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PROLOGO. 

tA presente obra ha llegado á ser, por su rareza, una de aquellas curiosidades bibliográ
ficas de que pocos tienen noticia, y cuya reimpresion llena un gran vacío en nuestra litera
tura antigua. La misma suerte han tenido ott·as muchas producciones relativas á nuestros 
tiescubrimientos marítimos y á las primeras épocas de nuestras colonias, probándose por 
este medio la historia de uil sin número de hechos curiosos y datos interesantes, relativos á 
una de las páginas mas instructivas y brillantes de los anales de la humanidad. 

Si este desprecio de tan cop1oso tesoro de conocimientos útiles es poco honorífico á 
nuestro gusto literario y á nuestro amor propio nacional, no es menos digno de censura el 
olvido en que se sumergen los nombres d.e los varones ilustres que han contribuido eficaz¡
mente con sus trabajos á las glorias de la literatura española. Increíble parece que casi todo 
Jo que se sabe de CASTELLANOS es lo poco que de sí mismo habla en sus Elegías; y que , por 
mas investigaciones que hemos hecho en archivos y bibliotecas, solo hemos hallado mencion 
de su nombre y de sus obras en la de don Nicolás Antonio, y en los apuntes que l\'luñoz ha 
dejado en la Academia de la Historia. 

El primero de estos escritores da á entender que CASTELLANos nació en Tunja; habla de la 
primera edicion de la primera parte de las Elegías, la cual vió la luz pública en 15S9, sin 1 u
gar de impresion; se refiere á una cuarta parte, celebrada por don Tomás Tamayo, en su Col
lectio libtorum hispanicotum, y cita la Bibliotheca indica de Antonio Leon, donde se habla do 
un ejemplar de la segimda parte, que poseyó Luis Tribal do de Toledo, cronista real de las 
Indias, de t;u.yas m:.mos pasó á las do Lorenzo Coceo, secretario de N. Compegio, nuncio 
apostólico en España. 

Las noticias de Muñoz son todavía mas escasas y menos importantes. No se refieren á la 
persona del autor, sino á ciertas peculiaridades del ejemplar de ellas que l\Iuñoz babia visto. 
En él hay una nota manuscrita que dice: «Librería de la catedral de Palencia : donada (la 
obra) por el doctor Pedro Fernandez del Pulgar, natural de Rioseco, penitenciario de dicha 
iglesia». Al fin de lá segunda parte, observa Muñoz que se iee la firma de Miguel de Ondarza 
Zavala, con su rúbrica, la cual va también al pié de todas las planas. «Sin duda, dice 1\iu
ñoz, este fué el secretario por quien se despachó la licencia para la impresion, á consecuen
cia de la aprobacion de Ercilla. Por último, Muñoz advierte que falta un plano en el ejem
plar susodicho , y es el de la laguna de Venezue{a , y que hay otro en la tercera parte , con 
este título: «Traza corográfica de 16 contenido en los tres brazos que cerca de la equinoccial 
bace la cordillera de las sierras, que se continúan desde el estrecho de 1\'Iagallanes., 

Por manera que la única biografia que de GAsTE LLANOS existe, queda reducida á las escasas 
noticias que de él mismo injiere en su obra. De ellas se colige que siguió desde luego la car
rera militar, y que se halló en reñidos encuentros y corrió gmndes peligros en las diferentes 
campaüas á que dieron lugar las con(Iuistas de los vastos territorios de que se formó, en tiem~ 
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,., PROLOGO. 

pos muy recientes, la república de Colombia. Después abrazó el estado eclesiástico y obtu
vo el beneficio de Tunja, en lo que se llamó entonces nuevo reino de Granada. En una y 

otra situacion contrajo relaciones íntimas y tuvo frecuente trato con muchos de los hombres 
mas distinguidos que figuran en aquellas grandiosas hazañas. 

Este descuido de los contemporáneos de JuAN DE CASTELLANOS es tanto mas notable, cuanto 
que su obra está muy lejos de esa trivial medianía que justamente desdeñan los hombres do 
saber y 1;>uen gusto. El autor no quiso elevarse á la altura de la poesía épica; no quiso reves
tir su narracion con las galas de la fantasía, ni darle esas formas artificiosas que nunca se em
plean sino á costa de la verdad. Menos ambicioso que Lucano y Ercilla, solo consagra sus es
fuerzos á preservar del olvido hechos notables y circunstancias graves y curiosas. No es un 
poeta creador : es un historiador escrupuloso, que prefirió la octava rima á la prosa , quizás 
pat·a recrear con este agradable ejercicio los últimos años de su vida, ó quizás también, por. 
que á ejemplo de Ovidio, quod tentabat dicere versus erat. A esta segunda opinion nos incli
nan su facundia inagotable; la increíble facilidad de su versificaci 111, la cual, generalmente 
correcta y fluida, aunque á veces demasiado trivial y desaliñada, no se detiene en los obstá
culos que le ofrecían la exactitud numérica de las fechas. ni los estraordinarios nombres de 
los indios y de los puntos geográficos de las regiones que habitaban. Las escenas terribles y 
las graciosas; las batallas mas sangrientas y las caminatas mas difíciles ; fiestas lucidas, cul
tos solemnes, paisajes floridos y voluptuosos, espectáculos naturales, llenos de horrorosa 
grandiosidad, todo se presta con igual holgura y lijercza al ritmo de este grande y fecundo 
versificador; para todo encuentra en su imaginacion fértil y variada ritmos sonoros, cortes de 
verso naturales, consonantes propios y escogidos, y frases, si no eminentemente poéticas, i. 
lo m enos elegantes, bien construidas y muy raras veces torcidas de su prosodia, para for
mar la cadencia legítima y llenar el número requerido. 

Sus defectos son los comunes en su siglo; los mismos en que incurrieron los que mas lus
tre le dieron con sus pmducciones inmortales: anacronismos insignificantes, ostentadon pe
dantesca de importuna y mal traída erudicion , ignorancia de las ciencias naturales envueltas 
todavía en la infancia, inversion no motivada de sucesos, y esa propension á retruécanos y 

antítesis que bajo diversas form::ts se reproduce en todas las épocas literarias, y de que no 
supieron preservarse los mayores ingenios de la antigüedad. 

l\las estas imperfecciones estan mas que suficientemente compensadas por algunas dotes, 
( tanto mas gratas á la generacion presente, cuanto mas escasean algunas de ellas en los trabajos 

literarios de nuestro siglo. Distinguimos entre estas cualidades preciosas la paciencia investiga
dora que supone la acumulacion de tantos sucesos, el interés dramático de tan estraordinarias 
virtudes, la exactitud en la descripcion de las localidades, el arte con que escita la curiosid ad 
del lector, graduando diestramente el d e~arrollo de los incidentes con que la satisface ; por 
último, esa sencillez candorosa que toda la obra respira, reflejo de un alma recta y pura, 
consagrada al culto de la verdad y ajena de todo lo que pudiera torcerla y of1:1scarla. 

Prendas de tanto valor y tan justamente apreciadas por los aficionados á la buena lectura, 
nos autori·zan á creer que el público aceptará las Elegías de CAsTELLANos, como uno de los ma
yores esfuerzos que á costa de grandes dispendios y trabajos ímprobos hemos empleado para 
desempeñar las condiciones de nues!ro programa, y continuar mereciendo la acogida benévola 
que han merecido los tomos preced:!ntes de nuestra coleccion. 
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nE 

VARONES ILUSTRES DE INDIAS, 
COlll'UEST.IS 

POR JUAN DE CASTELLANOS. 

DEDitATORIA AL REY DON FELIPE U. 

SENOR. 

Entre las cosas notables, que autores antiguos nos dejaron escritas, hicieron memoria de 
aquella gran locura de Corebo, cuya cuenta, no estendiéndose á mas número de hasta cinco, 
presumia contar las ondas del mar y las arena~ de sus ribems ; y dcsta misma podría yo sar 
agora redargüido ; pues, en confianza de tan pobre talento como es el de mi ingenio, propuse 
cantar en versos castellanos la variedad y muchedumbre de cosas acontecidas en las islas y 
costa de mar del norte destas Indias occidentales, donde yo he gastado lo mas y mejor del 
discurso de mi vida, presumiendo levantar sus edificios desde los primeros fundamentos, en 
t~:,dos aquellos puertos que conocemos po}:>lados de españoles. Y aun esta osadía fuera tole
t'able si no me levantara á otro muy mayor atrevimiento, que fué aventurarme á ofrecer y 
consagrar mis trabajos al felicísimo nombre de vuestra ~Iajestad, en cuyo esclarecido enten
dimiento naturaleza puso toda aquella perfecion á que sus fuerzas podían estenderse; mas 
como sea comun uso de los hombres, y costumbre heredada de los primeros buscar escusas 
á los yerros que cometen, deseo que se me permita que ansimismo (con algunas razones, 
aunque criadas á los pechos de mi confuso parecer) procure dar mis disculpas, y descargarme 
de lo cargos que acerca clesto se me podl'ian poner. Pues es así que la flojedad y descuido de 
muchos, que con la e)ecrancia y primor que al sujeto desta obra se debe la pudieran tomar á 
su cargo, puso sobre mis hombros la pe adumbre deste cuidado, muy mas grave de lo que 
ellos pueden 1lcvar, no sin consejo y estímulos de amigos, que se dolian de ver hazañas escla
recidas quedarse para siempre encarceladas en las oscuridades del olvi(lo, sin liaber persona 
que movicla deste justo celo procurase sacallas á luz , para que con la libertad que ellas me
recen corrieran por el mundo, y fueran á dar noticia ele sí á los deseosos de saber hechos 
célebres y grandiosos. Pues como ya tuviese escrito el descubrimiento deste Nuevo l\Iundo, y 
lo acontecido en las conquistas de las islas, y alguna parte de la costa de tierra firme basta el 
mar de Venezuela, parecióme (por ser el volúmen de lo compuesto algo crecido) que seria 
justo hacer en aquel pasaje pausa, para que desde allí comenxase segunda p~rte, con intencion 
de no publicar lo uno sin lo otro, por haber andado ya la mayor parte del camino; y aunque 
en este propósito había dado fondo, importunidades de personas á quien debo respeto me 
hicieron levar las áncoras y salir con solo el trinquete, mandándome cometer esta primera 
al beneplácito de fortuna, que así en esto como en otras cosas no siempre suele ser apacible 
ni favorable. Pero revolviendo los ojos del entendimiento á una y otra parte, para buscalle 
lugar donde la adversa no se atreviese ni pudiese Jastimalla, memoria y voluntad me pusieron 
delante la fortísima col una y atlante de la religion cristiana, que es vuestra l\Iajestad; debajo de 
cuya sombra y a cuyos reales piés estos mis trabajos se humillan para poderse Yaler entre los 

T. l,, 1 
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impetuosos vientos de detractores; pues el mayor y mejor salvoconducto que se les · puede 
encaminar e~ el autoridad de tan potentísimo monarca, que como vice dios en la tierra no se 
desdeñará de recebir el cornadillo del pobre á vueltas de los preciosos dones que suelen ofrecer 
los poderosos, ansj como aquel gran Artajerjes que no se desdeñó (pasando el rio Ciro) in
clinar su real cabeza, para beber el agua dél en las palmas de Sinetis, pobre y rústico villano. 
Movióme también á hacer esto, considerar que cosas de Indias, mayormente tan oclusas y ol
vidadas, á ninguno se debian dedicar ni consagrar sino al señor universal de aquellas tierras, 
que nnsí en oriente como en poniente gozan des te nombre, á cuya grandeza humilísimamente 
suplico ponga los ojos no en la bajeza del estilo, sino en el sujeto de la obra y voluntad con 
que yo la ofrezco , para que otros muchos, cuyos ingenios podrían con pluma delicada en 
estas partes llevar adelante estos principios, se animen y al~enten á poner en escrito hechos 
dignos de ser eternizados, en servicio de vuestra Majestad, cuya real persona y escelsos estados 
prospere nuestro Señor con perpetuo aumento de su divina gracia y celestial gloria. Amen. 

JUAN DE CASTELLANOS. 

CENSURA DE AGUSTIN DE ZARATE AL CONSEJO REAL. 

Agustín de Zárate, contador de mercedes que be sido 
de vuestr:¡ Alteza, digo, que por los del vuestro muy alto 
consejo me fué mandado que viese y examitl:lse un libro 
(lue ha compuesto Juan Castellanos , beneficiado en la 
iglesia de Tunja del nuevo reino de Granada, en que trata 
tle los ilustres varones que en cornpaiiia de don Cristóbal 
Colon, y después dél, descubrier011 la navegacion del mar 
del norte, que los autot·es llaman Atl:lntico, y conquistaron 
y redujeron al conocimiento de nuestra santa fe y la co
rona real de Castilla los indios naturales de tan estendidas 
ínsulas como en él conquistaron, que comunmente se 
nombra el Nuevo Mundo, mandándome que pusiese en la 
dicha obra la censura que requiriese para imprimirse, en 
caso que para ello se le diese la licencia que el autor pe
día. En cumplimiento de Jo cual, yo he leido y pasado todo 
el dicbo libro, y advertido con diligencia si babi:J en él 
alguna cosa que requiriese enmienda ; y ante todas cosas 
veo que la materia de que trata, por ser tan deseada, será 
muy bien recebida en todos estos reinos, especialmente 
en el Andalucía y lugares maritimos de aquella costa, donde 
se tiene mas not-icia y comercio con las Indias y navega
cion dellas. Porque con haber tantos autores que han 
compuesto libros del descubrimiento y conquista de las 
provincias d 1 Perú, y de tantos y tan vario sucesos como 
en ella ha habido, entre los cuales e puede contar la his
toria que yo compu e tocante á esta materia, y otros que 
han trabajado en lo que toca á la Nueva E paiía , todos 
estos libros quehaban defectuosos y sin principio, por no 
haber bnbido quien tomase il su cargo declarar cómo y 
cuándo, y por quién se comenzó á dcscubril· tanta an
chura de mar como hay ausi norte sur, como leste 
tme te , desde el estrecho de Gibraltar hasta las provin
cias de la tierra firme donde va ú parar, y lo mucho que 
los siglos presentes, y los que están por venir, deben prin
cipalmente á don Cristóbal Colon, por cuya industria y es
fuerzo y diligencia, mezclada con infinitos peligros y ries
gos de la vida, y de los demás que le siguieron y acompa
í¡aron en aquel descubrimiento, se haya navegado un 
piélago de tanta longitud y latitud con la conquista de 
tantas iosulas que en él hay, y la dificultad y peligro de su 
persona, con que resistió y confundió á muchos de los 
suyos que le contradecian, y aun casi resistían el pasar 
adelante; que algunos dellos debian ser ejercitados en le·· 
tras y razones matemáticas, pues se fundaban en autori
dades de gravísimos autores, como eran Plinio y Strabon, 
Tolomeo y Pomponio Mela y otros que refiere y aprueba 
san Agustin, que afirman no haber habitacion pasada la 

línea equinocial. Lo cual Colon contradijo, alegando auto
ridades que babia leido de autores auténticos, y señala
damente del divino Platon, en el diálogo que intitula Thi
meo ó de natura, y en el siguiente á este, que se nombra 
Atlántico, que en ambos trata largamente de una isla nom
brada Atlántica, que se dice babe1· sido mayor que Asia, y 
duraba desde las columnas de Jlércules hasla la tierra 
firme, la cual, con una creciente de la mar en un di a y una 
noche se anegó y quedó toda hecha mar, que reteuiendo 
el nombre de cuando fué i la, se llamó mar Atlántico; é 
yo supe de persona que babia oido nl me~mo Colon, que 
en conOanza de esta autoridad de Pl:lton había empren
dido t;m nueva y peligrosa conquista. Pero teniendo con
tra si autores tan graves, y con ellos á san Agnstin y á san 
I idoro, so puede tener por cierto, que no se pudo mover 
Colon á pro eguir tnn difícil navegacion sin in piracion ó 
revelacion divina. En cuya confianza se opuso á tantas di
licult:~des y peligros y costas, por alcanzat· cosa tan nw1ca 
vist ni oída, antes comunmenLe contradicha. Pero las par
ticularidades y sucesos tan varios y notables como para 
conseguir su pretension pasaron, y las hazañas que hicie
ron, y las victorias que consiguieron, que paree 'n casi in
creíbles, estaban sepultadas en las tinieblas del olvido, y 
defraudadas del loor y gloria que merecían los insignes 
varones que las alcanzaron, sin que sus hijos y descen
dientes tuviesen dellas noticia, ni con sabellas se encen· 
uieseu sus i.tnimos á imitalla . 

El remedio para todos e ~os daños é inconvinient.es 
halló Juan Castellanos, consumiendo muclJes años de su 
vida en sacar por rastro las verdades de negocio tan an
ti!!UOS y recónditos y sin luz , con tan inmenso trabajo 
c~mo se puede considerar, pue escribió primero el dis
cur o desta historia n pro a. Con lo cual la república 
tuviera entera salisfaccion, conforme á lo que escribe Ci
ceron, y de pués dél Cayo Plinio, que aunque las obr~s 
de poesía y oratoria no tienen gracia, ui deben ser adml
tidas sin mucha elocuencia, la historia (dicen) quoqu• 
modo scripta delectat; esto es , de cualquier manera, 
u en cualquier estilo que se escriba, deleita y agrada; 
porque mediante esta alcanzan los hombres á saber co
sas nuevas, las cuales por natural inclinacion se huelgan 
oir de boca de un rústico por palabras groseras y sin arte. 
Pero Castellanos pasó adelante, porque después de haber 
escrito esta historia eu prosa, la tornó á reducir A copla!!, 
y no de las redond~llas que ~on?un~ente se han usado 
en nuestra nacion, smo en est1lo Italiano, que llaman oc
tava rima, por mostrar á costa de mucho trabajo 1a emi-
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nencla de su ingenio, porque estoy informado de hom
bres fidedignos q11e gastó mas de diez aiios en reduch· 
la prosa en verso, en que inliere á sus tiempos muchas 
digresiones poéticas y compat·aciones , y otros colores 
poéticos con todo el buen orden que se requiere. Y 
cuando tl'ata en materia de astrologia, en las alturas ele la 
línea y puntos del norte, y sol y estrellas, se muestra ejer
citado astrólogo, y en las medidas de l:l tierra muy cur
sado cosmógrafo y geógrafo, y cursado marinero en lo que 
toca á la navegacion, que es lo que principalmente le 
ayudó; finalmente, que ninguna cosa de la matemática le 
falta. Y en lo que mas muestra la facundia de su ingenio 
es, en injerir en sus coplas tanta abundancia de nombres 
bárbaros de indios, sin fuerza ni violencia del metro y can
tidad de sílabas, con ser los tales nombres tan difíciles 
que apenas se pueden pronunciar con la lengua; y en fin, 
son de los que llama Marcial odiosos á las musas, que es 
el loor que principalmente se atribuye á don Alonso de 
Ercilla, en aquella famesa obra que en este estilo com
puso, llamada Araucana. Y aunque he puesto diligencia 
en buscar si babia en este libro cosa seña·lada que requi
riese enmiendá, no la ha alcanzado la mediania de mi 

ingenio, ni dónde el autot· pucaa usar de la dispensacion 
que Horacio concede á los autores de tan prolijas obras, 
diciendo en un verso de su arte poética : 

Verum oper6 in long o fas est obrepere somnum. 

en que da licencia á los escritores de tan largos libros 
que algunas veces se puedan dormir y descuidar en lo 
que escriben. Algunos errores de pluma de poco m o. 
mento he hallado, y estos van enmendados, porque no 
haya en el libro cosa que sea digna de reprehension. 

Y ansí, teniendo consideracion á todo lo susodicho, pa
rece que vuestra Alteza (siendo dello servido), no sola
mente podría mandar dar licencia al dicho Juan Caste
llanos para imprimir y publicar esta obra, pero tenién
dole en servicio el trahajo que en componer tan largo 
libro ha gastado, por solo servir á su república, sin otro 
interese alguno; pues sin los principios de los descubri
mientos que aquí trata, los demás libros que se han com
puesto de todas las provincias y regiones de las Indias 
quedan escuros y defetuosos , como obras que carecen 
de los principios de donde dependen. 

AGUSTl"S DE ZÁRATE. 

ELOGIOS DE LA OBRA POR VARIOS INGENIOS. 

Retrereudt ad modum Palris Magistt·i , fratris ALnEnn 
PEDTtEno, ordinis Prcedicatorum concionatoris eximii ad 
candidtun et pium lectorem 

EPIGRAMMA. 

Hactenus lndorum terris, quas fortis Hiberns 
Inventas dedit, et calcat v1ctricibus armis, 
Non fuit Hispanus qui pt·relia carmine vates 
Conderet, reterna cum sint dignissima laude. 
Attamen externis est semper maxima cura, 
Ferre super summum crelum sua facta minora. 
Namque ducem Phrygium decantat musa Maronis, 
Mreonidesq11e suos divino condidit ore, 
Et veris miscens passim mendacia multa, 
Ipse sibi laudum magnos cumulavit acervos. 
His bene perspectis, quisquis verissima pamlit, 
!liltit ct iD lucem, qure sunt detenta tenebris , 
Carminibus comptis, laudis quoque dignus habctur, 
Ut Castellanos bic, qui forLissima bella 
Narrat, et evcntus rerum, v3riosque labores, 
Qui superant omnes, quos doctus pingit Horneros, 
Extenu:mtque viri prm·sus discrimina Teucrl. 
Nam non errores arctos, quos passus Uly es, 
Non freta Troiani fugienti parva recen •. et, 
Sed neque forma datur triplex pastot·is Hiberi, 
Nec ramosa qurdem centeni gutturis Hydra, 
Hesperidumque draco, non custos velleris hydru , 
Sed tamen Occeanus serpens pr:clongus, ct ingens, 
Ceruleis magnum, qui cingit nexibus orbem, 
Viclu ab Hi5panis, nam iam sunt un dique \'isi 
JEquoris immensi sinus, anft·actusque viarum, 
F~umiua vasta nimis, montes, amplissima regna, 
Gens celeris pedibus, sumptis nos tarda sagillis 
Et miranda novus, qure continent lndicus m·bis, 
Nullis visa prius, sed cunctis condita priscis. 
De quibus hoc nobis ostendit mulla volumen, 
Quod Castellanos, qui quondam bella sequutus, 
Ut testis fidus, descripsit : can di de lector 
Accipe pacato nec duro perlege vultu, 
Ut noster vates ( sannre formidine postaJ 
Bisloriis aliis sinceras impleat a.ures. 

lnterpretatio ejusdem. 

Hasta agora faltaba quien cantase, 
En verso sonoroso castellano, 
Las tierras que halló gente de España, 
Y tiene ya rendidas á su Marte, 
Con hechos dignos de inmortal memoria. 

No suelen ~er ansf los cstranjeros ; 
Pues aunque sus hazañas son menores, 
Procuran levautallas basta el cielo, 
Como hizo Virgilio las de Eneas , 
Y con· beróico verso y ele~ante 
Homero celebró las de los suyos ; 
Y con decir alli cosas fingidas 
Pudo bien merecer eterno nombre. 
Segun esto, quien canta cosas ciertas, 
A luz sacando hechos olvidados, 
Y los celebra con hermosos vel'sos , 
No se le debe menos alabanza. 
Tal es nuestro piJeta Castellanos, 
Pues va can tan do hechos esceleutes, 
Tt·abajos increíbles y sucesos 
Que sobrepujan cuantos pinta Homero , 
Y esceden los nauf1·agios del Troyano. 
Porque no canta los angostos n1:1res 
Del que huyó de Troya , ni de Ulises , 
Ni pinta á Gerf.on con tres cabezas, 
Ni la serpiente Hidra con sus ciento, 
Ni el dragon que guardaba las manzanas , 
Ni aquel de quien Jason sembt'Ó los dientes; 
!las canta el gr!ln dragon del Oceano, 
Que ciiie con su ro cas todo el orbe , 
A quien el español tiene sujeto, 
Hollando sus riberas y sus playas, 
Sus ampltsimos reioos, campos, ríos, 
Y sus fero·~es gentes ya domadas, 
Con otras increíbles maravillas 
De todos los pasados nunca vistas. 
Las cuales aquí cuenta Castellanos , 
Que como validisimo guerrero, 
De muchas cosas es fiel testigo. 
Recíbelo, lector, con rostro claro, 
Para que sin temor de lo contrario 
Deleite tus oídos con historias 
Que va pintando con heróica mano. 

Perquam colendi Patris {ratri$ PETni VERDUGO Prtesetztati 
ordinis J>rcedicatoruttt concionatoris (acuruJüsimi in 
laudem a u toris 

EPJGIIA»>\\A. 

lndorum bellis nulla formiuiue tentus, 
Castcl"lane, tuus fervidus ensis era t. 

At nunc accinctus divini cuspide verbi, 
Expugnare doces culmina sancta Dei. 

Et commissa tibi, moderantis nomine templa , 
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Jduneribus mullí conlinuare racis. 
• Jn¡:up r el cm·is aliis ingentibus Cí'gcr , 

Cat'millibus compti forlia ge ta canis. 
Scilicet et l\larlis clypeo protcctus et. basta, 

Tune Libi propitius pulchc.r A polo fui t. 
Sic puer ellongo iam fractu membt·a labore 

Online conspicuo lcmpora rapta teris. 

Ejusdem interpretatio. 
Fieras naciones, ue quien no te espantas, 

Conquistaste por indicas regiones, 
Y agora con católicos sermones 
A conqui:,la del cielo las leYantas. 

Igle ias irve , y con ohr:J antns 
Ln enriqueces, y con muchos dones, 
Y en medio de cien mil ocupaciones 
Het'óicos l1echos de varone-s canta!'. 

Siguiendo con valor al liero Mat'Le, 
Alcanza. te favor del claro Febo, 
Queriéndote probar en otra esgrima; 

Y dióte de &us partes tanta porte, 
Que tu vivir de viejo y de m~ncebo 
No pudo ser mejor medida rima. 

Do mini l\1JCHAELI DR EsPE.IO, pnx(ecti rerarii Ecclesiastici 
Ecclesire Sanctre Fidei Novi Regni, 

EPIGRMUIA. 
Exornat nullum corpus pr:ecl:lrus elenchus, 

Dum manet in conch:e pectol'e mer us aquis . . 
Dumquc tenent aumm compressum vi cera tcrr:l) 

Non intel' pulchras enumeratur opes. 
Omnia nigrescuut absenli lumine Phcebi, 

Et creco noctis tegminc cuneta manent. 
Non aliter scimus magui contingere factis, 

Docta scriptoris deficiente manu. 
El sic lndornm terris oblita labascunt, 

Derectu calami g1'andia gesta virum. 
At nunc pr:e dulci versu certamina s:e\'a 

A Castellanis, candide lectot', halles. 

CYPRI ~~ FERNANDEZ DF.: CEA, in laudem operiJ, 

EPJcn.unJA. 

Pegaseis vectus prnnis suprrarc chim:eram 
Bellerophon polnil, virihuc; ille valen . 

Z t s el Uarpy:-~s Phinei~ :f'dihn. ole!! 
Cum .alai l) tunt, en. 1• p<'lt'llt' lalus. 

Tectus Ahanliades clypro P 1'. t'ns utt'isque 
Gorgonis nnguicom~e g u11 tli'C tliro SI' Cal. 

Si Ca. 1 llatHl!' co11. CPtHIPn . ~clht•ra ntPI'SUS 
NutuiJw Pt'gasi thtnt, maxiuta ~~· ta c:111it. 

Srindit oiodtiiS ÍIIIJIP!-IÍ'i \t'tlit'e JH:! Illti 
Jndorun1 errnrt•s, ort! suu:wte Ot•nm. 

Roho1'c tunt rlypro fidei pt·otcctu , iuermem 
ln:citi<~lll redtlit OEdipu · alter O\':tns. 

Vil'ibu. l!Prcuiei!'. pt·~ecinctu , t.lirigit indA 
Gres utll in lli panun1 fortia facta vinim 

Non il>i 1\lceonicre de unt pr:Pconia lingu:e, 
Non Maronis ibi copia summa deest. 

Non tibi Pindarici suavis facundia versus, 
Non Flacci numerus, dulcior ullus erit. 

Non sacratis lumen nimium lu trasse videbis, 
Cum tecum evolras, grandia ensa viri : 

Denique non unquam re$plendens forma Latini 
Eloquii deel'it, singula qu::cque docens. 

Del licenciado CRISTÓBAL DE LEON, vecino de Santa Fé • 
en el Nuevo reino. 

Del griego vemos hoy la lanza fiera, 
Del troyano la fama muy abierta 
Por sonoro a mu a que de picrta 
Aquelío qne pasó y eutonces e1·a. 

Dostos ago1·a nunca se supiet·a 
Co. a qnc con•> iérarno pot' cierta, 
Si la pluma d Ilo1ne•·o fuera muerta, 
Y la del mantiin1W no viviera. 

Obligodos al uno los romanos, 
Obligados al ott'O los ar<rivos: 
Oblíguense tamhién á Ca. tellanos 
Los varones en Indias mas alti\os, 

Pues con sus vt'I'SOS dulces y ~alanos 
Honra mucho los muerlos y los vivo~. 

ne SEDASTIÁN GAncíA, natural de Tunja en el Nuevo reino. 

A todas gentes es cosa notoria 
Deberse galardon a beclws bu nos; 
E yo creo que no se debe ml'nos 
A quien los comunica por histol'ia. 

Pues val 11 lo que vale la m moria 
Que luz sacó de lo. escuros senos; 
Luego quien an1b0. cu1'SO hizo llenos 
Terná segun razon clohlatla gloria. 

Teuer en escribir ingenio y at·te, 
Y en las conquistas he ·bos no livianos, 
Partes son en qui n pocos tienen parte. 

l\las ahrazólas ombas Ca tellanos, 
Pues sabemos que en uno y otro l\Iarte 
Ha meneado bien entrambas manos. 

A la escelentlsima historia del señor Juan de Ca&tellanol 
de GASPAR DE VJLLAROEL Y Con uÑA, su muy servidor. 

Dichoso rn vida y mueJ'Ie á quien destina 
Tan bien el laq~o c:irlo, qu le\'anta 
El alma á lo que el \'ulgo \'il e panta, 
Y t>l monte yerto de ''irtud camina. 

Pue la tiPna al Ant:'lri.ico v cina 
A¡wnas ha tornado <'n . i, de cu;~nta 
Gt'ttte cubre los cu rpos , cuando canta 
Sus hechos 'u stra ti'Oillpa peregri11a. 

Con verdad, sin afeite, con dulzma 
No vi La, ilustres versos cri. tianos 
Engrandecei . la e trecha epultura, 

Y eterni1.ais valor, co11 ejo manos 
De los que en hamhre, sed guerra dura, 
Los hechos \'Uestros vieron soberanos. 
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PRll'\iERA PARTE. 

ELEGIA l. 

CANTO PRIMERO. 
A cantos elegíacos levanto 

Con débiles acento voz anciana, 
Bien como blanco cisne que con canto 
Su muerte soleniza ya cercana : 
No penen mis amigos con espanto, 
Por uo lo comenzar mas de mañ:ma; 
Pues suelen difet·ir buenos intentos 
Mil varios y diversos corrimientos. 

Para dar órden á lo prometido , 
Ot•be de India es el que me llama 
A sacar del sepulcro del olvido 
A qui n merece bien eterna fama : 
Diré lo que me fuere permitido 
Por la que de compon~ nuestra trama , 
Pues para corr t' vias tan di tantes 
Había de tomallas mucho antes. 

Iré con pasos algo presurosos, 
Sin orla de poéticos cabellos 
Que hacen ver os dulces, sonorosos 
A los ejercitados en leellos; 
Pues corno canto ca o dolorosos, 
f.uale. los padecieron muchos dellos, 
Pat·eeióme decir la verdad pura 
Sin usar de ficlon ni cornpo tura. 

Por no darse hi n las invcncione 
De co :~s ordrnadas por los hados, 
Ni lo. dioses de falsas religiones, 
Por la via !actea congl'cgados , 
En 1 Olimpo dando . ns razones 
Cada uno pot· su apa ionados; 
Ni por mi parte quiero que se lea 
La d shonestidad de Citerea. 

Ni me pat·ece bien er importuno 
Recontando los celo de Vulcano 
Ni los nojos d la diosa Jnno, 
Opu . lo al de ignio del To ·ano; 
Ni palacio acuo~o de Neptuno, 
Ni la demás dridades de Oceano, 
Ni cantaré de Dori y N reo, 
Ni las varias figuras de Proteo. 

Ni cantaré fingidos beneficios 
De Prometeo, hijo de J:¡peto, 
Fanta ando vano edificios 
Con harta mas estima que el efeto ; 
Como los que con grandes artificios 
Van supliendo las faltas del sujeto; 
Porque las grandes cosas que yo digo 
Su punto y su valor ti nen consigo. 

Son de tan alta lista las que cuento, 
Como vereis en lo que recopilo, 
Que sus proezas son el ornamento , 
Y ellas mismas encumbran el estilo, 
Sin mas reparos ni encarecimiento 
De proceder sin mácula el bilo 
De la verdad de cosas por mí vistas 
Y las que recogi de coronistas. 

Porque si los discretos paran mientes, 
De suyo son gustosas las verdades, 
Y captan atencion en los oyentes 
Mucho mas que fingidas variedades ; 
Demás de ser negocios indecentes 
Matizar la verdad con variedades, 
La cual no da sabor al buen oído 
81 new ~ mentiras el vestido. 

Asf que, no diré cuentos nngidos, 
Ni me fa.tigará pen ar ílciones 
A vueltas de negocios sucedidos 
En indicas provincias y regiones ; 
Y i pat·a mis versos ser polidos 
Faltaren las debidas proporciones, 
Querría yo que emejante falta 
Supliese la materia, pues es alta. 

Mas aunque con palabras apacibles, 
Razones sincerísimas y llanas, 
Aquí se contaran casos tet'l'ibles, 
Rencuentros y proezas soberanas: 
Muertes, riesgos, trabajos invencibles, 
Mas que pueden llevar fuerr.as humanas, 
Habiosa sed y hambre perusina 
Mas grave, mas pesada, mas contina. 

Vereis romper caminos no sabidos, 
Montañas bravas y nublosas cumbres. 
Vereis pocos é ya cuasi perdidos 
Sujetar increihles muchedumbres 
De btu·baro. crüeles y atrevidos, 
Forzados á tomar nuevas co lumbres, 
Do flaqueza, temor, desconfianza 
Afilaban los filos de la lanza. 

Vereis ganarse grandes potentados 
Inespugnables peñas, altos ri co , 
No con cañones gruesos reforzado~ 
Ni balas de fumosos basili cos; 
l\Ias de solos escudos ayudados, 
Y puntas de ace1·ados obeli co , 
Siendo solos lo lwazos instrumentos 
Pat·a tan admirables vencimientos. 

Vereis muchos varones ir en una 
Prosperidad que no temió caida, 
Y en e tos esta misma sel' ninguna, 
De su primero ser desvanecida, 
Us:mdo de sus mallas la fortuna 
Eu los inciertos cambios desla vida ; 
Otros venir á tauta desventura 
Que el suelo les negaba sepultura. 

Ya pues que co as de InJias celebramos, 
Para no pl'oceder sin fundamento, 
Parece cosa ju La que digamos 
Algo de !':u primer descubrimiento : 
Porque de la raíz saquemos ramos 
Que bagan al lector estar att>nlo; 
Pues edificio de cimiento falto 
Mal se puede subir á lo muy alto. 

¡ Oh musa celestial! Sacra Maria, 
A quien el alto cielo reverencia, 
Favot·eccdme vos, Señora mia, 
Con soplo del dador de toda ciencia, 
Para que con ocorro de tal gui~, 
Proceda con bastante suficiencia; 
Pues como vos eais presidio mio, 
No quiero mas Caliope ni Clio. 

Suceden entre tanto que vivimo!; 
Caso que razon pide que notemos; 
Los qua les si pesamos y medimos, 
A gran admiracion nos moveremos : 
Y mas si grandes cosas que no vimos 
Presentes y palpables las tenemos, 
Como fué descubrir un nuevo mundo, 
Que yo tengo por hecho sin segundo. 

No porque sean dos; pues sola una 
1\fáquiua se rodea de elementos, 
Un solo sol y w1a luna sola, 
Unos mismos etéreos movimientos, 
Sin tener mas ó menos cosa alguna 
Sus cursos naturales ó violentos , 
Una fábi'ica es, y un mundo solo 
Cuanto ciñen el uno y otro polo. 
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6 
Mas la tierra, morada pro•eida 

A los hombres y brutos animales, 
Quedó desde el diluvio dividida 
En dos partes que cuasi son iguales: 
La una nunca vista ni sabida 
Sino fué de sus mismos naturales; 
Y aquesta tiene tan capaces senos 
Como la otra, 6 harto poco menos. 

Hay infinitas islas y abundancia 
De lagos dulces, campos espaciosos, 
Sierras de prolijísima distancia, 
Montes escelsos, bosques tenebrosos , 
Tierras para' labrar de gran sustancia, 
Verdes florestas, prados deleitosos, 
De cristalinas aguas dulces fuentes, 
Diversidad de frutos escelentes. 

Rios que cuando llegan filo llano 
Llevan sus aguas tan potente hilo, 
Que son pequeños Ganjes y Erídano, 
Y en su compar::tcion el turbio Nilo ; 
Son arroyos ldaspes y el Rodano, 
Ybragada que va siempre tranquilo, 
Menos tienen que ver Cidnus y Reno 
Eufrates, Danubio y Amaceno. 

En riquezas se ven gentes pujantes, 
Grandes reinos, provincias generosas , 
Auriferos veneros, y abundantes 
Metales de virtud , piedras preciosas , 
Margaritas y lúcidos pinjantes 
Que sacan de las aguas espumosas ; 
templanza tan á gusto y á medida 
Que da mas largos años á la vida. 

Pues porque nuestro mundo poseyese 
Un mundo tan remoto y ascondido, 
Y el sumo Hacedor se conociese 
En mundo donde uo fué conocido, 
Levantó l>ios un hombre , que lo diese 
A rey que lo tenia merecido , · 
Y ansl los dos y sus distantes gentes 
Vinieron á ser deudos y parientes. 

El actor pues de t::tn heróico hecho 
Dicen tener escuros nacimientos, 
Lo cual repugna tan ardiente pecoo 
Y tan engrandecidos pensamientos : 
Prueba bastante para su derecho, 
Y para deshacer falsos intentos; 
Y aosl creemos ser esclarecido 
Y en las tierras de Jénova nacido. 

También le dan estirpe genero~, 
Afirmando por cierto que venia 
De Pelestieles, gente valerosa, 
Familia principal en Lombardia ; 
H::ts sea como fuere la tal cosa, 
Fué Cristóbal Colon su nombradla; 
E yo, cierto, generoso llamo 
Al tronco que nos dió tal alto ramo. 

O con inquietud ó con sosiego 
~iempre tuvo consigo dos hermanos , 
Uno Bartolomé y el otro Diego : 
Mancebos valerosos y lozano , 
Que desde sus principios dieron luego 
Muestras de pensamiento!' soberanos; 
Al Cristóbal le daban obediencia 
Por ser mayor en dias y esperiencia. 

Cada cual dellos era marinero , 
Vivienda de peligros mal segura ; 
Y el que dijimos que nació primePo, 
Tan único varon en el altura, 
Que en Portugal se tuvo por esmero 
En aquella sazon y cojuntura, 
El cual seguía mucho la carrera 
De la isla QUe llaman la Madera. 

Aquella con sus tratos frecuentaba, 
All1 fo mas del tiempo residía , 
Y dicen que do quiera que n1oraba 
Su vida por buen modo componía : 
A pobres peregrinos ho ped::Jba 
Dándoles de lo poco que tenia, 
Y entre ellos hospedó con pia mano 
Una vez. un piloto casteJ,!auo, 

JUA~ DE CASTELLANOS. 
El cual era también gran naveg:mte; 

Pero (segun entonces se decia) 
Tempestuoso viento de levante 
Lo hizo navegar do no quería, 
Forzándolo pasar tan adelante, 
Que de poder volver duda tenia, 
Corriendo ll::tsta ver tierras no vistas, 
Ni puestas por algunos coronistas. 

El cual hombre llegó destas regiones 
Con gran enfermedad debilitado, 
Y aosí murió con los demás varones 
Que de la mar habian escapado ; 
l'ero dejó cumplidas relaciones 
Del prolijo discurso navegado$ 
Las cuales, corno cosa de su ciencia, 
Colon notó con suma diligencia. 

Otros quieren decir que este camino, 
Que del piloto dicho se recuenta 
Al Cristóbal Colon le sobrevino, 
Y él fué quien padeció la tal tormenta; 
La cual no me parece desatino 
Segun por boca dél se representa 
Hablando con Jos suyos cerca desto, 
Corno mas adelante vereis presto. 

Para confirmacion de lo contado, 
Algunos dan razon algo fw1dada, 
Y entrellos el varon adelantado 
Don Gonzalo Jimenez de Quesada; 
Pues no teniendo menos de letrado 
Oue supremo valor en el espada , 
En sus obras comvrueba por razones 
Ser estas las mas ciertas opiniones. 

Hay gente de valor también que quiere 
Decir que lo halló por escritura 
De tal antigüedad cual se requiere 
Para ser infalible conjetura ; 
Mas, sea la tal cosa como fuere, 
Diligencia parió buena ventura, 
Pues prometió de darnos monarquia, 
Y fué mayor deJa que promelia. 

Para hallarnos pues los morador..es 
De tan esclarecida maravilla, 
Necesidact•tenia de favores 
De reyes que pusjesen allí silla ; 
Y ansi tomó del mundo por mejore 
Los reyes de Leon y de Castilla , 
Que entonces en la guerra de Granada 
Mucha gente tenían ocupada. 

En aquesta sazon que voy contando, 
Desarraigando toda mala planta 
Reinaban Isabel y don Fernando, 
Rey todo valeroso, reina santa ; 
Colon estos designios publicando, 
La fama, como suele , se levanta, 
Y de las novedades que pregona 
Quiso hablar al rey en su persona. 

Para! lo cual con término discreto, 
Trató con cortesanos y señores 
Sus altas pretensiones y conceto, 
Rogándoles le fuesen valedores ; 
Lo cual ellos pusieron en efeto 
Con llenos cumplimientos de favores ; 
Y ansl delante el rey con esta gen le 
Hal.lló Colon, y dijo lo siguiente: 

a Invictísimo rey, cuya ~andeza 
De ninguno mortal es escedida, 
Querría dar razon á vuestra Alte1.a 
De cierta novedad jamas o ida ; 
Lo cual por ser con sombra de estrañe1.:1 
No sin dificultad será creída ; 
Mas ¿ qni én apuntará por falso tiro 
Al blanco de virtudes donde miro·? 

»(,Quién podrá concebir atrevimiento 
Si t1ene discrecion de seso sano, 
Que delante vuestro acatamiento 
Afirme po1· verdad negocio vano? 
Lejos desta maluad mi pensamieuto 
Profese de servir á rey cristiano, 
Y mis servicios han de ser tan llenos 
Que queden atrasadoe los ma! buenos. 
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»Kn cumplimiento de lo cual, me atrevo , Bien por este uivel acontecJa 
Sin gran copia de velas ni de remos, Al inclito Colon cuando hablaba, 
A daros en poder un ot·be nuevo Pues tanto cuanto mas encarecía 
No menor que la tierra que sabemos : Tanta menos creencia se le daba; 
Mucho prometo, pero no me muevo Y el vulgo de las gentes abatía 
Por humo de fantásticos estremos; Lo que con sus pregones levantaba ; 
Autes, si mis intentos han favores, Suft·ia su desdén con mansedumbre, 
Las promesas serán después mayores. Puesto que recebia pesadumbre. · 

»Adonde voy asit>nla mucha gt>nte Mas, aunque tan contrarias intenciones 
Zona de las que son inhabitadas, Al Cristóbal Colon causaban pena, 
Las cuales mo trat·án palpablemente No faltaban discretas opiniones 
Que fueron opiniones engañadas : Que juzgaban la eosa por muy buena, 
Pues al setentrion y al occidente Corno fueron los Niños y Pinzo11es, 
Hay grandeza de tiert·as ocultadas, Y el doto fray Joan Perez de ~larchena, 
Que tienen mas templanza que aspereza, A quien por ser cursados navegantes 
t gozan de gr:mdisima riqueza. El envió sus cartas mucho antes. 

1Que no son parte fríos ni calores Los cuales acetaron el mensaje, 
Para hacer region inhabitable Y después le llegaron compañia, 
Pues la costumbre vuelve los rigores Y algunos dellos fuet·on el ''iaje 
En condicion templada y agradable, Pbrque les pareció que convenía ;· 
Y donde yo prometo moradores, Aderezaron pues matalotaje, 
Rica tiene de ser y saludable : Segun larga jornada requería, 
Es impresa que muchas escut·ece, Nombráronse sarjentos, caporales, 
Y por esta razon os pertenece. Y los demás restantes oficiales. 

»Por tanto cuya os tomé la mano, Teniendo pues navios preparados, 
Poniendo las espuelas lll intento; Bizcocho, "ino y otros ba.l-imentos, 
Y no permita rey tan soberano Con velas y aparejos duplicados 
Que se deje de Yet· el cumplimiento ; Contra tempestuosos movimientos, 
El gasto que harei será liviano, Vinieron á la playa los soldados, 
Y Jos provechos dél de gran aumento : Vencidos de sus altos pensamientos; 
Tenernos de por medio la ventura Y estando ciento y treinta en la ribera , 
Vuestra que mis promesas asegura. El Colon les habló desta manera: 

,y si para hacer el esperiencia «Todas las cosns que no son palpables 
Vuestro real favor fuere propicio, Y á los comw1es usos contingibles, 
En mf no faltar~ la diligencia Puesto caso que sean razonables, 
Que se requiere para tal set·vicio : A muchos les parecen imposibles; 
En este caso tengo suficiencia; Y cuanto mas las pintan admirables, 
Porque cursado soy en el oficio. Tanto mas se les hacen increíbles; 
He dicho la verdad y lo que quiero; De lo cual al presente nos dan muestra 
Respuesta con .favor de rey espero.» Contrarias opiniones de la nuestra. 

A la breve razon ansl propuesta »Mas ya que piet·den estos los provechos 
El santo rey mostró claro sembl:wte, Por alegat· imposibilidades 
Prometiendo de dalle la respuesta, (Bendito Dios), vosott·os tenels pechos 
No de su buen deseo discrepante : Tan anchos como son mis voluntades. 
Ansimismo la t•ein3 manifiesta Y ansi ser·eis ad plenum s::~tisfechos, 
Querer que su blason pase adelante; Viendo que mis promesas son \'erdades , 
Com~ultan sus negocios en ecreto, Porque yo no convoco tantos buenos 
Y huelgan de ponellos n cfeto. A jornada de poco mas 6 menos. 

A gusto de Colon y sus hermanos »A hechos importantes he llamado, 
Estas cosas los reyes proveyeron; A cosas no dudosas os provoco, 
Besóles el Colon luego las mano Negocio uo fingido ni soñado, 
Por la merced y bien qu n~ hicieron, Y si prometo mucho no doy poco ; 
Usó de cumplimientos cortesanos No voy de mi salud desesp rado, 
Con los señores que favor le dieron, Ni me muevo con furias de hombre loco; 
V hacen los poderes y recados Caso dudoso e· po1· ser cstraño, 
Con bastantes firmezas ordenados. Mas dél mismo saldt·á su desengai'io. 

Libran dineros para sus nvfos, ~>Empr sas en valo.r tan eminentes, 
Aquellos que le fueron suficientes ; Tan encumbrados hechos y hazañas 
Dante biPn pertrechados trP na dos, No son para Vlll'Ones negligentes, 
Real conducta para hacer gentes; Ni hornb1·es que sP dierPn malas matías : 
Desde la misma hora mostró brio , us hercdt>ro!' son cri Lianas gt>ntes, 
De bajas condiciones diferentes; Y !1 esta. preferidas las E pnñns; 
De la corte partió con su de sino • Y con. la por razon , que los primeros 
Y á Palos y á 1\-foguer hizo camino. , erán los principales herederos. 

Comienza por al11 de llamar gentes, »Deseche pues pobreza sus enojos, 
Pendon real por plazas estendido; Huyamos de er pobres y mendigos, 
Pero mil opiniones diferentes Y para que gocei'> de los despojos 
De loco le llamaban y perdido, Volemos, fideli imos amigos; 
Por ir donde pasados ni presentes Que quiero presentar á vuestros ojos 
No fueron, ni trataron, ni han oído; De las cosas que di~o po1· testigos; 
Y de todas lasco as que decía Que ya yo hago cuenta que poseo 
El indiscreto vulgo se reía. Las cosas tlo ~ne guia mi deseo. 

Como quien va por costa n:1vegando , »Paréceme que vemos hombres brutos, 
No con viento cabal ni convinie11te, Qu<> vi enen á serrir á nuestras gentes; 
Que procura con bordos ir doblando Paréceme que voy comiendo frutos 
Puntas que por allí se ven enfrente; De Jos de nuestro muudo diferentes ; 
Y cuanto por un bordo va ganando Y paréceme ver pueblos polutos 
Por otro pierde con la gran corrientC', De mil idolatrías insipientes: 
Y cuando 12or aquí piRnsa que llega Paréceme que vamos á contiendas 
Por allí la llegada se le niega ; Dignisimas de leyes y de enmiendas. 
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8 JUAN Dli CAiTELLA~OS. 
aP-aréceme ver rito de gentlos , 

Que para le comer al hombre mata; 
Paréceme ver otros señorlos 
Do con razen y peso se contrata ; 
Paréceme que ya vienen ua\'ios 
Lastrados de oro, perl:ls y de plata; 
Paréceme que veo tal riqueza 
Que no ruede medirse su grandeza. 

» Paréceme ver uno y otro seno 
Bien proveido de cualquier regalo, 
Y gentes en UJJ vicio tan osceno 
QUe por su fealdad no lo sPñalo ; 
Mas dándoles consejos de lo bueno 
Quitaremos costumbres ele lo malo; 
Al fin, que sacaremos deste hecho 
Merecimiento y honra con provecho. 

»Es Dios el que gobierna, y es la guí~ 
y el principal autor ue la jornada, 
Y aquella benditísima María, 
A quien siempre tomé por abogada : 
En confianza suya se de. "ia 
De tierras conocidas el armada; 
Mediante sus favores navegamos, 
Y ellos nos ban de dar lo que buscamos. 

»Estais los marineros y soldados 
En cosas necesarias instruidos, 
Nuestros navíos bien aderezados, 
De todos bastimentos proveidos, 
Los ánimos se muestran esforzauos 
A célebres hazañas conmovidos. 
De lo demás tened duda ninguna, 
Pues próspera se muestra mi fortuna.• 

Dió fin á ·u primer razonamiento, 
Atentos los soldados venturo!'os, 
Del cunl nació tnn alto movimiento 
Oue hizo de cobarde.s animosos. 
Embárcan e con gran contentamienLo 
Ansl lo ciertos como los dudosos, 
Ancoras se levaron y resones 
Con snntas y devotas oraciones. 

Viérades marinero diligentes, 
Y todos los dispuestos al pasaje, 
Saltar por las cubiertas y las puentes, 
Por las trabadas jarcias ir el paje, 
Viérades desferir v las pendientes 
Dici ndo « buPn viaje, hncn viaje,, 
De\ cual, por ser hi toria que content::l, 
Eu el segundo canto daré cuenta. 

CANTO SEGUNDO, 

.. 

~tiC! e u trato de las dtferenclaa que hubo entre loe aoldadot, J oómo 
nno habló ntre 'l '12mcote co ntra Colon, lo quo mas 5ucedló. - Pri
mero via¡e de Colon A las Indias. 

En tiempo que carece de bonanza, 
Como no s míligue la torment3, 
lUndable suele er el e. peranza 
Del hombre que con ella se su tenta ; 
Y una represa grande de tardanza 
El pecho hinche tanto que revienta, 
Principalmente si teniendo duda 
Dudosos por lo mismo dan ayuda. 

Año de cuatrocientos y noventa 
Con mil un año mas era pasado, 
Cuando los argonáut::ts desta cuenta 
Iban á conquistar vellon dorado ; 
1\las no donde 1\ledea la !-l:mgr·ienta 
Al padre, viejo rey, dejó burlado; 
Pues es otra riqueza tan crecida, 
Que de si sola puede ser vencida. 

Callen Tifis, Jason, Butes , Teseo, 
Anfion, Echion, Erex, Climino, 
Castor y Polux, Testor y Tideo, 
Hércules, Telamon, Ergino; 
Pue5 vencen á sus ol>ras y deseo 
Los que tt>ntaron ir este canlino, 
Haeiendo llanas l:ls diticultades 
Que pregonado Lan antigüedades. 

Los naciones mas altas y escelenlei 
Callen con el valor de la española, 
Pues van con intenciones de bailar gente¡ 
Que pongan piés contrarios en la bola ; 
Espanto no les dan inconvinientes, 
Ni temen del úragon ardiente cola, 
Deseando hacer en su corrida 
De mas precio la fama que la vida. 

Por capitanes van los tres Pinzones, 
Para tal cargo dinos y bastantes, 
Y en marear las velns y timones 
1\luy pocos que les fuesen sPmejantes; ; 
De Palos y l\'lo~uer salen v:.ll'ones 
Admirables y diestros navegantes; 
Con tanta prevencion, con tal avio, 
Salieron al remate del estío. 

Con gran concierto guían el armada, 
Inflada toda vela y estcndida; 
Vereis espumear agua salada 
De las agudas proas dividida ; 
A tierra van no vista ni hollada, 
Huyendo de la tierra conocida; 
Ya no ven edifiéios torreados 
Porque por alta mar van engolfados. 

Al occidente van encaminadas 
Las naves inventora de regioues; 
Pasando van las islas Fortunadas 
Y Hespérides que dicen Ogorgones: 
No cura11 de seíialcs limitndas 
Que ponen las antiguas opiniones, 
Y el trópico, que fué duro viaje, 
No quiere limitar e te pasaje. 

Antípodas ignotos ,·an huscando, 
Cuya razon ha sido variable, 
Y por aquella parte navegando 
Que nunca se creyó ser navegable, 
Tórrida zona ' 'an atravesando 
Que se juzgaba por inhabitable; 
A todos los presentes y pa ados 
Me parece que son aventnjndos. 

Otras estt·clbs ve nuestL·o estandarte, 
Y nuevo cielo ve nue tra bandera, 
Por accrcallos ~· a náutico Marte 
En continuacion de su carrera; 
Al regul:ldo círculo qué parte 
En dos partes iguales el esfera, 
Equidistantes dél por clara mueslrll 
Lo · polos de la diestra y la siniesll'a. 

Notaban ya la poca diferencia 
Que el hijo de Latona les hacia, 
O sobre el horizonte su pre encía, 
O cuando ya debajo se metia ; 
Pue r·a poco m nos el ausencia 
Que el curso de us carros con el dia, 
Y ser cua~i equinocio s mpitemo, 
E lo me da el verano que el invierno. 

Del largo caminar los marineros, 
Y cada dia ver mares ma)·ores, 
No ihan en sus fuerza. tan cnter~, 
Ni faltos totalrnent de temores: 
Acá y allá les dan mil aguaceros 
Y con ellos bochornos y calores, 
Y vi ndo no hacrr algun efeto 
Unos con otros bablnn en secrelú. 

Pues como ruesen temples mas ardlentec 
De los de nue tras tierra. y regiones, 
Algunos se sentian .ya dolientes, 
Otros meneaban mil nlteraciones; 
Comienzan a nacer inconvini ntes, 
Murmm·aciones hay e los Colones, 
E uno de v rgüenza descompuesto 
Al Cristóbal Colon le dijo esto : 

{!Dudo que pueda e1' homhre nacido 
En todns las naciones conocidas, 
Que in set· agraviado ni ofendido 
Procure ver el fin de tantas vidas, 
Sino sois vos que nos babeis vendido, 
Por pntente verdad co as fingidas; 
Quien tiene pues á tantos en tan pooo, 
ftlenos t~ de Clrerdo que de loco. 
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a Traernos vos ba sfdo desatino; 

Quien os siguió mayor desatinado, 
Y todos intentamos un camino 
A nadie de los hombres revelado, 
Segun @e clat·o consta de Agustino 
En lo que destas cosas ha tratado, 
Y otros van tan ayunos y tan secos 
Que niegan con antípodes antecos. 

»Leemos cerca de Lo maravill:ls 
En Plinio y E trabon, varon nnciano, 
Y niégalo también !J pié jnntillas 
La pluma de L:ltancio Firmlano; 
Pues tales opiuiones encubrillas 
Seria de malísimo cri 1 iano, 
Y cosns de poeta s san I idro 
Las tiene por mas flacas (]Ue de vidro. 

»Pues dicen ser antípodas novela 
Compuesta como muchos desatinos, 
Aj enos del sentido del escuela 
De los pet·itos griegos y latinos ; 
Y entre ellos Aristótiles y Mela, 
Escoto, y con Durando sus vecinos: 
Pues ¿quién me negará no er errores 
El no querer creer estos dolores? 

»Los que con cinco cientos han reglado 
Dr l mundo lo que vemos y no vemos, 
Afirman no poder ser habitado 
El medio ni los dos de lo e tremos : 
El medio por calor dema. 'iado 
Do. por inm nso frío no podemos , 
Lo dos solo entre e!>tos situados 
Se pu den habitar por ser templados. 

»No deja pues de ser gran osadía 
Teniendo por verdad aquesta traza, 
Sacar de vuestra vana f:-tntnsía 
Tan vana opiniones á la plaza, 
Y que persevereis en la porfia 
Adonde no podemos matat• caza, 
Y donde, segun vemos de pre Pnte, 
No tiene de quedar hombre viviente. 

D Vos con vuestros hermanos y cuadrilla 
Traeis la redondpz alborotada, 
Ingleses burlan desta maravilla, 
No qui o Portugal daro armada, 
Y quiso nue tra reina de Castilla, 
Para ere ros menos recatada ; 
Y PI bi n qu sacará de aqueste becb.o 
~erá crec ida co ta sin provecho. 

• Con er f:-~ vnrecidos de los vientos 
El ti empo qn LPncmos nave~ado, 
No acahan d llegar los cumplimientos 
De lo qtH' no h:~heis ccrtifi ado; 
Faltan á ma. nndar los hastimeutos, 
E Lá todo podrido y estragado, 
AbrPn. e los navío. como viejos, 
Las jarcia se quebrantan y apar jos. 

»Y pu s sabemos bi •n el paradero 
]) las in dotas tierras qu E' buscamos, 
O por mejor derir, el matad~ro 
Do nu c. tra tri te vidas f<'n zcamos , 
Una, dos y tre veces os requi ro, 
Dejemos el camino qu e lle\•amos, 
Que bien claro se ve que devanPa 
Quien lo que 11unca fué quiere c¡ue sea.• 

A muchos la razon p::~recio buena 
De todos los dotores ale~ados, 
Y Cri ·1óbal Colon recrbtó pena 
De términos que tuvo mal criados; 
Y ansí mandó colgallo del f>nlena 
Por alborotauor· de sus soldados¡ ; 
Mas como fuest>n muchos n librallo 
Paró la furia con estropeallo. 

Pa ad::~s ya la furias y accidente 
De aquel alborotado movimiento, 
Movíanse las ondas m::Y1samente 
Sin las alborotar furia de viento; 
Colon vista sazon tan cotl\'iniente, 
'Oe principales hizo llamamiento, 
Y llegados adonde los espera, 
A Wdoa &aa habló desta ma~ra. 

« Entre todas las cosas desta vida, 
Que pretenden regir humanas gentes. 
Ninguna puede ser mas mal regida 
Que donde mandan muchos diferentes ; 
Lo cual po.r esperiencia conocida 
Suele parir cien mil inconvioientes, 
Y mas adonde hay entendimientos 
Que se suelen mudar á todos vientos. 

•Digo lo por los hombres ·importunos, 
Maestl'OS de la grita sucedida, 
Que á los que d~ huen seso son ayunos 
Han hecho fácilmente dar caída : 
De cuya causa ya piensan algunos 
Que están en el remate de su vida, 
Y que por hallar tanto .mar en medio 
Totalme11te carecen de remedio. 

, Espántanme mudanzas tan estranaa, 
Y tan alborotadas condiciones, 
Y que el valor y ser de las Españas 
Engendre tan enfermos corazones, 
Temblando de sus hechos y hazañas 
Los mas feroces brios de naciones, 
Por hechos que hicieron afamados 
En los siglos presentes y pasados. 

aNo deja pues de ser trabajo fuertt~ 
Que siendo todos ellos animosos, 
Cayesen en las manos de mi suerte 
Los que de la tener están quejosos ; 
E ya con pensamientos de la muerte 
Quieren menospreciar nuevos reposos : 
lnsinias son de viles pecadores 
Temer do faltan causas de temores. 

aNo hizo hechos dignos de memoria 
Aquel que se cebó de blanda cama, 
Ni alcanzará ninguno la victoria, 
Opreso de los brazos de su dama; 
No gozan hombres flojos de la glorfa, 
Ni cobran los cobardes buena fama; 
Trabajos son las alas y Jos vuelos 
Con que cristianos suben á los cielos. 

•Cuanto mas que por toda la jornada 
No vistes desventura sucedida; 
La gente si se siente fatigada, 
Todos (bendito Dios) teuemos vida; 
El agua no la damos limitada, 
Ni navegamos faltos de comida; 
Los navios est:ín bien preparados 
~ e tancos de las quillas y costados. 

, No como lo pintó nuestro soldado 
Con ot·acion mas suelta que fundada, 
La cual pu i tes en ma alto grado 
Que i fuera por ángel pronunciada ; 
Aw1que yo como viejo ma cur ado, 
De eterta cirncia sé que dijo nada, 
Y e11tiendo bien que us autoridades 
Son ajenas y faltas de ,·erdades. 

, Y no me espanto yo ser engañadot 
Los doto á quien él ha referido, 
Por no ser destas cosas obligados 
A saber lo que nunca fué sabido; 
Y tratando de hombres no hallados 
Le parecía ser buscaruido, 
Por no poder probar tal gente nueta 
Venir sicut et nos de Adán y Eva. 
~El alegó dotlsimos varones, 

Eogalíado de falso pensamiento, 
E yo puedo también dar opiniones 
Que si enten con lo mismo que yo siento , 
Dando bastantes causas y razones 
No fuera de razon ni fundamento, 
Pero lejos están mis conjeturas 
De sueiíos, opiniones y leturas. 

»Que no me dan á mi gloria ni pena 
Los muchos á quien tengo de mi mano. 
Como son A verrois y Avicena 
Y el lnclíto dotor Alberto Mano; 
Pues autoridad sacra, que es la buena, 
Dice no hacer Dios tierras en vano , 
Y aquestas os daremos brevemoot• 
Péniles, ~pacibJ-es y eoa ~. 

t 
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' QuJero deelr un encarecimiento 

Que con dificultad será creído: 
Y es.que fuera del santo nacimiento, 
Y Dios de humanidad andar vestido, 
Es este caso de mayor momento 
Desde la creacion acontecido, 
Estraña co a de las mas estrañas , 
Suma de humanos hechos y hazañas. 

• Si aquesto tengo yo por cosa cierta , 
Como claro veremos, Dios mediante, 
Mal bago si me vuelvo de la puerta~ 
Y vos peor si no pasais delante ; 
EnfermoR hay, mas no persona muerta, 
Ni tal enfermedad que nos espante; 
Y que sucedan muertes destos males, 
No somos los humanos inmortales. 

• Do quiera se rodea la ca ida, 
Do no pensais hallais una tormenta, 
No sé del mundo yo cosa nacida 
Que pueda de la muerte ser exenta ; 
Guerra mortal es toda nuestra vida, 
Y la guerra de hombres se sustenta, 
Y todos los achaques desta guerra 
También corren la mar como la tierra . 

•;, Estoy yo por ventura bien dispuesto 
El tiempo que vosotros cstais malos? 
Si por angustia grande teneis esto, 
~ Hallaisme rodeado de regalos ? 
Si tanto trabajar os es molesto 
#.Está de mi mas largos intervalos? 
Bien claro conoceis de mis porfías 
Que no paro las noches ni los dias. 

• Los !:lsperos trabajos son mi cebo, 
Vigilias de las noches son mis fiestas, 
Sobre mis afligidos hombros llevo 
El peso de los días y sus siestas; 
Ya para mí no es negocio nuevo 
Llevar las pesadumbres á mis cuestas, 
Las cuales de ott·os males son defensa, 
Por esperar bastante recompensa. 

'Todos me conoceis por marinero, 
En negocios de mar bien instruido, 
Y porque no dudeis agora quiero 
Decir lo que jamás babeis oído : 
Dobeis saber que yo soy el primero 
Que por adonde vais se vió perdido ; 
Lo cual es infalible conjetura 
Segun pintan los grados del altura. 

»El negocio pasó des la manera: 
Haciendo yo de Portuga 1 camino 
Para la tnsula de la 1\Hldera, 
Terrible temporal nos sobrevino ; 
Y sin saber el fin de mi carrera, 
Fué tan tempestuoso , que con ino 
Irnos forzados destos movimientos 
A voluntad de aguas y de vientos. 

' Sin ver aguja ya ni hacer cuent:1 
De otros instrumentos que son guias, 
Y el proceloso tiempo repres nta 
Prolija duracion en sus porfías ; 
Durónos finalmente la tormenta 
Por espacio de seis ó siete dias, 
Trabajos, sobresaltos y congojas 
Cuanto mas espaciosas menos flojas . 

a La furia des te tiempo mitigada, 
Puesto caso que no sin daiío mio, 
Quedó luego la mar tan sosegada 
Como remanso de potente rio ; 
Pero mi flaca gente descansada 
En sueño convirtió todo su brío, 
Tendido cada cual por la cubierta 
A semejanza de una cosa muerta. 

• Estando por momentos en espera 
De \'iento que \'iniese refrescando, 
Acaso vi pedazos de madera, 
Por cima de las ondas flutuando; 
De lo que combatiendo su ribera 
El agua de la mar va despegando ; 
Podo juzgar cualquier entendimiento 
No ser lejos de alll !U nacisniento. 

• Hocruras ansimismo de avenidas 
Que llev:m las corrientes enhiladas, 
Hojas y yerbas nunca conocidas 
Ni de piés de esvañol jam3s holladas ; 
Aves vi por los aires esparcidas, 
Que de las nuestras son diferenciadas 
Contento recebí , mas después desto 
En perplejidad grande me ví puesto. 

11 En mi pecho se traba grande guerra 
En consideracion de lo que vía, 
Dispúseme de veras por ver tierra 
Si por alguna parte parecia, 
Y dióme por los ojos una sierra 
Con ciertas ensilladas que hacia, 
Y aunque de espeso ñublo muy cubierta 
En no se deshacer se hizo cierta. 

11 Miréla muchas veces, y tornaba 
Por no ser de los ojos engañado; 
Porque también á veces sospechaba 
Ser marinos vapores 6 ñublado ; 
Y hecho lo posible, mas quedaba 
En mi primera vista confirmado, 
Deseando saber razon alguna 
Del lugar do me trujo la fortuna. 

• Di en cierto de que no fué fantasla, 
Estuve muchas horas en mi popa, 
Recorriendo por mapas que traía 
El Africa, y el Asia con Europa ; 
Y en todos los discursos que hacia 
La tierra que yo via no se topa , 
Y tales discreciones nunca veo 
En las trazas de Mela y Tolomeo. 

»Perdía muchas veces la paciencia 
En no conoce1· tierra semejante; 
Sabido pues l•abeis de cierta ciencia 
Que no soy destas cosas ignorante, 
Y no tan sin \'igor de suficiencia 
Que muchos no me tengan por bastante , 
También sé que 8abeis que yo vivia 
De hacer mapas muudi que vendí~. 

» Y eu e feto, por dalles adiciones, 
Vf cómo convema hacer lista 
De nuevas y admirables relaciones 
Que puse de la tierra nunca vista ; 
Porque no me faltaban intenciones 
De procurar volver á su conquista; 
Pues por entonces uo me convenja 
Llegar allá con poca compañia. 

, Los mapas otras mil veces rodeo 
Dojando penillsimas naciones, 
Y anduve hartas horas !:1 rastreo 
De las pisadas viejas y opiniones : 
Como Platon en Cricias y Timeo 
Y el otro de las trágicas ficiones 
De tierras que tuvieron por muy ciertas , 
Que en sus días no fueron descubiertas . 

»Estas cosas y otras contemplando 
Cerca de los peligros en que estaba, 
El sol iba sus rayos aportando, 
Y 3 mas andar el viento refre caba ; 
Y mi cansada gente dpscansando 
Que uno ni ninguno recordab:-.. 
Llamélos no sin voces ni denuestos, 
Y m!llldéles que todos estén presto!>. 

» Levántanse los flacos navegantes 
A poner en e feto lo mandado, 
Los ojos de dormidos inoranlcs 
De todo lo que tengo razonado ; 
Dan velas á los vientos como antes 
Para desnavegar lo navegado, 
Y fué servido Dios omnipotente 
Que nos sirviese viento conviniente. 

, Fueron nuestras jornadas mas tardias 
Por impedirme calmas la carrera, 
Y ansl tardamos número de dias 
En volver á la insula l\ladera ; 
Con gran debilidad de fuerzas mias, 
Mi peregrina nave mal entera, 
Salimos todos tla~os.1 macilentos , 
Con falta de salud y nastlmentos. 
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• llolgámónos de ver cristianas gentes Llevan un solo papo de mesana, 
Y amigos conocidos en el puerto; Porqne tendida no pueden sufrilla ; 
Salimos mal parados y dolientes, Paréceles á todos que se gana 
Pero (bendito Dio!') ninguno muerto ; En calafetear el escotilla ; 
Los marineros todos inocentes Si les hace farol la c:tpitana 
De lo que, como veis, be descubierto, No se les da Jugar para seguilla, 
Ni basta ya me ve1· en estos mares Porque de todas partes soplan viento& 
Quise cosas tratar particulares. . De varios y contrarios movimientos. 

• Porque desde este cielo nos volvimos Cuanto la noche mas escurecia, 
Segun me certifica conjetura, Para mayores daños abre puerta; 
Por suma diligencia que tuvimos Un español á otro no se vi a, 
En asentar los grados del altura ; Ni determinar puede cosa cierta : 
Ansi que, de la tierra que decimos El agua de las ondas embestía 
Estar puede rui gente bien segura, A todos los que van sobre cubierta; 
Firmisimos en esta confianza Vereis de los que van asegurando 
Que no puede ser mucha la tardanza. Unos caídos y otros tropezando. 

, Por tanto cese vano sentimiento Las naves al profundo sumergidas, 
En flaco corazon y alborotado, A veces á las nubes encumbradas, 
Y por un poco mas de sufrimiento Por uno y otro bordo combatidas 
No quiera perder bien tan deseado ; Y del olaje cuasi zozobradas ; 
Pues ansí me dé Dios todo contento, Desconfiaban todos de las vida11 
Que esto no fué fingido ni soñado, Las manos á los cielos levantadas, 
Sino cosa real, clara, patente Y de los sobresaltos y temblores 
Y negocio que pasa realmente. Nacían grandes gritos y clamores. 

• Podeis seguros ir á los navios, Comienzan á rezar Avemarías, 
Porque lo dicho presto lo veremos, Y acaban en diversas oraciones, 
Y con sombrías plantas, frescos rios, Unos dellos prometen obras pi as, 
Oe los cansados cuerpos recreemos ; Los otros romerías y estaciones; 
Con gran cuidado ya, señores mios, Otros basta dar fines fl sus di as 
Porque soplan los vientos que queremos, Permanecer en santas religiones; 
Velando cada cual por los cuarteles, Otros también en estas asperezas 
Y llévense por popa los bateles. • Se dejaban decir muchas flaquez~. 

Dada de su descurso larga cuenta Pues decían llorando de sus ojos 
Para poner sus iras en templanza. Recitando maneras de provechos : 
La gente que vivía descontenta ¡Oh rocas, oh cañadas, ob rastrojos, 
Hizo de sus palabras confianza ; Oh tierra de mis fértiles barbechos! 
Con cuya dulcedumbre·los alienU\ Dichoso quien halló vuestros abrojos 
Revalidando mas el esperanza; Y ve pacer el buey por los repechos! 
Pero durarán poco sus sabores, ¡Oh morada segura, do las camas 
SegWl verán agora los letores. Son hechas de tomillos y retamas! 

Otros decían ll sus compañeros 
Cuando golpe de mar los cuerpos b¡ü¡a: 
¡_Quién por inquietud de marineros 

CANTO TERCERO. uejó la quietud de su cal>aiía! 
¡Quién olvidó cabritos y corderos 

Donde •• cuenta le grao tormenta qne pndec1eron onteJ dt •er fJtrrn. ' Por ver aquesta loba que se ensaña 
cúmo la ¡ente se elt>orotO otra •et; Y dol razenamtento quo lee blao Del aire, cuya voz puede movella, 
vtgcnto Yanea Plnsoo. Y el halago mejor es nunca vclla! 

En aqneste mundano movimiento Esto decian viendo sumas cumbres 
La risa y el placer á nadie sobra; De las ondas que van en crecimiento, 
Duran los regocijos un momento, Y andando con aquestas pesadumbres 
Permanecen desgustos en su obra : Medidas por rigor de bravo viento, 
Y tras un poco de contentamiento En mástiles y eutenas ' 'ieron lumbres 
Suelen ' 'enir mil boras de zozohra; Que dieron esperanza de cont nt.o • 
En la no tal y en la mayor grandeza Las cuales l!aludaron ú su modo 
Los remates del gozo son tristeza. Los marineros y consorcio todo. 

A los que proseguian su camino El regocijo, grita y algazara 
De la suerte que dijo nuestro canto, Al desmayado bace que de. pierte; 
De la misma manera les avino A bendecillas cada cual se para 
Hecho su blando gozo duro llanto, Por parecelles venturo a uet·te , 
Por un tempestuoso torbellino. Diciendo ser san Tclmo y santa Clara 
Incitador de lloros y de espanto, Que vienen á librallos de la muerte; 
Que fué tan riguroso cual escribo; Y son las lumbres que ellos tanto :unan 
Mas ¿quién podrá contallo muy al viro? Lo que Castor y Polux otros llaman. 

Cuando la destemplanza comenzaba. Pues la gentilidad ciega creia 
El sol á mas andar se despedia; Ser dos hermanos de la reina Helena; 
La braveza del mar tal se mostr.aba Una lumbri por mala se tenia, 
Que todo corazon entristecía: Pero si vian dos por señal buena : 
El austro que sus soplos aumentaba La ru1a los navios sumergía, 
A pesado temor los convertía, Dos los bacian libres desta pena , 
Ninguna cosa por las ondas suena Y creo que presentes y pasados 
Que de pavor mortal no venga llena. En este caso viven engañados. 

Si tiemblan con temor los marineros, Pues tales aparencias de candela 
No menos Jos pilotos y patrones; O representacion de resplandores, 
Andaban todos prestos y lijeros En las escuras nocbes se congela 
Asegurando velas y timones; De las exhalaciones y vapores; 
Pero poco después los mas enter-os EJ cómo la natura nos lo cela , 
Poseídos de grandes turbaciones, Y no dan razon cierta los dotOJ'es, 
A ~usa de las ondas espantables Porque también se ven las lumbres tales 
Que no se les mostr.lban naVf@ibles, Eu los guerreros eampos y reales. 
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JUAr. D& CASTELLAr.OS. 
t con nacer las lumbres mucho antes 

Oue navegase mar vela ni remo, 
fiicen que son al~unos navegantes 
SanTelmo, san Erasmo, san Eremo; 
Pues gentes en la !Pngua discrepantes 
Pronuncian el vocablo con estremo; 
Mas aunque diferentes nombres canto 
Consta todos tres ser un mismo santo. 

El marinero pues mas avisado 
Aquestas devociones mas encumbra, 
Y en las noches que el mar anda turbado 
Mirar por él mas veces acostumbra; 
Y ser el santo bienaventurado 
Juzga cualquier cosilla que relumbra, 
Y entonces acontecen á la gente 
Cosas que después ríen grandemente. 

Pues yo vi cierta noche de aguaceros 
Llena la mar de harta destemplanza, 
Hincarse de rodillas marineros 
A san Telmo segun comun usanza; 
Y vimos claramente compañeros 
Revel'enciar el hierro de una lanza, 
Que en popa del navío se traía, 
V con la escuridad resplandecía. 

Otra noche decían ser venido 
Cuerpo santo, y así lo saludaban, 
Mas bien puede juraros quien lo vi do, 
Ser gotas de la mar que relumbraban, 
Encima de Wl estrenque recogido 
Acia la proa donde señalaban, 
Y conocieron ser ju'icio vano 
Por los desengañar mi propia mano. 

En daros destas cosas larga cuenta 
Pudiéramos gastar algunos dias, 
Y echáramos algunos en afrenta 
Contando semejantes boberías; 
Pero volvámonos á la tormenta 
Que llevan estas nuestras compa!!las, 
Cuyo furor á todos espantable 
La noche y otro dia fué durable. 

Cesando pues los bravos movimientos, 
Y e6tando ya la mar muy sosegada , 
Tornaron á hacer ayuntamientos 
Las principales gentes del armada; 
Hiciet·on al Colon requerimiento 
Con furia de respetos olvidada; 
Perplejo no sabia qué hacerse, 
Ni si perseverar ni si volverse. 

Temiase de alguno gran revuelta, 
Y en ella los peligt·os de su vida , 
La casa de razon andaba suelta, 
Y sola voluntad obedecida; 
Lo pensamientos son de dar la vuelta ; 
Apresurar querían la partida ; 
Hubo también diversa opiniones, 
Y fué la principal de los Pinzones. 

Porque Vicente Yañez el anciano, 
Que entre los navegantes de su era, 
En todo lo abido de Oceano 
Había bien corrido la carrera, 
En esta con fu. ion ton16 la mano, 
Y á todos les habló de ta manera, 
Y por sus canas y merecimientos 
Tienen todos por bien de estar atentos. 

e Si con razon las cosas son pesadas, 
Vercis que son injustas las querellas 
De aquel que se buscó las cuchilladas , 
Si tuvo gran temor de padecellas ; 
Y desatiuo ya despu · s de dadas 
El no queret• sufrir la cura dellas, 
Y débiles las fuerzas y denuedo 
De aquel que de su sombra tiene miedo. 

, Y ansi de los trab:1jos padecidos , 
Que no quiero tener por muy pesados, 
Sereis, st teneis sanos los entidos, 
Vosotros de ''osotros agraviados; 
Pues todos los que sois aquí venidos 
No fuistes compelidos ni forzados , 
.Antes las fuerzas fueron voluntades 
Dilpue~tat A aJfrir ealamidadel. 

» Pues en hacer la gente vet alguna 
No fuimos importunos ni molestos, 
E infin~tas veces, que no una, 
Dijistes que veniades dispuestos 
A cualesquier desmanes de fortuna, 
Y en trastes con aquestos presupuestos, 
De los pechos ponet• á cualquier plaga. 
Diga, señores, pues barba que baga. 

» ¿ Pensábades hallar fijos cimientos 
En meclio de las aguas turbulentas? 
¡, Pensábades tener los aposentos 
Segun que por mesones 6 por ventas? 
¡, Pensábades tratando con los vientos 
Poderos escapar de sus tormentas? 
Con estas condiciones arrendamos 
Los que las altas ondas navegamos. 

, Quien dellas suele ser mas con liado 
A trances rigurosos se convierte~ 
Que el lmprobo furor ael mar airado 
No suele respetar flaco ni fuerte ; 
Mas antes el que va mas apat·tado 
Está solos tres dedos de la muerte, 
Y casos al vivir tan importantes 
Es mucho menester mirallos antes. 

, De hombres sabios es y de prudentes 
Vivir por este peso y esta tasa; 
Pero llegados los inconvinientes, 
El cuerdo como puede se los pasa , 
Sin intentar remedios indecentes 
Estando ya las manos en la masa, 
Y sin considerar el paradero 
Dejar la soga ir tras el caldero. 

• Porque en venceros tal desconnanza 
Perdeis honores y ganais afrenta, 
Mayormente gozando de bonanza 
Y habiéndose pasado la tormenta; 
Y á trueco de bien poca mas tardanza 
Hacer de alegre vida descontf:'nta , 
Causada y engendrada de la pena 
De sospechas que queda cosa buena. 

, Y es por cierto torpísima manera 
De duros y robustos labradores, 
Estando de sazon la sementera 
Dejalla de coger por las calores, 
Huyendo los sudore , como quiera 
Que estaban ya pasados los mayores, 
Y no go1.ar los frutos y gasajo 
Por ahorrar un poco de trab:.1jo. 

• Pues si hemos de medir estas verdades 
Con esto que tratamos y que vemos, 
Grande serian nuestras poquedad es, 
E yerros insufrible cometemos; 
Si ya v ncidas las dificultades, 
Del arte que venimos no volvemos; 
¿Qué cuenta demás de tose daria 
Al rey uue tro señor que nos mfa? 

, Decid me ¿qué disculpas ó razones 
Podemos dalle sirndo preguntado ? 
¿Qué juzgarán de u u es tras inteuciones 
Los sabio y lo biPn intencionados? 
Podráu dar su disculpa los Colones; 
Nosott'OS no, seyendo tan culpados, 
Oue para perfecion de su intentos 
Ponemos siempre mil impedimentos. 

, No conoceis, señores, otros males 
Por no juzgar el cielo de colores, 
Oue no todos los tiempos son iguales, 
Pues tienen sus templanzas y rigores; 
Y ansi, huyendo destos temporales, 
Habemos tic ha llar otros peores, 
Cometiendo navíos al gobierno 
En costa de Castilla por invierno. 

»El escorpion agora mentiroso 
Imprime desmedidas frialdades; 
Los nimbos del orino proceloso 
Levantan rigurosas tempestades. 
Impiden á las ondas el reposo 
Las biadas lluviosas y pleyades; 
El mas seguro _Qllerto y acogida 
Promete Sl"lUl~ rie5p di lr.l vida. 
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VARONES IWS'l'llES DE lrfDL\S, EI.E&1A 11 CAM'O IV. 
• ¿Qué senttreis volviendo tan i sordas 

Al tiempo que llegardes al paraje, 
Y no serviros áncoras ni cordas 
Con la soberbia grande del olaje; 
Y naufragar en las arenas ~ordas, 
Daorlo tan malos fines al v1aje, 
Y que viendo los pueblos deseados 
Quedeis en sus riberas ahogados? 

»¿A qué va ron tan fuerte no desmaya 
Pensar que vemos ir aquel nadando, 
El otro ya no ver adónde vaya 
Con las bebidas aguas arqueando; 
Otros al rebalaje por la playa, 
Otros con la resaca peleando, 
Otros que vereis ir de m::~r en fuera, 
Asidos á pedazos de madera? 

» Ansí que, por no vernos en estrecho 
Con otros rie gos mas particulares, 
Debemos esperar un tiempo hecho 
Primero que partamos destos mares; 
Ya que- no reparais en el provecho 
De islas, tierras nuevas y lugares, 
Que pienso de ver antes de dos dias, 
Y no serán fingidas profecías. 

»Porque en aquel nublado que se cierra 
Adonde reverberan arreboles , 
Tengo por imposible faltar tierra, 
Montañas, promontorios y peñoles, 
Supremas cumbres, gran altor de sierra 
Que tienen de bollar los españoles; 
"Y no quiero decir ma cerca da to , 
Pues todo cuanto digo vereis presto.• 

Colon de ver tan buen razonamiento, 
Y que fué tan á gusto como quiso, 
Quedó lleno de gran contentamiento, 
Los otros cada cual muy arrepiso, 
Y como ya ventaba m:mso viento, 
Mandóles navegar con gt'an aviso, 
Y an í coutínuó la compañia 
Su carrera de mat' y larga da. 

Alguna vela llevan abatida, 
An11que la mar estaba bonancible; 
A medio m:istil otra recogida 
Pareciéndoles ser co a po ihle , 
Que la prolija tier'ra prometida 
Otl'O dia podría ser' vi ible; 
Mas dejémoslos ir con su recuest:-r, 
Que yo diré después lo que me resta. 

CANTO CUARTO, 

Donde se trata r.ómo hallaron tierra, y 1lescubrieron la ¡;rnndesa dest~ 
nuevo mundo con 11ran s muestras de riqueu1. \' lo tleOlh que les 
~conteció con las primeras gentes que \irron. 

No puede la verdad jamás ser muerta , 
Y cuando por malicia se escurece, 
En tal escuridad, es co a cier'ta, 
Que nunca para siempre permanece; 
Antes por muchas vías abt·e puerta 
Por donde como r:1yo resplandece; 
Mas agora vol viéralcs 1::1 cara , 
Faltando quien aqul perseverara. 

Pero Colon, insine navegante, 
Aunque desmayan otros, él no cesa, 
Al cual para pasar mas adelante 
Tardía se le hace toda priesa , 
Diciéndoles: a señores, Dios mediante, 
Máñana cumpliré con mi promesa. • 
Burlaban de negocio tan prolijo, 
Pero salió verdatllo que les dijo. 

Pues cuando con justo movimiento 
Venia por c:us cursos el Aurora, 
Y tenia Titán el aposento 
OctaYo de los doce donde mora, 
Quiso Dios enviat' el cumplimiento 
De los deseos santos desta hora, 
Porque tan gran grandeza como esta 
A 108 bUIOOnos fuese manifiesta. 

Habiendo pue~t rompido le mañana 
Aquel velo que nuestra vista cierra, 
El grumete Rodrigo de Triana 
A grandes voces dice tierra, tierra ; 
Oyeron esto tan de buena gana 
Que toda pesadumbre se destierra, 
Sale para mirar toda la gente 
Y conocieron sello claramente. 

Alégranse con tierra los terrenos, 
Danle vital aliento sus olores, 
Te Deum laudamus cantan, y no menos 
Tocaban en las naves atambores , 
En las cuales los búrdos iban llenos 
De regocijadi!>imos clamores, 
Y do cualquiera dellos se volvia 
Sonaba regocijo y alegria. 

Oían infinitas bendiciones, 
Capitanes, soldados, marineros, 
Todos decian: ce Vivan los Colones, 
Vivan tan valerosos caballeros; 
Vivan dichosos años los Pinzones, 
Sus buenos y leales compañeros, 
Vivan los marineros y soldados, 
Y Dios los baga bienaventurados. 

»Cristóbal, pues por tí Cristo nos •ate, 
Válgate Dios, el rey y tu cuidado; 
Con gr'andes señoríos te señale 
Aquel que te formó tan señalado, 
Con gloria de los cielos te regale, 
Pues has el mundo todo regalado; 
Hereden señoríos prepotentes 
Los hijos que ternás y decendientes. 

»Sea tu fama con eternos cantos 
Por todas cinco zonas es tendida, 
Tu nombre solenicen todos cuantos 
Hoy viven y después tuvieren vida; 
Déte su bendicion Dios y sus santos 
Con premios no sujetos á caida ; 
Goces de tus trabajos años largos 
Con mas insines y mayores cargos.• 

Sonaban por las naos panderetes 
Con onajas que .hacen maravillas. 
Besábanles las manos los grumNes, 
Y las demás personas no sencillas ; 
Los lejano quitaban los bonetes 
Iliucando por las naves las rodillas, 
Y cada cual confu. o y afrentado 
Le pedia perdon por lo pasado. 

Diciendo van aquello que veían 
Haciendo con las mano~ dulces señas, 
Los árboles sus r:~mos descubrían, 
Víansc las montaña. y las breñas, 
Sonaban ya las honda que berian 
Los cóncavos y huecos de las peñas, 
Ven prados y frescuras s r an•enas, 
Ven blanquear las playas con arenas. 

Ven cómo sus descansos adereza 
Puerto que divisaban atalayas , 
Y ' 'en desde los piés á la cabeza 
Andar hombres desnudos por las playas, 
Mujeres do la vista se endereza 
Sin arreos de mantos ni de sayas, 
Por ser sus policlas y conciertos 
Andar galán y dama descubiertos. 

Salian á mirar nuestros navíos, 
Volvían á los bosques espanta dos, 
Huían en canoas por los .rios , 
No saben qué hacerse de turbados: 
Entraban y salían de buhios, 
Jamás de estraña gente visitados; 
Ningun entendimiento suyo lleva 
Poder adevinar cosa tan nueva. 

Ansimismo de nuestros castellanos 
Decían, viéndolos con tal arreo, 
Si son sátiros estos, ó sil vanos, 
Y ellas aquellas ninfas de Aristeo : 
O son faunos lasci\'OS y lozanos, 
O las nereides, hijas de Nereo, 
O dl'iades que llaman, 6 nayade1 
De quien trataron las antigüedades. 
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JUAN DE CJ\STELLANOS. 
Ansltodas las ninfas como ellos 

Son bien proporcionados y bien hechos, 
Sacados son de hombros y de cuellos, 
Y mas pecan de anchos que de estrechos: 
¡Cuán luenga hermosura ue cabellos! 
¡Qué gran tabla de espaldas y de pechos! 
Los galanes, las damas y los pajes 
Jamás deben mudar ropas ni traje . 

Por cierto todos ellos son dispuestos, 
Y ellas por consiguiente bien di puestas; 
Pero lo trajes son muy deshone Los , 
Aun para las mujPres deshonestas , 
Pues los unos y otros andan pre tos 
Para solenizar venéreas fiestas : 
Ellos no rozarán las agujetas, 
Y ellas no romperán muchas faldetas. 

No debe remordelles la conciencia, 
Ni quieren evitar inconvinientes, 
Pues tnn sin empachosa reverencia 
Incitan empachosos accidentes; 
Pues no son eu estado de inocencia, 
Que hijos son de Adán y descendientes ; 
Estas cosas y otras van diciendo , 
Las islas de Lucayos descubriendo. 

No hace destas islas Fenescies 
La valerosa gente que camina, 
Porque dejando va Guanahanies 
Y otras de mas momento determina ; 
Descúbrese la isla de Haities, 
Y Cuba que llamaron Fern:mdina, 
En gracia y honor del rey Fernan o , 
Cuyas partes seguia nuestro bando. 

Navegaron la parte que pudieron 
Los dinos de preciosa laureola, 
Y á estas dichas islas se volvieron, 
Y no tomaron d~llas la mas sola ; 
Porque la de Haities escogieron 
A quien por nombre dieron Espafa In 1 

Porque su nombre dé por co. a cierta 
Que fué por eEpañoles descubierta. 

Puestos pues en buen orden y concierto, 
A tierra determinan de llegarse, 
Mirando si conocen algun puet·to 
Donde puedan surgirse y repararse , 
Y descubrir en tierra lo cubierto 
Para po<.ler mejor desengañarse, 
Y saber quién ser!.m estas nacione , 
Sus ritos 1 sus costumbres y opiniones. 

Buscando , como digo , puerto buetto, 
De vientos desabridos amparado 
Ofrecióse delante cierto c::<'no 
De frescas arboledas rodPado; 
El circuito dé\ <.le casas lleno 
Y por todas sus partes cultivado; 
Llegáron. e las nao á la ho a 
Que entrambos lados ciñe dura roca. 

Adentro con tenia gran anchura, 
Con playa limpia bien acomodada, 
Y por todas las playas hay fondura 
Donde puede surgir nave cargada ¡ 
No tienpn las entradas ango tura 
Pero bajíos hay en el entrada, 
Y en ciertas partes hay limpias canal s, 
Mas entonces no vieron bs seiíale . 

Colgaban de l::as r.ocas ornamentos 
De yerbas difere11tes en erdorcs, 
Dulces aguas y claros nacimientos 
Que formaban murmurios y clamores, 
De tofos, socarrenas y aposentos, 
Desc!lnsos de los indios labradores, 
Con otras cosas mas de gentileza 1 

Segw1 quiso pintar naturaleza. 
Muchas ninfas andal>an por las aguas 

Nadando, los ca helios esparcidos, 
E indios en canoas y piraouas 
De sus arcos y flechas proveidos ; 
Pintados con el jugo de las aguas, 
Que son sus ornamentos mas pulidos; 
De narices y orejas dependían 
Al9tmas joyas que resplandecían. 

Por gr~ll contentamiento se lellia 
Mirar tal s verduras y decoro, 
!tlas fué mucho mayor el alegria 
De ver que descubrían joyas de oro; 
Porque cualqui ra d llos entendia 
Ser muestras de rique1.as y te oro, 
Y ansí luego embocó la capitana 
Que sigueu las demá de buena gana. 

Yendo por alli con buen avío 
Con sonda y el timon bien atentado, 
Dió Cristóbal Colon en un bajío 
O pied1·a do lo ' 'ieron encallado ; 
Huyeron los demás deste navío 
Ase<•urándo e pol' otro lado, 
Acudiendo bateles prestamente 
Para sacar las ropas y la gente. 

Todos de ver aquellos perdimientos, 
A su vuelta y salud perjudiciales, 
Quedaron por est.remo descontentos 
Y con sospecha de mayores males; 
Echan juicios varios, dicen cuentos 
Prono ticando mal de las seiíales, 
Llorando muchos dellos y diciendo 
Que su ganar entraban ya perdiendo. 

Colon, puesto que pena recebia, 
Con un raro valor disimulaba~ 
Y con aquel calor que convenía 
A los desconsolados consolaba , 
Dando reprehensíon al que temía 
Y al que por mal anuncio la juzgaba, 
Diciéndoles: e Yo puedo dar razones 
Con que confunda vuestras opiniones; 

»Pues tengo por suceso placentero 
Aqueste que tencís por lamentable, 
Y lo que socpecbais ser mal agüero 
Aqueso juzgo yo por favorable ; 
Cuya declaracion y paradero 
Después lo contareis por admirable; 
Porque nave quedar en este suelo 
No fué sin provision del alto cielo. 

»Dcsto daré razon no mal fundada , 
Sino mejor zanjada que la vuestra, 
Pues la nave que vemos encallada 
Quie1·e decir que con felice diestra 
Habemos de tener aquí plantada 
La nave de la Iglesia madre nuestra , 
Y queda sobre piedra vor indicio 
De que es lo principal del edificio. 

,De manera, que si para lo visto 
Católicos sentidos dan la llave, 
Diremos ser la piedra Jesucristo 
Y el reino de la Iglesia ser la llave ; 
Y :msi será pesar con placer misto 
O por naej r decir todo üav , 
Pu s se pierde navio de mad ~ra 
Y se gana la nave verdadera. 

•A la cual con la lumbre recebida 
Veremos acudir en nue tro~ dias 
Aquesta ~ente bruta, divertida 
En diabólicas idolatrlas ; 
Y acá no la veremos combatida 
Con las olas de falsas herejía , 
Por caer e tas tierras en las manos 
De reyes fidelísimos cristianos. 

a Que bien pudiera Dio dar {)Stas gentes 
A muchos otros re es y señores 
De los pasados siglos ó presente~; 
Mas escogió los nuestros por mejores : 
Queriendo dellos y sus descendientes 
Hacer para su Iglesia protetores, 
Porque la suerte del primer talento 
Vaya sin reparar en crecimiento. 

nAqui tendrán riquísimos reinados 
Y gozarán amplísimos imperios, 
Donde sus capitanes y soldados 
Ternán do bien usar sus minist rios ; 
Habrá también por tiempos obispados 
Católico y santos monasterios; 
La fe del Redentor y su manada 
Aquí tiene de ser muy ampriada. 
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VARONES lbUSTBES DE INDIAS, ELEGIA 1, CANTO IV. 
»También habrá civiles competencias 

Contenciones , bandos y porflas, 
Que debajo de falsas aparencias 
Sus maldades dirán ser obras pias; 
Pero verán jüeces con audiencias 
Por freno de las tales tiran las, 
Porque las tales son congregaciones 
Prestas á deshacer rebeliones. 

»Ansí que, si mirais con vigilancia 
Lo sucedido, bailareis por cierto, 
Que pérdida no fué sino ganancia 
La nave que dejamos en el puerto 1 Y negocio de muy gran importanCia 
El orbe que tenemos descubierto; 
Por tanto todos nos aderecemos 
Y sepamos quién son estos que vemos.» 

Dijo; y á ver navíos tan potentes, 
Cuales jamás tuvieron por vecinos, 
Acudia tal número de gentes 
Que cubrían las playas y caminos ; 
Miran con atencion y paran mientes 
Si son hombres humanos 6 divinos, 
Contemplan las espadas , las ada·rgas, 
Y espántanse de ver barbas tan largas. 

Venían los mas dellos embijados 
Desde los bajos piés á los cabellos; 
De plumas de colores estampados 
Acudían también algunos dellos ; 
Joyeles de oro fino mal labrados 
:Pendientes de narices y de cuellos, 
Otros con brazaletes y con petos 
Que fueron á la vista mas acetos. 

Tocaban unos grandes atambores, 
Caramillos y flautas imperfetas, 
Sonaban por encima los altores 
Caracoles á modo de cornetas ; 
Dan otros alaridos y clan10res, 
Ott'Os hacían gestos y pernetas: 
Segun lo que se ve cada cual piensa 
Ser todas amenazas de defensa. 

Van nuestras gentes pues encaminadas 
A estas, mas mejor apercebidas, 
Pues iban con escudos y celadas 
Y an imismo bander:1s estendidas ; 
Relumbran grandemente las espadas 
De los rayos del sol siendo heridas; 
Saltaron con valor en la ribera 
Donde la gente de indios los espera. 

Delante de los cuales se mostraba 
Un indio sohre todos eminente, 
Que Goaga Canari se llamaba , 
Segun después se supo claramente , 
El cual á pelear los animaba 
Y á def nder sus tierras y su gente, 
Y á todos los soldados que tenia 
Semejantes palabras les decía : 

« Por causas evidentes conocemos , 
A migo , compañeros y soldados, 
Hahet' necesidad de que velcmo 
Y no vivamos punto descuidados, 
Pues no sabemos quién son los que vemos, 
Ni de parte de quién on cmiados, 
Si son hombres marinos ó terrenos, 
Si son varones malos ó son buenos. 

»Si tienen de caribes propiedades, 
O condiciones otras mas horrendas ; 
Si quieren con nosotros amistades, 
O vienen para guerras y conli ndas ; 
Si sotl tan grandes sus necesidade 
Que quieren que les demos las haciendas; 
De qué tierras podrán haber venido, 
En qué lejanos reinos ban nacido. 

, Si son gentes de buenos pensamientos 
A bien es recebillos; si son gratas, 
Si vienen fatigados de hambrientos, 
Darémosles comidas bien baratas ; 
Darámo~les de nuestros alimentos 
Guamas, auyamas, yucas y batatas , 
Darémosles cazabis y maices, 
Con otros panes hechos de raices. 

» Darémosles buitias con agfes, 
Darémosles pescados de los ríos , 
Darémosles de gruesos manaties 
Las ollas y los platos no vacío:;; 
También guaraquiuajes y coríes, 
De que tenemos llenos los buhíos, 
Y curaremos bien á los que enferman, 
Colgándoles hamacas en que duerman. 

1) Y conocidos ya sus pareceres , 
Seyendo con nosotros residentes, 
Darémosles las hija.s por mujeres 
Para bacellos deudos y parientes; 
Haríamos comunes los placeres 
De campos y de ríos y de fueutes, 
De cazas y de pescas las usanzas, 
Y de las sementeras y labranzas. 

» ¿Quién pudiera saber lo que desean 
Con certidumbre de su pensamiento, 
Con qué fines agora se menean ? 
Pues bien no juzgo deste movimiento; 
Deseo finalmente que no sean 
Causa total de nuestro perdimiento , 
Que no por ser compaña tan estrecha 
Dejaré de tener mala sospecha. 

» El número que vemos es pequeño 
Aunque vengan mejor aderezados, 
Mas no por ser tan pocos los desdeño 
Con yo tener millones de soldados ; 
Porque quiero dar cuenta de mi sueño , 
Segun que lo soñé días pasados , 
O cosas sustanciales del historia, 
Si quiere socorrerme la memoria. 

, Al tiempo que las gentes de dormidas 
Están de sus trabajos olvidadas, 
Via volar do~ águilas asidas 
Con diademas de oro coronaCJas ; 
Las alas aunque no muy es tendidas, 
Mares y tierras tienen abrazadas, 
Y por crecida que su presa fuese 
Faltaba quien las uñas les hínchese. 

» Parecióme volar al alto cielo, 
Y al tiempo que las alas es tendían, 
De solo ver aquel umbroso velo, 
Hasta las bestias fieras les temian: 
Reales aves de subido vuelo 
A estas respetaban y servían, 
Y muchos gavilanes diligentes 
Eran sus adalides y sirvientes. 

D Aquestos sus miniHros 6 falcones 
Andaban con las alas levantadas, 
Escudriñando reinos y regiones 
De us tierras remotas y apartadas ; 
Y deshaciendo cuantas religiones 
Están a nuestros dioses dedicadas, 
Haciendo ser por todo lo criado 
Un solo Dios creido y adorado. 

» Entre sueños oi mil aullidos 
Que dábamos por campos y collados, 
Por ver los santuarios encendidos, 
Y todos nuestro¡; ldolo quemados; 
Aquestos naturale d struido , 
Sus poderosos pueblos asolados, 
Y no paraban nuestras compañías 
Sirviéndoles las noches y los días. 

»Las águilas asidas coronadas, 
Que o vía volar desta manera , 
Allí las traen estos dibujadas 
Por par Ce principal de su bandera; 
Los tiempos y las horas son llegadas 
Si mi revelacion es verdadera; 
Conviene pues que cada cual defienda 
Sus hijos, sus mujeres y hacienda. • 

Dan grita como gentes de albornoces : 
Resuenan increíbles alaridos, 
A vuelta de los gritos y las voces 
Empúñanse los arcos encogidos; 
Todos iban lozanos y feroces, 
De jáculos agudos prevenidos; 
La briosa pos-tura y el denuedo 
A muchos espaiioles puso miedo. 
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JUAN OE CAS'fELtU(()S. 
Vlendo P'le& &an lnmenaa eompafi.la 

Por no pon elles el estorbo tarde, 
Por alto tiran el artilleria 
La cual hizo que nadie los aguarde ; 
Antes quien de la mar menos huia 
Era tenido por el mas cobarde, 
Metiéndose por bosques y por breñas 
Y por concavidades de las peñas. 

Como nube que grande crecimiento 
De pluvias á los ojo representa, 
Pero la fuerza seca de algun viento 
Sus escuros vapores ahuyetlta, 
Dejando sin aquel impedimento 
Los campos con el sol que los calienta, 
An i la batería de los truenos 
Ahuyentaron indios destos senos-. 

Fué la rú tica gente divertida, 
Sin que su rey pudiese detenellos; 
Y los nuestros siguiendo la huida 
Para poder tomar alguno del los, 
~ujer ven en el monte detenida, 
Cuyas prisiones fueron los cabellos, 
Oue siendo por los aires esparcidos 
Fueron de ciertas ramas detenidos. 

Metióse por el monte mas cerrado 
Des tos inconvinientes ascondidOS", -
Como vivace ciervo fatigado 
De la rapace fiera perse~uido ; 
Y fué por espesuras emboscado 
De sus ramosos cuernos detenido, 
Ansí que su decoro y ornamento 
La causa fué de su detenimiento. 

Clamores grandt>s daba la doncella 
En balde, que no deben ser oidos. 
O i la oyen, para socorrella 
Por ventura no son tan atrevidos; 
Al fin los españoles asen della, 
Y entonces dió may01·es alaridos, 
No haciendo ya cuenta de su vida 
Por ver gente de barba tan crecida. 

Colon , que de la presa se holgaba , 
Y dió de buena gana las albricias, 
Con señ:~s de amistad la halagaba 
Haciéndole regalos y caricias, 
Como quien grandemente deseaba 
Hacer con estas gentes amicicias; 
~u e feto, cesaron los clamores , 
Aunque no totalmente Jos temores. 

Diéronle de comer como convino, 
Sacando de su buen matalotaje 
Frutas ecas, cecinas y tocino, 
Y otros regalos m:~s de su viaje; 
Hi iéronle b ber tle 11uestro vino, 
Que no le parecía maliJr vajt>, 
Y en ciertos ademanes representa 
El alegria del que ~e c. lienta. 

Después de la comida halagóla 
Con s ñas á los ojos aplacientes, 
Vi tiéndola de blanca camisola, 
De mas d dalle dij~s trasparenteiJ; 
Y hechas estas cosas, enyióla 
A que llamase deudos parientes; 
l:lla correspondiendo con las señas 
Emboscóse pot· medio de las breiias. 

A grandes voces dice por la sPnda: 
e Venid, parientes mio , nadi huya; 
Pues no vienen á guerra ni conlil'nda, 
Ni quieren que la tierra se destruya; 
Y no solo no pid n la hacienda, 
Mas antes quieren darnos de la suya¡ 
Perded recelo de cuate quier males 
Que honestos hombres .on, y liberales.• 

¿Qué vas, mujer liviana, pregonando, 
Juzgando solamente lo presente? 
Mira que con las nue\'a dese bando 
Engañas á los tuyos malamente; 
El dicho vas agora publicando, 
Mas tú verás el hecho diferente, 
Verás gran sinrazon y desafuero , 
Y el sueño ékt tu re, ser werdadoro. 

/ 

Verás kloend!O& grandes do eiucbdci 
En las partes que menos convenía; 
Verás abuso grande de crueldad~ 
En el que mal ninguno merecía; 
Verás talar labranzas y heredades 
Que el b:lrbaro sincero poseía, 
\' en su reinado y propio señorfo 
Guardarse de decir es esto mio. 

Y ansi fué que los hombres que vinaoo 
En los primeros años fueron tales, 
Que sin refrenamieulo consumieron 
Innumerables indios naturales: 
Tan grande fué la prisa que les dieron 
En usos de labranzas y metales , 
Y eran tan escesivos los tormentos 
Que se mataban ellos por momentos. 

Lamentan los mas duros corazone~, 
En islas tan ad plenum abastadas , 
De ver que de millones de millones 
Ya no se hallan rastros ni pisadas<; 
Y que tan conocidas poblaciones 
Estén todas barridas y asoladas, 
Y destos no quedar hombre viviente 
Que como cosa propia lo lamente. 

Los pocos baquianos que vivimos 
Todas aquestas cosas contemplamo5 , 
Y recordándonos de lo que vimos , 
Y cómo nada queda que veamos, 
Con gran dolor lloramos y gemimos, 
Con gran dolor gemimos y lloramos; 
~iramos la maldad entonces hech:t 
Cuando mirar en ella no aprovecha. 

Pudiera de lo visto y entendillo 
Entrar en laberinto de mald:.ldes, 
Indinos del varon bien instruido 
En nuestras evangélicas verdades ; 
Mas no será razon ir divertido 
Contando semej::tntes c•·üeldades: 
Volvamos prosi~uiendo la carrera 
Desde donde deJé la men ajera. 

Todas aquellas gentes ascondidas, 
Temblando con temores de su vida, 
Acuden á las voces conocidas 
De quien ya sospechaban ser comida; 
El rey qne la contó con las perdidas 
Holgó de su sa\ ud y su venida, 
Y ella trató fiel y buenamente 
Aquello que entendió de nuestra gente. 

Los nuestros recorrieron e tandartes 
Por ya no pare~er inconviniente, 
Y con reguardo de guerreras arte5 
Se r frescó la fatigada gl'ute; 
'fom:H·on posesion de toda. parles 
Llamándole la Indias de occidente, 
Once d octnhrl', años cuatro •iPuto. 
Con mas noventa y dos y dos quinienlo~. 

Pues como lnz de Feho ya hncia 
Ahsenci:\ natm·al de luz lnilllana, 
Y por ml'didos cursos se venia 
La nH'nOR clm·a lumhJ'(' Jn Dlan~ , 
Cada cual á su nao r . olvia, 
lla. ta vt>r •· e ~ plandot• de la mañana, 
Donde Colon estu o vigil:mte; 
Y lo demás diremos adelante. 

CANTO QUINTO. 
Cómo vi !lo la llldi:~ mensojern y con ella el rey Conga Cannrt ceo gran 

nümero de ~ente, con el cual bi:r.o amistades, 1 lo dtmb qu11 nlll 
!le báo. 

Bien podemos decir que si contento 
En esta breve vida se granjea, 
Es cuando llega dulce cumplimiento 
De lo que grandemente se desea; 
Pues no halla lugar el sufrimiento 
Hasta que ya la cosa se posea ; 
Y ansí les fatigó no turno ocio 
Por esperar el fin deste negoeio 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARO~ES ILUSTHÉS DE INDIAS, ELEGIA 1·, CANTO V. 
Mas el escuro manto desviado 

Con luz de la mañana placentera, 
Vieron todos venir por un collado 
La deseada ninfa mensajera; 
Y un escuadron de indios que cargado 
De sus comidas toma la ribera , 
El rey con otros muchos capitanes 
De paz haciendo señas y ademanes. 

A la siniestra mano y á la diestra 
Tocaban muchos dellos caramillo : 
!\-tirándolos esta la gente nuestra 
Subidos por las popas y castillos; 
Y viendo que de paz era 13 muestra , 
Acuerdan de venir á recehillos; 
Unos á otros huelgan ya de verse , 
Y de se saludar si u entenderse. 

Pero los nuestros van como sagaces 
A ver hombres que no son conocidos, 
Y no tan confiados de las paces, 
Que no fuesen muy bien apercebidos : 
Con muestras de placeres y solace 
A la ribera verde son venidos, 
Do saltan principales coroneles, 
Dejando bien á punto los bateles. 

Luego como las partes se acercaron 
En lugar y postur~l conviniente, 
Al Goaga Canari señalaron 
Cuál era capitán de nuestra gente : 
Por señas como mudos se hablarou 
Falta de rugas una y otra frente, 
Supliendo por señales esta mengua 
Que cada cual tenia de su lengua. 

Y como les faltaban las razones 
Para que sus concetos publicasen, 
Las dádivas presente y los dones 
Fué cosa necesaria que habla en , 
Y las magnificas ostentaciones 
Aquestas amistades confirmasen ; 
Y ansí nuestro Colon primeramente 
Dió al Goaga Canari lo siguiente : 

Una camisa de ruán labrada, 
Un sayo nuevo de color bermejo, 
Una gorra pequeña colo1'ada, 
Segun el uso fué de tiempo viejo ; 
Una escofieta buena perlilada, 
Ci t'tas cuentns de vidrio y un esp<'.io, 
Cintillas y otras cosas meno que ellas, 
A quien puso valor no conocellas. 

El rey recompensó por muchas veces 
La dádivas con otra nq m u ores, 
Pue dió, pOI' enseñar us altiveces, 
Piedras ricas diversas en color . , 
Granos de oro, tal como nuece , 
Y tales como pomos auu mayores, 
Copia de fruta varias y ali111entos 
Con los cuales s rvia por momentos. 

Colon, qu~ tales granos de oro via, 
Tan ricos y tan pt'Ó peros presentes, 
Con el contento grande que t >ni a 
Con gran sabor hablaba con us gentes : 
Face ·ias, gracias, cuentos que decía 
Causahau gran placer á los oyentes; 
Pues el gu to y sabor que al alma toca 
Destila sus dufzores por la boca. 

Y ansi hablaba con los indios rudos 
Sin dalle propia voz á sus oídos, 
Diciendo: «Poco va vet'OS yo mudos, 
Como hablen presentes tan lucidos; 
Pues con lo que nos dieren los desnudos 
Mejorarán el pelo los vestidos, 
Y mas me holgaré cuantos mas vengan , 
Por llevallos adonde en mas se tengan. 

» Mas os hago saber que soy sabueso 
De tales propiedades y costumbres, 
Que con el grano de oro de mas peso 
Recibo mucba meno pesadumbre ; 
E yo prometo de tenello preso 
En cárcel do11de nunca vea lumbre, 
Hasta que con bigornia y con m:H'tillo 
Le demos rostro muy mas amarillo . 

T. IV . 

v Ya que vue tras vergüenzas anden fuera, 
Falten para sacárm~lo á plaza, 
Que par:1 mi erá car~a lijera 
Eso que vuestras ca as embaraza ; 
Y quiero mas ,·olvei' desta manera 
Que tornar á bordon calabaza ; 
Crecen con esto mis contentamientos 
Y no menos salir con mis intentos. 

»Pero tratat' ya desto son estremos 
Que refrescan pasado accidentes; 
na.tará de presente lo que vemos 
Para desengaf1ar lo insipientes ; 
Y agora será bien que convidemos 
A este rey y algunos de sus gentes, 
Dalles hemos algunas cosas buenas 
Que ellos las pagarán con las setenas. » 

Los vocablos allí fueron baldíos, 
Pero hicieron seña con las manos, 
Diciéndole que viese los navíos 
Con otros cinco ó sei de sus hermanos ; 
Y porque se dejase de desvíos , 
En tiena se quedaron diez cristianos: 
El indio sin poner impedimento 
lfanifestó por obras ser contento. 

En la nao los hué_ pedes noveles , 
Aderezóse luego la comida, 
Ponen la tabla, tienden los m::mtf'le , 
Segun la voluntad del que convida : 
La mesa toda fué por us cuarteles 
De náutico bizcocho proveida, 
Los vasos proveidos en el banco 
De buen vino haloque, tinto y blanco. 

De cosas á los indios peregrinas 
Sirvieron alimentos suficientes, 
Muy gPntiles capones y gallinas 
Gui ado con sus ciertos adherentes ; 
Hubo muchas maneras de cec111as, 
Conservas ansimi mo diferentes, 
Pero mucho mas gusto !~s ponía 
El sabroso licor que se bebía. 

Por(Jue el com res poco, mal asado, 
Desta gcntf' de baj:~ esperanza , 
Mas su beber es tan dema iado 
Que vence las may~res destemplanz:~s ; 
Y para tal eft~lo mal reglado 
Hacen las sementeras y lahran1.as, 
Pues por un cierto modo peregrino 
De lo que hacen pan hacen el vino. 

Est:~ban pues lo nuestros espantados 
De la rudeza desta compaííi:l, 
Y estímulos de hambre mitigados, 
Negocio que la nu slt':l pretendía; 
Quedaron estos uuevos convidados 
Pue to, en posesion del al<'gría 
Quf' c•·ian los licore de MPtina 
Y viña de la tierra urr nliua. 

Ansl que, levantados de la cena 
Sin uso de merced ni besamanos, 
Volviéron e los inclio. á l:l nl'cna 
Donde dejó Colon los diez cri tianos ; 
Alaban ellos la comida buf'n!l, 
Los nue tros la riqueza dt> los granos , 
Y viendo coyuntut·a convini<'ute 
Habló Colon con todo lo siguiente : 

ce l\Iucbas veces ofr ce la v ntura 
A los hombres empresas de ustancia , 
Y la pose ion del las asegura 
El que sabe tenet' perseverancia ; 
Pero cuando se pierde coyuntura 
Con ella desparece la ganancia, 
Pues ocasion que fué meno~preciada 
De todo lo que trajo deja nada. 

»Por no saber tomar consejo snno 
Antes que de sí tenga la querell;.l; 
Y ansí teni3 yo por muy liviano 
A quien en busca fué de co a bella, 
Si la h:1lló, dejalla de la mano· 
Con intenciones de vol ver por ella, 
Porque podría ser que sus am01·es 
Hallasen luego nuevos posesores. 

2 

1i 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



18 JUAN DE CASTELLANOS. 

>~ Aquí hallamo~ pues genlil amiga , 
Y a mi que semeJante cos:~s miro. 
Lo que podria ser me d:~ f:~tiga 
Antes de ver la cau a del ~ospiro : 
De to conocereis sin que mas diga 
El blanco do camina uuest1·o tiro, 
Y es, á mi parecer, intencion cu rda 
Querer que lo hallado no se piet·da. 

>J Solo Dios sabe casos venideros, 
Y por su voluntad todo se guia, 
l\Ias son negocios acontecederos ; 
V por asef(urallos yo querría 
Que quedasen alguno compañeros 
En posesion dt> aquesta n1onarquía, 
Porque no quede de esp:~ñoles sola 
La que por ellos se llamó Espaiíola. 

» Este negocio no lo pt·ocurara 
Ni en semejante riesgo los pusiera, 
Si por lo que ~·a vemos no cotlstal'a 
Ser esta natural gente sincera ; 
Ni tiene que temet· f'l que repara 
En mi vuelta , pues ha de se1· lijera, 
V para proveer á su defensa 
Mayor la brevedad de lo que piensa. 

»Para lo que durare la carrera 
Usaremos de todas prevenciones. 
Haremos un buen fuerte de m:~dera 
Por menos necesa1·ias municiones ; 
V para no buscar comida fuera 
DPjaremos bastantes provisiOfles, 
Pues las segu1·idades principales 
Será no molestar los naturales. 

»En esto cumplirá ser advertidos, 
V estas serán las mas seguras prendas, 
Porque todos los males sucedidos 
De guerras, de rencillas, de contiendas, 
Nacen de ser los homhres ofendido~ 
En mujeres, en hijas y haciendas; 
J.os robos, los agravios, la violencia 
Gastan al mas paciente la paciencia. 

»A todos y ai.Ul á sí será molesto 
C:ualquier hombre bestial que en esto ande; 
Y ansl quedais aquí con presupuesto 
ne qu tC'ngais rf'COgimicnto grande, 
Sin divertirse nadie deste puesto 
Y sin que mas adt>ntro se de mande, 
Pues el tratar y :mdar con estas gentes 
Pariria cien mil inconvinientes. 

>!Con mujer no se use desacato, 
Aunque carezcan ellas de defensa; 
U ad de sus comidas con recato 

i dellas rchicierdrs la de. pensa ; 
V si trajer n al~o por contrato, 
No ' 'uelv:m sin ha. tante rt>compensa, 
Pues qu darán espejos y hon tes 
Cuentas, cuchillos, hachas y machetes . 

>! Guí:u manos y piés por esta via 
No put>de se1· mejor alvoconduto; 
V verdaderamente yo querría 
Coger de mis razones algun f1·uto; 
Pues hemos de dejar la compañía, 
Y estoy en este caso resoluto, 
C-onsiderando ser inconviniente 
Que falte y:~ de aqui cristiana gente. 

, Al homhre valero. o y esforzado 
Que re pondet· quisiere con mi pecho, 
Crea que le seré tan obligndo 
Cuanto merece tan heróico hecho ; 
Y ans.imi mo set·á galardonado 
Con eminentes honras y provecho; 
Debajo de los cuales presupuestos 
Deseo ya sober quién serán estos.» 

Dijo nuestro Colon lo que qn«>ria , 
Y ninguno de los con qui~n hablaba 
A tales intenciones respondia, 
Antes el uno al otro se miraba ; 
Y fu rzas de temores de bacía 
Aquello que vergüenza f:lbricaba; 
Pero 1\lartin Pinzon tomó la mano, 
Diciéndole no ser consejo sano. 

Y ansí dijo: «Hacerse lo po~ible 
Todos lo deseamos y queremos ; 
Pero no me parece convenible 
La cosa que se hace con estremos ; 
Tengo pues por negocio muy terrible 
Division en la gente que traemos, 
Para que los dejemos en aprieto 
Que no puede parar en buen efeto. 

»Cuanto mas que region tan apartada, 
Toda seguridad está con ella, 
Y dudo yo que pueda ser hallada 
De quien eternalmente supo della; 
Y (lo que no será) si es salteada, 
Los que dejais no pueden defendella; 
Y aun plega á Dios que sostenerse puedan 
Entre los moradores donde quedan. 

>J Pues aunque todos estos naturales 
Muestran siuceridad y buen intento, 
No me podreis negar el ser besliales, 
Sin fe, sin ley, sin buen conocimiento , 
Sin peso , sin razon; y siendo tales 
También se movet·án á cualquier viento: 
Un indiezuelo vil que los atice, 
No dudarán hacer lo que le dice. 

«Demás de que golosas ocasiones 
Por horas y momentos nos recrecen, 
Donde las mas constantes intenciones 
Puestas entre los lazos desfallecen ; 
Y contareis á dedo los varones 
Que si no caen en ellos no tropiecen , 
Y para con tan vil y baja casta 
En se descomponer la menos basta. 

» Hecha pues destas cosns conjetura 
Y muchas mas que siento cerca desto, 
No debe pareceros gran cordura 
El no mudar aqueste presupuesto, 
Donde no conoceis cosa segura, 
Y al ojo veis el riesgo manifiesto, 
Ordénelo mejor quien tiene mano, 
Porque yo doy consejo de cristiane. u 

Oida la razon viva y entera 
Aunque muchos loaron su lmen seso. 
Alteró ·e Colon en gran m~mera, 
Y dicen que tentó tcnello preso; 
Mas al Martín Pinzon se hizo fuera ; 
Colou disimuló con justo peso, 
Y co11 gracio. a carla, iva, grave, 
Le hizo que volvie e con su nave. 

Después que vino con su compañía 
De mal y de prision asegurado, 
Colon ni mas ni menos insistía 
En aquel parecer determinado ; 
Sobre lo cual tuvieron gran po1·fía 
Par ci ' ndole ser mal acordado; 
También hubo personas prin ·ipales 
Que en esto se mostraban neutrales. 

Estando pues la gente castellana 
Adcvinando malos paradet'05, 

• 

Un capitán y cordobés, Arana, 
Que en bueno hechos fu· de los IH'imeros, 
Dijo: «Yo quedaré de I.Jueua gana 
Como me den cuarenta compoitcros, 
Y para re~istir los adversarios 
Las armas y pertrechos necesarios.» 

Colon de ver aquel comedimiento , 
Engrandeciólo bien con mil loores, 
Haciéndole solemne juramento 
De le hacer mercedf>s y favores; 
Y en el hacer alguu repartimiento 
Que sus partes serían las mejores. 
Y ansl por voluntad del que pedía 
Fué luego señalada compañia. 

Sacan á tierra pues lo que convino 
Para tener bastante pasadia, 
Barriles de bilcocbos y de vino 
V de rescate cuanto se traía : 
Cantidad de jamones, de tocino, 
Pólrora, mm1icion y artillería, 
Pescados, bacallaos y cecinas 
Y hasta dos docenas de gallinas. 

• 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA 1, CANTO VI. 
Sierras, azadas, hachas sac:m fuera ; 

Abri~ron luego zanja hien fundada, 
Hacen fuerte de tierra y de madera 
Con sus troneras pot· la palizada ; 
Y en estas partes fué casa primera 
Por manos de cristianos fabl'icada ; 
Hicieron sus alturas como muros 
A fin de que quedasen mas seguros. 

Los indios diligentes y contentos, 
Mas por sus voluntades que por ruego, 
Hiciéronles pajizos apo~entos 
Que presto desbará rápido fuego ; 
No son agora tales sus intentos, 
Mas turban ocasiones el so iego; 
Y porque destos hay largo proceso 
Después os contaremos el suceso. 

Aquesta fortaleza concluida, 
Do pareció quedar seguramente, 
Colon puso por obra su partida 
Con el demás restante de su gente ; 

efiéreles el orden de su vida 
Y despidióse dellos blandamente: 
No hubo rostros unos ni ningunos 
Que quedasen de lágrimas ayunos. 

Pero disimulando sus desmayos, 
Embarcóse Colon con sus soldados, 
Y piedras, oro, micos, papagayos 
De diversos colores vat·lados : 
Diez indios destos , y otro de Lucayos 
Que con ellos se van sin ser forzados, 
A pique ponen pues las caravelas 
Y al manso viento dan todas las velas. 

Dejando ya la gente deste bando, 
Segun que ya dijimos con mancilla, 
Las inquietas ondas navegando 
Los otros van la vuelta de Castilla, 
Juicios dilerentes consultando 
Acerca de ta nueva maravilla, 
Cuya diversidad con sus estremos 
En el canto que viene cantaremos. 

CANTO SESTO, 

Oonde se trata cómo durante el tlem¡10 de su viaje, la vuelta de Espnil n, 
cloclan varias opiniones cerca desto s part e ~ . Y cómo Jipgando r1 Espaila 
se divulgó con gran admirar ion el descubrimiento susodicho . 

Do faltan fundamentos de escritura. 
Y vamos atenidos á razones, 
Nacen de la humanas conjeturas 
Varias y difc¡·e11tes opiniones : 
Lns cuale no caminan tan segUJ·as 
Que no ten~an su cier·tos tropezones, 
Que para mil porfias abr n puerta 
Y al cabo nunca dan con cosa cierta. 

Ansi por el discurso que hacían, 
Mostrándose la mar sin aspereza, 
Tratando van de quién procederían 
Gentes de tan grandísima rudeza ; 
Con quién 6 por adónde pasarían 
A tierras tan inmensas en grandez:J, 
Pues es parte di tinLa, como ,·emos, 
De aquellas tres del mundo que sahemos. 

Porque decían ser estas naciones 
:Faltas de los orgullos y los brios 
Que mueven los humanos corazones 
A trastornar los mares y los rios ; 
Y no pueden hacer navegaciones 
A causa de estar faltos de navíos, 
Y que canoas, balsas y piraguas 
No podían arar prolijas aguas. 

Entre tales porfías y reyertas , 
No faltó cut'io o que decía, 
Que estas tierr::~s ya fueron descubiertas 
Por gente que en Cartago re idia ; 
Y viéndola ser buenas y desiertas 
Alli dejaron cierta compañia, 
Y que por las derrotas era cierto 
Ser las mismas que babian descubierto. 

La vuelta destos hombres que las vieron 
Cartago defendió con duro mando, 
Pero los que dejaron (si vivieron) 
Fueron segun razon multiplicando; 
Y por las tales tierras se estendieron 
Gentes y poblaciones ensanchando, 
De suerte que Cartago fué comienzo 
Para tejerse tan inmenso lienzo. 

Después que en la tal isla vieron canas 
Habría disensiones y querellas; 
Y estando llenos campos y zavanas 
De viejos, de mancebos y doncellas, 
Pasaron á las islas comarcanas 
Y á la gran tierra firme desde aquPIIas, 
Y acá y allá por grande negligencia 
Olvidaron las letras y la ciencia. 

Pues aun en el labrar su bnstimento 
Eran muy apocados, tot·pes, flojos, 
Y en ejercicios del entendimiento 
Ningunos eran mas mancos ni cojos; 
En las inclinaciones y el intento 
Ajenos de concetos ortodojos, 
Y tal debía de ser la demás gente 
Siendo de la que vieron descendiente. 

Entre las variedades que refiero, 
Que porfiando va nuestra compaña, 
Hubo también un cierto compañero 
Que dijo por grandísima hazaña, 
Ser estas las He pérídes de Hespero 
Rey de las dichas islas y de España, 
Aurifero caudal de Hesperetusa , 
Que tanto celebró la vieja musa. 

No faltaron aquí contradiciones 
De nuestros navegantes castellanos, 
Y aun el dia de hoy hay opiuiones 
Y un no sé qué de pareceres vanos : 
Diciendo que estas tierras y naeiones 
Mandaron algun tiempo los romanos, 
Por un ciel·to dinero que labrado 
En las minas de Acla fué hallado. 

Esta tal invencion ó burlería 
A muchos estranjm·os dió gran gusto, 
Y es porque por su let1·as se veia 
Moneda ser de Octaviano Augusto ; 
La cual hubo so pecha que corría 
Entre gentP- de seso tan robusto. 
;, Cómo, si fueran u o de ta gente, 
No hallaron mas desta solam nte, 

Sino canlida<.l dellas cop'iosa, 
Pues funden oro, y veis plata labrad:.~ ~ 
O ¿cómo , si de gente tan curio a 
Como fué la romana ya nombrada, 
No halláramos hoy alguna cosa 
Que esta hiciera mas certificada? 
O ¿cómo, si grandeza tan notoria , 
No la pusieran ellos en historia? 

Ansl que por no ver aqueste uso 
De dinero por estos naturales, 
En gran admiracion á muchos puso, 
Este que se halló sin oLI'OS tales; 
Y mas tan singular y tan r cluso 
En no jamfj labrados minerales; 
Echaban pues juicios á montones 
En aquella sazon muchos varones. 

Mas por entendimientos no mal sanos 
Fué la pura verdad investigada, 
Y hallóse que do italianos 
Hicieron esta hurla !'eñalada, 
Echando la moneda por sus manos 
En la mina que tengo ya nombrada; 
Declararon entrambos esta suerte 
En el último trance de la muerte. 

A semejanza desta compostura 
Se fingen otros cuentos y novelas, 
Y no van fuera de su conjetura 
Las gentes de las dichas carabelas, 
En aquella sazon y coyuntura 
Que navegando van ~ todas velas 
Hablando destas cosas muy sin miedo 
Cada cual en derecho de su dedo. 

i9 
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20 JUAN BE CASTELLANOS. 

Como porfías van por un ra ero, 
Y corren las parejas sano y manco, 
Puesto que nunca den en el l<'rrero 
A ninguno podeis poner estanco ; 
Como lo de Cartago y lo de Hespero, 
O(!liniones también fuera del hl3nco, 
Acerca de lo cual á circunstantes 
Colon dijo razones semejantes. 

«Esos ca:rtaginenses pareceres 
Conviene no tener por cierta cuenta, 
Pues fueron (segun dicen) mercaderes 
Que no sé dó se fueron con tormenla, 
Y no llevaban bijas ni mujeres 
Por quien aqueste mundo se acrecif'nta; 
Pues venir á lo que hemos descubier·to 
13ien podemos tenello por incierto. 

»Pero finjamos ser, aunque se yefl'a, 
Pot' ir mal arrimados á verdades, 
Está claro bacelles crüel guerTa, 
Hambre, temor, dolo!', cal:.lmidatles ; 
Al fin los consumió la misma tierra, 
Do no suelen faltar enfermedades , 
Y mas, segun afirman los leido~, 
No siendo de los suyos socorridos. 

» Ansl que nunca fué multiplicada 
Tal gente por la cuenta que yo hago, 
Pues no hallamos rastl'O ui pisada, 
Ni un olor tan solo de Cartago ; 
La goute, como veis, es desbarhacla 
Y amigos como niños de halago, 
De letras no señales ni memoria , 
Ni cosas esculpidas por historia. 

»Fueron cartagiuenses mas agudo., 
Tuderon mas altivas condiciones, 
No fue1·an tan bestiales ni tan rudos, 
Antes mas allegados á razones; 
No v·iéramos andar hombres desnudos 
Teniendo tanta copia de algodones, 
La gente que hemos visto de honesta 
Uepública tuviera hien compuesta. 

»Y puesto que la gente: S<'parada , 
Que dcstas dichas islas procedía. 
Fuera pot' brgos tiempos olvidada 
Del culto que primero conocía, 
Aquí permaneciera conservada 
Aquella su primera policía ; 
Pue procuran los malos y los buenos 
Venir á mas y no Vl'nir á meno • 

»Perdone pues cualquiera compaiiero 
Porque este parecer yo le repruebo, 
Y otra cosa también deciros quiero, 
A la cual por razon sola me muevo: 
Y es ser aque Las islas lo posti'CI'O 
Que se pobló de aqueste mundo nuevo, 

iendo sus mas antiguo pohladore 
Vecinos de la co ta pescadore . 

»A cada cual de nos se nos alcanr.a, 
Por esperiencia larga que tenemos, 
Poder atravesar con mar bonanza 
Con aquestas pir:.~~uas que les vemos ; 
Y m:.~s estos que tienen confi:.~n:t.a 
En ir siempre desnudos y con remos, 
Poniendo us destrezas y primores 
En ser buzos y graneles nadat!Cires. 

» Ansí que los primeros que !\urgieron 
En estas islas gt·andes y menores, 
Vecinos de la tierra firme fueron, 
Y como dicho tengo, pescadores ; 
Pero resta saber por dó 'inieron 
A la tal tierra firme pobladores, 
Pues lo que la ventura nos ofrece 
De principio y origen no carece. 

»Los que las tales tierras han poblado 
Acá pa. aron por alguu estrecho, 
Huyendo de algun caso desastrado , 
O Ja buscando tierras de provecho , 
Entonces el estrecho muy cerrado, 
Y bubiese mayor boca después hecho; 
Pues suelen en tormenta y en bonanza 
Hacer por tiempos mares gran mudanza. 

• No merece yerro que se crf'a 
Tener el tal estrecho por muy cierto, 
Tiempos podrán veni1· en que se vea 
Mas no por navegante mas esperto; 
También digo que puede ser que sea 
Antes de mucho a·ños descubrerto; 
Porque la tiena nueva descubierta 
Para grandes empresas abre puerta. 

»Poi' aquí pues pasaron estas gentes 
Sirviéndose de bal ·as por navíos, 
O ya fuesen los tales descendientes 
De linajes gentiles ó judíos ; 
O indio y gentil hechos parientes 
Mezclándose las aguas de los río 
Y aun esta misma creo que seria 
Gente de confusíon y behetrla. 

» Fueron estas naciones divididas 
J)c las partes do fueron procedentes, 
Antes de ser las lell·as estendidas 
Ni se comunicara á todas gentes ; 
Como tampoco on boy conocidas 
De infinitos hombres in ipientes; 
Porque puesto que corren buenas artes, 
Aun no pueden llegar á todas pa1·tes. 

»¿Cuántos pueblos hay entre cri tianos 
Por Italia, por Fr·ancia, por España, 
Do no halleis lctores ni escribanos 
Nj pueden á las letras darse maña? 
Ved vuestros mas vecíuos y cercanos, 
Ved la rusticidad de la montaña : 
¡Qué eria, si hoy están tan hotos , 
Por siglos de memol'ia tan remotos! 

» Ansí que letras uunca hallaremo · 
En este nuevo munuo descubierto, 
Puesto que no dudamos que hallemos 
Gente tle mas razon y mas concierto; 
Después que mas adentro lo calemo , 
Y el curso dél se muestre mas abierto, 
Reyes se hallarán y emperadores, 
Potentes y riqulsímos señores. 

»En lo demás que Hespero nos ofrece, 
Si consentís que diga lo que siento, 
Co~a rediculo a me parece 
Y fuera de razon y fundamento; 
Pues un tan gran olvido no merece 
Un 01·be de riquezas tan sin cuento, 
Ni nue tros e paiioles son varones 
Para se lo dejar entre renglones. 

»Orbe t:JU principal, tan señalad o 
Tan lleno de ríqui irnos tesoros, 
No pudiera no s r tan frecuentauo, 
Qu~ co a no upieran mas de coro ; 
Y no solo en ns\'los, ma á nado 
Vinieran á coger manzanas de oro; 
Las HespéridPs pues <1 1 Oceano 
Mas cerca las teueis y mas á mano. 

» Puesto que se renuevan las naciones 
Por tiempos, y los nomhres se vadan, 
Nunca e pi rden las contratacione 
Ni cur ·o de lo que iban y venían , 
~Jayormente bailando ricos dones 
Con que mas su caudal enriqu cían ; 
Y en estos rico reinos y tan .buenos 
Bien podernos creer no fuera menos. 

>>Pudiéramos también hallar señales 
Que fueran mas patentes ó l.Jastaule. , 
Como son edilicios ó animales 
De los que llevar suelen contratantes ; 
Pero cosa 110 vemo de las tales, 
Perros, gatos ni otros senH'jantes; 
Al fin tal opinion ó tal so. pecha 
Con esta que es mejor queda deshecha. 

» Y si quien esto dijo se movía 
Por duracion de las uavegaciones, 
No goza de victoria su porfía, 
Ni me confundir·é con sus razones; 
PHes navega¡· entonces se hacia 
Con muc!Jas mas prolijas dilaciones, 
Como el nuestro será de otra mnnera 
Desque mejor e sepa la c:.~rrera. 
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VARONES ILUSTRE DE iNDIAS, ELEGIA 1, CANTO VI. 
, Ansi que destas tierra , caballeros, 

Nunca jamás naclon tuvo memoria, 
Sino que sois vosotros los primeros 
Y los que mereceis toda la gloria ; 
H beis de ser SU'S ricos herederos 
y origen y principio de la historia; 
Y pues medida fué por vuesLro vaso, 
No se hable ya mas en este caso.» 

Con semejantes temas y porfías 
Caminan por la mar nuesu·os hispanos, 
Sin que perturben sus derechas vías 
Occidentales vientos ni solanoo ; 
Y al cabo de correr cincuenta dias 
Llegaron á los reinos castellanos ; 
Súpose todo desde la ribera, 
Y agora cantaré de qué manera. 

En un monte no menos levantado 
Que el fuego que la máquina rodea, 
Fingen un edificio fabricado 
Que los lugares della señorea ; 
Pues no lo puede ser tan apartado 
Que desde sus alturas no se vea 
Y sean percebidas claramente 
Las voces del oriente y el poniente. 

Sus cercas y sus torres trasvarentes 
Y en ellas varias cosas esculpidas, 
Hay negociantes de diversas gentes 
Que hacen las ignotas conocidas : 
Los males y los bienes son patentes, 
Exentas las entradas y salidas, 
Pues con tener gran número de puertas 
A todas horas las vereis abierLas. 

La p labra que hablan al oldo 
Pasan o por alll tan alto suena, 
Que no puede hacer mayor ruido 
En córcavos lugares la voz llena ; 
Es lue"o lo secreto divertido 
Ansl d~ cosa mala como buena, 
A cama de ser todos pregoneros 
Locuaces, fanfarrones y parleros. 
Cad~ cual puede ser libre y exento, 

Eso m da los malos que los bueno , 
Y en hs l'epeticiones de algun cuento 
Siemp1e se dice mas antes que menos ; 
Los qt:e frecuentan mas el aposento 
De ch5mes y novelas andan llenos, 
Del mu murio y ardores desta llnma 
Nace b gran giganta dicha Fama. 

Her ana fué de Ceo y Encelado , 
En fu ·zas y grandeza mas pujante, 
De cumto puede ser en lo criado 
Escuc a singular y vigilante : 
Su cmrpo tan terrible y encumbrado 
Que por menos se juzga er AUante , 
Pues conversacion es en el suelo 
Y junll la cabe1.a con el cielo. 

A 1 mas alto sube sin escala, 
No tie1e su mirar impedimento, 
De pluna son sus joyas y us galas, 
De ve y de mirar es el int nto ; 
Ayúda;e de muy lijcras :llas, 
Veloms mucho mas que las del viento ; 
Tiene1 todos sus plumas y cañones 
Ojos ála manera de pavones. 

y sempre ''igilantes y advertidos 
Harto mas que de Argos se nos cuenta; 
Ansirrismo posee mil o idos 
Por dt percibe lo que representa ; 
Cuanhs nacieron son sus conocidos, 
O ya <on gran honor 6 gran afrenta, 
A ve s es feroz, á veces mansa, 
Y cua1to mas camina menos cansa. 

Tie1e desde los ojos á las plantas 
En vrees y murmurios muy enteras 
Cien nil bocas y len('fuas y gargantas , 
Que lt que fué y no ?ué tratan de ''eras ; 
Tien por las espaldas otras tantas 
Locu;ces, habladoras y parleras, 
Dicerdo cierto, hablan falsedades 
Y me1tiras ~ vueltas de verdades. 

La vista deste monstruo tan terrible 
Penetra las paredes y rincones, 
P rcehiendo lo mas fmpercetible, 
Hasta los mas ocultos corazones ; 
Hácese muchas veces invisible, 
Atalayando plazas y cantones, 
Y ansllo que pensals ser ocultado 
Por muchas partes anda derramado. 

Con los efetos pues de tales mañas 
A pregonar comienza los misterios, 
Engt·ondecidos hechos y hazañas 
Oeste que descubrió nuevos imperios , 
No solamente por nuestras Españas 
Pero por otros muchos hemi ferios, 
y puesta de rodillas y rostrada 
A nuestros reyes dió ta embajada : 

«Príncipes de vjrtud pura y entera, 
Católicos y bienaventurados, 
Yo soy aquella Fama pregonera 
De todos los presentes y pasados. 
Entre ellos fui nacida y en la era 
Que los primeros fueron engendrados, 
Haciendo manifiestos los t·enombres, 
Hechos y condiciones de los hombres. 

, Porque sin respetar quiénes ni cuál es, 
Ellos mismos me dieron por oficio 
Decir siempre los bienes 6 los male 
De todos cuanLos fueron ab inicio ; 
Y en los estados altos y reales 
Uso con mas vigor tal ejercicio ; 
Pregono de los malos masó menos, 
l\tas en quien mas reparo son los buenos. 

» Destos dije grandezas y no pocas 
En edades presentes y pasadas, 
Ansi de las espadas como tocas; 
Mas ya no pueden ser rememorada , 
Por tener sin cesar lenguas y bocas 
En vuestras escelencias ocupadas, 
Callando los loores de otras gentes, 
Delante v~s y vuestros descendientes. 

» Her6icos hechos son claros y bellos 
Los de otros capitanes y señores, 
Mas no me dan lugar á trata¡· dellos 
Los vuestros y de vuestt·os sucesores ; 
Y aun dudo si podril comprehendellos , 
Porque monarcas son emperadores, 
Por quien tengo de ser e. clarecida , 
Y á quien he de servir toda la villa. 

, De mas del gran imperio de romanos, 
Imperio ternán otro, dél distinto, 
Aquestos sucesores sob rano , 
Que mayores serán de lo que pinLo : 
Verná Filipo Magno, rey de h1spanos, 
Hijo del invencible Cario quinto, 
Señor unh1ersal de las regiones 
De ál'ticas y antárticas naciones . 

11 De todo lo sabido y encubierto 
Aqueste regirá la monarquía, 
Lo mas incierto desto hago cierto , 
Sin olor de li onja ni falsía; 
Porque vuestro Colon ha descubierto 
191 mundo que mil veces prometía : 
Llegado es ya con hombres de estrañeza, 
Y muestras de grandísima riqueza .>> 

Encareció las nuevas que reporta 
Con otro razouar muy mas prolijo ; 
Pero con todo esto quedó corta, 
Pues era mucho mas de lo que dijo: 
Los reinos conociendo lo que importa , 
Uendicen al que todo lo beudijo , 
Y al inventor de los descubrimientos 
Estaban esperando por momentos. 

Colon dió gracias al Omnipotente 
Cuando desemb:~rcó donde quería; 
Y en Palos donde estaba de presente 
Causó sumo contento y alegría, 
Ocurriendo gran número de gente 
A ver los hombres nuevos que traía, 
Los granos de oro, piedras escelentes, 
Las aves de las nuestras diferentes. 
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Con 1- s recreaciones que convimo, 
De t do rec bia gran deporte , 
Del con m·cio fi 1 que con él vino 
Regalaron también cualquier consorte; 
Mas él, no dilatando su camino , 
Luego e despachó para la corte , 
Para le dar al rey las relaciones , 
Y conseguir merced y galardones. 

Efetu:mdo pues aquesta vi a, 
Que con todo hervor continuaba , 
Gran número de gentes acudía 
A cualquiera lugar donde llegaba 
Y con admiracion se detenía 
En contemplar las cosas que llevaba : 
No solos los ecinos populares, 
Pero también personas singulares. 

Como mozuelos rústicos nacidos 
En el cortijo vil ó pobre villa, 
Que en su rusticidad fuesen traídos 
A ver las escelencias de Sevilla; 
Y de tan granaes cosas conmovidos 
Juzgasen ser estraña maravilla, 
Y estuviesen de tratos tan inmensos 
Atónitos, pasmados y suspensos; 

Ansí también por campos ó poblad s 
no quiera que guiaba sus pisadas' 
Hacia los humnnos espantados 
De ver gentes destotras estremadas ; 
Admíranse lo doto y letrados, 
Las gente simples y las avisadas, 
Los mozos, los de trémulas querella~ , 
Las ·viejas, mozas, niñas y doncellas. 

Pues el aumentador de la corona, 
En continuacion desta porfia, 
Llegó con los demás á Barcelona, 
Adonde nuestro rey cortes tPnia, 
Y donde recebieron su persona 
f.on nunca jamás vista corlcsí:-~, 
Porque los altos reyes de Castilla 
En su pre encía mandan dalle silla. 

Re~ibrn deste hecho gran consu lo 
Aquello · henditíslmos cri tianos; 
Y el gran Colon con el honesto velo 
Que usan avisados cortesanos, 
11 incad as las rodillas por el u e lo 
A su. Altezas les besó las manos, 
Y dió la rrlacion de su ventura 
Por ba tantes razones y escritura. 

Holgó la reina mucho de la cuenta 
Que daba , y de las co. as que decía; 
1\Ias . in comparacion fué n1as contenl a 
Vi1>ndo la nunca vista compañía, 
Y mucho mas de ver que le pt'esenta 
Aqu llos granos de oro que traía, 
Y aquella. aves verdPs coloradas, 
De hombre jamils vistas ni halladas. 

La damas , Jos galanes mas polido. , 
J.os que tuvieron esto por patrafia~, 
A gran admiracion on conmovidos 
Cuando miraban cosa. tan estrañas, 
.lnzgando por vnrones escogidos 
Los qu supieron darse tales mañas, 
Y juntamPnte con los que se espanta l 

Los ánimos d muchos se levantan. 
Porque por acudir á lo que debe 

El varon de prosapia genero a , 
Virudo proe~.a otl'as rl se mueve, 
Con impulso de envidia virtüosa; 
Y hace que su gloria se renueve 
Con alguna hazaña gra,nt.li'o a, 
Sin que cosa e ponga por delante 
De rie go ni peligro que lo espante. 

Ansí también l'l noble cortesano , 
Osenclo tales cosas se destiert'a, 
Encendido de brio mas lozano, 
Y lleno del d seo de tal tierra, 
Para probar allí la fuerte mano 
Que piden los rigores de la guerra, 
Gozando los despojos y preseas 
Que e, peraban sacar destas peleas, 

JU" N DE CASTELLANOS 
Ilablahan al Colon , y respondía 

A \'Olunt ld de todos y á medida, 
El cual ya deseaba ver el dia 
En que se despacbase su partida , 
Por ir á , o correr su compañía, 
Y :msimi mo dar orden á su vida -
Están de to los reyes advertidos ; 
Y del de eo mismo poseídos. 

l'tfas luego dieron á la nueva planta, 
O planta nuevas de la tierra rica, 
La norma que las ánimas levanta 
Y á riquezas eternas las aplica, 
Haciéudolas lavar con agua santa 
Que culpas y pecados purifica , 
Siendo los mismos reyes sus padrinos 
Como testigos ciertos íidedinos. 

Luego consultan la romana sede, 
Mediante peticion en todo pia, 
Para que les conceda como puede 
El mando desta nueva monarquia ; 
Lo cual el padre santo les concede , 
Y sus bastantes letras les envla; 
Y el que les concedió las bulas desto 
Fué Alejandro , deste nombre sesto. 

Teniendo pues la rueda con el clavo 
Con el Colon hicieron el concierto ' 
Que fué, si le durara, harto bravo, ' 
O con salud 6 ya después de muerto ; 
Pues de sus rentas daban el dozavo 
De lo por descubl'ir y descubierto , 
Y mandan que se parta brevemente 
Con copia de navíos y con gente. 

l\1as para que volviese mas pujante 
Y fuese de la gente respetado , 
Nombráronlo también por almirante, 
Por ser bonorosisimo ditado; 
Ansimismo con honra semejante 
llartolomé Colon, adelantado, 
.Mandáronle las cosas que convino 
Y sobre todas el honor divino. 

Enviaron también estos señores, 
Como reyes en todo proveidos , 
Bastante copia de predicadores 
En co tumbres y letras escogidos , 
Para que de tan buenos precetores 
Fuese11 los naturales instruidos 
De quien por provisor vino con' crito 
Fray llull , catalán , fraile benito. 

Demás de catalanes y soldados 
lnstrutos en el uso de las guerras , 
Envlau hombres llanos y casados 
Para labor y culto de las tierras, 
Y muchas fljfprencias de ganadOS 
Qu huellen anst llanos como sierras, 
Y á vuelta de los hombres principales 
l'tlecánico. y diestros oficiales. 

Porque la m:Jjestad sacra quería, 
Tambi n entre banderas y estandartes, 
Eotrejerit· ra1.on y policía, 
Divina religion y buenas artes; 
Y todo lo que el mundo producía 
Sembrar y trasplantar en estas partes ; 
Dar á los naturales beneficios 
De prove hosas artes y de olicios. 

Quisier n estos reyes singulares 
En aquestos sus amplios señoríos, 
Que hasta las zavanas y manglares 
Y todas hs riberas de los ríos 
Se les tornaran viñas y olivares, 
Y no campos inmensos tan vacíos , 
Sino bac r las tierras provechosas 
Y en lla · jamás ver gentes ociosas. 

Debió! s parecer impedimento 
Para civi es guerras y contiendas, 
Total, p . rque lo es segun yo sieuto 
A los u están asidos dcstas prendas ¡ 
Y cami de gra-nde movimiento 
El carecer de tierras y haciendas, 
Porque .,. entes baldias y perdidas 
No temen <.le perder almas y vidas. 
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Habían otras cosas ot·denado , 
Segun disposicion <le aquella era, 
Y dádoles navios y recado 
A los que de correr han la carrera ; 
Pero quedémonos en este estado, 
Y aquesta parte sea la primera : 
Vamos á las elegías prometidas 
Donde estas gentes van entrejeridas. 

ELEGIA 11. 
A la tnuerte del capitán RoDRIGO DE ARANA, en la cual ansi

mi•mo se prosigue el descubrimiento de las Indias. 

CANTO PRIMERO. 
Cante Clio los hechos soberanos 

De la gente segunda vez venida , 
Melpómene los casos inhumanos, 
Desastres de españoles y caída, 
Y la primera sangre de cristianos 
Que en este nuevo mundo fué vertida ; 
Ponga su caudal pobre mi memoria 
Eu el banco comw1, que es el historia. 

Pues para ver aquesta maravilla 
Se tiene por cobarde quien se queda 
De los gentiles hombres de Castilla, 
Sujetos á las vueltas de la rueda : 
Van dos hermanos Porras de Sevilla, 
Mosén Pedro, y Alonso de Hojeda, 
Anton de Torres, y Roldán Jimenez, 
Y otros de quien diré males y bienes. 

Andaluces y gentes castellanas 
Con varias invenciones de ropajes, 
De sedas , de brocados y de granas 
Vestidos los señores y los pajes ; 
Guarnidos los galanes y galanas 
De trémulos penacho ó plumajes, 
Hervían juveniles accidentes 
Que huyen de sus deudos y parientes. 

Diferenciados van en los arreos, 
Pero conformes en el esperanza, 
Pues que para hacer estos empleos 
Ninguno rehusaba la mudanza ; 
A los temores vencen sus deseos, 
Y ansi los fatigaba la tardanza , 
Colocando u próspera ventura 
En su viaje er de poca dura. 

. De Pal s . 1\foguer van capitanes 
Diestros en todos cursos del esfera, 
Como Pinzones, Niños, y Beltranes, 
Que dier n rande luz á la carrera; 
Vu lve Mar in Pinzon, Vicente Yaiíez, 
Por part principal de la bandera; 
La gente tiene Cáliz reco~ida 
Para poner en obra la partida. 

1il y quinientos eran los soldados, 
Di z y siete fomidos galeones, 
Y (•n ellos buena copia de ganados, 
Que son de diferentes condiciones, 
Para poblar los campos de poblados 
Y aprovechar en otras ocasiones, 
Segun que nueva tiena requería 
Para orden, razon y policla. 

Todas las cosas pues aderezadas, 
Recogida la gente de la flota , 
Las corvas anclas fueron elevadas 
Y asidos los eslremos del escota : 
Las velas sinüosas desplegad;:¡s 
Con viento hecbo para la derrota, 
Guían agudas proas los timones 
Con santas y devotas oraciones. 

Ellnclito Colon sale delante 
En poderosa nao capU.ana, 
A quien por nombre dió Marigalante, 
Por ser no menos fuerte que galana; 
Y aquesta le dió nombre semejante 
A la isla que vido comarcana ; 
La otra isla dicha Guadalupe 
Fué .ror él Almiranta, segun supe. 

Dejando pues los puertos y riberas, 
O con mesanas solas 6 trinquetes, 
O puestas hasta velas cebaderas, 
Peligrosas á pajes y grumetes, 
Recog n por entonces las banderas 
Flámulas, estandartes, gallardetes; 
Por derrotas mas cómodas y retas 
Arando van las aguas inquietas. 

Puesto caso que son almadiados 
Del olor y marinos movimientos, 
En gran manera van regocijados 
Alegres, placenteros y contentos, 
Por ser á todas horas ayudados 
De prósperos aflatos de los vientos, 
Y mucbo mas desgusto les causaba 
Lo poco que lo mucho que ventaba. 

Desla manera guían el armada ; 
Y habiendo cuatro meses navegado, 
Dieron en una i la despoblada 
Algun ali\'iO para su cuidado: 
Pusiét'011le pot· nombre Deseada, 
Por ser su hallamiento deseado, 
Luego la Guadalupe mas avante 
De aquella que nombró Marigalante. 

Luego Domingo, de la cual se nombt·a, 
Al austro demoró la Dominica, 
Que con atroces hechos uos asombra, 
Segun el esperieucia certifica ; 
Como Matillino de cuya sombra 
Iluii' el marinero se publica ; 
Pues esta dos con sus pequeñas barcas 
Han puesto confusion en las comarcas. 

Salen de aqui caribes con armatlas, 
Corriendo los confines comarc~mos 
En su piraguas bien aderezadas, 
Ayudadas de velas y de manos ; 
Hacen á tierra firme sus entradas, 
Acometen á pueblos de cristianos, 
Son tan bravos, feroces y tan diestros 
Que hacen poca cuenta de los nuestros. 

Sus flechas son de yerba tan in ana 
Que mueren cuantos della son llagados, 
La gente destas i ·las es lozana, 
Altos, fornidos, bien proporcionados , 
Y todos ellos comen carue humana, 
Mejor que la de puercos ó venado ; 
Acometen cou mas atrevimiento 
Que tigre que á la caza va hambrieuto . 

E ta ferocidad que se recita , 
Porque no la juz~ueis pot• desva¡•ío, 
La certidumbre aella nos incita 
A deciros de un amigo mio , 
Vecino de la isla Margarita, 
A quien tomaron estos un na\'iO, 
Todo sus hombres muertos y captivos , 
Pues él y otro no mas queda1·on vivos. 

Y pues quiero tratar de cosa icrt , 
. i con buenos algw1a cosa \':Jigo, 
No te pese, letor, que me divierta, 
Pat·a que deste pueda decir alero; 
Pues casi no · estamos en la puerta 
Y de las dicha i las no me algo; 
Recogeréme bien en el estilo, 
Y volveré después á nuestro hilo. 

Este que padeció fortunas malas, 
Y el bado por allí le fué siniestro , 
Sabrás que se llamaba Joan de Salas, 
Autiguo capitán , soldado die tro · 
Y en medio de los tiros y las uala~ 
En .mocedad fué compañero nuestro , 
Ejercitándonos por tierr:• y agua 
En las crüeles guerras de Cubagua. 

Año de tres quinientos y cincuenta, 
Estando Joan de Salas en Guayama , 1 
Puerto del Buriquén, con mas de treinta 
Mancebos de valor y buena fama ; 
Esta caribe gente, vil, sangrienta, 
A hacer sus entrada se derrama, 
Para hartar de carne razonable 
Aqu6'ila hambre toda detestable. 
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J "AN DE CASTEbLAt ·os. 
Guiaron la piraguas y el armada 

Al dicho Boriquén con diligencia, 
Jsla por todos tiempos inff'stada 
De tan abominable pestilencin; 
A parte van sabida y asechada , 
Sin recelo de mucha resi~teneia, 
Tan secretos y fuera de ru'idos, 
Que nunca fueron vistos ni sentidos. 

Esperaron la noche que los cela, 
Para dar en el puerto ya nombrado, 
Entrando dieron en la carabela : 
Donde Salas dortnia descuidado, 
O confiado de la centinela: 
Descuido no de hombre tan cursado, 
Era su sueño tal , que la reyerta 
Y el golpe de macana lo~ despierta. 

Bien como delincuente que se esconde 
En casa que pensó tener propicia , 
Como de duque, de marqués ó conde , 
Y allí también lo cerca la justicia, 
Procura de huir, no ve por dónde, 
Ni puerta sati face su codicia, 
Y como no le cuadra lo que piensa, 
A sus mano!' comete la defensa; 

Desta suerte la gente recogida 
De nuestros desdlchados castellanos , 
Viendo que se les veda la huida 
Por ::~quellos salvajes inhumanos, 
El amparo y defensa de su \'ida 
Pusieron f'n la fuerz.a de sus mano ; 
Mas para tanta lanza, dardo, flecha, 
Ninguna cosa ya les aprovecha. 

Turbó los mal tan repentino trueno, 
Con lluvias tan espesas y pesadas, 
Que no pueden hacer efeto bueno 
Las ¡nmas del asalto descuidadas; 
Mas lns macanas duras dan en lleno, 
Rompiendo piernas, brazos y quijadas , 
Pues fuéle sin segundo la tal pieza 
Hender de un golpe solo la cabeza. 

Rencuentro de descanso muy avaro 
Sostuvo Joau de Salas basta el dia, 
Y á sí y á otro llizo gran amparo 
Con unos cuerpos de a1'mas quf' tenia : 
:Mas descubrióle luego con lo claro 
Sin Yida la restante compañia; 
Aflojan de defen. a los motivos, 
Viendo que solos ellos quedan vh·os. 

Visto tan grande número de gente, 
Y cierto u morir si e defie11den, 
Jlablóles Joan de Salas blaudamente 
J~n lengua guayqucri que bien entienden ; 
Re póndelen tamhién incontinente 
Diciendo que comello no pretPnden, 
Sino quf' les dé por u raplivo, 
Si quiere desta guerra quedar vivo. 

Aunque sabia bien 1:\ destemplanza 
Destas he tiales gentes y naciones , 
Ue las manos largó la corta lanza 
Y las p sadas armas de algodones ; 
Con una n1as que firm confianza 
DP se poder librar destas pri ione , 
J.lamando siempre con cri tiano pecho 
A Dios, que lo librase destc hecbo. 

Recogen los caribes el pillaje 
Con aceleracion de grnt suelta, 
Rehacen u c1üel matalotaje, 
De los que muertos son en la revuelta , 
Y sin dilatar punto su ,·iaje, 
A las infames islas dan la vuelta, 
Y antes que se hi iesen á la 'el:\ 
Mandaron abra~ar la carahel:l. 

Todos les labradores y vaqueros 
Que residían por aquel partido 
Huyeron en caballos muy lijeros, 
Luego como sintieron el ru'iclo; 
Y atalayando bien por los oteros, 
De5pués que el claro dia fué \'euido 
Reconocieron ser las gentes mal;-~s , 
Y en la pit'aguas ven a Jcan de Sala~. 

Por mar y tiena van la triste nueva 
Amigos y parientes lamentando, 
Y á su querida madre se le lleva , 
Que estaba por momentos e ¡)erando; 
No hay duro corazon que no se mueva 
Oyendo los clamores que está dando : 
Tales· y tantas lástimas decía, 
Que el pecho mas crüel enternecia. 

« ¡ Hijo mio ! ¿Qué nuevas tan estrauas 
De las que. tú, mi bien, emiar suel~ ? 
¡Hijo! ¿ Dó es tan las fuerzas y las mañas 
Que tenias con estos infieles~ • 
¡Hijo! que te trajeron mis entrañas, 
Y agora las de bestias tan crüeles! 
¡Hijo! ¿Quién te llevó? cómo me dejas? 
¿Dó estás? cómo no oyes estas quejas? 

» Perdlte yo, dejas teme perdida , 
Sin vida tú, yo delta mal pagada. 
¡Oh madre para tanto mal nacida! 
¡Oh llijo de la madre desdichada! 
Pues que sin ver la tuya ve su vida 
Con tanta desventura rematada , 
Eclipsi padeció mi llena luna, 
l\lenguada por mal órdeo de fortw1a.. 

» La cual no se compone ni concierta 
Segun pide razon que se concierte, 
Antes a sinrazones abrió puerta 
Cuando su variedad echó la &uerte; 
Dilatando los días á la muerta, 
Y al merecedor dellos dando muerte , 
Para que en la morada desle suelo 
Etemo llanto sea mi consuelo. » 

Sus venerales canas van sin toca 
Ante la imagen del Jüez eterno, 
A dolorosas lagrimas provoca 
A cuantos viven en aquel gobierno : 
Y ansí los golpes de su blanda boca 
El duro corazon tornaban tierno, 
Y en tres aiios continos de demora 
El templo visitaba cada hora. 

Allí hablaba con la Virgen pía, 
Cuyos hrazos tenian su maestro; 
Las palabras formales que decia 
Aquí se ponen sin color siniestro : 
<<Dadme mí hijo ya, señora mia, 
Y pot· . eguras prendas ese vuestro.» 
Fué tal el gran hervor desta batalla, 
Que tuvo Dios por bien de consolaBa~ 

Y ansí fué que después del vencimiento 
En esta miserable servidumbre, 
Le hicieron un blando tratamiento, 
Fuera de lo que líen n de costumbre ; 
Valióse ele su buen entendimiento, 
Y Dios que fué s rvido dalle lumbre, 
Para aber ganar las voluntades 
A gentes llenas de cien mil maldades. 

Cuando guerra con indios se movia 
Daba su parecer 11 el viaje, 
Arco, macana, flechas se ponta, 
• u m neos, posturas y su traj ; 
Sucedióles bi n lo que decía, 
En señalar lugar, tiempo, paraje, 
Y an l no rehuyó mozo ni viejo 
De tomar en la guerra su consejo . 

Con brío varonil, fuerte • robu to 
Hizo venturosisimos empleos, 
Puesto caso que no le daban gusto 
Semejantes vitorias y trofeos; 
Pues á su libertad y á lo mas ju to 
Iban encaminados sus deseos, 
Y descubl'ia siempre c:us motivos 
A indios que con él están captivos. 

Declales a que gran cosa seria 
Una noche hurtar una piragua, 
La cual en breve tiempo yo poroia 
En los puertos y playas de Cubagua; 
E yo confío Pn Dios que nos daría 
Socorros en los vientos y en el agua. , 
Persuadiales cada momento, 
Pero faltábales atl'evimiento. 
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Estando pues en vida tan molesta, 
Y en tierra de costumbl'es inhumanas, 
Hicieron los caribes una He ta 
Con los de aquellas islas mas cercana , 
De todas piedades descompuesta, 
Ritos y cerimonias mas que vanas ; 
Y para mas maldad en sus eseeso 
Mataron desto indios los mas grue o 

Vista por todos esta desventura 
De los indios captivos cuarteados, 
Vió Joan de Salas buena coyuntura 
Para persuadir sus aliados, 
Diciendo: «no teneis hora segura, 
Y todos morireis de pedazados, 
Iluyámonos á tierras de cristianos, 
Que buen tiempo tenemos en las manos. 

»Vámonos esta noche venidera, 
Que mucho bien podeis sin ser sentidos, 
Pues en la fiesta desta borrachera 
Todos estos están embebecidos ; 
E yo tengo piragua muy lijera, 
Comida y aparejos pre\'enidos., 
Besponclió la compaña temerosa, 
Que ya no deseaban otrá cosa. 

Había por la isla derramadas, 
Parece se1' de naos alli perdidas, 
Número de machetes y de espadas, 
Barriles, lienzos, ropas ya podridas, 
Y otras algunas armas enastadas , 
Que perdieron sus dueños con las \'idas : 
Desto tomaron lo que les convino, 
El y aquel español que con él vino. 

No se torció fiel de las balanzas, 
Para lo barruntar las gentes fieras; 
Porque cuando tenían sus holganzas 
Y aquellas mas que torpes borracheras , 
Los esclavos hacían las labranzas, 
Rozando montes para sementeras , 
Demás de ser la isla montuosa, 
Sin que de campo raso t nga cosa. 

Llegada pues la bora competente, 
Sin claridad, por selles odiosa, 
Hecógese la fugitiva gente 
Con quietud en todo- temerosa : 
Hicieron oracion devotamente, 
Invocando la Virgen gloriosa; 
Fueron do están varadas las piraguas , 
A meter una dellas en las aguas. 

Con af{Uel gran silencio que convino, 
La meten en la mar todos alerta; 
Y como no tuviesen tanto tino 
Para la componer en orden cierta , 
Un golpe de la mar que sobrevino 
Quitóles de la proa la compuerta : 
Los indio dosmayaron grandemeute, 
Y quisieran buir incontinente. 

Como ladron que va por los rincone 
A robar ó matat• hombre dormido, 
Y con los piés dió tales trop zones 
Que pudiet·on cau ar algun ruido, 
Huyó luego de tales úcasioncs, 
Teniendo ya por cierto ser sentido; 
Y aunque el otro no viene ni despierta, 
Se sale por pared ó por la puerta; 

Ansi también con el de mán que hubo, 
Estos porque creían ser sentidos, 
Huía cada cual, y no mantuvo 
Palabras ni conciertos prometidos; 
Empero Joan de Salas los detuvo, 
Diciéndoles : «volved , que vais perdidos, 
Si no , yo buscaré vias y modos 
Para que de mañana murais todos., 

Percebiendo tan ásperas razones, 
Volvieron, como dicen, á la danza 
Y adelante de las reventazones 
Sacaron la piragua con bonanza : 
Jamuran, ponen ahí festinaciones , 
Asientan la compuerta sin tardanza, 
Con aceleraciou jamás oida , 
Meten armas, barriles y comida. 

Arde la diligencia como fragua 
Mas que de marineros y grumetes, 
'in saludar los huéspedes al agua 
Salen y sin iguala de los fletes; 
Gobierna Joan de Salas la piragua, 
Toman los otros ocho canaletes, 
No corre sino huye la galera 
Bien puesta, lozanísima, lijera. 

Los puños cada cual dellos aprieta, 
Ella ni mas ni menos apretaba, 
Y en alta mar le ponen la veleta 
Con la cual no corría, mas volaba : 
El agua con bonanza se aquieta, 
El viento lo que quieren eso daba, 
A vela y remo llevan la porfía 
Hasta que ya llegó la luz del dia. 

No vian ya la tierra que dejaban, 
Ni vella deseaban ni querian , 
Un punto solamente no cesaban 
Aunque los flacos cuerpos lo pedlan : 
Si los unos un poco descansaban, 
Los otros con mas fuerzas aciJdian , 
No pa1'an con la luz ni con escuro, 
Hasta poder hallar lugar seguro. 

Con esta diligencia que replico, 
A cabo ya de tres ó cuatro días, 
Llegaron á San Joan de Puerto-Rico 
Donde vieron cristianas compañías, 
Y donde no quedó grande ni chico 
Que no hiciese grandes alegrías, 
Desterrando la pena recebida 
Con ve1· su libertad y su venida. 

Y ansl como milagro descubierto, 
Que tal les parecía lo que escribo, 
Infinidad de gentes van al puerto 
A ver el libertado de captivo, 
HahiélJdolo llorado como muerto, 
Y ahora lo gasajan como vivo, 
Cada cual ofreciendo su posada 
Con una caridad bien ordenada. 

A todos ellos Salas respondía 
Haciendo cumplimientos cortesanos ; 
Y con la fatigada compañía 
Que se escapó de las crueles manos, 
A la igle ia se fuei'On recta via 
A dar gracias á Dios como cri tianos, 
Y en ella e qu daron nueve dias 
En antas oraciones y obras pias. 

El tiempo que estuvieron recogidos 
Del pueblo todo fueron visitados, 
Y regaladamente proveidos 
De nuestros alimento deseados; 
Ansimismo de copia de vestidos 
Con gran magnificencia reparados, 
Y luego Joan de ala apareja 
Ir á regocijar su madre vieja. 

Para se despedir hidalgamente 
A todos en su casa los vi ita, 
Al puerto fué ccn él ilu tre gente 
Con :~plauso, placer y grande grita ; 
Y en una carabela conviniente 
Partió para la i la ~largarita, 
Adonde se tenia por muy cierto 
Nunca vello jamas vivo ni muerto. 

En la tierra salló desconocido 
Como tomó la i ·la conocida; 
La venida del hijo bien venido 
A la madre tentó quitar la vida : 
Pues n el mismo punto que lo vido 
Cayó delaute dél amortecida, 
Por no saber tomar el hijo bueno 
El aviso que cuentan de Galeno. 

Y no dejó de .ser gran desatino 
Llegar sin avisar su buena suerte, 
Pues lo pudo hacer desde el camino, 
Porque con el aviso se despierte; 
El gozo finalmente repentino 
En estremo la puso de la muerte ; 
Pero volvió después, y ansi gozaba 
De la cosa que tanto deseaba. 

25 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



26 JUAN DE CASTELLANOS. 
Preguntándole siempre muchas cosas 

A su captividad yendo y viniendo, 
Sus (.Jias y sus obras trabajosa~ 
Entre vulgo bestial y tan horrendo ; 
Y de todas las islas peligrosas 
Que va Colon agora desc.ubriendo , 
De do me divertí contando esto ; 
1\las ya quiero volver al nlismo puesto. 

Porque pa!:-ando van por la Barbada, 
Y el Aguja, que tal al marinero 
Le parece por ser pw1ti-delgada, 
Las Virgenes, los Santos, el Somht·ero, 
San Cristóbal, después del Anegada 
San Juan del Boriquén, Fuerte-Guerrero, 
Ven otra que por ser en aquel día 
Por nombre le quedó Smlta Lucia. 

Dando pues sus reguardos y desvios 
A piedras y bajíos ocultados , 
En una destas islas y sus rios 
Tomaron agua para los ganados 
Que traían en todos los navíos, 
Puesto caso que ya menoscabados; 
Pues, pot· las que en sus aguas perecieron, 
El golfo de la~ Yeguas le dijeron. 

Su próspera carrera navegando 
Los diestros y fieles marineros, 
Por muchas otras isla3 van pasando, 
De vellas tan viciosas placenteros : 
Fuéronse pues las naves acercando 
A do dejó Colon sus compañeros; 
Y en el canto que viene se procura 
Decil'os algo desta desventura. 

CANTO SEGUNDO, 
Donde se cuenta la muerto del cnpitñn RODRIGO DE ARANA, cordobés, 

y de lo que bi ·¿o Colon llegado 6la Espai\ola. 

No vi\'e todas veces con sosiego, 
Ni da seguridad á sus placeres, 
El que hace cabeza de su juego 
Sin admitir ajenos pareceres : 
Huye de la razon el amor ciego, 
Y ciegan las lascivias de mujeres; 
En todos los priocipios indecentes 
Los fines tienen mil inconvinientes. 

Si fuera de pasion Colon mirara 
Aquello que Martín Pinzon decía, 
Agora ni gimiera ni llorara 
La muerte de su noble compañía ; 
La cual también de muerte e librara 
Usando de las re~las que él ponía; 
De manera que b1en mirado todo 
En ambas panes hubo 110 buen modo. 

Pues para ver el mal no de cubierto 
Que concebían imaginaciones, 
Entrando van agora por el puerto 
Las naos y capaces galeones ; 
Entt•ando por buen orden y concierto, 
lt'ondo dan á las anclas y resoncs, 
Luego disparan tiros á porfía, 
Y nadie de los suyos acudía. 

No vian cruces pue tas ni seiíales 
De aquellos e pañoles de eados , 
Tuvieron certidumbre de su maJe 
En ver los apo ento abra ados, 
Y acá y allá correr los uaturales 
Con gran solicitud, obresaltados, 
Ocupando las siena y los llano , 
Con sus arcos y flechas en las manos. 

Reconocida bien la desventura, 
E ya sin esperanza de hallallos, 
Rogar á Dios por ellos se procura , 
Y á los que los mataron castigallos ; 
Y an i por selles buena coyuntura 
Con escuro sacaron los caballos, 
Y con aquel silencio que cumplia 
Sacaron mwlicion y artillería. 

Gastada pues la noche con porfía 
De sacarse las cosas principales, 
Venida ya la luz del c.laro dia, 
Acude cantidad de naturales ; 
Desechando temor y cobardía, 
Como sabian ya que son mortales 1 
Y aquel acometer fué tan estraño 
Que todavía recebieron daño. 

Visto cómo les daban tanta priesa 
Por la zavanas, por el arboleda, 

alió luego Colon, salió Nicuesa, 
Salió también Alonso de Hojeda, 
Torres, Roldán, Jimenez, que no cesa, 
De rociar con sangre su vereda ; 
Aqui y alli se juegan las espadas 
Ejecutando fieras cuchilladas. 

Vestidos de su vana confia1ua, 
Los indios golpes dan y los esperan , 
La dura parLesana, dardo ó lanza 
No quieren permitir que pocos mueran; 
Cristianos van haciendo gran matanza , 
Indios en su locura perseveran , 
Traspasan pechos, jaras y gorguces , 
Calles haciendo van los arcabuces. 

l\fas si crüel espada cortadora 
Infiel escuadt·on hace sangriento, 
Infinidad acude cada hora 
Cebados del pasado vencimiento; 
Pero cristiana parte se mejora ; 
A los contrarios fáltales aliento, 
Y mas viendo diez hombres en caballos, 
Gran espanto del rey y sus vasallos. 

Como quien vió fantasma con escuro 
Que se le figuró con cola y cuello', 
El cuero del temor áspero duro, 

. Erizados los pelos y cabellos, 
En el lugar mejor y mas seguro 
Queda sin pulso, habla ni resuello, 
Por ser tales \'isiones tan feroces 
Que tapan los caminos de las voees. 

Ausí con el aspeto repentino 
De bestia uunca del los conocida, 
Ocúpalos lan gt·ande desatino 
Que su mayor furor dió gran caída; 
Estrecho se tornó cualquier -camino, 
Aliento les faltó pat·a huida, 
Los mas valientes, ~ueltos, mas espertos 
Pasmaban y quedaban como mue¡·tos. 

Largaron ofensi\'as mw1iciones 
Viendo su tristes hados y siniestros, 
Luego pusieron dellos en prisiones 
Los mas aventajados y mas diestros; 
Tomáronles uespués sus confesiones 
Acerca de la muerte de los nuestros, 
Lo cuales declararon maravillas, 
Y á riesgo suyo quiero yo decillas. 

Porque, segun dijeron los mayores, 
Por indios que tt•aian ya ladinos, 
Toda su perdicion fué por amores 
Andar desbonestísimos caminos ; 
Y es de creer , que son tales errores 
Causa de muy peores desatinos; 
Pues nunca lujurioso fué bien quisto, 
Segwt lo que leemos y hen.os visto. 

Ansi que, segun orden que se puso 
En hacer el ne~oclo manifiesLo, 
Dicen traer mUJeres á su uso, 
Quiero decit·, á uso deshonesto; 
También otro negocio mas confuso 
Que diré, pero todo peode desto; 
Y si, letor, dijerdes set' comeulo, 
Como me lo contaron os lo cuento : 

Entre Jos prisioneros desta gente 
Un indio fué de buen entendimiento, 
Y en todas buenas partes de valiente, 
Decían no tener menos talento ; 
Aqueste confesaba claramente 
El daño y el origen y el cimiento, 
Y fué su coufesion la que se sigue, 
Segun de los procesos se colige. 
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El indio dijo : e< Luego como vimos »Porque veals la dama cuál estaba, 

Que destas tierra-s érades ausentes, Con qué querer que mas al claro fuese, 

A cuantos nos deja tes los tuvimos Que decir el lugar do se lavaba 
Por hombres inmortales, escelentes : Y la señal en que Jo conociese ; 
Yansi cerno su gusto conocimos Y con ser lo que mas ya deseaba, 
Les dimos bastimentos suficientes; Decir al amador que no viniese ; 
Con obras, con palabras y semblante Y cierto muy mejor le sucediera, 
Bailándoles andábamos delante. Si de las dos tomara la postrera. . 

» El rey y capitanes acudían 1> Al fin, la concesion nada dudosa 

A hacer y cumplir lo que mandaban; Llegó con negacion disimulada, 
Ansimismo mujeres los servían , Por ser ya de mujer, siendo hermosa, 

Que todos los enfermos regalaban : Antigua condicion y averiguada ; 
:Muchos vocablos nuestros entendían; Que puesto que se muera por la cosa 

Los indios muchos vuestros ya hablaban: Quiere con ella ser importunada : 
Juzgárades, con ser negocio fresco, Determinóse pues el sin ventura, 

Ser liga y amistad de parentesco. De no perder tan buena coyuntura. 

• Estando todos pues en tal estado, » Hurtóse de su buena compañia, 

Ajenas de nosotros falsedades , Sin que la dama viese su respuesta, 
El ínvido, crüel y duro hado Seria poco mas de mediodia 
Usó de sus antiguas propiedades , En el resistidero de la siesta; 
No siendo bien contento ni pagado Y viendo que ninguno parecía 
De que durasen estas amistades; Emboscóse por medio la floresta, 
Y el infernal furor que no dormía Y brevecillo espacio caminando 

Luego nos revolvió por esta via. Llegó donde lo estaban esperando. 

»Una señora principal babia »Diana la ptincesa que lo vido 
Entre todos los nuestros celebrada, l'tlostróse con furor acelerada; 

De la cual vuestra noble compañia El mozo desto fué tan afligido 
Era por muchas veces visitada, Que fué luego su alma traspasada : 

A quien Goaga Canari bien quería, Cayó con el dolor amortecido 
Y era dél por tstt·emo t•egalada : Encima del escudo y el espada ; 

Alli tenia puestos pensamientos, La ninfa, mal compuesto su cabello, 

Deleites, pasatiempos y contentos. Determinó de ir á socorrello. 

»Entre todas las cosas, la natUI'a »Decía contemplando su figura : 

Esta ninfa crió por mas lozana; «Hermano mio, dime, si me quieres 1 

No sabré dibujar·os su figura, >> i. Por qué quieres sin mí la sepultura, 

Por parecer divina mas que humana ; >>Sabiendo que no vivo si tú mueres, 

Mas quiero comparar su hermosura >> Y quedaré sin tt mas sin ventura 

Al clat·o resplandor de la mañana; »Que cuantas han nacido de mujeres ? 

Pues aunque la cubría mortal velo »Recobra ya, señor, tu bello brío, 

No parecía co a deste suelo. >> Pues ya junto tu rostro con el mio. 

» Las gracias de las otras eran muP-rtas » ¿Haces eclipsi, hijo de La tona? 

Delante dones tan esclarecidos: »¿No oyes, alma mi a, lo que digo? 

Suspensos se quedaban por las puertas » ¡Oh ninfas de Haities y Saona ! 
Pasando, sus cabellos esparcidos; »A cada cual de vos bago testigo 

Y aquellas proporciones descubiertas, » De cómo tomaré de mi persona 
Cadenas de potencias y sentidos; »Un mas que crudelisimo castigo; 
Ablandaban también sus condiciones » 1\laldad mía será si mas aguardo, 

Los mas endurecidos corazones. »Y con razon direis que ya me tardo. » 

» Diana vuestra gente la llamaba 1 
»Viendo del sentimiento cuál se para, 

Teniéudola por cosa milagt·osa, Una señora desta compañia 
ella nunca desto le pesaba Recoge con las manos agua clara 

i fué de sus loores desdeñosa , Que por doradas piedras descendía , 

Antes en gran manera se holgaba Y roció los pechos y la cara 
Que todos la loas n de hermo ·a : Del buen enamorado que yacia , 
Enamorilbanla vue tros varones El cual tocado de amoroso tiro 
Con amorosas señas y razones. Volvió con un grandisimo suspiro. 

» Uno principalmente la ef\•ia, »Con esta breve muestra de bonanza 

De sus amores harto lastimado, Aflojó la tormenta del tormento, 
El cual nunca de noche ni de dia Teniendo de su vida confianza, 
Cesaba de decille u cuidado; Viendo cómo mostró vital aliento : 
Y á ella nada malle parecía i en las tristezas hubo destemplanza , 

Aqueste su fiel enamor!ldo; Agora lloran todas de contento; 

Y aunque este su querer disimulaban , Y el mozo sin saber con quién estai:Ja 

Con la vista mil veces se encontraban. Con aquestas palabras se quejaba : 

» Al fin que la señora y el sirviente, «¡Oh mana crüel mas que serpiente, 

Con ciertas medianeras interpuestas, » Y mas que pedernal endurecida! 
Vinieron á tratar secretamente »¿Qué crüeldad habrá que no lamente 

Aquellas pretensiones deshonestas, »El trabajoso curso de mi vida? 

Y sin que lo supiese nuestra gente »El hombre de razon de amor se siente, 

Tenían sus demandas y respuestas, » La fiera suele dél estar vencida; 
Y el aficion usando de sus artes »Solo tu corazon de d1am:mtes 

Corría con en1presas ambas partes. "No siente lo que sienten los amantes. 

»Tocada pues la uinfa destas llamas » Aqui pereceré con la tormenta 
Envió mensajera diligente 1 

»Del proceloso mar de mi tormento, 

A visando que sola con dos damas »Donde tu disfavor es el que vienta , 

Se bañaba por aguas de una fuente, J> Sin que jamás se vea manso viento ; 

Cubierta con las sombras de unas ramas , »Y aun si supiese que esto te contenta 

Secreta y apartada de su gente; »Sería para mi sumo contento; 
Si quiere ir, mas es mejor no ve! la, >J Pero por ajenarme de placeres 

Pues nada bueno ve que vel' cu ella. » No quieres que yo sepa lo que quieres. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



28 lUAN DE CASTELLANÓS. 
»En aquestas terribles afliciones 

»El <.lulce galardon que mas espero 
"Es un reconocer tus intenciones, 
» Y que conozcas tú que por tí muero ; 
» Y que si te dan gusto mis pasiones , 
»Son estos los deleites qué yo quiero 
» 1\Ias ¡ay de mí, que no sé qué pretf'nde~ , 
»Ni i de voluntad sueltas ó prendes!» 

»La ninfa respondió: «bien conocido 
»Se tiene ya de mi lo que pretendo; 
"Tú solo no serás el entendido, 
»Al menos por tus quejas no te entiendo : 
»Pues viéndote de mí tan bien asido , 
» Dices que ni te suelto ni te prendo; 
» Pero ternás por cosa conocida , 
» Que del mismo que tengo soy tenida. 

»Y con que la piedad esperimentas 
»De señora de punto tan altivo, 
>> Me dices que naufragas en tormentas 
»Por un amor del tuyo muy esquivo; 
»Y huelgo de sufrir tales afrentas, 
»Que las deshace todas Ycrte vivo, 
>J Por ser tu vida )·a , luz de mi dia, 
» El principal sustento de la mía.» 

» Oida del amante la serena 
Que no para matar lo regalaba, 
Cón un alivio grande de su pena, 
A las razones della discantaba: 
«¡ Oh vo~ suave de mi Filomena, 
>J A quien amor rindió Oechas y aljaba ! 
»¿Qué lugar puede ser en lo terreno 
»Que iguale con la gloria de tu seno? 

» ¡Oh aves, que con lenguas esparcidas 
» Soleis regocijar las alboradas, 
>> En estas selvas frescas y floridas 
>> Por los umbrosos ramos derramadas! 
»Cantad, que mis pasiones recebidas 
» Con gran ventaja son recompensadas ; 
» Pues veis que sobrepujan los favores 
»Las mas crüeles penas y dolores. 

»Vencía mi dolor y mi tormento 
» Los mas bravos escesos de tormentos, 
» Y agora &obrepuja mi contento 
»Al mas süave gusto de contentos, 
»Aunque con gran temor de movimiento , 
>J Pues hay en todas co as movimientos, 
» Por ser fortuna ta 1 y tal su rueda 
>>Que no pudo jamás estarse queda . 

»Abate pujantisimo poderes, 
» Ue hace eñorio de puj~nza, 
»En eosas mayormente de mujeres 
»Jamás tuvo segura la balanza: 
• Allí son mas inciertos lo p-laceres, 
»Y esl~ mucho mas cierta la mudanza; 
»Y ansi creo Prá de poca dura 
»E La mi felicUma vet tura.» 

»La ninfa respondió: «de lo que siente. 
»Está tan apartado 1() f¡ue siento, 
>J Que del Cibao rio las corrientes 
»Revolverán sobre su nacimirnto, 
» Y Ozama ce~ará de sus crecientes, 
»Primero que yo t n"'a mo\'imi nto; 
>> 1\Ias esas desventuras que decía 
)) Podrí:mte v nir por oteas vias. 

»Que bien sabe qu rey e mi marido, 
»El cual en guarda mia e de vela, 
» Y está de mis amores tan v ncido, 
»Que hasta de los aires me recela; 
»Y al rey lo mas oculto y ascontlido 
»Por mil vias y modos se revela, 
>J Debajo de lo cu.al es lo mas cierto 
11 Que será nuestro caso descubierto. 

»Sabido, ;, dónde piensas a conderte 
» De flechas y flecheros violentos? 
»O dó me defender y defenderle , 
»Si tiene's de defensa los intento ? 
>>Pues el mayor amparo será muerte 
» r.on varias invenciones de tormentos; 
» Porque estos que tú llamas infieles 
»Son cuanto mas cobardes mas crüeles. 

>> i Oh, c:uán albat·aquienLos, cuán liviauos, 
»Cuán alborotadores y apoc:~dos 
»En las ejecuciones inhumanos! 
» Porque te llevarán pot· sus mercados, 
» Una veces sin piés, otras sin manos, 
» Asirlo por los labios horadados, 
>> Cortándote los miembros por mitades, 
»Gustando mucho destas crüeldades. 

» Si quieres que contigo yo me vaya , 
»Iré ; mas no haremos cosa buena, 
»Porque defensa flaca me desmaya , 
»Y aunque la tuya fuera muy mas llena, 
» erá como vencer la de la playa 
»Un pequeñuelo grano del arena; 
>>Pues contra multitud de gente dura 
» Los pocos pocas veces han ventura. 

»Si vie1·a yo tus naves en el puerto , 
)) Y dentro dellas todos tus hermanos , 
»Creyera que escaparas de ser muerto , 
» Pues ellos te libraran de sus manos; 
» Pero ya que ellos faltan, lo mas cierto 
» Es olvidar tus pensamientos vanos, 
>>Aunque cosa será dE-saforada 
»Que pueda yo de ti ser olvidada. 

» Y ansi no sufriré que se despida 
» Amor que con el mio tengo preso; 
»Menos podré creer que (JUien olvida 
» En algunos negoci.o tenga peso; 
» Mas donde cot·re nesgo tanta vida , 
»Querría, si pudiese, mayor seso; 
» E ya que no huimos lo que daña 
»Que supiésemos darnos buena maña., 

»El mozo muchas cosas respondía 
Para satisfacer á sus amores; 
Y al tiempo que lo tal acontecía 
Llegamos por allí diez cazadores , 
Que, como ya la sed nos afligía, 
Buscábamos las aguas y frescores, 
Y estaban ellos tan embebecidos 
Que nunca fuimos vistos ni sentidos. 

» Encubrimonos pues entre las ramas 
Para hacer mejor nuestros acechos, 
No sin admi1·acion de ver las damas 
Con las patentes muestras de sus hechos; 
f.t·eciendo fué la ira, cuyas namas 
Tal incendio causaron en los pechos, 
Que procuramos sin detenimiento 
Tomar venganza del atrevimiento. 

>>Al fin, como varones enojados, 
Hicimos nuestras at·mas luego prestas, 
Saliendo los que estaban ocultados 
En las espesas sel\'aS florestas 
Los arcos á los pechos enteJados, 
Y C'n ellos la agodas fl chas puestas; 
Ellos con el ruido del asalto 
Recebieron pesado sobresalto. . 

»Las ninfas por el monte y aspereza 
Huyeron con el paso bien agudo, 
El mozo con su presta lijer za 
Armóse del espada y del escudo, 
Y con tel'l'ibles mue tra de bra eza 
Rompieudo fué por escuadron desnudo: 
De diez los seis tenia ya tendidos, 
Los otros escapamos mal heridos. 

» Habiéndonos tratado dest:t suerte, 
Y puéstonos en á pera huida , 
Encaminó los pasos á u fuerte 
Sin esperanza cierta de la ' 'icla , 
Antes con certidumbre de la muerte 
Por una crurlelísima herid:l, 
Cuyo golpe de sangre señalaba 
Los pasos y camino que Ilevab!. 

» Llegado pues al fuerte do venia 
Los pechos de su sangre rubricados, 
Aquellos de su noble compañia, 
De semejante caso descuidados, 
Mirando de la suerte qoo venia, 
Di- gr::m temor se vieron rodeados : 
Juzgaban de lo ver sus compafieros 
Los males y trabajos venidwos. 
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» Tendieron so~ banderas y estandartes, 
Recógese la gente derramada, 
Fortalecían bien sus balüartes 
Con una prontitud acelerada; 
Procuran reparar por todas partes 
Las tercas de su fuerte palizada, 
Alistan castellanos y andaluces 
Las balas de humosos arcabuces. 

»Aquellos que escapamos mal heridos 
Los unos y los otros lamentando, 
Y unos dando grandes alaridos, 
Venganza con rigor apellidando; 
Tocaron nuestros gustos los oidos 
De los que nos estaban esperando : 
De vernos los mayores y menores 
Alzaron grandes gritos y clamores. 

» De todo lo pasado dimos cuenta , 
Ya casi sin alientos ni resuellos, 
Y Diana de culpa ser exenta 
Les hacia creer á todos ellos: 
Al fin que convencida, por afrenta 
El rey mandó cortalle los cabellos: 
Mas no pudo hallar quien se moviese 
Ni tal atrevimiento concibiese. 

»Disculpas dió también de los de España 
Por términos y modos escelenles, 
Y en el decir se dió tan buena maña 
Que casi mitigó sus accidentes; 
Mas no pudo templar la grande saña 
De los que muertos vian sus parientes, 
Que como principales hombres eran 
Decian por los vuestros: mueran, mueran. 

»Aquestos de mil pueblos diferentes 
Convocaron amigos y al'iados, 
Acude Guarionex con tantas gentes 
Que cubria cabañas y collados; 
No quieren los de Haina ser au entes, 
Ni los de Nigua quedan rezagados, 
Anacaona la libidlosa 
Ansimismo llegó muy poderosa. 

•Acuden de la costa de ambos mares 
Armadas compañias inhumanas, 
Y las mediterráueos lugares 
Con tle~bas venenosas y macanas : 
Convites, borracheras y cantares 
Se bacian á las noches y mañanas; 
Los tostros variados de pinturas 
Hacian mas feroces sus figuras. 

» Innumerables eran lo plumajes 
Que llevan en colores var1ados, 
Y cada cual con dos 6 tres c:ncajes. 
A la espaldas puestos y á los lados , 
Diciendo van trecientos mil ultt'ajes 
A los barbudos nuestros desbarbados , 
Aparte cada cual se señal::~ba 
Con las !Jarcialidades que llevaba. 

» Ansl que con coraje duro, ficl'o , 
Que cria los concur os de la guerra , 
Aviva sus alientos el guerrero 
De ver juntos lo 11:-~nos y la tierra: 
Het•vi::~n como grande hormiguero 
Quitada la cuhiert::~ de 13 tierra, 
O como las langostas si son tantas 
Que cubren los sembrados y las plantas. 

)) No viérades quebrada ni sobaco 
De monte que no huellen muy espesos, 
Y á sornhra de las velas y en opaco 
Usaban lo piaches sus esce o , 
Consultando con humo de tabaco 
Al demonio que di~p los sucesos , 
Gozando de tan buena medicina 
Con una cerimonia tan malina. 

))Oimos la razon del adevino, 
Y fué de favorables responsiones ; 
Todr¡ lo necesario se previno 
Por las alborotadas intenciones, 
Y luego nos pusimos en camino 
Contra los alligidos corazones , 
Los cuales, aunque enfermos y llagados , 
Un punto no vivieron descuidados. 

»Llegados donde estaban, al momento 
Que vimos el lugar y palizada, 
Hacen anemetida los que cuento 
Con furia de temores olvidada : 
A mpdo de leon que va hambriente 
Y ve la viva presa reparada, 
6-on grita y alaridos parecía 
(.lue el univet'SO mundo se hundia. 

»Comiénzase la guet·ra de tal suerte, 
Que no se vió jamás igual braveza, 
Juntámonos de golpe con el fuerte 
Do parecia menos fortaleza ; 
Pero por ampararse de la muerte 
Arana sacó fuerzas de flaqueza , 
Teniendo sanos, cojos 6 tullidos 
Por orden y concierto repartidos. 

))Bieu ansi como planta qne derrama 
Sus raíces con poco fundamento, 
Que suele de la mas subida t·ama 
Enviar mas raices y sustento, 
Para poder con semejante trama 
Valerse contra gran fuerza de viento, 
Y al fin padece ca os y desmanes 
Con los tempestüosos huracanes ; 

J) Desta manera vimos al Arana, 
Que por la poca fuerza que tenia 
De los enfermos hizo gente sana, 
Y aquí, y alli, y allá los repartia 
Con gentil apariencia, pero ,·ana, 
Segun la gran tormenta que venia; 
Pues su mas ostinada resistencia 
Valia poco contra gran potencia. 

»Pero reconociendo cuán de veras 
Les cumplia mostrar buenos alientos, 
Como dicen, de buenas á primeras 
Encienden los humosos instrumentos, 
Y derribaron dos ó tres hileras 
De indios de hermosos ornamentos; 
Los vivos viéndolos alli tendidos 
Quedaron poco menos que vencido 

»Quien cerca se halló de la ruina 
Pat'ó como pasmado de confuso, 
Pero ninguno dellos adevina 
Qué viento huracán los descompuso ; 
Por los que no los vieron se carnina 
Adonde el español est!t recluso : 
Intentan de subir, y en las subidas 
Pocos se retiraron con las vidas. 

llAnsi como voraces tiburones, 
De cortadot·es dientes preparado", 
Que pocos causan grandes confusiones 
En espeso cardumen de pescados; 
Y hieren, cortrm, parten a montones 
1\fucbo mas que cuchillos afilado , 
En los cuale m:ninos movimientos 
Dos pueden mucho mas que et ci nlos; 

»Ansllos c¡ue mandaban las espada 
A pocos att'evidos dejan sanos, 
llirirndo con terribles cuchilladas 
A los que se hallaron mas cercano : 
Derríbanse cabezas y quijada , 
Córtanse piernas, piés, brazos y m:~nos , 
Cercénanse los huesos de canillas 
Los pescuezos, las barbas y mejillas. 

»Y cuanta sangre mas se derramahn, 
Tanto mas el coraje se encendia; 
De nuestra gente mucha peleaba, 
Y mucha mas por horas acudía : 
El dia ya sus cursos acababa, 
La nod1e tenebrosa se venia, 
Cansados los heridos y los buenos, 
Y Jos cercados ya ni mas ni meno .. 

»Aunque mil veces van al flaco muro , 
Uno ni ningun palo le quitaron, 
Menos á él llegar pudo seguro 
Ninguno de los mucho que lleg::tron; 
Finalmente, que todos con escuro, 
Del cercado crüel se retiraron, 
Pat'a vol"er á nuestra pesadumbr 
Cuando febeo rostro diese lumhre. 
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»Quitados los escuros embarazos 

Con resplandor dE'I sol recién venido, 
Henchimos cantidad de calabazos 
Vuelta ceniza con agi molido· 
Porque si les hiciésemos pedazos, 
Volados al lugar fortalecido, 
Los polvos que tocasen las narices 
Pudiesen menealles las cervices; 

>>Reconocido por negocio cierto, 
Que con la fuerza de los estornudos 
No ternia vigor el mas esperto 
Pat·a se reparar con los escudos ; 
Y ansí podrían dar en descubierto 
Las flechas y los jáculos agudos, 
Porque tales industrias son ardides 
De que caribes usan en sus lides. 

»En este parecer determinados, 
Hecha de muchedumbre viva rueda, 
Teníamos los vuestros rodeados 
Como coríes en el arboieda: 
Vuelan los 86labazos, y quebrados 
Dentro se levantó gran polvareda; 
Todos en estornudos son iguales, 
No siendo salutíferas señales. 

»Por entre palos hacen buen empleo 
Los que quieren estar con advertencia; 
Pues cuando de los cuerpos hay meneo, 
Impelidos de aquella violencia, 
Los bárbaros cumplian el deseo 
Que daba prontitud y diligencia, 
Para poder encaminar la flecha 
Donde con harto daño se desecha. 

>>El breve batallon anda turbado, 
Unos he1·idos, otros ya sin vida ; 
Quitamos luego palos del cercado, 
Por doude se metió tal avenida 
Que ningun español hallaba vado, 
Remedio, ni esperanza de huida ; 
Solos diez alentados de buen brio 
Por defensa tomaron un buhio. 

»Pareciónos tencllos en pihuelas, 
Y dado fin á la cruel reyerta ; 
l\las ellos con espadas y rodelas 
Defienden el entrada de la puerta : 
Cortan á tantos las vitales telas, 
Que huellan todos sobre gente muerta; 
Arana y maestre Joan, un cirujano, 
A quien alcanzan no lo dejan sano. 

»Viendo pues tantos indio en el fue1te 
Que de vivit· quit:lban esperanza, 
Jugarou ambos la postrera suerte, 
Acrecentando siempre la matanza : 
En tal manera ya, que de su muerte 
Tomaron antes della la venganza, 
Encaminando sus crüeles manos 
A lo que se mostraban mas lozanos. 

»Viendo Quarionex, señor egundo, 
En sus vasallos flacos movimientos, 
Les dijo : a no vivais mas en el mundo, 
>> occes y de IJajos pen amientos, 
>> Pues me sacais los pejes del profundo 
>>Y las aves que vuelan por lo viento , 
>> Y agora solos dos mancos y tuertos 
>>Se quedan vivos y vosotros muertos.» 

u Oyéndolo sus gentes, de corridas 
Procuraron mostrarse con ventaja; 
Y an. i por acabar las tri te.c; vidas 
De aquellos por quien tanto se trahnja, 
Tiraron muchas flechas encendidas 
P:-~ra quemar la casa que es de paja , 
La cual, como tuviese flacas ramas, 
Consumieron en breve Yivas llamas. 

»Ardor de valenlla se mitiga 
Porque desconfianza los ligaba; 
Jmpetüosa llama y enemiga, 
Los bajo y los altos ocupaba: 
Cnlot· intolerable los fatiga, 
El fumo ·o vapor los ahogaba ; 
J~so me da lo Onco que lo fuerte, 
No tenia que ve1· ino la muerte. 

»Como nos acontece si cazando 
Cercamos las za,•anas en el fuego, 
Que lo que aqul y allí se va juntando, 
Y varios animales salen luego 
Algun lugar seguro rebusc:m~o, 
Uno medio quemado y otro c1ego, 
Y adonde quiera baila cazadores, 
Opuestas llamas, humos y calores; 

»Ansl los tristes desaventurados 
Las puertas del vivir ticn n cert·adas, 
Pues se vian de fuego rodeados, 
Por indios las salidas ocupadas ; 
Y ansi cayeron todos chamu cados , 
De flechas las entrañas traspasadas , 
Y aun en los cuerpos ya sin sentimiento 
No cesaban castigos y escarmiento. 

»Con esto dimos fin á la revuelta 
Y concluimos toda la jot•nada , 
Muerta de nuestra gente la mas suelta, 
Y la que quedó vida lastimada : 
Enterramos los nuestros, y á la vuelta 
A Diana hallamos ahorcada, 
Que viendo de los vuestros la caída 
No quiso sin su vida tener vida. 

»El vivo finalmente, y el difunto, 
Ha metido las manos en la masa , 
El poder de la isla vino junto 
Sin señalarse número ni tasa ; 
Y aquesta es sin esceder un punto 
La cierta relacion de lo que pasa, 
No los querais vengar, pues está claro 
Que cada cual nos cuesta harto caro. » 

Oídos los sucesos inhumanos, 
No dichos por semejas ni barruntos , 
·Sino por quien metió los piés y manos 
Relatando la guerra por sus puntos, 
Hicieron diligencias de cristianos, 
Que fué rogar á Dios por los difuntos ; 
Y en el lugar do fueron descompuestos 
Pusieron cuatro versos, que son estos : 

lfO!c Crnx oste11dit (a•datmn sanauine litus 
Centis, qure ionotcM prtmunt mtgrar•it ad Indo~. 
Srepe preces tongas pro 1!ictls (rmdltc, namque 
Unius ob 11oxam cuttctos mala (ata tulenmt. 

F.~tc lugar ndornó 
Aquesta cruz soberana, 
Porque oqul se derramó 
l.n pt·im r sangre cristiana 
Que ni nuevo mundo pasó. 

Con oracion, ron oyunu, 
Sl: por ellos im¡lorllu.n, 
Y ron piadosos noculos; 
Pues por la culpn ele un u 
Aqul parecieron todos. 

ELEGJA 111. 
A la muerte de FRANCI co BO\'ADlLLA, donde ansimismo 

se cuenta cómo Colon continuó su. descubrimiento, cou 
otras muchas cosas que &ucedieron en aquella sazon. 

CANTO PRIMERO. 
Engrandezca Melpómene su llanto 

Con discursos de mas calamidades, 
Alentando mi voz y ronco canto 
En otra multitud de variedades; 
Aunque no cantaremos tanto cuanto 
Han menester particularidades , 
Solamente daremos orden cómo 
Se digan las que fueren lle mas tomo. 

Hecho pues por Colon el sentimiento 
Que á los amigos muertos se debía, 
Luego determinó buscar asienLo 
Donde poner la gente que traía : 
Las velas manda dar al manso viento, 
Por la banda del norte hace via, 
Hasta tauto que vió lugar decente, 
Do sacó los ganados y la gente. 

Puerto seguro fué donde procura 
Largar las anclas y amainar la vela , 
De buenas playas y cabal fondur:. 
Para nave mayor que carabela ; 
Por entonces alll hacen cultura 
De ciudad que llamaron lsahela, 
A la contemplacion que el nombre muestra 
Por Isabel la santa reina nuestra. 
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Luego nombró de la mayor nobleza Pueblos pudieras ver sin moradores , 
Para regir personas fidedinas , Que todos los dejaban y huían; 
Y vista desta isl.a la grandeza, Intolerables eran los hedores 
Dió tierras á las gentes peregrinas : Que purísimos aires corrompían ; 
En el Cibao hir.o fortaleza Y ansimismo los nuevos pobladores 
Para los que labrasen en sus minas, No menos des,·enturas padecían, 
Dicha Santo Tomás, porque creyeron Pues sus mejores ratos y mas ciertos 
Habellas desque ya los ojos vieron. Era hacer fosados para muertos. 

Mandándole que dellas no se quite, Allí los arrojaban á montones, 
Para la defensíon de sus partidos, Juntos los principales y notables. 
Al alcaide don Pedro Margarite ¡Oh cuántas quejas, cuántas maldiciones 
Con cincuenta soldados escogidos ; Sonaban en la furia destos males, 
Y que para labrallas ejercite Abominando todos los Colones, 
Indios en tales usm: instruidos, Por les hacer dejar sus naturales! 
Los cuales y ansimismo gente nuestra En tratos, en pa labras, en figura 
Cada dia sacaban mejor muestra. De hambre cada cual era pintura. 

Todo lo necesario se les lleva Traían los cabellos erizados, 
Para desentrañar estos veneros, Los ojos n las cuencas muy metidos, 
Y hecha dellos conviniente prueba, Los labios en color amortiguados, 
A nuestros reyes hizo mensajeros; Los dientes descarnados, carcomidos: 
Un Pedro Gorvalán llevó la nueva Los cueros á los huesos van pegados, 
Con cantidad crecida de dineros: De pálido color como teñidos; 
Muéstranse favorables y propicios Sin ninguna cubiet·ta las eslillas, 
A tan heróicos hechos y servicios. Y clat·as y patentes las costillas. 

Acabados de dar estos asientos, Otros hubo tan gordos de hipa tos 
El Hércules insine y animoso Como si prometieran nuevos partos, 
Tomó de sus soldados los doscientos, Comiendo hasta suelas de zapatos 
Consorcio principal y valeroso Con el grande hervor de Yerse hartos; 
Para continuar descubrimientos, Y consumidos ya perros y gatos, 
Pareciéndole mal mucho rP.poso; Daban tras las culebras y lagartos; 
Y para gobernar las demás gentes umos regal•>s eran los coríes, 
Quedaron sus hermanos por tinieutes . Hutias, mohuiyes y quemíes. 

Apartarlo Colon destos lugares, Al tiempo que lo tal acontecía 
Todos los españoles que quedaban En el lugar que tengo referido, 
En sus repartimientos de solares Don Pedro Margarite padecía 
Con un vivo fet·vor edificaban, No menos confusion en su partido; 
No sin graves pasiones y pesares Pues de la poca gente que tenia 
De los indios, que todo lo notaban; Las dos partes habian perecido, 
Los cuales, viendo cosa tan de veras, Y créese por vello desta !';uerte 
Dieron en no hacer sus sementeras. Que le pudieran iudios dar la muerte. 

A lo cual estas gentes conmovían, Pues para defension no son cabales 
Porque fallándoles mantenimientos, En tiempo tenebroso ni con lumbre, 
Ansí los que de España se tt·aian Mas dióle gran seguro desto males 
Como los que ellos daban por momentos, u buena condicion y su costumbre: 
Los nuestros morirían ó se irían, Eu ser bien quisto destos naturales 
Viendo que perecian de hambrientos; A quien no consintió dar pes::~dumbre, 
Y ansí, por aflojar en su cultura, Pues viendo que contida no tenían, 
Sobre todos cayó la desventut·a. No les importunaban, ui pedían. 

Porque los alimentos consumidos Pero viéndolo tan enflaquecido, 
Que de nuestt·a nacioo por mat' venían , Secas y consumidas las mejillas, 
Para se1· de los otros socorridos Un indio principal, de comedido, 
Los nuestros á los indios acudían; Le pre entó dos vivas tortolillas; 
Los cuales, por estar desproveídos, Mo trósele muy bien agradecido, 
De pestilencia\ haml>re perecían. Dando por recompensa mil casillas; 
¿Qué palabras serán aquí bastantes El indio no las dio con tal intento, 
Para decir miserias semejantes? 1\las en efeto se volvió contento. 

Pues á cualquiera parte donde fuere s Viendo las pajarillas y presente, 
Rallarás por los campo divertidos Entre tanto que Dio mas proveyese , 
Hambrientos los maridos sin muj res, Fué muy importunado de su gente 
Las mujeres hambrientas sin maridos, Las mandase matar y las comiese, 
Los hijos sin regalo, sin placeres, Y que se holgari:m grandemente 
De paternal regazo despedido , lle que por ellos esto se hiciese, 
Chupados, consumidos , y de sue1·te Pues era poco cebo para uno 
Que eran propio retrato de la mu rte. Y pat•a tantos menos que ninguno. 

Bien como las abejas en enjambre En esta tempestad que tantos doma 
Vagaban, olvidados sus asientos; El mosén Pedro dijo como bueno, 
Sin alimento fre co ni Hambre, ce Pues todos padecemos la carcoma, 
Sin sentido, sin fuerzas, sin ali ntos: No e justo proveer un solo en o, 
Al fio, debilitados de la hambre, Y que mireis YOsolros, y yo coma, 
Caian de quinientos en quiniPuLos, Y esteis todos vacios é yo lleno.» 
Tendidos por los campos y riberas E luego por un término galano 
Por cebo de las aves carniceras. Soltó las tortolillas de la mano. 

No hizo mortandad tan gran cadcn:\ No van las tortolillas al desgaire 
En la ferocidad del rey A lila, E. tendiendo sus alas por los vientos, 
Ni tanta por los can1po de Ravena, Antes con lijerisimo donaire 
Gente que E paña y Francia recopila, Volaron y dejáronlos hambriento ~ 

Ni turco por Belgrado ni Viena, Y todos con los papos llenos de air 
Cuando sus moradore& aniquila, Quedaron como hartos y c011tentos, 
Ni del gran Taborlán la brava hueste, Encareciendo de comuu sentencia 
Cuantas aquí causó tan grave peste. Su valor, su virtud y su prudencia. 
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Entre las otras cosas sucedidas 

Donde estaban las otras compañías, 
Flacas, atribuladas y afligidas, 
Con hambre de gran número de dias, 
Un hombre padeció gl'a\·es heridas 
Dadas ror un mancebo, Miguel Diaz, 
El cua tuvo por bien , visto su cargo, 
Hacerse por los montes á lo largo. 

Huyendo por aqueste desatino 
La pena del delito recelando, 
Por tierras nunca vistas peregrino 
De gentes enemigas confiando, 
A la parte de sur hizo camino , 
Isla de mar á mar atravesando, 
Adonde halló gente mas lucida, 
Muy sana y abundante de comida. 

Por las orillas va de fresco río, 
Bien puesta poblacion y populosa , 
De cierta mujer es el señorío 
No menos avisada que hermosa : 
Parecióle va grande desvarío 
Jornada tal1 al claro peligrosa; 
Pero viéndo~e dentro de la danza 
Destos salvajes bizo confianza. 

La hambre lo sacó de la montaña, 
Cuyos estremos son muy atrevidos, 
I~os indios de ver cosa tan estraña 
A gran admiracion son conmovidos : 
Con señales de paz los desengaña, 
Y con grandes su~piros y gemidos, 
Haciendo conocer por los meneos 
Su gran uecesidad y sus deseos. 

Los indios lo bajaron de aquel vi o 
No sin alborotada compañia, 
Deseando del tal tener aviso 
Si viene contra ellos por espia; 
Diéronle de comer como lo quiso, 
Co a que bien al caso le hacia , 
Y con el gran rumor que se public3 
Lleváronlo delante la cacica. 

El cual , con una muestra mesurada , 
Por scíías ofrecía su servicio , 
Y es cierto que después de su llegada 
En e Las gentes hubo gran bullicio; 
Porque por ser presea seiíalada 
Quisieran b:JCer della sacrificio; 
Pero la dicha reina desta gentes 
.Mirilbalo con ojos diferentes. 

Pues con gran aficion de su captivo 
Juzgaba por pesado desconcierto 
Matar al mi erable fugitivo 
Que viene por bailar s guro puerto ; 
Y deseaba mas goz:-~llo vivo 
Que por sus santuarios vello muerto : 
Es mozo, gentil hombre, de harbado, 
Y :-~nsí quiso tomallo poa· criado. 

Favorecía mucho su partido, 
V libre ya del mal que represento, 
1\lostróle ¡;¡or semblante conocido 
~u muy lil)idinoso pensamiento ; 
Finalmente , tomólo por marido, 
Y celebró con él su casamiento , 
Y el tiempo que duró peregrinando 
En ella y en sus tierras tuvo mando. 

Díjole que hiciese paz y guerra 
De pre eas, riquezas y te oro, 
Descul)l'ióle secretos de la tierra 
Y entre ellos camlalo. as mioas tle oro ; 
Notab:1 de lo llano v la siena 
Su gran fertilidad y su decoro, 
V el dicho l\Iigu l Diaz grandemente 
Deseaha tt·aer allí su gente. 

En aprender vocablos cad:-~ dia 
Vi da con grandísimo cuidado, 
Ella con gran regalo le sen ia , 
Y fué por s espeto respetado; 
Mas aunque por estremo la quería 
Deseaba salir de mal e Lado, 
Y de tan gran grandeza dar noticia 
Con alcanz:~r perdon de la justicia . 

1 

Andando pues con este presupuesto, 
Buscaba coyunturas y sazones 
Para por algw1 modo bien compue to 
A la india decir su intenciones; 
Ella que "Via bien su tl'iste gesto, 
Le dijo: «si valiesen mis razones, 
Grande deseo tengo que me digas 
La causa de tus penas y fatigas.» 

El Miguel Dial. dijo: «pues, señora, 
Mi tristeza teneis tan conocida, 
Yo conozco que sois merecedora 
De príncipes, y dellos ser ser\•ida ; 
Pero Miguel cristiano, Raxa mot·a, 
Entrambos juntos hacen mala vida, 
Es menester que cumplas mi deseo 
Creyendo ftt·memente lo que creo.» 

Ella le dijo: «luego se concluya 
Aquello que, señor, por bien tmieres , 
Para que tu ·alud no se destruya, 
Y de mi voluntad no desespet·es 
Creyendo ser ajena de la tuya ; 
No queriendo yo mas de lo que quieres, 
A ti cumple decirme de qué suerte, 
Que yo te seguiré hasta la muerte. 

« El efeto tenemos entre manos , 
Si quisieres mostrarte diligente 
En ir á 113mar luego tus hermanos 
Llevando compañía de mi gente ; 
Porque teniéndolos aquí cercanos 
Yo los sustentaré bastantemente, 
Que bien sé cómo viven y sus modo~, 
Y cómo ya de hambre mueren todos . » 

Pues como la caci ca re. pondia 
Con lo que Miguel Diaz tiene gana, 
Semejantes palabras le decía 
Con rostro y aparencia cortesana: 
«¿,Cuándo podré !=en• ir, sef10ra mi a, 
Orerta de merced tan sobet·ana ? 
De mas de que la vida que sostengo 
Es vuestra , pues que yo por \'OS la tengo. 

» Quiero cumplir aquese mandamiento 
Para poder gozar mere d tan llena, 
Que yo é que verniln en PI momento , 
Y todos lo ternán á dicha bu~na; 
Con ellos no terné detenimi nto 
Por me tirar acá de la cadena.» 
La india se holgó de la respuesta, 
Y mucha gente hizo luego presta . 

Aderezóse buen matalotaje 
De joyas y preseas, ricos dones , 
Pol' ablanda•· la furia y el coraje 
Que contra él t nian lo Colones ; 
Pú ose con los indio. f'll viaj 
No sin dolor de ntrambos corazones, 
Y como fué por via bien guiada, 
En pocos dias lJizo la jornada. 

Con escuro llegó como di crclo, 
Y atrás dejando g nt que llevaba , 
A tale intenciones va ujeto 
De primero saber lo que pasa ha; 
Y aquel con quien tl'ató de su sec1· lo 
Cualquiera sin. abor ascgut·aba, 
Porque su cont ndor e taua sano 
Y sin necesidad de cirujano. 

Destos negocios bien asegur:1do 
Y riet·to de la vida del paciente, 
Lurgo e vió con el adelantarlo 
nartolomé, audillo desta gente ; 
{lue como <le u casa fué criado, 
Fué luego pct donado blandamente, 
Y hizo, dando fin á novedades, 
Entre los enemigos amistade . 

Hechas aquestas cosas, otro di a 
Que despué desta noche fué siguient 
Llegó la gran caterva que traía 
Con el necesadsimo presente : 
Alentóse la triste comoaiiía 
Con mue t1·a de comida tan p. tent (> , 
Al 1\Iigu 1 Diaz du eii::ts y varonrs 
Ec11aban un millon de bendiciones. 
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Dió mas á los Colones embajada 
De parte de su dama la ca cica, 
Y en totuma de oro bien labrada 
.Muestra de mina grandemente rica , 
Y para la nacion desconsolada 
Hartura y abundancia les publica, 
Y ansí por ver socorro tan divino 
Deseaban volar este camino. 

A cabo ya de tres ó cuatro días 
Que dió la relacion tan ' 'erdadera, 
Bartolomé Colon con Miguel Diaz 
Determinaron ir á la lijera ; 
Por no mover aquestas compañías 
Sin hallar los asientos y ribera, 
Fueron también soldados codiciosos 
Y fray Buil con ciertos religiosos. 

Caminaron por pasos conocido!= 
De quien guinndo va por la floresta; 
Fueron por el camino proveidos 
Siempre con abundante mesa puesta : 
Llegados todos fueron recebidos 
Con grandes aparatos y gran fiesta, 
Las calles y las plazas enramadas 
Y de flores y rosas tapizadas. 

Ver la señot'a luego se procura 
Dentro de su cercado de dos puertas, 
A quien no le faltaha hermosura 
Con un no sé qué don de gt·acias cierta-s : 
Cubierta por de yuso la cintura, 
Las demás proporciones descubiertas , 
Muy llena y adornada su persona 
De lo que por acá llaman cacona. 

AlHt por ciPt'tas formas los copetes 
Compue to por encima de la frcute, 
Que pan•cian crestas en almetes, 
Srmlll'ada mucha perla trasparente ; 
En los molledos ricos braz:lletes, 
Fino collar con águila pendiente, 
Riquísimos pomares de chaquiras 
Con piedras esmeraldas y zafiras. 

Había muchas dueñas y doncellas 
En la ca!'.a real , que la servían, 
Y eso me da las feas que las bellas 
Por el mismo nivel se componían ; 
Y ansl generalmente todas ellas 
D ¡rrande desengaño se ve tian , 
Pues uo cubriun sayas ni ropones 
Lns buena ó I::ts malas proporcione 

Entrand pues Colon al aposento 
Con aquella no vista comp::tiíia, 
Ella lo~ re ebió con el cont nto 
Y término que ' 'iÓ que con venia, 
• in 1 faltar rnon ni cumplimiento 
Dr ll cnr• y acabada corte fa; 
Y e tas primeras vi tas acabadas , 
A todos hizo dar buenas po adas. 

Otro día la vieron ansimismo, 
Y el padre fray Bui'l, como debía, 
Dijo las e celencias del hati mo 
Por un indio ladino que traía, 
Con aquella rnzon de catecismo 
Que tan alto negocio requería; 
Ella mostró contento de sabello, 
Y siulió bien y estuvo bien en ello. 

Puesta con contricion en buen camino, 
El sobredicho padre determina 
De dalle sacramento tan divino 
Y de llamalla doña Catalina; 
Dartolomé Colon fué su padl'ino ; 
Honróse de la gente peregrina , 
Regocijanse los padres y los hijos 
Con bailes y con otros regocijos. 

Acabada la fiesta y el sarao, 
Determinó la nueva convertida 
De enviar á las minas del Cibao 
Gente con abundancia de comida , 
La cual acompañó micer Girao 
Con gente nuestra bien apercebida, 
Y fué necesarísimo com,ite 
Al noble mosén Pedro !'tfargarite. 

T. IV . 

Después de socoiTer estos varones 
Con fortuna mejor y mano diestra, 
Conocidas las grandes aficiones 
De que los dos amantes hacen muestra, 
El fray Bull les dió las bendiciones 
Por orden de la Iglesia madre nue tra, 
Y fueron lo~> mestizos que este tuvo 
Los primeros que en est::ts tierras hubo. 

Visto por el Colon ser todo cierto 
Lo que mis breves verso han co.ntado, 
Determinó también mirar el puerto, 
Y lo halló ser bien acomodado ; 
Hizo con la cacica su concierto 
Para traer su pueblo fatigado, 
Con que el río tuviesen de por medio 
Hasta poder hallar mejor remedio. 

Pues como quien padece gran aprieto 
Con larga dilacion se desconsuela, 
Bartolomé Colon, como discreto, 
En socorrer los suyos se desvela ; 
Y para dar el orden con efeto 
Determinó volver á la lsabela, 
Hacif:'ndo cortesana despedida 
Del Miguel Diaz y de su querida. 

Recebió de la india ricos dones 
Ansí de oro como pedreria , 
Tuvo sus cumplimientos de razones, 
Ni cortos ni de grnnde demasia ; 
Dióle regalos, dióle proYisione , 
Y pat·a las llevar gran compañia, 
Con la cual, que sus pasos fué guiando, 
Llegó donde lo estaban esperando. 

Dió nuevas á la gente castellana 
Diciendo : «ya cesó la desventura, 
Pues habemos hallado tierra sana 
Y llf:'na de grandísima hartm·a; 
Por tanto dispo.neos de mañana 
Para ir á hac r nueva cultura, 
Desterrando de vos toda tristeza, 
Pues teneis entre manos gran riquezn. • 

Aquel que mas entonces desconfía 
Despierta con tan buena confianza ; 
No se puede decir el alegria 
Que P.l pueblo recebió de su mudanza; 
Y p::tra ir á ver lo que decía 
Cualquiera brevedad era tardanza; 
Pues al son de los sones que esto cant:~n 
Hasta los mas enfermos se levantan. 

Como preso que en cárcel envPjecen 
E tando detenidos tras la. redes, 
Esperando las penas que merecen 
Sin otra confianza de mercedes ; 
Y en un momento todos desparecen 
Si por ventura romprn las parcde , 
Y no les dan fatigas ni cuidados 
Las mantas y colchones rezagado 

A.osí por ir ('n ciertas cat•:Jbelns 
Porque por mar hacían el viaje, 
DPj:~ban setecientas alhnjuelas 
Sin querer e prrar otro pasaje ; 
Antes apriesa dan todas las velas 
Hasta que ya llegaron al paraje, 
Donde surgieron quinto día ju<:to 
Del mes que nos nombró César Augusto . 

El año fué de mil y cuatrocientos 
Con olro cuatro m:~~ sobre novent:~ ; 
Desembarcaron todos muy contemos 
En la parte que ya se repre enta : 
Puerto bien amparado de los vientos 
Y poco combatirlo de tormenta , 
Y aquella gran distancia de rihera 
Labrada y cultivada donde quiera. 

Ozuma por allí tiende su hoca, 
Y hace la ciudad bien proveida, 
Y hoy es imperio donde se convoca 
IncóPnita nacion ya conocida; 
Rodeala la mar con fuerte roca 
Que de sus bravas ondas es hel'ida, 
Santo Domingo ponen al asiento, 
Porque tal día fué su fundamento. 
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JUAN OE CASTELLANOS. 
Comienza cada cual con prestas manos 

De f::tbricar adonde se metiese, 
Y alli se recogieron los hispanos 
Par querer la cacica. qne :msí fuese : 
Pero por mo,·imientos soberanos 
Colcm no qui o que permaneciese, 
El almirante diao. y su sold¡¡dos, 
Que vino después destos ya mudados . 

Holgó de las mudanzas y concierto 
Hecho con Catalina la caC'ica, 
Gran contento le dió también el puerto , 
Y muestra de oro grandem nle rica ; 
Oió cuenta cómo hahia de. cubierto 
La isla que e tlice Jamaica, 
Y otras muchas que no son memoradas 
Por ser secas y desaprovechadas. 

Después que drscansó con us varones 
Dt>jó por algun tiempo los navíos, 
Por calar m:Js adentro los rincoues 
Y desta isla ver lo sei'10río ; 
Descubrió prrpotentes poblaciones, 
Magníficas riberas, rico~ rios, 
Y luego consultó con sus hermano5 
Poblar otros dos pueblos de cristianos. 

El uno fuéo la villa de Bonao, 
Y el otro Santiago de la Vrp,a, 
Donde fué capitúu micer Girao, 
Y catedral iglesia se congt'Pga ; 
Sacó dr los peligro. del Cih<lO 
Al noble mo;tón Prdro su culena, 
Mas por alcaidP de la fuet'7.3 queda 
El capitán Alonso ele Hojeda. , · ! 

Ordenadas las cosas en que toco 
Segun la brevedad nos encamina, 
Al pueblo de la Ozama me convoco, 
Do Cri tóhal Colon se determina 
Que dél se pasen todos poco á. poco . 1 
A la parte de doiía Catalina; 
Mas el efeto principal fué cuando 
Ya gobem::tba Nicolas de Ovando. 

Mas comeuzó Colon la tal mudanza · , 
A las otra~ riberas de la Ozama , 
Debajo volnutnd y confianza 
Del dicho Miguel Diaz y su dama , 
Por ser asiento de mejor templanza 

que por mas llanura e derrama; 
Y an. í hicieron c11 aqurl a íenlo 
Casas con mas zanjado fund::tmento. 

El bo. que su Jugar de. emh:naz::t , 
Escómhran e la. pl::~~·:ls d stos m::tres, 
Dan á u poblacion graciosa t1·aza, 
La gf'nte principal y populares, 
SPñúla e la iglesia, da. e plaza, , , 
Hepúl'ten e pOI' orden los olare : 
.En lo. U::tle andaban nenociado 
CapiUtn , scuaclrone soldados. 

En esto colocahno pensan iento. , 
Porque la principal plática era: 
~~" Tem:í mi casa tantos nposentos 
Aquí será zagu!ln, alli escalera. » 
Otros andan ahrirndo lo cimientos, 
Otros acarreab::m 13 madera, 
Otros igualan sahi0s oficiales 
Y bu e n necesarios materiales. 

No se ' 'e por :1llí floja la mano 
De la mayor t>dafl ni mozo lierno, 
Porque y:-t por In sierra, ya por llano, 
O ,·an ó vienen con hervor eterno, 
Ansi como hormigas en ' 'eran o 
nusc-ando lo. sustento di'l invierno: 
Bajos y altos, rústicos, discretos, 
A la justa labor 1'stán sujetos. 

Vf'reis llrnos caminos y calzada 
Dr homhras naturales novicios, 
Ver is en muclt::~s calles señaladas 
TJsarsr difer es ejercicios, 
Vereis Je,·an • cnsas torreadas, 
Vereis ct·ecer los altos edificios, 
Vereis cómo la isla se hacia 
Principio desta nueva monarquía . 

Veréislos :msimismo mal parados 
Con males que la nueva tierra cria, 
Vereis alguno tirmpos ya pasatlos 
Volver á su lo7ana gallal'día; 
Vireis an-o. trar <'das y brocados 
De que ga13n y dama se ve tia, 
Vereis il· en :10mcnto l-os cau,dales 
Y las sagradas rentas y reales. 

Ve1'eis labrar madera con e tremos, 
Talat' el alto monte y ar-boleda, 
Traclla por la mar con vela 6 remos, 
O y::~ con torpe ra tra, ya con rueda; 
Pero porque dr pués pt'O eguiremos 
Oesta ciudad ilu tre lo que queda, 
V:1n10S :1 lo que mas en pronto lle\'O, 
Hacienúo para ello canto nuevo. 

CANTO SEGUNDO, 
Donclr se cu<>nta las rcvolnci onrs r¡ue huho en la Española rntre Colon 

Y los que alll estaban, y cOmo los reyes proveyeron sobre ello, Y lo que 
mas aconteció en las guerras que de indios tuvieron . 

No les puede clnñnr lwnevolrncia 
A los que fueron birn afortunados; 
Mas tengo yo por cierta la sentencia 
Diclta por ios presentes y pasaúos , 
Que próspet·os suc sos con prudencia 
Pocas veces están acompañados ; 
Y en estos m nos "cces hay nmdanza 
Guiando sus negocios con templanza. 

Esta dicen faltar á los Colones; 
Pues como sus riquezas van creciendo, 
Y van en crecimi nto hinchazones, 
Mil burnos :lfrPnlando abatiendo; 
Y ::msi las espaiwlas condiciones 
Con ll('na libertad de gran estmemdo 
Formahau cada día gran querella, 
No sé si con razon ó fnet·a delta. 

Mas sé que de las tales turbaciones 
Y pesadumh1'e que s pndecia, 
Huho muertes, nzolcs y pri iones 
Que el doto ft'áY Dull reprehendía, 
Pareciéndole mal las sinrazones 
Y aquel rigor notable que conia; 
Encont t•áronse lodos ellos luego 
Avi\'ando la llamas deste fuego. 

Pues , .¡ Lo no bastar reprehen iones 
Para t!'mpl:lr aqu• llos movimient' s, 
Con Clllrl'dichos v descomuniones 
El fray nu'il SPp;ttÍ::t us intentos; 
Para . otisfacersr los Colones 
Pri\'ábanlo de todo alimentos; 

nos Oli'O and:m de mal at·t , 
Y con harta pn ion úe cada part . 

No f::tlta usnrt·on que el fuego ceba, 
Y ansi prevaleciendo de afu ros, 
La. rrja. del r!'y tocó la nu!'\'a 
Dadn por diferenl~ n cns:~jeros · 
l\las como tto constó bastante pru ba 
Por tener cada parte u· tercet·o!', 
El rey mandó veuit' !.1 Joan Aguado 
Que no lo fu · para cualquiCI' cuidado. 

El rry le dió sus cartas de ct·eencia, 
Porler para las cau a copioso 
Despacltóse con grande diligencia, 
Por srr perjudicial mucho reposo; 
Despidióse de la rfal presencia, 
P1·osigue su viaje trabajoso, 
Vido e con la gente descontenta 
Aiío de cinco sobre los noventa. 

Pregónanse reales provisiones 
Con otro. hastantí irnos recados, 
Obedecido fué de~tos varones, 
Ansí de libres como de culpados; 
Hizo con retitud informaciones 
Con hombres buenos desapasionados, 
Hesultarou de las lilíspendencias 
Contra Colon algnnas impaciencias. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, EL&GIA 111, CANTO U. ;;::.; 
~1 Joan Aguado, v1sto que le daña 1 »¡Oh grave sujecion, oh gran afrcnla 

AtCristóbal Colon algun mal se o, Para quien lihre della se gozaba! 
Mandó que se partiese para España t' Cuill es el corazon que no revienla 
Y en corte se presente como preso; !orando?» Y aun también ella lloraba 
Desto se recebió pa ion estraña Al tiempo que estas cosas representa, 
Por la balanza del contrario peso, O ya de compasion , ó ya de brava ; 
También, aunque po1· términos mejores, De tal suerte, que el indio su marido 
Fué fray Bull y otros competidores. De su p rsuasion quedó vencido. 

Partieron finalmente destos mares, Doliéndose efe vivos y dcfuntos 
Las inquietas ondas navegando, Y de la sujecion u e nuestras leyes , 
Y delante los reyes singulares Concertál'Onse pues en breves puntos, 
Lle~ó Colon y su contrario bando; Para dar libertad á tantas greyes; 
1'uv1eron muchos dares y tomares Y sin mas dilacion partieron juntos 
Ante la majestad del rey Fernando; A convocar los príncipes y reyes, 
Fué Cristóbal Colon reprehendido Con determinaciones mal seguras, 
Y a su primer honor restituido. Pues no daban seguro sus venturas. 

En tanto que el Cristóbal padecía Hay en la gran provincia de Jaragua , 
Estas inquietudes y vaivenes, Entonces de grandi imo "'entio, 
Bartolomé Colon acá regia Un bello y admirable l::lgo de agua 
Siendo coadjutor Roldán Jimenez, Cerca del cual mo-:-aba Uehechio : 
Entre los cuales no menos babia Hermano de la ninfa que esto f¡•agua 
Algunos sinsabores y desdenes, Y rey de muy estf'nso señoi'Ío , 
Porque las cosas que Roldán ordena Belicoso va ron , ahio , pt·ndentu , 
Bartolomé por malas las condena. Y en valor de riquezas eminente. 

Conocidos aquellos movimientos Y estando por ventura descuidado 
En las parcialidades de los nuest1·os, De semejrulles guerras y pa iones, 
A las armas dit·igen sus intentos Llegaron la hermana y el cuiiado 
Caciques podero·os y oombres diestros, A dalle cuenta de sus iuteuciones; 
Creyeudo que serán sus vencimiento~ y para perfecion de lo tratado 
No dudo os, escuros, ni siniestros, Ella supo decir tales razones, 
Siendo desta consulta la persona Que pudo despertar pat·a <:u beGho 
De aquella gran mujer Anacaona. Olvidados furores en u pecho. 

Aquesta fué mujer de Coanabo, Holgó e de lo ver Anacaona 
Hermana del cacique Dehechlo , Con tan impetüosos accidentes, 
Ouet·ida desto dos por todo cabo Y de cómo juró por . u corona 
Y' respetada del demás gentlo; De convocar sus <.leudos y parientes, 
Y aunque de cao;tidad fué mP.noscabo, Y de no le faltar· por su persona 
Para guerras no tuvo pecho f¡·io; Con dos ó tres mil buenos combatientes; 
Esta pues, el negocio conocido, La cual , ''isto que e taba de su banda , 
Determiuó hablar a su marido. Por otros reinos lleva su demanda. 

«¿Es po ihle tener tanta blandura Otro lago demá de lo que cuento 
Los tristes y aOigidos cot·azones '? Hay en las altas siel'l'as encumbradas, 
¡,Es po ible que pierda coyuntura Donde Nizao hace nacimi<'nto, 
Venganza de tan grandes simazones '! Las orillas del l:1go despobladas 
¡,Y que para matar á gente dura Por el alborotado movimi nto : 
De la mano solteis las ocagiones, Y voces e pan Losas, mal formadas, 
Sirndo la mayor parte dellos idos, La tel'l'ihilidad del cual estruendo 
Y lo que restan ya mal avenidos? A todos los mortale e hol't'endo. 

)) Yoh·ed, volved las armas á las manos Es t::Jl aqurl mnrmUJ'iO, que 110 pueden 
Y cóbr se 1:1 libertad perdida, Comportat· us l'núlo lo humhno~, 
Acahcn crudelísimo. tiranos , Ni nH'IIO entender· de qué ¡ll'o<:eden 
Cau adores de nuestra mala vida ; Las vocrs los ve ino comarcano ; 
E fu ·re nse lo mozo y los c.anos Y aun e dia de ho tamhil;ll e cedf'n 
Para tomar enmienda merecida; Los mas ;1lto:> ingPnio · castellanos, 
POI'CJUC si bu can horas coll\'iuitlnlcs Y huy n con r CI'IO de la peoa 
Mejores no las hay qu las pre t-utes . D llegar á la parte donde uena. 

»El campo tien n ellos por seguro, Mas dos se concertaron cierto di a 
Pue de uo otros nadie se recela, ne ver aque te l:1go mn de veras: 
Solarn •nte e velan con escul'o, Un hidalgo llamado Jo:ltl Mt•jía, 
y aun •slo con tul'bada centinela ; r.on otro mozo Pcdi'O de Lullllwcra 
Aquellos balüartes de su muro Fueron aquesto. do. < n rompaiiíll 
Bien puede deshacellos la candela; uiHPndo l:~s a pérrima ladct·as; 
Quitemo de nosotros esta plaga Y aquel ruido, como voccrra, 
Antes que mas por tiempo e rehaga . Cuanto mas se llegaban mas crecía. 

»Si muerte temporal cstais temiendo Con ruido de tanta fo sadumbre 
Con juicios de vana opinion ; El Mcjia paró e de turbado, 
y¿ qué mayor que estar sicrnpre muriendo, :El Pedr·o de Lumbreras con mas lumbre 
Con tantas y tan grandes afliciones? Hiw su paso mas apresuratlo, 
;,No veis cómo nos vamos consurnit'rHlo? Hasta que a llegó sobre la cumbre 
; No veis desiertas nue tras poblaciones '? Y vido bien el lago n1emorado, 
;'No veis lamentaciones de v'iu(hls Trcmpo que dijo tres veces el credo 
y casadas, de todo bien de nudas? Con gran temor · d scompucsto miedo. 

»No veis todas las. irrras y los llanos Tendió la vista por los derredores; 
Llenas de calaveras y de huesos, Pero no vido nras que el a ua y cielo, 
De hijos, y de patlr·es, y de llermnnos , Y las l<'nibles voces y clamores 
l'tJuertos en tan tirúnicos esceso. ? Que 11! harían erizar el pelo; 
¡,Qué diré de los 'ivo. y lns . anos, Crujían le los di ni es con t m ores, 
Cuyo~ agra ios vemos lll:l~ cspre os , Y an í SP hajó luego con rt>celo, 
Pues que de muet'te son sus esperanza , Al lugar do df'jó la compañia, 
Sirviéndoles en minas y labranz. s '? Del cual bajaron ambos á porfía. 
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JUAlV DE CASTELLANOS. 
Las tiert'as pues dell::~go temeroso 

En aquella s::~zon señoreaba 
Un Biautex, cacique poderoso, 
A quirn la isla tod:l re. petaba : 
Aq1tí llegó Coanabo congojoso 
Con l::t muje•· in igne que llevaba; 
Fueron de Bi::tutex bien recebidos 
Y muy ac::triciados y servido •. 

Despu ··s de grandes iestas y comida. 
La gr::m Anacaona represent::t 
La cau ·a prinripal de su venida, 
Dando de todn cosas larga cuenta, 
De su diminucion, de sn c::tid::t, 
Pérdida gPner~l y gran ::tf•·enta, 
Ocnsion que teui:lll de presente 
Para poder mat::tl' a nuesll'a gente. 

Fueron tan dicaces persuasiones 
Las desta reina ~ontra los cri tianos , 
Que no sin ful'iosas tUJ'haciones 
El indio se ht'ria con su manos : 
Dióse de gol pes , dióse bofetones 
Despedazando sns cahellos canos , 
Y en efeto promete de solttados 
Tres mil ó cuall'O mil bien pertrechados. 

Esto concluso con L:m huen~ m:lno , 
Fueron á Gu:uianex, indio polPnte, 
Caciqne que mandó todo lo llano 
Siendo sn· general y su teniente 
M::~yor Banex, del Gu::~rionex hermano , 
Para cualquiera guerra suGcirnte, 
El cual formaba ya sus escuadrones 
~lovido de las mismas intenciones. 

El f.oanaho con su compañera 
Dejando prevenida ya la sierra, 
Holgnron en grandisima mane1·a 
De ver los de los ll:mos tan de guerra = 
Mayormente que l'né la mas guerrera 
De toda las provincins dt' la tierra , 
Y 1:'1 Gu:lrionex con tocla su potencia 
Los recehió con gran benevolencia. 

Dióles por su trabajo ~r:mde loa 
Y elijo : ceLos demás, señores mio , 
Déjnmelos a mi de pop:~ á proa , 
Que yo te11go por cierto su· avíos ; 
Pues Goaga Canari y Cayacoa 
1\fe con la no trnet' menores bríos~ 
Antes estan metidos rn la danza , 
E ya con grnn pesar de la tardanza. 

»Y pues mandais tan h1'avas ciíoríns 
De los ciguayos, ~Pntes inhum:mns, 
Despierten las antiguas \'aiPntias 
De sus potentes arcos y macanas , 
Y e temo todos de hoy n veinte dins 
Junto rn e to campo. · za\':m:~s, 
Do, como en da cual su "Pnte tenga, 
El órd n s darú que mas conv ng:~ . » 

Ilabi ndo bien oido los intentos 
De cosas que á las su ·as no son varias , 
Y hechos cortesanos cumplimientos 
Por razones (Jll van aqul u marias, 
A sus reinos se fueron muy contentos 
A prevenir las co. ns necesarias , 
Y de lo que llamaron fue primero 
Un Uxmatex, su general guerrero. 

Aqueste capitán era bisojo, 
De tal suerte , que siempre parrcia 
Que estaba con furor de grnn enojo 
Segun el mal a~peto que tenia : 
Finalml.'nte, miraba de tal ojo, 
Que quien mas lo trató mas lo temía , 
Y el C(lanabo le hablaba largo 
En l:ls co as tocantes á su cargo. 

El lJxmatrx llamó lr~s compañias 
Que teni:m lugnres dil'e•·rntes: 
Ocunen luep:o por diversas vias 
Crccidisimo nú ro de gentes: 
Allegáronse pue en pocos día-s 
Ocho mil escogidos combatientes, 
Cignayos que hallaron los cristianos 
Descender de caribes comarcanos. 

También del Coanabo que reg1a, 
Ser natu•·al caribe se pregona 
Y en esta isla por su valentia 
Y escelente vnlor de su persona 
Alcanzó los imperio que tenia, 
Y po•· mujer la gran Anac:lona , 
Del cual nunca se supo que p rdiese 
En guenas y contiendas qne tuviese. 

Haciendo pues Coanabo su consulta 
Con este capitán de furia brava, 
Y ~ougrerraun ya la turbamulta 
Que lo vecinos campos ocupaba, 
No le pudo tal gnena sm· oculta 
Al capitán Hnjeda donde estaba, 
En el CilhlO desde donde qui o 
A los otros cristianos dar ::.viso, 

Di ciendo que venían á matallos 
Un número de gentes increíble, 
Por t::rnto qu ,~ iniesen á libl'allos 
En la furin de trance tan terrible; 
Viniel'on pues peones y cnhallos 
Aquella cantidad que foé posible; 
Prep:'lróse de muchos ::tlimentos, 
Y esperaba loe: indios por momentos . 

Visto pOI' Coanabo que el guerrero 
Hojeda se prt>para de tal arte, 
Determinó de dar allí primero, 
Y allan:lr aquel fuerte halüarte : 
Sin temor de los golpes del acero, 
Ni dar á Guarionex ni á otra parte, 
Consejo ele Uxmatex por dar la gloria 
Al Coanabo de cualquier victoria. 

Convocó capitanes y varones, 
Hi1.0 hacer nlardes y reseñas, 
Visitó las guerreras municiones 
Con rigor ó pnlahras halagüeñas, 
Mandó ponel' en orden escuadrones, 
Con los ojos y m:~nos hizo señas, 
AtPnciones captando desta gente, 
La cual atenta , dijo lo sigui nte : 

ce Valerosos guerreros, gentes mías, 
Bien creo que terneis en la memoria 
Que en todas nue tras guerras y porfías 
Jamá h mos perdido la victoria : 
No quiero recitar lns valrntías, 
Pues á todos os es cosa notoria, 
Que de todo los del contrario bando 
Ningunos se nos fueron alnbando. 

»Y aunque eran guerra6 por las sementeras 
Y término. de pe cae: . lahrnnzas, 
Por donde las personn. mas Pntera~ 
PeNJlnn sufrimiento. y t mplanzas, 
Agora v:w lasco. r~s m:Js de V<'ras, 
Y corrru m:ls peligro In~ tardanzas, 
Y se debe gnardnr ma. la mollcr~ , 
Por no s ,. lo contrario como quier:~ . 

»Porque hif'n entrndPi. no st'r ignavo. , 
Sino ngace , sabios, cliligentes, 
A tuto , fprorl. irnos bt·~vo. , 
Con tan g•·ande estremos de valirntes 
Que pretenden h::tce1·no su esclavos, 
No deudos, no consortes, no parientes; 
Antes ser:'ln los cierto galardones 
Morir en mi erables ujeciones. 

>J Pues para refrenar la tiranta 
De tan cudkio ísimos tiranos, 
Entre tanto qu dura la porfía, 
Es menester e¡ u e o anden hien las manos : 
Agora quiero yo la val •nlía, 
Las fuer1.as y los hechos soberanos; 
Aquí quiero que buenos se seiialen 
Y muestren los valientes cuánto ''alen. 

>J Animen á ca idos dulces prendas 
De hijo y muje•·es aOigida~, 
Anime la defen a de bnciendas 
En vuestras propi:ls tierras adquiridas , 
Anímense de ver que las contiendas 
Son por ~uardar las honras y las vidas, 
Y que va la razon de vuestra banda, 
Pues no llevais injusta la d-emanda. 
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»El esfuerzo pasado se renue\'e 

Con aumento mayor de valor nuevo, 
El cual terná cualquieJ'a que se mueve 
Con el justo dolor que yo me muevo; 
Y entonces cumplirá con lo quf' debe, 
Y verá que yo cumplo lo que deho; 
Pues de los golpes destos de afíos 
Verá cómo primero son los mios. 

»Ansí que, pues que totlos estais prestos, 
Y cada cual bien puesto y ordenado, 
Querría no perdiésedes con estos 
Lo que con los demás habeis ganado : 
Vengad vuestras injurias y denuestos, 
Veamos e te On tan deseado, 
Que contra cantidad tan importuna 
A pocos mal ayuda la fortuna.» 

Con aquestas razones que recita 
Este seflor, á su feroz alarde, 
A tan inmensa saña los incila 
Que concibió furor el mas cobarde : 
El campo se hundía con la g1'ita 
Diciéndole que mas no se delarde , 
Porque verá la co a cómo pasa 
Desque tengan las mano eu la masa. 

Anacaona, que en los trances tales 
Tenia su lugar hat·to cercano, 
Llamó los capitanes principales 
Y dióles ciertas flechas de su mano, 
Con las puntas de agudo pedernales 
Que rompen y tra pasan lo mas sano, 
Diciendo : ce pues la doy á quien bien miro, 
No deseo que hagan flaco tiro.» 

Llenos de las mercedes y favores 
Que sabia hacer Anacaona 
A estos principales y seiíores 
Con el autoridad de su p r ona , 
Avivanse las sañas y furores, 
Y con lo que qualquier de si pregona, 
Ninguna cosa mas es tleseada 
Que la gran brevedad de la jornada, 

Concebidas pues estas valentlas 
El Uxmatex que dije, medio tuerto, 
Luego mando marchar las compañías 
Puest-as en gentil orden y concierto, 
Llevando por delante sus espías 
Y gente que descubra lo cubierto: 
Ampa1·e Dios las g ntes castellanas 
De tantos dardos, flechas y macanas. 

Como la sazonada y ancha ha1.a 
Que recompensa•· quiere las !':~Ligas, 
De quien tales labranzas embaraza 
E ya le son las aguas enemigas, 
Pot·que por 1 de curso de ta plaza 
Encubren secas ra pa. las espigas, 
Y ellas, l rr·ones, yerbas y OlJ'a piez:~s 
Sin que podais mirat' sino cab zas; 

Desta misma manera parE>cia 
La gran congrrgacion destos salvajes; 
Pues de los campo nada e veía 
Sino cabezas, ro tros y plumajes, 
Con aquella potente llechería 
De que llenos venían los carcajes, 
Y dardos acuti imo tostados 
Piernas, brazos y rostros embijados. 

Pro ígue pues Coaoabo su camiuo 
Con gente de tan áspera braveza, 
Marchando hasta tanto que ya vino 
A vista de la dicha fortaleza ; 
Pero después diremos lo que avino 
En el combate lleno de dureza: 
El aprieto y angustia de los nuestros , 
Maravillas y lances de hombres diestros. 

CANTO TERCEfiO, 

Donde se cuenta como tuvo CoA!Uno cerrada la fortaleza, y lo que suce
dió durante el cerco y dcsputls que los Indios se retrajeron. 

Suele desh::~r::~tar pobre vecino 
Bl hombre poderoso comarcano: 
La gran pujanza vence lo mas dino 
Si no tiene socorros á la mano ; 
l\1as do quiera que bay favor divino 
Nada puede valer tropel humano , 
Pues cuando u potencia viene presta 
Abátese la lanza mas enhiesta. 

Con aquestos re petos al Hojrda, 
Ce1·cado de tan áspera pujanza , 
Puesto que para furia tan aceda 
.lamás mostró desmayos á su lanza , 
El príncipalt·emedio que le queda 
Es en Dio una viva confianza; 
Y :-~nsí, cuando la gente parecía , 
A los suyos riendo les decía : 

ce Cantidad de gandules hl\,Y al ojo 
Que no distan de nos gran inten·alo , 
M::~s no teneis po1' qué tomar <'nojo 
De lo que yo recibo gran regalo, 
Pues con lo que cogierdes <!PI despojo 
Podemos desechar el pelo malo; 
Aguilas de oro traen por gorgueras, 
Ricos caricuries y orejet·as. 

»Presto se tendedln por plaza rasa, 
Con pena de la rústica cuadrilla, 
Sus altos cbapítele serán basa 
Y el basto ganareis con espadilla, 
Porque lo que qu reís traen á casa, 
Y por lo que venistes de Castilla: 
Atrevimiento son malas enmiendas; 
Pagarán con personas y haciendas. 

» Apriete cada cual entrambos puños, 
Haciendo lo que vie1•des á Hojeda, 
Porque si sienten bien nuestt·os rasguños, 
Pavones son que de harán la rueda , 
Y aun dejarán m tal para los cuiíos, 
Vieodo cómo se bate la moneda: 
Muy follonazos vienen y muy locos; 
Pero yo les haré que vuelvan poros. 

»Poca prua me dan las gentes rudas 
Ní sus desatinados alborotos, 
Pue donde la:s e. padas son agudas , 
Y lo. hieno!'> de lanza nada botos, 
No hay pa1'a qu · temer gentes desnudas, 
Ni de ri a y placer est:-tl' remotos : 
Cárgueuse lo tres vet·sos y la pieza, 
Que al fin han de JI var en la cabeza. 

»La. rodelas y armas estén presta , 
Soldados repartid O" por sus trecho. , 
Requiéran ·e las cuerda~ de ballestas, 
E lén á punto todos los perbrecbos, 
f.uárdese cada cual de las molesLa<: 
Flechas en lo amparos que están hechos; 
Y cuando con furor ellos empiecen, 
Harémosles la salva que merecen.'' 

·Mostraba fiualmcnte gran contento 
Cuando palabras tales les decia; 
Mas era diferente S(.'ntimiento 
El otro que de deott·o padecía, 
Por ver aquel tumulto turbulento 
Y el orden y concierto que traia , 
Porque hien entendía ser de loco 
A tanta multitud tener eu poco. 

Llegaron pues los indios, y á sabiendas 
Rodearon la fuerza que ya cuento, 
Y antes que se comiencen las e tiendas 
Formaron á su gusto el asiento: 
Hacen apriesa ranchos, arman tiendas, 
Sin ponelles algun impedimento, 
Y como ven que callan los cristianos 
Piensan de los tomar vivos á manos. 
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Como les pareoió que convenía, 

Nombran velas segun guerreras artes : 
Gastaron el restante de aquel dia 
En ojear los fuertes ba\üartes: 
A mas andar la noche se venia, 
La cual velaron bien entrambas partes , 
Dando peor que gente de mezquita 
Al rendir de los cuartos gt'ande grila. 

Los vaporosos nublos apartados 
Que suele producir noturna ho1·a, 
Ct1ando ya por los montes ensalzados 
Tiende sus ojos bellos el aurora, 
Ilustrando los campos y collados 
De aquellos hemisferios donde mora; 
Coanabo mandó sin que discorden 
Que sus gentes se pongan en buen orden . 

Allega luego Goacayarima, 
Varon en estos trances bien instruto, 
Después del Uxmatex de gran estima, 
Vina Pani también, v:non :~stuto; 
Y Amiguayagua, de flecheros prima, 
Con aquel gran varon dicho Baoruto, 
Y el otro que se dijo Guarocuya, 
Cada cual con la gente que era suya. 

Venían con aquel hervor anliente 
Qoe hambriento leon tras el ganado, 
Componiendo las armas y la g nte 
En el pue to que tienen señalado; 
Andaba Coanabo diligente 
Y el Uxmatex también con gran cuidado , 
Y en haciendo la seña que tenia 
Comienza la poten te flecbcria. 

Rompiendo van los aires alarido~, 
Y tales que á los hombres mas enteros 
Atruenan y atormentan los oidos, 
Por ser tan importunos y tan fieros; 
Las cuerdas de los arcos dan crujidos, 
lleridas de los hrazos eJe flecheros; 
No para, no reposa, jamás cesa 
El protervo furor de tanta pl'iesa. 

Ansl como la muy prolija llama. 
De limite compuesto uescompue ta, 
Que con terrible fuerza se derrama 
Por los espesos bosques ó floresta, 

~
uemando verdes hojas de la rama 
ue una después de otra halla presta, 
son enajenados de reposos 

Aquellos estallidos presurosos; 
AnJ la cantidad y la viveza 

De prewroso golpes y sonidos 
Fatigaban aquella fortaleza , 
Y á lo que están en ella recogidos : 
Era de flechas tanta la grandeza, 
Que e tán por sus reparos ascondidos, 
• in osarse mo trar los que están uentro, 
Hasta pasar aquel prim r encue11tro. 

Mas al lugar que juzgan por seguro 
Los indios que los tienen mas opresos 

~ Asiestnn un terrible pasamuro 
Que hizo temeroso us escesos ; 
Pu s u. ando la bala de> su juro 
Llevó piernas y piés, de hizo huesos 1 

Derramó sesos, dientes ' quijadas, 
Y lastimó personas sella ladas. 

Segundan con los versos al rebaño 
Que del fuerte di taba meno trechos, 
Y ansimismo hicieron grande daiio 
Quebrando u u esos, hnrrenando pechos : 
El temor que con ihen es estraño 
De ver caidos sin hallar pertrechos; 
Reparaba la grande muchedumbre 
De ver lo que no tienen de costumbre . 

Luego salieron siete caballeros 
Con armas de algodon encubertados; 
Ellos y los caballos van lijeros 
Rompie~1do p r los indios mas armados ; 
Luego como noventa bal!e teros 
Con jaras y harpones afilauos, 
Un rodelero cada cual delante, 
Y desto cada cual hombre bastante . 

AN DE CASTELLA.NOS. 

~ .· 

Aprietan una y otra \•ez kls llav~ 
Para podet' hacer algun ojeo, 
No por cierto de temero as aves, 
Que no las hay en tan crüel torneo ; 
Quedábanles las manos muy süa\'es, 
Y es porque no bacian mal empleo: 
Pues hay quien su lugar descmbaraz·1 
Y de lo mas cerrado hace plaza. 

Al tiempo que estos hacen esta mella 
Los de caballo vuelan sin tardanza, 
No divididos ni por una huella, 
Ni fuera de concierto y ordenanza; 
Cada cual hiere, mata y atropella 
Hompiendo vechos duros con la lama 
De aquellos escuadrones y cuadrillas 
Do Hojeda hacia maravillas. 

Como tigre, si hnlla la manada 
Sin guarda ni defensa de provecho, 
Que no cura de tasa limitada 
Para henchir aquel vorace pecho; 
Mas una y ott•a deja degollada 
Y con nmchas no queda satisfecho 1 
Antes con pertinacia y osadía 
Cuantas mas reses mata mas querria; 

Ansi Hojeda con los seis que lleva, 
En herir y matar encarnizados, 
Con tanto mas furor la lanza ceba 
Cuantos mas indios tiene derribados; 
Y los \'ivos de ver cosa tan nueva 
Estaban poco menos que pasmados ; 
Mas Coanabo viendo tal injuria 
Revuelve sobre sl con grande furia, 

Diciendo : a¿ qué baceis, gentes perdidas , 
Que mas muertos estais que los caídos, 
Y mas ciertas teneis vuestras caídas, 
Si destos estranjeros sois vencidos? 
Pelead, y perded antes las \'idas 
Que eais deste puesto removidos, 
Valientes son y rigurosos vienen, 
Mas hombres son, y de cansarse tienen. 

DEl mas valiente dellos también muere, 
Y le faltan alientos y resuellos : 
La fortuna dé ya lo que nos dieri. 
O quede por nosotros ó por ello¡; ; 
Y caiga de nosotros quien cayera 
A trueco de matar algunos dellos. 
Venid, apresurad esta carrera, 
Que yo quiero llevar la delantera. » 

Ansi como terribles torbellin08 
Con gran fuerza de vientos furiosos 
Que sacan con los vienlos repentinos 
Gran poi\'O de lugares arenosos, 
Perturhnndo los pasos de caminos 
Que llevan caminantes presura 06, 
Haciéndoles los pasos tan estrechos 
Que suelen del espada hacer pechos; 

Ansl tan gran ruido y algazara 
El Coanabo hizo se levante, 
Que en el acometer nadie repara 
Con furia de temor tan discrepan ~M, 
Que el feroz español volvió la cara 
Y no pudo pasar mas adelante; 
Antes como podía va hiriendo, 
Y !J. mas andar su gente recogiendo. 

Parecióle bastar la buena uerte 
Ya hecha , pues quedaban mil tendi.dos 1 

Y ansi siguió los pasos á su suerte, 
Sus soldados por orden recogidos : 
Aunque esto uo se hizo sin la muerte 
De dos ó tres , con muchos mal heridos 1 

Por haber en aquesta coyuntura 
En el entrar grandísima presura. 

Pues viendo cómo ya se retraía, 
Haciendo lo que mas les aprovecha, 
Era tanta la gente que venia 
Con piedra , con macana , dardo ó flecha , 
Que en grandísimo riesgo los ponía, 
A causa de la puerta ser estrecha , 
Principalmente Goacayarima 
Que con gran pertinacia los lastima. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA 111, CANTO Ill. 

Hojeda, con deseo de cnganza 
\ iéndolo gloriar de tales hechos, 
l!atió las piernas y emistt·ó la lanza , 
Rompit>ndo por lo" indios mas estrechos : 
Y salióle tnn bien sn conliaJIZa 
Que lo pa. ó por 111 dio de los pechos : 
!:;alió la dura l::ln7.u hicn teñida, 
Y con ella tamhién salió la vida. 

El hárbat·o furor y su g¡·andeza 
Turbó e con el lance bien fot·mado ; 
Ilojeda con grandí. ima presteza 
Volvió do lo teni:m d seado : 
Entraron todos en la fortaleza 
Y ocuparon los puerto del cet·cado, 
Do con tit·os y armas que tenían 
Con gran fuerza y vigor se defemli::m. 

Pero con un furot' lur.iff'rino 
Procuraban las g ntes belicosa 
Romper las cercas y hocer caminos, 
Diciendo mil palabras aft·ento. as; 
Hasta que ya la noche sobrevino, 
Que les hizo hacer treguas fot·zosas, 
Dejando con escuro los cercados 
Poco menos que mue1·tos descansados . 

Ya las no turnas horas acabadas, 
Al tiempo que la Am·ot·a por las cumlwcs 
Mostt·aha sus mejillas coloradas, 
Faltas de resplandor las ott·as lumbres, 
Volvieron á las obt·as comenzadas, 
Y aquellas tan sangrientas pesadumbt·es, 
Combatí ndo los fuertes balüartes 
Con crecido flll'or de entrambas partes. 

Venían siempre nuevas compañías 
De indios que tenían por nus diestros ; 
Durat·on lo rencueutros y porfías, 
O con prósperos hados ó inie tros, 
En este cerco mas de treinta dias, 
No con poca fatiga de los nueslt'O ; 
Y :msí Ilojeda, ya viencto sus daños, 
Detet·mino valerse por engaños. 

Los cuales no condeno yo ni alabo, 
Pues también hay labores· de dos haces, 
Mas al fin . e trató con Coanabo, 
Mediante dos intérpretes sagaces, .. .. ·" 
Que no fuesen las guerras tan al cabo , 
Y tuvies pot· bi n de hacet· paces; 
Pues si s fuese sin hacer mas guerra 
También le dejarán ellos la tierra. 

Los indio~, como gente toda v:ma, 
Cesaron ue tan áspero denuedo, 
Oyendo 1::\ razon de buena gana , 
Aunque mas con cautela que con miedo ; 
Por! o r der tomar en la zavana' 
V no lra balüartes á pié quedo; 
Y aooí Coanaho dijo st>rcontcnlo, 

i e cumpliese tal pl'OillCtimicuto. 
Las lenguas por quien esto se decia 

Aseguráronlc todo demwslo; 
ati'fízo. e <lt·llos, y otro dia 

Hizo alir la gente ue ·te puesto : 
Por la parte que vino hizo vi a, 
Debajo del a dicho presupuesto; 
Pero uue lt'O Ilojeda, mns anciano, 
Determinó ganalle por la m:mo. 

Porque dej:~ndo guardas en su muro 
De hombres vigilantes, recatados, 
Partió callad:Hitente con escuro, 
Seis caballos con él y cien soldados ; 
Y estando Coanabo muy seguro, 
De gran sueilo los suyos ocupados, 
En la quietud mejor, cerca del alba , 
Con terrible fuwr les bízo sal va. 

Diciendo, Santiago, Santiago, 
Anda lista la lanza y el espada; 
No se podían dar golpes en vago 
Ni se tira baldía cuchillada ; 
Hacian en los indios mas estrago 
Que lobos en manada dest:uidada, 
A causa de su graude desatino, 
Causado del asalto repentino. 

Viendo pues tan t rrible menoscabo 
Y el tropel de los golpes desiguales, 
Huyendo v:m por uno y otro cabo , 
Metiéndose por montes y breñales ; 
Pt·endierou á Uxmatex y Coanabo, 
Con otros muchos indios pl'incipales; 
Quedaron de oro fino muchas piezas , 
Que después repartieron por cabezas. 

Conclusa de la suerte la revuelta 
En la zavana fértil 6 dehesa, 
Con la velocidad de ¡:rente suelta 
Recogieron de pojos y la pre a ; 
Y al fuerte do salieron dan la vuelta 
Donde tu vieron abundante mesa 
Con gran pena y dolor ele Coanabo , 
Que sintió su prision por todo cabo. 

Al cual, en la cadena donde estaba, 
Nadie lo \'ÍÓ con brío descaido, 
Puesto que gr:mdem nte se quejaba 
He no cumplir con él lo prometido; 
Pues él no se veló ni se guardaba , 
Debajo del concierto referido; 
Pero que lo soltasen con su gente, 
Que él prometía paz perpetuamente. 

l\las eran diferentes intenciones 
Las de Hojetla con sus compaiieros; 
Y ansí se señalat·on cien vat'OHes, 
Sueltos y valentísimos guerreros , 
Pat-a llevallos ante los Colones , 
Y presentalles estos prisioneros; 
Los cuales sin ningun detenimiento 
Holgaron de cumplir el mandamiento . 

Colon tomó los indios que vinieron, 
Encareciendo mucho la bazaña, 
Y en un na vio luego los metieron , 
Que estaba de camino para España , 
Los cuales brevemente perecieron, 
Enflaquecidos de pasion estraña, 
Porque no viendo mas que agua y cielC\ 
No querian regalo ni consuelo. 

A lo indios causó temor horrendo 
Aqueste pesadísimo desvio; 
Y Anacaona luego fué huyendo 
Al reino de su hermano Behecblo, 
Nada de u furordiminuyendo, 
Antes estimulada de mas brio, 
Todavía debajo de esperanza 
De ver llegar tm tiempo de ven(;atlia. 

Hacia tolerables los cuidados 
Del invencible cot·azon guerrero. 
Vet· preroteutes t·cyes congregados , 
Donde Guarion x mandó primero 
Con cantidad inmensa de sol !lados, 
Ba tan le, c3da rual vivo y entero. 
Con quien también juntó n sci10rlo 
Y el campo del hermano Dehecbío . 

Cou detrt·min:wion poco discreta, 
Dehajo cada cual del interese 
Que al coruzon hmn:mo mas aprie!a 
Conccrtarou que el campo. e movie.e, 
Pero no fué la junta tan secreta, 
Que gcnle de Colon no lo upiese, 
El cu:ll con pensamientos nada ciego!> 
Quiso jugar de mano tales juegos. 

Juntó quinientos homl>t'es escogidos, 
Los cieuto de caballo bien annados, 
De pertrechos de guert·a proveidos, 
Caminaron por pa o señalados ; 
Y con escuridad , sin se1· sentidos , 
Dieron en los caciques congregados , 
Deshaciendo tan áspera mudanza 
No sin tenibilisima matanza. 

Pues corri:m zavanas como rio 
Con tanta sangre como fué vertida, 
Sin poderse decir el gran gentio 
Que por aquel luga1· quedó sin vida : 
Prendióse Guarionex y Bebecbio, 
1\lucba gente notable conocida, 
Con la cual los varones belicosos 
Volvieron á su pueblo vitoriosos. 
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Deshec:ba de ca iques esta trama, 

Para crislia a gente 1 eligrosa, 
Por ampl simas ti rras se derrama 
La suert de los nue tros venturosa; 
Bartolomé Colon anó gran fama, 
Quedó toda la tierra temerosa , 
Y el dicho, viéndose tan adelante, 
Se bizo mas soberbio y arrogante. 

Usaba no de términos discretos 
En algunos negocios sustanciales, 
Sin aquellas decencias y respetos 
Que se deben á hombres principales; 
Y muchos á paciencia mal sujetos 
Solían blasfemar de cosas tales : 
Aquel Roldán Jimenez mayormente 
En muchas cosas suyas no consiente. 

Y un día con un término mal sano 
Rebosaron los dos furias del seno, 
Notándolo Roldán de hombre liviano, 
Y su gobierno ser sin orden bueno ; 
Bartolomé Colon alzó la mano 
Para le sacudir de lleno en lleno; 
Y para no llegarse fué remedio 
Meterse gente noble de por medio. 

Apartado Roldáu de su presencia, 
Con ira y con pasion y hartos fieros 
Determinó negarle la obediencia, 
Con sesenta ó setenta compañeros : 
Protestando hacer la tal ausencia, 
Por no poder sufrir los desafueros, 
Abusos , corruptelas , siorazones , 
Que con todos usaban los Colones. 

Andando desta suerte la maraña , 
,.. Roldán en su motín per everante, 

El Cristóbal Colon llegó de España , 
t:on cargo de virey y ue almirante; 
Procurólos traer por buena maña, 
~las ninguna promesa fué bastante; 
Y visto uo cesar en sus errores 
Mandó que los pregonen por traidores. 

Este tercer viaje se comete 
Con naos de hermosos ornamentos, 
Y fué por marzo de noventa y siete 
Año~, sobre los mil y cuatrocientos; 
Vino haciendo lo que le compete 
En el continuar descubrimientos, 
Y en ver la tierra firme se desvela, 
E islas hasta el mar de Venezuela. 

Estuvo desta vez en esta silla 
El ristóbal Colon hasta dos años, 
Y n llos el Roldáo y u cuadrilla 
Huyendo por lo bosques mas estraños , 
Escl'ibieodo por horas á Castilla 
Lo unos de los otros grande daños , 
Porque el Roldán tenia valedores, 
Y ecretos a'·isos y favores. 

1\litigar el furor desta rencilla 
El santo rey Fernando deseaba, 
Y ansí vino Francisco Bobadilla, 
Comendador que fué de Calatrava : 
El cual hizo probanza no . u cilla, 
Para verificar lo que pasaba; 
Y como ya jugaban otro juego, 
Roldán con sus secuaces viuo luego. 

Constaron pues por las informaciones 
Cargos algo cargados en escesos, 
Por los cuales prendió los tl'eS Colones 
Y enviólos á España mal opresos ; 
Y para que c.:>nstasen las razones 
También se remitieron los pt·ocesos : 
Llegat'on á la corte cou embat·gos, 
Y ante los reyes dieron sus de:scargos. 

Oyéronlos los reyes si u aft·enta, 
Antes con voluntad y amot' paterno: 
Ga taron en aquesto que se cuenta 
El florido vernno y el inviel'l1o; 
Dióles libt•es sus hienes y su renta , 
Pero no quiso dalles el gobierno , 
Viendo se ya para ·u rt>gimiento 
Necesario mas alto fw1dam ento . 

Dejemos los Colones en Castilla 
Libres, mas no del odio que les dal'la, 
Volvamos á Francisco Bobadilla, 
Que en gobernar se daba buena maña ; 
Movamos los lctores á mancilla 
Con el remate dél y su compaña, 
Haciendo para ello nuevo canto, 
Con que remataremos este llanto. 

CANTO CUARTO, 
Donde se cuenta la venida del comendador NICOLAS DB Ovuoo, lo vuelta 

de CnisTó.nu CoLOK, y muerte de BooADILLA, con otras muchas cosas 
que en aquella sa:r.on acontecieron en estas parte a. 

Los cuerdos mozos y los sabios viejos 
Jamás atribuyeron á demencia 
Usar de pareceres y consejos 
De varones que tienen esperiencia, 
Mayormente c:i La les son añejos 
En el ejercitar alguna ciencia; 
Pues vemos muchos sabios y prudentes 
No ser en todas cosas suficientes. 

Consta pues Bobadilla ser bastante 
Hombre de gran razon, peso y medida; 
Pero, como diremo~: adelante , 
No supo dar reguardos á su fida , 
Por no querer creer al almirante 
Cuya peren cía fué bien conocida , 
Y en todo lo demás ya digo como 
Fué persona cabal y de gt·an tomo. 

Ansí con él cesaron variedades , 
Sin darse mas lugar á la malicia, 
J:labia muy fundadas amistades, 
Gozábase de paz y de justicia ; 
En gran aumento van prosperidades, 
De muchas minas otras hay noticia , 
No ven murmuraciones ni lelijos, 
Sino fiestas y grandes t•egocijos. 

Toda la pesadumbre se destierra, 
Procúranse las cosas convenibles, 
Cesaron los rcncuentros de la guerra, 
Hambres y mortandades tan tert'ibles: 
Calando mas sect·etos de la tiet·ra 
Descúbrense riquc1.as increíbles; 
l:t·ecian mm·caderes y tratantes, 
Haciendo sus caudales mas pujantes. 

Vereis campos incultos cultivados , 
Grandes heredamientos deleitosos , 
PotenLisimos hatos de ganados, 
Que hacen sus señores poderosos, 
E ingenios de azúcar fabricados , 
Contratos cerca d to caudalosos, 
Pues que pat·a llevar de lo que tienen 
Gran suma de o:l\•íos van y vienen. 

El oro que la gente de eaba 
Dabau quebradas ricas, campos llanos; 
La vista pot· allí se ueleitaba, 
D ver cómo sacabau gruesos granos ; 
y alguno uellos hubo que pesaba 
Tres mil y setecientos ca tellanos; 
Al fin vian los hados mas aviesos 
Convertitlos en pt'ó. peros sucesos. 

No hay persona una ni ninguna , 
Que en todo u vi vil· ponga dolencia; 
Y estando con tan pt·ó pera fortuna 
Sin ver en la contraria t·esi t ocia, 
A los benuilos r es importuna, 
Que para se ''olver le de)t licencia; 
Hicieron nuestr·os reyes lo posible 
Por dalle sucesot· tan ap3cible. 

Cou deseo de no perder los fmtos, 
De que los espaiíoles \'an gozando, 
Consultaron con hombres bien instrutos 
Nue tra reina y el santo rey Fernando : 
Quedaron en el'eto resolutos 
En enviat· á Nicolas de Ovaudo, 
Comendador de Lárez, que venido 
Nombraron por mayor de su partido . 
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La electon rué digna de tal seno, No van con el clamor regocijado 
Pues en venir persona semejante Que suelen los que hacen la tal via; 
Enviaron mejor sobre muy bueno, Anton de Torres anda demudado, 
Y que en el bien pasó mas adelante : Roldán Jimeoez va sin alegria; 
De principales hombres vino lleno, El diestro ma1·inero y el soldado 
Y entró por estos mares muy pujante, Con una gran tibieza se movia: 
Abundancia de lienzos, sedas, paños, Todos en general iban de suerte 
Por abril de quinientos y dos años. Que pat·ece llevallos á la muerte. 

La gente chapetona recebida, Mas nadie dellos iha descuidado, 
Y el buen comendador obedecido, Antes cualquiera bien apercebido, 
Ordenó Bobadilla su partida Y espacio de diez leguas navegado, 
Con cantidad de oro recogido; Debajo de las aguas hay ruido; 
E ya la flota bien apercebida, El cielo se mostraba muy nublado, 
Y lo mas necesario proveido, El mar se hace mas embravecido, 
Llegaron de Castilla los Colones, Grandes olajes ven que se levantan, 
Que no causaron pocas confusiones. Tanto que los mas diestros mas se espantan. 

Con insignias por do los conociesen A mas andar la noche se venia, 
Al puerto se llegaban velas llenas; Pe~da, grave, llena de temores, 
Mas antes que las tales recogiesen Setentrion los mares revolvía, 
Ni bajasen por orden las en tenas, Y el céfiro también mostró furores ; 
Ovando les mandó que no saliesen Boreas con gran furia combatía, 
Con auto de ri_sor, so graves penas; El noto revolvió bravos rigores; 
Bien recebió t_;olon los de la nave, Vereis entre estos sobredichos vientos 
Mas el mando juzgó por cosa grave. Asperos y crüeles movimientos. 

Sin embargo de penas que sentía, A los desventurados navegantes 
Le respondió Cristóbal al Ovando Cualquiera de los cuatro desatienta, 
Que él obedecía y cumpliría No son humanas fuerzas ya bastantes 
Las duras condiciones de su mando ; A resistir el agua turbulenta : 
Puesto caso que poco se perdía Jamás se vieron furias semejantes, 
En mostrarse con él algo mas blando; Ni tan terribles trances de tormenta; 
Y en dejalle siquiera tomar puerto Por una y otra parte hacen danza, 
En tierra que él babia descubierto; Lloro, temor, dolor, desconfianza. 

Pero que le rpgaba grandemente, Aquellos gritos y lamentaciones, 
Que por ninguna vía consintiese Que vuelan por los aires esparcidos, 
Desamparar el puerto de presente De todos los bumauos corazones 
La Oota, sino que la detuviese; Ablandaran los mas endurecidos; 
Porque scc>ria gran inconviniente No sirven ya las velas y timones 
Si Bobadilla por entonces fuese; De las soberbias olas embestidos ; 
Finalmente tenia por locm·a Do quiera que cualquiera se convierte, 
Salir en semejante coyuntura. No tiene que mirar sino la muerte; 

Ovando reparó con el aviso, Porque tenian mástiles quebrados, 
Por dallo quien tan bien la mar sabia; Y ansí vereis nadar las ~av1as solas 
Empero Bobadilla no lo qui o, De navios abiertos por Ios lados, 
Dul'lando de lo que Colon decía; Andaban fuera jarcias y gisolas, 
Mas pt·esto lo veremos arrepiso, Suenan gritos de hombres anegados 
Con su desventurada compañia, Que gu tan ya de las amargas olas, 
Y fué para Colon co a mole La Y procurab:m con mortal querella 
Ver cómo su con ejo nada presta. Tener salud sin esperanza del la. 

Los tres hermanos, harto descontentos En confusion tan llena de mancilla, 
D ver lo que con ellos se hacia, Una bal a compuesta de madera 
T roaron á dat· velas á los vientos, Habia recogido Uohadilla, 
Buscando puet·to tal cual convenía, Si buena dili~wncia 1 valiera; 
Por esper-drse bravos movimientos, Asido va Roltlán del escotilla, 

<'SWl de la eiial se conocía; Flaca det n·a para que uo muera; 
Pues ven llegar el sol al occit.lente Y :msi la olas n ohcrh cidas 
Mayor de Jo que suele comunmente. En breve dieron Gn á tantas vidas. 

Demás de que sacó rayos cetrino , De todas estas naos, sei habia 
Despué vieron coner muchas cometas, Que de alvarse ti ncn esperanza, 
Dieron gritos los pájaros marinos, Aunque la mar mostraba todavía 
D 1 agua se salieron la . cercetas, De vida y de salud de confi:mza ; 
Barriendo van el agua golondl'inos Vino la claridad del turbio <.lía, 
Y otras ciertas sella les mal acetas: Llegó ninguna muestra de bonanza, 
Salvaron finalmente su partido A tierra van las dos con la corrieu te, 
En puerto que hallaron ascondido. Sin amparo <.le vdas ni de gente. 

Pues en aquesta parte que se cuenta De velas ni de remos ayudado, 
Estaban sus navíos amparados, Huye del mar el triste navegante. 
Donde furia de ola no revienta, ¿Adónde vas, adónde, desdichado? 
Y limpio fondo va por todos lados; ¿_No ves cien mil peiiascos por delante? 
Esperaron alli la gran tormenta, .l!.;n mar estás de muerte rodeado, 
Con bastantes amarras ancleados; Y en tierra hallará la semejante ; 
Mas Bouadilla, ya que estaba p1·esto, La fuerza de los vue tros aniquila 
Ninguna cuenta quiso hacer desto. Peligros de Caribdis y de Cita. 

Burlando pues de todos los desvíos Nin~unos claman ya de enronquecidos , 
Y mal que el almirante le revela, Los OJOS solamente van al cielo, 
Se viste de marinos atavíos, Son ya con duras peñas embestidos, 
Y manda que se hagan á la veia; Los e fetos se ven de su recelo, 
Salieron á la mar treinta navíos Deshechos los navíos y partidos. 
Con sospecha del mal que se recela, i Ay Dios, y qué terrible desconsuelo! 
Hepresentando cada cual figura Por 1 embate van de la ribera 
Aquella venidera desventura. Barriles, cajas, trozos de madera. 
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4'2 JUAN DE CASTELLANOS. 
Aquí vereis timon, alli la quilla , 

Acullá diferente materiales, 
Cuerpos van ahogad0s por la orilla 
De muchos caba\le¡·o prin ipales, 
Que iban con el dicho Bobadilla 
Con prósperas riquezas y caudales ; 
El rey pe¡·dió gt·ancJisimo tesoro, 
Y también aquel g1·ande grano de oro. 

De los cuatro navios (segun fama) , 
Miraculosamente reservados , 
Dos dellos arribai'Oll á la o~ama ' 
De los embates graves mal parados, 
Donde la triste nueva se derrama 
Por parientes, por deudos, por criados ; 
Y visto tan atroce perdimiento 
Hicieron doloroso sentimiento. 

No se podiau ver rostros enjutos, 
Porque los ojos son man::mt"iales, 
En lágrimns eternas resolutos 
Por el descurso destos funerales; 
Los cuales, no sin gran pompa de lutos, 
Celebrat•on los hombres principales, 
Y porque fuese la t'azon notoria, 
En cuatro verSO$ suman el historia. 

Planglmus lndorum dlrls ~ubmcrsa procclll¡¡ 
Corpora, jussa gra\'CIIl non properare viam. 
Non nocuit nobis longaJ\'is credere diclis, 
S~d nocuit semper spernere consilium. 

Llora nuestra compaiíla Nunca dañó sabio vlojo 
Los primeros ahogados En el voLo ele con cejo 
En la nueva monarqula, Cuando s~ da buena mana~ 
Siendo antes avisados ~las no pocas vetes dafta, 
(Juo detuviesen la vin.' El huir de su conseJo. 

ELEGIA IV. 
Muerts de CniSTÓDAL CoLON, donde se cuenta lo que des

cubrió en el postrero viajs 

EN UN SOLO CANTO. 
Quien hizo cos:1s dignas de memoria 

Poniendo su vivir en detrimento, 
En multitud de riesgos tan notoria 
Cuantos pnre la gu na. mar y viento, 
Añat.le gt·ande colmos á su gloria 
Gozar después t.le buen acabamiento, 
Mayormente si en rie gos persevera 
El espacio que dura su car¡·era. 

Lo cual hizo Colon el almirante , 
Pues aunque con vejez y fntigat.lo, 
Siempre quiso llcv:ll' mas adelante 
Aquel descubrimiento comenzado : 
Sin que mal tropezon fuese ba tante 
A lo volver atrá de su cuidado, 
Y de tantas fatigas en ninguna 
Se cou iutió vencer de la fortuna. 

Agora pues conclusas las procclas, 
Y la soberbia grande del olaje, 
Al manso \Íento hizo dar las vela~ 
Con prcvencion de buen matalotaje; 
Y en cuatro hien fornidas carabelas 
A tierra tirme hizo su viaje, 
Para ver sus nncones y riberas, 
E illa costeando mas de veras. 

Y porque brevedad fué n cesaría 
En w1a variedad tan infinita, 
Su tru·ce¡·a venida fné sumat'ia; 
Pues casi por semPja. se recita 
De cómo descubrió co, ta de Paria 
La Trinidad , Cubagua , Margarita, 
Hasta lle~ar al m:1r de V nf'zu la , 
Y agora van al cabo de la Vela. 

De allí con m:1r bonanza, Ja¡·ga escota, 
Por puertos, por bahías, por ancones, 
La costa bajo llevan su derrota, 
Comunicando varias naci'ones , 
Que salían á ver la breve flota, 
Holgándo e de . us contrataciones; 
Y en este tiempo ya se t.alló muestra 
De hahellos visitado gente nue tra. 

Pues cu:mdo la salida se le veda 
A Colon , por las causa repetidas, 
El capitán Alonso t.le Hojeda 
Recorría también estas partidas: 
Después del cual en blanco no se queda 
El capitán Rodrigo de na tidas, 
Que siendo Colon preso vino aposta 
A descubrir riquezas por la costa. 

Añaden nuevas tienas á la carta, 
No juntos sino cada cual distinto, 
Descubren el ancon de Santa l\farta, 
De Chengue, de Naguanje con Chacinto ; 
Rescataron de oro copia harta, 
La cual por no sabella no la pinto; 
Pasan el rio de la Magdalena 
Y el puerto que llamaron Cartagena. 

Un poco navegaron mas avante, 
Pues de Uraba sacaron gran provecho; 
Mas Cristóbal Colon el almirante, 
Que no se contentaba con lo hecho, 
Llevó sus velas muy mas adelante, 
Pens~mdo de bailar algun estrecho 
Que para mar del sur le diese via 
Aunque pa1·a navíos no le babia. 

Para tomar la costa mas de veras 
A Jamaica van atravesando, 
Y conocida punta de Higueras, 
Fueron la costa arriba navegando : 
Ven playas, ven ancones , ven riberas, 
La tierra de Veragua costeando, 
Y en estas dilaciones y desvíos 
Perdieron de los cuatro dos navíos. 

Lo visto por los pasos ya contados 
Por gran prolijidad no se replica, 
Mas vistos sus navíos abromados 
Del tiempo que bajó la Costa-Rica, 
Determinaron él y sus soldados 
De vol ver á la isla Jamaica , 
Faltos ya de salud y bastimentos, 
Y por otros respetos descontentos. 

Salen de Cativá las compañías 
Dejando ya las bocas de los rios, 
Y aquellas ensenadas y babias 
Con puntas peligrosas y bajíos; 
Y habiendo navegado muchos dias 
En Jamaica meten los navios, 
Y porque no podían sostenellos, 
Eu tierra y al través die1·on con ellos. 

Allí por ser menor inconviniente 
Hicieron los Colones su salida; 
Tratáronlo. los indios blandamente 
Y diéronles socorro de comida : 
Auoleció gran parte de la gente, 
Y toda e juzgaba por perdida; 
r.olon investigaba muchos modos, 
Bu ·cando u rernedio y el de todos. 

Aquel congojo í imo cuidado 
Con ninrrunos de cuidos interpola, 
Y de v:~eilaciones rodeado 
Se qui o resumi¡· en una sola, 
Que fué rogar á l\lendez su criado 
Intente de pa ·ar á la E pañol a, 
Eu canoa de un palo que tomasen , 
E indios tiesta isla que bogasen. 

Mendez, con fidelísimos respetos, 
Loables e'l los siglos venideros, 
Tuvo tan grandes riesgos por _:¡.cetos 
A trueco de salYar sus companeros ; 
Fiósc de los mares inqu1etos 
Y t.le Jos infieles marineros; 
Muchos desconfiaban. de su vida, 
Mas él no rehusaba la partida. 

Metió seis indios pues, gente salvaje, 
En navío de una sola planta, 
Meten agua y algun matalotaje 
Para quien del peligro no se espanta ; 
Favorézcalc Dios en el viaje, 
Que bien ba menester ayuda santa ; 
Partióse finalmente con bonanza, 
Debajo de t.ll'vina confianza. 
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l.os que quedaron libres de dolencia , 
Por imitar aquesta maravilla, 
A Colon le negaron obediencia , 
Apartándose dél cierta cuadrilla: 
Siendo caudillos desta competencia 
Los dos hermanos Porras de Sevilla, 
Que por ir á la isla ya nombrada 
Hicieron de canoas un armada. 

Aderezados pues desta manera 
Embarcóse gran copia de soldados, 
Y al tiempo que iban ya de mar en fuera 
Algunos dellos fueron anegados ; 
Tornaron á volver á la ribera , 
Del inquieto mar siendo forzados, 
Espadas y rodelas en las manos 
Con temor de Colon y sus hermanos. 

Imaginando pues aquel que yerra 
Las cosa& que el contrario suyo piensa, 
Después que estos saltaron en la tierra 
Temían el castigo de la ofensa; 
Y ansi los ven poner en son de guerra 
Dispuestos á morir por su defensa; 
Alteráronse mucho los Colones, 
Reconocidas estas intenciones. • : . • 

Armaron luego todos sus tullidos 
Con espadas, rodelas ó con lanzas; 
Los rebelados son acometidos 
Que de vencer tenían esperanzas ; 
Mas con facilidad fueron vencidos 
Sin usarse con ellos de venganzas, 
Puesto que en los primeros desconciertos 
Cuatro por defenderse fueron muertos. 

Pues también se rompió la fuet'te malla 
De golpes que se dieron inhumanos; 
Fué poco mas sangrienta la batalla 
Después que ya viniet·on á las manos ; 
Y es e la la primera que se halla 
En Indias de cristianos con cristianos ; 
Los indios, por los ver tan diferentes, 
Ya tenían en poco nuestras gentes. 

Cumplian antes bi n sus mandamientos, 
Y eran sus voluntades ya contrarias, 
Pues no venían á los aposentos 
A los ver y servir en cosas varias; 
Tampoco les traían alimentos 
Ni co a de las coFas necesarias , 
Y para los volver mas á su mano 
Un remedio pen ó que no fué vano. 

El astucia que digo fué pues esta, 
La cual salió tan bien como quería : 
Entendía por regla maniüesta 
Que la luna, segun aslt'ología, 
Por la sombra d 1 globo contrapuesta 
:e babia de eclipsar n cierto dia, 
Y por ser el eclip e por entero, 
Había de ser algo duradero. 

Llamó los indios pues f1 su presencia , 
Y dijo: «por no darno alimento, 
Verná sobre vosotros pestilt•ncia, 
La luna hará grande sentimiento; 
Y aquesta no será v:ma entencia, 
Pues tal dia vereis el cumplimiento; 
Por tanto, si qurrei salud y vida, 
Mit'á que no nos f:.llte la comida.» 

Los indios estuvieron muy alerta; 
Y, el tiempo señalado ya venido, 
Pudieron conocer por col!a cierta 
Lo que Colon babia conocido; 
La luna dicen todos estar muerta, 
De cuya causa dan gran alarido, 
Y scgw1 otras mucb~s veces vemos, 
Comienzan á hacer gr:m<les estremos. 

Pidiéronles perdon á Jos Colones, 
Del pasado rigor arrepentidos ; 
Acuden con preseas y con dones 
Como si fueran dioses conocidos; 
Y anst, pasadas estas turbaciones, 
Fueron bastantemente proveidos, 
Dándoles de comer sin interese, 
Eutre tanto que Dios los proYeyese. 

El mozo Dieg 1\fendéz sus inLen\os 
Por las ondosas agu::~ proseguía, 
Sin ver zozobras dellas ni de vientos , 
Que fuesen turbadores de su vía ; 
Los indios muy alegres y contentos, 
Sin se cansar de noche ni de di a, 
Hasta que ya hicieron su llegada 
A la tierra que tienen deseada. 

Saltaron en un rio descubierto 
Adonde se estuvieron reft'escando, 
Y luego por buen orden y conciert.o 
Se fueron por la eosta navegando, 
Hac:ta tanto que dieron en el puerto 
Adonde estaba Nicolas de Ovando, 
Al cual con la debida cortesía 
Dió Mendez los recados que traía. 

Como bueno, fiel y vigilante, 
En con talle trabajos se desvela; 
Mas no sintiendo bien del almirante, 
Ovando concebía ser novela ; 
Todavía, debajo buen semblante, 
Mandó llevalles una carabela; 
Mas dicen que no fué co11 intenciones 
De traer á la isla los Colones. 

El l\fendez, sospechando tal desvlo , 
Como bien comedido y avisado , 
Compró de sus dineros un navío, 
De cosas convinientes pertrechado: 
El cual les envió con buen avío, 
Y la razon de todo lo pasado ; 
Y despachado con matalotaje , 
El hizo para Espafia su viaje. 

Libre de sinsabores de tormenta, 
Con próspero suceso tomó puerto, 
Su prolijo viaje representa 
Escrito por buen orden y concierto , 
Ante los reyes, dando larga cuenta 
De lo mucho que babian descubierto , 
El riesgo que corrieron sus vasallos, 
Y lo que hizo él para librallos. 

Dadas sus relaciones por entero, 
Como dicen acá de popa á proa , 
Por parecelle bien al rey guerrero 
Aquella lealtad digna de loa, 
Al Diego Mendez hizo caballero 
Con rentas, y por armas la canoa; 
Que suelen reyes dar honores tales 
A los vasallos buenos y leales. 

Las carabelas pues apercebidas 
Que para los Colones enviaban , 
Tomaron las riberas conocidas 
Por los indios que dentro se tornaban : 
Fueron con gran conlento reeebidas 
De los que sus socorros espe•·aban , 
Y por estar el mar todo quieto 
La partida pusiei'On en efeto. 

Levan las anclas, guindan las entena , 
Ayudados de vientos principales, 
Apártan e del puerto no . in penas 
De aqu llos mor:Hiores naturales, 
Qu los tenían :a pot' gentes huen:w!, 
Y casi que por hombres celestiales; 
Por 1:\ derrota pues de claro tino 
A la E pañola hacen su camino. 

En el puerto de Ozama conocido 
Metió Colon su gente de trozada, 
Fué con apl::m o grande recebido 
De toda la ciudad conmemorada, 
Y el buen comendador de ~omedido 
Lo quiso re~alar en su posada; 
Vió sus bac1endas, minas y cuadril k! , 
Y luego se partió para Castilla. 

Emb::~rcóse con gracia del Ovando, 
Guió las velas á cia la Saona, 
Llegaron á Castilla, y en llegando 
Fué donde estaba la 'real corona; 
Recebíólo muy bien el rey Fernando, 
Y l1izo gran caudal de su persona ; 
Procuró de hacer su causa blanda 
Con pio de volver á su demanda. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Mas como ya de tan proliJ vias 

De salud se sintiese no bien sano, 
Ocupó su vivir en obras pias 
Con pía, libera\ y franca mano ; 
Y dende á poco dió fin á sus días, 
Haciendo diligencias de cristiano; 
Y 3nsí se remató tan sautamente 
La vida de varon tan escelente. 

A gran admiracion, á gran espanto 
Pens3ndo sus grandezas me provoco, 
Y su mayor loor en cmllquier cauto 
No se podrá decir esce o loco : 
Pues Castilla y Leon le debe tanto, 
Que cuanto puedo yo decir es poco; 
No procuró deleites r.i g¡¡sajos, 
Mas sufridor fué gt·ande de ll'abajos. 

De Nervi natural, lugar honesto, 
Que dicen descendet· de Lombardía, 
Severo, rojo, de pecoso gesto, 
Feroz en muchas cosas que hacia ; 
Alto de cuerpo, pero bien compuesto 
En cuantas proporciones poseía, 
Varon en sus intentos fué notable, 
Y en el salir con ellos admirable. 

Dejó dos hijos , dignos de su nombre : 
Don Fernando, que nunca fué casado, 
En letras, en virtud, insigne hombre ; 
Don Diego , sucesor en el estado, 
De duque y almirante con renombre, 
Segun después dira nuestro tratado, 
Con quien casó la gran doña María 
Que de la casa de Alba d scendia. 

Los funet·ales desta maravilla 
IIonrat·on valerosos caballeros ; 
Y no tan solamente de Castilla, 
Pero también de reinos estranjeros; 
Y dent-ro de las cuevas de Sevilla 
Lo hacen sepultar sus herederos, 
Y dicen que en la parte do yacía 
Pusieron epigrama que decía : 

/líe lo cm abscondit prreclart meml>ra Colonl, 
Cuim sacratum numen ad astra t•olat. 

Non satis unm el"at sibi mundm not1u, el orb1m 
lgnotum priscis omnibu1 ipse dedit. 

D!vtttas summa& tcrras dispcrllt in omnea, 
Atquc a~tim.as crelo tradidit innumerar. 

lnve~tit campos ctivtnis legibtu aptos, 
RegíbU8 et nos tri& p1·ospera rcgna dedil. 

Esto poco comp6s que vrs cociera·:~ 
Aquel varon que dió tan alto vuelo 
Que no se contento con nuestro suelo , 

por darnos un nuevo se destierra. 
Oi-ó riquezas Inmensas d la tierra,· 
!numerables ánim n · :ti cirio. 
Jlall 6 donde plantar divinas lPyes, 
Y próiilJeras provincias á sus reyeli . 

ELEGIA IV. 
A la tnuert~ de don DIEGO CoLON, segundo almirante, 

donde ansimismo se cuenta¡¿ otras mucha diversidades 
de cosas acontecidas en la Espaiwla después que murió 
don Cristóbal Colon. 

CANTO PRIMERO. 
Mi voz enronquecida se levante, 

Y avive lo posible su acento , 
Para que con heróica lengua cante 
Los varios y divc1' os movimientos, 
Que tengo de decir mas adelante, 
Y á vuellas de con ten tos descontentos; 
Pues no fué tan constante la ventura 
Que nos pueda vender hora segura. 

Pues ansí como nuevas amistades 
No ponen su fiel muy en lo cierto, 
Nacen en tienas nuevas novedades 
Primero que se pongan n concierto , 
Hasta tanto que destas variedades 
Se hace quien las rige mas esperto , 
Do huen juicio y buenas intenciones 
Valen mas que Fclínos y Jasones. 

No condeno, letor, lo que barruntas, 
Ni me parecen mal estas escuelas, 
Porque con ley de Dios andando juntas 
Es , como dicen, miel sobre hojuelas; 
Pero si das razon á mis preguntas, 
Por ventura ternás dolor de muelas , 
Tornarás en hablar alguna pieza 
Rascándote sin gana la cabeza. 

Si fuesPn mas al claro mis razones, 
Venias á taparte lo oídos, 
Tratando de jüeces mocetones , 
Grandes de gona, largos de vestidos , 
Que salen solemnísimos ladrones, 
Desvergonzados, sucios, atrevidos, 
Que no hallan en ley mas fundamentos 
Que sus antojos, gustos y contentos. 

Unos vienen con sed de los infiernos, 
Y tal que cosa no se les escapa, 
Otros con grandes cofres de cuadernos , 
Y son de necedades gran solapa , 
Y acontece tener buenos gobiernos 
Sin letras un varoo de espada y capa, 
Porque su buen juicio le da ciencia, 
Con el temor de Dios y su conciencia. 

Sin usar de ninguna demasía 
Podremos decir esto del Ovando; 
Pues con el santo celo que tenia 
Todo lo mal digesto hizo blando : 
Dicboso le llam:~ron aquel día 
Y tiempo que en las Indias tuvo mando ; 
Porque sin los reveses de malicia 
Se besaban la paz y la ju licia. 

Entonces, como ya dicho tenemos, 
Del todo se pasó con sus oficios 
La próspera ciudad donde la vemos, 
Con todas sus familias y servicios ; 
Hiciéronse las casas con estremos 
De grandes y soberbios edificio!', 
Iglesia catedral de gran nobleza, 
Fuente y esclarecida fortaleza. 

Renta se señaló para servilla 
A hombres que podían merecella, 
Y fué don fray García de Padilla, 
Franciscano, primer obispo della; 
No tomó posesion en esa silla, 
Por morir antes de venir á ella; 
Sucedióle Alejandro Geraldioo, 
Varon romano y hombre della dino. 

Desla isla no fué la menor pieza 
La Concepcion, que die o de la Vega, 
Pues ella de por si tuvo cabeza 
Do cat dral iglesia se congrega; 
Fué dou Pedro Suare?., 1 d Dcza, 
El obi. po primero qu le llega, 
Hombre que de su rentas tuvo largo, 
Y el primero que ' 'ino con tal cargo. 

Fué la renta después m noscabada, 
Y porque ya cumplía que así fuese, 
Hicieron de las dos una manada 
D bajo <le un pa tor que las rigiese ; 
Y fué prior, y de la Mejorada 
Primero que gozó del interese, 
Dljose fray Luis de Figueroa , 
Va1·oo á quien se debe mucha loa. 

En estos obredicbos hemisferios 
Y por aquellos tiempos venturosos , 
Se fundaron insignes monasterios , 
Con santos y con dolos religiosos, 
En parte no vacante de misterios, 
Pues sucedieron casos milagrosos, 
Y mas en esta Vega que señalo , 
Noble por devocion del santo palo. 

Y ansl fué la verdad, que en estos llanos 
Por ser de poblacion enoblecida, 
Mandaron el Colon y sus hermanos , 
En la segunda vez de su venida, 
Levantar una cruz á lo cristianos, 
Planta de sanidad, árbol ele vida: 
Fueron á ello doce marineros, 
Con otros tantos nobles caballeros. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA V, CANTO l. 
5eira161es Colon una ladera, 

Opuesta por delante de su viso, 
Do se manifestaba muy afuera 
Un árbol bien compuesto, limpio, liso, 
De una hermosisima madera, 
Y tal en proporcion cual él lo quiso; 
Y dicen muchos que después ni antes 
No se hallaron plantas semejantes. 

El Cristóbal Colon mandó hacella 
A honestos y devotos oficiales; 
Salió de pués de hecha co a bella, 
Plantáronla Jos hombres principales ; 
Postráronse después delante della , 
Presentes muchos indios naturales; 
Adorábala nuestra compaíiía, 
Después que la pusieron, cad:1 dia. 

Después de muchos días , cierto día 
Un indio hechicero y adevino 
Quiso, segun costumbre que tenia, 
Hablar con un espíritu malino ; 
Alll, como la cruz reconocía, 
A sus invocaciones nunca vino, 
Hasta tanto que por camino vario 
Pasó de pués á otro santuario. 

Hizo sus ademanes y semblantes 
Con un nefando y execrable canto, 
Quejóse dél por no le venir antes 
Habiéndolo llamado tiempo tanto; 
El diablo le dijo : «no te espantes, 
Que aquella cruz me da muy gran espanto; 
Por tanto quien contento me desea 
Póngala donde nunca yo la vea. » 

El infiel bestial incontinente, 
Oida del demonio la respul'sta, 
Hizo juntar gran número de gente 
Para quitar la cruz que estaba puesta : 
En lo cual trabajaron grandemente, 
Pero su vehemencia nada presta, 
Pue.s cuanto mas trabajo se ponía 
.Mucho menos efeto se hacia. 

Pues como no pudieron arrancalla, 
Tan gt·antle muchedumbre como era, 
DeiJ:>J'minaron lu~o de quemalla 
Con can ti dad eJe 1 eiíos y madera ; 
l\las vianla quedar desta batalla 
1\'las sana, mas lucida, mas entera; 
Al fin como bestiales engañados 
Pecab::m con quedar maravillados. 

Después que por los nuestros fuó sabitb 
Reliquia de tan gt·an manificencia, 
Hicierol)le capilla recogida, 
A<.lond se guardó con gran decencia ; 
Y en e tos nuestros tiempos es tenida 
En gran honor grande reverencia, 
Y corr(•n por el m~111do cantidade. 
Para salud de mil ufermedatle . 

Destos regalo pues están gozando 
Los desta isla ya bien proveida, 

on el justo gobierno del Ovando , 
Mf'dido por jusllsima medida ; 
Y b ciudad entonces era cu:Hrclo 

e vitlo mucho mas engrandecida; 
E. ta su poblazon tlln compasada, 
Que ninguna sé yo mejor tt·azada. 

Pues por aquel lugar do la veis puesta, 
Que desde el río ltac las subidas, 
Es una llana mesa bien compuesta 
Con maravillosisimas salidas : 
En todas proporciones bien digesta, 
Amplas calles, gracio~as, bi~n medidas; 
Es linalmcnte toda su po tura 
Un peso y un nivel sin torcedura. 

Ninguna cosa, por menor que sea, 
Hay en cualquiera parte de la via, 
Que desde un cabo á otro no se vea, 
Segun la retitud con que se guia : 
De norte á sur Ozama la rodea , 
Combátela la mar al mediodía, 
Con un roquedo tal y tan seguro, 
Que no puede formarse mejor muro. 

Los qne labraron casas con avi o 
Francisco de Garay es el primero, 
Después un frey Alonso fué del Viso, 
Comendador y noble caballero ; 
Y el piloto Roldán, que nunca quiso 
Perder aquí renombre de tercero, 
El cuarto Jo:m Fernandez de las Varas, 
Con cul'iosidades harto raras. 

Después por el concierto regulado 
Labraron otros muchos sus m::msiones, 
Y 3 la boca del puerto memot·ado, 
Reparado de cubos y bastiones, 
Hay un castillo fuerte fabricado, 
Con pertrechos úe grandes municiones, 
Y cualquiet·a bajel que allí se encierra 
Se puede descarg:u· la plancha en tierra. 

Alcaide del castillo que se tapia, 
Encima del fortísimo roquedo, 
Fué un hidalgo noble de prosapia, 
Díjose Diego Lopez de Salcedo ; 
Después otro hidalgo dicho Tapia, 
El tercero después el buen Oviedo , 
Que es Gonzalo Fern:mdez, coronista, 
Que yo conocí bien de trato y vista. 

Insanas furias de contraria gente 
Con gran dificultad pueden entralla, 
Porque ya por la parte del poniente 
La cerca potentísima muralla ; 
Es limpio puerto , fondo suficiente, 
Ribera tan cabal cuanto se halla , 
Con huet·tas, con jardines y heredades 
De fmtos de cien mil diversidades. 

Otras riberas hay por escelencia, 
La tierra mas adentro, muy amenas, 
Porque ella tiene de circunferencia 
Trescientas y cincuenta leguas buena ; 
Los temples son de gran benevolencia, 
Pues frios 6 calores no dan penas; 
Hácela sobre todo mas loable 
Estrella principal y favorable. 

Porque todos los mas, alll nacidos, 
Pa1'a gt-andes negocios son bastantes , 
Ent ndimientos bay esclarecidos 
Escogidísimos estudiantes; 
En lenguas, en primores, en vestidos 
No menos curiosos que elegantes, 
Hay tan buenos poetas, que su sobra 
Pudiera dar valor á nuestra obra. 

Hay Diego de Guzmán y Joan su primo , 
Y el ínclito canónigo Liendo, 
Que pueden bien limar e to que limo, 
Y estar e de mis versos onriendo; 
Quisi ra o tenellos por arrimo 
En e to que trabajo componiendo, 
Y aun Arce de Quirós me fu era guia 
Pat·a salir mejor con mi porfía. 

Otros conocí yo tamhién vecinos , 
Nacidos en el orbe castellano, 
Que en la dificultad de mi cantinos 
Pudieran alentarme con su mano ; 
Y son por cier·to de memot·ia dinos , 
Villa irga y el doto B<'j arano; 
No guiara tampoco mal mi paso 
El desdichado don Lorenzo La. o. 

Hay linajes ilustres de varones 
Descendieutes de grandes capitanes, 
Corno son los Villorias y Lebrones, 
Aaüeros y Verdecías y Bazanes, 
Los Avilas, lo Vargas, y blasones 
De Meodozas, Manriques y Guzmnnes, 
Con otros generosos que no cuento, 
A causa de faltar conocimiento. 

Aquella nobilísima influencia 
Hace la gente grata, comedida, 
Con gracia, con facundia y elocuencia, 
Jamás á demasía convertida; 
Hay una natural magnificencia 
De gente forastera conocida, 
Pues allí sin dineros y sin renta 
En el punto que trajo se sustenta. 
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46 JUAN DE CASTELLANOS. 
Quien entra por buen orden y concierto 

No lo dejan caer por ningun arte, 
En aquesta ciudad y en e te puerto 
Ila tenido valor el duro Marte; 
Pues todos los que bi n han descubierto 
De aquí salieron por la mayor parte, 
Y muchos en el tiempo del Ovando 
De cuyas alabanzas voy tratando. 

El cual rigiendo varias condiciones 
Por vias justas, santas y discretas, 
Anacaona llena ele pasiones 
Usaba todavía de sus tretas, 
Intentando mover rebel"iones, 
Las cuales no pudieron er secretas : 
Des tos primeros fueron los higueye!'l, 
Con quien usó de rigurosas leyes. 

Llana ya la provincia que se apunta , 
La dicha, con astucias no menores, 
Solicitó después crecida junta 
De muy g¡·andes caciques y señores ; 
Mas como su desi~no se barrunta, 
El Ovando prendio su valedores, 
Y á ella, que sin fuerza ni con!lito 
Confesó claramente su delito. 

Conocía ser cosa conviniente 
Asegurllrse guerra tan molesta; 
Mandaron ahorear públicamente 
E ta mujer lasciva, deshonesta, 
Puesto que varonil, s:lgaz, prudente, 
Y á quien todos hadan gt·ande fiesta; 
Dejó bija que dicen Aguaymota, 
No de sus condiciones muy remota. 

Hacia mil asaltos Guaroeuya, 
Con gentes y poder nada sencillo, 
Por ser Anacaona tia suya ; 
Y fueron luego para de truillo, 
Y para que la guerra se concluya 
Diego Velazquez, y un Rodrigo Tl'illo, 
Y no valiéndole su valentía, 
Al fin murió la muerte que la tia. 

Ovando, recelando los vaivenes 
Que causan estCis tales movimientos 1 

Conociéndolo • Cl' tlacos de sienes 
Y mudables á cu::~lesquiera vientos, 
Tomó de los demas gt·:md<'s rehenes, 
Que tuvieron en mas que juramentos; 
Venció los de Gu::1hava Amiguayagu::1, 
Pobló pueblo en el lago de Jat·agua. 

Santa María Pacis la llamaron, 
O de la Paz en lengua castellana, 
Pues en ella las guerras acabaron , 
Y allí gozó de paz gente Cl'isli::lna; 
1\las esto moradore s p:ls:\l'on 
A la villa que llaman la Yaguau:l: 
}i ué g nte de valor y gran con cierto 1 

Y pasaron alli por set· buen puerto . 
Luego la isla toda : e dilata 

Aquí y allí con pohlacinn ct·i. Liana , 
Pobló Puerto Real , Pu •·to de Plata, 
Azua, Buenavenllll':l, la Mll uana ; 
Aguaba va, de qui n :ltt·:J s se trata, 
Ayaquino, confin del A ·agua va : 
E· finalmente co a muy noto1·ia 
Que hizo hechos dignos tle 111 moría. 

Al tiempo que e ta isla e gozaba 
Gon el gobierno anto que teni a , 
El don Diego Colon en cort e taba 
Con su bella mujer doiía Maria, 
Y con instancia grande negociaba 
m cargo que su padt• poseía' 
Y el riuque de Alba, príncipe potente, 
Favorecíale como pariente. 

Pues como mucha priesa se le di cs 
Al rey en estas co as que discierno, 
Y también en memot·ia se tuviese 
Servicio de los ti os y paterno, 
Al Ovando mandó que se viniese, 
Y al don Diego t1eja e su gobierno; 
La cual mudanza toda nuestra gente 
No dejó de sentir pesadamente. 

. , 

... _ 

Todos generalmente lo tuvieron 
Por persona cabal, santa, bendita; 
Comuniqué con hombre que lo vieron 
El tiem po de quien esto se recita : 
Conocí muchos que lo conocieron , 
Vecinos de Cubagua y Margarita, 
Como Rojas el viejo, y Villafranca, 
Riberos natural de Salamanca. 

Fué hombre grave, pero tan modesto , 
Que no pasó de lo que con venia; 
Para cualquier trabajo bien dis¡;>uesto, 
Pues como buen soldado lo sutria : 
Caritativo, abio, casto, honesto, 
Dignísimo del cargo que tf'llia, 
Y ansí mucho después desta partida, 
La muerte dél fué tal cual fué su vida. 

El tiempo que en las Indias fué vecino 
Partió su renta con necesitados, 
Y ansí, para volver adonde vino, 
Buscó quinientos pesos emprestados 
Para matalotaje del camino, 
Y la comida dél y sus criados, 
Que fué para juez cosa muy nueva, 
Y de su buen vivir bastante prueba. 

Es cosa que se vido raras veces, 
Y que podreis contar pot· maravilla, 
Venir hombres á Indias por jüeces 
Y no llevar dineros á Castilla ; 
Pues muchos en juguetes y belbeces 
Gastan mas que demanda su costilla: 
Montó su sueldo quince, gastó tt·einta, 
Y al On lo veis después con larga renta. 

Por ventura vereis muchos varones , 
Que por los intereses que pretenden 
Están muy fuera destas opiniones , 
Aunque bastantemente las entienden ; 
Pero si fueren vanas mi. razones, 
Los bien intencionados las enmienden; 
Que si persona~ tales lo mit·at·en 
Bien hallarán aquí donde reparen. 

Aquino vereis estos seiíal:ldos, 
Sino por unos términos medidos, 
Los buenos por sus nombres alabados, 
Los malos en comun reprehendidos : 
Honro los que mer<'cen ser honrados 
Hept·ehendo pervel' os atrevidos , 
Que sin l y, y sin rey, y in enmienda 
A cualquiera maldad ucltan la rienda. 

Mas no paremos mas en este fuego, 
Que podia quemar al circun tante ; 
Dejemos al Ovando con so iego 
Y en gracia de su rcye adelante ; 
Digamos lo qu r sta de don DiP!-CO, 
llijo de <.Ion Cri tóhal , almil'ante, 
Y por poder echar mejo1· el , ello 
Hagamos nuevo canto para ello. 

CANTO SEGUNDO, 

Dondo si' tratan las variedad es qu o hubo en c st t~ gobierno, la veni tl 
del nud iencln real, y muerte de don D1BCO CoLo" . 

Suelen parir cien mil inconvinientes 
Di,·ersos parecer·es en lln st>no, 
Donde hay parcialidades dífel'entes 
J,o b\.leno hacen malo, y malo bueno • 
De todos los pasados y presentes 
Em'i<.lia fué pe tífero \'Cn 'DO; 
Los cargos y los prósperos caudales 
Andan acompaiiados destos males. 

Pues como los jüeces ya pasados 
Tuviesen diferentes condiciones, 
Tenia cada cual apasionados , 
Públicas y secretas afictones, 
Y no todo estaban olvidados 
Del soberbio m:llldar de los Colones ; 
De manera que destos cambios hechos 
Algunos no quedaron atisfechos. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA V, CANTO 11. 

Mas don Diego Colon su via mueve 
Con fausto principal Qota bastante. 
Y los cargos que el rey manda que lleve 
Que fueron de virey y de almirante ; 
Y en julio de quinientos y mas nueve 
Entró por aquel puerto muy pujante 
Siendo con gran aplauso recebido , 
O ya fuese de veras ó fingido. 

Desembarcóse con la compañia 
Que al cargo de virey era deccute, 
Y su cahal mujer doiia María 
De la gt·an casa de Alba de-cendiente : 
Grandes fiestas hi cieron aquel llia 
Y muchos juegos mas t>n t>l siguiente, 
Demás de regociJos y alegri:ts 
Que dut·aron por mas de veinte di:~s . 

Sacaron todos invrnriones bellas 
.Manifestando pró peros caudales, 
Porque vinieron damas y doncellas 
Generosas, hermosas y ca hale , 
Que por haber entonces falta deltas 
Se casaron con hombres pt·íncipales. 
Hubo toros, sortijas, juegos, cañ:Js, 
Eo que se daban todos buenas mañas. 

Ejercicios que saben bien usallos 
Por estos dichos puertos y ft·outeras, 
Do t.ienen abundauC'ia de caball<>s 
Diestros en regoc.ijos y carreras ; 
Y ansí los amos como los vasallos 
Pueden ejercitallos en las verns; 
Mestizos, indios, negros y mulatos 
Siempre dan á caballos malos ratos. 

Por recuestos, por cerros y collados, 
O por la rasa cumbre de la sierra, 
Se arrojan tras las vacas y ganados 
De que hay infinidatl en esta tierra, 
Dejarretando toros madrigados 
Del bravo cimarron que no se encierra; 
Y en esto son tan báhiles y diestros 
Que pasarán do quiera por maestros. 

Hacen esto con dejarretadera , 
Que es una media luna bien sacada, 
Con asta de fortísima madera 
Que con wan fuerza llevan enristrada ; 
Y si ganauos salen á carrera 
Derriban cantidad de la manada, 
Para solos lo cuero que es boy dia 
Una muy caudalosa granjería. 

Dado pues fin á los recebimientos, 
Y acabadas las bodas y las fiest::~s, 
Por oc-asiones , trampas , chi mes, cuentos 
Que no falt:m en tienas como estas, 
lba.1 creciendo mil desnbrimientos 
~1il pll'itos, mil demandas y r~spuestas, 
Y escribieron nl rey algunns co as 
Al don Diego Colon no provechosas. 

No faltah:m malsines y so ces 
Que las pet·sonas nobles t'evol\'iesen; 
Y como. por gran número de veces 
L::~s tales á los reyes escrihi sen, 
Vinieron licenciados por jilecP 
Que en las apelaciones conociesen, 
Que fué, egun constó del aparencia, 
Una manera de real audiencia. 

Al lin que desta trama s::~lió lirnzo, 
Que no puede faltar en este suelo; 
Fueran tres licenciados su comienzo : 
Lucas Vazquez de Aillon y ott'O Marcelo 
De ViHalohos, Juan Orliz Malienzo, 
Al don Diego Colon ningnn consuelo, 
Y á quirn nunca jamás fué burn tercero 
Miguel de Pasamonte, tesorero. 

Este con buenos celos ó pasiones, 
Y otros vencidos dellas ó por ruego 1 

Escribieron al rey tales razones 
Que llamó por sus cartas á don Diego; 
El cual, vistas reales provisiones, 
Sin les poner escusa partió luego, 
Y en corte sus disculpas negociando 
A sus dias dió fin el rey Fernando. 

En aquel tiempo pues que esto pasab3 
Por ün y muerte de los santos reyes. 
Fray Francisco Jimenez gobemaba , 
Las destas partes y las otras greyes ; 
El cual en estas Indias deseaba 
Varones que guardasen ~antas leyes, 
V ansí mandó venir en una armada 
Tres frailes dotos de la Mejorada. 

De manera que en estos movimientos 
De tantos reinos y tan estendidos , 
Hicieron cuatro frailes dos conventos 
Que no fueron entonces mal regidos : 
Acá vinieron año de quinientos 
Y mil y diez y seis eran conidos : 
Había mucho antes gobernado 
Un Cristóbal Lebron, buen licenciado. 

Después de Lanta grita y embarazo, 
Que confunde los hombres mas cabales 1 

El licenciado Alonso de Zuazo 
Llegó también con cédulas reales, 
No con menos poder ni menos brazo 
Para todas las causas criminales, 
Y para que tomase residencia 
A todos oficiales del audiencia. 

Estos frailes y aqueste licenciado. 
Que con ellos mandaba juntamente, 
Con peso de razon y de cuid::tdo 
Lo gobernaban todo santamente : 
El régimen andaba concertado, 
Cada cual se mostraba diligente 
En que se do trinasen naturales, 
Y no se les hiciesen tantos males. 

Estaba pues la isla bien regida, 
Aumentáronse casas y haciendas, 
Fué toda la ciudad bien proveida, 
Cesaron muchos pleitos y contiendas ; 
Dieron muy buen ejemplo de su vida, 
Sin pretension de bienes ni haciendas 
Como deben bacello religiosos ' 
A quien parece mal ser cudiciosos. 

Que vanos edificios edifica 
Quien hurta castigando los ladrones, 
Reprueba con rigor la vida rica , 
Y allega las riquezas á montones : 
Decir que no forniquen y fornica, 
Que huyan sin huir las ocasiones, 
Quitan al pecador donde tropieza, 
Y nunca guardan ellos su cabeza. 

El cuidadoso gallo vigilante 
A sus debidas horas cantar quiere, 
Mas antes que dé voces y que cante 
Sacude bien las alas y· e hiere : 
Es nwne ter que sea semejante 
Aquel que predicare y que ri~iere ; 
Dar voce , pero cumple ser u vida 
Primero de vilezas sacutlida. 

Algunos si por handos y recuesta 1 

Se llegan á mortíreras lanzadas 1 

Muy poco sin estar las manos prestas 
Valdrían las palabras e forzadas; 
Pues ¡,qué valdran acá las bien compuestas 1 

Estando buenas obras olvidadas? 
A bien librar el hombre que mas gana 
Será como sonido de campana. 

Podría ser galán ejemplo nuestro 
Aquel que en l. rael tuvo juzgado, 
Oue porque de dos manos era diestro, 
Es en divinas letras celebrado : 
An í lo debe ser el buen maestro , 
A estas flacas gentes enviado; 
Que mueven las palabras vivos templos, 
Si van acompañadas con ejemplos. 

Prosiguiendo los frailes sus intentos, 
Por el loable modo que solían, 
Dieron en remover repartimientos 
De hidalgos que en corte residían : 
Por ausencias y malos tratamientos, 
Que en miserables indios se bacian, 
De donde resultaron muchas quejas, 
Que á tales intereses son anejas. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Cuando crecía pues aquesta safia , 

Que fué harto mayor que yo la pinto , 
Zuazo no se daba menos maña , 
Antes iba por orden no distinto : 
Y entonces ya gozaban en España 
Del bienaventurado Cárlos quinto, 
Ante quien por palabras nada blanda5 
Pusieron grandes pleitos y demandas. 

Sus indios demandaba la cuadrilla, 
Pero ninguno fué restituido ; 
Los ft•ailes se volvieron á Castilla, 
Su l\Iaj€stad se tuvo por servido 
Del tiempo que estuvieron en la silla, 
Con lo que mas habian proveido; 
Y los de la ya dicba competencia 
Contra Zuazo piden residencia. 

Los émulos y duros querellantes . 
Granjearon jüez algo tirano, 
Mas él dió sus descargos tan bastantes, 
Cuanto los pudo dar un buen cristiano; 
Y ansi quedó con honra como antes, 
Puesto que de jüez ninguna mano, 
Hasta después que por persona dina 
A gobernar pasó la Fernandina. 

Fué pues de los tres frailes un colega, 
Figueroa, prior cerca de Olmedo, 
Que fué spgundo obispo de la Vega; 
El otro fray Domingo de Quevedo , 
Que tuvo por prior San Joan de Ortega; 
Otro fray Bernardino Manzanerlo , 
A quien el rey honró con premios largos , 
Y acabaron después con grandes cargos. 

Tratando pues Colon por su presencia 
Sus pleitos en honor y en interese, 
El rey para venit' le dió lic ncla, 
Sin que ninguua cosa concluyese : 
Con el reposo siempre de la audiencia, 
De los negocio· que él mal proveyese, 
Que 110 le consentían un cabello, 
Y muy poco despué les vino sello. 

Llegado nuestro noble caballero 
Al puel'tO de la Ozama conocido, 
Aunque no con aquel fausto primero, 
De todos ellos fué bien recebido : 
Tuvo contentamiento mas entero 
La vireina de vet· á u mal'ido; 
Los años que contaron al pt·esente, 
Fueron mil y quinientos y mas veinte. 

No solamente voluntad sincera , 
Pero también los pechos descontentos, 
Amistad le mostraban verdadera, 
Sin puntas ele pasados mo"imientos; 
Mas no fué su contento de manera 
Que pudiese huir de abl'imi ntos, 
A lo lllenos por las rebeliones, 
Intentadas por negros cimarrones. 

El caso sucedió por esta vía : 
Los hombres de riquezas codiciosos, 
Visto lo que la tierra prometía, 
Para mejor bacellos caudalosos, 
Dieron una granel granjería, 
Que fné hacer ingenios poderosos 
Para moler azúcar, y el intento 
Ha venido después en crecimie1 to. 

El inventor primero desta cosa, 
Que primero lo dió p rlicionado, 
U icen que fué Gonzalo de Ve losa, 
Varon por buenas letras estimado : 
De la cual granjería provechosa 
Fué rico de caudal multiplicado, 
Y en este nuevo reino tiene nieta , 
En ser , valor y lustre muy perfcta:. 

Doña Luisa, otra Castianira, 
A quien Homero pinta sobel'ana , 
La segunda se dice doña El vira, 
Y la menor de todas doña Ana · 
Virtud, bondad, honor, aquí se mira; 
Delleza, discrecion, vida cristiana, 
Casadas con ilustres caballeros, 
Y cada cual con muchos herederos. 

Sus maridos, "arones singulares 
Do quier que se mostró bélica mano, 
Señalados por tierras y por mares 
Con virtud y renombre soberano , 
Son Avendaño y Gregot'io' Suarez, 
Y Anton de Castro, noble lu itano : 
Cuyas proezas grandes, Dios mediante, 
Confío que diremos adelante. 

Pues el sabio Velosa persevera 
Haciendo dos ingenios escogirlos, 
En Niguayen , y Aguate y su riberao., 
Del cual f'jemplo muchos son movidos, 
Queriendo caminar por su cat'rera, 
Orillas de los río conocidos: 
Como fué Pasamonte, tesorero, 
Y el secretario Diego Caballero. 

Otro mucho mejor y mas pujante , 
Abajo del -que tengo ya nombrado, 
Es del 5eñor Colon el almil·ante; 
Otro hizo también Francisco Prado ; 
Y no quiero pasar mas adelante 
Contando los que se han edificado, 
Porque, ponellos todos por escrito 
Seria proceder en infinito. 

Destos cada cual es un señorio , 
Gentil y principal heredamiento; 
Tienen necesidad de gran gentío 
Para tener cabal aviamiento; 
Faltaba ya de indios el avfo 
Por el universal acabamiento, 
De suerte que hay en estas heredades 
Negros en escesivas cantidades. 

Tienen la tierra tal cual se desea 
En temple y abundancia cosa rica , 
En grande aumento va cada ralea , 
Y con grande vigor se multiplica , 
Tanto, que ya parecen ser Guinea , 
Haiti, Cuba, Sant Joan y Jamaíca ; 
Destos son los Gil osos muy guerreros 
Con vana presuncion de caballeros. 

Movidos estos desta lozanía 
Y sobre gran acuerdo, se juntaron 
De la Natividad segundo dia, 
Año de veinte y dos que se contaron ; 
Y luego con soberbia valentia 
Haciendas poderosas asolaron , 
Tanto que casi no tlejaron rastro 
En la que fué de Melcbior de Castro. 

La furia dcsta.s furias mas se ceba 
Sin que dej n maman te ni p'iante; 
El riguroso trance desla nueva, 
Con muertos espaiíoles por delant , 
Con la priesa po ihle se le ll e,•a 
A don Diego Colon el almirante, 
El cual con el calor que convenía 
Partió tras la pl'otcrva compañia. 

Por atajar con brevedad los mal e , 
Recogió de soldados basta ciento, 
Mas luego cahallet·os pt•in ipalcs 
Fueron por le set•vir en seguimiento; 
Hallaron luego rastros y señales , 
Envueltos en risor sanguinolento, 
Siguieron las r• adas aquel di a, 
Hasta que ya la noche se venia. 

En Nizao paró la compañía 
Por causa de la noche tenebrosa , 
l\1as Melcbior de Castro no dormía, 
Que por lo que llevaban no reposa; 
Hurtóse del real, siguió la ' 'ia 
Que llevaba la gente belicosa, 
Con un cl'iado suyo, que lle allo 
Quiso , por ser buen hombre de ii caballo. 

Colon, que luego supo la tlemancla 
Del que llevaba vi,•os los aceros, 
A Francisco de Avila le manda 
Que lo siga con ocho caballet·os : 
Con tal que si topasen con la banda 
De los vile~ y bárbaros guerreros , 
Se los entretuviesen cuerdamente 
En tanlo que llegaba con la gente. 
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En un camino anchQ, bien bollado, 

Se juutaron los once que ya digo, 
Y hrevecillo trecho caminado 
Sienten el escuadron del enemigo, 
De todas armas bien aderczndo, 
Y uo de centinelas sin abrigo, 
Con cuya grita cada cual despierto 
Se pusieron en orden y concieJ'Lo. 

Ibccn o trntacion de su presencia, 
Diciendo: << Viles, no tenemos miedo, 
Pues p~~nsamos hacer la resi tencia 
Como valientes hombres á pié quedo.» 
Faltóles á los once la paciencia, 
Rompiendo con grandísimo denuedo 
Por aquel escuadron embravecido, 
Dejando cada cual uno tendido. 

Con todos sus pertrechos y regouardos 
Se rt>hizo muy presto la compaiia , 
Con infinitas flechas, lanzas, d<lt'dos, 
En que se daban tod0s buena maña ; 
Pero los once nuestros no son tardos 
En volver con furor de mayor s:Jita; 
Fué b breve batalla bien rei'lida, 
Y al cabo los pusieron en huida. 

El rencuentro conclu o y acabado, 
Y el escuadt·on de negros ya vencido , 
El don Diego Colon llegó cansado 
Con pt·esurosos pasos al ru'ido : 
Uno destos salió descalabrado, 
Y el Melch'ior de Castro mal herido , 

· Pa:;ada de lo. dardos una mano, 
Pero no t:mló mes en verse sano. 

Hemediados aquestos de atinos, 
Tan necesariamrnte remediados, 
Poblaron las calzadas y caminos 
De negros por justicia castigados ; 
Soseg:lronse todo los vecino 
Qu estaban de temor sobresaltados, 
Y otros hubo después. aunque no luego, 
Que causaron mot·tal desasosiego. 

Fué nn Enl'ique pues, indio ladino, 
Que supo bien la lengua cast llana, 
Cncique priucipal, harto \'CCino 
Al pu blo de San Joan de la Maguana.: 
Usósc con él ierto desatino 
Pot' su mujer que l'ué también cristiana : 
Era gentil lctor, gt'<lll escribano, 
Y en estas islas tu \'O g1·ande mano. 

Por no poder templa•· la d st wpla01.a 
De aquella pesadí ima zozobr·a, 
Porque d honor que pierde tal usanza 
Para. iemprejamás nunca se cobra, 
Vínole pen amiento de venganza, 
El cua: efetuó con mal3 obra; 
Y an 1 con pt'incipal gente de J:,'lJerra 
Escogió lo mas fuerte de una sierra. 

Esta sierra se dice d1'l Bauruco, 
Cuyas cumbres son sumas en alteza , 
Piedra , mata , csrinas, arca buco, 
Alli hac n comun e a. pe1·eza: 
No romperá lombarda, ni trabuco, 
Las bravas espesuras de maleza; 
Tiene lago que boja su aparencia 
Catorce leguas de circunferencia. 

Entremetido pues en estas breñas 
Para principiar el mal que pi nsa, 
Hizo ca11oas grnndes y pequeñas, 
Formando su guarida mas estensa ; 
Porque si discrepase de las peñas 
El agua le sirviese de defensa, 
Con otras infinitas prevenciones 
Que piensan fugitivos y ladrones. 

Desde las asperezas desta sierra 
Su ~ran rehellon continnando, 
llacia mil as::~ltos por la tierra 
1\I:~Lando, destruyendo y abrasando ; 
Ejercitó con gran valor 1~ guerra, 
Con obra de cien indios de su nando, 
Y un su capitán dicbo Tamayo 
Que para ningun mal mostró desmayo . 

T. 1\'.' 

Eran los desafueros y lo• daño¡¡ 
Sin querer perdonar cosa viviente, 
Libróse de celadas y de engaños, 
Sin sucedelle rnal inconviniente ; 
Y sustentó la guerra trece año 
Con harto deshonor de nuestra gcntt• , 
Robaron crecidísimos caudales 
Con muertes de personas principales. 

Admiranse, letor, entendimiemos, 
De que cuando bailaron estos mares 
Varones poco mas de cuatrocientos 
Venciesen á millares de millares, 
Y temblasen agora de doscientos 
Tantas ciudades, villas y lugares ; 
Mas entonces el hombre vaquiano 
No soltaba las armas de la mano. 

No comía guisados con canel:s, 
No confites, ni dulces canelones, 
Su mas cierto dormir era la vela , 
Las duras armas eran los colchones 
El almohada blanda la rodela, 
Cojines los peñascos y terrones, 
Y los manjares dulces, regalados , 
Dos puños de maíces mal tostados. 

Abrir á prima noche las pestañas , 
Con ojo vigilante, claro, puro , 

""" Por ver lumbres de ranchOf: ó cabaiias, 
A fin de salteallos con escurl) ; 
Quebrándose los ojo por montañas, 
Do cualquiera pensara ser seguro, 
Y aunque mas se velasen los isleño , 
A media noche dalles negros sueño~. 

A tino caminaban y sin gui:~s 
Po•· sete~ientos mil despeñaderos , 
Y muchos t::m destrísimas espías , 
Que nunca perros fueron tan t·astreros; 
De ramos se cubrían en los dias 

i se mostraban rasos los oteros, 
De noche por quebradas y por ríos , 
Hasta que ya topaban los buhfos. 

Fáltanles muchas veces acogidas, 
Escepto las montañas y quebradas, 
La5 aguas de los cielos nJUy crecidas , 
Las mas que viles ropas empapadas; 
De tierra repeutinas av 'nidas 
Que e cutlo le llevaban y celadns, 
Y entonces, los no tales y los buenos , 
Quedaban con las manos en los scno~t . 

Y estando sin espadas y rodelas, 
De!'nudo. , en pniictes ó vestidos, 
Osaban cometer !1 centiuelas 
Ue indio , que velaban advertidos; 
Y presas las escuchas ó las velas , 
Hoharlos descuidados y dormidos, 
E )a, de los tt·abajos olvidados, 
Volvianse contento y pagados. 

Podríamos en estos tales cuentos 
Gastar y consumir noches y dias, 
Hefiriendo cien mil atrevimientos, 
H0chos, hazañas, suertes, valentías, 
Que solían hacer hombres hambrient0s 
Eu los anti~uos y pasado dias, 
Donde tullidos, cojos , mancos, sanos, 
Cada cual se valia de sus manos. 

Mas ya no hallareis talrs mozuelos, 
En escuela de M:nte ni 1'!1inei'Va, 
Pues todos huyen destos dcsconsurlo. , 
Y dicen que las flechas tienen yerba; 
Hay hojaldres, pasteles y buiiuelos, 
llay botes y barriles de conserva , 
Hay cedazo, harnero, y hay zaranda, 
Y sábeles muy bien la cama blanda. 

Por faltar pues entonces fuerte gente, 
Y usarse ya sonetos y canciones, 
El Enrique se hizo tan valieute, 
Saliendo siempre con sus intenciones ; 
Audando pues el indio delincuente, 
f.:msando semejantes turbacioues, 
Y (lando de valor bastante prueba, 
Al gran emperador llegó la nueYa. 
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El cual, por atraer a su sel'Vicio 

Este venturos! irno tirano, 
Le perdonó cualquiera maleficio, 
Escribiéndole cal'ta de su mano : 
Donde se le mostraba muy propicio, 
Si dejase furo1· tan inhumano, 
Y donde no, i punto se detiene, 
Se le dará ca tigo cual convieue. 

Vi u o la carta para don Enrique, 
Pot·que el emperador ansi le llama; 
1tfas ¡,quién habrá qu, se la notilique 
En todos los conüues de la Ozama? 
Porque demá de no lene•· á pique 
Al dicho, tiemblan todo de su fama; 
Teni:mlo por trabajo os lances, 
Y echaban mil juicios y balances. 

Como tr:Jjo la carta de clemt>ncia 
El capitán Fr:mci co Barrio-l\'uevo, 
Hombre de gran valor y gran prudencin • 
A quien elt·ie go fué de poco ceho , 
Habló con los sPñores del audiencia, 
Diciéndoles : « la carta yo la llevo, 
A mí me Yieue bieu este ri:.~je, 
E yo quiero hacer e te mensaje. >~ 

De percebit' ofertil cn.ejante 
A los jüeces altos no les pesa , 
Porque sabían ser hombre bastante 
Para tomar á pechos el empre a ; 
Reconoc:endo dél de mucho ante 
Que no fué gavilan tic poca presa; 
Y concordes en estos pareceres , 
Le dieron los recaJo. y poderes. 

Por la mejor mane•·a que convino, 
Pet·trecbos uece arios proveidos, 
Seguía por la co la su camino 
Con treinta compañeros eseogido 
Y <.los meses gastó hasta que vino 
A descubrir los inJios recogidos, 
Trastornando las cumb1·es y quebradas, 
Sin poder hallar rastro ni pisada . 

Después de tantos dias , cierto día 
En unas espesuras donde estaba, 
Todos los desta nobl , compaiíia 
Oyeron una hacha que cortaba; 
Tomaron por acechos esta guia 
Que con temores graudes lo. guiaba, 
Y por vía de breiías importuna 
Pudieron allcga1' :'.t la h1guna. 

Aquí llegó con ha La diez soldado. , 
Dejando lo demás en la zavana : 
Vió indio. Pn canoa bien armaJo , 
Que le hablaron lengua castellana ; 
D su venida fuel'Ou avisados, 
Y cuanto de la buena pt~z se gana , 
Que le llamasen luego u caciqu , 
Y que bien abiau ser el don Euriqu 

Sin muestra d ningun desaso iq:;o , 
Los iudíos con temor ó con recalo 
Hijeron no pode•· Clllllplil· su ruego, 
Porque estaba de ~lli prolijo ralo; 
Mas Barrio-Nuevo hizo pasat· luego 
Pat:a se lo llam:u· cierto mulnto, 
Y dadas las razones de quien era, 
Determinó veuir á la ribera. 

Al tiempo que Jos dos se ven la frente 
En diferentes puestos y riberas , 
(Juilaron los sombr ros juntameute, 
Y el Enrique habló de sus laderas : 
1( Pase vuestra merced segur::un.ente, 
Que aquí le serviremos muy de veras. » 
Pasaron á la parte de sus t:nnbos, 
Y abrazos de amistad se dieron ambos. 

Debajo de un mamey, árbol umbroso. 
Que frutos á la vista rcpr sen ta, 
Se sentaron entrambos ue repo~o 
A la sombra y frescor qu~ les contenta ; 
La carta del monarca poderoso 
Le dió con relacion de larga cuenta , 
La cual conside1·ó por larga pieza, 
Y puso luego sobre su. cabeza. 

Acerca del perdon que repres<:'nto 
Tuvieron su· demandas y respuestas, 
U. ando de comun comedimiento 
A los cri ti::~nos hizo grandPs tiestas : 
Hizo de capitaue · llmnami nto, 
Diciendo: ce lllwnas bulas son aquest:1s, 
'.:>cumple ya dejallas de la mano, 

Pues bs envía rry tan soberano.» 
Vinieron todos con brazos abiertos 

A bien que LaHto bien les ofrecía ; 
El don EnriquP hizo los conciertos 
Con la . eguridad que cOn\'enia; 
Dejó la 3!'pCr<:'za de · tos pue1·to. , 
VoiYió e do primero residía, 
Su viJa fué dc:>pués vida segura, 
Y an i se conclu ·ó guena tan dura. 

De los de mas pesados mo,•imientos. 
El negro Lemha rué principalmente 
Que' jnnló negro mas de cuatrocil'nlo~ 
Acautlillandolos varonillllente; ' 
Fué uegro de pe1·vcrsos pcnsamiL•ntos, 
Atrevido, s:.~g:n , fuerte , valiente, 
Y ('n su rclwl'ion de muchos altos 
La tierra padeció notables daño ·. 

Persona mal sabida, recatada, 
En todas us astucias ott·o Davo, 
En el asalto de eualquiet· t>ulrada 
Diligente, feroz, crüel y b•·avo; 
Y en esle nuevo reino de G1·anada 
Tuve yo nieto suyo por esalavo : 
Muchacho, pero tales sus costumbres, 
Que me daba no pocas pesadumbt·e . 

Pocas cosas había dél seguras 
Por ser lobo cerval de gran flestreza, 
En embustes, marañas, travesuras, 
En 3slucias, cantC'I as y viveza : 
Una ue las mas malas cri:.1turas 
Que creo que formó naturaleza , 
Y antes de revPutar mas demasías 
Agua rapida dió lin á sus días. 

Sus fines no cau.aron desconsuelo, 
A u Les • u de ventul'3 fue propicia; 
Pues si viviera mas este mozuelo, 

egun illa c•·e iP11tlo su malicia, 
V cncie1·a las n1aldatlt' del abuelo, 
A quien -de~pués tnata1·on por justi ia: 
Alzóse después dél un Joan Vaquero, 
.El cual vino también á pagadero. 

Porque durante las r bellones , 
Cuya gran pes;ldumhre fué notot·ia, 
Hubo sol<.lados uie ·tro. y varone 
Oignisimos por ·ierto de memo1·ia : 
Pues allanaban estos li'Opezonc. 
Go1.ando de g•·audt. ima vitoria, 
Haciendo i n1pre lance. principales 
.E u a que lo gucl'l' 't'Os infernales. 

Uno de Los que v:1mos t•elataudo 
Aunque con pluma a poca liviana , 
Se decía Fulano Vill:.~lpundo, 
A quien llam:1ban bal'lJa. de zavana : 
Para cualquier trab;1jo nada blando, 
Hojo, de proporrion algo llJCcliana, 
Pero por bosque·, culllhres, montes agros. 
Hizo co a que son como milagro . 

De los qu peleaban á su lado 
Podríamos hace•· bien larga sarta; 
Destos Joan Freyle fué muy afamado; 
Y en ver y rastrear viveza harta 
Un Joan Rodríguez, otro buen soldado, 
Que yo traté después en Santa Marta, 
uu Joan, canario negro, con su perro, 
Que casi de razon no tuvo yeno. 

Otró buen cnpitan, hombre bastante 
En la mi ma awn , se dijo Vera, 
Que ninguno pasó mas adelante 
En la dificultad desta canera; 
Pero volvámonos al almirante, 
Que grnnde rato. ha que nos espera; 
Y á él también espe•·an de ·afuero · 
Que fueron <.le su vida los postreros. 
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VAROi~ES ILUSTRES DE INDIA , ELEGIA VI, CANTO l. 
Estaban los veci-nos sosegados, 

Qu'íetos en sus casas y viviendas; 
Mas como donde quiera que hay letrados 
No puedett faltnr pleitos u~ contiendas, 
Variedades, procesos fultmnados 
Tocantes á pe1·sonas y hacienda , 
En las furias dPI cual desnsosi~>go 
Dravameute picahan al don Diego ; 

De muchas rminencias patrrnales 
Procuran los oidores dcspojallo : 
Las causas y principios destos males 
Por no sabel!os bien aquí lo callo; 
Mas las informaciones fueron tales 
Que el gran emperador mandó llamallo, 
El cual con obediencia comedida 
Puso por orden luego su partida. 

Llegado pues á la real presencia, 
Tuvo con el fiscal grand~>s letijos, 
Anfluvo no sin grande diligencia, 
Y con enojos lllas que regocijos : 
De donde resultó grave doleucia, 
Y sin ver su mujer ni ver sus hijos 
Partió de los trabajos de le suelo : 
Déle Dios los de can ·os en el cielo. 

Fué lindo y avisado co1'tesano, 
De gratas y de uoble condicione~, 
En miembros antes alto que med1ano 1 

Gentiles y bien puestas proporciones; 
Murió como católico cristiano, 
Acompañándolo santos varones; 
Dió fin á sus trabajos y tormentos 
Año de veinte y seis sobre quinientos . 

Dejó hijos que hoy han acabado, 
Cristóbal y Luis el heredero , 
Que vimos suceder en el estado, 
Genti'l y cortesano cahallero; 
Puesto que por mujeres derram:.H.Io , 
Y en se s-aber valer no muy entero, 
Por no dejar aqueste quien het·ede, 
Hijo de don Crtstóbal le sucede. 

La vireina sintió por m:lr:H"illa 
El fin del marital contentami nto ; 
Si grandes llantos hacen en Castilla, 
En lndi~s increíble seutimiento : 
Fueron también las cuevas de Sevilla 
Depósito del tal enterramiento, 
Y alll donde sus miembros fueron puestos 
Dos dísticos pusieron como e tos. 

Blc mari& lndor11m prre(ectu& conditur illc 
;Id quem pro nu¡·i/1..' .•ors !11imlca (ull. 

J/unera pCI'CCpU 1•ivo COilCrssa PW'CIIU ; 
At cum divilii& trlBii" ¡ata m111tt. 

Aqut yace el nlmironte Jl errrló , ~cgun lo& tal~s. 
Oe la nu va monarqula, Los oUclos puternniPs; 
A quien, si hado pllrlin, l'<•ro ron ts.ntos \Oin•nre, 
t.o puso meuos defanll' Que rn lo hl'rl'neia rlr• los bit·ne!t 
Oe aquello que merecí;~. También het•edó los mnles. 

ELEGIA VI. 
A la muer/e ele JoAi'\ PoNcE DE LtoN, donde se cuenta 

la conquista del Boriquén, con otras muclws ¡Tarlicu
laridades. 

CANTO PRii\IERO. 
Voz. de mi ronco pecho, que profesa 

Grandes cosa!l en ,·ersos ap11cibles, 
Desea perfecion en sn prome n , 
Con muer·tes de varone · invencibles; 
E ya Joan Ponce de Leon da pt'iesa 
Con hechos que par,ecen imposibles; 
Pues tu,•o, como fue co a notoria, 
En muy menos la vida que la gloria. 

Este hidal~o fué cuaf le convino 
A la Belona llera y á sus artes, 
Y con el gr:m Colun hizo camino 
DPbnjo de guerreros estmldnrtes; 
En aquella segunda vez que vino 
A los descubrimientos destas partes, 
Señaló grandemente su persona 
En allnnar la gran AnacnoJta. 

En Hi~uey, de quien ya hecimos li ta, 
Por Nico13 de Ov:nu.lo fué justicia, 
Donde por indio que hahló de vista, 
Del rico Boriquén tuvo noticia; 
Pidió con p;1·an instnncin la C011quista , 
Por ·cr empresa digna de codicia ; 
Ovando se la dió, y 3 muchas g~>nles 
Condut::Js de conquistas diferentes. 

Porque cuando Hayti se combatía 
llabia caballeros generosos, 
Señaladisimos en vnlentía , 
De mayores empresas codiciosos: 
An í cada cual dellos pretendia 
l.onduta de gobiernos honorosos , 
Para m~>jor 1)1'obar su fuerte diestra, 
Y dar tle su valor mns clara muestra. 

El comendador pues se determina 
l>e dar do se CO'Tl()Ui te gente rica: 
A Vetnzquez le dió la Fernandinn, 
Y al capitán Garay 3 Jamaica: 
Ser desto cada cual persona di na, 
Por 1:-tl'ga pruebn ya se certifica, 
Y al Ponce de Leon , con largo mando, 
~1 Doriquén, á quien me voy lleganc.Jo. 

En diez y siete y diez. y ocho grados 
Se suele computar altura deste; 
Los diámetros tienen prolon~ados 
CinruPnta y cinco leguas leste oeste; 
Ro<lé:lla por puntas y por lados 
De belicosa gente bt·ava hueste; 
lff'cho y fama tiene de guerrera , 
Porque de los cnribes es frontet·a. 

Por treinta leguas hace sus desvlos 
De los Hayties ya conmf'morndos ; 
Van por su medio montes poco frios, 
Porque los aires s.on todos templados: 
Vir.rt~>n á toda:; partes dulces ríos, 
Cu as arenas son granos dorados, 
Sns r<'codos, remansos , vertederos 
Abundnn de riquísimos veneros. 

A 13 parle del norte Cai1·ahoRe, 
Que mas que todo agua multiplica, 
1\Jas al oriente corre Tainiahone, 
Cuyas vertientes son de tierrn ri-ca; 
Otro también se llama Dayamone, 
Y el que nombró Lui.;¡ la cacica, 
l.amuy, Culibrimns, y el Aguada, 
De fértiles labranzas cultivada. 

El 1\lay:Jguex al sn1' hace su playn, 
Y all:l sus ngua Cot·igurx derrama, 
A 1 Ot'iente demora BaramaJa, 
.l nC<lp;un, y el que di,·en d Guayama; 
Maca o, Guayaney y Guihayana, 
M~>nos l'i<:os (Jlle otros, segun fama, 
Pero ninguno dellos falto de oro, 
Y en todas us riberns gran decoro. 

Teniendo pues Jonn Poncc preparada 
Su gente con poderes que le dieron, 
En seguimieuto fué de su jornada, 
Con lenguas de llayli que lo iguieron : 
Y pot·qu por San Joan fué su lle~ada, 
San Joan dP Puerto-Rico le pusieron; 
De embarcó In gente que traía 
En playa y arenal de una bahia. 

La tierra se mostró de buen talante, 
Para tales designios convinienle; 
Gran cnntidad de iuclios ven d lante, 
Que salen a mirar la nueva gen le, 
Pacifico mostrabau el semblante , 
Sin muestrn ni meneo diferente, 
El rey Agueibnná también venia 
Con una madre vieja que tenia. 

I~legaron á la playa conocida, 
Hablaron á la gente que llevaba, 
Regocijáronse con la venida, 
Segun en los aspetos se mostraba; 
Y con las mismas muestras los convida 
Joan Ponce que con lenguas les hablaba, 
Diciéndoles venir aquellas gentes 
Para ser sus vecinos y parieutes. 

!Sl 
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.trJAN D~ CA~TELLANOS. 
Respondieron que vengan norahu~11a , 

El rey y madr viPja que )'a digo , 
Pues amistad fiel nunca da pena 
A quien pretende ser fiel amigo; 
La cual de parte dellos será llena, 
fi:n paz, conformidad y buen ahrigo , 
Con lo demás á esto convenible, 
Sirviéndolos en todo lo posible. 

Como reconocieron destas grntes 
Tan blandas y siuceras voluntades, 
Dieron algunos dones y presentes 
Para ma confirmar las amistades ; 
Al menos á per onas erninPntes. 
O mas aventajadas en edades, 
Y á madre é hijo lat·go catecismo . 
Vara que recebiesen el bautismo . 

A estos nuestra fe se notifica , . 1 Prestando par:'l todo buen oido; 
Pusieron doña Inés á la cacica , 
Joan Ponce de Leon al convertido : 
La paz y el amistad se forliflca, 
Sin muestra de tener amor fingido • 
Y estos les descubrieron minerales 
De oro de riquísimos caudales. 

Formaron leves ranchos, caña\'er:ls 
Compuestas y ligadas con bejuco, 
Taláronse los montes de riberas, 
Que por acá llamarnos arcabuco ; 
De las cuales no fueron las po treras 
Las de Manatuabon y de Cibuco, 
Do fueran tan riquísimos veneros, 
Que no podrán creer los venideros. 

El oro sus veneros mas abona 
A la siniestra mano y á la diestra ; 
Joan Ponce va ganando gran corona 
Entre los indios y entre gente nuestra ; 
An 1 quiso llevar por su persona 
Al gran comendador tan rica muestra; 
Pero cuando llegó hall"ó ser ido, 
Y don Diego Colon recién venido. 

Fué su primer venida la que digo t 
Y á vueltas del consorcio v1rtüoso 
El don Diego Colon trae consigo 
Un Sotomayor, hon1bre generoso; 
Don Diego se le daba por amigo, 
Por sel' hijo de conde valf)roso, 
Y el rey !1 este por le hacer bienes 
Dió la gobernacion de Boriquenes. 

Del cumplimiento destas provision s 
Escusóse Colon por ciertas ias, 
Y á Joan Ceron nombró por ocasione~ 
Qu no faltaron en aq11ellos dia : 
Debajo de las cuales int nciones 
Nomht'ó por alguacil á l\ligu 1 Dia1.. 
De quien hcrno tr:-~tado largamente 
En parte del hi toria precedente. 

Volvióse pues Joan Ponce despojado 
Al Doriquén que vamos allanando; 
Pero muy poco tiempo ya pa ado, 
El rey le mandó dar 1 dicho mando, 

iendo de . us servicios inform:Jdo 
Por larga relacion del buen Ovando, 
Y el otomayor fué favorecido 
Del Joan Ponce de~pués de proveido. 

Y ansi, eon cortes<mo cumplimiento • 
De justicia mayor le dió renombre , 
Y al rey Agueibaná en repartirni nto , 
Fw1dado pueblo, dicho t1e su nombre; 
Pero después dir con lo que cuento 
La grande dcsvr.ntura deste hombre, 
Que fué causa de muchos otros daños 
Que sucedieron en aquellos años. 

Con el primer consorcio castellano, 
Bien léjos de la mar y malos puestos , 
A Cnparra fundó, pueblo mal sano, 
Donde todos andaban indios puestos : 
Al cual mucho después le dió de mano 
Y le buscó lugares bien compuestos, 
Junto de Bayamon-que lo bastece, 
Y donde de presente permanece. 

Son sus ,·ecinos gPntc bien lu idl'l. 
Nobles, caritativos, generoso ; 
Hay fuerza de pertrecho pro,·eicla , 
Monasterios de huPnos religioso~ , 
l~lesia catedral muy bil'n SPrvida, 
Ministros do tos, 1 irnpios , virLüo. os ; 
Fué su primer pa tor y u descanso 
Aquel santo varon Alonso Manso : 

Varon de benditisima co. turnlwes, 
En las divinas letras cabal hombre, 
Dignísimo de mas escelsas cumbres, 
Merecedor de mas alto renombre; 
Su nombre denotaba m11nsedumhres, 
Y ansí midió sus obras con su nombre; 
Fué de menesterosos gran abrigo; 
Porque lo conoci, sé lo que digo. 

Fundó Caparra pues año de nueve 
Joan Ponce de Leon, hombre bastante : 
1\la cuando por lo dicho la remueve , 
Serian doce años adelante ; 
Y por cumplit· mi pluma lo que dPbe, 
Diremos otros pueblos, Dios mediante , 
Que fundaron entonces los primeros , 
Aunque los menos fueron duraderos. 

Después al noroeste de Guayama, 
Río que tengo ya conmemorado, 
En un sitio , que Cuanica se llama , 
Tuvieron otro pueblo fabricado : 
Bahia , pero tal que, segun fama , 
Es la mejor de todo lo criado ; 
Fundólo don Cristóbal do decimos, 
Que e:> el Sotomayor que referimos. 

Mas donde manifiestan mis escritos , 
No comportó la gente ser 1 oblada, 
Por ser tanta la copia de mosquitos 
Que nunca se vió plaga tan pesnda; 
Y ansí , vencido ya de tant s gritos, 
La pasó don Cristóbal al Aguada, 
Que es al oeste norueste desta via 
Con nombre del renombre que él trni:J. 

Aqui y en todas las demás distanri:-.s 
Servían indios por repartimi 'ntos ; 
Había ferlilisimas estancias, 
Y en ellas españoles muy contentos : 
Ct·ecian cada dia las ganandas , 
De oro caudato os nacimientos, 
En Quiminén Guainca y floromico~, 
Duyey y Cabuio, rio!; bien ricos. 

lluye la chisme, cesa la conseja , 
Crece contento, nace regocijo , 
Sin olor ni barrunto ni semeja 
De guerra ni contienda ni letijo; 
Asegurándolos la buena vieja, 
Y el buen Agueihaná u nohle hijo : 
Los indios mas feroces y mas bravo 

ervi11n mucho mas que los esclavos. 
Gozaba , como di~o, nuestra gente 

De riqueza , e ntento y alegria, 
Con el A •u iban!.l , varon prudente , 
Por quien toda la tierra se regia ; 
Murió la madre, y él de muy dolient e 
Victo tamhién su postrimero dia ; 
Al heredf'ro , pero, no 1 plugo 
Sufrir ni tolerar tan duro yugo. 

Al~unos españoles mal regidos, 
Fiancto de la vi jas ami tades , 
Andaban por mil partes divertidos, 
En sus e tancias, minas y heredades ; 
Casi que para siempre despt>ditlos, 
De cualesquier rebeldes novPdades • 
Aunque dias atrás, obra de un año, 
Negocio sucedió no poco estraño. 

El cual aconteció por esta ia : 
Un mozo, Joan Süarez Sevillano, 
A su sylas se fué, no sé qué clia , 
A casa de un señor, crüel tirano : 
Aim::mio, segun dicen, se de ia; 
Y este mandó prender aquel cristi:mo 
Para jugallo, y después del juego 
Quien lo ganase lo matase luego. 
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Es •u juego pelola ialtadera, 
Cr:mde, <.le cierta pasta lernecilla , 
Tantos á tantos anda la carrera 
En el batey ó plaza que se trilla ; 
Y las rebazas son con la cadet·a , 
Con hombros, con cabeza, con rodilla · 
Es toda la porfia deste marte 
Que pase puesto de contraria parte. 

Para la tarde dejan l'l batalla , 
Para que u frescor mas lo despierte, 
Regocijándo e la vil c:malla , 
E u que la joya fuese des la suerte, 
Cada cual deseando de ganalla 
Pat·a pet·della luego con la muerte, 
Y el afligido, triste, maniatado , 
A Dios encaminaba su cuidado. 

El cual trajo consigo cuando vino 
Un paje que se dió no mala maña, 
Pues visto de los indios el desino, 
La revuelta, la grita, la maraña, 
Acogióse, mas no por el camino , 
~ino por el rigor de la montaña ; 
A Guarionex' llegó todo lloroso, 
Do estaba Salaz.ar el [mimoso. 

Diego de Salazar, que lo miraba, 
Como persona que lo couoda, 
Luego le preguntó pOI' qué llm·aba , 
Y cual era la que_ja que traia ; 
El indio le contó lo que pasaba 
Del riesgo que su amo padecía ; 
Y por echar á u V<llor el sello 
Luego determinó de socorrello. 

«Vamos, le dice, pues en un instante, 
A11tes que el miserable mozo muera, 
Porque lo lii.Jraremos , Dios mediante. • 
El indio rehusaba la carrera ; 
Mas con ameuazallo fué delante , 
Hasta llegar á ver la gente fiera , 
Emi.Jarbascados en el ejercicio 
P3ra hacer el.torpe sacrificio. 

Eneuhrióse muy bien , por donde iha 
Los puesto de los juego acechando, 
Holgándose de ver la presa viva, 
Y los que con placer andan jugando ; 
Su saña de los ver es escestva , 
Los lahio con furor remor·di cando, 
Diciendo : «yo prometo que si llego, 
Que mi jurra•· bat·aje vuestro juego.» 

Este hidalgo , qne Salazar llamo , 
En . ocol'l'er dijér<~des que vu la, 
Presto, lijero, suelto mas que gamo, 
1\las vivo que la mas viva candela; 
Y al indizu lo dió para su amo 
En Gnarion x espada con •·od la , 
J\fandándole qu ' iempre lo iguiese , 
Cuando con rñas furot· arremetiese. 

Llegó por 1 lugar mas ascoudido 
on aquel fidelisimo vasallo, 
alió con un furor jamás oido, 
anto que no podré yo re la tallo; 

Y hizo con ·u - golpes mas ruido 
Que si fueran cincuenta de caballo , 
Aqui y allí saltando como onza 
Que pat·a mayor salto se desgonza. 

Donde mas riesgo ve mucho mas osa, 
Mas bra,·o que la mas hrava serpiente, 
Y eu el arremetida fur"iosa 
Cortó las ligaduras al paciente; 
El cual, con el ayuda venturosa, 
Cobró mayores bl'ios de valiente; 
Aquello se le da que el mo1.0 quiere , 
Y dicele : «haced como hiciere. » 

Ambos á dos comienzan á porfía 
A mPnear de veras las espadas, 
Dando segun el caso requería 
Profundas y crüeles cuchilladas : 
El golpe de la sangre que corría 
Henchía lo caminos y calzadas; 
Aquí muertos vereis, alli caidos, 
Y todos de gran miedo poseídos. 

Como lii por la plaza de gran genle, 
iin ser de los autores avisada, 
Soltasen alguo toro de repente 
Tomándoia del caso descuidada; 
Y coP. aqr1el temor incontinente 
Holgasen de la ver desocupada , 
Busr.:~•1do cada cual una guariaa 
Dlj pudiese mejot· guardar su vida ; 

Ans( con el asalto repentino , 
Ruidos y alborotos del estruendo, 
Se Yencieron de tanto desatino, 
Que parte de los indios van huyendo , 
Sin atinar á senda ni camino, 
O ya mal tropezando, mal cayendo, 
Ya sin querer torcer pecho ni cuello , 
Ya volviendo la cara para vello. 

Otros también pusieron embarazos 
De flechas y macanas atrevidas ; 
Destos vereis partidos en pedazos , 
Cabezas abolladas y hendidas; 
Cortados piés y piernas, manos, bra·ws, 
Que por aquel batey iban tendidas: 
Tan grandes estrañezas se hacían 
Que feroces leones parecían. 

Aimanio que se muestra m3s constante 
Con bravoso furor y lozanía 
Al Salazar se puso por delante, 
Y semejantes cosas le decia : 
« Aquf quiero yo \·er, fuet·te gigante , 
Si te podra valer tu valen tia.» 
Cubrióse Salazar con el escudo, 
Y apena-s tan ga:an golpe sufrit· vudo. 

La macana segunda vez enhiesta, 
Y estando levantada ya la m:lno , 
Allegó Salazar con la re puesta, 
Que bien creo que fué de bt·azo sano ; 
Pues para no caer nada le presta 
HabeP sido, segun dicen , de llano : 
Con todos los demás quedó tendido 
No muerto, pero muy amo1·tecido. 

Los encuent1·os con esto se concluyen. 
A tiempo que los dos están cansados, 
Los enemigos ya se deminuyen 
Por aquellas zavanas y collados; 
Ansl que, del lugar los unos huyen , 
Y los otros están como pasmados , 
V u él vese SalazaJ', no pot• do vino, 
Sino tomó derecho su camino. 

Con la gloria de t1·i unfo meredJo 
Caminan estos dos mauo por mano , 
Aimanio, ~u e también quedó t.eudido, 
En si vol vio cobrando seso sano; 
Y luego con clamor l'ncarecido 
l'ttandó QUC' le llamas n el cristiano; 
Caminan con pt• steza mensajeros 
Tras estos dos heróicos caballeros. 

Los indios caminando por la via, 
E yendo con el paso t, resuro o , 
Vio Salazar la gente que venia , 
Que nada lo hic•ct·ou temeroso; 
Y pue ta la rodela que traia 
En ella e sentaron de reposo ; 
Decfalc üarez, que huyera; 
Él dijo : ce huit· no, ni Dios to quiera . 

«Otra diez tanta gente no ba~tara 
Para que no hiciéramos acen·os, 
Demás de que sabemo ·á la clara 
Que son leones estos, y son eiervos; 
Son ciet·vos peleando cara ú c:ll'a, 
Y si huis leones son protervos: 
Bebed y de can ad en esa fuent<>, 
Dejad á ml con ellos solamente.~ 

Donde los dos hicieron su parada 
Llegó luego la gente que corría, 
Dieron al ~a lazar el embajada, 
Segun les pareció que convenía ; 
El, ~in que rehusa. e la tornada , 
Luego les respondió que le placía ; 
Sü:nez CQJltradijo sus intentos, 
Diciéndole ser locos pensamienlos. 
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Teniendo Salazar ningun recelo , 

D::tba justificadas sus respuestas; 
El otro con temor y desconsuelo 
Las manos á los cielos tiene puestas; 
Y las rodillas ambas en el suelo, 
Le ruega huya cosas tan molestas , 
Sino que pues hicieron buena suerte, 
No volviesen en busca de la muerte. 

El Salazar le dijo : «buen amigo, 
En aquesta s::t1.on y coyuntura 
Yo no consentiré que vais conmigo, 
Pues que teneis la vida ya se~ura : 
Yo solo tengo ele it' á lo que oigo, 
Puesto que lo juzguei á gt·an locura; 
Seguro podreis ir de vuestra vida, 
Pues que te neis hien cerca la guarida. 

Süarez dijo : e< id donde quisierdes, 
Ya que, señor, estais determinado, 
Que yo tengo de tr adonde fuerdes 
Sin un punto faltar de vuestro lado, 
Para morir adonde vos murierdes , 
Sin aflojar jamás deste cuidado; 
Volvamos ambos donde nos atienden 
Y allá veremos bien lo que pretenden.» 

Al peligro que ya detrás dejaban 
Ambos á dos volvieron juntamente, 
Do vieron que sin armas esperaban 
!numerable número de gente, 
Que todos con dolor acompañaban 
Al Aimanio, llagado de la frente, 
El cual desque bajó de la ladera 
Al Salazar habló desta manera : 

« Salazar, valeroso caballero, 
Tu pecho de temor todo se escomb1·c , 
No queriendo negarme lo que quiero, 
Pues pido lo que puede dar un hombre; 
Y es que me tomes tú po1· compañero, 
Con el valor y gracia de tu nombr , 
Que gloria me darán armas y damas, 
Si me llamare yo como te llamas. 11 

Oídas semejantes niñerlas, 
Respondió Salazar con rostro ledo : 
«Por conocer en tí mis valentías 
Y no m01·ar en ti brizna de miedo , 
Mi nombre, con las mas hazañas mías , 
De buena \'oluntad te lo concedo; 
1\tas para lo toma1· con mejor mano 
Sabrás que te conviene ser cristiano.» 

El indio destas co as informado 
Parecióle bien y fué contento, 
Y ausl después de ser catequizado 
Le dieron este santo sacramento : 
Túvose de sus males por pagado 
En heredar aque te nombramiento , 
Y los indios que Aimanio lo nombrabau 
Agora Salazat' apellidaban. 

Volvierón e pues estos dos varones 
Do estaban sus amigos y parientes , 
Ca•·gados de preseas y de dones, 
Y bien acompañados de Las gentes : 
Gran amistad y gr:lndes aticiones 
~lostraban sin zor.obras difcre11tes; 
})ero poco duraron en sosiego, 
Segun, mediante Dios, diremos lue o. 

CANTO SEGUNDO, 
D·Jnde se trata el ¡¡rnn rebcllon lle los Indios boriq ene,, y coau que 

pasaron durante la guerra. 

De pechos de pasion y dolor lleno 
A ' •eccs la paciencia se desvia; 
Dos bandos que de paz están ajenos 
Uno suele tom:n· mas osadía : 
Viendo que su contrario tiene menos 
Del mas que se pen aha que tenia, 
Su baja condicion hace mas alta 
Después que reconocen esta falta. 

Sufriendo pues aquestos naturales 
No pocas sinrazones insufribles, 
Callaban por hallarse desiguales 
En armas aceradas y terribtes ; 
Piensan que son los nuestros inmortales 
Y que también serian invencibles ; 
Deseaban saber lo cierto desto 
Debajo de dañado presupuesto. 

Quería ya pasar onceno año 
Con el m\llar y medio que se sa ·a, 
Cuando por remetliar su grave daño 
Hicieron indio junta muy bellaca , 
Do tomó cargo deste desengaño 
Urayoán, cacique de Yaguaca, 
Jurando no cesar con piés ni mano; 
Hasta saber si mueren los cristianos. 

Estando con intento tan acedo 
A sus promesas esperando lance , 
Pasó por alli Diego de Salcedo 
Sin gente que le fuesen en alcance; 
Urayoáu se le mostraba ledo , 
Sin muestra ni señal del durv trance , 
Haciéndole cumplida cortesía, 
Y dióle para ir gran compañía. 

Partióse con los indios advertidos 
El que sin advertencia sale fuera, 
Mostrá1·onsele todos comedidos 
Al tiempo de pasa1· una ribera ; 
El cual po1· no moja1·se los vestidos 
Sobre sus hombro va, que no debiera , 
Porque por ellos fué precipitado 
En lo mas peligroso deste vado. 

Viéndolo vacilar en ese punto 
De mas de dos ó tres que esto hicieron , 
El golpe de los indios vino junto, 
Y un hora sumergido lo tuvieron, 
Hasta que conocieron ser difunto 
Y por hombre mortal lo conocieron, 
Aunque no lo tenian por tan cierto 
Que creyesen estar del todo muerto. 

Y aun esperáronlo tercero día 
Por esperar al fin cuerpo ahogado, 
Hablábanle con grande cortesla 
Pidiéndole perdon de Jo pasado , 
Hasta tanto que el cuerpo mal oha ; 
Y cada cual quedó ct•rltficado 
Que no podía ser caso fingido 
Disimular un cuerpo corrompido. 

Hecha desta manera larga prueba 
De que los e pañoles son mortales, 
Al v1l Urayoán llegó la nueva 
De parte de lo indios desleales; 
Al mal Agueibaná también se lleva 
Y á los demas caciques principales ; 
Convóc:m e los g1·andes de la tierra, 
Para hacer de vet·as esta guerra. 

Agueibaná por ser el mas potente 
A todos los demás así convoca, 
Porque la i la toda comunmente 
Pendía del mandato de su boca; 
Urayo~m llegó muy diligente, 
Aimanio, Gual'ionex, l'!lobodomoca, 
Con otros princip::tles conocidos 
Que del mi mo furor vienen vencidos. 

Y no me espanto destos pareceres 
Ni de que senn n1alos sus concetos, 
Pues ven diminuido sus placet·es 
Y todo ellos antl::m inquietos ; 
Y sus hijos y hijas y mujeres 
A servidumbre miset•a sujetos, 
Pierden de !ibertatl aquellos fueros 
Que no puede{J comprarse por dineros. 

Llegada pues aquesta compañia 
En un universal ayuutamiento, 
Agueibaná, que todo lo movía 
Para perfecionar su mal intento, 
A todos les habló Jo que sentia, 
Haciéndoles un ciE'rto parlameuto 
Breve, mas por palabras bien compuestas, 
Las cuales cu sustancia fueron estas : 
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VAR()NES ILUSTHE 

«Si ce :m los estremo~ de locura , 
Si quien tiene razon sin razon siente, 
Si memot·ia de bien antiguo dUI'a, 
Ningun varon habrá que no lamente 
La gt'a\'e ·ujecion y des\•entura 
Que todos padecemos al presente. 
i Cuán afligidos, cuán atribulados , 
Cuán muertoi, cuán corridos, cuán cansados ! 

ll Los di as y las no ·hes p:ld cien do, 
Servimos estas gentes estranjer·as , 
A mas andar nos vamos consumiendo 
En minas y prolijas semPnteras, 
Y todos ellos andan repartiendo 
Nuestros campos, zavanas y riberas, 
Aquello que aquí siempre poseimos, 
Y donde nos criamos y nacimos. 

» Cada cual de nosotros tiene dueño 
A quien reconozcamos obediencia , 
Y a todos cuantos males os enseño 
N') hacemos alguna resistencia; 
Antes como vencidos de gran ueño 
Llevamos estas cosas con paciencia , 
Basta dalles las hijas y mujer 
Para sus pasatiempos y placeres. 

» A la maldad y desvergüenza su a 
'Como viles cobardes damos vado; 
No siento de vosotros quien concluya 
En remediar negocio tan pesado; 
Pues ¿quién hay de los homhrcs que no huya 
l-' iendo cornudo ser aporreado, 
, · ino uosoLros, vil y baja gente, 
Que pasamos por todo blandamente? 

l> Pues decid, moradores dec:ta tierra, 
One dormís y rooc!lis con pecho ano, 
¿, Vosotr·os no sabeis qué co a es guena? 
i. No nacistes las armas en la mano? 
(. 'o soleis alt>ntaros por la ierra 
Mejor que si corriésedes por llano? 
Pues ¿cómo falta ya quien nos acuerde 
El bien de tanto bien como se pierde? 

ll Los caribes con us ferocidade , 
Que sombra nunca fué que los asombt·c, 
Cuu tantas y tan feas ci·üeldade 
Que tiembla de decillas cualquier hombre, 
Tienen en mucho uuestras amistades, 
Tiemblan del Boriquén y de su nombre, 
Y nosotros temblamos de doscientos 
Cojos, tullidos, mancos y hambriento .. 

» Aquella ''ieja, mi bestial abuela , 
Y el insensato torpe de mi tío 
1 o hicieron creer cierta novela 
Que siempre tu \·e yo por de varío ; 
Pero ya la verdad e nos rov la 
Por agua. del Guaraho nue tro rio, 
Quf' no . on inmortales lo!l cristiano , 
Y que pueden morir á nue tras manos. 

» Por tanto, cada cual las haga prestas 
Y del pe ado sut>ño se despierte, 
E ·hcsc dos carrajP á las cue ta , 

Ji te con furor PI arco fuertl-'; 
Y :in otras demandas ni r·espuestas 
íueran los n migos mala mu rt , 

Por·que no puede ser· m jot· cauterio 
Para la llaga deste cautiver·io. » 

Movidos de ta loca confianza, 
Responden los caciques del alarde : 
«Para podet· tomar esta veng~una, 
Conviene que ninrruno mas aguarde; 
Porque la dilaeion y la tard::111za 
Tanto p or será cuanto mas tard, , 
Y sean las primeras circun. t:mcias 
Matar á cuantos bay en sus estancias. l) 

En esto quedan todos acordados, 
Pospuestos todos miedos y temores, 
Y aun agora ",n determinados 
De dar sobrt sus amos y señOI'CS, 
Estando todos ellos descuidados 
))e semt>jantes riesgos y rigores; 
Que mala defen ion, que mal alnigo, 
Seguridad en cas del enemigo. 

llE INDIAS, ELE ,(A VI, CAl'•rfO ll. 
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No cumplía mostrarse negligente 
Los nuestros que roncaban de dom1idos, 
Pot· ser los boriquenes tales gentes, 
Que pueden er á todos preferidos : 
Membrudos, fuertes, . ueltos y valientes. 
En el acometer muy atrevidos, 
Tan bravos, tan crüeles inhumanos, 
Que son bien menester entrambas n1anos. 

Pues los caciques di hos convenido • 
Sin que cosa se huela ni se sienta, 
Fueron á lo~ asientos conocidos 
Al punto y <1 la hora que se cuenta; 
V de los españoles divididos 
Mataron luego mas de los ochenta, 
De manera que en una misma llora, 
Pagaron á su amos la demora. 

Agueibaná pagó con otro tanto 
Al umo don Cristóbal, que serYia, 
La cual muerte cantaron en un canto 
De cierta borr·acbet·a que hacia, 
No siu admiracion ni sin espanto 
Del hermana hermosa que tenia , 
Que con el don Cl'istóbal se hoi•Yaba, 
Y le dió cuenta de lo que pasaba. 

Durante pues el canto mal fllndado, 
Un mozo, que e dijo Joan Gonzalez, 
En entender la lengua señalado, 
Queriendo percehir aquestos males, 
Desnudo serrun ellos y embijado, 
l\1etióse con los mismos naturales , 
Y pudo conocer al de cuhiet·to 
Lo dicho por la india ser muy cierto. 

Procut·ó de salirse del aprieto, 
Hodeado de plumas y poporo~ , 
Y con aquel a vi o de discreto, 
Ya fuera de los bailes y sus coros, 
Habló con don Cristóbal en secreto , 
Diciendo : «señor, ciertos son los toro 
Pareceriame muy buPna cosa 
Que pongamos los pies eu polvorosa. 

»No cumple dilacion; porque yo jmo 
Qne el esperar será gran desatino ; 
Caminemos agora con escuro, 
Porque yo guiaré por tal camino 
Que cada cual de nos Yaya seguro 
Debajo confiauza de mi tino.» 
El don Cri tóbul dijo que se iriu, 
Pero de noche no , sino de día. 

Eran con don Cristóbal eis cri tianos 
Que estuvieron la noche muy á pique, 

iempre con las espadas 1'11 l:1s manos 
Y no sin sobresalto de repique; 
P ro, claros lo montes lo!> llano. , 
!\landó luego llamar á su caciq.u , 
Oiciendole : ce hacemos hoy viaje, 
Danos g ntes que JI e ven el fardaj 1,." 

El indio respondió qu le pla i:J. 
Y tr:1jo mucho~ indios hh·n di pue:los 
PMa la gran maldad que pt·rtendia 
lnstrutos, a\'i ados y compue to : 
Partió la desdichada compañía 
Con lo. tamemes malo!' mole tol' ; 
El .loan Gom.alez su . al ida tarda, 
Casi quedándose por retaguarda . 

Aquel que la traicion mal la mc·11ea, 
Despué que todos sei. fueron partido~ , 
Tomó tre ciento hombres de priPa, 
En menear las arma escogidos; 
En s guimiento va de quien dt>sea, 
Por caminos y pasos conocidos, 
Y PI rey Aaueihaná , mozo lijero, 
Al .loan -Gouzalez alcanzó pl'imero. 

Díjole : «dónde vas» , y dióle luqw 
En la cabeza desapercebtda ; 
Del golpe de la sangre quedó ciego, 
Y antes que . p¡rnnda e la herida , 
llincóse tle rodilla. , y con ruego 
Pide que no le pt·ive de la vida; 
El rey dijo, sintiéndolo tan naco : 
e< Adelante, dejad este bellaco.» 
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JUA~ DE CAi'l'ELLANOS. 
Dejáronlo con harta vesadumbrc, 

Quebradas las nari<!es y las muelas, 
Y á lós demás les dieron certidumbre 
DP. su mal, pues les huellan ya la11 suela!! 
Rostro hicieron :.\la muchedumbre, 
Embrazadas espadas y rodela ; 
Mas ;. qué verán los pocos entre tantos, 
Que no sean mortíferos espantos :? 

Rodean los trescientos combatientes 
El breve batallon de los cristianos; 
Necesidad los hace ser valientes, 
Bien como numantinos con romanos : 
Derríhanse narices, muelas, dientes , 
Por el suelo vereis rendidas manos, 
Es la sangre que corre de manera 
Que va tiñendo toda la ladera. 

Como toros en coso son heridos, 
Por rostros, por espaldas y por lados, 
Por todas partes son acometidos, 
Todos traeu los pechos traspasados : 
Ya casi. muertos, pero no vencidos, 
Ni de vender su vida descuidados 
Quisiera don Cristóbal la venganza 
Del rey Agueibaná, mas no lo alcanza. 

El espada tenia ya cercana, 
Mas en ciertos bejucos es tropieza, 
Luego terrible golpe de macana 
Le hizo do~ pedazos la cabeza ; 
Y el resto de la gpnte castellana 
Para post1·er ~emido se adereza; 
Dieron los indios, aunque gente dura, 
A solo don Cri tóhal sepultura. 

Voh·ieron á buscar al Joan GonzaiN, 
No para defPnsion de su partido ; 
Mas él entróse lul:'go por breñales, 
De suerte que no pudo ser habido : 
Ohró Dios us mila~rcs y señales 
En escapar un hombre tan herido; 
Porque si la tal lengua pereciera, 
Aquesta desventma mayor fuera. 

Huye1 do de los :'lsprro escesos 
Que el rey AguPibaná con otros ft·agua, 
Descubiertos los cas(·os y los huesos , 
Y á tortas horas cantidad de agua, 
Rompió por arca buco. mas espesos, 
Atr·avesando ierras de Jacagua; 
Salió po1· goberna1' también su proa 
A un heredamiento dicho Toa. 

Ilallóse quince leguas mas avante 
De lo que . u juicio computaba, 
Gente n11estt·a halló bien ignorante 
De lo que la tal 1 ngua relataba; 
Algun áng 1 llevaba por del:-~nte, 
Que por tan huen camino lo suiaba; 
Tuvo qui~>n lo curó tan buena m:mo 
Que desde á pocos meses quedó sau 

Encendida la fuerza deste fu€'gO 
Por los modos que tengo repat·tidos. 
Agueibaná, sin r{'ccbit'. osiego, 
Juutó diez mil gaudules escogidos; 
Y al iudio Gu::~rioncx le mandó luego 
Que los 11 ve pOI' bosque. ascondido · 
A dat' n aquel pueblo del Aguada, 
Y 3 fuego y sangt·e dél no deje nada. 

Todos fueron muy bien apercebidos 
Y confiados de su \'Cncimiento; 
Los nuestros descuidados y dot·midos , 
Que podrían ser todos hasta cienLo, 
En los dos dichos pueblos repartido 1 
Y ajenos del rebelde movimiento, 
Salvo Caparra, do por Joan Gouzalez 
Joan Ponce supo todos estos males. 

l'io pudo Joan Gonzalez lo que qui ·<>, 
Ni los que con él juntos han llegado, 
Pu(!s por ser· el negocio de improviso, 
Joun Ponce pudo ser· el avisado; 
Y ninguno le pudo dar aviso 
A Sotomayor, pueblo descuidado, 
El cual Aguada es por otro nombre, 
A quien dió don Cristóbal su rcnombr~e . 

Habla pues en estos dos lugares, 
Al tiempo destas vueltas y marañ3s , 
V at·ones pocos pero singulares, 
Que biciet·on pt·oez:~ y h:n!'lñas , 
Mayores que los fuertes doce pares; 
Y aun se pueden tener por mas estrañas, 
Pues no se ponen en aquestos cuentos 
Fábulas, ni ficiones , ni comentos. 

Estaba Salazar en esta villa 
En fuerzas y en e~ fuerzo señalado, 
Sin que faltase punto ni hebilla 
Para varon heróico y esforzado : 
Gran siervo de la Vit·gen sin mancilla , 
Urbano, con.edido, bien criado, 
Hubo también aquí .Miguel de Toro, 
Que fué de las victorias gran decoro. 

En tierra firme y en sus asperezas 
Mostróse con Hojeda gran guerrero 1 Y ansl , por sus hazañas y proeza~ 
El santo rey lo hizo caballero ; 
Joan Lopez Adalid, cuyas destrezas 
No merecen aquí lugar postrero, 
Porque sus tinos son atrevimientos 
No se podt•án decir en breves tiempos. 

Añasco , cuya fuerza nada mansa 
Al escuadt·on desprecia mas armado; 
Un Sebastián Alonso, que no cansa 
Rompiendo lo que está mas reparado · 
Y aquel fuerte varon, Luis Almansa, ' 
Francisco Uarrio-NuP.vo, Joan Casado, 
Y aquel de color loro, Joan Mejía, 
Cuyo loor no halla demasía. 

Y nn homhre de Alanis, natural mio, 
Del fuerte Doriquén pesada peste, 
Dicho Joan de Leon, con cuyo briQ 
Aquí cobró valor cristiana hueste, 
Trájono á las Indias un navío, 
A mi .v á Baltasar un hijo deste, 
Que t. izo co. as dignas de memoria, 
Que el buen Oviedo pone por bistori:-~. 

Pero Lopez de An,.,ulo, cuya lanza 
Hizo por e11cuatlron ancho camino, 
~in c. pan tallo la ma)·or pujanza 
ne batalla ni salto repentino, 
Donde no tuvo menos alabanza 
Martín de Guiluz, noble vizcaíno, 
Fortísimo, lijero y animoso, 
Y en los t•·ances de guena venturoso. 

También Joan Gil, que siendo mozo lif:!ruo 
Todo. sus hechos fueron soh ¡·anos, 
Tantos, que tuvo desto el gobierno 
Dotado ya de dias mas ancianos : 
Fu g•·an terror y espanlo empil rno 
Ue todo. los carihe comarcanos , 
Ila la metello en sn lli'Opia tierra , 
Y á su costa bacelles ct·uda guerra. 

En aquesta sazon y coyuntura, 
Otros v::~lct·osísimos ·oldado. , 
Que no sahr · poner pot· escritura, 
Estaban en los purblo seil:.dados; 
Do va Guat·ionex con g•·an soltura 
Con lo. iudios que dije hiPJJ armados ; 
Y porque rué reencuentro bien rciiido , 
De pués os contat•é lo sucedido. 

CANTO TERCERO, 

Don de s~ cuenta ó n 10 ll egó GllARIONEX al pue!Jio diriJo MoniQmayor 
sin ser sentido, y lo que 1110s sucedió. 

Pocas veces se go~a de despojo 
De fuet·te enendgos advel'tidos , 
Cua11do contt·arias gentes ven al ojl) 
Y no llpgan pot· pasos ascondidos; 
~las causan pe•·dicion y gran enojo, 
Si IIPgan sin que puedan er sentidos, 
Porque cualquiera asalto repentino 
Es cau a de muy grande .de ·ntino. 
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Pues para lo que agora se pt·ocura, 
Está Sotomayót' muy ensotado , 
Entonces por ser poca la culura, 
De todas partes no bien escombrado ; 
Antes montañ::~. , sel ''as , espesUI':u;, 
Lo suelen asombrar pot· cad::~ lado ; 
Y aquesto dió lugar a que viniese 
Bl indio sin que nadie lo sintiese. 

'verdad es que, ~egun hemos oiclo, 
A hombre que salió desta compaña, 
Un indecilo niño, diceu , vido 
Indios armados ir por la mont:~ña; 
Pero su dicho nunca fué creído, 
Y todos lo tuvieron por patraña , 
Y ansí durmieron todos descuidados, 
El cual de cuido fué por sus pecados. 

El acechado pueblo ven seguro, 
Donde cualquier espía se convierte, 
Sin defensa de vela ni de muro. 
Ni casa que se pueda decir fuet·te ¡ 
Esperaron al tiempo mas escuro 
Para mejor podet· hacer la suerte, 
En partes repartidos allí junto, 
Y macanas y tlechas muy á punto. 

Seis- horas antes fué de la mañan:\, 
Cuando Morfeo mas e detenía 
En regalar la vista ca tell:lna 
Con una soñolienta melodía; 
E ya la clara lutnbt·e de Diana 
Sus doradas mejillas encubría, 
Cuando la gente del protervo bando 
El descuidado pueblo va cercando. 

En partes se reparten con sosiego, 
Sin alboroto, grita ni ruido, 
A las pajizas casas pon n fuego, 
El cual con gran furor es enc~>ndido; 
Aqueste daño hecho, suena luego 
Una tenible grita y alarido; 
Los gritos fueron t:1les y tan altos, 
Que causaron pesados sobresaltos, 

Despertaron aqui los que dormían, 
De tales novedades alterados ; 
Las llamas á huir lo compelían, 
Huyendo se hallaban mas turbados; 
Flecha , humos, calores, im.pedian 
Las espaldas, los rostros y lo!' lado:. , 
Las lumbres de r.ubrian los engañoo; 
!!as eran causa de n•ayores daños. 

Ansí como por campos rodeados, 
En la caza, por muchos ordenada, 
Que do q11icra que huyen los venados, 
Hallan lel)¡·eles pue los en parada, 
Y son de todas p!lrtes acosados. 
Sin que puerta le den de. ocupada, 
Aqui los muerden perros , allí gritan , 
Aquí caen, allí se precipitan; 

An i do cualquier dellos se convierte, 
Hay rodeo de gentes inhumanas, 
Hay lazos , hay camino de la muerte, 
lh•y dardo. , arcos , flechas y macanas , 
Hay hel'id:.l mortal , hay golpe fuerte , 
Hay para todo mal crüeles ganas, 
Hay hel'idos aquí, y allí caídos, 
Aquí lamentacion y allí gemidos. 

En esta confusion y baterla 
Cada cual Salazat· apellidaba, 
El cual de mal de bubas no dormia, 
Y entonces con gran sueño repos¡lba. 
Al fin lo despet·Ló la voceria. 
Saltando de la cama donde estaba, 
No muy sobresaltado ni de6nudo 1 
Sino con el espada y el escudo. 

El loro madrigado sale fuera 
Encendido de sañas ó furores; 
.Bien pueden hacer alta la barrera 
Los mas sueltos y fuertes lidiadores ; 
Porque él hará bien ancha la carrera , 
Do viere los peligros ser mayores ; 
Recogió cojos, mancos y tullidos 
De las posibles armas proveidos. 

.i 

·-

Con una nunca "¡ ta lijereza 
Escuadrones contrarios resistía, 
Grandes ftfflrzas sacó de su flaqueza, 
Animo, cot·azen y valen tia : 
Por el mayor llpriPto y aspereza 
De los mas atrevidos se metía , 
Diciendo do mas ímpetu sostiene : 
« Salazat·, Sal azar es el que viene. • 

Con obras, con palabras y con fieros, 
Hacia de victoria confianza ; 
Sus golpes son tan liPnos, tan enteros, 
Que no puede vivir quien él alcanza; 
No se \'ido leon entre cot·deros 
Hacer tan cmdelis\ma matanza, 
Y no con tnt:•nos bravo continente, 
Peleaba también su flaca gente. 

Al palo va venciendo nuestro hierro , 
A las macanas dua·as el cuchillo; 
Ayudaba también un cierto perro, 
Llamado segun dicen Becet·rillo, 
El cual traía ya todo su cerro 
No menos colorado que amarillo; 
Del cual perro nos han contado cosas 
Que se pueden tener 1)Qr espanto as. 

Viendo pues Guarionex su menoscabo, 
Al Salazar dirin-e su corrida, 
Haciendo con los indios del Guarabo 
Una mas que crüel arremetida : 
Resiste Salazar, y al cabo, al cabo 
A todos los compelen á buida, 
Dejando por el pueblo y á u puerta 
Alguna cantidad de gente muerta. 

Aquestos enemigos ya veucidos, 
Esclusas y apartados de sus puertos. 
Curaron los que estaban tnal heridos 
Y dieron sepulturas á sus muertos ; 
Procuraron r1e ser mas proveidos, 
Huyendo de pa~ados desconciertos , 
Conoció no ser parle los que cuento 
Para permauecer en tal asiento. 

Y ansi con ardides de prudente 
Viendo los pocos hombres que quedaban, 
Uno herido y otro mal doliente, 
Y riesgos que los mal amenazaban, 
Determinó llevar aquesta gente 
A Caparra do los demás estaban : 
P:u·ece¡• y balance de discreto , 
El cual luego pusieron en efeto. 

Desásense de aqueste flaco gonce, 
Y el campo se partió con mal arreo, 
No con tiros de hierro ni de bronce, 
Pues con espadas hacen el ojeo; 
Si deseaban verse con .Toan Ponce, 
Joan Ponce tiene muy ma ·or de eu, 
El cual se congojaba con O"P cha 
De la destruicion que e taba hecha. 

Su gente dividir no convenía 
Por ser poca y el tiempo peligroso , 
Y estando con peuosa fauta~la 
Por saber de los otro congojoso , 
Allegó con lag nte que traía, 
Diego de Sala zar el animo~ o : 
Los amigos difuntos lamentaron, 
Y pocos con los poco~ se holgaron. 

Estando pues ansí toda la tierra, 
Viendo tan p ligrosa ¡·ebeldía, 
De ocios y so iegos se destierra 
Joan Ponce de Leon como solía , 
Tornando con los suyo á la guerra 
Con la poquita gente que tenia , 
En el número poca y aun doliente , 
Pero maravillo a y escelente. 

Nunca se vió vigor ni tales mañas 
En tan breves escuadras y cuadrillas~ 
Sus vencimientos son cosas estt·añas, 
Grandes y uunca vistas maravillas ; 
Y tan heróicos hechos y hazaña • 
Que soy muy poco yo para decillas ; 
Porque , vencer ejércitos tan ogros 
Tan pocos, son misterios y mila¡ros. 

~7 
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Jl AN DI<: CA 'TELLAN06. 
Al fin el Boriquén está pujante, 

Di puesto para toda competencia ; 
El espaiíol con ánimo bast.~mle 
Para vencer aquesta resistencia ; 
Ré tanos que pasemos ad !ante 
A lo que suct>dió !.le 1:. ¡wndt>ncia 
Entre los infieles y ct·istianos, 
Después que ya viniet·on á la manos. 

Teniendo juntos pues los que> ya di•To, 
Que ciento y veinte on cuanto alcanza, 
Porque no se pasase sin ca ligo 
Una cosa tan digna de venganza ; 
Determinó buscar al enemigo 
Que estaba con grandísima pujanza, 
Y para goberuar sus poca gentes 
Nombró cuatro caudillos escelentes : 

Añasco, Sala zar, Miguel de Toro, 
Almansa, cada cual esclarecido ; 
Sustancia de la guet·ra y el decoro 
De lo que puede ser encarecido ; 
Pues segun ro icler sobre buen oro, 
Lo fueron del ejército florido; 
Entre estos cuatro generosos 1\tartes, 
Partió sus gentes por iguales partes. 

Salaz¡¡r capitán era de cojos, 
Que él mismo por tal nombre se mostraba , 
Enfermos, desbarbados , mas no flojos , 
Sino gente que todo lo talaba ; 
Y ansl hicieron hechos ortollojos, 
Se~un necesidad les enseñaba : 
Cierros para huir algun mal trance, 
Y pt>rros para ir en el alrance. 

Estando todos bien aderezados 
Para lo llano, sierra y arcabuco , 
Fueron de ciertas indias infot·mados 
Que tomó Salazar en un conuco , 
Estar copia de indi05 congregados 
A la boca del rio Coayuco, 
Fl chas, inmensas armas, atambores 
Y de caribes muchos valedor<'s. 

La era del Señor es estendida 
A tres quinientos y once desta cuenta, 
Cuando la hueste dcstos recogida 
Estaba donde ya se rrpt·esrnta; 
Serian once mil rn la partida , 
Toda gente crüel , s<inguiuolenta, 
Fornida de mort.ifero pertrechos, 
Y dispuesto á mas CI'Ü les hechos. 

Estos y muchos otros repartidos 
Al Agueibaná irren y re p •tan • 
Lo nuestros destas cosas advertidos 
Mucha cosas con ultan y decretan ; 
Y fu ron n feto resumtdos 
Acometelles antes que acometan , 
Teniendo la presteza por egura, 
Por consi tit' en ella u ventura. 

Anda solicitud á todas velas, 
Alistans los fuertes morr'iones, 
Pr paran las espadas y rodelas, 
Lijeros coselctes de algodones; 
Los alpargates eran las e~ pucias, 
Que no van en caballos ni trotones ; 
Guían la gente grandes adalides, 
Destl'lsimos en mañas y en ardides. 

Aderezados pues desta manera, 
Caminan por montañas sin camino; 
Con gran silencio pasan la carrera 
Para bu car al bárbaro vecino; 
Vinieron á salir a la frontera , 
Sin faltat' á Joan Lopez su buen tino, 
Atalayaron los que son espertos 
Estando con los árboles cubiertos. 

Esperaron la noche venidera 
En tácitos lugares recogidos, 
Segun comun costumbre de la fiera , 
Prestos los piés y atentos los oídos; 
Agueibaná hacia borrachera 
A los que en su favor eran venidos ; 
Cantores en aquellos cantos diestros 
Cantaban ya la muerte de los nuestro 

··' 

.. · ... 

En despidiéntlo. e rayos t'el>ales, 
Y el nublo de la noche derramado, 
Al tiempo que descansan los mortale 
Vencidos del dulzot' aco tumhrado , 
Salió de ntre los SU\'O. Joan G nzale:t., 
De nudo segun indio·y embijado 
Con arco fuerte, flecha y carcajes 
Y la cabeza llena de plumajes. 

Llegó con el recato que con,ino, 
Pa anuo por gran parte de la jwtta, 
A la cual ocupó tal desatino 
Que quien lo vido nada le pretzunta ; 
Antes con nublos del bebido vino 
Ser iudio de los suyos se barrunta ; 
Después que vió roucar toda la grnte, 
Volvióse con gt·acioso continente. 

Y sin cul)l'ir la desnudez que tiene, 
Segun necesidad de tal acecho , 
Dijo : «todos están como convirne, 
Pues duermen como libres deste hecho. u 
Joan Ponce de Leon no se detiene 
En ordenar los suyos á provecho, 
Tocando con los labios los oidos 
Para que no pudiesen ser sentidos. 

Partió luego con todos sus soldados , 
Por escuadras y puestos rt'partiuos, 
Piés seguros, quietos, sosegatlos , 
En el acometer bieu atlverLidos ; 
Entraron por lu~ares señalados; 
Aquí, y allí, y allá suenan ru'idos 
Causando piés lijero manos sueltas 
l\1il gritas, mil marañas y revuelta, . 

Lobos entran aqui por 1 •s rebaiiol', 
Por acullá leones los aque· an, 
Por todas partes hay crecidos daiíos , 
Armas tomar aquí, y allí la dejan; 
No pueden atinar a los engaños, 
Po1' aquí dicen ay, allí se quejan, 
Aquí dan cuchilladas, allí hieren, 
Por esta parte matan, y allí mueren. 

No hay muertes que con muertes no segunden 
Caen gallardos mozos, caen canas , 
Boriquén y caribe se confuuden, 
Suenan montes, collados y zavanas 
Con gritos y clamore. que se hunden, 
Huell:~n por arcos, flechas y macanas ; 
Si huyen por aqui, por allí pican , 
Aqui dan tropezon, alli trompican. 

Como nave sigui<>tHIO su carrera 
Es de v toces llama ene ndida, 
Que el miserable nauta donde quiera 
Hall su perdicion y u caida, 
En fuego i no quiere alir fu ra, 
En agua si alió p t•dió la vida : 
Arriba p na, confu ·ion, presura, 
Y abajo muerte, mal y tlesventura; 

Ansi con estas mismas confu io11es, 
Si des te punto huyen de mal arte, 
Daban en mas terribles turbaciones; 
Si por aquí los hiere dm·o Marte, 
Pot' a ullá crüeles escuadrones; 
Muerte, fuerza, temor de cada parte, 
Sangre, terror, dolor, tristes gemido!= , 
ltfonton grande de muet'tos y caitlos. 

Ardiendo va la furia que no cesa , 
Las manos y los piés andan espertos. 
Cumpliendo cada cual con su promesa 
En ocupar lugares descubiet·to ; 
F'inalmente, les dieron tanta prie. a 
Que se quedaron solos con los muertos; 
El español hr'ioso, poco manso , 
Mas bien necesitado de descanso. 

Muertos los que de cuervos fueron cebo, 
Tuviet·on todos vigilante vela, 
Sin escusarse viejo ui mancebo 
De dejar el espada ni rodela; 
Hasta tanto que ya la luz de Febo 
Con sus dorados rayos los c011 nela : 
Comiet·on ; pero yo por estar harto , 
Remito mi manjar al canto cuarto. 
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CANTO CUARTO, 

Donde ee cuentan olr:ae "ictoriae que los espafloles tuvieron en paclfl
cncion del dicho Boriquén. 

Estremos grandes son de cobardía 
Temer y recelar en esta vida 
El peligro que por ninguna via 
Tiene desagüadero ni salida; 
Rebate grandes riesgos osad la, 
Bue~1 ánimo restaura su caída, 
El brío y el valor del varon fuerte 
Suele hacer de mala buena suerte. 

Esto mostró muy bien segun os muestro 
Joan Ponce con valor jamás oído, 
Pues no supo temer hado siniestro 
Al tiempo que se vido mas caido; 
Antes como diestrísimo maestro 
No quiso conocerse por vencido, 
Osó volver la rueda mal segura , 
Y dióle buen suceso su ventura. 

Porque todos los indios congregados, 
Y los que por la isla mas babia 
Quedaron desta vez tan hostigado 
Que no mostraban tanta lozanla; 
Puesto caso que no tan desmayados 
Que no pienst.'n volver· á la porfía , 
Mayormente la gente mas remota, 
Que nunca se bailaron en la rota. 

Destos el wto fué l'tfabodomoca , 
Que estaba con seiscientos compaüeros 
Vaciándose muy largo de la boca 
En confianza des tos sus guerreros; 
Juntamente con él la gente loca , 
Hacia mil desgarros y mil fieros, 
Burlándose del misero paciente 
Por dejarse vencer de nuestra gente. 

Destos los capitanes mas ufanos 
Con ultaban sus falsos adevinos, 
Hiriendo de los piés y de las manos, 
Peot· que con espíritus malinos, 
Diciendo : ce venaan, vengan los cristianos, 
Que aquí les barreremos los caminos , 
Y venga Salazar con su cuadrilla, 
Verá cómo le va con la rencilla.P 

Todas aquellas cosas que hablaban 
Con aquellas robustas confianzas, 
Supieron los cristianos donde estab:m 
Haciendo sus castigos y venganzas; 
Informados de indios que tomaban 
Por sendas ó caminos de labranzas , 
Y riendo decian : ce compañeros, 
A Salazar, á vos os hacen fieros.» 

Respondió Salazar con gran paciencia : 
«Yo pues iré de muy entera gana, 
Si nuestro general diere licencia 
Para que uos partamos de mañana; 
Porque será gran cargo de conciencia 
No \'er qué quiera gente tan lozana; 
Y si menester es que mas lo ruegue 
Con gran instancia pido no la niegue. » 

Luego Joan Ponce de Leon ordPBa 
Que \'aya con la gente que alli tiene, 
Diciéndole : «señor, id norabuena 
Como quien sabe bien lo que conviene; 
Llegando, si pudierdes, sobre cena 
Proveyendo de música que sueB<', 
Pues el entrada menos peligrosa 
Es cuando la comida se reposa. » 

Respondió Sala zar : «hora segura 
Es esa, segm1 claro se nos muestra ; 
Mas el tiempo, sazon y coyuntura 
Es para tales cosas gran maestra; 
Vamos cubiertos por el espesura, 
Guie Joan de Leon con mano diestra, 
Para que como viéremos bagamos 
Después que juntos dello~ nos pongamos.)) 

El fuerte Salazar tocó su cuerno 
Llamando los que· están apercebidos; 
Recogió los que son de su gobierno, 
Mozuelos, medio m:~ncos y tullidos; 
Pero como demonios del infierno 
En ser fuertes, osados y atrevidos, 
De Caparra salieron y us puertos 
Por ásperas montañas encubiertos. 

En confianza del favor divino 
De partes descubiertas se desvlan, 
Sin rastro ni pisada de camino 
Por el Joan de Leon todos se guían : 
El adalid guió con tan buen tino, 
Que pudieron salir donde querían; 
Luego pasaron é hicieron alto 
Para poder sin riesgo dar asalto. 

En un árbol pusieron atalaya, 
Desde donde mirando muy atento 
Descubrió muchos indios por la pl::~ya, 
Y dió la relacion con gran contento ; 
El mas tlaco varon menos desmaya, 
Antes cobró brioso movimiento, 
Porque para medrar vian al ojo 
Donde poder tomar algun despojo. 

Entraron todos ellos en consulta, 
El mozo desbarbado y el de calva 
Dieron sus pareceresJ y resulta 
Que para e hacer mejor la salva , 
Por la parte mejor y mas oculta 
En la gente crüel diesen al alba, 
Y ansí velaron todos con cuidado 
Hasta llegar el tiempo eñalado. 

La luz esclarecida de Diana 
Sus dorados ca helios recogía, 
Y Venus anunciaba la mañana 
Que por pasos contados se vcui:l, 
Cuando la poca gente castellana 
Sobresaltó la dura con.pañla : 
Con piés lijeros y veloz espada 
Por dos partes ocupan la manada. 

Comienzan los mortíferos conciertos 
Y golpes de clemencia despedidos, 
Huían por los montes los despiertos, 
Despiertan los que e taban mas dormidos : 
Aquí vereis caídos, allí muertos 
Por todas partes quejas y gemidos; 
Revolvió sobre si Mabodomoca, 
Y á su justa defensa los provoca. 

Acuden los gandules esforzados 
Segun á bravos toros los alanos, 
D:mse terribles golpes y pes::~dos 
Encuentros y 'rencuentros inhumanos; 
De tal suerte que ya nue tros soldados 
Hahian menester entrambas manos; 
Mas en aquestas gritas y rencillas 
El 'alazar bacía maravillas. 

Joan Leon también, singular hombre, 
Andaba por aquellos escuadr·ones 
Coniormando las obras con su nombre, 
Ambos á dos fortísimo leones; 
Haci ndo los demás gnnar renombre, 
En estas belicosas turbaciones, 
Ensangrentados cuerpos y paveses 
De los terribles golpes y reveses. 

Cuando la luz de Febo se presenta 
Por las cumbres de montes ensalzados 
Tenían muerto~ ya ciento y cincuenta 
De los indios que son mas señalados; 
Viendo los otros burla tan sangrienta. 
A volver las espaldas son forzados, 
Los nuestros, por hallar algun buen lance, 
A gran priesa seguían el alcance. 

Aquel Joan de Leon un indio destos 
Acaso vió huir por cierta via, 
Dispuesto mas que todos los dispuestos 
En miembros, gentileza y gallardía; 
El indio con dañados presupuestos 
Fingió que del Leon se retraia ; 
Cebábase Leon por sus provechos , 
Viendo que lleva joyas en los pechos. 
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60 JUAN .l>E CASTELLANOS. 
Por no perder aquella buena presa, 

Con osadla mas que de valiente, 
Tras de la caza va por la dehesa 
Sin que lo viese nadie de su gente; 
El indio corno ,,¡ó puesta la mesa 
Acudió coutra él incontinent , 
Diciendole : «repara, porque \'eas 
Quién merece mejor estas preseas.» 

Cada cual de los dos iba lozano 
Y al singular certamen no sin gana, 
El indio con sus dardos en la mano 
Y con podero í ima macana ; 
Leon con ideró con c:eso sano 
Que cumplía hacer rodela sana; 
El di pue lo gandul se llt>gó junto 
Al español que no le pierde punto. 

El indio con las mas fuerzas que pudo 
Despide de las manos en un dardo, 
Pa. 1) toda la tabla dt>l escudo 
Sin bastalle dureza ni t'eguardo~ 
Y eutró ha la parar en cierto ñudo 
Del ayo de algodon y duro fardo; 
Y á no ser la het·ida tan al sesgo 
Joan de Leon corría harto t'ie go. 

El cual procuró Juego de alcanzallo 
Y dalle golpe lleno con el hierro; 
l'tfas él buia como buen caballo, 
Acometiendo bravo como peri'O: 
Y cuando mas pensaba de cansallo, 
Tauto mejor subiera por un cerro, 
Antes el español , como cargado 
De mas armas, andaba mas cansado. 

Libró los otros dos dardos galanos, 
Apuntando con ellos mas al viso, 
lmpetüo. os amhos, pe1·o vanos 
Por esp rallos con mejor aviso ; 
Vense los combatientes ya cercanos 
Por querer uno lo que el otro qui o, 
El espada procura lo que resta, 
Y el indio la macana tiene Pl'e la. 

El cual en este ca o m;¡ agudo, 
A causa de er meuo impedido, 
Tal golpe dió por cima del escudo, 
Que casi lo privó de su sentido; 
M a esforzó e todo cuanto pudo, 
Y apechugó con él amodorrido, 
Pen ando barrena! lo por debajo; 
1\las el indio con salto se retrajo. 

Estando cada cual cou el de ino 
De poder sujetar contr rio M. rte, 
Un español llegó por el camino, 
Y un bárbam tambi n por otra parte; 
El spaííol al e paiíol vino, 
El indio por el indio se reparte ; 
Y como no lo tiene de co tumb•·~, 
Leoo recebió grande pe adumbre. 

Pues \•iéndolo venir des~a mtHJer , 
Dijo de u e el lugar donde e halla, 
«Pesar d~> mí, efwr, teneos afuera , 
Mirando de de lt-jos la batall:¡; 
()u no soy yo gallina ponedera, 
Ni me e pan tan cien mil dest:1 canallJ ; • 
Cubrióse del e cudo con coraje , 
Y arremetió de veras al salvaje. 

Descargó la macana levantada 
El indio por matar nuestro cristiano, 
Corren por ella fil(ls del espada 
Cortándole los dedos de la mano; 
La rodela quedó hien quebrantada, 
Y el dueño quedó del todo sano; 
1\las, como ya con brazos hacen guerra 1 
La daga muerto dió con él en tierra. 

Grandí imo pesar tomó de vello 
El bárbaro se~undo que venia, 
Que qui iera llegar á socorrello, 
Mos aquel español lo deJetJdia; 
Por lo c~191 :mduvjeron al cabello, 
Puesto que no con taota \' al~utía ; 
Pues el otro quitado de por medio 
Huir le pareció mejor remedio. 

Los tt·:mce5 ri¡iuroso acabados 
Y el un indio hu1do y otro muerto , 
Vi11'ieron los dichos do soldados 
A lo demás qu estaban en el puerto , 
Adonde lo hallaron congregJdo~ ; 
Y puestos en buen Ot'den y concierto, 
Trató Leon de sus inconvinicntes, 
No sin admiracion de los oyentes. 

Mas no poquit~s veces ponen miedo 
A gentes valet·osas españolas 
La fuerza, la soltura y el denuedo 
Que tienen muchos indios a Sf.l ~olas; 
Que como vale•·oso, á pié quado 
Ganan víctori:o as laureolas, 
Heles visto hacer hechos estraños, 
Y en nuestra gente no pequeños daños. 

Y en tierra de Cubagu3 , q(,le no callo 
Por ser de los guerreros Ja princesa , 
A hombres en la guerra hecho callo 
Ya vimo en llanísima dehesa, 
Si e te indios á siete da caballo 
Quitalles los despojos y la presa , 
Con otra cosa no de menos fama 
En un rio que Guárico se 1\:)ma. 

Esto fué que Fernando de Baez3 
Un índió vió que le ~nostró las suelas, 
Y para lo co~er en poca pieza 
Al caballo hirió de la espuelas; 
A éllijeros pa o f'ndereza , 
Pf'nsnndo de traello con pihuelas; 
El indio como ya lo vió cercano 
No rehusó para1· en lo mas llano. 

El cual con valeroso continente, 
J\Iacan a con dos m;mos esgrimieudo, 

e defendía valero,amontc, 
La lanza y el caballo rehílliendo ; 
El e pañol de vello tan valiente, 
Los labios con despecho remordaen~o ; 
A•Temctió con vana confianza 1 
Pen ando de lle\'allo con la lanza. 

Bi r n pensaba m;1tallo de camiuo 
Y quedalle también el brazo sano ; 
Pero contrariamente les avino , 
Pues el indio con áuimo romano 
Dió u trarés un saii.O peregl'ino, 
Y <tuiLóle la lanza de la mano, 
El cual después de hecha tal ofensa 
Con la lanza hacia su defensa. 

Pues como ya la lanza le falla. e, 
Y al indio víó tamhit?n queda(' jo tato, 
E pe•·ando la gel! te que llega. e 
F.stúvo. e su. penso por un ral-O, 
T mi ndo que el caballo le maLa e 
Por no ' ·aler eutonce l..'ln b:~ra to 
Como vemos al tiempo que esto ueuto, 
Que lo que uno valía cuestan ciento. 

Hrrnando de narza pues esLanr:;t 
Por la cau a que tengo declarada, 
E perando que llegue gente blanca 
De los comililone del armada ; 
Allegó luego Joan d al:lmanca 
Con Franci co 1\fartin de la Bogada , 
Y otros dos de caballo , bueno hombre , 
Que ya no me recuerdo de sus nombres . 

Ll egados estos cuatro po1· la via 
Donde el dicho Baeza reparaba , 
Vieron el indio que se defendía 
Con aspeto feroz y furia hrava ; 
Y como con lozana gallardfa 
La lanza por el cucuto blandeaba , 
Cada cual dellos á decir comien~a ; 
¡Qué grande poquedad y qué vergüc]l¡.a! 

1\fas cada cual guardaba su cah·dl 
Al riesgo no quel'iendo ser anejos 
Y an 1, con intencion tle lanceallo, 
Tiraron le las lanzas desde lejos; 
No pudieren berilio ni matallo, 
Quedando e confuso y perplejO& ; 
Ansí que de las lanzas rebatidas 
Tenia todas cinco recogidas. 
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Estando todos no sabiendo cómo 

Sacar las lanzas del gandul guardoso , 
A llegó por alll Luí Perdomo, 
Soldado diestro, suelto y anin1oso , 
Hombre para la gueri'Q de gl'an tomo, 
Y en lances semejantes venturoso, 
Natural dí! lag islas de Canaria, 
Y de los nntiquísimos <.le Paria, 

El cual en gran manera se reia; 
Y no sin confusion des;tos cristi:mos, 
Se bajó del caballo que traía, 
La lanza mal asida con las manos, 
Po1·que de manco y:¡ no las tenia, 
A lo menos en ellas dedos sanos : 
Desta maner:~ pues se fué llegando 
Su vida y la del indio reguardando. 

Afirmóse también de su postura 
El indio sin recelo del c-on,bate, 
Til·ándole dos botes con soltura., 
Que luego Luis Perdomo le rebate, 
Y entró con él en esta coyuntura, 
No queriendo matar ni que lo mate, 
Y ausi vinieron ambos á la lucha, 
De cada parte no sin fuerza mucl.a. 

Cada cual dellos juega falsa treta, 
Pues barren los hocicos l;l ceniza , 
El vestido las manos mal aprieta , 
El que no tiene ropa e de liza; 
Mas al fin el vestido lo sujeta, 
Y ó puño y bofeton lo martiriza; 
Sirvióle después bien este captivo 
El tiempo que en el mundo duró "ivo. 

En otros muchos lances no reparo 1 

Aunque por cierto yo \'Í g•·andes co as, 
Que podrán admirar si las d<'elaro , 
Y me diere Dios horas espaciosas ; 
Mas quiérome volver á Zalazaro, 
Pues vut>lve con su gentes victoriosa. , 
Heridos hasta dos 6 tt·es soldados , 
Y todos ello bien aprovechados. 

Regocijados todos desta gloria 
Por pasos de caminos conocido , 
Llt>garon á la vill<l ya notoria, 
Honde con honra fueron rPcebidos, 
Congratulándose de la victoria 
Qu~ ganaron los cojos y tullidos, 
Con otras mucl~as mas que, Dios n'H'diante, 
Podrán ,·er los letores adelante. 

CANTO QUINTO, 
Donde se cu~nta la pRein~neinn d1t Inda In i~l~ y la postre ra batall:t, 

donde todoa loa Indios utabnn juntoa ~on rrandu vnledoru de 
caríb11s. 

El que padece penas y dolores, 
Ajen o del dc•scanso que tenia, 
}'orzado de su mismos sinsabores 
Suele perder temor y cohardía; 
y, ansi no pocas vPces los temores 
Eng ndran y ¡,roducen osadi.1 , 
Porque por rrmediar vieja querf"lla 
Procuran de be bella ó de verte! la. 

Movidos deste mal los boriqucnes, 
Yiéndose perseguir por tan los modos, 
Perdidas sus haci ndas y sus bienes, 
Quisiérons meter hasta los codos, 
Asagur:'lndose destos vaivenes, 
O de una sol:l ' 'ez perder e todos, 
Querienclo mas morir por sus defensas 
Que ver y padecer tantas ofensas. 

Para valerse pues contra los males 
Df' la guerra que tanto les apoca , 
JI izo junta de mdios naturales 
Agut>iban~ que todos los provoca; 
J.legáronse señores principales : 
Aimanio, Guarionex:, Mobodomoca , 
Y demás destas gentes en que estriba 
Crecida cantidad de la cariba. 

Forn1aron una hueste poderosa 
Con que cubrían campos y zavanas, 
Arre:~ dos de yerba pon zoño a. 
Usada destas gentes inhumanas; 
Jamás se vido semejante co a 
De dardos, arcos, tlecltas y macanas , 
Tan grande munieioil, tantos cnrcajes, 
Tantas diversidades de plumajes. 

En la guerras espertos y avisados 
Serian quince mil los deste cuento, 
Y todos por los trances ya contados 
Faltos de temeroso sufrimiento; 
Hizo de lo& caribes mas nombrados 
El rey Agueibaná su llamamirnto , 
Y ansi como llegó la gente lie1·a 
A todos les habló desta manera : 

«El bueno que procura valedores 
Para se defender de malas gentes, 
Debe teuer en mucho los favores 
De sus vecinos, deudos y parientes; 
Y en mas se preciarán cuanto mayo1·es 
Y á su necesidad mas couvinientes; 
Que la falta con tiempo socorrida 
Conviene ser muy mas agradecida. 

»Considerando pues cuán á lo largo 
CorTe mi trabajosa desveutura, 
Habeisme puesto todo en gran cargo 
Con amistad de fuérte li~adura, 
Por socorrer en tiempo tan amargo 
Y en tan nece itada coyuntura 1 

Que si nos falleciet·e y es ninguna , 
No se puede lentat· ot1·a fortuna. 

»Y pues que vuestros bravos movinlientos 
Son perpetuo terror de los lmrn:Jnos, 
Tanto que dellos son vuestros sustentos 
Y los manjares mas cotidl:Jnos ; 
Deseo que varones tan sangrielltos 
No se nos escapasen de las manos , 
Para que desta vez se mate fuPgo 
Que nos causa mortal desasosiego. 

»Porque si desta vez no se destierra 
Esta plaga y aquesta desventura , 
También ba de correr por vuestra tierra, 
Sin que potlais tener hor·a St'gu•·a; 
No tiene de faltaros cruda guerra, 
Jufante sujccion y c:'lrcel dura • 
Porque para hartar su hambre loca 
Lo mas se les antoja cosa poca. 

» Los ejemplos tenemo¡¡ en las mano. , 
Con pérdida de nuestras vecind:Jrles; 
Pues, d sque los bayties fueron llano~, 
Con nunca jamás vic:ta!; crüeldad s 
Pa aron , como veis, á lo. cercanos, 
Do so color de buenas amistade , 
Privan á todos de la dulce p1·endas, 
De hijos y mujeres y haciendas 

~ Si desta suerte ya quedan lo otro ·, 
SnJeto y acabado nuesti'O bando, 
Es claro que ninguno de vo.otros 
Podriades quedaro alahando; 
Sino que victoriosos di' norotros 
Os seguirá furor no mruos blaudo, 
Y aun á los de COl'ttJIIIbres mas oscenas 
Acaso punirán con la setenas. 

» Ansl qur , para vernos redimidos 
De tantas aOiciones y cuidados, 
Querría que si lui les atrevidos, 
Seais mas a~revidos y esforzados ; 
Los contrarros son pocos " tullidos, 
Aunque valientes y determinados· 
Pero poco valdrá su pesadumbre ' 
Contra tan infinita muchedumbre. • 

Las gentes inhumanas y crüeles, 
O ida la razon de tantas penas, 
Respondieron allí por sus cuarteles 
Palabras de temores bien ;¡jenas, 
Con furia de grandísimos lebt·eles 
Que por morder remuerden las cadenas, 
Encendidos de pestilente gana 
De ya poder beber sangre cristiana. 

Gt 
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JU N DE CASTELLANOS. 
La gente castellana, que velaba, 

Segun que tal peligro requería, 
Ninguna cosa destas ignoraba 
Por indios que tomaba cada día; 
Y por sus pocas fuenas recelaba 
Junta de Lan proterva compañia; 
Pero con recelallos y temellos 
Determinaron ir en buc::ca dellos. 

Y no sin afliciones y cuidados 
Que suelen agravar esta balanza , 
Llamó Joan Ponce todo sus soldado 
Dignisimos por cierto de alabanza; 
Y estando todos ellos congregados, 
Sin muestra de temor y destemplanza , 
Como varon en todo suliciente, 
l\te dicen que les dijo lo siguiente : 

«No creo que terneis por villania 
Decille que defienda su partido 
A quien con tan suprema valentía 
:Me consta bien ha bello defendido; 
Pues puede redundar en culpa mía 
No ser en este C:l!;O proveido , 
Para que á valor tan infinito 
Ayudemos siquiera con un grito. 

»Porque an. 1 como sobra de razones 
Engcndl':l confusion en los oyentes , 
Ansl do quier que faltan prevenciones 
Suelen nacer cien mil inconvinientes, 
Que paren otras muchas ocasiones 
Por do suelen perderse muchas gP.ntes , 
Y mas en guerra y el contrario junto, 
Do no conviene que se pierda punto. 

,> Mo"ido pues, señores, deste celo , 
No sin vacilaciones varias, oso 
Deciros que hollais ajeno suelo, 
Y teneis enemigo poderoso ; 
Que cumple no durmamos sin recelo, 
Que conviene tener poco reposo , 
Que demos orden para que esta plaga 
Con menos riesgo nuestro se deshaga . 

»Y cierto no conviene qut' los burnos, 
En riesgo del honor y de la vida , 
Hagnn cosas á poco mas ó mrnos ; 
Sino por una rt'gla bien medida , 
De la cual los que fueren mas ajenos 
Hallarán mas cercana la caída; 
Pues á quien cono sin mirar po1· dónde 
No siempre buena dicha Je responde. 

»Con iderando pues la gran compaíw 
De gente tan crüel y t:.ln molesta , 
El desorden notable cuánto daiía, 
Un pesado descuido cuanto cuesta; 
Deseo que no. demos buena maña 
En este post•·er t1·nnc que nos •·esta, 
Porque después gocemos sin so?.obra 
Fructüoso trabajo desta obra. 

»Pues si nue tras zozobras tienen \'ad o. 
Como t ngo de Dios la conl'ianza, 
Será vuestro trahajo conmutado 
En vida tle placer y de holganza, 
Y cada cual muy hien galardonndo 
De lo que rl •·ico Boriquén alcanza; 
Todo lo cual parece que asegura, 
Demás del gran valor, vuestra venlur:l. 

,, Esta conviene mucho que sig:lmo. 
Huyendo del pt>ligro los estremos, 
No para que iiP.~ todo los temamos, 
Sino que con recato nos guardemos , 
Y para conclni•· lo que tratamos, 
Antes que ellos nos busquen ros busquemos ; 
Pues, jugando de mano, vece hartas 
Desbaratan á trunfos buenas cartas. 

'' Para ser de valor mas alentados, 
Podeis encomendar á la memoria 
Que en todos los rencurntros atra~ndos 
Habeis gozado siemp1·e de victoria , 
Con hechos tan heróicos y esforzados 
Que se les debe muy cabal histori:l, 
Y no cumplir que pierdan los remates 
llaz::~ñas Lan subidas de quilates. 

» Si ti ne p::~recer el hombre diestro, 
Este es mi par cer y mi sentencia, 
Aunque de o e saber el vuestro, 
Pues no teneis menor el esperiencia; 
Y rl que sintiere er mejor m. estro 
Aquí para hablar tiene licencia; 
Pue~ uo siendo razon del todo vana 
Escucbarémosla de buena gana. » 

El número de aquesta compañia 
Sin esceptarse dél mozo ni viejo 
En aquesta palabras se veía, 
Como si fuera lumbre tle un espejo; 
Y ansi dijeron que lo que decia 
Era nece ari imo consejo, 
Y lo que contenían sus razones 
Se conformaba con sus intenciones. 

La voluntad de todos conocida, 
Que fué para tal caso convenible, 
Aderezóse luego la partida 
Con cuanta brevedad les fué posible; 
Ochenta solos hacen la corrida 
Contra los quince mil, gente tenible; 
Dudosos se harán á los humanos 
Tan altos hechos y tan soberanos. 

¿Quién creerá vencer á tan gr:m Marte 
Estatura de tan pequeño codo'! 
¿_O cómo fuerza ele militar arte 
Para ello halló vi a ni modo? 
Mas peleaba Dios de nuestra parte~ 
Que con su voluntad lo vencr tollo ~ 
Pues queda muy :Jtrás valor bumauo 
Donde pelea su potente mano. 

Era tenido Salaz:¡r en tanto 
Al tiempo que esta guerra se trataba , 
Que el batey de los indios • su canto 
Con gran veneracion lo celebraba : 
Su nombre les ponía tal espanto 
Que el indio mas soberbio mas temblaba ; 
Y en tiempo destas vueltas y rigores 
Fatigábanlo mucho sus dolores. 

Pues como vió Joan Ponce que se hallil 
Esta persona principal tan flaca, 
Y que para romper cualquier batalla 
Cuanto mas flaco mas esfuerzo saca , 
A ciertos indezuelos de canalla 
Mandó que lo llevasen en hamaca , 
Y ansí con el reguardo convinirnte 
De sus desnudos hombros \'a pendiente. 

Salieron luego para la conqui La 
Con buena p1·evencton nuestro \':lrones, 
Sin hallar tropezon que los resista 
De tantas y tan grandes pobladones. 
Finalmente, llegaron á la vista 
De lo embravecido, escuadrone 1 
Los cuales estuvieron muy atrntos 
Riéndose de us atrevimientos. 

A entaron real, pequeiío trecho 
Del contral'io sin grita ni ruido, 
Teniendo por espaldas un repecho 
Que hacia lugar fortalecido , 
Para tales dE' ignos á provecho, 
De maíz , leña y agua proveido; 
El cual lugar les dió g•·ande con ·uelo 
Por habcllo hallado tan á pelo. 

Como Los nuestros pues allí viniesen· 
A hora poco mas de mediodía, 
Para los provocar a que saliesen 
Gran muchedumbre de indios acudía ~ 
Españoles querían que rompiesen , 
Joan Pon ce de Lcon no consentía; 
Pero por ojear sobresalientes 
Salieron hombres sueltos y valientes . 

Salió Joan de Leon, mozo valient , 
Pero Lope7. de Angulo , Joan Mejía, 
Mostró e Salaz~r tart solamente 
Que para mas licencia no tenia ; 
Porque de tan gran número de gente 
La principal muy bien lo conocia, 
Salió Miguel de Toro, Joan Gonzalez, 
Y bnsla diez 6 doce destos tales. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA VI, CANTO V. 
Demás de que las armas iban presta , 

Iban cahados de lijeras suela , 
Llevan un arcabuz y tres ballestas, 
Los demás con espadas y rodelas; 
Y á los indios de plumas mas enhiestas 
Aprietan , como dicen , las espuelas, 
Mataron en aquesta roc'iada 
Tt·es ó cuatt·o de gente señalada. 

Los indios que volvieron afrentados 
Causar01, en lo otros tal revuelta, 
Que revolvieron mas dererminados 
Hasta dosciento. , toda gerile suelta ; 
Los espaiíoles die tt·os y avisado 
A nuestros escuadrones dieron vuelta 
Pareciéndoles bi1~n el primer lance 
Sin esperar mas riguroso trance. 

Estando pues los nuestros en sus pue to~, 
Cada cual dello bien aderezado, 
Vieron entt·e estos indios bien dispuestos 
Un indio grandemente señalado : 
Las piernas y los brazos muy compuestos, 
En los pechos cerní de oro labrado, 
Y segun en sn tl'aza rept·esenta 
Debia set· persona de gran cuenta. 

Todos tenían pues la vista fija 
En aqueste gandul que parecía, 
No sin alteracion algo pt·olijn 
Sobre sahet• de cierto quién sería ; 
Porque con las pinturas de la bija 
De cierta ciencia no se conoC'ia; 
Mas en comun juraba gente nuestra 
Ser el Agueibaná, segun la muestra. 

Durante por palabt·as la pelea 
Entre los adalidt>s principales, 
Dijo Joan de Leon : «quien quier que • ra, 
Bueno será que pague tantos males; 
Y no venga la noche sin que \'ea 
Las pena y tormentos iufernales. " 
El arcabuz tomó que va cargado, 
Y por su rodelero Joan Casado. 

Viendo que dos bajaban por la vía 
Del fuerte do tenian us pertrechos , 
Ocurrieron los indios á porfia 
Y á tomallos á mano van derecho ; 
Apuntó bien Leon á quien quería, 
Y dióle por el medio de los pechos; 
Cayó volcándose por aquel suelo, 
Quedando los demás con gran recelo. 

Pero con presuroso continente 
Asieron á porfia del caitlo , 
Sacándolo cargado prestamente 
De aquel lugar adonde fué herido : 
Y ansí como lo vió la demás gente 
Dieron terribl ~rita y al:ll'ido, 
Y ' ndose poco á poco relirando, 
La muerte del cacique lamentando. 

Conviertt•n l placer t>n duro llanto 
De ver e reducir á servidumbre , 
Y ansi decían todos con espanto 
Aunquf. no lo tenían de costumbre : 
«O los poquitos destos ''a len tanto 
Como si fuese grande muchedumbre , 
O han resucitado nuestros an.os 
Y los demas cristianos que matamos. , 

Confiados de fuerzas 'J soltura, 
Quisieran muchos h· en los alcances, 
Pero Joan Pouce dijo ser locura 
Y desvat·iadLimos balances : 
~< Dejadlos ir, que es guerra mas segura ~ 
Pues Dios nos ha librado destos trance ~ , 
Daldes lugar á bien llorar su muerto, 
Que el rey Agueibana debe ser cierto. 

» Paréceml' consejo muy mas s::mo, 
Por libertad de tan pesarlo Marte, 
Las gracias dcllo dar al Soberano, 
Pues nos ha sucedido de tal arte 
Que nos dió la victoria de su mano , 
Siendo nosotros harto poca parle : 
Limosnas se harán y sacrificio. 
Heconociendo tantos beneficios. 

» Iránse los caribes mnl pesantes 
Por ver e padecer tr3nces tan duros , 
Dividiránse luego los restantes 
De libertad perdidos ya sus juro. ; 
Tenemoslos tan llanos como ante , 
Y por venLUra harto mas seguros; 
Que no hicieran ellos tal mudanza , 
Si de volver tuvieran la esperanza. 

»Por tanto, pues la gente queda an a 
Y libres ya del eocPIIdido fuego, 
Cenemo lo que hay de buena gana, 
Puesto que no durmamos con so iego ; 
Volvernos hemos luego de mañana, 
Que ganado tenemos este juego.» 
Con esto reportó la compañia , 
Y se volvieron todos ott·o dia. 

Y ansí fué que después los boriquenos 
Se quisieron reudir todos á una , 
Los españoles vivos quedan buenos, 
Y la guerra les da pena ninguna; 
Joan Ponce de Leon ni mas ni menos 
Gozaba de su próspera fortuna, 
En paz con su mujer y con sus hijo. , 
En sus minas, estancias y cortijos. 

Trajeron grande copia de ganados, 
Neeesarios á todos menesteres; 
Vinieron a poblar hombres casados 
Con sus familias, hijos y mujeres; 
Varo11es diferentes en estados, 
Ricos y caudal o o mercaderes, 
Ocupan puertos varios n:lVegantes 
Y grande multitud de contratantes. 

Lucen y resplandecen los arreos 
Que cubren las humanas proporeiones, 
Hay justas, juegan cañas hay torneos 
Con grandes variedades de iovencion ~, 
Satisfacen riq!lezas sus deseos, 
Vanse poblando nuevas poblaciones, 
Las cuales conocí con gran pl'O\'f'Cho. 
Pet·o ya muchas del las se han de hecho. 

Tenían de oro ricos nacimientos, 
De co a necesarias gran hartm·a, 
Hay grandes hatos, hay heredamientos , 
Hay pot· la isla totla gt·an cultura; 
Celebráronse muchos casamientos 
Con damas de valor y hermosura , 
Y acuérdome de aque tos poblador·es 
Que dejaron algunos ucesores. 

Ga par y Garci Troche, principales 
En esto regimientos y gobierno. , 
Hombres en toda cosa tan cabales 
Que d 1 dicho loan Ponce fuct·on yet•nos ; 
Franci co y Joan de Tot·o, y otro tale 
Para cualquier pelirrro uada tieruos , 
Francisco de Ah·arado, Diego Ramo 
Que por varon ilustre lo contamos. 

Diego de Cuéllar, Pedro de E pino 3, 
Y con ellos Víctor y Joan Guil::11te, 
Pedro de .M ata que en cualquier·a cos:l 
De honra no le daban poca par·te. 
Castellanos, per ona p.enl'rosa 
En cuanta clara parte 110 reparte , 
Y aque te genewso caballero 
Fué después en la isla tesot·ero. 

Franci co de Mayorga, tan hnstantc 
En todo cuanto puede set· nobl eza, 
Que ningunos pasaron adelante 
Y pocos en posible de riqueza ; 
Joan de 1\layorga, hijo, semejante 
En discrecion, honor, vit·tud , proeza , 
Que vive , y es persona eñalada 
En este nuevo reino de Gt·anada. 

Per ona de mi harto conocic.Ja. 
Pues vi que en escuadrones de Uelona 
Ha servido muy bien toda su ' ·ida, 
Y sirve hoy á la real corona ; 
Tiene mujer que tiene mer1~citla 
Alabanza inmortal de su 1 et·sotw, 
Dicha doña Maria de Cazalla , 
Que soy muJ poco yo para alaballa . 
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JUAN DE CA TELLANOS. 
Ansimismo hicieron nlli rancho 

Un Baltasar Cáncer y Joan su hermano , 
En honor sin venille nada ancho 
Dicho Ruiz Barrasa tuvo mano; 
Hubo también aquel Francisco Joancho 
Muy rico y caudaloso baqu'i::~no, 
Alonso Manso, Baltasar de Castro, 
Que de fama no dejan meno rastro. 

A Rern:ín Sanchez Alemán me lleoo, 
Hombre de gran valor y mucha suerte, 
Al cual yo conocí ya medio ciego 
Con Joan de Vargas, otro varon fuerte; 
Ansimismo Garci de Villadiego, 
Y el triste que murió de mala muerte , 
Cristóbal de Guzmán , y diré cómo, 
Por ser un caballero de gran tomo. 

Puesto ooso que estaba ya bollada 
La isla con sus indios todos llanos, 
Era también á veces infestada 
De todos los caribes comarcanos; 
Y en diferentes tiempos salteada 
Con harta perdicion eJe los cristianos , 
Acon1etiendo con escul'idades 
Los hatos, las estancias y heredades. 

Y en las rebeliones desta tierra, 
En un cierto rencuentro riguroso. 
Mataron, segun uso de la guerra , 
Un Cacimar, cc~cique poderoso; 
E Yabureíbo, desta gt>nte perra 
Cacique por estremo belicoso , 
Quiso venir con poderosa mano 
Para vengar la muerte del hermano . 

En piraguas, que son como galeras , 
1\fetió trescientos indios escog1do , 
Del Boriquén tomaron las riheras 
Sin ser vistos , o idos ni sentidos, 
Acecharon caminos y carreras, 
Por las cuales van bien apercehldos, 
Al Daguao sus pasos encaminan, 
Y á las estancias que con él confinan. 

Allí tenia principal estancia 
Guzm:in con cantidad de frutos varios ; 
Seria media legua la distancia 
Del pu rto do saltaron los cosarios; 
El Guzmán sin ninguna vigilancia , 
Ni miedo, ni recelo de contrarios , 
De tal manera, que por plaza nsa 
Llegat·on hasta le cercar la casa. 

El resplandor del ol era salldo 
Cuando salió también la gente fiera, 
Acudió con los su os al ru"i<Jo, 
Pot· tomar un caballo, si pudiera; 
Pero luego de y rba fué heritlo 
En el primero pi> qu puso fuera, 
Y como vido tantos al cncuentl'O 
Pareció! mejor vol v r adentro. 

M:~ los Yorace indios inhumanM 
Tuvieron c11 ntrar tal os:.1dia, 
Que vivo lo tomaron á las manos 
Con las n gras é indias que t nia ; 
Y de negros é indios mas cerc:.mos 
Para comer mataban 3 porfia, 
Maniatan los míseros captivo , 
Y llevau á los muertos y á los vi9'os. 

Aquesta montería concluida 
Y recogido todo lo re tllnte, 
No dilataron mucho su partida 
Por no cumplir en salto semejante, 
Llevando con la gente reco,.,ida 
Al dicho don Cristóbal por 8etante, 
El miserable triste maniatado 
Y de rabiosos perros rodeado. 

¡Oh fortuna cruel ! ¡oh hado ciego 
Que tantas vueltas y revueltas fragua~! 
Pues llegados al mar lo meten luego 
En aquellas sus barcas ó piraguas ; 
Y pot' no les cumplir mucho sosiego 
Arando van las inquietas aguas, 
Con crecido caudal, con rica pt•esa , 
Y de carnes humanas larga mesa. 

Curóle Yahut·cibo la herid:l, 
Gozóso de tener tlln buen Cllptivo, 
No tanto por quererle dat· la vidll, 
Cuanto p tH' e servir dél siendo \'Í\'o ; 
Es el dolor del pié muy in medida, 
Mas el del cora7.0n mas e ce ivo, 
Por no se descubrir hora segura 
Ni cosa que no fuese desventura. 

Pues la vil y proterva compañía 
Por la islas e rué regocijando, 
Segun comuu co. tumbt·e qu teni:l, 
Comi•'ndo de los presos y matando 
La pieza qu mejot· les parecia; 
Y por der cha \'ia navegando. 
Llegó con buenos tiempos y z:~hord:-~ 
En la isla que llaman Virgen-Gorda. 

En aquella sazon y coyuntura 
Que llegó la compaña monstrüosa • 
lha nuestro hidalgo sin ventura 
Trabatlo tle la yerba ponzoñosa; 
Y conociendo ser de poca dura, 
Por dalle muerte mas calamitosa, 
Mandáronlo poner en un madero 
Do todos le tiraron á terret·o. 

En aquestos tormentos apartados 
De todo cuanto puede set· clemencia , 
Los ojos á los cielos levantádos 
Con suma devocion J reverencia, 
Demandaba perdon de sus pecados 
Armado de gt·andisima pacienci:.t; 
Dió fin á los tt·abajos deste suelo 
Para gozar descansos en el cielo. 

Pues no fué por entonces encubierto 
Ser hombre de santisimas costumbres, 
Y sus negras dijeron por mu,v el rlo, 
Presentes á las dichas pesadumbres, 
Que en el mismo lugar donde fué muerto 
At.Juella noche toda vieron luntbt•es; 
Quisieran ellas dalle sepultura, 
Mas no lo consintió la gente dura. 

Una que quiso ser mas att·evida , 
Dicha Isabel, mujer de mas coraje , 
De golpe de macana fué herida 
Por uno del ejército salvaje; 
Al fin, cullndo hicieron su partida, 
Lo mandaron echar al rebalaje 
Del agua sin que nadie le tocase, 
Para que el agua misma lo llevase. 

Faltóles á los nuestros la paciencia, 
Entendida la nueva lastimera , 
Haciéndoseles cargo de conl!1encia 
No ir tras esta gente carnicera; 
Y ansi se procuró con diligencia 
EfPtuar con tiempo l. carrera, 
Pensando redimir aquel captivo 
Que todo so pechaban estar vivo. 

Para poder llegar á los confines 
De los caribes fieros, :llrevidos, 
Ade1' zaron buenos bergantines 
De co,as necesarias proveidos; 
Los oldados que llev:-.n son insines 
En lll ilitares artes escogidos, 
Y fué por general en el armada 
Joan de Yúcar, persona s ñalada : 

Persona que de mi fué conocida, 
Con sus armas, banderas y estandat·te; 
Y ansi, si Dios á mi me diere vida, 
Diré mas largo dél en ott·a parte ; 
Los capitanes fué gente lucida, 
Entre qui n la r~stante se reparte: 
El uno del los fué Jolln de Avendaño~ 
Que me dió larga cuenta deste daño. 

El cual anduvo hien este camino 
1tlostl'ando gran valor en la jornada, 
Y este dia tle hoy es mi vecino 
En e te nuevo reino de Granada : 
Fué Ben ito Velnquez, ho111bre c.Jino 
Que su persona sea celebrada, 
Y ansimismo Limon, y Alberto Perez, 
Consultores en e~os pareceres. 
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De muchos valerosos desta gente 
Pudiera hacer nómina prolija, 
.1\las agora dit·é tan solamente 
Del capitán Alonso de Librija, 
Que para todas cosas de valiente 
Su gran industria fué no menos fija ; 
Y ansí dejemos el armada pt·esta 
Pat•a decir después lo que me resta. 

CANTO SESTO, 
O(•nde se cuenla cómo llegó el armada ~la Dominica, cómo cobraron 

las negras de Crislóbal de Guzmán y muchas indias, y lo que mas 
sucedió, con olros sallos que después hizo YAnUllEino en la isla de 
San Juan ó Boriquén. 

Bien puede ser que el tt•iste se consuele 
Con esperar socorro de algun bueno , 
Mas comun opioion del vulgo suele 
Decit• de pelo cuelga mal ajeno; 
Pues aunque el singular á 111uchos duele, 
Alll dolera mas do fué mas lleno, 
Y este con mas solicitud procura 
Antídoto que pueda dall cura. 

Cristóhal de Guzmán mujer tenia, 
Señora de muy gt·an met·ecimiento, 
Que doña Mayor Vazquez se decía; 
La cual con increihle sentimiento 
Gran cuantidad de gentes traia 
Sin poder comportar detenimiento, 
Y para recoiH'ar su dulce prenda 
Gastaba de sus bienes y haciendas. 

No pudo falta ser que no cumpliese 
Por orden y concierto convenible, 
Sin que1·e¡· reparar en interese, 
Con tal solicitud que es inct·eihle; 
llizo pues que el armada se partiese 
Con cuanta brevedad le fué po ible, 
Uevando capitanes y sarj ntos, 
Soldados poco menos de dosciefltos. 

En cinco b rg:mtines artillados 
Pat·tieron pues de nuestra isla rica, 
Y tres ó cuatro dias navegados 
Llegaron á la de la Dominica, 
Do tomaron los indio descuidados, 
Segun la relacion nos certifica; 
Y ansi saltaron bien apercebidos 
A la parte del sur in ser sentidos. 

Puesto n tiena ya desta manp,ra 
En un puerto de azufre nada falto, 
E pet·at·on la noche v nidera 
Para poder llacer algun buc.•n salto; 
EncubierlO muy bien con la ribera 
Y con usa tala as en un nito, 
E peraban el tiempo ma escuro 
Para poder salir sobre seguro. 

Seria media noche ya pasada, 
Cuando con el recato conviniente 
En tierra salta gente bien armada , 
Y el camino que llevan es patente; 
Y an i, poca distancia caminada, 
Eu un pueblo se dió de mucha g(!nte; 
Y repartido. bien pot· sus cuarteles, 
Tocaron la tl'Ompeta lo f"ieles. 

Entraron Jos que est::~ban repartido 
Con gran solicitud y diligencia, 
Recordaron los indios atre\'idos 
Sin •·ehusar guerrera competenda ; 
1\las eran luego muertos ó rendido , 
Sin les basta¡· su viva resistencia; 
Tomaron grande copia de captivos 
De los restantes que quedaron vivos. 

Con manos prestas y cou piés li\'ianos 
Se recorrían los demás andenes , 
Halláronse preseas de cristianos 
Y car.tidad de los robados bienes· 
Vinieron las tres ne~t·as á las manos, 
Muchas antiguas iudias boriquene ; 
Al puerto se volviet·on manos llenas, 
Y los caribes indios en cadenas. 

'f. ¡r . 

1\fetieron en la mar la gente pen·a, 
Por mas asegurar que no . e \'a ·a, 
Los herganlines el pro'is en tien·a, 
Los nuestros divel'tiúos pot' la pla ·a ; 
Mas los caribes hombres on de guerra , 
Y el caribe feroz jamás des111a ·a; 
lliciéronse de pués otras dos suertes 
En pueblos, no fueron 10enos tuerte 

Al tiempo que el cristiano se vestía 
De mas victoriosas espet·anzas, 
El indio Yahureibo no dormia 
Trazando mil maneras de venganzas , 
Holgando de ver nuestra compañía 
Con unas descuidad:ls confianzas; 
Y ansí por tienas, y otros en pit·agua , 
Les tomat·on las tierras y las aguas. 

Tenia la babia Sf'ñalada 
Al lado promontorio montüoso, 
Donde hizo poner un emboscada 
De gente de fut'Ol' impetüoso ; 
Y hizo pOI' la mar ir en armada 
Con las piraguas capilán mañoso, 
Para que juntos dos C'!ludillos die tros, 
Por mar y tierra diesen en los nuestros. 

Efetuados estos pareceres , 
Que para su defen a convenían, 
Y gozando los nuestt·os de placet·es, 
Pues sin ningun temor se divertían , 
Alzó los ojos un Alberto Perez, 
Y vid o las piraguas que venían, 
Tiros mandó soltar en continente 
A fin de recoge•· toda la gente. 

Oida la señal que les espresa 
Que venga cada cual y se reguarde. 
Acudieron lo nuestro · ~l g¡·au priesa, 
La mayot' parte dellos algo tarde; 
Pues en ejecucion de su pt·omesa, 
Yahut·eillo llegó con gran alarde; 
Tanto que se juzgó l•Or buenos tiues 
Cortar los cables il los berganlines. 

Por la mar se hicieron á lo largo 
Las cuall'o que pudieron evadir e, 
Tomando todos ellos á su cargo 
Con los de las piraguas combatirse; 
Mas llenito Velazquez, muy amargo, 
No pudo de la playa desasir e, 
Porque cargó sobre él tanta potencia, 
Que ya no le bastaba resistencia. 

Def ndianse hien los del e p ~tda, 
Daban crüeles gol pes y pe. a dos; 
M::~s era tan e8pesa la ne\'ada 
ne flechas y de dat·do · alilado. , 
Que de la gente noble mas gt·auada 
Le matarou allí tr inta oldados, 
Y el ll nito Velazquez todavía 
Con uprcmo valor úefeJI<lia. 

Al tiempo que el rebato sobrevino, 
Del puerto se halló muy :Jpartado 
Un hombre trapun s, bu;~o marino, 
En cogel' cierta frutas ocupado : 
Al puerto revolvió; mas cuando vino 
Vióto por todas parles rodeado, 
Y por estar en peso la porfia 
Nadie lo pudo ver· cuando venia. 

Viendo tau claro riesgo de ·u vida , 
Sin hallar por adonde se escapase, 
Con sumas voces hizo gran corrida 
A ellos, sin que punto reparase; 
Pensando ser de gente mas crecida, 
Abriéronle lugar por do pasase; 
Y como uada vido por delante , 
Se pudo zabullir en el in tante. 

Los indios, admit·ados de te hecho, 
Miraban do salia IJOr flechallo, 
Gmn parte dellos puestos en acecho, 
Mas ninguno podía devi allo; 
Pot·que fué por debajo tan gran trecho , 
Que llechas no pudiel'3t1 alcan7.allo; 
Entre tanto Velazquez con ••ran brío 
Pudo cortar los cabos tlel uav~o . 
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De la playa salió menoscabado , 

Y luego recogió, como debia, 
_Al trapanés, que ~staba sobreaguado; 
Al cual no se le megue que este día, 
Como varon astuto y avisado, 
Se valió del oficio que sabia; 
El Velazquez, salido deste fuego, 
A la naval batalla se fué luego. 

Porque todos andaban !t las m:mos 
Con la caribe gente monstrüosa·: 
Los barba ros gallardos y lozanos, 
Sin perder punto de ninguna cosa, 
Y fatigados ya nuestros crisLianos 
A causa de la yerba ponzoñosa ; 
Y aun el artillería no jugaba, 
Porque Lamhién la pólvora fallaba. 

La cosa de temor anduvo suelta, 
Acometiéndoles por todos lados : 
De los indios también en la re\luelta , 
Algunos pocos fueron derribados ; 
E ya sin almacén dieron la vuelta, 
Y es de creer también que de can ados • 
Mas de los nuestros hecha bien la cnrnta , 
Faltaron de doscientos los cincuenta. 

Este negocio clesta suerte hecho, 
Llevaron á San Joan el des ngaño, 
Puesto caso que no con pié derecho , 
Pues á todos causó dolor estraño : 
Fué de pocos quilates el provecho 
En consideracion de tanto daño, 
Y el Yabureibo , gran varon de guena , 
Otras veces corrió también la tierra. 

Porque pasada ya cierta distancia 
En continuacion de su camino , 
Dió con doscif'ntos indios Pn la est:mci::t 
De l\fartin de Guiluz , el vizcaíno; 
Mas Sebastián Alonso con constancia 
De buen varon y de leal vecino, 
Estando los dos mal, supo la nueva, 
Y fué, para cobrar lo que le lleva, 

Con caballo veloz y dura lanza , 
Coniendo por aquella gt·an dehesa ; 
Antes que . e emharcasPn los alcanza , 
Y les quitó los indios y la presa : 
Deshizo su valot• y su pujanza 
Reclimiendo manjares de su mesa; 
Alanceando muchos , y hiriendo 
Hasta la mar los iba persiguiendo. 

Rompiendo varonilmente por ellos, 
Con el g ntil caballo do venia , 
A muchos arrastró por los cabellos , 
Y á los negros los daha que tr~ia, 
Que los atasen pOI' ervirse dellos 
En minas y en estan ias que tenia, 
Entre ellos uno, ya varon anriano, 
Que traía dos tlecbas en la mano. 

El cual como se vió torcer la frentp 
ne fuerz:l que jlli'.gaha no spr tierna' 
D terminó de dar á manteniente 
Con amb:~s á do flechas por la pierna , 
Untada d 1 veneno pestilente , 
Que el mas entero seso de ¡;tobiet·na; 
Y el caballero viéndose herido , 
Mató de mala ·muerte su vencido. 

Desbaratad:ls estns compañins, 
Volvióse las heridas recelando; 
Y desde á noco dió fin á sus dia. 
Con gran conocimiento, mas rabiando; 
Acabaron sus grandes valentías , 
Con grande compasion de nuestro bando , 
Hizo cosas no dignas de tiniebla 
Fué andaluz y natural de Niebla. 

Demás desto que el ver o certifica, 
Despué de muchos di~1s, cierto día , 
Dió gente, de la dicha Dominica, 
Con el astucia y orden que solía, 
En pueblo de Luisa la cacica , 
Do estaba de presente Joan !\lejía , 
Aquel fuerte varon , de color loro, 
Cuya muerte causó no poco llo¡·o. 

La india le decia que huyera , 
Mas él le respondi6 con lo que piensa : 
re Eso no me convirne, ni Dios quiera 
Que mi honra padezca tal ofensa; 
Ni te dejaré yo desta manera 
Aunque sepa morit• por tu defensa;» 
Y ansi del tal asalto descuidado, 
No pudo salir bien aderezado. 

Dehajo de su fuerte confianza, 
Vien{!o los enemigos estar dent1·o, 
Salió con una espada y u11a lanza 
A lin de re istir primer rencuentro ; 
l\Ias fué demasü1da la pujanza 
De los que le salie on al encuentro; 
Y con ver ante si tan gran potenci:J, 
No dejó de hacer gran resiste·ncia. 

Vió luego con Cbaquiras y Pomares , 
Gallat·do capitán que los mandaba, 
Al cual atrnvesó por los ijares 
Con la lanza jineta que llevaba; 
Hizo después bien anchos los lugares , 
Po1· :1quel escuadran de gente brava , 
Como toro feroz y madrigado , 
Que por diversas parte~ es picado. 

Fué t:m fet·oz en el arren1Ptida , 
Y la prie~a que dió fué de tal suet·te , 
Que tuvieron por buena la huida , 
Con temor de la sangre que se Yierte ; 
Mas no quedó srguro de su vida , 
Antes con certidumhre.de la muerte, 
A la cual en tres dia fué cercano , 
naciendo diligencias de cristiano. 

Deste pernic"íoso nocumento 
La Luisa quedó muy mal heridn , 
La cual murió con buen conocimiento 
Aunque era nuP\lamente convertida ; 
Quedóle hasta hoy :~1 tal asiento 

u nombre, y es estancia conocida , 
Quedando de gt·:mdeza tan notoria 
De gente solamente la memoria. 

Después el Yahureiho tan molesto 
Continuaba tanto su venida , 
Que cada cual dormía por su puesto 
Con grandes dctrim ntos de la vieJa ; 
Ponían por la isla para esto 
Grnte de guarnidon apercehida , 
Con ancho de Aragan, die tro caudillo, 
Y con ellos 1 perro Becerrillo. 

Las furias y rigore.s de,ta llama 
Sosegarían hasta mPdio año ; 
Después de las estanci:ls de Guaya ma 
Volvirt•on los caribe al engaiío; 
Y á Sancho t.le A1'agon lle~ó la fama 
Cerca tle do hicict·on :.tquel dni•o, 
El cual con t'l recado convenible 
Vino con cuanta prie a fué po ible. 

Ya cuando :mcho hizo su llegada 
El escuadran feroz de gente pena 
Grande pt·e a t uian mbarcada, 
Quedftndose los ma dellos t>n tiert':l : 
Anduvo la rcfl'iega bien trabada, 
Duraron lc,s rencuentros ele la gurna ; 
Mas los indios huyeron á las aguas 
Para e guarccet· en las piraguas. 

Al tiempo que el rencuentrn mas ardía , 
No po a parte fué p:u·a vencellos 
l~ l peno Becerrillo, que hacia 
Pedazos las ijadas y lo cuellos, 
Y en continuadon de su porfia., 
A n:-tdo por la mar entró tt·as ellos , 
Do uno de los que él despedazaba 
Lo hirió con las flechas que llevaba. 

Después que se sintió desta manera, 
Y al que mallo trató dejó sin vida, 
Vol\'ió con brevedad á la ribera 
En busca de la gente conocida ; 
Como si de t•azon uso luvie~>:l, 
SentimiPnlo mostró de la herida; 
Cm·áronlo quemándolo con fueNo , 
Pero nada prestó , pues murió luego. 
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No murió con rabioso desconcierto , 

Aunque fué del veneno pestilente; 
La falta deste perro causó cierto 
Grandísimo dolor á nuestra gente ; • 
Y porque no se viese que era muerto , 
Lo mandan enterrar secretamente : 
Para los indios fué plaga terrible, 
Y dellos se juzgó por invencible. 

Después que esta desgracia les a vino , 
Supieron que la gente carnicera 
Acia Vieque hizo su camino, 
Pegada con San Joan, isla frontera, 
Do con humana carne de su vino 
Hicieron una larga bonachera, 
Y nuestra gente casi de improviso , 
A los de San Germán dieron aviso : 

Pueblo do yo vi muchos moradores , 
Frecuencia de navíos y de barcas, 
Grandes estan ias por' sus rededores, 
Ricas minas en todas sus comarcas : 
Traté de sus primeros pobladores 
Villanueva, Riucon y Sancho de Arcas, 
Jerónimo Feroandez de Virués, 
Que hoy con vida hado sobreseés. 

Mas esta guerra cuando se hacia 
Fué años atrasados desta gente, 
Y en San Germán entonces residía 
Cristóbal de l\tendoza pm· tiniente : 
Señalado varon Po ,·alentía 
Y contra los caribes escelente, 
El cual por desear verse con estos 
Sesenta buenos hombres hizo prestos . 

Embarcáronse pues con buen recado 
Y ganas de hallar los euemigo~, 
Nuestro Mendoza muy regocijado 
Por querer ir con él de lo¡: antiguos : 
Pero Lopez de Angulo, loan Casado, 
Joan de Leon, Quindós y otros amigo. , 
Porque tenia ya de tales lanzas 
No vanas, sino ciertas esperanzas. 

Llevaron para esto buena guia, 
Y para su viaje tiempo hecho; 
Llegaron fl Vieque por tal via, 
Que no pudiera ser mas á provecho, 
Por tener la caribe compañia 
Las piraguas en un lugal' estrecho, 
Donde por set' la bocü rrcogida 
Podían e. torbal'les la salida. 

Fu · rato de la noche u llegada 
Guiando los navíos á las lumbres, 
La gente de los indios ocupada 

n tierra con sus ritos y costumbre 
an i los bergantines del armada 

Entraron sin ningunas pesadumbre , 
Y sin que rcp:uas n en las agua 
Les pudieron tomar doce pira"'uas. 

Acudieron los indios al ru'ido, 
Segun l'uele '' nir s !)le tan fif'ra ; 
Habiendo ya l\leodoza proveido 
G nte para la mar y para fuera, 
A tierra sale bien apcrccbido 
Tomando con cuarenta la ribera, 
Con buen ardid y grande tliligencia, 
Puesto caso que no sin resistencia; 

Porque los bárbaros mozos y canos 
Arremetieroo duros y protet·vos, 
Con lanzas y macaJJas en las mano. , 
Bien como los lebreles á los ciervos, 
O como contra pollos los milanos, 
O ya de la manera que los cuervos 
Se suelen abatir á carne muerta, 
Al tiempo que la hambre los despierta . 

Pospónense temores, huyen miedos, 
Nadie muestra señal de cobardía, 
Los indios con tan ásperos deuucdo. 
Cuanto necesidad allí pe.dia; 
Pero los españoles no van quedos, 
Pues cada cual del braza sé· valía, 
Con golpes y con puntas tan cstraíías 
Que rasgan pechos, rompen las cntraíías. 

Gr:m grita y alarido se cond n a 
Después que Yahureibo tocó cuerno, 
Encendido de furia tan inmen a, 
Ansí como sí fuera del infierno : 
Tiros á tiros dan la recompensa, 
A cuchillada golpe nada li rno, 
Descalabró cabezas, quebró muelas, 
Hizo pedazos manos y rodelas. 

Pe1·o Lopez de Angulo como via 
Aquel indio que tanto se estremaba, 
Puesto caso que no lo conocía, 
Ni ser el Yahureibo se pensaba; 
Por refr nar tan suelta valentia 
Y poder quebrantar su furia brava , 
Salióle con sus armas al encuentro, 
l\las él no se retrajo mas adentro. 

Al singular certamen van di puestos 
Ambos á dos de juventud lozana, 
Mancebos, altos, sueltos, hien dispuestos ~ 
Y cada cual con increíble gana : 
Para los golpes y respuestas prestos, 
Uno con hierro y otro con macana, 
Rompen aquí y allí, y en breves puntos 
Los dos leones fieros se ven juntos. 

Angulo le libró con el espada 
Un golpe de revés embravecido, 
El indio rebatió la cuchillada 
Con oltura y ardid jamás oído; 
Y dió con la macana levantada 
Golpe no de varon enflaquecido, 
Sino con v'iolencia tal que pudo 
Hacelle dos pedazos el escudo. 

El Pero Lopez dél no se desvfa, 
Aunque el escudo fuerte vió deshecho; 
Mas antes con lozana gallardía 
A él encaminó alto derecho; 
Y como Yahureibo no huía, 
Vinieron á jtmtar pecho con pecho, 
Forcejando con pierna y con brazos, 
Tanto que se had:m mil pedazos. 

Bien ansi corno dos feroces perros 
De natural furor estimulados, 
O ya con las carlancas, ó sin hierros, 
Sobre los piés traset·os levantados, 
Erizados los pelos de los cerros, 
Dándose crudelisimos hocados ; 
Y aunque dura gr:m t'ate la porfía 
Ninguno dellos iente mejot·ia; 

Ansi con la cudicia del trofeo 
Trabaja cada cual, y nadie medra ; 
No quiet·e Yabureil>o ser An,tPo 
Con ser el Pero Lnpez flrmc i}iedra : 
Lo brazos á los cuerpos dan l'odeo 
. egun á duras planta verde . edr:~ , 
·¡ngttno dello piensa de rendit'. e, 
i quiere del contrario desasir e. 
Andando pues la lucha tan IJ'ahada 

No sin pelos de barbas y cabellos , 
Con rodilla , puñete , cabe;~.:~da , 
Sudando ya los pechos y los cuellos, 
Con arma de dos filo ena. Lada 
Francisco de Qnindós llegó ·ohre ello , 
Y al falto de vestido y d faldas 
Atravesó por medio las. espaldas. 

Pesó por el honor de lo que toco 
Al Pe.1·o Lopez desta su venida, 
Y mucho mas de ver el modo loco 
Que tuvo para dalle la herida ; 
Pues Yahureiho muerto, faltó poco 
Para que lo privara de la vida, 
Porque como pasó de buena gana 
Un poco le tocó la· partesana. 

Aquestos duros trances acabados, 
Encuentros y rencuentros escesi vos, 
Los c:nibes quedaron mal parados, 
De doscientos, ochenta solos vivos: 
Los cuales todos fueron maniatados 
Quedando por esclavos y captivos; 
Diez heridos de los de nuestra suerte, 
Pero ninguno dellos fué de muerte. 

G7 
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Con grillos, con caaenas ó tramojo 

Los indios e11 lo ha•·co son ntetido. , 
Mitigáronse mucho los enojos 
De lo daños atrá acontecidos : 
Con la pres:1 volvie1·on y de pojos 
A donde fuet·on muy bien t'ecebidos ; 
Y los demás negocios desta gente 
Os dit·emos agora hrevPmente. 

CANTO SETIMO, 
Donde se cuenta cómo privaron del gobierno~ JoAN Po'ICE DE LeoN , e l 

mal galardon que se dió ~ los valerosos conquistado•·es que hallaron 
la tierra, las uovedades que hubo después que Joan Ponce dejó el 
cargo, con otras muchas cosas hasta la muerte del dicho Joan l'on re . 

Nw1ca jamás envidia se desvía 
De la pro peridad mas eminente; 
Antes uacieron ambas en un dia 
Y entr:.~mbas van creciendo juntamrnte : 
Envidia es universal espía 
Que persigue la mas ilustre gente , 
Y con mayor vigor en estas partes 
Compuso sus reseñas y estandartes. 

Con la moderna gente que venia 
Llegó gran cantidad deste veneno, 
Que los mas buenos hechos deshacía, 
Y n:~die de sus bocas era bueno: 
Antes cualquiera dellos pretendía 
Gozar sin su trah:~jo del ajen o ; 
El ltomb1'e vil y el tn3s soez de todos 
Decia que venia de los godos. 

Y ansí, fraudes, engaños y cautelas 
Que traje1·on algunos po~l:ldores, 
Coutra Joan Ponce van a todas velas 
Y contra sus primeros valedores: 
Ocup:.~ron al r y grandes uovelas 
De parte de malditos escrito•·es, 
Y como los caminos er::in l:.~rgos, 
No pudo por entonces da•· desc:.~rgos, 

Al tiempo pues que estaban esperando 
El galardon us ínclitos soldados, 
Privaron al Joan Ponce de su mando , 
Qurclantlo todos muy desconsolndos : 
La tierra repartió cont•·ario bando 
Y quedaron ansí mas agr:.~vi:.~dos, 
Por v •r que se llevó la nwjoría 
El inútil que no lo me•·ecia. 

Mas esto no es <'n Indias cosa nueva, 
Y siempre se será lo que tué antes; 
TenPmos de. tas C(l as larga prurba , 
P ¡· habet· visto muchas semejantes: 
Pues quien postre1·o va pt'ill1Cl'O lleva, 
.I\Iavol'll1f'llte malsines y chocantes, 
Con dPudos y criados de jüeces, 
Que ya todo lo hinchen estas heces, 

No tienen ellos cuenta con el fuert<' 
Ni con quiPn ha mejor al rey ser"ido, 
Y aun aquí Sala1.ar quedó sin suerte, 
Con que fué del jarz que habeis oido: 
E te \'3l'On murió ct·i Liana muerte, 
De dolore de huha anigitlo, 
Armado de grandísima paciencia 
Y con examen largo de conciencia. 

Rigió después aquestas compañi3s 
Un Joan Ceron, á todos od·io. o, 
Y :m í pot• tPne1· cargo pocos di:1s 
Los gobernó Rodrigo de 1\Ioscoso; 
Sucedióle ¡1or muchas dema ias 
Cristób31 e e Mendoza valeroso, 
Varon c:.~paz, sagn y diligente 
Y en todos sus designos escelente. 

A este por su hien el rey lo llam:1 , 
Sucediendo Velazquez licenciado, 
Heredero de harto mala f¡1ma, 
Y ansí deste gobierno fué privado; 
Vino después Antouio de la Gam:1, 
En estas partes hombre ciíalado; 
Luego Pedro .Moreno tuvo m:.~ndo, 
Y después deste l\lanüel de Olando. 

Estos solos que el verso rept·esent 
Me pareció decir de te di trito; 
Pues cone ya la era de setenta 
Y nueve , do los pongo por escrito ; 
Pues si de los demá hiciese cu nta, 
Seria proceder en infinito , 
Y nunca resumir en largos cuentos 
Las vueltas y diversos movimieutos . 

Y porque de memoria no me fio, 
En los demás vecinos no repa•·o; 
Pero sé qu fué gPnte de gran brío, 
Y de nece ita dos hu en a mpat·o : 
Fué dellos un señor, amigo mio, 
El nombt·e del cual e Francisco Cam, 
.De quien os contaré con verdad pura 
Una muy venturo a desventura. 

U ando de virtudes y proezas, 
En guena )' paz se <lió tan buena maña, 
Que granjeó gran copia de riquetas, 
Y quiso trasportallas en España; 
Navegaba marinas asperezas 
Con gente que sus vías acompaña; 
En dos bueuos navíos pHweidos 
De cuanto cumple ser apercebidos. 

El mar que á movimiPntos es suj.eto 
Le volvía las ondas eu llanUI·a, 
Dando seguras muestras de quieto , 
Si pudiera tener hora segura; 
Mas sin tormenta suple u defeto 
Otra calamito a de ventura, 
Pues cosa no se ve que no lo sea , 
Aunque patentemente no se via. 

Fué pues que navegando reta via 
Con prósperos aflatos el entena, 
Llegada ya 13 clara luz del dia, 
Cuando n:.~vegacion da menos pena, 
Por la siniesl1'3 mano discurría 
Una poderosísima ballena, 
Y embistió con la ·uave desdichada, 
De semejante caso de cuidad:.~. 

Como quirn deseoso del entt·ego 
Alguna fortaleza contramina, 
Donde nlfúreos polvos pone In go 
Sin temer los cercados la ¡·u·in3 ; 
Y cou horrihle trueno puesto fuego 
Los saltea con muerte repculina, 
Y la velocit.lad es de t:1l uel'te 
Que mueren sin que sepan de qué mucrl 

Con ímprtu tan fiero sume•·gido 
Este navío fué por la ondura, 
Sin le ·er un momento concedido 
Para podet' 1101'31' u desventm·a; 
El clescuidado y el ap 'tcebido 
Tuviet·nn una utisma sepullur·:t; 
Con velas de h1 naos van Nibierto. 
Y 31110I'taj do ante de ser muertos. 

En aquellos mortífero e tremos 
La jarcia no los drja de r·evueltos ; 
Otros, segnn que ya dicho tenemos, 
En siniin ::.. vela van n\'Ueltos, 
Ot1·os hicieton de u brazos remo. 
Que de t.l la cubie1·t3 fueron uelto. , 
Y entre ellos con valor y e fu t·zo •·aro 
1\to tró bien er quien e Francisco Caro. 

Pidiendo va socorros :l Maria, 
Como quien es su muy aficionado, 
E ·forzanrlo la poca compañía, 
Que t.:.~mbirn corno él andan á nado; 
Llamóles :11 batel que · :_¡ trnia 
Entre marina. agua anegado, 
Diciéndoles : «pues es el viento manso, 
Tenentos :Jigun tanto de descanso. 

»Este remedio es mas convenible 
A males que de bienes son ajenos, 
Entre tanto que pena tan terrible 
Procuran remediar algunos bll<'nos; 
Pues la gente demás es impo 1hle 
Que de su Yi. ta no nos eche meno ; 
Y si, como pensamos, es aquesto , 
El remedio tenemos aquí pre to . » 
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VAROi\ES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA VI, CA~TO VIl. 69 

Admirada la nave compañel'a El rey nuestro señor, que bien sabia 
Des te desparecer tan repentino, Sus servicio· , proezas y valores, 
A gran furia batel echaron fuer~., Luego le concedió lo que pedía 
Y para ver qué fué hacen carnioo : Con otras mas mercedes y favores; 
Hallaron estos ya de tal manera, Por la cuales Joan Ponce promelia 
Que fué la brevedad cual les convino; De le hacer. ervicios muy mayores; 
Pues, aunque el mar estaba de bonan.za, Y para los e fetos el este cargo 
Peligro prometia la tardanza. De los bienes ganados gastó largo. 

Aquellos miserables afligidos De gentes y pertrechos proveida 
Templaron su dolor con 13 venida, Aderezóse luego grande armada , 
Por estar todos ellos poseídos Pusieron en efeto la partid::~ 
De gr::m desconfianz-a de la v'da ; Para muPI'te de muchos deseada ; 
Fueron pues en la nave recebidos La tiena se tomó de la Florida 
Con el que desde España no me olvida Con un esc:ll'amuza mny trabada, 
A quien escribo cartas, y reescribe, Por venir á la playa los Lloridos 
Y viva muchos años como vive. En su defensa bien apercebidos. 

Vuelvo pue~ á Joan Ponce, poderoso Son los floridos todos bien di pue tos, 
En los dones de Juno y de Be lona, Membrudos, recios, sueltos, alentados., 
Que de mayor emp1·esa codicioso, En todas propol'ciones bien ~ompuestos, 
Y de servir á la r~al corona, En lo arcos y flechas muy usados ; 
Nunca quiso jamás tomar reposo ~on en sus armas sumamente presto~ 
Pudiendo ~·a gozallo su persona; Y en las peleas nada descuidados, 
Y ansi fuera del cargo de justicia, A los contrarios v:m viejos y nuevos 
Quiso sacar á luz esta no · c1a. Como las bestias fieras á sus cebüs. 

Entre los mas antiguos desta gente No nada con tal ímpetu sirena, 
Rabia muchos indios que decían Ni por la bravas ondas t:m e perta • 
De la Bimini, isla prepotente, Pues cada cual y no con much:J pena 
Donde varias naciones acudían, Emre vol'aces peces se de piet'la ; 
Por las virtudes grandes de su fuente, Matan n alta mar una halleM 
Do viejos en mancebos se volvían, Para la I'epartir después Je mue1·ta, 
Y donde las mujeres mas anciana¡;, Y aunque ella se zabulla, no se ciega 
Deshacían las rugas y las canas. El indio, ni de encima se despega. 

Bebiendo de sus acruas pocas vece , No puede con sus fuerzas no ser flacas 
Lavando las cansadas provorciones, Desechallo de encima las cervices, 
Perdian fealdades de vejeces, El indio lleva hechas dos estacas 
Sanaban las enfermas complexiones; De durí imas ramas ó raíces, 
L<>s rostros adobaban y las teces, Y l'n medio de las ondas ó resacas 
Puesto que no mudaban las faicioncs; Se las mete de dentro las narices, 
Y por no dese:Jr de ser doncellas La falta del resuello la desmaya, 
Del agua lo salían todas ellas. Y ansí la hacen ir acia la playa. 

Decian admi~·ables influencias Son las ca1.as y pescas su usanzas, 
De us floridos campos y florestas; Y en aquesto consisten sus pl'imores, 
No se vian awr l:ls apai'iencias Aqui suelen poner sus esperanzas 
De las cosas que suelrn ser molesta , Los niiíos y mancebos y mayores ; 
Ni sabían que son litispendencias , A u í se curan poco de labranzas, 
Sino gozos, placeres, grande {i stas : Y entre ello. hay muy pocos labt'adores, 
Al fin no la pintaban de mancJ'a Su u os á las noches y mañanas 
Que cobr:Jban allí la edad primera. Son mazas, arcos, flechas y macanas. 

Estov agora yo considerando, La tierr·a con \'erdores se matiza, 
Segun la vanidad de nuestros días, Y desd ll'jos huen color e~ m:Jita; 

¡Qué de vi jas vinieran arra ti'ando Pero i la hollais escandaliza, 
Por cohr:n us antigua gallardías, Por ser de bastimentos toda falta ; 
Si fuera cierta como voy contando Eu su mayor compás anegadiza 
La fama de tan grandes niñerías! Si u parte que podamos decir alta ; 
¡Cuán rico, cuán pujante, cuán poten! TI ay poe e. tas distancias y caminos 
Pudiera er el rey de la tal fuente! CanLidad de nogales y de pinos. 

¡Qué de haciendas, joyas y pre eas Desembat·caron ru s recién venidos 
Por remozar vendieran los varones! En tierra que poi' ellos se desea; 

1 Qué grita de hermosas y de feas Pero gran cuantidad tle los floridos 
Anduvieran aquestas estaciones! Aperccbiéronse 1H1ra pelea ; 
¡Cuán diferente trajes y libreas Y tan desvergonz:Jdos y att·eviclos 
Vinieran á ganar estos perdones! Que co a no se vió que mas lo sea : 
Cierto no se tomara pena tanta Jo:~n Ponce de Leon como valiente 
Por ir á visitar la tierra santa. Puso también en orden nuestra gente . 

La fama pues del agua se vertía Sin temor de fortuna mal aviesa 
Por los destos cabildo y concejos, Salieron españoles al encuentro; 
Y con imaginar que ya se vía l\1as el que hizo mas bt'ava pt·omesa 
En mozos se tornaron muchos viejos : Se quisiera meter dentro del centro; 
Prosiguiendo tan loca fantasía Porque los indios dieron tanta priesa, 
Sin querer ser capaces de con ejos; Que huyeron los mas la mar adenti'o; 
Y ::msí tomaron muchos el camino Las voces de loan Ponce con su hecho 
De l.;m desatinado desatino. Por allí fueron de ningun pr~vecho. 

Al norte pues guiaron su corrida , Porque vió de su gente ya caída 
No sin fortunosisimos rigores, Gran cantidad por uno y otro lado, 
llien lejos de la fuente referida Los vivos todos iban de hui,la, 
Y de sus prosperado~ moradot·es ; Sin que guardasen ordeB concertado ; 
Mas descubrió la punta que Florida Él ansimismo de mortal herida 
Llamó, porque la vió pascua de floi'es; El un muslo teuia traspasado , 
Volvióse hecho tal descubl'imiento, Y píii'ecióle ser intento loco 
Y pidiólo por adel:mtamiento. 'o irse retrayendo poco á poco. 
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íO JUAN DE CASTELLANOS. 
Tenía de la dura competencia 

Traspasado de tiros el escudo, 
Y procut·ó salir de la pendencia 
Viéndose de los suyos lau desnudo; 
Al fin con perdidosa resistencia 
Embarcóse con todos los q11e pudo; 
Quedaron deste grande vencimiento 
Los indios con mayor atrevimiento. 

Porque días después del :Jlborolo 
Del trance que di,iimos riguroso , 
A la misma conquista vino Solo 
Capilán de Pirú muy valeroso ; 
Pero de aquella suerte fué remoto 
En esta, donde vino roderoso , 
Por hallar ~ente pobre no tan blanda , 
Y ansí murió también en la demanda. 

Luego tentó pedir esta jornada , 
Conclusos estos trances que resumo, 
Un caballero Pedro de Ahumada, 
l\1:\s ahumada fué que no dió humo; 
Pues no quiso hace•· la tal entrada 
Pareciéndole ser ele poco zumo , 
Y dPspués muchas naos pasajeras· 
Se perdieron entre estas gentes fieras. 

En los que naufragaban se hacia 
Por estos indio poco compasivos 
Lo que su condicion crüel pedía 
Después ya de sujetos y caplivos ; 
Aunque desrués, segun que se decía, 
Algunos dellos se hallaron vivos, 
Pintados como indios y á su modo 
En armas, en postflras y en el todo. 

Con todas estas faltas y reveses 
Quisiera poseer estas riberas 
Impetüosa fuerz::~ de franceses, 
Y allí pusieron at·mas y banderas, 
Gran cantidad de tiros y paveses 
Para robar las naos pasajeras , 
Pareciéndoles ser aqueste puesto 
Para tales designos bien compuesto. 

Pero Filipo magno, rey de España, 
Siendo de tales cosas informado, 
Para descomponer la gran compaña 
Del cosario francés desacatado , 
Envió capitán de buena maiia, 
Que fué 1\felendez el adelantado, 
El cual de dentro y fuera de su fuerte 
A todos los mató de mala muerte. 

Y por no convenir hacer desdo 
De tierras de tan gran inconviniente, 
Nuestro rey se las dió por seiiorío 

estiln pobladas ya de nuestra gente; 
P ro quiero volver al cur ·o mio, 
Y al Joan Ponce que dejo mal doliente , 
El cual t~on sus soldado. encamina 
Sus naos á la isla Fernandina ; 

Donde sin mejorar de su herida 
Llegó con las reliquias del armada : 
neconoció cercana u caida, 
Di pú ose muy bien á la jornada; 
Dió fin 3 los trabajos desta vida 
Pocos di as despué de su llegada, 
Con gran dolor de tod:~ estas gentes, 
De muj r y de hijos y parientes. 

Algo fué rojo, de gracioso gesto, 
Afable, bien querido de u grnte, 
En todas proporciones bien compuesto, 
Sufridor de trabajos grandemente, 
En cualesquim· peligros el mas presto, 
No sin estremos grandes de valiente, 
Enemigo de amigos de regalo , 
Pet·o muy envidiado de los malos. 

Todos aquellos hombres principales, 
Vecinos de la isla Fernandina, 
Solenizaron estos fune1·ales, 
Con gran autoridad y pompa dina, 
'egun las ceremonias de los tales 
Al tiempo que al epulc1·n se camina : 
Y en el túmulo alto que tenia 
Un djstico pusieron que decía : 

Jlole sub hac (CJ1·11s n·qulucunt o&sa r.eonu , 
Qui Vicit (actiS 11UinÍ11a magna IUII. 

Aquesto lugar estrecho 
Es sepulrro del ••nron. 
Que en el nomurl' fné Leon 
Y mucho mns en el hecho. 

ELEGIA VII.· 

Efugio de Dmco VELAZQUEZ DE CuÉLLAR, adelantado y go
bernador de la isla de Cuba ó Fernandina, con la dcs
cripcion delta y la relacion de cosas alli acontecidas, 

EN UN SOLO CANTO. 
Otro varou cantamo~ valeroso 

Que fué no p1enos digno de escritura, 
Diego Velazquez, hombre venturoso, 
Y que pudo tener mayor ventura, 
Si acaso por gozar ya de reposo 
No perdiera sazon y coyuntura, 
Fiando su poder y sus intentos 
A capitán de grande pensamientos. 

Fué natural de Cuellar, en Españ:.1, 
De parentela noble descendiente, 
1\fancebo principal en la compaña 
Cuando trajo Colon segunda gente; 
Fué sientpre capitán de buena maña, 
Para cualesquier guerras suficiente , 
Pues ó con gentes ó persona sola 
Sirvió muy bien al rey en la Española. 

Aquesla como fuese conquistada, 
Y la de Cuba solamente vista 7 
Siendo digna también de se1· poblada 
Por gente cuya fuerza no resista, 
.Fué Sebastian de Ocampo con armada, 
A quien el cargo dió de su conquista , 
El comendador Nicolas de Ovando 
Que entonces en las Indias tuvo mando. 

El Ocampo, no siendo tan bastante 
Que pudiese vencer aquesta gente, 
Don Diego, sucesor del almirante, 
Al Velazquez .nombró por su teniente, 
Para tales conquistas importante 
Y en ellas muy cursado y escelente ; 
El cual con el1·ecado que convino 
Con brevedad anduvo su camino. 

Porque desde Haylí derecha via 
A lo que Cuha tiene mas cercano , 
Ochenta millas son de travesta 
O veinte leguas de uso castellano; 
Jamaica le dan al m •diodlit, 
Al oriente Ha ti toma la mano, 
Al norte la Florida ,.a orriente, 
Yucatan á la parte d l poniente. 

Tiene , segun se ve por esperiencia, 
De aquellos que m jo1· han hecho cuenta, 
'eiscientas leguas de ·ircunferencia, 
Y por la mas anchura on setenta; 
Hoja de salce es el aparencia, 
Y ansí por partes es m nos de treiuta ; 
Todo lo ma es monte y espesura, 
Y mas de veinte grados el altura. 

Año de once, hizo su llegada, 
Sobt•e mil y quinientos ya pasados; 
Comenzó la conqui ta deseada 
Con diestro y forli irnos oldados , 
Sucedióle muy bien en la jornada 
Por no tenet· rencuenlws porfiados; 
Y ansi, porque tuvieron riesgo poco, 
No hago mencion dellos ni los toco. 

Hallaron potentisimos asientos, 
Y con gran cantidad de naturales, 
Dellos destl'ibuyó repartimientos 
Por toclos los soldados principales; 
Descubriéronse ricos nacimientos 
De oro y abundancia de metales, 
Y luego por los 1mertos destos mares 
.Fw1dó ciudades, villas y lugares. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA VIl, CANTO UNICO. 

La primera de quien n1emoria bago 
Por ser también primera del concierto, 
Es la ciudad que dicen Santiago, 
Puerto de todas partes encubierto; 
Pero con grande loa yo no pago 
Las muchas que se deben á ta1 puerto ; 
Pues hasta 1a ciudad conn1emorada, 
Es casi de dos leguas el entrada. 

A los principios es un angostura , 
Buena de defender por cada lado; 
Pero dentro contiene gran anchura, 
!\lar fondo, limpio, bello, sosegado , 
D~nde surge la nave tan segura, 
Que el marinero duerme sin cuidado; 
Tiene islas, verdores, praderías, 
Insignes y admirables pesquerías. 

Aqui pns1eron silla los mayores, 
Iglesia catedral, honesto clero, 
De sus obispos santos y pastores 
Fray Bernardo de l'tlesa fué primero ; 
Muchos otros después y no peores, 
Pues fray Miguel Hamirez fué tercero , 
Dominicos nmy dotos todos esto , 
Y eu sus costumbres todas bien compuestos. 

También hizo fundar al otro lado, 
A la parte del no_1te la Habana , 
Que es {>Uerto principal, y frecuentado 
De pasaJera gente castellana, 
De los contratos es aprovechado, 
Grandísimo caudal el que se gana ; 
También poblaron otros pueblos burnos 
Que vinieron después á mucho menos. 

Y en aquella sazon eran cabales 
En oro, campos, hatos multiplicos, 
Engrosándose mucho los caudales. 
Las haciendas de grandes y de chicos ; 
Y anst, Diego Velazquez y otros tales 
Se hicieron en gran mañera ricos; 
El cu:ll hizo la guerra sin desmanas , 
Y tuvo valeroso capitanes. 

Mayormente Cortés, que bien mirado 
Su discurso, que callo de presente, 
Puede con gran razon sel' comparado 
A quien tuvo valor mas eminente; 
Pero terná particulat· tt·atad!J, 
Si Dio me diere vida suficiente, 
Cuando cante sus brío· y su maiia 
En lo que se dil'á de Nueva-Espaüa. 

En cuyo principal descubrimiento 
Otros también de Cuba sus vecinos 
No carecen de gran merecimiento, 
Antes de grandes gracias fueron di nos; 
Pues que para riqueza tao sin cuento 
Abrieron clal'as sendas y caminos , 
Con Franci co Feruandez, que tenia 
De Córdoba segunda nombradía. 

Aqueste descubrió primeramente 
Tierr-a de Yucatán y su partido, 
Donde tuvo rencuentro con su ~ente, 
De los cuales salió muy mal hendo, 
Y de los suyos muertos mas de veinte; 
Holgóse grandemente como vido 
Gente vestida, grande polícia , 
Y edificio de ~.uena cantel ía. 

Huyendo se embarcó la gente nuestra, 
La mayor parte dellos malparados ; 
Mas aunque la fortuna fué siniestra 
En matalles allí veinte soldados, 
Parece que en bailar tan ríe~ muestra 
Los vivos se hicieron consolados; 
Tuvieron este duro repiquete 
En el año que fué de diez y siete. 

Luz diel'on á los de la Fernandina 
La gente que del caso vino salva, 
Y fuéles como lumbre matutina, 
O claro resplandor de la del alba; 
Y ansi Diego Velazquez determina 
De enviar al varon Joan de Grijalva, 
Por tomar, antes que otro los escluya, 
Poseiion por el rey de parte suya. 

Con grande diligencia proveido 
Lo necesario para sus avios, 
Partió con el dec;igno referido 
Con soldados y copia de navíos; 
Costeando la tierra donde vi<lo 
Indicios de potentes señoríos , 
Tomó la posesion en esta tiérra , 
No sin impedimentos de la guerra. 

Pues los indios, temiendo novedades, 
No dejaron de dar ciet·tos rebatos; 
Pero después hicieron amistades 
Y tuvieron sus tratos y contratos , 
Que fueron á las dos parcialidades 
Pt·ovechosos los unos y otros gratos; 
Pues lo que por los indios se contrata 
Eran ricas preseas de oro y plata. 

Este rico contrato celebrado , 
Gríjalva por la causa manifiesta, 
Hizo venir á Pedro de Ah•arado 
Con muestra tan insigne como esta ; 
Mas vinose tras él, sin que recado 
Esperase de Cuba ni respuesta ; 
Velaiquez recebió grandes enojos, 
Y nunca quiso vello de sus ojos. 

Porque el gobernador, considerando 
Ser muestras de grandísimos provechos, 
Andaba con gran priesa concertando 
Envialle socorros y pertreohos; 
Otros después anduvo combinando 
Para que se encargasen destos hecho , 
Y por les acortar el interese 
Ninguno dellos hubo que quisiese. 

Mas Fern~ndo Cortés, varon esperto 
En mañas, en esfuerzo y en aviso, 
No rehusó hacer cualquier cor1cierto, 
Y concedelle todo cuanto quiso; 
Mas antes que partiese deste puet·to 
Estaba ya Velazqu z arrepíso , 
Paredendo negocio peligroso 
Confiarse de hombre tan brioso. 

P1·ocuró de bacet' esta jornada 
Poniendo ciet:tas causa por e cudo ; 
Pero bailó la puerta tan cerrada, 
Que ll'abajó de entrar y nunca pudo, 
Porque de gente muy calificada 
Estaba ya Cortés nada desnudo ; 
Al tin d1sirnuló desta manera 
Lo que disimular jamás quisiera. 

Quedó Diego Velazquez con tristura 
Por no podet· salir con el intento, 
Fuése Cortés en buena coyuntura 
Llevando todo buen aviamiento; 
Llamándolo su próspera ventu1·a 
Para dar al deseo cumplimiento, 
Donde se eiialó con tales cosas 
Que se pueden contar por milagrosas. 

De u so pecha los efetos luego 
Diego V lazquez vió por esperiencia, 
Pue Cort 's alentado d 1 entrego, 
Y con recurs de ntayor potencia, 
Quiso hacer cabeza de su ju go 
Y á solo Dios y al r y dar obediencia; 
Y an 1 con sus victol'ias y fortuua 
No hizo caudal dél en cosa alguua. 

Por verse fuera de tan gran pujanza 
Tuvo Velazquez grave sentimiento; 
Por lo cual pt·ocuró luego ven~anza 
De tán pel'judicial atrevimiellLO : 
Y cou victoriosa conf'iauza 
De mucha gente hizo llamamiento, 
Poco menos llegó de ntil oldados 
Y once navíos gruesos artillados. 

Teniendo ya recaudo conviniente 
De cosas necesarias á la guerra, 
Nombró por general y por liniente, 
Porque facilitaba 1a carrera , 
A Panfilo Narvaez el vali nte, 
Pero contra Cortés que mas lo era , 
Y luego supo 1a real audiencia 
Aqwesta disension y competencia. 

7l 
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JtJA~ DE C\STELLA~OS. 
Lucas Vazquez de Aillon, que entonces Pt'a 

El uno de los dos ó tt·es oidores, 
Vino para hacer que no saliera, 
Y mitigar las afias furores; 
O por alguna via, si pudiera, 
Componer estos clos competidores : 
Respondióle Vclazquez de mal arte, 
Y al fin fué para ello poca parte. 

Porque decía :va ser señalado, 
Demás de los gobiernos de aquel puet·to, 
Por título real adelantado 
De lo por parte suya descubierto, 
Y ser negocio ya muy escusado 
Tratársele de medios ni concierto; 
Pues era destos medio el mas tierno 
Dejalle libremente su gobierno. 

Aillon, viendo 13 co a mal parada 
Y en el gobernador tan duro tedio 1 Determinó de ir en el armada 
Para perseverar en el remedio, 
Creyendo que después de ser llegada 
Si pudiera trazar algun buen medio 
Con el Narvaez, que iba con el mando ; 
Mas tampoco lo pudo hallar blando. 

Llegó pues CúD soberbia lo1anía 
Narvaez :l los puertos deseados, 
En cuya costa ya Cortés tenia 
En nombre de u rey pueblos fundados ; · 
Y por la tierra adentro no dormía 
Conquistando potentes principados, 
Do con su copia bt·eve de cristianos 
H::~cia sien•pre hechos soberanos. 

Prosiguiendo Narvaez sus intentos, 
RPvolvia cien mil alteracione , 
Aillon, porque cesasen movimientos 
Haciale también protestaciones ; 
Narvaez con sus malos miramientos 
Mandó que lo pusiesen en prisiones , 
Y pregonó con ásperos rigores 
A Cortés y á los suyos por traidores. 

La gente de Cortés que esto notaba, 
No poco del negocio descontenta, 
A Méjico do entonces él est::1ba 
Enviaron quien diese larga cuenta 
De cu::1nto con N::~rvacz le pasaba 1 Y cómo por pal::1bras los aft·ent!l : 
Para Cortés la nueva no fué buena, 
Y á su gente causó crecida pena. 

Te>mia rebelarse los \'ecinos 
De l\léjico, faltanuo su pre encia, 
Y estorbarse us ctílebres desino 
En tierra de tan gran magnHicenci::1, 
Abrirse grandes puertos y caminos 
Para guerra civil y competencia ; 
Y ansl por evitar sangrienta mano 
Tentó medios de paz como cristiano. 

Fueron por mensajero proveidos 
Personas valerosas que no cuento ; 
Escribióle por términos debidos, 
Haciendo generoso cumplimiento, 
Y con honoroslsimos partido 
Huyendo de venir en rompí mi nto; 
Pero Na rvaez con la gran pujanza 
Remitió los partidos á la lanza. 

En esta voluntad sol::1 se cierra 
Ser de su parecet• mejor camino, 
Qu~ Fernando Cortés deje la tierra 
Volviendo m::1l su grado por do vino; 
Mas al Cortés, va ron de paz y guerra, 
Parecíale torpe desatino, 
y a quien por bien no pudo hacer llano 
Quiso también por mal probar la mano. 

Doscientos y cincuenta hizo prestos 
De gente mas valiente que lucida, 
Todos detemtinados y dispuestos 
O de vencer ó de quedar in vida : 
Con esta gente fué contra los puertos 
Do estaba la contr::~ria recogida, 
La cual aviso tu,·o que e guarde, 
Y luego le mandó bacer alarde. 

Hallaron ciento y veinte ballesteros, 
Ochenta de caballo vigilante, 
Otros ochenta mas arcabuceros, 
Sei cientos nada menos los infantes, 
Trece tiros <.le bronce, tres pedreros, 
Municiones muy buenas y bastantes; 
Cortés, aunque con ánimo mas alto, 
De todas estas cos::~s vino falto. 

Y como relacion larga tenia 
De t::~nta pieza, tanto pasamuro, 
No se quiso fiar del claro dia 
Por ser noturno manto mas seguro ; 
Ansi metió u fuerte compañia 
En el contrario campo con escuro, 
Aunque la mayor parte prevenido 
Por una centinela que los vido. 

No va halcon con tanta lijereza 
Al ave de que tiene su sustento, 
Cuanta fué por entonces la presteza 
Del ínclito Cortés y los que cuento, 
Rompiendo con insigne fortaleza 
Cualquier perjudicial impedimento; 
Y ansí sin aflojar en la porfía 
Ganaron J.a crüel artillería. 

Mas antes con un tiro falconete 
Le mataron á dos buenos soldados ; 
Los de Cortés mataron diez y siete 
De los contrarios mas aventajados ; 
Luego cada cual dellos arremete 
A ciertos edificios torreados, 
Do Pánfilo sin muestra de cobarde 
L::~s armas se \'estia, pero tarde. 

Porque los de Cortés yendo calando 
Las picas deseosos del despojo, 
Toparon con Narvaez, y en entrando 
Con una le quebraron PJ un ojo : 
Al cual luego sacaron arrastrando 
Con razones anejas al enojo , 
Y de los daños todos hecho cargo 
En prisiones estuvo tiempo largo. 

Este ne..,ocio grave concluido 
Para Fern~n Cortés colmo de gloria, 
Des::~mpararon todos al caído , 
Siguieron á quien hubo la victoria : 
Fué de todas sus faltas socorrido 
Contra indios de fuerza tan notoria, 
Que comieron grumetes y aun arraez 
A no venil· entonces el Narvaez. 

Lo que pensaba pues el varon fuerte 
Que en aqu lla sazon y coyuntura 
Le p rturbaba venturosa suerte, 
Eso le dió mas próspera ventura : 
Narvaez lo sintió mas q111~ la mnPr!P, 
Velazquez gustó trago· de amargura, 
El cual, vistas las faltas del tiniente, 
Determinó de ir persou::~lmente. 

Juntó navíos bien aderezaflos 
De todos lo. pcrtre ho. que convino , 
Y n ellos grande copia de sold::~dos ; 
Pero por parecelle desatino , 
A vi ta de los puerto deseados 1 Tuvo pot· bien volverse del cammo, 
Juzgando por mejor en este hecho 
Que el emperador viese su derecho. 

Adcrcznndo pues esta partida , 
P::~ra decir en la real presencia 
Del agravio y afrenta rect>bida, 
Vejez, pasion, enojos y dolencia 
Le cortaron el hilo de la vida , 
Y ::msi cesó la dura competencia; 
Que la muerte conviert muchas cosas 
En f:iciles de muy dificultosas. 

Fué persona de cuerpo bien dispuesto , 
Robusto de sus miembros y velloso , 
Algo moreno • pero de buen gesto , 
Suelto, valiente, fuerte y animoso : 
Gastó c:us bienes, mas con todo esto 
Fué menos liberal que cudicioso; 
Tuvo gran copia de oro, plata , cobre, 
Y al fin de su jornada murió pobre. 
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A esta isla vino por tiniente 
Nombrado, como dije , por don Diego , 
Pero como se viese ya potente, 
Hizo también cabe1.a d_e su juego : 
Al rey reconoció t.an solamente, 
El cua·t como señor cumplió su ruego, 
Haciéndolo jüez y adelantado 
De aquello que él había conquistado. 

Los vecinos que había de presente 
Hicieron en su muerte sentimiento, 
Por ser á todos ya como pariente, 
Y no recebir dél m31 tratamiento : 
Enterráronlo muy honradamente, 
Con pompa de prolijo cumplimiento ; 
De los que en la tumba fueron puestos 
Me dieron unos versos, que son estos. 

Qtd nunc angu,¡¡fo componit membra seprtlchro , 
Pr·ospera sors vir•o mzmera magna dedil. 

SPd quattdo (tterat cap/urus maxima dona 
Quas (ecit, (01·tes eripuerc manu.s. 

Aqul está en lugar estrecho 
Quien tuvo larga ,·entura, 
Y en tiempo de mas provecho 
Por mano de su hechura 
Fué deshecho. 

ELEGJA VIII. 

A la muerte del adelantado don FRANCISCO DE GARAY, 

donde se esc1·ibe la isla Jamaica. 

CANTO PRIMER O. 

Llegue mi flac!l musa donde puede~ 
En tantas y tan varias relaciones; 
Y por aaueste orden que precede, 
Tratando de tan ínclitos varones. 
No haga de manera que se qnede 
Francisco de Garay entre renglones; 
Pues , aunque de fortuna mal pagado , 
No debe de ser menos estimado. 

Aqueste fué de la segnnda grnte. 
Cuando Colon mas mundo certifica : 
Vino muchacho, mas tan diligPnle 
Que se hizo despué persona rica ; 
Y para tratar dé! enteramente 
Habremos de volver á Jamaica , 
Isla por estas parles muy notoria 
Y digna de poner en la memoria. 

Sus aledaños son los mas llegados 
Hay ti es y la isla Fernandina, 
En diez y siete y diez y ocho grados 
De la equinocial se determina ; 
Rodeada por puntos y por lados, 
Ciento y cincuenta legua se camina, 
Pues son setenta y cinco la longura, 
Y diez y ocho largas el anchura. 

Es C'Sta isla poco montüosa , 
Pero us montes bien aprovechados, 
E fértil , abundante, fructüosa, 
También por los lugares e combrados; 
En algodones admirable cosa, 
Tirne gentiles hatos de ganados, 
De todas diferpncias de natíos, 
Y abundancia de lagos y de ríos. 

Fué descubierta del Colon primero, 
Al tiempo que volvió por almil·ante; 
Conquistóla de pués el heredero , 
Por un Joatt de Esquive! , hombre bast:1n-te , 
Cristiano y escel nte caballero, 
A Dios poniendo siempre por delante; 
Pues sin querer ensangrentar las manos , 
A todos estos indios hizo llanos. 

Mit.y quinientos años fné la era, 
Con otros diez y nueve ya corridos, 
Cuando con Esquive! en la ribera 
Saltaron ciPn soldados escogidos · 
Y aunque los resistió gente guerrera, 
Con gran facilidad fueron vencidos ; 
Gohernólos tres año muy contento~ , 
Y hízoles muy buenos tratamientos . 

Murió, que no vivió tiempo mas largo, 
Gobernando la tierra si e pelea; 
Sucedióle después en este cargo 
El capitán Francisco de Perea; 
A este sucedió Joan de Cama1'go, 
Y á él este Garay que se desea, 
A quien fortuna dió graneles favores, 
Que pet·dió por bu car otros mayores. 

Pues visto que Cortés desculwió senos 
De t:m engrandecidas poblaciones, 
Juzgó de su per ona no ser mt>nos 
Para tener tan altas pretensiol'les : 
Procuró con favor de muchos buenos 
Pedir nuevas conquistas de regiones, 

·Las cuales se le dieron de buen grado 
Con título y honor de adelantado. 

Porque desde esta isla referida, 
Eu carabelas fuertes y lijeras, 
Ilabia ya corrido la Florida 
Y á Panuco con toda sus riberas; 
Donde muchos dejó faltos de vida, 
Comido desta gentes carniceras ; 
Volvió para la isla con intento 
De procut'ar el adelantamiento. 

La santísima era de quinientos, 
Con mil y veinte y tres casi corrida, 
Para perlicionar sus pensamientos 
Efetuó con Garay esta partida : 
Once naos , soldados ochocientos , 
Algunos ma de gente muy lucida, 
Muchos caballos, gran artillería, 
Matalotaje cuanto convenía. 

Antes de se partir de donde cuento 
Nombró ju ticias y otros oliciales 
Futuros, do b::lllasen bu n asiento 
Con posibilidad de naturales; 
El ejército hizo juramento 
Selle todos fieles y leales, 
Dió las velas al viento con aquesto 
Y á la isla de Cuba 11 gó presto ; 

Adonde luego fué certificado 
Por larga rPiacion de muchas gentes, 
E tar el dicho Pánuco poblado 
Por Fernando Cort · y sus tinientes; 
Juzgóle por uegocio tan pesado 
Que podt'ia parir inconvinienles, 
Y pot' evitar odjos de cubiertos 
Quisiera con Cortés hacer conciertos. 

Para lo cual aqueste caballero, 
Viendo cómo la paz 3 nadie daña, 
A Zuazo nombró por medianero, 
Como varon de letras y de maña, 
Rogándole que fue e por tercero 
A verse con Cortés á Nueva-E paiía, 
El cual , por ami tad d quien lo manda, 
Aceptó d buen grado la demanda. 

Partió Zuazo antes que la Oota 
A ver e con Cortés y dalle cuenta , 

iguió después un dia su derrota 
Gar:1y adond ya se representa; 
Y de las islas algo a remota, 
Encendióse hravi ima tormenta, 
Para Zuazo tan tempestüosa 
Que se puede contar por milagrosa. 

Porque su desdicbnda carabela, 
De las inmensas ondas embestida, 
Sin quédalle recurso ya de vela 
Muchas veces la vieron sumergida; 
Esperanza ninguna los consuela 
Que p1·ometn remedio de la vida; 
Todos eran sollozos y gemidos 
De placeres humanos despedidos. 

En Dios el esperanza se ponía 
Do \an los corazones y las bocas, 
Notuma confusion los aOigia, 
Rodean las visiones y no pocas; 
Llevólos actuel viento que corría 
En medio de la mar á ciertas rocas, 
Do la nave se hizo mil pedazos, 
Y pocos se valieron de sus brazos. 
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Pet·ecieron varones, mueren dueñas, 

Con embates de mar repercu ivos , 
Pudieras ver colgados de las peñas 
Cuarenta y siete que quedaron vivos. 
¡Oh mar, cuántos trabajos les enseitas, 
Dolores y tormentos escesivos! 
Llaman á la potencia soberana 
Hasta tanto que vino la mañana. 

Mas no les trajo lumbre de consuelo, 
Ni luz para que fuesen remediados, 
Porque ¿qué les prestaba ver el cielo 
Sin tierra , y en peñascos anegados? 
No ven por todas partes otro suelo, 
Mas vense de mil males rodeados, 
Pena, dolor, pasion y muerte dura 
Es la cosa que mas los asegura. 

¡Cuán triste, cuán cuitada y afligida 
Se hallaba la mi&erable gente, 
De muy grandes olajes embestida 
Desde los bajos piés hasta la frente , 
Sin agua que bebiesen ni comida, 
Faltos de todas cosas totalmente! 
Lloros, suspiros, lágrimas sin cuentos 
Eran los principales alimentos. 

Faltábales á todos advertencia 
En esta conl'usion tan lastimera ; 
Mas un Joan Sancbez, hombre de esperiencia, 
En naufragios y vida marinera, 
Puso grande calor y diligencia 
En recoger pedazos de madera, 
Cables y tablazon que iba perdida, 
Y jarcia cuanta pudo ser habida. 

Con esta prevencion, que no fué poca, 
Las cosas que pudieron ser habidas 
Hicieron amarrar á cierta roca 
En haces y montones recogidas; 
Después vinieron á pedir de boca 
Para bien tlestas gentes afligidas, 
A quien terrible fuerza de temores 
Agora hace dar grandes clamores. 

La continuacion del triste llanto 
Quebrantara dureza del acero ; 
Y estando con aquel mortal espanto, 
Que no puedo pintallo como quiero, 
AHojaron las olas algun tanto, 
Y vieron donde estaban un madero , 
Debajo del arena soterrado, 
Donde por las corrientes fué lfevado. 

El Zuazo, va ron digno de loa , 
Con al~nnos hidalgos y matronas, 
Descubriéronlo bien de popa !1 ¡H'oa, 
Limpiando los remates o coronas; 
Y vieron claramente ser canoa 
Donde podían ir cinco persona : 
Hincando las rodillas en el suelo, 
Dnn gracia al Señor del alto cielo. 

Pues para conocer adónde iria 
El Zuazo con tre varones fuertes , 
Para remedio desta compañía, 
Procurando líbrallos de la muertes, 

on oracion que siempre se hacia 
Cuatro veces cebaron cuatro suertes , 
Y en aquellas cayó continamente 
Que fuesen á la parte del oriente. 

Tomaron el brevísimo navío, 
Que ya la mar estaba de bonanza , 
Hicieron de los otros su des vio, 
Dándoles de volver gran esperanza; 
Y fueron prosiguiendo su bajío 
Dos grandísimas leguas de tat·danza , 
E ya, cuando la noche se cerraba, 
Vieron un arenal que blanqueaba. 

Que cierto cualquier dellos se temía 
De tener en la mar la noche escura; 
Saltaron pues allí con alegría 
Pareciendo morada mas segura : 
De veinte pasos fué la travesía, 
Y de ciento y cincuenta la longttra, 
Hincaron n la tierra las t•odillas, 
Dando gracias por tales maravillas. 

Dadas gracias á Dios omnipotente, 
E peraron allí la luz del dia , 
Para traer también la demás gente, 
Entre tanto que Dios mas proveía: 
La cual la misma via del oriente 
Por estos arrecifes se venia, 
Por las reventaciones caminando, 
Algun descanso breve deseando. 

Holgáronse de vellos mas cercanos 
Pot· mejor socorrerse todos juntos, 
Guiaron la canoa diestras manos 
Para traer los míseros disjuntos ; 
Y dellos los mas fuertes y mas sanos 
Tenían el color como difuntos; 
Mucho mas remontaban los placeres, 
Lástimas que decian las mujeres. 

e< ¡Oh pasos de piedad enajenados, 
Roca cruel y piedra mas que dura ! 
¡Oh piés en algun tiempo bien calzados , 
Dedos de manos hechos á blandura! 
¡Cuán heridos y cuán atasajados 
Os tiene tan acerba desventura! 
¡Cómo merecen bien estos afeites 
Los pasados ..;egalos y deleites! 

>>¿Qué son de los amparos del estío'? 
Agora destos golpes abrasada 
;, Adónde está la ropa para _fl'io 
De las preciosas martas a forrada, 
El empalagamiento y el hastío 
Que daba la comida delicada, 
Dulzores oloro~os que tenia 
Para poder beber el agua fria? 

»~Qué es de la fuente, qué es del vaso fre. co, 
Vastjas de labores muy estrañas? 
Salado licor es el que merezco, 
Por mis delicadezas y mis mañas : 
Desdichada de mí que ya perezco , 
Rabiosa sed abrasa mis entrañas , 
Y de tan grande mal la mejor cura 
Es que la mar será mi sepultura. >l 

Esto decían ya sobre el arena, 
Do la gente teni:m recogida, 
Por uo ver un alivio de su pena, 
Ni poder conservar humana vida , 
En parte que constaba ser ajena 
De candela, de agua , de comida ; 
Mas el Zuazo, hombre de templanza, 
Siempre tuvo de Dios gran confianza. 

Decia cristianísimas razones · 
Para consuelo desta desventura, 
Hacia fundadísimo sermones 
Alegando lugares de escritura; 
Mandó pet·sev rar n oraciones 
Con un fervor ::~rdiente de fe pura ; 
Clamores grandes van al alto cielo: 
i Padre de piedad, dadnos consuelo ! 

Diciendo pues palabras lacrimosas, 
Demandando salud para su pena, 
Vieron cinco tortuga poderosas 
Venir á de ovar en e1 arena , 
Que no les fueron poco provechosas 
Y pudieran ser mas pat·a la cena, 
Si acaso la ventura diera 1 uego 
Los materiales para hacer fuego. 

Porque por esperiencia conocida, 
La carne dcstos dichos animales 
Es una salutifera comida 
De do hacen guisados principales ; 
Y si la sangre dellas es bebida, 
Es provechosa para muchos males; 
En el anchor y término de larga 
Cada cual dellas es como una adarga. 

Pues el Zuaco con sus gentes vagas, 
A quien intolerable sed quebranta, 
Las ofrecieron á las cinco llagas 
De do manó la sangre sacrosanta, 
Lavamiento de culpas y de plagas 
En el árbol de cruz y tlulcé planta ¡ 
Y antes que se volviesen 'do salieron 
Las barrigas arriba se vol vieron. 
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Pues porque .al remedio de fortuua 

No cumplía que fuese mas fiambre, 
~landó Zuazo desconchar la una , 
Y en la tal concha recoger la sangre , 
Para templar la sed muy importw1a, 
E mitiga¡· en algo tanta hambre; 
Y aqueste virtuoso caballero 
Hizo la salva y él bebió primero. 

Y después dél , segun la muchedumbre, 
Beben el delicado y el robusto, · 
Aquello que no tienen de costumbre 
Ni fuera deste tiempo fuera justo ; 
El néctar fué menor en dulcedumbre, 
Ambrosía no les diera tan buen gusto : 
Quedábanles los labios uo distintos 
De los que siempre prueban vinos tinto . 

Estos ensayos hechos otro dia , 
Estendiendo los ojos adelante, 
Otra pequ~ña isla parecía , 
Como dos leguas desta discrepante : 
Allá fueron de aquesta compañía 
Tres hombres, cada cual buen navegante, 
Andu"9iéronla toda, y esta era 
Cinco veces mayor que la primera. 

Ninguna cosa verde producia , 
Ni sombra, ni señal de dulces fuentes, 
Mas admiráronse cómo tenia 
Innumerables aves diferentes; 
Y tantas que el arena se cubría 
De las nidadas viejas y recientes, 
Lobos marinos , pajarillos nuevos, 
lfuchas tortugas, infinitos huevos. 

Vol viéronse con este buen recado ; 
Y como mejoría deseasen , 
Aqueste valeroso licenciado 
Ha llamado que todos se pasasen , 
Para buscar lugar acomodado 
Do sus necesidades amparasen ; 
Y ami como cristiano caballero , 
Él quiso ser de todos el poEtrero. 

Como las aves no hacían fugas 
De las estrañas gentes y modernas, 
Mataban y comian la~ pechugas , 
Y no se desdeñaban de las piernas; 
También la dicha sangre de tortugas 
Servía como vino de tabernas, 
La clara de la yema dividida 
Ansimi mo servía de bebida. 

Suelen en estas islas ser continos , 
Y casi que por todos sus lugares, 
Gran cantidad de \'ltu\os marinos 
Que llaman lobos por aquestos mare 
Los cuales á los pobres peregrino 
Ansimismo servían de manjare : 
Son muy grandes y torpes en la ticrrn , 
Y an i se matan sin ninguna guerra. 

Un muchacho que en esta triste vida 
Estaba con la sed casi l'abiando, 
Loba marina vió recién pa1·ida, 
Y dos hijos estar amamantando· 
El cual con iotenciou de ta bebida , 
Con "'ran silencio se le fué llegando , 
Quilo los bijos como quien uo toca 
Y tomóle las tetas con la boca. 

Ella que sintió cosa diferente , 
No pudiendo sul'¡·ir otra mejilla , 
Rcvol vió con protervo continente 
Derribando la media pantorrilla; 
Curólo como pudo nuesti'U geute 
Movida de dolor y de mancilla, 
Considerando cuán sutil roa tra 
Es la necesidad, y cuánto muestra. 

Estaban pues en este mejor puesto , 
De calientes comidas tan ayunos , 
Que no fué parte la que tienen desto 
Para que dejen de morir algunos : 
Del estraño manjar y mal digesto, 
Con los calores graves importunos, 
Y el pensar que de lance tan terrible 
Escapar no les era ya posible. 

Habia pues en esta comp:~iii:l 
Un ánima cabal en su cordura, 
La cual como los otros padecía 
Aquella miserable desventura : 
lnesica la niña se decia, 
E ya cercana de la sepultura, 
Al buen Zuazo y á los circw1stantes 
Les habló con palabras semejantes : 

~<Una seííora, ya mujer anciana, 
Su rostro como sol resplandeciente , 
El nombre de la cual dijo ser Ana, 
Abuela del Señor omnipotente, 
Me mandó que dijese que mañana 
Fuésedes por allí mas al poniente, 
A la isla que veis estar fl'Ontera 
Y alli hallareis agua pasadera.» 

Aquesta relacion y este recado, 
Que de vanas fantasmas es •·emoto , 
Mandóselo decir al licenciado 
Porque sabia ser su muy devoto : 
Esto dicho, salió deste cuidado, 
Y del tropel humano y alboroto, 
Y aunque la muerte della les dió pena, 
Gran contentó causó la nueva buena. 

Otros nueve murieron entre tanto, 
De la rabiosa sed y hambre dura; 
El Zuazo, varon de pecho santo, 
Usaba los oficios como cura; 
Y ante los de mayados del espanto 
Les abría también la sepultura, 
s~mtisimas palabras predicando' 
Y á todos acudiendo y animando. 

Acabada la obra toda pia, 
La triste nocbe hizo su venida , 
Que se gastó rezando, y ot l'O día 
Pusieron en efcto la partida 
A la isla que cerca parecía 
Para buscar el agua prometida , 
Y encaminados Lodos al viaje, 
Zuazo fué postrero del pasaje. 

Llegados Jos primeros que pasaba11 ! 

Vieron la isla ser alguna cosa 
1\fayor que la segunda que dejaban, 
Y ansimismo tener yerba viciosa ; 
Las cuales aparencias alegraban 
La gente de salud menesterosa, 
Pues pol' espacio de doceno dia 
Esta uecesidad se padecía. 

Ansi con estas penas y pesa1·es , 
Cuyos estremos eran ya fune tos, 
Cavaban en mil partes y lugares 
Que parecian apto y dispuestos ; 
Pero no refrescaron los ijares 
Tan inútiles pozos eomo estos , 
Pues, aunque daban agua muy aina, 
Fué de mas amargo1' que la marina. 

Faltando pues del agua dulcedumbre, 
Agravóse la pena y el cuidado , 
Y estando con aquesta pe. adunll)fe , 
Llegó con los demás el liceuciatlo ; 
Y como lo tenian de costumbre, 
Vióse de todos ellos rodeado , 
:Maldiciendo con lloros su fortuna 
Por no hallar consolacion alguna. 

Zuazo con ejemplos les enseña 
A confiar en Dios del alto cielo, 
Y nunca desmayar varon ni dueña 
E u este riguroso desconsuelo; 
Pue. quien hizo manar agua de peña 
Podía también dalla desle suelo, 
Y que en necesidad tan escesiva 
Cada cual se vistiese de fe viva. 

Y pues que le faltaba la presencia 
De don sacerdotal y bien tamaño, 
Cada cual Ct)mpusiese su conciencia, 
Demandando perdon de cualquier daño : 
Quel'iendo recebir por penitencia , 
De ser castos , siquiera por un año , 
Y antes que otras se hiciesen 
En oracion devota se.pusiesen. 
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76 AN DE CASTELLANOS. 
Las gentes de consuelo van ajenas 

A cumplir destas cosas cada cosa : 
Hicieron otras mil promesa buenas , 
Cada cual á las almas provechosas ; 
Y castidad perpetua Joan de Arenas, 
Pedro Simancas, Sancho de E;pino!'a 1 
La cual en rcligion después cumplieron 
El espado de tiempo que viví ron. 

Hecha la prevencion que voy diciendo, 
Hicieron procesion con \itanta, 
Zuazo con la cruz que va iguiendo 
Esta desconsolada compañia : 
Él cantando, los otros responJiendo, 
Segun uso de nuestra madre pia ; 
Pero la dulcedumbre destos cantos 
Era toda de lacrimosos llantos. 

Con esta procesion, via derecha , 
Dos veces fué la isla travesada, 
En tal maner:1 que quedó cmz hecha , 
Del huello de la gente señalada ; 
Considerando pues cuánto aprovecha 
La cabal oracion y porfiada, 
Hincóse de rodillas el Zuazo 
En la junta del uno y otro brazo. 

Las manos y los ojos van al cielo , 
Diciendo con suspiros y gemidos : 
« ¡Padre de piedad y de consuelo! 
Consolad estos tristes afligidos ; 
Lleve la devodon tan alto vuelo, 
Que toque su clamor vuestros oídos , 
Y dé socorro la potente diestra 
A los que son, mi Dios, hechura vuestra. 

»Vos, que hartais los brutos animales 
En los desiertos secos dande moran , 
Visitais con humor los vegetales, 
Y ansi de flor y fi'Uto se decot·an : 
Proveed también estos racionales, 
Pues os creen, conocen y os adoran , 
¡ Ob fuente perenal , confortali a , 
San lo Dios vivo, <ffidnos agua viva ! 

»Vos, que le di. tes aguas con aumento 
Al vencedor del campo filisteo, 
Sacadas de las muelas del jumento, 
Y endulzastes también las de Elis o ; 
Vos, que de piedras di tes al sedieut•> 
Agua que satisfizo su deseo, 
Y en los antiguos pozos de discordia, 
Usad aquí también mi ericordia. 

»¡Oh cruz preciosa y abundante fucute 
Contra la sed rabio a del pecado, 
Adonde vos, mi Dio omnipotente, 
.Fuistes con duro cla os enclavado , 
Y salió angre y agua juntam nte 
De vuestro precio i imo co tacto! 
Dad agua desta cruz, pues nos dais sangrr, 
Cbn que ati fagamo tanta hambre. » 

Luego se levantó con esp ranza 
Firml ima del agua prometida, 
Y dijo con entera confianza : 
«Cavemos, por er parte bien medida 
En medio d la cruz y eruejanza 
De aquella donde Dios nos da la vida, 
Y no creais que fué prome a vana 
Esta que nos fué hecha por sauta Ana . » 

Cavaron luego mucho con fe pura, 
Y pen.ando pa ar mas adelante , 
No m:~s de codo y medio de fondura 
Sacaron agua dulce y abundant . 
Dió tan grande contento la dulwra, 
Que el mas muerto cobró nuevos mblante; 
Gustan apriesa todos del consu lo , 
Alzan los ojos, dan gracias al cielo. 

Zuazo, dadas gr:1cias con sosiego, 
Dijo : <<bendito Oios, agua tencmo , 
La vida nos daría t ner fuego, 
Y aqueste será bien que procuremos. » 
Preguntado de dónde, dijo luego : 
a De muchos palos secos que aqui vernos , 
Que la mar de lugares diferentes 
Ha traído con fue~a de corrientes. » 

Todos en cumplimiento deste mando, 
Como cosa que tanto les cumplia , 
Bu caron lut>ge mucho palo blando, 
Bien seco que la mar no lo batía ; 
Y cou entrambas manos r fregando 
Unos de pués de otros á porfía, 
En tanto gt·ado que u fuerza pudo 
Encender el polvico muy menudo. 

¡,Quién o podrá contar el alegría 
Que sintieron de vello humeando 
Los de la trabajada compañía 
Y los que no penaron trabajando? 
Muy menudic!l paja e ponía , 
Con grandísimo tiento van soplando, 
Hasta tanto que ya alieron llamas 
Que pudieron cebar con gruesas ramas. 

Aquí, y allí, y allá vereis candelas, 
Deshechas de las frentes ya las rugas, 
Asar rabihorcados y pardelas, 
Comerse con mas gu to las pechugas ; 
Servir de calderones y cazuelas 
Aquellas conchas grandes de tortugas , 
Matando la equía desta fragua 
Con grandes caracoles llenos de agua. 

Algunos ansimismo desta gente 
Estaban de comida no curando , 
Tendidos por los lados de la fuente 
Sus claros manaderos contemplando : 
Bebiendo por matar la sed ardiente, 
Y gran número dellos vomitando , 
Porque el \'acio cuerpo no podía 
Retener aquel agua que bebía. 

En esto del beber demasiadó 
Casi todos entraban en la danza , 
.l\tas Zuazo • varon bien enseñado , 
Usaba de grandísima templanza : 
En comer y beber muy recatado , 
Huyendo siempre toda destemplanza , 
Y ansí deste consorclo castellano 
Él se halló de todos el mas sano. 

Y siempre vi que do se parlecia 
Rabio í::;ima sed y hambre brava, 
Aquel que e crió con policía 
Con menos pe adumbre la pasaba : 
En la nece idad menos dormía , 
En los mayore riesgos mas velaba, 
En las trist zas mas alegre gesto , 
Y á todos los trabajos mas di puesto. 

No porque no ví gente de barbechos, 
Que podría , letor, maravillarte 
Leyendo la grandezas de su hechos , 
Su fuei'Za , u vigor, su duro m arte ; 
1\fas 'n ufrir de. mane tan e trecho 
Entiénde e que, por la mayor parte , 
Quien tiene ma. valor sufre mas males, 
Y aprueban bien poquitos oficiales. 

Mi. erías que yo vide M las pinto, 
Porque ierto ería tratar desto 
Entt·ar en un confuso laberinto 
De donde uo salié emos tan presto : 
Hagamos ya capitulo distinto, 
Para poder mejor decir 1 resto 
De ta gent fJU no hallaba cura 
Para s:.1lia· de tauta de ·v ntura. 

CANTO SEGUNDO, 
llond r o trata del orden que tuvieron para salir de alll, y la muerté 

de don Francisco de Garay. 

Males hay que á los hombres son an<>jos, 
Y para que les hagan resisten da 
No poco les comi ne lene•· lejos 
Guiados con di creta providencia, 
Por no quedar con fu o· ni perplejos 
Al tiempo que llt-gare la dolPncia; 
Porque mejor repara u partido 
El próvido que el mal apercetJido. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA VIII, CANTO H. 

Pues como ya tuviesen agua y fuego , 
Y viesen el lugar mas á provecho, 
A la memoria les ocurrió luego 
Aquello que Jonn Sanchez hubo hecho : 
La cual fué diligencia no de ciego, 
Ma-s antes de cabal y sabio pecho ; 
Fueron pues en aquella canouela 
Adonde se perdió la cnr::~bela. 

Vieron la jarcia, tablas y madet·a 
Adonde la dejaron amarrada; 
Hicieron una balsa cuanto era 
Tan fuerte , tan bien puesta y ordenada , 
Que pudo bien venir á la ribera 
Do quedaba la gente fatigada : 
Fué crecidísimo contentamiento 
Desque los trajo Dios á salvamento. 

Visto cuánto trabajo los aprieta, 
Y la tardanza mucha cuánto daña, 
Llegados los recatos á la isleta, 
La gente que se daba mejor maña 
Determinó hace1· una barqueta 
Para tentar de ir á Nueva-España, 
Siquiera cuatro hombres que cupiesen, 
Y de su perdicion noticia diesen. 

La necesaria obra se tantea , 
Trázase la pequeña proa y popa, 
Cada cual á lo dicho se menea, 
Ocioso ni baldío no se topa : 
Unos de tablas viejas sacan brea , 
Otros convierten cables en estopa , 
Otros andan sacando clavos viejos, 
Con los demás posibles aparejos. 

Andaudo cada cual pues diligente, 
E yendo cinco por mantenimieuto 
A la sel?unda isla, que es enfrente, 
Levanto e borrasca de tal viento , 
Que sot·bió la canoa con la gente, 
No sin grave dolor y sentimiento 
De todos, an í tlacos como anos , 
Por faltar la que fué sus piés y manos. 

Como )a no, tenían mucha sobra 
De las aves y largas pesquería. , 
Dióles gran pesadumbre la zozobt•a 
Cou meno cabo destas compañías ; 
Y ansí tal priesa dieron á su ohra 
Que tuvo pedicion eu poco dias , 
Y el pequeñuelo barco fue b1·eado 
Con ' 'ieja pez y aceite de pescado. 

Con sus toletes , remos y aparejos 
En el agua la ba1·ca fué metida ; 
De aves, de tortuga y cangn'jos 
Con ella fué la gente proveida ; 
'Luego fueron comunes lo con ejos 
Que pongan n efelo la partida 
Gom z y Ballestet· Joau de Ar(•na , 
Para negocio tal personas buenas. 

Y porque necesario les eria 
U u iudio que les fu e jamurando , 
PI'Ocuraron hacer derecha \'ia 
Puc1to de Villa-Rica demandando : 
Habian de ir por esta travesía 
Cil•nto y cincuenta leguas navegando, 
Confiando de Dios n la canora , 
Pot·quc la b:~rca poca parte fue•·a. 

No l'rhu aron estos el pasaje 
De tan inmen. o riesgo y trabajos , 
Y pat·a los ef to del viaje 
Hiciet·on en >1 barco sus atajos, 
Donde pusieron el matalotaje 
De huevo , de tortugas y tasajos , 
Agua también en odt'es ó barquinos 
Que hicieron de vítulos marinos. 

De los demás hicieron despedida 
Con un dolor qu ('1 alm:¡ les ;,~prieta. 
¡ Oh riesgos y trabajo. de la vida 
y a cuánta desveu tu ras e ' ·ujeta! 
Entt·aron en la mar que los co~\'ida 
Por estar por entonces muy qui••ta, 
Los que quedan regaban sus uJejillas 
En oracion hincados de rodillas . 

Decian : «el Señor os esclarezca, 
Su divino favor sea 1:1 guia , 
Él os ampare y él os favorezca 
Con clara noche, con sereuo dia, 
Sin permitir que mas os acontezca 
Fortuna que pe1·turbe vuestra via ; 
Quiete furias del oberbio viento 
Hasta que ya llegueis á salvamento.» 

Varones y mujeres esto vieron 
En la barca los ojos enclavados , 
Hasta que ya de vista la pe•·dieron 
Y los remeros ih:ln engolfado ; 
Los cuales su viaje prosiguieron 
De prósperas corrientes ayudados, 
Vientos quietos, apacibles, buenos, 
Y de sus locos ímpetus ajenos. 

Perseverando pues en sus porfías, 
Dándo es el Señor fuerza bastante, 
Al cabo va de diez ó doce dias 
Vieron la tierra firme por delante. 
;, Quién os podrá decir las alegrías 
Del flaco y a11imoso n:~v gante? 
Bojaron con ful'OI' de nuevo brio 
Hasta poner en ella su navío. 

Contemplan la f¡·escura de los pinos, 
El lustre y el verdot· que ven enfrente, 
Sallaron los can actos peregrinos 
En parlfl que les era conviniente ; 
Porque hallaron sendas y caminos 
Y huella de caballos muy patente , 
La cual con los anejos de sus heces 
Bes:1ron todos ellos muchas veces. 

Dadas gracias á Dios , que fué servido 
De los llevar á luz y salvamento, 
Fueron por el camino mas seguido 
Para buscar algun mantenimiento ; 
Diahust.án, cacique, que los vido, 
Recebiólos con buen acogintirnto, 
Teniendo por estraña maravilla 
Ver gente tan hanll)l'ienta y amarilla. 

Porque una pava grande que les dieron 
De muchas que tenían esta c:lsas, 
' in sacalle las heces la pusieron 
Y . in p talla bien , solwe las brasas ; 
Y después que con tripas la metieron 
En otras que venian algo rasas, 
Por señas demandat·on al instante 
Guia para pa ar mas adelante. 

Acerca desta mi ma circunstancia 
Por seiías el cacique signilica , 
Que tres ó cuatro legua de dista11cia 
Dcmot·aba de allí la Villa-Rica ; 
Caminaron con presta vigilancia 
Por donde la tal guia lo aplica , 
De eando vol,·er con buen recado 
Al ínclilo Zuazo licenciado. 

Junto del cual, cu:.tndo desembarcaron 
Los tres con quien e hizo cla1·a p1•ueba , 
Ciuco t•ahiho¡·cados se senlal'on 
Como por mensajet·o de la nueva ; 
Pues en vellos domésticos juzgaron 
Ser anuncio tlel bien que se les lleva, 
Y aunque no fueran n1alos al ayuno 
No consintió hacelles mal algw10. 

Despué que ya llegaron con la guia 
A Villa-Rica, cuyo seiiorío 

imon de Cut>nca pot· Co•·tés regia , 
Couorieron allí faltar avío ; 
Y á Medellin 1 Nuevo los envi3 
A causa de tcuer presto navío 
Un Gonzalo de Oc.ampo, de Trujillo, 
Y del dicho Zuazo grao carillo. 

Al cual por ser capaz y diligente, 
En negoóos jurídico cur· ado, 
Zuazo le nombró poi' su tíuiente 
En Cuba, do vivió tiempo pasado; 
Y an i con la pt·esteza convinienle 
Luego le Jespachó todo recado , 
Diestros pilolos tfe Moguer y Palos 
Con posibles refresco y t·egalos, 
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78 J AN DE CA TELLANOS. 
Navegaron la via del oriente 

Hasta los Alacr:mes , p:lfte nota , 
Porque estos son (lo se perdió la gente, 
Riesgo que navegantes alborota ; 
Volvieron los tres hombl'es juntamente 
Ellos mismos guiando la derrota , 
Mas Lardó tt·einta días la jornada 
Eu llegar á lo gente fatigada; 

Por set· el tal navío detenido 
De calmas y corrientes sin vapores; 
Mas Dios omnipotente fué servido 
De dejallos llegar pascua de Flot·e.s ; 
Porque con regocijo mas cumplido 
Resucitasen estos pecadores, 
A quien por ser ya tanta la tardanza 
Daba grave dolor desconfianza. 

Estaban todos pues en atalaya, · 
Los ojos á los mares estendidos, 
Por aquel arenal y seca playa 
En santos pensamientos convertidos, 
Al Señor suplicando que les vaya 
Remedio de sus lloros y gemidos : 
Estos eran sus ratos, sus empleos 
Y el blanco do tiraban sus deseos. 

Zuazo pues que siempre se desvela 
En consolar aquesta compañía , 
A grandes voces dijo : <<vela, vela, 
Socorro que el muy Alto nos envla. » 
Acuden , miran , ven no ser novela , 
Sino grande verdad lo que deda , 
Suena Te Deum. laudamus el concento 
Con lágrimas nacidas de contento. 

A(~ercáronse mas los del navío, 
Pero no sin peligro ni recuesta, 
Por ir ya descubriendo del bajlo 
La roca que tenian contrapuesta ; 
Y ansí por parecer bien el desvío 
Surgieron dél w1 tiro de ballesta ; 
Mas como nadie ,·ian pot' los puertos 
Sospechaban que todos eran muertos. 

Que, porque estában de rodillas puestos 
Dando g•·acias á Dios, nadie los via, 
Pero después que ya fueron enhiestos 
Dióles voces la gente que venia; 
Y todos luego se hicieron prestos 
Para salir :'1 dalles alegria . 
Sacando mesa, silla y alimentos 
Para satisfacer á los hambrientos. 

Sacaron abundancia de cecinas, 
Gu tosísimos gallos de papada, 
1\fuy gentiles capones y gallinas, 
Añejo vino y agua delicada : 
Con ervas de tan buena hambre dinas; 
Frutas mucha de gente regalada , 
Bizcocho hlanco ven eu abundancia, 
Con infinitas co. as de sustancia. 

Salieron Ballester y Joan de Arenas 
A dar las bueoas pascuas á la gente , 
Desconfiada de tenellas buenas 
En riesgo y en peligro l:an patente : 
Abrázanlos con las entt·añas llenas 
De santa caridad y amor ardiente, 
Sin :~cabar de dalles bendiciones 
Las fatigadas dueña y varones. 

La sulutacion lar~a concluida, 
Dieron á cada cual limpios v stidos, 
La olla con gran priesa fué cocitJa , 
Luego largos manteles estendidos : 
Tuvici'On abundante la comida, 
Fueron de muchas cosas proveidos , 
Qui ieron beber agua de su fuente, 
Y amarga la hallaron grandemente. 

Tuvieron por milagro señalado 
El no durar allí la dulcedumbre, 
Mas de por aqueltiempv limitado 
Que tuviesen aquella pesadumbre ; 
Dió las gracias a Di(\ el Jicen iado, 
Segun que lo tenia de costumbre , 
Y acabada la ne la sin hastío, 
A gran priesa se fueron a 1 na ' ' lo . 

Huyen de los est,;riles conveses , 
Donde con mas dolot· que ·e nivela 
~ tuvieron al pié de cuatro meses; 
Entt·aron pue en esta carabela, 
Y con temor el 1 mar y us reveses 
Al punto se hicieron á la vela 
Veinte que de los riesgos escesivos 
Permanecieron solamente vivos. 

Navegaron aquesLas compañías 
Con viento que bonanza les aplica , 
Tal , que pudieron ir en trece días 
Al pue1·to de la dicha Villa-Rica ; 
Recebiólos Cortés con cortesías 
Cuantas de su valor fama publica ; 
Pues aunque allí faltaba u presencia 
No faltaba su gt·an magnificencia. 

Porque mandó que Lodos ellos fuesen 
A costa de sus bienes reparados, 
Y al dicho licenciado se le diesen 
En cantidad de doce mil ducados, 
Y generosamente pi'Oveyesen 
Su casa , su familia, sus criados ; 
Escribióle también carta misiva 
Que su buen amistad estaba viva. 

Desque se r formó la compañía, 
Partióse para ve~ á su querido, 
Al gran 1\téjico donde residía, 
Y donde del Cortés fué recebido 
Con crecido contento y alegría , 
Que grande la mostró cuando lo vid o , 
Y con ostentacion de frente rasa 
Por hospicio le dió su propia casa. 

Mas porque por entonces le convino 
Al Fernando Cortés estar ausente , 
E ir trabajosí imo camino 
Contra su capitán, mal obediente, 
Al Zuazo, varon del cargo dino , 
Dejó nombrado por lugartiniente, 
El cual administraba su tinencia 
Con retitud, valot· y gran pmdeucia. 

Pero Cortés apenas se destierra 
De los confines destas ciudades , 
Cuando con turbacion de civil guena 
Huho sobre mandar parcialidades : 
Echaron al Zuazo de la tierra 
Los inventores destas novedades, 
Y por huir alguna chirinola 
Tuvo por bieu vol ver á la Espaüola ; 

Donde fué u pt>r ona recebida 
Con aplauso no mal regocijado, 
Y vivió lo resLantc de su vida 
Rico, favor·ecido y acatado. 
.rttas porque ue Caray no me de pida 
Quiero volver al fin <.le , u cuidado, 
Antes que del Zuazo e supiese , 
Ni con Cortés en 1\léjico se viese. 

CANTO TERCERO , 

Dond<l se trata cómo llegó Francisco de Gar:1y al rio de Palm~ s, 
de lo que alll lo sucedió, y de su muerte. 

No creo yo que vive sin q_ucrella 
Aquel que mas alcanza de rtqueza, 
Pues tanto mas creció la hambre della 
Cuanto mayor se hizo su grandeza; 
Y á veces huscar ma hace tal mella 
Que convierte los gozos en tristeza: 
Destas cosa y otras que contemplo 
En el Garay tenemos buen ejemplo. 

Pues teniendo la vida ya segura , 
Pró peros tratos y caudales llenos , 
Su casa con grandísima hartura , 
Heredamientos muchos y muy buenos ; 
P nsando de hallar mayor ventura 
De la que tuvo, fué venir á meno ; 
El caso _ucedió de ta ntanera 
Desque salió de Cuha y su ribera ; 
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Corrieron con aquellos temporales 

Con angustias mortales de sus almas, 
Mostrábase la mar con ful'ias tales 
Que de3eaban ya molestas calmas ; 
Y ansí con las zozobras destos maJes 
Decayeron al río de las Palmas, 
Donde sacó soldados cuatrocientos, 
Y algunos, aunque pocos bas~imentos. 

Envió por alll acia la sierra 
A Gonzalo de Ocampo su pariente, 
Con hombres instruidos en la guerra 
A fin de descubrir alguna gente ; 
Mas no les pareciendo bien la tierra, 
Volvieron á la mar incontinente, 
Y sin saber Ocampo c0sa cierta 
Afirmaba la tierra ser desierta. 

Determinó hacer del la desvíos, 
Y que Grijalva con los marineros 
A Panuco llevase lo" navíos; 
El por tierra con muchos compañeros, 
Atravesando peligrosos ríos, 
Ciénegas infinitas, mil esteros, 
Muy fatigados todos y hambrientos , 
Y de tantas zozobras de contento'. 

Mas por algunas guia a tomadas 
.l)e indios c¡ue hallaban dive•·tidos, 

alieron á as tierras deseadas, 
Y no fueron allí mas proveidos; 
Pues á causa de guerras atrasadas 
Había muchos pueblos destruiuos , 
Porque Feruún Cortés y sus Linientes 
Traían fatigadas estas gentes. 

Allí donde la proa todos llevan 
En funda¡· poblacion con su cousejo, 
Estaba ya fundado antisteban 
Po1· capitán un Pedro de Vallejo : 
Temió Garay de que estos no se muevan, 
Y en acercar e tuvo mal consejo, 
Porque lo de Cortés dieron ,.n ellos 
Y prendieron á los cuarenta. dello . 

Grijalva también tuvo desavíos, 
Pues yendo caminando su viaje, 
En unos arrecifes y bajíos 
No vistos antes Pn aquel paraje, 
De los once perdió cuatro n:-.vios 
Con todos los pertrechos y fa1·daje; 
Ancleó los demás cerca del pue•·lo 
De Panuco, segnn fué su concierto. 

Lo. de tierra por falta de comiua 
E taban ya como de los aiJI'IIo , 
Andando mucha gente divertida, 
También mataron indios muchos del los: 

upo Fernán Cortés esta venida, 
Y envió capitanes contra llos, 
Aunqu lo mas á causa del provecho 
Tenían al Corté dentro del pecho. 

Porque costumbre fué de señoríos, 
Que quien mas pue le tiene mas devoto. ; 
Conoció, pues, Ga1·ay su desavío 
En hallar sus ~oldados tan remotos: 
Al Vallejo rindieron sus navíos 
También ciertos maestros pilotos, 
Los cuales al vosa siurazon s 
Causaron al Caray grave pasiones. 

Y estando rodeado de pe ares 
Aquellos capitanes corte anos, 
Llerraron á las partes y lugares 
Que de Garay estaban mas cercanos ; 
Tuvim·on grande dares y tomares, 
No para qne viniesen á las manos; 
Antes dando y tomando obr-e puntos 
Los unos con los otros fueron juntos. 

Tuvieron, aunque no con duro pecho, 
Sobre sus causas mil alteraciones, 
Cada cual alegando u derecho 
Y mostrando reale provisiones ; 
Vinieron al concierto des te hecho, 
Y fueron estas las re oluciones : 
Envía¡· á Cortés su mensajeros 
El Garay y los otros caballeros; 

Y que sin proc~der en la contienda 
Para que toda sinrazon cesase , 
Le volviesen navíos y hacif'nda 
Sin que ninguna cosa le faltase; 
Sujetando los suyos á su rienda 
Para que con rigor los embarc!lse, 
Y á las Palmas biciesPn u jornada, 
Pues era tierra rica y bien poblada. 

Hi ieron el concierto refe1·ido 
Diego de Ocampo y Pedro de Al varado, 
Capitán de Cortés, por mas querido 
Para tal s negocios enviado : 
Ga1·ay se holgó mucho del partido 
Teniéndolo por bueno y ace•·tado ; 
Congrerró luego muchos de su gente, 
Y dicen que les dijo lo siguiente : 

<< i tengo de deciros las verdades , 
Amigos, compañero y señores, 
Bien sabeis que las bueuas amistades 
Que tanto celebraron los mayot·es 
Se conocen en las advcr idades , 
Cuando fortuna iembra sus rigores ; 
Y entonces es el bueno menos vario 
Cuando hado se mueslra mas contrario. 

» Y pues que la costumbre de los buf'nos 
Es no uesamparar al buen amigo , 
Y sabeis bien que nunca yo fuJ menos, 

ino mejor aun desLo que aquí digo , 
De toda la lealtad sereis ajenos 
Si 110 permaneciésedes conmigo, 
Teniendo ya por cosa conocida 
Que a nadie c.¡uiero menos que á mi ' 'iua. 

>>El tal amor deseo que ~e entienda 
Po¡· mis obras y blando tratamiento , 
Pues gasté con vosotros mi hacienda 
Para daros cabal avit}miento ; 
Y para yo tener segura prenda 
Os ligasles con santo juramento , 
Prometiéndome todos a porfia 
De no dejarme pOI' ninguna vi a. 

» i cerca del negocio prontetído 
Lo cont1·ario hace•· alguno pien a, 
No solamente yo soy oft>ndido, 
Pero tambiéu haceL á Dios ofensa ; 
Y ansi cuando tengais mayor olvido 
De su mano vcrna la recompen a , 
Pues c¡ucbrantais la jura del muy alto, 
Y faltai á quien no ballastes falto. 

>> i p nsais por allá recog r frutos 
De riquezas por mas brc'e atajos, 
Nunca las hallareis a pié enjutos 

i por C:ln1ino ll enos d gasajos ; 
'i querrá dar Corté al\·os condutos 

Para que goc i. ú llas sin trabajos; 
Lo que hara era daros un cebo 
De ticrr s nuevas que ganeis de nu ,,·o. 

» Pue para no goza¡· lo descuhi •·to 
E ir ú cooqui tat• nuevas regiones, 
Mejor o s volver á lo mas cierto 
Y a do dejais in ignes poblaciones : 
Para lo cual u mí teneis abierto 
Un camina de grandes galardone , 
Y estuviera ya este comenzado 
i no fu ra de muchos engafwdo. 
»"Y pues no bago vano curn1>limirnlo, 

Y está mi voluntad sana y ente•·a, 
Recebiré mct·ced y gt·an contento 
De que ningunos os salgais afuera : 
Sino que in penoso sentimiento 
Pasemo, todos juntos la carrera, 
En la cual ballat·eis ser el feto 
Mayor que por palabras os prometo. » 

Estas amorosí imas razones, 
E presadas debajo buen intento, 
Hicieron muy livianas impre iones 
En la gente de tal ayuntamiento ; 
Pues sin entbargo de per üasiones 
Le huían hoy diez, mañana cicn.to, 
Y por e desmand:u· como bestiales 
Mataron muchos estos naturales. 
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80 H}AN DE CASTELLANOS. 
Viendo Garay tan gran iuconvinient 

Y que la gente toda le faltaba, 
Determinó de ir personalm nte 
A verse con Cortés adonde estaba: 
Para que capü:ln tan escelente, 
Hiciese lo que dél se confiaba, 
En la restaut·acion de su caída, 
De su reputacion y de u vicia. 

Resuelto pues en este su desino 
De gente de Cortés per üadido, 
Puso luego por obra su camino 
Donde de Lodos ellos fué set·vido; 
Y despué que llegó do le convino 
Con gran magnificencia recebido , 
Habláron. e los dos , brazos abiertos , 
Y tratat·on de medios y conciertos, 

No se tuvo Garay por ar•repiso 
En los comedimientos desta vista, 
Trató su causa con gentil aviso 
Dando la relacion de su conquista ; 
Y aJtsí vino Cortés en cuanto quiso 
Sin que uingwla cosa le resista ; 
l\fa!; porque la amistad fuese mas firme 
Quieren que parentesco la confirme. 

Pues como por los dos se desease 
El parentesco fué por esta vía, 
Que el hijo de Garay se desposase 
Con uua hija que Cortés tenia ; 
Y el Cortés proveyese y ayudase 
A la jornada que Garay hacia , 
Uáudole todo buen aviamiento 
De gentes, de pertrechos y sustento. 

Dados á sus negocios estos fines 
Al son de suavisísimo concierto 
De trompas, chirimías y clarines, 
Pregoneros de tal contentamiento , 
Fuéronse los dos juntos a maitiues 
En la .noche del s;mto Nacimiento, 
Do con suaves músicas sonoras 
Oyeron ambo las divinas horas. 

El oficio divino concluido, 
Volvieudo eon un aire destemplado, 
El Garay se sintió muy mal heritlo 
De pesado dolor· en el costado; 
Y aunqu fué de dotot·es socorriuo , 
Acabóle la vida y el cuidado 
Dentro de quiuce días de intervalo, 
Después que del dolor se sintió malo. 

Fué hombre de gentíles pt•opor<:iones, 
Apacible, disct'eto y gen ro o, 
De nobles y de sana intenciones, 
l\las de grandes empresas cudi ioso : 
Amigo de guerret·os escuadrone , 
Enemigo 01uy gl'and de r po o; 
Dejó hijo · hija priucipal 
Aunq'ue meno cabados su caudales. 

l'tfut•ió como cl'istinno diligente, 
Con gr:m prepara ion d t tam •ulo , 
Siutió Cortés su muerte grantlc>m •u te, 
Y en Lodos fué comun l . entimienlo; 
Con pompa · en lugar muy •minente 
• oleoizaron el entet't'ami •ulo ; 
HiciPt·on mucha 1 tra 3. u muerte, 
Y una dellas ú cia de ta suerte : 

/'rresidis h.oc busto requiescunt sa Gm·ar, 
Qtti sine p¡·re•tdiu prresirte 11WJOr et·at. 

Co1·1esi ~&umc/1 dum ctit•c.~ vince,·c ce~·tat, 
J>aupc:r in hospitio l~tnti11c cas6u8 abcst. 

Aqui yace so¡1111lndo 
f.nray, capitán hnstantt•, 
Que co11 ser atlrl:una(lo, 
l'lo llegó tan adelanll• 
t:uRnto llegó su tlitatlo ; 

Trni!)tHio \ida st>gura, 
l'or nmc r la gr·an \Cilltll' 
0!' t:ortt' , vat'lm dil'inn 
Mul'ió pobre ¡1eregl'ino, ' 
Y en ajenll sepultura. 

ELEGIA IX. 
A la muerte de DtEGo DE ORo' s, donde se cuenta la !J''an 

entrada qu.e hizo por el ritJ de Uyapari, y las cosas en 
ella suced~das. 

CANTO PRIJ.'\IERO. 
Aunque parezca seco desvidiente 

No proceder aquí ma adelante , 
Determino t•oher ma al oriente 
De Paria y á la tierra circunstante, 
Para tt'atar de Ordás y de su gente, 
De quien pretendo darrazon bastante, 
Pues del honor mas alto de los buenos 
Al Ordás se le debe nada menos. 

En Castro\'erde fueron sus natales 
Del reino de Leon, y en Nueva-E paña 
Fué de los capitanes priucipales 
El de mayot' valor y mejor maña ; 
En las islas us hechos fueron tales, 
Que cada cual e vende por hazaña, 
Y ansí Cortés por su merecimiento 
Le dió grandi irno repat'limiento. 

Mas no se contentó con esta suerte , 
No menos honoro a que crecida, 
Y á pretensiones ott·as se convierte, 
Que fué cierta region muy estendida : 
Causa para morir ango La nmerte, 
Cuando pudo gozar mas -ancha \'ida ; 
Y para se mover á la canera, 
El negocio 11asó desta manera : 

Habia dado largas relaciones 
El ambicion , que todo lo revela, 
De las engmndecidas poblaciones 
De Paria hasta el mar de Venezuela; 
Y no fueron meutit·as ni ficiones, 
Ni saborcillos vanos de novela, 
A hallar el Ordá la tiena. ana, 
O comenzat'a por l\larac:1pana. 

Porque Cubagua, muy mas estendida 
De lo que por justicia e le daba, 
Tenia mucha tierra de Lt·uida, 
Con cantidad de esclavo ~ue sacaba; 
Y con cautelas era defendtda 
Cualquiera poblucion que se intentaba , 
Por no perder aquel vicio. o paslo 
Con que hacían suntüoso fau to. 

Fué reino de gran di ima ~ u tancia, 
Y señore en él de gt·an e.tado , 
Fertilidad , harLut·a y abundancia 
De pan, de fmtas, carnes y pescado; 
Y con ser t:Jn inn1ensa la útstancia, 
Paso no bailaba de:poblado, 
Potente pu blo al primer encu ntro, 
Pot ntí in1os mas la liena dentt·o. 

Esta Uena de próspera templanza, 
Que frío ui calor no causan lloro, 
Por pueblo, pOt' aamiuo, por labranza, 
P cos indios pudieras ver sin oro ; 
No mudan en lo tt·ajes el u anza, 
Pues sola de nudez. es l úecoro ; 
Mujeres cubren partes ergonzosas, 
No todas , ni con unas mi mas cosas. 

E ta gente, muj res y varone , 
Es pot' la mayo!' parte bien dispuesta , 
De muy bien aruasadas proporciones, 
Con cierta gallat·día no mal puesta : 
Diestros en su· guenero escuadrones , 
P:.ll'a su defension la mauo pr·esta , 
Elt·egulado tiro iempre lleno 
De pestilencialisimo veneno. 

También es de su uso la macana, 
Y de palmil to Lada larga jru1ca, 
Que suelen menear de buena gana, 
No sin golpe mortal de quien alcanza : 
Comen alguno destos carne human:¡ 
Por via de pasion y de venganza, 
Y aque ta ct·uúelisima comida 
Es fuera de sus casas ascondiuil, 
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VARONE ILUSTRES DE l~DJA., ELBGIA IX, CANTO t. ... 
No la quieren comer en parle raia , 

Sino donlle la gente menos pisa, 
Las ollas nunca mas entran en casa, 
Ni vaso ni cawela do se guisa ; 
No se come, sacada de la brasa, 
Con grita, regocijo, ni con risa, 
Autes parece tal mantenimiento 
Selles un cierto modo de tormento. 

Teniendo pues Ordils por larga lista 
Cumplidas y bastantes relaciones 
Desta costa, por homb•·es que de vista 
Conocieron aquellas poblaciones, 
Pidió con gran instancia la conquista, 
Y diéronsele Jella provisiones, 
Gobierno de gran di imo partido, 
Si fuera por entonces conocido. 

Al fin en tal distrito como este 
Le dieron por la co ta, recta vía, 
Ciento cincuenta leguas leste, ueste, 
Y no1·te, sur, que fué la tra,·esta : 
De mil soldados buenos formó hueste 
Con gente pl'incipal de Andalucía ; 
Adert zaron grandes galeones, 
Matalotaje y otras municiones. 

Nombró por general á loan Cortejo, 
Su maestre de campo fué llenera , 
Cada cual de los dos amigo viejo, 
Que en t'tléjico siguieron su bandera; 
Entraron <:apitanes en consejo 
Para la prevencion de su carrera, 
Nomb•·ó también con otros oficiales 
Por alcalde mayor á Gil Gom.nlez. 

Vino también con este caballero, 
Pudiendo sosPgar con !mena reula, 
Jerónimo de 01't:ll por tesorero, 
De quien daré también mas la•·ga cuenta, 
Como quien bien lo conoció primero; 
Vivió después en vida descontenta, 
El cual sucedió siendo mozo tierno 
Al don Diego de Onlás en el gobierno. 

Di puesta toda cosa necesaria 
Y prrparado bien cada n:l\'ío, 
llicieron su camino acia Pa•·ia, 
Pt·incipio deste nuevo s ñorío; 
Suq;ieron en las islas de Canaria 
Para tomar allí mejor a vio, 
Desaron :11 O•·dás luego las mauos 
Gaspar de Silva con sus dos hermanos. 

Eran en Tenerife principales, 
De pró. pero caudal y rico t1·aje; 
Al Ordas nft•ecieron us caudales, 
Sirvi · ndule con buen matalotajr; 
Y con do ci ntos honll>res u:llurales 
PromPLiPron de ir aquel ''íajt•; 
El Ordá al udíó con mil ofl't·ta 
Que después conocieron ser inciertas . 

Andándose los Silva de pachando 
Por el orden que menos les convino. 
El don Di go de Ot•dás fu navegando 
A la pal'le do lleva su desino: 
Promc·tiendo de illos es¡1erando 
Por puertos y balllas efe camino; 
Y an. í para cumplir con su promesa , 
A su uavegacion dió poca priesa. 

l\1as pareciendo ya mucha tardanza , 
Por evitar algunos úcsa vfos , 
Del río Marailon hizo mudanza, 
Y atravesó con todos los na"íos : 
Algunas veces con desconfianza 
De poder escapar de mil b::Jjios, 
Con calmas y grandísimas corl'ientes, 
Que por aquella costa son ft·ecuentes. 

El Ordás escapó con buen consejo , 
Y fué donde llevaba los intentos, 
Mas no pudo salir el Joan Cortejo 
Con otros que pasaban de trescientos, 

in remedio, recurso, ni aparejo 
Para seguir por mar sus movimientos, 
Salvo los principales coroneles, 
Que pudierQn huir el\ los bateles. 

T. IV 

Muy juntos A la tierra naufragaron, 
Sin dalles siusabot' reventazones , 
Y ansí dicen que todos esGaparon, 
Y entraron por jamás vistas •·egioncs, 
Hasts que descubrieron y toparon 
Grandes y poderosas poblaciones , 
Adonde se huyeron y h::m valido, 
1\lultiplicando siempre su partido. 

Esta nueva vendían por muy cierta 
.Muchos que yo traté y he conocido ; 
Mas es una ficion cla•·a y abierta, 
Y cuento para mi de vanccido; 
Pues si tal gente ya no fuera muerta 
llul>ieran á mil partes respondido; 
Ansi que uo sera juicio ciego 
Decir que perecieron todos luego. 

Sin esta compañia zozobrada, 
O muerta por el i11dio mns veeino, 
Ordás, continuando su jornada 
Con piloto que tuvo mejor tino, 
Llegó con el restante del armada 
A Paria, do llevaba su camino, 
Donde Antonio Sedeilo ya tenia 
Soldados con algw1 a•·tillel'ia. 

Rabia hecho cierta fortaleza, 
Do quedó Joan Gonz:~lez con la gente, 
Y para revolvet• con mas g•·andeza 
En Boriqnén estnba de presente; 
Mas el Ordás con toda su doblcza 
Tomó las municiones al ausente, 
Y aun intentó matar al Joan Gonzalez; 
Mas no se perpetraron tantos males . 

Los tres hermanos Silvas ya contados, 
Que prometieron ir tms el armada , 
Procuraban venir bien aviados 
Pa1'a mejor senir en la jornada: 
Hicieron luego co¡.Jia de soldado~, 
1 leña gente, suella, bien g•·anada, 
Que en peligros ocultos y patentes 
Salieron todos hombres cscelentes. 

Para bagaje y gente recogida 
Tenían dos fomidas carabelas; 
Mas mucho recelaban la salida, 
Teniéndolas po•· algo pequeftUelas; 
Y est:mdo ya los Stlvas de pat·tida 
Vieron un galeon á todas velas , 
Hermoso, bien fornido, g•·ande, fuerte, 
Mas instrumeuto cierto de su mucrtl'. 

Al puerto donde estaban se venia, 
Y dentro dél fué surto y ancleado, 
Con mucho lienzo, pailo, me1·ceria, 
De muchns cosa otras pertrechado; 
Pues el Gaspar de Silva, que quería 
Llevar eu su viaje buen recado, 
Determinó Lomar, pot· selle bueno , 
Aquello que sabia ser ajeno. 

Habló con el maestre, que hacia 
llaciéudol.e creer tones de Yieuto, 
El portugués ladron que lo creia 
Al delito prestó consentimieuto; 
Drjó las carabelas que tenia, 
Y á él pasó las gentes y alimento, 
El seiíor dé!, quejo, o y agraviado, 
Por ser en mucha suma defraudado. 

" Hizo también algunos otros daños 
Al tiempo que su gente se despacha, 
Culpát·onlo, demás desto engaños, 
Del rapto de Isabel, liada muchncha; 
La cu:JI )'O vi morir ha pocos años 
En el pueblo del Hio de la llnclt:~ , 
Casada ya con hijos y con nietos, 
Que están ayuuos hoy destos secretos. 

ApCt'cehidos pues por la mane1·a 
Que sus cmeles hados señalaban, 
Pro iguieron los Silvas su ca•-re•·::~ 
Con los doscientos hombres que llevaban: 
Vieron el Marañon y su ribet·a, 
Mas no vieron los males que esperaban , 
Y como ya llevaban apa•·ejo, 
Allí hicieron un bergantiuPjq. 
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8! JUAN DE CASTELLANOS. 
Como por orden esto se pusiese , 

Y municion en él algo sumaria, 
Al glleon mandaron que se t'ut•se 
Luego por alta mar vuelta de Paria; 
Y que Gaspat· de Sil va recorriese 
La costa con la gente necesaria , 
Porque por algun seno y anconada 
No quedase la gente del armada. 

Van en el galeon por principales 
Un_F¡ancisco Morillo y un Briones, 
Bartolomé Gonzalez, Joan Gonzalez 1 
Hermano del que va por los ancones : 
Entre e tos, como no fueron parciales , 
Hl\bo ciertas revueltas y pasiones, 
Y con el sinsahor que voy diciendo 
Iban el mal viaje prosiguiendo. 

Con continuacion de su jornada 
Fuera de toda hu en a coyuntura~ 
Llegóseles la hora deseada , 
Deseo de su cierta sepultura; 
Porque viei'On las naos y el armada 
Donde no les darán arma segura : 
Hacen la sah a de una y otra suerte, 
l'tlas no para salvarse de la muerte. 

Porque dieron 1\lorillo y el Brione5 
A Gil Gonzalez de A vil a noticia 
De todas las pasadas sinrazones, 
El roho, la violencia, la malicia; 
El cual mandó hacer informaciones, 
Pr(lsiguiendo la causa por justicia : 
Resultal'on al fin de los procesos 
Delitos de grandísimos escesos. 

Degollaron aque tos dos hermanos 
Coll voz de pregonero que resuena 
Culpas y fealdades de tiranos , 
De que se recebió creci.da pena : 
Y pot· fautor de hechos inhumanos 
Al piloto colgaron del entena; 
Quedó" también á muerte condena tlo 
Gas par de Sil va, mozo desdichado. 

Ancones y hahi:~s va mirando, 
Haciendo prolijisimo rodeo, 
Su desastrada muerte deseando, 
Sin sahe1· ser aqueste su deseo. 
i Oh cn :~ntos deseaban deste bando 
Podell e dar noticia del torneo! 
Mas por ninguna via fué posible 
Avisalle de lance tan ter ¡•ible. 

Llegó pues con aquell:J compañía 
De ver la Oota muy regocijados , 
Fué di a de San Joan aqueste di!l, 
Remate de sus dias m a 1 gastados, 
Año de treinta y uno que corría 
Sohre mil quioiento ya p:~sados • 
Él viene con placer soltando tiro , 
Y acá lo solenizan con suspiros. 

Bien como caminante congojado 
Que cerc:mo se ve de su reposo , 
E yendo para él regocijado 
Con un vivo fer\·or y presuroso, 
Lo ve por todas p:ntes ocupado 
De mortal enemigo y od·ioso, 
Y el gusto de la cama y de la cena 
F'ué hambre, cepo, grillos y cadena ; 

El desdicb3do mozo que ya cuento, 
Bien por este nivel y desta suerte, 
No ve sino señal de descontento 
})o quiera y á do quier que se convierte : 
Halló dura prision, halló tormento, 
Jlalló temor, dolor y crüel muerte. 
¡Cuántos sospiros, lágrimas, sollozos 
Emanaban de viejos y de mozos! 

En tierra y en tan buena coyw1tura 
Dia del gran Bautista soberano, 
Admiróse de ver tanta tristura, 
Y no ver por alll ningun hermano : 
Reconoció su grande d sventura 
Desque con gran rigor le ponen mano, 
Hácenlo confesar, y en poca piei',a 
L-e cortaron al pobre la cabeza. 

Mujeres de las islas eon endechas 
Se bel'ian los pechos y los cuellos, 
Costanza de Leon tiene deshechas 
l'tlejillas y estragados los cabellos : 
Haciendo mas patentes las sospechas 
De carnal amistad con uno dellos: 
Enterró lo clamor que rompe el aire 
En la isla que llaman Perataire. 

Conclusos estos tristes funerales, 
Ordás con tal rigor cual os enseño 
Deseaba matar á Joan Gonzalez, 
Alcaide de la r.uerza de Sedeño, 
!\fas por mano de indios natural es, 
Porque el d"Clito no tuviese dueño : 
1\landólo pues llamar en continente, 
Y dicen que le dijo lo siguiente : 

«Yo, señot· Joan Gonzalez, tengo gana 
De saber por entero la pujanza 
De la tierra que dicen de Guayana, 
Sus sitios, pohlaciones y templanza ; 
Y por no me fiar de gente vana 
Quiero hacer de vos la confianza ! 
Es menester que hoy en este dia 
Os partais solo con alguna guia. 

» Porque do muchos van hacen ru"ido , 
Que u o comportará gente guerrera ; 
Un hombre solo menos es temido, 
Y puede bien pasar por donde quiera, 
Mayormente quien es tan conocido 
Y amado como \'OS desta frontera ; 
Y visto bien lo que la tiena tiene 
Verneis, é yo haré lo que conviené. , 

Estos mandatos duros y tiranos 
El Joan Gonzalez bien los entendía, 
Pero por escaparse dA sus manos 
Luego le re pondió que le placia : 
Conociendo por menos inhumanos 
Los indios que su mala compañia ; 
Al fin partió con ciet·tos naturales 
Que le fueron fieles y leales. 

Pero quieren decir que el desconcierto 
Y orden de cautela semejante 
Fué después de salidos des te puerto, 
E ir por Uyapar mas adelante 
En un pueblo, Carao ; y es lo cierto, 
Segun tenemos relacion bastante 
Hecha del capitán Joan de Av!>ndaño, 
Que siemprE> fué te Ligo deste daño. 

Hecha la despedida bien molesta; 
Por ser estos intentos muy ruines, 
Ordá mandó hacer la ~ente presta, 
El galeon, la rusta, bergantines, 
Y con pregones mucho manifiesta 
Entrar por U ya par y su confines, 
Rio potente, mas de fruto poco, 
A quien otros le llaman Urwoco. 

En esta fortaleza dejó gente 
De todas armas bien aderezada: 
Quedó por capitim y por tiniente, 
Por ser per ona bien acreditada , 
Mal'tin Yañez Tafur, que es de preseute 
Vecino de ter ino de Granada, 
El cual gobernó bien la gente nueva 
Y dió de su valor bastante prueba. 

Apercebió para lle,•ar consigo 
A Domingo Velazquez el mañoso • 
Entre los de Cuhagua muy antiguo: 
Insigne capitán y valeroso, 
A quien yo tuve siempre por amigo 
Gozando ya de paz y de reposo ; 
Llevó también para que fuese guia 
Un indio que Taguato se decía, 

Capitán arüaca señalado 
Y por aquellas tierras peregrino, 
El cual pareció bien haber entrado 
Mas de quinientas leguas de camino : 
Indio valiente, diestro y avisado, 
De muy buena razon , poco ladino; 
Mas Domingo Velazquez entendía 
La mayor parte de lo que decia. 
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YARO:'iES ILUSTRES I>E INDIAS, ELEGIA IX t CANTO l. 
Son arl'lacas de valientes manos , 

Tiene so tierra nobles influencias, 
Y son todos amigos de cristianos , 
Con buenas obras, g•·atas aparencias: 
Con caribes crueles, inhumanos, 
Tienen cotidianas competencias, 
Y cuando con mayor fuerza se muerden , 
Los arüacas pocas veces pierden. 

Con esta prevencion y buen a vio, 
El Ord;ls con su gente castellana 
Entraron por aquel potente río 
Forzados unos y otros muy de gana : 
Por él á remos va cualquier navío, 
Atoas, la gran nao capitana, 
Llevando siempre cal.lle sobre cable, 
Trabajo de rigor intolerable. 

Y :msl por trabajar en travesías 
Parecían los hombres por momentos, 
Tanto que en breve número de dias 
Al río fueron mas de cuatrocientos ; 
Y cuanto mas crecían las porfías 
Tanto mas descrecian alimentos, 
Murciélagos, mosquitos y otras plagas 
Los infestaban con crüeles llagas. 

Malos 1encancerados embarazos 
Ocupaban cualquiera mordedura, 
En los piés, en las piernas, manos, brazos 
Viérades lamentable desventura : 
Caían se los miembros á pedazos 
No podía hallar médico cura; 
Y con ser el vol ver tan importante, 
Procuraron de ir siempre delante. 

Demás de les faltar fuerzas humanas, 
Eran los tiempos ya tempestuosos, 
Anegados los campos y zavanas, 
J ... os esteros venían rigurosos : 
A las tardes y Mches y mañanas 
Los empapaban nimbos procelosos, 
Y con estas congojas y pasiones 
Subieron hasta ciertas poblaciones. 

Pueblo potente fué de gran gentto, 
Que sobre las barrancas iba puesto, 
l>el cacique Uyapari señorío, 
En las calles y plazas bien digesto , 
Y de donde nombraron este rio 
Los espaf10les que hallar~n esto, 
Del cual fueron entonces recebidos 
Y razonablemente proveidos. 

Aquf , por ser lugar mas conviniente, 
El que tenia cargo del gobierno 
neterminó de reformar la gente 
Hasta pasar las furias del invierno ; 
Y aun porque se sentía mal doliente 
El viejo haqulano y el moderuo, 
Anclearon arriba muy lejana 
Aquella grande nao capilana. 

Cuando se padecían estos males 
Y plagas por la gente castellana, 
Andaba pereg•·ino Joan Gom:alez 
Por aquella provincias de Guayana : 
Donde todos los indios naturales 
Lo recebier·on muy de buena gana , 
Con caricias, regalos, bcneticio!l, 
Con dadivas, presentes y servicios. 

Regalado se ve; mas todavla 
Con santos y católicos respetos 
Considero que no le convenía 
Estar entre salvajes indiscretos : 
Ajenos de cristiana policla 
A cullos diabólicos sujetos ; 
Y aunque no se librase de sus manos, 
Qneria mas morir entre cristianos. 

Comunicó con indios su partida 
Con todo lo demás que dt>termina, 
Y fué su voluntad obedecida 
No menos que si fuera la divina : 
Siguiéronlo con copia de comida 
Hasta Ve«' la mas gente peregrina, 
Por esteros , lagunas y otras aguas, 
Con copia de canoas y piraguas. 

Con esta gente bárbara, contenta 
De lo seguir por ser hombre bien quisto, 
De la suerte que ya se representa 
A su navegacion se hizo listo , 
En busca del Ordás por dalle cuer.ta 
De lo que le mandó y babia visto ; 
Fueron pues por el rio su jornada 
Hasta tanto que vieron el armada. 

Como vieron piraguas de repente 
Y t>n ellas el gentío bit>n armado, 
Mandó Diego de Ordás incontinente 
Que todos se pusiesen á recado : 
lflaravillóse luego grandemente 
Después que Joan Gonzalez fué Jteg:~do, 
Porque por ser rigor tan escesivo 
Ningun hombre creyó que fuese vivo. 

Hablóle con grandísimas razones~ 
Y el loan Gonzalez dió de su jol'l1ada, 
Verdaderas y ciertas relaciones 
De tierra que halló bien asombrada : 
En ella poderosas poblaciones 
Y cuanto mas adentro mas poblada; 
Y aunque la relacion no fué liviana , 
El Ordas la tomó de mala gana. 

Yo de mi parte menos la condeno 
Ni aun siente della mal el baquúmo, 
Pues en tan larga tierra y ancho seno 
(Eso me da de sierr·a que de llano) 
Debe de l13ber algun pedazo bueno 
Clue hasta nuestros tiempos está sano , 
Por ser entr:1da larga trabajosa, 
Y en sus primeros limites dudosa. 

Grandes y valerosos capitanes 
Siguieron la demanda como cierta, 
Y por muertes, desgracias y desm:mcs 
Casi que se vol vieron de la puerta : 
Felipe de Utén por los alemanes 
Trabajó por ha celia descubierta, 
Jerónimo de Ortal, después Sedeño, 
Y Orellana contó cosas de sueño. 

Después limenez, capitán preci3do 
Hizo desde este reino la jornada , 
Hermano del señor adelantado 
Don Gonzalo Jimenez de Quesada : 
El cual :1gora vino del Dorado, 
Que es la misma demanda señalada, 
Perdidas sus haciendas y caudales 
Y muertos muchos hombres principales. 

V aun agora no tiene menos pio 
El heredero de su testamento, 
Y sucesor Antonio de Berrio 
En sus bacieudas y repartimiento ; 
El cual con discrt>cion y buen avio 
Quiere seguir aquel descubrimiento , 
Y cierto su valor nos asegura 
Que tiene de dar fin á la ventura. 

Pues indios deste reino comarc:mos, 
Que sirven hoy á nuestras compaflias 
V tratan y contratan en los llanos 
Con sos acostumbradas granjerlas , 
Refrescan las noticias á cristianos 
Que del los determinan hacer guias, 
Llevando las derrotas diferentes 
De aquellas que llevaron otras gentes . 

Creo que se darán mejor recado 
Por ser de mas aviso proveidos , 
A causa de llover sobre mojado 
Con negocios atrás acontecidos : 
En muchos que buscando su Dorado 
Quedaron asolados y perdidos, 
Y del perder algunos en un hecho 
Suelen otros sacar mucho provecbo. 

Y Orsúa, capitán tan escelente 
Cuanto pudieron ser los mas cabales • 
A quien los que vivimos de presente 
Debemos alabanzas inmortales, 
Y de quien trataré mas largamente; 
Celebrando sus tristes funerales 
Por el orden que de presente llevo; 
Pues si muchos le deben, yo le debo. 
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8.{ JU N DE CASTELLANOS. 
Vi tamhién el furor del padre Ayala, 

Que de la Margarita se desvía, 
Y en ir á la Guayan a se seiíala 
Con Ilota de arüacas que lo guia ; 
Y dijo que no vido tierra mala, 
Antes tal que riqueza 1Hometia : 
Fué, cuando tal motivo lo de vPI!l, 
Mi huésped en el Cabo de la Vela. 

Comunicó conmigo su desino 
En vano parecer.dE>te'rminado, 
Para volverse por aquel camino 
Al Pirú <le do vino desterrado ; 
.g yo le respondí ser desatino 
Jamas oido , visto , ui pen:;ado ; 
l\las el fué todavía donde digo 
Con sola compañia de un amigo. 

Anduvo por allí oiertasjo•·nadas, 
Vió pueblos con asientos muy amenos, 
Descubría caminos y calzadas, 
Las cuales prometían anchos senos ; 
Trajo joyas de oro rescatadas, 
AguiJas y cemíes h::~rto buenos , 
Ciertos tiros de hronce que hallaron 
Adonde los Ordases invernaron. 

Como buenos dineros import::~scn, 
Y falta de los tales necesita, 
Para que mas al rio los llegasen 
Ayala con c!lricias los incita ; 
Y hizo que en piragu::ts los llevasen 
Aquestos indios á la Margarita , 
Do procuró tomallos el tiuiente ; 
Mas defendiólos valerosamente. 

A la Española fué la mercancía 
.. Y él, algo levantado de la rueda, 
Adonde por entonces presidia 
El ínclito loan Lopez de Cepet.la : 
Dió cuenta de la tierra do \'enia 
Como quien por ninguno se le vNia, 
Informó los señores del audiencia 
Para volver ¡lidiéndoles licencia. 

Diéronle favorables provisiones 
Ordenada por ley de buPn aml~o 
Para poder entrar estas regiones, 
An imismo llevar gente consi~o ; 
Vendió l:ls sobredichas mw1iciones, 
Las joyas y prese:1s que ya digo, 
Comp1·ó muchas camisas y bonetE>s, 
Cuent:ls, cucbillos, hachas y mach tes. 

Contóles prelet~siones at"'o flac:1s 
O motivos de grande disparate; 
Liadas y compuestas las petacas 
Donde llevaba todo su rescate, 
Volvió con otra flota de arüacas 
Con solos doce hombres de alpargate; 
' ería por el año de sesenta 
Sobre mil y quiniento · d sta cuenta . 

Llegados á Guayana, van entrando 
Mas de lo que ami tad les asegura , 
Muchas preseas de oro resc:1tanuo 
Con algunos resabio de soltura¡ 
:Mataron al Aya la y á ·u bando 
Concluy ndo balanzas y locura, 
Sin dejar á ninguno con resuello 
Que pudic. e decir la causa dello. 

De todo buen concierto fu· remoto 
Serpa, que tentó ir esta jornada, 
Pues luego lo mató Cumanagoto 
Antes que comenzasen el entrada ; 
El ejércitosuyo quedó roto, 
Y hizo Serpa tanto como nada; 
El oficial será siempre confuso 
Usando cosas fuera de su uso. 

Tenia Serpa términos honrados, 
Aparencias y buenos ademanes, 
Pero los que jamás fueron soldados 
Dudo poder ser buenos capitanes : 
No son aquellos indios descuidados , 
Ni temen los caudillos haraganes ; 
Ya yo los conod soldado pobre, 
Y sé muy bien cuán bien baten el cobre. 

Diego de Vargas levantó bandera, 
A titulo de ir este camino , 
Con su hijo don loan, que donde quiera 
De crecidos honm·es era dino; 
Mas al principio de la tal carrera 
Y deste nuevo reino muy vecino , 
1\fataron fuertes indios al huen viejo 
Por falta de favor y de consejo. 

Cilceres intentó los mismos fines 
Con el poco posible que le vemos ; 
Pero nunca salió de los confines 
De tierra que palpamos y tenemos; 
Y an i pobló lo~ indios matachines. 
Que de te reino son los mas estremos , 
De manera que nunca fué bastante 
Para poder pasar mas adelante. 

Voh·er á la demanda de presente 
Por el CacPres dicho se procura , 
Y él y el dicho Bcrrío h3cen gente 
En un tiempo, snon y coyuntura: 
Cada cu:JI de los dos es pretendiente 
De poder aeabar esta ventura ; 
Guias llevan y muy buenos arreos: 
¡Dios les dé cumplimiento de deseo! 

Siguió Ped1·o de Silva la recue ta, 
De la cual por aqui volvió pe•·uiclo, 
Con su poquilla grnte descompuesta, 
Y dicen nuevamente ser venido, 
Y Pntrar por Uyapar, donde me resta 
Volver al buen Ot·das, que detenido 
Dejamos con las a,.,uas del invierno 
En la parte que dice mi cuaderno.: 

Donde después que vino Joan Gonzalez, 
Y percebieron bien lo que decía, 
Todos aquellos hombres principales 
Deseaban segui•· aquella \'ia, 
Los molí vos de Or<.las no fueron tales, 
Y ansi les respondió que no quería 
Sino subir el rio con esceso, 
Y agora contaremos el suceso. 

CANTO SEGUNDO, 
DondP 8C euenl' rómo Di~¡!;ll rl~ Or rl~~ subió con su armadn el rio l'ya

r nri arriba , y corno voll ió JlHtlldo {1 l'aria, y lo que mas aconteció 
h~s t~ su mu er te . 

1\131 pueden caminar sif'mpre seguras 
Las mu.v precipitadas opiniones: 
El que deja la luz por ir á escuras 
No e espante que halle trop1•zones ; 
Pu s suelen en.ejantes aventuras 
Engañar los hun,anos corazoue : 
No ·i mpre hizo t:wcc venturoso 
Quien lo cierto dejó por lo dudoso. 

Notado fué de tanto desatino 
Ordás en los ya dichos menesteres, 
Pues se precipitaba de conti11o 
En sus buenos ó malos parrceres; 
Y mas en proseguir aquel camino 
ruera de cuanto puede dar placeres, 
Antes las iutcncione en que estriba 
Son de siempre subir el agua arriba. 

Metidos en cintura pues los rios 
La na:mo del invierno mas liviana, 
Al tiempo que hacia ya desvíos 
El agua dt>l convés de la zavana, 
Donde nadaban los demás navíos, 
En seco se quedó la capitana : 
Fuera del Uyapar y circunslancia 
Una crecida legua de distancia. 

Huyendo los demás deste paraje, 
A la madre se llegan descontentos; 
Y para pro~eguir su mal viaje 
Sonaron rigurosos mandamientos ; 
Partieron sin tener matalotaje 
A tiena toda falla de alimentos; 
Gil Gonzalez quedó con los tullidos 
En aquestos asientos referidos. . 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA IX, CANTO 11. 
Sacó del pueblo grande que se cuenta, 

En la fusta mayor y bergantines, 
Españoles doscientos y setenta, 
Cuarenta lijerísimos rocines: 
Tomó pues con su gente macilenta 
Del pueblo de Cara o los con!ines, 
El cual distaba del potente rio 
Una pequeña legua de desvío. 

Allí se reformaron los soldados, 
Y tuvieron un poco de reposo , 
Y de pués de los dos meses pasados 
Volvieron al viaje trabajoso : 
Costeando prolijos despoblados 
Sin muestra de refugio virtüoso, 
Sino pocos y viles pescadores 
Que de ningun buen pueblo son cultores. 

Gaiqueries y algunos guamonteyes , 
Morenos, altos, buena compostura, 
Sujetos á uingun modo de leyes, 
Sin lal)l'anza, criallZa ni cultura, 
Suelen tener sus príncipes y reyes, 
No pat·a dalles vida mas segura; 
Pescas y cazas son sus alimentos, 
Y raíces de yerbas sus sustentos. 

El guapo, que es comida mas con tina, 
A un ajo redondo se compara, 
De que también la gente pei'Pgrina 
En sus necesidades se repnr:.t: 
Ansimismo provee de hal'iua 
Otra raíz que llaman caracat·a, 
La cual muelen en cueros de v nados 
En hoyos muy tupidos y pisados. 

Son estos guamonteyes tan insanos , 
Y toda su vivienda tan sin maña, 
Que si comida piden los crisLiauos 
Al tiempo que la hambre mas los daña, 
Mostrando de maíz algunos g•·anos 
Los huelen como cosa muy e tt·aüa; 
Nin~uno dellos culti\'ó ribera, 
Ni f•·uto recogió de semeutet·a. 

No tuvieron jamás pueblo fundado, 
Ca a tle pied1·a, tierra, ni pajiza, 
No rancho por sus manos f:lbl'icado, 
Sino ciertos toldillos de tomiza ; 
Su cama es un cuero de venado 
Ga lado de arrastr:u· por la ceniza; 
Defiende cada cual va•·onil•nente 
A su mujer, su hijo, su parienLe. 

Anduve yo también por e Los puestos 
En tiempo y en edad mas vigot·osa , 
Aunque no por adonde fueron e ·tos, 
Sino por parte menos trab:ljo!'a: 

on amplístmos C:lmpo. mal compuestos 
De poca gPnle, y esa mun trúosa; 
Rios que de su curso se d ' · lll-'!;:111 
C...:on fuerza tic crecientes lo auiegau. 

El rigor de las aguas :lcahado , 
Y las inundaciones y cre!·icJtles, 
lnm nsa suma es la d 1 pescado 
De género. y modo difert~ntes , 
En ciénPgas, ('Jt charco rPpre ·a do, 
En los man:mt'iales y cot•t·iente , 
J.<.:l cual, de mas de Cl' tan copioso, 
Es sanl) y eo sabor maravillo o. 

Hay caribes, cachamas, palometas, 
Guabiua , armadillos, peje sano : 
Si e secan algunas ccncguctas 
Con los calores grandes del verano, 
AcontPce so.~car en tre las grietas 
El indio cuauto quiere y el cri tiano, 
Hacen harina dél cuando se seca , 
Sacan mil calabazos de manteca. 

Hay también por aquesto despoblados 
Y campos tan inmensos y vacíos 
Cantidad il,linita de venados, 
Los cuales son de dos ó tres nallos : 
Dautas y puercos tan multiplicados, 
Que cubren las riberas de: los rios ; 
H:-~y tigres, osos, onzas y leones, 
Cebados en aquestas ocasiones. 

Nutrias anchas que tienen sus estilos 
Y de puerco la forma y ademanes ; 
Inmensa cantidad tle cocodrilo , 
A quien todos acá llaman c-aimanes.; 
Cuya ferocidad y bravos filos 
Son causa de grandísimos desm.anes, 
Pues suelen devo•·a r estas serptentes 
Crecidisimo número <.le gentes. 

Persever:-~ndo pues en sus portias , 
Ord:ís por Uyapar contra coniente, 
Pur sus •·iberas fué cincuenta dias, 
Sin que pudiese ver cosa \'iviente; 
Muy f:ll igadas ya sus compañías 
Po•· no tener comida suficiente, 
Hacia u ent1·adas por los lados; 
Pero todos los \'ian despoblados. 

E yendo caminando con el pio 
De ver dó rehacer la gente llaca, 
La boca descubrió de cierto rfo, 
Bien frecuentada va del arüaca: 
Y ansí dizque le (lijo: << seño1· mio, 
Este J'io se llama Caranaca , 
Si por aquí hi cieres tu corrida, 
Yo sé que hallarás ~ente veslida. 

» Hallads estendidas poblaciones 
Ccn toda la grandeza que deseas: 
O•·o, pied•·as preciosas, ricos dones, 
Muy lucidos ¡·opajes y ¡wescas; 
~us (•jercicios son contrataciones, 
Ansi ciudades como las aldeas; 
Es gran p1·ovin •ia, próspe1·a, pujante, 
De sa l y bastimentas abundante.» 

En nada de. tas cosas que decimos 
Quiso Diego tle Onl:í c¡·ect· la guia; 
Y los hombres anttrruos que> vivimos 
Juzgamos po1· ventu1·a que decía 
Por este reino donde r •sidimo , 
Cuya fama muy largo se e tendía, 
Si :1 cnso no conti ne tan gr:m sell'O 
Algun otro compús no 111enos bu 110; 

Por ser tnl la distancia oeste llano, 
Y el e pacio y lugar tan t>sleudido, 
Que sera como dar al Uccano 
Un término que fuese recogido; 
Yansi potlria ser ú cualquie¡· mano 
Otro mejor quedarnos ascondido; 
Pues, como ten 'O ya relacion hecha, 
No deja de dudar esta sospecha. 

Y en la postrera y última jornada 
Que hizo por los llano de. ta ü t'l':l 

Don Gonzalo Jimcnez de Quesada, 
No sobr·:!ndole ya gt>nle de guena, 
Vió por medio del llano prolon~ada 
Con prolijos st•·e,no una sierra, 
Do mandó ir al capit:ln ol!'lo , 
Mas 110 trajo razoues del s •crcto. 

Porque con hanthre, ya mas que te1 rible, 
Se volvió de de el pié donde uacia, 
Por no pa•·ecer cosa convenible 
l\Ieter la gente donde no sabia ; 
Ma á mi parecer es imposible 
Aquella ierra tal eslar vacia ; 
He yo comunicado con varone , 
Que no están fuera <.leslas opiuio11es. 

Ansí que, no de balde le decia 
Al Ordás el Taguato que siguiera 
El rio Car:waca, do se via 
M<'jor dispo~icion en la ribera ; 
Mas él no quiso por ninguna ' 'ia, 
Sino continu:~r otra carrera; 
Y de perseverar en su co. tumhre 
El indio recebia pesadu111bre. 

Y ansi, por dirertir su fantasía, 
Como quien lo ten ia bien corrido , 
Bumhun temerelopo le decia, 
St>ñ:-tlando de piedras g• an ru·ido : 
El barhqi'O \'Ocahlo se ent>ndia, 
El propó ito lué mal entendido, 
Pues alli catla cual interpretaba 
SL•guu aclu.il ueseo ql!e llevaba. 
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JUAt'4 Oli: CASTELLANOS. 
Porque decian muchos cbape\ones , 

O señores , que dijo Tagüato 
Del gran ruido de las fundiciones , 
La fuerza y el concurso del contrato : 
Con las piedras ma~:tillan argollones, 
Los golpes dellas suenan g~ande rato; 
Es tal en labrar oro la porf1a, 
Que suena como grande herrería. 

Mas Domingo Velazquez, que notaba 
Lo que la guia dijo por entero, 
Como sabio varon adevinaha 
Cuál babia de ser el paradero ; 
Y por no dar pasion disimulaba , 
No con simulacion de lisonjero, 
Sino porqne cumplía de presente 
Irse también al hilo de la gente. 

Yendo pues cada cual dellos ya falto, 
No menos de salud que provisiones, 
Vinieron á topar con cierto salto 
De peñascos y grandes farallones; 
Do caían las aguas de mas alto, 
Y el ruido causaba confusiones, 
Alli se conoció menos prolijo 
Aquel Bumbune que Taguato dijo. 

Porque la duda dél quedó bien suelta, 
Cerca de no les dar las aguas uso, 
Y la na,·egacion toda resuelta 
En se hallar Ordfls allí recluso : 
Al fin determinó de dar la vuelta , 
No menos perdidoso que confuso, 
Y en breve tiempo, desde los raudales, 
Llegó donde quedaba Gil Gonzalez. 

Halló la mayor parte dellos muertos, 
4 La poca gente viva mal dispuesta ; 

De los anrargos, aunque dulces puertos, 
Procuró de sacar la que le resta ; 
Y para los salados mas abiertos 
Con toda brevedad se hizo presta : 
Y desde entonces, visto que cumplía , 
Por Domingo Velazquez se regia. 

El cual rlijo : «Pues son vuestros intentos 
Ha ll::~r alguna tierra grandiosa , 
Adonde podais dar repartimientos 
Que sean de grandeza generosa ; 
Yo sé, señor, tan ínclitos asientos, 
Que con razon direis ser buena cosa, 
Donde podeis fundar pueblos potentes, 
Por ser infinid:Jd las destas gentes. 

«No hallareis ancon ni seno vaco 
De prepotentes pueblos y lugares, 
Desde la Trinidad á Cariaco , 
Ni desde Cumaná hasta Tagares: 
Chi chiriviche, valle mas opaco, 
Guantar, Maracapana con sus mares, 
Y Neverí, Caycar::~ntal, Atamo, 
Provinci:~ cada cual digna de amo. 

v Hay Ch::~copate, hay Cumanagoto, 
Pirilú, las riberas del Unare, 
Pues la fertilidad de Paragoto 
Fált::~ mc copia con qu la declare: 
Potrnte poblacion de Cherigoto, 
Con todo lo que dicen Momp'iare; 
Sus pueblos, sus culturas, sus labores, 
Y aquella gran potencia de señores. 

, El feroz y terrible Turperamo , 
Y el invencible siempre Barutaima: 
El gran Guaramental, el Guayacamo, 
Canima, Gua'igoto, con Pariaima: 
Gotoguaney, Perima, Periamo, 
Querequerepe, Canaruma, Guaima, 
Sin otros muchos desta circunstancia, 
Con cercas de grandísima distancia. 

• Aquestos dichos fuertes ó cercados 
Tienen señeros para su defensa , 
De grosisimos árboles plantados, 
Donde la verde rama se condensa : 
Unos después de otros ordenados , 
Con mas vigor de lo que nadie piensa, 
Pues aquel gran grosor que lleva hecho 
Tiene de duracion prolijo trecho. 

» Otros palenques bay mas estendidos 
En muchos destos campos y zavanas, 
No de plantas de árboles nacidos, 
Como las otras cercas mas ancianas; 
Sino de palos muy fortalecidos, 
Y c::~da cual con dos ó tres andanas, 
Con las cintas espesas de bejucos, 
O correosas yedras de arcabucos. 

» Tienen las mas insignes poblaciones 
F:n unas mesas llanas asentadas, 
Debajo de los macos, ó mamones, 
Plantados por hileras ordenadas, 
Arboles de hermosas proporciones, 
Cuyas l.oj::~sjamás se ven mudadas; 
Su vi ta d:J grandísimo contento, 
Y el fruto dellos es de gran sustento. 

»Por montes, por zav:mas, por oteros, 
Do quie•·a que sus pasos hombre guia, 
Hierve la gente como hormiguero~, 
Tanto que no vereis cosa vacia : 
Gentiles pescas, grandes cazaderos; 
Tierra de bendicion , tierra sanía; 
Hay minas de oro, mantas, y hamacas 
Desde Cojegua hasta los Caracas. 

»Por la costa de quien memoria bago , 
Atravesando culmen y enrinenda , 
De la sierra que tiene nada vago, 
Porque poblada es por escelencia , 
D::~mos en Tacarigua , que es un lago 
De siete leguas de circunferencia, 
Con islas dentro, do los infieles 
Tienen jardines, huertas y verjeles. 

» Si quereis que sus nombres os declaro, 
Pue11 la memoria dellas no se escapa , 
Son Patenemo y Aniquipotare , 
Ariquibano, Guayos, Tapatap:l: 
Con otras, que si alguno las bollare, 
Podría mejorar su pobre capa 
Con el oro que tienen naturales 
En joyas y preseas principales. 

»Aquesta crecidísima distancia, 
Poblada de cristianos , se baria 
Un reino de grandísima sustancia, 
Di puesto para toda granjería ; 
Paréceme negocio de importancia 
Y digno de seguirse con porfía; 
Si con sus circunstancias es aceto, 
En l:ls manos tenemos el efeto.u 

La dicha relacion, aunque sumaria, 
Al 01·dás dió grandi imo contento; 
Y :Jo si sin responder cosa contraria, 
En esto colocó su pensami nto: 
Llegó con los navíos pues á Paria; 
Pu ·o lu go por orden el intento, 
Sin quitar dcste puerto todavía 
La guarda de soldados que cumplia. 

Estos soldados fueron fidedinos , 
En las cos:ls de guerra muy añejos , 
Pre tos en los asaltos repentinos 
A las agudas armas y consejos ; 
Y en este nuevo reino son vecinos 
Algunos, aunque pocos é ya ' 'iejos, 
Como Joan de Portillo, cabal hombre, 
Joan Fuerte, mas en hecho que en el nombrt 

Dispuestos todos pues á la carrera , 
P•·ocu•·ó de envinr incontinente 
Al C!lpilán Alonso de Herrera, 
A Diamaima, puerto, con la gente; 
Y él qui o caminar por la ribera 
Con pocos, que serian como veinte, 
Para que todos ellos se embarcasen 
Después que en este puerto se juntasen. 

Al m::~r salió Herrera, deseo o 
De cumplir fielmente su concierto; 
Mas con fuerza de tiempo fortuooso 
Nunca pudo tomar el dicho puerto : 
Corrió la costa bajo desgustoso , 
No hallando repár::~mo cubierto, 
Que Cumaofl, do hizo su p::~rada, 
Y allí saltó la gente fatigada. 
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~~ agu:\ quQ en Cubagua se bebia Estando de la suerte que publicQ,. 
Se llevaba de aquesta pertenencia; Llegó con gente bien aderezada 
Y á causa de que cuando se cogia Sedeño, de San Joan de Puerto-Rico 
El há•·haro hacia resistencia; Para perseverar en su jornada, 
Habia fuerza ya, de que tenia Al Ordás pphlicando por inico 
Andrés de Villacorta la tenencia, Por la razon atrás c.onmemorada. 
Y en esta fortaleza recogida Y á su devocion trajo brevemente 
Gente de guarnicion bien proveida. Algunos cab:Jlleros desta gente. 

Estando pues como de los cabellos, Porque cierto rumor era venido 
Deseando huir de sus aprietos, Diciendo que el Ordás era ya muerto, 
La gente del Ordás holgó de vellos Lo unos lo tenían por fingido, 
Pnra comunicalles sus secretos; Ot•·os lo puhlic::.ban por muy cierto :· 
Y ansí se rebelaron muchos dellos Al fin Sedeño fué bien recebido 
Al Herrer:1, perdiendo los respetos; De la mas noble gente deste puerto, 
Finalmente, que no por buenos modos t:on los cuales pasó mas adelante, 
Las partes de Cubagua siguen todos. Y luego contaremos lo restante. 

De muchas quejas hay ardiente fragua , 
Que formaban los que se vian fuera 
De los angostos b:ncos y del agua , 
No menos que forzados de galera t 
Prendió luego justicia de Cubagua 
Al capitán Alonso de Herrera; 
Pero pot· ser bien quisto de soldado¡¡ , 
Soltáronlo, los impetus pasados. 

ELEGIA X. 

81 

Lleg:~dos á la playa deseada, 
Ordás con el consorcio diligente, 
Y conociendo todos que el armada 
Arribó por aquel inconviniente, 
Con boga de piraguas bien guiada 
Lut>go fueron en busca de la gente; 
A Cumaná llegó, do saltó luego, 

Conquista de la tsla Trinidad y cosas en ella aoontecidas 
desde 'su primer gobernador,. que {ué Antonio Seden o, 
hasta qzee vino Joan Pone e de Leon, natural de Stm Joa11 
de J>uerlo-Rtco, y nieto del que conquistó aquella isla. 

Y acabó de perd-er todo su juego. 
Porque sin proceder pur recta via, 

Ni sosPgar fiel de justo peso , 
'Pero Ortiz de Matienzo, que regia, 
Lo hizo dañador, y hizo leso: 
El cual, por aquel Ot'den que ({Ueria, 
A Castilla también lo llevo preso, 
Y ansí se perturbó u.huen intento 
En tierras de tan grande fundamento. 

Todos e tos di ignos estorbaba 
Cubagua, po1· aquellas prctcn iones 
De los rnu hos esclavos que sucaha 
Desta grandes provincias y regiones; 
Y cntonce y des\>ués abominaba 
De quien tenia La es intenciones; 
·y como causa fué que se c. torhaso , 
Tampoco quiso Dios que ella durase. 

Yendo pues el Ord:i. de aquella suerte, 
Con tantas oca iones de tristura, 
Enfermedad le dió de mal tan fuerte, 
Y de tan poco fruto fué la cura, 
Que le ll<'gó la hora de la m u rte, 
Donde tuvo la mar por sepultura, 
Y quien en aguas sepultó in duelo, 
Para se sepultar no tuvo suelo. 

Fué cortesano de gentil aviso, 
Y en todas buenas partes de belleza; 
Ruien bien lo conoció dice que quiso 
Esmerarse con él naturaleza : 
Déle nuestro Seño•· su para• o, 
Que es la cabal y cierta gentileza t 

Y el descanso de vida t1·ansitol'ia, 
Que le faltó, le dé Dios en su gloria. 

En la parte mayor de sus sol<l:ldos 
Hubo, como ya dije, gran mudanza; 
Pero los nobles mas ~licionados 
No dejaban de estar con esperanza, 
Qu' después de sus pleitos acah:H.Ios 
Había de volver con mas pujanza, 
Y como Odelísimos vat·ones 
Perm:mecian en sus aficiones. 

Debajo de virtud y de nobleza 
Muchos dellos á Paria se volvian 
A su tentar aquella fortaleza 
Entre tanto que del Ordás sabian ;· 
Y muchos con trabajos y pobreza 
Entre los de Cubagua residían, 
Entreteniéndose por su partido 
Hasta ver y saber lo sucedido. 

CANTO PRIMERO. 

De muchas islas di razon sumaria 
Pa andome por ellas por la po~La ; 
Mas ya parece cosa necesaria 
Que de tres no la demos muy angosta; 
A1¡uestas nos demoran acia Paria. 
Y en a<\uellos parajes de su costa; 
Destas a Trinidad es la primera, 
Y ansi será desde ella mi carrera. 

Y pues de Trinidad es el empleo 
Y rencuentros en ella sucedidos, 
La santa Trinidad en quien bien creo 
Alumbre con su lumbre mis sentidos : 
Para que cante yo como deseo 
Hazañas de \'aroncs escogidos, 
Las fértiles ribera desta tierra 
Y tt·ab:Jjosos trances de la guerra. 

Pues en aquella edad y coyunLura 
Gasté yo por alli mis ciertos aüos, 
Virtud será poner en escritura 
Vitol'ias de los nuestros, ó sus dniíos : 
Comenzaremos pues por el altura 
Y los que son allí sus aledai•os, 
P.wa c1ue por su parte se concorden 
Mis \'ersos, y procedan segun orden . 

E tú la TJ'iuidad en ocho grados, 
La <:ual sabemos ser ansi llamada 
De los tres altos montes y collado 
Que la hicieron ser tan afamada; 
Golfo de Paria tiene por us lados, 
Es de Llocas del Drago rodeada, 
Y de Cuhagua dista tal asiento 
Cuat·euta leguas mas a barlovento. 

Es en todos los tiempos y sazones 
De muchos alimentos abundosa, 
Tiene za,·anas, ríos, mar, ancones, 
Y en muchas partes selva montüosa : 
~011 grandes y estendidas poblaciones 
U gente por e<Stremo helicosa ; 
Todos en general de buenos gestos, 
Altos, fornidos, sueltos, bien di ·puestos. 

Pot· todos los mas meses esta gente 
Compite con caribes inhumanos, 
De minas aparencia competente 
Muestran an. l las ierras como llanos : 
E e:-ta fértil isla finalmente 
Uuena para poblarse de cristianos, 
Coulieue dos provincias singulaJ'es 
t.:amucuraos y otros chacomares. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



JUAN DE CASTELLANOS. 
La de Camucurao poseía 

1<~ 1 diestro Baucunar, hombre valiente; 
Y a lós de Chacomar también regia 
?tfarüana, cacique prepotente : 
gutrc estos dos la isla se partía , 
Y Pntrambos la mandaban juntamente; 
Han ha ta uuestros tiempos defendido 
Los indios con gran fuerza su panido. 

Siendo la i la tal cual os enseño 
Y aquestos dos señores del estado, 
No et·a la couquista pat·a sueño 
Sino p(J¡•a varon de g•·an cuidado ; 
Y ansi por se1· capaz vino Sedeño 
Por su gobernador y adelantado, 
El cual antes de aquesto que publico 
Fué contador real en Puerto-Rico. 

Hombre pequeño fué, de buen talante , 
De gt·ata condicion y generosa; 
.Mas eu su pretension tan gran gigante 
Que tenia lo mas por poca co a ; 
Y ansi determinó pasar delante 
Uemandando conquista peligt·osa, 
La cual el1·ey le dió, porque sabia 
Lo mucho que su fama pi'Omelia. 

Despachos y poderes todos hechos 
Con la conversacíon !t totlos blanda , 
Incita voluntades, mueve pechos, 
Para venir á esta su demanda : 
Pr·e viünese de armas y pertrechos, 
Congr ga capiLaues de su banda, 
Vino~e recta via desde España 
t>at·a poner en Paria su compaña. 

Puerto de Turp'iare se decia, 
Cuya gente de indios es tt·atahle, 
Lon términos de noble bidalgui:.J 
Y á nuestros españoles amigable : 
Hay á la Trinidad de travesía 
Una legua, que es siempre navegable; 
Allí con la posible lijet·eza 
Mandó hacer Setleiio fortaleza. 

Ue gentes y pertrechos pl'iucipales 
En ella recogio lo conviniente, 
Quedando pot· alcaide Joan Gonzalez, 
Uu hombr·e para ello suficieute ; 
Y con los ma¡·ine!'Os y otros tales 
A Puerto-Rico fué derecbamrnte, 
Para ver sus haciendas y ganado 
Y revolver mejot· atle1·ezado. 

De la tierra de Paria ya nombrada 
nespués ele ya Sedeño er au Pntc, 
Llegó Diego de Ordás con un armada 
De quien hemos tt·atado largamente : 
Tomó la fo1·tal za pc>rtrechada 
Y la demás hacienda con la gente; 
I>r aquí naciet·on handos impadcnles 
Eutre estos capitanes y su gentes. 

Después de mucho tiempo ya pasado 
Y tr:1stornadas tierras y na iones , 
Al don Diego de Ordás ir fué forzado 
A Cubagua con ciertas pr·etensiones : 
Y apenas á la tiena rué llegado 
Cu:111do le ponen ásperas pt·isiones: 
Haciéndole p1·obanz:~s y procesos 
Segun pintar quisier n los csccsos. 

Ser Sedeño la trama de te lienzo 
No lo ternia yo por maravilla, 
Por ser arnigos de. de su contienzo 
Él y los moradores de ta villa. 
Pt· ndiólc Pedi'O Ot·tiz el de 1\latienzo , 
Y él mismo lo llevó hasta Castilla: 
Mas autes de llegar al primer puerto 
Echaron al Ordas en la mar muerto. 

Preso Diego de Ot·dás, Sedeño vino 
Sin espera¡· a mas inconvinientes, 
Y su venida fué cuando convino 
Por falta1· tropezones diferentes : 
Hizo por 1\[argarita su camino, 
Do recogió soldados escelentes, 
Arando va las illqu·ietas aguas 
Con ciertas carabelas y piragua~. 

Hecha por el armada ya su •ia 
Una piragua queda rezagada, 
A viada por Pedt·o de Alegría 
Con gente valerosa y esforzada ; 
La cual con el olaje que hacia 
Fué de las brava'> ondas anegada, 
Y de la cantidad de los soldados 
Los nueve sumergidos y ahogados. 

Martín Yañe1. Tafur por menos daito 
Asióse luego bien de la piragua , 
Nadaba pot· alli Joan de Aventlaño, 
l'rlartin Lope1. batalla con el agua : 
Viase Peitalver ru el engaño 
Con otros seis ó siete de Cubagua ; 
Salieron con la fuena de sus brazos, 
Ya de cansados hechos mil pedazos. 

O por el arenal ó tierra dura , 
Se tienden de cansados y molidos, 
Llorando cada cual su desventura 
Por verse sin reparo de vestidos; 
Pero de suficiente vestidura 
En breve tiempo fueron socorridos, 
Y sin tener cabal matalotaje 
Tornaron otra vez á su viaje. 

Remedian y reparan la piragua 
Los días que estuvieron descansando, 
Y á vista de la isla de Cubagua 
A tiel'l'a firme van atravesando: 
Entrábanseles grandes golpes de agua 
Que siu intel'mision van jamut·ando, 
Y con aquel peligro descubierto 
Fué Dio servido que tomasen puerto. 

Varada la piragua y en Opaco 
El Tafur y Avendaño deste cuento 
Determinaron ir á Carlaeo 
Pal'a buscar algun mantenimiento; 
1\tas ciet·to Villagrán, peor que Caco, 
Con otros que le van en seguimiento, 
Dieron con los restantes que dol'mian 
Quitándoles lo poco que Lenian. 

Porque, segun dijimo~. estas gentes 
Que fuet·on por allí moro sin dueño, 
Eran parc·ialiuades diferen les, 
Unos tle Ordás, y otros de Sedeño ; 
Y ansi sin mas mirar inconvinientes 
Se robaban despie1 tos, ó con sueño, 
Teniendo los peones y jinetes 
Cada día tresci ntos repiquetes. 

Venidos el Tafur y el Avendaño, 
Con los otros hicieron . entimiento, 
Por h:lher reccbido tanto daño 
En ti mpo de tan grande corrimiento ; 
Y ~msf movidos de fut·or cstraiio 
Tra · l Villagr:in fuet·on al momento, 
Porque para cog llos con el lance 
No uf•·ia tardar en el alcance. 

En tot]as co as nada negligrntes 
En bu ca tlellos van y del armatla, 
Y estando los qu buscan della abseutes 
Hallaron la piragua deseada , 
Cat·gada de pertt·ccho suficientes 
Y de mantt>nimientos abastarla; 
Mitigaron la hamht·e y el enojo 
Con tomar mejot·ado su despojo. 

Sati facer la hambre temeraria 
Teniau por alli por bien supt·emo, 
Y al Villagrán y á todos los de Paria 
Pesóles del negocio po1· estremo : 
Tt·as ellos mandan ir gente contt•aria 
Porque los ven pasar a vela y remo, 
Estotros po1· huir su pet•dimiento 
Ganaron por sudor el bal'lovento. 

Seyendo pues la barca per eguitla 
D la gente de Paria ya nomb1·ada, 
Vieron los que huían su guarida, 
Que fueron los navíos del armada : 
Sedeño se holgó con su venida, 
Pcsóle tle la nueva de graciada, 
Y los demás trabajos y desmanes 
Destos dos principales capitanes. 
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Dentro tle su navlo los encierra, 
Y allí les Llizo dar buena merienda, 
Alistan los pertrechos de la guerra 
Por ir donde no hay quien mal se venda; 
Llegados á la isla toman tierra, 
Y nadie se halló que la defienda, 
l'tlas no por esto La 1 Sedeño quiso 
Que punto se viniese sin aviso. 

El campo se veló de huena gana 
Estando cada cual apercebido; 
Mas luego como vino la m:lñana 
Oyóse de cornetas gran ruido, 
Y gente que cubría la zavana 
Con temerosa grita y alarido : 
Con tanta furia vienen escuadrones 
Que tiemblan los tnas fuertes corazones. 

Como leones fieros van bramando 
Contra los peregrinos navegantes, 
Víanse los plumajes ondeando 
Y aquellas estaturas de gigantes : 
Aguilas en los pechos relumbt·ando 
Que tle riqueza muestras son bastantes, 
Los arcos en tesados á los pechos 
Camino de los nuestros van derechos. 

Como los vió venir acia la playa 
Y descendet· al llano de la ierra, 
Comienza de decit' un atalaya : 
«Arma, atma, que gentes hay cie guerra; 
Y aun es bien menester que esfuerzo baya, 
Pues viene sobre nos toda la tierra.» 
Causaron estas voces alboroto, 
Y no de confu iones muy remoto. 

El Antonio Sedeño diligente, 
El alboroto viendo repentino, 
Vistióse de su armas prestamente 
Sin p1·iesu que causase desatino : 
Fot·mó los e cuadrones de su gente 
Segun le pareció que mas convino, 
Sacólos a la gente que venia, 
E yendo caminando les decia : 

«Señores, estos indios yo so. pecho 
Que no vienen á dar ti nto de cuenta, 
Y tengo por· cof1cluso nuestro hecho, 
Si dcsta vez alimos sin afr 'uta : 
Por tanto, cada cual mue. tre su pecho 
Aj euo del temor desta torment:l, 
Pues que todos sabemos á la clara 
La furia de lo. indios en qu é para., 

Otras animosisimas razones 
El Antouio Sedaiio les hablaba , 
Con que los mas coba1·d •s corazones 
A hechos valero os levantaba; 
Taml.lién regi an esto escuadrones 
Martín Yañet Tafur, Suero de Nava , 
Peñal.vr t·, l\Jartin Lo pez y Tinoco , 
Y aque l Pero F rnandez el tococo. 

No lien n at·cabuccs los cri tianos, 
Y falta 1:\ carrera del jinete ; 
Pero vi ' ndose ya Lodos cercanos 
Cada cual de las partes arremele: 
Llégansc piés á piés, mano á manos, 
Este y aquel victoria se promete, 
Disparan la potente fl edlcria, 
Con grita que la isla se hundia. 

Las española manos prevenidas 
Comienzau 3 herir de las espadas, 
Una vida ventli ndo pOI' ci en vidas 
Con grandes y terribles cuchilladas: 
Las ropas en la sangre van teüid:ls , 
Las manos :1nsimismo rubricadas; 
l\fas tantos naturale son venidos, 
Que no hacían mella los caídos. 

Ansí como furor del av enida 
Fuera del curso viejo derramada , 
Que lleva gran madera recogida 
De .las riberas verdes desprgada ; 
Y aqu ella furia grande concluida 
Aquí y allí la veis amontonada, 
Dejando Clm honur:1s algun 'ado 
O paso con los troncos ucupado : 

Ansl por los caminos mas abiertos, 
O do solia ser mas ancha plaza, 
E taba t:Jl rimero de hombres muertos , 
Que los guerreros vivos embaraza; 
Encima dellos andan hien espertos 
Los arcos , las macanas y la maza , 
De tal manera ya , que los soldados 
No se pueden mover de fatigados. 

1\fas el Martín Ta fur y el A vPndaño, 
Con otros cuya fuerza fué notoria , 
Hacían por su parte tanto daflo, 
Que por allí cantab:m la victot·ia ; 
l\las acudiendo con furor estraño 
Quitó les Baucunar aquel!~ g~oria! 
El cual hizo con muchos tndtos dtestros 
Perder sus vencimientos á los nuestros. 

Un poco desviado dél empieza 
Con sus cuadrilla á probat· la mano 
Un hermoso gandul que en breve pieza 
Lo de mayor defensa hizo llano: 
Con diadema de oro la cabeza, 
Cuyo golpe no deja hueso s_ano , 
E forzado se muestra y enunente , 
Y síguelo gran número de gente. 

Con el avilantez desta presencia 
Mostraron mas en claro su conceto, 
Haciendo mas pesada la pendencia, 
Poniendo mas temo1· al mas discreto ; 
Hízose la posible resistencia 
Por los que se veian en aprieto: 
Y estos, viendo del indio los estremos , 
Decían : este cumple que matemos. 

Uno, teniendo pues certeza rara, 
Previno de ballesta los pertrechos, 
Al fin de derribar al que no para 
De matat' y hacer heroicos hechos: 
Y fue Joan Sanche7. , que con una jara, 
Lo traspasó por medio de los pechos : 
El indio cnpitau en aquel punto 
Cayó con los demás allí difunto. 

Aqueste de la vida despedido 
No fueron estas gentes L:m molestas , 
Antes cesó la gl'ita y alarido, 
Y el eco de los valles y florestas; 
Echaron luego mano del caído, 
Y á porfía lo llevan á sus cuestas : 
Tal p na de ta muerte rccebieron, 
Que dejaron los nuestros , y se fueron . 

Un contino llorar, un gran ahinco 
Al claro percebian los oídos, 
Y al entimiento dellos e propinco 
El mal con que lo nuestros son punidos; 
Pues eran dellos muertos veint y cinco 
Con otro mn de tl'l'iuta mal h ridos, 
Y de mas mal Sedeiio les escu a 
Pensando ser la guerra ya conclusa. 

Ent,•ndió e que del fnror malino 
Aquel rehato fuera lo postrero ; 
P ro contrario desto les avino 
A cau ·a del difunto caballero: 
El cual de Bauc11nar era sobrino , 
Y de sus tierras todas heredero , 
Y au í juró dul'ar en sus rigores 
Hasta sacrificar 1 os matadores. 

El campo de los nuestros recogido, 
Sedeño les haiJió con gt·an cordu1·a, 
Veló e de la fuerza del vencido 
Tor no teuer la suya ror segura; 
Curáronse las llagas del herido, 
Al muerto dió terrena sepultura , 
Tuvieron cuantos son en el estancia 
Toda la noche grande vigilancia. 

No daba resplandor el turbio cielo 
A los que por allí vela hacían, 
Y an í cualquier ruido pequeñuelo 
Pensaban ser los indios que venían: 
Unos y otros duermen con recelo , 
Aunque mas cierto es que no dormían, 
Y no fueron de baltle los temores , 
S gun diré después á mis letores 
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90 JUA~ DE CAS'fELLAl'OS. 

CANTO SEGUNDO, 

Dondo so cuenta ctJmo los Indios re1·olvieron, '1 A los nuestros les fu~ 
!on.ado dejar la isla. 

El radiante Febo presuroso 
Dl'jaba ya las ondas de Oceano, 
Despiden soporífero reposo 
J~os soñolientos ojos del humano; 
El corvo labrador y congojoso 
A su justa iabor vuelve la mano , 
Y tocios los indianos escuadrones 
Acuden á sus altas pretensiones. 

<Ada cual dellos iba bien armadQ 
neste crecido número de gente, 
Pintilronse de uegro y colorado 
Desde los bajos piés hasta 13 frente: 
El que es de lodos mas acobardado 
Pudiera ser tenido por valiente; 
Y el fuerte Baucunar que los regia 
Dicen que les habló por esta via : 

«Antes que des te puesto no partamos, 
Soldados valerosos y hombres diestros, 
Aquí estos sucesos que esperamos 
Los dioses no permitan ser siniestros~ 
Es menester mirar á lo que vamos, 
Y cuáles enemigos son los nuestros; 
Pues el acometer sin este peso 
Parecería ser falla de seso. 

>> Tambien será razon consideremos1 Antes de efetuar nuestra partiJa, 
Los re petos por donde nos movemos 
A nos poner en ries~o de la vida : 
Que bien sucederá si los vencemos , 
O que mal si volvemos de v 'ncida, 
Pues todas estas consideraciones 
A vivan los mas muertos c01·azones. 

»· Entendetl pues que vamos á la guerra, 
Y no por pasatiempos ni placeres, 
Sino para morir por nuesLt·a tierra 
Defendiendo los hijos y mujeres; 
Y para no huir de sierra en sie1•ra 
J>or no cumplir ajenos pareceres, 
s~1bresaltados, n:-~cos, sin con uelo 
.Pot' cama principal el duro suelo; 

11 Y porque no murais en granjerías, 
Que o lo las pensar da grave pena 1 'ft·abajando las noches y los días 
Con sujecion de todo bien ajena: 
Do las mas desean adas pasadias 
Serán cepos y grillos y cadenas, 
Como abeis muy bien los que por agua 
Huisteis algun tiempo de Cubagu:l. 

»Demás desto debeis de parar mientes 
A la co as de nuevo ucedidas 
En padres, deudo , hijos y parientes 
Que perdieron ayer su dulces ,·idas; 
V i huérfano los niño inocentes, 
Viuda mil mujeres y perdidas, 
Oís lloro , sollozos y gemidos 
Que hieren y lastim:ln las oídos. 

» Poc semejante modo ~-o quería, 
Qu estas cosas ansi consideradas , 
Con idcrásedes la valrntía 
De ta vellosas gen les y bnrb:.H.Ias, 
Cuán lejos de piedad y cobardía 
Ejecutan lo golpes su espacias, 
P::tra qu quien temor tuviet'e <.leilas 
Procure desde luego de no Yellas. 

, Quien mal sintiere destos pareceres, 
Y contt·a voluntad aqui e halla, 
Imaginando que de su placeres 
Hoy podría quedarse del agalla, 
Sirva de lo que sinen las mujeres, 
y no procuren ir a la hatalla • 
Pues ·si por muchos hemos de ser menos , 
Mejor será llevar poco! y buenos.» 

Un indezuelo dellos, como suele, 
Teniendo las palabras por amargas, 
Dijo: «' ninguno siento que recele 
Esta ferocidad de barba largas: 
Pues con las qne yo solo les repele 
Entiendo de hacer un par de cat·gas, 
Haremos cuenca ser magüey , que saca 
Un indio para hicos de hamaca.» 

La vana hincbazon anda barata, 
La cual por uno y otro se der.-ama t 
Y á la resoluclon de que se trata 
Es vil aquel que mete menos llama; 
t..::lda cual dellos echa la bravata 
Como galán delante de su dama, 
Al qu mas mozo es y al menos loco 
El mundo todo le parece poco. 

Pot·que ni son primeros ni postreros 
En padecer los mismos accideutes; 
Iguales eran todos en los fieros, 
Y Pn presuncion y punto de valientes; 
P11rtieron pues de solos los arqueros 
Dos mil aveutajados combatientes 
Contra los españoles , cuya cuenta 
Eran ciento con mas otros cincuenta. 

Vista de Baucunar la grave saña, 
Con que su gente va contra la nuestra, 
No consintió salir á la campaña 
El golpe todo desta gente diestra: 
Antes metió los mil en la montaíta, 
Y de los otros mil hizo la muestra, 
Mandándoles que queden embarcados, 
Y salgan cuando fueren avisados , 

Con este presupuesto se desvi~ 
Estimulado de furor terrible; 
Tenian españoles un espía. 
Que en dar aviso hizo lo posible: 
Sedeño recogió su compañia, 
Poniéndola por orden convenible; 
Los indios, conociendo ser sentidos, 
Dieron acostumbrados alaridos. · 

Aunque vieron el campo bien armado 
Con muestra de temores alcahueta 1 No hay tigre ni leon encaJ'rtizado 
Que on tan grandes furias arremeta: 
El indio de temores olvidado, 
El espaiiol á miedo se ujeta; 
El ímpetu fué tal y tau consl:mte, 
Que todo lo llevaba por delante. 

Como pluvia que baja de ladera, 
Causada de gr:mdi ima creciente, 
Que roba cuanto tiene la ribera, 
Y arranca los pciíascos juntamente, 
Ar¡ui va derribando l:l acera, 
Y por nllí la mas segura puente, 
aus:~ndo tal temo¡· á los humano!', 

Que les fallecen fuea·zas, pié y manos : 
An i rué nue tr!l gente rebatida 

En rl primer rigor de tas contiendas , 
La fu a·za del l:lncia va rompida, 
Uenibados los toldo y la · tiendas: 
El e per::mza ya ca i pet•ditla 
Con u:; p •trechos , ropas y haciendas , 
Y al gunos, comp · lidos del ncuenlro, 
Entt·aban por allí la mar adentro. 

A voces el Sedeño les decía: 
1c F\n·ia de ind io. es, conmilitones, 
Que como fbca llama se resfría 
Si ltay ardor en nuc!'tros corazones; 
Pero i tl ojl'tlad y cobardía , 
Son mucho mas que li<>res y leones, 
Y llevan , como es cosa notoria, 
Hasta lo mas estremo la victoria. 

» Encomendao á Dios como cristianos , 
Y crie us furores impaciencia, 
Porque para quedar vivos y sanos 
Es menestel' briosa diligencia: 
Confiando de Dios y de las man(lS, 
Haciendo la posible l'esi tencia, 
Pues contra los que corren tan sin freno 
No conviene tenellas ~ el seno.» 
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T ARO:'iES ILUSTRES DE INDIAS, _ELEGIA X 1 CANTQ Ul . 

. Al tibio eorazon fueron espuela5 Viendo que remediar aqueste daño 

~stas palabras y otras esforzadas: Agora no podia fácilmente, · 

Embrazan los escudos y rodelas, Ordenó que el Tafur y el Avendaño 

~sgrimens~ las ar!"flas afiladas: Volviesen á San Joan á hacer gente; 

F.u~?r y sana van a todas velas, Quedandose él con el demas rebaño 

1 e m das an~an todas las ~~padas, A los tales designos impaciente, 
Los mas ~OJOS andaban d1hgentes., Pues los enfermos y aun la gente suelta 

Que el m1edo y el temor hace valientes. Quisieron con aquestos dar la vuelta. 

La ~uri~ de los indios los aprieta~ Con el Jo:m de Avendaño referido 

Y los md10s son dellos apret~_dos, Se partió quien él quiso que partiese, 

Tanto que ~ucha parte se qutela Y con la mas gente detenido · 

Por ver aqUI y allf despedazados; Guardó la preten ion de su interese • 

Ma~ Baucunar, tocando su corneta, En mil vacilaciones divertido ' 

Sal1eron los qu~. estaban e~boscados, Sin atinar á cosa que cumpliese, 
Con tal y tan cruel arremetida., . Hasta tanto que dió, no como ciego, 

Que fueron muchos nuestros sm la v1da, Eo Wla cosa que diremos luego, 

Renuévase la grita y alaridos 
Con la que de ref1·esco les venia , 
Los nuestros de temor son poseídos , 
Y cada cual al mar se retraía ; 
~las viendo que los llevan ya vencidos 
Martín Yañez Tafur los detenía, 
Remediaban también estos desmanes 
Joan Avendaño y otros capitanes. 

Estos, como varones sim¡;nlares, 
Sin dar lu~ar á revolver la frente, 
Bu cando los mas cómodos lugares 
Donde mejor valerse desta gente , 
Tomaron por respaldo los manglares, 
Y allí se refirmaron fuertem ente, 
Y á causa de las graneles espesuras 
Tenían las espaldas mas seguras. 

Con mas seguridad se defendían , 
Y flacos y heridos amparaban, 
Pues entre tanto que unos competian , 
Los otros algun tanto descansaban ; 
Y los de los na\•íos que esto vian 
Lo. tiros que te ·an disparaban, 
El daño de los cuales no fu~ tanto , 
Que sirviese de mas que gran espanto. 

1\l{ls aunque les causaban desatino 
Aquellas balas algo peligrosas, 
El b1·avo pelear era contino, 
Y no cesaban furias belicosas, 
Hasta que ya la nocbe sohreviuo. 
Haciendo por allí tregU:lS fOt'ZOSaS j 

Ansi que les sirvió lo mas escuro 
A nuestt·os españoles de seguro. 

Por no ser de los indios pensamiento 
De pelear allí con escur:ma , 
Se despidieron todos con intPnto 
De luego revolver por la mañ:1na ; 
fila s era dif rente sentimiento 
El de toda la grnte ca tellana, 
Porque de sus difuntos hecha cuenta t 
Hallaron s ,. arriba de cincuenta. 

Tomaron pues consrjo currdamente 
Diciendo sct' inútil e p ranza 
()u t•er soiH'epujar tan poca gente 
Caciques de tan á pera pujanza ; 
Y corno tiempo vieron compett nte 
Salieron del lugar de la matan1.a, 
Y an i sus mariueros convocados 
En breve tiempo fueron embarcados. 

Todos amedrentados de la rota, 
Aunque cubiertos de nocturno manto, 
A tierra firme llevan su derrota, 
Al puerto que e dice Puerto-S:mto ; 
Deut•·o del cual surgió la breve flota 
No libre de heridas ni de espanto ~ 
Mas voluntad de todos bien ayuna 
De vol ver tentar á 1a fortuna. 

f Al Antonio Sedeiío todavía 
~ Ningun contraste destos embaraza, 

Ni deja reposar su fantasía 
Por dar á la jornada mejor traza; 
Autojándosele que con porfia 
Se suele muchas veces matar caza , 
Y no parecer bien en paz ó guerra 
lk'ja-rse de poblar aquella tierra. 

CANTO TERCERO, 

Oonrl_e &e cuenta cómo Antonio Sedello salió de Puerto-Santo y tu e A 

Par1a,_ donde se ~oncer~ó _r.on Alonso de llerrera y Agustiu Oel¡¡ado, J 

re,olv•O sobre la 1111a Tn01dad; y lo que le aconteció, 

!Iludan el parecer sabios varones 
Y dan la vuella muchas voluntades 
Y suelen á los fuet·tes cora1.oues ' 
Dom:u y domeñar necesidades : 
También los bien medidos en razones 
Acaban importantes amistades; 
Pues la palabra blanda nos concede 
Lo que la dura pocas veces puede. 

Sedeño fué negocio manifiesto 
E Lar en estas co as advertido, 
Al cual le convenía hacer esto 
Par!.! restauracion de su parrido • 
Y dél se conoció tal presuput>sto' 
En lo que hizo viéndose perdido, 
Que fu~ sagacidad de su cosecha 
Que para sus designios aprovecha. 

Sabia residir en esta era 
En Turpiat· atrás conmemorado, 
El capitán Alonso de Herrera, 
Varon en mil conquistas señalado: 
Et·a de los de Ordás, y en su bandera 
~fandaba buenos Agustín Delgado, 
En qui n pod1·é deciros que cabía 
Urbanidad, valor y valen tia. 

Sedeño destos trances bien esperto, 
Conociendo er co a necesaria, 
Quiso llacct· con estos su concierto, 
Aunque parci:~lidad era contraria : 
l) t'jó por estas causas este puerto, 
Y fué con lo navíos al de Pa•·ia, 
Ad(1oue sin haber des mharcado 
Reconocieron ir desbaratado. 

Estando pues aquestos en espera, 
Y no sin el rcguardo convinienLe, 
Tomaron los navíos la ribera, 
Saltó luego Sedeño con la gente ; 
El A.gu Lin Delgado v el Herrera 
A lli lo recebieron blandamente, 
El parabién le dan del bien venido 
Y el pésame del daño recebido. 

Luego con cortesano cumplimiento 
Y con re peto grande fué metiuo 
Adonde le tcnian <.~pos ~nto 
Segun sus fuerzas pobres prevenido; 
Y de su no cabal mantenimiento 
Con s:~na voluutacl bien proveido, 
Donde todos lo dias le servían 
Con aquellos regalos que podian. 

Él con encarecidos cumplimientos 
Agt·adecia tales amistades, 
Y con oh ras, facecias, bellos cuentos 
lb ganándoles las voluntades ; 
T nía les á todos muy contentos 
e n palabras y liberalidades' 
P r sel' t.le buenas partes una fuente, 
Gracioso, liberal y hombre valiente. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Estando pues con esta compañía 

Autoriz:mdo bien conversaciones, 
Alababa la tierra do venia 
Por levantar caídos corazones; 
Y á vueltas de otras cosas de cubría 
Sus altas y honrosas pretensiones, 
Y al capitán Alonso de Herrera 
Dicen que le habló de-ta manera : 

« Algunos de los de ta camarada 
l\fe tocan con los labios el oido • 
Diciendo que vol veis á la jornada 
De do Diego de Ordas vino pe1·dido ; 
Por al"una razon tan mal fundada 
Que sobt·a ya de yerro conocido, 
Porque de secos árboles y enjutos 
l'tlal se pueden coger hojas ni frutos. 

»Ya no sabeis quién es el Uyapare, 
Pues que fuistes pot· él largo viaje, 
Y como no hallastes quien declat·e, 
Noticias de seguit' en el paraje, 
Ni poblacion bastante que repare 
La gente con algnn mat:llotaje, 
Sino campos prolijos y muy anchos 
Y pocos mo1·adores y sin ranchos. 

>> Sabeis bien los trabajos que pasastes 
De toda quietud enajenados; 
Sabeis lo muchos hombres que dej:lstes 
De enfermedad y hambre tra pasados; 
Y veis que los poquitos que quedastes 
Aun hoy estais tullidos y llagados, 
Pues no sé yo quién amia tan de veras 
Romería que da tales veneras. 

» Si pretendeis honores soberanos 
Con tierra rica , sana y abastada, 
Empresa de los hombres vaquianos 
Y no de pocos hombres deseada, 
Tal cierto la tenemos entre manos , 
Que no puede ser ma~ acomodada, 
Y aquella llamo yo buena conqui ta 
Que tiene su grandezas á la Yista. 

» Pues si para moveros es bastante 
El iuterese ya de cosa cierta, 
;, De qué sirve pasar mas adelante 
Teniendo las riquezas á la puerta? 
Y mas en coyuntura semejante 
Que pa1·a mucho birn tenei abierta, 
Sin andar engolfados los deseos 
En otros circuitos y rodeos. 

» A vuestra lealtad echais el sello, 
Pero t nci la con quien sé de ci rto 
Que podeis desc.uidaros de no vello 
Para siemprejamás en este puerto; 
Pues tengo cartas yo de Jolm Cabello 
Y de Ni bla, que dict>n ya snt· 11111 rto ; 
Y ansl vue tra jornada es tan incierta 
Cuanto sin muerte dél estaba muerta. 

» La mía ya la veis ma á la mano 
Y sé que no se1·á de las peores , 
E su gobernador un t.ombre llano 
Fuera de vaciadizos pundonor s : 
Tiene socorro siemp•·c nmy cercano 
Pa1·a poder llamar conquistadores, 
Pues de las islas todas l)l'evemente 
Puede venir gran número de gente. 

>J Sé que no seguirá vano partido. 
Cualquiera que de mi se satisface, 
Ni deb I'eCPiar algun olvido 
En gralillcacion quien me complace ; 
Pues nunca supe ser desconocido 
A la merced y bi >n que se me hace: 
Sufrid que mis costumbres os alabe 
Pues catla cual de vos muy bien la sabe. 

» Pues que de lo que digo que baria 
Alguna vez he dado clara mu.estra, 
A"'ora tanto mas y mas seria 
Cuanto mas la fortuna fuese diestt·a; 
Y pues tal voluntad es esta mia, 
Deseo conocer cuál es la vuestra; 
Porque si con amor esta se cobra 
Volveremos las manos á la obra.» 

Oídas las palabras referidas 
Y aquellos cumplimientos cortesanos, 
Henera con palabras comedidas 
En nombre de sus hombres vaqu"ianos 
Dijo : «por las mercedes ofrecidas 
Besamos vuestras muy ilustres manos, 
Y ese decir y obrar tan manifiesto 
En obligacion grande nos ha puesto. 

» Y es ansí que tenemos todos gana 
De reiterar nuestro descubrimiento; 
Es dura prelension , mas no tan vana 
Que no tenga su cierto fundamento; 
Pues las cosas que dicen de Guayana 
Avivan y confirman tal intento, 
Y ansi no me parece ser discreto 
Quien no quiere saber este secreto. 

»Y no descomporná nuestro p:u'Lido 
Lo que vuestra merced aquí decía, 
El don Diego de Ordas ser fallecido, 
Pues al gohicrno mismo que él tenia 
Jerónimo de Ortal fué proveido , 
Y vien con potente compañía, 
Teniéndome, segun soy inf01·mado, 
Por maese de campo señalado. 

»Y ansí sin perjuicio de terceros 
Y el amistad ya dicha reservada, 
Yo quiero con aquestos cabaiJ.eros 
Ir con vuestra merced esta joruada; 
Pero si llegan nuestros compañeros 
Hémonos de juntat· con el a1'mada: 
La puerta para ello se nos alwa, 
Pues para mas no doy esta palabra. » 

Sedeño lo abrazó, y enca1·ecia 
Su bondad y respuesta comedida, 
Y por los medios que mejor podía 
El orden le encargó de la partida: 
Reconociendo ser la compañía 
De su ofrecimientos convencida; 
Luego Herrc¡·a como mas esperto 
Mandó poner las cosas en conc1erto. 

A sus gentes mandó hacerse prestas, 
Acle,·ez:w las a1'mas olvidadas, 
Hacer tii'O y cuerdas de ballestas, 
Limpiar e y afilarse la espadas, 
Dar orden en poner tt·émulas crestas 
En cascos, morriones y celadas, 
Como poner los sayos estofados 
Y los otros pertrechos mas usados. 

Recoge los nayíos que tenia, 
M:wcla limpiallos, vellos y lastrallos, 
Despalman los con sebo, y otro día 
Emha1·can el haga.; y los caballos; 
Recógesc tambi 11 la compailía 
D~ los que l'll gu •nas tienen hechos callos, 
Y para pe1·fccciones drl intento 
Las \' la todas dan al man o viento. 

A la í la la proa se convierte, 
Y como fuese breve la carrera , 
LIPgaron <'n do horas de. ta suerte 
lla La poder saltur en la ribera; 
Y para e valer n algun fuerte 
Comiem.an luego de corLa1· madera : 
Sonaban por el valle á toda horas 
Lo golpes de las hachas cortadoras. 

1\tas todos r celando los asaltos 
Las armas y las mano tien n prestas, 
Y ansí de diligencia nada faltos 
Unos velan camino de florestas , 
Otros derriban los troncones altos, 
Otros los acal'rcan á sus cuestas , 
Otros cavan el foso señalado, 
Otros ponen los palos del cercado. 

Andaban con aquel calor y bt·io 
Que sueltm los alado animales , 
Cuando por las mañanas del estío 
Recogen olorosos materiales, 
Y entienden en la O~lra y adobío 
De los dulces y pálidos panales, 
O hacen la morada que les basta. 
Para los multiplicos de su casta. 
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kl tiempo pues que el fuerte se hacia 

Coll otras necesarias prevenciones, 
Entre los indios pdncipes habia 
Diver ns y contrarias opiniones : . 
Que el fuerte Baucunar guerra querw, 
Y armaba sus guerreros escuadrones ; 
Y el grave 1\taru:má, príncipe manso, 
Procura quietud, paz y descanso. 

Y nnsi muchos villanos convoc:Hlos, 
Cargólo bien de dones y prest>ntes, 
De puercos, de conrjos, de venados, 
De cazabis y frutas di fe rentes ; 
E yendo con él pocos desarmndos 
Llegaron donde estab:m uuestra~ gentes, 
Que viéndolos las a1·mas preveman 
Hasta ver los intentos que traían. 

Llegado l'tlaruaná do deseaba 
Con pensamientos buenos y leales, 
Pt·ocu•·ó conocer al qL!e mandaba 
Haciendo sus preguntas por señales; 
Llnmaron una lengua que allí estaba 
Soldados y persor.as principales, 
Y con un regocijo no pPqut>ño 
Lleváronlo delante del Sedeflo. 

Con muestra de sinceras voluntades 
El bárbaro le hiw reverencia, 
Y dijo : ce puesto que n1is potestades 
Pueden hacer basLante resistencia, 
:Mas quiero con vosotros amistades 
Que pt·ocurar sangrienta competencia; 
Y seriln sin reveses de mal arte 
Si hay sinceridad de vuestra parte. 

» De aquestas amistades arrepiso 
Nunca serás por mí ni por mi gente, 
Pm·o querría darte por aviso 
Que hay otro de concepto diferente ; 
Y es este Baucunar, que paz no quiso 
Confiado de sí por set· vuliente; 
El c!'ntra las fuerzas de cristianos 
Quiere con gran furor pt·obar las manos.» 

Viendo Sedeño tales cumplimientos, 
Avisos y promesa tan urbana, 
.Manifestó por señas su contento 
Ab•·azánclolo muy de buena gana : 
Dióle de ns polidos ornamentos 
De lienzos y de sedas y de ~rana , 
Dióle regalos, vino de Castilla, 
El cual él alabó por maravilla. 

A todos los demás indios convida, 
Y á todos e les hizo grande fiesta, 
E ya conclu a toda la c.omida 
Y lo calores grandes de la fiesta, 
Pidió licencia para su pa1·tida, 
La cual á su contento tuvo pre la, 
Dimdol por postreras encomiendas 
Que Baucunar se deje de contiendas. 

Paz le rogaron todos que conciet·te 
Con él '! con el mas alborotado; 
Oyólo Maruaná de burna suerte 
Prometi(•ndo tener dello cuidado ; 
Pero Sedeíio prosiguió su suerte 
Por el orden que tiene señalado, 
Porque de lo pasado coligia 
Ser harto menester lo que hacia. 

En estas coyunturas y sazones, 
Y al tiempo do pas:n esta carrera, 
No faltab:m algunos susurrones, 
Pestilencia mortal, cruel y fiera, 
Oue sembraban enojos y pasiones 
Entre nuestt·o Sedeño y el Herrera, 
Diciendo que quería ciertameute 
Matallo y acogerse con la gente. 

1\las el vat·on, á cuyo llamamiento 
Acude sujecion de mucha gente, 
H de tener razon y fundamento 
Y no determinarse fácilmente ; 
Porque de se mover á cualquier viento 
Suele nacer algun inconviniente, 
Y vivan tales hombres advertidos 
En no dar sin. reguardo los o idos. 

Sedeño no miró con mucho peso 
Aquesta chismería mal sonante, 
Y pa•·ecíale falla de seso 
Descuida•·s , de cosa semejante ; 
Al fin pOI' í ó por no lo tuvo preso 
Con guarda que j.uzgaha er bastante; 
P ro cesrn aquestos desafueros, 
Que yo diré t.lespués sus paraderos. 

CANTO CUARTO, 
Donrlc 5~ cu~ n t~ r r"l mo Ran runar hi1.0 llnmnmiento de capitanes 11:1ra 

ir con gran puj an1.a so bre Antonio ScdP.fio, y lo que mas acontc<.ió. 

Muchas veces ó por la mayor parte 
Adquiere la victoria la presteza, 
Que el at·te militar y duro Marte 
No sufre negligE-ncia ni perez:-. ; 
Mt> ne:m indios pues el est:mdarte 
Vif•ndo que se hacia fortaleza, 
Por deshacer en esta coyuntura 
Lo que por los contrarios se procura. 

Ansi que cuando fuerte se hacia 
Y la paz de los nuestros se destierra , 
llaucunar el val Íl'nte no dnrmia, 
Apercebiéndose pa•·a la gnena : 
Antes toda su gente reco~!ia 
Con,ocando los llanos y la sierra, 
No queriendo quebrar u furia brava, 
Puesto que 1\faru:má se lo rogaba. 

Comi rnza de tocar sus atamhores, 
Con otros in trumentos (jtte tenia, 
Envía p1·egoneros corrNiores 
Por todas las provincias que regia ; 
Acuden capitanes y señores, 
Cada cual con la gente que podía, 
Trajo Guyma tresciento compañeros 
Valientes, esforzados y lijeros. 

Vino también el diestro Pamacoa, 
y trajo de su parte cuatrocientos, 
Espertos en piragua y n canoa , 
En guerras de caribes muy sangrientos; 
También Diamaná, digno de loa 
Por traer dil'errntes instrum nlos, 
Aque te recogió de entre su gentes 
Otros tantos instrutos y valientes. 

Utu aney, de grandes proporciones , 
En recoger soldados se desvela, 
Y trajo demás de otras municiones 
TresciP-ntos cada cual con u rodela ; 
Amanatey con otros ci en varones 
lnstrutos biPn en militar escuela, 
Vino Paraguani con otros ciento, 
Sin otros capitanes que no cuento. 

Pudieras ver aquellos campos anchos 
y aquellas fertilísimas zavana 
Pobladas de ramadas y de ranchos , 
Invenciones de plumas muy ~alanac; : 
Dardos con su aviento ó con gancho 
Rodelas, arcos, flechas y macanas , 
Pintados ro tros , pechos, co ·unturas 
Con grandes diferencia& de pinturas. 

Lihres están de la pomposa ropa 
Y de cuhiertas duras el acero, 
Do quiera que mireis allí se topa 
M acato , chirha, vino mas grosero : 
Uno torna tabaco y otro :opa 
Para poder saber lo venidero; 
Estaban plazas, calles y caminos 
Llenos de hechiceros y adevinos. 

Fenecidos aquestos actos tales 
Y dado fin á tanta borrachera. 
Hicieron ciertas muestras y seflales 
Con que se sosegó la gente fiera : 
El Baucunar llamó los principales, 
Y á todos los habló desta manera, 
Con alta voz y tales movimientos 
Que todos estuvieron muy atentos: 
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9! JUAN DE 'CASTELLANOS. 
« Pue:s Qlle todos estais tan bien armados 

Y de lo n ce ario proveidos, 
E tá cl~ro que ya sois avisados 
Del fin pac-a que soi aquí venidos : 
Pues e 3 del' nder vuestros estados 
Y la ti rras adonde sois nacidos, 
}'(ue tras mujeres, hijos y parí ntes 
Con las co as á esto concernientes. 

>>Cosa de donde daños ó pro\'echos 
Podrían redundar á nuestra gente, 
Todos debeis de la tomar á pechos , 
No con temeridad ni fl ojamente : 
Para tal tiempo son los altos hechos, 
Los tiros y los golpes del valiente, 
Grandezas y hazañas señaladas, 
Los engaños, ardides y celadas. 

» Vuelve nuestro contrario con aumento 
De gente que teneis bien en memoria, 
Y está clat·o que vuelve con intPnto 
De morir ó quedar con la victoria ; 
Pues para reposar trazan asiento 
Como si fuese ya suya la gloria, 
Sin temores de nuestros hombres buenos 

. Que delta los podrán hacer ajenos. 
f • » Paréceles la isla cosa bella, 

Y á su deseo hinche la medida; 
Ellos b:m de morir por poseclla 
Y no hacer baldla su venida; 
Mas á nosotros por echallos della 
Conviene sin temor perder la vida; 
Pues una vez morir mejor seria 
Que morir cien mil veces cada dia. 

>>Que si soi~ avisados y discretos 
Entendereis que quieren muy de vera~ 
Hacernc,s sus esclavos y sujetos 
Para que les ha¡f.lmos sementeras, 
Y á l(IS que no les fuéremos acetos 
Sacarnos destas fértiles riberas, 
Lleváudonos en grillos y cadenas 
Por mar á conocer tierras ajenas. 

»En sus heredamientos y cortijos 
Morireis con trabajos inhumanos, 
Apartados los padres de los hijos, 
Hermanos de carísimos hermanos : 
No ce arán rencillas ni letijos, 
Si descansar quisieren vuestras manos, 
Y los ciertos descansos y holguras 
Habrán de ser en cárceles escuras. 

»Y 1\faru~ná mi deudo no se Pntienue 
Teniendo paz con ellos en su tierra , 
Pues con la paz a todos nos oft>nde 
Ansimismo haciendo cruda guerra ; 
Y 1 sosiego que dice que prct nde 
Es el que de so iego lo destierra , 
Como lo podrá ver por esperit•ncia 
Si deita gente crece la potencia. 

»Él tiene hecha paz con los cristianos, 
V os bien desv:lriada conjetura, 
Pues cuanto pi nsa mas tenellos llanos 
Es tanto cierta mas su desventura ; 
Y ansí venir con ellos á las manos 
Tengo yo por concordia mas segura, 
Conservando lo nuestro por mil modos 
Y sobre la defensa morir todos. 

)) Si contendeis por una vil presea 
Y :Í V<'CCS no sin trance riguroso , 
1\las debe conlt"nder el que pelea 
Por la conservacion de su reposo : 
Mene ter es que cada cual lo vea , 
Y entienda er el tiempo trabajoso , 
En el cual quien no hace lo que puede 
Será mas acertado que se quede. » 

Dijo su parecer este tirano 
Segun á su defensa con venia, 
Y el diestro Pamacoa , viejo canó , 
Por los merecimientos que teuia, 
Para le responder tomó la mano 
En nombre de ta fiera compaiíí:t, 
Y con acelerado continente 
A Dauctnlar le dijo lo siguiente : 

«Valiente Baucunav, dime., qué di a. 
A tu llamado fuimos perezosos? 
O dime si sentí te cobardia 
En hombre destos hombres belicosos ,· 
O cuál de nos recela valentla 
Ni fuerza de contrarios poderosos ; 
Bien ves que peleamos de tal suerte 
Que nadie tiene miedo de la muerte. 

» Y pues la gente ves apercebida 
De todos militares ornamentos, 
No debe ser en balde la venida, 
Ni por algunos vanos cumplimientos :· 
Aderecémouo¡; á la partida, 
Que la tardanza pare descontentos, 
Pues como tociC>s vean dó se ceben 
Yo sé que cumplirán con lo que dehcn . 

>l Allí verás mi canas ya cansadas 
Cómo les da color sangre cristiana; 
Allí verás mis flecha~empleadas 
Y el estrago que hace mi macana : 
Verás si desbarato las espadas 
De los que son de furia mas lozana, 
Verás mi gran vigor y mi postura 
Si halla del contrario cosa dura. » 

Calló, pero también los ~ompañer6:5 , 
Mancebos y de mas graves edades , 
Decian y hacían muchos fieros 
Con gestos de cien mil bravosidades ~ 
Tiran por alto flechas los archeros, 
Comienzan á gritar parcialidades, 
Cualquiera capitan donde se halla 
A grande furia pide la batalla. 

Los bríos del ejército guerrero, 
Por Daucunar el fuerte conocidos ,
Mandó que para el dia venidero 
Todos ellos estén apercebidos ; 
Proveyó municiones por entero 
A los que conoció desproveídos ; 
Oyeron el pregon de buena gan:1 , 
Y todos esperabaA la mañana. 

Fué por aquesta ,.¡a concertado 
El áspero rencuentro que os enseiío, 
Y no babia punto descuidado 
En estos intermedios el Sedeño : 
Que como destos indios lastimado 
Un continuo vPiar era su sueño, 
Pues por ser 1\laruaná en venir prolijo 
Mala sospecha tuvo, y ansí dijo: 

«De paz, por ser negocio que conviene, 
Teníamos alguna confianza, 
Y el indio Maruaná , que la mantiene, 
De Baucunar uos dió mala esperanza ; 
Y pues ha cuatro días que no viene • 
P ligro nos promete su tardanza : 
Conviene que tengamos vigilancia. 
Que no tengo por buena la distancia. 

» Conviene que seamos adevinos 
Los que tratamos hombres belicosos, 
Porque los descuidados desatinos 
Acarrean mil trances peligrosos : 
Por tanto velen playas y caminos 
Por partes y lugares sospccho~os; 
Poco dormir y recordar tem¡>r::mo, 
Y siempre con las armas en a mano. 

»No cumple que vivamos sin recelo, 
Ni conviene tener antojos vanos, 
Pues ya veis que bollais ajeno uelo 
Con enemigos ciertos y y cercanos : 
Socorro no lo hay sino del cielo 
Y el que podeis haber de vuestras manos; 
Valeros han, mediante Dios, aquestas 
Si con las armas anduvieren prestas. 

b Los que velaren ya serán doblados 
Y tales que sepamos ser varones , 
Estén los dos caballos ensillados, 
Los frenos penderán de los arzones : 
Estén estos lugares escombrados, 
No tengan al salir estropezones; 
El espada, la lanza, la hal·lesta, 
Con"iene á cada cual tenella presta." 
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VAÍ\ONES ILUSTRES DE I~DJAS, ELEGIA X, CANTO V. 

El Agustín Delgado, comedido, 
Por todos respondió dcsta manera : 
a Tenga "uestra merced por cntendidó 
Que todo su deber hará cualquiera; 
Mas tencis Pn prisiones detenido 
Al capitán Alonso de Herrera, 
Que ha. tará para la isla junta 
Segun de hechos vistos se barrunta, 

)J Mitiguese por tanto vuestra ira 
Y dése 1in á tantas confusiones, 
Pue tengo por falsisima mentira 
La fuente do manaron las pasiones; 
Que nunca faltaran en el que n•ira 
En dichos de malditos susurrones : 
Culpa no ccnsta, y es negocio ciego, 
Itlande vuestra merced soltallo luego.» 

El Antonio Sedeño con voz blanda 
Dijo : « Po1· complacer al buen Delgado~ 
Aunque el seiíor Herrera se desmanda, 
E yo me siento dél pot· agraviado, 
Hágase lo que vuestra merced manda 
Que á mí me pesa ya de lo pasado, 
Y he po1· bien que le quiten las prisioneE; 
Sin mirar en pasadas turbaciones.» 

Soltáronlo, segun mandó Sedeño: 
1\las puesto que se vid o libertado, 
N11nca se libertó del sobreceño 
Ni del imaginar verse vengado : 
Por ser un hombre turvo, zahareño, 
Aunque ulerosísimo soldado, 
Eso me da peon que de á caballo : 
Con gran razon podemos alaballo. 

Por fuerzas , por destrezas ó por maiía, 
Siempre ganó con sus competidores, 
En las conquistas fué de Nueva-Españá 
Uno de los primeros y mejores; 
l'tlas no sufrió su condicion estraiía 
E ·tar allí por ciertos siusabores; 
Fué a Castilla con mediana su&te , 
Y á las Indias volvió para su muerte. 

E1·a Sedeño hombre delicado , 
P~queño, de briosos mo\•imientos, 
Afahle, genc1·o o, bien criado, 
De bien engrandecidos pensamientos ! 
En todas buenas partes estremado, 
Grandes facecias, admiJ·ables cuentos, 
Un ingenio cahal, vivo, supremo, 
G1·an hombre tle caballo )lOl' estremo. 

Varon en paz y en guerra muy bastante, 
Raro escribano, vario y escelente; 
M:-.s destos dos varones, Dio mediante; 
Algun tiempo diré mas largamente. 
Volvúmonos al ímpetu turbante 
D 1 grande Daucunar y de u gente, 
Que con vigor y furibunda gana 
Estab:-tn esperando la mañana. 

Que puesto que son pocos 6 ningunos 
Los que no hinchen de beber las pieles, 
En cmejantes tiempos no on unos, 
Ni duermen todos estos infieles; 
Ante aquellos todos van ayunos 
Que salen á velar por sus cuarteles: 
Usaban estos pues úe tos estrewos, 
Y lo demás agora lo diremos. 

CANTO QUINTO, 

Dond e se rucnla el .rompimiento •ln la Cbotalla, y de lo que en ella 
ncorll ció. 

. La noche en que sosieg:-.n las fatigas 
Acababa sus cursos naturales, 
Y apriesa revolvía sus cuadrigas 
Apolo con sus rayos celestiales , 
Cuando las gentes fieras enemigas 
Tocaron instrumentos musicales: 
Comienza por aquel campo crecido 
Un bajo son; w1 tácito ru·ido. 

Ansi como volátil e g:tnado 
Dentro del colm nar del hombre rico, 
En los panales dulces ocupado, 
O su generacion y multiplico, 
Que hacen un murmm·io mal formado: 
Otro tal era este, uo tan chico, 
Pero nada menor el aparencia 
De aquel hervor y viva diligencia ; 

O como si se siente gran ruido 
En el mar, cuando calma represent:l, 
Mas el profundo dél es conmovido 
Y el arena se muestra tmbulenta : 
Que entonces es indicio conocido 
Venir terribilísima tormenta, 
Por set• ruido tal al marinero 
Desdichada señal y mal agüero; 

Con aqueste rumor se van juntando· 
Sin nota de pereza ni tardanza : 
Aquí y allí vereis aderezando 
Las armas de que tienen confianza ; 
Allega el capitán, los de su bando 
Con muy gentil concierto y ordenanza , 
Muéstranse los gallardo corazones 
A su modo con varias invenciones. 

Proveida de flechas el aljaba, 
bardos de dura palma van tostados, 
Que cada cual corazas t1·aspasaba 
Y los mas duros sayos estofados ; 
Fueron do llaucun::.u· los esperaha 
Los caciques que tengo seflalados , 
El cual estaba bien apercebido 
Y de españolas armas proveído. 

Que de despojos fuertes y galanos 
Estaba proveido grundernente, 
De las guerras habidas con cristi:mos 
Do dió bastantes muesll·as 1e valieute • 
Privando úe la vida por sus manos 
A bien crecido número de gente, 
Tenia pues el bát'haro guenel'o 
Escudo de metal algo 1 ijero. 

Un águila de oro mal labrad:~ 
Cubre us duros pechos y salvajes, 
La cabeza cubierta con celada 
Y en ella superbisimos plumajes, 
Pendiente de lo bomb1·os uu espada ( 
A las espaldas anchas dos carcajes, 
Un arco muy de1·echo , duro, fuerte, 
Pestífero nainistro de la muerte. 

Porque su proporcion es tan bien hecha 
Y la de todas estas gentes fiera , 
Que á la robusta verga mas derecha 
Hacen juntar entrambas empulgueras; 
Y embeberán la mas crecida llecba 
Traspasando las armas m:ts entera . 
Llevaba su · zarcillos, y en el cuello 
Un estraño collar digno de vello. 

Por admirable orden y concierto 
Unas uñas de tigres ensartadas, 
Que por us manos él babia rnuertó 
Eu tierra firme yendo con armadas : 
El medio de la una descubierto 
Y en oro las raíces l'n"astadas, 
Caricurí de oro reluciente, 
Lleva de las narices dependiente. 

Con tales orn:~mentos adornado 
Se muestra Daucunar, y de mas desto , 
De bija colorada va pintado 
Piernas, brnos y manos, pechos, ge~to : 
Corno t1gre feroz encarnizado 
Que para hacer salto va dispuesto; 
Tal lo representaba su po tura 
Sus aderezos, armas y pintura • 

Pamacoa , que no se le escapaba 
Con su bien regulada puntería 
Ave chica ni grande que volaba, 
Ni ciervo, ni conejo que corría, 
Cabeza de pantera se tocaba 
ludicio de su. grande valentía; 
Lleva también por joyas principales 
Collar de dientes de indios y :Wimales. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Diamaná, que á golpe de macana 

A\ bravo jabali deja tendido, 
Se puso de pelleja muy galana 
De feroz animal no conocido ; 
Utuyaney, que en luchas siempre gana, 
Un cuero de leon lleva vestido, 
Cola de tigre lleva por medalla 
Para se señalar en la batalla. 

También Amanatey, que de lijero 
Los mas veloces ciervos alcanzaba , 
Un hocico de oso colmenero 
Por cima la cabeza levantaba ; 
Cubría sus espaldas con el cuero, 
Y por ellas un oso semejaba: 
Arco, flechas, pavés que lo cubría, 
Tal que con él hacia pun.tería. 

De diferentes otros animales 
Trajo Paraguani las inv nciones, 
Y acutísimas flechas y mortales, 
Porque con dientes van de tiburones: 
Puyas de raya, vivos pedernales 
Que pasan los tupidos algodones, 
Y todos los demas destas conquistas 
Llevaban invenciones nunca vista .. 

Viérades en el viejo y el moderno 
Diferentes colores de plumaje , 
Y con sus movimi<>utos y gobierno 
Daban temor aquellos fieros trajes: 
Caterva parccia del infierno 
Que venia haciendo mil visajes, 
Tantas macanas, flechas, tantos tiros , 
Cuantos no bastaré para deciros. 

Hicieron de la suerte sus conciertos, 
Que pues los nuestros era poca gente, 
Fuesen por los manglares encubierto , 
Y diesen en el fuerte de •·epente ; 
En tal manera que quedasen muertos 
O ya cap ti vos todo ciento y veinte, 
Porque por sus acechos recatados 
A todos lost tenían bien contados. 

O•·dena cada cual los de su bando, 
In truidos en sus guerreras mañas 
Van siu ningun ru"itlo C:llllinando 
Por pasos conocidos de montañas, 
Por una y otra parte rode:llldo 
Los españoles rancho y cabañas: 
De tal manera fueron advertidos 
Que nunca fueron vi Los ni sentidos. 

El Baucunar que todos los sujeta 
Ansimismo trató con esta gente , 
Queal tiempo qne tocase u corneta 
Acometiesen todos juntamente : 
Estaban n la parte mas secreta 
Con tlnimo crürl, hervor ardí nte, 
Deseando la seña conocida 
Para hacer crürl an·emetida. 

Bien an í, como perro detenido 
Con trailla venados inrruiriendo, 
Que si por donde van alguno ''ido 
Autes que lo solleis esta gimiendo, 
Y de la gran tardanza desabrido 
Se está con 1 orgullo deshaciendo 
Hasta tanto que se desembaraza 
Y va con brava furia tras la caza; 

Rf'presentába e de ta manera 
La bárbara uacion enca•·nizada , 
A la sazon que estaban eu esper·a 
De la señal que tienen concertada : 
Oyóse la cometa, salen fuera 
Con furia jamás vista ni pensada, 

uenan de toCias partes alaridos 
Y gritas que conmueven los oidos. 

No son alli las fue•·tes armas lerdas , 
Ni duermen las edades mas auciauas, 
Porque cen furia grande tú recuerda 
Marte crüel, las mas antiguas canas : 
Sonahan los crujidos de las cuerdas , 
Los golpes de los dardos y macanas, 
Aquí y alli se hace tal ruido 
(Jue al mas cuerdo sacaba de sentido. 

P:m1acoa la ma ti ne tomada, 
Y Guayma va por el iniest•·o lado, 
Diamaná con grnte bien armada 
La derecha tornó con gran cuidado ; 
Y todos los demfl del emboscada 
Tomaron lo mas fuerte del cercado, 
De manera que nuestros e tandartes 
Rodeados estáu de todas partes. 

Ansi como en los bosques rodeados 
De lo. montero pue tos en paradas, 
Do siendo de sabuesos aco ados 
Bu can los jabalíes sus ntradas, 
E 'Cndo por los saltos mas usados 
Hallan la· sendas todas ocupadas, 
Y viendo C!lZado•·es, peno , lanzas, 
De su braveza hacen conflanzas ; 

An 1 de todos estos infieles 
Se vieron rotlear nuestros cristianos, 
Lad•·ando aquí y alli como leb•·eles, 
O ej!un á los toros los alanos; 
Y el librarse de fie1·as tan crüeles 
Después tle Dios pusieron en sus manos : 
Ocu•·rir a la armas les enseña. 
La priesa que les daba la reseña. 

Animaba Sedeño sus varones 
E u estos alborotos tan estrechos, 
Diciéndoles : «O mi comilitones, 
Venzan á la palabras buenos hechos, 
Que en las manos tenemos ocasiones 
Para mo trar e bien los bravos pechos, 
El fuerte manifieste fo1·taleza, 
Y el flaco sa ¡u e fuerzas de flaqueza. 

» En la necesidad destos estremos 
Se hacen l:ls \'irtudes conocidas, 
Y agora e han de dar velas y remos 
Sin estar las espadas detenidas; 
Pues á todo· nos va, como sabemos , 
No meno· que las honras y las vidas, 
A estos perros déseles su pago, 
Y haga cada cual lo que yo hago. 

»Al que mas se seiíala deniballo, 
Y al r¡ue viertles mejor ade1·ezado, 
PorquP. quien raiz corta, corta tallo ; 
Y árbol cJitl , ramo dcnihado. » 
Arremetí · ; m a bomhres de caballo, 
Que son Herrer·a y Agustín Delgado, 
Que qui ieran alir ni mas ni menos, 
Con prie ·a no topaban con los frenos. 

Y todo los dem:ís sin los caballos 
Se ponen en defensa de su centro , 
Porque 1 s que sabian meneallos 
Tardaban en salilles al encuentro ; 
Y Daucunar con algunos vasallo. , 
A pcs:¡r d J. nuestro ntró Jeotro 

in para del1•nello er ha tante 
Cosa que se pusiese por delante. 

Como tigre feroz ncarnizado, 
Por algun ti empo f lto de comida, 
En alguna vereda reparado 
Acechando l. caza conocida, 
Que viéndola saltó tras el venado 
Con aceleracion jam~1 · oida , 
SabiPndo ser el presto mo\•imiento 
Su ,,ida, su salud y su sustento; 

Ansl con esta misma lijcreza 
Esta gente feroz acometía , 
Juzrra ndo con razon que en la presteza 
Su ¡~rincipal victoria con i tia: 
Pon ia gr·an temor ver la braveza 
Del número de gente que venia, 
Aqu ll:l gritería tan inmensa 
Y habellos ocupado su defensa. 

Comienzan á batir lo mas enhiesto 
Matando los que vian mas cercanos , 
Con grantles \'ituperios y denuesto 
De uuestros españoles y cristianos : 
Los cuales muy corridos de ver esto 
Vinieron con los indios á las manos, 
Y sus odelas fuertes embrazadas 
Comienzan á jugar de las espadas. 
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El D3UCt,mar debió ser conocido 

Por señas de persoua bien compuest:l, 
El Autonio Sedeño que lo vido 
Arremetió con él con furi3 pt'esta; 
Pero no le halló mal proveido 
En acudille bien con la respuesta, 
Antes al golpear crüel agudo, 
Se reparaba bien con el escudo. 

Cada cual de los dichos se desvela 
En deshacer contrarios embarazos : 
Los ojos Daucunar como cauuela, 
Dió con toda la fuerza de sus brazos 
Al otro tal revés en la rodela , 
Que el espada se hízo tres pedazos; 
Inclinó las rodillas el Sedeño , 
Porque el golpe que dió no fué pequeño. 

Mas este no le pudo cortar niervo , 
Con las fuerzas allí no ser estrechas ; 
Empero con temores el protervo 
Aquellas armas viendo ya deshechas , 
Atrás saltó lijero como ciervo, 
Y al arco puso mano y á las flechas , 
Y en la rodela dió, pero desvara 
La flecha, y á Pretel clavó la cara. 

Vereis á Pamacoa, que se emperra 
Vertieudo por allí sangre cristiana, 
Pues tiene tres tendidos por la Lierra 
De los terribles golpes de macana; 
Y en la mayor presura de la guerra 
Topóse con Alonso de Orellana., 
Mancebo de valor y fuerza mucha , 
Y enciéndese de dos terrible lucha. 

Sus armas cada cual desembaraza, 
El salto que se da parece vuelo, 
Descarga Pamacoa con la maza, 
El cuerpo le hurtó nuestro mozuelo; 
El otro, que pensó matar la caza, 
Rompió con el troncan el duro suelo, 
Y á la sa:wn que el indio se endereza 
El mozo le llevó media cabeza. 

Todavia con gana de vrnganza 
Acudió con un golpe ya mas tierno , 
Y fuera de su vana confi:ll1za , 
Por le negar la vista u gobiemo : 
Alli se concluyó su drstemplanza, 
Y luego fué camino del infierno, 
Porque con los demás quedó tendido , 
Y aquel que lo mató muy mal herido . 

Los que con él vinieron por el pUPI'to , 
Vi ta de Pamacoa la tal muerte, 
Huían con pesado desconcierto; 
Mas dice Baucunat·: «Volved al fuerte. 
l. Cómo, porque \' ais un hombt·c muertn 
Dejais de proseguir t::m buena sue•·tr't 
Tened, tened, villanos sin vergüenza, 
Que ya nuestra victoria se comienz •. » 

Revuelveu por la parte que venian, 
Cobrando lo perdido del cercado: 
Con gran dificultad se sost uian 
Los nuestros pot' 1 uno y otro lad ; 
Pero lo. dos caballo ya salian, 
Y en ellos el Herrera y el Delgado 
Rompen, haciendo del contra1·io bando 
Calles de los que van alanceando. 

Los nuestros ponen ya su. esperanz:~s 
En estos caballeros esfor.zados, 
Porque pudieras ver graneles matanzas, 
Y aquí y alli gandules detTib:Jdos: 
Empléanse los hierros de las lanzas 
En los indios que ven ntas seiialados · 
Mas el Utuyaney, como gigante, 
Al Herrera se puso por delante. 

La macana crüel enarbolada 
Descarga con un golpe tan pesado , 
Que puesto que era fuerte la celada, 
Algun tanto quedó desatinado; 
Mas dióle por el bombt'O tal lanzada, 
Que el hierro le salió por el costado; 
Cayó, porque salieron de repente 
El ánima y la sangre juntamente. 

T. 1\' . 

Rompia por lo mas embarazado 
Donde la sangre ya hacia rio , 
Y en estos intermedio el Delgado 
No estaba descuidado ni baldío . 
Pues á Guaimá tenia dcnihado , 
Y á Paraguani puso patifrío ; 
En Aman~tey piensa hacer lance, 
Pero no le podía dat· alcance. 

Y es porque lo dotó naturaleza 
Demás de gran vigor que poseía , 
De tal v tan estraña lijereza, 
Que su· correr un vuelo parecia ; 
Y si le va delante, con presteza 
A las espaldas luego lo tenia ; 
Y en ellas mismas, no con brazos mancos, 
Le daba tres y cuatro golpes francos. 

El Agustin Delgado no lo toca , 
Ni puede por do buye perseguillo ; 
1\las una vez volvió con furia loca 
A su sa lvo pensando de herillo: 
Acertóle Delgado por la boca , 
Y el hierro le pasó del colodrillo ; 
No le fué menester golpe segundo 
Para lo sepultar en el profundo. 

Cada cual español en otro tanto 
Sus vengadoras manos ocupaba ; 
Sonaba ya victor·ioso canto 
Por la parte que menos se p >osaba : 
La cual no se hacia sin espanto 
De Daucunar, que bien los animaba ; 
Y aunque les daba voces por mil modos 
De los caballos van huyendo todos. 

Dien como cuando hacen algazara 
Las aves en el :\d)Ql 6 Oot'esta, 
Que callan al ru'idQ de la j::~ra , 
O truenos de at·cabuz ó de ballesta ; 
Y cada cual aquí y allí dispara 
De su manada dulce descompuesta , 
Inquiriendo la parte nra~ segut·a 
Por los aires, 6 por el espesm·a; 

Ansi de ver los dos conmemorados 
Los que tentaron estos d snfíos, 
Quedaron de sus gdtas olvidados, 
Ajenos totalmente de sus brios ; 
Y ansí huian todos del'ramados 
Por montes, por quihrada!> y por rio. , 
Porque prnsahan s r u11 cuerpo entero 
El del caballo y el del caballero. 

Angostas e hacian la carreras 
Por do huyen sin 01·den ni gobierno; 
Y como les picaban tan de veras 
Con hierro para ellos muy mod<'•·no, 
Pensaban er los dos al~unas fieras, 
Salidas riel profundo del infierno, 
Porque van de cubiertas reparados 
Ello , y los caballos bien armados 

Hu en <>dad es mozas, huyen cana~. 
Perdidas de vi ·ir las cspet·anzas, 
Hollando v:ln por arcos y macanas 
Aquellos cuyas ct·an las venganzas : 
Rojos están los campos y 1.avanas , 
Teiíidas la espadas las lanzas ; 
l<'ué gran de, por jamás ver otro tanto, 
Para los uaturales el espanto. 

Tan grandes desatinos ocupaban 
Los bárbaros y torpes corazones, 
Que los robustos arcos desarmaban 
En estas fugitivas confusiones; 
Y con las cuerdas dellos se ahorcaban 
Dé las n•as bajas ramas y troncones , 
No dándoles lugar el sobresalto 
Para poder subit· á lo mas alto. 

Los nuestros, sin temores de desvíos. 
Ent:1blabau adentro mas el juego, 
llaHa meter los indios en buhios, 
A mucho. de los cuales ponen fuego , 
Por no querer, dejados desvaríos, 
Ikndirse ni de sí hacer entrego, 
Antes los mas, á trueco de no darse. 
Consentían en ellos ahrnsarse. 

7 

!)7 
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08 JUAN DE CASTELLANOS. 
Si acaso las doncellas ó donceles 

De la pajiza casa se salian , 
Los padres inhumanos y crüeles 
A las ardientes llam:~s lo volvían: 
Donde los miserables infieles 
Sus vidas con sus hijos consumían, 
Sin quererse ningnuo dar á vida 
De todos cuantos iban de vcncid:~. 

Cantada la victoria de ta uerte, 
Cargados de alimento y despojos, 
Vuelven los espaiioles á su fuerte, 
En placer convertidos lo enojos ; 
Aunque tuvieron pena de la muerte, 
Que entonces ocupó crif;tianos ojo. ; 
Y á quien quisietan d:~lle !;epultut·a, 
Segun aquel lugat· y coyuntura. 

Mas el fet·oz Alonso de Herrera, 
Ann sus rencores no teniendo fríos, 
Hallándose señor de la ribera , 
Comienza de decir : e< aquí los mios >> : 

Acuden los que son tle su bandera, 
Y toman el mejot' de lo navíos, 
Que sobre prevencion y ardid de guena 
Estaba ya con el pro'iz en tierra. 

Tratóse con los suyos, y el concierto 
Fué cuando los enojo recontados, 
Sobornados grumetes en el puerto, 
Que pwllo no vivían descuidados; 
Y agora que'el camino ven abierto, 
En un momento fueron embarcados; 
Al viento velas dan sin saludallos, 
Al Sedeño dejando los caballos. 

El Antonio Sedeño, que de vellos 
Grandisima congoja recebia, 
Fué poca parte para detenellos , 
Porque la menos parte lo seguía; 
Y ansí también después se fué tras ellos 
Con la poquilla gente que tenia, 
La cual ida cari ima le cuesta, 
Segun eutenderei en lo que resta. 

CANTO SESTO, 

lJ onlle ae cuenta cómo Scdcno \•olvió ft I>arin con inlPncion de rer on ci . 
liarse con el Alonso do llcrrcro, y lo que le aeonteció. 

Su '·ida y honra tienr m:ll segura 
Quien hace de contrarios confmnza, 
Segun de vario ca os de vemm·a 
Esperiencia notoria nos alcam.a : 
De sabio. es :l bu na oyuntma 
Del primer parecer hacer mudanza, 
Pues daftan coniianzas 31 ~uerrero, 
Y rna. cuando e cree de lijero. 

edeño, co~o yo oy huPn testigo, 
Et·a buen capttan y buen soldado ; 
la era del amigo y enemigo 

Demas'iadamente confiado: 
Agora mas, en procurar abrigo 
En enemigo suyo declarado ; 
Y an i todos en estos menesleres 
Tenían diferentes pareceres. 

Porque despué que vió cuánto perdía 
Por la revolucion turbamulta, 
Juntó la poca gente que tenia 
Eu las cosas de guena mas adulta; 
Y pareciéndole que con venia, 
Entró con todos ellos en con ulta; 
Y para se llegar :l su respue tas, 
Dijo pocas palabras, y on estas : 

« Paréceme, seíiot·es, grant.le mella 
La que hecho nos han estos herm:~no. , 
De quien siempt'e terné ju. ta querella, 
Por ser tan viles, bajos y villanos; 
Y mas en tiempo que gozando della 
Dejaron la victoria de las manos, 
Y con tan poco riesgo de la vida 
Uua prosperidad tan conocitla. 

»Estoy por esta causa tan perplejo, 
Que determinacion no me concedo, 
Por ver mi perdicion, si aquesto dejo, 
Y mucho mas perdido si me quedo : 
Muy dudosa mi vuelta si me alejo; 
Si fio del contrario tengo miedo, 
Y de~ Los pesadísimos est1·emos 
No é, señores mios, cuál tomemos. 

» 1\Ias hecha razonable conjetura, 
Parece que mi alma persevera 
En no perder aquesta coyuntura ~ 
Dejando totalmente la ribera ; 
Y ansí tengo por cosa mas egura 
El verme con Alonso de Herrera ; 
Podt·ia ser haber conformid:~des, 
Y socorrer nuestra nece-sidades.» 

Entendidas por ellos las r:~zones 
Y el blanco do van todas apuntando, 
Contr:~decian tales intenciones 
Su pa1·e~~et· por malo condenando ; 
Mas él, con eficaces persuasiones , 
Los hizo mas sujetos á su mando, 
Y ansi, mala sospecha concebida, 
Efetuaro.n luego su partida. 

Puestos en el camino conocido , 
A Paria caminaban con presteza; 
El capitán Henera que los vido 
l\letióse dentro de la fortaleza: 
Fingiéndose que estaba mal herido, 
Armándose con suma lijereza, 
Y mandando también que sus soldados 
Estén á punto bien aparejado!'. 

Diciéndoles: «decid que estoy doliente 
Cu:Uldo vierdes Ilegal' este tirano, 
Porque me venga á ver, y en continente 
Ecbalde dos, ó tres, ó cuatro, mano, 
Y lo demás desarmen á su gente : 
Haremos un negocio oberano. » 
Llegó Sedeño pues al dicho puerto, 
Dado fin á las tram:~s y concierto. 

Salieron no sé cuántos al camino, 
Debajo la cautela referida, 
Dici ndo que Herrera si se vino 
Fué por tener una crüel herida, 
Y que quedarse fuera desatino, 
Por estar en gran riesgo de la vida; 
Y como en tal sazon era po. ible, 
No pudo parecelles increíble. 

Con un semblante tri. te, rostro blantln, 
l'tiostrando condolerse d 1 suceso, 
Enu·ó luego pot• vello, y en entrando 

saron con gran ful'ia del csce. o ; 
Y á todos lo que trajo de su ba.ndo 
Desarmal'Or., segun atr:l espt·eso, 
Y al cdcño, diciéndole haldones, 
Hizo poner· en á. pet•a. prisiones. 

En el furrte que fur por él 1:\l)l'ado 
Con guard:l de su: rmua prov<>ida, 
• e vió con cepo, grillos y cauado, 
Falto de vestidura y comida; 
Y estuvo tanto tiemp<> maltratado, 
Que ya de conrlaba d la vida, 
Porque las guardas viles y sangrientas 
Le dicen y le hacen mil afrentas. 

Por oprobio de su delicadezas 
Y ll1rminos gal:~ne y poi ido·, 
Usaban de suclsimas bajetas 
En el comer, beber y n los ve tidos; 
Y tantas y tan vil es asperezas, 
Que contallas ofenden los oídos ; 
Su gente, de placeres bien ajena, 
Deseaban librallo desta pena. 

Tomaron pues á pechos el cuid:~do 
Por modos que jamús fuet·on sentidos: 
Un Antonio fernantlez y un ~fachado, 
Pedro Placeres Gago, Joan de Nidos, 
1\Iarlin Lo pez Perdomo y Alvarado, 
Y otros que de mí fueron conocidos; 
Y para lo librar de. la presura 
Esperaban sazon y coyuntura , 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGI.\ XI, CANTO l. 99 
Había pues necesidad urgente 

Pat·a se sustentar de vitüalla, 
Y el Agustín Delgado con la gente 
Fueron por las comarcas á buscall:1 , 
Quedándose Herrera solamente 
Con dos ó tres soldados de canalla, 
Creyendo que bastaba su braveza 
A defender aquella fertaleza. 

Los otros, con sazon tan deseada , 
Rodéanlo con áspero denuedo ; 
Y como los sintió de mano armada, 
Salió con mas furor que decir puedo; 
Mas viendo gente tan determinada , 
Adentt'O lo volvió discreto miedo, 
Porque como lo vieron salir fuera, 
Tras él iban diciendo: «muera, muera.» 

Las puertas les cerró ; maf\ no bastaba , 
Porque los del Sedeño las batian, 
A los de afuera él amenazaba, 
Lo mismo los de fuera le hacían: 
Finalmente, Herrera preguntaba 
Diesen razoo de lo que pretendí;\: 
Ellos dicen : «poneros hemos f11égo, 
Si no soltais al buen Sedeño luego.» 

Quieto y apartado de sus fieros 
Respondióles Alonso de Herrera : 
« Haceislo como buenos caballeros, 
Gloria, flor y bondad de nuestra era; 
Y pues que son forzosos los terceros, 
Prometo como tal de echallo fuera; 
Podeis os aquietar, nobles varones, 
Que yo voy á quitalle las prisiones.» 

Llegado do sus pasos encamina, 
Dijo : cr.mataros quiero, buen Sedeño.» 
Respondióle Sedeño muy aina : 
«Por cierto vos hareis lance pequeño : 
Matar en la prision una gallina, 
O un liron vencido de gran sueño.
No quiero, respondió , ser homicida , 
Antes quiero que vos me deis la vida.,> 

a Yo vengo con entero pensamiento 
De daros libertad liberalmente, 
Con que hagais soleuejuramento 
De luego uavegar con vuestra gente, 
Y me dejar aquí lil.lre y exento , 
Sin ser de novedade pretendiente; 
Demás de to dcbris quedar conmigo 
Pe no me ser amigo ni enemigo.» 

Sedeiío, con deseo que tenia 
De verse do siquiera ciclo 1•iese, 
Le dijo que h:ll'ia y juraría 
Aquello y mucho mas que le pidiese, 
Porque la libertad que \Jl'omctia 
Valia mucho ma que e interese, 
Y con ofr cimirntos y r:nones 
A él se le quilat·on las prisiones. 

El Herrera después con su cJiado~, 
Quitada la 1nision que padecía, 
Abriéronle la puerta recala o 
De la gente leal qtJ.e lo pedía ; 
Reciben al Sedeño sus soldados 
Con gt•an contentamiento y -tle~ría; 
Y dándoles las gracias pOt' n hechos, 
A la mar les Jnandó fuesen derechos . 

Embarcáronse, no in multiplico 
Pe furiosos vientos y tormenta; 
Y fueron á San Joan de Puerto-Rico , 
Do Sedeño tenia buena renta: 
Otros negocios suyos no replico, 
Porque de sus proezas daré cuenta , 
Y cómo despues hi~o grapde entrada , 
Que en estas partes fué solenizada. 

Dejarémoslos pues desta manera , 
,A.I Sedeiío do pinta mi cuaderno, 
y al Agustín Delgado y al Herrera 
En Paria, do tuvier·on el invierno, 
Esperando por horas que viniera 
Jel'ónimo de Ortal con el gollierno, 
Del cual el rey le babia proveido 
J?or mqerte de) Ordá~ ~a referido. 

Elcu~gobernador después que hubo 
Llegado con armad:l suficiente, 
La isla Trinidad también anduvo 
Por parte que le fué mas conviniente; 
Y en ella con re cates se entretu1·o 
Por dar mantenimientos á su gente , 
La cual, estando toda reforwada, 
A Neveri hicieron su jornada. 

Después á la conquista se presenta 
Jo;¡n Ponce de Leon, un descendiente 
Del otro deste nombt·e, cuya cuenta 
Yo doy en otra parte largamente ; 
Seria por el año de setenta 
Cuando en la Trinidad metió su gente : 
No hizo cosa di~na de memoria, 
Y ansí uo haré dél mayor I.Ji toria. 

Criollo de San Joan que conocemos, 
De parte principal ilustre abuelo; 
Mas, pues que por agora no sabemos 
Otras mas OO\'edades de aquel suelo, 
La i la Trinidad aquí dPjemos, 
Y h:lganos gozar de la del cielo 
Aquella sacrosanta Pt·ovidencia, 
En las per·onas trino y una esencia. 

ELEGIA XI .. 

A la muerte de Jerónimo de Ortal, segundo gobernador 
de Pat'ia, donde se cuenta de la segunda entrada que 
se ltizo por el río Urinoco, con otrus muchas cosas que 
entonces acontP-cieron. 

CANTO PRIMERO. 

Entre los demás hilos desra trama , 
Que por la costa bajo va tejida, 
Jerónimo de Ortal también me llama 
A decir el discurso de su vida , 
Porque de vista fu<', que no por fama , 
Sn persona de mi bien conocida, 
El cual fué natural de Z:uagoza, 
Y vino con Ot'da en edad llloza. 

Era ele Cohos muy favore ido, 
El cual en aquel tiempo f.lorecia, 
Y por el fin que ya tenei. oído 
Pidió lo mismo que el Ordás tenia: 
A la gobernacion fué proveido, 
Segun y por el orden que queria , 
Año de tr inta y cuatro comenzado 
Con el millar y medio ya contado. 

Teniendo a las c1'dulas rrales, 
Aperccbióse para la jornada, 
Nombrando capitanes y oficiales 
Por orden y razon acostumbrada; 
Y destos hombres hay muy p1·incipalcs 
En cstr uuevo r ino de Granada , 
Como Miguel Holguin, en quien hoy día 

e ve virtud, valor y valrntta : 
Varon en paz y gnerra de consejo, 

Enemigo de todo desafuero , 
Desde su juventud fué sal.lio 1iejo , 
Cristiano y honoro o caballero; 
A lo~ mas ,.i,·tüoso es parejo, 
En todas buenas obras el primero , 
Cultor muy grande del 11ono1' divino , 
Y socorro del pobre peregrino. 

Vino por capitán Luis Lanchero , 
Varon cabal para cualquier afrenta, 
Oespué en ~ te reino fué guel'l'ero 
Que de sus cargos dió muy buena cuenta; 
Un Joan de CasLro fué su compaiíero 
De placeres que vida descontenta, 
Otros lambién pornemos por historia, 
Cu:~ndo los ofreciere la memorill. 
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ftlO JUAN DE CA TELLANOS. 
Disp1ue. ta totla cosa necesaria 

Dos na os grt esas . wna carabela , 
Para ii' en dt-manda do su Paria, 
:Mandó que se hiciesen á la vela : 
Surgie on en las isla de Canaria , 
A6onde recogió g nte novela ; 
Y en Tenerife fué principalmente 
Donde se le llegó copia de gente. 

Que podía pasar bancos de Flandes 
Y quebrantar el mas sobet·bio lomo : 
Es vivo destos hoy Per·o Fernandez , 
Que se dice de Pon·as 6 Perdomo : 
F.n aquella sazon de bríos grandes, 
Y en el tiempo presente de gran tomo , 
Regidor de Tocaima la nombrada 
En este nuevo reino de Granada. 

De allí salió también Anton García , 
A quien llamábamos Anton del Guante, 
llt'ioso con alguna bizarría, 
Pero para la guerra muy bastante; 
Y con aquesta misma compañia 
Gaspar de Santa Fe fué caminante, 
Con muchos mas que la memoria pierd , 
Pero yo los diré desque me acuerde. 

Prosiguió pues Ortal esta derrota 
De gentes y pertrechos aviado, 
Llevando por piloto de la flota 
Un Cristóbal Angulo del condado; 
Hacia la carrera ser mas nota 
Un portugué , piloto corcohaclo, 
Pues sin baher andado la tal vía 
Certísimo salió cuanto decia. 

Estando pues á \'ista del golfete 
De Paria , para do se navegaba, 
Un cierto lempor:~l les acomete 
Que vi nto de nordeste levantaba ; 
Despareció la nao de Alderete 
Con dosci"ntos soldados que llevaba , 
La cual fué costa bajo navt>gando 
El puerto de Cuhagua demandando. 

Surgieron los demás n la ribera 
De Paria , quP por todos s desea , 
Do vieron al Alonso d Herrera, 
A Villagt·án, Moran, Pedt·o de Cea, 
loan Fuct·te, Villagomez , Tala vera , 
.loan Gonz.alez, Perálvat'E'Z, Pet·ea, 
Con otros, que seriau hasta treinta , 
Hombres de quien se bizo mucha cu f' nta. 

Or·tal lu go salió con u soldados 
A consolar la bac¡u·iana gente, 
Los unos de los otros dest>ado , 

e saludaron amigablemente : 
Ir rrera con pod res ampliados 

ombrado fué pot· g neral tiniente ; 
D 1 nombrami ento d . te caballer·o 
Muy corrido quedó Luis Lancbet·o . 

Porque por su valor y valentía 
Tenia deste cargo r•·etcnsiones , 
Y :~nsl con el enojo que tenia 
Dijo contra los dos feas razones : 
Pr ndi ;ron lo pot· e ta demasla , 
No se quedando Ca. tl'O sin prisiones, 
A causa de que para tal demanda 
Lanchero lo tenia de u banda. 

E tando los dos pre os en el agua 
Con guardas qu e vclabm1 noche y dra, 
A Turpiar llegó ('it>rta piragua 
Con R drigo de Niebla , que venia 
En lla de la isla d Cnhagua, 
Y cartas de A Id t'ete que t~·aia, 
Diciéndole quedar en salvamento 
Con los doscientos hombres que ya cuct,to. 

Fué del gobernador bien recebido 
E te que con tan hu en a nn va vino , 
Por se•· amigo suyo e nocido, 
Y de Cubagua ¡wincip 1 e inó: 
Y al tiempo de Yolver á u partido 
Ortal se fué con él aq el cami no , 
1\. recoaer su gentes hcl ico. as 
\' dar orden · otras n ucl1as eosa!'; . 

• 

Mas antes que debajo destos fines 
Con Rodrigo de Niebla se partiera , 
Entró por Uyapar y sus conlines 
El capitán Alonso de Herrera : 
Con cinco principales bergantines 
E Wla iarabela muy lijera : 
Doscientos hombres, armas y vertt·echos , 
Cinco caballos al viaje hechos. 

Eran los de caballo, que do quiera 
Pudie•·an dat• de sí bastante pmeba , 
Et general Alonso rle Herrera, 
De tesorero Joan de Villanueva, 
l\1orán, Pedro de Cea , también era 
Un Alvaro de Ordás de los que lleva , 
Mancebo valeroso, diestro , fuerte , 
Sobrino del que ya llevó la muerte. 

La gente del armada despedida 
Por el Ort~l, con capitán amigo 
Dejó la fol·tal~a proveida 
Para ir con 1el Niebla donde digo ; 
Y con a!'ision angosta y afligida 
Los do~ue ya nombré llevó consigo , 
No confiáirdose de sus concetos 
Por tenellos por mozos inquietos. 

Y van en un na vio juntos todos, 
Corriendo por las aguas espumosas, 
Y al doblar de las puutas y recodos, 
Que por alli son algo peligrosas, 
El Lanchero buscaba muchos modos 
Cómo poder quitarse las esposas , 
Díjome que debajo de desino 
De hacer algun grande desatino. 

Al Niebla le decía : «yo no puedo 
Sufrir estas esposas que me matan, 
Quitenmelas por un tan solo credo 
Para ver de qué parte me maltratan ; 
Lu go Niebla trató con rostro ledo 
Con el Ortal lo que los dos le tratan 
Jerónimo de Ortal cumplió su ruego 
Para tomárselas á poner luego. 

Quitóselas un mozo marinero , 
Y estándolas mirando blandamente, 
Arrebátoselas Luis Lanchero, 
Echándolas al m:n· incontinente; 
Uióse de tas hnrlas el tercero , 
El Ortallas tomó pesadamente, 
Y ansl mandó que todos sus fieles 
Se los maniatasen con cordeles. 

Mas aunque les faltaban las espadas 
En la pt·oa do estaban , ya tenian 
Mucha cuñas de tiros allegadas, 
Y cosas con que bien se defendían : 
Las razones que dicen son pe aJas , 
Bravi imos los tie1·os que bacian, 
Demás desto la gente mas lozana 
A ellos iba muy de mala gana. 

Queriendo Niebla pues matar el fuego 
Que se causaba dostas turbacione , 
Procuró de ponellos en sosiego 
Con cuerdas y católicas razones; 
Porque ll egado. á Cubagua luego 
Pt·ometia de dallos en pri iones, 
Fué de los presos voluntad espres. 
Que no se quebrantase la promesa. 

Llegados á Cubagua, y ' tHregados 
A mas que miserable cativerio, 
Quebraron tantas fuerzas de candados , 
Que parecía cosa de misterio ; 
Y fueron recogidos y amparado 
En San Fra11cisco, fuerte monasterio, 
Do guardas los cercaban por momeutos 
Y les quitaban todos alimentos. 

Noches y días, lanzas y gorguces 
Por lloras los ponían en aprieto; 
Mas por favor de ciertos andaluces, 
Que los favorecian en secreto, 
lluhieron á las mano arcabuces 
Que hicieron el cerco mas qulelo; 
Pues de lo;¡ que tenían e te c:ll'go 
Algunos sé" hicieron :í lo largo. 
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Muchas vece& también sali3n fuera , 
C:uando los alimentos les faltaban, 
r~n·a poder tomar en la ribera 
De lo que los navios descat·gahan : 
A todos asombraban de manera 
Que por amor ó fuerza se lo daban ; 
Of1·ecian también algunas prendas , 
Por no tomar de balde las haciendas. 

No fueron en el cerco tan continos 
Los soldados con lanzas y venablos, 
Aunque los dos hacian desatinos, 
Que para los deciL· faltan vocablos; 
Tanto, que ya quisieran los vecinos 
Que se fuer:;~n con todos los diablos , 
Con ser allí los hombres detenidos 
Pa1·a la defension destos partidos. 

Trataron pues los frailes , de concierto 
Con otros hombres nobles de linaje, 
Cuyo favor también fué descubierto, 
En avlallos para su viaje ; 
Al fiu ellos salieron deste puerto 
Veslidos y con buen matalotaje, 
Y corrieron después larga carrera , 
Aprobando muy bien adonde quiera. 

E tos bullicios vanos acabados, 
De que dimos razon algo sumaria, 
Ortnl recogió todos sus soldados 
Para con ellos revolver á Paria; 
Dejó tres bergantines concertados 
Para llevar comida necesaria, 
E ir con ellos en la primavera 
En busca del Alonso de Herrera. 

l:mbarcó pues sus gentes Alderetc, 
Las suyas Alonso Alvarez Guerrero, 
Va po1· trabadas jarcias el grumete, 
Alista lo demás el marinero: 
Desfiérese la vela del trinquete , 
Cada cual oficial anda lijero; 
Al ~n.llegó con esta compañía 
Jerommo do Ortal donde quería. 

Puestos en Turpiar incontinente 
Hizo desamparar la fortaleza, 
A la Trinidad fué toda la gen~e 
Por haber do comida mas grandeza : 
Maruaná los recibe blandamente 
Y los demás no muestran aspereza, 
Porque de los rencuentros atrasados 
Estaban estos indios quebrantados. 

Allí toda la gente que traía 
Era medianam nte proveida, 
Porque por su rescate cada dia 
Acudían los indios con comida : 
Ortal ningun agravio les hacia, 
Y en la paga su boca fué medida, 
Entretcui ·adose por sus confines 
Hasta \'enir aquellos bergantines. 

Anduvo por alli con pia mano 
Sin consentir hacerse desatino, 
Esperando las flores del verano 
Para poner e todos en camino· 
Pero su pensamiento salió van~ 
Por el mal que á los otros les avino 
En batalla feroz, crüel, sangrienta ' 
De que daré después prolija cuent~. 

CANTO SEGUNDO, 

Donde so cuenta 111 trabajoso viaje que lleYó el capitán Alonso 
<le Horrara, y cosa• en él acoutecluas. 

Tod3!§ las mas personas que perdidas 
Vimos salir de las jornadas hechas 
Suelen generalmente ser heridas ' 
Con estím~los gr~ndes de sospechas 
De que deJaron tJert'as ascondidas 
Por no saber llevar vías derech:~s · 
Y si tomaran tal ó tal camino ' 
Llevara su derrota mejor tino. 

Tal sospecha teniatJ arrai¡pda 
ToJos los capitanes y soldaaos 
Quo con Ordás salieron del entrada ; 
Y ans1 volvieron muy determinados 
De seguir mas de veras la jornada 
Y costear mPjor entrambos lados , 
Y por mejor subir por los esteros 
Llevaban los navíos mas lijeros. 

Yendo pues segun orden conce¡·tado 
Por caudaloso río y es tendido, 
Llegaron á Caroa ya nombrado , 
Pueblo de muchos dellos conocido : 
Alll fué nuestro campo repa1·ado 
Y por algunos dias detenido , 
Hicieron oficiales con su plancl}a 
Una barca de Córdoba bien ancha. 

A veces la llevaban remolc~mdo 
Cuando las velas della no sorvian , 
Y en ella los caballos cada y cuando 
Que las necesidades lo pedían : 
Sin que se fatigase nuestro bando, 
.Muy á placer entraban y salian, 
Industria del Alonso de Henera ., 
Admirab){l va ron adonde quiera. 

En tanto que la barca se hacia 
No faltaban rancbeos y salidas, 
Y en ellos los de nuestra compañia 
Hubieron entre piezas recogidas 
Un indio que Chuipa se decía , 
De proporcion y ruen.as escogidas, 
Al cual indio pintó naturaleza 
De gran disposicion y gentileza. 

Hombre, segun se vió, de gran pNicia 
En regir escuadrones de su guena, 
Y este certificaba sin malicia 
Estar cerca de all1 próspera tierra; 
Y siempre señaló la tal noticia 
A las ott·as vertientes de la ierra , 
Otros algunos indios deste puerto 
Afirmaban lo mismo por muy cierto. 

Y una cariba india, Catalina 
De Perálvarez, moza diligente, 
Mujer de gran razon é ya ladiQa , 
Conformaba con estos juntamente; 
Por lo cual el Herrera determina 
De enviar al Ordás con cierta gente , 
El cual luego partió con buen avío 
A la siniestra mano deste rio. 

Fueron nueitros soldados peregriuos 
Por el paraje dicbo, por las guias 
Hallaron muchas sendas y camino 
Que se decía ser de pesquerías; 
Y sin poder hallar indios vecinos 
Anduvieron al pié de veinte días 
Por tan espesas y áspsra montañas, 
Que no bastaban ya fuerzas ni mañas . 

Todos ellos de hambre perecían 
Vencidos y rendidos á flaqueza, 
Los caballos tampoco no podi:m 
1\omper por las alturas y aspereza; 
Y cuanto mas arriba Jos ubian 
Hallaban cumbre de mayor grandeza; 
Cesaban ya las hachas y azadones 
Por la debilidad de los peones. 

Viendo que no podian ya valerse 
Y el gran trabajo que se padecía, 
Determinaron todos de volverse 
D9nde queda la otra compañia : 
Que tampoco podía mantene1·se, 
Antes necesidad los compelía 
A proseguir arriba su viaje 
Para buscar algun matalotaje. 

En continuac1on desta corrida 
Descuhrieron algunas poblaciones, 
Do hallaron un poco de comida 
Aunque no sin guerreros tropezones: 
Determinó hacer otra salida 
El Herrera con copia de varones, 
Pensando que se die1·a mejor maña 
Para romper tan áipera montafw. 

i01. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



t02 JUAN DE CASTELLANOS. 
Perseveró con grande sufrimiento 

Tres ó cuatro semanas de jornada , 
Ma~ no pudo s:~lir con el intento 
Por estar ya la gente fatigada ; 
Volvióse no sin gran desabrimiento, 
Y junto con la gente del armada 
A boga y remo sus navíos saca 
Hasta cerca del rio Caranaca. 

Viet'on dispo iciofl de poblaciones 
Desde los barcos :1cia manderecha, 
Saltaron luego copia dé peones 
Por senda que se vió no ser estrecha : 
Toparon luego grandes escuadrones, 
Infinita macana, dardo, flecha, 
De mauatí fortísimos pave es 
Do hacen poca mella los re eses. 

El gran Herrera su caballo lleva , 
Y de los suyos ib:m arreados 
Morán y tesot'ero Villanueva, 
Con armas de algodon encubertatlos ; 
Y para dar de sí bastante prueba 
Los peones también iban armados, 
Los cuales viendo gentes tan dispuestas 
Las annas y las manos hacen prestas. 

Suena la voceria y el estruendo 
De los itotos bárbaros, lozanos, 
Los labios con coraje remordiendo 
Vienen al escuadron de los cristianos, 
Y el indio capitán iba diciendo : 
«Vi vos me los tomad todos á manos , 
Que los quiero tener en mis riberas 
Para que me cultiven sementeras. 

» De mujeril temor limpiad los senos 
Para poder tomar justas vengamas, 
De los que ya sabeis que no son buenos, 
Pues vienen á comer nuestras labranzas, 
Sin su sudor gozando los ajenos 
Con otras desmedidas destemplanzas.» 
Retráese la gente castellana 
Para sacallos mas á la zavana. 

Después que los tuvieron á contento 
El capitán Alonso de Herrera 
Hizo cierta señal de rompimiento 
Atropellando bien esta carrera : 
Entró con furia de leon hambriento 
Y con aquel valor de quien él era, 
Villanueva y Morán siguen sus huellos , 
Y todos los demás fueron tra ellos. 

Infinidad de sangre va vertiendo 
Gandules señalados derribando, 
A w1a y otra mano re vol vi ndo, 
Peones y caballos animando : 
Penachos y plumajes abatiendo, 
Pecho , cuellos, ijares tra pa ando; 
Increíble parece la tl'latanza 
Que este gigante hizo con su lanza. 

Bien ansi como cuando los furores 
Del aquilon, con alas estcndidas, 
Van robando las hojas y las O ores 
Que estaban de su árboles asidas ; 
Y quedan ya perdidos sus olores , 
Por cultivados campos espar idas, 
O ya por los camino y calzadas 
En partes diferentes arrolladas; 

No menos que con tales movimi1>nlo 
Las fuerzas del Herrera se mo traban, 
Denibando guerreros oruamentos 
De los indio que mas e señalaban : 
A qui vereis caídos y sangrientos, 
Allí montones muertos se bollaban, 
Acullá se rehacen los Hotos 
Con grande alaridos y alborotos. 

1\lorán y el tesorero Villanueva 
No daban menes muestra de valo•·es; 
Pues cada cual su fuet·te lanza ceba 
Donde vian los riesgos ser mayores : 
El escuadron de pié también e prueba 
En hechos y hazañas no menot'es , 
Por ser todos varones escogidos 
Y en militares artes instrüidos. 

Miguel Holguin y loan de Avellaneda, 
Por aquellos lugares de su suerte, 
Hacian bien abierta la vereda 
Entregando contrarios á la muerte; 
Pues el escuadra Sanchez de Cepeda 
Junto con los valores de Joan Fuerte 
Hicieron aquel dia ma•·avillas 
Tantas, que no podría yo decilla.s. 

Durando pues el bárbaro guerrero 
Juntos á una misma coyuntura, 
Acudieron con un encuentro fiero 
Pat·a dar fin á la batalla dura ; 
El caballo murió del tesorero, 
Que se tuvo por harta desventura, 
Muy mal herido Sanchez y Roberto, 
Y Joan de Avellaneda casi muerto. 

Encendida la furia que no para , 
Sin desmayar jamás la gente fiera, 
Al general hirieron en la cara 
Por llevar levantada la visera ; 
Y la herida fué con una vara 
Tostada, de durísima madera, 
Quitósela, y estando mal herido 
Fué de mayor furor mas encendido. 

El brioso caballo revolviendo 
Que con sus voluntades respondía, 
Por do quiera que pasa va haciendo 
Lo que u gran enojo pretendía : 
De su furor los indios van perdiendo 
Y por los nuestros nada se perdía, 
Calor y sed á todos enemiga 
Les causaba grandísima fatiga. 

Apriesa por vencer tan duro trance 
Andan entre desnudos los de faldas; 
Pero juzgando ser mejor balance 
Los desnudos vol vieron las espaldas: 
Los vestidos siguieron el alcance 
No por oro ni piedras esmeraldas, 
Sino para gozar de su comida 
Y ver dó la tenían recogida. 

De la cual fueron todos proveidos , 
Y por entonces fué mediana suerte ; 
Curaron luego todos los heridos, 
De los cuales ninguno fué de muerte : 
Fueron algunos dias detenidos 
En esta parte con reguardo fuerte, 
Hasta que la herida compañía 
Se sintió con alguna mejoría. 

Obra de quince días ya pasados, 
Con alguna comida que se aca, 
Fue1·on pasando muchos de poblados 
Por encima del rio Caranaca : 
Donde Diego de Ordás y su. soldados 
No quisieron creer al :nüaca ; 
Andaba :va la gente muy caída 
Por faltalles á todos la comida. 

atisfacian este de consuelo 
Con hallar mucho bledo colorado, 
Con una cierta red ó chinchorruelo 
Se tomaba también algun pescado : 
Sacaron una vez con un anzuelo 
Un peje de los otros est•· -'mado, 
Que parecía ser éoncrrio perfeto, 
Pero miracuJoso su secreto. 

Porque traido ha ta la ribera, 
Teni 'ndolo l\liguel Holguin asido, 
Comenzó de temblar en gran manera 
Quedando casi fuera de sentido ; 
Ayudáronle mucbos, y cualquiera 
Deste mismo temblor fué poseído, 
Y nadie se halló que no temblase, 
Aunque con una lanza le tocase. 

Para sati facc1' necesidades 
Al fin lo degolló hambrienta mano, 
Hállanse destos pejes cantidades 
En los ríos que conen por lo llano : 
Tiene las sobredichas propriedadest 
Es bueno de comer y no mal sano , 
Y este peje P. dice quantum credo, 
En griego narce, y en latín torped<J. 
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Navegó pues el campo peregl'ino 
Inquiriendo mas prósperos asientos, 
Y cuanto mas Cl'ecia su camino 
Tanto mas descrecian alimeutos ; 
Pero con un suceso repentino 
Se templaron af]Uestos descontentos, 
Y fué ver en un puerto y anconada 
Gran flota de caribes reparada. 

Bajaban por el río de los altos, 
Habiendo hecho ya por l:J comarcas 
P1·ovincias y lugares g1·andes salto , 
llincbendo los ija1·es y las a1·cas ; 
Y muy ajenos destos sobresaltos 
Estaban allí fuera de las barcas , 
Ocupados las manos y los ojos 
En repartir preseas y despojo 

Un solo bergantín vido la junta, 
Cuando la luz de Febo se ponía, 
Y fué yendo doblando cierta punta 
Que las dichas piraguas eucubt·ia : 
El cual sin mas respuesta ni p1·egunta 
Se dejó de caer po1· do venia , 
Los remos levantado y tendidos 
Como no fueron vistos ni sentidos. 

Viéndolos revolver de la manera , 
Sin boga y al amor de la corriente, 
Fué cosa conocida del Herrera 
Haber detrás de aquella punta gente : 
Tomó desotra parte la ribe1·a , 
Y los demás navíos juntamente; 
Consultan capitanes este becbo 
Para los saltear rnas á provecho. 

Al fin nuestra cristiana compaiíía 
En este parecer solo se cierra, 
De les acometer cerca del dia 
Por la parte del agua y de la tierra ; 
Porque desta maner:t se baria 
Sin riesgo y á sabor aquesta guerra , 
Y para Jos curar y regalallos, 
Desembarcaron luego los caballo . 

Fué luego Luis Perdomo Cebadilla, 
Para tales negocios suficiente, 
Escogido peon por maravilla, 
Con otros por espia desta gente : 
Vieron los rancbeados á la orilla, 
Sin recelos de tal inconvinil'nte, 
Y vieron á la una y otra mano 
Para correr caballo un buen llano. 

Tornaron á hacer estos concierto~ , 
Que los de tierra todo estu\•iescn 
En unas arboledas encubiertos, 
Hasta t:mto que los del agua diesen 
En las barcas varadas en lo puertos, 
Y luego todos juntos acudie en, 
Lo cual hicieron los de nue ·tro bando , 

in di crepar un puuto deste mando. 
Llegada pues la hora concertada, 

El general los hizo todos prestos , 
Él iba con los barcos del armada, 
Los de tierra se rueron a su pu stos , 
Con int ncion de dat· el alho•·ada 
En indios tan cruele y molestos; 
Dobló la punta nuestra compaiiia, 
Llegada ya la claridad del dia. 

Como los vió veni1' la gente fiera, 
Admirado de ver cosa tan rara, 
Acudieron los mas á la ribera 
Lijeros y veloce como jara : 
Luego dió grandes voces el Herrera, 
Lo caribes en él ponen la cara, 
Asidos de las barcas ó pirarruas 
Intentando metellas en las aguas. 

«¡Ah barbudos! Seiaismuy bien llegados, 
Les decia la gente monstrüosa , 
Dias ha que tenemos deseados 
Encuentros desta caza deleitosa : 
Sereis en nuestras ollas regalados, , 
Veremos si teneis carne sabrosa; 
Y:1 'amos., suspended remos un poco, 
Enmendaremos el inteuto loco. 

Mas los del agua ya tenían prestas, 
Para les impedit' alir al río, 
Alguna escop tas y baile tas, 
Cuyos tiros no cinban en vacío ; 
Y :msí po•· ser las balas t:1n molestas, 
Hicier·on algun tanto de desvio; 
Anclando pues trabada ya la guerra, 
Llegaron po1· su parte los de tierra. 

Luego como sintieron el ru'ido 
De nuestros caballeros y peones, 
Los bárbaros en guerras instruidos 
Form:~ron conccttados escuadrones ; 
Y en unas matas bien fortulecidos, 
Peleaban no menos que leones : 
Los nuestros pOI' hacelles muy al caso 
Tt·abajaban sacallos á lo raso. 

El g ne1·al salió con sus soldados, 
Entrando por las matas atrevidos, 
Algunos dellos fueron lastimados, 
Villagomez y Alter muy mal he1·ido 
Tornaron á herir por todos lados 
Los nuestros con gran fUI'ia conmovidos , 
Y el general Alon o de Herrera 
Comenzó ele hacer ancha carrera. 

Acuden los demás con fue1·te mano , 
Y fué de la 1 manera 13 pelea , 
Que pudieron sacallos á lo llano, 
En parte que el caballo los desea : 
El Alvaro de Onlá salió lozauo, 
A las parejas dél Pedro de Cea, 
Morán y Villag1'án incontinente, 
Rompiendo por el medio de La gente . 

Vereis tra. pasar pechos y barrigas, 
De1·ribar arco, flecha, dardo, maza; 
No siega con udor tantas espigas 
El corvo labrador en ancha baza , 
Cuantos de aquestas g ntes enemigas , 
Caían por aquella latga pla7.a, 
P.ues los peoues iban con tal brio 
Que no dieron jamás golp baldío. 

Miguel Holguin, Perálvarez, Joan Fuerte 
Y aquel Luis Perdomo Cebadilla , 
Cada cual de los dicbos hizo sue1·te, 
Que se puede contar por maravilla; 
Pues Joan Avellaneda cuanta muerte 
Lo hizo vencedor en la rencilla, 
Y aunque de poca edad , Pero Fcrnantll'z 
Se hizo e1' autor de hechos grandes. 

¿,Qué se podrá decir del a1·ma fiera 
Del que regia todos lo soldados , 
Si ndo a mas herrero que Herrera , 
Segun sus golpe fieros y pesado ~ 
Él es el que llevó la delantc1·a 
Derribando los mas aventajados , 
Y por u parte fué co a noto1·ia 
Que cantaron lo nuestros la victoria. 

Por ser de humana sangre tan sedientos 
Y no quererse dar ni ser reudidos , 
Quednron muerto · mas de cuatrocil'ntos, 
Y alguno , aw1que poco , ascondidos : 
Recorrieron los nul'stros lo asiento. , 
Do vieron en prisiones detenidos , 
Indios diciendo por vocablos notos: . 
Nosotros no caribes, sino itotos. 

Decianlo porque no los matasen, 
l\1as antes compa. ion dello hubie,cn; 
El general mandó que los soltasen 
Y ningunos agravios les hiciesen ; 
Antes les diesen lo que demamlasen 
De las cosas que suyas conociesen , 
Asegurándolos de mala guerra , 
Y de llevallos salvos á su tierra. 

Holgaron los itotos del mensaje 
Y oferta de tan buen salvoconduto, 
Y luego señalaron el paraje 
Declarándoles ser de Caburuto : 
Fueron los indios pues e te viaje, 
Tentado, pero nunca resoluto, 
Y en la prosecucion de la tal vía 
Decia cada cual lo que s:~l>i:l. 
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Uecogieron los nuestt'Os los despojos , 

l\laiz , yucas y chacos deseados , 
Todos muy encendidos en enojos 
Por bailar muchos indios cuarteados; 
Y no por nuevas ya , sino por ojos 
Los ven en barbacoas ser asados ; 
Admlranse de tales insolencias 
Y tan abominables pestilencias. 

De los nuestros perdieron tres las vidas : 
Villagomez, Aller, de quien escribo, 
Y Zara te, personas conocidas 
Y de valor y punto bien altivo: 
El Joan Fuerte sacó trece heridas, 
El cual en estos tiempos está vivo, 
Y pohre como dicen tras paredes, 
Siendo persona digna de mercedes. 

Huyendo corrupcion de tantos muerto. , 
Determinó la gente castellana 
De sacar los navlos destos puertos , 
Y parth' otro dia de mañana ; 
Y aquellos indios los hiciel'Oll ciertos 
Quedar atrás la tierra de Guayan a., 
Y de morar mas adelante Meta , 
Provincia de algodon y camiseta. 

Algunos hombres viejos han querido 
Decir ser este Meta que tratamos , 
Río de Turmequé muy conocido 
Que sale deste reino donde estamos : 
l\las es un parecer desvanecido 
Para los que mejor lo tanteamos, 
1Ti debe de caber en seso de hombre 
Ser este, ni tener aqueste nombre. 

Debió nacer aquesta conjetura , 
Entre los curiosos baquianos, 
Por el' aquesta la mayor altura 
Del reino que tenemos entre manos , 
Y la mayor distancia de longura 
De los rios que vierten á los llanos , 
Pues desde aqui van unos al poniente, 
Y otros acia la parle del orieute. 

Siendo pues 13 distancia tan discreta , 
Y con tan prolijisimos desvlos , 
Y n tan grande distancia se entremeta 
Innumerable cantidad do ríos , 
Y todos sus vecinos llamen Meta, 
A aquel por donde entraron los navíos , 
Parece por razon averiguada , 
No se\' el nuevo reino de Granada. 

Antes entre los dos ríos distantes, 
Que son el Marañon y el Ul'inoco, 
Picn an haber provincias abundantes 
Y el parecer no tengo yo por loco : 
1\layorm nte las dos ya dichas antes, 
Cuyo compás no d be de S<'r poco , 
De la cual opinion on los ilotos, 
Los mas cercanos y los mas remotos . 

Y ansl nuestro llenera, resoluto 
En proseguir aquel descubrintit~nto , 
Llevó los indios hasta Caburuto 
Por dar á su promesa cumplimiento: 
Env·iaron w1 indio bit>n in lt'Uto 
Que diese cuenta de su salvamento 
A sus ami~os, deudos y parientes 
Para que visitasen nuestras gente . 

En cumplimiento fué ele sus m::mdados , 
Y n busca de los pueblos conocido· ; 
llallólos destruidos y a olados 
Por aquellos caribes ya punidos : 
Buscó los unos y los otros lados, 
Hasta dar donde estaban ascondidos : 
Dió larga cuenta de su buena suerte , 
Y cómo los libraron de la muerte. 

Sabiendo ser sus deudos y vecinos 
Libres de la prision y perdimiento , 
Y muerto los protervos y malinos 
Caribes del ejét·cito sangl'iento, 
Acudieron á ver los peregrinos 
Y traelles algun mantenimiento, 
Diéronles cierta guia de huen tiub, 
P ra prosccttciou de su camino. 

Llegaron á las peílas y canales , 
A quien Ordás juzgó por imposibles, 
Por ser impetuosis1mos raudales, 
Y fuerzas de corrientes increíbles ; 
Y con ser increíbles ya sus m31es, 
Las hambres y trabajos insufribles ; 
Tentaron de pasar mas adelante, 
Y la perseverancia fué bastante. 

Toda la cargazon pusieron fuera 
Escepto los remeros esforzados, 
Para poder pasar á la lijera , 
De remos y de sirgas ayudados : 
Fué laborío fsima carrera , 
Pero no los trabajos escusados, 
Pues aunque sin un punto de descanso, 
Subieron do hallaron mas remanso. 

La cual suerte no fué tan venturosa 
Que fuese sin desgracia de Hoberto., 
Por caer de una peña resbalosa, 
Donde saltó pen ando tomar puerto ; 
Y por el agua Sf'r impetüosa , 
Nunca mas pareció vivo ni muerto; 
Dió gt·ave pena bado tan siniestro, 
Por ser valiente, suelto y hombre diestro. 

Embarcados en partes uras seguras, 
Prosiguen los intentos de su via, 
Con tantas y tan grandes desventuras 
Que ya memoria dellas se desvía : 
Murciélagos y cosas mas impuras 
Por muy grande regalo se tenían, 
Por haber en el w10 y otro lado 
Inmenso campo, pero despoblado. 

Y en do de la manera que refiero , 
Habiendo muchos días navegado, 
Dieron en la gran boca del estero 
De Meta sumamente deseado : 
Alegróse cualquiera compañero, 
Pensando ser concluso su cuidado , 
Pues aunque de poblado no ven cosa , 
La tierra se mostraba mas lustrosa. 

Navegados por él algunos dias, 
Con hambres y trabajos tan insines , 
Determinaron estas compañías 
Algun tiempo dejar los bergantines , 
Para buscar algunas chucherías, 
Y mas enjutos términos y fines, 
A causa del invierno ser cercano, 
Y venir ya con rigurosa mano. 

En este pa1·ecer det rminados, 
Dejaron los navíos ascondidos , 
En un estero todos entramados, 
Y á troncones de árboles asidos : 
Saltaron pues ,n tierra los soldados, 
Y todos los demás apercebido , 
Manco y cojos van la ti 'rra dentro , 
Deseando topar algun reneuentro. 

Con un trabajo iban, no sencillo, 
Por ciénagas y pántanos muy varios , 
Y JI vaban acu stas el hatillo, 
Los tiros y pertrechos necesarios : 
Con tal rigor que yo no sé dccillo , 
Por cumplir tales trances ser sumario. , 
Al fin salió la gente fati~ada 
A tierra ya mas alta y escombrada. 

En saliendo de aquellos cenagales 
Y montaiías de gran desabrimiento, 
Hallaron luego rastros y señ!lles, 
Que dieron crecidísimo contento , 
Porque donde ballaban naturales , 
No podía faltar mantenimiento; 
Y ansi Herrera capitán esperto 
Hizo que se pusiesen en concierto. 

Pero Fernandez, por su gran soltura 
Y ser en cualquier cosa diligente, 
En un árbol subió de gran altura 
Por devi ar mejor aquella frente : 
Vido señal patente de cultura, 
Puesto caso que no pudo ver gente, 
Sino por grande trecho de desvíos , 
Bultos que pareci:m ser buhlos. 
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Los términos ya dichos entendidos , 
Puesto que nada cierto de lo cierto, 
De necesarias armas proveidos 
Caminaron por orden y concierto; 
Mas no pudieron ir si u ser sentidos, 
A causa de st:r campo descubierto, 
Y ser los·intlios jaguas carniceros , 
Todos vigilanlisimos guerreros. 

Los cuale~ en aquestos menesteres, 
De toda cobardia muy ajenos, 
Enviaron ni monte las mujeres, 
Al inútil varon ni mas ni menos ; 
Y fueron sus guerreros pareceres 
E perar en el campo como buenos, 
Con largas guaicas, dardos y paveses , 
Sin temer de fmtuna los reveses. 

Salen al campo con potente mano 
Formados escuadrones como diestros, 
Compusieron el campo castellano 
También los adalides y maestros; 
Esperaron los jaguas en un llaoo 
.l\luy á pedir de boca de los nuestros ; 
Por ir en los caballos quien bastaba 
Vencer y sujetar fuerza mas brava. 

Llegados pues á cómoda carrera 
Cada cual deseando vencimiento, 
Hizo señal Alonso de Herrera 
Y los jaguas también de rompimiento : 
El indio se mostró con mano fiera, 
El espaiiol feroz anda sangriento ; 
Unas veces los indios jaguas caen, 
Y otras veces los nuestros se retraen. 

Anda la cuchillada bien espesa, 
El golpe de macana muy pesado , 
Las puntas de las guaicas atraviesa 
El sayo de algodon mas estofado; 
Pero Herrera daba grande priesa 
Al escuadron que vi a mas cerrado: 
Unos traspasa y otros atropella, 
Haciendo donde quiera grande mella. 

Como hala de tiro de fuslera 
De furlo os fut'gos impelida, 
Que rompe con su fuerza la hilera 
))e la geute mejor y mas lucida, 
La cual rué por alli red barredera, 
Pues á cuantos tocó dejó sin vida , 
Y no fué menester segunda suerte 
Para ser herederos de la muerte ; 

Ansl con esta misma destemplanza 
Rompió Herrera por los escuadrones, 
D jando traspasados de su lanza 
1\fil bárbaros y duros corazones. 
Aumentan ansimismo la matanza 
Ordás y Yillagr:¡n con los peones, 
Bracamonte, Holguin, J an de Losada, 
Y TorreUas, persona señalada. 

De grande mortandad los c:1mpos llenos, 
lnUnidad de sangre ya vertida , 
Pudieron mas al fin los que eran menos 
Poniendo á los contt·arios en huida: , 
Bu caron por aquellos anchos senos, 
Y bailaron buen golpe de comida , 
Con que la gente nuestra se mantuvo; 
Y despuésos diré lo que m:ls hubo. 

CANTO TERCERO, 

Du nrle se cuenta la muerto riel val eroso capit6n ALO ·so DBIIERR&n&, 

y cómo luego se rolvió la gente s in pasar mas adelante . 

Cuando valor de capitán florece, 
Florecen los valores del oldado, 
Si L1"opie1.a, si cae, si perece, 
El ejército queda desmayado, 
Y el ár.imo de muchos desfallece 
Para no proseguir lo comenzado ; 
Que miembros !l contrario miembros !Jieren, 
ltlas muerta la cabeza todos mueren. 

Lo mismo fué de los que voy diciendo, 
Aunque todos fo•·tísimos varoues ; 
Pues al tiempo que iban descubriendo 
Mayores y mejores poblaciones, 
Por los achaques que deci•· entienJo 
Se perdieron aquellas ocasiones , 
Y por dejar de ma110 coyuntura 
Acaso se perdió buena ventura. 

Llegaron pues al pueblo que se vitlo, 
De la gente de jaguas ya vencida , 
Do estuvo nuest•·o campo detenido 
El tiempo que duraba la comida; 
Mas el mantenimiento concluido 
Hicieron del asiento despedida, 
Y nuestros españoles peregrinos 
Siguieron mas adentro los caminos. 

El inviemo sembraba sus rigores 
Ajenos de la seca del estío , 
E yendo no sin grandes sinsabores 
Vinieron á topar un cierto rio; 
El cual pasaron doce nadadores 
Con sola desnudez por atavío, 
En pañetes qne dicen y con suelas 
Con solas las espadas y rodelas. 

Aquestos eran hombces de gran tomo 
Para bien espiar cualquiera cosa, 
Sacar un rastro y abatir el lomo : 
Y destos fué Madt·oño y Espinosa , 
Garci Perez de Vargas, Luis Perdomo , 
Usagre, Gaspar Alvarez, Ve losa, 
Pe1·o Fernandez, Joan de Campo, Pciía , 
Torrellas y F1·ancisco de Ludeña. 

En pasando los doce desta lista, 
Cada cual recatado y advCJ'lido, 
Sin cosa de cubierta que lo. vista, 
Fueron por un camino muy se~uido; 
Y á cabo de gran rato dieron v1sta, 
A ierto pueblo grande, divertido : 
Volviéronse, segun les fué mandado, 
Y de lo visto dieron su recado. 

Dadas las nuevas deste hallamiento 
Y con afirmacion de no ser falsas, 
Hecebieron {írandisimo contento, 
Y luego se hJCieron muchas balsas : 
Pasó cualquiei·a dello!' tan hambriento 
Que pudiera comer sin otras salsas, 
Y en pasar el hagaj que se traía 
Gastat·on la mayor parte del día. 

Las gentes y pertrechos colocados 
Por playas que corrían otra banda 
Hicieron alli noche los soldados, 
La cual no fué de pluvias poco blanda; 
Y lo noturnos cut·sos acabados , 
Siguieron con buen orden su demanda, 
Armado!' los caballos y pPoncs 
Y en buena propot·cion los escuadrones. 

Mas antes que partiesen de la orilla, 
Del mucho trabajar ya quebrantado , 
Falleció Mllnüel l\farlin Ranilla, 
Que fué valerosi imo sold:JCJO ; 
Escogido peon por maravilla , 
Y en cualquiera rencuentro señalado, 
Y dada la posible sepultura 
Siguieron adelante su ventura. 

Mas aunque caminaban advertidos, 
No se pudo llevar tanto sosiego 
Que pudiesen llegar sin ser sentidos 
De lo vecinos, que huyeron lue~o; 
Y ansi fueron los nuestros receb1dos 
Sin nadie perturballes el entrego , 
Hallaron las comidas que les cuadran 
Y unos perrillos chicos que no ladran. 

Son buenos de comer y dichos mayos, 
A los cuales también llaman auríes, 
Hallaron cantidad de guacamayos , 
Papagayos y micos y coríes ; 
Y fr·utas de guayabas y papayas, 
Con no sé cuántos pájaros pajíes , 
Que en tiempo y en sazoo mas regalada 
Se tiene por comida delicada . 
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Son grandes, y uno dellos tiene cresta 

De plumas solamente bien formada , 
Otros en la cabeza tienen pue ta 
Una bien hecha piedra turquesada : 
Otros la tienen verde, y es aquesta 
Tal, que la juzgareis por bien preciada ; 
Mas cosa hueca es , y tal que piet·de 
El muerto su color nul ó verde. 

Puestos en este pueblo que a cuento 
Con la vela que pide buen gobierno, 
Recogieron algun mantenimiento, 
Aunque poco maíz por estar tierno : 
Persevet·aron en aquel asiento 
llasla pasar la furia del invierno; 
Era cada buhio prepotente, 
Y capaz de gran número de gente. 

Salian por los campos cultivados 
A buscar los maíces y cogello , 
Do tuvieron rencuentros porfiados 
Y salieron muy bien de todos ellos : 
Hicieron alli hechos señalados 
Que no tengo lugar para pon ellos; 
Y é que señaló bieu su persona 
Alejandro Durazo y un Bayona. 

Viendo los illdios pues su mal presente, 
Apellidáronse de comarcanos 
C1·ecidísimo número de gente 
De sueltos piés, fo¡·tL imos de manos , 
Y buscaron un tiempo conviniente 
Para venir á dar en los cristianos , 
Con determinacion y con intento 
D& morir ó gozar de vencimiento. 

Por bien efetuar sus intenciones 
De diferentes armas proveidos , 
Ocuparon los campos escuadrones , 
Sin vanos alborotos ni ru"idos; 
l'tfas todos con soberbios corazones 
De rabiosa venganza poseídos , 
Y con obstinacion tal y tan dura 
Que no causó pequeñ:.. desventura. 

Iba cualquiera dellos muy untado 
Todo basta la parte mas sujeta, 
De bija, que es bitumen colorado 
Que los miembros y carnes les aprieta , 
Tan diestro sagitario y acertado 
Que no suelta de balde la saeta , 
Por siempre ser en todos los oficios 
Estos sus principales ejercicios. 

Cualquiera morador de aquesta tierra 
De tales asperezas se compu o, 
Que de paz y so. iego se destierra 
Y en furia y en rigor está recluso; 
An i que lodos sou hombres de guena 
Desde que de razon Luvi:eron uso, 
El principal, menor y mas villano 
Nacieron con las armas en la mano. 

Y aunque en otro ofidos e recrea 
Como cultiva1· campos y florestas, 
Olicio principal es la pelea, 

us bodas, regocijos y us ti estas ; 
Tomándole la voz do quicr qu sea 
Los arcos y la nechas e. l::'tn presta · , 
Ansi que todos lle\ an buena gana 
De ver e con la gente castellana. 

Andaban de los nuestros muchos fuera 
Del pueblo y en rancbeos ocupados ; 
Y el capitiln Alonso de Het·re¡·a 
En él quedó con los demas soldados , 
Con el recato que mene ter era 
Si fuesen de los indios salteado-,, 
De noche siempre igilante vela , 
Y ansimismo de dia centinela. 

Y sin haber semeja ni barrunto 
De quien pudiese ser sobresaltado , 
Sus armas y caballo muy á punto, 
El f¡•eno del arzon siempre colgado 
Dentro de su buhfo, y allí junto 
Para tenello mas a buen recado , 
Y á todos en aquesta pesadumbre 
Les hacia tener esta costumbre. 

Estaba pues á toda coyu11tura 
Para hacer bastante resistencia, 
.!\las no siemp1·e vereis hora segura 
En trances de sangrienta competencia , 
Antes si prevalece desventura 
Vale poco la buena diligencia· 
Y lo que hado quiere que ya sea , 
Por mil vi:ls y modos se rodea. 

A la sazon que el bárbaro llegaba 
Con preten. ion tan dura como esta, 
La gente castellana reposaba 
El pesado bochorno de la sie!ta, 
Deb:~jo centinela que velaba 
En un alto buhío siempre puesta, 
Mirando todas parles del estancia 
Con toda la posible vigilancia. 

l\fas cierta mujer fué, que no debie1·a, 
En esta turbacion, cuyo marido 
Con todos los demas andaba fuer:t 
En recoger comida dive1·tido ; 
La cual no fué mujer sino Mejera, 
Segun el mal después acontecido : 
A la vela llegó pues esta dueña 
A fin de le rogat fuese por leña. 

Esto con gran instancia le rogaba 
Por guisar no sé qué de lo que babia, 
Para Jar al marido que esperaba 
Con los demás de nuestra compañía: 
La vela grandemente se escusaba, 
Y ella lo convenció por esta via: 
Traedme con que baga la candela, 
Y entre tanto que vais haré yo vela. 

Persüadido pues para qne vaya, 
Como quien mal alguno uo recela, 
El sayo se bajó, subió la saya 
A 1 lugar señalado para vela : 
Comenzó de hacer el atalaya, 
Y al fin fué de mujer la centinela, 
Pues el espacio fué nada prolijo, 
O si los indios vido no lo dijo. 

Vinieron por la parte ~ue tenia 
Una quebrada grande montüosa, 
Que al pueblo con sus aguas proveía , 
Y en esta coyuntura fué daiío ·a; 
Pues su fuerza de ramas encubría 
La multitud de gente belico. a, 
Y como su lugar dispuesto fuese, 
Llegaron sin que nadie los intiese. 

Saliendo de la matas y manglates 
Topó con un muchacho la tormenta 
ne la morisca Leonor Suarez 
A q~ien llamábamos la Fundimenta : 
llijo qu procedió de sus ijare , 
D >1 cual ningw10 dellos hizo cuenta, 
Antr in en eñalle mal emLiante 
El ímpetu pasó mas adelante. 

Corno lago de llano muy remoto , 
Ante en alta ierra represado, 
Qu • con gr:m ten.pestad y terremoto 
Rompió lo mas pendiente del un lado , 
Y el aguaje llevó tal. alboroto . 
Que t•·ocó lo. de cu•dos en cmdado , 
Y con aquel grandísimo ru'ido 
Cercano morador e vió perdido; 

Con tal ímpetu son acometidos 
Los españoles poco que dormían : 
Despiertan los despiertos y dormido., 
Y acuden á las armas que tenían; 
Al guno~ dellos fueron mal heridos 
Al alir de las casas do vivían, 
Uno sale con armas, otro falto, 
Y todos con p . ado sobresalto. 

Acude luego pa1·a su caballo 
El capitán Alon o de Herrera; 
Mas ¡ay dolor! que no pudo ballallo 
E o su bien proveida pe ebrera; 
Porque in él decill0 ui mandallo 

e lo llcva•·on para que bebiera , 
Luego con el orgullo de su brio 
alió para pedillo del bohío. 
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Yendo pue el varon via derecha 
En cuerpo, y en la mano una e pada, 
Pasóle las espaldas una flecha, 
Otra le segundó por la quijada : 
Volvióse luego con mortal so pecha 
Para se las quitar en la posada , 
Luego muchos soldados acudieron ; 
Y el caballo que pide le trajeron. 

En este tiempo ya Pedro de Cea, 
l'tforán y Ül'dás andaban á caballo , 
Y el daño que hicieron se me crea 
Que no seré capaz para contallo ; 
l\las el bárbaro vence la pelea, 
Y no son parte para sojuzga !lo, 
Aw1que les ayudaban los peones 
No menos que bravísimos leones. 

A caballo salió luego Herrera 
Con determinacion de su venganza. 
El herido leon salió ya fuera : 
¡,Quién os dirá la fuerza de su lanza 1 

Y cuán ancha hacia la carrera, 
Cuán grande, cuán crecida la matanza ? 
Con tal furor los bárbaros rompía, 
Que todo por delante lo barria. 

Como toro que rompe por villanos 
En multitud ajena de conciertos, 
Que por los que se muestran mas ufanos 
Suele hacer caminos mas abiertos : 
Unos atropellando con las manos, 
Otros que con los cuernos deja muertos, 
Y los ya lastimados y los sueltos 
Todos andan confusos y revueltos : 

No menos que con estas furias tales, 
Antes con mas crüeles pretensiones, 
Rompía por los indios principales 
Desbaratando duros escuadrones : 
En unos las lanzadas son mortales, 
En otros nunca vistas confusiones; 
Pues no ve P,rincipal en esta guerra 
Que no dernbe luego por la tierra. 

Todavia porfía quien se halla 
Con armas ofensivas y con vida , 
Pero '\'iendo la bárbara canalla 
La competencia tal y tan reñida , 
Desamparó con miedo la baralla, 
Y todos se pusieron en huida ; 
Tras ellos los caballos sin Herrera 
Siguen por su mandado la carrera. 

Estos tres caballeros an iguiendo 
Al bá1·baro cruel y duro bando, 
Los unos de lo otros dividiendo, 
Gnn número de sangre denam:'lndo; 
Que no hiciesen cuerpo defendiendo 
Para mejor los ir alanceando, 
Mas un indi~ ya viejo se repara 
Y al buen Pedro de Cea hizo ara. 

Batió las piernas él por deniballo, 
Mas el gandul usó de tal reguardo 
Que le hirió de muerte su caballo, 
Pasados los ijares con un dardo : 
Espoleólo mas por alcanzallo, 
Mas un cierto temblor lo hizo tardo, 
Bajóse para ver el desconcierto , 
Y el dardo fuera luego cayó muct to. 

Morán y Ordas, por no pérder el lance 
Y poner mas temor en esta gentes, 
Con gran furor íguieron el alcance 
Dándose los reguardoH cotlvinientes ; 
Y fué de temerarios el balance 
En ir solos sin otros combatientes ; 
Mas el atrevimiento de locura 
Buen suceso lo hizo ser cordura. 

Pues al tiempo <JUe van por la zavana 
Siguiendo la desnuda compañia, 
Toparon con la gente castellana 
Que de buscar comida ya ,. nía : 
Todos juntos en ellos dan de gana 
Sin poder atinar por qué eria , 
Y los indios huyendo de rigor s 
Vinieron á hallar otros mayores. 

Porque todos herían a porfia 
Encendiendo de nuevo la pendencia, 
No menos, ni con menos valentía 
Que tuvo la primera competencia ; 
Y los briosos indios todavía 
Hacian la posible resistencia; 
En las cuales fatigas y vejamen 
Hubo también un singular certamen. 

Porque Antonio Fernandez, lusilano, 
Topó con un mancebo bien dispuesto, 
Que lo hizo salir mas á lo llano 
Haciendo señas con minace gesto: 
Batalla se trabó con dura mano, 
Sin que los nuestros viesen nada desto ; 
El indio de sus armas se aprovecha, 
Y el muslo le pasó con una flecha. 

El lusitano fuerte y esforzado, 
Puesto que se sintió muy mal herido, 
Nada de su vigor menoscabado 
Fajó don el gandul embravecido; 
Ninguno dellos anda desmayado, 
Y cada cual defiende su particlo: 
Hubo de todas pa1·tes grande priesa, 
Puñete y cabezada mas espesa. 

Por no venir á menos ni rendirse 
Sacude la rodilla y anda diente: 
El terrible gandul quisiera irse 
Recelando favor de nuest1·a gente, 
Y ansí reforcPjó por de ásirse ; 
l\las Antonio Fernandez no consiente, 
Antes sus gruesos brazos y sus garr:ts 
Servían de fortísimas amarras. 

Como dragon asido de la caza, 
Que en Indias salteó con sus acechos, 
Y con sus duras roscas embaraza 
Los miembros y resuello de los pechos, 
Y aunque por luego no la despedaza, 
Los huesos tiene ya casi deshechos, 
Y cuanto cruje mas hueso que quiebra 
Dos tantos mas aprieta la culebra ; 

No con menos vigor ni menos blando 
El Antonio Fernandez dél anerra, 
Y andando mucho tiempo forcejando 
Dióle traspié que dió con él en tierra: 
Por la cual anduvieron revolcando 
Cada cual por vencer :H¡uesta guerra; 
Al fin lo sujetó, mas uc manera 
Que no lo mató , puesto que pudiera. 

Conclusas y acabadas l:ls cuc tiones 
En <rue los dos se vieron de mal arLe, 
El indio se dejó poner ¡n·isione 
Por supet·ioridad del otro Marte; 
Y el vencedor la flecha de harpoues 
Sacó cla po1· la contraria part , 
Aunque con la hel'ida penetrante 
Paso no pudo dar mas adelante. 

Mas e paldas aje u as tuvo prestas, 
Porque para llf'¡;ar a su rebaño, 
El indio lo tomo sobre sus cuestas 
Recompen ando parte d ste daiío: 
Fueron las otras gentes d scompuestas 
Ansimismo cou uu rigo1· estraijo, 
Para tod:~s las partes tan molesto 
Que su furia duró hasta sol puesto. 

Desbaratada pues la gente brava, 
Los nuestros recogidos á Lamiera, 
El Ordás les contó lo que pas:~ba 
A lo que ya dijimos andar fuera; 
También de la manera que quedaba 
El g neral A Ion. o tle HetTera 
En grandísimo riesgo de su vida, 
De que se recebió pena crecida. 

Y tanta, que cualquier noble soldado 
Hacia sentimiento lamentable, 
Por ser <.le todos ellos muy amado 
Con voluntad sincera y entrañable : 
Era bien comedido , bien criado , 
Su conversacion g1·ata y amigable, 
Hombre hastante para todas cosas, 
Y ooyas fuerzas fueron monstrüosas . 
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e ll 1 des~usto pue desta fortuna 

Que mayo1 smsabot' les prometía , 
Cam naron de noche con la luna 
Por ~\scomler e a la luz del dia : 
Llegaron allugat· todo á una 
Do hallaron la triste compañía , 
Crecida cantidad dellos flechados 
Y algunos de vivir desconfiados. 

Curaron luego todos los heridos 
Desla valerosí ima caterva, 
Y fueron los mas dellos socorridos, 
l)uesto que los curó crasa Minerva; 
Pero contáronse con los perdidos 
Tres de los que hirió nociva yerba: 
Vargas, Usagre, nuestro buen Herrera, 
Indigno de morir desta manera. 

Tuvo de duracion día seteno 
Después de la sangrienta competencia , 
Rabiando con la fuerza del veneno 
Armado de grandisima paciencia ; 
Hizo sus diligencias como bueno 
Con toda la posible penitencia, 
Noble fué de nacion y también era 
Natural ~e Jerez de la Frontera. 

Al Alvaro de Ordás dejó su ca1·go 
Antes que desta vida se partiese, 
Porque quiriendo ir mas á lo largo 
Aqueste caballero los rigiese, 
Mas fué su fin á todos tan amargo 
Que cosa no se vió que mas lo fuese , 
Y ansí con un est1·año sentimiento 
Celebraron aquel enterramiento. 

A la tierra hicieron el entrego 
En un buhi grande señalado; 
Y porque del furor del indio ciego 
No fuese del lugar desenterrado, 
A todos los bubios ponen fuego 
Porque queda e mas disimulado, 
Que suelen h1dios con sus desconciertos 
Desenterrar á los cristianos muertos. 

Y en circuito dellos muchos juntos 
Como si vivas fueran Las presencias 
Suelen hac r á miseros difuntos 
Muchos denuestos, graves insolencias ; 
Y alli recitan todos por sus puntos 
Sus valentías, guerras y pendencias, 
Diciéndoles las cosas que hicieran 
Si por ventura vivos los tuvieran. 

Hechas las diligencias que ya cuento, 
Todo enajenados de placeres , 
El Ordás hizo luego llamamiento 
De todos por oit· sus pareceres , 
Y ver las voluntades y el inteuto 
Que ni;m en e. tos menestere , 
Y venidos á las congregaciones 
A todos les habló tales razones : 

«Señores, la desgracia sucedida 
Hace los corazones tan inciertos , 
Que muchos mas pretenden la huida 
Que buscar nuevos r inos encubiertos; 
Y como tal varon perdió la vida, 
No me espanto que todos estén muertos, 
Y falten intenciones y semblante 
Para querer pasar mas adelante. 

»Y an i muchos soldados, que presentes 
Están en es junta que hacemos, 
l\le represenl:ln mil iuconvinientes 
En los euales es bien que reparemos , 
Para quf' con acuerdo de prudentes 
Lo que fuere mejor eso Lomemos, 
Y aquello se nivele con el seso 
De la bu na razon y justo peso. 

»Porque dicen algunos hombres buenos 
En quien conozco toda valentía, 
Los indi•ls ya mas son antes que menos, 
Nosotros somos menos cada día : 
Estamos de socorros muy ajenos, 
Sin esperanza de ot1·a compañia, 
Y awHrue el gobernador venga camino, 
No nos puede seguir sin desatino. 

» Hay montafias y tierras pan lanosas, 
Ríos dificultosos en pasallos, 
Las aguas de los cielos rigurosas, 
Indios que no podemos sojuzgallos : 
Estamos faltos ya de todas cosas, 
A mas andar perecen los caballos, 
La traza que pareee mas segura 
Amenaza con harta desventura. 

»Ponen otras cien mil dificultades 
De las tierras adentro mrnca vistas, 
Que tr:~en aparencia de verdades , 
Y suelen suceder en las conquistas : 
De las cuales con sus antigüedades 
Todos pueden Sir buenos coronistas; 
Al fin de nuestra gente la mas suelta 
Están que ya querrían dar la vuelta. 

»Bien sé que no lo hacen de cobardes, 
Sino con recatado miramiento, 
Pero porque después, si murmurardes , 
Los pueda disculpar su cumplimiento , 
Dice que por aquello que ordenardes 
Pasarán sin poner impedimentos ; 
Miraldo bien , que no darán razones 
Que declinen de vuestras intenciones.» 

Después que las razones se notaron 
Por nuestra fiaca gente peregrina , 
En el negocio dieron y tomaron, 
Y sin contradicion se determina 
Volver donde los barcos se dejaron 
Para consigo dar en la marina: 
Llegaron do querían macilentos, 
Cansados, flojos, flacos y hambrientos. 

Embarcáronse luego nuestras gentes 
No con priesa menor que torbellino, 
Sin haber menester limpiar los dientes 
Ni después enjuagárselos con vino; 
Y aunque les ayudaban las cot'fientes 
Quisieran abreviar mas el c.amino, 
Llegaron al furor de las canales 
Y á los impetuosísimos raudales. 

Estando pues alli la gente presta 
A los t'iesgos que el agua les enseña, 
Desembocó la flota mal compuesta 
Por la mayor canal desta gran peña, 
Mas veloce que tiro de ballesta 
Que de s( despidió rasa cureña ; 
Mas un bergantín dellos dió tal lado 
Que poco menos fué que zozobrado. 

El riesgo visto de la barca hueca, 
Y que se trastornaba ya la quilla, 
Saltaron della dos en peña seca, 
1 leo dividido de la orilla ; 
Y fueron Pero Gomez y Fonseca , 
Vecinos naturales de Sevilla; 
Perálvarez guió mas á provecho, 
Y el bergantín quedó luego derecho. 

El cual en un remanso detenido 
Estuvo de los remos ayudado , 
Cada cual de los dos se \'ÍÓ perdido, 
Y ansi tras él también fueron á nado : 
Fué Pedro de Fouseca •·ecogido 
Y el pobre Pero Gomez ahogado , 
Al mtsero sobrábale destreza , 
Pero no pudg mas con la flaqueza. 

Salidos ya de pedregosas vías 
OorPieron agua Lajo por la posta , 
C6miendo, si hallaban , chucherfas 
Y lonja de c.aballo bien angosta; 
Y al cabo de gran número de días 
Saliet·on lns navios á la costa, 
Y en Peratarue mozos y los viejos 
Andaban á marisco de cangrejos. 

Al alto mar salió dia siguiente 
Esta congregacion toda hambrienta, 
Los vientos le calmaron de repente, 
Y en calma padeció grave tormenta : 
El orgullo fué tal de la corriente 
Que marineros diestros desalienta, 
Embestía la fuerza del olaje 
A todo!! los que hacen el viaje. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARO~ES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGJA Xl, CAN10 Jll. 

En aquestos desastres y fortunas 
Quincoces, mayordomo del armada, 
Tenia una botija de aceitunas 
Para el gobernador siempre guardada : 
Quebróse con las mares importunas 
Y descubrióse luego la celada , 
Acuden, quien mas puede mas ensarta , 
Diciendo: muera Marta y muera harta. 

Anda la rebatiña de manera 
Que del morir los hace deseuidados , 
Comían lo de dentro y lo de fuera, 
Pues no fuer<tJ los cuescos reservados : 
El capitán Orl!ás se desespera, 
Llamándoles de puercos, desalmaclDs, 
Por vellos empapados desta suerte, 
Estando tan cercanos á la muerte . 

Viendo la cosa tan desatinada, 
Y que del desatino nadie cesa, 
El Ordás puso mano del espada , 
Haciendo·solenisima promesa 
De dar sanguinolenta cuchillada 
A quien no jamurase muy apriesa , 
Y estando con tal riesgo como este 
Comenzó de ventar el norüeste. 

Ya podía salir con vela llena 
La nave pequeñuela combatida, 
Ordás quiso gozar hora tan buena 
Por evitar el riesgo de su vida ; 
Y al tiempo que guindaban el entena 
Quebróseles la triza de podrida, 
Batían los las olas mas al sesgo, 
Y ansí corrian mucho mayor riesgo. 

1\fas el gentil y bien compuesto griego 
De Rodas, Alejandro de Durazo , 
l.os cantos de la vela tomó luego, 
Y entena hizo de uno y otro brazos; 
Y ansi con él y aquel viento gallego 
Salieron del orgullo y embarazo, 
Entre tanto la triza quebrantada 
Fué de los m:ll'ineros remediada. 

Por los demás navíos se t·eparte 
Aquel orgullo de fervor m:trino ; 
Y andando todos ellos ele mal arte, 
Distantes buen espacio de camino , 
Uno dellos abrió por cierta parte 
De que era caporal Andrés Andino ; 
Quedaran estos pobres patifríos 
A no hallar alli muchos bajíos. 

Salen á vuelapié hasta los cuellos , 
Pero todos las armas en la mano, 
Encrespada!l las barbas y Cllbellos 
Con el sal o licor del Oceano ; 
Y cartbes después diel'on en ellos 
Como los vieron tales en el llano , 
Mas defendiéronse valientem nte 
Perdomo y el Andino con su gente. 

llahia ya pasado muy delante 
El otro bergantín y compañia , 
Y n él Francisco de Evora~ bastante 
:Marinero agaz que lo regia: 
La cual navegacion fué tan dist:mte 
Que no pareció mas desde este día ; 
Iba con los <lemas que dentro lleva 
El tesorero Joan de Villanueva. 

De los tres bergantines hubo junta 
En puerto do hallaron los dos menos, 
O•·dás ú todos ellos les pregunta 
Qué se•·á de los otros hombres huenos; 
Pero por todos ellos se barrunta 
Que debían estar en ott·os senos , 
Por haber visto gente reparada 
En una cierta playa y anconada. 

La luz de los mortales de viada, 
En busca de su gente sal en fuera ; 
E yendo prosiguienclo la jornada 
Antes de ver el fin desta carrera , 
Sin pensallo toparon nn armada 
De caribes y gente carnicera ; 
La guerra por los nuestros se comienza, 
Movidos mas de miedo que vergüenza. 

Las voces que se dan llegan al cent1·o, 
Soltaron un versete tal cual era , 
Los indios recelaron el encuent•·o , 
TPniendo por mas fuerte la bandera; 
Metiéronse los unos mar adentro, 
Uua piragua toma la ribera, 
La gente que decimos española 
Siguieron solamente la mas sola. 

Viéndose la piragua perseguida , 
Con su velocidad acostumhraua 
Se pusieron los indios en huida. 
Y en tierra la dejaron zabordada : 
Hallaron muchedumbt·e <.le comida 
Por nuestt·os espaiioles deseada , 
No fallaron allí carnes hum~mas 
De indios ó de gentgs castellanas. 

Porque siendo las cosas repartidas 
En la barca del bárbaro guerrero, 
Se hallaron preseas conocidas 
De Joan de Villanueva tesore•·o: 
Duda tuvieron todos de sus vidas, 
Y salió su conceto verdadero , 
Pues inquil'idos por aquellos puertos 
No parecieron mas ''ivos ni muertos . 

En conlinuacion de su camino 
La oosta mas abajo e navega , 
Hallaron al Perdomo y al Andino, 
Y el resto <.le la gente se les llega : 
Contaron el asalto repentino, 
La fuerza y el rigor de la rcfrirga , 
La muy mala sospecha c¡ue tPniau 
De los que por alll no parecian. 

Rccogióse la gente y el fardaje 
En los tres bergantines solameute, 
Prosiguieron á Paria su viaje 
En busca del Ot·tal y de su gente; 
Mas en ella y En todo su paraje 
No putlieron hallar cosa viviente, 
Antes aquel castillo descompuesto, 
Segun que ya dijimos autes tiesto. 

Viendo de iertas estas poblaciones, 
La rlicha fo.rtaleza ya (¡uemada , 
Bajaron al ancon de Mejillones 
No con resolucion detcrmioada; 
Pero todos los mas con intenciones 
De nunca re vol ver á la jornada, 
Pareciéndoles cosa mn. segura 
Buscar por otras vías su ventura. 

A las sazones que esto se movia 
Entre los miserables fatigados, 
En Trinidad estaba todavia 
Jerónimo de Orlal con su soldados: 
E perando mas amplia compañía, 
Y los tres bergantines concertados , 
Y que viniese ya la primavcr·a 
Para ir n demantla del Hel'l'era. 

Sabían ser aquestos los conciertos 
Entre Herrera y él de cier'La cic>ncia; 
Pero ningunos dcllos estan ci rtos 
En qué parte hacia resirleucia, 
O por qué e moviP.rou de tos puertos 
Sin les d jar allí viva pre eucia: 
Al fin todos confusos y perplejos 
Echaban sus jui:cios 3 lo 1 jos. 

SieDclo pues sus propósitos y fin es 
Nada difer nciados en conecto , 
A estos mismos puertos y conlines 
Donde todos se vian en aprieto, 
Ll garon los tres tlichos bergantines , 
Y por su capitán Martín Nieto, 
Con soldados bizarros y contentos, 
Y mucha cantidad de bastimentos. 

Saludáronse unas y otras gentes 
Con la gracia y amor acostumbrado, 
Por ser todos hermanos y parientes, 
Peregrinos en un mismo cuidado : 
Los que de nuevo van están pendientes 
Del otro que llegó desbaratado, 
Por vello seco, flaco, consumido 
Y casi sin reparo de vestido. 
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Las mano~ y las piernas muy pecosas, 

De mosquitos, e pesas picaduras, 
Con unas cami etas deseosas 
De ver alguo jabon por sus co tu ras: 
Las espadas sin vainas y mohosas 
Hartas de romper tripas y asaduras, 
Peores y de mas malas manera 
Que forzados que huyen de galera . 

Todos ellos estaban admirados 
De ver en estos hombres tan vil traje; 
Mas ellos les contaron sus cuidados , 
Su mas que prolijí imo viaje: 
Lo t1·abajos inmensos comportados, 
La bravPza del bárbaro salvaje, 
Los terribles calores, los estios, 
Innumerables ciénegas y rios. 

Contando que ni noches ni mañanas 
Vian enjuta ropa que se lleva : 
A las gentes compuestas y galanas 
No les pareció bien aquesta nueva ; 
Y ansí moHraron todos malas ganas 
De tornar á hacer aquella pmeba , 
Antes de procurar con el que manda 
Que mudase derrotas y demanda. 

Luego vinieron todos á concierto 
De que los bergantines mal parados 
No hiciesen n1udanza deste puerto, 
Sino los que venían aviados; 
Y que para dar cuenta de lo cierto 
}?uesen algunos hombres señalados , 
Que pudiesen á Ortal decir de vista 
El suceso de toda la conquista. 

Fueron pues, para dar razon entera , 
NomiH·ados de comun consentimie11to, 
Miguei Holguin y Pedro de Ribera, 
Personas de muy gran merecimiento; 
Y para pro. eguir esta canera 
Las velas hacen dar al manso viento; 
Llegaron á la isla referida, 
Donde estaba la gente detenida. 

A prima fronte fueron recehidos 
Con aplausos de gran contentamiento; 
Pero ya Jos desmanes entendidos 
Engendróse pesado sentimiento: 
De cuya cau a todos son movidos 
A no perseverar en el intento, 
Sino procurar it· otro camino, 
Que yo diré con el favor divino. 

CANTO CUARTO, 
Donde se cu ent~ la mud an~n IJU hubo en el rnmpo !1 ••1 gol>rrnndor 

Jt nóNt to o E 0RT AL, y có mo determ inó entr r por lararn pana, y las dt• m:\s cos as aconteddas en aqu lln provincia. 

Muchas veces los males ucedidos 
A los hombre pasados ó pt•e ente , 
Nos hacen recatados • ach rtidos 
Para s~uir caminos diferentes: 
Bi n como son ejemplo los punido. 
A muchos para no ser delincuent . , 
Pues aunque no padezcan la tal pena 
Póneles duros ft·enos el ajena. 

Ansi, fH'nsadas bien adver idarles 
Del río de yapar y sus entrada , 
En todos ellos hubo novedades, 
Algunas algo ya demasiadas. 
Ortal mudó sus propias voluntaclrs 
Como vió las de todos tan mudad:-~ s , 
Determin:'111dose como pi'Udente 
Poner en Neverí totla la gente. 

Salieron todos pues de la ribe1·a 
Para donde tenían concertado , 
En lugar del Alonso de Herrer:1 
Por general un Agustín Delgado : 
Dignisimo de mucho mas que fuera 

. Bastante para muy mayor cuidado , 
Y aviados en paz y con sosiego 
Qrtal para Clihagua se fué luego, 

A fin de recoger alguna gente, 
Que hicieron ausencia del armada , 
Y cosas que serian convinientes 
A la prosecucion de la jornada: 
Alli supo delitos diferentes, 
Dignos de corregir mano pesada , 
Y en una levantisca compañía 
Un no sé qué hedor de sodomía. 

Habi :m destos ya hecho justicia 
En U ya par, segun es ordinal'io , 
Pero disimuló e la malicia 
De cierto calafate necesario : 
Ordás agora desto dió noticia , 
Y cada cual allí le fué eontrario; 
Mandándole prender los de Cubagua, 
El dicho hizo fuga por el agua. 

Venciendo con grandí ima constancia 
De las ondas del mar montes supremos , 
Con tan grande vigor y ' 'igilancia, 
Que en las humanas fuer.zas son estremos: 
N=1vegó siete leguas de distancia 
El cnerpo por batel , los b1·azos remos, 
Tantas le~uas nadó desde esta playa 
Hasta poder llegar á las de Araya. 

Fuera del mar salió; mas¿ r¡ué aprovecha 
Que Neptuno quisiese reservallo, 
Pues si tal elemento lo desecha , 
El del fuego no quiso desechallo? 
La tierl'a que holló también acecha 
El rastro que tomó para toma! lo, 
Las llamas avivó fuerza del viento, 
Donde vido su fin y acabamiento. 

A Neverí llegó nuestro Delgado 
Donde de embarcó su compañia , 
Luego hizo fund:u pueblo nombrado 
San Miguel, por llegar en este día : 
Asiento todas horas infestado 
De mosquitos inmensos que tenia, 
Tantos, que cubren barbas y cabellos, 
Y andaban como tontos todos ellos. 

Tomaron por alivio de su pena 
Disciplina de golpe riguroso, 
Ojeando con ramos de verbena 
Las picas del ejército goloso : 
Algunos se cubl'ian con arena 
Por lt>ner algun poco de reposo, 
Podi::m repo ar dcsta manera 
La cabeza tan solamente fue1·a. 

Hubo hambre crüel y calentUI':l 
A vueltas de tormento tan terrible: 
El indio nada da, ui . e p1·ocura 
Sino por su rescate cOIWPnible ; 
Faltabales, y en esta coyuntura 
Pa•·a . e la tomar poco po ible , 
Impedían los tiempos y razone 
llacelles ú los indios sinrazones. 

Demfl de que los indios del paraj 
No ponían á paz algun embargo , 
Y pudieran quitalles el pasajP 
Pa•·a no se meter mas a lo largo: 
1\tuchos alli hacían su viaje 
De Cubagu::1 con e te mismo cargo, 
D rescatar e cl:lvos ó comida, 
Luego la paga dello proveida. 

Que también entre indios se hacia11 
Pe adí imos saltos y nocivos: 
Mataban, abrasaban , destruían , 
Traían á sus tierras muchos vivos ; 
Y aquellos rescataban y v<>ndian 
Como sujetos suyos y captivos, 
Y aun algunos insanos y dementes 
Vendían á sus hijos y parientes. 

Por haber los esclavos tan barato 
Se frecuentaba bien este camino, 
Y en estas dichas ferias y contrato 
Un Luis de Sanabria fué ladino; 
El cual, después que ya dejó u trato 1 En este uuevo rrino fué \'ecino; 
Fué capitán entonces diligente , 
As~uto, lijerisimo, valicpte , 
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Estando pues el pueblo tan doliente, 

Y la gente de todo bien ajena, 
E~ Sanabria llegó con otra gente 
De esclavos proveida la cadena : 
Llegaron Diego Gomez, Luis Valiente, 
Un Joan Guillén , Riberos y Villena , 
Por quian en tempestad tan afligida 
Fué la misera gente socorrida. 

Despué que estos salieron del inviso 
Lugar y playa mal apercebida, 
El Aoustin Delgado lueoo qui o 
A to8os dar remedio y ~su ,·ida : 
Al gobernador hizo dar aviso 
Pidiendo brevedad en su venida, 
Siendo por su mandado mE>nsajero 
El cabal Alonso Alvar z Guerrero. 

A Cubagua llegó , donde se vido 
Con el gobernador dando rawnes 
Bastantes para ser persüadido 
A huir cualesquiera dilaciones : 
Partióse luego bien apercebido 
Con cien escogidísimos varones, 
Un sacerdote de mi mismo nombre, 
Francés de su nacion y cabal hombre. 

Volvió con él Sanabria como guia, 
Principal adalid del campo nuestro, 
Porque para lo que se pretendía 
Ningw10 pudo ser mejot· maestro : 
A rescatar salió como splia 
Entrando por la tierra como diestro, 
Yendo también con él Gomez de Armada, 
Ansimismo persona seiíalada. 

Pocos días después de su partida 
Volvieron estos dos rescatadores, 
En Indias abundancia de comida 
Noticia de caciques muy mayores : 
Por ellos otras veces entendida, 
Siendo los de la costa los autores ; 
Mas á cristianos ojos nada desto 
Antes babia sido manifiesto. 

Pues aunque frecuentaban las armadas 
La costa so colores de rescate, 
Entrarse mas que dos ó tres jornadas 
Tcniase por grande disparate ; 
Y no con her••aduras preparadas, 
Por ser su buen rociu el alpargate, 
Aconteció v>Qlve•· vt>ces no pocas 
Quebradas las cabezas y las bocas. 

Pues al que por la paz ra ya nuestro 
1\lenos se reservab:~n las cabuyas, 
Que son prisiones l1echas u cabestro, 
Españoles u ando de las suyas : 
Pues robaban a diestro y á sinie tro 
Piezas, sin respetar cuáles ni cu ·as, 
Por causa de lo cual mucho. caían 
En las redes y lazos que hacían. 

A vueltas de las cuales insolencia 
Acontecidas en aquel di.trilo, 
Hubo tanto encuentros y prndencias 
Que será proceder en infinilo 
Tanta diversidad de menudencias 
Querer aquí poneltas por escrito, 
Valentías y hechos soberanos, 
Do pudieron mas indios que cristianos, 

Tanto que solo uno descontento 
De vellos ir un alto demandando, 
Donde segun comun ntendimiento 
Él debía d estar atalayando, 
llizu volver espaldas mas de ciento, 
Unos sohre los otros tropezando, 
Y el indio solo que les acomete 
Hirió de mata muerte seis ó siete. 

Lo cual en Guantar fué y á mediod{a 
No yendo nuestra gente descuidada, 
Por ser el reventon que se subía 
Cuchilla por los lados desrumbada : 
ReLJ·ayóse del indio quien los guia , 
Sospechando ser mas en la celada , 
Mas qne de paso vuelven descendiendo, 
Y el indio solo se quedó riendo , 

Diciéndoles en lengua conocida 
Haciendo la perneta por gran rato : 
«¡Ah guarichas ! ¿ poneisos en huida 
Por escapar del indio Manicato? 
Venid, venid por piezas y comida, 
Que aquí la veoderemo!l. bien barato.» 
Y si dieran lugar los mal heridos, 
Volvieran por estar todos corridos. 

Otros insignes lances desta gente 
Pudiéramos contaros sucesivos • 
Do dejaron el asa y aun la frente 
Capitanes de punto bien altivos : 
Y sé que pican valerosamente 
Cuantos hoy por alll se hallan vivos ; 
Porque continuas guerras de los nuestros 
Los han hecho mas sueltos y mas diestros. 

Pero con tantas idas y venidas 
De las cercanas isla-s con :Jrmadas, 
Quedaron estas tierras de trüidas, 
Sus costas y fronteras asoladas ; 
Y si fueran entonces repartidas 
Segun las cosas hoy van ordenadas, 
Fuera la poblazon que represento 
A muchos españoles gran sustento. 

Mas nunca se curó nuestra compaña 
De poblar por alli sierra ni llano, 
Con poder competir con nuestra España 
En gentes ó muy poca menos mano : 
También Ortal se dió muy mala maña 
Estando lo de dentro todo sano, 
Y pudiendo los indios ser instrutos 
En acudir con rentas y tributos. 

Si don Diego de Ordás allí se viera 
Después que revohió de los raudales, 
Otro concierto y orden se tuviera 
En fundarse ciudades p••incipales 
Como quien entendió qué cosa era 
Poblar y repartir las tierras tales ; 
Pues adonde de gentes hay grandeza 
Con ellas se granjea la riqueza. 

Mas los que por allí llevaban cargo 
Otro Pirú buscaban solamente, 
Y ar.si siempre colaban á lo largo 
Dejando muy atrás el bien patente : 
Fué cierto pesadísimo letargo 
No consitle•·ar mas que lo presente , 
Y ser de totlos principal estima 
El oro que hallaban de por cima. 

Preciando pues Ortal el interese 
Qu, prom tian e Las relaciones, 
Al Agu tin Delgado n1andó fuese 
Con dos ó tt·es caballos y peones • 
Para que mas adE>nlro descubriese 
Aquellas 3f:lntadns poblazones; 
Fueron del general apercebidos 
Cincuenta y tres peones escogidos. 

La partida pusirron en cfeto 
Con las po. ibles fuerzas y recado , 
Lo de caballo son Moron y Nieto, 
Urr Franci co de Cba\•es ' el Delgado : 
Cada cual dello. en mayor aprieto 
l'tf:ls suelto, mas valiente y esforzado, 
Atravesaron pot· Cumanagoto 
Sin haber en los indios albul'oto. 

TravPsat'Oil diez leguas de arcabuco 
De tierras secas, pero bien pobladas, 
Sio riberas de yedras ó b juco , 
Pues en Jagueyes eran las aguadas: 
Vinieron á salir á Guacharuco, 
Provincias algo ya m:~s escombradas, 
Y á Pa1·iparnotú, gente guerrera , 
Casi conto soldados de frontera. 

Porque todas aquestas pertenencias 
De indios á la costa mas cercanos 
Tenian muy crüeles competencias 
Coo los que residían en los llanos ; 
A causa de las cuales diferencias 
Fueron bien recebitlos los cristianos; 
Hicieron pa7. con estos naturales 
Dejando muchas cruces por señales 

iH 
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112 JUAN DE CASTELLANOS. 
Estuv ·eron , llf tci cero día 

Con sus cnto U( fué mas quo bastante, 
Pi<liel'or• á los indio,- lu go guia 
Para potle1· pa aL' mas adelante: 
Continuaron esta travesía 
Por tiena llena, fértil ' abundante, 
Admirados de vet· tantos caminos 
Y tan inmensa e pia de vecinos. 

Enviaban espías los señores 
De saber intenci nes deseosos, 
Alborotáhanse Jo moradores, 
Teniéndolos por hombres so pechosos · 
Aseguráhalos de, tos temores 
Ver pocos ellos siendo poderQSOs, 
Algunos deseaban rompimiento 
Por de cubriJ' aquel encantamiento. 

;Juntándose pues cierta compañia 
De pobrezuelos n1eno importantes, 
Un jueves á las die:G horas del dia, 
Vinieron contra nuestros caminantes 
Con aquella b1·avosa lozllnía 
Que ·uelen en rencuentros semejantes: 
El Delgado, por no caer en mengua: 
A voces les habló con una lengua. 

«Reprimid, buenas gentes, vuestras riendas, 
Procurad evitar inconvinientes, 
Que no que1'emos gueJTas ni contiendas, 
Siuo seros amigos y parientes : 
Donde no, tomaJ'emos la enmienda , 
Como merecen tales accidentes; 
No venimo con áspera demanda, 
Porque nuestro g1'an rey ansí lo manda. 

»Es rey universal deste rebaño, 
Y manda que si dais las amistades 
Os reserven de todo mal y daño , 
Os digan y declaren las verdades, 
Para que con un santo desengaño 
Dejeis" estras antiguas ceguedades, 
Conozcais y adoreis en este suelo 
Al sum Hacedor de tierra y cielo. » 

Los ir dios, que venían muy follones, 
Respondiat1 las armas meneando : 
«Bien s hemos que sois unos ladrone , 
Que andais noches y días salt ando : 
Flojos, haraganosos, mogollones, 
A tl'abajos ajruos re~oldando, 
Toma maiz, toma tortillas hechas. • 
Y disparaban cantidad de flechas. 

ViPnd los nuestros tanta desvergüenza, 
Y tres ó cuatro dellos ya heridos, 
La fuerz del sufrir quebró su tJ'enza , 
Soltando lo que estaban detenidos : 
Guazav ra sangrienta se comí nza, 
Con gr'an enojo on acometidos; 
Sal n lo caballe1·os ca tcllanos, 
Y los demás u armas en las manos. 

El genct'al á una y otra mano 
Comrnzó de jugar la die lra lanza, 
Siu dejalle lugar á zurujano 
Para curar aquel á quien alcanza : 
El Ni to y el Morán no dan en vano, 
El Chaves no se •nueve con tardanza ; 
No traen meno hrios Jos peones 
Eutr los furioso. escuad1'oncs. 

De tocios cada ual hace por siet , 
N(•ce idad haciendo que mas pueda, 
Holguin al mayor riesgo se comete, 
A 1 ma)•or escuad on Avellaneda : 
~(o. t1·aba sus valores A lderete, 
At1·á Pero Fernandez no se queda ; 
Ganaron valerosa laureola 
Jejas, Macbin ele Oñate y Urri'ola. 

Pu. o tnn gran panto la preser.cia 
De las bestias qu van encubertadas; 
Las crüeles lanzadas y esperiencia 
De los golpes qu ' tlaban las espadas , 
Que hicieron los bárbaros ausencia, 
Metiéndose por montes y quebradas, 
Buscando cada e al vana p;uarida 
Para podQr as gu.rar su vida. 

Como si los que van por plaza rasa, 
En las partes que son de su acera , 
Viesen fuego venir que las ahra a 
Con tal encendimiento, que 1 quisiera ; 
Huye para remedio de su casa 
Del lugar donde está, sin mas espera, 
Y corre por las calles por ir presto 
De pan tufos y capa descompuesto; 

Ansi los del ejército salvaje, 
Después que vieron las matauzas hechas, 
Para la brevedad de su viaje, 
Las ancl1as sendas hallan mas estrechas : 
Aquí se destocaban el plumaje, 
Allí largan los arcos y las flechas, 
Por acullá buscaban un portillo 
Para poner en cobro su hatillo. 

A los encuentros dichos dada cima , 
Caminaron los nuestros á lo llano 
Con mas reputacion y mas estima 
En opinion del indio comar'cano ; 
No hizo caso dellos Una rima, 
Señor que se hallaron mas á mano , 
Cacique de soberbias condiciones, 
De grandes y estendidas poblaciones. 

Ocupaban los camp(ls y riberas 
Por do lleva sus aguas recogidas 
Unare, cuyas largas sementeras 
Hacen estas provincias bastecidas; 
Mas no les contentando las esperas 
De las gentes allí recién vcuidas, 
Huyeron con caudales y atavío 
A la contraria parte deste ris. 

Con indios que de paz eran venidos 
El Agustín Delgado les hablaba, 
Siendo por muchas veces requeridos 
Viniesen á la paz que se les daba : 
Unarima tapaba los oídos 
Y por palabras los amenazaba, 
Diciendo : ce veros be tan de mañana, 
Que pueda la comida ser temprana. 

»Tomaremos acá nuestros consejos 
En despicar maiz para tortillas; 
Daremos bien guisados los con<'jos , 
Los venados, perdices, tortolillas; 
Serviros han Jos mozos y los viejos , 
Vereis en el servicio maravillas; 
Comerán á placer los haraganes 
Uquiras, guacharacas y faisanes.» 

Los nuestros no tomaron mucha pena , 
Ni se sobresaltaron con espanto; 
1\las antes de eaban da1' la cena, 
Ante que diesen ellos el ayanto: 
La noche se llegó , que fué . eren a ; 
Dióles buena azon escuro manto, 
Asentaron en una baja cumbre 
Adonde cada rancho hizo lumbre. 

Y fué por todos ellos acordado 
Que con escuridad mas so egada 
Tenlasen de buscar algun buen vado 
Pa1·a podelles da1· el alborada: 
El campo, hi ·n compuesto y ordenado, 
Salieron á la hora concertada, 
Quedándose 1:\s lumbres encendidas 
Para disimular e Las salidas. 

Debajo del intento caminaron 
Con alguna manera de rodeo; 
Revolvieron al rio, do hallaron 
Vado que satisnzo su deseo: 
Todos con gran silencio lo pasaron 
Y ganas de se ver en el tol'lleo ; 
Pel'O fueron los indios alterados 
Por los otros amigos avisados. 

Aunque de claridad hubo penuria, 
Los fuertes del ejército salvaje 
Acudieron al vado con gran furia, 
Pensando perturballes el pasaje: 
Los nuestros, por vengarse del íujuría , 
Habían abr viado su viaje, 
Tomando con presteza la rihm·a , 
Donde se recogieron á bandera . 
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VAROt~ES ILUSTRE DG INl.>IA.S , ElKGIA XI, t::ANTO IY. 

Estando vuos parados á la orl\ la 
Poniéndose por orden convenible, 
Dió con ellos la bárbara cuad1'illa 
Con tmpetu, que cierto fué terrible : 
Comcnzóse sangrienta la rencilla 
Haciendo cada parte lo posible. 
Pretendiendo los indios mas loznnos 
De todos los tomar vivos á manos. 

Vistas tan atrevidas diligencias 
Por los de diferentes confi:~nzr~s, 
A viva ron de veras las pendencias 
Golpes de las espadas y las lanzas : 
Múdanse pr~receres y sentencias 
Abátense las locas esperanzr~s, 
Porque con cantidad de muertes suyas 
Los nuestt·os rehusaban las cabuyas. 

Rompiendo batallon el caballero, 
A las espaldas hay infrmleria, 
Que va con Alonso Al varez Guerrero, 
El cual hizo grandezas esl.e dia.: 
Lo que Delgado hizo por entero 
No puede recitar la pluma mia, 
Pues cierto me parece que no miento 
Si tligo que hacia mas que ciento. 

Otros hubo de tanta fortaleza, 
Cuyo valor y nombres yo no callo; 
Pero no vi jamás igual destreza 
En menear la lanza y el caballo : 
La maña, la soltura, la p1·esteza 
En romper escuadron y derramallo, 
Tan á tiempo, sazon, tan á vrovecbo 
Como si lo hallara todo hecho. 

Viendo los indio~ pues las mortandade " 
Y la priesa que daba nuestra gente , 
En huyéndose las escuridades 
Huyeron también ellos juntamente : 
Quedando por aquellas heredades 
Muertos setenta, mal heridos veinte; 
De los nuestros en trance tan reñido 
Joan Martin Labrador solo herido. 

Aquesto hecho con tan buena mano, 
Los nuestros ¡Jrosiguiendo su conida, 
Pasaron en el pueblo mas cercano 
Donde hallaron CGpia de comida : 
Venados muertos, cantidad de grano 
E ya la gente lél toda huida, 
Proveyeron de carne la candela, 
Comieron á placer, mai no sin vela. 

La cual fué menester porr¡ue Uoarima, 
Estimulado mas por su rotura , 
Quiso, creyendo de caer ('ncima, 
Tentar segunda vez esta v ntu1·a, 
Procurando hacer que se rc•prima 
De los advenedizos la soltura; 
El cual con este v:lllo pen amiento 
Hizo d<> capitanes llam:tmicnto, 

Diciéndoles : a ¡Ah, torpes, insensatos, 
No hombres, ino bultos de madera ! 
¡,Cómo se sufre que de ctwtro gatos 
Os dejeis uj etar desta manera '( 
Los mas dellos enfermos y hipatos 
Gente de nuestros reinos estranjera, 
Salteando de noche como zor1·os 
Por no tener rccur o de socorros. 

•Conciha cada cual mi confianza, 
Estén los veneno o. tit·os prestos, 
Que qoiero que volvamo a la danza 
Para reconocer quién son aquestos, 
Tomando dellos la crüel v •nganza 
Que m.:recen ladrones tan molestos : 
Coman agora bien chacos y coche, 
Que yo haré que tengan negt·a noch e. • 

En aquestas.riberas del Unare , 
Y los pueblos á ellas circunstantes, 
Era su general un l'tlomp'iare 
Que la gente llevó la noche antes; 
Este dijo : « Bien es que me declare , 
Porque de la huida no to espantes ; 
Pues tú ni mas ni menos lo hicieras 
Si lo que vimos ansimismo vieras. 

T . 1\'. 

• Estos traen alll cuatro vtsiones 
Que curan y regalan en establos, 
Mas sueltos y lijeros que balcones 
Con unas largas guaicas ó venabl0 , 
Que traspasan humanos corazones 
Y asombt·aran á todos los diablos, 
Los otros con macanas tan estrañas 
Que rompen ansimismo las entrañas. 

11 Eran tan insufribles las heridas, 
La gente que Cáia tao espesa, 
Que tuvimos por buenas las huidas 
Aquellos que pudin10s darnos priesa ; 
Por no pet·der alli todos las vida~ 
Quedando sin efeto la promesa; 
Pero sin recelar el tal estrago 
Vamos, que tú verás lo que yo hago.t 

Juntábanse bien mil y quinientos 
Hombres membrudos, sueltos, escogidos, 
Con sus acostumbrados ornamentos 
De difer rntes armas pro\·eidos : 
En aquellos ya dichos aposentos 
Los españoles son acometidos, 
Repartida por tres toda la suma, 
El rey, y Momp:iare, y Canaruma . 

Unarima guió por la ft·ontera, 
Los otros ocuparon ambos lados, 
Lo dem{ls reguardaha la ribera 
Del río donde no hallaban vados : 
Dióse priesa la gente forastera 
A ser apercebidos y ordenados, 
Repartidos sus breves estandartes 
Para se defender por todas partes. 

La grita, vocería y alboroto 
Rompe los aires por aquellos llanos, 
Daha voces el indio Paragoto : 
a Vivos me los tomad todos á manos • ; 
Pero contrarios eran deste voto 
Nuestros animosisimos cristianos , 
Los cuales todos con furor horrt"ndo, 
e Santiago, y á ellos», van diciendo. 

Hieren á los caballos las espuelas, 
Los peones tras ellos repartido , 
Amparándose bien con las rodela 
A los mortales tiros encogidos : 
Derribanse narices, rompen muelas , 
Todo lugar ocupan los cai<.los, 
Tenían al herir tan buena traza 
Que por lo mas espeso hacen plaz:l . 

No lleva tanta furia tig1·e hircana 
A redemir los hijos salteados, 
Cuanta lleva la gente castellana 
Por redemir encuentros tan pesados : 
El caballero lleva buena gana. 
Los peones no viven de cuidados, 
Rompiendo van por el mayor apri to 
lorán, y con él Cbaves, Martín Ni to . 
También en el hervor de la conquista 

El Delgado hacia maravillas, 
Sin hallar tropezon que lo resista 
De tantas y tan á peras cuadrillas : 
No puede comportar indiana vi ta 
Ver rompet• tantos pechos y costillas ; 
Todos en los caballos ponen ojos, 
Ya casi resfriados sus antojos. 

Vistas pues tan pesadas turbaciones 
En el sanguinolento desafío, 
La mayor parte destos escuadrones 
Procuró de hacer largo des\ io; 
Y largando nocivas municiones 
A nado se metían por -el río , 
No tuvo después dellos menos grima 
Para se retraer el Unarima. 

Desbaratadas estas compañlas, 
Vencidos los que tanto braveaban, 
Los nuestros reposaron cuatro dias 
En aquellos asientos donde estaban : 
Asechándolos siempre mil espia5 
Que principales indios enviaban , 
~las todos apartados y remotos 
De gritas y sangrientos alborotos . 
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1U JUAN DE CA TELLANOS. 
Estando pues a\ll nuestros guerrero!\ 

Velándose segw1 han de costumbre, 
El'Unarima hizo mensajeros 
Para dalles la paz sin pesadumbre : 
El Delgado holgó con los terceros 
Tratándolos con grande mansedumbre , 
Al alto Dios poniendo por testigo 
1Je selle siempre muy leal amiso. 

~esantes del pasado desatino , 
Volvieron con gustosos des~idientes; 
El señor Unarima luego vino, 
Fué recebido bien de nuestras gentes ; 
Mas por haber andado gran camino 
Y ansimismo cansarse lo oyentes, 
Aqueste canto cese de presente, 
Diremos lo demás en el siguiente. 

CANTO QUINTO, 
Conde se cuenta cómo muchos señores indios vinieron de paz, y cómo 

si pohlnrnn los espnfioles y repartieran la tierra, so hiciera un negocio 
de gran importancia, 

Sobre cimiento~ fijos bipn zanjados 
Lo edificios suelen ser insines; 
Mas cuando los principios van errado! 
Los medios van por términos ruines; 
Y los trabajos son tan mal ga tados 
Que no pueden llegar á buenos fines; 
Podríamos decir que no fué menos 
Eu estos amplos reinos y tan buenos. 

Porque dada la paz por Unarima 
Sin recebir los nuestros sinsabores, 
Vino Guaramental t vino Caninu, 
Vinieron otros reyes y seiíores, 
Que nombraremos en alguna rima, 
O á lo menos dello5 los mayot'es, 
Cuando los ofr('ci erl' la memoria 
Y hicieren al caso del hi toria. 

Ganara pues OrLa\ nqucste juE'~o, 
Que fué mas importantf3 que yo digo , 
Si como lo halló pohlara luego 
Y no buscara panes de trastrigo ; 
Mas no quiso tener allí sosi,crro, 
Por lo cual se quedó casi mendigo; 
Edificara sobre buen cimiento 
Teniendo tan entero fundamento. 

Que puesto caso que para gu trcra 
lndu ll'ia nunca fué menestero a, 
Cousta por otra part · r incera 
Gent , docible, nobl y an10ro. a; 
Y en aqu lla sazon t:m blanda e r 
Qu della SI' hiciera cualquier osa, 
De lo cual siempre dieron clara mu slra 
En cuanto les mandó la g nte nuestra. 

Porque cur~ndo Delgado caminaba 
Con e ta poca copia de varones, 
Cada cacique dellos cambiaba 
Lo que tenia por preciosos dones, 
Sin ya sacarse tiros del aljaba 
Ni se reconocer alteraciones: 
Destos Guaramental el que ya digo 
Se les mostraba muy mayor amigo. 

Era señor de g¡'ande principado, 
No sin algun tiránico coraje, 
De los demás caciqu"s respetado, 
Algunos con prision de va allnje : 
Tenia yotcntísimo cercado, 
Al cua Delgallo hizo su viaje; 
El bárbaro mostró us aposentos 
Con otros cortesanos cumplimientos. 

De buen oro le dió ricas preseas, 
Seis pajes de gallarda compo tura, 
Diez e claws de rústica aldeas, 
Mancebo" sueltos , diestros en cultura . 
Tres ninfas, ma-s no ninfas, sino deas 
En examen de toda het·rno ura , 
Guamba, Goroguaney y 1\Iayarare, 
Cuyos nombres es justo que declare. 

Tomaron estos apellidos tales 
Las tres ninfas atrás conmemoradas 
De los reinos donde eran naturales 
Y al bárbaro le fueron enviadas : 
Provincias en grandeza principales, 
Por armas y proezas señaladas, 
Con quien ha ta los tiempos que esto toco 
Los españoles han ganado poco. 

Los temples son de grandes escelencilts, 
A la salud humana provechosas, 
Propicias y admit'ables influencias 
En producir mujeres gene1'osas : 
Tanto que todas tieuen las decencias 
Que se requiereu para ser hermosas, 
Con w1 gt'ave mirar, un aire bello, 
Tal que se huelgan ella!> de entendello. 

Al gran A17amenon y al gran Aquiles 
No dieron tanto gusto la~ doncellas, 
Cau ·a de sus pendencias juveniles, 
Cuanto dió de las tt'es cualquiera dellas , 
A cama de mostrarse tan gentiles, 
Tan bien pl'Oporcionadas y tan bellas; 
Ellas nunca jamás mostraron saña 
De se ver entregar á gente estraüa. 

Vinieron pues los dones al Delgado , 
Los cuales recebió de bueua g:ma , 
En recompensa dió puñal dorado, 
Un antiguo ayon de fina grana , 
Cami a y un bonete colorado 
Con una larga pluma muy galana, 
Y otras cosas alguna que no cuento 
Que le dieron al b:lrbaro contento. 

Fué dentro del cercado recebido 
Con las demás per onas eslranjeras: 
Lugar es deleitoso y estcndido 
Con gr ~mdes plazas, calles y carreras ; 
Por todas partes bi n fortalecido 
Con muchos flechaderos y tr·oneras , 
Ca a de arma , aL'COS re. ervados 
Para podt-r armar diez mil soldados. 

Otras inumerables municiones 
De dardo, de macana , lanzn, honda, 
Jlot' fucrn del cercado prevencioues, 
Gente de guarnicion a la redonda ! 
Seiscientos ,-alidisimo varones 
Que por , u cuartos le hac an ronda, 
Casas llena de todos baslimentos 
Que los indios traían po¡' momento . 

Genero as dcspen as y cocinas 
Abunda11lisimas de us manjare , 
Bodcgns de b bida pcrrgl'iuas 
De mai~ y de piñas singulares : 
Sohr(' mas de do cicnLas concubina~ 
De <JirerPntc. ticnas y lugares , 
Toda, en g ncral nutchacha.· bellas, 
Eunucos también en guarda ddlas. 

Tenia por jiicccs y t'etores 
Persona de quien él se confiaba , 
Aquestos eran hombres ~ama ·ores 
A quien el mas br"io o respct~•lla ; 
Pobladas horcas de los malhechores , 
Porque con gran rigot' los castigaba 
Por mano de ver·dugo carnic ros , 
Que sm'vian también de P•'cgoneros. 

Tenian en un canto deste llano, 
Donde los pregoneros se subian, 
Túmulo lc\'anta' IO por su nwno 
He g¡'an altor, adonciP se decían 
Inviolables mandos del tirano, 
Que sin poner escu5a se cumplian: 
Labt·ador, olicial , hombre de guerra, 
Con obediencia "a pecho por tierra. 

Visto pues el lugar y las princesas 
Que tPnia con guardas recogidas, 
Mandó Guat'amental poner las mesas 
Mu abundantemente proveidas 
De cazas de sus campos y dehesas, 
De que son grandemente bastecida~ 
Con ta11tas variedades y maneras 
Que no pal'ecen cosas Cl'OOdero~. 
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Doncellas lle lozana hermosura 
Allí sit·vicron con ton gran limpieza, 
Que no se les manchaba vestidura 
Que causa e desdén á su belleza : 
Por ser las ropas de su compostut·a 
Aquellas que les dió uatm·aleza , 
Después estas sil•\'ientes fueron dadas 
A las personas mas calificadas. 

Las fie. tas y comiles acabados, 
El Guaramental dijo que queria 
Que se fuesen á caza de venados 
A campos y zavanas que tenia : 
El Delgado con los demás soldados 
Le dieron á entender que les placia, 
Mandó luego llamar sus pregoneros 
Para que convocasen sus monteros. 

Luego subieron e tos en el viso 
Llamando capitanes y sarjentos, 
Llegaron al momento los que quiso, 
Que fueron poco mas de cuatrocientos : 
Estaban españoles cou aviso 
Pensando ser contrarios lo intentos , 
Y que por el corral y larga plaza 
Dellos mismos quct·ia hacer caza. 

1\las no tenian tales intenciones, 
Antes de conse1·var las amistades , 
Pues todas estas eran ocasiones 
Para mas les g:mar las ' 'oluntades : 
No sin interesalles pretensiones 
De ujetar ansí parcialidades, 
Que por tener grandí ·ima potencia 
No le reconocían obediencia. 

Siguieron pues los indios sus demanda., 
De todos aderezos bien compuestos, 
ParLidos en escuadras y por bandas, 
Pot• orden y concierto bien digestos : 
El gran Guaramental en unas andas 
En hombros tle ganuules bien dispuestos, 
Los lados y fl'onteras \'an abierlas, 
De lince maculoso las cubiertas. 

De madera muy ncg1·a so11 unidas, 
De la mejor que po1· acá se halla, 
Con chi'lgualas de oro guamecidas 
En todas ellas infernal medalla; 
Por otl'as muchas partes esculpidas 
Animales cien mil <.le buena talla; 
Acompañ3balo po1· mas homallo 
Delgado con lo~ otro ele caballo. 

A punto la adargas y las lanzas 1 

Afilada las puntas de los hienos, 
Para cazar egun nue tras u anzas 
Españoles llevaban cuatt·o p nos : 
Caminaron con stas Ol'denauzas 
Hasta que lle~aron á los cerros , 
Adonde las cuadrillns concerlac:.las 
Se pu ieron en pueslos y parac:.la . 

on bosques de zavana estcndida , 
Con tal den or que no abré piutallo , 
La yerbas dcllas toda tm1 crecida , 
Con un polco de prolijo tallo, 
Que si no son holladas y abatidas 
No se parecen hombres a caballo , 
A launas arboleda , :.Hmque rHras, 
Muy limpias de troncones y de ja1·as. 

Cercaron pues prolijo campo luego 
De grandes pajonales agostados, 
En circuito d l pu ieron fuego 
A una todos , y por todos lados ; 
Porque huy ndo del desa o iego 
Hallase los lugares ocupados 
La caza donde quiera que acudiese, 
Y la llama y ardor la detuviese. 

Fué pues e, viento llamas avi\'ando, 
Con la velocidad que se queria , 
El circuito todo rodeando, 
Que por momentos menos se hacia : 
Diversos animales van salLando, 
Buscando lo que fuego no tenia , 
Allí de cazadores hay rodeo 
Por hartar con efelo su deseo. 

Como red que por mar \'an estendienoo 
En partes de placeres convinientes, 
Do las bajas arenas van baniendo 
Con los plomos que están della pendientes, 
Y al tiempo que Ja vienen recogiendo 
Congregan muchos peces diferentes, 
Y allí vereis del uno y otro bando 
Revueltos por la playa palpitando; 

Ansí manada jw1ta muy espesa 
Vercis de diferentes animales 
Cruza¡· aqui y alli con grande priesa, 
En riesgo y en temor todos iguales : 
Con el m·dor de llamas que no cesa 
En acecho se ponen naturales, 
Al que del fuego sale dPrribando 
Los unos á los otros reguardando. 

G1·iLaban lidiadores en el coso 
Por fuera de las llamas rodPado, 
El tigt·c salta del ardiente foso, 
Elleon sale todo chamuscado ; 
Por acullá Yereis buir el oso , 
Aquí y allí derriban el venado, 
El cual si de la ll:'tma se d<'seeba 
Luego lo traspasaba dUI·a flecha. 

Capitanes allí tiran á tema 
Sobre cuál dellos mns se señalaba , 
Entre ellos se mo tró Tunuhuzema , 
Pues uno y otro y otro derribaba; 
1\fas el robu to Chiniquichinema 
No acó til·o yano del aljara, 
Y sobre todos fué Guaima Pororo , 
Oficio que sabia bien de coro. 

La llama bizo mas angosto seno , 
Los pajonales todos consumiendo , 
Y el compás que restaba todo lleno 
De caza que las llamas Yan rompiendo : 
Saltan venados el ardiente seno, 
Los pelos chamuscados sacudieudo, 
Por donde pareció mas flaca llama 
Y la zavana tuvo menos rama. 

Como fu ntc de agua represada 
En cumbres altas de luga¡· f1·agoso, 
Que rota la pared del albafl'ada 
Corre con un furor impetüoso, 
Yendo por muchas partes derramada, 
luquiriendo lugar de mas repo o; 
Ansí salieron estos animales 
Derramados por partes desiguales. 

Acudieron caballos y los perros 
Del tiempo que tardaron de deñosos 1 

Uojas estan la a tas y los hierros 
Por el quemado campo presurosos : 
Siguen WlOS la caza por los cerros , 
LCis otro por los llanos espaciosos, 
No cor1·eu , sin vuelan como aves 
Delgado y el ?tlot·án, y Nieto, y Cbaves. 

n uovósc la caza con aumento 
Siguiendo la manada prcsul'O~a, 
Qui 'll mas derriba queda mas hambriento , 
La punt:.~ de la lanza mas f:Oio~a : 
Guaramentnl estaba muy contento, 
Admirado de ver tan nueva cosa, 
Los cuatro perros vuelan la dehesa, 
Y en gran número dellos hacen presa. 

Fin atencicn suspensos principales , 
Lo de mas bajas suertes embobados 
De ver· aquello bruto animales 
Del uso de razon enajenados, 
Sujetos á los mandos racionales 
Sin ser á lo contrario desmandados : 
Potencias colocnban y ponían 
En la \'elocidad con que conian. 

Las suertes v lo lances acabados 
Y los venados iuuertos recogidos , 
Vol\ieron todo. muy regocijados 
Do los indios quedai'On detenidos : 
Fueron de capitanes y soldados 
Con Jetos ademanes t·ecebidos, 
Cargaron bien den indios con la caza, 
Y luego se \'Olvi.eron á su pl.:lza. 

Hó 
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lH> JUA.N nr. CASTI~LLANOS. 
Cuál lle,'aba 13 cierv:~ , cuál venado, 

Cuál oso que llamamos hormiguero, 
Cuál montesino puerco chamuscado, 
Cuál corí , cuál iguana, monstruo fiero : 
Quedó Guaramental en su cercado 
De todo lo pasado placentero, 
Mostrando de ami tad seguras prendas, 
Y los nuestros se fueron á sus tiendas. 

A los euales del venatorio Marte, 
O caza sin que fuese dividida, 
Luego se les 11 vó la mejOl' parte 
Con otras abw1dancias de comida : 
Cenaron [odos ellos de buen arte, 
Hizo la noche luego su venid::~, 
Que con vigilantísimos t•ecato 
Se repartió por tres ó cuatro ratos. 

Quitndas ya las húmidas cubiertas 
De nublos y notmna pesadumbre, 
Cuando por los resquicios de las puert :-.s 
Entraba resplandor de nueva lumbre ; 
A los humanos ojos descubiertas 
Las verdes arboledas de la cumbre, 
El gran Guaramenlal dejó su lecho 
Con imaginacion de cierto hecho. 

Llamó su secretario dicho Guaima , 
A quien otros llamaban Cochibano, 
Y con él al insigne Barutaima, 
Cacique pode1·o o comarcano : 
Llamó también al fuerte P::triaima , 
Que fué su general y primo bern1ano; 
Con estos tres señores solameute 
Caminó donde estaba nuestra gente. 

Españoles están inadvertidos 
E ignor:mtes desta su venida, 
Pero luego qne fueron conocidos 
Usóse de costumbre comedida : 
Fueron con gran aplauso rffi!ebidos 
Y muestras de amistad establecida • 
Dándoles con debido miramiento, 
Segun sus calidades el asiento. 

~fas el bárbaro rey alli sujeto 
Con el Delgado aparte se detiene , 
Para comunicalle su conceto, 
Diciendo con interprete que tiene : 
« Querriate hablar muy en secreto 
Una cosa que mucho te conviene , 
En lo cual, si respondes con mi gana, 
Ternás aquesta tierra toda llana. 

»Yo te tengo por hombre tan entero 
En valor, en esfuerzo y en prudencia, 
Que no dudo ser alto mensajero, 
!tfamlado de divina Pr videncia ; 
Y ansi mienll·as viviere o no quiero 
Tener contigo dura compt>tencia, 
Antes me hallara · á ~odo blando, 
Y á mis gentes sujet s á tu mando. 

» El ef Lo crá mas llUC prometo, 
Guiado por tus propio pareceres; 
Y aun viendo los demás que me "o meto 
Al orden y concierto que me dieres, 
Ternáu la re1·er ncia y el respeto 
Qu~ deben á la ley que les pusieres , 
Y para q.ne esto sea sin zozobra, 
Yo quiero ser principio desta obra. 

» 1\Ias llágote saber que aunque se ,·ca 
Tu lanza con furor de mis varones, 
Tengo por impo. ible que no sea 
Contt•a Lada de grandes tropezones, 
Que nos amaga ya con la pelea, 
Sintiendo mal de vuestras opiniones,. 
Y seria muy menos esta plaga, 
Como de muchos uno se desbaga. 

» Este es Orocopon , fiero gigante, 
Que con aquesto¡¡ términos conlfna , 
Varon guerrero, capitán pujan-te, 
Que do c¡uier que sus haces encamina, 
Todo cuanto se pone por delante 
Asuela, dcsbal'ata y arruina, 
Cebando siempre filos de su lanza 
Sin miedo, sin respeto m templanza. 
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»Tiene pueblos quemados y deshecho~, 
Sus moradores pobres y m~ndigos, 
Quebrantador de leyes y derecho!! 
Sin reser\'ar amigos ni enemigos: 
Darias grandes colmos á tus hecho~ , 
Si de u muerte fuésemos te tigos ; 
Y quebrantado tropezon tan duro , 
De los demás podr·ás dormir segur< •. 

11 E astuta persona recatada, 
Dispuesta para toda comp tcnci:l ; 
1\la los agudos filos de tu espada 
Podt·án cortar los tle ta pe tilencia : 
Yo quim·o también ir á la jornada, 
Y n1e quiero hallar en la p ndenci:1, 
Con aquellos pertrechos y soldado:; 
Que por tu hoca fueren señalados. l> 

El hfu·baro habló lo que quería, 
Alterada la sangre de us vena , 
Como quit>n por veng:mza e moYi:'l 
A tomat· de te rPy debidas penas , 
Y lo que con sus fuerzas no podia , 
Quería concluir con las ajenas, 
Porque el Orocopon en sus rC'cuestas , 
Como dicen, teníase las tiestas. 

El Delga<lo que estuvo muy atento 
A todo lo qne el bflrharo decía, 
Manifestó ser todo su contento, 
Efetüat· aquello que pedia; 
Porque con glorioso vencimiPnlo 
Pomian fin á lo que r)retendia, 
Que señala e uaudo y en qué puesto , 
Pues con los suyos él estaba presto. 

Para poder llcgat• sobre seguro, 
Fueron desta manera conv tli!los, 
Que partiesen al tiempo mas escuro 
Con mil bárbaros hien apercebidos : 
Hombres para cualquiera trance tluro 
Usados a rencuPntros atrevi<.lM, 
L>cbajo ele cristianos estandartes, 
Y hecha division n cuatt'O partes. 

Un caballo con cada compañia 
Que el indio y español ohedecies , 
Y donde mas angrieuta la porfía, 
A los ma contratados acudiese; 
El acometer fuese con el dia, 
Cuando la luz primera descubt·iese , 
Y los amigos indios con coronas 
De ramos por señal de sus pcr onas . 

Concertado los dos <.le la mancr:¡ 
Cou el faraute solo y en secreto, 
Quisieron que la noche venidera 
Vie en estos conciertos el <>feto : 
Estuvieron 3 punto J en e p ra 
Del 1 iempo que les Pl'a mas a ceLO, 
En w; ti ndas el Agu. tin D Jgadu, 
Y el gran Guaram ntal en u cercado. 

El cu:-~1 luPgo mandó cun.plir la suma , 
Su general el mando de su amo , 
Aderezóse luego Canaruma, 
Trajo su escogidos eachiramo, 
Sus mas valiente Tunucutunuma, 
Todo u : iialados Pedamo, 
Hobu" Los, suelto , en las armas presto!' , 
Pintados piernas, brazos, manos, gestos. 

HPnchian el compás de la gran plaza 
Los fuerte e cuadrones <.le salvajes; 
Armados de macana , dardo , tllaza, 
Robu tísimos arcos y carcajes ; 
Sobre la gente de gallarda traza, 
Ondean superblsimos plumaje , 
Y a la congregacion bárbara fiera 
Guaramental habló desta manera. 

e Un negocio tenemos entre manos 
Que esperPncia nos ha dilicullado, 
])o los padres, los hijos , lo het·manos 
Han mas Y<'ces perdido qu ganado ; 
Pero con el favor dcstos cri tianos, 
Creo que lo tenemos acahado, 
Apartando de mí cualquiera duda 
La fuerza y el valor de tal ayuda. 
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»Con ellos vamos á batalla dura 

Por me hacer merced y beneficio, 
Su!'i hechos, sus proezas y ventura 
:Me dan de la victoria gr:m indicio : 
También de vuestra parte va segura, 
Pues vais con su favor y en mi servicio ; 
Quiero que cada cual se dé tal maña, 
Que crédito cobreis con los de Espaiía. 

»En aquesto deseo que se pruebeu 
Los fuertes y br'io os corazones, 
Y vuestros valerosos brazos lleven 
A su debido fin mis preten iones ; 
Pues conoceis de mí que si se deben 
A los tales sus justos galardones, 
Nw1ca supo mi mano ser ava¡·a 
Para satisfacer hazaña clara. 

»De mas del premio que será bastante, 
En respuesta de vuestras valentías, 
Quiero que pongais todos por delante 
De qué rey y señor sois naborias ; 
Y esto dará valor al in con tan te, 
Para que se desechen cobardías; 
Pues si lo tanteardes como buenos, 
)ti punto no podrá venir á menos. 

1> Bastaría cualquiera co. a destas 
Para quien á vergüenza se sujeta, 
Y ansi debajo de las presupuestas, 
Quiero que la salida sea secreta ; 
Y que tengais las armas todos prestas 
Pa1·a cuando sonare la trompeta, 
Guiando los armados caracoles 
segun lo dispusieren e pañoles. " 

Respondióle por todos los soldados 
Pariaima, persoua conocida , 
Diciendo: re todo van determinados 
O de vencer ó de perder la vida ; 
Y parte no set•án mudables hados 
Contra g nte tan biPn apercehida, 
O ya para vivir con fama gloria, 
O ya tomar la muerte por victoria. 

»Todos estamos de tos pareceres 
Y estribamos en e ta conftanza, 
De no ve1· jamás hijos ni mujeres, 
Ni gozar de reposo ni holganza, 
Hasta que por el orden que qui ieres 
Tomemos crudelísima venganza , 
Lo cual se cumplirá in duda alguua 
A pesar do las fuei'Zas de fortuna.» 

Habló drspués el noble v el \'illano 
Desechando de si malas so pechas : 
El mas bajo se muestra mas lozano , 
Haciendo ci rtas las promesa hechas : 
Guaramental les daha de su mano 
A muchos d llos >enenosns flechas, 
Al menos ú persona seiialadns, 
Do no sabia ser mal mpleadas. 

Luego fueron aque tas dichas gentes, 
Por parte del cercado dh id ida , 
Y por dili"entisirnos sirvientes 
En cada parte mesas esl<'ndidas : 
Las cuales de manjat'e diferPnte · 1 

Fueron bastantemente pro\'eidas, 
no cada cual á discrecion hebia, 
Hasta desparecer la luz del dia. 

Cuando dorados rayos encubria 
Apolo con las ondas de Oceano , 
Cuando de manto negro se ,. slia 
La cumbre de la sierra y valle llano , 
Cuando de dulce sueüo se vencia 
La fatigada vista del humano , 
Y el corvo labrador y el aOiNido 
Descansan del trabajo recebido: 

Entonces este rey y sus sujetos , 
De clementes respetos olvidados , 
Quieren inqui'etar á los qu'íetos 
Y desasosegar Jos sosegados : 
Tocaron instrumentos imperfetos, 
A cuyo son llegaron los soldados ; 
El Delgado también , ví~tos los sones , 
'ino con !rus caballos y pe<>nes. 

Salió la muchedumbre del cel'caúo, 
Guarnida de mortales instrumentos. 
Cada cual escuadt·on tan bien armado 
Cuanto pedían tales movimientos : 
Juntóse Pariaima con Delgado, 
l'eriamo también y otros doscientos, 
Con el Chaves el indio Cochibano 
Con trescientos sujetos á su mano. 

Con 1\lor:in Ganarunta y Cachicamo 
Con obra tle doscientos y cincuenta, 
Cada cual del! os suelto como gamo, 
Hombres dP hien para cualquier afrenta ; 
Y aquel c¡ue Tunucutunuma llamo 
Con PI Nieto llevó ciento y setenta, 
Con el Gnaramental por ma valientes 
Van lo <.lemas como sobresalientes. 

Entre los cnpitanes referidos 
Iban para mas fuerza deste Marte 
Los dem:is espaiíoles repartidos, 
Siendo dos yeces seis de cada parte ; 
Y cada cual, segun etan rompidos, 
Pudiera hi<'n regit' el e tantlat'le, 
Y an i lo: mas <'n partes tl if'et·entes 
S:~líeron capitanes e celentes. 

Guiamn corredores t>l camino 
Del cuerpo de la ~ente l'parados, 
E ya de sus triunfos at..le\'itws 
Todos de ramo verdes coronados , 
Porque de los soldado peregrinos 
Fuesen en la batalla reservadcs : 
Marcharon luego todos muy !• punto, 
Ha La tanto <!'te ya llegaron Jllllto. 

Era camino llano y apacible, 
La distancia u·es le~uas solamente, 
Y por aquesta cau a fué posible 
Que llegacen it tiempo compet..-nte : 
Hicieron con ilrllcto con\'(•nihle 
Alto pat·a descanso de la ¡.wnte, 
Un tiro de arcahU7. de los hultios, 
Sin temot· de tan tluros dr. afios. 

Luego los infieles y fi'eles 
Caminnrou :i paso . o Pgado , 
Para se repartir por sus cuatleles 
Segun que lo tenían ort..lt>nado : 
Acechando las calles y placeles 
De la ciudad y pueblo desdichado, 
Hasta tanto que 'it1o la maitana, 
A lo m01'lales ojos ya cercana. 

Fué pueblo pot· entonces prepotente , 
Terror de lo · mayores y menores, 
Y cuyas ce1·cas etan solamente 
Los brazo. de sus fuet tes moradores : 
Numerosisimo d toda geute, 
r.on ntnndo sobre reyes y seitores , 
En calles, plazas, barrio. gran t.li tancia, 
Verde macos n él por elegancia. 

Unare por la parte del ponienl 
Con sosegadas aguas lo ceilia, 
Campos rasos la parte del oriente 
Y tlel septentrion y m diodía ; 
Por las cna les estancia libremente 
Se dividió la fuet·te compailía, 
E taudo cada cual p1·esto y atento 
Espel'ando seiíal de rompimiento. 

Pues cu:mdo ya su roja cahellet·a 
Por alta cumbl'e Venus descubría, 
Y conoriel'on er la mensajera 
Del rad'íante sol y clat·o dia , 
Tocóse la trompeta de manera 
Que u voz incitó la compañía: 
Los m1os y los otros enlt'an luego, 
Y á casas principales ponen fuego. 

A vivóse con gran fuerza de vieut0, 
Segun y como Líen e de costumbre, 
Suben fumo. as llamas al momento 
Veloces al altot• de la techumbre : 
Herido· d temor y desatiento 
Acude mi crable muchedumbre, 
Huy ndo del peligro de los senos 
A parte donde no hallaban menos. 

ti 
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Pues si llama c:msaba desatino 

Para hacerse fuertes á la puerta , 
Adelante siguiendo su camino 
No les era la muerte menos <;ierta ; 
Porque la crüeldad del mal vecino 
Con tan grande rigor se desconciert:l , 
Que , si posible fuera , desta gente 
No quisiera dejar cosa viviente. 

Como la caza quo huir procura 
Del cubil á los montes y florestas, 
Por escaparse por el espesura 
De las caninas bocas y mole tas ; 
Y la senda le fué menos seg1ua , 
Pues en ella halló las redes puestas , 
Entre las cuales siendo dett-nida 
Aquel hilo quebró los de su vida; 

Ansi cuantos huian de la brasa, 
Dejando solos los pendiente· lechos , 
Procurando salir á plaza ras. 
Cercada de mortiferos acechos ; 
A tiempo que salian de la c:tsa 
Se vian traspasados por los (lechos, 
Otros quebradas piernas, manos , brazos, 
Y cabezas partidas en pedazos. 

Gritos, voces, clamor, l:tmentaciones, 
Los aires destemplaban y rompían ; 
Oe todas partes andan confttsiones, 
Niño, mujer, varon se conftmdian: 
Hubo también algunos escuadrones 
Que con sumo valor se defeudian, 
Do los amigos indios y cristianos 
Habían menester entrambas manos. 

Porque por el cuartel donde fué Nieto, 
Toronima con obra de cincttenta 
Ponía sus contrario en aprieto, 
Y andaba la batalla muy sa•,gricnta : 
Abolla la celada, rompe el peto, 
Anima, 1\ama , hiere, desalienta, 
Rompe pechos, cabezas, las espaldas, 
Derriba grande copia de guirnaldas. 

l\Ias antes que ll<>gase la pujanza 
De indios que por él eran llamados 1 

Nieto rompió por medio la tnatanza, 
Do los suyos andaban mal parados , 
1\letiéndolc los filos de la 13~tza 
Por entrambos ij :we s ó cosl:tdos : 
Cayó con un grandísimo gemido 
De las armas y vida despedido. 

El re to de la gente se rebate 
Por Holguin y Alonso Al varcz Guerrero 1 

Un Domingo Lozano y un Oitate, 
Bracamonte, Madroño, Joan Ribero : 
1\lorán y Chave ti nen g1·an combate 
Con un Putim:u· , capitún fi t ¡·o, 
Porque nece idad bizo junl 1r e 
Para mejor valerse y ampat·ar e. 

Aqueste ya con copia de varones 
Hacia por lo indios enramados 
Aquel estrago grande que leones 
En junta de dom ésticos ga11ado : 
Aprovechando bien las oca. iones 
Antes de verse todos acabados, 
Y con la gran macana que t•sgrimia 
Las lanzas y cnb:..llos reballa. 

Pero dando respuestas y preguntas, 
Ansl de las palabras como hechos, 
Dos flecbas reguladas vuel 11 juntas 
Por \ias y caminos tan derechos, 
Que si11 se desvi:lr entrambas puntas 
Lo clavaron por n1edio de los pechos; 
Hizo por el foramen ó herida 
El alma de las carnes despedida. 

Probó luego la mano Paraurete, 
Que para mal de muchos no fué manca , 
Mas de los espailoles arren1ete 
Pero Rodri~uez el de Salamanca , 
Anton Sanche1. , Co tilla y Alderete, 
Con otros á quien dieron pl,¡za fr::mea , 
Porque fué tan feroz arremetida , 
Que muchos se pusieron eo huida. 

A estos tit!mpos Agustln Delgado 
Por su cuartel y plaza no traía 
El fortisimo brazo reposado, 
Ni sin sangre las armas que vestia; 
Mas el Orocopon encarni1.aclo 
Los cielos y la tierra maldecía, 
Un terrible baston entre las manos, 
Indios amenazando y á cristianos. 

Sus fuertes capitanes animando, 
Que muchos le vinie•·on con presteza, 
Sang1·e, cascos y sesos denamando 
Con una nunca vista lijereza : 
Espuma por la boca rebosando, 
Como suelen las fieras con braveza, 
De gente circunstante hecho valle 
Y por adonde pasa larga calle. 

Bien como huracán, que da tal priesa 
En indicas provincias y regiones, 
Que barre la montaña mas espesa. 
Quebranta ramas, vuelve los tt·oncones, 
Y los anchos caminos atra\'iesa 
Con crecidisimas inundaciones , 
Causando tal temor á Jos humanos, 
Que quedan como muertos los mas sanos ; 

Ansí con aquel leño que gobierna 
Sin que le diese pesadumbre brazo, 
La mas dura costilla halla tierna, 
La mas ancha cerviz sin embarazo : 
Aquí quiebra cabeza y allí pierna, 
Aquí quebranta mu lo y allí brazo, 
Aquí deja montones degollados, 
Acullá quedan todos asombrados. 

El caballero fuerte , que quería 
Hacer en él empleo de su lanza, 
Con t:mta muchedumbre no podía 
Allegar al ri~or de la mata!1za; 
Pero con todo esto no tema 
Orocopon de vida confiauza, 
Por ser de todas artes ofen<lido 
Y estar de muchas flechas mal herido. 

En aquestos contlitos y agonía, 
Sus poderosos golpes mas tardios, 
A Guaramental vido que decía : 
« Acaháme\o ya, varones mios., 
Concibe Orocopon tal osadía , 
Que sacó de flaqueza nuevos bríos , 
J\ompiendo por aquellos escuadrone 
Por re5pondet' á tales intenciones. 

Y sin lo detener contrarias lanzas 
Para Guarament:tl se fné derecho , 
Diciéndole : «Traidor, }JOt' asechanzas, 
Quisi te ver el fin de nuestt·o hecho : 
Espérame, que muerto, las venganza 
Podré tomar de tí . in tal acecho, 
' i esperimentas e te brazo fiero 
Yo te haré que caigas tü primero.• 

Con los golpes que tiene de costumbre 
Hizo lugar pot• uno y otro lado, 
Deseando quitar humana lumbre 
Al en migo suyo declarado; 
Pero llovió sobre él tal much<>dumbre, 
Que cayó de mil flechas traspasado, 
La cabeza le fué luego cortada, 
Y al indio su contrario p1·esentada. 

1\tandóla desollar y el casco raso 
y limpio del humor que con tenia, 
Delia !Jizo hacer dorado vaso , 
Con que clespué el barbal'o bebía : 
Sabido pues el fortunoso caso, 
El contrario huyó por do podía, 
Y los nuestros tomaron de los vivos 
Crecidas cantidades de captivos. 

Vencidos estos indios animosos, 
Que cierto pelearon como buenos, 
Vohiéronse los vivos victoriosos; 
Pero no tan cabales ni tan llenos, 
Que de la vida fueron perdidosos 
Muchos , y de españoles uno meoo , 
Que por ser de veneno la herida 
Ningun remedio pudo dalle vrda. 
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'ahi11a la (' aida llc:ta ~wnte. 
Pot·que la fam:• corre . in que pare, 
Ocurrieron de pn incontinente 
Las re tantes pt'OYincias del Unare : 
El cojo Guaigotó , varon potPnte, 
El fiero Cotupt·ix, el gran Mauyare, 
Orocomay, mujer, reina pujant<', 
Y en la paz y amistad perse\erante. 

Viendo Delgado pues se¡· tierra diua 
De poner en católieo concierto , 
Determinó volver á la marina 
Para m:mifestat• lo descubiet·to : 
Parti'óse con la gente peregrina , 
Llegaron con salud al dicho puerto, 
Con grande cantidad <.le pri ioneros, 
De que sacaron copia de din ros. 

Jerónimo de Ortal , bien informado 
Del numeroso pueblo de ta gente, 
Envió por caballos y recado 
A islas que tenian al poniente. 
Para poder entrar aderezado 
Con aquel aparato conviniente; 
Mas porque no faltasen dPsta tierra, 
Luego bizo volver gente de guerra. 

Volvió con Alonso Alvarez Guerrero, 
Miguel Uolguin , mancebo de gran cuenta, 
Con algunos del número primero, 
Que todos podían ser hasta cu::~r nta: 
Hallaron en la pn sano y entero 
Guaramental, a c¡uicn se le presenta 
De parte del Orla un buen presente 
Becebido por él alegremente. 

Un indio, Villeguillas, encamina 
A id.ioma claro los acentos, 
Descubren de la gente m3s vecina 
Grandes y potentísimos n ientos ; 
Y siempre con aquella gol o in a 
De esclavos que enviaban por momentos, 
Agora por rescates, ya por guerra, 
Que fue la perdicion de aquella tierra. 

La fama, como nunca fué sect·eta 1 

Entonces levantaba con pt·rgones 
1\iquisima provincia dicha Meta, 
De quien atrás se diet·on relaciones 
Y para la buscar por via reta 
Loaban e tas dichas pobl::~ciones 
El de la tierrn firme y el istciío, 
De cuyas opiniones fué Sedef1o. 

El cual en estos tiempos y sazones 
Dentro de Puerto-Hico ya tenia 
Copia de valeuLisirno varones, 
Caballos, municion, artillct•ía, 
Segun que pareció, con intenciones 
De entrar por Neveri, do residía 
Jerónimo de Ortal, con pm,.,amicnto 
De pasar ó venit' en rompimiento. 

Para dar perferion á su deseo 
Entre tanto que él mismo e presenta, 
Envió cien soldados de un voleo, 
Con muy buen s cahnllos lo!; cincuenta 
Todos con br"io isimo merrco, 
Prestos á desviat• rua lqui •r afrenta : 
Jerónimo de Ortal , aunque eran huenos 

1 

Tenía por entonces muchos menos. 
Vino con esta gente Joan 13nutista 

Y el animoso Diego de Losada, 
Fortísimo varon en la conqui!'ta , 
Y Reinoso, persona scñál:-.ua : 
Aquestos, sin haber quien los resista , 
Saltaron en la costa deseada; 
El Orta\ quiso menear la lanza , 
.Mas Delgado templó la destemplanza, 

Diciéndole : «señor, no teneis cierta 
La palma que buscais por es:-. vi a; 
Vayan con Dios, que si me dan la puerta 
Para poder bablalles algun dia, 
Posible cosa es que yo convierta 
A vuestra devocion su compañia, 
Pues suele muchas veces la templanza 
Veooer lo ~e no puede larga lanza. » 

Con esto mitigó como qucr·¡a 
El Agustin Delg::tdo los furores , 
Porque, segun e dijo, preten di a 
Conce¡·tat· estos dos gohernadot·es: 
Pues, aunque partes del Ortal eguia, 
El Scdeiio le dió muchos favores 
Un tiempo, y ansí era, como digo, 
A 1 uno servidor y al otro amigo. 

La gente pues que de Sedeño \•lno, 
Remotos y apartados dPste puerto , 
Siguieron adelante su camino 
Por donde lo hallaron descubie1·to: 
Siempre con el recato que convino, 
De la seguridad ninguno cierto ; 
Mas en tanto que van yo me uetengo 
Enronquecido ya del canto luengo. 

CANTO SESTO, 
Do~de 110 cuenta <¡<}mola gente de Scdefto, después que &e metió 13 

tierra adentro, dieron en la gente de Jerónimo do Ort:.tl, ~uyo ~apil:\n 

e r. Alor~so Al\•are¡ Guenero, y les quitaron lo, caballos, y lo qu e mas 

acoutewl. 

Bien es que los de buen conocimiento 
Regua¡·den amistad en los aprietos ; 
Pero locura es y desatiento, 
Si por tener alli tales respetos , 
Ponen en confusion y detrimento 
Aquellos á quien deben ser sujetos, 
Pues cuando los dos piden este juro, 
Acudir al seiíor es mas seguro. 

Y aunque no se presume del Delgado 
Hacer esto debajo mal intento, 
Sabiendo ser contrario declarado 
El Sedeiío con tanto fundamento; 
Con su gobernador fué descuidado 
En no poner algun impedim nto 
A la gente de la contraria li ta, 
Y mas no siendo suya la conquista. 

Pues era del Ortal derechamente, 
Segun la provi ion del propio dueño, 
Y desta tierra firme diferente 
La que le proveyet·on al Sedeño; 
l\Ias él sin ver aquel inconviniente, 
Que entonces se juzgó por no pequefto, 
Tomó por parecer otro desino, 
Y qui. o por allí hacer camino. 

Su geute pues, que caminó primero 
Entre tanto que la demás w•nia, 
Dieron en Alonso Al.,arcz Guenero, 
Que desta gente nueva no sabia : 
Quitáronle las armas y el dinero 
Y todo los caballos que tenia; 
Sabida la maldad y att·evimiento 
El Ortal hizo mucho sentimiento. 

Y con este dcsgu to d mal dejo 
Di.io tale razone al Delgado : 
«Yo, señor capilúu, de vos me quejo 
Y me quiero tener por agra\ iauo ; 
Pues á no conoceros tan perpl jo, 
Este juego tuviét·amo ganado, 
Y es pa1·a col'l'egir tan mal ese so 
Menester que enmendemos el avieso.» 

Condenando por feo tan mal hecho 
En cólera volvió su gran tt>mplanza , 
Y ansi le prometió poner el pecho 
A la satisracion y á la venganza ; 
Pero ni sin razon ni con derecho 
El quisiera probar alli su lanza, 
Por estar del Sedeño muy prendado 
Del tiempo que tenemos ya tratado. 

Y con ser amistad mas estendida 
Con Sedeño que con (:)rtal agora, 
Quiso mas ver el amistad perdida 
Que su fe condenada por traidora ; 
Al fin el aficion quedó vencida, 
Y la razon salió por vencedora, 
Aconteciendo para t31 intento 
Un case que les vino muy a cuento. 
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El Sederto ma dó segunda gente, 

Caballos , municion y arlillerla, 
Con un soldado viejo muy valiente, 
Que Rodrigo de Vega se decía, 
A quien yo conoci medianamente, 
Pues que tuve su mi ma compañía; 
Desembarcaron en Maracapana , 
Que es en la misma costa comarc:ma. 

Recogidos en esta pet·tenencia 
De Guaracapa , indio muy ladino , 
Velaron con alguna diligencia 
Por tener al Ortal ya por vecino; 
Mas no con el recato ni decencia 
Que para su seguro les convino 
Porque nunca se hace buena vela 
Si sobre ella no anda quien le duela. 

Pues Agustín Delgado, que despierto 
En sus rondas y velas se hallaba, 
A los vecinos indios deste puerto 
Particularidades preguntaba 
Del orden que Ll•nian y concierto , 
Del número de ge~1te que llegaba, 
Las armas de que estaban prevenidos , 
Dónde y en cuántas partes repartidos. 

La gente pues de Ortal bien informada 
Por relacion que pareció bastante, 
Determinó de dalles :1lborada 
Sin ponérseles cosa pOI' delante : 
Caminaron con noche sosegada 
Ha!>ta llegar al cerro circunstante, 
Pueblo de la cncica Magdalena , 
Cuya paz y amistad siempt•e fué buena. 

Tenia centinelas allí junto 
El capitán y gente de Sedeiío; 
Pero halláronlos en este punto 
Entregados á tan profundo s-ueño 1 

Como si cada cual fuera difunto 
O bulto mal formado de algun leño: 
Dejál'Onlos con este su letargo 
Sin armas, y pasáronse de l:1rgo. 

Al tiempo que su padre de Faetonte 
En continuacion de su carrera 
Quería ya salir del horizonte, 
Seyendo Venus ya la mensajera, 
Sus rayos estendienuo por el monte 
De la sierra que estaba mas afuera, 
Dieron en el ejército dormido 
Haciendo poca gente gran ruido. 

Lt'vant:ironse muy sobresaltados 
Guiados de dudosas espe1·anzas ; 
Pues como los tomaron descuidados 
Y á sombra de tan flacas confianzas, 
En un momento fueron desarmados 
Perdidos los c:1ballos y las lanza • 
Sin haber en aqueste rompimiento 
Defensa ni rigor anguinolento. 

~fas un muchacho fué que en la pendencia 
A caballo subía bien armado, 
Y aqueste hizo grande resistencia 
A toda la cuadrilla del Delgado; 
Pero viendo de suyos la paciencia 
Y él solo de ballestas rodeado, 
Quísosc dar porque no le matasen, 
Y con que su caballo le dejasen. 

Conclusa y acabada la refriega, 
Y gente de Sedeño ya rendida, 
Hallóse tan confu o nuestro Vega 
Que deseaba verse sin la vida : 
Ya deshonra los suyos, ya reni ga, 
Ya del Delgado da queja rompida, 
Diciéndole que ¿dónde se sulria 
Semejante traicion y villanía? 

El respondió : 'yo traigo mandamiento 
De justicia del rey 1 y muy bastante; 
Quejaos de vuestro poco miramiento, 
Pues pudiérades ser mas vigilante: 
Que sabe Dios la pena que yo siento 
Por venir en demanda semejante; 
Quejaos también de vuestros valedores , 
Que fueron los primeros agresores. » 

.. \ 

Al fin, por no iufl'ir dichos ntOIL•stos 
Que suelen <'nct>nder malo. enojo . • 
Los suyos el Delgado hizo presto. , 
Las armas recogidas en manojos: 
Quedaron lo~ de Vega descompuestos; 
Los otros proveidos tle despojos, 
El Ortall!eno fué de vanagloria 
Desque los vió volver con la victoria. 

Y aquesta buena suerte por él vista, 
Con cincuenta caballos á su uso. 
Detet·minó de dar en el Bautista • 
Capitán que los su~o~ de~compu o: 
De cien soldados ' 'leJO h1zo IJsta 
Con los cuales al hecho se dispuso, 
Y ansí siguió los rastros y pisadas 
Doblando muchas veces las jornada 

Llegados con t:ln buen av·iamiento 
Donde Gu:1ramental los atendia, 
Al Ortal hizo gran recebimiento 
Y al Delgado que mucho lo queria · 
Díjoles la provincia y el astento 
Donde el contrario campo residía , 
Y por no les cumplir mucho sosiego, 
En su demanda se partieron luego. 

Por campos fertillsimos y llanos 
Hicieron en tres dias 1::~ jorn:1da , 
Y cuando le dijeron srr cercanos 
lerónimo de Ortal hizo parada, 
Poniendo por conciet·to sus cristiano~ 
Para dat· en la gente sosegada, 
La luz de los mortales de pedida 
Y su. vista de sueño convencida. 

Tenian los contrarios el asiento 
En prado vertle con esmalte rojo, 
Cerca del grande pueblo y opulento 
Del indio Guaigotó 1 cacique cojo: 
Varon en guerra y paz de gran momento 
Y eutre los convertidos ortodojo 1 

Amplísimo su campo y su dehesa 
Y lo poblado dél una gran mesa. 

Por lineas rectas árboles op:1cos, 
Cuyas hojas jamás vienen á menos, 
Que en aquellas provincias llaman mac06, 
Fmctifei'Os , umbrosos muy amenos; 
Los huesos de sus frutos no son flacos 

ustentos, sino recios, sanos, buenos, 
Entre estos macos uno fué notable, 
Grandísimo, hermoso y admirable. 

Debajo cuvos ramos estendido 
En tiempo de calor acontecía 
Estar tresciento hombres recogidos 
Con caballo y gente que scrvia, 
Todos cómodamente divididos 
En el compá que cada cual quería, 
La boja tan compuestas y tan densas 
Que del ardiente sol eran defensas. 

E Lando pues febca luz abscnte , 
Y casi demediando la carrera, 
A lo de. piertos ojo de la gente 
Que huellan otra parte del e ~ ra, 
Revolviendo la ri ndas al or1cnte 
Para tornar á ver nuestra ribera, 
Jerónimo de Ortal y su cristianos 
Alistaron las armas y las mano . 

Teniendo rrlacion por sus espías 
Del maco lloncle estaba11 aloj:1do~, 
Llevando por d<'lante buenas guia 
Dieron en los que estaban o cgados ; 
Pero de las contrarias con1p:Jiila 
Hallaron solamente los llagados; 
Porque los sanos , suelto y valientes 
Andaban de cubriendo nuevas gentes. 

El saco v el r:mcheo fué tan bueno 
Que se les ·d cubrió lo mas recluso, 
Lo suyo reco~ieron 1 y lo ajeno 
Aplicaron también pm·a su uso : 
El que vino vacío volvió lleuo, 
Alzando cada cual lo que no puso, 
Y con ver mejorados los despojos 
Ortal no mitigaba ~m enojo~. 
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Pues con presteza tal ~mal conocia 
A su seguridad ser importante 
Arrebató la gente que tenia , 
Y con ella pasó mas adelante , 
En basca de la otra compañía 
De semeJantes vueltas ignorante, 
Porque fuese mas presta su llegada 
Que un negro que huyó del arma dada. 

Hasta ver al contrario la presencia 
Caminaron á pasos estendidos, 
Fué de pooo momento la pendencia 
Por estar los contrarios divididos; 
Mas el Bautista hizo resi ten da, 
Y él y otro quedaron mal heridos, 
Y si la gente junta se hallara 
La victoria no sé por quién quedara. 

Por ser la que faltaba tan lozana 
Y su vigor y fuerza tan notoria , 
Que murieran alli de mejor gana 
Que conceder á nadie la victoria; 
Pues con indios y gente castellana 
Hicieron hechos dignos de memoria , 
Mas nanea les pasó por pensamiento 
Que Ortal tuviera tal atrevimiento. 

Y aJJsí por ser á todos importante 
El Delgado dió orden que supiesen 
No curnplilles pasar mas adelante, 
Sino que de la tierra se saliesen ; 
Porque el Ortal estaba muy pujante 
Y no les convenía que se viesen, 
Que tomasen aqueste su consejo 
Dado por servidor y amigo viejo. 

Oídas las rnones y embaj:tda · 
Y de los descompuestos otras quejas, 
Muchas personas desta camarada 
Estuvieron confusas y perplejas ; 
Mas el Reinoso y Diego de Losada, 
Anton García y Alvaro de Sejas , 
Un Medina y un Garcia de :Montalvo 
Procuraron de se poner en salvo. 

Mas gente dejó ir Ortal aposta 
Que con los que ya dije se congrega , 
De pertrechos he)igeros angosta 
Y eminente peligro donde llega : 
Finalmente, salieron á la co ta 
Adonde se juntaron con el Vega, 
Que estaba con su gente destruida 
En grandísimo riesgo de la vida. 

Por San Miguel de Neveri pasaron 
Al tiempo que veni:m de camino, 
Adonde saquearon y robaron 
Los bienes del Ortal y del ' 'ecino , 
Por ·no poder los pocos que quedaron 
Resi tir el furor luciferino, 
Y dalles el desordPn y codicia 
A los que mas podían la ju licia. 

Vi to que y:-~ no hay quiNl lo resista, 
Jerónimo de Ot·tal les dió lic ncia 
A los que se qu daron con nauti ta 
Presos con él en esta compPtencia, 
Para que se volvieseu :\ u li la 
Si no quisiesen ir rn u obediencia; 
Por ellos aceptada fué de gm1a, 
Y ansí volvieron á 1\larac:~pana. 

Alli se vieron todos descontentos 
Por no tener defeusa conviniente, 
Esperando por horas y momentos 
Al Sedeño y al resto de In gente : 
LuPgo vieron inflarla de los vientos 
Vela acia la parte del poniente, 
Cuya vista les dió gran alegria 
Pensando ser Sedeiío que venia. 

Pero llecrada mas á la ribera 
La sospecha )'3 dicha salió varia, 
Porque luego supieron cómo era 
Un canónigo, Gaseo, de Canaria : 
A Santa Marta guia su carrera , 
Mas furia de la mar le fué contraria , 
Y por huir notable desconcierto 
Allí determinó de tomar puerto. 

:• 

Un don Pedro de Lugo los ~nvla 
Para hacer una jornada larga: 
Son hombres de valor que en Berberla 
Supieron bien jugar lanza y adarga, 
Y demás desta gente que venia 
De caballos y armas buena carga, 
Y allí Gaseo traia linda amiga , 
Que vive hoy y el nombre no se diga. 

Puestos en tierra los recién venidos 1 
Fueron de capitanes y soldados 
Con un aplau o grande recebidos 
Y segun su poder acariciados, 
Y á una devocion tan convertidos 
Que fueron de la otra trastrocados, 
Por loalles aquellos baquianos 
La tierra que tenían entre manos. 

Como con estos pues se concluyese 
Que siguiesen las partes de su bando, 
Porque de mejor gana lo hiciese 
Al Gaseo se le dió supremo mando, 
En tanto que Sedeño les ,·iniese 
Con la gente que estaban esperando; 
Pero después se vido tan amargo 
Que les dejó la moza con el cargo. 

Que por aquellos campos y florestas 
A vueltas de trabajos y desmanes 
No faltaban requiebros y recuestas , 
Paseos y mensajes de galanes; 
A los cuales volvían las resptlestas 
Con gustosos y dulces ademanes: 
Padecia fatiga nuestro Gaseo 
Por ver su bella dama tan sin asco. 

Hollaba la señora tan liviano 
Que no pudo sufrir lugar recluso, 
Y ansi con Arce , mozo cortesano , 
El Gaseo con furor se descompuso; 
.Muchos con ellos dos echaron man.o, 
Y el alboroto fué harto confuso 
Pues con ser de los suyos socorrido, 
El canónigo Gaseo fué herido. 

Desque se vió con diligente cura 
Asegurado bien de la herida , 
Pareclale ser mayor cordura 
Dejar la moza que perder la vida : 
Partióse por buscar otra ventura 
Juzgando por ¡;anancia la perdida; 
Y aunque salio de todo U.escompuesto 
Fué de mayor valor el presupuesto. 

Partido desta costa y de su sueño 
El Gaseo para donde le convino, 
Llegó con dos navíos el Sedeño 
Con mucha gente para su camino; 
El pesar que intió no fué pequeño 
Informado de tanto de atino, 
Pero disimuló con esperanza 
De \'er muy a su gusto la venganza. 

A lo que se perdió con los asaltos 
n tt ya podría er » dió por escudo, 

lh'hizo de caballo á lo f~dtos, 

ne uficientcs ropas al desnudo; 
Consolaba lo b::~jos y los altos, 
V rrformólo lo mejor que pudo; 
Pero dejémoslos adonde estamos, 
Volvamos al Ortal do lo dejamos. 

El cual desque se vido con sosiego 
Y con tan principal aviamiento, 
Con todos sus soldados pnrtió luego 
Continuando su descubrimiento: 
Hallaron un cacique, dicho Diego, 
. in que supiesen des te nombramiento 
La causa ni razon , ni quién le puso 
Este nombre tan fuera de su uso. 

Pues pensaba cualquiera baqu·iano 
Que de cuantos nacieron de mujeres 
Nunca jamás alli llegó cristiano, 
Memoria ni mencion de sus poderes; 
Y ansi tomaban todos larga mano 
En decir diferentes pareceres, 
Y en uno solo yo me determino 
Que no parece fuora ele camino. 
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Entre conquistadores cudiclosos 

Había desta tierra grandes cuentos, 
A fama de la cual dos religiosos, 
Debajo de santísimos inteutos, 
Entraron por los pueblos poderosos , 
Año de diez y seis y tres quinientos, 
La fe de Jesucristo predicando 
Y algunos convertidos bautizando, 

Ponianseles nombres de cristianos 
iegun santa y católica costumbre , 
Con la prohibicion de ritos vanos 
Por traellos á nuestra certidumbre; 
.1\las por los sacerdotes inhumanos 
Que efe vellos tomaban pesadumbre, 
Estos f1•ailes que dominicos fueron 
Coronas de martirio recebieron. 

Esta fué la razon por que este hombre 
Se llamaba segun babeis oido , 
Y la misma no pide que se asombre 
Quien está destas cosas advertido : 
Por hallar entre indios e. te nombre 
Que traemos acá por apellido , 
Quedándose con aquel nombre mismo 
Que le debieron dar en el bautismo. 

De tan fértiles tierras no contentos 
Con tanta poblacion, tanta ribera, 
A l'tleta dirigían sus intentos 
Y á la casa del Sol, que entonces era 
El blanco deo los mas descubrimientos 
Que pregonaban en aquella era : 
S"alió pues el Ortal con sus cristianos 
A descubrir aquellos campos llanos. 

Descubrianse reinos estendidos 
Y en ellos poblaciones generosas, 
Do tuvieron rencuentro¡; muy reñidos 
Por ser aquellas gentes belicosas: 
Hubo victoriosos y vencidos, 
Hiciéronse hazañas grandiosas, 
Entre los cuales bandos y cuadrillas 
Siempre hizo Delgado maravillas. 

Asperezas inmensas tornó \lanas 
Con m:mo que no supo er vencida, 
Pero las tres laníficas hermanas, 
Cu a condicion es endut·ecida, 
Parece ser que ya tenían ganas 
De cortar los estambres de su vida , 
Derribando valor del ~ran Aquiles 
No manos <.le Paris, sino muy ' 'iles, 

Iban corriendo todos sus soldado 
A Guamba, poblacion engrandecida, 
t>asaban por asientos despoblados 
8in poder hallar ánima nacida, 
Por ser de sus vecinos avisados 
Dejar atrá la tierra destruida; 
Demás desto mujeres y ,·arones 
Eran de belicosa condiciones. 

No vuel\e las espaldas uno solo 
A muchos , y en el tiro de saeta 
Nada uperior 1 gr!ln Apolo, 
Y muy inferior el diesti'O geta : 
Es cilra lo mejor del pueblo etolo 
Y ueño los eoos y el de Creta, 
No tuvo P:mopes certeza tanta, 
Aretusa, Calisto ni Atalanta. 

No saben qué es arné , yelmo ni greva. 
Porque la desnudez es su decencia, 
Arco y aljaba solamente lleva, 
Y estas son sus a!'ltucias y su ciencia : 
Pero huían de la gente nueva 
Por no tener con ellos competencia: 
Los nuestros asentaron allí ranchos 
Cazando por aquellos campos anchos. 

Pues hay pot· su compás y su distancia 
Floridos prados, apacibles cerros, 
Y de venados <.!aban abundancia 
Blandientes astas con agudos hierros: 
'fambién fué de grandlsima sustancia 
La caza que bacian con los perros, 
Y basta ver los indios y buscaJl05 
Rebadon persona¡; y caballos. 

Alll holgnba nuestra compañia, 
Por habet· de comida much dumbre, 
Y el ir á buscar caza cada día 
Tenian casi todos de costnmbre: 
Deseando también alguv.a guia 
Que desta gente diese certidumbre., 
Entre los cuales Agu tin Delgado 
Salió movido de siniestro hado. 

Acompañábanlo tan solamente 
loan de Agueda su hermano, y un soldado : 
Adarga del arzon lleva pendiente 
Por no salir á caza descuidado ; 
Pero la caza fué tan diferente, 
Que pensando cazar quedó cazado: 
No sé cómo poner en esct•itura 
Aquesta trabnjosa desventura. 

Vió ir un indio solo por el llano, 
Y con deseo grande do tomallo 
Hizo luego desvío del hermano 
Dando de las espuelas al caballo: 
El indio con las flecha en la mano 
Nunca mo tt·ó temer en aguardallo , 
Y pudiérale dar golpe nocivo, 
Pero no quiso, por tomallo ''ivo. 

El adarga llevaba bien compuesta, 
Ansimismo la lanza con aviso, 
Y al indio que la flecha tiene puesta 
Le dice que se dé, mas nunca quiso : 
Antes de tal pelea como esta 
No se le conoció ser arre piso, 
Pues siempre le hacia tal amago, 
Que mostraba querer no dar en vago. 

El sagitario finge que descm·ga 
El tiro por los prchos ni caballo; 
JJelgado reguanlólo con la adarga, 
Y fuérale mt>jor aventur::tllo; 
Pues el diestro gandul con flecha larga 
Por do se descubrió pudo clava !lo, 
Gozando ele tal suerte del despojo 
Que le metió la flecha por un ojo. 

Joan de Agueda que vió la mala suerte 
Y en el hermano tan cruel hrriua, 
Del caballo bajó por dar la muerte 
Al matador de tan ilu tr·e vida ; 
Pero rogó por él el varon fuerte , 
Y estorbó la venganza mcr·ecida, 
Teniendo ya sentidos ocupados 
En lamentar sus culpas y pecados. 

Visto tan la. timero desconcierto, 
Llevaron á los ranchos y cahniías 
Al indio vivo y nl cristi~lno muerto 
Dechado ele \'Írtudes y hazaiías ¡ 
Y el caso miser·ahle descuhi rto 
Llorando se rompían las t•ntraií::~s, 
Por se.t' de toda. gf'ntes bien querltlo , 
Y de nadie .iam:is aborrecido. 

En su di posicion mn. bien porlia 
Competir con cualf1uicra ~entileza, 
Tanto que . u presencia prometía 
Faltar en él resabio de lilcza : 
Seiíalóse también 1'11 llerbl'ria, 
Donde dió muesll·as de su fortaleza : 
Fué hombre natural de gran Canaria 
Y de los antiquisirnos de Paria. 

El entierro se hizo no pomposo, 
Porque no lo sufrió tal co ·untur·a, 
Y ú la sombra del maco mas umbroso 
Se le dió la tert' na sepultura: 
Epitafio se pnso doloro¡;o, 
Las letras dél en la cortez::~ dura, 
E yo vi qne decian sus renglones 
Estas mismas palabras y razones : 

AQUI YACE SEPULTADO 

gL BUEN AGUS11N DELGADO. 
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'Esta funeral Oesta concluida 
En Guamba , segun tengo d cubierto , 
Seróuimo de Ortal aunque con vida, 
Por muerte del Delgado quedó muerto: 
Viendo para su mal y su ca ida 
Mostrársele camino mas abierto, 
Mas procuró por modo convenible 
Dar el remedio que le fué posible, 

Para lo cual fué luego convocado 
De sus soldados número de gente, 
Y el Alvaro de Ordás salió nombrado 
Por general y por lugartiniente: 
Quedóse Martín Nieto resabiado, 
Aunque mostró tomallo blandamente • 
Y para la venganza con efeto 
Trató ciertos motines en secreto. 

Fué su negociacion tan acordada 
Y tan persüasivas las razones, 
Que la máxima parte de la armada 
Correspondió con estas intenciones ; 
Y al plinto y á la hora concertada 
A lo poco pusieron en prisiones; 
Fué fácil de hacer esto que digo 
Por ser familiar el enemigo. 

Demás del alevoso desatino 
Que se perficionó con gran cautela, 
No les dejaron arma ni rocino, 
Espada de provecho , ni rodela : 
Con intenciones de hacer camino 
A la gobernacion de Venezuela, 
Para juntarse con los capitanes 
De Berzares y ricos alemanes. 

Concluso sin contiendas ni peleas 
Este feo motín y detestable, 
Y tomados caballos y preseas 
Con servicio de indios razonable , 
Dijeron al Ortal palabras feas 
Llamándole do vil y miserable, 
In1ligno de tener segun él era 
Tantos buenos debajo su bandera. 

Diez le dieron favor en su ruina 
Por el rey íltlelísimos va. al! os, 
Y destos un Torrellas determina 
Por avisados medios ablandallos: 
Al fin para volver á la marina 
Les hizo que les diesen seis caballos , 
Con ellos y otro diez de gente uelta 
El ÜI'tal á la costa dió la vuelta. 

Soldados diestros, hombres de gra11 tomo, 
Entre ellos l(lnso Alvarez Guerrero, 
Ord:'ls, Pero Mai'tin, Chaves, Perdomo, 
Ouirós, Tonellas, noble caballero; 
Joan de Aguctla y otros, no é cómo 
Pueda d cir u nomhrcs por entero, 
Pues es esta distancia t:m notoria, 
Que aunque los vi , se pierde la memoria. 

A la vuelta se vieron en aprieto 
Por no halla!' la ¡:(ente ya tan blanda, 
Y los rE'bC'Ides Alderete y Nielo 
Y el Villagrán y el resto de u banda: 
Con amistad de todos y respeto 
Llevaron adclant(' su demanda, 
Y dieron por la tierra discurrirn<lo 
Con Fedrimán, que andaba descubriendo. 

Nicolao Fedrimán en esta era 
A su mandar tenia gente harta, 
Reteniendo debajo su bandera , 
Y sin le consentir que dél se parta, 
Al valiente varon Joan de Ribera, 
Insigne capitán tle Santa Marta, 
El cual venia con poder bastante 
A descubrir por el dotor Infante. 

Deste fuerte varon , cuando comienza 
A tratar este reino y sus lugares, 
No se halla valor que no se venza 
De los suyos, que son mas singulares; 
Porque cierto podía sin vergüenza 
Competir con los fuertes doce pares. 
'l si mis días no fueren estrechos 
Yo dil'é del ~libera grandes bcchos. 

Pasando pues del Cabo de l!t V ola 
Descubriendo la tierra circunstante, 
El Fedrimán llegó de V~mezuela 
Con gentes y pertrechos al instante: 
Y hizo con astucias y cautela 
Que juntos descubriesen adelante; 
Ribera consintió con lo rogado, 
Pero fué mas por fuerza que de gradD. 

No se hallaba fuera desta furia • 
Sino por priucipal en este cuento, 
1\Iateo Sanchez Rey, el de Liguria, 
Que de valor tenia cumplimiento: 
Al cual ya tiene la celeste curia 
Y en este reino deja monumento , 
Y á su doña Casilda, que en avis() 
Y hermosura tiene cuanto quiso, 

Estaba Diego Ortiz , que es resideule 
En Vélez deste reino de Granada, 
A quien ventura corta no consienta 
Siquiera pa adia limitada; 
Siendo justificado pretendien':_e 
De cualquiera merced muy sen alada, 
Pues sus servicios puestos en memoria 
Habían menester cabal historia. 

Estando juntas pues -las dos armadas 
Con todo buen recado y advertencia, 
Las gentes del Ortal amotinadas 
Al Fedrimán le dieron obediencia· 
Y en dar el parabién de sus llegadas 
No pudo ser mejor el aparencia, 
Pero de los caudillos des te hecho 
Nunca jamás estuvo satisfecho. 

Pues aunque malos, pueden ser meJores 
Cesando de dañar quien hizo daño , 
Los que son una vez engañadores 
l\lal pierden el favor de tal eugaiío; 
l\las antes andan vivos los olores. 
Aunque se pase mes y pase año, 
Que justa paga es del fementido 
Cuando dice verdad no ser creido. 

Por esto Fedrimán como discreto 
Envió con recado conviniente 
Al Alderete , Villagrán y Nieto, 
A la ma1· so color de llamar gente; 
Pero despachó cattas en sect·eto 
Para que Jos destierren brevemento , 
O no les con intiesen dar la vuelta 
Por no le convenir gente tan uella. 

Aquesto se cumplió luetiO á la hora, 
Y aw1 creo Jos tuvieron en prjsiones, 
No para ser juslicia vengadora 
De sus delito · y r be !iones; 
Pero \'Oivamos al Orta\ agora 
Concluyendo sus peregrinaciones, 
Haciendo canto nuevo y ultimado, 
Por quedar sin aliento del p:~sado. 

CANTO SETilUO, 

Oonde a o cuenta cómo Jerónimo do Ortnlllcgó 4 su pueblo c1e NOYi'rl on 

la costa, cómo ae escapó do Antonio Sedeilo, y lo quo roas le suc dló 

I.Jnsta &u muerto. 

El que gente de guerra regir suele 
Para tener segura la matanza, 
No cumple con que solo se recele 
Del contrario que tiene gran pujanza ; 
Pero también conviene que se vele 
De los que es tan debajo de su lanza, 
Pues armas del doméstico enemigo 
Riguroso furor tienen consigo. 

Y ansi los humos destos desvartos , 
Si condensaren nube de sospecha , 
Tener apercebidos los roclos 
Antes que salgan llamas aprovecha; 
Pero si los remedios son tardíos, 
La suerte del contrario queda becba , 
V es menester, en caso semejante , 
Por no qoedar atPáS ~ es{QP oo'klot1!. 
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JUAN DK CASTELLANOS. 
El descmido ue ~rtal aqnl fué sumo, 

Juzgando la v rd:ades por no''ela; 
El cual n({) solamet~te vido humo. 
Pero tamlbién centellas de candela, 
Y con se re u mar lo que resumo, 
Nunca cre yó ser necesaria vela; 
Y ansí, como no hizo cuenta desto, 
Quedó de su potencia descompuesto. 

Hizo camino pues con sus leales, 
Rompiendo grandes fuerzas y pujanzas 
De aquellos belicosos naturales 
Que defendían casas y labranzas: 
Do las seguridades principales 
Les daban las espadas y las lanzas, 
Por ser al barbarismo de ta gente 
Esta seguridad mas conviniente. 

En tierra ya de paz los caminantes, 
Hicieron á la mar pat'tida presta, 
Adonde todos eran ignorantes 
De tan breve venida como esta; 
Y do por las revueltas dichas antes 
Les era la guarida mas molesta, 
Por estar el Sedeiío con inteuto 
De venir con Ot'tal en rompimiento. 

De manera, letor, que cuando quiso 
Evitar á caribes la tragona 
Crüel hija de Focis 6 de Niso, 
Amenazas de muerte le pregona : 
Y á no tener con ambas rrran aviso, 
Grande riesgo corría su persona; 
Mas escapóse de erüeles manos, 
Por induslt'ia del padre Castellanos. 

Y tengo yo por muy a'\eriguado, 
Que si no se saliera del estrecho , 
El muriera suspenso y al.ot'cado, 
Sin mirar á justicia ni derecho, 
Por esl:lr el Sedeño tan dañado 
Que cometiera ya cualquier m:Jl hecho ; 
Y an 1 , por lo traer á su presencia , 
l'ué la que puso suma diligencia. 

Mas puestos en la playa deseada, 
Cada cual por su parte recatado, 
Ilicieron COt'l e curo la llegada 
Al pueblo que el Ortal dejó poblado, 
Tre leauas mas abajo del armada 
Y campo del Sedeño reformado; 
El cual para partit' estaba presto 
Debajo del desino ya propuesto. 

Un maestre Joan, que lombardero era, 
Siendo de vela dijo quién venia; 
Salieron por lo ver á la ribera, 
Diciéndole cuán gran riesgo corria : 
Al instante le dió barca lijera, 
Equipada de buena compaiíía , 
El clérigo franc 's , principal hombre , 
Que e llamaba de mi mismo nombre . 

Sin ~ozar allí !)Unto de sosiego, 
Y sin ll yar cabal matalotaje, 
La vuelta de Cuhagna se fué luego, 
Y á vela y remo hizo su viaje; 
Y no fué de cobarde ni de ciego 
Ser él el que ll eva ha u mrnsaje ; 
Pues no co tara meno que la vida, 
Si no fuera de noche la pat'lida. 

Porque otro clia luego de mañ:m::~, 
A lgun indio ladino que lo vid o 
Llevó las nuevas á Maracapana, 
Diciendo que Ortal era venido; 
SedeilO, de su gente mas loz ~na, 
Juntó con. orcio bi en apercehido, 
Mandándol es con ásperas razones 
Que luego lo tl'ajescn en pri iones. 

A Neverí llegó la gente brava, 
Armada de rigor descomedido, 
Y sabida la vur lla que ll e\'aba 
La dieron á decir lo suc:edido: 
El Sedeño las barhng se pelaba 
Desque supo que Ortal era buido; 
Pero rusta t.le remos mas e pe. a 
)Jandó que to ~igui e ~e con gt':\11 priesa . 

.· . . 
t. ~ .. 

Eutre muchos que Iban A prcndello , 
Fueron 1os d s hermanos Antillanos, 
El capiUm Copet , Mesa y Tollo, 
Que también estos tres fueron hermanos : 
Zamudio, Ontiveros, Joan de Argüello, 
Cabrera, Joan M;utin de Castellanos, 
Con mas que mi memoria no sustenta, 
Y con quien el Ortal tuvo gran cuenta. 

Pues el tiempo que suele ser lijero, 
De la region etérea movido, 
Muchos I.Jizo venir á pagadero, 
El campo del Sedeño destruido: 
Siguieron pues á este caballero 
Hasta Cumaná, puerto conocido, 
Do para lo prender faltó remedio 
Por haber puesto mucho mar en medio. 

Queriendo ser mas Taurea Campano, 
Que hizo de su fuga confianza, 
Que Claudo Asello, milite romano, 
Que solo la tenia de su lanza: 
Vacía se volvió sedeña mano, 
Perdida de prision el esperanza; 
Libre pues el Ot'tal de tal encuentro, 
Sedeño se partió la tierra adentro. 

Recogió del Ortal muchos soldados, 
Cuyo fiel valot' esperimenta; 
Y para los llevar bien aviados, 
Caballos, armas, ropas les presenta: 
Hubo después negocios muy pesados, 
De que, mediante Dios, yo daré cuenta; 
Pues los Sedeños de presente huyen, 
Y los de Ortal agora se concluyen. 

El cual , considerada la demencia 
Del Antonio Sedeño y la malicia, 
Envió sus de pacbo al audiencia, 
Demandando remedio por justicia: 
Despachóse jüez de residencia, 
De quien también daré larga noticla 
Al tiempo que mejor me pareciere, 
Y con la clat·idad que yo pudiere. 

Porque para tratar cumplidamente 
La vida del Ortal en lo restante, 
Aunque un negocio de otro va pendiente, 
Habremos de baccllo di crepante: 
Poniendo por escrito de presente 
Cosas que sucedieron adelante , 
Después que noche del etemo suefio 
Escureció los ojos del Sedeiío. 

Por no ser los enojos difinidos 
Aunque sus dias fueron acab dos , 
Antes por los agravios recebidos 
El Ortal se vengó de sus soldados; 
Y aquellos que puuieron s.er habidos 
Fueron por su respeto castigados , 
Y en este lugar cumple que mi pluma 
Con brevedad posible los resuma. 

Pues cada cual elegia representa 
En relacion historia recorrida , 
Y aquel gobernador qu Ya cimenta 
No consieute que vaya dividida; 
Sino que de un voleo se de cu nta 
De todos lo sucesos de su vida; 
Y ansi, pues la presente ti t>ne dueüo , 
Acabada, diremos del Sedeño. 

El cual , mucho después de su partida, 
Y de revueltas otras y rencillas, 
An imismo partió de :Jquesta viJa, 
Por cuyo fin también hubo cosquillas : 
Tales, que fué su grnte dividirla 
En dos contrarios bandos y cuadrillas ; 
Unos la gente igurn alemana, 
Otros volvieron a .Maracapana. 

Estos por los delitos cometidos 
Y e ceso. que serún conm morados , 
A il1st:Jncia del Ortal er:w punidos, 
Y de los que tenian agraviados: 
Fueron rn c. te puerto detenidos, 
A liu que todos ftte scn castigado. ; 
Eulre ellos un .Adu1.a y Jo:w d<' A rgüellu, 
A quien la sosa hito largo cuello. 
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Pues muchos menearon los tobillos 
Pareciendo mas sano dar la vuelta, 
Que puestos en cadenas y con grillos 
Pagar el carcelaje sin la suelta : 
Fueron los sobredichos dos caudillos 
Deste motín y última revuelta~ 
Y todos por llevar caballos buenos, 
Se qui ieron valer de los ajenos. 

Escogió cada cual á su contento, 
Porcrur por la zavana repastaban, 
Y Aduza dijo ser acm·tamiento 
Dejarretar los otros que quedaban , 
Po1·que no fuesen en su seguimiento 
Aquellos de quien ellos los llevaban : 
Astucia de sagaz y de discreto , 
Si acaso la pusieran en efeto. 

Mas hubo también otras opiniones 
Torpes en afear aqueste hecho, 
Y ansí faltaron las ejecuciones 
Que les pudieran ser de ~ran provecho ; 
Pues acontece muchas swrazoues 
Asegurar con otras u derecho ; 
Y aunque la culpa hace muy mas llena, 
A ''eces se reservan t.le la pena. 

Fueron pues diez y seis apercebidos 
ne caballo, de lanza y de rodela, 
A quien noche sacó sin ser sentidos, 
Como la que de tales es tutela: 
Volvían por los pasos conocidos 
A la gobernacion de Venezuela; 
Y en Cubagua justicia y regimiento, 
Luego supleron el atrevimiento. 

Condenando la culpa por atroce, 
Cometen al Ortal aquel castigo; 
Orla!, qne sus afl'entas reconoce, 
:Mucha gente cabal llevó consigo , 
Con deseo de dar alguna coce 
A quien se le mostró tan enemigo; 
Y en tierra firme puestos deste puerto, 
Lo que el Aduza dijo salió cierto. 

Pues luego los cahallos en illados , 
Que vimos escapar del duro trance , 
JJe huellos fugitivos enseiíado , 
A gran prie a siguieron el alcance; 
Pero los delincuentes confiados 
No supieron jugar segundo lance ; 
Pues o por flojedad ó mala guia 
Se dieron menos priesa que cumplía. 

Al gran rio de Guárico llegaban 
Como setenta leguas caminadas, 
Do los cansado cuerpo reposaban 
En playas y riberas cultivadas, 
Cuando los que por ella caminaban 
Fresquí. ima hallaron las pi adas, 
Y el Ortal repal'ó la gente pl'csta, 
El rigor esperando le la fi 'Sta. 

Apolo )'a la sombras retiraba, 
Pues caj por zenit se les . ubia, 

C'1 eje por 1 medio resecaba 
Con los dorado carros que r·egia , 
Cuando frescor· undwoso convid:Jha 
Al desean o que el e erpo le pe<.lia: 
Entonces PI Or·lal y sus soldados 
Dieron en los que estaban acechados. 

Di en como peje narces ó torpedo, 
Que sin tocar entume miembros sanos, 
Y p:-~r·a ser .. u cebo se está quedo 
El prje de los ríos des tos 1 la nos ; 
Ansí lo asaltados con !miedo 
No pudieron valerse de sus manos, 
Por ver e rodear tan de repente, 
Y no temer aquel inconvinienle. 

No faltaron alli duros sayones 
Que con oprobio y palabras feas 
Los pusieron en ásperas prisiones, 
Ansí colleras como arropeas, 
Representándoles \'iejas pasiones 
Ilahidas en rencuentros y peleas ; 
(ltros también de mas noble talento 
Usaban de mejor comedimiento. 

Estaba ele! Argllcllo muy ser1tiuo 
Jerónimo de Ortal por lo pasado, 
Y :msl, sin le guardar orden debido 1 

A muerte natu1·al fué condenado : 
.Finalmente, que fué, sin er oído, 
De la rama de un árbol ahorcado 1 

Ejecutando fuera la sentencia 
De su gobernacion y pertenencia. 

Argüello muerto, como dije antes, 
Con muestra de grandísima paciencia , 
Llegaron á Cuhagua los restantes, 
·Donde e taba jüez de residencia, 
Y adonde no faltaban querellantes, 
Ajenos de vh·tud y de clemencia : 
Afrentaron soldados u e gran suerte, 
Y Aduza padeció pena de muerte. 

Conclu,os estos casos tan estraños, 
Indignos de cubrirse con tiniebla, 
Ortal, pobre, pasó por muchos años 
En casa de w1 vecino dicho NieblG: 
Fué después contador, ma no de daiíos 
Que hacia sin orden y sin regla , 
Herrando libres indios por capti\'OS, 
Cuyos números fueron escesivos. 

Estando pues el pobre con resuello 
1\fenor que para lo cotidiano~ 
Y tan pobre que mas no pudo sello 
Aquel Epaminondas el tebano: 
Ante los oidores un Argüello 
Quejó dél por la muerte del hermano; 
De manera , que fué por su presencia 
A defender sus causas al audiencia. 

Para satisfacion del t:~l esceso 
Faltaba lo que el otro pretendía , 
Por ya no ser Ortal, Mida ni Creso , 
Ni tener lo que Pitio tenia , 
Ni aun para pagar costas de proceso , 
Y ansi se concertó por cierta vía : 
El Ortal, libre ya desta mm1era, 
Tomó en Santo Domingo compañera. 

Gozando de mujer, dama lozana, 
Una siesta cubierto de sudores, 
Por asiento Lomó cie1·ta ventana 
Para tomar del aire los frescores, 
Donde septentrion ó tramontnna 
Hacia mas templados los calores, 
Y luego, como aquel r y Andebunlo , 
O como Nicanor, cayó defunto. 

En proporciones ra delicndo, 
Y también en sus tr!ltos tuvo esto: 
Fué grave con nota de pesado, 
Var()n gallardo, • uelto, hien di puesto : 
La barba clara, rostro bien formado, 
Alegres ojo , apacible gesto, 
Decían de buen pecho er ujeno; 
Pero por cierto yo lo hallé bueno. 

Honró ~u funeral ilu. tre gente 
Como suele ciudad tan gen r·o·a 
Al que es inferior y al eminente, 

in que de claridad le falte e ,a: 
Enterrái'OIIlo muy honradam nte 
En parte conviniente y honoro a, 
Y donde las cxer1uias se hacían 
Pusieron unos versos que úecian : 

Coutinet Ortali, bustum quoa ccrnili&, oua, 
Qui (a el~ Crresus, (actus ct ipsc Bito¡¡. 

Valae dolet varios huius per¡¡emlerc casus, 
Plus que dolet NObi-8 tam citus inleritiU. 

Ticn~ aquesto scpulluro 
A Jerónimo de Ortal, 
Cuya carrera fué tal, 
Que en ello le dió ventura 
Antes bien y llespuh mal. 

Dolor esquo desatina, 
Consitlerar su ruina , 
Pero lo que mas dulió 
Fué morir como murió , 
De muer~ tan repentin a. 

1':!5 
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ELEGIA XD. 
A la muerte de 4.ntonio edeíiQ, donde an.simismo se cuen!~ 

el suce ·o ele 'SU ;'amada. 

CANTO P fl\IERO. 
A cosas de Cuba~ua y .Marg:H·ita 

Aspirnha, letor, mi fla ca pluma 
A dar de relacíon tan infinita 
Alguna recogida y breve suma ; 
Pero dame Sedeiío tanta grita 
norrando que su cau. a se resuma, 
Qu~ primero que del13s es forzado 
Acabar lo que dé! he comenzado. 

Cuando clara progenie de Latona 
Tenia por la ecliptica canera, 
Aquel primero signo de la zona 
Oblica, que ciñendo va la esfera; 
Cuando quin~eno ciento se pregona 
Con mas treinte y seis aiíos de la era, 
Tal dia con frescor de la mañana 
Salió Sedeño de 1\laracapana. 

Al cual de te consorcio belicoso 
te pareció nombrar en el armada 
Por general :i Diego de ~einoso, 
y el maese de campo fue Lo ada : 
Martin Fernandcz, homb1·e poderoso , 
Por alcalde ma)•or de la jornada, 
Porque en el av1ar el e tandarte 
Este fué quien gastó la mayo¡· parte. 

Por capita11es otros seis ó siete 
Fueron por el Sedeño eña lados • 
Como Montalvo, Vega y el Copete, 
Y los dos que murieron ahorcados ! 
Sell'un mi verso débil entremete 
En,..los casos atrás conmemorados, 
Ocboa y Al01. o Al varez G~1errero, 
Capitim del rtal y companero. 

Sacó quinientos hombres escogidos, 
Todos valero·i imos soldados, 
ne caballos . armas proveiJos, 
De co as necesarias reparados ~ 
De pensamientos altos van movtdos • 
De grandes e peranzas alentados , 
Con intento de v r templo dorado 
Do el padre de Faeton es adorado. 

Con todo buen conciet to se camina 
Por co la de la mar camino claro. • 
Pero luego dejaron la mnrina, 
Y atra,·esaron por Patigutaro : . 
Provin ia tan cabal qu fuera dma 
De con erva e on mejor reparo • 
Y por do les hacia mas al caso 
Salieron á lo pueblos de lo raso. 

A sombra de tan fuertes valedores, 
Cubagua conceltó también que fueseu 

us capitanes y rescntadores 
Que los odio esclavo rec,Jgiesen. 
O granjendo ya po1· su suuor~s, 
O de los que lo ot¡·os les vendiesen, 
Con orden de clemencia tan ajella 
Que el escrebillo da terrible pena. 

Pues era tan sin freno la soltura 
De pnrtc del ej · rcito cristiano, 
Que les era la paz menos segUI'a 
Qu dormir con las armas en la mano~ 
Pues con asegut·allo, se procum, 
Privar de lil.lertnd al indio llano, 
Y en esto fueron tantos Jos engaños, 
Que se hicieron increíbles daños. 

De tan inmen ·a copia de vecinos 
Rarisimos son hoy lo que parecen, 
Umbrosos montes cubren los caminos 
Que los human s ojos bumedece.n : 
Los campos por do pasan peregrmos 
Con sangre de los muertos reverdecen ; 
Ya no se ve labranza ni cultura, 
Sioo bosques i cultos y espesul'a. 

En e~to co1ocab:m sn conten~ 
Con harto mas rigo1· de Jo que d1go, 
Y era de tal fut·or el desatiento, 
Sin reset•var amigo ni cnemig?,. 
Que juzgaban con gran me_recJmJento 
El demérito digno de cast1~0: 
Tanto ciega los ojo la cu<licia 
Que la mal<lad se tiene po1· justicia. 

Los ebrios de tan lliOrlal beleño, 
Que muy poquito.s hoy su Lenta h~do, 
Parece que despiertan de tal su no 
Que ninrruno t-uvieron tau pesado : 
Dicen m~l del Ortal y del Sedeño 
Por haberse tan mal acomodado, 
Pues i tuvieran de poblar int ntos 
Potentes fueran los repartimientos. 

Iban pues con algunos compañero~ 
De Cubagua personas principa_les, 
Un Domingo Velazquez, un R1her.os, 
Fern ndo de Veger, Pedro de Callz: 
S fin, su pretcnsio!1, sus paradero~ 
Fué siempt·e destrun· los naturales; 
LleNó á Guaramental toda l:l gente, 
El gua! los recebió beuiguamente. 

Hizo Sedeño i1· po1· otras vías 
Gente que parecía ·er ~ast~nte, 
Repartidos en tres capttamas 
Para que descubrie en adelante ; 
Y él se detu\'o por algunos dias 
Mas cerca de la mar. con la restante, 
En el pueblo del COJO, que ya cuellto, 
Porque le p:neció fértil asiento. 

La gente por Cubagua proveida 
Y con el capitán que Ochoa llamo, 
Desde Guaramental hizo conida 
A la parte que dicen Guayacam~, 
Provincia bien poblada y estcnd1da, 
Pero nó sin defl'Dsa de su amo, 
Porque los in<lius del la como diestro~ 
Hicieron grandes suertes en los nuestros . 

Pues viendo lamentar los derredores 
Por ser en sus defensas incapaces, 
Y er los españoles ya se flores; 
Como sabios astutos y sagaces, 
Tuvieron estos indio. por mejores 
Patentes guenas que Ungida paces ; 
Y ansi fueron los nuestros rebatit.lo , 
Algwws muertos, y otros mal heridos . 

Viendo que se valian desta uerte 
Por tener la guarida muy cercana) 
El español desea de lo fue¡·te 
Sacnllos al anchor de la zavana, 
Para tomar venganza de la muerte 
Que padeció la. gente cast~llana, 
Y ansi se rcll':.IJCI'On poco a poco 
Pa1·a mas incitar al iudio loco. 

Con sospecha de que se retiraron 
Los espaftoles de temores llenos, 
Los iudios á lo raso se llegaron, 
Sin miedo del concierto de los frenos 
De aquellos que lo tésa.l~s l~omaro11 , 
Para poder coner con ¡Hes aJ nos , 
Tanto que se pusieron á provecho 
Y á daño suyo fuera del estrecho. 

Las riendas flojas, las espuelas ltíta. , 
Compuestns las ndargas y las la~zas, 
Van los centauros contra los lnp1Las 
Que venian con van as confianzas : 
Avívanse las voces y las gritas, 
Crecen á mas andar lns dcstemplauzas • 
A todas partes y por todos lados 
Rompen salv::~jes pechos y costados. 

El Ochoa hacia gran estrago, 
Pedro de Caliz rige bien las riendas, 
Y también Ft·ancisco de Santiago, 
Que en este nuevo reino tiene prendas 
Ningunas lanzas destas van en vago 
Vengando las pretéritas c~ntienda!' , 
Y los demás hacian maravtllas, 
Rompiendo ta~ ijadas y oostHlas. 
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Bien como caminante descujdado 
Que bestia fiera topa de t'epente, 
Y con aquel temor <lesalentaclo 
Huyendo acia atrás vuelve la frente ; 
Aosi huye también el mas o ado 
Y el mas aventajado de La gente, 
Admirados de ver en la conquista 
Bestia nunca jamás por ellos vista. 

Al fin, viendo los golpes escesivos, 
Los tajos y reveses inhumanos , 
Los guayacamos que quedaron vivos 
Huyeron del furor de los cristianos~ 
Pero de los rendidos y captivos 
Gt·an copia les dejaron en las manos, 
Y pue tos en recado conviniente 
Siguieron el alcance juntamente. 

Los libres del rigor de las peleas 
Largando van los arcos y penachos, 
Los nuestros saquearon las aldeas 
Recogiendo mujeres y muchachos : 
De oro h::~jo joyas y preseas 
Sin que le pongan arma sus empachos , 
Y vueltos á la ya dicba dehesa, 
Al Sedeño llevaron grande presa. 

Como fuesen iguales en ingenio 
Para hacer allí las particiones, 
Atabas se conforma con Numenio. 
Ambos á dos 7randísimos ladrones : 
Ajenos del vivir del justo Benio, 
Mas no de las argivas condiciones; 
Llevólo pues Cubagua pot' entero 
Uno por parte y otro por dinero. 

Acudieron también los laburlanes 
Para podet' mejor echar el sello ; 
Quiero decir, los otros capitanes 
Bautista, y el Aduza, y el Argüello : 
Que tuvieron contrastes y de. manes 
Y la ' 'ida colgada de un cabello, 
Por haber encontrado competencia 
Que hizo porfi'ada resistrucia. 

Pero trajeron muchos maniatados 
De Anipuya, lfarapa y 1\tayatare, 
De Cbocoroima y rio de Tiznados, 
De Guamba, Ot·ocomay, Cumagatare ; 
De muchos pueblos otros señalados 
De la provincia de Mayagat!lre, 
Y todos lo 11 varon cubagüeses 
A trueco de preseas é interes s. 

Llevaban á Cuhagua sus vecino! 
n esclavos proliji imas cadenas, 
Dejando bien sangrientos los caminos , 
Las sendas y veredas todas lleuas 
De muertos en aquestos d saLinos, 
Con hambre, con c:m ancio y otras penas 
Pues eran desto mt ero captivos 
Muy mucho mas los muertos que los vjvo¡;, 

Y como tantos mum·tos se quedasen 
En aquestos trab:~jos e cesivos, 
Fué causa gue lo tigre se ceba en 
Y en esta tlCrra fuesen tan nocivoc;; 
Pues como ya los muet·los lE> faltaspn 
Procuraban ceharse de los vivo , 
Y fué tan gr:llldé plaga y de ventura 
Que no teniamos llora segura. 

El pesado temor desto se prueba 
Por ca os varios que decir entiendo, 
Y cntt'e sueños no era co a nu eva 
Alguien, sin le tocar, estar dici endo : 
<e Señores, que me ll eva, que me lleva. , 
Lc1s otrQs acudían al estruendo, 
Y estando quien lo dijo muy dormido, 
Causarse confusísimo ruido. 

Pues como cada cual por si recela 
Una muerte tan vil y desastrada, 
Unos tirau li~ones de candela 
Otros tercian la lanza preparada; 
El otro se embrazó de la rodela, 
El otro no topó con el espada ; 
Mas en los sobresaltos desta fieras 
Las mas ·vooes ~as burb! eran vcra5 . 

Y á treinta de caballo, mocetones, 
Y para guerras.no personas mancas, 
Un tigre les causó mil turbaciones 
En el río que llaman de Barrancas : 
Recogidos en medio los peones 
Y ellos sin se mover ancas con ancas, 
Mas antes de llegar la luz del dia 
A un indio le quitó la que. tenia. 

Otra noche por el iuconviniente 
De tan pernic'iosas ocasiones, 
Un capitán, que fué Joan de la Puente , 
Vistióse fuertes armas de algodones : 
Con capirote y faldas fuertemente 
Trabando las bcvillas y botones, 
Porque si la ' 'enida fuese cierta 
En ott'a parte diese descubierta, 

Y aunque las armas fueron de proveclfo 
Cu:mdo todos estaban reposando, 
El tigre para él se fué derecho 
Ningunas cubet'luras respetando; 
Dió grandes voces él, mas un gran trecho 
Lo llevó con las armas arrastrando, 
Acuden caballeros, que velaban, 
Al tino de las voces do sonaban 1 

Yendo cada cual dellos recatado 
Dan gritos que los meten en el centro, 
Al fin balláronlo ya desmayado 
Aquellos que salieron al encuentro : 
Entre dos plantas ' 'erdes apretado 
Que no pudo metello mas adentro, 
Túvose por grandísima ventura, 
No podello llevar al espesura. 

Y cierto su persona fuera leS'a 
A poderle quitar los embarazos, 
Pues cuando va huyendo con la presa 
La va haciendo toda mil pedazos : 
Hinchendo de crujidos la dehesa 
Quebrantando costillas, piernas, brazos ; 
Y es tan veloz en el hacer el salto 
Que parece que vuela por lo alto. 

Ott'a noche t mbién desta maoefa 
Dormia el lu. il:.mo Caraballo, 
Habiendo puesto P< t•a cabeccm 
La silla y aderezos del caballo : 
1\lanoplazo feroz tiró la fiera 
A íln de lo matar y de llevallo, 
l<'ué mi terio de Dios y maravilla 
Que pat·asen los daños en la silla. 

Huyó pesado suelto del dormido 
Cuya silla sintió lle at' ra trando, 
Haciendo los estribos gran rui'do 
Que por las duras piedt·as iban dando : 
Temor lo hizo mas apet·cebido 
Y á todos los dcmú estar velando 
Hasta la luz, y abiei'Ia la sospecha 
La silla se halló, pero deshecha. 

Otra vez en el rio de Tizn:tdo 
Un indio de Fernando Cascajales 

e cubrió con un cuero de venado 
Con miedo, segun dijo, de tos males : 
Saltó tigre feroz enc:u·nizado 
Echándole la ganas infernales, 
Y ventura le fué tan obediente 
Que llevó la cubierta olameute. 

Conocida su suerte venturosa 
Dió gritos convocando los cristianos , 
Saltó de la hamaca <ruieu mas osa 
Y el que tuvo los pié menos livianos : 
Tuvimos una noche trabajosa 
Y siempre con las l::mzas en las manos , 
Con tizones, con grita y '1ocería 
Hasta qúe ya llegó la luz del dia. 

Yendo muchos á dar en un cercado 
De gente que tenían acechada, 
Cada cual á caballo bien armado 
Cubiertos de la noche sosegada; 
Tigre feroz saltó por el un lado, 
\' al capitán llevóle la celada, 
Sin ser la voluntad del caballel'O 
{)ue lo ~iese.pa)etan üjero. 
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Viendo h huMl:l maña del lacayo 

Cuya!'. Urlas priuaban <: 1 cogote, 
El caballero Garci Perez Vayo 
A lo t·aso salió mas que de trote ; 
Po1·quc u o re\ olvie e por el sayo 
Aquel que le llevó u capirote, 
Y los demás hicieron otro tanto 
No menos poseídos del espanto. 

De día fuimos seis por un camino, 
Y en un gran pajonal pasó delante 
Joan de Oña , montañés, ó vizcaíno , 
Saltó tigre con él en el instante, 
Con golpe que sacara de su lino 
Al mas poderosisimo gigante; 
Acudimos á él con piés livianos, 
Y quitámoselo de entl'e las manos, 

La fiera crudelísima, tragona , 
No pudo de!Ohacet• el mortal vaso , 
Mas dejó maltratada su persona 
Por se quet·er m o trar en este caso 
Barbero que lo hizo de corona 
Dejándole no mas que el casco raso , 
Pues la tresquila fué con tan mal celo 
Que no pudo jamás cubrilla pelo. 

No le curaron luego la herida 
Por parecer las llagas ser mortales , 
Y aun por andar la gente de corrida , 
Demás de qne fallaban materiales : 
Curámoslo después, y tuvo vida 
Temerosa de tales animales; 
Y aunque vivía siempre lastimado, 
Despues lo vi con hijos y casado. 

Quiero también contaros otra cesa 
De un indio que venia por un llano, 
A pedir libertad para su esposa 
Captiva del ejército cristiano: 
Otra ll(l\'!l por ella muy bermosa 
Y espada Je las nuestr::~s en la mano , 
Mas tigre le mató la india bella, 
y uél hacer quisiera lo que della. 

Mas viéndolo vrnir el caminante, 
Cubrióse tras el tronco de un madero , 
Poniéndole la punta por delante 
Al tiempo que voló saltó lijero : 
De suerte que la espada trepidante 
Entró por el vital degolladero, 
Cayó la be tia fiera sin aliento 
Y el buen indio gozó de vencimiento. 

Dió relacion á nuestra comp:Jñia 
Del daño recebido y del pro\•echo, 
Fueron allá por ,·et· lo que decía 
Y satisfizo e cristiano pecho : 
Diéronle la querida que pedía 
En premio de tan honoroso hecho, 
Hiciéronle los indios grande fiesta 
Por selles esta fiera muy molesta. 

Pudiéramos ga!'.tar en esto cuE>ntos 
Hartos dias c¡ue no fueran inrr·t¡>s, 
Ma~ no de desventUl'a tan E>: en tos 

uanto lo fueron esta dichas suertes: 
Sino fines turbados y sangrientos, 
Anehatadn. y penosas m u rtes, 
No solo de los indio. natm·ales 
Mas de muchas P"rsonas principales. 

Y muchos nombres d.llos os dijera, 
Pues en los mi mos ri sgos nos hallamos, 
Pet·o por acortar esta carr('ra 
Al Antonio Sedeño ntJs volvamos , 
Y al asiento del Cojo y su •·ibera 
Que fué la parte donde lo dejamos , 
Por rehacerse mas de cosas varias 
Para largo camino necesarias. 

Estando pues en esta pertenencia 
El Sedeño con estas compañías, 
Vino para prendello del audien~ia 
Un licenciado dicho Joan de Fr1as : 
No menos confiado de su ciencia 
Que de victoT1osas val ntias, 
Entró tras él por pasos conocidos 
Con cien soldados, hombres escogidos. 

Supo Sed<'ño luego la yrnitll 
Y aderimmdo lo que el ott'Q ,piensa , 
Toda u genl e tuvo recogida 
Con mano para gue1·ra ma estensa : 
A la cual destas cosas advertid¡}, 
Dispu o y ordenó para det'ens~ , 
Facilitando tal inconviniente 
Con decilles á todos lo siguiente : 

«Envidia, mis carísimos hermano. , 
Que lo bien puesto derribar procura, 
Debe querer quitarnos de las manos 
Alguna pro peri ima ventura: 
Pues me dicen venir ciertos cristianos 
A perturbar tan buena coyuntura, 
Con jüez proveido del audiencia 
Por odio, por pasion y mal querencia. 

»Y si somos á estos sometidos, 
Obedeciendo tales provisiones , 
Que maliciosos hombres fementidos 
Ganaron con siniestras relaciones, 
Quedamos asolados y perdidos; 
Y fuera de tan buenas ocasiones, 
Como las que tenemos de presente , 
Do Dios y el rey se sirven juntamente. 

»Pues querer por jurídicas contjend:ls 
Que nuestras cau as sean defendidas, 
Demás de desasirnos destas prendas 
Para cosas mas altas adquil'idas , 
Veremos consumidas las haciendas, 
Y en confusion las homas y las vidas , 
Que como ya sabeis las menos veces 
Pavorecen al reo los jüeces. 

»Aosl que pues que vamos en ser\•icio 
De Dios y rey, segun intento mio, 
Y para la defensa que cudicio 
Tenemos fuerzas y ba tante brio , 
No me parece grave maleficio, 
Que el licenciado Frias vuelva frio • 
Antes es bien que cada cual defienda 
Su libertad, su \'ida y su hacienda.~ 

Aquel interesal razonamiento, 
Con oídos atentos percebido, 
Y entendido por todos el intento 
Que de color de rey iba vestido , 
Mo traron todos ellos buen aliento 
Para la defension de su partido , 
Diciendo cada cual que estaba pt·esto 
Para la ejecucion de lo propuesto. 

En aquesta sazon Frias tenia 
La contraria ribera del Unare, 
Pero seguro vado no sahia 
Para r¡ue su vrnida se declare ; 
Y ansí determinó por aquel dia, 
Que por allí su gente e repare, 
Mandando componer r:mchos y tiendas , 
Sin sospecha de guerras ni contiendas. 

Y fué debajo desta intenciones 
Hacer pasat· allá, dia sigui en te , 
Algnna bre\'C copia de varones , 
Con Sancho del Castillo, su escribiente , 
Para notificat' las pro\'isiones 
Al Antonio Sedeño y á su g nte , 
Que los hilos cortó de u e peranza , 
Por no tener de muchos co11fianza. 

Y ansí trnia a determinado, 
La luz de los morlales apartada, 
Pasar allá por conocido vado, 
Con parte de su gente bien armad:! ; 
Y dar en el dormido licenciado 
Prendiendo la cuadrilla descuidada , 
Con miedo que si viesen mandamiento , 
En sus gentes habria mudamiento. 

Al tiempo pues que ya la noche fria 
Demediaba sus cursos naturales, 
Y sueños descuidados infw1dia 
Morfeo por los ojos de mortales ; 
El Antonio Sedeño no dormía , 
Antes llamó soldados principales 
ApercebiJos para tal efeto, 
Porque teni!l d€stos buen conceto. 
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Caminaron con él hasta doscientos, 
Los ciento de caballo y cil:'n peone ·, 
Muy bien armados y con pasos lentos, 
Por mas a e::;urar las ocasione- : 
Pasaron con qu"ictos movimientos , 
Las aguas sin opuestas defensioses, 
Y fueron por aquestos c~mpo :mchos 
Hasta ponerse ya sobre los ranchos. 

Como tigre que quiere hacer presa 
Saliendo de lugar e.cu1·ecido, 
Y fué por pajonal de (a dehesa, 
Tan tácito que n.o causó ru"ido; 
Y visto los m:urjares do su mesa, 
Hace salto velor., jam~s oido, 
Y si acaso lo s\enten , es ya cu:-~ndo 
La miserable presa va gritando ; 

Ansí los de Sedeño , rtYestidos 
Del nublo que teniat~ por halago, 
Llegaron a los ojos que dormidos 
Tomaban del trabajo justo pago; 
Y nunca fueron vistos ni sentidos, 
Hasta que ya dijeron , ce Santiago, 
A las arm;~s »; dan gl'itos, pm·o vanos, 
Por Ja se las tener ajenas manos. 

Sin sangriento ri~or fueron rendidos 
Por estar sepultados en gran sueño, 
Y luego fuer0n todos repartidos 
Entre los capitanes del Sedeño : 
Caballos, arm:~s , ropas y vestidos 
Allí reconocieron nuevo dueño, 
Y otras preseas mas, entre las cuales 
Recogieron las cédulas reales. 

Y estas sin el re peto que se debe 
Luego las ntregaron y las dieron 
Al impetu del agua que las lleve, 
A las ondas del mar por do vinieron : 
Pedro de las Comadres, que se at1·eve 
A tales de Yergü nzas cuales fueron , 
Comenzó de decir con grito varios: 
cAilá van, allá van los cat·tularios. » 

Pensaba que por e to fuera dino 
De coronas triunfales 6 ~uirn!.llda ; 
Pero pasados tiempo , t1empo vino 
Que por sus robustí im~s e paldas 
A su pesar corrió flujo sanguino , 
Que en el rostro causó color de gualdas, 
Otros también ntraron en la cuenta , 
Que no se reservaron del afrenta . 

El Frias con lo. otros descompuestos , 
Fueron, como ya dije, dividido 
Por el gobcrnat.lor en varios puestos , 
A vi~ilantes guardas cometidos : 
Sufnendo cada cual ratos molestos, 
Por ser escasa m nte provPidos, 
Pero poco después de la pf'ndencia, 
Para poder volver les dió lic ncia. 

Mas aunque medios y conciertos hubo, 
Para poder volver al Oceano, 
Al Frias el Sedeño lo detuvo, 
Y á Sancho del Castillo su e criban o : 
Con unos el concierto se mantuvo , 
Y á otl'OS no les dió tan libre mano, 
Sospechosos dejóselos consigo, 
Y los otros se fueron como digo. 

No vuelven en caballos ni trotonc , 
Pero, segun el u o de romeros, 
Las lanzas convertidas en bordones , 
Y las adarg:-~s son sacos lijeros : 
Iguales van agora los peones 
A los avrntajados c~tballeros, 
hntre ellos an imismo van itruales 
Un don Pedro y don Diego S:mdovales. 

Con Domingo Velazquez se dispensa, 
Y con otros amigos conocidos , 
Que lleven armas para su def nsa, 
Si de los indios fuesen ofendidos ; 
Y á todos los demás en recompensa 
De los bienes robados y perdidos , 
Les dieron muchos indios de la tierra, 
Que les decían ser de buena guerra. 

T. IV. · 

E los, á quien volver no se les veda, 
A"iso luego dieron al audiencia; 
Y an í , vistas las vuellas de la rueda, 
Manclóse que castigue la demencia 
El liceuciado Joan de Castañeda , 
Famoso por soltura de conciencia 
Y en de honestidades y regalo 
Creo que fué menor Sardanapalo. 

A Cubagua 11 egó do se pregona 
La provision y cédula bastante, 
Y por no fatigar mas su persona 
Nunca quiso pasar mas adelante; 
.!\fas nombro capitan de Tarragooa , 
Que uo hallaba riesgo que lo espante , 
Este fué Joan de Yúcar, un navarro 
De qaicn atl·ás algunas cosas narro. 

Como varon sagaz y diligente, 
T1·atable, generoso, halagüeño, 
Procu1·ó convocnr alguna gente, 
Cuyo número todo fué pequeño : 
Por vía que le fué mas conviniente 
Luego se de!>pachó co tra Sedeiío, 
Creyéndolo hall:lr en el asiento 
Adonde Frias vió su rompimiento. 

Pero despué que para la marina 
La gente sin 1 !<'rías fué enviada, 
El Anton ·o Sedeño determina 
Prosegui1· adelante su jornada : 
Pifaro y alambor con voz contina 
Rt:coge ya la w•nte separada, 
Serenidad cie tiempo los convida 
A poner en efeto la partida. 

Demás ele que teni:J por pesado 
Gastar ma tiempo pot· aquel asiento, 
Donde febea luz había dado 
A toda su carrera cumplimiento, 
Por polos del zodiaco dorado 
Contrario del primero movimiento, 
Y aun del signo de Géminis salia, 
Y altl'Ópico de c¡¡ncet· se metía. 

Dados pues por el campo los pregones, 
Recogrn los oldados su haciendas, 
Mantenimientos, armas, municiones, 
Lo. gosipinos toldos y las tiendas; 
Salí ron caballeros y peones 
Dispuesto para lides y contiendas, 
Y para les ser\'ir en trances tales 
Ct·ecida cantidad de naturales. 

A los cuales llevaban en colleras 
Con cuet•da 6 cadenas algo largas, 
Pero todns delgadas y tijeras 
Po1·quc pudiesen bien llevar las cargas : 
Cansilhan e la fuerzas mas enteras , 
Las horas t.lel vivir hacen amargas, 
Aque te ve su fin, aquel desmaya , 
Otro no sabe ya cómo se vaya. 

Mandaban de atar al r¡ue se via 
Careciente de fuerzas y sustancia, 
Porque el gobernador iempr tenia 
En e te ca o grande vigilancia, 
Y en que e ca.ninase cada dia 
nos lerruas solamente de distancia, 
Siempre nombraba hombres diligentes 
Que curasen heridos y doliente . 

Tuvo vinilantlsimo cuidado 
De los pobres enfet·mos y herido , 
Nunca se le probó comm· bocado 
Hasta que los tuviese proveidos: 
Por el camino todo buen recado 
Y entre los de caballo repartidos, 
El en la retaguardia vigilante 
Para llevallo todos por delante. 

Con esta vigilancia propia suya 
Llegaron á las tierras que mandaba 
La reina que llamabl)n Anapuya , 
La cual de buena paz los esperaba: 
Hermosa, varonil, cabal, y cuya 
1\fano muy liberal se le mostraba , 
En todas proporciones elegante , 
Y para guerra y paz mujer bastaute. 
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JU. N DE CA. TELLANOS. 
y-en general es este mu.jeriego 

De bien compuestos miembros y lozanos, 
Ninguna cosa dul'as al entrego 
Que suelen recebir lascivas manos: 
Derretidas en amoroso fuego, 
Grandes aficionadas á cristianos , 
Serenos ojos , blandos movimientos, 
Causadores de tiernos sentimientos. 

Entre estas apacibles compañías 
Fueron los españoles detenidos 
Por espacio de diez ó doce d'ias, 
Aunque ninguna co a divertidos : 
Después con las debidas cortesías 
De la gallarda reina despedidos, 
La gran Orocomay fueron buscando, 
Do también los estaban espel'ando 

Con grande cru1tidad de bastimento, 
Por se1· Orocomay atrás nombl'ada 
Señora de gt·andísimo talento, 
Y á cualquier español al1cionada: 
Libre de yugo ya de casamiento, 
Y que después no quiso ser casada , 
Tuvo hijo varon de gt'an estima, 
Y el nombre deste mozo fué Perima. 

Alto, fornido, suelto, bien dispuesto, 
Y aunque zurdo, perito sagitario, 
Melancólico, grave, torvo gesto, 
A mansas condiciones adversario: 
En baldonar la madre fué molesto, 
Atrevido, feroz y temerario, 
Con él crecían malos pensamientos, 
Pero salia bien con su~ intentos. 

Y ansl , teniendo días mas ::~ncianos, 
En su reino mandó se contl'adiga 
La paz que sustentaban comarcauos, 
Menospreciando ser en esta liga. 
l'tlostróse tan crüel contra cristianos 
Cuanto la madre fué f'iel amiga, 
Llegó después su gran valor :l tanto, 
Que fué de todos general espanto. 

Pues con ser por alli los campos llauos, 
Sin siena ni peño! do se valiese, 
Nunca jamás rompió con los Ct'istianos 
Que punto de su parte se perdiese; 
Antes vivos tomó muchos :'l manos, 
Y al de caballo Llizo que huyese, 
Y á muchos no valieron las espuelas, 
Sino que los cogió por las pihuelas. 

Hizo mientl'as vivió notables daños 
C01·riéndole su tierra capitanes, 

in ser pal'te grandísimos engaños 
Para no padecer muchos desmanes ; 
Mas pasados después algunos años , 
Ciertos soldados de los alemanes 
Llegaron por alli no sospechando 
Hallar tan pettinaz y duro bando. 

Fué gente baqu'iana que tl'aia 
Un cier.to capitán de valor raro, 
El cual Pedro de Limpias se decia , 
Y el bát•baro llamó Curabamaro: 
Perima como vió la compañía, 
Quiso romper con él en cam¡>o claro, 
Y ansl salió con ciertos escuadrones 
Contra los caballeros y peones. 

Limpias reconoció como convino 
Al Perima por ser mas señalado, 
Y ansí rompió guiado de buen tino 
Con caballo feroz , rucio t'odado; 
Y fué con tal vigor , que de camino 
La lanza le metió por el costado, 
Tocó la tierra su robusto cuello , 
Ya despedido de vital resuello. 

Acude luego para levantallo 
El escuadron robusto y esforzado, 
Y estól'balos la gente de caballo 
Con brazo vigoroso y aniscado ; 
Pero parte no son para quitallo 
Hasta metello dentro del cercado, 
Donde se defendieron y ofendieron., 
Y eJ Limpias y los suyos se volvieron. 

A este reino pues llegó Sedeño, 
Que entonces p<tz serena mantenia, 
Y por ser el Perima muy pequeño, 
Orocomay su madt·e lo regiJ: 
Fué su recebintienlo halagüeño 
Y lleno de contento y alegría, 
A todos dieron buenos aposentos, 
Y sin limltacion mantenimientos. 

Estando todos eu aquel asiento, 
Cuyos ,·ecinog eran liberales, 
A celebrar vinieron casamiento 
Dos hijos de per onas principales ~ 
Y esl::tban en aquel ayuntamiento 
Inmensa cantidad de naturales, 
Que demás de vecinos y parientes 
Se llegaron de partes diferentes. 

Ninguno dellos trajo largas faldas, 
Puesto que matizados de colores 
Los rostros , brazos, pechos, las espal:las, 
Otros en carue fijas las labores; 
Otros aderezados de guirnaldas , 
Compuestas y tejidas de mil flores, 
Pot' collares también uñas de fieras, 
Conchas de cacbic:1mos por monte1·as. 

Aquí y allí caterva de salvajes 
Bailaban á compás en ancho coro, 
Haciendo muchos gestos y visajes, 
A la danza guardando su decoro : 
Ondean por cabezas los plumajes, 
Resplandecen tamhién jO)'ejes de oro, 
Queque, paracaguá , grupo, caconas, 
De que muchos ol'11aban sus personas. 

Gran copia de C3sadas y doncellas 
Regocijan allí la dulce rueda; 
Graves, ledas, airosas, lindas, bellas, 
No con lienzo ni paño ni con seda 1 
Sino con tal cubierta todas ellas 
Que después que naciet'on se les queda, 
Y en cada cual se via muy patente 
Lo que razon honesta no consiente. 

Muchas también dispuestas y sacadas 
En sus gallardos miembi'OS y faiciones, 
Que no dudo poder ser envidiadas 
De muchas encubiertas proporciones ; 
Y ansí se criau todas regaladas 
En aquellas provincias y regiones , 
Y con 1' los varones gente dura 
Los ahlanda su blanda het·mosut·a. 

Aquel dia pues en que celelH'ado 
El despo. orio fué segun sus leyes, 
Trajeron al mane bo desposado 
Cantidad de ca ciques 6 de reyes 
A un lugar de flores adomado, 
A la sombt'a de macos 6 mameyes, 
Do tPnian asientos prevenidos , 
Muchos dellos de oro guarnecidos. 

Estando cada cual en el a iPnto 
Segun u calidad acostumbt'ada, 
Ot·ocomay sacó del aposento 
A pla7.a la seitora desposada : 
De seitoras de gran ,nterecimiPnto 
Salió la ninfa biPn acompañada, 
Y á su modo tan bella y tan graciosa 
Que cualctuiera juzgara ser hermosa. 

Lo cabellos cubrinn las espaldas, 
Tan largos que se vieron pocos tales, 
La c:~beza -con róseas guirnaldas, 
Rico collar de piedras principales : 
De rubíes, turquesas y esmeraldas, 
Una cinta de perlas y corales., 
Las muñecas y piernas con chaquiras 
Y entre ellas diamantes y zafiras. 

Lo demás iba Lodo descubierto, 
Diferente del uso \'ergonzoso , 
Mas tal que quiso natural concierto 
Pintar un espectáculo hermoso : 
Tan helio que no fuera menos cierto 
Que Júpiter quisiera ser espo5o ; 
Llevaba como virgen en la mano 
Ramillete de flores m u y galano. 
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VARONES ILUSTRE DE INOIAS, ELEGIA XII, CANTO JI. 
Llam:ihase 1:1 mnfa Gailaci:l , 

!'tlas mejor se llamnra Galaten , 
Po1· ser retrato vh·o do se via 
Cu:mto de hermosura se de ea : 
Con tan alto primor que deshacia 
A Deyopeya, Dafnis y á Pan tea, 
Y á aquella que por ser mas qne Glicera 
Fué puesta por w1 polo del esfera. 

Llegada con aquesta compañia 
Do estahnn los caciques esperando , 
Hecebiet•on con grande cortesía 
Todos ellos al femenino bando: 
Mírnnse los esposos á pot·fia 
Y un rato consumieron contemplando, 
Y e\1:~ parll mostrar qué tal estaba 
Al mozo dió las llores que llevaba. 

El mozo las tomó con gran contento, 
Y después de mostradas po1· buen trecho 
Volvióselas con dulce sentimiento, 
Juntándolas primero con el pecho, 
Do prestaron los dos consentimiento, 
Y ;~nsí su casamiento quedó hecho: 
Lurgo por multitud tan infinita 
Hubo de regocijos graude gl'ita. 

El esposo se fué t1·as su querida 
Con estruendo de b::~iles y de danzas , 
n:~se muy abundante la comida , 
C.recen en el beber las destemplanzas : 
Ot·ocomay, p1·incesa provcit.la, 
1\losti'Ó su gran valot• y sus pujanzas, 
nu,·aron Pn aquestas obr:ls pías 
Por espacio de mas de quince dias. 

Aquestos regocijos acabados, 
De que Sedeiio fué participante, 
Teoit>ndo los caballos reformados, 
Y enf rmos con reparo crnt'jante, 
Previno capitanes y oldados 
Pat·a que procPCiiest>n adelante, 
Los cuales se hicieron luego listos 
En demanda de reinos nunca vistos . 

Después de consultada la partit.la, 
St>ñ::tladas derrotas y paraje, 
Seueño con razon rncarecida 
L:~s gracias 1 rindió del hospedaje; 
Y la española gente despedida, 
En efeto pusieron su v'iaje, 
El suceso del cual y desta gente 
Diremos en el cántico iguiente. 

CANTO SEGUNDO, 
no n flr ~P r ur nln r l Rnrrso rlPslo gP n! t> has tn lo mue rte d el Antonio 

St• d.-íto, y I'Ó I11 0 S~ uivi dití SU ge n te en dos baudos y purcinlidodcs. 

No son los sufrimirntos imposibles 
C.nanclo fol' tlll':l jurga duros lances; 
Mas las ¡wn:1s serian mas sufribles, 
Y ele menos dolo¡· los tale trances, 
Si no trajesPn otros ma. renihles 
Que iempre suelen ir en los alcances, 
Pues muy enteras fuerzas se quehrant:m 
Si unos después de ot¡·os se le\'antan. 

A la grnte del campo peregrina 
Fortuna repartió destos rigo1·e , 
Pues en prosecucion de su camino 
Fueron de malos pa. os en peores : 
Pertnrbando su célebre desino 
Hambre mortal y bélicos furores, 
Los cuales sie01pre fueron en aumento 
En el discurso del descubrimiento. 

Caminando por estos campos llanos, 
De grandes esperanzas alentados, 
Al reino llegan de los dos hermanos 
Gotoguaney y Guaxcarax nombrados : 
Los cuales con las armas en l;~s manos 
En su defensa son determinados, 
Y estaban en el pueblo mas potente 
Con escesivo número de gente. 

Amparados los indi0s belicosos 
Con cerca de tt·es cercos estendidos , 
Cada cual de maderos poderosos , 
Profundos y al cortar endurecidos 
Con yedras ó bejucos correoso , 
Unos con otro~ bien fo1·talecidos, 
Y en torno de las ce1·cas de maderos 
Hoyos pa1·a meterse los flecheros; 

Llegaua la cristiana compañía 
Y llamados de paz los capitanes, 
Gotoguaney de dentro respondía : 
<< Andad para bellacos hal'aganes, 
Hombres de mal vivir, gente baldía, 
Glotones, paroleros, chal'latanes, 
Chocantes, budauores, mogollone , 
Falsos y de traidot·es condiciones. 

»Aquellas mujercillas temerosas, 
Os trataron con grande mansedumbre, 
Y os nombran con palabras amorosas 
Hijos del resplandor que nos da lumiH'e ; 
!'das no me espanto yo ele pocas cosas, 
Ni por acá se tiene tal costumbre; 
Sé yo domar los tigres y leones, 
Cuanto mas á cohal'ues co1·azones. 

»Nuestras agudas puntas de alfilerc 
No se espantan de lanzas fanfarronas, 
Ni ya penseis habello con muj¿res 
Lascivas, deshonestas, bella con as; 
Que por sus apetitos y placeres 
Regocijaron bien vuestt·as personas: 
Nuestros regalos van Yias derech:ls, 
Pendientes de las puntas de las flechas. 

»A todos causo yo temor horrendo, 
Y soy Gotaguaney, y :1nsí me llamo, 
Las cosas que baceis bien las entiendo , 
Por los de Cherigoto y Guayacamo ; 
Y sé también cómo venis huyendo 
Por no querer servir á vue tro amo, 
Y si no revolveis por do venistes, 
Podrá ser que pagueis lo que hicistes. b 

Con las palabras dichas 1 s amengua 
El bárbai'O feroz y confiad , 
Las cuales declaradas por la lengua, 
El Sedeño quedó m::~ravillado ; 
Y á todos parecía g1·ande mengua 
No pt·ocurar romper aquel cercado, 
Y pa1·a los efetos deste hecho 
Dererminaron de poner 1 pecho. 

Porque todos los mas facilitaban 
El rompimi nto de los tlaco mm·os, 
Mas no les sucedió como pen aban , 
Por ser los defensores hombres duros ; 
Y ansi, ninguno de los que llegaban 
Hallaron sus amparos ser seguros, 
Antes los adalides mas osados 
Volvian malamente lastimados. 

El gobernador sabio, como vi a 
La resistencia destas gente fieras, 
Hasta la lumbre del siguiente día 
Mandó retraer armas y banderas : 
Considerando que le convenía 
Toma1· este negocio mas ue veras; 
Y con bastante vela recogidi)S 
Cm·aron mas de veinte mal heridos. 

Retirando su clara luz A polo, 
Con sus caballos anhelantes llega 
A la regio.n austral del otro polo, 
Dejándonos acá la noche ciega ; 
Y con sospecha de noturno dolo, 
Al sueño su costumbre se le niega, 
Acá velas y rondas se visitan, 
Los indios al rendir los cuartos gritan. 

Habiendo Flegon dado cumplimiento 
A los opuestos campos y raices, 
Y con arrebatado movimiento , 
Acá respira luz por las narices : 
Descubriendo las flores y ornamentos 
De diversos colores y matices, 
Los indios y guerreros castellanos 
Ap1·estarou las armas y los manos. 
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JUA DE CA.TELLANO~ 
Vistense duros sayos de algodones, 

Con sobrefaldas que los pié cubrían, 
Celadas fuertes , duros morri'ones, 
VentaBas que la vista defendían : 
Unos con hacha , oti'O!' azadones, 
O~ros con los reparos que tenían , 
Detrás de rodel ¡·os las hallestas , 
Con ciertas pavesadas bien compuestas. 

Por diferentes pa1tes se comete 
El combate feroz y l\brte fiero, 
García de l\lontalvo y un Copete 
Tomaron al oriente lo primero : 
A lugares opuestos arremete 
Atluza y Alonso Alvarez Guerrero, 
Lo del septentr'ion tomó Losada 
Y Ocboa con gran parle dd armada. 

Conviértense las mas quietas horas 
En otras peJig¡·osas y molestas, 
Las gPntes del cercado defensoras 
Acudieron también las armas prestas : 
Oíal1Se las hacb::~s cortadoras, 
Suenan los arcabuces y ballestas , 
Aquí y allí se hace gran estrut>ndo, 
Unos cortando y otros defendiendo. 

De las piedras vereis el aire lleno 
QuP- caen sobre todos los armados, 
Empléanse las flechas con veneno, 
Pasan las guaicas pechos estofados : 
Ecbábanles también ardiente feno 
Contra ciertos pertrechos fabricados, 
Por aquellos cuarteles y defensas 
Los gritos y las voces son inmensas. 

Como si tempestad con sus rigores 
Los edificios fuese derribando, 
Que por aquí dan gritos y clamores, 
Por acullá también andan gritando ; 
Y acuden ansimismo moradores, 
La minosa pared apuntalando, 
Reparando la casas y vivit>ndas, 
Por ampara!' pe1·sonas y haciendas ; 

Ansi por el rigor Jestos conflitos 
Los bárbaros andaban de tal arte, 
Que dahan aqul voces y alli gritos 
Con gran solicitud de cada parte : 
Buscan "ias y modos esquisitos 
Para mE-jor guardar su balüarte , 
Lanzas largas de palmas en las manos, 
Con que trataban mal nuestrús cristianos. 

Unos de gran calor son oprimidos 
Con armas de pe. ados adherentes, 
Otros salen de yerba mal herido , 
Y acuden á buscar hierros calientes 
Que siempre se tenían prev nidos 
Para curar los mísero paciente , 
Cortándoles la carne denegrida 
Si pudiesen eon fuego dalles vida . 

Las faldas y cubiertas que traía 
El esp3ñol que cerca se llegaba, 
El iudio con su lan1.a las dt> da, 
Desde los bajos hoyos rlonde staba ; 
Y aqurlla pa1·te que se descubría 
Otro con dura fecha la clav:lba, 
Y en los lug:u·es menos de cubiertos 
Los mas a iesos tiros eran ciertos. 

Por los cu~les cuhrirw menos miedo 
Rabiosísimamente se barl'llnta, 
Pues ya paso mudados ó ya quedo, 
Ya solo y separado, ya on junta; 
En descubriendo rostro, mano, dedo , 
Lo hallaba clavado con la punta, 
No se vió cosa igual de puntería 
Ni de ferocidad y valentía. 

Al español brioso y alentado 
Incitaba sonido de tromp Las, 
Ansimismo de deutro del cercado 
Al indio gran ru'ido de corneta : 
Hasta tanto que eJ sol apresurado 
Distaba por igu:~J de entrambas metas, 
Y viendo que sus golpes eran vanos, 
Se retrajeron nuestros castellanos. 

Pues como ya de aquestos campos llano_ 
Febea luz sus rayos ascondiese , 
A caballo , con lan1.as en las manos, 
~e mandó que la ronda se hiciese , 
En torno del cercado los cristianos 
Porque la gente dél no -e huyrse; 
Pues :i causa de daños recehidos , 
Estaban de gran furia poseídos. 

Llegada ya la iuz, llegan porfías 
Con reci procacion cie guerra fiera , 
Sierra:, hachas y sogas van baldías 
Y ciertos castillejos de madera ; 
Pues pelearon mas de veinte días 
Dejándose la cerca muy entera , 
Haciendo indios sus reparos ciel'tOs 
A costa de otros que quedaban muertos. 

No les faltaban tiros del aljaha 
Ni pechos que jamás fueron vencidos , 
Pero mantl:'nimiento les faltaba 
Por tomallos allí desproveídos; 
Y aunque el indio feroz disimula ha, 
Muje1·es y muchachos dan gemidos, 
Y ansí determinaron en tal caso 
De morir ó vivir en campo raso. 

Escogieron el tiempo mas seguro 
Para poder salir sec1·etamente, 
Y ansí determinaron con escuro 
De no dejar allí co~a viviente; 
Sino romper la parte oe su muro 
Capaz para sali1· junta la gente, 
Ordenados prolijos escuad1·ones, 
A la forma de nuestras procesiones. 

Resueltos en aquestos pareceres, 
Pusieron en efeto la partida 
Con lo mas sustancial de us haberes 
Y alguna baciendilla recogida : 
En medio los muchachos y mujeres 
Para selles ampa1·o de la "'ida; 
Salieron todos pues n Ol'denan7.a, 
Entre arquero y al't¡uero lat·ga lanza. 

Caminaba la gente belicosa 
Callado!; y con °Tande vigilancia, 
Hasta tomar la parte montüosa 
Qne teJtian á legua de distancia ; 
Pero ce¡·rificados desta co. a 
Los nuestros, que velaban el est::wcia, 
<e Arma, a¡·ma , soldados » van clamando 
Despiertos y dormidos convocando. 

Suena luego murmurio de soldados 
A los clamOI'I'(; dcstas e ntinclas, 
Saltan en los caballos ensillados, 
A gran priesa se pon n l:l espu 'las · 
V stíanse los ·ayo stofados, 
Embrazan los JH~ Oll(' la roclr la , 
Acude cada cual de la conqui:La 
A 1 ordeu y con cierto de u 1 i ta. 

Lu ' go topm·on con la gente dura 
Impetu de caballos y peones, 
Y en \ '3110 rompimiento se procura 
Con varias y diver a. invenciones , 
Pu s ninguno salió <.le su po tura 
Ni del concierto de su. escu:Jd•·ones, 
Y en lugar do faltó vital aliento 
Luego hacían otros henchimiento. 

Al que quiso romper de mcjo1' gana 
Al fero1. cscuadron por denamallo, 
Con lan1.as y con golpes de macana 
Desatin:lhan rl mejor cahallo : 
Era después imaginacion \'3113 
Poder en la espuelas meneallo, 
Y los feroces indios con tal tino 
Que punto no perdían del camino. 

Un Joan l'tlal'tin rompió los embara1.0s , 
Que por su desventura fué valiente, 
Pues no pudo valerse de sus brazos 
Con el concurso grande desta gente : 
Y ansí Juego quedó becho pedazos, 
Y el caballo murió por consiguiente; 
Y aunque dellos también hub6 caídos, 
Ningunos gritos suenan ni gemidos. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, ELEGIA XII, CANTO II. 

Dándose todos pues tan buena maüa 
En estos ri~uro os m 'ne teres , 
Y en llevar recogida la compaña 
De los imbeles niños y mujeres , 
Tomaron po1· amparo la montaña 
Y guarda de sus últimos poderes, 
Pues en aquellos montes y espesm·as 
Tenían las mujeres mas seguras. 

Después que ~· a clc>jaron ensotndos 
A los que no pudieron ser I'Ompidos, 
Los nur. tros se volvieron esp:llltados, 
Y no poquitos dellos mal h ridos : 
Con encendidos hierros son curados 
Y á ries~o de la mue1·te converlidos, 
Pues quien tal sale de la tal reyerta 
Nunca su muerte tiene por incierta. 

La cura fué con grande diligencia 
En abrig:Jdas chocas recogidas, 
tilas con la venenosa peslilencia 
De que las flechas vienen guarnecidas , 
De los heridos en la competencia 
l\luy pocos escaparon con las vidas , 
Con furias y con w1scas tan estrañas 
Que á los sanos rompian las entrañas. 

Si ves que peleando lo mas fuerte 
Muere, rawn no pide (JUe te asombres, 
~las si morir de yerha fué la suerte, 
Es m:~l que de mil males tic-!ne nomhres; 
Y ansí la muerte tal es n1as que muerte, 
Y los de la tal guena mas que hombres, 
Pues una muy tijera picadura 
Bai'ta para te dar la sepultura, 

Y para trastol'llar seso mas sano 
Con aquellos pesndos accidentes, 
Aquel he¡•j¡· de pié, her·i¡· t.le mano , 
Volver 1 os ojos, tra~pellar los dientes, 
Aquel estremece¡· tan inhumano, 
Bramuras que confunden los presentes, 
Despedazarse carnes y \'estidos 
Si de manos ó dientes son asidos. 

Del ballestero, viéndose herida 
Antldoto buscó la v loz cierva, 
Y con ser por mil vías inquirid:~ 
Aquí jamás hallarnos contr:..1y rba; 
Ni creo yo tampoco ser sabida 
Po1· gt'nte desta t'Ú Lica 1\linerva, 
Pues 11 . an ue sudo¡·es y gr·an dieta 
Cuando tal úesvenlura los aprieta. 

Pero la contrayerha mas bastante 
Es abrasar la llaga de repeutc, 
Y todo lo que fue1·e penetrante 
Con un caut.erio de boton ardiente, 
Dom1ir do no dé nort ni lrvante, 
Y ser en u comida continente, 
No com t' ni hehcr lo días malos 
Hasta que qu dan secos con1o palos. 

An i hall:mdo cercas en entradas 
Si hierve militar de :~sosiego, 

iempre fien n muchas almaradas, 
Ya blanca d calienlrs rn el fu 'go: 
A personas herida¡; y flechadas 

~~~s~~c~u!~~· l~e~~~n~~ug;~"~~~o' 
Y las demás han poco fruto hecho. 

Pues r.o siendo )'O cano ni tan calvo, 
Audaudo dond digo de pt·esente, 
Y adonde si herido quedó al vo 
Fué cura milagro a y t>scelente; 
Dijo soñar Garcia de Montalvo 
Polvo de solimán ser convinienle: 
Aqueste se probo siendo forzoso, 
Y algunos lo bailaron provechoso. 

Pero luego hicimos un entrada 
Casi seguros ya destos desmanes, 
J\las la gente de indios avisada 
Desto, llamó sus diestros trujamanes, 
Subiéronla de punto, y aUnada, 
Ni presto solim:ln ni solimanes, 
Ni pudo mas curar en esta guerra 
()ue pudieran curar polvos de tierra. 

1 Ansi que quien ha visto tanto muerto 
Por tierra de Cubagua y Cariaco, 
Y de muchos remedios es esperto 
El remedio mejor juz~a por flaco : 
Y aun no sé si podré tener por cierto 
Lo fJUe dice Monardes del tabaco ; 
Pero quiero yo fuera de patraña 
Contaros w1a cosa bieo estraña. 

Hicimos en caribes cierto salto 
Tomándoles la ~ente y el fardaje ; 
Mas uno de pris10n viéndose falto 
Con un hijuelo suyo como paje, 
Subió por un caney á lo mas alto 
Por no se sujetar al vasallaje, 
El con Ull arco grueso muy galano, 
Y el mucbacho las flechas en la mano. 

El era por estremo hien dispuesto, 
Gallardo y de tan buena composLUI'a , 
Que de sus proporciones y u gesto 
No vimos pOI' allí mejor figura; 
Y en una cierta forma todo esto 
Que decoraba mas su he1·mosura , 
En todas estas cosas eminente , 
Y mas en los estremos de valiente. 

De que se vido ya donde quería 
Para hacernos daiío se pertrecha , 
Alborotando nuestra comp!lñía 
Con til'os espesisimos de flecha: 
De las cuales ninguna desredia 
Que fuese mal tirada ni mal hecha, 
Y alli donde sus tiros endereza 
Hirió á Alonso l'tlarqués en la cabeza. 

Vcnian ciertos indios ventureros, 
Vecinos de la i la Margarita, 
Para se¡·vir á nuestros compañeros, 
Y gozat' del de. pojo que e quita: 
A estos porque son ~n·andes flecheros 
El Alonso Marqués di6 grande ~rita , 
Mandándoles que luego lo matasen, 
Y con flechas de yerba le tirasen. 

No podía dejar de ser terrero, 
Porque ningun rrparo lo cubria, 
Mas él , como destrfsimo guerrero, 
Las llecbas con el arco rebatía : 
De muchas e libró; mas por entero 
De todas ni de tantas no podía: 
Con las ajenas ya n0s importuna, 
Que de l:..s propias le quedó ninguna. 

Su pt·opias carnes eran el aljaba, 
Y tlellas las saca ha su \'3Sallo; 
Mas con las que de si propio sacaha 
Jle,·ia muchos indios que me callo; 
Y con una que fué con furia brava 
A Luí de Chaves le mató el caballo : 
Por alli los calores son terribles 
Y en aquellas sazones insufribles. 

Eslando fJUes el indio faUgado 
Con las heridas y calor del cielo, 
De la cumbre rodó desal ntado 
Ila ta veni1· á dar al duro uelo: 
Con un vi!{ilantísimo cimlado 
Luego bajó tras él aquel mo1.uelo • 
Y sin niugun temor se sentó junto 
Del que mas parecin ya difw1to. 

Adonde sucedieron estos males, 
Y vimos de tos indios las caídas, 
llahia fertili irnos yucales 
Que son unas raíces conocidas, 
Que si se comen verdes son m01tales, 
Y ansi pri"an á muchos de las vidas: 
No tl'ato de las yncas bonia~s, 
Que se suelen comer como batatas. 

El herido gandul como volviese 
Un poco sobre sí mas alentado, 
Al indezuelo hizo que trajese 
Raíces del mortífero bocado: 
Diósclas él , y como las comiese 
Con furia de varon desesperado , 
Creimo · todos cuantos vimos esto 
Que lo hacia por morir mas presto. 
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Vimoslo revolcar por la ribera , 

Vasc:ll' y vomitar con pena fuerte, 
Dt>cíamos : «¿no veis la hestia fiet·a 
f.u:in de su voluntad tomó la mu"J'l ? » 
Mas no le sucedió desta manera, 
Antes en bien trocó u mala suerte ; 
Y deseando ver en qué paraba. 
Con grande vigilancia se guardaba. 

Visto que no trabó la pestilencia 
Ni hizo sentimientos otro dia , 
J .. e curaron con suma diligencia 
Las llagas y flechazos que tenia : 
Sanó muy bien, y hizo residencia 
1\luchos días en nuestra compañia; 
Y cuando y:1 se vido mas seguro 
Determinó huirse con escm·o. 

Nadie quiso hacer el esperiencia 
De muchos que después yo vi heridos , 
Echen juicios pues hombres de ciencia, 
Si destos casos viven advertidos: 
Si por ventura hacen resistencia 
Veneuos á venenos recebidos, 
Que desto que yo vi soy buen tesli:;o, 
Y afirn10 por verdad lo que aqui digo. 

En efeto la cosa mas usada 
Para seguridad de tau mal juego 
Es el cortar la carne maculada 
C:mleriz:índola con vivo fuego; 
1\las no quiere ser cura dilatada, 
Que nada prestará no si ndo luego; 
Y pues que trato del remedio presto, 
Quiero decir un cuento cerca desto. 

Iban ciertos soldados singulares, 
De gente que llamamos baqu"iana, 
Conquistando la tierra de Tagares, 
Que son confines de Maraca pana. 
Puerto bien seüalado destos mares 
Y de contratacion cotidiana ; 
Y el cacique Mariño helicoso 
Un paso les tomó dificultoso. 

De los soldados de mayor soltura 
Que el capitán tenia por lijeros, 
Hizo ir por la cuesta y angostura 
JI:~ ta veinte , lo diez arcabuceros. 
En cuya defension y cobertura 
1 rían otros tantos rodelet'OS: 
Yo con aquesta grnte c::~minaba, 
Y aun Joan de Quindós arrodelaba. 

Era la tlechería tan inmensa 
Que del peño\ y alto descendía , 
Que Gon rodela haJ'to mas estensa 
Cubrir entrambos cuerpos no podia ; 
Y en tal modo miré por su defensa, 
Que no me descuidaba de la mia, 
Y como no la puse bien pareja 
Hirieron al Quindós en una oreja. 

Pues como de presrt te carecía 
Para pode1· quemalla de aparejo, 
Con riesgo que tardanza prometía. 
Si la tu viera para mas consejo, 
Echó mano á la daga que traía, 
Y luego la quitó del pestorejo, 
Queriendo. con temor de la herida 
Quedar mas sin oreja que sin vida. 

Si dilatando tales escrituras 
No conociera ser algo molesto, 
Ríen pudiera contar mil desventuras, 
'fr'abajos y peligros cerca desto: 
Sin estar mis espaldas mas seguras 
l'ii con mejor ni mas seguro puesto , 
Pero por 110 hacer digre ion tarda , 
Volvamos al Sedeño que me aguarda. 

El cual. todos sus hombres recogidos • 
Con regalos y térm~nos humanos 
Hizo curar á todos los heridos, 
De los cuales los menos fueron sanos. 
Y los que sanos , cojos y tullidos , 
O mancos de los dedos de las manos, 
Porque los nervios nunca quedan buenos 
Que el fuego los encoge y hace menos. 

. ~ ,. 

AnsimLmo mandó se drtuviese 
La gente toua por aquel asiento, 
Porque quien e c:~pó convaleciese 
Sin alterar el duro nOClltnento; 
Y pat'a que l:-tmhit:'n se rehi iese 
El caballo que e taha macilento: 
Y ansí Diana por· aqueste seno 
Dos veces se mo tró con orbe lleno, 

Pasados los dos meses se desvía 
El campo de te pueblo belicoso, 
Mandando camin:w al mediodía, 
Pareciéndole ser ma provechoso; 
Y entonces ya Serleiro se seutia 
De fuerzas y salud menesteroso; 
La sierra dejan á 13 diestra mano 
Y entr·an á vi ta della por lo llano. 

Por el altura v~m de doce grados 
Siguiendo relacion de ciertas guias, 
Atravesaron muchos despoblados 
De tierras solitarias y baldías, 
Aunque crecida copia de venados 
Y rios de muy grandes pesquerías, 
Pero de ver 13 tierra tan exenta 
Andaba mucha gente descontenta. 

Supo pues el Sedeño de soldados 
Una cierta mane1·a de motines, 
O ya de hombres hien intencionados, 
O ya de susurrones y mal ines : 
Al lln am::uwcieron ahorcados 
El capítan Ochoa y Juan Martine1., 
Y ann dicen que á Losada matar quiso, 
1\las él siempre vivió con gran aviso. 

Al tiempo que estas cosas va haciendo 
Por atemorizar los de su bando, 
lha de su salud deminuyendo 
Y eu hincbazon de miembros aumentando: 
linos por su. alud están gimiendo, 
Otros su fin y muerte dcsP.ando, 
Y aun dicen dalle yer·bas la morises 
Fernandez que llanrábamos Francisca . 

l\las aunque e taha y:l como difunto, 
Que tal en el aspt>to parecía , 
Jamás se descuidó ni pe•·dió punto 
De cuanto buen gobierno requería : 
Temblaba qui '11 lo tiene mas conjunto, 
El que ma apartado rn:.~s temía , 
Y ausl mandaba y •n\laba gPutes 
A partes y lugares difercutes. 

Entre los cuales fué cirrta cuadrilla 
De soldados in trutos en la ti-ena, 
Y destos cada cual por n•ar·avilla 
Se podía decir hombre de guer'ra : 
Fu por su capitán Joau de llonilla, 
El cual tomó la 'uelta de la ierra, 
Tcnicudo ya por co a conocida 
Hallar allí ma cierta la comida. 

Aquestos sus viajes pro. iguieron 
Campo raso, ma. 110 camino claro, 
Pues mas de treinta día ~lndu,· ieJ'OD 

in poder encontrar algun reparo; 
Hasta tanto que a por tiempo dieron 
E•• la provincia de Catap~uaro, 
Donde maíz hallaron eco y tierno 
Para poder pasar aqu 1 invierno. 

La gente de los indios ni instante 
Que intieron ve11ir la gente nuestra, 
Con totlas sus alhajas por delante, 
Huyeron do guarida e les muestra; 
Pero lo españoles del restante, 
Recogieron de oro buena muestra: 
Fué ct·ccido contcuto y alegría 
Por ser muestra que mas les prometía. 

Pues con tan buena nueva de comida 
Y ba ta noveciento castellanos 
De joyas de la presa recogida 
Bonilla despachó ciertos cristianos; 
Para que con la priesa prometida 
Al Sedeño las diesen en las manos, 
E cribiendo también con esperanza 
De ball¡1r tierra de mayor pujanza. 
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Llegáh:mse los rlias postrimeros 
Al Sedeño; mas :IUnque tal se -.ia, 
Hrcebidos aque tos m nsajer·os , 
Ya sin vital virtud an í decía ~ 
" Ad lante,. adelante, caballeros, 
Que Dio Ms quiere da~: algun buen dia. » 

Y ponienJo por Ol'den la par~ida, 
Partió de los trabajos desta villa. 

Los enfermos y pohrcs lu lloraban 
Por· faltar sus regalos y raciones, 
No menos e ta falta lan\Pttlah:m 
Lo. cuenlos y de sanas intenciones : 
Pue. por au encía dél adevinaban 
Pesadumbres y granurs disensiones, 
Y. ansí, segun 1 ti empo y angostura, 
Procuraruu de dalle sepu ltura. 

Do el rio de Tiznados desencierra 
Su licor á lo llano convertido, 
Y <'11 do ya 110r 1:1 f:.lda de la sierra 
A la sombra de un árbol est.endido.~ 
Dieron estos varones á la tierra 
El valeroso cuerpo fallecido, 
Y en la corteza lisa por su mueFte 
Una letra pusieron tiesta suerte : 

Hic ¡·cqlúPscit /L omo Scdeltus corpo1·e pat"VIt-9; 

· Jtebus al ill Clt11CÜS ]JCC/OI'l: fllUOIIIIS eral. 

Ar¡ul <.le su brío Fallo 
ll .: posa Antonio Sedel\o, 

Que Fué de cuerpo pPqucflo, 
Y eiJ el áolmo muy allo. 

Despedidos del bajo monumPnto 
Sin despedir de si grave m:1ncilla, 
A grande pl'iesa van en se~nirniento
De los m:tHL~Ilimil'ntos d Bonilla : 
Llt>garon Lodo. ello. al asit'nto 
Do 1wn aban t¿ner invPI'n3l silla, 
Y do Martín Fernandez buenamente 
Pretendió goberuar toda, 13 gente. 

Muchos e sujet:lrolt á su mnndo 
Pareciéndoles cosa convenible, 
Por st>r )·a 'iejo, cuerdo, venerando, 
Y haher alli gn Ladn su po ihle; 
l\las illtpi lió do contrario hu~1 do 
y fué la ruerz3 dcstos invencillle: 
En eslo pero fueron concordantes , 
En dt'jallc su cargo como antes. 

1\la lo que ujctabnn el armada, 
1\lanclahan y regían esta gente, 
Eran Heinoso y Diego de Losada 
Uien pu sto cada cual y muy vn liente; 
Y fueron ambos de una camar:1da 
Criádos del sriíor d Benawnte : 
Los:~da si mpre fué sinf(ular hon,bre 
Y LU\'O por alli claro renombre. 

En aquella non que esto pasaba 
Y el cantpo por allí SP tlel1'nia., 
Juan de Yúcar apri sa caminaba 
Con al:)u llos olda<lc·s qu ll'a ia; 
Y por el mi.rno ra lro ya llrgaba 
Donde Sedciío vió su po. Lrt.>r di3, 
Y el epitafio dcllo hizo 1:ierto 
Que su competidor est·lha muerto. 

Siguieron con mas priesa la jornada. 
Antes que se pasasen adcl:lnLe, 
Y dieron en la ~ente clcscuidad3 
De ,·er pot' allí junta semt•j:lnte: 
No hizo con furores el entrada, 
Sino con un pacifico semblante, 
Y la se<.leiía gPutc recogida 
Pidieron la razon de su venida. 

Jo:1n de Yúcar usó de sus razones 
Sujetns il medidas COltesi~s, 
Diciendo .que traia pro"isiones 
Par3 librar al li cenciado Fri:ls ; 
Y p;1ra castigar á los v:1rones 
Culpan tes en aquellas demasías; 
M:1s pues el c:lusadot· era ya muerto 
Con los demiui baria buen concierto.' 

Todos los capitanes y soldados, 
Pue~to caso <1ue e tab:ln mas potentes, 
Vistas las provisiones y recados 
Y sus delitos cl:1ros y patentes, 
Fueron con Joan de Yucar congrPgados 
A fin de tratar medios cotwini 'ntes, 
Para que se volviese con concento, 
Y ellos siguiesen su descubrin;ieulo. 

Sobre lo cual habiendo conferido,. 
Concluyeron al fin que se les diese 
El oro que tenían recogido 
Y volviese con é l el que quisiese : 
Aceptó Joan de Yúcar el partido~ 
Que mas suele hacer el interese, 
Volvióse con sus propias compañías 
Y con el licencia<.lo loan de Frias. 

Dieron la \•uelta casi por la posta 
Haciendo mas ciE:recb:ts las jornad:ls , 
l..legó do tlió razon muy angcsta 
Que pedían las cosas ya COiltiltlas : 
Anduvo despué de to por la col'ta 
Haciendo por allí muchas entt·adas-,. 
Salte:1ndo los indios comarcanos 
Adonde hizo hecho~ soberanos. 

.Mas caminando por Cum:1nagot:o, 
No con aquel cuid:1do de prudente, 
Cargó sobre él t:m grande terremoto 
De iudios que salieron de repente, 
Que le mataron en el alboroto 
Toda la mayor p3rle de su gente, 
Y él solo reb:1tió con un montante 
Cuanto se le ponía por delante. 

Con brazos fuertes y con piés livianos , 
Sin ser de compaiíeros socorrido, 
El toro se escapó de los alanos, 
Y vino por camino conocido 
A morir en el pueblo de cristianos, 
De mortífera yerba lll31 herido, 
Y con univers<tl pena y tdstur·a 
1\laracapana fué su sepultura. 

Entre los valero os lo contamos, 
Que cierto fué v:1ron de esfuerzo t':lt'O., 
Pero porque la historia concluyamos 
De los que queda11 en Catap:lrat'O, 
A los sucesos suyos nos volvamos 
Con el postrero canto donde paro-, 
Pues el pasado fué canto prolijo 
Por no cumplir corlar lo que se <.lijo. 

CANTO TERCERO, 

Donde se cuenta ccíruo los de cdeno conlinunron au descltbrim 1cote, 

acabado el invierno, y el fiu y Fuceso deata jurnuda. 

El austro ya sus pluvias apartaba, 
Deucal'ion la urna deteni~, 
Y el animal de lleles igualaba 
~oclUI'Oa duracion con la del dia: 
Sereno y claro tiempo convidaba 
A qu saliese nuestra compañia 
A . us trahajosísimas conquistas 
Y en demanda de tierras nunca vistas. 

Salen también de hambre compelitlos 
Por el invict' IIO l:1rgo que les vino, 
C3min3ndo por campos estendido , 
Que aw1 no daban enjuto su camiuo , 
Prolijos cenag:lles, r·ios crecidos 
Peli~ro o al pobre peregrino, 
Y del camino los ntayores trechos 
Las aguas á la cinta y á los pechos. 

La sierra ya de vista se perdía 
Y por los llanos iban engolfados, 
Que, como dicho tengo, todavía 
Hc~llaban muchos dellos anegados; 
Y peno ni caballo no podía 
Ejercitar la caza de venados; 
Mas Aduza guió mas al Ol'iente 
Hasta qJlC sa halló rastro de gcnt~. 
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Alegr:íronse todos su soldados 

Y aliéntanse los mas enflaquecidos , 
Si~uiel'on los c:Hninos mas hollados 
J.t:l sta dar en buhios proveido 
De maíces y cat·nes y pescados , 
Do fueron por buen l'ato resi lidos ; 
!\'las el naco varon y mas ha111bricuto 
Todavía gozó de véi~cimiento. 

Estaban estos indios en un viso 
Para defensa bien acomodado, 
Y el capitán Adüza luego qui o 
Poner en la comich grau recado ; 
Y despachó soldaLios con a vi ·o 
Al campo que quedaba fatigado, 
Rl cual, teniendo nuev:l de comiLla, 
Hizo con gran presteza su venida. 

Llegados el Losada y el Reinoso t 

Loaron al Aduza grandemente 
Del socorro que dió tan provechoso 
En la reparacion oe tanta gente; 
El cual en esto fué siempre dichoso , 
Adalid esforzado y escelente, 
Y ansi la falta que se padecia 
Ninguno mejor que él la soconia. 

Estando todos pues en esLe fuerte 
Gozando del sustento deseado, 
No pudo ser sin una mala suerte; 
Pues de come¡· allí cierto pescado 
Murió Martín Fernandez, cuya muerte 
Sintieron todos en estremo g•·ado , 
Por ser hombre cahal, cuerdo, quieto, 
Y á quien todos tenían gran respeto. 

Reparando sus armas y f:ndaje 
Enjugaba los campos el verano, 
Y ausí con algun mas matalotaje 
lle yucas secas y molido grano, 
Siguieron adelante su v'iaje 
Con náutico regimen en la mano; 
Porque pot· ser lo rampo tan exentos 
Usabau de marinos inst1·umentos. 

Hahia dos pilotos principales, 
En el altura cada cual maestt·o, 
:El uno portugués, Anton Gonzalez, 
Otro Pedro Martel, no menos diestro : 
No ven de cinosura las señales 
Que de los naveg:wtes sou cabestro, 
A~uja de los vientos es el tino 
Pór do rigeu el campo pel'egrino. 

De todos alimentos )'a vacíos 
Adelante los ll eva su porfia, 
Topan iP.mensos campo!' , grandes rios , 
Y gente sin ninguna pulicía : 
Si u ranchos, sin ramadas , sin bubíos , 
Su tierra de labranza es vací3, 

ino toldillo. leves de ril palma 
En tiempos fortuuosos ó cou calma. 

Alhaja ni presea no la ti ene 
Fuera de limpia flecha, dardo, lanza, 
De cazas y de pe cas se mauti ue 
Que de mieses no hace confianza : 
Una cierta raiz dicha ler ne 
Cultiva por su misera labranza; 
Pero nunca jandls en el verano 
Supo qué cosa es recoger grano. 

La fuerza del invierno cuando ll<:'ga 
Aquestos campos nw1ca cultivados 
Con sus inundaciones los anega, 
Alguno altos Llellos reset·vados; 
Do suele. residir la gente ciega , 
Y su len acudil· muchos venados, 
De que los dichos indios se pertrechan, 
Y entonces de canoas se aprovechan. 

Son todos ellos negros como cuervos, 
Mas altos y dispuestos que fornidos , 
Lijeros y alentados como ciervos, 
Al conjuga! amor muy sometidos; 
En guerra pertinaces y protenos, 
Temerarios, dementes, atre\•idos, 
Pt·esume cada cual de ser tan bueno , 
Que en el acometer no liene freno. 

También cuando las agua son molestas 
Y los carnpo inundan avenidas, 
Viven en barbacoas bien compuestas 
Encima de los árboles t jidas. 
Y en mil vasijas, cal::~ bazo , cestas 
Guardan aqu llas míseras omidas, 
Harinas de raíces y pescados , 
Carne de dantas, puercos venados. 

Los tasajos curados con lejia 
De coa, cierta planta salitrosa, 
Purque sal pot· allí r1o se tenia, 
Ni gozan estos de tan buena cosa ; 
Y en aqtiel tiempo nuestra compañia 
Estaba del la muy menesterosa, 
Y aunque cualquiera hambre es insufrible, 
Es esta la mayor y mas terrible. 

También en estos reinos y coníines 
Hace sal esta gente vil y sucia 
De ceniza de palma con orines, 
Y en ella hacen todos grande hucia : 
Estos son sus adobos mas insines, 
Y la gente con ellos anda lucia , 
Tiene casi que gusto de sardinas 
Arenques , pero mal sala cecinas. 

Así ni mas ni menos les faltaba 
Que les era gustoso condimento 
Para cualquier manjar que se guisaba , 
Pues era ya de yerbas el sustento ; 
Ansí que cada cual dellos and:lba 
Cortado , flojo, triste, macilento, 
Con menos fuerza que menester era 
En tan ts·abajosísima carrera. 

Pero siempré con ánimo constante , 
Pues para mayor colmo deste hecho 
Llevab:ln sús banderas adelante , 
A cualquiera rigor poniendo pecho , 
Hasta topar con tierra tan ba tante 
Que pudiese dar hom·3 con provecho t 
Y el esperanza de topar riqueza 
Sacaba siempre fuerzas de flaqueza. 

Tuvieron con aquesto~ naturales 
Asperas y sangri 'ntas competencias, 
Que por ser atrevidos y bestiales 
Llevaban lo peo1· en las pendencias: 
Atravesaron grandes arenales • 
Sin hallar poblaciones rli apal'iencias, 
Sino de arena una y otra sierra, 
Do les hizo la sed terrible guerra. 

En continuacion de su jornada 
Tierra se descubrió mas andadera, 
1\tas en tiPn1po d aguas an('gada 
En su di po i ion y en su manera, 
Do vieron prolijisima ealzada, 
Que fui' mas de cien leguas duradera, 
Con st>ñal s de :llltiguas poblaciones 
Y d labranzas viejos camellones. 

Alegróse la gen te fatigada 
Pen. ant.lo de hallar un buen empleo, 
Anduvieron caudillos del at·mada 
Gran núrnero de dias á rastreo; 
Mas no hallaban rastro ni pisada, 
Ni cosa que hínchese su Je eo: 
De caza no faltaba carne ft·esca , 
Y en ciénagas y rios larga pesca. 

Por todas cuatro partes indagaban t 

Al norte, al sur, al leste y al oeste , 
Y los del campo siempre declinaban 
A la parte comw1 del viento leste ; 
Pe1·o unos y otros no hallaban 
Remedio ni socorro que les preste, 
Hasta tanto que Rodrigo de Vega 
Topó pequefta senda ya mu.y ciega. 

García de Montalvo, rastreando 
Con otros de caballo de!>.tas gentes, 
Aqui la van perdiendo allí hallando, 
Como perros rastreros diligentes : 
Hasta tanto que fué mas ensanchando 
Y laR pisadas viejas mas patentes, 
Las cuales si por caso se perdían, 
A los principios del! os re vol vian. 
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Iban alll los dos nt>gros hetm:mos 
Libres, á qltien 1lamá1>:1n los Piñolles, 
Mancebos bien di pue. to. y lozanos, 
Necesarios et~ est~l oca iones : 
Soltísimos de piés, fuertes de J'nanos, 
Diestro 11 todos tiempos y sa7.0nes, 
Dichos Migllcl y Diego de la Fu 'lile, 
Cada cual adalid muy escelente. 

Los cuales sé decir que siempre fueron 
De gran utilida·d en la collquistll ; 
E tos allí lo rastros p1·o iguieton, 
Por ser de los u\:n; diestros desta !isla, 
Y al remate del dia Vista dieron 
Al pueblo que llam::~ron Buena-Vista, 
Po1· dalles en tan grave detrimento 
Su vista crecidísimo contento. 

y también por estar bien fabricado 
Donde la tiena mas se levantaba, 
De suerte que por uno y otro lado 
Por gran espacio dé! se dévi aba : 
De p1·ofunda quebrada rodéado , 
Que muy pequello trecho 1·eservaba; 
Vovieron sin ser vistos ni sentidos 
Do los otros quedaban detenidos, 

Cien homb1·es son de gente baquiana, 
Y oída la razon de las espías , 
Acordaron que luego de mañana 
Diesen en :~que\ pueblo por dos vias; 
Vero por ser tan rasa la zavana 
Vieron los indios nuestra compañía, 
Los cuales á las armas acudiei'On, 
No sin admiracion de lo que vieron. 

Los nuestros ,·an la via conéel'lada, 
Y cuando comenzal>:~n la subida 
Opúsose fletante la quebrada , 
Que luego les detuvo su corl'ida : 
Buscaron los peones el entrada , 
Que con raro valor fué defendida 
O e gente jaguas y de caquetia, 
Hasta que fen-edó La luz del dia. 

Hicieron españoles asist ncia 
En la parte do fueron resistidos , 
Esperando del sol nueva presencia 
Po1' entra \les mejor apercebido ; 
Mas hicieron los barbaras ausencia, 
Las mujeres é hijo. 1·ecogidos, 
Sacando los del pueblo flaco miedo 
De los caballos y áspel'o denuedo. 

Cuando la luz de Febo desviaba 
Los húmidos vapores de. tos llanos, 
Y fugitivas piel'tlas fatigaba 
El indio con temor de los cristianos ; 
Cnda cual español adere1.aha 
La cortadora armns en las m:~nos, 
Y acometrn al pueblo con gran furia, 
Juzgando la tardanza por injuria. 

Entraron luego todo por adonde 
La via se moc:traha mas abierta; 
Pero contrnria fu rza no responde, 
Ni para resi tencia se despierta : 
Sospechaban algunos que se ascondc 
El bárbaro po1· dar con encubierta , 
Y dentro ya se hacen mas atentos, 
Hecelando guerreros movimientos. 

Mas puestos en el orden que debía, 
Las calles y las plazas reconiendo, 
Hallaron clai'OS rastros que decían 
Todos sus moradores iL· huyendo : 
Por espacio las casas se metían , 
Sus rústicos manjares inquiriendo, 
Y dióles Dios alli t:1n buena mano, 
Que hallaron gran número de grano. 

En el maiz se hace dulce prueba, 
Con gran deseo ya dPsta comida , 
Y al campo se llevó la buena nueva 
Que fué con gran contento •·ecebida : 
Los capitanes mandan que e mueva 
Y acelerasen luego la partida , 
Dióles a todos ellos g•·an aliento 
El esperanza del manteni1 iento. 

Llegaron sin hacer mucho rodro, 
Porque lo guió hi¡•n un Vill:l anta, 
Repartióse por wdos el empleo 
Y sal que e h<llló, pe•·o 110 umt 
Que pudiese h:wta1· el gran deseo 
Que <.leila padeci::~ In garg:mta, 
Mas alegt•ólo ver L:ln buena co~a, 
Muy blanca y en sallor mara1•illosa. 

Y para conocerse por qué vías 
Traían esta s:~l tan escelente 
P1·ocuraron tornar algl.lnas guias, 
L:1s cuales se tomaron fácilmente; 
Dijeron que tardaban muchos días 
En ir á contratar con otra gPnte, 
Que de mas lejos la traian hecha 
De otros que lo dan de su cosecha. 

Con estas lluen::~s unevas alentados 
Determinan deja¡· aquel n if'uto , 
Después que se sintieron reformados, 
Y lo¡; caballos ~·a con mas aliento : 
Atravesaron campos mal poblados, 
Puesto que ron algun mantenimiento, 
Grande¡; ciénegas, rios, mil esteros, 
Do murieron algunos cornpaiieros. 

Fatigados del término conido 
Determin:Jron de hacer parada 
En un pequeño pueblo proveido 
De la comida siempre deseada ; 
Y habiendo muchas cosas conferido, 
Acordóse que Diego de Losada 
Saliese con do cientes compañeros 
A efeto de busca•· invernadet·os. 

Po1·que el invie•·no los amenazaba, 
Que tiende por allí furio a mano, 
Y el espacioso campo se anegaba 
En la mayo1· grandeza deste llano : 
La cual necesidad los exbot·taba 
A buscar su remedio con verano; 
Caminó pues por campos estendidos 
Losada con sus hombres escogidos. 

Como no se halló gente de guerra, 
Montes ni levantadas senanías, 
Lijeramente van calando tierra, 
Aunque hallaban anegadas vi as, 
Hasta tanto que vieron alta sierra 
A cabo ya de mas de treinta dias ; 
Y del'isaron por las pet•tenencias 
Grandes humos y llenas aparencias. 

Para poder alli hacer asedio 
O llegar do la gente se repare, 
Habia grande río de por medio , 
Que creo se llamaba Cazanat•e : 
Losada no curó buscar rem dio 
Para ir do lo dicho se declare, 
Aunque habían tomado por las aguas 
Algunas canouelas ó piraguas. 

Por indios que decían ser testigos 
Desta ierra teniamos noticia; 
Mas el Losada y otros u amigos 
Decian no ser co¡;a de codicia ; 
Y ansl in inquirit· otros abrigos 
Volvieron, no con falt;:¡ de malicia, 
Do Reinoso quedaba con la gente 
Que deste parecer fué diferente. 

Copete y el Montalvo y un Miranda, 
Guerrero, Tello y Rodrigo de Vega, 
Con otros caballeros de su banda, 
Viendo cómo el invierno se les llega, 
Quisieron re vol ver á la demanda, 
Condenando la vuelta por muy ciega, 
Y decian se•· falta dt~ gobierno 
No tener en las sierras el invierno. 

Mayormente diciéndoles la guia 
Aquella sierra ser muy bastecida, 
De todo aquello que se pretendía : 
De sal, de oro , ropas y comida ; 
Porque la gente della se decia 
De tela de algodon andar vestida, 
Y no cumplir dejar esta conquista 
Pues que ya la Lenian á la vista, 
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El general allí, como quisiese 

1\Iitigar el furor con mansedumbre, 
Al Losada mandó que revolviese 
A traer de la sierra certidumbre : 
Guenero y los den•ás de que este ful;!se 
No recebian poca pe ·adumbre, 
Diciendo claramente que en su seno 
Jamás cabria pensa miento bueno. 

Porque la parte destos imagina 
Que el Diego de Losada pretendía 
Volver con los demás á la marina, 
Incitado de cierta compañia: 
Debajo de la torpe golo ina 
De to's esclavos que hacer solía , 
Y no fueron tan vano pensamientos 
Que no los confirmasen los eventos. 

Mas Losada guió con sus soldados 
A la sierra por pasos conocidos, 
Y aquestos capit:mes ya nombrados 
Quedaron grandemente desabridos : 
Los cuales y otros muchos congregados , 
En ciertos pareceres resumidos , 
Ordenaron que luego se juntasen 
Y al Diego de Reiooso le hablasen . 

Por ser un valeroso caballero, 
Y en días y en edad el mas :mciano, 
Rogaron á Alonso Alvare1. Guerrero, 
Que par¡¡ le hablar tome la mano : 
El por les aplacer y ser tercero 
Después del cumplimiento cortesano, 
En presencia de gran junta de gente 
Al general le dijo lo siguiente : 

ce Señor, de cuerdos es y de prudentüs 
Hacer al mal futuro resistencia , 
Porqu suelen criar inconvinientes, 
Descuido, flojedad y negligencia; 
Y cuanto los amagos mas presentes, 
Mas breve cumple ser la providencia, 
Pues no siempre se cura con buen Lino 
El desastre que viene repentino. 

»No conviene poner en aventura 
Lo que puede curarse de presente , 
Que el cuerdo nunca pierde coyuntur!l, 
En especial aquel que manda gt>nte; 
Viendo que de su seso y su cordura 
El remedio comun está pendieute, 
Como podrían ser ejemplo llano 
Los que teneis debajo vuestra mano. 

»De los cuales ya veis ni mas robusto, 
No lejos de . us d1as postrimero , 
Y el ma bien remediado con desgusto 
Adevinando malo. paraderos ; 
Y p:~reciéndole negocio justo 
Ob\'i:lr á los males v nidrros, 
Pue si ana prudencia lo t:mt a 
Nada verei · aqui que mal no ea. 

>>Y auu las aguas presPnl e y futuras 
Comieuz:tn ya d darno oh resaltos, 
Por. e1· anegadizos, sin cultur:~s, 
De seguros a.ieu tos todos faltos; 
Y veis de la s crecientes las horruras 
Encima de los árboles mas altos: 
Clara señal que si nos d t •nemos 
Los mas bien avisados no saldremos. 

» ¡ Cu:'mto menos los ya COliJO difuntos 
Flechados, manco , cojos y tullidos! 
Consider:lCltambién alguno puntos 
Que no deben ser meno - advertidos: 
Y son el invernar de todos juntos, 
Que 110 podemos sino divididos, 
Pues rr13l e hallará tan burn asiento 
Que para todos dé cabal intento. 

» Paréccme que son consejos buenos, 
Pues si entre muchos poco se reparte, 
Lo poco claro está que será menos, 
Y entre pocos cabrales mejor ¡Jarte ; 
Y estando divididos en dos senos, 
Podránse sm:tentar de mejor arte , 
Y el fortunoso tiempo ya pasado , 
Juntarnos do quedare señalado. 

»Si pareciere bien la traza dada, 
Que si pare era, pues sois di creto, 
Mandad vol ''er á Uiego de Lo ada 
Pa1•a que la pongamo en efeto: 
Que dél y el los de su camarada 
Nunca jamás ternemos buen conecto, 
Pu s de su pretensiones dadas muestras, 
Son harto diferentes de las nuestras.» 

Oyó Reinoso la razon propuesta, 
Y á lo puntos estuvo muy atento; 
Mas no fué tan sabrosa la respuesta, 
Que no causase gran desabl'imiento: 
Anduvo la vergüenza descompuesta 
Ha ta casi llegar á rompimiento; 
En una y otra parte confusiones, 
Requirimientos y protestaciones. 

Luego se dividieron los parciales 
Que seguían las pa1 tes del Guenero, 
Pasándose cien hombres principales 
A la contraria playa de un estero, 
Que fué p1·incipio de mayOl'es males 
y de desventurado pa.radero: 
Esperaron alli que noche fuese 
Para recoger gente, si \'iniese. 

El general acá, que con cuidado 
Remediar este hecho deseaba , 
Al maese de campo dió mandado, 
Dándole cuenta de lo que pasaba, 
Para que revol vi e e bien armado 
\.on los doscientos hombres que llevaba, 
Y dies n ambos en el enemigo 
Con ejemplares penas y castigo. 

Pero los del motín por cierta vía 
Tuvie n relacion del entbajada , 
Y ansí les pareció que con\'en ia 
.lugar aquella noche de antuhiada: 
Los cuales antes de la luz del din 
Dieron en lo!' de Diego de Lo ada, 
Y sin l o~ maltratar ni lastimallos 
Les tomaron las armas y caballos. 

El vencedor folvió como seguro 
Por Yer sin armas el contrario bando, 
Y el campo raso les pareció muro, 
Do lo!" ojo estuvo regalando; 
Mas el dicho Reinoso con escuro 
Venia por sus pasos caminando , 
Y dió con el t>jército dormido, 
nien ignorante de lo sucedido. 

El cual entonces iba por ventura 
on harta mas blandura que rigores; 

Pero vista tan buena coyuntura , 
Rompió dici ndo : «ea , valedores: 
Jluc trnei., la victoria bien segura, 

iva el rey, ,·iv3 el r ·, mueran traidores.• 
Despiertan al ru"ido los dormidos, 
Alguno dello bien apercebidos. 

Porque Pcdt·o Coprte y el Guerrero, 
l\lontalvo, Jejas con Barrasa y Vega, 
Cada cual eu caballo mu lijero, 
l\Iostrahan gr:-tn valot' en la refriega; 
A1·güello no tardó ni fué po. trero, 
Pues luego con nlgunos se les llega~ 
Y por rntt·amba parte á gran priesa 
And:¡ IJa la lanzada muy espesa. 

Gran grita, gran rumor, gr:-tn vocería 
onaha po1· aquellos campos llanos , 

La aiia y ('! furor siempre crecía , 
En$angrentados ya ro. Iros y manos, 
Y por entrambo bando se decia : 
«Viva el rey, viva el re·y, mueran tiranos.» 
Andab::~ por al·li cierto con fe o, 
Que e Lo decia con mayor esceso. 

Jo n :mchcz Labrador, hombre de brío, 
Allí le respondió con ,·oz altiva: 
ce O e "i, ¿quién mata al rey, perro judío'? 
Que , o también deseo que el rey vi\'a; >J 

Mas 1.ma bala fué con tal avío, 
Que del bahlar y dulce ser lo priva: 
E 'Cttriciad eterna lo retrajo 
Con nlreci¡>icio del caballo abajo. 
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Andando la batalla muy trabada 
Y con ostinadísíma porfía, 
Le dieron al Guerrero una lanzada, 
De donde mucha sangre le salía: 
La fuel'Za deste ya debílítacla, 
La de Copete siempre resistía , 
Con él sus dos hermanos Tello y Mesa, 
Que hacían la otra parte lesa. 

Cuando ya sobre el eje pru'inoso 
Traia la mañana clara lumbre, 
Y el velo de la noche tenebros 
Huía por do tiene de costumbt·e, 
Mejoraba la pat·te del Reinoso ; 
La otra ya con grande pesadumbre, 
Aunque de entt·ambas partes h::~y caídos , 
Y de los vivos mucbos mal heridos. 

Mas de la gente menos proveida , 
Como de tal asa lto descuidada, 
Algunos se pusieron en huida 
Dejando la victot·ia declaratla 
Por Diego de Reino o, cuya vida 
Con gran dificultad fué reservada; 
Pues su caballo muerto, y él caído, 
Muriera si no fuera socon·ido. 

Ue los que de la rota no huyeron 
Pt·endieron como veinte señalatlos, 
Que como principales luego fuet'on 
A privacion de vida condenados : 
Los riguroso tt·ances se cumplieron 
Eu solos do hidalgos desdichado , 
Copete y Alonso Al\'arez Gncrt'cro: 
Espectáculo harto la limero. 

Luego veinte soldados valet·osos 
De los que se h;~llaron m~s culpados, 
Al Reinoso y Lo ada sospechosos, 
Po•· er hombres de brios arriscados, 
Con penas y con mandos rigurosos 
Fueron de su comercio desterrados, 
Para donde les diese su ventut·a 
O ya la vida, ó ya la sepultut·a. 

Dcstos era Gat·cía de Montalvo, 
Pero Ruiz, Banas::~, Mesa y Tello, 
Y aquel honrado Vega, cano y calvo, 
El capitán Ruiz y Joan de Argüello: 
Llevando para se poner en alvo 
.Muy colgada la vida de un cabello, 
Por les poner delante su corrida 
Pesadísimos riesgos de la vida. 

Pero como fortí irnos varones, 
Que cict·to cada cual era b:lstante, 
Albnal'on t rribles tropezones 
Que iempre se ponían por delante: 
Hompiendo ferocísimas naciones, 
Opuestas al cansado c::uninante, 
El Rarras:l, f¡,'lliando con buen tino, 
A la mar do llevaban su camino. 

Nueve días desput!. Bernardo de Hcras, 
Joven dt> los mas u >lto y lijeros, 
Jlu1'ló del Reino. o y sus handeras 
Con ocho no menores compañ ros, 
Siguiendo las pi adas y carreras 
Que llevaban aquestos caballeros; 
Y fueron tan constantes las porftas, 
Que los \'Íeron en menos de tt'es días. 

Y á punto que se vi<m y::~ perdidos 
Por ten ellos mil indio rodeados; 
Mas siendo tan á tiempo socorridos 
De tan valero ísimos oldados, 
Los cansados, hambriento y aflígiJos, 
En gran manera fueron alentados, 
Y ansi, co11 1 calor desta venida, 
Pusieron á los iudios en huida. 

Abrevian el camino mal sabido, 
Que el tiempo les mostraba rostro tierno, 
Necesidad poniendo tal sentido 
Y entre lo veinte y nueve tal gobierno, 
Que hallaron asiento proveido 
Do pasaron las furias del invierno, 
Y el verano mostrando su pintura, 
Se pusieron en tierra ya segut·a. 

Est:~ndo pues lleinoso en loE esteros 
Consultando con todos su partido , 
Se huyeron Patiño y Ontiveros 
Sin que se banunt:1se la huida : 
Cada uno con treinta comp:~ñeros, 
Gente desesperada y atrevida, 
Otra noche huyó pot' consiguiente 
Un Alon o Marqué con otros veinte. 

Después de todos estos otro día 
Remaneciet·on do~ negros huiJos, 
Uno Pedro Mabuya se decía, 
Otro Cristóbal, hombres atrevitlos ; 
Mas al tiempo que cada cual salia 
Con tal tiniebla fueron divididos, 
Que aunque gastaron hol'as en buscarse 
Nunca jamás put1ieron encontt·arse. 

Mas aunque solo cada cual se vido 
En no vol vet· atJ'ás fué tan constante, 
Que el riesgo tuvo por mejor partido 
Que dejar de pnsa•· mas adelante : 
Con arco y flechas bien apercebido 
A los lados espacia va tajante; 
Y el que e via de comida falto 
Con el escuro manto daba salto 

En pueblo ó chanería, do metido 
Buscaba cebo para los gargueros, 
Y si del morador era sentido 
Con m::~nos prestas y con piés lijeros 
Hacian cada cualta11 gran ruido 
Como sí fue¡·an treinta compañeros, 
Y después ya ele recogido :ligo 
No lo tomara muy lijero galgo. 

Pues p:tra los coger el mas lijero 
Sus piernas viera ser como difuntas; 
También Mabuya fué tan gran Jlecbet'O 
Que yo le vi tira•· tres flechas jw1tas : 
Y dar con todas ellas en terrero 
Y en pequeiío compás todas tres puntas, 
Y ansí po1· estos llanos, valles, vegas 
Se lihró de grandisim:ls refriegas. 

Las cuerdas de sus at·cos mas usadas , 
Y con que peleaba mas de veras , 
Eran listas de cañas bien sacadas 
Haciendo de sus ñudos empulgueras ; 
Que puestas en el arco y ajustadas 
Eran por mucho tiempo duraderas, 
Pues si á posta no se las quebraban 
Sus diez y duce años le dur:iban. 

Suc diéronle grandes entremeses 
Att·a\'esando pOI' aquellos llanos, 
ln\'ernat·on di vi os en conveses 
A la siena del norte mns cercanos ; 
Y á cabo ya de diez ó doce meses 
Vinieron á topar e con Cl'istianos, 
No de los de L rrados y primeros, 

íno de Joan Patiilo y Ootiveros. 

Pues aunque la cuadrilla se huia 
Y cada día les faltaban gentes, 
La una de la otra no sabia 
Invemando por pat·tes diferentes; 
Pero como llevasen una vía 
Acabadas las agu::~s y crecientes, 
Por rastros que dejaban en la Lierra 
Se juntaban los mas junto á la sierra. 

Reinoso, que esta gente vió huida 
Como de la restante e recela, 
También apresuraba la pat·tida 
l\1:mdando caminar á Venezuela; 
E iban ya lo rio de crecida 
Que míseros ent t•mos desconsuela 
Por no hallarse piadosa mano 
De padre ni de hijo ui de hermano. 

E claYo menos hay que se sujete 
Al amo ni que cumpla justo mando, 
Aquí se quedan seis, aculla siete, 
Gimiendo están aquí y allí gritando; 
Y el misero doliente si se mete 
El agua lo llevaba volteando, 
Capitanes uo hacen lo que suelen 
Ni hombres de los hombres se conduelen. 
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140 JIUA.~ DE CASTELLANOS. 
¿ Quién os ·pod •·á poner en escrilura1 Que lleve sonoroso su concierto, ' 

Tanto trabajo, tanta desventura, 
Tan increíble hambre, tanto muer o '11 
Pues lo que di~o es alweviatu1·a 
O cifra muy cil'rada de lo cierto, 
Y aunque mas alargásemos la plurua 
Todavía seria breve uma. 

Pues bullo quietl en esta coyuntura 
Abrió los pechos á su compañero, 
Estando muerto ya de calentura, 
Y aqueste fué Bauti!\ta Zapatero : 
El cual se sustentó del asadura 
Ansi como si fuera de carnero, 
Y andando despué imaginativo, 
Huyó y no pat·eció muerto ni vivo. 

Yendo pues el Rcinoso con sus gPnlcs; 
Inquiriendo la tiena mas subid~ , 
Pasaron sin haber inconvinientes 
Una <ro.~ehl'ada llana y estendida: 
Llegáronse después quince dolientes 
Al tiempo que venia ya ct·ecid:l, 
Demandaron socorro con voz blanda 
A los que estaban de la otra b:mtla. 

Pedro Marte! volv!a las respuestas 
Horrendas á los pobres miserables, 
Por ser palab•·as sucias, deshonestas, 
Tan torpes como él y detestables : 
Al lin por no ver quejas tan molestas 
Gemidos y clamores entt·añables, 
Determinaron tQdos de dejallos 
Pudiéndolos pasa•· en los caballos. 

Visto que ~a quebrada mas crt cia 
En proceloso tiempo y luga•· malo, 
De aquella mi'Serfthle compañía 
Sin reparo, comida ni tegalo , 
Un Domingo Ribe'l'os otro día 
Pasó los pechos pu stos en un palo, 
Luego pasó tras él rn un madet·o 
Un mulato llamado Joan Quinte1·o. 

Mas los otros de todo bien inerrnos, 
Aunque hu ca han vías y h1aneras, 
No pudieron pasa•· por ser enfermos 
Y no ten t 1a fuerzas tan enteras; 
Y an i quedaron en aquello yermos 
Po1· cebo de las bestiás carniceras, 
Y el uúmero de dos menesteroso 
No siguió mas los pasos del 1\einoso. 

Mas por ot\'a déiTOta van á ti 'tllo 
En grandí. imo l'iesgo de la vida, 
Tallos de hobos era u su Lento 
Y el regalo mayor de su comida; 
E yendo con penoso 'ntinli uto 
Encontraron tamhién g >nte huida : 
Recehi ron los do. tan g•·an con. uclo 
Que parecióles vet· ángel del cielo. 

Con lo. dos e cerró número entero 
De diez. cristianos, aull(¡ue flaca mano ~ 
Supieron inquirir ill\·e¡·nadero 
Doude no les faltó copia d g•·ano : 

anaron el Riberos y el Quiutero, 
Y el til'mpo ya llegado del V<'I'ano, 

e juntaron con otros fugíli,·os 
De los cual s hay hoy algunos vivo 

El Reinoso también hizo parada 
Con algunos sustento. pa atleros , 
Y enviando la gente mas armada 
Por pueblos comarcanos y fronteros, 
Acogiósr.le Diego de Losada 
Con treinta ó con cuarenta compaúe1·os. 
El cual la vuelta de Cubagua iba · 
Recogiendo la genle fugitiva. 

Topando la cuad1·illa y el rebaño 
De los que por la siena van á tino, 
Asegurabalos de todo daño 
Diciendo : << toaos vamos un camino.» 
El }{ inoso, cot-rido del engaito , 
Con 1 restante de la gente vino 
A Venezuela, do los a !emanes 
Tenían valerosos c:Jpitanes. 

Trabajos padecidos representa 
Con gran valor de su p t•sona sola , 
Mas alli no se hizo tanta e enta 
Que por ello le diesen laureola ; 
Por cuya causa casi por afrenta 
Determinó pasar á la Españota , 
Donde murió después ct·isLiánamentc, 
Y á conjugales ñudos obediente. 

Losada con u copia de sol :lados 
Y los demá que andaban div 'rtidos, 
Llegaron á Jos pueblos desea os, 
Los cuales se hallaron tle trutdos : 
Su pocos m01·adores rebelados, 
Y en fuerzas de palenques recogidos,. 
Nadie les daba ya seguro puerto 
Siuo Guaramental, aunque era muerto. 

Dejó por suceso•· un Antonico, 
Hijo suyo, de nobles condiciones: 
Fué tutor Pariaima, por ser chico, 
El cual favoreció u u estros varones, 
l\1as el uso tle esclaros tan inicuo 
Pagó le con muy grandes siot·nones, 
Porque el desorden grande de cudicia 
No sabe guardar orden de justicia. 

Hal!aron por allí rescatadores 
De la Cubagua y de u gt·anjeria , 
O por mejot· decir alteadores, 
Envejecidos en su tit·anía : 
Estotros, como no fuesen menores, 
Con aquellos biciet·on compañía, 
Y asolada la tiena comaro.;ana , 
Volvieron todos á 1\'Iat·acapana. 

Luego por los delitos atrasados, 
Y aquellas locas y atrevidas farias , 
Pedían log que fueron agraviados 
J usla sati&faccion de sus injurias ; 
Los biPues luego fuet·on conti cados 
Para suplir jü«:>ces sus penmias : 
Al fin O•·Lal y Frias y Castillo 
Por un hilo acaban un ovillo. 

E te y aquel y el ott·o les pedía 
(.lüe7. el licenciado Ca tañeda¡: 
Pagaba con esclavos que traía 
El que &in corpo1·al ca tigo queda ; 
Pa~aba al fin aquel que uo debía, 
Quict'fl r.Jecir, quien era la moneda: 
Esclavos eran costas y det·ecbos, 
O ya fuesen bien hechos ó mal hechos 

Eran por veedor avalútdos, 
O vendidos n públicos regones 
Aquellos pobt·es d savM~turad.o~, 
Que u un ca cometieron 1:11 tratctones; 
Final mente, jüece y cu lpl!clos 
Eran uno liní imos ladr nes, 
Pues en nada e vió tal Ílosolencia 
Ni tan gt·ande soltura de conciencia. 

P ro por ser de orden tnn antiguo , 
Cuhramoslo con taciturno sello, 
Y el que ((uisiere ver este castigo 
Al fin de lo de Ortal pod ra 1 ello : 
Por ser en este tiempo lo que digo 
JJe las mu rtes tle Aduza y del Argüello, 
Que pues de Orla! allí m despedía , 
Cubrill:!s con silencio no cumplía. 

Purgadas pues las costas .Y los daiíos 
Del licenciado Frias y ofic•ales, 
No por eso cesaron los en<raños 
Y ol'en ·as en aquello natut·ales : 
Porque por grande número de años 
Anduvict·on soltlados pl'incipales 
En la contt·atar.ion mal ordenada, 
De los cuales fué Diego de Losada, 

Capitán valeroso y esforzado, 
Varon n guena y paz de gt·an recato, 
Gran hombre de caballo y agraciado 
Mas á bit'o recebido no muy grato; 
Y ansí fue de Cubagua desterrado 
Pot· cie1·to desconciet·to y desacato : 
Hizose con algunos :i la vela, 
Y vlnose por mar á Venezuela. 
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Micer Enrique Reholt, que la regia 
Y por los alemanes fué teniente, 
Uecebiólo con grande cortesía , 
Y tona la demás antigua gente : 
El Diego de Losada persuadía 
Al alemán ya dicho granuemente, 
Enviase á tomar las posesiones 
Hasta Maracapana y sus ancones. 

Porque segun se via por escrito 
Por cédulas del rey y pro,·i iones, 
De su gohet·nacion y su dis~rito 
Eran todas aquestas pohlacwnes: 
Ayudáronle muchos con un grito, 
Y él acudió con estas intenciones, 
Y con Losada y otras gentes ciegas 
Vino por capilán Joan de Villegas. 

No vinieron por mar, sino por Liet·ra 
Y por aquellos ll:~nos ya sahidos, 
Costeando la falda de la sierra 
Cien hombres destos bien apercebidos: 
Lo que hallan de paz hacen de guena, 
De muy largas cadenas pro,•eidos, 
Y en ellas grande número de gente 
Herrados por esclavos falsamente. 

De la manera pues que aqul se trata 
Llevaban muchos homhres y mujeres, 
Llegaron á la mar de Chacopata, 
Adonde pregonaron sus poderes ; 
Y luego por gozar de la barata 
Acuden de Cuhagua mercaderes : 
Estuvieron allí los deste bando, 
Espacio de dos meses contratando. 

Llaman de paz á los de aquel IJarLido 
Los capitanes falsos y perjuros : 
Los indios no pensando set· Ongidos 
Salieron de sus fuerzas y sus mu1·os ; 
Y el consorcio crüel y fementido 
Cuando los vió sin armas y seguros, 
Dieron sobre ellos repenttnamente 
Y tomaron gran número de gente. 

Un indio hien ladino les decía, 
Como se vió de libertad ajeno : 
«E to no fué valor, ni valpntía, 
Ni hecho que manó de pecho huPno: 
Prendernos con tan gran alevosía 
Sohre pa1. y las manos en t>l seno; 
Pues no ott·o .. a limos como hermanos 
Debajo de palabra de cristianos. 

»Y pues captívidad no merecemos , 
De libertad pedimos las enmiendas; 
Que si por culpa vuestra nor movemos 
A descubiertas guerras y contirndas, 
Birn sahes tú, Lo. ada , qur s hemos 
Defeuder la p rsonas y haci ndas; 
Ansí que pues llamai de paz la tierra, 
No la quebreis con tan injusta guerra. » 

No por eso cesó su desva1·ío, 
Ni se mudaron estos pa1· ct>re , 
Antes hierro les dan por ata\'ío; 
Y aherrojarlo hombres y mujeres, 
Luego los entregaron ~1 navio 
Que tenían allí los mercaderes , 
Volvíéronse de pu s la tierra adentro, 
Donde hicieron otro mal encuemro. 

Pues saliendo de paz el Antonico, 
De Guararnental hijo y h redel'o, 
Ya cacique paupérrimo de rico, 
Por los inconYinientes que refiero : 
Con esta insolencias que publico 
Al muchacho leal, f'i<.'l, sincero , 
Con seguro que se le prometía, 
Le tomaron la gente que teuia. 

Estos con 0tros muchos que tomaron 
Por otras parles fuera del asiento, 
Ansimismo vendieron y entregaron 
A los que iban en su segimiento; 
Y todo lo barrieron y asolaron 
Con un luciferino desatiento, 
Y sin causa quemar011 los bestiales 
Cuatro caciques harto principales. 

Luego la gente de conciencia suelta, 
Firmes en añadir daños á daños, 
Para su Venezuel::l dió la vuelta 
Losada con los 1i1as destos engaños : 
Cuya perplejidad quedó resuelta 
En acabar alli los demás años; 
y viendo de sus uias el invierno 
Pretendía tener aquel gobierno. 

A l::i real audiencia hizo via 
Para lo negociar segun se trata, 
Mas el efeto de lo que pedia 
Contraria \'oluntad lo desbarata; 
Y al tiempo que sin mando se volvía 
En la costa murió de Durhurata, 
Sin regalo de santes sacramentos 
Por halla¡· despoblados los asientos. 

Con este concluimos la jornada , 
Y las mas circunstancias de Sedci10, 
La cual ue prolijísima y pesada 
Ha ido p:~ra mi gran quita-sueño; 
Mas pues Cuhagua queda rezagada , 
Y es el negocio suyo no pequeño, 
Justa cosa será que se concluya , 
Y después della la vecina suya. 

ELEGIA XIIL 

Elogio de la isla de Cubagua, donde se trata la gran 
riqueza que alli hubo y su perdicion y asolamiento. 

CANTO PRIMERO, 

Donde se tr-ata de su primero descubrimiento y esterilidad, con otras 
particularidades dignas de mcmor:a. 

Cuanto naturaleza tiene hecho , 
Examinado y visto sabiamente, 
No vaca ni carece de provecho, 
O ya sea cubierto, ya patente ; 
Que la virtud no pierde su derecho , 
Aunque sea 1:1 muestra diferente, 
Y an í vereis do faltan muchns cosas 
Otras que no son menos provechosas. 

En ludias tierras hay do no se crian 
Oro ni plata; mas en su di Lancia 
Algunas vrces hay tal granjería 
Que suele dar riquísima g:lnancia , 
Supliendo aquella falta que t nla 
Con co. as de no meno impot·tan ia 
Que cau. a natural allí compu o, 
Y los hombres aplican á su uso. 

No Yereis por acá tierra tan pobre , 
Que de lo que contratan las naciones 
Alnuna buena cosa no le sobre; 
Pues aquí cogen copia de algodones , 
Allí plomo y azogue, acullá cobre, 
Aqui muchos ganados y alli dones 
De cristales, "iriles y esm rald:~s, 
Aquí pastel, orchilla, y allí gualdas. 

La isla de Cubagua no enseña 
Este natural cambio claramente, 
La cual aunque es est 'ril y pequeña , 
Sin recurso de l'io ni d fuente , 
Sin árbol y sin rama para leña 
~ino cardos y espinas solam nte; 
Sus faltas enmendó naturalr1.a 
Con una prosperlsima riqueza. 

Pues sembró por place! es principales, 
Que están á sus riberas adJacentes, 
Gran copia de riquísimos ostiales, 
De do se sacan perla escelentes , 
Con que ha engrandecido us caudales 
Crecidísimo número de g ntes : 
Diez grados medio mas es lo que muestro 
De la equinocial al polo nuestro .• 
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Enlre dos aledaños es de crit:~ 

A rada cual tres legu:l com:~rcana 1 Que son la tierra firme y 1\t:Jt'garila 1 Y es la di tancia dell:l toda llana : 
Hay caza de conejos inlinita, 
Que es por allí comid:l no mal :ma; 
Podrá tener, se~un el aparencia 1 

Como tres leguas de circunferencia. 
Tienen sus secas playas una fuente 

A 1 oeste do bate la marina , 
De licot' api'Obado y escelenle 
En el uso comun de medicina : 
El cual en todo tiempo tic corriente 
Por cima de la mar -:e determina 
Espacio de tres leguas, con las manchas 
Que suelen ir patentes y bien anchas. 

Descubrió esta isla Colon , cuando 
Vido tercera vez estas regiones , 
Yendo la tierra firme co teando 
Por puertos, por bahías, por ancones : 
Vió wdios zabullendo y sobraguando, 
Y estar debajo largas dilaciones, 
Via después coger su redecilla 
Y vaci:llla también en la barquilla. 

No conociendo bien aquello qué et':l 
El Cristóbal Colon , como disct'eto, 
Hizo luego surgir en la ribet'a, 
Deseando saber aquel sl:'creto : 
Luego gente de guena salió fuera 
Apercebida para tal efeto, 
Los indios re vol vieron con la proa, 
Y en tierra zabordaron la canoa. 

Los cuales con los arcos en las manos, 
Arma con que se daban buena maña, 
Esperaron soberbios y lozanos, 
Sobresaltados de la gente estraña ; 
Mas halagándolos nuestros cristianos 
Perdieron los temores y la saíta. 
Y luego los varones y las dueüas 
De paz hicieron apacibles señas. 

Alli se conocieron granos bellos 
De perlas en riquísimos pomares , 
Que son con que nnsí ellas como ellos 
Se ciñen y rodean los ijares ; 
Otro sartas por brazos , piernas, cuellos, 
En precio y en estima singulares : 
Vieron el modo cómo las sacaban , 
Y las conchas arlonde se criaban. 

Los que vinieron pues en los bateles, 
Por no hacer baldía su venida , 
Con cuentas y sonoros cascabeles 
Rescataron alli buena partida ; 
Partiéronse de aquestos infieles 
Después de la grandeza conocida. 
El Colon no cabía de contento , 
Por ser autor de tal tlescubrimiento. 

Quisiéralo callar, pero la fama, 
Impelida de tanta muchedumbre, 
Por diver os lugares se dert·ama 
Segllll y como tiene de costumbre : 
Estos , aquellos y los otros llama 
Con trompa de sonora certidumbre; 
Acudieron navios al barato 
Engrosando las ferias y contrato. 

La gente castellana que venia 
Por hacer mas á gusto su bacieudns, 
Formaron en la isla ranchería , 
Pusieron toldos y asentaron tiendas; 
Y cebados en esta granjería 
Hacen buhlos para sus viviendas, 
Trayendo mercancías difer'entes 
Que rescataban con aquestas gentes. 

Podía ser, segun mas ciet'ta cuenta , 
Cuando la muestra se halló primera, 
Año de cuau·ocientos y novent::1 
Con mil y seis corridos de la era : 
El indio con la paga se contenta, 
Y el español, que mucho mas espera, 
Envía su caudal, y á la tornada 
Doblaba.Y redoblaba la parada. 

Ansi tcnian hachas y machetes, 
Cuentas de vidrio, sat·tas de corales, 
Camisas, zaragüelles y bonetes 
Y cosas mas y menos pt'illcipales: 
Con otras difer·encias de juguetes 
Apacibles !l estos naturales, 
Y el valot' de 1111 real acontecía 
Pagat· la cargazon que se tr:.tia. 

Con estas co. as el aljófar lino 
Resc:.ttahan aquestos mercaderes , 
Con contento tlel bárbaro vecino 
Y grandes regocijos y placere : 
}}aban muy t•ica piezas por el vino, 
Hasta vender los hijos y ntujer·es , 
Y cuantos pot' aquel comp~s habia 
Ejercitaban esta pesquería. 

Toda la tierra fit·me comarca na 
Mantenía la paz bastantemente, 
Y de Paria hasta Mar·acap:ma 
Iban un hombre y dos de nuestra grnte ; 
La tierra se hallaba toda ll:ma , 
A nuestros españoles ob diente, 
Y diez y doce leguas de Cubagua 
Les tt'aian comida , leña y agua. 

Et·an para las dos parcialidadrs 
De muy gran importancia los pi'Ovecho!., 
Pues con estas sincera ami tades 
Y los contratos desta suerte hechos, 
Indios cumpli:m sus necesidades 
Y~snues~osquedabansaUsfuchos; 
Y ninguno vivir all .í podía 
Sin aquel agua que se les traia. 

Y algunos mercaderes ya potentrs, 
Que alli fueron personas principales, 
Rescataron esclavos destas gentes 
Que de perlas traian sus jornales : 
Los cuales como buzos escelentes 
Descubrían riquísimos ostia les, 
Y con propias canoas y pi1·aguas 
Sacaban ya las conchas de las n~u:1s . 

En aquesta manera de bajeles 
Hahia gente nuestra marincr3, 
Que por aquellas pla, as y placeh•s 
En guarda de los mdios iban fu t':l : 
Algunos tan malditos y crüE'Ies 
Como cómitres malos de galera; 
Y ar:sf de aquestos miseros caplivos 
Eran pocos los que quedaban vivos. 

Por ll:'ner muy angosta pa adín 
Y mas CJUe limitadas las t'aciones, 
Pues sobre mar el agua se traía 
Con las mas necesarias pro'i iones ; 
En la m:1r sumergidos en el día 
Y en la noche con á peras prisiones ; 
Y an i para quedar dos ó tres hechos 
De la vtda quedaban diez deshecho . 

Este principio y estas ocasiones 
De los esclavos fueron perdimiento 
De todas las insignes lJOhlaciones 
Que en mis vet·sos att'!ls os represento; 
Y el rey pot' las siniestras relaciones 
Para ello preHó conseotimirnto, 
Aunque con instruccion tan limitada 
Que el mal no fuera tal á ser guardada. 

Algun tiempo se hizo con blandura 
No tanta cuanta allí se señalaba; 
Pero después fué tanta la oltu~a 
Con que con estos indios se tt'ataba, 
Que les era la guerra mas segura 
Que lo que m:1la paz aseguraba; 
Pues cuantos menos eran sus engaños 
Se les hacían muy mayores daños. 

No pueden prolijísimos renglones 
Decir ad plcnmn lo que se hacia , 
Tantas cautelas, tant3 invenciones, 
Tanta maldad y tanta vii.Janía; 
1\las por no despertar viejas pasiones 
Volvámonos á nuestra ranchería, 
lle quien ya se hacia mayor ~uenta 
De lo que nuestra pluma represent:l. 
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Había Ja justicia y oficiales , 
Frecuentí. imo trato de navlos , 
No rescalab~n ya de naturales, 
Porque todos tenk111 sus avío!' 
Para de ·rntrañar esto o. tia les 
Con propios aderezos y atavíos; 
Con t:mln perla, tanto contratante 
Las cosas iban ya muy adel:wte. 

1\fostrábase fortuna tan ufana 
Y andábase tan pró pero calllino, 
:Fue iban !l quintar al aduana 
Como <.le trigo sacos al molino~ 
l\luchos sacaban hoy y mas manana , 
Si Joan vino cargado Pedro vino, 
Y entonces buho indio que traía 
Arriba de dos marcos cada dia. 

Vereis llenos caminos y calzadas 
De tráfagos, contratos y bullicio, 
Las plazas y las calles ocupadas 
De hombres que hacían sus oficios ; 
Vereis levantar casas torreadas 
Con altos y soberbios edificios, 
Este de tapia, aquel de cal y canto, 
Sin que futuros tiempos den espanto. 

No vuelan ni concurren tan frecuentes 
Las pnlomas en indica saona, 
Para hacer sus nidos en los frentes 
Que mí1·an los confines de la zona ; 
(;uanto todos andaban diligentes 
E11 la que nueva Cáliz se p1·egona, 
Con tal he1·vor y tal des:~sosie~o 
Cuanto por secas ramas \'ivo Fuego. 

Ocurdó grande copia de oficiales 
A la nueva ciudad qu sP hacia, 
En navíos ll':li n materiales 
Y cuanto la tal obra req11 ría; 
Porque la groscdad de los c:mdales 
E ta costa~ y mucho mas sufl'ia , 
Y con salir tan caras estas cosas 
Allí hicieron casas sun tiiosas. 

Fué la de Barrionuevo la primera , 
Un escudero nntural de oria, 
Fué luego la de Joan de la Barrera, 
Cuyo ,·aiOI' es digno de memoria ; 
Y luego la de Pedro de Herrera 
De quien pudi ra yo tejer historia, 
Y la de Castellanos, teso1·ero, 
Que fué <.le los mejores el primei'O. 

La de Portillo fué con tal esmero 
Que podía erdr de fortaleza, 
Otra también de Diego Caballero, 
Mari cal y eñor de gran riqueza ; 
Uu Aharo Beltrán 1 varon entero 
En toda buena vartes de nobleza, 
Un Anton de Jaen, Roja y Niebla, 
Con otro que se quedan en tiniebla. 

Y Francisco <.le Reina también era 
Un va ron tan cabal y tan bastante, 
Que con justa razon yo bien pudiera 
Decir d su proezas adelante ; 
Pero la brevedad de ta carrera 
No da tanto lugar al caminante; 
Su yerno fué Pero Ruiz de Tapia , 
Noble de condicion y de pro apia. 

llijo del dkbo Reina fué Bautista, 
Sacerdote p1·udente y a vi ado, 
El cual es destas cosas coroRista 
Y en ella vive boy bien ocupado ; 
Y ansí no haré yo mas larga li ta 1 

Dejando para él este cuidado, 
Pues yo con brevedad añudo gonces 
De las cosas que viamos entonces. 

Leña y agua de Cum:má venia 
De rios que la dan n abundancia, 
Y en barco y na,·íos se traía 
Con pipas siete leguas de distancia : 
Tr:~taban muchos esta mercancla, 
Teniéudola por próspera ga11ancia, 
Pues al Jaen que digo hizo daño 
De cinco mil ducados en un aiio. 

! . 

.\ 

,, 
.;, ,, 
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A todos los que son pn esta rra 
Oyendo lo que no les fué visiblt•, 
No parecera co a creedera 
Gasto de leña y :;gua tan Ll.'rrible: 
Pero mi relacion es verd:ull.'l':•. 
Y ansí no la tengais po1· impo ihiP. 
Y aun es ma que lo. precio !'ei•al.•rl'·.:; 
Lo que va de los pesos á ducnuo . . 

Pues como fues ·n in<.lios n1uv !anu•_us 
Los moradores de las pohlacinl~t>s, 
De nuestra santa fe menestero ·<'s 
Y <.le defensa ya de sinrazones, 
Acudieron algunos religio .. os 
Movidos de cristianas intenciones, 
Procurando traellos al apl'i co 
Dominicanos y de San F1·ancL co. 

A Cumaná vinieron franciscano<;, 
Do monasterio luego fué funuado, 
Con llana voluntad de los pa~nnos , 
Por cuyas manoc: era fabricado ; 
Y los frailes por términos cristianos 
Apacentaban hien e ·te ganado, 
Santísimos preceptos predicnntlo 
Y muchos converticndo y bauti1.ando. 

En esta obra cada cual entiende, 
Conclusas homs dél divino canto, 
Y en el Chic.hiriviche mas allende 
Cinco leguas hicieron otro tanto 
Los dominicos, donde se pretende 
Perseverar en el o licio santo, 
Año de diez y seis et'a ya esto, 
Cuando tomaron mal seguro puesto. 

Convento fabricado y templo hecho, 
Donde todos vivían recogido. , 
Con gran observacion de su derecho , 
Sin ser á lo siniestro di vertido , 
Muy en contentamiento y en provecho 
De los por convc1·tir y convertidos; 
Aquel perturbador <.le co ns pías 
Su éizaña sembró por estas vías. 

Un cierto capitán, que no debiera, 
Hojcda creo yo que se tlecia , 
Rescatando m:~iz por In rib ra , 
Segun que de coslumbr se tenia , 
En el puerto d Guantar salió fue1·a 
Y enlrósc con alguna compañb, 
A rescatar como solían nntcs 
En pueblos de la mar algo di tantes. 

En los cuales compró much:J comida 
Pagándoles por ella su inlere e, 
Y á los indios por quien le fué vendida 
También les demandó quien la trajese ; 
Fuél ha tante gente pt·oveida 
Diciéndol que luego la volviese; 
Mas l mal capitán y gentP uelta 
Nunca les con intieron dar la vuelta. 

Antes fueron allí los galardones 
Indignos de quien dió tan buen a\·io, 
Pue llegado mujeres y varor.es 
Cargados á la boca de aquel rio, 
Les pusieron cadenas y prisiones , 
Y los metiet·on dentro del navio ; 
Hecha la suerte pérfida tirana , 
Luego bajaron á l'tlaracapana. 

En el puerto surgió la carabela 
Debajo de cubierta los hurtados, 
Y recogida ya la blanca vela , 
En la playa saltó con sus soldados 1 

CJn los mismos designos y cautelas 
De qut- tan mal usó con los pasados; 
Mas aquestos sabían ya de cierto 
Los tratos y traicion del otro puerto. 

Hiciéronles muy buen acogimiento, 
Prometiendo vender mucha comida, 
La cual por estar lejos del asiento 
No podia tan presto ser traída : 
Dilatando la vf'nta con intento 
Y fin de despojallos de la vida, 
Ruegan al capitan deje la playa 
Y con su grnte por los pueblos vaya.; 

tl:) 
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.lirA ' DE CASTELLA:'\OS. 
Certificando que rescataría 

Esclavos y comida con hartura , 
Y el torpe capitán hien lo creía ; 
Mas por le parecer poca co~dura 
Dejar allí la presa que traia, 
Que lo traigan allí solo procura : 
Los indios cou fingidas alegrías 
Pidiéronle de espacio cuatro dins. 

Por los poder matar á co untm·~' 
V tiempo que les fuese co11vinirutf', 
Porque también hahian hecho jura 
Con todos los demás de aquella t'l·t>nte 
De no dejar á vida criatura 
Que de españoles f11e~e descendi<>nte; 
Y para los efetos desta guerra 
Estaba conjurada ya la tierra. 

Con estas esper::mzas los dejaron 
Sin ellos sospechar el mal futuro , 
V parle de los indios se quedaron 
Cuasi por aparencia de seguro : 
Otros con Toronoima se juntaron, 
Cacique principal, crüel y duro, 
Para ser dél en la traicion instrutos 
Y en un parecer solo resolutos. 

Allí llegaron furias infemales 
Para la ejecucion del caso feo, 
Estimulando mas est(\s bestiales 
A tan crüel y pérfido trofeo; 
Y ansí las insolencias fueron tales 
Que vencieron aun á su deseo; 
Y algunos que miraban á mas lejos 
Estaban ya confusos y perplejos. 

Mas poco duran buenas intenciones 
En torpes, viles y apo(·ados senos, 
Donde hacen mayores impresiones 
Los pésimos consejos que los buenos : 
Mayormente soezes corazones 
Si de rabiosas furias están llenos, 
Como lo hizo con aquesta gente 
Un indio que les dijo lo siguiente : 

«Mal me parecen tantas vat•iedades, 
Y si verdad conviene que se diga, 
Conocereis ser grandes poqneciades 
De todos cuantos hay en esta liga 
No quebrar con furor las amistades 
De gente que nos es tan enemiga ; 
Pues si por bien pensais ha celia buena, 
Abris camino para mayor pena. 

»Cesen los devaneos y fatigas 
En el efetüar tan justa cosa, 
Cortemos ya, señores, las espigas 
De do sale simiente tan dañosa; 
Pues jamás I!Omeremos buenas migas 
Con gente, que por er tan :Jmhicio :¡ 
Aquí y allí, y en todas parles pican, 
Haciendo lo contrario que predican. 

»Que sean fraudulentos. y tiranos, 
Que sean atrevidos homicidas , 
Los ejemplos tenemos entre manos 
Por las cosas a tras acontecidas, 
Donde los mas paclflcos y llanos 
Corremos mayor riesgo de las vidas , 
Y no son estas, no , vanas sospechas , 
Pues veis de nuevo las maldades hechas. 

»A justas defensiones os provoco 
Contra malignidad que nunca cesa; 
Pues si no refrenais intento loco 
Sustentando pacífica promesa , 
lle consumirnos hemos poco á poco , 
Y aun mucho á mucbo ya, segun su priesa, 
E yo no siento que qnebt·anta fue1·os 
Quien resiste sus males venideros. 

»Los frailes, aunque nos parecen buenos, 
Y de santas palabras y obras pías 
Aquellos santuarios están ll enos, 
Yo tengo para mí que son espías; 
Porque españoles son ni mas ni menos , 
V por no consentir idolatrías, 
Huye de dar respuestas al reclamo 
De los p'i:lches el Oriquiamo. 

» Dien vei que por palabras y en escritos 
Suelen abominar estos letrados 
La viejas e remonias y lo ritos 
En que fuimos nacidos y criados: 
Aquestas on sus YOces y sus gritos, 
Y en esto viven todos ocupados: 
Frailes quitan deleites y placeres, 
Y los otros los hijos y mujeres. 

''Y pues ellos por t:m dañosos modos 
Quieren que nucsll'a gente se destruya, 
1\ieneemos acá manos y codos 
De suerte que su \•ida se concluya , 
Para que desta vez se borren todos 
Sin dejar en la tierra cosa suya, 
Tenlando por tal vía la fo1·tuna, 
Que en Cumaná y acá demos á una.u 

Cuadt·ó tan bien nl bá1·b¡¡¡·o guenero 
La traza de tan mal labrada talla , 
Que sin considerar el p:ll'adero 
Fueron á la llaqui ima batalla; 
Y á Cumaná hicieron mensajero 
Por avisar á la crüel canalla, 
Para dar á la hora prevenida, 
Y ellos luego hici eron su partida. 

Como las br¡¡.vas ondas conmovidas 
Del viento que se muestra rigmoso, 
Que van unas tras otras impelidas, 
Sin mezcla de descanso ni reposo, 
Hasta que las riberas son her1das 
Del embate feroz y presuroso; 
Con tal ímpetu van aquestas gentes 
A combatir los pobres iuocentes. 

:Mil y quinientos eran ya corridos 
Con otros diez y nueve fle la e1·a , 
Al signo caprir.ornio convertidos 
Los carros que rodean el esfera; 
Cuando los indios iban revestidos 
De Aleto, Tisifone y de Mejera, 
Y cuando del divino sacrificio 
Los frailes celebraban el oticio. 

Entonces la maldad y sinrazones 
Usando sus inicuos previlegios, 
Por dar fin á sus malas intenciones 
Cercaron los santisimos colegios , 
Y en las casas de santas or!'lciones 
Hicieron detestables sacrificios, 
Con furia tan beslial y tan nociva 
Que en ellas no dejaron cosa viva. 

Sueltas llevan la ri ndas las maldades: 
Aquí y allí vereis descabezados, 
Con otras insolentes crüelclades 
Hechas en estos bienaventurados : 
lm!1gines parLidas en mitades, 
Y los alt:ues mu_y ensangrentados; 
Porqu cuando llegaron furiosos 
Cel hraban algunos religio os. 

Segun infernnl furia se lo dijo, 
La crüeldad usó de sus imperios: 
Desmembraron el anto crucifijo 
Con nunca jamás vistos vituperios; 
Luego la s:1lia y el furor prolijo 
Abra aron los dichos mona~terios; 
En Santa Fe pasó por esta vía, 
Que es do Chichiriviche se decia. 

Los cuales su maldad h:m sustentado, 
V se sustenta tan proterva cepa, 
Sin habello po1· esto ca Ligado , 
A lo menos castigo que yo sep:l ; 
Por haberse muy bien fortificado 
En parle que del mar algo discrepa, 
Y en Cuman!.l tuvieron los escesos 
Varios y diferentes los sucesos. 

Pues cuando la maldad allí se ensaya 
Y el convento harria la candela, 
Huyéronse dos frailes á la playa 
Donde tenían cjerta canouela: 
Con la cual se pusieron en Araya 
Adonde se halló cristiana vela , 
Y ansí , poniendo de por medio agua, 
Llegaron á la isla de Cubagua. 
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VARONES ILUSTHES DE INDlAS, ELEGIA XIII, CANTO 11. 

Con la nueva que dieron se desecha 
Cuanto podía dat· contentami nto, 
Sospechando que de la maldad hecha 
Hojecla pudo s r el fundamento ; 
Y teniendo por cie•·ta la so pecha 
Determinan justicia y regimiento 
De que fuesen diez barcos bi n armados 
Para prender a él y a us soldados. 

V:m á l\1aracapana con gran priesa 
Do vieron al autor del disparate 
Cebado de la pérfida promesa 
Que los indios hicieron del rescate: 
La cual bien claro vido ser aviesa 
En su trabajosisimo remate ; 
Y :msi fué que por no tener aviso, 
Nunca pudo salvarse cuando quiso. 

Porque vi ndo venir desta manera 
Los barcos conocidos á la vela, 
Adevinó su mal, mas no cuál er~. 
Que los presentes lazos no recela ; 
l'l'las yendo todos para la ribera 
Para buirse con la carabela, 
La gente de los indios circunstante 
Con armas se les puso por delante. 

El apostema y el furor revienta 
De los pechos por maña reprimidos , 
Hierve. la furia , crece la torn•enta, 
Confúndeu e con gritos y alaridos: 
La flecha y la macana se ensangrienta, 
Muchos de los cristianos bay caídos, 
Otros que huy~n la sangrienta fragua 
A nado se mellan por el agua. 

Fueron aquestos los mejor librados , 
Aunque con deshonor ansí huian , 
Pues eran recogidos y amparados 
De los dichos diez barcos que venían 
Los otros todos son de pe<.J;:¡zados, 
Aunque con gran valor se defendían , 
Do llojeda pagó u desconcierto, 
Queda11do con los otros allí muerto. 

Reconocido bien lo que pasaba, 
Los barco<: con espesos remadores 
Volvierou á Cubagua, donde estaba 
Por justicia ma ·or Antonio Flores : 
El cual en este tiempo r e taba 
Otros ineonvíni u te no menores, 
Por los amenazar crücles manos 
De indios que tenían comarcanos. 

Los cuales apr taron u venida 
Contra la isla con mayo•· pujanza , 
De yerba peslilrnlt' proveida 
La punta de la flecha, dal'Clo, lanza : 
El agua Fl les et·a def ndida, 
P rdida de la p:.tz el csperama , 
Y e pera•· les parece ro ·a fpa 
Con ser trescientos hombres de pelea. 

En qui('n temor cau ó tanta demencia 
Qu se dejat'on eu esta i la sola, 
Y todo in vigor de t'C istencia 
Determinaron ir la Española : 
Para lo cual con uma diligencia 
El levadizo mástel se narbola, 
llrj:mdo las lwriendas adquiridas 
Con el deseo de escapar las vidas. 

Cu:íl dejaba su casa, cuál su tienda 
Llf'na de sedas, lienzos, paño fino, 
Cu:Jl la pieza ma ·or de su vivienda 
Arrumada de pipas de buen vino ; 
Cuál si poco tomó de su hacienda 
Con temor lo dejó por el camino, 
Todo lo menosprecia y le baldona 
A trueco de salvarse su persona. 

Como suelen en fortunoso caso 
Aquellos que por mar hacrn su vi a, 
Que po1' asegurar el mortal vaso 
Alijan la comprada mercancía; 
Ansí lo hace por f'l campo ra o 
Cualquiera desto hombres que huia , 
lla~ta dejar la ropa y atavío 
Con priesa de se ver en el navío. 

T. IV . 

Con esta cobardía tan sin tiento 
Se dispusiet·on todo!: al pasaje , 
Ll t>garon con salud y en salvamento 
A Haití , do llevaban su viaje : 
Fueron nuevas de grande discontenlo 
Después que recitaron su mensaje, 
Y maldecían hombres y mujeres 
La bajeza de aquellos mercaderes. 

Porque luego los indios comarcanos 
Que Cuhagua tenían á los ojos, 
Sabiendo ser huidos los cristianos 
Vinieron a gozar de los despojos : 
De los cuales hinchéron bien las manos, 
Aumentando con ''ino los enojos; 
Pues cuanto mas el bárbaro bebía 
Tanto mayor braveza concebía. 

Anda la borrachet a y el tabaco, 
Hínchense bien las pieles y los senos, 
Suenan voces y gritos en el saco, 
Y cuantos van y vit>nP.n vurh·en llenos : 
Acudieron tan1hién de Calla e o, 
Y los de Santa Fé 11i rnas ni menos ; 
Cuanto iban al liu destas •·a leas 
Re\'ohian ca•·gado de preseas. 

Abierta pues segnn es declarada 
La puerta de tan dura competencia, 
Determinaron de hacet' armnda 
Los seiiores de la real audit'ncia: 
Para ser con ca tigo refreuada 
La furia de l::t bárbara derneucia, 
Trescientos e p.liíoles, fu ertes pechos, 
Se juntaron coo armas y pertrecbos. 

Fué Gonzalo de Ocampo pot· tiniente 
De don Diego Colon el almirante; 
Y para gobemar aquesta ~ente 
El audiencia le dió poder bastante : 
El suceso callamos de presente, 
Pero dirémoslo mas adelante; 
Pues aunque caminante presuroso 
Quiero tomar w1 poco de reposo. 

CA "TO SEGUNDO, 
non de se cuenta cómo llegó Go:-nuo oe OCA:IIPO al puerto de Cuman~, 

la buena mafia IJUC se dió en pt·cnut•r algunos indios culrarlos, In ju'
ticia que dellos se hi¡o, ton otras muchas• cosas r¡ue ~flloncei su,·c

dtPron. 

Los autores de torpes desatinos 
Nunca pueden tener hora sE:>gura, 
Porque demás de ser aquestos dinos 
Del pago qu merece , u 1 o cura, 
Esa misma maldad abre caminos 
Para mayor dolot· y desveutura, 
Pu s nunca subió tanto la malicia 
Que obt·e ella no vuele la ju ·ticia. 

Ansí los indios destas poblaciones, 
Cuando con hecho torpe· inhumanos 
Pen aron allanar. us troppzone , 
Entonce los hicieron menos llanos; 
Y ellos bu . car011 nuevas oca iones 
Para los aUigir nngrienta. manos, 
Y de ser tan indómito y bravos 
Nació la perdícion de set· esclavos. 

La er3 pues de veinte a llegada, 
Con ma mil y r¡uini ntos de u rueda , 
Cuando la del sol iba <.lesv'iada 
Del tauro, y á los dos hijo de Leda 
Llegaba, de Haití alió 1 armada 
Para v ngar los daño de Hojeda , 
Y puestos <'n buen orden y concierto 
A Cum:tná llegaron y á su puerto. 

Acudió luego bárbarn palestra 
Considrrnndo ser la guena cierta , 
Ma la gente cristiana como diestt·a 
Con di. imulacion cerró la puerta; 
Pues marinero solos hacen muestrl 
Y los demás debnjo de cubierta, 
Y po•·c¡ue de las armas se despidan 
De paz los llaman y con paz convidan. 
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UG lUAN DE CA TELLANOS. 
Pre~untaiJa la pérfida cuadrilla 

. i de Haiti venían de camino ; 
Hespondieron que vienen de Castilla 
< :argados de rescates y de vino : 
Con fardos de ruáo y de presilla, 
Hachas, machetes, cuentas, coral fino; 
!.)ue v<'ugan los que quie•·eo al contrato , 
Que de tollo harán muy buen barato. 

Hcport:lronse con placer estraiio 
ne ve¡· poco. cri sti:wo~ iuocentes' 
I~IIOI':llltes del ya pas~do dailo, 
Oe l:lmi ma caulPia dependientes; 
Pues pen al>an u :n de aquel eng:.~ño 
)u e cou ellos us:11'on nuestras gentes, 
r ansí dt•IJajo deste desvario 
Llegaron con canoas al na,·ío. 

Ceh:tdos del olor desta mentira , 
Eutró luego- quien mas e l'Ca se halla 7 
Diéi'OJwes de co111er y anda la jira 
Del vino de Jen:'~ y de Cazalla : 
Revestida de pa1. está la ira , 
Since•·idad mosLraba la canalla, 
Rogando con amor de parentesco 
Que vayan á tomar algun refresco. 

Mas al tiempo que estahan descuidado~ , 
Rehit>ni:lo cada cual por maravilla, 
Vatentisima copia de soldado 
Qon gran furor .alió del escotilla; 
Prenden aquí y allí muchos culpados, 
Y al indio que llamaban O•·teguilla, 
A quien frailes bacian gran regalo , 
Y fué para con ellos el mas malo. 

Pues seis dias drspués del estampida 
Vivió fray Diouisio, que de gana 
Quisiera conservar gente rompida, 
Por conocer en él voluntad sana; 
Mas Orteguilla le quitó la vida 
Con un terrible golpe de macana, 
Pa~úndole con mal el atrevido 
El bien que dél había recebido. 

Presos- los indios pues incOIHinente, 
Algunos se pusieron en cadeuas , 
Y de los principales mas de veinte 
Ahorcaron alll de las enlenas , 
Por atemorizar la demás gente 
De que estaban las playas todas llf'nas ; 
Y echado á ra mar los cuerp0s wuertos, 
A Cuha<rua e fueron y 3 sus puertos. 

Allí de nuevo ponrn sus banderas 
Repal'ando la perdidas que tligo, 
Y luego revolvieron mas de veras 
A las ejecuciones tlel ca. Ligo: 
Saltan en Cumaná y eu sus t'iheras 
Con opuesto rigor del ent>mi~o, 
Porque ele indio cantidad inmPnsa 
Engrosaba por lloras la tlcfeu a. 

Mas Gonzalo d Ocampo no de ma\':1 ;
Pues con muertes de indios y pcsare's 
No solamente les gauó la pla.ra, 
Pero también entró hasta 'farrarcs: 
La fama · el temor hizo que vaya 
Por todos los conflnes de sus mares, 
Do con solo do. cientos e pañales 
Les allanó las cumbres · peiíoles. 

Amcdt'eutando todo~ los vecinos 
De los r belde pueblos congregado · , 
Y pOI' ellos bacit•ut.lo hecho~ dino 
De . et· en estas pat'Le celebrados : 
Pobló las sendas, pbyas y caminos 
Con cantidad de indios empalados; 
Trajo también gran número de vivos, 
A quien luego h(~Taba por captivos. 

Pudo tamiMn prt nder en una villa 
Un v:.~liente gaudul en traje vario, 
Vestido con un IJ:íbito y capilla, 
Y dentro de la man~a hreviario.: 
llet·mano, dic<'n, fue del Ortegllllla, 
Y no menos á frailes adversario, 
A 1 cual colgaron en un alto risco, 
Y en hábito murió de San Francisco. 

Hecho pues el castigo desta suerte, 
A Cuman:l volvió y á sus riberas , 
Adonde, por el agua, hizo uerte, 
Porque pudie e ya venir cua !quiera 
A la oger sin miedo de la muerte 
Que daba la nacion desla frontera: 
Veni:m libremente pues por agua 
Los barcos y navíos de Cubagua. 

Aque la fuerza hecha, fundó luego 
Un pueblo qu llamó nuevo 'foledo, 
Adonde se vivió con mas sosiego 
De lo que ele pre ente decir puedo; 
Porque vino de pn el rey d n Diego , 
No tanto por amor cnanto por miedo, 
Y aun él rni mo publica que se espllnta 
De ver la veciudad y nueva planta. 

En aquesla sazon que voy diciendo, 
Hubo por esl:l partes y regiones 
Un clérigo 1 bendito reverendo, 
Testigo de muy grandes sinrazones , 
A quien Dios levantó, segun <>ntiendo, 
Por favorecedor de tas uaciones; 
Bartolomé Ca. aus se decia, 
Padre desta moderna monarquia. 

Cuyo nombre merece ser eterno 
Y no cubrirse con escuro velo, 
Pues procuró de dar tan buen gobiemo 
A los COII(¡uistadores deste suelo, 
Que sacó muchas almas del infierno 
A la contemplaeion del alto cielo: 
Aqueste ¡Jareció tal cual lo pinto 
Ante la majestad de Carlos quinto. 

Y al Cumaná ya dicho le perlia 
Sin saber de la muerte franciscana, 
Afirmando por cierto que traería 
Los indios a la religiou cristiana; 
1\tas no con helicosa cornpaftia 
Sino con amistad de gente llana; 
Y ansi, dehajo deste presupuesto, 
Al César prepoten~e dijo esto : 

« Cesill'ea Majestad, por tiempo luengo 
He tenido mi ca. a y residencia 
En las partes de ludias, de do vengo 
A deciros nrgocios df' conciencia: 

i á la huntildad del hahito que tengo 
Vuestra gran Majestad di l'e licencia , 
Que hien creo que no m iru a la mano 
La cristiandad de rey tan soberano. 

)) Con 13. humildes plantas y nov las 
Que ,·ienen á católica vivi('tl(!a, 
U an los csp:1iíoles de cautelas 
Digní sint<'t~, 'e iJOr, de gran enmit•nda : 
Ahu OS, de V J'gÜC'B7.3 , COI'l'Uplelas , 
DI' qu e la India , sou publica lÍt'JHI:l ~ 
No son peno quP ladt·au, ~ino lobo, 
Que viven de rapiiías · de robos. 

»De cuantos allá vi\·pn e clcstir.rra 
El pe o, la razon y h• medida: 
Y el . i1Hple natural de aquella tiefl'a 
No ti ene libf'rtad ni tiene vida · 
Pue m:mtPnil' llciO paz le hacen guerra , 
Le quitan la mujer y la comida: 
Al p ~1cílico, ll:.~no y al mas manso, 
A este ·e le da menos descanso. 

» r-;o creen haber rey Jo naturales 
Que refrene molestias semejantes 1 

Po•·que vuestras ju Licias y oficiales 
En las 111. ldade· son participantes; 
Y aun ello mi ·mo~ son lo priucipale 
En lo. n gocios ma exorbitantes: 
Y :tnsí, i uo cortais incouvinicntes, 
Prc to verán su fin aquellas gentes. 

Segun han sido malos y nocivos 
Eu la islas que son de aquellos mares, 
Adonde ya no vemos indios vivos 
Oc lan numerosísimos millares ; 
Ansí, con tantos daños escesivos, 
Harán en Cuman:'l y en los Tagares, 
Donde traman y tejen largas Lrenzas 
De latrocinio5' y de desvergüen1.as. 
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D Desde Caracas hasta Chacopate 
No suele la soltura ser angosta , 
Adonde so colores de rescate 
Asu Jan y de tn1 en la tal co·ta: 
Conviene remediar su disparate, 
Y que el remedio vnya pot· la post:~ ; 
Pues tanta mas será la clcsten1planza 
Cunnto fuere mayor esta tat·d:mza. 

»Aquellos naturales, segun siento, 
No son allí, señor, gente t:~n dura, 
Que no veng:m al huen conocimiento, 
Viendo hnenos ejemplos y blandura; 
Y mas si del pre c-nte rompimiento 
Vuestra gran cri tiandad los asegura , 
Poniéndoles allí varones llanos 
Que vivan del trabajo de sus manos. 

»Aquestos han de ser hombres casado. 
Ayunos de guerreras competencias, 
Y porque sean rna reverenciados 
1-Ionrallos bei con fl'ancas eminencias; 
Y en alguna manera seiialados 
Por las e. teriores aparencias, 
Porque temot·es de otros se resfríen , 
Y destos solamente se coufíen. 

»Yo con ellos iré para el efeto 
De lo que por palabras aquí muestro, 
Y cumpliré también lo que prometo 
Cuanto d be riel v:~ alto vue tro: 
Teniendo tnn buen orden y respeto 
Como quien 'de Las cosas es maestro; 
Y entiendo con alguna suficiencia, 
Que sabré de cargat·os la conciencia . » 

A la sust:~ncia del razonamiento 
Que el Cn ns ó Casau csplicaba, 
Su l'tlajest:Jd estuvo muy atento, 
Como quiPn dar r medio deseaba : 
Pidió memorial y llamamiento 
De hombres de qui n él se confiaba , 
Y puesta en consulta las razon 
No faltaban contrarias opiniones. 

Mns aunque hubo quien contradijesl', 
L:t l\lajes~atl real 1 dió favores; 
Dineros y na\'íos, do viniese 
Cargado de sus ll:mos lahratlores: 
No poco hnt>co. con el intere e, 
Por se con iucr:w de ca\· :~dores, 
Caballero. armad0s é ya hecho. 
Con unas cruce rojas en lo. pechos. 

Ven is á Joan l\lartin y ú Pet•o l\lingo 
Con una gravcdatt muy entonada, 
Olvidndos del brinco y del re. pingo, 
Que dahnn al tirar del ::¡guijada: 
Vereis cómo pasean el tlomingo 
Con pi u mas en la gorra colorada , 
Y al padre r vet·endo rodc-ado 
De Le su ru Licísimo senado. 

Al fin á Cum:m:i hizo u via 
Con prrtrcchos, t•ecado y adet·ezos , 
Do alió con aqu sta compaiíía 
Admirada ele \'Ct' nuC\OS calH zos : 
Saltó P dt'O Pascual, Ant0n García, 
Cejudo, Joan ~lanojo, H t'll an Bezos, 
1\lucbos con 1\Jari Lop z, Joana Luenga, 
Sanclia, Teresa Diaz, Mari Menga. 

Dióles el parahit•n de bien venidos 
Aquel Ocantpo con sus baquianos, 
Burlando de lo trajes y vestidos 
Y la ru ti ciclad el stos villanos; 
Teniendo por errores conocido. 
Sus modos de poblar torpes y vanos, 
Entre indios crüeles y hestiales 
1\las bruto que los bt·utos animales. 

Y ansi les dijo : «mis señores ·primos, 
No penseis acertar estas jornatlas 

• Por ,·ia de halago. y de mimos, 
Sino con muy gentil e cuchilladas; 
Pues en la tien'a donde re idimos 
La buena paz negocian las e. pactas: 
No vereis amistad en esta tiert·a 
Si no se gana con sangrienta guerra. 

l> Este será mejor sal vo-conduto 
Y la mas acertada medicina, 
Pues esta gente no sabe dar ft·nto 
Sino de la manera que el encina; 
Y el señor pacll·e viene mal instruto, 
Pues que tan de rendon se determina 
En querer ablandar sin golpes robles 
Menos blandos aun y menos nobles. 

>>Mudables todos á cualquiet•a viento 
Que us besLialidad~s sati faga, 
Jamás en ellos mora buen intento, 
Ni supieron á bien dar buena paga : 
Conocimiento ni agradecimiento 
Nw1cajamás il bien que se les hal:a; 
Es finalmente gente de tal masa; 
Que á las maldades nunca pone tasa. 

>> Ansí que, señor mio licenciado , 
El tiempo de ·tas co as que yo digo 
Os podría hacer uesenga!tnuo, 
Y al mi 1110 tiempo pongo· pot· testigo ; 
Por tanto no vivais muy confiado , 
Pensando del traidor hacer amigo, 
Pues cuando juzgueis ser meno atroces 
Os ti'enen de tirar Wl par de coces.» 

El licenciado Casas , viendo esto 
Tan en contr::tt'io de sus opiniones, 
Al Ocampo tenido por molesto 
Hizo notificar sus pro i iones; 
Y para que saliese de te puesto, 
Requerimientos y protestaciones : 
El Ocampo con su gente de guerra 
A Cubagua se fué y dejó la tierra. 

Segun el Casas quiso todo hecho, 
Al cacique h· bló con gran caricia, 
Diciéndoles venir con limpio pecho 
Y si u resal.Jio malos de .cudicia : 
Par·a se desvelar en su provecho , 
Defender su razon y su ju Licia, 
Y para er amigos y parientes 
Sin ser de sus haciendas pretendientes. 

La brula y ntrevi(la pe tilencia 
Mo.tró sinceridad y manso brío, 
Y luego, no sin grande diligencia, 
Hiciet·on un grandísimo huido , 
El cual todo hinchó u reverencia 
ne vino, de re cate y atavío: 
Hacientla cuyos números contados 
l\tontaha mas de siete mil ducado . 

Lu go determinó pot' u presenci:~ , 
Y de ti . aballero no sé cuantos, 
De parecer en la real audi ncia 
Para comunicar negocio . antos, 
Sin sospecha de guet·r·a ni pendencia, 
Ni co. a que le dé malos e~panto ; 
Antes tuvo por cierto que dejaba 
Cuanta seguridad se deseaba. 

Mas la gente sin fe, he tial y fiera, 
De cudicia crürl e timulada , 
D terminó de dar en In sincera. 
De enwjantc trancl' descuidada. 
¡Oh cuanto 111as entonces les valiera 
J.!:l audar barbechando la caiiaua; 
lr á buscat· 1 buC'y de cerro n cerro 
Y escuchar dónde uena u cencerro! 

¡ Cu:'mto mejores fueran las meriendas 
Hechas en el cubil y en las cabaiias, 
Que las sangrientas guerras y contiendas, 
.En que se daban totlos malas mniías ! 
¡ Cuánto mejores otras encomienda 
Que pudieran guardalles las entrailas 
Y el encomienda de la sobrecarga, 
Cuando tercios atados queda larga ! 

¡ Cuünto mejor también á Marimenga 
No mudar el andar con nueva ropa , 
Ni dejar de hacer la hebra luenga, 
Mordiendo con los lahio el estopa , 
Y hacer que el marido se detenga 
Para ver si le sabe hien la sopa, 
La sabrosa cecina, los tasajos, 
Y en el rescoldo las cabezas de ajos! 
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us JUAN DE CASTELLANOS. 
¡Cuánto fuera mejor la mansa suert , 

De pocos 6 ningunos conocida , 
Que la de aquel que deBas se divierte 
Con imaginacion desvanecida ! 
Pues entonces buscó la dura muerte 
Cuando se despidió de aquella vida, 
Como hicieron estos caballeros, 
De quien quiero decir sus paraderos. 

Pasados eran ya los quince cientos 
Con cinco lustros ma y 01as un año, 
Cuando rabiosos perros y hambrientos 
Destruyen el católico rebaño, 
Entrando por pajizos apo entos, 
De quien nunca jamás les hizo daño ~ 
Y entt·ó tal multitud de (YenLe brava, 
Que treinta pat·tes menos re-sobraba . 

Bien con.o riguroso ventisquero 
De borrasca que viene repentina, 
Con la cu~l el inútil marinero 
Lleno de confusion . e desatina ; 
Y para gobernar aquel madero 
No sabe cuál es arca ni bolina, 
Mas antes sin prep:H·arion algw1a 
Se deja convencer de la fortw1a ; 

Ansí también, ó míseros varones , 
Rodeados de penos inhum~nos, 
En aquestas terribles confusiones 
No supie1·on \'alet·se de sus mano · : 
Todos son gritos y lamentaciones 
Y encomendat· e á Dios como cristianos ~ 
Mas esto poco tiempo les duralla 
Por el poco iugar que se les daba. 

Porque como ningunos se defienden 
De la gente ctüel y fementida, 
Los pechos abren, las cabezas hienden 
Con una ct·üeldad jamas oida ; 
Porque son bestias fieras que pretenden 
No dejar criatura con la vida : 
Era lo hueno pues que en el estrago 
Deci:Jn : ce Santi:ago, Santiago.» 

Y en este confusísimo ru'ido 
No hay fuerza de cmeldad que no les cuatlre : 
Matan á quien les ha fa,·orecido, 
Y en amistad les era como padre ; 
A la muj r delante del marido , 
Y al muchacho delante de su madre, 
Y de doscientos no dejaron cosa 
Sino quien puso piés en polvorosa .. 

Pues pocos, alentados de mas hrio, 
Viendo la muchedumbre que veu a, 
Huyeron á la hoca tle aquel río 
Cubiertos de las matas que tenia, 
Y á nado e p:1~aron a un na\' ÍO 
Qu~ en ta. hM3 a"'ua recogía, 
El cual in acahur d tomar agua 
Jiu ú para la i. la de Cubagua. 

Donde por la de gra ia ucedida 
Mo.t•·aron tocios trist• sentimiento, 
Y dema desto porqu la bebida 
1\"o podia ya SC'I' sin detrimento ; 
Y en el'eto les flH~ bien d fendida 
Por lo ind1os dPI torpe vencimiento 
Los cuales concluidas las peleas ' 
Repal'lieron despojos y preseas. 

Luego también aquel indio don Diego, 
En aque ta maluad el mas horrendo 
A la eri lianas casas puso fuego, ' 
El agua con su gente defendi<'udo, 

in ser parte por armas, ni pm· ruego 
Para la coge•· ya, ino muriendo; 
Y ansí después el agua que bebían 
De de la .l\lar"'ari la la lraian. 

De jagüeyes hidiondos y salobres, 
Que el español setliento de cubría, 
Par.a . ustculo ~uyn .' de lo pobrc>s 
Jnd•os de aquella l'ica granjel'la 
En bal'riles, ó cántaros de cobr~ 
A la Punta-las-Piedras se traía, 
Adonde la metían en bajeles 
Allí hinchendo l'ipas ó toneles. 

Pusieron en la isla arrieros, 
Los cuales con Lt·abajos insuft·ibles 
Llcvah:m para dar á los barqueros 
En puertos de la mar mas convenibles, 
Cuyos gastos no fueran sufrideros 
Si no fueran tan grandes los posibles; 
Pero dején1oslos desta manera : 
Volvamos al Casaus, que me espera . 

El cual, de pués que supo la rencilla , 
La de ventura y elt·igor insano, 
Determinó de se poner capilla 
En háhito y honor dominicano : 
Fué sobre los negocios a Ca tilla, 
Y en ellos 31H'eló tauto la mano, 
Que hizo que hiciesen nuestt·os reyes 
Para las nuevas ludias nuevas leyes. 

El fué quien descubrió la gran sol3pa 
De males hechos en aquesta gente, 
Defensa fuerte, protecwr y capa 
De los bárbaros indios de occidente: 
Siendo de pués obispo de Chiapa 
Acabó su carrer-a santamente, 
Y en l11tlias el protervo y el sencillo 
Tieuen justa t•azon de bendecillo. 

Mas vista por entonces la demencia 
De los de Cumaná y el desatino, 
Los señores de la real audiencia 
Buscaron el remedio que convino : 
Vino por capitan desta tenencia 
Jacon,e Ca tellon, noble Yecino, 
Con trescientos soldados escogidos , 
De cosas convinienles proveidos. 

Rompió con gran furor los enemigos 
Que en su defensa se mo traron bravos, 
Hizo reguri isimos castigos 
P•·imero que viniesen á conchavos; 
Y antes y después de ser amigos 
Sacó crecido número de esclavos, 
Y en la hoca del rio con presteza 
Hizo de cal y camo fortaleza. 

La cual se concluyó muy á provecho 
Aiio de veinte y tres y un me conido, 
Nombróse por alcaide de lo hecho 
Y capitan mayo1· deste partido ; 
Lo. reyes confirmaron su derecho 
Y fuéle con salario proveido : 
Duró la fuerza ha La el año treinta 
Sobre mil y quinientos desta cuenta. 

Pues en esta sazon faltando guerra 
Hubo tan gran temblor y movimiento, 
Que d rt'ibó de la vecina sierra 
Grau parle con mottal a olamiento : 
Del barbaro vecino desta tierra e rcauo del honendo rompimiento 
l3ramido de la ondas fueron tautos 
Que causaron rnorlll'ero e pantos. 

De cuyo mirdo mucho perecieron, 
Y con temor la vida despe(liau, 
Los que vivo. quedaron ya dij~ron 
La cau a deste mal que pad c1an : 
Que fné pot· las m:~ldades que hicieron 
En aquellos que mal no merecían ; 
Tambi · n del terremoto y a pereza 
C:Jyó gran parte de ta fo•·taleza. 

Escapáronse todos lo cristianos, 
Lo cuales visto lo que les importa, 
Bn l:.l reformacion ponen las mano. , 
Y el Castellon á ello los exhorta : 
El cual allí vivió dias ancianos, 
Y después dé\ Andr · s de ,Vil~corla, 
De manera que con los d1cbos muros 
Estaban de los indios mas seguros. 

No les aprovechaba ser ruines, 
Porque con ofrenada los re~ian, 
Y an 1 por tas playas y confmes 
Oti'Os mucho: cristianos acudían : 
Venian de Cubagua bergantines 
Y llevaban el agua que querían, 
Consortes finalmente de ta danza 
Gozaban tle gt'andlsillla pujanza. 
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Vuelven los potentísimos empleos, 
Acuden los contratos y bullicios, 
Hay fiestas regocijos, hay torneos, 
Con muchos cortesanos t•jercicios: 
Hay damas, hay galanes, hay paseos, 
Engrandécen e mas los edificios; 
En i la tan estéril é inamena 
Nunca jamás se vió mesa tan llena. 

Cuanto mas el o tial -e frecuentaba 
Tanto mayor riqueza descubría, 
Si pl'osperidad hoy representaba 
:Mañana mas grandeza prometía : 
La pesquería se multiplicaba, 
La gente y el contrato ma!; crecía, 
Con cuya grosedad y multiplico 
Quien mas pobre llegó salió muy rico. 

Finalmente que las prosperidades, 
Que sin esce os vano os alabo, 
Crecían en tan gra11des cantidades 
Qt1e niugunos pensaron ver el cal'>o ; 
!\las por revolucion de las edades 
Llegaron á notorio menoscabo , 
Y porque de cansado hago pausa, 
Después os contaré cuál fué la causa. 

CANTO TERCERO, 
Donde se cuenta~ cuánta dlminul"ion \"ino la granj~ría de lns perlas de 

Cubagua, el asolamiento de aquella ciudad, con otr:1s cosas ulll succ
<litlas. 

De hirnes que fortuna concrdiere 
No se fie quie11 del los mas ::~lcanza, 
Ni piense er e"UI'O quien tu,·iere 
De pró. pero sur o con fianza : 
Solo puede trn lla del que diere 
St•guridad de hi 'rla\'Pntur·anza, 
Pues los que d vrutura viven !Irnos 
A veces de la misma tienen meuos. 

Acontece cner lo soberano, 
Suéle~e de. merubrar lo mas entero, 
Pues vieron 1 fui'Or del otomano 
Debajo de los piés d 1 pa~tOI' fiero ; 
Y al gran emperador Valeri'ano 
}<;n semejante lranc la. limero, 
Y reino en potencia muy erectos 
Servir· :1 los que fueron sus sujetos. 

No . pudo libra•· ti . t:l mudan7.a 
El rico morador de!lta culwra, 
Pues vino d su (ll'ósp ra pujanza 
A todos los e t1·emo. de jactura, 
Perdieudo la ha •iprJd:l y e. p t•anza 
De ver otra tan htwna co untura, 
Por no se rt>guat·d r aquel dinero 
Para falt;ls del Liernpo venidero. 

Aunque mucho. se dieron buena maiía, 
Pues por· adeviuar ca,o futuros 
Compraron grandes rentas en Espaiía, 
Hert'dades, haciendas, ·ensos, juros; 
Y ansi vencic•·on fortuno. a ai1a 
Haciendo sus r.ontrato mas segur·os, 
f.omo el jlll'aclo Juan de la Barrera 
Y el Diego Caballero desta era. 

Y los Beltranos dos, All·a•·o y Diego, 
Diego Nuñez Beltt·án, su buen sobrino, 
I e quiPu, mediante Dio , trataré luego 
Si de vital aliento fuere uino; 
Pues si yo al Cabo de la Vela llego 
En la prosecucion de te camino, 
Haré mencion de nobles moradores 
En virtud y riqueza no menores. 

EAtonces tomaremos entre manos 
Con amislad y término debido 
Al mariscal Miguel de Castellanos , 
Amparo y protei!cion de aquel partido; 
Pues nuestras riñas y rencuenlros vanos 
Yo los he sepultado con olvido, 
Que los que juv ntud cou furia manda 
El curso de los tiempos los ablanda. 

.· 

J!Js tt·emos ansimismo de gl'!'!ntleza 
Alli sabré deciros algun di a, 
Que hubo, de cubierta su riqueza, 
Por hombres desta misma granjería; 
Pero quiero volver á la pobrrza 
Que primero Cuhagua padecía, 
Por desparece" todos los oslinles 
E ya no hallar r:Jstros ni señales. 

La razon tfec:ta falta daban muchos, 
Que no sabré clet:ir si la tuvieron, 
Diciendo que cardúmenes de chuchos, 
Pescados como rayas, las comieron : 
Ott'OS que los o tiales eran duchos 
A se ir y mudar, y ansí se fueron; 
Mas semejantes cau as y razone 
Contracleci:ln otras opiniones. 

Pues en las partes donde son sncad;~ . , 
Y aun suelt>n er la s perlas principales , 
Muchas veces las hallan mu.v pegadas 
A peñascos, roqueros y cir'iales; 
Y son con instrumentos arrancadas 
De los buzos indios naturales, 
Y por esta razon quien mas alcanza 
Afirma que no pudo ser mudanza. 

Por la mism:1 razon es desvarío 
Lo que suele decir alguna gente, 
Congelarse llls perlas del rocío 
Y Pn cada concha una solamentE'; 
Pue yo que de mi vi ta me confío 
He hallado la cuPnta difet'<'nte 
En una sola concha, cuyos nos 
'l'rnian cinco y seis y ma y menos. 

La razon que se dió menos aviesa 
Pot· algunas pe1·sonas cur'iosas, 
F ué clecit' que les dieron tanta pries::1 
Que se acabaron como las mas cosas; 
Pues andaba 1:l mano tan e. pe a 
Que no fueran l::~s o. tías poderosas, 
P:ua se In henchir de ricos dones 
Sin producil' de nuevo criazones. 

Y en efeto , por largo movimiento 
Y discurso de tiempo que las cría, 
Hoy de nuevo las hallan con aumento; 
Pero para la dicha gr:mjerla , 
La Mat•garita ticnrn por asiento 
Por ser isla mas fértil y sanía ; 
Mas en Cubagua no, ni quieren vella , 
Pero yo sí por acab r con ella. 

Pues entonces faltó de su ribera 
La flota de canoa. que olia , 
No pone canoero la bandera 
Para mo tl'ar· cuán pt•óspera venia : 
La . iutt•nciones eran de cualquiera 
Auaptar u vi\'ir por· otra vía; 
El tráfago, bullicio y el e truendo 
A mas andar· se iha deshaciendo. 

Faltaban ya las liestas diputadas 
Para su rerrocijos placere , 
Las playas no s, ven embttrazadas 
Cot trato. de los ricos mercacieres : 
No se vian las calll•. ft·ecuentadas 
De homhres, ni mu hnchos, ni mujeres, 
Pocos di:1s h:,bia finalmente 
Que no saliese della mucha gente. 

Como cuando por C:l~os señabdos 
H3cen 1 n las ·iud;~des algun juPgo, 
Que están los miradores ocupados 
Con tantos que perturban el sosiego; 
Y aquello regocijos acabados 
Los que mir;~ban desparect'n luego, 
Volviendo cada cual á su vivienda, 
A sus tratos, oficios y hacienda ; 

A Cub3gu3 con estas variedades 
Acontecíale ni mas 11i menos, 
Pues el tiempo de las pro~peridat.les 
Había plazas, calles, puertos llenos ; 
Y en el rigor de las :ld,·er· idades 
Huyeron los que se hallaron bueno", 
Pues allí no quedó sino desnudo, 
O quien por set· ya viejo mas no pudo. 
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lJO JUAN DE CA TELLA~US. 
HestO!> fueron los tratos principales 

Los esclavos que entonces se hacían, 
Y fueron bien crecidos los caudales 
De los que los compraban y vendían : 

' Por los e clavos increíbles males 
En aquella sazon se cometían , 
Hasta tanto que ya por nue tros reyes 
e dieron á las Indias nuevas leyes. 
De hecha pues aquella dura tienda 

Que por la santa ley se les vedaba, 
Otro ningun recurso de vivienda 
En esta dicha isla les quedaba, 
y aun para m3 uolor ó mas enmienda 
De quiPn aquel furor ejercitaba, 
Del todo se acabó con los estremos 
Que por postre de me a contaremos. 

Seria por el año de cu3renta 
Y tres con rl millar y los quinientos, 
Cuando cierta señal nos representa 
Bravos y furiosos movimieutos : 
Siguióse después drsto taJ t~rmenta 
Que hizo despe1·tar los sonolJentos , 
De todos vientos rigurosa guerra,. 
Y el mat· mucho mas alto que la t1erra. 

El 3gua de los cielos era tanta, 
Y con tan grancles ímpetus veuia, 
Que el mas entero bl'io se qu branta, 
Y el ánimo mas fuerte mas temia : 
Ru'ido temeroso se levanta 
Qnf' de la mar y tierra procedía, 
Sobrevino la noche muy escura, 
Y con ella grandísima tristura. 

No se hallaba ya cosa viviente 
Que tuvies' seguro de su vida , 
Porque la calle va como Cl'eciente 
De rios con furor de la venida ; 
En las casas no puede para1· gente 
Por los amena1.ar con su caída , 
Y lo que mas seguro pat·ecia 
Peligro, m3l y muerte prometía. 

Bien ansí como cuando por acechos 
Siguen del d liucuente las pis3das, 
Que con bllstaules armas y pertrechos 
Le tien1'n las S31idas ocupadas ; 
Y aquí le ponen lanzas á los pecho , 
Y alli ni mas ni mcuos las espad3s, 
El cual si ndo de tantos rodeado 
No sabe qué hacerse do turbado; 

S3líannos ansi desta manera 
Aqui y allí peligros al encu >ntro, 
Pues era grande L'Í«' go salir furra, 
Peligro de la \'ida queda•· dentro : 
'fiemhl:l la i. la toda donde q11ie¡·a 
Por aire conmovida de de 1 centro, 
Aquel que poscia mrjo1· sucrlr 
Estaba ya gu. tando de la muerte. 

Solo de Dios se tirnc confianza, 
Que de la tierra ·a ll3die se fía, 
Pue cuanto llJ:lyor era la t3rclanza, 
Tanto mas el L'Jgor invalecia: 
Las morad3s harían gran mudanza 
Y u ellas cada cual se rclt'3ia, 
Huir de las paredes y del muro 
Parecía r medio mas seguro. 

Yo. olía ro. aren una cas·a 
Que bien ercana fué de 1:1 marina, 
Do vivia Pe1·o Huir. Barrasa 
Y su mujer Bentriz de 1\ledina : 
Tenia por delante plaza ra . a, 
E viendo yo henderse ciel'la esquin3, 
A grandes voces dije : ce fuera, fuera, 
Que ya caen las rej~s y madet·a. » 

Aquesto dicho, mi camino sigo 
Por la parte mas desemba1·azada, 
Acuden á 13 puerta donde digo, 
Y por su bien lwllaronla ce nada, 
Abierto solamente su po tigo 
Do COll la lul'b:Jcion h:1CPn p~n·ada , 
Que si junta saliera tanta gt>ote 
La nared los matara ciertamc• te. 

¡) 

Y es por acontecN en tal in tante 
Cam·se la pared mas delantera , 
Antes de poder ir mas adelante 
Por impedir la ¡merla su carrera : 
Fué pues el soberano tan bastante 
Que nunca hizo falta su madera, 
Y allí quedaron todos amparados 
Puesto que temerosos y asombr:ldos. 

Yo poco antes de caer h::~bia 
Salido con de eo de escaparme, 
Y en medio de la plaza no sabia 
Cómo mejor poder acomodarme ; 
Porque de todas partes no tenia 
Falta de agua para bieñ mojarme; 
Pero luego con otras gentes buenas 
Tuvimos compañeros en las penas. 

Obmos murmurios y bullicios, 
No con falaces canto ·de serenas; 
Aquí y allí caían edilicios , 
Las alta azoteas, las almenas, 
La casa de los santos sacrificios, 
Moradas que yo vi ricas y buenas : 
Aqui sonaban voces y allí gritos, 
Aquellos con temor, estos aflitos. 

Lo mejor y lo mas fo1·talecído 
Con la gran tempestad viene cayendu, 
La t.rabazon del techo mas asido 
Con fuerza del temblor se ,.a t·ompiendo: 
Causaba gran tcmot· aquel ruido, 
Asombraba la furia del estruendo 
De aquellas denumhadas cantet·ias 
y quiebras ue las vigas y alfajías. 

Bien como ceiba grande y estendidn, 
Cuyas ramas ocupan grandes llanos, 
En el opaco valle cometida 
A hachas cortadoras de villanos, 
Que cuando cae da tal estampida 
Que espanta los vecinos comarcanos, 
O como en belico as ordenanzas 
Cuando se rompen juntas muchas lanzas ; 

O ya también digamos, conto cuando 
El cielo se ntostró de nubes llenas, 
Y el fuego celestial viene ra gando 
La nube po1· el rnas espeso scuo; 
Y aquell:'í furia con que v3 pa. ando 
Es la cau a de dar horl'ible trueno. 
Poniendo "'ran temor á los mortales 
Sin uso de razon y •·acioualcs; 

Tal y t3n gr3nde estrul'ndo se hacia 
Cuando con tantas lluvias y temblores 
La 1113 gruesa pared de c3nteria 
Caía con los altos cort·cdo•·es; 
Cu ·o grave ruido no ponía 
Grand1simos espantos y temores: 
Vi 'rades l:1s donallas desma •adas , 
Dueñas amortecidas de a omhradas. 

Aquí sonaba (]oloroso llanto 
Del niiio de su madre di\'ertido, 
Allí las mad1·es hacen otro tanto 
L3m en tando su hijo por p l'uido; 
Otra po1· aculla cou gran esp3nlo 
Colgad3s de los bomhros del marido, 
HacPn m3 ·ores ser lo. tenemotos 
Confusí imas voces y alborotos. 

Fueron clurables estos detrimrnto , 
l\fas no con una misma destemplanza; 
Al tiu ce ó la fuerza de los viento 
Y Jlegaron las horas de bonanza : 
Ningunos muel'tos, pero descontentos 
Determinados á hacer mudanza 
Por no tene1· •·ecurso de vivienda, 
Eso me da solLero que con pt·enda. 

Otros de nuevas leyes ignorantes 
Perm3necian en sus des vados, 
Y algunos hombres viejos contratantes, 
Que tenían sus barcos y navíos 
Que iban y venían como antes 
A contrata¡· por otros señorios 
Angosta vida, seca, miserable, 
Y tal que no podia ser durable. 

\ ...... 
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VAROr\ES ILUSTHES DE INDIAS, ELEGIA XIV, CAr\TO l. 
Mas los que no tenían el resuello 

Que de necesidad al hombre c¡uit:l , 
Para poder hallar donde tenello 
Vergüenza generosa nos incita : 
Y ansí barcos de Niebla y Ju:~n Cabello 
No tra. pa. a ron a la l\1argarit:-t 
En tanto que llegnban oca ione 
Pat·a Íl' ú buscar nuevas rrgionc . 

Y al ti mpo de salir clesta frontera, 
No in dolor de damas y val'oncs, 
Acuérdome que Jorje de Henera 
Compuso cienos ver~os y canciones, 
Y en un alto pilar en la ribet·a 
También mandó poner ciertos renglones, 
Que si memoria tengo de aquel dia 
Entre ellos hubo letra que decia : 

Jlic popltlus vtguit donis diti.•simus oltm : 
Vix lamen erectus concidit ipsc miscr. 

Si 1•artos munctt gliscis perpendere casus, 
Prreclaris oculif hic satis UIJUS crit. 

Aqul fué pueblo plantado, 
Cuyo prós11ero partido 
Voló por lo mas subido; 
llas apenas lt•van tad o 
Cuando del todo calt.lo. 

Quien examinar pt·ocura 
Vat·ios •·asos de ' 'entura 
Pu es tos en humana casta, 
Aquesto solo le basta 
Si tiene seso y cordura. 

ELEGIA XIV. 

Elogio de la isla Margarita, donde se da 1·eladon de la 
vivienda de la geute que alU reside y de los infortunios 
que ha padecido, con otras muchas particularidades 
dignas de memoria. 

CANTO PRÜIERO. 

Pues que dejamos ya menos allita 
La gente del pe ado terremoto, 
Tratamos de la isla 1\Jargal'ira, 
En cu~a des~ripcion tengo o voto ; 
Mas no podra su causa set' escrita 
Sin furia de tit'mlo. y all>ot·oto, 
Porque también ullí le cupo parte 
De Jesleal bamlet·a y estand~u·tc. 

Pues en pasados tiempos, y aun hoy dia 
Franceses les impiden el repo o, 
Y en ella reventó la Lirania 
D 1 Aguirrc, crü l f:H~in roso, 
De. pué. de muetto pnr lraidm·a vi a 
Pedt·o de Orsúa, apila u famo. o, 
De cu ·o. trances mi can 'ada pluma 
Querría dar alguna breve uma. 

Provea de favor el alto cirio, 
Enriquezca mi vena y el estilo, 
Porqu .pl'Oceda yo mejor qu uelo 
En la pr lija trama <.leste hilo ; 
Que verí imamentc ·o l'ecf'lo 
Los juteios acerhos del Zotlo, 
Pero i lo quebrase •a eri:l 
Pusilanimidad y cobardía. 

P:na lo cual me ponen buen Lalante 
Muchos antigos mtos y ñores, 
AconsejO:wdomc que no me espante 
De los ant:nulento. dctt'atores, 
Y ansi qui ro pasat' nw adelante 
Sin del uer mis flacos atenores, 
En e ta dicha isla n ayormente 
Do fui mucho tiempo re ·idcnte. 

Y donde por ser larga la jornad~ 
Y llena de cien mil inconviuientes, 
Habremos de hac,~r un ensalada 
Compuesta de mil co as diferentes ; 
Pero ninguna dellas despegaua , 
Antes á los negocios conce1'11ientes ; 
Mas uelen ir como se van contando 
Uuas cosas de otras enhilando. 

Y lo mismo hará lo que yo cuento 
En historia tan larga como esta, 
Donde mi peregrino pensamiento 
llalla larga materia mal digesta : 
Diré yo pues primero del asienlo 
Desta postrera isla que me resta , 
Señalarémo, le sus aledaños, 
Y después sus provechos y sus daiíos. 

En grados es la misma r.onveuencia 
De Cubagua que· tiene al ntctliooía, 
Cuarenta leguas la cü·cunferencia 
Y poco mas de seis la travesía : 
Ti ne de sanidad gran escel ncia, 
Pues ningunos humores malos cria, 
Hay aguas repre adas y corrientes 
A lo menos en valles eminentes. 

El dPl Charaguat·ay da grande parte 
A la parle del sur do ''a , u pt·oa , 
Y á los vapores frígidos del uorte 
El de l!araguachí y Arimacoa : 
El valle de San Joau, dulce COILOt'Lc, 
Por ambas partes goza de gran loa, 
Con <ÍI'boles anll!nos y frescura 
Y de zavanas muy mayor anchura. 

Mujeres naturales y Yarones 
Es en univer al gente crecida, 
De recias y fomidns propot' iones , 
A nuestros españoles comedida : 
Son todo de muy sanas complexiones 
Y todos ellos viren lm·gn vida, 
Son poco curtosos labradores , 
Por ser cazas y pescas su ¡>l'irnores. 

Descubrióla Colon , y este le puso 
Aqueste nombre con qne permanece, 
Y allí Cubagua luego con el uso 
De labor, la cultiva y enriquece : 
El n1as espe"o hosqu se d: pu o 
Para sembt·ar maic s , y acontece 
Después de cultivadas estas vegas 
Acutlit· poi' aln.ud hartas hanegas. 

Hiciéronse muy buenas heredades 
En lo~ Jugare mas acomodado , 
Y tomárouse much:~s propit•¡J<IIIes 
De itios para hatos de ganados : 
Tmjéronse de E ·p:1iía vat·icu<~dcs 
De plauta con higuct';t. y granados, 
Den.:l. de muchos frutos natural s 
Que ella de ,uyo tiene pt•itacipales. 

llay muchos higos, uva. y melones, 
Digní. imos de ver mesa de reyes, 
Pita ha •a , guanábana , anones, 
Guayaba. y gua1·ues y mam yes : 
Hay chica, cotupri s y ntalllones, 
Piñas, curibijur s , caracueye , 
Con otros muchos ma que se desechan 
E indios n:lllll'ales aprovechan. 

De aves, de conejos, de venados 
Baslantí imamcntc p1·oveida , 
Dan abundantemente us pescados 
Gustosa y alubénima comid<~ : 
E la carne de Lodo. u ganados 
En su tancia y sabor muy escogida, 
Derná Lle Lo la ntar n u distancia 
Cria de claras perlas abundancia. 

Aunque lo · bo. ques tienen aspereza 
Y e. pinas y escambt·ooes a sus trecho~ 
Produce por all1 natut·aleza 
Otras muchas maneras de provechos : 
Caballos hay de sunta lij reza, 
No granues, mas trabados y bien hecho.', 
Y en todos los trabajos duran tanto 
Que podría decir cosas de espanto. 

El poblador primero de Lo era 
El uoblc varon P dro de Alegria, 
Fué también Pedro Gallo desta era, 
Y el que Pedro Moreno se decia ; 
Y después clesto Pedro Herrera, 
1\las principal en ser y eu valentía, 
Pues por su gran valor en paz y guerra 
Siempre rigió · mandó toda la tierra. 
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1t>2 JUAN DE CASTELLANOS. 
Tambi( n Riberos el de S:~lamanca, 

Los do loj~s el ti o y el olwino, 
Die~o Gome-z, y Juan de Villaft·anca, 
Diego Dinz Pin •do su vecino, 
r.on el hermano ~·a de barha blanca , 
Pero Alrnre7. .l\fillán, Andrés Audino, 
nominrro Alon. o, Ju~n Guilléu Vi llena, 
Con Oll'a mucl1a ¡rente toda buena. 

Pue hahi:¡ de punto bien altivo 
Oti'O \•alrrof.ísimos soldados, 
Cuyo número es tan e cesivo, 
Que no pueden e1· todo memorados : 
Demá de que i yo no los escribo, 
E porque aquí no estah:c~n arraigados, 
Pero can ados de la guerra dura 
Tomabau esta i la por holgura. 

Y es ansí , que los hombres conocidos, 
Que por 1:~ lier1·a firme conc¡ni taban , 
De su len ta¡· las armas aflip.idos 
Aquí por g1·an regalo se pas:~h:~n : 
Y qe trabajo~ grandes recebidos 
Po1· algunos esracio desean aban, 
AdondE> los enfermos y los sanos 
Dormían in las armas en las manos. 

Fallab:ln los bannntos y so!>pecbas 
De las adver idades de fortuna , 
No se temian asech~uza hechas, · 
Hambre ui sed a todos importuna : 
l\lenos temían tiros de las flechas 
A_l tiempo que se pone ya la luna, 

mo que todos repo aban faltos 
De pesadumbres y de sobresaltos. 

Cualquiet·a de nosotros allí osa 
Acostarse quitadas las espuelas, 
Y sin tcn1or de yerba ponzoñosa 
Arrinconar escudos y rodelas : 
No recelábamos fiera rabiosa 
Que lleva los dormidos y las velas , 
Mas cada cual dormía descuidado 
De peligro y de •·iesgo tan pesado. 

Allí satisfacían abundancias, 
La hamlwe del entrada do v nian, 
Y aun otros consumían la ganancias 
Con jul:'gos y con damas que servían : 
Frecuent:íbanse bien estas estancias 
Doude hermo·as damas residían , 
No queri ndo vivir e tas edades 
En pueblos, sino pcr sus heredades. 

No hallaban lugar cosas molestas, 
Ni do pesares hagan sus empleos, 
Todos son rerrocijos, baile , fiestas, 
Co lo os y riquí imos arreo : 
Cuanta co a desean e tán prestas 
Para :Hisfac1•lles u debeos, 
Los amrnos lugares f1·ccu nt:mdo 
E unos á los ou·os festejando. 

Pasahan pues la vida dulcemente 
Todo. estos soldados y ve in os, 
Donde la f1·esca on1bra dulce fu en t ' 
Al corriente licot' abre caminos : 
En el Val de . :111 Joan principalmcnt 
Eran los regorijos ma cnn tinos , 
Y á sombra de la ceiba dt'leitosa 
Admirable de grande y de hermosa. 

Con ierta cantidad no srñalamos, 
Por increíble cosa , tronco y epa , 
Pues toma tal espacio con sus !'amos 
Que dudo que ma 'Ot' otro se epa : 
Tan bella, tan compue tala pintamos, 
Que hoja de otra hoja 110 di ct·cpa; 
Allí con el frescor del manso viento 
Daba cien mil conteuto. un contento. 

En torno de la cual los verdes prados 
De naturales y traspuesta flores 
E taban todos tiempo estampados 
De pinturas diversas en colores ; 
Y á vista grande copia de ganados 
Que rodea han rú ·ticos pa Lores, 
Y debajo de ramas tan amenas 
A iootos pue · tos y las mesas llenas . 

Donde la flava Ceres los contenta 
Con liberalidad de ft·anca mano, 
Allí no falta indica placenl::t, 
Ni lo que llaman pan artolagano, 
Con otro gt·ano de divel' a cuenta, 
Su Lento del antiguo IJaqu·iano, 
Allí las C:ll'nes vrnccn l'll sabores 
A las n1as escclentes y mejores. 

No l:l Calabria ni amwntat·ia Tracia 
1\lejor carnero ni tan hut na ,·aca, 
Cabritos muy mejores que en Ambt·acia ; 
Y por Atarren y ave fa . i<tca 
Otra de mas sabr.r y mt>jor gracia 
Que por allí e llama guacharaca, 
Dom 'sticas y b¡·a,·ac; muchas aves, 
Ningunas mas gustosas ni suaves. 

El indico pavon alli e h:~lla, 
Capones sobre todo e celeutes, 
Cún otra gt·ande copia que se calla 
De cazas en sabor no difct'<'ntes, 
Otro mistillo, y otro taratalla, 
Que gui aban con V:ll'ios adherentes 
Con tal primor y t:lnta pulicía 
Cuanto cabal concierto requería. 

Sirven mestizas mozas diligentes, 
Instruidas de mano ca tellana, 
Lascivos ojos, levantada frentes, 
De condicion h~>névola y humana : 
Otro número graude de sirvientes, 
Captivos de la tierra comarcana; 
Ricas toballas, lúcida bajilla, 
Y todo lo demás á maravilla. 

" Allí se cuelgan las pendientes camas 
Adonde tiE:mplan aires los calores, 
Entre las espe!;u1·as de las ramas 
Hay cantos de süavés ruiseñores; 
Con cuyo son las damas y galanes 
Encienden mas sus pechos en amores ; 
Allí mirar, allí la dulce seña 
Que el ardiente deseo les enseña. 

Allí t:~mbién dulcí imo contento 
De voces concertadas en su punto, 
Cuyos conceptos lleva manso vif!nto 
A los prontos oidos pOI' t1·asunto : 
Corre mano veloz el instrumento 
Con un i11~eni'o o contrapunto, 
Enterneciendo e lo col'azones 
Con nue,os villancico~ y canciones. 

Porque también Polimnia y Erato, 
Con la conv rsa ion del duro Marte 
De número souoro y ver o grato, 
Tenían cleste tiempo buena parle : 
lhra facilidad , . uav trato , 
Y en la composicion ingenio y arte, 
De los cuales di cipulo y aluuos 
Podríamos a(JUi decir algunos. 

Y aun tú, que us h rencias hoy posees 
No menos preciaras aher quién era 
llartolomé Fernandez de Virués, 
Y el bien qui lo Jo1~e <.le Ilerr ra: 
Hombre de ma . valor de lo que ct·ees 
Y con olros también de aquella et·a, ' 
Fernán Maleos, Dit>go de Miranda , 
Que las mu as tenían de u banda. 

Alli también señoras principales, 
En vida marital y mas segura, 
Asidas con los iíu<.los conjuga les, 
Ft·ecueutaban también esta holgura 
En avi o y lwll za tan cabales ' 
Que nadie tuvo mas de hermosura; 
Pues con lo menos de u gracia della. 
Se pudieran algu11as decit' bellas. 

Catalina de Hojas, que señora 
Fué deste dicho valle y pe1tenencia, 
Y de sus hijos debe sc1· a~ora 
Como de sucesot·es por herencia, 
Tal fué que la mas bella se desdot·a 
Ante su g1·aciosisima presencia, 
Pues en donaire, gracia y en talante, 
Allí no \'irnos cosa semejautc. 
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VAlWNES IL STRES DE INDIAS, ELEGIA XIV, CANTO l. 
La otra, de su nombre dicha Ana , 

Ana de Rojas, digo, cuya cara 
Podía convencer la de D'iana, 
En gracia , resplandor y lumbre clara : 
:r.tas ¡ay dolor! que contra la tirana 
Furia su pulcritud no la repat·a; 
Pues quien domat>a tigres y )eones, 
No domó los humanos cot·azones. 

Y Francisca Gutierrez, que de Haro 
Estirpe clara tiene y g nerosa, 
Necesidad no tuvo de reparo 
Para se1· con estremo muy hermosa , 
Suprema disct·ecion , aviso raro, 
Conversacion süave y amorosa, 
Cuyas gracias, racecias, cuyas sales 
No hallan semejantes ni aun iguales. 

E Isabel de Reina, que no Pn calma 
S queda, pues podia serlo dellas, 
En el cuerpo hermosa y en el alma, 
Santas costnmhres, pt·oporciones bellas , 
Claro triunfo, vitoriosa palma 
De las graciosas dueña y doncellas, 
A la cual Dios en juventud florida 
Sacó de los peligros desta vida. 

Y Maria de Lerrna , cuya gracia 
Esmero parecía ele natul'a, 
Si no fuera cubierto de falacia 
El ro tro de la humana bet·mosura ; 
Pues ya siu esta fuerza y eficacia 
Lo come la terrena sepultura, 
Por er al fin aqueste el paradero 
De lo cabal y de lo mas entero. 

¿Qué podremos deciros de su hermana, 
Joana de Rih:ts , que es también difw1ta , 
Siuo que allí pintó natura humana 
Cuanto bueno se pinta se trastmta? 
Vit·tucl , hondad, hono1', intf'n,.ion sana, 
Honestidad con hermosura junta, 
Cahal en lodo dones de natura, 
Y no menos cabal en la ventUI'a. 

Otras señoras e cosa noto1·ia 
Haber allí de punto muy allivo, 
Que por no rl'tl'nellas mi memoria 
Tan n particular no las escribo ; 
Pero pot' el di curso de la histo1 ia 
Podl'ia e1· hacPIIo, si o vivo, 
Pues he de ir por partes diferentes 
Donde se dividieron estas gentes. 

Porque como las perlas se acabaron 
En aquella sazon ya repetirla , 
Y lur~o los escla ·os quitaron 
A cau a de la 1 tablc ·ida; 
Todo. aquello. faustos e twcaron 
En una mas que mísera caida: 
Dt• suPrle que forzados a 1 rnmienda 
Buscaba cada cual nueva vivienda. 

Este .y aqurl hacinn rnu<.lamiento, 
E o me da casado que soltero, 
Buscando por la . India. un asif'nto 
Que le pudiese ser mas duradero, 
No sin un lacrimoso sentimiento 
Del amigo, pat'iflnte : comp:~ñrro, 
Por ponelles vrj z miedo y e 1mnto 
A que no bagan ellos otro tanto. 

P!lsab:m al Perú Nueva-España 
Los de ma 1 v!lutada esp ranza , 
Otros venciPndo t'ortnno a aíia 
De nu vas tierras bacPn confíanz:¡s ; 
Otros también se daban IJIH'na maiía 
En tl'atos ó guencras ordenanzas : 
Al fin la con1pañía fué deshl'cha 
Como el grano falló de la cos cha. 

Bien como cuando veis á gran mercado 
Ocurrir de gentío pereg~ino 
Tal número que tiP.ocn ocupado 
La plaza , la calzada y el camino, 
Y aquel contrato hecho y acabado, 
Se vuelve cada cual por donde vino 
Dejando vacos los lugares llenos, 
Y los que en ellos r¡uedan son los menos; 

Desta manera fuimos divididos 
Por diversa·s provincias destos mares, 
Quedándose los viejos y tullidos 
Por aquellas estancias y lugares. 
Los pasados place1·es con vertidos 
En angu ti as, tristezas y pesares , 
Y demás de los ya dichos rigores 
Les vinieron después otros mayores. 

Pues cuantos h!ln allí perseverado 
A trabajosos trances obedientes, 
En algunos asaltos han pm·gado 
Aquellos juveniles accidentes ; 
Y el soberbio ft·ancés tiene cuidado 
De saltear á tiempos estas gentes, 
lnqu·ietándolos en sus viviendas, 
Y despojándolos de sus haciendas. 

El primero de quien hago memoria , 
Por ser primer pirata que allí vino, 
Es del crüel francés Jaques de Soria, 
l\fovido de un espíritu malino : 
Acortarémonos en el historia 
Por no hacer prolijo mi camino; 
Pero para fundar nuestra €arrera 
Comenzat·émosla desta manera. 

Seria por el año de cincuenta 
Y cinco, masó mf>nos algun di a, 
Cuando con esta gente que se cuenta 
Tfn cierto Diego Percz residía : 
Hombre de condicion sanguinolenta 
Pt•onto para cualquier bellaquería, 
Süave labia, muy gentil presencia, 
Y ent•·añas de dolosa pestilencia. 

En pecado mortal fué concebido 
De sacerdote natural de Utre1·a: 
Faciueroso, falso , fementido, 
Y matado•· de su muj r primera ; 
En cualesquiet· maldades atrevido, 
Y tanto que ninguno mas lo era, 
El cual po1· casos ue rigot' horrendo 
A estas Indias se pasó huyendo. 

Estando pues en público pecado 
En esta isla de cristiana gente, 
Fué por un Diego Gomez de terrado, 
En aquella sazon allí teniente; 
Mas con deseo de se ver v ngado 
E te facineroso delincuente, 
A Francia pasó desde la Tercera 
Para traet' allí gente guerrera. 

En el Havra de Francia tomó puerto , 
Do halló cinco naves aprestadas 
Con el ya dicho capitán esperto, 
Dispue Lo pat·a ver India doradas : 
Hizo con el pÍI'ala su conci rlo , 
Como uclcn prrsonas de almadas, 
Con prome a de lo volver á Francia 
Con quinientos mil peso de ganancia. 

Salió con "!lag nte muycontrnta 
Viendo del espaí10l l:'m buenos bríos , 
V la grandeza que les representa 
De riquezas , de joya y atavíos ; 
Pero luego les dió tan gran tormenta, 
Que perdieron allí cuatro navíos, 
Y todo e Lo nunca ful' IJastante 
Para dejar de ir mas adelante. 

De la manera pues que se recita, 
Con la principal nao capitana 
Llegaron á la i la Margarita 
Por partt~ de la mar m rid'iana : 
Desde cierta piragua les dan grita 
Dijesen si es la nao castellana, 
Respondia la pérlida cuadrilla: 
Diego Perez, que viene de Castilla. 

A todos los vecino!' encomienda 
Como quien á los tales conocía, 
Diciéndoles trae¡· buena hacienda 
Vino , f'¡·utas y CTran mercaderia; 
Y que saldría para poner tienda 
En viniendo la luz del otro dia, 
Pues ya rayos de Febo prefulgentes 
Iban á visitar las otras gentes. 
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iJ·i J A N DE CASTELLANOS. 
Gt•atl ye-rr fué ere 'r lijeramcnle 

Tan nwla cri:~tura como esta, 
Y el men,ajero fué tan in ipiente 
Que crey la m nlira birn compuesta; 
Creyéndola lamhién 1:1 demás • ..,ente 
Que estaban e pet·atHio la respuesta; 
Y :msí .·in recelar bélico fuego 
Se fueron :l dormir con gran sosiego. 

El e · tatera del ecuante sino 
En Plliempo rte menos vigilancia 
Tenia por el lúcido camino 
Notlll'nas hot·as en igual dist:~ncia, 
Cuando cercó la ca a del vecino 
K cuadt·on supet·bí imo de Francia, 
Saliendo todos bi<.>n apet·cebidos 
Sin set· oido~, vistos ui sentidos. 

Cu:mdo con dulce ~ueño se qu'ie ta 
La vista del humano fatigada, 
Entonces el ft ·ancés tocó trompeta 
Para que á una den el alborada : 
Luego la gPnte dura los apriet 
Pot' una y otra pat'le derramada, 
El valiente galán, la flaca dama 
Sobresaltado~ saltan de la cama. 

El que de le furor huir pretende 
Ocupadas hallaba las salidas, 
A cu, !quiera varon que se defi nde , , 
Le dahan crudelísima heridas; . 
Porque de sujecion sola depende 
El único reme1lio de us vidas , 
Y an í nauchos varones fueron lesos 
Por no se sujetar á verse presos. 

Vet·eis aquí y allí lu ir espada~ 
De parle vencedore y vencidos , 
Vereis alit' ertoras destocada , 
Y muchas · iu t•eparo de vestidos; 
Vereis otras mujeres ahrazada 
Con padre 6 con hijo ó maridos , 
E te de calzo va y aquel desnudo , 
Este pudo huir y aquel no pudo. 

Bien an í como cuando bestia fiera 
Salta por las paredes :JI rebaito 
Que todo e remonta, y aunque quiera 
Huit' por e caparsc del eng:Jito, 
La cerca les 'Storba salir fuera, 
Y lo que era defensa les es daño, 
Pue para dar seguros á su vida 
No da seguridades sn guarida; 

Así dcsta razon entender puedes 
Los males de la "ente que de pierta; 
Pues les erau estorbo las paredes 
Para poder huir de la reyerta, 
Y no meno allí hallaban t'C'des 
Aqu llo. que . aliau pot· la puerla; 
Pot· tPnellas en ellas ¡me tas guarda 
De pica., arcabuc s y alabardas. 

Usa la bestial furia us furores 
Con orden de sangrienlos parecNes, 
Los aires se rompían con clamores 
De lo muchachos ticmo y mujeres; 
l\Ias ya de los del pueblo son . elio•· •s 
Los falso y falace mercadere , 
Que matan los que sus bi ne d<'fi nden, 
Y cobran paga de lo que no venden. 

Fué también el autor de las traiciones 
De muchos en migos homicida, 
A lin de se venga•· <.le las pasiones 
Cuando se de Len·ó de u querida; 
Pudiendo con ju. Lí im::1s razones 
Entonce de lcn·allo de la vida ; 
Mas agora conocen c;er dentcncia 
Usar con hombre malo de clemencia. 

Después de Lodos preso. y rendidos 
Y cesada la furia <.le! combate, 
Con otros feo actos cometidos 
Anejos al <'norm disparate; 
Tr:Hóse con }( s mi eros vencidos 
Que diesen pM el pueblo huPn rescate, 
Con amenaza de hacer entrego 
En uo lo rescatar al vivo fuego. 

Oída la razon y el aspereza 
Del capitán y vencedor terrible , 
Auméntanse los llot·os y tristeza 
Con voz á los oídos insu&ible, 
Porque pot· ser inmensa su pobreza 
Podello rescat:at' es imposible, 
Y ansí dicen personas afligidas 
Que no tienen que dar sino las vidas. 

De las cuales le ruegan los despene 
Por ser la muerte menos odioc;a, 
Y que lo poco ó mucho ya lo tiene 
Sin poder escapar ninguna cosa ; 
Demás de saber bien quieu con él viene 
Aquella tierra ser menesterosa , 
Ganado solo tiene su partído 
Y que desto será bien proveido. 

Al fin Jaques de Soria les concede 
Libertad , con que den matalotaje; 
Da cada uno dellos lo que puede 
Demá de las preseas del pillaje : 
Dejáronlos cual nunca nadie quede, 
Y ellos continuaron su viaje; 
Dieron las velas muy apresurados 
Por tomar otros pueblos descuidados. 

Dan entre Burbarata y Venezuela, 
La costa de la mar llevan barrida , 
Rio la Hacba y Cabo de la Vela 
Pudiera ser entonces destruida ; 
Mas Viana, piloto, los desuela 
No tomando la tierra conocida ; 
Por prendas suyas hizo tal desvío , 
Y en Santa Marta dió con el navío 

Entran de noche, falta la reseiía 
Hablando Diego Perez por su parte , 
Y el capitán Francisco de Ludueña 
Reconoció ser gente de mal arte : 
Vuelve la riendas, y al varon y dueiia 
Avisa ser francés 1 estandarte, 
Con aquello que pueden van á escuras 
Metiéndo e por grandes espesuras. 

Entra luego la gálica ralea 
Por aquellos bat'l'idos aposentos, 
El pueblo con gran furia se saquea 
Con algw10s heridos y angrientos; 
Mas no con el caudal que se desea 
Segun us codiciosos pensamientos; 
Van á la iglesia, rompen el sagrar·io , 
Y sacan la custQdia y relicario. 

Por no tener lugar nuestros cristiano 
Con aquel •·epentino desaliento, 
De reLJ'aer de tan enormes manos 
La bo tia que de Dios es aposeuto; 
Pero junwon Los lut rano 
Que Jlo hallaron santo sacramento; 
Y 1 dicho Diego Perez lo decía 
Que la custodia o halló v:Jcia. 

Jurahalo debajo de huen e •lo 
Aqueste miserable delillcuente; 
Fué pal'a los fiele gran con. neto 
l)espués que ya supicr·on claramente 
Que el supremo Scitot• de lit l'l'a y cielo 
Se retiró de tan Hot·me gente; 
Mas con santo debujos y •·c t•·atos 
Usaron <.le muy graudes desacatos. 

Ilicieron otros muchos desatinos, 
A cualquiera maldad suelta las rit'udas, 
Hubo quien frecuenta e los cantinos 
A redemil· mole tias y haciendas : 
Rescataron el pueblo los vecinos 
Porque uo les quemasen us vi\'iendas ; 
Y esto conclllSo por la gen le uelta, 
Al Rio de la Hacha dau la vuelta. 

Por les encarecer el Dirgo Per<.>z 
Para su mal á la maldad frances;:¡, 
Haber allí muy ric'os mercaderes, 
Riquísimo caudal y llen3 me a: 
l\Ioviéronse por estos par ce•·e 
Teniendo por certísima la presa ; 
Mas antes que la gente de allí pal'ta 
A\'iso dió por tierra Santa Marta. 
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El francés tuvo tiempo cual lo quiso, 
Y el mensajero, puesto que fué cierto, 
Apeuas allegó con 1 aviso, 
Aunque era caminante nmy esperto, 
Cuanuo vieron la nao de improvi o 
Y los pat:1jes ya cerca del puerto; 
De manera que vido nuestra gente 
El cosario y a\ iso juntamente. 

Anda luego la grita y alboroto 
Para poner en cobro la moneda, 
Lev:mtan piés lijero terremoto 
Y gran escuridad de polv:¡reda; 
~1 mas valiente vemos mas remoto, 
Por cobarde se liene quien se queda, 
Escapando la próspera ganancia 
De que entonces teuian abundancia. 

Toda las gentes andan presurosas, 
Cargados van los grandes y lo. chicos ; 
Aunque como personas caurlalosas 
De oro, pet·las y otros multipli~os : 
En sus casas dejaban muchas co ·as 
Con que pudieran otros ser muy r1cos, 
Por no tlalles lugar el tiempo breve 
Pa•·a que su caudal todo se lleve. 

El que no puede mas antes que va~·a 
A ver la selva, no por ser amena, 
Dejaba mnchn cosas por la playa, 
Sepultadas debajo del arena; 
Mas como vientos recios allí haya 
Con la soberbia que Ac¡uilon ordena, 
Entonces se mo. lró tan inquieto 
Que descubrió por partes el secreto. 

Luego como falló gente guerrera, 
Al !in como ladrones diligt>nte , 
Los ocultos Sl'Cretos de la tierra 
Hicieron maniliesto y patentes : 
Aquí y allí y alla se desentier.ra 
Todo cuanto dejaron nuesu·as gentes; 
Lo cual no fué tan poco que no fuese 
De pl'iocipal va1or el interese. 

E tando pues el pueblo poseldo 
Y el fuego para él no menos c-ierto , 
El Diego Per 'l. fué tan atre,·ido 
Que fué p:ll'a tratar de su concierto: 
Fuéles bueu int.er se prometido 
A trueco de que salg:JH deste puerto, 
Y vino por faraut de las paces 
El canónigo Dit•go de Loaces. 

Como nin cruna co a concluyese , 
Volviendo temeroso del cosat·io, 
No se hallaba quien t•·ata•· quisiese 
Negocio tan fMzo o y necesario 
Para que <>1 puehlo no se de truyese; 
l\fas Fl'anci:co Velazc¡u z, . <'Cl'<'lario 
Hoy en <>1 nuevo reino de Granada, 
A su cargo tomó la tal jot·n:¡tla. 

Holgóse la france. :.1 pe tilcncia 
De ver un hombre de tan bu1•11 a vi o, 
l\lozo gallardo , de gentil p1·esencia , 
Y en aquella azon otro arciso: 
Trató del precio con c:1bal prudencia, 
Y negoció con ello. cuanto quiso; 
A trueco d ponelle. en ~·s Htauo 
Cu:ltro mil y quinientos castellanos. 

Hacíasele grande cortesía, 
Y todos ellos ant s que se parta 
Rogaron que se venn otro dia 
Y procure trae¡• moneda h<ll'la, 
Pues cierto le dadn lo que pcdia 
De la iglesia y ciudad de Santa Marta: 
Despidió ·e pue del los con a e¡ u e to , 
Y prometióles de voh·er muy presto. 

Diego Perez en esta coyuntura 
Huyó de los franceses compañeros 
Metiéndose por montes y espesura 
Con razonable copia de dineros : 
Que lo llamaba ya su desventura 
Pa1·a pagal' sus g•·:u1des de afueros; 
Jaques de So•·ia por aqueste hecho 
Pel:'\base las barba con despecho. 

Velazquez destas cosas ignorante 
En cumplimiento de lo prometido, 
Vino después dos días adelante 
De plata y oro bien apercebido; 
Al meno lo que vía ser bastante 
Para rescate de lo que traido 
De Santa l\Iarta habían ro sangrientos 
De santos y benditos ornamentos. 

A la nao lo lleva gente presta 
Que el soberbio f¡·ancés allí tenia , 
El cual no lo recibe con la tiesta 
Ni con aquel aplauso que solia ; 
Antes con amenazas Jo molesta 
Y al dicho Diego Pe•·e~ le pedía, 
O le pagase cuanto le llevaba 
Sin admitit· disculpa que le daba. 

En efeto le hizo que escl'ibiese 
Al pueblo do se hizo mensajero, 
Con ru¡..go de que no se ~e~·mitiese 
Que lo llevasen por su pr1s1onero ; 
Si no que luego se les proveyese 
Del hombre y dos mil pesos en dinero : 
Ma~ porque no viniese la tal paga 
Junto á la firma puso : no se haga. 

Fué animosidad, mas de manera 
Que no dejó de ser muy atrevida, 
Porque si la cautela se supiera 
No le costara menos que la vida : 
Visto pues no venir lo que se espera 
Oeste puerto hicieron despedida , 
Y el cosario f•·ancés llevó consigo 
Al Francisco Velazquez como digo. 

El cual lleno de grandes confusiones, 
Cua i por términos desesperados 
Al capitán habló tales razones 
Que todos se quedaron admirados, 
Y respondieron con sus intenciones 
Ciertos fl·anceses muy españolados, 
Diciéndole ser grande desafuero 
No dalle libertad al mensajero. 

El capitáu como se convencie e 
Con esto que su gente le decia, 
En un batel le dijo que se fuese 
Que fuera de la nao se traia; 
Y prime1·o que della se alíese 
Le quitaron el oro que tenia; 
Eutró pues en el harco casi muerto 
Vei nte leguas ó mas fuera del puerto . 

Sin agua, sin recurso de alimentos, 
Ni cosa qu pudiese su. ten tallo, 
No remos ni mat·ino~ instmmentos 
Pilt':l poder mejor cnc:Hninallo, 
Sino donde la agua. lo viPutos 
A su di po iciou quieren guiallo; 
Soi:Jmeute de Dios onüaha 
A quien de corazon e encomendaba. 

Y ansl mediante su favor divino 
Pudo tomat' paraje ele eatlo 
Ah:tjo cuatro leguas t.le camino 
Del Rio de la Hacha ya nomb•·ado; 
Donde luego topó con un vecino 
Con cuya 'ista fué muy con olado , 
Y Juen·o puso todo. sus poderes 
En que se descubriese Diego Perez. 

Ansimismo Miguel de Castellanos , 
Con otros caballeros y vecinos, 
Envían por lugares comarcanoli 
Ocupando las playas y caminos, 
Hasta tanto que hubieron á la manos 
Al autor de tan grandes de, a linos : 
Dan le tormento, bácenle procesos, 
Y con fe ó gran dí imo es ce os. 

Era justicia cierto caballero 
Que Francisco de Lerma se decía , 
Varon de gran valor, hombre severo; 
Y este , por la traicion y alevosía, 
Mandólo oolgar luego de un madet·o, 
Aunque mas crüel muerte merecia : 
Hiciéronle después enterramiento, 
Porque murió con buen conocimiento. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Aqueste fué su fin y paradero; 

Y pues con él habemos concluido , 
Justo será vohet· á lo primero, 
Porque me hallo ya muy divertido 
De nuestra Margarita, donde quiero 
Cumplir con lo que tengo prometido, 
Y donde hallareis por escritura 
Otra mas trabajosa desv ntura. 

Y por contar aquest:J no diremos 
Desabrimientos que le on anejos; 
Pues vence la que digo los estremos 
De cuantas tienen lacrimo os dejos: 
1\fas, para proceder como debemos, 
Cumple tomar la cosa de muy tejo ; 
Y pues de un golpe uo podemos tanto, 
Quiét•ola comenzar con nuevo canto. 

CANTO SEGUNDO, 
Donde se da á entP.nder quién era PEnno OE nsúA y su dcsc~ndencin, 

con otras cosas á la historia c.:on,•inientes. 

Siempre suelen venir acompañados 
Los jüeces y los gobemadores 
De deudos, tle parientes y criados, 
Guiados del olor de sus favores: 
Y en ::~lgunos no son mal empleados 
Los mas calificados y n1ejores, 
Pues su \'irtud , tt·abajo y diligencia 
Los hacen met"ecer la tal herencia. 

Entre los otros yugos que sostuvo 
El orhe de las ludias de occidente, 
Un !\ligue! Diaz Armendariz !Jubo 
Que tt•ajo seis gobiernos juntamente; 
Y en este nuestro nuevo reino tuvo 
Un mozo generoso, su pariente, 
Pedro de Ursúa fué su propio nombre, 
Que siempre moHró sello sin ser hombre. 

Pareciéndole cosa conviniente 
A discrecion m o de ta y asentada, 
El tio le nombró méritanwnte 
Por general del reino de Granada : 
Salió buen capitán y diligente 
Para le cometer cualquier jomada; 
Y ansi, por aqui daba burna cuenta 
En los negocios de mayor afrenta. 

Descubrió lo caminos mas reclusos, 
Allanó la montaña riguro a, 
Conquistó la provincia de los 1\fusos, 
Dcste reino la ma.s diOculto, a: 
Finalmente, que lo guerreros usos 
Le dieron prontitud mara\•i llosa, 
De manera que mañas o adías 
Crecían juntam nt con los día . . 

Y 3n i , con 1 ' '3lor de su pcr. ona, 
Y entre valientes indios • :ll'l'i cactos 
Pobló ciudad 3 quien llamé> Pamplona, 
Cuyos can'IJOS y ríos on dorados : 
'ile hacer á la t'ea l corona 
Otros muchos en•icio. !ieüalados; 
Y en Santa Marta recorrió la sierra, 
Puesto que sin victoria desta gu t•ra. 

Podriame " ndcr yo por te ligo 
Sin gozar lo mejor de la mañana, 
En el pa o de Origua ó de Rodrigo, 
Y el buen Pedro de Ursúa con cua.l'tana, 
Tomáudole los pasos qne ya digo 
Gran ímpetu de gPntc contarcana, 
Sobre paz y con fi bre fatigado, 
Descalzo del un pié y otl'o calzado. 

Allí caza Bondigua, y allí Bonda; 
Allí de Pocigueica y de Tairama, 
Con todo los demils de la redonda, 
Conocidos por hechos y por fama, 
Con flechas, con macana, dardo , honda, 
Gran .cantidad de sangre se detTama, 
Privando brevemente de la vida 
Cuanta gente hallaron divertida. 

Ursúa de salud estaba falto, 
E ya por todas partes rodeado ; 
Venciendo caleutma y sobresalto 
Salió del toldo mal aderezado, 
A fin de trabajar ganar el alto 
De fortisimos indios ocupado, 
Y halló para ir en tal demanda 
Solos doce soldados de u banda. 

A los cuales les hizo tal abrigo, 
Que con aquel valor de su costumbre, 
A pe~ar del ejército enemigo, 
Ganó lo mas supremo de la cumbre , 
Haciendo crudell imo castigo 
Con riesgo, con sudor y pesadumbre: 
Fueron us grandes hechos aquel día 
Bastante prueba de su valentía. 

Hirióle tres el venenoso Marte•; 
Y aunque de vida ya desconfiados 
Esta desconfianza no fué parte 
Para que fuesen dél desamparados; 
Y u esfuet·zo. fueron de tal arte, 
Que de débiles hizo confiados 
Para salir de riesgo tan terrible , 
Que no parecerá cosa posible. 

O ya con arcabuz, ya con espada, 
El escuadron rompió mas importuno 
A pié mas de seis leguas de jornada , 
Con terrible calor y siempre ayuuo: 
Llegó pues con la gente fatigada, 
Sin que dejase uuo ni ninguno 
A Santa Marta, que se mara villa 
Escapar de tan áspera rencilla. 

Era por este tiempo ya venido 
1\fontaño po1· jüez de l'esideucia, 
Que puestos sus servicios en olvido 
Le most1·aba rencot· y mal querencia ; 
Y ansi , de sus amigos conmovido , 
Se de v·ió de aquella pestilencia , 
Y residió con ciertas compañías 
En el Nomi.H·e de Dios algunos días. 

Donde recogió copia de soldados 
Para los f'jercicio de la guerra, 
Y allí deshat·ató negros alzados 
Que e taban hechos fuertes en la sierra; 
Los cuales, pot· ser muchos y esforzados , 
Ponían en t mor toda la tierra, 
Prendióles á su rey dicho Ballano, 
Aunque tenia poderosa mano. 

Los negt·os y proterva compañía 
Vencidos en ::~queste repiquete, 
A reinos de Pirú hizo su via 
Con amigos y deudos seis ó siete ; 
Lo cuate en aquel tiempo regia 
El m:u·qués e celen te de Cañete; 
Y e tt•, r conoci<:>ndo u valores, 
Le hizo mil mercedes y favores. 

De pu · , con gracia de razon urbana, 
Hi~o demanda del descubrimiento, 
Que dicen de Ft·an i co ue Ot· ll.ana , 
Con quien yo LU\'e gran ono lnnento; 
Y el marc¡ués se lo dió de huena gana 
Vista u ( iscrecion y su talento, 
Pot·que en ::~quell:ls tierr:Js aun hahia 
Soluados de aquel tiempo todavla. 

Y entt·e todos aquellos que renuevan 
Este descubrimiento que ya digo, 
Era buen adalid Alonso E ·teban, 
A quien también yo tuve por amigo; 
El cual de la jornada do se ceban 
Se podia vender por buen testigo, 
como quien abajó con Orellaua 
Al mar del norte y á 1\Jarar.apana. 

Ursúa, con aviso suficiente, 
A los el'etos desto se presenta; 
Pero dejémoslo haciendo gente 
Que de valor tan raro se contenta: 
Pues me parece cosa conviniente 
Del Orellana dar alguna cuenta, 
Pat·a bien entender de ta letura 
Jornada de tan gtande desventura. 
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Pasados et·an ya los quince cientos 
Y die1. lustro de santa pare11tela, 
Cunndo gente de grandes pensamientos 
Con Gonzalo Pizarra se desvela 
En d:H mas luz á los descubrimientos 
De tierra que nos da nueva canela , 
E oro y plata, de que la cudicia 
D::~ba generosísima notici:~. 

Y ansí, pára hallar aquel gentío, 
Que de Quijos es hoy su nombramiento, 
Dió Gonzalo Piz ~1rro buen avío 
Para hacer el tal descubrimiento, 
Guiando su del'l'ola por un río 
Que en l\loyoban1ba tiene nacimiento, 
y al mar del no,·te hace su salida 
Con casi <Jos mil leguas de corrida. 

L:-~ madre uél es tal y tan estensa 
Que no la vió mayur homhre viviente, 
Y ansi, po1· se1· gr:mdeza tan inmensa, 
Mar dulce le llamamos comunmente; 
Y dicen se1' engaño del que piensa 
No ser el l\laeañon esta creciente: 
Tal nomure le pu ·ieron los Pinzones, 
De cienos n:lUtas dichos Marañones. 

Por la equiuocial sus aguas guia 
Dando prolijas vueltas diferentes, 
Y della casi nada se desvía 
Con impetuosísin1as crecientes; 
))e islas numC'rosa la cuan lía, 
l\luy muchas de la cuales tienen gentes, 
Algunas seña ladas en grandeza, 
Pero ningunas muestras de riqueza. 

Orilla deste rio montüosa 
Haci:~ pnes Pizarro su jornada, 
Tierra mal asombraua de lluvio a, 
Por una parle y otra mal poblada ; 
Y á veces la montaña rigurosa 
Les dalla la canela de eada 
Sus árboles altísimos y locos, 
Pero no nlUy espesos, sino pocos. 

Pues para que mejor se conociese 
Delrio lo que estaba mas poblado, 
Un bergnntín mandó que e l1iciese 
Con escorrida gente preparado : 
En el cuai Ol'denó que se metiese 
Vajill:l y ve tuat·io mas preciado, 
Y al Orellana, su lugarteniente, 
Nombró por capíl:ln de aquella gente. 

El Pizano po1· tierra caminaba 
Con el restant de su compaf1ia, 
Y el barco con aquellos que llevaba 
A dar nue\•a y ocorros acudi:l, 
A los cuales allí . e les man<l:lba 
Lo que ma al viaje convt>nia : 
?tlandóle pu s 11 ·~ar á ciet'la punta, 
Y vo lvet á decir lo que barrunta. 

A la punta llegnron fá cilmente, 
Mas no pudo volver el Orellana, 
Forzado de grandi. ima corriente, 

1 la fuerza no fu e su propia gana ; 
Porque despat·e~ió con esta gente 
Huyendo de la tlel'l'a contal'caua: 
Vajilla y ropa se llevó consigo 
Con las demás preseas que ya digo. 

Visto que no volvía, fu é buscando 
Por gente deste campo pet·egrino, 
Y como nunca dellos fue hallado 
Por llevar agua ahajo su camino, 
Al Gonzalo Pizarra fué forzado 
Volver á las provincias de do "ino 
Con pérdida grandísima de gentes 
Y los que se escaparon muy dolientes. 

Francisco de Or·ellana navegaba 
Alentado de g1·ande pPn amíeuto, 
E ya se prometía y aplicaba 
Toda la gloria del descuurimiento; 
Mas con sesenta hombres que llevaba 
Nwtca pudo salir con el intento ; 
Pues solamente corren la I'ibera , 
Por ser muy pocos para salir fuera. 

Incierto como digo de lo cierto, 
Por las i las bu caban alimento, 
En una de las cuales toman puerto 
Donde les pareció mejor asieuto, 
Hasta poner sus cosas en concierto 
Para llevar mejor av·iamiento, 
Y por los fatigar· el angostura 
Hacer otro navío se procma. 

Hflcense tablas de canoas duras 
Por ciertos levantiscos oficiales, 
Hízose clavazou de herraduras, 
Bú canse necesarios materiales : 
Hay brea Je copey y otras horruras , 
Con aceite de acQo. os animales; 
Finalmente pusieron en el río 
Otro mayor y mas capaz navío. 

Pusieron gallardetes y banderas, 
Repártense por ambos los soldados, 
Osaban ya llegar á las riberas 
A causa <.le no ir tan apretados: 
Tomaran el negocio mas de veras 
Si fueran Jos se enta duplicados; 
Pero pocos temían el encuentt'O 
Que pudieran bailar la tierra adentro. 

Ven tierras jamás vistas ni holladas 
Sino del natural destas regiones: 
Vi:m desde los barcos ahumadas 
Que denotaban grandes poblaciones , 
Y algunas torrecillas levantadas, 
O templos de sus vanas religiones, 
O ya podl'ia ser, segun se piensa, 
Que las tenían para su defensa. 

Quisieron en un pueblo lomar tierra 
Que sobre la barranca parecia, 
'Mas nu los consintió gente de guerra 
Que con feroces b1·ios acudía , 
E india varonil que como per!'a 
Sus partes bravalllellte defendía, 
A la cual le pusieron Amazona 
Por mostrar gra11 valot· en su persona. 

De aquí sacó de~pués u invencioocs 
El capitan Francisco de Orellana, 
Para ll:llnalle rio de Amazones 
Por ver esa con dardos y macana, 
Sin otros fuudamentos ni razones 
Para creer novela tan liviana; 
Pues hay entre ct·i tiano y A"entiles 
Ejemplos de mujeres varoniles. 

l\Ias ser esta Torniri · no se crea, 
Ni que vistiesen Oll'as el l.lrreo 
De Filipi L~mpédon, ni de Alea, 
Y porque lo sé hí n tampoco creo 
Que pa. ó por allí Pente. il a, 
Ni el Or<'llana pudo ser Tesco; 
Ni otra l\lenalipe, ni C lcuo 
Caminaron jamás por aquel seno. 

Puesto caso que bien se defendía 
Por pat·tc de la india la salida, 
El gran rigor d<'l arcahuccrla 
A mucho por allí dejó sin vida ; 
Y vi to que tan mal le sucedía, 
Tomaron por amparo la huida : 
Recogen españole alimento, 
Y un indio vivo deste rompimiento. 

Por señas Orellana le hablaba 
En el discut·so de te su viaje, 
Y todos los vocablos asentaba 
Segun compreh<'nclia del salvaje : 
Jla ta ver si por ellos alcanzaba 
Inteligencia cierta del lenguaje, 
Porque tuvo de lenguas gran noticia, 
Y pa1·a las hablar mucha pericia. 

Y ansí con gran contento declaraba 
A estas compañías y cuadrillas 
Aquello que e te indio le hablaba, 
Diciendo que decía ma1·avillas 
De lo que mas adentro le quedaba, 
Y no podían ver por las orillas : 
Crecida poblacion , campos amenos, 
Y es de creer haber algunos buenos. 

1oi 
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t58 JUAN DE CASTELLANOS. 
Navegando van pues nuestros guerreros , 

A peligros inmensos arrojado 
En con,petencia de los indios fieros 
Que los combat n por entrambos lados : 
Navegan sin saber los paraderos 
Ni tener de quien sean a visados, 
Hasta que percebie1·on los oidos 
De muy lejos grandísimos ru·idos. 

Iba la gente desto temerosa 
Prosiguiendo con duda u viaje, 
Y apartada la noche tenebrosa 
Haciendo ya remansos el aguaje, 
Vieron lG blanca Tetis espumosa, 
Y en ella levantarse gran olaje, 
Y con calor de vresUI'osos modos 
« ¡ La mar, la mar del norte! dicen todos. 

» Gobernémonos bien , hermanos mio 
Con prontitud y diligencia buena, 
Pues ya no navegamos por los rios : 
A gran priesa guindemos el entena, 
Descúbranse eon sondas Jos bajíos , 
No demos al salir en el arena; 
Que suelen tener ríos en las bocas 
Bancos secretos, arrecifes, rocas.» 

Ignoran todos ellos el paraje, 
Puesto que mil consultas hay aposta, 
J\1as en ellas ninguno fué tan saje 
Que no fuese su ciencia muy angosta; 
Y ansí les pareció mejor viaje 
Nunca desarrimarse de la costa; 
Pues i por ella fuesen en las manos, 
Dios les daría pueblos de cristianos. 

Con la tal opinion sin la contraria 
La costa bajo van con tiempo lleno: 
Vieron la Trinidad, vieron á Paria 
Con otras circun tantes de su seno : 
Hacían conjetura no sumaria 
Alonso E tcban, l\lárquez y Joan Bueno, 
Por haber estos tres, tiempo pasado, 
Por aquellos parajes navegado. 

Inciertos, pero con algun dPsioo 
Que cada uno uellos en sí fragua, 
Pro iguen adelante su camino, 
Basta dar en la costa de Cubagua ; 
Y allí los poseyó mas rlesatino 
Pot• no ver carnhela ni piragua 
De la crecida Uota que solía 
Salir á la pasada pesquería. 

Las casas encaladas devi aban 
Los hombres destas peregrinas naves; 
1\Ia por peiía cos grandes las juzgaban 
Y suciedad de las marinas aves; 
Para sollat·las dudas en que estaban 
Fall bales allí qui n diese llar s, 
Y á lo unos la bnmhre lo ' incita 
A que tom n la i la Margarita. 

Holguin , comendador, va ron esperto 
La caña d 1 limon :1 banda cierra; 
Y pue. tos en buen orden y concierto 
Con armas y pertt' chos para "U 'l'l'a, 
En la Punta-las-Piedras lomó ¡merlo, 
Donde cou lo demas halló 13 Liel'l·a , 
Y n ese mi mo punto luego \'iclo 
Camino que de bestia Ya eguido. 

El padre fray Gonzalo de la Vera, 
Con Alonso de Robles y ot1·os tale , 
Querían porliar que el ra:tr1~ era 
De nunca conocidos animales; 
1\Ias Celis l\Iontañés sin mas espc1·a 
Sopló dos ó tres veces las s iiales, 
Y vido claramente señalados 
Los cla\'OS de cabezas como daclos. 

Vercis las gentes ya regocijadas, 
Y fu 1·a tlel pasado de con. nelo 
Besar por muchns vece. las pisadas 
Hincando las rodillas por el suelo ; 
Y las manos en alto levantada 
D::m gracias al Señot• del alto cielo, 
Porque ya claramente conocían 
Ser aquel el paraje c¡ue decían. 

Conocida Cubagua claramente, 
Que antes por peñasco se tenia, 
Allá hacen viaje brevem nte 
Por ser breve compás la travesta : 
Salimos á la playa mucha gente: 
A ver estrllño barco que venia, 
Imaginando muchos ser soldados 
De los que Ord:ls perdió tiempos pasados. 

En gran manera son regocijados 
De ver y de hablar crisliana gente, 
Al templo van df' calzos, de tocados, 
A dat· gt·acias á Dios primeramente; 
Y á todos nos tornó maravillados 
Viaje de tan gran inconvioiente : 
Acomodóse bien la compañia, 
Y al barco de Orellana no 'enia. 

Pasárase de lar"'o, si no fuera 
A viso por bastan le mensajero, 
Que hizo luego Pedro de Henera, 
Para buscar aqueste caballero 
Con indios y canoa muy lijera, 
Y un Cristóbal de Lepe, marinero 
El cual luego que vió la carabela 
A ella dirigió remos y vela. 

Admiróse Ft·ancisco de Orellana 
Como -vido la indica ralea 
Regirse con limon y con mesana, 
Y ansí se reparó para pelea; 
Mas pe1·cebiendo lengua castellana 
Con el mensaje tal cual él desea , 
Siguió la carabela mensajera 
En demanda del Pedro de Herrera. 

Tomó tier·ra con todos sus soldados, 
Y puesto que con nombre de perdidos, 
Todos salieron bien adet·ezados 
Con grande bizarria de vestidos : 
Fueron unos y otros hospedados 
Y magnificameute proveidos; 
Trató luego de su descubrimientos 
Con muestras de sus vanos pensamientos. 

Hizo luego viaje para España 
Hechas á u sabor informaciones, 
Con gente principal de su compaña , 
Pt·endada de las mismas pretensiones ; 
Y entonces publicó la gran patraña 
De aquellas invenciblrs amazones ; 
Volvió por su demanda ya cal"ado, 
Y por gobernador ) adelantado. 

Cargó de muy lucida compaiíía, 
Bien fuera de l'a7.011 fundamrnto~ 
En tracllos por don le lo traia 
Y á tierra de cit'n mil impedimento 
Y ansl junto drl rio do venia 
Murió vrjado de, tos p<'nsamicntos; 
Después , u muit>t' vimo. afligida 
Y toda la demil · gPntc perdida. 

Es pues para hacer la tal jornada 
Ir contra la conirntc dr. atino; 
Pudiérala hnccr mas ncertada 
Si segundara por adonde ' 'ino : 
PNo pues que su vida es acabada , 
Quiérome yo tornat· ú mi camino, 
Y al Ursúa que está haciendo ge11te , 
Con canto nuevo del tenor siguiente . 

CANTO TERCERO, 
Oonde se cuenta la partida de PEnno DE UnsuA, con buenn copia de gP 11te 

aunque alguna della inqui c tn y fnrin Prosn, y lns dcm~s pnrti cul aa·i
dadcs sucedidas ante~ de embarcarse en el río pOI' donde habí an el u 
hacer su viaJC. 

Prenden á :\Iat·te redes de Vulc:mo 
En Venu colocado su contento , 
Ablánclase la mas ~ucrrera mano 
Vencida de lasci \'O pensamiento , 
Con mal amor enferma lo mas sano, 
Do quiera cansa Lierno sentimiento: 
Los invencibles y mas fuertes cuellos 
Una flaca mujer suele vencellos. 
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Pedro de Ursúa pues, cuya grandeza 
De hechos ya tenemos conocida, 
Hizo su belicosa fortaleza 
A fuegos amorosos sometida, 
Vencido de un estremo de belleza 
Que fué lo mas es tremo de su vida; 
y á ueltas de guerreros atambores 
También ejercitaba sus amores. 

La bella doña Inés era la dama 
Que tuvo con razon nomb1'C de bella, 
Si fuera con reguardo de la fama 
Que debe reguardar cualquier doncella; 
A quien el buen Ur úa mucho ama, 
Siendo no menos él amado della; 
Y como bien querer importunase 
Acabóse con él que la lleva e. 

Hija ele Bias de Atienza , que de Lima 
O de Trujillo fué, moza lustrosa, 
Avisada, graciosa y en estima, 
Como ya Llicho tengo, de h rmosa: 
Gentil di poskion con que lastima 
El ánima de amor ma odiosa, 
No tiene pa \res puestos al enmienda 
Ni deudos que le tiren de la rienda. 

Pues el Ursúa como con intiese 
Que fuese doña Inés á 13 jornada, 
Secretamente le ma11dó que fuese 
Tras él por via mas disimulada; 
Y él partido, mandó que se partiese 
De ciertas dueñas bien acompañada: 
Luego se de pidió de su qu rida , 
Y convocó la gente dive1·tida. 

Llegóse de soldados gran estruendo 
Aderezados para la demanda , 
Muchos de cora1.0n malo y horrendo, 
Como fué Joan Alonso de la V anda, 
Lope de Aguirre, Perez Salduendo, 
Diego de Torres, Varga y :Miranda, 
Y un Cri tóbal l~ern:mdcz, mal cristiano, 
Pe1·o Femanrlez y 1\liguel Serrano. 

Otros algunos, en maldad inc;ines, 
Gente desesperada y atrevida, 
Amiga C:e Ll'aicion s y motines , 
Sin Uios y in olor de buena vida: 
Al fin en u costumbre~ t:m ru·ioes, 
Que tienen la virtud aborreciua; 
Ningnn concierto hay que los concierte, 
Ni temen temporal ni terna muerte. 

Como el marqué in igne Mendocino 
Le tuviese t:.m jn tas a!iciones 
Al rsúa v le fuese tnn h ni no, 
Acudióle ·,r:m copia de varon ; 
Cou lo cual él hizo su canlino 
A la provincia de los 1\lotilone ·, 
Porque en aquel las tierras : comarcas 
Hab1a de hacer copia de barca . 

Tenía de la ticm1 la tenrncia 
Rl qne PPdro narnir·o e decía' 
Hombre de grau consc·Jo y esperiencia, 
Seíi:.daclo va1·on 1'11 valentía : 
Recebiólo con gran mngnífic nci , 
Con gr:-~n ul'IJ:ll;idad y Cot'le ía ; 
1'..1 Ur úa hallando l:'ll ahl'igo 
Pr·ocuró gral1jr:Hlo por amigo. 

Después Pn lo aríar nwtió tal prenda 
Que PI U1·. ún, persona hit n mirada , 
Le> dijo que deju!'le sn 'h·ienda 
Y se fu s con él :'1 la jomnda ; 
Porque sera seiior de Sll hacirnda' 
Y n1aese de campo del :-~rmada; 
F ué nombrado por tal , y pl't•ten ores 
Quedaron con alguno sin abores. 

Destos el uno fué Franci. co Diaz, 
Pariente del Ursúa muy eNcano, 
Ansimismo soldado de mi dia~ 
Valirntc y 'comedido 'cortesano ; 
Que movido tle vanas fanta íns 
En el Pedro Ramiro puso mano: 
Dióle de puñaladas en pfeto, 
Maldad indigna de hombre t:m discreto . 

De tan escandaloso desatino 
Al Ursúa le dan luego noticia , 
Que estaba gran distancia de camino 
Bien fuera de tan áspera malicia , 
Revolvió in parar, y como vino 
Hizo riel matador justa justicia, 
Y de Grijota y de Brnilo Diaz, 
Consorte , y de un Diego de Frias. 

De pué que ya dió fin á malos fines, 
Sin él se recel:lr de los peores, 
Procuró concluir lo bet·gantines 
No sin grandes trabajo y udores, 
Por apartarse y:l destos confines 
Y poder descubrir otros mejores; 
Demás desto también se recelaba 
Que mucha gente se le remontaba. 

Apresta11dose pues desta m::mera 
Con temor de que gente se le huya , 
La bella doña Inés., que no debiera, 
Allí llegó también en bu ca suya; 
Porque con una muerte lastimera 
Vida de dos amantes se cóncluya, 
Y este negocio cuentan estas gentes 
Por vías y maneras diferentes. 

Pues rntre muchos dellos hubo fama 
Haber puesto los ojos el Salduendo 
En los merecimi ntos de~ta dama 
Que diferentes partes va siguiendo ; 
Y "1 fu; de lo. catorce de la trama 
Del pérfido motin, malo y horrendo; 
Y ruando doña Inés se recehia, 
El se mo ·tró con grande lozanía. 

Puesto que todos para dar contento 
A su gohernador, que por \" ntura 
Tenia diferente pensamiento , 
llicieron á tan alta hermosura 
Solene y prin(·ipal recehimiPnto, 
Anuncio de su grande desventura : 
Unos van con sinceras intenciones, 
Otros con muy dañados corazones. 

Formó. e campo digno de mirallo, 
Guarnido de galana ilwenciones, 
Infanterías y hombres de caballo 
Con trémulas banderas y pendones; 
Y porque ell3 pudi se cout mplallo 
Ordenat·on lucido escuadrones, 
Lo cuales en pres nria de las dueitas 
Hicieron caracoles y reseñas. 

Ondean por los yelmos plumas largas 
De las garcetas blancns y ave. truces , 
Revuelven lanzas, cambian las adargas 
Los diestros y valientes andaluces, 
Descargan con gr:m lmpetu u. cargas 
Lo. fumosos y ardientes arcahuce , 
Con gran orden entraban y saliau 
Con una y tra salva que hacían. 

Ninguno d u ordPn e derrama 
Rn este singular receuimiento, 
Y en llegando front ro de la dama 
Hacia cada cual a atami •nto : 
Enciéndelos en amoro. a llama, 
En mucho causa tierno seutimiento, 
Porque su buen dom.lirc y su meneo 
Ponía mil espuela al deseo. 

En un cuat·t.ago blanco pequeñuelo 
Iha, pet·o mu bien aderezado, 
Basquiita de lustro o terciopelo, 
Un galdresillo de color morado, 
Las ~uarniciones de colo1' de cie!o, 
Con cristalinas perlas estampado, 
Capelete con plumas y mrdalla 
Con el mas aderezo que se calta. 

Rebozada hacia gran de. tt·ozo 
De imimns en esta compañía, 
Y mucho mas después que cierto mozo 
Le dijo : ce pOI' merced, señora mía, 
Os pido que quiteis e e rebozo, 
Veremos ~· a la luz del clal'O dia, 
Que no sé cómo puede velo solo 
Cubrir r:1yos mas claro que de A polo.» 

HS9 
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UAN OE CASTELLANOS. 
Ella • d(' comediua cortesana, 

El antifaz quitó luego á la hora: 
Atónita quedó la gente vana 
De er rostro do tauta beldad mora ; 
Deshízose la lumbre de Diana 
Sobrepujó lo claro del aurora : 
Dijeras en el alma mas reclu a 
Obra1·se los efetos de Medusa. 

En amoroso fuego van ardiendo 
Hasta los recatados y di cretos , 
Y en el des ·enturado de Salduendo 
Hacen mas imp1·esíon estos efetos; 
Pues en las muestras iba descubriendo 
Sus apasionadísimos conceto!'; 
Y auuque cesó la fiesta de aquel dia, 
Nunca cesó su loca fantasía. 

Al fin el r.egocijo ya deshecho 
Y todos los guerreros escuadrones , 
El Salduendo tomó luego su lecho 
Sin esperar á mas conversaciones: 
Su corazon bestial y fal o pecho, 
Distraído con mil vacilaciones, 
Pe1·o todas y todos sus cuidados 
Van á la doña Inés entaminado . 

Decía : « ¡si su vista halagüeña 
Acaso contempló mi buen talante 
Al tiempo que salí de la reseña, 
Y hice las levadas de montante! 
¡O si quiso notar aquella seña 
Que le hice pasando por delante! 
Parecióme cebar en mí los ojos ... 
Pero creo que son vanos antojos. 

» Porque ¿qué ocasiones ó qué prenda 
Hay para penetra1· mis pensamientos? 
O ¿qué le dije yo para que entienda 
Estos mis congoj sos sentimientos? 
O ¿qué quiere decir ton1ar contienda 
Ccn quien es el seiíor de sus intentos? 
¡,Quién no dil'il ser el intento mio 
Grat.disima locura y des\'arío? 

»O¿ cuál de las mujeres adevina 
El mal y la congoja del sirviente 
Con una sola vista repentina 
Sin le decir jamás el mal que siente'} 
O¡, quién pudo dar cierta medicina 
A los inciertos males del doliente"? 
¿En qué buena r:1zon ó seso cabe 
Querer cUI'al' l mal que no se sabe? 

» Para curarse pues enfe1·medades 
Yo hallo que erá mejor camino 
Al médico decille las verdades 
Y no hacello deltas ade,•ii1o : 
Aquesto vence1·a dificultades, 
Y en e lo me resumo y determino, 
Porque el enfermo que u m:Jies calla 
Remedio tarde, mal ó nunca b lla. » 

Estas co as y otra vacilando 
El tlnima malvada y afligida, 
Andábanse los otros preparando 
Y dando gran calor á la partida : 
Algunos dellos iban embarcando 
De la gente mejor apercebida; 
El capitán Garci Arce con cincuenta, 
Don Joan de Vargas doble desta cuenla. 

~Iandóle esperr~rse en cierta parte, 
Y el Arce como fué mas larga via 
De indios encontt·ó tan dmo 1\Jat·te 
Que fué bien menester su valentía : 
Mas el don Jo:1n de Vargas no se parte 
Del límite que Ursúa. le ponía, 
Espe1·ándole con us compañías 
Mas de sesenta ó de setenta dias. 

Escesivo trabajo se pasaba 
Por falta de comida que tenia, 
Y en cierta isla donde el Arce estaba 
Angustia no menor se padecía ; 
Y el Ursúa que mucho deseaba 
Seguillos brevemente no podía, 
Porque querían ya hacellc tiro 
Los soldados del buen Pedro Ramiro. 

No queriendo dejar su, Motilones, 
Ya que su capitán et·a del'unto, 
Y m1 Montoya metia peti ·.iones 
1\J:-~s sin le dar respue ta ni trasunto ; 
El rsúa lo tl'ajo con pri~iones 
Siendo soldado g1·ave de buen punto, 
Lo cual no fu· menoi' inconviniente 
Pa1·a lo que diremos brevemente. 

Pues el gobemador, considerando 
Ser grande la tardanza que ha ia, 
!\landó con ata m bOl' Pcbar un bando 
Para que e partiesen otro día : 
En cumplimiento dél se van juntando 
Con se1·vírio y bagnj que se traía , 
Cuya cantidad era de tal modo 
Que faltaban navíos para todo. 

Ursúa se hallaba muy confuso 
Por uo tener do tanta co a fuese, 
De lo que cada cual p~n·a u u· o 
Llevaba y le costó buen interese ; 
Mas lo mejor que supo se dispuso 
A dar el mejor o1·den qu e pudiese , 
Y hecha luego junta de la gente . 
.Me dicen que les dijo lo siguiente. 

Quitó con buen donail·e su chapeo 
Usando de su buen comedimiento 
Diciendo : << caballei·os, mi deseo 
Siempre fué de seguir vuest1·o contento ; 
Y con igual amor lo mismo creo 
De vuestro virtüoso pensamiento; 
Y ansí quisiera yo vias y modos 
Para me confo¡·mat· con el de todos. 

>> Mas aunque con virtud y sufrimiento 
Acontece vencer dificultades, 
Dudo poder haber entendimiento 
Que se miua con muchas voluntades 
Cada cual de contrario sentimiento, 
Mayormente de tantas variedades, 
Que sin considera¡• inconvíniente 
Siguen sus apetitos solament . 

» Declarando pues mas este conceto 
A la salud de todos convenible, 
Llev::~r tanto bagaj en tal aprieto 
Téngolo por nego ·io muy tenible ; 
Y base d coutenta1· 1 que es discreto 
Con embarcar aquello que es posible, 
Y no tanto velez, t.:lnlo pertrecho, 
Que cause mayor daño que provecho. 

» Nuestras jornadas han de ser por ríos 
Hasta llegar á prósperos conllnes, 
Tenemos poca copia de navíos 
O mal aderezados bergantines ; 
Y por los ojos veis, seilores mio , 
Que demá de ser poco on rüine¡., 
An 1 por haber falta de oficiales 
Como de car cer de materiales. 

»Y si mas cantidad hacer queremos 
E ir mas adelante con la obra , 
• erá perder el tiempo que t<>nemos, 
Y es pérdida que nunca mas se cobra: 
Si tantos rmbarazo 1 metemos 
Para los espaiíoles nada sob1·a, 
Pu cuando á los estre.mos falta medio 
Tomar debemos el mejor remedio. 

>J No puede todo ir por niugun arte, 
Y para mas srguro se requiere 
Que deje cada uno buena pnrte 
De lo que mt>nos menester hubiere : 
Este daño por todos se reparte, 
E yo soy el primero que lo quiere ; 
Po1·que para eguro de la ge11le 
Este remedio es mas con-vioiente. 

>l Los ganados vendellos ó cambiallos, 
Aunque ea con perdida la venta, 
Que todos no podemos av"iallos 
Segun necesidad nos representa; 
Y en cuanto á no dejar nuestros ca hall os, 
Bastará que llevemos solos treinta ; 
La cual di ·posicion á nadie pene, 
Pues es hacer aquello que conviene. )) 
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Acabó de decir, y comedidos 
Que los inconvinientes conocian , 
De sus comedimientos convencido , 
Muchas co as dejaban ó vendían : 
Por no les consentir lo que querian 
Ott·os también estabnn desabridos ; 
Apaciguólos lo mejor que supo, 
Y hizo que metiesen lo que cupo. 

Ya la febea luz á nuestra cuenta 
Tenia el Escorpion por apo ento 
El año de quinientos y sesenta 
Con otros mil del santo nacimiento, 
Al tiempo que la g~>nte descontenta 
Hizo de Motilones movimieuto 
Ayudados también de grandes balsas, 
Las intenciones buenas y las falsas. 

Estaba sin snber por qué la gente 
Llena de de contentos aquel dia, 
No se podía ver co a viviente 
Con algw1as señales de alegría : 
El rio, con ser grande su corriente, 
Parece que us cur os detenía, 
Los indios declaraban por señales 
Incendios, robos, muertes y otros mal e 

Aunque con pesadumbre de las cargas 
Y ropa que en las balsas e traía , 
Siempre hacían la jornadas largas, 
Porque le pnreció que convenía : 
Ha ta que diet·on con don Joan de Varg:1s 
Deseoso de ver lo que ya via : 
Alll tomaron todos luego puerto 
Y se pusieron en mejor concierto. 

Ursúa recebió contentamiento 
Por hallarlos adonde los quería, 
Puesto caso que con desabrimien to 
Por no sabet· del capitán Gnrcía : 
Enjugan ropa en aquel asiento 
Apartándose dél al cuarto dia , 
Y embarcados caballos y el restante 
Pasaron con lo barcos adelante. 

Do las corrientes ::t"'uas eran gui3s 
Por caudaloso rio y estendido , 
Villn por la barrancas compañías 
Lustrosas y cubiertas con vestido : 
Y habiendo navegado nueve dias 
Llegaron donde estaba detenido 
García, que pot' ser t3n indi creto 
Lo indio lo ponían n aprieto. 

El Ursúa le dió repr h n iones 
Por set· tan teme1·ario y atrevido ; 
Mas admitió disculpas t•azones 
Como de su ct·iado muy querido : 
Allí se prt>gonarou pt·ovision s 
Del gobierno que 1 era prov«>ido, 
Y al don Joan dió pouer incontinente 
De general y u lugarteniente. 

Desto nacieron odios y rPncores 
Con un livor pestífero y amnrgo, 
Por haber otr s muchos p1·eten ores 
Que se ju1.gaban dignos de ·t cargo. 
H:~y junta y corrillos de traidores 
Adonde cada cual habla ha largo, 
Mayormente los de lo Motilones 
Vivos en su enojo· y pa iones. 

H~>cho en el don Jo:1n los nombramientos 
Y seis ó siete dia )a pa . ::~do . , 
De la i la alió ~ou cuatrocit>ntos 
Esp::~ñoles muy bien aderezado : 
Por las barrancas ' 'en grandes asientos , 
Que pOI' mas de cien leguas van poblados 
De gente que se ponen cu hu'icfa, 
1Je ropa de algoclon toda vestida. 

No pareciéndoles tierra bast:mte 
A cauc;a de ver campos aneo·ados, 
Determinaron de pasar delante 
Hasta hallallo!' mas acomodados; 
Mas salieudo del sitio circunst:Jnte, 
Dieron en unos grandes despoblado. 
Navegan ocho dias, y ::11 nov no 
lJitron en pueblo de mejor terreno. 

T. 1\', 

La gente dest pueblo hizo cara 
Con armns y anwn:~:t.a~ de deft'n a, 
Y en la harranc:1 fu (>rte se r0pa1·a 
A fin de re istit· cualquier ofrnsa ; 
Pero con una lengua se dec lara 
Su venida no er ú lo qtu! piensa 
Antes queri:w ú ta11 hucuas grntes 
Hacello · u amigo y pari en te . 

Vencidas de tan buen comedimiento, 
Sosiéganse la . f!t'lltes allei·adns 
Haciéndoles mu y hut'll acogimiento 
Y dándoles su . ca. as por po~adas, 
Con larga provi ion de hll~tinlPIILO 
De sus comiuns mas aco.wmbrada 
EstU\'O con ::~que Las compailias 
El campo ma de veinte y cinco dias. 

rsúa, virnclo 1:~ magnificf'nC'ia 
Tal cual no fa hal ló rf e. pués ni antes, 
,\ Ylldóles Cll C iPI' l:l difCI'!'IIC'Ía 
Que t~>nian con indios circunstantes, 
Oej:llldo mtwrto. Pll l:l comp<'lencia 
1\lucllos dE> los contrario litig:Jn tes, 
Porque veni:nr ha. l<l su. Yi,·iendas 
A les robar la casas y haciendas. 

Entre tanto busc:iban e caminos 
Que mas la tierra :1dentm se mcti srn ; 
l\fas de los argonautas per~>grinos 
Ningu11os bubo que lo de. cuhrie en : 
Ki pudiei·on hacer á los vecinos 
Que clarid::rd ncer :1 d<'sto diesen : 
Crecinn en aque ta dilaciones 
En los malos las malas intenciones. 

El Monto ya con otros, en e feto, 
Tratab:Jn que 1 Ursúa. e m::rt:lse, 
Y para ejecncion del mal conecto 
No faltaba S:~ldu ndo que soplase; 
Mas el negocio no fué tan st>creto 
Que por al~unos no e so pech:~se, 

n cierto Pe1·o Alonso mayormente 
Al Ur. úa le dijo lo siguiente: 

« Señor gobernador, yo soy soldado , 
Como sabei , cargado dt• esperieneia , 
Y entiendo como bien acuchillado 
El daño del ele u ido y 11 gli:;encia; 
Y que cumple vivir muy J'('Catado, 
Entre contagiosa pestilencia, 
Pues en lo tale Liempo es gran yerro, 
Como dicen allá, dOI'l1Iir in peno. 

»IIanse por ciertas vi as rezum3do 
Cosas que uenan mal al buen oido, 
Y hallo que tra i aqui old:~do 
Fa inet·o o, suelto y atrevido : 
1\lirad por vo , velad con mas cuidado, 
Y no durmai tan mal apercebido : 
Cosa cierto no . é; p ro sos ~Jecho 
Uabet· de suc der algun mal hecho. 

>1Miracl, eiíor, qu no tratai ai?OI':\ 
Con los del nue,·o r ino de Grana<la , 
Donde tocla bondad y Yirtnd mora , 
Y es gente cuerda, nobl e y asentada ; 
Y que con vos lle\'ais gt•ute tt·:~idora 
A vueltns de la bi t> n intencionada, 
Que sin temor de Dio ni miedo vue t1·o -
Jlan de solt:Jl' la riendas y el cabestl'O. 

>ITt>ned guarda, seiíor, de los mejores 
Amigos que :Jhei que hien os quieren, 
Y demos al <.l'iabfo lo amores, 
Que semejante cargos no requieren ; 
Pues son cau. a de grandes insabores, 
Y fJOI' elfo también lo. hombres mueren : 
Con santo celo doy e tr con ejo, 
Y con licencia de oldado viejo.» 

El Ursúa con un gracioso riso 
Agradeció su. buenas inten('iones, 
Sin le sobrcsaltat· tan buen :l\'i o: 
Qui:t.il le parecieron invenciones, 
Porque en la guarda con entir no quiso 
Dando r.iertas escusas y r::~zones ; 
Descuidó, sin razon, mas no me e~panto, 
Pues de César leemos otro tanto. 

t1 

1(il 
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Por el gohcrn~dor y Y¡lfOn fuerte : 
P~rte par·a partirse de l:l vida 
Y rruianlo sus p:tsos 3 la muerte; 
Que la parca crüel endurecida 
A quehrant:rr el hilo se convierte : 
Er·:r pr·in 'ipio ~·a de nuevo airo, 
Y d per·a de tan enorme daño. 

Emharcilronse pues los per·egrinos 
A fin de prMt'guir· su larga vin, 
Mir:-rndo por los lados mas vecinos 
Si pohlarion alf!un:J p:-rrecia: 
Vieron pr'olij:-rs SPIH.las y caminos, 
BuP1r r:lto ~· a dr ·pru;. de medio dia, 
Y cicrt a pohlnon hil'n :Jscutada 
nomlt' le' pareció hncer parada. 

Ursú:-r , cu:-~ndo ' ':J n desembarcando 
Ajeno de morliferos enojos, 
A doiín Inés estaba contemplando 
Como causa nr:-rvor de su :rntojus, 
Y vido sns ml'jill:~ . empapando 
Con 13gl'ima anlit>nl<>. de us ojos, 
Y qnerit>ndo saber por· qué lloraba, 
Con tácito rumor le J1l'f'guntnba : 

«¿Qué pasion y cCJngoja tan urgent11 
Os hace de> consuelo se1· ajena'? 
,'¡ es por· nece idad que Yeis presente, 

' in~una r:non hay en tener pena, 
Pues confío de Dios omnipotPnle 
01' ,·rros desc:Jnsar t'n tiena huenn, 
Qne tras necesidad hay abundancia, 
Y virnl' trn~ la pérdida ganancia.» 

Ella dijo : «señor, esta tristeza 
1\'o nace tle ocasion Lan ahatida, 
1\'i Lt>mo yo torrn >ntos de pohr·eY.a , 
Ni verme de rt:>galos despedida , 
Pues vos sois mi r<"galo y mi riqueza, 
Y no quior•o m:ls bio•n t•n C'Sta \'ida ; 
Mas contaré, s<"flOr', co as de espanto .... " 
Quiso decir, y no pudo con llanto. 

Su mas clara razon era gemido 
PM selle los . ollow. rml>at•azos, 
Con mnl de corazon y . in sentido 
Hil'ienclo se hacia mi't pedazos : 
E l amante que tal t'Sll'emo vido, 
l)uisola socorrer· t>ntre sus hr·azos; 
Pt>na con su dolor. Cl't•ce su llaga, 
~in saht'r qué se diga ni qué haga. 

La tlor mas agrnciaua de !(1 mozos 
SP du"lt• del rclipsi de su luna, 
1\'o ron lin~idas mnPStras ni l'(•hozos, 
S11oo tuc>na dP anwr· es importuna : 
Eucneutr:llls • suspir·os y sollozos, 
Las lagr'imas conl'u a \'an a una , 
~Jo~Lraudo ci:H·anH•utc por' los hechn<; 
l•,lrntimo querer de Pntrambos pecf11•s. 

ll<•spu(•s qut~ ya cohr6 colo1' el gesto 
Y PI 1wcho se mostró con mas ~.li~>nlo, 
El alll:\IIIC' lC' dijo: <<¿qué es aquesto'? 
: lk qué proct>de tanto enlimieuto '! 
En ~rande ronfu. ion me ti t>ne puc>. to 
Aqué:-.11' nunca visto 1110\imiento: 
La la~riruas y lloro lwcen pausa, 
Y srpa yo de \'OS toda la causa.>> 

«Trabajos vuestros snn } pc>nas mías 
me. poudió mili~adas la. pa iones); 
Porque pot· ~r·ande número de días 
HPcuer·tlu con pesadas tur·IJ<leiones : 
Soñe rohos, inc ndios, tiranías, 
S:111guinolc>ntos tratos y tr:1iciones: 
Via tPndido, murrlt• y en el suelo 
A quit>u es 111i favor y mi consuelo. 

>> E1warniz:Hio Pn t:rn malos hecho. 
Aunque yo me pon ia dt· rodilla ' , 
1,:1. da"a. mt• meliau por· lo. pPcho. 
Y :·r golpes qut>lmrnlahan mis mejiii:J 
llallt' me, tale .ut•iio~ ya desht•cho. 
Cnnun gra,·e rlolor Pll fas lNnilla 
~il·én.H' prt Lo donde me dolia , 
t:r·ryrndo ~CI' vt•r·clad mi fantas1a. 

».·o quiero comparar co a soñada 
A la que por verdad e conocida : 
fiJas yo sé que trat'is en el armada 
GPnle de ,·P ri{Ollzada y atrevid:.J ; 
Y ansí , por· i ó por· no , se pier·de u:lda 
En que veleis, seiror·, por vuc · tra \'itb : 
Sientan dr vos rigores algun l'a lo, 
Y rnliendan que vivís coo gr:m recato. )) 

O ida las r:rzones des te cuen Lo , 
(Jrsúa con rlllhhnte ele ri ucño 
LC' dijo: «para t:rntn st•ntimiento 
El negocio , . t>iiOI'a, fué pequPño; 
Put'S no df'be t:rn hut>n t'IJll'udimit•nto 
'J.'pnt:'l' tan JHH' verdad cosa. de sueño, 
Pues muchos sueiian ca. os do perecen, 
Y no po1' eso vit•nen ni acontecen. 

»Sit>nto c¡uer•e¡·me hif'n 1od:1 la gente, 
E yo también e to,v muy bien con ella , 
C:o!;a no hallo que me n•present~ 
Para tanto rigor una c<>ntt•lla : 
l\lenos puedo hallar hombre vívientP 
Que con razon de mí tenga querella; 
Por t:mto cese vuestro desean uelo, 
Y dcso no tenga is algun recelo. >J 

¡Oh corazon leal, buenas entraiias! 
¡Cuan fuer':.l de razou ,·::rn tus ra7.ones ~ 
l\1ira ya, buen Ur úa, que te engañas 
Con esa tus sincel'as iulenciones ; 
Porque las falsas y t1·aidoras mañas 
De qué quiera levantau ocasiones; 
Cu:ruto lll:t~ que¿ quiéu vive tan al justo 
Que para lodos gustos tenga gusto? 

Al fin él se quitó de In ribera, 
Y con sesrnta y t::rnlos e. cogid(ls 
A un Sanclro Pizarro mandó ft1era 
A segui1· los caminos mas seguidos, 
Y a \'Cr si por allí ha lh11• carrera 
Por do salgan á campos e tPndidos, 
Y con la relacion al sesto dia 
Volviese cou aquesl:l compailia. 

Entre tanto que estaban f'll el puerto 
Esp r·ando los que iban descubriendo, 
Tr<ttahan de. u pérlido concierto 
.loan Alonso Monto ya y el Salduendo; 
Y algunos no quisieran Yelle muerto, 
Pero querían irse tlél lmycndo, 
Recogiendo 13 r·opn y atavío 
Y de los barcos el mejor nnvio. 

Habia dentro de. ta compaiiía 
Un don Fernando de Guzmán , que preci() 
De lm Pna cliscr·t·ciou 110 poseía ; 
Y fl este cun i que por· IIH no. precio 
LP hablaron, y elijo que quPria. 
¡ Buen Dios, dt'fit'ndemp de hombre nrcio~ 
PuPs con .us nrcedadcs é inrpi'Udencia 
Camina tras cu·tlquiera pestilencia. 

.Júntanse put>s con él :·t la demanda 
PerPz, 1\lontoya, Yargas y Salducudo, 
C.ba\'CS, Villt•n:1, TOI'I'CS y Mit·::~nda, 
Los do Fcl'llaudez, cada cual horrendo ; 
St"rrano, Juan Alon:o de la Yanda; 
·alma! Aguirrt>, bravo y estupendo, 

Para ucgoc10 de tan grande afn·nta, 
Drterminan tanrbiéu dt~ dalle tueota. 

Il:tbl:lll con él rn lo de la hui'cla 
Por \'f'l' si tal desino le <'Olllplace; 
Y respondiúles S«'r cosa pi'ldida, 
A lo n1t•nos qur no lt satisface, 
OiciPudo st'l' n1t>jor quitar' la ,·ida 
A quien tan pol.'a cuenta dello hace, 
Y no cumplir· tal'(lanza 11i pcrrza 
Por estar u alud en la presteza. 

Entc>ndió la palabras un moreno 
Llamado Joan Criollo; y este qui o 
Xo corr poco~ lt>morcs en el seno 
Hacer cuel'do desv10 de impro,·iso; 
Y aunque negro, sagaz y como bueno 
Al Ursua le dijo leal avi o; 
Pero de sus palabras no curando, 
E ·túyosc eon <'1 chocarrcando. 
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¡ 011 ci<"go amor, y iego quien tal fuere! 
¡Oh confinnza ~· a c1e. ranecid~! 
Tirne a vi o de qui n hien te quiere, 
¿Y no quieres perder al homicida'? 
;, Cómo tan gran descuido se rPquiere 
Adonde no va meno · que la vida? 
Al fin tu hado es inadvertencia, 
Y fortuna do falta la prudenci:l. 

¿Es posible, raron , que no dcspíert:-~s 
Con indicio de tanto delrimeuto? 
.Mira hien quP 1::1 cnsa de dos puertas 
Apost;l te la d::m por nposento 
Aquellas intenciones descubie1·tas 
Y gente del trnidor ayuntamiento, 
E ya vienen á las ejecuciones 
De sus mas que dañada intPnciones. 

Ausentes ernn ya rnyos feuales 
De nuestro hemi ferias y collados, 
Y los can ados ojos de mortales 
En necesarios sueiíos ocupados ; 
Pero los corazones desle~les 
En su temeridad mas obstinados , 
F.l consorcio crúel, falso, maldito 
Quiso poner por obra su delito. 

Y estando los leales esp·iados, 
Las guardns del re a 1 y ceut inel:1s, 
Los pechos furibundos y alocndo 
Usando de u maiías y cautela ; 
Unos con a1·cabuces bien cnrgados , 
I .. os otros con espadns y rodelas, 
Con escuro hacían su cnmino 
Tentados de tnn torpe desalino. 

;, Adónde ras. t1·aidor ayuntamiento? 
;, Qué flll'ia te privó de tu stm Lid o? 
¿A cufll de ros cnusó desabrimiento? 
;, Quién de vosotros es el ofendido? 
A todos procuró de dnr contento, 
Y cada cual de YOS es su qut>rido : 
l\Iatnis, pero eris lo. vencet.lot·es 
Vosotros de voso tros matadoi'es. 

Pues la caterva vil , sucia , heliaca , 
Ech:mdo mano Y:tn á las es~adas, 
Y con fmot· que del in!icmo saca 
Entrambas puerta tienen ocupadas : 
Finnlmente rodea n la ham:Jca, 
Y allí le dnn cr·üeles estocadas; 
El viéudo. e he1·ir de golpes liei'Os 
Les dice: ¿por qué es esto , caballeros? 

Sin arnws al armado dclincuPnte 
Se 1 vantó con 1111 recio dcnu do; 
1\'las el bando traidor no lo consieute 
Apresurnndo su fut·or acedo : 
C:1 ó t.licienuo bi~u ·lar:wwnte 
SanLí imos artículos del cr do ; 
Con e ta contricion hien conoci<.ln 
El UI"úa partió de aquesta vida. 

Conclusa la batalla ca1·nicern, 
Donde tan "'ran deshonra se ganaba , 
Salieron de la casa todos fuera 
A fin de publicar lo que pasaba ; 
Y el don Fernando, puesta la bandera , 
A voces libertad apelliuaha : 
De picrtan las inceras voluntades, 
Admi1·ados de aquellas novedadt . 

El buen don .loan de Vargas al momento 
A su gobernador iba derecho ; 
Pero los del traidor atrevimiento 
También lo traspnsnron por el pecho ; 
Sin cesar el atroce rompimiento 
Ha -taque de la tierra hizo lecho, 
Adonde el alma hizo tlespedid:l 
De los peligros gr:1ndes d 'Sta vida . 

E.tahan los leales como locos 
De fl'igido. temore ocupndos , 
Por no saber si son mucho. ó pocos 
Los malos y crüeles conjurado : 
Sonaron pues preaones y con,·ocos 
De parte de los duros y obstinados, 
Con amenazas en rigor estrecho 
A quien dijese mal de lo mal hecho. 

Demás desto la gente banrlolera 
lfjzo con alambor echat· un bando, 
Adonde se nrandaha que cualquiera 
T nga por general :i don Fer·n:mdo ; 
Y se ponga debajo . u hnndei':l 
Y todos se sujeten á su mando , 
So pena que quien lo contradije!>e 
Por la misma razon luego muriese. 

Reparten á su gusto los oficios 
Los invcnto1·e. de lo ya contado : 
Aguirre, gr:m autor de maleficios, 
Por maese de campo fué nombrado ; 
Y los dem~s en otros ejercicios 
Segun suele tener campo formado; 
Y por este nivel que \'OY diciendo 
Capitán de la guarda fué Salduendo. 

Pero puesto que fuesen sus intentos 
De mandos y de cargos señalados, 
No qui o reparat· en nombramientos, 
Ni f:Jtiga le dan t~les cuidados : 
Pues su felicidad y pensamientos 
En doñ::~ Inés estaban colocados, 
La cual eu el t•c:ll no p:~recia 
Ni con escuro ni de pués de di a. 

Estaba con feminea compaíí:J 
Aparte y en su rancho t·ecogida, 
Al tiempo que el rumor la de ·eugaíía 
Del sueiío de la muerte sucedida : 
Huyó con el temor por la montafia, 
Desconsolada , tri Le y atligida ; 
Tuviera, conocida su querella, 
La fiera mas feroz lástima della. 

A los espesos bosques se convierte 
Diciendo con la voz ennaquecida : 
«Pues tal camino va mi mala sue1·te , 
Que es paga justamente merecida, 
Aquí satisfara mi breve muerte 
Aquella que causó tan lnrg}l vida : 
No quiera Oios que f"al os corazones 
Cumplan sus deshonestas pretensiones. 

» Despedazarn1e ha la bestia fie1·a , 
Y en mi se ceha1·il su duro diente 
P4tra que pueda i!· á quien me espera , 
Que es menos mal que ver Lan mala geulr. 
¿Cómo no lo hicier·on de mane1·a 
Que fuéramos entrnmhos juutamentP, 
Y padeciéramos aquel to1·mento 
Con alguna manera de contento? 

>>La monl:lña erá mi sepultur':l, 
Y aquí ser·á 111i cuerpo con unJido, 
Hasta queda1· 110 mas que el armadura , 
De carnicerns aves carcomit.lo. 
¡Oh desdich:Jda yo , mas in \'Cntura 
Que cuantas de mujeres han nacido ! 
¿ Adónde e las, mi dulce seiíor mio·~ 
¿Qué es de tu valentia y de tu brío ? 

)) ;. Dó tu dií'posicion y genlilezn? 
;. Adónde stá tu rostro sin c~uodo, 

Tus bastantes ejemplos t.le nohlf'za, 
Suave con ver ar, t1·ato jocundo? 
;, Qué corazon mo tró tanta dureza 
Que tanto bien saca!le deste mundo? 
Las bestias mas vo1·aces, carniceras , 
No fueran tan crüeles ni tan fierns. 

» En este t:ln pesado desatino 
¡ Ob, quién Alcestes, quien Evadne fuer:~! 
Cumplió e lo que menos me convino , 
Y fué para que muchas veces muera : 
Y habiendo de ir entrambos un camino 
Hubiste de llev::~r la clelanter·a. 
¿Cómo quieres dejar tu regalada 
Tan sola, triste y tan desampar:Jda ? 

»¡,A qmén podré decir mi desconsu elo'~ 

;,Quién podra ser aquí mi cierta guia, 
Pue que me falta todo lo del sucf(l'? 
A vo ocul'l'o o, vi1·gen Maria: 
.Faro1·ecPdme vos, reina del ciclo, 
Doleos vos de mí, scüora mia; 
Míreme vuestro rostro glor"io o 
En este trance todo trabajoso . 

1G3 
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Haciendo ' '3 paradas á su trechos, 
Qne el monte y el desma~·o la rep:wa, 
Las lástimas de dichos y d sht>chos 
Endurecidns piedra quebrantara : 
Dábase con las manos en los p ello~, 
\presuraclos golpes por 13 cnra 
De las mejillas blancas v:m colores 
. ue vencen a las ma put·pút·eas flo¡·es. 

El resplandor dor:~do del cabello 
Llevaba por IM hombros denamaúo, 
Porque cndir.iosísimos de ,·p ilo 
Los ramos le quitaron el tocado: 
\lacia df'scuhrir 1 blanco cnello 
Entrellos algun aire rf'pOt'lado, 
lmagin;mdo ser el tal decoro 
~ieve cubierta con ntadt'.ias de oro. 

Entre t:mto, Lorf'nzo de Saldtwndo 
Andaba con algnnos de sn hand 
De los unos y otros iuquirienclo, 
A hornht'es nmjercs preO'nntando, 
Por aquí y acullá yendo y viniPndo, 
Como ventor la c:ua rastreando : 
Poi' e l !'Ocio puc tomó la huella, 
Y no paró hasta que dió con ella. 

R:-~~tre3n los deseos el emorcsa, 
Y el camirero perro vió la c:tza; 
l\Jas 110 rlf'gó ni pudo hacer presa 
Qne t>l cebo cie ~ns ojo!" embaraza : 
¡Oh Dios ! :l doña Inés i cuánto le pesa ! 
Y ansi . u bello ro Lro drspedaza : 
Salduenllo con halagos abundantes 
Le decía palabras semejan tes : 

« Seiiora doña Inés, no ser locura 
Este sobresaltado movimiento 
Sabed que solamente lo asegut'a 
Hacello tan cabal entendimiento ; 
Y si fué con temor de gente dura, 
Es no tener de vos conocimiento, 
Pues ante don de pcrfecion tan grande 
IXingun rigot' habrá que no se ablande. 

»Cobrad, señora, vuestro buen sentido, 
Y no querais duda¡· en la venida , 
Porque sereis del modo que na beis sido 
Re~petada de todos y servida ; 
Y en fe de hijodalgo comedido, 
Que poclei ir segura de la vida ; 
Mas antes cuantos somos desde agora 
Os obedeceremos por eñora. » 

Ella le respondió : (!señor Salduencln , 
Ningun dolor os dé la vida mia , 
Porque yo por indicios bien entiendo 
Qu!' presto perdera. su lozanla : 
Solan•ente mi honor o. encomiendo 
En vil'lud de la buena bidal¡5uía; 
Pues no me tu,•o Ursúa de mal modo, 
Y el cómo sabe quien lo abe todo. 

» Yo volveré, señor, de buena gau:1 
Por la egurid:HJ de mi concieucia, 
Que pretendo morir como cristiana 
Y con mejor recato · advertencia ; 
Y pues mi muerte veo ya cercana, 
Quiero hace•· alguna penitencia : 
Ciegos son los sentido del que piensa 
A mi gran des'>'entura dar d<'l'eu~a. » 

Despué que doiía l11és esto propuso 
A la causa mayor de la revuelta, 
Con mil v:.~cilaciones v confusv 
Al campo del traidor dieron la vuelta; 
Donde segun templanza de buen uso 
Allí la recebió la gente suelta: 
Holgó e de la ver su compañia , 
Que e1'a11 l1onestas dueñas que tenia. 

Luego se confesó devotamrnte 
Con doto sacerdote conocido, 
Y hizo ·epuftal' incontinente 
Con tierno sentimiento su querido : 
Deseaba bacello mucha gente, 
Pero niuguno fué tan atrevido, 
Y en nu árbol también de la OoresLa 
Pnsie1·on una let¡·a como esta: 

Nobllil Ur8.mB Cotl(ossl hie t!&Sa qu.iacunt. 
Est aliis vigila11.s, ·cu.ra sopita sibi. 

üt sibi consule?·et gemitus Agnetis amicm 
N ce lachrymre presta11t, 1omuta va"a putallS. 

Ur~tla, noble varon 
\' rapit:ln sPi'\alnrlo, 
.\qul yace sepultado 
l'o r 31 el'e y pur trairion 
De su campo amottnado . 

Su adl'ersa fortuna qui ~!l 
One muriese de illlfll'O\ is~ 
Sin recotnt·se <·tr so vida 
Por no t·reer el aviso 
De dotín Inés &u querid:l . 

Puestas las cosas pues en este estado , 
Tan sin rey y con ley tan in oleute 
Al término y :JI dia scií31aclo 
Llegó Sancho Pi1.ano con su gen te, 
De l:ls maldades hechas de cuidado 
Corno quien era dell:ls inocenLP; 
Y \'i Lo para mal un mal tan ancho, 
De reras en callar se lla111ó Sancho. 

Al ~eneral de to1·pe <Jesalino 
Por termioos, in g:mn, co01edidos 
Le dijo cómo no halló vecinos 
Ue quien ¡muiesen bien ser achertidos; 
Pero que vió gr:mdísimos caminos 
Para la tierra adentro muy seguidos, 
Y que por lo caminos á sus trechos 
Tenían tambo y aposentos hechos. 

Seguir estos camino!' pretendía 
La parte mas crecida desta ¡.rente ; 
Mas el Aguirre los cou~radecia 
Por ser· su peusamicuto diferente : 
Y un fulano \"alcázar iusislia 
En que lo!' pl'Osiguie en grauúemcnle, 
Y lticie en al re) aquel et'vicio 
Para di ·culpa dcste maleücio. 

Esto úecia él al don Feruanuo 
Como amigo leal, reprebendirndo 
Las duras prcte11 iones de su llnndo 
Y el hecho que bicierou tan hol'l'endo; 
Otros lmt•uos consejos le c. t:'t dando 
Que el miserable ya los \':l sintiendo, 
Y quisiel'a lomar aquel escudo , 
Pero salir con esto nunca puúo. 

Porque el Aguirre con sus falsedades 
Estaba lle la gente muy mas lleno, 
Usando grandes liberalidades, 
Dándoles de lo suyo y de lo aj no. 
Hecho gran charlatán de necedades 
Y fingiéndose set' otro Silcno, 
Mo ll'ándoseles hombre de buen pecho 
Para poder de pués hacer su hecho. 

El era lle pequeña compo. tura, 
Gran cabeza, grandísima viveza, 
Pero jamá. perver a ct·iatura 
Que de razon formó naturalc1.a : 
Todo cautela , todo moldad pUI'a, 
Sin mezcla de virtud ni de nobleza; 

us palabra , sus t ralos, su gobieruo 
Eran á emejanza del in!ierno. 

Charlatancillo vil algo rehecho, 
Sin un olot' de buenas propiedades, 
La co~a ma. in ser y in provecho 
Que conocieron tudas l:ls edadt•s; 
Pero nunca jam3s e vid o pPcho 
Ll no d t;111 enorntes ct·ücldadf's; 
Y en tanto grado es esto que toco, 
Que despué me dircis que digo poco . 

Fortalecido pues del villanaje 
Que prestah:l favor á sns intentos, 
Hizo desamparar aqul:'l pa1·aje 
.l'tlenospreciaudo ·a cf!'scubrimientos, 
Llevando por cirio su viaje, 
De do para buscar mantf'nimientos 
La gente descontenta sale fuera 
A los puehlos que ven por la ribera. 

E yendo con aquel desasosiego 
Que suelen engendrar tales furores, 
Y los leales pechos en gran fuego 
Que causaban las llamas de traidores, 
Vieron un pueblo do saltaron luego, 
Mas no bailaron ya los moradores : 
Allí desembarcaron los caballos, 
Y el Aguirrc mandó lu rgo matallos. 
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Sirvieron de sustento los rocines, 

Siendo por todos ellos repartidos ; 
Y en aquellas comar·cas y confines, 
])e madera de cedros escogido. 
Hicieron dos muy buenos berganlines, 
Dejando lo d más allí perdidos: 
Aquí también hicieron desatinos 
Que de e!)caruio no fueron menos dinos. 

Pues dt>l re. don Felipo hla femando, 
A on de trompas y co11 gran estruendo 
Jur·a¡·on por su rey al don Fernando, 
Que de hace1· un hecho tan horrendo 
Estaba por ventura ya temblando, 
Tan feo disparate conociendo : 
Har.en su jura, hésanle la mano, 
Y dicen, viva el rey, al mal tirano. 

El Valcázar los labios remordía 
Y estaba con enojo y furia brava ; 
Mas como dar remedio uo podía, 
El intenso dolor disimulaba; 
Y como, viva el rey, jamás decía, 
El Aguirre, que todo lo notaba, 
Procuró que también metiese prenda 
En cosa tan bestial y tan horrenda. 

Y ansí, viéndolo esta1· como defw1to 
Con un eslerior t1·iste y amargo, 
Mandáronlo llamar, y en ese punto, 
Después de le hablar Aguine largo, 
El rey de naipes con los triunfos junto 
De ju licia mayor le dieron cargo : 
La vara le presentan publicando 
Que se la daban por el rey Fernando. 

Uicho por el perverso Damasipo 
Aguirre, principal en el alarde, 
Valcázar respondió con anto hipo, 
Desechando t mores de cobard(1 : 
«La vara tomo yo por don Filipo, 
l\ti 1·ey y mi seño1·, á qui 11 Dios guarde;» 
Mas el va1·on f'iel, leal y fue1·te 
Después pagó con glor'iosa mue1·te. 

Y agora porque el nombre del rey canta 
Con determiuacion tan all' vida, 
Estuvo con cordel á la garganta 
Y en grandísimo riesgo de la vida : 
lntercesion de muchos s levanta, 
Y an í fué por entonces su lH"Hdida 
La tal ej ecucion, y la mali ·ia 
Le quitó luego el cargo de ju licia. 

Y porque no quedase compaiíia 
Por el Ur úa muy apasionada, 
Allí luego mataron a Garcia, 
Capitán y persona señalada : 
Demás destu juraron aqu1 1 <.lia 
De ser hel'manos de la vida airada, 
Y con o lene jura que hacían 
.l'tlori¡· unos po1' otros prometían. 

No sé ·o cuáles eran lo. intentos 
De los catorce torpes que juraban; 
Mas Liene por equh·ocos acento · 
Segun que los efeto declaraban : 
Y an í, por no quehl'ar lo juramentos, 
Los unos á los otros se mataban. 
1 Oh g nte i11 razon, caterva ciega ! 
Y ¿á quién no negará quien su rey niega? 

Sonábase tener secr·eto tra Lo 
C.haves y Jo:m Alonso de b Vanda; 
Pero para decillo con recato, 
Mi pluma mal cor·tada y algo blanda 
Desea hacer pansa por· un rato, 
Para ver en qu · para su demanda : 
Yo también quie1·o ·de. can ar en tanto 
Que c1amos ordeu al futuro canto. 

CANTO CUARTO, 

Oonrle se da rnwn del mal fin que hubieron todos los conjurado' qus 
fueron en la muerte de su gobernador, y cómo Lore rle Aguirre ~e 
hizo serlor de toda In gente con mut!rte de muchos t¡ue tenia ror sos
pe chosos y que murmuraban y auorr.inaban de su loca t1emand:.1. 

Entr·e falace gente mentirosa, 
Po eida de pél'ficla locura, 
Eso me da quien teme que quien osa, 
Nunca tiene jamás hora segura : 
Ansimismo se hace sospechosa 
En el soberbio ver mucha hlandura; 
Pues suele retraerse el de fe falto 
Para poder hacer mejor el sallo. 

En aqueste consorcio tan perjuro, 
Tan sin Dios, tan sin rey como ya digo, 
Cada cual se halló menos seguro 
Con quien mas se vendía por amigo ; 
Y entonces caminó con mas escuro 
Cuando mas claridad llevó consigo, 
Porque ninguna lleva quien mal h:.rce, 
Y aun de sí mismo no se satisface. 

Aguirre supo pues andar tramando 
A Joan Alonso de quitar 1:1 vida 
A él y al mentecato don Fern~mdo, 
Con ambician que pudo ser creída 
De se queda¡· it solas con el mando. 
Y aunque la causa no muy conocida, 
A lo n1Pnos con tó que se quejase 
De que Lope de Aguirre lo mandase. 

El cua1, usando de sus artiflcios, 
Porque menos en él se conociesen, 
na iendo dejacion de sus oflcios 
Al Joan Alonso hizo que se diesen; 
A fin de que por estos beneficios 
Se descuidasen y se conver•ciescn , 
Dijo tambi ·n con parlamento largo 
Ser Joan Alonso digno de mas cargo. 

El Joan Alonso se les mosll'Ó gt·ntn 
Tomando sobre sí los cat·gos luego, 
Porque con ambician al insensato 
No le fué necesario mucho ruego: 
El Aguirre vivía con recato, 
Y el dicho Joan Alonso fuP tan ciego, 
Qur sin reguardo de disct·eto modo 
Pen aba suyo ser el campo todo. 

Mas un aguja fuert~ que tenia 
Nnn a se le :lia de la mano, 
Dici 'ndo por allí que la traía 
Para cierto cat•illo mas que hermano: 
.loan Alonso, jugando pues un dia 
Con otros del jaez 1 triunfo llano, 
Aguirre 1 cogió con tales mañas, 
Que con ell:l le dió por la entrañas . 

Quitólc a los cargos con la vida; 
Y el Chaves, viendo tales embarazos, 
Quiso torn:1r el agua por guarida, 
·o pudiendo valer. e d sus brazos; 

1\la gente del u·aidor apercebida 
En ella lo hicieron mil p dazo : 
Muertos tenemos dos de los motines, 
Los demás no ternán mejores fines. 

Viéndose pues con este de embargo 
De gente que les era so~pecho a, 
Al Aguine volviéronle su cargo 
Porqu~ y<~ no podían otra ·osa, 
A c:1usa de tener consor·cio largo 
De gente, segun él facinerosa, 
Con la cual o color de l.menos fines 
Nunca de amparó los bergantines. 

Rrcelándose dél 1 don Fernando 
Y los demás que de ta junta fueron, 
Deseaban de le quitar el mando 
O la vida con él, ma no pudieron: 
Cubre sus intenciones este bando 
Buscando la sazon que no tuvieron, 
Porque Acruirre, que dellos se recela, 
Siempre tenia diligente vela. 
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Al mal Aguirre la notieia vino 

De toque contra él e concet taha 
Por Gonzalo Guiral, con set· :ohrino 
Del Guzman, pon¡ue dél e confiaba; 
Pero la confianza del maliuo 
Contra i saca tirn del nljnha, 
Porque permite Dios por sus pecados 
Qu' cu la mi ma moneda se:m pag;Hiu ·. 

Pues PI viaje ciego pro iguiendo, 
En cierta isla do paró la ~··Jtlt>, 
Don F rnando pot· p:11·te del aldut>ndo 
Al Aguirre mandó púhlicanwnte 
No vaya doña Inés con el e truendo, 
Sino <1nr se le dé lugar decente: 
El Aguit·t· desenfrt•nó 1:-~ lcngu:.t, 
Hablando muchas co as en su mengua. 

Blasfemias inct·eihles Ya diciendo, 
Pue la la fuerte cota y ti alt11ete, 
Y en altas voces con furor ho1Tendu 
Cu o temor en las entrañas mett', 
Dice: ce¿, dónde se snfl'P qut> alduendo 
En mi wje1. me haga lll:llldilt'lc'? 
El y ella se guarde u del d'iablo, 
Porque yo mismo soy aquel que ltahlo. 

Salduendo tales co. a escucbando, 
No menos encPndído de coraje, 
Luego . e quejó dél al don Fernando, 
Diciendo del Aguit't'l' con ultt·ajc: 
¡,Dónde e ul'rc que este tenga mando? 
¡,Hay nece ida el dél en el \'iaje? 
;, Un hombrecillo de los descebados 
N oc: tit-ne de tener avasallados? 

Aguirre, pot• tomar mns de maiíana 
Los pasos á los que eran del concierto, 
Entró tra . él bien como tigr·e hit·cana, 
O bil•n como lcon bravo y esperto, 
Y atravcsólo con la parte :tna, 
D:~ndo luego con él Pn tierra muerto: 
Don Fernando quedó como si u tiento, 
ViPndo tan infernal atrevimiento. 

El Aguirr·e, por escu. ar bullicios, 
Le dijo: ce rey preclaro y c·celt•nte, 
No juzgtws et· aquestos rualelicios, 
Sino frenos seguro a tu gente: 
Que cierto dignos son esto. servicios 
Drste tu lidt>lisimo irvicnte, 
Ptw · he pul' cierta. 'ias descubierto 
llaherlt' de matar quien he yo muerto. 

Notad, letorcs, la horrach ría, 
r .as tramas, la. cautela , los desiuos; 
Pues vo no sé si llot·e ui i ria 
Tan t;nlll'tn y ft'O. desatinos: 
So color puf's ·de lo qut' le decia, 
En ·:m"Tt>ntó l::ls playas y caminos 
Cou Montoya, con Cri. Lóhal l<'et•n:mdez, 
Y otro en u maldad no meno · gr·atH.les. 

En aquesta rcvuPila tan nociva, 
Llena de Lan pt•sados de. conci!•rtos, 
I,a hella doña lut;s t'Slaha \'Í\'a , 
Auuqur ya . • cont:ll1a con los lliUPrlos; 
Pon¡ue tt>nia hut'lla t' •t nliva 
Del gra' e . ueiío de los otro. ptwt·tu , 
kcvuPI\'e d • \cnturus t•n ¡;u p cbo 
ViPndo para :u mal ·:unino b cho. 

:M::mdóla pue llamar la pe Lile.neia; 
1\lns ella, conmovida de tentot·es, 
Ilizo conro la ott·a \'ez aust•ncia, 
Asombrada dr \Ct' tale. ri"'ore ·; 
Mas Aguinc con suma diligencia 
D spachó por su ra tro do tt·aiclor·e , 
. !aullando que 1:1 dejen tan sangrienta 
Que parta para Dios á dallr cur•uta. 

Pat·a caso 1:111 i~nomiuio . o 
Partirr·ou, cotno di~o, do: lt•ht·c·le , 
Que fueron Al;11·con y Joan Llanto. o, 
Peore mucho nrus y ma riirle ; 
Pues eclip au el ro tru rll:lS bemtoso 
Que retrato de \'f>nus por Ap •1 s; 
Ma Dios no guar·de de 'illano tiesto , 
Cuando para maldad 'iene di pue to. 

Andu,·o pues la torpe cam::rt·ada; 
Y siendo por· los bosques inquerida, 
H::rllar·on a la malaventurada 
Drntt·o de cierta mata. a condida: 
¡Oh mald:ld t>n m::llti:Jdes eñ::rlada! 
¡Oh cruda crüeltlad jamás oida: 
i. Qu · corazon de liet·a tal hubiera 
Que de tanta beldad no e doliera? 

El hórrido temor· eu que e halla 
Cuhrióla 1 urgo de sudores fríos, 
Que hien vió que Vl'nian á matalla 
La gente de lo torpe desafíos; 
Habló con tri. te voz a la canalla: 
;. En qué os ofendí ·o, eñores mios? 
i. Qué fruto, qué valor, qué bien e saca 
De me matar a mí , mujet· tan flaca? 

Arroyos claros van por las mejillas 
V por hermosos pechos de la dama , 
Que puestas por el suE>Io las rodillas, 
Piedad, piedad á \'OCes clama: 
El eco va haciendo maravillas, 
Con acento qur al ait·e se det'J'ama 
Endur·ecido robles hace blando!.; 
Mas no lo duro pechos y nefandos. 

Las aves por los árbol s g mían, 
Las riera en el monte lamentaban, 
Las agua sus discur o detenían, 
Lo pece < n rl centro murmuraban; 
Lo. \ientos con lo sones que hacian 
Tan execrado hrcho detestaban: 
Salió ele la. cavernas uu ruido 
Que perdieron de hombres el sentido. 

Pues como tal , el pérfido Llamoso 
Asiéudola del irur·eo cabello 
( i. Qué haces, ó ruel fac:ineroso? 
¿No ves u u c. pect:ículo tan bello'?), 
A 1 !in con 1 cuchillo anguinoso 
Cortó las \'enas de . u blanco cuello ; 
Fuego de nn Anton abrase mano 
Que pudo hacer he<:bo tan tirano. 

¡ Traidot·! i tú n:~ciste de mujeres, 
¡,Qué hrstia parió hijo tan nefando? 
V si eres ltombre, di, ;.cómo no mueres 
T:m eno1'n1e Lt•ai<:ron inraginando '! 
De dichatlo <le ti , que dond fueres 
Siempre la soga llrva. arra:trando, 
Pues la ju ·Li<'ia d 1 divino alard 
No deja de ll<'gat·, aunqu se tarde. 

Al liu do. du >iias de la compaüía 
Hicieron doloro. o seutiJlli<.>Jtlo, 
I~as cual1•s utr'l' 111iedo v o. adía 
Celcbr<Jron aqut•l t•ntCI'I':.•mieuLo, 
Y lo nwjor qut> <:ada cual po<lia 
Hicieron un hu111ildt> tnonumento, 
Donde lloraron e la· rueldadr 
Orlad , amandt'lades, nayadc . 

Y entre lamenta ione y dolo1· s, 
Que la piedras movían a blandura, 
Cogían violeta , litio , flore , 
e ¡, que cubl'i •ron esta epultura : 

llí ::;olenilaron rui. eñore 
Exequia. de tan grande de ventura, 
Y uo faltó tamhién t¡uien . C'rihiese 
En lO!-. út holes INra que dijese : 
<.o~tdl/111' his lauris prrr(ularu. (m m a ¡mellO!', 

Quam lultl liiSOIIIcm .vCIII(/1/liiiJ/CIIta 1/llliW<. 
l,lo tla ·~lrancm r•l txlwclum r.·11u·c corpru, 

A.ll h11mll" rwe~u C:r•JI/iC/111 {ucie ·. 

Enr11h1't'U P tns l:uJrt•:t• 
A<ruell:o <rUe e'tremo fu•• 
lh• ht'J'musas y lú·lt ·s, 
A I)Uien sitt c¡u~ ni. flnt' qué 
"ataron 111ano• cni~lcs. 

'''l'"'sla montaiío esqtt ti J 
SP ti• "'' por mtty alli1 ·• 
t.un :-.u muf•r ta ptlrft• 'I+HI, 
1 el unltuHliiP razun 

o qui.o lene llu ""' 

Ya la f hea luz Sf' dt•speclia, 
Y 11 gadus los nublo vapot·o ·os, 
El irnp10 traidor que no dormía 
Dió lit• de tre ó cuatro o ·pechosos: 
Y el torpe don Fernando no abia 
Las muerte· ni los lt'a11ce ri.,ut'Osos 
POI' len el' tales auardas el in vi. o 
Que ningw1os osar n dar a\'iso. 
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VARO:\' ES ILUSTRES DE INOl.\S, ELEGL\ XIV, C.\~TO IV. 
¿Dormís, GU?:mitn, en suerte tan siniestra, 

Y no ''c is cómo vela In rapo a? 
Dormid, que p1·esto 1\eg:¡r:l la vuestra 
Y aun ele muchos , segun anda la cosa : 
A \'OS se ll ega la ~:~n~l·irnta diestra, 
All <i camina •a furia .rabio. a, 
G1·an copia v;w con él de us alanos, 
Ensangrentado p1és, brazo y manos. 

Entrando por la c:~sa desta sue1'le, 
Comieni',a de picar la he~tin fie1'a, 
Al mas dormido hace que de pierte; 
Pero su des perlar del :-u e ño c1·a 
Pat·a dormir el uriio ele la muerte, 
Con ver el fin qu su 1\l ~l lelad espera; 
Pues otros cuatro de los conjurados 
Fueron á dar razon de us pecados. 

Danse voces, gemidos, hay revueltas, 
Suena por todas parte duro hierro, 
L::~s furias infel'llales andan sueltas 
Llevando los que van á u destie1-ro: 
Un cléri¡w mataron á la~ vupltas, 
Aunque la bestia elijo que por yerro; 
Pero siempre le fueron odiosos 
Eclesiá licos y religio os. 

El herido Guzmán salió huyendo, 
Cuasi cortadas las \'Ílales vías; 
Mas una bala que lo fué siguiendo 
Dió fin á sus reales boberías; 
Y el Aguil'l'e , traidor, malo y horrendo, 
Hizo y de. hizo r y en cuatro t.lias; 
Y agora concluidos estos males, 
A su gusto uombró los oficiales. 

Por rnnese de campo fué nombrado 
Ell\1artin Perez de la compniíia 
En la nlut'l'te de Ursúa malogrado, 
Pul' capitán á Cristóbal G:li'Cla: 
Fué otro ca pitan lJiego Tirado, 
Y clel ligu1· Espindola se fía 
Tambieu ciet·to Roberto Vizcaino 
Todos pl'endados en su desatino. 

Las cosas ya sujetas :l su mano, 
Y puestas en estado emejante, 
Aque. Le crud li imo lirano 
Prosiguió n viajes adelante, 
Tomando tlPl vecino mas cercano 
Comida que pudiese ser ha tante; 
Y eu uu tmeblo saltó de la l'ibera, 
Donde la gPnle toda salió fuera. 

Allí quisiera cierta camarada 
En matat• al traidor ganar corona, 
Po1· ver tan suelt3 y tan de enfrenada 
Aquella crudelísima p 'I'Sona; 
Mas Aguirre tl)mó la madt·ugada 
En ello mpleando la hascoua, 
O porque ospecbó tal~>s conciertos, 
O po,·que le erian descuhie1tos. 

Quetló tan sospechoso de sus males, 
Que yeudo navegando por el rio 
Mató cuantos sen tia ser leales, 
Y no eguian bien u de varío: 
Mataba de . oldados principales 
Los que reconoció con algun brio, 
Y al tiempo que embarcó las gentes tod :1f;, 
Un caballero de San Joan de Rodas. 

El pobl'e Pero Alonso se temía 
De us bot'l'ibles y e pant:1hles saíías, 
PorqtH' el guirre sie111pre le decía: 
«A Filipo lPneis en las entrañas; 
Pues, P I'O Alon·o, muy justo seria 
Que perdiésedes ya las malas mañas; 
Porque lJic>n os entiendo, y aun espero 
Hacer un atan1bor de \'uestro cuet·o.>J 

1\Ia~ él, como sagaz, aque to visto, 
Como IIIPjor podía lo llevaba, 
Y como viejo ya hombre hi l'n quislo, 
De todo de. afue1· se e cu aba : 
Al fin que fué eJ'\'ido Jesucristo 
Siempl'e librallo desta fiera brava, 
Y aunque varon de hrio, donde quiet·a 
Hacíase mas manoo de lo c¡ue era. 

Luego hicieron otro maleficio ; 
Y fué que, por los barcos ir muy llenos, 
Alijarou gr:lll copia de s rvicio, 
Todos indios ladin'Os y m u buenos, 
A la disposicion y ben~>fi c io 
He lns caribes indio. dpstos srnos; 
Llorando vau los :Hnos y ~eiiores, 
Y los indios ad tlahan clamol'cS. 

(( ¿ Aclóndr nos uej:liS tll'Samparados 
Fut'r:.l dr 1111Cstras ti rr1 as y J'('¡.!inucs ~ 
Desl<l manera suelen ser pngados 
Los set·vicios con malo. galardones: 
Tened mancilla de t.os desdichados 
Que quedan en terribles confusio11es; 
Llevadno~ basta ver otras riher:1s 
Que no sean de gentes carnicel'a~. • 

Dios sabe lo que cada cual st>ulia 
Con hecho tan crüel y tan malino; 
l\las Aguirre de nada se dolía 
Siempre con un furot· luciferino, 
Que toda pit'dad ahol'l'ecia ; 
Y nnsi fué prosiguiendo su camino, 
Y por se condolet· mató á Palomo, 
Y otro quiero no.mbrar y no sé cómo. 

Caminan pues aquestas compañías 
Ya sin hacer pa1'ada ui reporte, 
Sin dar seguridad las tiraní:ls 
Al apartado dell:~s 11i al consorte; 
Y al cabo de hurn número de dias 
Las ond:Js vieron de la m:1r del norte; 
Y creyendo venir siempre po1· río 
llabia hecbo dé! gt·ande desvío. 

Vienrlo que por la mar van na\'egantlo, 
Por agua dulce dahan lodos wila ; 
Mas el sal so licor iban cortando, 
Y :Jusi pesada sed lo nece si ta 
Ir con velas y re111os drm:Jndando 
La tiel'l'a de la isla l\largarita, 
Donde con estas penas y porfi:ls 
Tardaron en llegar catorce tlia . 

Acercándose va mala ,·ulprj~ 
Al rancho descuidado y al cordet'o, 
Primero la Yerún t•n piel de ov1'ja , 
Después un falso lobo cal'llicero : 
¡Oh cutín gr:Jn tempostad se le ap:1-reja, 
Cuánt:J calamidad y de afurro 
Al puehlo y á la tiena cit·cunstnnte 
De tan acerbos n1ales igno1·aute! 

Antes pues que alta en en el puerto, 
Por lo. ministro, de piedad aj ,•uo · 
El huPn ancho Piz:Jrro qnetló muet·to, 
Valca1.ar y GuiJ·al ni mas ui nwno . 
Pagó a Guil·al hah lit.> df: cuhiPI'lO 
C.oujnro contra él :tlliHJIIl' no 11 nos. 
Otros cu:Jlro mataron ju11tament~ 
Por er al malo ospechosa gente. 

An ímismo m:.111dó la hestia fie1·a 
Que vivo PCI'o A Ion so no qued<lse, 
l\las el ejrcutor crürl e pet·a 
A que con mas rigol' se lo 111anda e; 
Ortlcn:'tndolo Dios <IP tal nwlt'l'a 
Que para m a 1 de AguÍITe se guardase, 
Pol'fiUI' 'iPndo sazon · to~ nntura 
Procuró buscar tierra 11w segura. 

Pue lleno de temores~ confuso, 
Una uochc haciendo ceulint>la 
A pont'l' 111ar Pll n1rdio se d:, puso 
En una lliUY JH'quriía C~llllltll'la, 
Co11 un indio maesli'O (Jr aqul'l uso 
Que á tie1·ra lo lleró de V!' IH•zuPla 
Y en el pequeíío palo mal cavado 
Se vido muchas \'ece a11cgado. 

Con mas segu1 idad del mar sP fb 
Que de C'Sl:Jr cnll'P gl'llt(! tau maldita, 
Y PI 1·iesgo dP la 111a1' t•n que se via 
El otro 110 menor le f:Jcilila, 
Huyendo del lt·aidor al quinto día 
Después que ya ton1ó la 1a1·garil¡¡, 
Donde por o cont:~r CJ) as de espanto 
Conviene que bagamos nucro canto. 

1Ci 
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CANTO QUI 1TO, 

ll utHIP ~<l cuenta cómo A Gil tR RE t'ntr.\ ell la isln Mngarila, pr nd 1ú ar 
;miJcmador y principales, y las grandes crueldades que usó e ti empo 
que alll rstu1·o. 

Aquel que de gouierno ti ene mano 
No cumple que se cr·ea de lij ro, 
Porque no todos ti enen pecho sano, 
Ni cuanto dicen sale verdade1·o : 
Guárdese del que tiene mas cet·cano, 
Y mucho mas y ma. del estranjero , 
Pues debajo de sana aparencias 
Suelen venir cubiertas pestilencias. 

Y suelen encarnar en el inerte 
Que mal incominientes asegura; 
Y si se recatara desta sue1·te 
Quien tenia la tal judicatura, 
Pot' ventura lluyera de la muer·te 
Y su pueblo de tanta desventura, 
Como ie ucedió de la llegada 
De gente tan bes tial y desalmada. 

Era perpetua gobernadora 
Des La i la do ra furia rabiosa, 
Aquella nobilLin1a señora 
noña Aldonza }lanrique, generosa, 
De mucho mas hono1' merecedora 
Y para gobernar mas alta cosa ; 
Teuia pues ent'lnces el gobierno 
Don Jo:111 de Villandrando su buen yerno. 

Pat·a tomar AguitTc pues C'l puerto 
Ibciales el tien1po dife1·ente ; 
Mas los autore deste de concierto 
Echaron do puJie1·on cierta gente : 
El mnl que malos ti enen encubierto 
Mal lo puecle h.1ce1' el inocente ; 
Pero no corH·e¡ ia se1· ajeno 
De cautelosos !1'311 ·e cualquiel' bueno. 

alió pOI' adalid Oicgo Tir·ado 
De los soldado. que salieron fuera, 
A quien i hor a deran estirado 
Ninguna sin ju ticia sc> hicieJ':l : 
Al hnt•lr goiJf'rl.!ldOI' dió su recado 
Haciendo relacion 110 verdadera ; 
PuC's á su salvo pudo dar aviso, 
l\la e te rnal cli liano nunca quiso. 

Dada la relaf'ion de su venida 
Con rl ¡wemeditado fingimit'nlo, 
Y declarando ser gente perdida 
Falla de agua) falta de sustento; 
Pidió le prO\'e ·est'n de comida, 
Pl'Ometielldo pagar :l su contrnlo 
F.:n pt·eseas c¡ue mas a gu. to l'uesNl , 
Y algunas les rnostró porque las viesen. 

Dicit>tHIO, qtw h :~r:.n matalotaje 
De aquello que les fuese con\'iniente, 
Porque ya por rsl:t l' c•n buen paraje 
Se querian partir inconl irwnte, 
En conlinuacion de su viajP 
llasl3 'om b1·e de Bios dl'recharnellle; 
Pue t'n Piru los ma dc>jahnn prendas, 
Uepa•·timienlo , casn y haciendas. 

Como gentes alli son enseñad:~s 
A socr¡rrcr· p:.~upérrimos oldados 
Que de descublilldrntos y de 'ntradas 
::-;uelcn llegar allí desbaratados; 
Todos se convidar·on C••ll posadas, 
Diciendo c¡uc> se t·an aga5ajados 
:El . eiior c~•pitiln y compairia 
Con tolla la posible corte ia. 

Y ansi lue"'o don Joan con l>UC'II sembla;rlc 
Subió con los alcaldes á cahallo, 
Po1' tl'aer al Aguine por delante 
Para servil lo n1as y regala llo; 
Mantenimiento lle,·a n abundante. 

in con utir vendello ni com¡wallo : 
Via la pertlicion que se eguia, 
Y el maldito Sinon naua decia. 

Entre tanto que 1\lilo revolvía 
A dar cuenta de los engaños hechos , 
Desemharcó la mala compaiíia, 
Ascondidas las armas y pet'lrechos ; 
Porque toda la gente qt1e venia 
Ase~urase mas u hu en o pechos, 
Llegó3e pues í'n desa. trada hora 
.Esta geute leal á la traidot·a. 

Con gran Ul'hanitlad hablan con ellos 
l\lanife tanda &anas intrnciones : 
,\guirre SI' holgó mucho de ''ellos , 
1\la. no para dar ju tos galardones; 
Pues luego hiw señas dt prenclellos 
A su de. comedidos tllarañones 
~ .c9mo de los tal~s no se esquh·an 
l•acJimeute prendteron cuantos ihan. 

Al pueblo partrn lu(>go los traidores, 
A su Dios y á u rey falsos pet~juros, 
Iliciéronse de todos posesores 
Inqu·ietando todos los seguros. 
No os confieis an i, gobernadores, 
A quien cumple mirat' males futuros, 
Y es bien ~n lns provincias apartadas 
Que vivan las justicias recatadas. 

Aguirre va mostrando su braveza 
Mala, crüel, besti::ll, tonta, beoda, 
Por toda parte cunde su vileza 
Los lugares mas limpios mas enloda. 
Tomó las llaves de la fol'laleza, 
Señor se hizo de la isla toda , 
.Mandó poner en ella con prisiones 
Al don Joan y á mujeres y varones. 

A este sin ventur·a caballero 
Con áspera prision le hizo pago, 
Y en los demil el lobo camicero 
Cada día hacia gran estrago : 
Uebió ser engendrado de Cerbero 
Y en las tormentas del averno lago ; 
Segun que de piedad tuvo penuria, 
Su madre debia set' alguna furia. 

Al tiempo destos torpes desatinos, 
En la provincia de 1\laracapana 
Estaba frai F1·ancisco Montesinos 
Con cien hombres de gente baqu'iana, 
Debajo pretcusiones y dcsinos 
Oe it· á la conqui La de Guayana; 
Y como tales co. as inquiría 
Aguir•·e supo desta con1paiíia. 

Este traidor fc1·oz y ddig nte, 
'E~1 la be Lialidad de u porfía, 
De e.11Ja juntar aquella gente 
Con la demás traidora que tenia , 
Y "eiíaló por hombre sulicie111e 
P:ua hablalles 3 Martín l\longu ía, 
El cual fué pur la mar adonde <' taha 
Con cartas del tirano que 11 'vaba. 

1\Ionguia, que se '•ido con oltura 
Y en alta mat' con velas y con renro , 
A diez que lleva dijo: «gran locm·a 
.'e¡·a, seiíores mio , si \'OivPmos: 
Puc>s es modo bcslial y maldad pura 
La vid::t y elt;ttmino que tracmcs » 
Parecióles su dicho nada feo 
Pot' ser aqucst • mismo su deseo. 

Ll gó l\longuia pues muy dii'Ncnte 
Del traidor mandamiento que llevaba, 
'\'al frailt~ Montesinos y á ..:u gente 
IJió luego cUPIHa de lo que pasaba : 
También le dió con 1111 cierto presente 
L:.1 carla dt•l tirano que ile\'aba 
T:~n lN:a, tan heslial, tan at1·evida, 
QuP fué de totios ello<; bien reída. 

Todos los mas normes desatinos 
Pat·t~ce que en . u carla los abarca, 
Porque promNe dones pet·egrinos 
Y al fraile de lracello parlriarca; 
.Mas no fué mentis inops Montesinos, 
Por ser como lo es hombre de marca , 
Y ansi luego curó probar la mano 
En dalle sohre altos al tirano. 
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Tenia con la gente mal avío 

Para bien ofender tales guerreros , 
Mas hizo recoger en un navío 
Los unos y los otros compañeros : 
Metieron ansimi mo de buen brío 
Algunos indios muy buenos flecheros, 
Y ansí partió desde Maracapana 
Para la Margarita que es cercana. 

Aguirre gran contento recebia 
Cuando deste navío vió la frente, 
Teniendo por muy cierto ser Monguía 
Y el ft'aile que venia con su gente : 
Llegó la nao pues donde quería , 
Y echó fuera los indios pt'estamente , 
Acudieron á su recebimiento 
Frustrados de su loco pensamiento. 

Pues los indios con flechas herboladas 
Comenzaron allí su duro juego 
Con dos , ó tres, ó cuatro rociadas, 
A las ondas del mar huyendo luego ; 
Do no los alcanzaban las espadas 
Ni podían da-ñar tiros de fuego , 
Y dado salutífero rocío 
A nado se volvían al navio. 

Desde el cual la caterva de Monguía 
Hablando con la gente del tirano 
Con levan tadas voces le decía : 
(( De~amparad aquese mal cristiano, 
Huid ahominahle compañía, 
A la bestia crüél dalde de mano, · • 
Dejad á tao perver a cri:atura 
Y cesen los estremos de locura.» 

Aguirre , como se halló burlado , 
De manos y de piés vuelve hiriendo, 
Y con furores de endemoniado , 
Que tal estaba él segun entiendo, 
Maldice cielo y tierra y lo criado, 
Acá y allá la cara revolviendo, 
Lanzando vivo fuego por los ojos 
Por ver donde descargue sus enojos. 

Diciendo : « ¡ qui n cogiera la persona 
De aquel reverendísimo soldado 
Para poder hacell la corona 
Con bracamarte fino y amolado! 
Fraile hecho ministt·o de Belona , 
Monguía hecho fraile y ordenado. 
¡Oh mal traidor, ladr(m, fa cineroso! 
¿Tan presto te torna te religioso? 

>> ¡Oh sucio fugitivos como ciervos! 
Huélgome c¡uc seamos arrjeros , 
Estended bien los encogidos niervos , 
Que yo t't•corret'é vuestro gat'gueros; 
Porque de vuestra~ carnes coman cuervos, 
Y en las cabezas críen avisperos. 
¡Locos, tontillos, vanos ' livianos! 
Y ¿ pensais e capar·os de mis manos? 

»Aunque el traidor 1\tonguía se remonte, 
Acá quedan e píritus malinos 
Que sabrán dó lijais el horizonte, 
Cuáles sendas llevais y qué caminos. 
Descubrirtln las matas en el monte 
A los que se torn::tron montesinos, 
Que el m jM de vo. otros es ma malo, 
Y ansí do quier que vais hay soga y palo." 

El fraile, como vido t:mta gente 
De p:u·te la tirana competencia, 
Con arcabucel'Ía tan potente 
Que resistiera muy rnayor potencia , 
Detet·minó partir incontinente 
A dar razon á la real :lUdiencia 
De la Española. donde ya sabia 
Que el ínclito Cepeda pr·esidia: 

En estas partes hombre señ:llado, 
Por set· en sus gobiernos escelente, 
Varon en todas ciencia estremado, 
No con menos estremos de valiente; 
E l cual con su valot· acostumorado, 
Habida relacion clel delincuente, 
Pot· ir á castigar tan malos hechos 
Convocó gentes y juntó pertrechos. 

Fué brevemente gente recogida, 
Todos á voluntad de quien los lleva; 
Mas al tiempo que estaban de partida , 
A la real audiencia vino nueva 
Cómo la muy crüel y mala vida 
En muerte semejante hizo prueba; 
Y pues ya se quedó Joan de Cepeda, 
Volvamos al Aguirre donde queda. 

El cual desde la mar volvió bramando ; 
Lanzando por los ojos vivo fuego 
Al triste pueblo vino, y en llegando 
A los presos alcaldes mató luego ; 
Y entre ellos al don Joan de Villandrando, 
Sin se vencer de lástima ni ruego : 
Otros ntató también, y otros espanta 
Con sogas y cordel á la garganta. 

Vereis temblar mujeres y varones 
Viendo de desventura tal amago, 
Y tan encarnizadas sin razones 
Que turcos no hicieran mas estrago : 
Noches y días bay lamentaciones, 
Ojos de cada cual hechos un lago, 
Y por estos crüeles pareceres , 
Ansimismo pasaban las mujeres. 

Ejemplo puede ser la sin ventura 
Ana de Rojas , que ninguno fuera 
Tan torpe ni tan mata criatura , 
Que todo buen respeto no tuviera 
A su belleza , gracia y hermosura , 
Sino quien tan bestial y malo era: 
Aqueste la miraba de mal ojo , 
E yo diré la causa del enojo. 

Huia con la mas gente traidora 
El alférez mayor dicho Villena, 
Huésped para su mal desta señora, 
Que sin lo merecer llevó la pena. 
Este para huir halló su hora 
Por no le parecer tal vicia buena: 
A ella, que tembló des que lo vicio, 
Aguirre pidió cuenta del buido. 

Ella como podía se escusaba , 
An10rtiguados róseos colores, 
Que ya parece ser adevinaba 
El tin á que venian los tr:lidores : 
Hincada de rodillas les rogaba 
No descarguen en el'la sus furores; 
lilas el protervo , sobre malos malo , 
Mandó que se la pongan en un palo. 

Acude la vil gente que traía , 
Fácil á todos vientos y mudable , 
(.;olgáronla del arte que decia , 
Sin haber quien le ruegue ni le hable : 
Llegado pues , el arcabuceria 
Descarga en la triste miserable. 
¡Anatematizados sean pecho. 
Que concibieron tan enormes hechos ! 

¡Bajo, bestial, crüel y vil alarde, 
Villanaje soez mas que vi.Jlano ! 
;, Es po ihle que tanto furor arde 
Eu detestable corazon humano? 
Pero Dios me defiPuda, libre y guarde 
De quien él ha dejado de su mano; 
Pues lo mas malo juzga por fac cia, 
Y todo hien pospone y m nosprecia. 

Al fin la m u querida y regalada, 
Que solía burlar del mal vestido, 
A cuya devocion la mas honrada 
Y el mas cab:.Jl es taba convertido, 
¡Oh secr tos de Oios ! vereis ahot'cada. 
.Uolor inn1enso para quien la victo 
Otro tiempo gozar pomposa vida, 
Viendo su muerte ser tan abatida. 

Vercis doloro ísimo gemido 
Por toda la familia que tenia: 
Lloran los hijos, llora su marido, 
Que ternísimamente la quería, 
Y el lobo carnicero que lo vido 
Dijo : ((pues vos tenedle compañía, 
Que cuando dos personas bien se quieren 
Gran contento les es si juntos mueren., 
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fil) JUAN DE CASTELLANOS. 
Tumulto de demonio!' inhumano , 

De Dios y de su rey mal enemigo , 
Poco tardaron en ecllalle mano 

in otra causa mas de la que digo ; 
Y al viejo grave, trepidante, cano, 
En los descubrimientos mas antiguo, 
Le cortaron el hilo tle la vida 
A fin de que buscase su querida. 

Demás de muchas muel'les de cristianos 
Asoló ca as, deslt·u ·6 haciendas, 
Y mudó lartin Perez á su manos , 
Que contra él soltaha ya las riendas : 
Hizo matar tres ft•ailes franci canos 
Por bacelles á tod0s meter prendas; 
Y ganaron con él aquesta loa 
Un viejo Paniagua y Figueroa. 

Fray Andrés de Valdés, mi buen amigo, 
No se libró de los mortales tlaños, 
Pues uno fué de tres ft·ailes que digo 
Cargado de vejez y largos años, 
De pob1·es peregrinos gran ahrigo, 
Ajeno de cautelas y de er.gaños , 
Y ansí dolió su mal acabamiento 
Sin osarse mostrar el sentimiento. 

Como vuelta del fl'aíle recelaba 
Que le decían it· por mas potencia, 
Barcos y bergantines aprestaba 
Con gran solicitud y diligencia; 
Y el miset·ahle pueblo deseaba 
Ver fuera tan terrible pestilencia, 
Pues nadie tuvo de su salvamento 
Seguridad un punto ni momento. 

Segun el que condenan á que muera, 
Que el resto del vivir en Dios convierte, 
Y esta todos momento en e pera 
De las jecuciones de la mu rte; 
Con tal inqu"ietud vivió cu:1lquíera 
En tanto que duró tan mala uerte: 
Al comer, al dormir, bajos y altos 
Estaban con trescientos sobt·esaltos. 

Porque veais la cosas cómo andan 
Donde las tit·ania prevalecen , 
Y á cuánt:1s d sve1·gü nzas e desmandan 
Los qu con tale•. firhres adolecen: 
¡Oh, felices la tierras donde mandan 
Hcyes, y santas leyes se obedecen , 
Que cierto la tal es en esta vida 
Dadiva anta mal agradecida! 

Pues 1 bestial con un stmgriento hipo , 
De la sed infemal nada distinto, 
E ct·ibió ca1·t:1s á . u rey Filipo, 
Hijo d 1 inv~>ncible Carlos quiuto : 
No con la di crecion del abio Edipo, 
Pne pOI' di paratadas no la pinto, 
Razoues emanada. de u saco 
Y ch:wlat:.mería de lwllaco. 

Después que con aplauso gran grita 
Saca1·on u secuacr mil u·aslados, 
Para sus b l'gantine los inrHa 
Do luego e m •lieron los oltlados ; 
Y n esto dC'jaré la l\J:1rgarita 
Y á todo· !>liS vecino asolado : 
11:1 ma rico tan pohrr mendicante, 
Que no se vido co!'a semejnnte. 

Los unos y los otro l:mwntaban 
Porque co a que preste no les qued:l, 
Y los mas remediados mus est:lban 
En lo m:1s ahati<lo de la ruC'da : 
Entre <'llo finalnwnte se tratahan 
Pedazuelos de hierro por mo11eda, 
An i que los dr echo. de l'incones 
Entonces fueron los preciado dones. 

l\Ias el sumo Seiíor de tirr1·a y cielo 
Remedio sus trabajos y pobreza, 
Con envialles luego u consuelo 
Y de cubrir allí suma riqueza 
De perlas, que, segw1 yo lo nivelo, 
Deben de ser en muy m::Jyor grandeza 
Que en el lieu1po que tengo declarado 
En otra parte deste mi tratado. 

Ya por aquellos mares comat·canos 
.1\telch"ior 1\laldonado mete prendas, 
Diego Nuñez Beltrán y sus hermanos 
Entablan potentísimas haciendas: 
El mariscall\liguel de Castellanos 
A la fortuna tiene pot' la riendas , 
Y oll·o sigul-'n tnmhién prósperos lances 
Y don Luis de Leiva los alcances. 

Resucita la gala y el arreo 
Y toda cobardía e destierra , 
Tornado ha la justa · el torneo , 
Soldados y pertrechos para guerra : 
Hágales Dios el bien que yo deseo, 
Que ciet·to quiero bien aquella tierra , 
Pues por allí gasté mi prima vera 
Y allí tengo también quien bien me quier:.~. 

Pero dejémo los metet· las manos 
En aquellos riquísimos o. tiales, 
Sacando de las conchas bellos granos 
De perlas trasparentes orientales; 
Pues quiero perseguir esto tiranos 
Por ver en qué pararon tantos males , 
Y porque los letores tengan cebo 
Arahat·émoslos con canto nuevo. 

CANTO SESTO, 
Donde se cuenta cómo Lope de Aguirre salió de la isla Margarita y entrú 

por Burburuala, pueblo de la costa, la tierra adentro hasta la nueva 
Valencia, con otras cosas que acaecieron antes de su vencimiento. 

Ansí como tumulto de repente 
Es causa de confusas turbaciones, 
Ansí i venidero mal se siPnle 
Lo hacen menos hut>nns prevenciones, 
Donde cad:-~ cual anda diligente 
Ante que llegupn las ejecuciones 
Como tiro que vi te v nit· claro 
Que procurais bacelle buen reparo. 

Fum·an pues por la g nte marañona 
Los pueblos de la costa tle, ll'Uidos, 
Si por el que mi verso ya pregona 
No fueran con aviso socorridos ; 
Pero por la bondad de La persona 
Vivían tocios ellos advertidos, 
Estahan vigilantes donde quiera, 
Y el Pero Alonso y ellos eu e pera. 

Al tiempo pues que del leon nemeo 
El padre de Faeton se de. p dia, 
Y tlel ilustre resplandor febeo 
Imagen de la irgeu se vestia; 
Agnirre lleno de su mal deseo 
Partió con su dañada compaii1a 
Traidora, deslral, falsa, pet·jura, 
Y siempre pertinaz en su locura. 

En cu:ll de do caminos se desvela : 
O irse por la mar mas adelante, 
O por la til?rra de. de Venewela 
Ir al reino que e Lá poco distante: 
Y :l escoge•· PI Caho tle la Vela, 
Jl::lcia su partido mas pujnnte ; 
Po1·qu tomara copia de dineros, 
Navíos y con ellos marinero . 

Fué neg(lc io de muy mucha importancia 
Para quirn en la ·ost:t re idia, 
Por habrr por allí g•·:m ahun<lancia 
De vagabundos y gente baldía: 
Y e tos acudrn á la mns ganancia 
Sin saber el fiel de quien se tia, 
Por ser an i de malo. con1o hurnos 
l\1alos de conocer pechos ajenos. 

Y aunque es cierto que no prevaleciera, 
O muerto de los u o ó de e traños , 
Prin1ero que en tal punto se pu iera 
Hicier·a por la co. ta grande. daños; 
Ma. Dios lo pt·ov yó tic tal manera 
Que pre to fenecieron us engaño: , 
Pues en las elecciones del camino 
Escogió lo que menos le cou,·iuo. 
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Llegó con us soldados al paraje 
De la Burburala , y el :u·mada 
Quiere que por allí haga viaje 
A este nuevo reino de Gt·anada : 
Saltan en tierra, hacen llomeo:Jjc 
De llevar adelante su jornada, 
Derribando conlr:Jrios estandartes 
llasta señoreat' indianas partes. 

Como de los pasados desatinos 
Y la fe•·ocidad ele su venida 
Estaban avisados los vecinos, 
Los piés pu. ieron todos eu huida : 
POI' pueblos , valles, sendas y caminos 
Se daba gt·ande tmeno y estampida , 
La fama publicaba nada menos , 
Antes los mas vacíos hizo llenos. 

Los nublados llegaban muy escuros 
Y con prefleces grandes los efetos , 
Eran de t·ecelar males futuros 
Y ansí los recelaban los discretos : 
Sobresaltábanse los mas seguros, 
Penlían el sosie~o los quietos, 
Y en breve fué la nueva det·ramada 
Por este nuevo reino de Granada. 

E la ciudad de l\lérida postrera, 
Do el dicho nuevo reino se termina, 
l!.:n sabet· tales nuevas la pt'imera, 
Y 1::1 que po1· acá las encamina : 
De la dicha cinJad entonces era 
Capitán Pero Bravo de Molina ~ 
Cuyo valor, esfuerzo y t'uerte mano 
Deseaba dat· lin del mal tirano. 

E. tando pues el Bravo con denuedo 
Oc ir á resistit· á los traidot·es, 
llabló luego con Tn·jo y con Sauzedo, 
.'o ldados atTiscados, guerreadores, 
Y dijo! ·s : << po puesto todo miedo, 
Estas cartas llevad !1 los oidores 
Porque nos va , señot·e~ , en la ida 
Las 110nras, las haciendas y la vida. 

»Acordaos qoe sois de nacimiento 
Uc padt·e bueuos, nobles y leales, 
Y que co as que fueren de momeo to 
. o crmvieue llar sino de tales : 
Camino es de gran desabrimir>uto, 
!\las facil para hombres t:ln cabales, 
Cuyo valot·, soltura y lijcreza 
Saur:ln bien allanar el aspereza. >J 

Ellos le respondiet·on : « hien seutimos 
El grandísimo rie. go que corremos; 
Pero pat'a servil' al rey nacimos, 
Y en su real . et·vicio mot·ir mos. 
Desde e le punto nos apet·cebimo~, 
Y el cur. o qur mandai. a1Jrevi:1remos. , 
Agradecióle Bra\'O la respuesta, 
POI' ser tan cont dida y tan modesta. 

Adet'ez:'u'OIISC las buena guia!! 
atrave ando \'<JO pt•olija sierra: 

Allan:w tropezones, valrntias, 
Sin les poner temot· iudios de guerra; 
Al fin en bre\'e númPt'O de di<ts 
Llc·~:H·o n do de paz era la ticna, 
Y luego con la tui ma diligencia 
Las cartas presentat·on en audiencia. 

Tuvieron esta nueva por aceda, 
Y, segun el sonido, pot· gr:Jn plaga, 
Francisco de Villafaiie y Grajt>da, 
Y el buen Melch'iOI' Pcrez de Arteaga, 
A qui en entre lo buPnOs desta rueda 
Deseo que mi pluma satisfaga; 
Mas aunque sean lo loores buenos 
Lo mas que se dijere será meno . 

Despedidos aquestos meu ajeros, 
El br·avo capitán y cortesano 
A gran priesa juntó los compañeros 
Que tenia sujetos a su mano, 
Con de eo de t'l' de los primPros 
En quebrantar las fuerzas del tit·ru1o: 
Llegáronse pues veinte valerosos, 
No menos del empresa codiciosos. 

El uno dellos fué Joan de Morales, 
Pedro Gaviria, Márquez y Heinoso, 
Rueda y Luna, per on:~s principales, 
Caravajal, mancebo valeroso, 
Peresteban Cert'ada y otros tales, 
Fuertes en cualquier trance riguroso; 
E tehan Sancbe7. Albarr::~cin era 
Deseoso de ir en la bandera. 

Al cual por ser un mo~o desbarbado 
Le mandó el c:~pitán que se quedase; 
Pot'(]ue pOt' ser lugar recién poblado 
Hahia de quedar quien lo guardase; 
El caballo tenia ya ensillado 
Y mandóle que lo desensillase; 
1\fas él sin respetar mando ni ruego 
Encima del caballo saltó luego, 

Diciendo : «yo también tengo dos manos 
Y tan amigas de sus p:1receres, 
Qne quieren mr~s alancear tiranos 
Que quedat·se poe guarda de mujeres; 
Y allí vereis si son golpes livianos 
O mis puntas picadas de a!Oieres.» 
Holgó. e Bravo de lo que decia, 
Y de llevar tan buena compañia. 

Caminaba las noches y los dias 
Dohlando muchas veces las jornadas , 
Con deseo de ver las valentías 
Que decían las gentes asombrad::~s , 
Encareciéndole ser compañías 
En terribles encuentros muy usadas, 
Por ser el ' 'encedor n mas tenido 
Cuanto m::~s es la fuerza del vencido. 

No quiere descansar ociosa hora, 
Ni la tiene su via prosiguiendo ; 
Si pasando los rios se demora, 
Parece que se estaba deshaciendo; 
Pero dejallo hemos por agora 
A nuestt'o nuevo reino re vol viendo, 
El cual de tales nuevas y t'ecado 
Andaba todo muy alborotado. 

El caso requería diligencia, 
Porque de cuido fuer::~ temet'ario, 
Y ansí los tt·es oidot·e tlel audiencia 
Proveyeron el OI'den necesario. 
Hacen hacer de gentes aparencia 
Poniéndolas en li Las y sumario, 
Nombt·ando para tales Ot'denanzas 
Hombres dignos de tales confianzas. 

Pot' genet·a l de todos fu· nombrado, 
Bastantísimo para la jomada, 
El ínclito eñor adelant::~do 
Don Gonzalo JinH'nez de Quesada, 
Que como gPneral ejet·citado 
La nomlwadia fué bien cn•plcada, 
Como quien siempre tuvo por oficio 
Avt•utaj:~rse rn el real servicio. 

Fué Gonzalo Sü:~rez señalado 
Pot' capit:m clr grntr de {t caballo, 
Hombre b::~stante die tt·o y esforzado, 
Leal y fidt>li imo V<l!'allo. 
En italicas gw nas e cur.ado, 
Y aunque su: hechos de pre ente callo , 
Cuando se trate <.leste reino nue"o 
Cumpliré, Dios mediante, lo que debo. 

In igne capitán de infantrrb 
Fué Gregorio Süat'ez el de Deza, 
Que egun su valor y valentía 
Donde quiera pudiera ser cabeza. 
Con tal presteza cual se requería 
Las cosas necesari3 ::~dereza 
Oiciendo: «vida con honor adquierP 
Aquel que por servit' a su t•ey muere.» 

Al viejo Garci Arias 1\Ialdonado 
Otra capit::mía se comete, 
El cual de nuevas fuerzas alentado 
A las ober·bias armas arremete. 
Y an í como diestrísimo soldado 
. alió luego con pica y coselete , 
Diciendo con briosLimos ardore. , 
Viva el rey, viva el rey, mueran traidores 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Acuden pues á la real bandera 

Una gran lealtad con desengaño 
De hombres tan cabales, que cualquie..a 
Pudiera deshacer pérfido daño: 
Pero Garcia Ruiz , que alcalde et·a , 
El buen l\liguel Holguin, loan de Avendaño; 
Sigue con gran val Ot' leal de in o 
Bartolomé Camacho y Pero Niito. 

Un Diego Montañés acudió luego, 
Paredes Calderon y otro Paredes, 
Y aquel claro Rincoo llamado Diego 
Por a Velandia pluma que bien puedes, 
Y á Rodrigo Süarez Savariego, 
Pues son varones dignos de merr.ede. , 
Y á Miguel Sanchez, Joan Rodf'iguez Pana 
Cada cual de su rey fiel amarra. 

Cuando gente pot· Tunja se hacia 
De la que nunca supo ser ociosa, 
La clara Santa Fe menos dormía, 
Que cterto la tenia vaiProsa. 
Y ansi de fortaleza y bizarría 
Nunca jamiJs se vido mejor ,osa: 
Lucida armas, jóvenes galanes, 
Insignes y admirables capitanes. 

Ondean los penachos, lucen mallas, 
Convocan los soldados á bandera 
Céspedes y los dos viejos Olallas, 
Y aquel fuerte varún Joan de Ribera: 
Usados á rencuentt·os y batallas 
Y escelentes varones donde quiera, 
Siendo también iguales al socorro 
Los capilanes Orejuela y Zorro. 

No quiso libertarse de las bregas, 
Antes á ellas mas se determina, 
El que hoy es mariscal Fernán V anegas, 
Lanchero y Andrés Vazquez de Molina. 
Las nuev!ls que \'enian eran ciegas, 
Porque la nueva cu:mlo mas camina 
Tanto mayor se hace por do pasa, 
Sin señalalle término ni tasa. 

Esperábasc pues el du1·o Marte 
Por toQOS estos hombres principales, 
Nombrando cada cual en su estandarte 
Ministro necesarios y o!iciales; 
Y con seguridad en toda pat·te 
De gentes sanas. buenas y leales, 
Porque el olot' de cosa diferente 
Aqueste nuevo reino no consiente. 

Es demás clesto g•·ande su aspereza 
Y sus d fen as bien acomodadas, 
Por las fot·talece•· natural 7.a 
De peñoles y sierras levantadas; 
Inespugnable es la fortaleza 
.De que on rodeadas su entradas, 
Pues ya sea peon, ya caballero, 
Ha de v nir á él por contauero. 

No criara ti•·ano furibundo 
Ni leña de que salga tal candela , 
Aquí no hay quien ande vagabundo 
Ni junta de baldíos CJUe mal huela : 
Si le lbmais ciuuad al nuevo mundo, 
Llamad 3 este alcá7.ar que la vela, 
Pues será de trai ion y vida ancha 
Para siempre jamas libre de mancha. 

Esto se mnstrará por esperiencia 
Agora y en los siglos Yenitleros , 
Pues no menos será la descendencia 
Que fué la lealtad de los prin•eros : 
En servir á su rr:v gran advertencia, 
Eso me da mestizo que herederos; 
Y el que pen are ver contrario efeto 
Digamos se•· inicuo su conceto. 

E tando pues el l'eino de manera 
Que Aguine no hallara mal recado, 
Monroy trajo la nueva cómo era 
El y su gente ya desbm·atado; 
Y ansi quiero volver donde me espera 
A conta•· el rencuentro deseado; 
Y para rematallo con mas gusto 
Haremos del injnstf) canto justo. 

CANTO SETlMO, 

Don:!'! se trata del veuclmiento de Lope de Aguirre, le justicia que d61 
y otros se hizo, con el cual se rerur.la ansimismo esla bisloria, y la 
primera parle de las eleglas. 

Quien á delitos feos se desmanda , 
Lo que tiene por claro le es escuro , 
Y aquello que juzgó por cosa blanda 
Se le tornó rigor crüel y duro; 
Porque quien cerca del peligro anda 
Riesgo notorio toma po1· seguro; 
Y es cierto que quien mlllos pasos trae 
Hace lazos y hoyos en que cae. 

Ansf donde pensaban los tiranos 
Hacer de mas potencia su partido, 
Alll hallaron belicosas manos 
Fiel consorcio , fuerte y escogido, 
Que dic;ron fin á hechos inhumanos 
Y al desinio bestial desvanecido, 
Aunque se castigaron los traidores 
Con barta mas modestia que rigores. 

Pues cuando se tomó Burburuata , 
Que estaba como dije in gentío, 
La gente desleal de quien se trata 
Tomaron en sus puert06 un navío, 
No con copia de oro ni de plata, 
Porque de vinos era su carguío; 
Pero tomaron buena artillería, 
Cosa que muy al caso le hacia. 

Acostumbrando siempre las usadas 
Insolentes y feas crüeldades , 
Aguirre mató dos á puñaladas 
Por no querer ses.uir sus vanidades: 
Andaban desvergüenzas derramadas , 
Muy estendidas deshoneslidades 
Con algunas mujet·es afligidas 
Que estaban por los montes ascondidas. 

Para poder pues it' á los lugares , 
Cuyos robos y sacos pretendía, 
Tomaron muchas bestias caballares 
En que poder llevat' artillería; 
Quemaron casas , huertas y lugares 
Y cuanto por delante e ponía; 
Y con este rigor sin resistencia 
Llegaron al lugar de la Valencia. 

Entraron las soberhias compañías 
Tirando po•· las calles tiros vanos , 
Por estar de vecinos ya ,,acias, 
Y ellos y sus mujeres muy lejano!'. 
Mas no . é pOI' f)Ué trato ó qué vias 
Cayó don Julian ntre sus manos, 
Y fué de su el sgracia lo mas negro 
Prendelle la mujer y suegra y sueg•·o . 

Alli huscó también quien se escapase 
Pedraria no quel'icndo mas eguillo, 
Y al Julian mandó se lo bu ca e 
Y diese orden para de. cubrillo, 
Si aca. o no quería que pasase 
La mujer y los hijos á cuchillo; 
Y con1o su decit' er:1 haccllo 
Buena maña se dió para prendello. 

El pobre CJne se vido pri.ionero, 
Jlincado de rodillas le decia, 
Que pues el'a leal y caballero 
Huyese de hacer tal villanía, 
En Pntrcgar al lobo camicero 
Oveja que de tanto mal huiaf; 
Y pues buscaba buenos y leales 
Fuese favorecido de los tales. 

Y respondió le : «yo, señor, me muevo 
A hacer fealdad que no quisiera, 
Mas hacer lo contrario no me atrevo 
Por tener en rehén mi compañera : 
Y bien entendereis que, si no os llevo , 
La despedazará la bestia fiera; 
Será pues muy menot' inconviniente 
Morir vos solo que morit' mi g nte. >1 
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Teniendo pues Pedrarias conocida 
La voluntad contraria de su ruego, 
Le dijo : «no peneis en mi parlida, 
Si con ella pcnsais ganor el juego. 
El me ha de quitar all[t la vida; 
Mejor será que vos me mateis luego, 
Llevalde mi cabeza por agora : 
Quizá libertareis esa señora.» 

Por la causa que tengo ya contada, 
Era de lo llevar codicia tanta, 
Que luego con los filos del espada 
Comenzó de cortalle la garganta. 
Mas como vido sangre derramada 
La furia de su bt•azo se quebranta, 
Y al miserable con sangrienta mano 
Llevó sobre su hombros al tirano. 

Al maestro mayor del úesconcierto 
La víctima ya dicha se presenta , 
Y por le parecer que e taba muerto 
De la venganza hizo poca cucuta : 
Curaroulo de pués con tal concierto 
Que se pudo librat' de la tormenta 
De la canalla vil y mal tit·ano, 
Y á este reino vino bueno y sano. 

Puestos pues los vecinos en aprieto 
Ausentes de su ca as y en huida, 
A la ciudad de Baraquecineto 
El campo del traidor hizo partida , 
De cosas necesal'ias al efeto 
Toda su genl bien apercebida; 
Y la gente leal también se llega 
Y pat·a su defensa se congrega. 

En este territorio ya contado 
Y poblaciones que le son sujetas 
.Era gobernador Pablo Collado, 
A quien llamaba yo Pablo Faldetas, 
Po•· ser un bombt·e mal jcrcilaao 
Entt·e los aL:Jmbures y trompetas, 
El cual andaba, ya vi ta la cosa, 
Para poner los piés en polvorosa. 

Mas entendida ya por trujamanes 
La fuerza de contrarios estandartes, 
Acudiéronle luego capitanes 
Ejercitados en guerreras artes, 
Que recelando vueltas y desmanes 
Dejaron las tenencias eJe ~u partes; 
Vino de los primero con su seña 
El mat·iscal Gutierre de la Peila. 

Anduvo Terepaima luego listo 
Recogiendo gt·an copia de valientes, 
Y conto principal y mas bien qui to 
Determinó hablar a los pt·ese11tes : 
~Buenos amigos mios, halwi · vi ·to 
En cuán poco nos ti 'nen estas grntes; 

cómo cuatro gatos entran den\ ro 
Sin rccelae zozobra ni rencuentro. 

ll Paréccme ser justo que e prendan 
K to. alrevidisimo cristiano~, 
Sin que se dé lu:zar :'t qu des~.:irndan 
De nueslta allas ierra á los llattos, 
Para que todo ello!; comprehendnn 
Cómo también aca tenernos mano ; 
Que la ventaja a la vemos pr sta , 
Pues tenemos las piedras y la cuesta. 

»Ya veis á Joan Rodríguez dónde aso1ua 
Con siete moconies ó vasallos; 
Mas yo le haré presto que no conta 
Ni le valgan los piés de us caballos: 
Dejémoslo llegar bajo la loma 
Para podet• mejor señoreallos; 
Espías en lo alto para vellos, 
Y al tiempo de bajar demos en ellos.>> 

De la suerte que veis se concertaron 
Robusta juventud y los de canas, 
Y aquel término todo rodearon 
Con flechas, dardos, piedras y macanas. 
Los ttuestros a la lonm se llegat·on 
Sin recelo de gentes comarcanas: 
Pn an por ella pues , y en descendiendo 
El muHdo se hundia con estruendo. 

De pat·te donde estaban ascotHlidos 
Salen con gran furor compañas largas , 
Dan saltos, gritos, voces bramidos, 
Flechas, piedrns y tiros van á carga~: 
En piernas, pechos, rostros son heridos, 
Sin poder reparár con las adargas ; 
Si pot· aquí llO hay reparo ci rto, 
Por acullá les dan en descubierto. 

Ansí como por tiempos acontece 
Cou la fuerza del au ·tro proceloso , 
Que el aire se eondeusa y escurece 
Formimdose ru'ido terr,croso , 
Y con aqu 1 ru.ido luego crece 
El á pero grani7.o rigut'O o, 
D0jando lo rrpcchos y collados 
Aquella tempestaJ embarazados; 

Acuden :l romper tiranas redes 
El capitán Rui;o., fuerte guerrero, 
Y el buen Diego Ga1·cia de Paredes, 
De paternas virtudes heredero : 
Soldados trae dinos de mercedes 
Otro buen capitán, dicho Romero, 
Porque cada cual destos le traía 
La gente de caballo que podía. 

Quiso también juntar allí su gente, 
Al servicio del rey aficioilado, 
Joan Rodríguez Süarez , el valiente, 
Capitán valeroso esforza!So: 
Mas no le sucedió feliceme!lte 
En medio del camino cot11emado, 
Por intentar él, diestro y animoso, 
Camino grandemente peligroso. 

Era pues este, Dios le dé su gl.:H'itl , 
Capitán en Caracas de indios fieros, 
U actos á salir con la victol'ia 
De grandes y magnánimo guenet·o , 
Y él hizo hechos dignos de memot'ia 
Ayudado de pocos compañ~ros , 
Y agora no quisiera hacer falla 
Al tiempo que se diese la batalla. 

Y porque sus deseos se cumpliesen 
Y los efetos dellos se llegasen, 
Mandó que solos iete Jos siguiesPit, 
Y los otros soldados se quedasen ; 
Con que del nuevo pueblo no saliesen , 
Antes con gran cuidado lo velasen ; 
Y dicho lo que mas les convenía, 
Con siete de caballo hizo via. 

En abreviar jol'lladas impot·tuno, 
Sin ponérsele cosa por delante, 
Y de tét•minos tímido aytuH'l, 
Caminó pot· la siena circunstante; 
P ro muy poco vale la de 11110 

Donde fuerza de mucbos hay pujante: 
Atrave ando pue. iha la sierra, 
Poblada de feroz gente de guerra. 

u derrota guió por Tercpaima, 
El imperio del cual es ah oluto, 
Haqa los términos de Barataima 
Y otro cacique no meno astuto, 
Que dicen proceder de Pariaima , 
Y allí suelen llamar Guaica111acuto; 
Aquesto dos cou otros al'iados 
De su venida fueron avisado . 

Ansí fueron las flechas que caían 
Encinta del ct·istiano caballero, 
Y aquesto visto, todos revolvían 
Pugnando cada cual de ser primero ; 
Pero cómodamente no podían 
Por haber de pasar por contad ero, 
Y por las partes diestras y siniestras 
Había cantidad de gent~s diestras. 

Las furias de los indios mas cercanos 
Andaban de temor tan apartadas, 
Que los quieren tomar vivos á manos , 
Mas no lo consentían las espadas : 
Las cuales pocos golpes daban vanos, 
Pues hendían cabezas y quijadas , 
Y con esfuerzo de ventura tallo 
Procuraban volver á lo mas alto. 
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Terepaim:l con cierta confianza 
De le . ::~lii' á bien lo comenzado, 
Tiró de dura palm:l larga lanza, 
Y á Carpio tra p:~só por <>1 'l::ostado : 
Faltó le de vivi1· el e~peranza, 
Del caballo cayó desalentado, 
Con el cuerpo mortal la tierl'a mide 
Y el alma de las cal'nes se despide. 

Süarez por los indios se metía 
Con impetuos4 imos furores, 
Y á lo otros que restan les decía : 
«Ea, mis compañeros y señol'es: 
(luc hoy, segun que vemos, es el dia 
Do conviene mostra1' vuestros valores.)' 
Hacia tales cosas el Süarez 
Qut le hacían francos los lugares. 

El mancebo Fajardo ele Guevara 
Tambiéu iba haciendo maravillas, 
No ce a, no re¡•osa, nunca para, 
nompienclo por las ímpias cuadrillas; 
!\las de las infinitns una j::11'a 
Le traspa ó lns armas y ternillas : 
Andaba todavía muy esperto, 
Mas a cabo de poco cayó muerto. 

En este mismo punto se desmanda 
Un escuadran ele gente hien armado 
A cercar el caballo de Miranda, 
Que esta ha casi mue1·to de can. ado; 
Y no teniendo fuen:::~s de sn band:J, 
De quien allí poder !;er ayudado, 
Una larga macana se adLreza 
Que le hizo pedazos la cabeza. 

Con tan vivo calor el sol a1·dia, 
Que los humanos cuerpos abrasaba: 
Aquel ardor mortal los anigia, 
Y la terrible srd los fatigaba: 
Remedio de su daño no se vía, 
Socorro de Dios solo se esperaba; 
Y estaban ya lo vivo~ de manera 
Que cada cual de vida desespera. 

Aunque de indios hay muchos sin vidas, 
Acudían por puntos á nuhadas, 
Y en lo alto mujeres prevenidas, 
Que de flechas también ihan cargadas 
Y eu vasos cnntidad de sus bebidas 
Para tales calores apropiadas: 
Mientras los unos andan en el juego 
Los otros en beber toman sosiego. 

Mas el beber de b salvaje gPnte 
Eran tragos n1ortale en no~>otros, 
FalLándoles vigor que los alieute 
Y lo lijeros huellos de sus potros; 
Ni les délba lugar la sed 31'<.ficute 
Para poder hablar unos con otros: 
Flaca la resi tencta que se prueba, • 
Porque siempre venia gente nuel'a. 

Llegaron pues algunas orden::mzas , 
Cuso cuerpos y caras van pintadas, 
Con grandísin•o número de lanza. 
:Ue puntas ·muy a~udas y tostada 
Promrli~ndose cie1·Las espe1·anzas 
De dar fin á las guerras comenzadas; 
Guaicamaculo guia la hilem 
Y á los otr.o · habló desta manera: 

« Apa1'taos afuera, moconics, 
En tan OacDs roncuentros ocupadoc; : 
De}adno. estos pocos de co1·íes, 
Comeré de su carnes ú bocados. 
Quita !les bemos ya los borceguíes, 
Lo cosetes y sayos estofados. » 
Estos t'ntt·e lo otros se eulremeten 
Y con lozanos brios arremeten. 

Enristradas las puntas penetrantes 
Con impelu feroz arremetieron , 
No iendo poderoso. ni bastantes 
A resistir 1a fuerza que pusieron : 
Y ansí m:ltaron lodos los restante , 
A Joan Uodriguez no, que no pudicl'On, 
El cual se derribó de su caballo, 
Y fut' ,pot·qne no pudo mcneallo. 

De si solo h3cicndo la re~C'iia 
Necesidad le hO\ce que despírrte, 
Tomando pot· e paldas nna peiia 
Que fuó dC'tenin1iento de u muerte ; 
Y con aquel amparo les enseila 
De cu:mto \':11ot' e su brazo fuet·te : 
Uc cuando rn cuando del lugar ali . , 
Y hechu mucho daño se volvía 

Por cierto no serán cuentos inciertos 
Si por verdades t:iertas os <.le laro, 
Tener dei:Jnte tantos indio muet·tos 
Que casi le ei' Yian de reparo : 
Pues sus indios ladinos de cubiertos 
Contaron lo que cuento muy :.11 claro, 
Y también cómo antes que mul'ie e 
Le decían los indios que se fuese. 

Pero ya lamentaba su pecado 
A 1 tiempo que decían de la iJa, 
El pecho, sP.gun dicen , tr:lspasado 
Y en los postrero tr~nces de su vida : 
Quedóse pues e11hiesto y :JJTimado 
El alma de las carnes de5pedida, 
Y aunque vian que no se menC'aha 
De temor ningun indio le tocaba. 

El fuerte capitan, leal vasallo, 
Murió con los intentos que llevaba ; 
Por cuya cau a quiero ya dejallo 
Para decir que cuando se es¡ eraba, 
Con e cogido veinte de á caballo, 
Pero Bravo llrgó con furia brava ; 
De muchos dellos dije ya los nombi'éS 
Y no me acuerdo de lo otros hombres 

Al tiempo que llegó donde que1·ia 
Halló como con otros diez v:1rones 
El gobernador Pablo se huía 
De los incorregibles maraitones : 
Bravo dijo lo mal que lo haci3, 
Y á los demás les dió reprehensiones, 
Diciéndoles defiendan con la lau1.a 
Las tierr3s que les dan en confianza. 

Estar como lo via muv dolif'nte 
Por disculpa le dió' Pablo Collado; 
Mas de ·pu(•s que del reino vido gente 
No se mostr¡,¡ha tan acobardado ; 
Y ansi hizo volver incontinente 
En bu ca del tt'aido1· desac:llado, 
Nombrando á lk.tvo p:lra lll3S honrallo 
Po1' C3pitán de gente de il caballo. 

Al tiempo qu lo tal 3COntecia, 
Y el Collado vol \'ia mas brw. o, 
Gutierre de la Pt>ña uo dormía, 
Ni Purrdc · andaba de t•cposo : 
Pues cada cual la gt•lllt' t•ecogia 
Po•· t ··rmino s::~gaz y val roso ; 
Y rn parte y t'll lugat· acomodado 
T ni:lll por el rey ca1npo formado. 

Sabiendo que 1 Aguirre ya veni:J 
Con todos us pertl't•chos y gu rreros, 
A lo espiar salió Oit>go García 
Con obt·a de cuarenta compañeros. 
Pat·a contar 1:1 grnte que traía 
Y cuánta cantidad dr arcabucero~, 
Pu iéronse en lugar· tan oportnno 
Que todos los contó sin faltar uno. 

L::~~ centinelas puestas en lo :Jito . 
Viendo qut> se pas;u'on la. re:eñas , 
Y su . ervicio de clefensa falto 
A l:l gente leal hicit>ron seiia. : 
Saliósc lurgo para hacer salto 
El buen Diego García de las breiías; 
Tomó bestias y tiro. ya cat·gado ·, 
Y bienes que dejaron rezagados. 

El buen acertamiento deste hecho 
Al Aguirre le fué muy mal ac 'lO, 
Y mas en no poder haber provecho 
De los que lo pusieron en efclo : 
Llegó con estas furias y despecho 
A la ciudad de Bat·aquiciueto, 
D0nde halló las casas y posatlas 
De lodo morador dcsocupadi.ls. 
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Llrgado, de las suyas hizo luego 
Aquel digno de mas que mala muerte, 
Pues por todns las ca as puso fuego, 
Y en un corral de tapias hizo fuerte; 
Y para ser en todo mas que ciego 
A don Joan de Corella se con vi rte, 
Diciendo : ce vos en toda la jornada 
Nunca hecistes cosa señalada. 

»Es pues mi voluntad que metais prenda, 
Y para que esta sea conocida, 
Por vuestra m::~no quiero que se encienda 
J ... a iglesia, sin que sea ocorrida ; 
Y ansí digo que nadie la defienda, 
So pena de perder luego la vida; » 
Y el caballero vil, torpe, uefando, 
Lleno de ,·il temor cumplió su mando. 

¡Qué gran merecimiento si mmiera 
Por no hacer tan grave sacrilegio! 
Pero cumpliólo él como i fuera 
O cosa de virl ud ó mando regio: 
l\1uy contenta quedó la bestia fiera 
Y su sceleratí 'imo colegio; 
De venturado fué tu nacimiento 
Pues que tanta maldad le da contento. 

Viniendo pues Collado con el Bravo 
Y aquella valerosa colllpañía, 
Huyó del campo dellos un esclavo 
Siguiendo la tirúnica porfía : 
Su pecho no lo se mas hecho clavo , 
Pues dijo mas de aquello que sabia, 
Diciéndoles venir copi:l de !:unas 
Del reino con graudisimas pujanzas. 

Al Aguirre pesóle grandemente 
Por los que dijo se1· recién llegados, 
Y no sé si deciros á su gente 
Poi' estar como PI todo. dañados: 
Anduvo por el fuerte diligente 
Ha!Jlanclo y anin.ando sus soldados, 
Diciendo qut- serilll ( . i ·e dan maña) 
Señores del Pi1·ú y de Nueva-España. 

Llegado!' e tos homlwes p1·incipales 
Al can1po por 1 rey allí formado, 
Hizo confhmaciones de o!i ialcs 
E te gobernador Pablo .Collado; 
Que como "alel'Osos y leales 
Acudió cada cual á su cuidado: 
Salió por general en la reseña 
El mariscal Gutiene de la Peña. 

Antiguo nomlll'ami nto ya tenia 
De mae e de campo suficiente 
El fuerte capitau Diego Garcia, 
Que el cargo gobernó ba tantemente; 
Y el capitún Rui1. tambi ·n regia. 
Que del gobernador era t<'niente; 
No nombro lo demás en el historia 
Porque dellos me falta la memoria. 

Hecha todas aquestas elecciones, 
Collado de pachó do la halla en 
:Firmadas mucha cartas de perdones 
A cuanto á • u campo epa asen ; 
Uici ndo no perdiesen ocasiones, 
Y su vida y honor aseguras n : 
Con ella· los tiranos iusolemes 
De términos u aron indecentes. 

Tres que tenían pecho mas siuccro 
Desarnpararon luego la bandera : 
El uno fué Hangel , otro Guerrero, 
Huyóse después dellos Talavera; 
Y aun hallo por indicio ven.l:ldero 
Que pudie1·a huir el que quisie1·a , 
:Mas no sa!Jré piutal'O cou vocablos 
Aqueste frenesí de Jos diablos. 

Los nue tros ya pasaban de dosciento , 
Y por ma a favor poder valerse 
Hacían recoger mantenimientos 
Porque el t1·aidor no pueda proveer e , 
Estando ya muy fallo de alimentos 
Y in recurso donde rehacerse ; 
Y ansi perseverantes en sus yerros 
Se comían los asnos y los peno . 

T~·e arcabuces solamente hallo 
Entre leales para la torm 'nta; 
Mas había do. cientos de á cah:lllo, 
HomlH·cs de bien para cu::~lquie1'a afrenta; 
Que cada cual ahia meneallo 
Y que los mas p:l ab:-~n t!P. cincuenta , 
Cuya cordura daba gran segui'O 
Para poder vencer el trance duro. 

El lirauo, sin otros compañeros, 
Sabemos claranwule que tenia 
Ciento y setcuta y seis arcabuceros, 
Destrísimos á toda puntet'ía : 
Desesperados, malos, carniceros, 
Con otra cierta mas artillería; 
Corríanlos los nuestro basta el fuerte 
En saliendo á hacer alguna ue1·te. 

A lodos los llamaban al servicio 
Del rey con el perdon que prometían ; 
:Mas ob linados en su maleficio 
Con las fumosas bnlas re pondian : 
Y envejecidos en tan mal oficio 
A la be tia soez obedecían 
En respondet' sin miedos ni recatos 
Torpezas , desvergüeuzas , desacatos. 

Quien mas á la venida los incita 
Todos sabemos ser aquel soldado, 
Que cuando se tomó la Margarita 
lluyó de la bandera del malvado; 
Y vino por la costa dando g1·ita 
Diciendo se velasen con cuidado : 
A este como quien lo conocía 
Aguirre solamente respondía. 

e<¡ Oh Pero Alonso, dulce compañero! 
Y¿ piensas esc:Jparte de mis rl:!des? 
Por vida de tu rey , que ~i no muero , 
De hacerte crecidas las mercedes, 
Con estirarte bien ese garguero 
Y tapiarte después etlll'e paredes; 
Y allí te hartarás de dar pregones 
De las bulas que dices y perdones.» 

También el Pero Alonso respondia : 
a Anda, bellaco , vil, de torpe vida; 
Que yo te digo que esa p1·ofecía 
1\Juy presto la verás en tí cumplida : 
Lleg::mdo se te va tu triste día 
y el nn de tan enorme despedida, 
Cairán tus sanguinosos estandartes, 
Y tú te partiras por cinco partes. » 

Dado ya Hn á u razonamiento 
Con cólera de justa destemplanza, 
La gente del t1·aidor ayuntamiento, 
Alentada de vana conüanza, 
Ren gab:w de tanto sufrimiento 
Por selles peli~rosa la tardanza; 
Y an í d terminó la \'il caualla 
De dar á los leales la batalla. 

Cualquiera por u parte l'epresenta 
Bravo os y feroces movimieutos, 
Jurando de la dar S:lnguinolcnla , 
Por ser llo. crüel s y sangrientos; 
Era pue por el aiío de srsenta 
Con mil y un aiio mas sobre quinientos : 
En aquesta sazon y coyuntu•·a 
Vimos estos estremos de locura. 

Ví pera de Simon y Judas era 
Cuando salen del fuerte los traidores, 
Campéase la sérica bander·1, 
Tocábanse guerrero atambores. 
En ·u concierto va cada hilera, 
Todos ellos ajenos de temores 
Lo cue1·pos , las cabezas ¡•eparadas 
Con cotas, cot·acinas y celadas. 

Con espadas de raso coloradas 
Una bandera neg1·a va pendiente : 
Como señales ya determinada 
Para no resenar cosa viviente, 
Ni mujeres paridas ni preñadas , 
Ni la sinceridad del iflocente: 
El capitán obsceno y los obscenos 
De mortales e1sojos iban llenos. 

1ít> 
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Salir desta m.mera les cumplia 

Por haber ido cien arcabuceros 
A buscar de comer ante un dia ; 
Lo cual sabiendo nuestros caballero 
A·cometiéronle por cierta vía 
En caballos lozanos y lijeros 
Ct·eyendo que pudier, n ·er vencidos 
Mejor que jWltos siendo di,·idido . 

Camina pues por donde les decía 
Un indio que tenían resas hechas, 
Mas ellos viendo la caballería 
Se metieron por partes mas estrechas; 
Y como ya la noche se venia 
Hicieron apagar todas las mechas: 
Debieron de hacer estos conciertos 
Para no ser por ellas descubiertos. 

Por tener estos fuera del cercado , 
Con el" escuriclad velan sobre ellos, 
Y el resplandor de Febo ya llegado 
Trabajan los leales de rompellos: 
Aguirre dest.as co as avi ado, 
Vino con los demás á socorrellos , 
Y armado de celada y coselete 
La gloria y vencimiento se promete. 

An imismo parece que convino 
Al Aguirre tomar yegua lijera, 
De la cual por ventura se previno 
Por alcanzar al 17 uno si huyera : 
Y á todo cuantos van por el camino 
Dicen que les bahló desta manera, 
Estando los beodos insolentes 
De la boca del ucio muy pendientes : 

ce Hoy, marañones mios, es el dia 
En que cumple que vuestra mano diestt·a 
De su grande valor y valentía 
A los contrari s dé patente muestra ; 
Pues se~un el negocio se nos guia 
La \·ictoria tenemos ya por nuestra, 
Cue toe! s soll pastores y gañanes 
Y faltos de agaces capitanes. 

»Di en veis la gran ventaja que tenemos, 
Cuán principal el arcabucerla , 
Pues la voluntad dE'Ilos no sabe1nos 
Y creo que son todos de la mia: 
Y ansi de muchos del! os reharemos, 
Bast:~ntement nuestra compañia: 
Acudirnos ha luego tanta gente 
Que baremos ejército potente. 

»Ven idos estos pocos de villanos 
Y hecho nuestro campo mas pujante, 
El reino nos llevamos en las ntanos, 
:::iin que cosa s ponga por delante, 
Por s r quellos pocos baquianos 
G nt cilla . oez y m::~l andante, 
Pues toda la demas gente valía 
Hace cu nta qu toda será mia. 

»Entrando lo haremos todo llano 
in soltar de las manos ocasiones, 

Y allí p rn · g()iliel'no de mi mano 
Dejándolo debajo marañones. 
Con <.litados de nontbre soberm10 
Y permancccdera suc ione , 
Esto mismo haré por Quito y Lima 
Y todo cuanto cae por encima. 

"Pues¿ quién podrá decir que mis prendado 
Teman lanzas, adarg:1 ni pave es, 
Sieudo por tituchas vias obligados 
A padecer millones de re,·ese , 
A trueco de la rentas ditado 
De ~rancies, duques, condes y marqueses? 
A ellos pues, á ellos, marañones, 
A ellos, mis fortisimos leones. 

Ningun descuido tienen los leales 
Al tiempo que él mostraba su cuidado, 
Antes aquellos hombres principales 
A los demás habían esforzado; 
E ya con el socorro de los tales 
A todos les habló Pablo Collado, 
El cual de lo pasado diferente 
Me dicen que les dijo lo siguiente: 

»Señores, puesto caso que de 1\Iarte 
Yo conozco tener poca pericia, 
A lo menos sé bien que en cualquier arte 
De ciencia literal ó de milicia 
Lleva mucho quien tle\'a de su parte 
La razon, el derE'cho y la justicia, 
La cual suele ser tal y tan potente 
Que al mas cobarde hace mas valiente. 

»Y ansl coligireis destas razones 
Que suele pelear con lanza blanda 
Quien sigue sus autojos y pasioues 
Sobre maldad fundando St:l demanda, 
Y ser lleno de gr:mdes confusiones 
El áspero camino por do anda, 
Y el edificio de tan mal cimiento 
Suélelo derribar cualquiet·a viento. 

»Pues ¿ qué mayor justicia prel~ndemos 
Que esta de quien hoy somos defensores, 
O qué mayor maldad que la que vemos 
En estos atrevidos malhechores; 
Y que los enemigos que tenemos 
A Dios y al rey y á todos son traidores? 
Ell<fs delienden so_la su n.equicia , 
Nosotros la verdad y la justicia. 

»Vienen quemando templos, heredad e. , 
Deshonrando doncellas y casadas: 
Sin frenos usan desbonestidades, 
Sin riendas ensangrientan las espadas; 
Matan los religiosos, los abades, 
Las mujeres pal'idas y preñada , 
Jura siempre la gente fementida 
De nunca perdonar co a nacida. 

>>Nosotros procuramos las enmiendas, 
Y á castigar delitos nos movemos, 
Honra de Dios, del rey, y dulces prenda 
De hijos y mujet·es defendemos, 
Los granjeados bienes y haciendas , 
Descansos y quietud que poseemos, 
Y para podet· ir á mas recado 
Habemos confesado y comulgado. 

»Pues, señores, con tal prevenimiento, 
Con derecho y justicia tan notoria, 
Quien veamos en este rompimiento 
No terná por muy cierta la victoria : 
Vamos, v::tmos sin mas detenimiento, 
Que Dios nos quiere dar aquesta gloria : 
Trabaje cada cual lo que pudiere, 
Y baga él lo que por bien tuviere.» 

Con vistosas po Lut·as y lozanas 
Se compusieron luego lo jinetes, 
El juvenil ardor la. vieja canas, 
Aunque faltos de cota y de almetes; 
l'tlas todos ellos con tan buenas g:H13S 
Como si fueran ficst~ y hanqurles, 
Sin miedo van á la coull':nias balas 
Divisos en dos cuernos ó dos alas. 

Con gran concierto marcha la reseña 
Y al tirano los pasos encamina : 
L!l derecha Gutierre de la Peña. 
La izquierda Pero Bravo de Molina, 
Y por su parte cada cual nseña 
No ser ayuno desta di ciplina; 
Van pues con el recato nece ·ario 
Todos ellos en busca del contt·ario. 

Mas un Diego Gonzalez, lusitano, 
Acometió sin término ni tasa ; 
Aguirre que lo vido tan cercano 
Dijo : «no le tireis, que se nos pasa.>>
" 1\Jentís, respond , como mal cristiano, 
Que no soy yo de tan bellaca masa. » 
Revuelve su caballo mas al sesgo, 
Y al fin del escuadron salió sin riesgo. 

De la parte leal incontinente 
La yegua del Aguirre fué herida, 
Él y ella cayeron juntamente; 
Mas por entonces no perdió la vida , 
Porque llegó gran cuerpo de su gcme 
Para lo levantar de la caída: 
Dijoles: ct ved quién fué, mis marañones, 
Y convidámel.o con perdigones. 
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Andaba de los suyos por dejallo, 

Segun que pareció, Diego Tirado; 
Batió luego las piernas al caballo, 
Huyendo del consorcio rebelado , 
Oiciendo : « viva el rey, el t'ey mi gallo, 
El rey es mi señor, yo su criado, » 
Y recebido bien del que m:lnuaba 
Volvió contra la parte que dejaba. 

A la furia mort:ll hacen eLtrego 
Cuando el sol po1' zenit se les subia, 
Hervía milita!' de aso iego, 
Entró mayor calo!' del que solia : 
Quemaba todo hierro como fuego, 
Tanto que mano ya no lo su fria: 
Rompen las voces la region del viento , 
Anda trabado duro rompimiento. 

Dispara cargas furia presurosa 
De parte de la gentes alteradas, 
Hizo nublo la pólvora fumo. a 
Con unas y con otras rociadas : 
Mas ¡ oh cosa de ver miraculosa! 
Que las balas salían muy cansadas ; 
Pues solo uel peligro de cubierto 
El caballo de Bravo cayó muerto. 

A parte mas estrecha se retira 
El traidor que los suyo bien :mima; 
Mas los leales con su justa ira 
La quebrada rodean pot' t>ncima : 
El tiro fulmiuoso que se til·a 
A nadie mata, hiere ni lastima : 
Llegan las bal:ls flacas y dolientes 
Por estar los cañones muy calientes. 

Aguirre, viendo ya su mala suerte 
Y el ímpetu de tal caballeria, 
Poco á poco se va acia su fuertf', 
Y en sus alcances va Diego Garcia : 
Viéndose pues e rcano de la muet'te , 
Al tirano la gente le lmia , 
Y aquellos que 110 fueron los menores 
Decían : « viva 1 rey, muer'an traidores , 

Algunos le quedaron todavía, 
Que no huyeron todos de t'epen te, 
Y con aquellos pocos aquel día 
El fuerte defendió como valiente; 
Pero como la noche s venia, 
Se le vino también toda su gente : 
Al fin á pertinaces en sus males 
Necesidad les hizo ser leales. 

Aguirre procurando de salvarse, 
A la mar intentaba de \'Oiverse; 
Mas en el foerte viendo rod ar-e 
Y no hallar montaña do meterse, 
Pura necesidad le hizo darse 
Sin muestt'a ni seiial de defender e : 
No duda que su vida se conclu~·a, 
Pero con muerte de una hija suya. 

¡Oh bestia de las bestias mas nociva! 
¡ Sevi imo rigor de pestilencia! 
Dime, ¡,qué furia tan c• ücl le priv~ 
De todo cuanto puede !'>er clemencw ? 
¿Qué pieJ'des en dejat' tu hija viva? 
¿Qué ganas en usar de a demencia? 
Al fin se le ll egó con gesto fi ero, 
Diciendo: «muere tú, pues que yo muero .• 

La moza le responde: « paure mio, 
Mejor nueva pen é que se me diera. 
¿Qué mal, qué sinrazon, qué desvarlo 
He cometido yo para que muera? 
Mejor lo haga Dios , y en él conflo 
Que no moriré yo desta manera : 
Este pago me dais, este n1arido 
Por lo mucho que siempre os he servido. 

»Cristianas gentes son entre quien quedo, 
Y á quien no daré causa de discordia : 
Mostrar con mujer flaca tal denuedo 
No es animosidad sino vecordia: 
¡Desdichada de mí , pues que no puedo 
En mi padre hallar misericordia ! 
No mas, señor, tened vuestra derecha.» 
Responde: «nada, hija, te aproYecha. 

T. IT. 

» Pasa por donde pas:~n los mortales, 
Dése fin á la gente pecadol':l , 
Acábense los malos con . us males, 
Mi dia se llegó, JIPgue tu hora: 
No quiero que te digan los leales 
La hija del tt'aidor, ó la traidora.• 
Y para colmo de sus malos hechos 
Dióle de puñaladas por los pecho . 

Viendo tan infernales pareceres 
Al tiempo que cortó la verde malva, 
Huyeron del cercado las muj eres 
Y con ellas fulana de Torra Iba, 
Porqne en ellas en estos menesteres 
No se hiciese semejante salva. 
Quedóse pues el mal aventu1·ado 
De todo punto ya desamparado. 

Entró para buscar algun despojo 
Un Ledesmica luego pOI' el fuerte, 
El cual con sobrecejo de mal ojo 
A mirar al Aguirre se convierte, 
Diciendo : e< i pe. e á niÍ con el gorgojo! 
Y ¿tú nos has traído desta suerte'? 
Juzgárame por bajo y apocado 
Si en tí tuviera o medio bocado. • 

Los que cumplían tales mandamiento¡¡ 
Todos debían de venir beodos: 
Aguirre con soberbios movimientos 
Dijo , viendo hablar por tal es modos : 
«Solo bastaba yo para quinientos 
Si de vuestra manera fuet'nn todos: 
Llegámeos por acá, tontillo pohre , 
Vereis cómo sé yo batir el cobre. 

EnlJ'Ó luego tras él Diego García , 
Y con él un Galindo y un Guenero, 
Consortes de la mala compañía, 
Y cada cual en males el nrimero; 
Destos dos cada uno le decia: 
«Matemos e te lobo carnicei'O.ll 
Aguirre dijo : «y pues, malos nocivos. 
¿Poi' ventura pensais de quedar vivos'? 

»Señor maese de campo, mi derecho 
Guarde vuestra merced como á cualquier;), 
Que yo cristiano soy, y eu tal estrecho 
Tengo de confesar antes que muera; 
E yo declararé de lo mal hecho 
El que corrió conmigo la canera. » 
Los otros: e<¡ ah sef10r Diego Carel a! 
Acabémoslo ya, que desvuria. » 

Al fin que como tanto le rogasen 
Aquellos á quit>n esto mas agrada , 
A estos les mandó que le tira en, 
Y al uno que tii'Ó dijo ser nada ; 
Mas como mas de veras apuntasen , 
Cayó la bestia mala traspasada 
Sin alcanzar aquello que pedia: 
Parece ser que no lo merecía. 

Concluyó la maldad , é yo concluyo 
Con decir que n memoria desta cosa 
Su cabeza ll evaron al Tocuyo , 
Una ciudad de gente valerosa, 
Que goza del tl'iunfo como suyo, 
Y hacen siempre fiesta genel'o a 
A los felices san Sirnon y Judas, 
Por ser mit'aculosas sus ayudas. 

Cada año con pregon regocijado 
Celebnm del triunfo la memoria, 
Y en toda la provincia y obi pado 
A Dios y á esto santos dan la gloria: 
Y en este misn•o dia señal:ldo 
Acahé de esc1'ibir la tal historia, 
Que hizo, por ser largos los escesos , 
Ansimismo prolijos mis digresos. 

Luego mandó prender Pablo Collado 
A muchos de los ímpios tiJ'anos, 
Y al Figueroa a conmemorado, 
M:ll:ldOl' ue los frailes franciscanos, 
Por su mandado fué descuartizado 
Y puesto por caminos comarcanos: 
ViPnuo con tal rigor arder la fragua 
Huyóse por entonces Paniagua. 

12 
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178 JUAN DE CASTELLANOS. 
A la ciudaa d Mériua camina 

De personas algunas socorrido; 
Mas luego Pe1·o Bravo de Molina 
Mandó con gran rigor er inquerido: 
Hallado, por sentenci:l determina 
Ser por cuatro camino dividiúo , 
Y con solicitud y diligencia 
Ejecutaron luego la senteu~ia. 

La muerte á doña Inés no se perdona 
Aunque su matador a se hui::l, 
El cual pudo llegar hac;ta Pamplona 
Do ell.mrn Ortun Velasco residía, 
Una valerosisima persona 
En cuanto pide bueua hidalguía: 
Aqueste capitttu marav;lloso 
Hizo justa justicia del Llamoso. 

Allí se le llegó la postrer hora 
Por el enorme hecho cometido, 
V la muerte vengó desta señora , 
Amigo del Ursúa conocido, 
Haciéndose justicia vengadora 
En pueblo que fundó su muy querido: 
Pueblo fundado por Ursúa, digo , 
Donde Llamoso padeció castigo. 

Otros muchos trajeron al audiencia 
Del nuestro nuevo reino de Gt'anada, 
Con los cuales usaron de clemencia 
Tanta , que ya sobró de moderada; 
Pero dejemos esta pe til enci a 
Que hizo muy prolija mi jornadn, 
Por concluit' aquí n1i flaco l'tfarte 
De sus elegías la primera parte. 

Y no creo será menos gustoso 
El segundo volumen que PI'Ometo, 
Si Dios me prove ere de reposo ; 
Porque ciel'tO me traen inqu·ieto 
Movimientos de tiempo proceloso, 
A quien forzosamente me sujeto; 
Pues querer y poder no van á una 
En los acoceados de fortuna. 

Sal, mi fiel escritura 
Doncl c te vea la gente, 
Que si Di os te da ventura, 
Será t.lel lnvido diente 
Liviana la mordedura. 

Quíz~ no serán los menos 
Los que te bar~n regalos ; 
Porque por tan nnchos Stlnos 
Dond e hay disfnvor de malos 
Hay también favor de buenos . 

FIN DE LA PRHJERA PARTE DE LAS ELEGÍAS DE LOS VARONES ILUSTRES 

f'OR JUAN DE CASTELLA ·os. 
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ELEGIAS 
OE 

VAI10NES ILUSTRES DE INDIAS, 
CO~IPUESTAS 

POR JUAN DE CASTELLANOS. 

SEGUNDA PARTE. 

DEDICATORIA 

A la majestad del rey don Filipe, nuestro señor. 

Columna de la religion cristiana, 
De católica fe firme sustento, 
Aquestas mis elegías os presento, 
1\Ionumentos de gente castellana. 

La vena que es estérll poco mana, 
Pero como, Señor, le deis aliento, 
Podrá la poquedad de mi talento 
Servir á majestad tan soberana. 

Esta segunda parte se publica, 
La cual sobre real favor estriba 
Como cosa que tanto le conviene. 

El don es pobre, la voluntad rica; 
Esta, Rey soberano, se reciba 
Por ser de quien ofrece cuanto tiene. 
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CENSURA DE DON ALONSO DE ERCILLA. 

Yo he visto este libro, y en él no hallo cosa mal sonante 
ni contra buenas c~tumbres; y en lo que toca á la bisto
ri3, la tengo por verdadera, por ver fielmente escritas 
mucuas cosas y particularidades que yo vi y entendí en 
aquella tierra, al tiempo que pasé y estuve en ella : pur 

donde infiero que va el autor muy arrimado á la verdad; 
y son guerras y acaecimientos que hasta ahora no las he 
visto escritas por otro autor, y que algunos holgarán dtf 
saberlas. 

DoN ALoNso DE ERCILLA. 

ELOGIOS DE LA OBRA POR VARIOS INGENIOS. 

Domini MtcHAELIS n'EsPEJO, prrefecti rerarii ecc/esiastici 
Sanctre-fidei novi t·egni. 

Unus erat quond:m notus mortalibus orbis, 
Unus et in mundo tune quoque Phebus erat. 

Alter ab Hispanis cum sil superatus athletes 
AILerius Pbebi convenit esse juhar: 

Ut videant omnes magnorum fac1a virorum , 
Caecis in teuebris qu::e latuere diu. 

Hoc lumen clarum, quo possis cernere gestas, 
Dat Castellanos, lector amice, tibi. 

Si lamen est aliquid di~criminis ínter utrumque , 
Iste secun<.lus erit, si fuit ille prior. 

De HIERÓNIMO GALvu. 

SONETO. 

Brazos de los insignes castellanos, 
Engrandeciendo mas honra ganada, 
Llegaron con los filos de la espada 
Do no llegaron griegos ni romanos. 

Pues navegando mares occeanos 
Por donde no halló nacion entrada, 
Han dado monarquía prosperada 
Al mejor rey de todos los humauos . 

Estaban sus proeza-s en los pechos 
Del olvido por falta fle escriptura, 
Mas vos las dais al siglo venidero. 

Dais, Castellanos, castellanos hechos · 
iQue mayor bien, ui qué mayor ventur:J , 
\lUe tene1·os á vos pot· pregonero? 

ne JuAN CtoEmo DE V EliA . 

AL LE CTOR. 

Valor de castellanos ha triunf: do 
De tudas las indómitas nac iones, 
Y en cualesquier honrosas ocasiones 
Su lanza satisfizo su cuidado. 

Y Castellanos es quien ha c:mtado 
Sus proezas sin uso de fi cciones . 
Porque las flores de sus guarniciones 
Salieron <.le la tela del brocado. 

Y ansí, lector, vereis pura sustancia 
De verdades y cosas tan cstrañas , 
Que ninguna merer.e mal oido. 

Pues demás del estilo y eleg:w cia, 
Son obras, son grandezas, son hazaña~, 
Indignas de la cat·cel del Ol\'ido. 

De don BERNARDO DK VARGAS 1\lAcu uci\. 

Vi, señor, vuestra historia peregrina 
Donde mostrais ingenio peregrino : 
Con quien la desposais de mas es dino, 
Y ella de tal esposo no es indina. 

Sea buena ventura la madrina, 
Y el mesmo desposado su padrino ; 
Pues rey que tiene merecer divino 
Harála respetar como divina. 

Moneda fué la de los castellanos 
Que todos la tuvieron por perfeta, 
Subida de quilates y de granos. 

Confiad pues, dotilocuo poeta, 
Que la que se labró por vuestras manos 
A todos ha de ser grata y aceta. 

Del sarjento mayor LÁZARO Luts IRANIO . 

No debe tanto á Homero el griego bando 
Porque cantó sus hechos soberanos, 
Como á Juan Castellanos castellanos, 
Que los va en las estrellas colocando. 

Virgilio esté á sus fl'igios alabando, 
Y el docto Tito Livio á sus romanos : 
Que nuestro historiador con propias manos 
Obró con Marte lo que va cantando. 

Fueron igual en él pluma y esp:Jda, 
En vencer y en cantar de las regiones 
Del español pisadas y rendidas. 

Y destas sus historias y blasones 
La muerte quedará tan ensalzada, 
Que ya los vivos no estimen las vidas. 

Del AUTOR. 

Aqui, lector, Yerás cosas tocantes 
A nuevas tierras y á sus inflüencias , 
Va1'ias re¡.;ioues, muchas diferencias 
De bárbaros en ellas babitantes. 

Pero suplíco~e qu e no te espanles, 
Si fuera de guerreras competencias 
Encontrares algw1as menudencias , 
Desenfado comun de caminantes. 

Pues aunque viven pocos este día 
De Jos que comenzaron los cimientos , 
D-e más de los trabajos padecidos , 

En sus con\'ersaciones todavi a 
Hefieren gratos y donosos cuenl os , 
Que no dan s in s:~bor á los oídos. 
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SEGUNDA PARTE. 

INTRODUCCION. 

Aquí comle111.a ya mi flaco Marte 
A ser por otras tierras peregrino, 
Con iutencion de dar segunda parte 
A tan prolijo y áspero camino : 
Provea de salud, ingenio y arte, 
Aflato del espíritu divino, 
Porque pueda con versos elegantes 
Dar cuenta de regiones tan distantes. 

Aquel de quien el bien todo redunda 
Haga mi tOI'pe pluma mas tijera, 
Pues bien como doncella pudibunda, 
Que de clausura grande sacnn fuera, 
Quiere salir agora la segunda 
Por el Ot'den que tuvo la primera ; 
Y es desde Venezuela donde muerto 
Dejamos el tirano desconcierto. 

Suélcnse computar en doce grados 
Términos desta costa ya medidos , 
Pueblos que de e. pañoles hay poblados : 
Están la tierra adentro muy metidos 
Grandes campos y hatos de ganados, 
De buenos alimeutos proveido. , 
Minas algunas por su circuustancia, 
Y de diversos frutos abundancia. 

Pero no quiero seros importuno 
En cont:.~ros agora los lugares, 
Que -vo diré después de cada uno 
Hasta las cosas muy particulares: 
Volvilmonos al reiuo de Neptuno 
Y á las riberas g1'anues des tos mares, 
Pues tenían uu tiempo sus ancones 
Potentes y admirables poblaciones. 

Pero tambi~u por los inconvinientes 
En tierra de Cuhagua sucedidos, 
De 'increlble número de gentes, 
Los ve111os asolados y barridos , 
Caciqu e y . eñores prepoten tes 
Con todo sus subyectos con umidos, 
Por u ai'SC también mala cautela 
En la gobcmacion de Venezuela. 

Y Venewela de Vcue cia viene, 
Que tal nomhre le dió por escelencia 
El alemán, diciendo le conviene 
Al grande lago de La pertenencia 
Llamado l\laracaibo; y este tiene 
'Mas de cien leguas de circunferencia, 
Y por la parte de mas ancha vla 
Sesenta y algo mas de travesía. 

Por pal'les la rodean altas breñas, 
y por parte también camvo patente ; 
Tiene dos islas 1 y estas son pequeñas, 
llabitadas de aves solamente: 
La una tiene selva ·altas peñas, 
Donde suele venir iudiana rrente 
A se holgar las tardes y mañana~, 
Y á caza de conejos y de iguanas. 

Mota tan su licor allí derrama, 
Que viene de la parte del oriente, 
Y por la misma vía corre CLama 
Con impetuosísima creciente; 

Y Cucuta también que, segun fama, 
No es en descendencia diferente , 
Con otros muchos mas , cuya porfia 
Nace del ángulo de mediodía. 

Deste reino lo ceban otros ríos, 
Por do, hasta llegar á sus confines, 
Pueden desde la mar entrar navíos, 
A lo menos remeros be1·gantines, 
Las mayores distancias ó desvíos, 
Hasta los indios dichos matachines, 
E ya cierto patax hizo la prueba 
Ha. ta cerca de 1\lél'ida la nue,·a. 

De hoja de laurel es la hechura, 
Ambas band::~s así proporcionadas; 
Va desaguaudo acia Ci1rosura, 
Oonde mezcla sus aguas con saladas : 
Dentro tienen los indios su cultura 
De casas fuertemente fabricadas 
Sobre las barbacoas, con estantes 
Hincados en las aguas circunstantes. 

Son esta barbacoa~ soberados 
Para su defension ingeniosos, 
Por suelo palos grue~os apretados 
Con yedras ó bejucos cofl'eosos : 
Allí tienen tugurios bien formados, 
Y viven regalado y viciosos 
Con la fertilidad de pesquería 
Que les sirve también de granjería. 

Ofensa suele ser del enemigo 
Aquesta sobredicha compostura, 
Y están las barbacoas que ya digo 
Las mas á dos estado de fondura ; 
Agua les es refugio y es abrigo, 
Y hace su morada mas segma : 
Alll hacen mercados, ponen tiendas 
Y contratan sus bienes y haciendas. 

La traza dc.y, segun las relaciones 
Que me dieron amigos mios antes, 
Y acaso no serán sus clescripciouei 
En geografía llenas ni ba taut_es; 
Mas ahora, con otras perfeccJOrres 
Que se pintan en trazas se m jantes, 
Me pare ió poner aquí la mue tra 
Que se deliJ1eó por mano diestra {1). 

Y es Francisco Soler, á quien com·ioo 
Hacer vl:~je por aqueste lago, 
Varou de entendimiento peregrino, 
Regalo de las musas halago 1 
Tanto, que lleno de fui'Or d1\'ioo, 
Podl'i3 rehacer lo que yo bago 1 
El cual anda11do pOI' el alaguna 
Notó sus partes todas una á uua. 

Y de mi voluntad v pedimento 
Ac¡ui la ret1'a t6 su propia mano. 
Y aun e aqueste su menor talento, 
Y de su habilidad lo mas liviano; 
Pue para cosa de mayor momento 
Le dió Dios un .ingenio soberano, 
Con aqu llo que hace mas al caso, 
Ser de virtudes santas rico vaso. 

Pudieran detenerme tales loas, 
Porque no fueran ratos mal gastados , 
Pero volvamos á la.s barbacoas 
Y á los ingeniosos soberados, 
Debajo de las cuales hay canoas, 
O navío que tienen diputados, 
Con que se mandan bon1bres y mujeres 
Y se sirven en todos menesteres. 

(1) Al [li~ hay lo si¡;uient~: cAqui la l~guna de V&netuela .• Y en &(trto 
estuvo el tal maro, qud debió de arrancarle o~guuo ha bulant e tiempo, 
sl!¡run la m uestra . 
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Es la canoa barca de un madero , 
Que rige con grandí ima destreza 
El bárbaro patron ó marine!'O, 
Y corre con tan grande lije1' za, 
Que parece vencer lo mas lij ro, 
Por ser hecha con mucha subtileza; 
Y no son muy crecidos estos leño , 
Pues por la mayor parte son pequeños. 

Pero quiere decir aquí de una 
Canoa que hicieron los cristianos, 
Para poder pasar esta alaguna 
Y ver los otros campos comarcanos, 
Sin que lo<> estorbase la fortw1a 
Que suelen mover vientos occeanos, 
llecha del tronco de una ceiba verde, 
Tan grande que ella 1 ide que me acuerde. 

Que para la llevar cómodamente 
A 1 agua con para les donde topa, 
1:on set' crecido número de gente 
Oestas indianas partes y de Europa, 
Fué cosa, segun dicen, conviniente 
1 lue diez piés le cortasen de la popa, 
Con las cuales iutlustrias y concierto 
La metieron en el acuoso puerto. 

Podía bien suft'it' en el pasaje 
'liaste! con Yel:ls de tupidas lonas, 
Y capaz en llevar cada v"iaje 
Oiez caballo!> y mas de cien personas, 
Con abundancia de matalotaje, 
Ropas, armas, ballestas y azconas, 
Con el demils pei'Lrecho y atavío 
Que pudiera llevar w1 buen navío. 

Pasaron pues el lago descubierto 
Oe la manera que se representa. 
Los moradores dél en cada puet'to 
Hacen de sus canoas mucha cuenta, 
Cavadas por gran orden y concierto, 
Con carecer de toda herral1lienta; 
Mas lábralas flegmatico sosiego 
Con hachuelas de piedras y cou fuego. 

Pam los u os mas cuolid.iauos 
De OI' O bajo suele ser alguna, 
Vero si por rescates de Ct'isti:mos 
Les da hachas de hiel'l'o la fortw1a, 
Con prolijo trabajo de sus manos 
Las cortan bien , haciendo dos u e una; 
Y esto hacen con hilos de algodones, 
Mediante sus prolijas dilacioues. 

También uelcn, y no con nmcha pena, 
f:on los hilos que digo retor ciuos, 
Cor'tar en w1a noche la cadena, 
Huyendo los n ella detenidos; 
Y el qu de indios la tPuia ll ena 
A la mañana los halló huidos : 
Al fin en la prision que los la tima 
Lo hilos de algodon sirven de lima . 

Y ansi suelen, cuando se ven captivos, 
Engañar al mas die tro baquiano: 
Que busca grandes maiías y moth·o 
De libertad el c•>razon humano. 
Y pues pintamos indio fugili,·os , 
Quiero decir de cierto lu itano 
Una maña donosa muy reída, 
Que para huir tuvo su queriua. 

Era india bozal, mas bien uispue ta; 
Y elvortugués, que mucho la quería , 
Con ueseo de vella mas honesta 
Vistióle una camisa que tenia ; 
Jlizola baptizat', y con gran fie ta 
Debió celebrar boda aquel dia: 
Que en entradas Yel'güenza se descarg:.~ 
Para poder corret· a ri nda larga. 

Estaban en zav:1na de buen trecho, 
Y llegada la noche muy o~cnra, 
El portugués juntóla con su pecho 
}Jara podet· tenella mas egura : 
Ambos dormían en peudiente lecho, 
Segun USO ue aqnella CO)"Wltura; 
Fingió la india con i11tento vario 
Ir a hacer npgociu neces<~rio. 

Lev:mtóse del lusitano lado, 
Y seutóse no lejo dél, qu<' estaba 
Los ojos en la india con cuidado 
De ver si mas á lejos se mudaba; 
Siendo de su mirar asegurado 
Viendo que la camisa blanqueaba, 
La india luego que la tierra pisa 
Quilóse prestamente la camisa. 

Y al punto la colgó de cierta rama, 
Por cebo de la vana confianza; 
Aprestó luego mas veloz que gama 
Con el traje que fué de su crianza: 
El pensaba lo blanco ser la dama; 
Mas pat'eeiendo mal tanta tardanza , 
Le decía : «Ven ya, miña Tereya, 
A os brazos do galan que te deseya. » 

Y también miña Dafne le decia, 
Teniéndose quizá por dios A polo; 
Y :.~gora no lo fué, pues que no via 
A la que lo <.lejaba para tolo ; 
E tendera los rayo con el día, 
Para que pueda ver el rastro solo : 
Que agora tanto nublo se le pega, 
Como á los moradores de Nuruega. 

Faltó también la lumbre de la hermana, 
Qu~ fué p3ra su Dafue gran seguro, 
Qmero decir, la lumbre <.le Diana, 
~ue suele deshacer lo mas oscuro : 
No se tornó laurel, tornóse rana, 
Por ser tambiéu el agua de su juro, 
Y ser la lijereza de la perra 
No menos en el agua que en la tierra . 

Viendo no responder, tomó consejo 
De levantarse con ardiente brlo, 
Diciendo : «¿Cuidas tú, que naon te -veyo? 
V éyote muito bein per' o ata vio.» 
Echóle mano, mas halló el pellejo 
Oe 1::1 querida cal'lle _ya vacio; 
Tornóse pues con sola la camisa, 
Y mas lleno de lloro que de risa. 

Y la moza, rnas suella <1ue Atalanta, 
Alcam.ó de su curso los e tremos; 
Del lago que decimos no se espanta, 
Ni de las bravas ondas que le vemos: 
Llegó a las b:Jt'hacoas la gigauta, 
Haciendo <.le sus diestros brazos remo~, 
Pue · allí las mujeres y varones 
Son en ua<.lat' mas diestr'os que trilones. 

También podré decir sin desvat·ío, 
Que suele navegar algun sah·aje 
Pot' esteros, lagunas 6 por rio, 
y <.lada conclusion a su viaje' 
Puesto sobre ~us hombros el navío, 
Lo lleva donde hacen estalaje : 
Paree n monstruo~as co as e~tas, 
Poder llevar navío a sus cuest01s. 

Quiérome d clarar de ta man ra 
Por <.le hacer· la duda del oyente, 
Haber canoa CulliO l:lllzadera, 
Capaz de una persona solameute, 
He ha ue lijetrima madera, 
Que vuela contra toda la coniente ; 
Y por' no la uejar n el arena 
Eu los hombros la lleva lliUY sin pen:t . 

Y aur. . ucle llaCCI' m:Js la gente fi~;t ·a 
Contl'a su:; en migos pclpan<.lo: 
Tener el un pié deutro, y otro fuera, 
Con el cual va la harca gobernando, 
Sirviéuuole de remo, de 111anera, 
Que puede con la!'> mano:-; ir llechando, 
Y 110 va menos ciei'La la :;aeta 
Que si la despidiera <.ltestro geta. 

Y es entre indios cosa bien u ada •.... 
Pet'O pue declaramos la facecia 
Y burla de la vil enamorada, 
Que para verse libre no fué necia, 
Digo que por la causa seiiaiada 
Se dijo Venezuela de Venecia, 
Y ::tn i llamamos todos esla tierra , 
Que muy prolijos términos encierra. 
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Los naturales del la son desnudos, 
Todas sus proporciones muy bien hechas, 
Alentados, fornidos y memhrudos, 
Prontisimos al arco y á las Oecbas; 
Algunos son flojisimos y rudos 
Cerca de sus l:.~branza y co echas; 
Hay gente limpia, de .gl'aciosa traza, 
Y dados á la pesca y a la caza. 

Y aun no suelen las cazas ser ayunas 
Sobre sus lindes de pasiones graves ; 
Pero bueno será decir de unas 
Maneras de cazar algo süaves, 
En algunos estanques ó lagunas 
Habitadas de nadadol'as .aves; 
Y están estos estanques y sus senos 
De secos calabazos sjempre lleno , 

Por cimll de las ondas fluctuando, 
O quedos si no da soplos el viento, 
Las ánades entrello churchenndo 
Aquello que les es mantenimiento. 
Alll suelen entrar de cuando en cuando 
Indios que de cazar tienen intento, 
Cubierta la cabeza del cazante 
Con medio calabazo semejnnte. 

Y porque con aquellos embarazos 
Las aoades nlli no puedan vello, 
~ntre los sobredichos calabazos 
En el agua se mete ha ta el cuello, 
Cubiertas bien las manos y los brazos 
Escepta la cubierta del cabello, 
Con cordel apretada la cintura 
Pnra colgar la caza que procura. 

Cubierto pues con aguas el villano, 
Do para su propósito barrunta 
Estar mas a sabor y mas cercano 
Al tiempo que algun ::IVe se le junta, 
Asele de los piés oculta mano, 
Y ent1·e la turbias nguas es defunta; 
Y cou gastar en esto breves ratos 
Acontece sacar copia de patos. 

Ya digo no ponelles embarazo 
Las ropas sinuosas ni pendientes: 
El viril miembro cubre calabazo, 
Pel'O los giuitales van vendientes ; 
A Olt'O mas honesto. w1 pedazo 
De maure cubre partes impudentes, 
Y aunque desnudas todas las mujeres, 
Vencen las mas honestos pareceres. 

Porque debajo la horcajadura 
Se ponen la que llaman pampanilla, 
Que van tendiendo hasta la cintura, 
Y allí galana zona con que asilla. 

on muj I'e · de tant:l hermosura, 
Que s pu den mirar por maravilla, 
Tri~u<>ña , altas, bien proporcionadas , 
En nabla en meneo aaraciadas. 

No falta g nlilez de Deidamia, 
Ni bell za que las antigl'tedades 
Qui iet·on colocar en Hipodamia, 
Con otras apa ibles cualidade ; 
Ma no in de honor ni in iufamia 
En cumplir d shone tas voluntades, 
Pu · apenas verei do no tope 
El ardiente lascivia de Sinope. 

Fueron pues los prin ·ipios descubiertos 
Por Colon on las geute castellauas, 
T de pué; lo hi cieron ntas abiertos 
l•'el'ia. del e pañol cuotidlanas; 
Y an i continuaban estos puertos, 
Vecinos de las islas comarcanas, 
Rescatnudo con ·uenta, y CQn hachas 
Oro, ropa, muchachos mucllaciJas. 

L;.t t'Opa que decintO son hamacas 
De que Líen n por esta circun tancia 
Y por toda 1:\ tie1Ta de Caraca 
Destas cantas pendientes abundancia: 
Maut·es y m:Htt llinas, que aunque flacas 
Cubierta, , e allí buena ganancia ; 
Habían los esclavos muy baratos, 
Y no les iba mal en lo contrato . 

Mas las contractaciones maculaba 
Cudicia, que no hizo cosa buena , 
Pues fiel amistad que el indio daba 
Se solia pagar con dura pena; 
Y el que nunca la vió , ya recelaba 
El riguroso son de la cadena, 
Hallar e de sus tierras apartado, 
Y ver el rostro del señor airado. 

Mantenían los indios paz entera, 
May'Ormente la gente caquetia, 
Por er en sus costumbres mas sincera, 
Con cierta presuncion de hidalgula ; 
Mas nuestra castellana mas artera 
A su sinceridad no respondía, 
Y ansí por dalles muchas ocasiones 
Empeoraron ellos condiciones. 

Porque si procuraba sus provechos 
El español mediante sus engaños, 
También indios quedaban satisfechos 
Con mue1tes, con heridas y otros daños, 
Y en defender e con valientes hechos 
Duraron harto núm ro de aiios , 
Tanto, que fué por bien larga distancia, 
La pérdida mayor que la gauancia. 

Y á no se consentir aquella era 
Tantas y tan enormes sinrazones, 
Sino que se pasara la carrera 
Segun las nuevas leyes y sanciones, 
E la gobernacion digo que fuera 
De lo mas principal destas regiones, 
Por ser muchas provincias principales 
Con grande cuantidad de natm·ales. 

Caquetios, guanaos y coyones , 
Aratornos, cocinas y timotos, 
Giraharas de bravas condiciones, 
Lo cuicas, guah iguas, los itotos, 
Todas estendidí imas naciones, 
Demás de guamomeses y de enoto , 
Y otras algunas mas, que Oios mediante, 
Habremos de decit' mas adelante. 

Pero de grosedad tan conocida , 
Do se hicie1·a pet·mnnencia buena , 
Hay tan poquitos hoy que tengan vida, 
Que la m moria da terrible pena; 
Cubagua fué sin f1·eno y sin medida , 
Y aquí rué la maldad no meno. ll ena : 
Yo mismo vi cautelas é invenciones 
Indignas de Ct'i Liana intenciones . 

Volviendo pues al término marino, 
Digo que con alguno con~pañeros 
Solía frecu ntar este cam111o 
El factot' Joau de An1piés, de los pt·imeros 
Que de Santo Domingo fué vecino, 
Dond '\'O cono i u h rederos, 
Y á BPjiírano que, • or ser quien ra, 
Het·edó pot' mujer a sub redera. 

Curazao y Aruba, que frontero 
De La costa . on i las situada , 
Al Joan de Ampi · ·, factor ó tesorero, 
En perpetuo gobierno fueron dadas, 
Las cualP por aque te caballero 
Primera m 'tlle fu t'on conqui ladas; 
Y pues son tan cercanas desta gente, 
Quiero trataros dell!ls brevemeute. 

Oe la co la del mar que represento, 
Ha la tr s le(Tuas e tarán dL tante : 
Las gen tes que la tienen por asiento 

on mucho n1as que otras elegantes , 
Y tanto que por otro nomlwamienlo 
Le llamallan las islas de Gigantes, 
Por· ser en gPncral de su cosecha 
Gente de grandes miembros y bien hecha. 

No tienPn para qué formar querellas 
De natura por malas proporciones : 
Son h\s mujet•es por estremo bellas , 
Gen ti les hombres tod os los varones; 
Por consigui nte son ellos y ellas 
De nobles y apacibles condiciones; 
Tienen para la guetTa gentil brio, 
Y su lcngunje es el de caquetio. 
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En el agua se mueven diestramente, 

Soltlsimos en tierra y alentados, 
Pouteria de tiros escelente 
En aves, en conPjos, en pescados; 
Hánse lavado todos en la fuente 
Que quita l:1s mnncillas y pecados ; 
Tienen puehlos formad s, tienen templos, 
Y sus amos les dan buencs ejemplos. 

Ningunos pueden ser mas escelentes 
De flecberos que el o•·be nuevo cria, 
Porque desde muchachos balbucientes 
Se hacen diestros en la puntería: 
Júntanse muchos niños, pretendientes 
De llevar cada cual la mejoría, 
Puestos en los estremos de una plaza 
Con bola verde como calabaza. 

Estando todos ellos esperando, 
Arrónjanla con brazo vigoroso, 
Y aquel que no le da yendo rodando, 
Queua de cierto premio perdídoso : 
Vanse por tiempo tanto despertando, 
Que yendo con el paso presuroso 
Nunca yerJ'an conejo ni hutía, 
Ni saben arronja1' flecha baldla. 

Por Juan de Ampiés, después por Bejar:mo 
~e les daban cri tianos documentos, 
Y cada cual con celo de cristiano 
Deseab:: poner buenos cimientos ; 
Mas no siempre tenían á la mano 
Quien le arlmini trase sacramentos; 
Mas este si faltaba se suplia 
Con algun lego que los instruía. 

Uno conocí yo, pero no viejo, 
V aunque se me mostraba no ser blsto, 
Aquella oledad y el aparejo 
Lo hacían vivir muy poco casto; 
Y siendo proveiuo de consejo, 

e le hizo del mal dejar el pasto : 
Do consta con cuán grande pesadumbl'e 
Se uele desechar mala costumbre. 

Algunas veces hubo sacerdote 
Que tenia cuidado desta cosa , 
A lo menos después que vino en dote 
E ta gobernacion infructüosa ; 
Pero también deseo que se note 
Se1' una vida harto trabajosa 
Resiuir el pastor entre ganado 
Que cura, y él no puede ser curado. 

Pero para buscar lo que consuela 
Al !lnin1a de máculas teñida , 

olía con alguna canohuela 
En tiempo de bonanza conocida 
El tal atravesar á Venezuela 
Con harto detrin1ento de la vida ; 
Porque del mar cuando mayor bonanza 
Se df'he tener meno confianza. 

Hay allí de ganados huen rebaño 
De tot..las ca las, mas de tal grandeza, 
Que si yo por ventura no me engaño 
Bscede á la comun naturaleza : 
Del cual los indios recehian daiío 
A causa de tener gran estrecheza; 
Mas bien sabe hac r m::mada ango ta 
El indio, cuando á ello se regosta. 

Sucedió pues l'n este tal gobierno 
Lázaro BejaJ'ano. que ya digo 
Que como ucc ·ot· y como IeJ'no 
Fué de ·tos dicbos iudios grau ahrigo. 
Su musa digna fué de nombre eleruo, 
Lo cual no digo por le er amigo, 
~ino porque sus gracias y ~us salei 
~o ~é yo si podr!m hallar igu::~les . 

Haciendo ~o po1' e 1 as islas vi:~ • 
Seria por el aiio de cual't'llla, 
Allí lo,.¡ con su doña Maria, 
lJe tantas soledades de. coHtPula: 
llolgáron. e de "er la compailia 
De los que allí llegamos cnu tormPnla: 
De la E, p:•ñola vino con sus prendas, 
A fin de \'i itar e tas haciendas. 

Aunque allá las te ia pdncipales, 
Y un inge11io, que es gran heredamiento; 
Pero la condicion de los m )rt:lles, 
Pue lO caso que tengan bu n sustento, 
Es siempre procurat' que sus caudales 
Vayan en escesivo cr cimi nto, 
:in espantallos riesg s ni trabajos 
O de caminos largos ó de atajos. 

Al tiempo que lleg~mos á su puerto, 
Un grave sinsabor lo poseia, 
A causa de que se le babia muerto 
El único heredero que tenia; 
Mas él , como varon sabio y esperto, 
Con cristiana cordura lo sufría: 
La cándida mujer por escelencia 
Padecía su mal con impaciencia. 

Pero la gente que llegó novela 
Por términos cristianos consolóla; 
Después en una buena carabela, 
Fastidiados ya de vida sola, 
Se bajaron al Cabo de la Vela 
Para de alli pasar á la Española. 
Y en el rio la Hacha, que es do cuento, 
Se les hizo muy gran recebimienlo. 

Invenciones allí ricas y estrañas, 
Var·iados colores de libreas, 
Hubo toros, sortija, juegan cañas, 
Corriéronse riquisimas preseas, 
Oonde se daban todos bueuas mañas , 
Por· estar en presencia de sus deas , 
Aunque toda la fiesta se hacia 
Por respecto de la doña Maria. 

Era con gran razon merecedora 
De fiesta tan cabal y generosa, 
Porque demás de ser esta señora 
En aviso cabal y virtüosa, 
Entre las otras era como aurora 
En todas buenas partes de hermosa. 
Con esto concluyamos , y aqui pare 
Lo de Aruba , Curazao y Buinare. 

Mas á la tierra firme que frontera 
Tenemos, de pre~ente uos volvamos, 
Procurando de dar razon entera 
De lo que coligimos y uotamos , 
Y no p•'ol ija, pero verdadera, 
Segun en lo dema acostumbramos; 
Pues pat'a se qui-tat' bi(>n algun cuento 
Es la verd::u.l iusigne coudimcuto. 

Aquesta co. 1 a toda se sabia 
r.uya gran pob 13 e ion á much~s llama, 
Y de la tierra adentro e ten1a 
No menos opinion ni menos fama; 
Y no solo por India se estendia, 
Pero por otras part s :e d I'J'<Hna, 
Y ansí mucho varones minentes 
Eran de su conquista JH't:'leudientes. 

No tenían el ánin•o di tinto 
})esta uf'gociacion los de Alemaña , 
Y el gran emp J'ador don Cario quinto 
La dió, creyendo dar e buena maña, 
Con otro intereses que no pinto, 
A los que llaman de la gran compaña, 
Que son aquellos Uerzares famosos, 
En~tratos y haciendas poderoso . 

Habidos los recados y podere 
Con los demás pertrechos suficientes, 
Enviaron los gruesos mercaderes 
Capitanes con número de gentes, 
Algunos .con sus hijos y mujeres, 
Para poblar lugares convínientes; 
Y habíales cabido buen pa•·tido , 
Si por entonces fuera conocido. 

Y cierto, si duraran pensamirntos 
Con las ejecuciones juntamente, 
Pudiér:mse hacer repartimientos 
De grandísimo número de gente: 
Quedaran todo rieos y contentos ; 
!\las el efecto fué muy diferente, 
Adelautc llev:-tndo su pol'fi:l. 
Uejantlo atrás lo que les comenia. 
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Y aquella general inadvertencia 
A todos cuantos hoy viven lastima , 
Por set· entonces tanta la demencia, 
Que indios no tenían en estima, 
Y nadie procuraba permanencia, 
Sino coger el oro de por cima; 
Y tan exorbitantes intenciones 
Fueron causa de grandes perdiciones. 

Tierras cercanas pues menospreciadas , 
Que de descanso daban certidumbre, 
A lo largo hacían sus jornadas, 
De qne después tuvieran mejor lumbre; 
Hicieron prolijisimas entradas, 
Y todas con inmensa pesadumbre, 
De las cuales daré razon cumplida, 
Si Dios fuere servido darme vida. 

Serán en su proceso celebrados 
Insignes y valientes capitanes ; 
Grandes proezas, hechos señalados, 
De fuertes espaiíoles y alemanes; 
Riesgos de vida, fines <.lesastrados, 
Trabajos insufribles y desmanes , 
Con otras cosas dignas de memoria , 
Merecedoras de cabal historia. 

Pues el Ampiés, tractante diligente 
En la contractacion deste camino, 
Era de la conquista pl'etendiente, 
Y no sé yo por qué vfas le vino; 
Mas el primero fué que metió gente 
En tierras deste bárbaro vecino, 
Año de veinte y cinco con quinientos, 
Y el número mayor de los diez cieutos. 

La causa principal fué tener prendas 
De indios desla tierra naturales, 
En hatos de ganados y haciendas, 
J>e minas, de maíces y yucales, 
Que daban relacion de la viviendas 
De muchas poblaciones principales, 
Entre los cuales fué cieno maucebo, 
Señor de la ciudad Hureburebo. 

Y en casa del Ampiés este tenia 
Sus hijos, su mujer y una su hermana; 
Aque te se llamó Femán Garcia, 
Después que ya tomó la fe cri Liana , 
La hermana se nombró doña l\lencía , 
A su mujer pusieron doña Juana; 
Era también captiva de la pt•esa 
Otra que se llamó doña Teresa. 

In tructos en católico camino , 
Este Fernán García y doña Juana 
Se casaron segun orden divino 
De la Iglesia católica romana. 
El dicho Joan de Ampté fué u padrino 
Y á todos libertó de buena gana , 
Y viuie1·on con él en un navlo 
A sus vasallos y á .su señorlo. 

Era poca la gente que traía, 
Pero como valiente y atrevido 
En la tierra metió su comp3ñí3, 
. in erle por los indio defendido ; 
Fundó su pueblo donde convenía 
Para la d fension de su partido: 
Aque te Coro fué , segun parece , 
Pues Ltasta nuestros tiempos permanece. 

Púsose por la gente forastera 
Al pueblo semejante nomb1·amiento 
Por el río que guia su ribe1·a 
Brevecilla di tancia del asiento, 
Que siempre se llamó desta manera: 
El cual le viene hif'n, pues Coro vi ento 
Quiere decir en lt>ngua genero: a, 
Y ansí es aquella ti e na muy ven tosa. 

Es tierra de frucuferos cardones 
Con que gran parte tlella se embaraza; 
IJe uvas, de granadas y melones 
Podría tener :.~bundante plaza; 
Hay hobos , cintirucos y mamones; 
Abundantisima de toda caza: 
Hay pertlices, conejos y n•naclos. 
Y grande pesquería de pe c:.tdvs. 

De ganados hay hoy los campos llenos, 
Su carne por estremo provech<>sa, 
Sabores ultim:ldamente buenos ; 
De cabt·as muchedumbre copiosa : 
Paren á dos y tres, si mas, no menos; 
Hay de caballos casta generosa, 
Y la cercana siena les da grano 
Si les falta por ser largo verano. 

Doce leguas en torno del asiento 
Había poblacion engrandecida, 
Ciud:ldes de grandísimo momento, 
Como Todariquiho, Zacerida, 
Memoradas también en este cuento 
Carao, Tamadoré, Capatarida, 
Carona, Guaybacoa, Cumarebo, 
Miraca, Hurraqui, HUI·ehurebo; 

Con otros que callamos de preseule, 
De cuya poblacion nos es notorio 
Tener crecido número de gente , 
Hasta Paraguaná que es promontorio, 
O punta señalada y eminente 
l>e San Román, antiguo tliversori-o 
De cristianos en aquellas etlades, 
Sin falt:Jr en los indios amistades. 

Cae la sobredicha circunstancia 
De Coro segun vemos a 1 nordeste , 
Y al Maracaibo ponen de distancia 
Tt·einta leguas al viento sudueste. 
En Coro pues con toda vigil:wcia 
El dicho Joan de Ampiés formó su hueste 
1 e pocos pero muy buenos soldatlos, 
Y hasta cinco ó seis bomb1·es casados. 

Un Joan Cuaresma fué de los primeros 
Con su mujer Ftancisc3 Samaniego, 
.loan Garci3 con otros compaiíero 
C:ls:ldos, y con ellos maestre Diego, 
Hartolomé Garcia y un Ribero , 
'f>gun me (kCI:lró Fern:ln Gallego, 

Que tenemos Lloy dia pot· vecino 
En este l'eino donde llespués vino. 

Vino también aquel v:1ron f:1moso, 
E teb:m 1\fartiu, tltgno de memoria , 
Vino Peuro de Limpias valero o, 
Cu)'a gran vnlentia fué notoria, 
Y el capil :111 l\Iartinez vittuo o, 
Cada cual digno de mayor historia; 

iuo Juan <.le la Puente y un Aceros, 
En vit·tuLI y valor de los primeros. 

El Limpias, el Esteban y el Aceros, 
Con la conver acion de aquellas gentes, 
De mas de ser fortlsimos guerreros 
S::tlierou todos lenguas escelentes; 
Pol'quc on estos itu.lios compaiieros 
Apa ·ibles, benignos y obedientes, 
En el lenguaje Lodos elegantes, 
Y estiéndense por tierras muy distanlei. 

Poblado Coro pues en llana vista, 
Luga1' de S:llutífero teneno , 
Con municion para que se resista 
Al que tu viese parecer ajeno, 
Quería colllenza¡· e 13 conquista 
Por los nt:ls comarcan os deste seno; 
!tlas antes <.le venil· a los cabellos 
·e con,·idó con paz a todos ellos. 

Aquesta celebraron tan de veras 
Cuanto por el Ampiés se les pedía, 
Mediante los terceros y terce¡·as 
Que para sus designos él traía : 
lJe suerte que de todas las fronteras 
Ninguno para guerra se movía, 
Pot' esta1· de por medio la Teresa 
Y el príncipe Femando y su princesa. 

Estos Lrajeron al cristi:lno bando 
Al indio que Manaure se llamaba, 
El cual sobre caciques tuvo mando 
Y toda la comarca subyectaba; 
Y hízolo venir el don Fernando 
A cuanto nuestra gente deseaba : 
Fué l\lanau1·e varon de gran momento, 
De claro y de sagaz entendimiento. 
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Tuvo con españole!i obras blandas, 

Palabras bien medidas y ordenadas· 
En todas sus conquistas y demand;s 
Temblaban dé! las gentes alteradas · 
Hacíase llevar en unas andas ' 
Con chapas de oro bien aderezadas, 
Y el ami tad y paz después de hecha 
La tuvo con cristianos muy estrecha. 

Usaba de real magnificencia, 
Sin se le conocer pat·ecer vario, 
A sanos v á subvectos á doleucia 
Siempre'les pro"veyó lo nec~ario: 
De tal manera, que ~;in advertencia 
Se hizo poco á poco tt·ibutario ; 
Pero jamás desgusto ni molestia 
Pudiet·on perturballe su modestia. 

Nunca vicio \Írtud que no loase, 
Ni pecado que no lo c01·rigiese; 
Jamás palabra dió que la quebrase, 
Ni cosa prometió que no cumpliese; 
Y en cualquiera lugar que se bailase 
Ninguno le pidió que no le diese; 
En su mirar, hablar y en su manera, 
Representaba bieu aquello que era. 

Ampiés, viendo persona tan urbana , 
En medio de tan rudo barbarismo, 
Dióle noticia de la fe cristiana 
Siendo bien instruido por él mismo ; 
Y después recibió de buena gana 
El agua del sanlisimo bautismo , 
Llamóse don 1\fartin, y después desto 
Baptizó de su casa toJo el resto. 

Demás de la mujer, hijas y hijos , 
Se baptizaron todos los vasallos 
Que tenia por granjas y cortijos ; 
C01·rieron españoles los caballos 
Po1· mas solemnizar los regocijos; 
El don Martín holgaba de mirallos, 
Admirado, suspenso y espantado 
De ver irracional tan bien mandado. 

Fué siempre del Ampiés amigo caro 
Satisfaciendo bien sus voluntades, 
De todos clementísimo reparo 
Y socorro de sus necesidades ; 
No supo de sus bienes ser avaro, 
Ni maculó jamás las amistades; 
Fué fiel en palabras y en el hecho, 
Y libre de maldad siempre su pecho. 

Con estas sobredichas ocasiones , 
Conformes á pacifica costun.bre, 
El capitáu Ampié y u varones 
Tuv>ieron de la tiena mayo•· lumbre; 
Y aquellas cit·cunstantes poblaciones 
Vinieron á la paz y ·e•·,·idumbt'e 
Hasta catorce leguas mas adentro, 
Mas de su voluntad que por,. cuentro. 

Colando mas adentro con el cebo 
De lu que pot· los indios se decía, 
Vino la nu va dd gobierno nuevo 
Que por los al mane se traía: 
l\lovió ·e Joau de Ampiés, y yo me muevo 
Ucjándolo por ir por otra vla 
A tractar df'sta gente que ya viene, 
Pues él se fu é do ~m; h:t<·irndas tiene. 

ELEGIA I. 
A la muet·te de micer Ambrosio, primero gobcmador 1JOr 

lo.~ alemanes, donde se cuentan las cosas sucedidas en 
la provincia de Vene:.uela hasta su muerte. 

CANTO PRIMERO. 
Habia Feho ya, segun la era 

Que contamos del santo nacimiento, 
Pa ado t•·es quinientos de carret·a, 
Con otros siete lustros df'ste cu~nto, 
Por los cu1·sos opue Lo á la esfera 
Que es causa del criuruo movimiento, 
Cuando vinieron por lo alemaues 
Lucidos y valientes capitanes. 

Fueron soldados mas de setecientos 
En militares a•·tes in truidos, 
Copia dP belico os instrumentos 
De que todos venían proveidos; 
Lucían vari'ados ornamentos 
De las bizarras ropas y vestidos ; 
Las bélicas trompetas dan clamores, 
Suenan incilativos atambores. 

A la voz de conquista tan solene, 
Siauen muchos gueneras ordenanzas: 
El caballero deja lo que tiene, 
El labrador sus rústicas labranzas ; 
El oficial humilde también viene 
A somb•·a de sobel'l)ias esperanzas, 
Y todos los demás con los contentos 
Que suelen prometer descubrimientos . 

Micer Ambrosio Alfinger los regia, 
Persona bien nacida y eminente, 
Y cuya discrecion y cortesía 
Se puede bien decir ser escelente : 
El cual gobernador también tenia 
No menores estremos de valiente. 
De capitanes hizo nombramiento 
A Vasconia y á don Luis Sarmiento. 

También á Joan Florin y á Monserrate, 
Y Cas:1mirez, hombre de gran cuenta: 
Que todos ellos en cualquiet· combate 
Pudier·an señalat·se sin afrenta ; 
Indigno de poner en el remate 
Al bu n Filipe de Utem, que ensangl'ienta 
La tiena cot1 su sangre generosa , 
Pot· mano dura, falsa y alevosa. 

Vino Bartolomé Berzar pujante 
En la misma sazon y coyuntura , 
De bienes tempo•·ales abundante, 
Pero falto y ajeno de ventura ; 
Pues un mismo furor en un in tante 
Nos encubrió la mi:ma sepultura, 
Mandando que sus furias e ejecuten 
En él y en el señoe Felipe de Utem. 

Nicolao Fedrimán entonces vino, 
Que de micer A m hrosio fué teniente, 
Hombre de cntendimi t> IJto pet•egríno, 
Capitan admirable y e celente; 
Pues en cualquie1· rigor deste camino 
Ninguno ma sa()'az y diligente : 
Del valor de los cuales, Dios mediante, 
Oiecmo. g•'andes co as atlelante. 

Entre los mas insigne desta gente 
Alon o Vazquez era tesorero, 
De la casa cJ Acui1a tlf• ce11diente; 
Fué contador Antonio de Na,•ero, 
P d•·o ele San Mal'lin por consiguiente 
De facto•·cs d 1 I'P · él l'ué prim ro : 
Cada cual del lo. hombre de ustancia 
Para cualquier n~>gociu de importaucia. 

LJea:1ron pu :l la ciudad de Coro, 
Cuyas pajiza casas 6 hubíos 
Se m o tt aban ajenas del decoro 
Oe lo recién ll egados atavíos; 
Mas antes de pt·esea , plata y oro, 
Los n•orado•·es dcllas muy vacfos, 
Y lo mas principal de u arreos 
Eran á bien librar ba tos anjeos. 

De las capas allí la mas usada 
Entonces et·a sola la del cielo; 
Casaqneta ele li enzo mal cortada, 
Alpargate lijero por el suelo; 
La vaina con que cubren el espada, 
De cuero de venado con su pelo : 
Finalmente, que los recién venidos 
Hacían bUI·Ia de los mal vestidos. 

Pero también la gente macilenta 
Burlaba de quien huela de su pena , 
Porque tenían ya por cierta cuenta 
Que habían de venil· á la melena, 
Puestos en el rigor de su to•·menta 
Que los mas estirados mas ref•·ena; 
Y que necesidad, hambre y ullraje, 
Habian de baceJles muda\' traje. 
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Pue~ como ya uo se bailasen prestas 
Las raciones del vino ni sustento, 
Viérades abatidas muchas crestas, 
Y andar todos los mas á paso lento ; 
Y aquellos de las plumas mas enhiestas 
Meneallos también cualquiera viento, 
Anastrando los piés pot' la ribera, 
Con traer la barriga muy lijera. 

Guiña del ojo prático soldado, 
Que en las necesidades se sustenta 
Con cuatro granos de maíz tostado 
Con agua, sal y ají, que es la pimienta 
Que da sabor al mísero guisado , 
Y á los que van famélicos alienta 
Para subir al tí irnos oleros, 
Mas sueltos que los perro mas lijeros. 

Viendo la gente pues tan afligida, 
A ia sierra hicieron un entrada, 
A fin de proveerse de comida, 
Ganada por los filos del e pada: 
F ué gente de valor apercebida 
De la recién venida v de la osada, 
Y el Esteban Mat·tin 'fué por caudillo, 
Hombre cuyo valor no fué sencillo. 

Iban los baquianos compañeros 
Con camisetas cortas y lijeras ; 
Los chapetones no van hechos cueros , 
Poro todos lo mas vestidas cueras, 
Que separaron de los aguaceros 
Y del terrible sol no tan sinceras, 
Antes del dicho sol y del invierno 
Pvquito menos duras que de cuerno. 

Dejaron de crujir los tafetanes, 
AOojaron un poco los follones, 
Y los que reventaban de galanes 
Ven sus blancas camisas y jubones, 
Y aquellos bombecinos bahañanes 
1\o menos que lo mas negros c3rbones; 
Viérade luego del soldado viejo 
La grita, la matraca y cot·delejo. 

Uno por una parte les decia: 
«Este, señot·es, e el primer baño)). 
Otro : «Placerá á Dios que con lejía 
HC'mediaremo parte de te daño». 
Otro : «Para la siesta deste dia 
Gr:lnde socorro son calzas de paño» . 
Ou·o : ((Pat·a lo riesgos del viaje 
llclla defensa es un buen plumaje». 

Yendo con semejante bater1a 
A 1 tales tt·abajo convenible, 
La cumbr de la ierra se subía 
Con una siesta de calor terrible; 
Y el antiguo y moderno perecia 
De ed, por el ardor er in ufl'ibl<': 
Aaua no SI" b:.tllaba por la ti •na 
Ua la la olra parte de la sierra. 

Adelantó e pues Pedro de Aranda, 
Soldado valeroso, de buen brio, 
A fin de e bajar á la otra banda 
Do sahia correr un fresco río ; 
Van todos los demas en su demanda 
Con alguna distancia de desvío, 
Ma el At·~ uda, n.ozo mas lijero, 
El sobredicho rio vió primero. 

Encima la barranca, poco llano, 
Con arboleda clara que tenia, 
En un tro11con que vido mas cercano 
Arrimó la ballesta que traía ; 
Att·ás dió luego salto bi en lejano 
Porque le pareció que se movía, 
Huyendo con mas iutpetu que cebra, 
Por conocer al claro ser culebra. 

El cuello levantó la he tia fiera, 
Y lue~o la trisulca len;5ua saca; 
Meneo la cabeza, la cual era 
No de menor grandeza que de vaca ; 
La lumbre de los ojos reverbera 
Para maJOl' temor del alma flaca, 
:Mas con oit· rumor se estuvo queda 
Dch:Jjo de la selva y at~boleda. 

Aranda se paró, como ya viese 
Llegar el avanguardia de la gente, 
Dió voces par::t que se detuviese, 
Sin huelgo del temor de la serpiente; 
La cual como de allí no se moviese, 
Y todos se pasasen de repente, 
Aranda pidió tir·os, y se apresta 
Para cobrar sus armas y ballesta. 

De venenoso tiro se repara, 
Que luego recibió r::tsa cureña; 
Apuntó bien á la espantable cara 
Por lo mas escombrado de la breña; 
Un ojo le clavó la veloz jara, 
Y á no dar allí fuera dar en peña; 
La bestia se movió de do yacía , 
Con silbos que la selva se hundía. 

lnfláronse las ven~s y garganta 
Con el dolor y su costumbre brava ; 
Ya como grande viga se levanta, 
Ya se estendia, ya se doblegaba, 
Ya ramos de la mas cercana planta 
Con golpes de la cola derribaba; 
Piedras, palos y cosas diferentes, 
Hacia mil pedazos con los dientes. 

Reguardábanse todos de las prestas 
Vueltas, por· no le dar cebo y df'spojo; 
Otros, huyendo van por las flore tas 
Del gran furor y serpentín enojo; 
Otros en él desarman las ballestas 
Y acaso le quebraron el otro ojo; 
Y en este tiempo vido nuestro bando 
Que iba de sus furias aflojando. 

Como sus vuelcos fuesen ya pequeños, 
Y diese de dt>smayo clara seña, 
Perdieron el temor los mas isleños, 
Y de las bajas ramas de la breña 
Cortaron verdes y crecidos leños 
Para herir la bestia zahareña: 
Tal combate de golpes se concierta , 
Que la tenible fiera quedó muerta. 

Los capitanes desta compañía, 
Con todos cuantos iban á su cargo, 
La midieron , y vieron que tenia 
Poco menos que tl'eint::~ piés de largo; 
Y lo ma grueso della bien seria 
De hombre por do tiene mas embargo, 
Quiero decir por medio la cintura, 
Cosa que de creer se hará dura. 

Después del vencimiento serpentino 
De que la gente nueva se espantaba, 
Pro iguen adelante su camino 
Al valle do la guia los llevaba, 
Para dat· en el misero vecino 
Que semejante mal no recelaba; 
Bn el rio hicieron sus conciertos 
De caminar por pasos encubiertos. 

Conclusas calurosas destemplanzas 
Del radi::tnte sol de mediodía, 
Caminaron con bu nas ordenanzas 
Por el umbroso monte tras las guias; 
Llegaron á l::ts rocas y labranzas 
Que el descuidado bárbaro teuia ; 
Y en parte que les era mas oculta 
Entraron todos ellos en consulta. 

La lumbre de la lámpara febea 
Debajo puesta ya del horizonte, 
Mediante la tiniebla que desea 
Quien sigue las tres bijas de Aqueronte, 
Seguros de que ya nadie los vea 
Dejaron el latibulo del monte, 
Y sin uingun rumor, y á paso lento, 
Llegaron á la vista del asiento. 

Allí paró segunda vez la gente 
De nuestras españolas compañías, 
Y luego hizo it· incontinente 
El Esteban ?tiartitt á dos espías, 
Astuto cada cual y diligente 
En estas semejantes rancherías; 
Y fué Pedro de Limpias el un hombre, 
Y el otro no me acuerdo de su nombre 
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ParLiéronse los dos apercebidos , 

Segun que suelen tácitos y mudos, 
Descalzos porque no fuesen sentidos , 
Y en todo lo demás cuasi desnudos, 
Aunque de sus e padas p•·evenidos 
Y á las espaldas puestos los escudos ; 
Y ven después de hecbo . u rodeo 
Estar todos subyectos á Mol'feo. 

Estando pues el Limpias abajado 
Entre ciertos ajie , ó pimientos, 
Victo salir un indio de cuidado 
Fuera de sus pajizos aposentos : 
Sin ver asechador el asechado, 
E ya cesando de sus niOVlmíentos 
A las matas de ajles encamina 
La crecida represa de la urina. 

Lava con los orines el insonte 
Al sonte barbas, cejas y cabello , 
Y de los pelos del velloso monte ~ 
Descienden las corrientes hasta el cuello; 
Porque la caza no se les remonte 
netiene Limpias todo su resuello; 
Pues al menor anhelo no se suelta 
Hasta tanto que el indio dió la vuelta. 

El caño del gandul ya desaguado, 
Que fué poco menor que regadera , 
En ojos y hocicos roci:ado, 
El buen Pedro de Limpias salió fuera , 
Y junto con aquel otro soldado 
Volvieron do la gente los espera; 
Hablaron con los ott·os en secreto, 
Diciendo : «Lodo queda ya quieto». 

Cuando caliginoso peso iguala 
Su curso por veni1· con el pasado, 
Y con el dulce sueño se regala 
El cuerpo de cuidados descuidado , 
Hoscienlos españoles van en ala 
Para dar el asalto concertado; 
Después á baquianos y noveles 
Les fueron señalados sus cuarteles. 

Los cuales con el tácito semblante 
Cada cual á su pue to se endereza, 
Rompiendo de la casa circun tante 
La puerta del zaguán ó de la pieza, 
La punta del e5pada pot· delante , 
Cubierta d 1 escudo la cabeza, 
Y algunos tan sutiles y advertidos 
Que pudieron entrar síu ser sentidos. 

Los falsos y nocturnos mercaderes 
Dan en los miserables in ocent e , 
Que estaban con sus hijos y mujeres 
En las sencillas camas, y pendientes 
Perturban sopotlferos placeres ; 
Oprimidos los tienen y obedientes . 
Dentro de las hamacas encogidos , 
No menos apretados que co idos. 

En todas partes hay desa osiego, 
Aqui y alli se siente pesadumbrt:> , 
Y entre tanto que guardan el eut1· go 
Los unos, segun tienen de co turul>re, 
Otros echaban pajas en el fu ego 
Para mejor valer e con la luml>re; 
Mas aquel que soplaha la candela 
Cumpliale hacer buena rodela . 

Pue entonces á cierto compañero, 
En este mene. ter mal a<.lv ' rlído , 
Que con el respland or un indio fiero 
Soplando sin temor del:mte vitlo, 
Le dió con una mano de mortero 
Con que muelen maíz enclurecido, 
Y fué de tal manera l:l herida 
Que al tiempo del soplar sopló la vida. 

Despertaron al fin los que dormían, 
Al grito uel vecino y del pat·ieute; 
Algunos escapaban y huían, 
Otros pelean valerosamente, 
Otros con solas flechas, sí teuian, 
Procuraban herir á mauteniente, 
O inliendo hablar ó si se topa 
Por el obscuridad gente de ropa. 

Descendían ll's golpes encubiertos 
Con grande confusion de vocería; 
Por tma y otra parle son inciertos, 
.Mas ciertos para qui en los recebia : 
Hubo de entrambos handos hombres wuerlos 
Y en partes sanguino a la porfia; 
Pero los miserahles salteados 
Fueron al cabo los peor librados. 

Al tiempo pues que las nocturnas lumbres 
Se suelen absentar de vista humana, 
E ya dorando va las altas cumbres 
El claro resplandor de la mañana , 
Cesaron las gueneras pesadumbres ; 
Victoriosa la gente castellana, 
Recogen á la plaza de los vivos 
Número cop'ioso de eaptivos. 

Suenan prisiones duras y molestas 
Por cuellos de los padres y sus prendas; 
Hácen~e las compañas luego pt·estas 
Para los apartar de sus viviendas; 
Llevan los miserables á sus cuestas 
Sus adquiridos bienes y haciendas , 
Hasta las casas de los vencedores, 
Como deltas y dellos posesores. 

Volviéronse por pasos conocidos 
Con recato y aviso conviniente , 
Llegaron do perciben los oídos 
Las ondas sometidas al tridente : 
Fueron con alegria recebidos 
Ueste gobernador y de su gente, 
Y repartióse luego la comida 
A cada cual, por orden y medida. 

Mostró la gente nueva sus trofeos 
Asi como hazaña grandiosa , 
Y en ver algunos indicos arreos, 
Desea ranchear quien menos osa ; 
Luego salieron otros arrancheos 
Diciendo que el hurlat· es dulce cosa ; 
Recogióse de indios muchedumbre 
Reducidos á dura servidumbre. 

Para confirmaciones deste yerro 
Que de mayores otros se deriva , 
Alll los señalaron con el hierro 
Que de la libertad dulce los priva ; 
Perpetuóse luego su destierro 
Adonde cada cual muriendo viva. 
Poniéndoles prolijo mar en medio, 
En ott'O cautiverio sin remedio. 

Gran uúmero de indios ya vendido 
Por las isla en públicos pregones , 
Trajeron del dinero procedido 
Caballos . ropas, armas , municiones : 
Fué cada cual soldado proveido, 
Segun aquell os ti empos y sazones , 
Oe lo que d mandaban us intrutos, 
A fin de proseguir descubrimientos. 

Luego micer Ambros io determina , 
Gon avío qu e tu vo por bastante , 
l>eja•· por al gun tiempo la marina 
E ir con sus de ignos adelante : 
Gentes, caballos, armas encamina 
Al 1\taracaího la go circun tante , 
Pues como hallador tiesta alaguna 
Qui o tentar desde lla su fortuna. 
P:~ rtió pues en servicio del monarca, 

Toda su gente bien aderezada, 
Y como ya tomase la comarca 
Del alaguna ya comemorada, 
Para pasa •· por ella hizo barca 
De la ceiba que dejo declarada, 
Tl'Onco de veinte pi és en la grosura 
Y de ciento y cincuenta de longura. 

Ayudados de Yelas y de manos, 
En veces y v'i:ljes diferentes 
Pasaron á los ot•·os campos llanos 
Que acia Santa Marta van corrientes, 
lJonde poblaron pueblo de cristianos 
En sitios que no fueron convinientes, 
Por ser un suelo seco tan enjuto 
Que nunca protl ució gr::wo Di fruto. 
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Si no son datos, fructo de cardones , De las tierras de sus pueblos distantes, 

De que hay cuantidad innumerable, Desde donde venían labradores 
Que cogen en sus tiempos y sazone , Con maíz y otras cosas semejantes 
y tienen por sustento razonable, A rescatar con estos pescadores; 
Y en aquellas provin ias y regiones Porque estos indios , como dije antes, 
De gustoso sabor y saludable, Son de tierra tan seca moradores, 
Unos redondos, otros perlongados , Que jamás st: conoce tiempo frío, 
Blancos unos y otros colorados. Y el cielo pocas veces da rocio. 

También demás de ser el fructo sano, Por la molestia pues que voy diciendo, 
Tier•e rle buen olor suaves dejos; De que estaban aquestos indios llenos, 
Granillos menudicos, y á su grano Los del agua se fueron retrayendo, 
Parecen los del higo ser anejos; Los de tierra también ni mas ni menos; 
El árbor del altura de manzano, Los nuestros, alimentos inquil'iendo, 
Pero de su blandura va muy lejos, Recorrían con barcos estos senos, 
Pues son ramos rollizos con esquinas, Tan lejos que tardaban muchos días 
Cubiertos de espesísimas espinas. En socorrer aquestas compañías. 

En un pueblo de indios que alli estaba Las cuales padecían entre tanto 
Hicieron los cristianos el asiento; De hambre molestísimo tormento, 
Aqueste Maracaibo se llamaba , Y tanto, que llegaban muy á canto 
De quien el lago tuvo nombramiento: De miserable fin y acabamiento: 
Alli no se cogía ni sembraba, Mirábanse los rostros con espanto. 
Mas era de rescates el sustento, Curtidos del calor y gt·ande viento, 
Y celebrabau ferias y mercado Que tiendE> por allí soberbia mano, 
A trueco de la sal y del pescado. A lo menos el viento subsolano. 

Hizo micer Ambrosio de solares , Parte destos trabajos tan pesados 
Segun orden, comun repartimient o , Solía remediar la pesquería, 
Nivelando las calles y lugares Y caza de conejos y venados 
Para mejor trazar aquel asiento ; Que mataba con perros quien tenia , 
Nombraron de personas singulares Y á cuestas de los míseros soldados 
Oficiales, juslicia y regimiento : Toda la pesca y caza se traía; 
Fernando de Beteta fué teniente , Y no tenia la racion mas larga 
Que conocido moro de presente. Quien subyectó sus hombros á la carga. 

Alli, sin ocasion justificada, Por ser igual el grande y el mediano 
El Ambrosio, guiado por malsines, En semejantes términos y treguas, 
Hiw matar al capitán Villada, Mayormente la parte de aquel grano 
Que fué de los soldados mas insines : Que traían de mas de quince leguas 
De do quedó la gente desgraciada , En los causados hombros del cristiano'· 
Y adevinando trabajosos fines, Y no con los caballos ni las yeguas, 
'l'uvo mala so ·pecha de alzamiento, Por reservarlos en aquesta tierra 
Pero consta que fué sin fundamento. Para los duros trances de la guerra. 

Era Caravajal el escribano, Pues demás de ser pocos, está claro 
Soldado mas astuto que valiente, Ser necesarios en cualquier salida 
Que por ser en sus hechos inhumano Para hacer espaldas y reparo . 
Después tractaré dél mas largamente , A los que iban cargados de comtda 
Porque mucho después alcanzó mano Por tierra donde el pan costa ha caro, 
En el mando y gobieruo desta gente ; Y en agua se pagaba con la vida; 
Y por sus desconciertos y malicia Pues fué también adversa la fortuna 
Vimos cómo fué muerto por justicia. A los que entraban por el alaguna. 

De gente que este pueblo sustentaba Donde dP muchos trances sucedidos, 
Españoles casados no contamos, Diré de dos docenas de soldados 
Aunque de la caterva que alli estaba Que llegaron á pueblos conocidos, 
Algunos conocimos y tractamos; En amistad y paz confederados, 
Acuérdome de solo Gi 1 de Nava, Do fueron de los indios recebidos 
Jtem de su mujer Isabel Ramos, Y con alegres muestras regalados, 
Porque bajaron dE-sde Venezuela Y luego la fragata proveida 
Mucho después al Cabo de la Vela. Hasta que mas uo cupo de comida. 

Siguiendo pues propósitos y fines En la cual, por razon de estar tan llena, 
uestas cosas de que memoria hago, No podia volver toda la gente, 
Trajo micer Ambro ·io bergantines Y no juzgaban por cordura buena 
Para mejor correr aqueste lago: Dejar alguna parte del presente ; 
Recorrieron comarcas y confines, El cacique habló : cNo tengais pena, 
Y mediante blanduras y halago, Que yo daré recado conviniente; 
Procuraron traer al que pelea Vayan los que gobiernan aluavlo, 
A la paz y amistad que se desea. Que todos los demás ternán avío .» 

Unos caudillos van hasta la sierra, Por los aviamientos prometido , 
Otros corren del agua lo cercano, Aqueste caJtitán y sus soldados 
Unas veces por paz, otras por guerra No se mostraron desagradecidos , 
Donde fué mene5ter sangrienta mano : Mas imprudentemente confiados ; 
Al morador del agua y de la tierra Y los de la fragata despedidos, 
Con gran di(icultad se hizo llano; Cuantos podían ir bien aviados, 
Mas de la vecindad no tan contentos, Atenidos al ya dicho concierto 
Que no tuviesen muchos movimientos. Los veinte se quedaron en el puerto. 

Andaban sospechosos y alterados, Luego por las canoas importuno 
Por no les parecer segura vida El capitán al indio y á su gente, 
Subyectarse por siervos y criados Y recogiéronse del a laguna 
De la gente feroz recién ''en ida ; Mucllas por el cacique diligente ; 
Vlanse demás desto molestados Pero podían ir en cada una 
Cerca del proveer de la comida, No mas que dos personas solamente, 
Que el bárbaro cercano n(.\ tenia Un español á proa sin mas ropa, 
Si por rescate no se le traía Y para lo llevar un indio á popa. 
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Cad:~ cual al pasaje se pet·trecha, 

Y en algunos, llegados e los leños, 
No dejó de reinat· mala so pecha, 
Pot·que les parecian ser pequeños; 
Y por ningunas vías aprovecha 
Pedit• otros mayores a sus dueños: 
Quedarse pues en tierra no cumplía, 
Porque no menor riesgo se corría. 

Bien como cuando buye delincuente 
De la muerte que tiene merecida , 
Y sabe que al pasar alguna puente 
Corre tenible riesgo de la vida, 
Y con haber aquel inconviniente, 
Escoge por mejor la tal hu'ida, 
Porque podría er que la ventura 
Alli le diese puerta mas segura: 

No menos los confusos y perplejos 
Tomaron por consejos menos locos 
Hacerse con los pocos á lo lejos 
Que quedar entre muchos siendo pocos . 
Hicieron pues sus pasos circunflejos 
Reconociendo ya mi naces cocos, 
Y fiando fieles de iufieles, 
EntrarOll en los débiles bajeles. 

Un remo cada cual, sin otra vela, 
Porstrado sin lugar do se sentase 
El español que siempre se nivela 
De manera que no se ladease 
La fútil y lijera canohuela 
Y eón :~lgun vaivén se zozobrase., 
Van navegando juntos desta suet·te 
Aguas ejecutoras de su muerte. 

Yendo corriendo pues el alaguna 
Con navíos de vasos tan estrechos , 
Sin los amenazar otra fortuna 
De la que ya llevaban en los pechos, 
Dieron el gran vaivén todos á una 
Que requerian los conciertos hechos : 
Quedaron zozobrados los navíos, 
Y en el agua personas y atavíos. 

Vereis al resollar de los caídos 
Cómo las aguas eran embarazos , 
Los unos totalmente sumergido , 
Otros que hacen remos de sus brazos , 
Y algunos que si destos son a idos, 
No suellan aunque los llagan pedazos, 
Pensando set· aquel de quien afierra 
Bastan te para lo s:~car á tierra. 

Aquel que sobre el agua se mostraba 
A cabo de m u poco no parece; 
Quien con bebitlas aguas arqueaba 
En ellas se desmaya y entorpece; 
Otro que de sus Lrazos confiaba, 
Por no aber dó ir tambi · n pet·ece, 
Y de veinte lo diez y nueve leños 
Habellos recogido ya sus dueño . 

Porque los indio , hechas las traiciones , 
Huyéronse del triste naufragante 
l\la sueltos que deiOne ó tritones, 
Llevándose los leños por delante, 
Dándoles con las mano empellones 
Por apartallos rnas del circun tan te, 
De los cuales el agua cuant!l era 
En w1 solo vaivén ecbaban fuera. 

Mas de los espaiioles el caudillo, 
Cuaudo las confusiones y alboroto, 
Su leño nunca quiso desasillo, 
Y dió de puñalada al piloto; 
Su nombre no queremos encubrillo, 
Ni cumple de memoria ~er· remoto, 
Pues es el valeroso Juan Aceros, 
Que vivos los tenia y muy enteros. 

El espada sin vaina retenida, 
Recogido no menos el escudo, 
La canoa que tuvo bien asida 
Desanególa lo mejor que pudo: 
Apercibióse para la hu'ida, 
Después que se metió medio desnudo , 
Con gran deslt'eza la gobiet·na y rema , 
Huyendo de la pérfida postema. 

1\Ias los indios por no perder el lance, 
Movidos del vigor con que él se mueve, 
A grande priesa siguen el alcance 
Todas las c:~nohuelas diez y nueve; 
El que huyendo va del duro trance 
Cumple como varon con lo que debe, 
Haciendo blandear el canalete 
O remo, que en el agua saca y mete. 

Como caza que sacan los ventores 
Del alto para mas llana carrera, 
Do por desatinaBa cazadores 
Le dan terribles voces donde quiera, 
Y aunque mas asombrada de clamol'es 
Procura del peligw salir fuera, 
En bm.ca de jaral ó de espesura, 
Do tampoco bailó mata segura: 

Tras el buen español, que no desm:~ya, 
Ansi gritando va la gente perra; 
El cual, imaginando dónde vaya, 
Tenia por mejor tomar la tierra, 
Y con sumo sudor tomó la playa, 
Donde también halló gente de guerra; 
Pero dejada ya la canohuela, 
Armóse del espada y la rodela. 

Conoce de sus hados el motivo, 
Y el patente peligro no lo abl:~nda; 
Para tomallo pues los iudios vivo, 
Rodéanlo por una y otra banda ; 
Los que veni:~n tras el fugitivo 
Perseveran también en la demanda ; 
Consulta sus potencias, y no alcanza 
Refugio de que haga conf"ianza. 

Y conocida ya su triste suerte 
Que con desconfianza lo convida, 
Determinóse de vengar la muerte , 
Antes de ver el cabo de su vida: 
En un flaco lugar se hizo fuerte, 
Con animosidad jamás vencida; 
Y sus hechos en estas ocasiones 
Sobrepujaron á las intenciones. 

Porque los que llegaban mas exentos , 
Con determinacion de ecballe mano, 
Volvían de sus golpes tan sangrientos 
Que no los remediara cirujano : 
Saltos veloces, bravos movimientos, 
Con fuerza y valentia de tritano; 
El espada no halla cosa dura, 
Ni hueso do no baga coyuntura. 

Viéndolo mene:~r desla manera 
La vil y mas que pér·fida c:lnalla, 
Y cuán mal acababa su carrera 
Aquel que m:~s cercano dél se hall:~, 
Tomaron por partido de de fu ra 
Dar fin y conclu ion á 13 batalla: 
Tantos tiros y tanta piedra vuela, 
Que le desmenuzaron la rodela. 

Por mil partes e taba traspasado 
De piedras y de flechas mal herido, 
De innumerable g nte rod :~do, 
Por todos cuatro lados con1batido: 
El cuerpo grandemente fatigado, 
El ánimo jamás enflaque ido; 
Mas para ejecucion de !'.U iut ntos 
Eslaban flacos ya lo instrumentos . 

Y al tiempo que la luz resplandeciente, 
Que todos los planetas sci1orea , 
Quería ya meter la roja ft•ente 
En la cerúlea y espumosa dea , 
Espíritu vital del combatiente 
Cesó, poniendo fin a la pelea, 
Del sueño de la muerte poseído ; 
Mas aunque muel'lO nunca fué vencido. 

Quedaron con él treinta derribados, 
Otros cortados hombros y ternillas, 
Y todos ellos atemot•izado 
De semej:lnles vueltas y rencillas; 
Y los que después fueron castigado~ 
Contaban cet·ca deslo maravillas, 
Y cómo, con estar el cuerpo vano, 
Nunca soltó el espada de la mano. 
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Al pueblo pues 1\egado con bonanza 
El navío y á buena coyuntura, 
Y vista de los veinte la tardanza, 
Por cierta se juzgó la desventura : 
Determinóse luego la venganza, 
Que no fué segun dicen poco dura, 
Y a11n á los del ejército sangriento 
También fué de trabajos gran aumento. 

Los cuales referirse por estenso , 
Con la necesidad de aquella era , 
Seria navegar por mar inmenso, 
Y nunca poner fin á mi carrera; 
Pero para lo dar á lo que pienso, 
Digo que en el compás desta frontera, 
Den•ás de tanto mal ser insufrible, 
La plaga de los tigres fué terrible : 

Tan fieros, atrevidos y caninos , 
Que, con ser en su guarda muy atentos, 
Algunos.de los miseros vecinos 
Fueron de tales fieras alimentos, 
O ya tomándolos por los caminos, 
O sacándolos de sus aposentos; 
Y en esta confusion y desventura 
No podían dormir hora segura. 

Hoy lo puede decir Fernán Gallego , 
Que queriendo dormir en la ribera 
Det alaguna, donde puso luego 
Un pedazo de red por cabecera , 
El tigre deseoso del entrego 
Arrebató la red y la montera: 
Ileso lo dejó, mas destocado, 
Y para no dormir escarmentado. 

Pues visto que la fiera le enseñaba 
El modo de tener buena cr'ianza, 
Dejándole la gorra que llevaba ; 
Destocado y eu pié tomó la lanza, 
Y toda la mas gente que velaba 
Se pusieron al fin en ordenanza; 
Y aun esta vela fué por tales modos 
Que do velaban dos velaron todos. 

Y ansí viendo peligros tan cercanos , 
Y cada cual el riesgo que corría, 
Velaron con las lanzas en las manos 
Hasta que ya llegó la luz del dia; 
La red buscaron por aquellos llanos , 
Y revolvieron á la pesquería; 
Hallaron en la playa por delante 
Al tigre con intento semejante. 

Porque, como la caza le faltase 
Por dar el fiero golpe desviado, 
Entre tanto que carne se bailase 
Determinó cebarse con pescado; 
E in tinto proveyó que se gu'iase 
Su pesca por un orden acertado, 
El vientre descargaudo por la vera 
Del agua, y en acecho puesto fuera. 

Al cebo sucio que se le ponía 
Cuando peje de tomo se llegaba, 
En anzuelo de uiias lo cogía , 
Con un gran manoplazo que le daba , 
Y por entonce no se los comia ; 
Mas en la misma playa los juntaba, 
Pareciéndole ser intentos locos 
Comenzar á comer teniendo pocos. 

Pero vista la gente que venia 
Con gritos y con armas y gran tiento, 
Desamparó la pesca que tenia , 
Y no huyendo sino á paso lento, 
Por entonces cesó; mas otro dia 
Estando mas rabioso que hambriento, 
Vió, yendo por la playa mariscando, 
Un joveJ? español estnr pescando. 

El español, temiendo la fortuna, 
Como lo vió venir determinado , 
Determinó huir al a laguna, 
Y el tigre se metió tras él á nado; 
Con lijeros alcances importuna 
Al mozo de peligros rodeado, 
El cual cuando cercano dél se via 
Debajo de las aguas se metía. 

Valíase de diestro movimiento 
Debajo de las aguas, y nadaba, 
Y cuando ya se via si11 aliento, 
En partes diferentes sob1·eaguaba; 
Va la bestia feroz en seguimiento 
A la parte y lugar do se mo traha ; 
No sabe ya dó vuelva ni qué haga 
Para poder librarse desta plaga. 

Andando pues ansl desta manera, 
Rehuyendo de ser prenda y despojo , 
Una vez sobreaguó junto á la fiera 
Que quería pagarse del enojo; 
Arronjóle la garra carnicera, 
Y allí le hizo menos el un ojo; 
Tornóse á zabullir incontinente 
Y encomendóse á Dios devotamente. 

Y en el punto que estaba ya dudando 
De se poder salvar el buen isleño, 
Acertamiento fué venir bógando, 
Unos indios de paz en un gran leño; 
Vieron el tigre, van tras él gritando, 
Cuyo socorro fué nada pequeño, 
Pues con flechas le daban tanta guena 
Que lo hicieron retirar a tierra. 

El tigre desta suerte retirado, 
Y por espesas matas abscondido, 
Vieron al pobre mozo fatigado, 
Y en la cabeza y rostro mal herido; 
Fué dellos socorrido y ayudado 
Y en la dicha canoa recebido; 
El cual después sanó de la herida 
Y tuvo que contar toda su vida. 

Un negro fué después por el camino, 
Armado de rodela y media lanza , 
Y al lado su machete vizcaíno , 
Segun entonces fué comun usanza; 
Luego la bestia fiera sobrevino 
Con aquella rabiosa destemplanza; 
Fuéle forzado pues al de Guinea 
Apercebirse para la pelea. 

Y al tigre ferocfsimo cercano, 
Que con minace gesto se pouia , 
Un golpe le tiró la diestra mano 
Con la mediana lanza que tr·aia; 
Fué, puesto que le dió, trabajo vano, 
Porque del duro cuero resurtía; 
Saltó luego con él en un instante, 
Y él puso la rodela por delante. 

En ella fué la bestia sacudiendo 
Con mano que el mejor arnés recela; 
El negro va su pasos retrayendo, 
Amparándose bien con la rodela ; 
lbase de los golpes deshaciendo, 
E ya tenia menos w1a duela: 
El negro se hallaba ~· a perdido , 
Y en tres ó cuatro partes mal herido. 

«Valedme, dice, vos, Rey soberano, 
Favoreeedme vos, Virgeu entera, 
Que soy hijo u e rey y soy cri tiano , 
Indigno de morir desta manera ; 
No sea mi sepulcro el iubumano 
Vientre de aquesta bestia carnicera.» 
Acordó ele luego del machete, 
Que fué de su salud buen alcahuete. 

Pues antes desto no se recordaba 
Traello bueno y al si ni e tro lado, 
Por ser tanta la priesa que le daba 
Que lo traía muy desatinado; 
Sacólo de la vaina donde estaba, 
Y en el favor de Dios fortificado, 
Tal golpe con sus fuerzas endereza , 
Que le hizo dos partes la cabeza. 

Concluyóse con esto la reyerta, 
Escapando del tr:~nce trabajoso: 
La carnicera bestia quedó muerta , 
El negro de Gilofo victorioso ; 
Y porque la victoria fuese cierta, 
Al pueblo, deste lance deseoso, 
Llevó para señales conocidas 
La cabeza del tigre y sus heridas. 

19t 
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Había cirujano diligente 

Que le curó .tos golpes de ra fiera, 
Mas no pudo sanar tan brevemente 
Que no durase harlo la carrera. 
Llamábnnle después Anton Valiente, 
Y en hecbo de verdad él se lo era. 
Y por algunos días después destos 
No les eran los tigres tan molestos , 

Mas había también enfermedades 
De condiciones y maneras varias, 
Con todas las demás necesidades 
De cuantas co~as ernn necesarias ; 
Rompiéronse también las amistades 
De muchos indios que les daban parias; 
No quería servir ya Juruara , 
Y mató seis cristianos Arayara. 

Viendo cerrado pues aquel portillo 
Y del sustento dél desconfiados, 
Determinaron ir á descubrillo 
Treinta valerosísimos soldados 
Con el jurado Leiva por caudillo. 
Que fué de los varones seria lados; 
Dos de caballo. los demá rodela , 
Caminaron al Cabo de la Vela. 

Descubrieron amplísimas zavanas, 
Aunque llenas de cardos y de espinas , 
Habitadas de gentes inhumanas, 
Las cuales por alllllaman cocinas, 
De tan lijeras piernas y livianas, 
Que son á las de ciervos muy vecinas; 
Es solo su sustento y su cosecha 
Lo que les puede dar el arco y flecha. 

Todos enjutos, altos, gente baza, 
Y nunca jamás ropa ni atavío 
A sus nerviosos miembros embaraza; 
Son dados al sangriento desafío; 
Tan diestros en la pesca y en la caza 
Que no saben soltar tiro baldío ; 
Animosisimos en la pelea 
Contra cualquier y donde quier que sea. 

En el uso de su mantenimiento, 
He de varones viejos entendido 
Como suelen comer el escremento, 
Y que después de seco y demolido 
(¡Oh muy mas que bestial entendimiento!) 
Lo tornan á meter donde ha salido: 
Es gente torpe, sucia, vagabunda, 
E usa de comida tan inmunda. 

También estas sucl imas catervas 
Suelen para comer moler cardillos 
De los que se nos pegan de las yerbas, 
O ya duros, ó cuando ternecillos; 
Y son de condiciones tan protervas 
Que no dejan a·egir e por caudillos, 
Mas antes, el mas torpe y el mas ciego 
Quiere hacer cahez:.~ de su juego. 

Hanse perdido por alll bajeles , 
Y con la gente qu salió perdida 
Se mostraron perversos y crüeles, 
Pues á ninguno dellos dieron vida; 
Donde los chapetones ó noveles, 
Pensando de bailar buena acogida, 
Les hablaban por modos corte anos. 
Siendo mejor con armas en las m:.~nos . 

Que el li are no se precia de el mente , 
Y el bruto mal entiende cortesía. 
Y aun notes de topar con e La gente 
Mucha de la perdida perecía 
De sed, por ser la tierra tan ardiente 
Y mas que la que mas en Berbería : 
Hay jaqueyes alli que son aguadas, 
Pero rarísimas y resgua1·dadas. 

Por alli se perdió con gente harta 
El fraile don Martín C:~latayude, 
Obispo deste reino y Santa 1\Iarta , 
De quien será razon que no me mude 
Sin relatar, primero que me parla, 
Aquello que yo vi y entender pude 
De sus peligros grandes y sus daños, 
El año de cuarenta y cuatro años. 

Y aunque esto fué después de la yactura 
De lo que voy diciendo de presente , 
No quiero que se pase coyuntura , 
Sino contarla luego brevemente, 
Y acabada volver á la escriptura 
Concluyendo sucesos desta gente, 
Porque las amistades que profeso 
Me fuerzan á hacer este digreso. 

Al tiempo, y en aquellos mismos dias 
Que vido Blasco Nuñez el arena 
De Indias, y en aquellas demasías 
Cuya memoria da terrible pena , 
Pasó de (Palos) un A Ion so Diaz, 
Piloto de la nave Magdalena, 
Maestro Miguel Bóvedo demente 
Y en pérfidas blasfemias insolente. 

· Cuya costumbre mala fué de suerte 
Que después acabó como vivia, 
Y Aguirre lo mató de mala muerte 
En su rebelion y tirania; 
Y aun en la confusion de mal tan fuerte 
Murió con las blasfemias que solia. 
Este maestre pues en el navío 
Usaba de su torpe desvarío. 

Y el buen obispo le reprehendía 
Su costumbre bestial y deshonesta, 
Y el Bovedo, que muy mal lo quería, 
Por la reprebension serie molesta , 
Quieren decir que dijo cierto dia: 
«De una se libró y otra le resl3, 
Podría ser eutrar do no saliese» ; 
Y no me espanto yo que lo dijese. 

Mas algunos lo tienen por novela 
De vulgo, que los mas libres embarga ... 
Yendo pues por el mar de Venezuela, 
Llenas las velas y el escota larga 
En demanda del Cabo de la Vela, 
Do llevaban derecha su descarga , 
Entraron do salida se resiste 
Y en golfo que llamaron Golfo Triste. 

Al salir se padece gran estrecho, 
Por la corriente series importuna, 
Si no sobreviniese tiempo becbo 
Que suele raras veces ó ninguna; 
Y es el mayot' trab:.~jo sin provecho 
Del que quiere vencer esta fortuna , 
A causa ele la bt·isa dar en frente, 
Y como digo grande la corriente. 

Desta navegaeion mal advertidos, 
Entraron en aquella pestilencia, 
Y cuando conocieron ir perdidos 
Valia poco buena diligencia, 
Por ser de recios vientos combatidos 
Con tan impelüo ·a vlol ncia, 
Que cuanto mayo¡· era la tardanza, 
Tanto mas se tardaba la bonanza. 

Industria de la gente marinera 
No fallaba de noche ni de dia : 
Dan bordo :i la 111ar y á la ribera, 
Pero siempre la nao decaía; 
Si algo se ganaba y u do fuera, 
A la vuelta de tierra se perdía ; 
Al lin, que sola la de. confianza 
Era de sus remedios esperanza. 

Venian entre mu bos pasajeros 
Personas graves y de lllucha cuenta , 
Que juntam nte con los m:.~rineros 
En número pasaban de setenta : 
Conocí muchos destos caballeros, 
Y agora la memoria representa 
A Sebastián de Almeida, lusitnno, 
Varon hien puesto y hombre cortesano. 

Fray Melchior de Pie de Concha vino, 
Del ohrspo ya dicho compañero, 
Que des le J'eino fué provisor di no, 
Religioso y honrado caballero ; 
Vino Juan de Valbuena, mi vecino, 
El cual hoy da valor á nuestro clero, 
Pues ya cansado del discurso luengo 
Se revistió del hábito que tengo. 
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Pues escapándonos clt> los rigores 

Del Ma,•orte feroz, crü 1, airado, 
Hicimo!" lo que hacen malhechorE-s. 
Que recogerse suelen á sagrado ; 
Su gracia nos dé Dios y sus favores 
Para llorar el tiempo mal gastado , 
P rque con la mudanza del oficio 
Se gaste lo demás en su servicio. 

Vino Joan de Guevara , que muy caro 
Fué del obispo queste mal recela; 
Y ::.llí vino también aquel Alfaro 
Que fué factor del Cabo de la Vela, 
De quien tiene Mompox linaje claro , 
Do vive con crecida parentela 
De bijas que en virtud y hermosura 
Tienen aquel valor que se procura. 

Estos, con la restante turbamulta 
Que de salvar las vidas tienen pío, 
Entraron muchas veces en consulta 
Para seguir el menos des vario; 
De cuyo parecer al fin t'esulta, 
Que diesen al través con el na vio, 
Y por la playa con guerret'a vela 
Caminasen al Cabo de la Vela. 

Mas como donde votan muchas gentes 
Estriba cada cual en su conceto, 
Otros, en este caso diferentes, 
Dab2n el parecer por indi creto; 
Pero sin mas mirar incominientes, 
Dar al través pusieron en efeto, 
Y ansl de ricas mercancías llena 
En licrra zauordó su Magdalena. 

Vereis de grandes olas multiplicos, 
Cuyos embates llegan al entena; 
Vereis cómo los grandes y los chicos 
Trabajan de saltar en el arena; 
Vereis pobres villanos cómo ricos 
Se quet'ian hacer á costa ajena, 
Quitando de las cajas cenaduras 
!Jara sacar costo as vestiduras. 

Trocaban los pellicos y zurrones, 
E sayos de remiendos cuarteados, 
En muy pulidas calzas y jubones, 
Guarn~cidos de ricos entorchados ; 
Y aquellos estopeños cantisones 
E u otros por estremo hien labrados: 
Cargan de seda , grana y lencería , 
Y de lo que mejor les parecía. 

Yereis de gentes viles y mugrientas 
Hechos soldados mas que faufarrones, 
Que bien pensaban caminar por ventas 
Y de hallar á legua los mesones : 
Hacían los pobretes falsas cuentas; 
Y al fin bien parecían chapetones, 
Porque guanibucanes y cocinas 
T:~n solamente venden flechas finas. 

Al fin con todos estos embarazos 
Tomaron tierra todos los perdido , 
Los mas dellos á fuerza de sus brazos, 
Y todos rociados los ' 'eslido ; 
Y lo bateles hechos mil pedazos 
De grandísimas olas embestidos, 
Y la nave que todos los pertrecha 
En brevísimo tiempo fué deshecha. 

Va por las aguas el prolijo parto 
De mil mercaderías difet·entes: 
Aquí \'iene la pipa y allí el cuarto, 
Allí cajas de cosas escelcntes; 
Tuvieron en l:l playa vino harto, 
Conservas y otros muchos adherentes, 
Holandas y rüanes, sedas, paños, 
Testigos ciertos de tan grandes daños. 

Juntos torios los náufa·agos en tierra, 
Sin salir resistencia de contrario:., 
El ocio y cobardía se destierra, 
Por se hallar allí consil'iarios 
Que nonabraron oficios para guerra , 
Si por ventura fuesen necesarios : 
~·ué de: los capil:in 1111 caballero 
Que iba de Panamá por tesorero. 

'f IV. 

• 

El cual en guerm de indios i~norante 1 Que como chapeton no la rrcel:1, 
Armóse solamente de mont:wte. 
Siéndole muy mejor una rodela : 
Mandó que caminasen adel:.lnl<> 
En demanda del Cabo de la Vela, 
Y el Miguel Bobedo como mas sabio 
Guia por el aguja y astrolabio. 

Los avisados llevan en las m:-anos 
Armas, pero tamhién m:llalota,ie ; 
Mas aquella caterva de ''illanos, 
Contenta con haber mudado traje, 
Pareclales que con ir galanos 
Aseguraban riesgos del viaje, 
Aunque todos los mas para el camino 
Llevaban barrilejos de buen viuo. 

Son por allí terribles los calores; 
De agua rfo se halla nacimiento, 
Y con la sed los rústicos pastores 
En el fuerte licor daban sin tiento; 
De manos ni de piés no son seflores, 
Ni aun para caminar á paso lento; 
Cesaron con la noche los caminos, 
Y caminaban otros desatinos. 

Pues uno no hallaba quien le corra, 
Aunque fuese lijero como el viento; 
Otro tiene pendencias con su gort·a 
Porque le daba gran desabrimiento; 
Otro por decir gorra dice borra, 
Otro que para él son pocos ciento; 
Uno lloraba y otro se rei!l, 
Y el n1as libre de todos hecho lia. 

El de Guadalcaual ya despumado, 
La claridad del dia ya venida , 
Por el obispo fué determinado 
Que fuese cierta gente t'epartida 
Para buscar por uno y otro lado 
Fu nte que proveyese de bebida; 
Mucho cardon hallaron , mucha tuna 1 

Y el agua que hallaron fué ninguna. 
l'tlas aunque todos eran chapetones , 

Y en este menester de pocas mañas, 
Dieron en comer fruta de c:ndones, 
La cual les refrescaba las entrañas; 
Y no salieron estas invenciones 
De hombre natural de las Españas, 
Mas de un indio Gonzalo que venia 
De Casmla con esta compaiaía. 

Y luego cada cual se desatina 
Haciendo de su vida poca cuenta, 
Por ver el gran estremo de la urina 
Que no menos que muerte representa, 
Pues era toda como sangre fina 
Cuando de las narices nos revienta: 
Quejábanse del indio don Gon7.alo 
Por les mostrar aquel fruto tan malo. 

El indio con ultor riendo dice : 
«De aqueste mal no morireis ogaíío, 
Pues bien visteis que yo la salva llice 
Sin querer eximirme deste daño ; 
Nadie desmaye ni se escandalice, 
Ni piense ser de muerte tal engaito. 
Porque presto saldreis desta fatiga. 
Y al médico podreis dar una !Jiga.» 

\ isto pues ya que por ningunos modos 
Descubrían refugio de bebida, 
Por todas las zavanas y recodos 
Desta tierra de mi bien conocida, 
Determinaron de volverse todos 
Al pnet·to do la nave fué perditla , 
Para se proveer de mas brevaje 
Y rehacerse de m3talotaje. 

Ven número de sedas increíble 
Que el únima de pena les tra. pasa 1 
Y el sayagués tomara lo posiule 
Sin que ninguno les pn iese tasa; 
illas p:-arecióles ser mas convenible 
Cargarse de bizcocho, vino y pasa: 
Que el buen obispo sabio y eseelente 
Dió orden al avío desta gente. 

13 
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Prosiguen ~u camino eomo :m tes, 
Oejnndo mal :afortLtnados puertos ; 
Son guias la5 aguja, marea11tes , 
Pero también llevaban desconcierto. 
Que los pilot s die tros ·bastantes 
l~n tierra no debi:m ser e pertos , 
Pues tenian mas breve la carrera 
Si la derrota bien guiada fuera. 

Porque cortando con mediano tino 
Aquella travesía de to llanos, 
En menos de tlo días de camino 
Dieran en poblaciones de cristianos; 
Y ausí por no saber y mucl•o vino 
Perecieron allí muchos cristianos, 
Pues mal podía dalles buen seguro 
Con inmenso calor el vino puro. 

El uno daba f:n ~l su carrera, 
Otro vian caer á poco trecho, 
Quien puede socorrer meuos espera 
Por no mirar á m:.~s de su provecho; 
Y el que quedaba tal que uo muriera , 
Los indio que Yenian en acecho 
Lo hallaban dormido de tal suert-e, 
Que le dabru1 el sueño tle la muerte. 

El noble se media y moderaba 
En el \'ino por orden aten tado, 
Y se compadecía y esforzaba 
En riesgo y en trabajo tan pesado ; 
Pero fray Melcllior ya desmayaba , 
Por ser un caballero delicado , 
El cual con lacrimosas turbaciones 
Al obi po habló tales razones : 

«Señor y padre mio, yo me quedo 
Oo mi fortw1a triste determina , 
Pues 3provecha poco buen de11uedo 
IJonde tan gran tlaqueza predomina ; 
No falla voluntad, pero no puedo 
Llegar donde sus vuelos encantina, 
Porque los miembros del vital meneo 
.Me niegan ló que pide mi deseo. 

»Acabando me va la sed ardieute, 
Ya de compuesta toda coyuntura; 
La luz diurna mas resplandeciente 
Noche se repre enta 111Uy oscura; 
Mi cuerpo miserable finalmente 
Se queda, sin gozar de sepultura, 
A ser escarnio destas ge11tes fieras, 
O cebo de las aves carniceras.,> 

A nuestro buen obi po fué molesta 
La determinacion del compañero, 
Mas con animosisima respuesta 
El pa o torpe hizo mas lijero, 
Diciendo: «Tal bajeza con1o esta 
No debia caber en caballero : 
Que el ánimo del noble se conoce 
Cuando le da fortuna mayor coce. 

»Vuestra fatiga tengo conocida , 
Pena, debilidad y sed tenible ; 
Mas no teneis el alnta de. pedid:l, 
Y el remedio no e inaccesible; 
Y para conservar la cara vida 
Ma babeis de bace1· de lo (JO ihl ': 
Procurad que la muerte se det<'nl,!a, 
Y no la llameis vos autes que venga. 

»Hágase la posible diligencia 
En buscar un camino que se siga, 
Qu yo confío en Dios y en su clemencia 
\)ue presto tcrná fin e ta fatiga; 
Vamos con vigilancia y advertencia, 
Porque de aente amiga ó enemiga 
No puede ya faltar tierra hollada, 
Y rastros que nos den algun aguada 

»Y si nos viéremos en tales puntos 
Que el anima del cue1·po mortal vuele, 
E ya fueren los miembros tan difuntos 
Que muerte los ocupe como suele, 
Ambos a dos nos quedaremos juntos 
'Para que uno con oti'O se consuele, 
Y acabaremos peregrinaciones 
Con santas y devotas oraciones.» 

• 

Con tal exhortacion, el reverendo 
Parece que cobró mejor semblante • 
E ya con trompezones, ya cayendo , 
Procuró de pasar mas adelante. 
Por undécimo dia va corriendo 
Sin agua ver el triste camiuante , 
Y primero que viesen este dia 
Faltaron veinte desta compañia. 

Yendo pues el cansado peregrino 
Haciendo con los piés flacas mudanzas, 
Y los deruás gui:1dos por el tino 
Que prometen inciertas esperanzas , 
Vinieron á topar con un camino 
Que luego les mostró ciertas labranzas 
Con mai:t. y con Indico sustento, 
Causa de crecidísimo contento. 

Con un nuevo hervor incontinente, 
Viendo la poca tiena cultivada, 
Por una y otra parte fué la gen le 
En demanda del agua deseada; 
Cercana se halló pequ ña fuente 
Que rodeó la gente fatigada , 
Con tru1ta grita, priesa y alboroto, 
Que no fué de locura muy remolo. 

Uno quiere matar á quien le toca; 
Otro por apartallo se le pega ; 
Uno mete los piés, otro la boca; 
Este pudo llegar, aquel no llega; 
Calla quien bebe, y otro lo provoca 
A rencilla, rencor y pasion ciega; 
Al fin de tantos el jaquey fué lleno , 
Que presto lo hicieron como cieno. 

Nunca plaza se vió tan alterada, 
Al tiempo que reparten. la comida 
En algw1a ciudad necesitada 
Que es de partes estrañas proveida , 
Y suele bofeton, coce y puñada 
Andar también á vueltas repartida, 
Cuanto fué la porfía y la batalla 
Sobre el jaquey pequeño que se· halla . 

Pero dados ya fines al ruido, 
Del prirnet·o jaquey poco distante 
Otro se descubrió mas estendido, 
De claras aguas lleno y abundante, 
Adonde cada ~ual fué proveido 
Para poder pasar mas adelante: 
Recreóse la t1aca compañia , 
Mas con algun desgusto todavia. 

Porque de dos cocinas atrevidos, 
Cada cual dello sagitario Hero, 
Fueron en el jaquey acometidos, 
Teniéndolos :tlli como en terrero: 
Quedaron tres ó cuatro mal heridos, 
Entrellos el ya dicho tesorero; 
Y queriendo los nue. tro alcanzallos, 
Hu}cron mas veloces que caballos. 

C:msáranles mayores aDicciones 
N:tturales que son tleste terrf'uo, 
Si por aque tos tiempos y sazones 
No tuvieran un poco de mas fren 
A causa de cristianas poblaciones 
Que ya predominaban este sel)O, 
Cebados en la rica pesquería 
De perlas que esta seca costa cl'ia. 

Apercebidos pues y dada cura 
A los que lastimó dura saeta, 
Vieron en estos llanos un altur:~, 
Acia do caminaron via reta; 
Y es cerro que por er de su hechura 
Los españoles le llamamos teta : 
Allí tentó subir la compañía 
Para mirar la mar si parecía. 

E uno que subió con mejor brío 
A lo alto del cerro descubierto, 
Del deseado mar y su desvío 
Se pudo brevemente hacer cierto ; 
Pues vió desde las cumbres un na vio 
Venir por alta mar a Lomar puerto; 
Derramando la vista mas aposta 
Vió gente de caballo por la co~ta. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA l, CANTO 11. 
La placentera voz del atalaya 

Puso tales espuelas este dia, 
Que cada cual, sin ver por dónde vaya, 
Vuela acia la parte que decia : 
Salieron dos manc~boR á la playa, 
Do vieron gente de• Andalucía , 
A quien contaron lo que les pasaba, 
Y de la gente que detrás quedaba. 

De los nobles del Cabo de la Vela 
Sabida la desgracia ya contada, 
Cada cual con su gente se desvela 
En ir á socorrer la fatigada, 
Con aquel aparato que consuela 
La que suele venir necesitada; 
Pues llevaron á buenos y á los malos 
Caballos y gran copia de regalos. 

Destos generosísimos cristianos 
Lleno de caridad salió primero 
Aquel varon insigne, Castellanos, 
Tesoro de virtud y tesorero ; 
Ansiinismo llevó llenas las manos 
Aquel maravilloso marinero, 
Bartolomé Carreño, cuya fama 
Con gran loor por Indias se derrama. 

Salió su hijo Francisco Carreño, 
De su familia grande rodeado, 
Varou cuyo valor no fué pequeño, 
Antes en buenos hechos señalado, 
Y que tambien gozó del dulce sueño 
Y licor del bicipite collado, 
Conociendo los flujos y reflujos 
Y del cielo sus cándidos debujos. 

Salió también Alonso de Barrera, 
Alonso Diaz y Pedro de Cales, 
Diego de Almonte, Alonso de Herrera, 
Diego Nuñez y Pedro de Rosales, 
Con otros nmchos que en aquella era 
Se tenían por hombres priucipales: 
Todos van con regalos escelentes 
A socorrer las fatigadas gentes. 

Guió con mas presteza su carrera 
Un Rodrigo de Funes, negro borro, 
Y hallólos á todos de manera 
Que fué bien necesario su socorro, 
Y no deste peligro tan afuera , 
Que muchos no quedasen en el morro; 
Pero pasados brevecillos puntos 
Los unos y los otros fueron juntos. 

El obispo fué dellos recebido 
Con gran honor y just:l reverencia; 
El pa1·abién le dan de hien venido, 
Y el pésame del mallan sin clemencia· 
Cualquier de los demás fué socorrido ' 
Y r galado con magnificencia; 
Al pueblo los trajeron, y á po!'adas 
De cosas necesarias preparadas. 

Hicieron grandes fiestas al prelado, 
Remediaron al pobre peregrino .•. 
Mas porque yo me siento fatigado 
De tan prolljo y áspero camino, 
Quiero volver las riendas al jurado, 
Y á Limpias , capitán, que con él vino ; 
'i alll descansaremos, entre tanto 
Que damos orden al futuro canto. 

CANTO SEGUNDO. 
Donde te trac\a cómo el jurado Leiva y Pedro de Limpius pro5iguieron 

adelante por las zavanas del Cabo de In Vela y Soturma, en busca de 
alguna gente para guias, y de lo que les sucedió con unos indios que 
encontraron. 

La gran velocidad y la soltura 
Desta gente bestial, incorregible, 
A los que la verán en escritura 
Yo no me espanto selles increíble; 
Mas aquí se reci la verdad pura 
Y aquello que me consta ser posible; 
Porque testigoR son todos de vista 
Los que dan relacion desta conquista. 

Es ansi pues que nuesrra compañia, 
Yendo por la zavana de cubierta 
Con deseo de ver alguna guia 
Que les diese razon de co a cierta, 
Acaso '•ieron gente que vt;>uia, 
Y con temor que no €' les di vierta, 
Leiva y Pedro de Limpias se apearon 
En el instante que los devisaron. 

Venian cuatro bárbaros lozanos 
Con cuatro hembras pot· 1.avanas rasas, 
Y como devisaron lol! cristiano , 
Enviaron las indias á sus casas : 
Toman flechas y arcos en las manos, 
Y en furias encendidos c,omo brasas 
A los nuestros abre·¡ian su corrida 
Con intencion de les quitar la vida. 

Pensaban amarrallos con cabestros 
Y lle\·allos á todos enlazados, 
Porque con los que fueron menos diestros 
Estaban por allí mal enseñados : 
Salieron al encuentro, de Jos nuestros 
Pedro de Limpias y otros seis soldados , 
Hablándoles de paz con una lengua 
Que los indios juzgaron ser gran mengua. 

Porque pospuestos los dudosoc:: miedos, 
Juzgando su valor por muy mas fuerte, 
A voces y por señas con los dedos 
Siempre les respondían desta suerte : 
« Sentaos en el suelo, y estad quedos 
Si no quereis morir de mala muerte: 
Que no seremos con vosotro bravos, 
Si fuerdes en servir buenos esclavos.» 

Ya sus humores el sufl'ir enjuga 
Viendo que los pretenden para siervos, 
Y ansí cualquiera dellos apechuga 
Por vellos tan insanos y protervos; 
Mas era como Ir una tortuga 
En el alcance de lijeros ciervos; 
Solo Lin1pias llevó pasos mas llenos 
A causa de correr con los ajenos. 

Espuela apretó trás un mozuelo 
Y con el pecho pudo derriballo, 
El <.ual se levantó luego del suelo, 
Y cuando revolvió para tomallo 
Se puso, no de salto mas de ' 'uclo, 
Encima de las ancas del caballo : 
Por las arcas aprieta y lo la tima 
Sin que lo pueda desechar de encima. 

A derriballo mil veces amaga , 
Por quedar vencedor en la cvutienda: 
El Limpias no sabiendo qué e haga, 
Ni cómo del muchacho se defienda, 
El brazo revolvió con una daga, 
Y dióle con la mano de la rienda: 
El muchacho con tan atroce juego 
En tierra traspasado cayó luego. 

Estuvo nuestro Limpias muy á canto 
De perder opinion en el viaje, 
Y como nunca vieron ott·o tanto 
Jamás en osadía de salvaje, 
Quedaron todos ellos con espanto 
De la velocidad y del coraje ; 
Y de los otros tres aun tot.lavía 
Cada cual á las armas revolvía. 

Mas el Limpias, per o na seiialada, 
Y:. fuera de pacffko motil·o, 
Al uno derribó de una lanzada, 
Y al otro del cabello trajo vivo; 
El otro viendo burla tan pesada, 
Huyendo se libró de ser captivo ; 
Y los nuestros, después guian la proa 
Hacia la sierra de Coquibacoa. 

Caminaron por campos descubiertos, 
El indio que tomaron siendo guia, 
Hasta que ya salieron á los puertos 
Y bravas playas do la mar batía: 
Halláronse rimeros de hombres muertos, 
De mucho tiempo ya, segun se via, 
Porque todos estaban consumidos, 
Con no mas de los huesos y vestidos. 
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Al indio preguntaron, que quién eta 

La gente que hallaban en tal puerto: 
El respondió ser gente marinera, 
Que con tempestuo o desconciel'to 
La furia de la mar los echó fuera, 
Y que de !Jambre y sed habían muerto ; 
Y t¡ue muchos también por estos llan~ts 
Habian ellos muerto por sus manos. 

Porque, )·en do á buscar algun consuelo 
Si con algunos indios encontraban, 
De miedo se sent::~uan en el suelo, 
Y con halagos grandes les hablaban : 
Los iudios conociendo su recelo 
Para hacello cierto los mataban; 
Dijo: «barbudos et·an y vestidos, 
Mas no como vosotros atrevidos. » 

Prosiguen sus caminos á la sierra, 
Aquesta desventura percebida; 
Hallaron sementeras en la tierra 
Y en ellas mucha copia de comida: 
Al encuentro salió gente de guena, 
De castellanas armas proveida, 
Y toda la mali gente que venia 
Era guanebucan y caquetía. 

De la victoria ya tan confiada. 
Segun las bravas muestras y semblante , 
Que para cualquier dellos era nada. 
'Fuel'z.a del español que ve delante : 
Piden los nuestros paz, no les agrada, 
Porque el meuo1· se juzga por gigante 
Contra gente vestida, de quien piensa 
Set· como los demás en su defensa. 

En los nául'1·agos miseros mostrados 
Cada cual á los nuestros va derecho, 
Tan atrevidos y desvergonzados 
Con•o si todo lo tuvieran hecho; 
PPro los españole esforzados. 
Mo,•idos de grandísimo despecho, 
Y de guerreras furias todos llenos, 
A sus atrevimientos ponen frenos. 

Aquf vereis un indio traspasado 
Por pecho, por entrañas y ternillas; 
Allí cabeza y brazo derri~ado; 
Acullá jarretadas las rod1llas; 
Lleva gentiles b1·ios el jura.do ; 
Pedro Limpias bace maravillas; 
Tanta priesa les dan en las contiendas 
Que el pueblo les dejaron y haciendas. 

Vencidas estas gentes inhumanas. 
Y rf'cogidos indios mas de ciento, 
Y espadas, alabarda . , partesanas, 
Con olras cosas de mayot· momento, 
Vol,·ieron por los campos y zavanas 
Cargado indios de mantenimiento; 
Llt>garon J s~ pueblo y á su.s J?,entes 
A tiempos y a sazones convmtentes. 

Después de mucho tiempo consumido 
En ver y t1·astornar aquel terreno, 
Micer Ambrosio supo ser venido 
A gobemar un micer Joan el Dueno; 
A Coro se volvió tn:'ll d sabrido 
Do lo halló de su salud :Jjeno; 
Y por morir 1 Jo:m aquel invierno 
Ambrosio se quedó con el gobierno. 

Ansimi m o murió Luis Sarmiento, 
En todas buenas parles emineute, 
Y en c:11na no on 111enos detr in1ento 
El Ambrosio también c:.yó doliente, 
Pero tleterminó mudar asiento 1 

Nombrando á Fcdrimán por su teniente; 
Y después de mandar lo que convino, 
A la E ·paiíola hizo su camino. 

Cor• g:111a de se ,·er convalecido 
De su tlebi lid.ad y enferma .saña, 
Teniendo desta isla conoc1do 
A su salud no selle tan eslraña, 
Por haber allí siempre residido, 
Factor 'Se yendo de la gran compañ3. 
Y no le sucedió mal ·el aviso. 
Pues lurgo tu\'O la salud que quiso. 

l:st U\'() ciert s di a~ donde digo, 
A eausa de le ·er la tierra ana. 
C~an o e Cot·o fué. llevó consigo 
A un Bar tolomé de Santillaua, 
A uién e. pués yo tuve por amigo, 
Persona de ,•alor, agaz y 11rhru1a: 
Y 'á este, por er hombre llili .,en t •, 
Quiso n n1hrar Ambrosio por teniente. 

Porque del Fedrimán, por 'er brioso 
Y ambicios varon de su cosecha, 
Estaba gra drrnente sospechoso : 
Y cierto no fu é \'a na la sosp e ha; 
Pues de la ~o a qu él era dudo. o 
Bien podia tenella ya por hecha, 
Con prometer cumplir su mandamiento, 
Sin hacer de la costa mudamiento. 

Mas, :~penas Ambro io mudó cama, 
Cuando ue pidió él todo r poso, 
Y con aquel a•·dor de g::~nar fama, 
No receló quedar por men t iroso, 
Creyendo de fortuna que 1 llama 
A hacer algun lance veo tu roso; 
Y ansí mandó jw1lar algun:a gente, 
Y dicen que les dijo lo siguiente : 

« Señot·es: la memoria nos ofrece 
Un dicho de los sabios repetido, 
Y á todo buen juicio le pa!"ece 
Que no de he cubrirse con olvido. 
Y es este : que ningun premio merece 
El hombre que se está sienrpre dormido; 
Pues el honor. valor, riqueza, ciencia, 
Se ganan con la buena diligencia. 

>>Nunca se dan á flojos los honores; 
Ahate los mas altos la tol'peza; 
Camino son derecho. los udores 
Para poder llegar á gran alteza. 
Y sal -as de niugunos sinsabores 
Lo trabajo , vigilias y aspereza; 
Pues lo que se ganó con esadumbre 
Tiene después sabor y dulcedumbre. 

»Pudiera da1· ejemplos de pasados 
Que fueran á propósito tra idos, 
De pobres dilig ntes leva1 Lados, 
De prósperos ocio os abali.dos ; 
Taburlanes de gloria cor01nados; 
Dio11i ios de corona despetdidos; 
Pero basta traer a conseci'Jencia 
Aquello que se ve por esp•eriencia. 

»El bien que la fortuna e ofrecía 
Perd ró Velazquez por su n gligencia, 
Y con Cort 's usó de cortesía , 
Aunque dijeron set· inohecJ iencia; 
Ma s ~ran vanidad y ho})Cria 
O> gí'lll(•s que no ti nen advertencia, 
Pues no fueron sus hecho soberanos 
O ·asron •s ollando de las manos. 

»Para poder hacer empresa bella 
O asion de presente la tenemos, 
Y no cotni1·ne desa imos della 
R 'celando uceso con est•·emos; 
Pues en satHaccion ue la querella 
Que podría tene1· el que tememos, 
Yo me prcflero dalle tal disculpa 
Que todos quedeis libres de mi cu1p3. 

»Cuanto mas que yo tengo por muy cierto 
Que va de su alud mas apartado, 
Y fué temeridad dejat· el puerto 
Donde pudiera ser mejor curado; 
Y aun e esta la hora que está muerto 
Segun lo vistes ir debilitado, 
Pero de vuestro daño muerto ó vuelto , 
Todos podeis dormir á sueño !-uelto. 

»Porque yo me daré tan buena maña , 
No solo por razon, mas por derecho, 
Q e no o lo mitigue cualquier saña, 
Pero se sieuta bien de nuestro becllo 
P10r los señores de la gran compaña 1 

De los cuales estó 'O satisfecho, 
QQJC serau muy servidos y contentos 
E u no le dilatar descubrimientos. 
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»Abreviémonos antes que se parta Mucha gente de indios se congre~a, Otro descubridor eJe menos sueño, De rigurosas armas proveida; Pues Lerma sale ya de Santa Marta; Nicolas Fedrimán con paz les ruega, Por via de Cubagua va Sedeño; Loando su pacifica venida : Hieronimo de Ortal da priesa harta Al fin por la distancia desta vega A venit' con avío no pequefw : Fué de todos la paz bien recebtda, E yo sé que terneis por cosa dura Y celebradas estas amistades Ser preferi(!os ott'os en ventura. Socorriet'On á sus necesidades. 
»lnconvinientes pues asegurados, Con todos e compone y averigua, 1\ti parecer sin otro repugnante Descuhre pueblos sin ponelle tasa, Es, que pues vamos bien aderezados Los indio alterados apacigua Procuremos pasar mas adelante : Por hallar por allí blanda la masa ; Podrá ser que nos llamen nuestros hados Vido la poblacion de Hacarigua; A tierra rica, llena y abundante, Aguas de Amoradore río pasa; y que solicitud buena nos eche De paz la tierra toda va llamando, Donde tan gran miseria se deseche. Algunas piezas de oro rescatando. 
»La gente principal desta frontera Llegó después con breves escuadrone& Ya nos sustenta mal y con gran pena, Hasta Hitibana, provincia buena, 

y alguna pot· la dar á forastet·a La cual de populosas poblaciones Se quedan hartas noches sin su cena : Estaba por allí no menos llena : Busquemos otra tierra mas entera En los vecinos hay alteraciones, Donde podais comer á costa ajena, Y todos ellos recibieron pena Que ya la granue falta de comida De ver que sus labranzas y riberas Pide con gran instancia la partida. Se hollasen de gentes estt'anjeras. 
»A Dios pongo, señores, por testigo Amenazan con bélicos pertrechos , Ser para ,·uestro bien esto que quiero, Diciéndoles : «volved á esotra mano», Y que llevais en mi fiel amigo, Dándose de palmadas en los pechos, Un llano capitán y compañero: Que son señales de furor insano ; Pot· tanto conceded con lo que digo Pero con pretension de sus provechos Como de vuestro grau valor espero, Ruégales con la paz elli edrimano: Y cada cual de mi se satisfaga Dicen no querer hombres en sus senos Que no le dit'é cosa que no baga.» Que no saben si son malos ó buenos. 
Dijo su voluntad, y á lo que creo Y del crecido número de gente Ninguno la tenia discrepante, Y fieros escuadrones de desnudos, Vencidos del grandísimo deseo Uno dellos hablaba solamente , Que tenían de ir mas adelante; Que todos los demás estaban mudos; Porque para hacet' mayor empleo Nicolao Fedrimán volvió la frente Era su Fedrimán hombre bastante; No queriendo probar filos agudos, Y ansí de los soldados de mas cuenta Ni menos esperar golpe de flecha Se pudieron llegar ciento y cincuenta. A causa de la paz que deja hecha. 
Esteban Martín, Limpias y Naveros, Que uo pot· no tener finos aceros Pedro de Aranguez, uoble vizcaino, Para les refrenar sus movimientos, Alonso Zarco, Barrios, Hontiveros, Pues eran él y aquestos compañeros Y el val~roso mozo Juan Florino , Enseñados en grandes rompimientos; Que en buenos hechos fué de los primeros; Mas porque el contador dicho Navero~ 

~on ellos fué tambiéu este camino No dejó de hacer requerimientos, El padre ft'ay Vicente Requejada, Que no rompiese nuesll'a com¡íaüia Y él medió 1 elacion desta jomada. Si la de los contrarios no rompía. 
Y el buen capitán Martín de Arteaga, Volvióse Fedt'imán cuasi derecho Que escrita me la dió lilas largamente, De do la gente flaca se quedaba ; Y no sé con qué lengua satisfaga Algunos indios iban en acecho Méritos de va ron tan esceleute; t:on deseo de v r dónde paraba : Pue segun su val0r la mayor paga Imaginóse ser concierto hecho No es ni puede se¡· equivalente ; Con otra gente que de paz estaba , 

~1 cual aun vive hoy deutro de Coro Porque cuando pasasen aquel rio M:1s lleno de virtude que de oro. Por ambas partes diese gran gentio. 
Fué la demás esclarecida gente , Mas el buen alemán, que sagaz era, oldados ,·alero. os escogidos, Como quien del asalto se recela, Cuyos nontbres callamos de presente Uió muestras de dormir en la ribera, Por no poder ser todos referidos: Asentó toldos, y sacó candela; Lleva¡·on diez caballo solamentt; Mas el reposo fué de tal manera De lo demás van bien apercei.Jidos, Que ninguno dejó de estar en ' 'ela Abrevian caballero y peones Con intencion c¡ue el agua peligrosa Por evitar algunos trompezones. Pasasen con la uoche tenebrosa. 
Caminaron al sur por barlovento Al tiempo pues que con nocturno velo De Coro, do la gente se hallaba, Pierden noridos ca111pos -us colores, Porque por el cuartel de sotavento Y no da resplandor el alto cielo, El 1\taracaibo los desengañaba : Presentes oscurí ·imos vapores; Siguieron pues aquel descubrin1iento Cuando gozan amantes uel consuelo Que mas prosperidad representaba; Que toman de sus tácitos amores, Atravesaron sierras en efeto Con miedo del ejército salvaje Y llegaron a D:maquicilllcto. Orden dió Fedrimán á su pasaje. 
Ameno valle ven y tierra llana, Tácitamente cada cual oldado Fértil y pobladisima ribe1 · :.~. Del vestido comun se desabl'iga; Asentó Fcdrimán en la zavana Y como no podían hallar vado Que de su uo1111Jre c.Jél es heredera. Que con seguridad un alma siga, l!:nl'et'ma lleva gente castellana Unos en balsas van, otros á nado Que seguir no podi:i su bandera : Pasando con grandísima fatiga, Dejó los con recado conviniente , Y cuando luz ae Febo reverbera Y anduvo con el resto de la gente. Hollaban ya sus piés otra ribera . 
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198 J.UAN DE CASTELLANOS. 
Luego con p:necer de c:~paz vaso, 

Peon y caballero bien armados 
A gran priesa salieron á lo raso 
Bu cando los lugares escombrados, 
Donde los temero!'os deste caso 
Se bailaron de indios rodeados 
Por una y otra parte del ejido, 
Pero sin alboroto ni ruido. 

No levantan de arena tantos granos 
Combates de terribles torbellinos, 
Por playas ecas ó bollados llanos 
De grande cuantidad de peregrinos, 
Cuantos indios venían ya cercanos 
Ocup:~ndo los pasos y caminos; 
Y el indio que acullá habló por todos 

.#Aquí quiso Lenet· los mismos modos. 
Con las flechas y arco muy á pique , 

Se vino luego acia nuestra gente, 
Diciéndoles : a Ya viene mi cacique 
A daros un grandísimo presente, 
Y de lo que mandó que os notifique 
Podeis ver el efecto brevemente ; 
Dilatad algun tanto la partida 
Porque mejot' se guise la comida. • 

Viendo los nuestros el intento loco, 
.Marcharon con el orden que convino. 
El avanguardia guia poco á poco 
Aquel Pedro de Aranguez, vizcaíno , 
Sin dar mas ocasion de la que toco : 
Ya cuando comenzaba su camino, 
Con agudo harpon y paletilla 
Le pasaron las a1·mas y espaldilla. 

Hevuel ve luego no con furia poca, 
Y cuando sus venganzas apareja, 
Otro le segundaron por la boca 
Cuya punta salió por el oreja; 
A muy mayor venganza se provoca 
Cobrando furias de costumbre vieja, 
Y pat'a se hacer del daño pago 
Arremetió, diciendo ¡Santiago! 

Llevando ya la lanza levantada, 
A indio hablador vid o delante, 
Al cual atravesó de una lanzada. 
Y rompe por la gente circunsta11te : 
La batalla eme! es comenzada; 
l\Iire por si la parte litigante; 
Para mas m::~l Afecto sale fuera 
Sin quedar Thesifone ni 'Megera. 

E tas tres furias encendieron luego 
De furor infernal humanos pechos; 
Aviva la pasion bélico fupgo; 
Vense patentes los sangrientos hechos; 
Comíénzase mo1' tal desasosit>go ; 
Hallábanse los pocos en estrechos, 
Por et· tan limitada sud fensa 
Y la de los contrarios serinm nsa. 

Mas el buen Nicolao les de ia : 
« ¡Ea, señores, que la gloria es JIUe:.tra, 
Y este de que go:tamo es el dia 
Para que deis tt indio clara nlUestra 
De la fue1oza, vigor y valentía 
De que Dios ha dotado ,·uestt'a diestra . 
A ellos pues, y en el encuentro tiero 
Cad3 cual mire por su compañet·o! » 

Comienzan á romper por escuadrones 
Con el veloz vigor de los caballos; 
A las espuelas lle,·an los peones 
Por ayudarse del los y ayudallos; 
Suenan albot'Otadas confusiones ; 
Esfuer:tan los caciques us vasallos ; 
Indios aquí y allí \'ereis caídos, 
Muertos los unos y otros mal heridos. 

Sus filos las espadas :~llí ceban ; 
Empléanse los hierros de las lanzas; 
El Limpias, Arteaga y el Estéban 
Confunden las indianas ordenauzas; 
Fedl'imány el Aranguczallí prueban 
Sus fuerzas no er vanas confianzas; 
J,a grita, vocería y el estruendo, 
Los vaporosos aires va t'ompieudo. 

Ci:!rcénanse narices, muelas, dientes ; 
Derriban se penachos á montones; 
Golpes de sangre salen de las f¡·entes; 
Córtanse las humanas proporciones ; 
Infinidad de flechas van pendientes 
De las colchadas armas de algodones, 
Que si no llegan á hacer heridas 
Fueron de sus barpones detenidas. 

Como toro que lidian los villanos, 
Que ya del suelo, ya de talanquera, 
Tantas garrochas salen de las manos 
Que le cargan el cuerpo de madera, 
Y ha menester tener los piés livianos 
Quien pica siendo larga la carrera , 
Pues ya por las espaldas le resuella, 
Ya lo hiere, lo mata y atropella: 

No menos á las partes sucedía 
En aquestos recuentros porfiados, 
Por ser gran cuantidad de flecheria 
La que cuelga de sayos estorados ; 
Mas el de cuatro piés que los seguía, 
Bufaba por espaldas y por lados , 
E ya los huella, ya los desbarata, 
Ya los deja caídos, ya los mata. 

Anda la furiosa diligencia, 
El sol ardía, hierven movimientos, 
Cobra mayores fuerzas la pendencia 
Con indios que llegaban por momentos ; 
Hitivana perdía la paciencia, 
Por no poder salir con sus intentos: 
A voces reprehende sus alardes, 
Llamándoles de viles y cobardes. 

Donde manifestaba sus enojos 
Era parece ser cierto repecho : 
Puso Estéban 1\fartin en él los ojos, 
Y allá con gran furor rompió de1·echo. 
Ejecutó la lanza sus antojos 
Hasta salir la punta por el pecho; 
Y como las entrañas le rompiese, 
Al alma dan lugar por do saliese. 

Aquellos que procuran de vengallo 
Quedaban hechos postas y tasajos ; 
Tiraban dé!, mas no pueden sacallo 
Por se lo defender crueles tajos ; 
l\Iataron á Na veros su caballo, 
Aumento de sus penas y trabajos , 
Pues aunque fué valiente y esforzado, 
Era para peon muy delicado. 

Al tiempo pues que Febo dividia 
Con sus dorados carros la carrera. 
Y en aquel hemisferio repartía 
En dos partes el eje del esfera, 
Y la mudable sombra se meria 
Ya debajo de quien la causa era, 
Otro priucipal·mdio hizo falla, 
Y ansl dejaron tt>dos la batalla. 

Puec; las bárbaras gentes despedidas, 
Los nuestros de quietud necesitados , 
Curaron al Aranguez las heridas, 
Y á los demás que estaban la timados, 
Alguno!> en gran riesgo de las vidas, 
Aunque todos de muerte libertados ; 
Y el débil de flaqueza fuel'7.a saca 
Pal'a ir á buscar su gente flaca. 

Porque por los encuentros descubiertos 
Cualquier varon de término discreto 
Imaginara ser ya todos muertos 
Por los indios de Barraquicimeto ; 
Y ansi, como varones bien espertos, 
A huscallos volvieron en efeto: 
(Juiso Dios que primero que llegasen 
En medio del camino los topasen. 

Porque para dejar aquella parte 
No les faltó también discreto miedo, 
Por ver andar los indios de mal arte 
Y no podelles ver el rostro ledo: 
Holgáron5e de ver el flaco Marte, 
Aunque cuasi los mas con bueu d~nuedo; 
Y juntos los cristianos escuadrones 
Iban á las amigas poblaciones. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DI,<; I~DIAS, PARTE 11, ELEGIA 1, CANTO 11. t99 

Pero poco des1més que se juntaron, 
Yendo do piensan ser bien alojados, 
En uno campos rasos encontra1·on 
Cualrociento gandules bien armado : 
El Limpias y el E téban les hablaron 
Como los vieron tan alborotados, 
Diciendo : ce Pues de paz es vuestra tierra, 
¡,Cómo nos recebis u son de guerra? 

»Pues mal no recebís de los cristianos, 
E ya se celebraron amistades, 
Apa1temos las armas de las manos, 
Huyamos de contrarias variedades : 
Que 110 pide razon a pechos sanos 
Pagalles con cautelas y n1aldades; 
Y si' haceis de flechas confla111.a , 
No menos, si 110 mas, pica la lanza.» 

Estuvieron suspensos por un rato, 
Aunque las manos puestas en la flecha; 
Y ansi viendo los nuestros el recato, 
Certillcáronse de la so peeha 
Oe ser participantes en el trato, 
Y no sin culpa de la maldad hecha; 
Y por tener luga1· y ocasion bella , 
Determinaron de valerse della. 

Arremetió la gente castellana , 
Los indios desterraron sufl'imiento ; 
Los unos y los otros tieo n gana, 
Y ansi se concertó su rompimiento : 
Rios de sangre van por la zav:ma, 
Clamores rompen llijero viento, 
Inquietud llegó, huye reposo, 
Recuentro se revuelve sanguinoso. 

Rómpense los flocheros escuadrones 
Con lmpetu feroz de los rocines; 
Impiden ya su huella los montones 
De los indios que fu r n mas insines: 
A los restautes baceu .los peones 
Que viesen luego mi crables fines, 
Pues el cacique solo quedó vivo, 
El cual del Arteaga fué captivo. 

Reco~ieron las joyas de caídos, 
Levanto corazon el mas inerte; 
Quedaron de los nuestros diez heridos, 
Mas ninguna herida fué de muerte. 
Fué f¡·eno para muchos atrevidos 
El sucede! les bien aquella sue1·te, 
Y ansi los vi vos , vistos los e fetos, 
Pacííicos vinieron y qu·ietos. 

Después de lo ncuentros sucedidos, 
A Hacarigua guian u pi. adas, 
Adonde fuet•on tod<>s re<'ebldos 
Como de gentes atemorizadas; 
Y de aquella provincia de pedidos, 
Apaciguand g ntes alteradas, 
Procuran ya pot' p. z, ó ya por guerra, 
Desculwir mas s cretos de la tierra. 

No in rec lo de "uerreras tramas 
Dieron n unas grandes poblaciones, 
Do no faltaron amoro as llamas, 
Pue por ser de tan bella proporciones 
Le llamaron el valle de las Damas, 
Con la demá anejas condicion s 
En u ar de grandísima franqu za 
De aquello que les dió naturaleza. 

Dejadas e las gentes y a sujetas, 
Y ndo por un gran llano cierto día , 
Oyeron tal ru"ido de cornetas, 
Que pareció que el mundo se hundía : 
No tuvieron sus ánimas qu·i tas 
Hasta bien percehir lo que sel'ia , 
Y vieron descender de nnos recue tos 
lnuumerahle¡;; barbaros compuestos. 

No multiplican ática colmenas 
Los enjambres de abejas tan poblados , 
Ni revuelve la mar tantas arenas 
Cuando sus vientos andan mas turbados, 
Cuanto se ven aquí c;~mpañas llenas 
De sagitarios fie1 os esforzados , 
Untados todos ellos con resina, 
O mara que llamamos trementina. 

Venían lo!' caudillos de salvajes 
Con diademas de oro coronados, 
Encima superblsimos plumajes; 
Los rostros de pintura variado ; 
A las espalda llenos los carcajes. 
Los arcos en las manos preparados, 
Con tan feroz y bravo continente, 
Que hacían temblar al mas valí nte. 

Los nuestros dicen : «En lugar estamos 
Do cumole que las manos apretemo .» 
Pedro de Limpias dijo : « No temamoto , 
Ni tanta muchedumbre recelemos: 
Holguemos y comamos y bebamos, 
Que nosotros al fin los venceremos.• 
Era montañesico mal limado, 
Y esto decía él medio mascado, 

Como quien no bebió licor de Apolo , 
Sino lo que le dió crasa Minerva; 
Separatl imo de todo dolo , 
Pero de condicion algo proterva; 
1\fas en valientes hechos tal, que solo 
Bastaba para toda la caterva : 
Conocilo y tratélo largamente, 
Y aun á su muerte me bailé presente. 

Dando pues orden nuestra compañia 
A lo que deste caso suc diese, 
Al indio que llevaban par:1 guia 
Preguntaron la lenguas que dijese 
De quién era la gente que venia, 
Por qué fines ó causa se moviese: 
Que declarase bien qué cosa era. 
El indio respondió desta manera : 

« Sin tormento de fuego ni de agul 
No receleis que la verdad os niegue; 
Mas no sabré decir qué mal se fragua 
Hasta tanto que ya la gente llegue; 
Pero conozco ser Catimayagua 
Con otro principal dicbo Cat gue, 
Y son los otros dos que veis de cara 
Geeoagúa y Badurajara. 

»Y no creo que vienen por venganzas 
En venir unos de <>tros apartados: 
Antes creo 9ue vienen de labranzas, 
Pesquel'ias o cazas de venadcs ; 
Pero por si ó por no , de vuestras lanzas 
No vivai por ahora descuidado , 
Pl)rque i vienen ellos de mal arte, 
Tengo yo de llevar la peor patte.» 

Oido por los nuestro. lo que toco, 
Quel indio caquetío le ueeia, 
Parecíales s r consejo loco 
Querer romp r tan gt·ande compañia ; 
Y an i determinaron poco á poco 
Irse quietos acia do v nía, 
Y lo. indios tamhi n in obresalto 
Bajaron a los llanos de lo alto. 

De pu que ya llenar n á lo llano, 
Bajando cada cual por u ladera, 
Un tu rto gentil, hombre bi n lozano, 
A todo les tomó la d lantcra, 
Y cerca del ejército cri tiano 
Con brío les habló de ta manera : 
«A Quif'u soi , a qué venls, ó quién os manda ? 
¿ \.lUé designo t neis, ó qué d manda?» 

Estéban respondió : «Somos cristianos, 
De religiones el mejor te oro; 
V nimos rn demanda de los llanos, 
Y por de ir vc1·dad bu camo oro ; 
Somos también ca1'Í imos hermanos 
Del cacique lanaure, t•ey de Coro.» 
El indio, ''iendo que en M:waure toca , 
Dióse ciertas palmadas en la boca. 

Y luego con el rol'tro mas sereno 
Les dijo : «Si es de paz vuestra venida , 
Por se1· hermano. de señor tan bueno, 
Tengo por bien dejaros con la vida : 
Vamos, pu~s asl e , á mi teneno, 
Do todos hallareis buen acogida • 
Y de cualquier asalto de enemigo 
Seguros podeis ir, pues yo lo digo. 
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Awrque r'ier·on que por tales vías 

Fuesen del indio tuerto convidados, 
.lunt:íron e con estas compañfas 
El dicbo Fedrimán y sus soldados , 
Y entre los indios fueron ocho días 
Ellos y sus caballos regalado , 
Y diéronles despué matalotaje 
Para que prosiguiesen su viaje. 

Despedido por término~ urbanos, 
Dieron, muy lejos ya desta frontera, 
En un pueblo de chipas en los llanos, 
Gente brava, feroz y carnicera. 
Carne hallan asada los c.ristianos: 
Comieron sin que sepan de quién era; 
1\tas ojos propios los hicieron ciertos, 
Hallando piés y manos de bombres muertos. 

Luego vereis estar imaginando: 
Unos que ven y no quieren creello, 
Otros en otra parte basqueando , 
Otros para bosar mover el cuello , 
Otros ó los mas dellos vomitando, 
Otros meter los dedos para ello, 
Otros quisieran con aquellas sañas 
Abrirse con sus manos las entrañas. 

Desabridos de gente tan malina 
Que siempre de la paz anda huyendo, 
El abio Nicolao determina 
Ir gentes mas humanas inquiriendo, 
Y aun también de volver á la marina, 
Valles y serranías descubriendo; 
Y dieron luego por· aquella via 
En un pueblo de gente caquetia. 

Hallaron los vecinos ser absentes, 
Alzado ue las ca as todo ato, 
Porque por tener nuevas destas gentes 
Vivían con grandísimo recato ; 
Mas á tractar de co as indecentes 
El cacique volvió desde á buen rato, 
Y sobre cierta cosa que pedia, 
Al Fedrimán habló con osadía. 

El dicho Fedrimáu lo halagaba 
Por los mejores modos que podía; 
El indio con furor se desmandaba 
Con una mas que loca fantasía ; 
Fedrim!.tn, viendo su protervia brava , 
l)ióle con una caña que tenia; 
El :isp t'O g:llldul echando fuego 
Albo que montuoso se fué luego. 

El cual con furlo~os movimi ntos, 
Por encenderse mas n el co1 aje, 
Ciertos poi \'OS tomaba por momentos , 
Y an imismo bebió cierto hrehaje ; 
llizo lurgo de indios llamamicutos, 
Da flec.ha al ejércilo salvnje, 
Qu las lenguas (de bit n hablar desnudas) 
Se tra ·pasaban con puntas aguda . 

Con la gente que del monte saca 
Con un b1·avo furor diciendo viene: 
ttHombres de mal vivir, gente heliaca, 
Que <.le sudor ::1jeno se manlicn , 
Ua<.lme . in m:~ tardat• una hamaca , 
Qu no sé qué soldado me la ti ne: 
Donde no, biP.n podei tener por ·icrto 
Que cada cual de vo ha de r muerto., 

El F drimán mandó se la husea en, 
Y sin poner escusa se la die en : 
Buscan; y como no ·e la hall:~scn , 
Y lo intentos malos cono ·ies n, 
A l::ls lengua mandó que le roga en 
Que po1' tan poca cosa no riitesen, 
Pues otra grnte de mnyor pujnnn 
Sabia dom ñar su fnerte lanza. 

El indio fiero dijo : «No me espanto 
De dardos ni de lanza. de hinojos, 
Pue otro mas valientes forman llanto 
Cuando me ven encarnizar los ojos; 
Y agora, pues estamos muy á canto, 
Vereis si pueden albo mis enojos: 
« ¡ Aqul, tigres, aquí gente nosciva, 
Haced de suert~ que ningw1o viva! » 

No viene con tal fuerza torbellino. 
Impelido de grandes ventisqueros, 
Ni en Indias aguacero repentino 
Barre con tanta furia los oteros, 
Cuanto fm·o1·, braveza y desatino, 
Mostraron estos bárbaros guerreros : 
El ímpetu fué tal y tan horrendo, 
Que los nuestros se iban retrayendo. 

Cobran los bárbaros mayores brios, 
Teniendo a por fácil acaballos; 
Ampáranse los nuestros en buhlos 
H:~sla poder subir en lo!' caballos. 
Decía Fedrimán : « ¡Aquí los mios!» 
El Uriorebul : « ¡Aquí, vasallos ! » 
?ll:ls los de cuatro piés ya salen fuera: 
Ellos harán bien ancha la carrera. 

Fedrimán , Limpias y E téban l\Iartinez, 
Y l\Iarlin de Arteaga con Benio, 
Por· tales "ias guían sus t·ocines, 
Que ningun golpe daban en vacío; 
Y tanta priesa dan los paladines, 
Que la corriente sangre hace rio : 
Barrios, y Joan Florín y Alonso Zarco 
Cortan aqul y a\11 macana y arco. 

l'tlas aw1t1ue cuantidad de indios mueran, 
Y vean uno y otro ya difunto, 
Los vivos todavía perseveran, 
Sin que de su furor aflojen pw1to : 
Uriorebui pica tao de veras 
Que ningun español se llega junto, 
Y Limpias, viendo sus encuentros fieros, 
A él encaminó sus piés lijeros. 

Bien pensó de camino derriballo; 
Mas la tal esperanza !'alió vana , 
Por le de baratar lanza y caballo 
Con dos terribles golpes de macana ; 
Fingió que le huia po1· cehallo, 
Y el indio lo siguió de buena gana; 
Camhió los hierros al arzon trasero , 
Y acertóle por el degolladero. 

Cayó, mas no cayeron los motivos 
De los que procuraban su venganza; 
Pero como qurdahnn pocos vivos , 
Quedó superior cristiana lanza. 
Qui ieron mas morir que ser captivos 
Los que no concluyó tan gt·an matanza; 
Pues cuat1·o que escapat·on de5tas uerles 
En cierta parte se hicieron fuertes. 

Fueron por todas partes rodeados 
De lo nuestros, al modo de corona: 
Srrian dos docenas de soldados 
Y el mi mo Fedl'irnán por su persona , 
Donde fuernn sns sesos uerramados 
A faltar el e cudo de Be lona; 
1\tas viendo de los suyos diez heridos, 
Rompía por Jos indio atrevidos. 

Entrando por guerreros embarazos, 
Alzó la 111aza quien u mal recela ; 
Mas el buen Art r~ga con us brazos 
Pú ole por <.lelante la rodela, 
Que del golpe se hizo tres pedazos; 
Y aunque del Fedriman fué gran tulela , 
A 1 Arteaga dió con tal denuedo, 
Que le sacó la uiia del un dedo. 

Era la furia tan embravecida 
Y el ánin1o protervo desta gente, 
Que ninrruno se quiso dar á vida, 
Aunque ·e lo rogaban blandamente ; 
Pero la \'ilal trama fué rompida 
Tomando los do \'i\'os solamenle. 
Ft:drimán po1· llU'ir otro reproche 
Acordó de alir á media noche. 

A tino caminaron sin señales, 
Eo demanda de pueblos que decían; 
Guiáhanlos aquellos do zagales, 
l'tlas tan perversos eran los que guían 
Que siempre lo5 metían por breñales 
Donde de sed y hambre pet·ecian: 
Traj éronlos an i cinco jot'tladas, 
Y al cabo los mataron á lanzadas. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



V kRONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA 1, CANTO III. !01 
Muertos los indios pues en la montaña, 

Estéban procuró buscar camino, 
Porque ninguno tuvo mejor maña, 
Ni en adalid se vido tan buen tino : 
El mas oculto rastro desentraña 
Hasta dar con el bárbaro vecino, 
Sin lo sentir la mas astuta vela, 
Y olia de tma legua la candela. 

Yendo pues por el bosque fatigado, 
Sin poder descubrir favor humano, 
Pequeño ramo verde vió r¡uebrado, 
Que hizo su trabajo mas liviano; 
Pues vido claramente ser tronchado, 
No por i1·racional , sino pOI' mano 
De hombre que por esta selv3 iba 
De los humanos tratos muy esquiva. 

En aqueste compás hizo parada, 
Luego con vigilancia dió rodeo, 
Vido señal de pié mal señalada, 
Mas tal que satisfizo su deseo; 
P1·osiguió por la via comenzada 
Para hacer mas cierto su rastreo, 
Hasta que descubrió con ojos ledos 
Impreso carcañar y cinco dedos. 

Prolijo rato va tras esta prenda, 
O ya con la ganar , ya con perdella, 
Pues para ped'eccion de su hacienda 
No le cumplía desasirse della: 
Al fin le dió ventura cierta senda, 
Do se mostraba mas patente huella; 
E5:peró la hambrienta compañia, 
Que por señales suyas lo seguía. 

Desque llegaron donde los espera, 
Dadas á todos buenas espernnzas, 
Tomó dellos la gente mas lijera, 
Siguiendo de las trochas sus usanzas; 
Y después de romper larga carrera, 
Dieron en fertilisimas labranzas, 
Sin grano seco, mas mniz en berza, 
Do su contento tuvo mayor fuerza. 

Camino se halló luego patente, 
Por el cual sin ningunos alborotos 
Caminaron á paso diligente , 
Sin querer admitir contrarios votos; 
Toparon poblacion de cierta gente, 
De los que por alli llaman itotos, 
Y cuando el sol cubría sus cabellos 
Con \ 'OZ de ¡Santiago! dan en ellos. 

El pueblo se mostró de esfuerzo falto 
Y turl>ado de grande desntino, 
Por les acometer de sobresallo 
Y por nunca jamás visto camino : 
Al fin lo mas huyeron á lo alto 
D 1 monte que tenían por vecino; 
Caplivaron la gente detenida , 
Y ballnron gran copia de comida. 

LJ egó la resta de la compañia, 
De hnrtura y descanso bien angosta, 
Velóse por el orden que solia, 
Y aun otros muchos mas velan aposta; 
Recogen alimento, y otro día 
Toma1·on el camino de la costa, 
Pues para descubrir mas adelante 
Juzgaban no tener gente bastnnte. 

Y demás de la hreve compañía 
Amenazábalos también el agua 
Y fuerza del invierno, que venia 
Muy mas impctüosa que en Veragua: 
Guiábalos ya gente caquetía 
Del pueblo que se diz Sarasaragua; 
En efecto con cuantidad de oro 
Salieron á la costa y á su Coro. 

Por abril de quinientos y mas t1·einta 
Con mil un año mas de los que sigo, 
Llegó la dicha gente mncil enta 
Y el dicho Fedrimtm adonde digo; 
Donde micer· Ambro io representa 
Ser diguo Fedrimán de gran castigo , 
El cual era venido sano y bueno, 
Aunque desta pasion el pecho lleno. 

Hizole luego cargo del esceso, 
Y con prisiones estendió su saña ; 
Cerró para sentencia su pr·oceso, 
La cual fué de destierro para España; 
Al fin él pareció preso y opreso _ 
Ante los grandes de la gran compana, 
Donde le dej aremos por agora, 
Pues para tratar dél verná su hora. 

Después de pronunciada la sentencia, 
Ambrosio recogió toda la gente, 
Del cual quiero también hacer absencia, 
Por me sentir cansado de presente 
En recontaros tanta menudencia 
Cuanta veis en el canto precedente; 
Pero la conclusion y paraderos 
Podreis ver en los cantos venideros. 

CANTO TERCERO. 
Donde se cuenta cómo mi cer Ambrosio volviíl, con la gente que recogl4 

en la ciudad de Coro, al pueblo que dejó poblado en el Uaracaibo, J 
de la entrada que hizo por aqu ella via. 

Muchas veces el hombre con prudencia 
Desastres venideros asegura, 
y muchas con tener gran advertenci::l 
Y buscar su sazon y coyw1tura, 
Le vale poco buena diligencia 
Por no tener propicia la \'entura; 
La cual cuando de!Tnma sus regalos 
Suele quitar de buenos para malos. 

Porque con hombres , que razon repuna 
Que hallen para bien lugar abierto, 
Usa magnificencins la fortuna, 
Sin consideracion y sin concierto; 
Y suele la virtud estar ayuna 
Sin que pueda goznr descanso cierto : 
Y ansí de sus antojos hace leyes, 
Eso me da con bnjos que con reyes. 

A Próculo dotó de gran imperio, 
A Maul'icio y á Tito Coruncano, 
Y de pastor de vacas á Galet•io 
Para subir a él le dió la mano ; 
Pu o también en grande vituperio 
A Polícrates y á Valeriano, 
Con muchos otros mas, cuya subida 
Fué grande, mas menor que su caída. 

Lo cual suele hacer por estos senos 
De Indias y de sus descubrimientos, 
Do vimos abatidos muchos buenos 
Y encaramados bajos pensamientos; 
Aunque esperiencia muestra que los menos 
Salieron dellos ricos y contentos, 
Como micer Ambrosio, cuya historia 
A muchos que son vivos es notoria. 

Los cuales dicen ser varon notable 
En hechos y palabras que decía, 
Solicitud, conversacion loable, 
Vigilancia, viveza, valentla; 
Mas no le fué fortuna favorable, 
Pues dentro deste reino , do venia 
Con am ago de pró pera ventura, 
A la puerta le dió la sepultura. 

Agorn pues para la tnl jornada, 
La cual aquella gran sabiduría 
Para otro tenia reservnda, 
Hizo juntar aquella compnñia, 
A hambres y trab:~jos tan usada, 
Que ya no recelaba turbio dia; 
Y vino con pertrechos y recado 
Al ~taracaibo que dejó poblado. 

Halló la gente del mal afligida, 
De enfermedad y hambre fatigada, 
Con grandísimo riesgo de la vida, 
Y de socorro ver desesperada : 
Regocijáronse con su venida, 
Como quien la tenia deseada ; 
Y á su necesidad tan insufrible 
Ambrosio socorrió con lo posible. 
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Y reparados razonablemente 

De cosas necesarias al camino, 
A su casa llamó toda la gente 
Deste lugar y la que con él vino , 
Con intencion de les hacer patente 
Su cierta voluntad y su desino; 
Y después de comunes prevenciones , 
En suma les habló tales razones : 

«Carí ;irnos hermanos y señores, 
A quien yo tengo por amadas prend~1s , 
Bien veis que por buscar otras mejores 
Dejas tes vuestras casas y haciendas, 
Y á trueco de trabajos y sudores 
Colocaros en prósperas viviendas, 
Do fuese la labor de vuestras manos 
Heredet'a de premios soberanos. 

»Pero lo descubierto no da muestra 
Para que tal erecto se consiga 
En esta parte , donde vuestra diestra 
Jamás temió peligro ni f:1tiga; 
Y es menester que la jornada nuestt'a 
Mucho mas adelante se prosiga, 
Ha~ta poder hacer algun empleo 
Doode satisfagamos el deseo. 

»Parar aqul fué cosa conviniente, 
Porque no se sufría salir antes, 
Hasta tener caballos y mas gente, 
Y noticia de tierras abundantes : 
Tenemos ya recado suficiente 
Y guias que parecen ser bastantes ; 
Ansimismo tenemos en la mano 
El apacible tiempo del verano. 

»Está la gente bien apercebida, 
Y á causa delll'abajo tan con tino, 
Aquellos que escaparon con la vida, 
l\luy mas purificados que oro fino : 
Al lin punto de honra nos convida 
A que ya nos pongamos en camino ; 
Demás desto riqueza, gloria y fama 
Se llega por momentos y nos llama. 

»En mi ternei<; en toda la conquista 
1\ledido capitán y buen amigo; 
La muestra desto va la teneis vista, 
Con otras muchas 'co as que no digo : 
Conviene pues hacerse luego lista , 
Y ver los que podrán salir conmigo; 
Y cualquiera persor.a baja ó alta 
Pida, que yo daré lo que le falta. 

»Todos comiencen á hacerse prestos, 
Y á la lista que digo se pres •nten; 
Mas los casados y los índispu stos 
No quiero que en la nómina se cuenten , 
Pues quedarán soldados con aquestos 
Que los sir an, regalen y sustenten ; 
Y si nos diere Dios lo que le ruego , 
El socorro y remedio verná luego. 

»Dejamos ya de paz esta frontera; 
Y como con agravios no se tiente , 
Andando los demás por allá fuera, 
Se podrá A sustentar mas largamente; 
Y gobernallos ha con paz sincera 
Aquel que yo les dejo por teniente , 
Que es el jurado Leiva, de quien siento 
Toda modestia y buen comedimiento. 

»Queda Bartolomé de Santillana 
En Coro con poderes muy bast:~ntes, 
Varon que nw1ca upo ser mañana 
En socorrer negocios importantes: 
Antes acudirá de buena gana 
Si se rebelan indios circunstantes; 
Y sé que ya por paz , ó ya por guerra , 
Os asegUI'at'á toda la tiena. 

»Confiado de tales amistades, 
Ningun temor me da la larga via, 
Conociendo de vuestras voluntades 
Estar siempre conformes con la mia : 
Dad orden pues á las necesidades 
Para poder salir al sesto dia, 
Y el caballero y el peon ot·dene 
Lo que para su rancho le conviene. » 

A su razomwnien o ados ftues, 
Con determinacion ya 1'osoluta , 
Tocáronse tr~mpelas y clarines, 
Y cada cual • us mandos ejecuta : 
El Va.conia el E téban Martinez 
Tomaron á sit cargo la minuta , 
Que serian d scientos y cincuenta, 
Y fueron de aballo los cuarenta. 
Apr~stase la lanza y el espada , 

El e~sco pil, elada y la rodela, 
Esperando la hora seña lada, 
Que por nin rruno dellos se recela; 
Y ordenat·on salir con el armada 
A la costa del C:¡ bo de la Vela , 
Con deLel'minacion y con intento 
De proseguir aquel descubl'imiento. 

Ya la era del Hijo de l\faría, 
Mediante movimientos regulados, 
Ocho cabales lustros recorría, 
Con tres quinientos años acabado!' , 
Cuando la valerosa compañía 
Destos descubridores memorados 
Se llegaron al termino m rino 
Para prosecucion de su camino. 

Luego la costa abajo se despacha 
Ambr io con tal orden de guerrero, 
Que no se le pudiera. poner tacha 
Por otro (de esperiencia) mas entero. 
Llegaron pues al rio de la Hacha, 
Que d ste nombre tal es heredero 
Por un que perdió cierto soldado 
Al tiempo que pasaba por su vado. 

Llegados al paraje que se trata, 
Dieron á su camino mas reposo, 
Por ha larse maíz, yuca y batata, 
Y ser terreno ya mas abundoso. 
Salióles al encu ntt'O Boronata, 
Indio guanebucau y helico o: 
Tuvier n un recuentro porfiado; 
~las Boronata fué desbaratado. 

Deja as ya la flechas y el poporo 
Por el auanebucán feroz, robusto, 
Esta g nte paupérrima de Coro 
Toma n un poquillo de buen gusto , 
Por recoger alll joyúelas de oro 
Y ensangrentar las manos el mas justo : 
Entonces ansimismo dió cudicia 
Del ídolo de oro gran noticia. 

La fama del cual era no muy flaca, 
Y aun todavía por aquellos puestos 
Suena u voz, y por razon se saca 
Su miembros ser de bueu grandor compuesLos, 
Pu s dicen lo llevaban en hamaca 
Diel ó doce gandules bien di pue to : 
Túvolo Borooata por grandeza 
Y por os tentacion de su l'iqueza. 

No faltaron después buenos ventores 
Qu • v ntaban la caza por defuera , 
' iguiéndola por los alrededores 
Ha. ta las iert'as dichas de Herret·a ; 
Mas no fueron tan buenos rastreado•· s . 
Qu • ptldiesen topar la madriguera; 
Trabajó su pedazo CastP.llanos , 
Pel'O también us pasos fueron vanos. 

Eran guanebucanes gente brava, 
Y cuartdo competían dos señores 
Seguían al que mas se lo pagaba 
Y mejor premiaba sns sudores; 
Y tiénese por cierto que ganaba 
Quien podía gozar de sus favores : 
Fué gente principal, rica, gallarda, 
Puesto que la demás era bastarda. 

Y ansí se deseaba por momentos 
Dar en guanebucanas poblaciones, 
Por vet' la majestad de sus asientos, 
Dema de ¡·ecoger en ellos dones 
Que hacen á perdidos y hambrientos 
Trastornar di vet·si imas naciones; 
Y aquí fueron tan grandes lo caudales 
De oro , que lo muestran las señales . 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEr.IA 1, CANTO 111. 

Antes fué gran caudal, y en tiempo mio 
Un Fernán Sanchez tuvo tal ventura, 
Que yendo por orilla deste río 
La barranca dél hizo hendedura , 
Y descubrió frontero de un bubío, 
En una muy antigua sepultura, 
Una olla con cuantidad de oro, 
Que fué remedio de su pobre lloro. 

Ambrosio pues con esta golosina 
Siguió riberas desta y de otras aguas, 
Sin le quedar por ver brazos de Urina 
Ni sus pequeñas barcas ó piraguas: 
Con mano mas sangrienta que benina 
Pasó por los bubures y cendaguas ; 
E ya de joyas de oro pertrecb:Jdo , 
Al valle de Upar fué, que hoy es poblado. 

Fué yo de los primeros pobladores, 
Y allí pude tener· algw1:1 mano, 
Pues padecí trabajos y sudores 
Pesados de llevar al cuerpo humano; 
Mas á fin de buscar tierras mejores, 
Lo que me daban tuve por liviano, 
Y cuando conquistar allí me plugo 
Mandaba don Alonso Luis de Lugo. 

Nombró por capitán al buen Salguero, 
Que bien puede gozar deste renombre 
Por ser en las virtudes tan entero, 
Que no le viene largo mayor nombre: 
Ueste reino descubridor primero, 
Y en la conquista suya cabal hombre ; 
El cual después como varon cristiano 
A las cosas del mundo dió de mano. 

Pues él y su mujer Joana Macias, 
Que de valor no tiene menos prenda, 
Ofrecieron en medio de sus dias 
A Dios todo su ser y su hacienda, 
Plantando par·a santas compañías, 
En las casas que son de su vivienda, 
Un tal y tan ilustre monasterio 
De monjas, que lo tengo por misterio. 

A él ya le llegó la fatal hora, 
Con tal muerte cual fué su santa vida : 
Es ella de presente la priora 
Con ejemplo y virtud esclarecida, 
En la ciudad de Tunja, donde mora, 
Y tiene gloria y fama merecida : 
Lleve Dios adelante si11 zozobra 
Una tan santa y tan heroica obra. 

Aquesto dij e , por venir á cuento, 
Del valle de Upar, donde oy entrando . 
Y al Ambrosio me vuelvo descontento, 
Que Jo veo destruyendo y asolando 
Con.fu.ria de rigor sanguinolento; 
Ansimtsmo caciques abrazando , 
Aunque recuentros tuvo no muy tlacos 
De guanaos , itotos y aruacos. 

Potentes escuadrones y ordenanzas 
De pedregosas sierras abajaban ; 
Mas rigur·oso!l hierro!' de las lanzas 
Los encendidos pechos resfl'laban 
De los que con mas locas conrianzas 
Caminos comenzados estorbaban ; 
Al fin, el enemigo ya mas manso, 
Tomar·on algun tanto de descanso. 

Recrearon los cuerpos f:Jtigados, 
Aunque siempre con gt·ande vigilancia; 
Iban muchos á caza de venados , 
De que estos campos tienen abuodanci:¡; 
Hallaban muchedumbre de pescados 
En los rios de aquella circWlstancia; 
No dejaba también gente lijera 
De correr una y otra cordillera. 

Recorriendo pues tierra del U pare, 
Recogido de oro montoncillo, 
Pasó de las zavanas de Zazare, 
Y río que llamamos de Vadillo, 
Las de Guataporí y Garupare, 
PJsando muchos indios á cuchillo. 
Y los de Pacabueyes anihila, 
Y los de gente blanea y de Cbimila. 

Siguió mas adelante su camino 
Con gente victoriosa y esforzal.la , 
De los cuales no era meuos dino 
Ni su lanza la menos estimada 
Fern ~mdo de Alcocer, que es hoy vecino 
En este nuevo reino de Granada , 
A cuya relacion voy obediente, 
Pues él á todo se halló presente. 

Micer Ambrosio pues con impot·tuna 
Hambre, que no consiente que se trueque, 
En seguimiento va de su fortuna, 
Mediante relacion de cierto jeque, 
Hasta venir á dar al alaguna 
De la provincia de Tamalameque, 
Donde halló de indios muchedumbre, 
Que dió luego la paz con mansedumbre. 

En una isla destas residía 
El indio Cumujagua, generoso, 
Que fué señot• á quieu obedecía 
Un número de ~ente granl.l'ioso : 
Este los recebio con alegria 
Dentro de la ciudad de su reposo, 
Adonde por hallar todo remedio 
Estuvo con los suyos año y medio. 

Tuvieron el recado conviniente, 
Sin ofrecerse guerra ni combate, 
Y ovieron de los indios buenamente 
Mas de cien mil ducados de rescate; 
Cudicia, que de males es la fuente, 
Y á cosas indebidas nos abate , 
Hizo prender al indio caballero 
Para poder sacalle mas dinero. 

Viendo los indios ya que sobre paces 
Usaban de tan ásperas arrentas, 
Procuran ordenar guerreras haces 
Que de temor pudiesen ser exentas, 
.Juntando de canoas muy capaces 
Un número de mas de cuatrocientas, 
Y en ellas embarcaron estas gentes 
Tres mil indios gallardos y valientes. 

Luego la gran caterva de salvajes 
Aprtetan en las manos canaletes, 
Todos con superbísimo~ plumajes, 
Joyas de oro, pectos, brazaletes, 
A las espaldas puestos los carcajes, 
Alguno~ ansimismo con almetes: 
Daba la vista deste movimiento 
Temores con algun contentamiento. 

Ambrosio, que los vió venir al puerto 
Con estos capaclsimos bateles, 
Mandó poner los suyos en concierto, 
Cubrir caballos con usadas pieles; 
Y cada cual, como varon esperto , 
A su caballo pu o cascabeles, 
Creyendo que por no ver otro tanto 
Causaran á los indios gran espanto. 

Dejando lo!' caballos ab condido , 
Quiso salir con solos los peones , 
El á caballo, solo, con vestidos 
De las colchadas armas de algodone 
Y estando por buen orden dig rido ·, 
Llegaron los indianos escuadrones, 
Los cuales con gentil brío de guerra 
Tornaron todos juntos luego tiena. 

El indio capitán, á quien subyeclo 
Era todo varon que con él vino, 
Con ricos brazaletes y con pecto, 
Y ansimismo celada de oro fino, 
Al Ambrosio dió cuenta del efecto 
Porque se conmovieron al camino, 
Diciendo : «¿Nuestras obras y balago 
Debían merecer aqueste pago?» 

» Decid, ingrata gente y estranjera, 
¿En las tierras adonde sois vecinos 
Acostumbran pagar desta manera 
Los que son hospedados peregrinos 1 
¿Suelen pagar al amistad sincera 
Con tan desordenados desatinos? 
¡,Recompensan el buen acogimiento 
Con tan torpe desagradecimiento? 

20i 
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» Aqulllegastes flacos y hambrientos, 

1\lal parados de guerras y contiendas; 
Salimonos de nuestros aposentos 
Por daros mas á gusto las viviendas; 
Fuestes bien proveidos de alimentos, 
Partimos con vosotros las hacieudas : 
Pues ¿ dó se sufre tan dañauo pecho 
Contra quien tantos bienes os ha hecho'? 

»Mal puede confiar de fuerte lanza 
Una gente tan mal agradecida; 
E ya se nos acerca la venganza 
Crüel y justamente merecida ; 
Pues no querra tan próspera pujanza 
Cual veis hacer en balde su venida , 
Si no se redimieren Yejaciones 
Con quitar al cacique las prisiones. 

»Y pues aquestos son medios humanos, 
Y para desterrar guerras molestas, 
No seais temerarios ni livianos 
En acudirnos bien con las respuestas ; 
Y si no, preparad luego las mano~, 
P01·qne los indios ya las tienen prestas, 
Y en comenzando conocereis luego 
Del arte que jugamos este juego.» 

Ambrosio no por esto hizo blanda 
Su dura voluntad, mas antes digo 
Que á dos ó tres soldados de su banda 
!\landó que lo sacasen por testigo 
De cuan en poco tiene su demanda , 
Pues lo tenia con un piedamigo, 
Y cuando salió dijo con vuz g•·ande : 
«Ninguno de vosotros se desmande; 

»Que no me librará guerra rompida, 
Ni yo tal aconsejo ni tal quiero; 
Pues aunque vayan estos de vencida, 
Y vuestro poder quedt> muy entero, 
Algunos hemos de perder la vida, 
Y está claro que JO caeré primero; 
Pues veis la gentes que conmigo vienen, 
Y del arte y manera que me tienen. 

»Comportemos ahora nuestra suerte: 
Que si por fuerza de armas esto fueslf, 
Por darme vida me dareis la muerte, 
La cual huir que1'ia si pudiese ; 
Y como- razon buena l9s concierte , 
Ellos me soltarán sin interese, 
Pues aunque me detengan tiempo luengo, 
Muy malles podré dar lo que no tengo.» 

Con aquellas palabras se resfrla 
La cólera de indianos escuadrones, 
Puesto que parte dellos insistía 
En lo librar de aquellas aflicciones; 
Porque lástima grande los movía, 
Viéndolo con tan ásperas prisiones; 
Y Amhi'O~io, que á razon no se subyeta, 
Hizo luego señal con la trompeta. 

Con tal furor caballos ocurrieron, 
Que pareció hundí e bajo y alto : 
L06 indios por Lal orden lo sufrieron , 
Que ninguno de ,·ida quedó falto, 
Y con gentil compás se retrajeron 
Sin representacion de sobresalto; 
Y hecho de la tierra su desvto, 
Se metió cada cual en su navío. 

Volvieron sin hacer la diligencia 
Que su primera furia deseaba, 
Enojos convertidos en paciencia, 
Sin que sacasen tiro del aljaba : 
Tamo pudo con ellos obediencia , 
Por respecto de quien se lo mandaba 
El cual en lo guiar por esta vía 
Tuvo la libertad que pretendía. 

Babia Nicaho, pueblo potente, 
Una legua y aun mas desta comarca , 
En una cierta isla diferente 
Que grande poblacion ciñe y abarca : 
Pa1·a pasar á ella nuestra gente 
No podían haber remo ni barca, 
Y el morador tenia pOI' su muro 
El af;ua, do pensaba ser seguro. 

Para pasar remedios indagando, 
Ambrosio dijo: «Yo me determino 
Que vamos todos junto~ atentando 
Por donde el agua da mejor camino; 
Pues ya podría ser que vadeando 
Llegásemos al bárbaro vecino.» 
Su parecer juzgaron por discreto, 
Y luego lo pusieron en efeto. 

Camino de la isla \'an derechos, 
Por donde el :~gua menos impedía ; 
Al cuello por lo menos ó á los pechos , 
Y á vuela pié, segun mejor podía, 
Fueron aquestos atrevidos hechos ; 
Pero llegaron do se pretendía, 
Y el bárbaro que pudo hacer guerra 
Nunca les impidió tomar la tierra. 

Pudiendo con sus barcas ó piraguas 
Rodeallos por una y otra banda , 
Y antes que se saliesen de las aguas 
Dalles una gentil escurribanda ; 
Mas ellos , fuera de guerreras fraguas , 
IJ:speraron cuál fuese su demanda; 
Y ansi los recebieron blandamente, 
Sin conocerse rostro diferente. 

Y aun en tierra pudieran ser rompidos , 
Por traer los caballos fatigados, 
Y no faltos de agua los vestidos, 
Pues todos ellos iban emp:1pados ; 
Pero demás de ser bien recebidos , 
Bastantemente fueron regalados, 
Y aun aumentaron buenos crecimientos 
Al oro, que eran todos sus intentos. 

Y trastornando donde se barrunta 
Estar algunas joyas del vecino, 
Un ataud se vió de una difunta, 
Todo hecho de hoja de oro fino : 
Esta con lo dt>más fué luego junta, 
Porque dejalla fuera desatino, 
Y pesó, segun dicen b:~quianos, 
Cinco mil y quinientos castellanos. 

A grandes esperanzas se despierta 
La gente, con presea tan subida , 
Diciendo que el sepulcro de la muerta 
A los que estaban muertos daba vida ; 
1\las es el ataud memoria cierta 
Que pone po•· delante la caída ; 
Cebo fué por agora y añagaza, 
Pero tal que los vivos amenaza. 

De manera que estaban satisfechos 
De no poder erralles esperanz:J 
Con muy mayores colmos de provechos ; 
Pero faltáhales fuerza de lanza, 
Porque vinieron pobres de pertrechos 
Para romper alguna gran pujanza ; 
Y ansl se concertó vol\'er á Coro 
Con treinta y cinco mil pesos de oro. 

A fin de hacer dellos un empleo 
De cosas necesarias al armada: 
Gente, caballos, armas y el arreo 
Que podía pedir larga jornada ; 
Y para perfeccion de su deseo, 
Con gran brevedad fuese la tornada , 
Pues con muestra de lo que represento 
Ternian presto buen aviamiento. 

Nombraron pues para la tal carrera 
Ve.inte y cinco magnanimos soldados, 
Los cuales sé decir que donde quiera 
Pudieran ser varones estimados : 
Estos iban debajo la bandera 
De Vasconia, que sigue duros hados, 
Y el Ambrosio quedaba con el resto 
En la provincia donde hizo esto. 

Salieron proveidos de recuaje 
De indios, do llevaban la moneda, 
E iban prosiguiendo su viaje, 
Ya por zavana , ya por arboleda, 
Y en el valle de Upar en buen paraje, 
Parecióles mejor mudar vereda, 
Teniendo por larguisimo camino 
Guiarse por el término marino. 
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Sino, de su buen tino confiando, 
Del cual estaban todos salisfecbos , 
All\laracaibo ir att·avesando 
Por caminos que fuesen mas derechos ; 
Pues iban por la costa rodeando 
Y opuestos á mas daños que provechos ; 
Y por tener por bueno su conceto 
Todos se dispusieron al efeto. 

Siendo pues la intencion de todos una, 
Ya de comida mal apercebidos, 
En la demanda van del alaguna , 
D~ su det-rota no muy divertidos ; 
Pero guiábalos mala fortuna 
Para pagar los yerros cometidos , 
Y ansí dieron en tierra tan sin gente , 
Que no pudieron ver cosa viviente. 

Prosiguieron el infelice curso 
Mas número de dias que cuarenta, 
Sin poder descubrir en el discurso 
Contra su tan famélica tormenta 
De yerbas ó de fi'Utas un recurso , 
Que en tiempo tal los miseros alienta; 
Y el mas veloz y de mejor anhelo 
No levantaba ya los piés del suelo. 

Quien por zavanas escombradas iba , 
En lo limpio hallaba trompezones: 
Una pequeña paja lo derriba , 
Aire flaco le da mil empellones ; 
Ya la lumbre del ol les es nociva, 
No pueden percebirse sus razones, 
No se esfuerzan los pocos á los pocos, 
Porque todos andaban como locos. 

El que va prosiguiendo su camino, 
Luego se torna acla donde sale , 
Predominándolo gran desatino: 
Riqueza llevan; pero¿ qué les vale? 
Qne mal puede hartallos oro fino, 
Ni puede de cubrir quien los regale , 
Y aquel que hace rentas y vasallos 
De tanto mal no puede libertallos. 

En esta mas que miserable vida, 
A tanto las locuras se estendian , 
Que huntana compasion fué despedida, 
Y enormes desconciertos acudían; 
Pues para proveerse de comida 
Mataban de los indios que tt·ai:m : 
Hecho que por maldad se solemniza, 
Y al ct·istiano varon escandaliza. 

Mal satisfecha la hambrienta saña, 
Sigue su confusion el caminante, 
Y aunque se daban todos flaca maña , 
El oro se llevaba por delante, 
Hasta venir á dar á la montaña 
Del dicho Maracaibo ci rcun tan te, 
Donde, por ser dificil la salida, 
Esta gente quedó muy mas perdida. 

El mas brioso se sentía laso, 
El mancebo robusto desmayado; 
Vasconia no podía ya dar paso 
A causa de tener un pié llagado; 
El resplandor del sol les es escaso 
Por ea minar por bosque muy cenado; 
Finalmente, que ya los flaco Martes 
Allí se dividieron en dos partes. 

Y á la raiz de un árbol señ::~lado 
El oro se dejaron abscondi<.lo, 
De tal manera puesto y enterrado, 
Que nunca bagta hoy ha parecido, 
Aunque con diligencia fué bu. cado 
Por Francisco Vaneg::ts, advertido 
Por uno destos, de quien diré luego, 
Mas en el atinar estuvo ciego. 

Quedó Vasconia pues con seis 6 siete, 
Y no sé cuántos indios en cadena, 
Los cuales degolló crüel machete 
Para manjar infame de su cena: 
Un Francisco 1\lartin y un Alderete, 
Teniendo la comida por obscena, 
Las pisadas siguieron al instan te 
De los otros que van mas adelante. 

Los que quedaron, sobre particiones 
De pierna , pié, de mano , brazo, codo, 
Tuvieron ciertas bt·egas y pasiones, 
Pues Vasconia partía de tal modo, 
Que daba muy escasas las raciones 
A los otros, tomándoselo todo; 
Y ansí, por no tener con él pendencia, 
Huyeron los demás de su presencia. 

Quedóse solo con furor horrendo 
Do debió fenecer con mala suerte; 
Los otros adelante van huyendo, 
Temiendo cada cual que con su muerte 
Había, ya despierto, ya durmiendo , 
De ser mantenimiento del mas fuerte, 
Pues 13 maldad á tanto se esteudia, 
Que del mayor amigo nadie fia. 

Algunos del consorcio dividido 
A Cucuta salieron juntamente, 
Rio después acá muy conocido 
De sierras deste reino descendiente ; 
De la barranca dél luego se vido 
Canoa con dos indios solamente, 
A los cuales, por seña conocida , 
Demandaron socorro de comida. 

Los indios, dos , de ver nuevo gen lío, 
Estuvieron confusos y pet·plejos; 
l\fas conociendo su hambriento pio 
Con rostros que á la hambre son anejos , 
Bajaron con su leño por el rio 
Al pueblo que tenían poco lejos, 
Y de lo que hallaron mas á mano 
Recogieron batatas, yuca y grano. 

Con otro muy mayor y mejor leño, 
Volvieron ocho indios al momento: 
El soeorro que llevan es pequeño 
Para lobo que viene tan hambriento, 
Y los caribes nuevos que os enseño 
Concibieron un torpe pensamiento, 
Y fué tomar la gente comedida 
Para que les sii·viese de comida. 

Llegaron pues los indios con simpleza 
Y el español fué della tan ayuno, 
Que les acometió con gran presteza 
Con el furor hambriento é importuno; 
Pero por su grandlsima flaqueza 
Ovieron á las manos solo uno: 
Huyen los otros para sus cabañas, 
No teniendo por buenas tales mañas. 
Lue~o rompió las venas el cuchillo 

Y aun la sangre les fué licor sabroso; 
Y un soldado bestial, dicho Portillo, 
Demás del hecbo vil y criminoso 
Lo hizo tal que no quiero decillo, 
Por er horrendo, feo y asqueroso , 
Y tal que las entrañas sost>gadas 
En oillo darán mil arqueadas. 

Los mist!rables miembros repartidos 
Desde lo h:1jos piés á los cabellos, 
Por no ser llenamente proveidos 
Estos voraces y hambrientos cuellos, 
Unos de otros fueron diviuido , 
Sin que nadie jamás supi se dellos; 
Era su duro mal mas que penuria, 
E ya no hambre sola, sino furia. 

El Francisco Martín , ida la gente , 
Sin culpa de crueldad y de locUI'a, 
Una balsilla hizo suficiente, 
Juzgando selle cosa mas segura 
Al beneplácito de la corriente 
Ir donde lo llevase su ventura; 
Y ansí fué nuestro triste naveg:mte 
En riesgo y en trabajo semejante. 

Cercado de c1en mil inconvinientes 
Que el dudoso camino prometía, 
Quiso Dios que top::tse ciertas gentes 
Antes de le fallar la luz del dia, 
En el lenguaje poco diferentes 
De lengua de Cubagua que él sabia; 
Hízoles entender por modo bueno 
Ser indio natural de otro terreno. 
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JliA:'i DE CASTELLAi'\OS. 
A~sit!! "ismo 1 es ~ lijo que de guer1·a 

Hab1a SI Jo pre o le cri.liano~ , 
Los rual s lo ac \rOII de su tierra, 
Pueblo que cot~linaba C'<m lo. llanos ; 
Y agora, ycnd por aq ... ella sierra , 
Procuró de librar e de us mano , 
Y que venia para er capti o 
Suyo los dtas que ouras vivo. 

Fácilmente por indio fué tenido, 
Pues demás de la lengu que hablaoa , 
El pellejo traía tan curtido, 
Que no indio, mas negr semejaba: 
Alll fué finalmente pt·oveitlo 
De la cosa que mas él deseaba , 
Y el indio principal destos conveses 
Lo tuvo por esclavo ciertos meses. 

Este señor tenia cierta 1 laga , 
Y el Francisco Martín, como vasallo 
Que desea que dél se satisfaga , 
Trabajó lo posible por cm·allo: 
Pretende solo crédito por paga, 
Y por justos respetos obligallo; 
Y dióle Dios en esto tal ventura, 
Que tuvo buenos fines esta cura. 

En el oficio de la cirujía 
No fué curado dél aqueste solo; 
Ningun premio le dan; mas todavía 
La cura del señor acreditó! o: 
Tanto la fama desto se estendia, 
Que lo tenían ya por dios Apolo, 
Y venían de pat·tes diferentes 
A curarse con él algw1as gentes. 

Un cacique Bubur, como supiese 
Que el otro de tal indio se servía, 
Y grandes pesadumbres recebiese 
A causa de una llaga que tenia, 
Al itoto rogó se lo vendiese, 
Prometiendo por él justa valía: 
Finalmente vinieron á conchavo 
El itoto Bubur sobre el esclavo. 

Hubo muchos terceros en las ventas, 
Y el itoto, de términos ruines, 
Por dos sartas lo dió de ciertas cuentas, 
Que no v lian ambas dos tomines: 
Las partes satisfechas y contentas, 
Con el B bur se fué nuestro Martinez, 
El cual, como tenia buena mano, 
En brevisimo tiempo lo dió sano. 

Viénd e restaurado de doliente, 
Mostrósele el Buhur agradecido ; 
Y porque supo ser hombre valiente 
Hízolo general de su partido : 
Dióle indio~, y diólo juntamente 
A una bij suya por marido , 
El cual , como mamó leche de España, 
En guerra y plz se daba buena maiía. 

Y pues ya ti ne 1 vantada cresta , 
Arco , macana, flechas y embijado, 
Dejémoslo gozando de su fiesta 
Y los regalos de recién casado: 
Que dél diré d pués lo que me resta 
En hallándome mas de ocupado. 
Volvamo al Ambrosio, que esperando 
Estaba los que ya uo tienen cuando. 

Y ansi , por parecer muy espacio~o 
Vasconia, capitán, en su venida , 
Vh-ia congojado y sospechoso 
De la desgracia grande sucedida ; 
V al Est ban Martín , varon famoso, 
RoKó que apresurase la partida 
Al Maracaibo, do tuviese lumbre , 
Nuevas, ó relacionó certidumbre. 

El Esteban Martín, como subyeto , 
Con diez homl res, sin otra compañia, 
Puso los mandamientos en efeto, 
Sin torcer el camino que sabia ; 
Y ansi, con tie11to de varon discreto, 
Brevemente llegó donde quería, 
Y donde, por indicios, fueron ciertos 
Vuconia y los demás &er todos muertos. 

Visto pues el tardar no ser ~in lloro 
Y pérdida de gente castellana, 
Y que la confianza de aquel oro 
Para sus pretensiones era vana , 
Despachó mensajeros para Coro , 
Para Dartolomé de Santillana, 
Con algun oro, con que proveyese 
Gentes, caballos y lo que pudiese. 

El cual , vistas las cartas del Estéban 
Y apartando de si ratos ociosos , 
Hizo muestra del oro que le llevan 
A los que dél estaban cudíciosos ; 
Y :msí, para demanda dél , se ceban 
Sesenta y dos soldados valerosos, 
De los cuales fué Limpias y Sarmiento, 
Hidalgo hut·galés de nacimiento. 

Recogido del término marino 
El servicio que mas les agradaba, 
Con el demás recado que convino 
Y su jornada larga demandaba , 
Al Maracaibo guían su camino , 
Donde Estéban Martín los espera ha; 
Y tres diac; después de su venida 
Pusieron en efecto la partida. 

Todos ellos con buen aviamiento 
Van en prosecucion de su carrera, 
Hasta que ya llegaron al asiento 
Donde micer Ambrosio los espera ; 
Recebió crecidisimo contento 
En vellos ya debajo su bandera, 
Aunque con pesadumbre de la nueva 
Que del dicho Vasconia se le lleva. 

Viendo la gente pues aderezada , 
Y·el mas pesado dellos bueno y sano, 
Quería ver el fin de su jornada, 
Y no perder el tiempo del verano ; 
Mas por tener la pluma mal cortada, 
Y no poco cansada ya la mano, 
Quiero cobrar alientos y resuellos, 
Que yo diré despué lo que fué dellos . 

CANTO CUARTO. 
Donde se cuenta cómo caminó micer Ambrosio con esta gente, rle ~ cn

briendo tierra hasta IIPgar adonde est6 ahora poblada la clud :. rt u<~ 
Pamplona, distrito desLe nu e \'O re ino dondi! lo mat.aron. 

Por sabios, avisados y discretos 
Que sean los caudillos de las g ntes, 
Todos en sus gooiernos van sul>yelos 
A votos de juicios diferentes ; 
Y no les faltan émulos secretos 
Que dan sus pareceres entre dientes, 
Principalm nte si á los buenos hecbos 
El capitán limita los provechos. 

Y ansi, por dilatar las particiones 
Del oro que tenían recogido, 
Y con dolor de aquellas perdiciones 
Del otro que jan1ás ha parecido , 
Eran continuas las murmuraciones 
Con deseo de vello repartido, 
Para que cada cual se proveyese 
De lo que de su parte le cupiese. 

Mas el gobernador con buen halago 
La tal reparticion entretenía , 
Ni concediendo bien ni con amago 
De no hacer lo que se le pedía ; 
Pero desea de hacerse pago 
De lo que cada uno le debia , 
Pues fué cierto gastar en av'iallos 
Muchas mercaderias y caballo . 

Aquesta fué la principal asilla 
Para se desgustar alguna gente, 
Y entrellos un Anaya , de Sevilla , 
Inqu'ieto varon aunque valiente: 
La demás era gente tan sencilla, 
Quel negocio sufri:l blandamente, 
Y al fin, sin repartir el oro fino, 
Adelante si¡:uieron su camino. 
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Del cual cualquiera parte que se ande 
Hierve la gente de que estaba llena; 
Falta quien para guerra se desmande, 
No bailan escuadron que les dé pena; 
Llegaron t. heher del río grande , 
A quien llamaron de la Magdalena, 
Cuyo nombre le vino por concierto 
De ser en aquel día descubierto. 

Por una y otra parte discurriendo 
Camina sin cesar el marcio coro, 
Los confines de Guane descubriendo , 
Provincia de grandísimo decoro, 
Por ásperos caminos descendiendo 
A lo que llaman hoy rio del Oro, 
Do las lucidas puntas de sus; minas 
Esccden en quilates las mas finas. 

Estienden adelante sus carreras 
Aquestos valerosos espafloles, 
At•·avesando cumbres y laderas, 
Asperisimos riscos y peño les, 
Hasta que ya pusieron sus banderas 
En la zavana de los Caracoles, 
A la cual , por los muchos que hallaron , 
De semejante nolllbt·e la llamaron. 

Pues en cierto rincon desta dehesa, 
Estando ya con falta de alimeuto, 
Congregacion de aguas y represa 
De caracoles dió gran cumplimiento ; 
Y en veinte di as no gozó su mesa 
lJe otro mas cabal mantenimiento, 
Hasta tanto que Estéban Martín vino 
Y trajo nuevas de mejor camino. 

Oió noticia de grandes poblaciones, 
Prolijas semente1·as y labranzas, 
Aparencias y rt>presentaciones 
Del cumplimiento de sus esperanzas: 
Alléntanse hambrientos escuadrones, 
Compónense guerreras ot·denanzas, 
Afílanse las lanzJs~ las espndas, 
Y a gran priesa caminan las jornadas. 

No van por el camino sin Pncuentro 
De granc..les escuadrones de flecheros , 
Y cuanto se metían mas adentro 
Mas cuantidad habia de guerreros: 
Tuvieron un gt·andisimo l'ecuentro 
(!on indius que llamamos cita1·eros; 
Mas, á pesar de quien mas los baldona, 
Al· páram<l llegaron de Pamplona. 

Donde después acá, que no de guerra , 
Sino de mansa paz todo se trata, 
Han d:.do las entrañas de la tierra 
Gran cuantidad de oro sobre plata, 
Y en el ft·io compás de aquella sierra, 
Zavana rasa, montuosa mata , 
Fria quebt·ada , claros vertederos 
Convidan con riqulsimos veneros. 

Pero con increihle pes:.~dumhre, 
Al bumano vivir incomportable, 
Pues el glacial viento de su cumbre 
No es á los humanos amig:.~ble; 
Mas la continuacion y la costumbre 
Parece que lo hacen tolerable, 
De tal manera ya que en su cultura 
Arte templa rigores de natura. 

Fué pues Ambrosio por lo mas supremo 
Del páramo, sin dél bacer desvío, 
Mas no se vió rigor del monte Hemo 
Que nevase tan frígido rocio; 
Y como fuesen de calor estremo 
A los estremos gt·andes des te frio, 
Lo que no vencen bélicos calores 
Vencieron frigidísimos temblores. 

Pues muy en breve se quedaron yertos 
No poca cuantidad de los cristianos, 
1\fuchos caballos, y ansímismo muertos 
Mas de trescientos indios de los llanos, 
Ladino!>, sagacísimos, espertos, 
Y de lo españoles piés y manos; 
Los cuales confiados del estlo 
Sus cueros solos eran ata vio. 

Y á todos fué muy gran incouvinientc 
Venir de lana mal apercebido , 
Y dar en tierra fria de repente 
Con las lijeras ropas y vestidos 
Que solian traer en la caliente , 
Adonde con calor son afligirlos; 
Y ansí, de ver en poco tantos 111uertos, 
De lágrimas arroyos van abiertos. 

Ninguno ya por amistad espera, 
El riesgo de sl propio conociendo , 
Ocupando la muerte donde quiera 
A quien se para y al que va l.myendo, 
Enseiiando los dientes, de manera 
Que se juzgara dél estar r'iendo , 
Mas era de la muerte la divisa 
Con estremo de la sardonia risa. 

Con aquestos trabajos escesivos 
Y quiebra.ogrande de vitales hilos, 
No quieren aflojar de sus motivos, 
Antes van afilando los estilos, 
Hasta que las reliquias de los vivo~ 
Alle~aron al pueblo de los Silos 
Nombrado de la gente forastera 
Por los que ven aquí de su manera. 

Donde los fatigados peregrinos 
Tuvieron fuego, ropas y comida, 
Contra la voluntad de sus vecinos, 
Pues todos se pusieron en bui'da; 
Porque la gente ya destos caminos 
De tela de algodon anda vestida ; 
Y ansi fueron aquestas Yecindades 
Reparo para sus necesidades. 

Qu·ietos ya los grandes ventisqueros, 
El buen gobernador lu go procura 
Que vuelva Limpias con su compañeros 
Al Jugar donde fué la desventura, 
Mandándole que fuesen her('deros 
Los muertos de terrena sepultura; 
Y llegados al páramo tenible 
El Limpias bizo todo lo posible. 

Enterrando del número caído 
Un buen soldado, natural mancheño, 
Cuando le de nudaban el vestido, 
A fin de que tuviese nuero dueño, 
En el seno bailaron abscondido 
Caricuri de oro bien pequeiío; 
Y cada cual qu el hurto reconoce 
Lo tuvo por delito muy atroce. 

Por ser orden que lo que se hallase 
Por cualesquiera vías y oca iones 
Ante el gobernador lo pre en tase, 
Y al contador del rey diese razones; 
Y aqueste, como no lo declara e, 
Fué causa de cien mil murmuraciones : 
Como si fuera menos que burLado 
Lo que todos habían declarado. 

Sepultados los del cristiano bando, 
Ambrosio con los sanos escuadrone 
A Cucuta e fué luego llegando , 
Eotonce de crecidas poblaciones; 
El hilo del vivir le van cortando 
Domésticas ó bárbaras naciones , 
Pues entre muchos dura la so. pecha 
Haber sido traicion y maldad hecba. 

Caminando con todo buen recado 
La vuelta deste valle cierto dia, 
Antes de descendel' á lo poblado 
La claridad del sol se de,peciia, 
En tal manera , que les fué forzado 
Parar en un loma poco fria : 
Los indios, viendo nuestro campo qucrlo, 
El no bajar juzgaron ser de miedo. 

LuPgo los arcos rústicos aprietan, 
Porque jamás buscaron otro muro, 
Y en efecto consultan y decretan 
Ser negocio lll1'jor y mas seguro 
Acometelles antes que acometan 
O ya con claridad ó con oscuro ; 
Con este p:¡recer secretamentP 
Por el monte se van á nuestra ;;euLe. 

~07 
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!08 JUAN DE CASTELLANOS. 
El mhrOlsío, persona recalada, 

Con stéhatn ?tlartin v s is soldados, 
Salieron á velar la madrugada, 
Que nun a er quisieron reservados; 
Y dicE.'n descubrir una celada 
De lo indio que tengo declarados, 
Los cuales in hacer sus algazaras 
Arronjaron gran número de jaras. 

Entraron do sintieron el ruido 
Cada cual de los dos determinado, 
Y cada cual valiente y atrevido; 
Mas fué superior siniestro hado; 
Pues Estéb:-~n Marlin salió herido, 
Y el buen micer Ambrosio degollado 
Por la punta cruel de seca planta 
Que las venas rompió de la garganta. 

Por algunos allí se presumía 
Aquel golpe no ser indica mano; 
Mas ello sea por cualquiera vía, 
No pudo dalle cura cirujano · 
Finalmente, dUJ'Ó tercero di a 
Haciendo dilil?encias de cristiano ; 
Y por morir allí tan cabal hombre, 
Al valle le quedó su mismo nombre. 

Todos mostraron tierno sentimiento, 
Y no faltaron ojos lacrimosos 
Ansi de los de sano pensamiento, 
Como de los que fueron sospechosos. 
Hicieron pues humilde monumento 
Debajo de unos árboles umbrosos, 
Y en la corteza que mas tierna era 
Una letra quedó desta manera : 

Pr:aebuit Alfln¡¡er patria m Germania nobis, 
Tellus in hac silva barbara corpul habet. 

Connxum te lis sequitur me haec Jola voluptas, 
Cultorum (; brisli p!otinu& esse sede m. 

En Alllnger fué nacido 
Una ciudad de Alemana : 
Tierra barbara y estraila 
Tiene mi cuerpo abscondido 
Kn medio desta montaüa. 

Muerto de crueles manos, 
De los placeres humanos 

~~!.~~~rl"r 3J~~!~ 31~:rde ser 
Habilacion de cri stianos. 

Los tri: tes fWlerales concluidos, 
Segun mejor pudieron de pre!'ente, 
Viéndose todos mal ape•·cehidos 
De lo que mas les era conviniente, 
Los españoles ya diminuidos 
De indtos grande número de gente, 
Para ver lo que cada cual apunta 
De todos ellos juntos hubo junta. 

Guardado de los votos el decoro, 
Segun la cualidad de los soldados , 
Determinaron de partir l oro 
Por ñrbitros en esto señalados ; 
Y juntamente de volver Coro 
Para venir mej r ad erezados , 
Y demás desto que nombrado fuese 
Capitan general que los rigiése. 

No faltaba quieu los inqu1etase 
Cerca de la eleccion qu e se hacia, 
Como ya cada uno procurase 
Salir con lo que.mas le convenía : 
Al fin e concertó que gobemase 
Pedro de San 1\Iartin, y fuese guia 
El Est ban Marlin , de cuya lanza 
Se podía tener gran confianza. 

El cual se dió tan admirable maña , 
Sin vencerse jamás de desatino, 
Que rompiendo por á pera montaña 
Ahorró pro\ijlsimo camino : 
No les faltó también guerrera s:~ña 
En las provincias por adonde vino , 
En un grande cercado mayormente 
Donde se recogía mucha gente. 

Do como f.uesen faltos de comida 
Y e perasen rancheo de provecho, 
Para la dicha cerca ser rompida 
Determinaron de poner el pecho: 
Fué por el un cuartel acometida, 
Teniéndose por fác il este hecho; 
Mas el inclio ero~ y belicoso 
l'danifestóles ser dificultoso. 

Pues los que defendían la barrera 
No se mostraban flacos defen ores, 
Antes si bi n pelean los de fuera, 
Los de dentro no quieren se¡• menores; 
Ninguno de victoria desespera, 
Todos pretenden ser super10res ; 
Si lanza hiere por la junt:i estrecha 
También lastima venenosa flecha. 

Querían pues allí rayos dorados 
Bajo del horizonte recogerse, 
Y nuestros españoles fatigados 
Acordaron también de retraerse, 
Viendo los indio fieros y esforzados 
Con determiuacion de defenderse; 
Pero con inteucion siguiente dia 
De vol ve¡· á la bélica porfia. 

Velóse bien la gente castellana, 
Sin tos indios tener ratos ociosos; 
Y cuando vieron ya la luz temprana 
Los ojos qne durmieron cuidadosos 
De lo que han de hacer á la mañana , 
Recogen instrumentos belicosos, 
Para volve•· las manos á la obra, 
Que ya no podrá ser sin gran zozobra. 

Guarnecen las cabezas con celadas, 
Los cuerpos con los sayos estofados , 
Las lam.as en las manos prep:~radas, 
Y los caballos bien encubertados: 
Peones llevan hachas afiladas 
Para cortar los palos apretados , 
De los cuales algunos llevan prestas 
Algw•as escopetas y ballestas. 

Desta manera pues apercebidos 
l.os soldados y los que los subyetan, 
A cuatro capitanes sometidos , 
Que el combate consultan y decretan , 
Fueron por cuatro partes repartidos , 
Porque l>Or otras tantas acometan : 
El factor S:111 Martín tomó el oriente , 
El Estéban la parte de occidente. 

Pedro de Limpias va por do le place, 
Guiado de sus p•·opias opiniones, 
Monserrate también lo mismo hace; 
V todos lo¡; dem:is eran varones 
De quien raro valor se satisface 
En l3s mas import:mtes ocasiones; 
V hechas las s ñales que prometen 
Con la trompeta, todos acometen. 

Los bárbaros no menos están prestos 
Por su defensa de poner la vida , 
Pues de dardos y flechas bien compuestos, 
En viendo nuestra gente repartida , 
Acudieron á todos cuatro puestos 
Con una prontitud jamás oida: 
Crian feroces bríos impaciencia, 
Y los temores viva diligencia . 

Como si nao remanece rota 
En alguna grandi ima refriega, 
Do la gente se turba y alborota 
De ver que á mas andar se les a niega , 
Y al tirnon, á la bomba y al escota , 
No reposa la gente ni sosiega, 
Andando con hervor los oficiales 
Con unos y otros y otros materiales : 

A su defensa van aun no tan tardos, 
Sino mas diligentes y lijeros, 
Con guaicas, flechas, piedras y con dardos, 
Gruesos puntales, leños y maderos, 
Para que les sirviesen de reguarcfos 
Si hiciesen portillos y agujeros ; 
Los niños, las doncellas, las mujeres 
También acuden á los menestcl'es. 

Rompe los aires grande vocería; 
E\ indio vierte sangre y el cristiano; 
Un punto no reposa la porfía, 
Ni defensa del bárbaro villano, 
Pues pCJr parte que palo se rompía 
Otros muchos tenían á la mano; 
Auméntase hervor á la pelea 
Por hacer cada cual lo que dese3. 
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VARONE ILU TRES DE 1 "OlA.' PARTE 11, ELEGIA 1, CA;.'~iTO IV. 209 
El Anaya, Pan corvo y un Ca lillo , 

Persona carla cual acreditada, 
Cuyo esfuerzo y valor no fu· sencillo, 
Fueron por una parte descuidada 
Do pudieron hacer un buen portillo, 
Por el cual entran en la paliznda 
Anaya y Casamirez on rodelas, 
Sin illes los demás a las e:pu l:ls. 

Porque entidos los guerr r·os doiM, 
Ya cua i dentro cinco comhali<'ntC' o.;, 
Gran multitud de indios pertmhúlo 
Con tan impetüoso. accidente. , 
Que Anaya y Casamir z queJan snlos 
Entre morlfferos incor1\'ini 'lll . ; 
Y fué luego la rota pali1.ada 
En aquel mi mo punto remediada. 

Los dos toros están dl'ntro !el cos' , 
De crüele alanos rodeados, 
En estncada puestos y en un foso 
Oonde de todas partes son picado : 
No li"re. no leon, no feroz o o, 
Al tiempo que se Yen ma fati~ados, 
Hac n tan fieras sus arr metidas 
Cuanto los dos por escapar las Yidns. 

Ensangrentados van pectos y o-olas, 
Tintas de las entrañas circnu tantes, 
Do las agudas armas e paírolas 
Por todas parles andan p netrantes ; 
Pero ¿qué pueden . er do. al111as. olas 
Entre tan gran caterva de gig:llltcs? 
Socorro pues ninguno puede dallo, 
Eso me da peon que de caballo. 

Tal número de snugr·e va ,·erlida, 
Que el cercado le. e anPgadizo; 
Pero no puede )'a dall s la vida 

ino la pote tad d 1 que los hizo : 
Porque de flecha hay grau av uida, 
Y pi <.Iras ma e pe as que gr:mizo : 
No ti neu ya rodela. n lo. hralO!S, 
Que ya se las han hecho mil pedazos. 

A los do finalmente diritlier on 
Lo. ímpetu terrible d la gente, 
Y al Anaya tan gr·an golpe 1 dit•r·on 
De m:.rc:wa por nH•dio de la fn•utt•, 
Que con la fu rza dél allí alic•·o11 
El áni111a y los e o. junlan~t•nlf': 
Ca~alliÍI'CL tambi 'n luego dió 1 alma 
Con punta dura de Lo lada palma. 

No m(•no a ulla la furia ard , 
Y el E téban Martín pnnto no cesa 
De dar calor· al . pañol alarde 
Dándol de victoria ·a pr·o111esa ; 
Pero para lo. do Jl<'u:Jráu tardt~ 
Aquello qu e di ron m:Jyo•· priesa; 
De la mi nra manera Ilon •¡r·at 
Con grande furi:.J igue su combate. 

Qu 1 d:.~iío ,.¡ to, para remediatlo 
Fué po e ido d furot· y aiía, 
Y los que or: con · 1, por ont ntallo, 
Se di ron Pn romper tan buena maira , 
Que pudo bien.entrar con 1 caballo • 
Y tra él juutament su ompaiia: 
Va haciendo bien ancho los lugares, 
Rompiendo con u lanza los ijares . 

Acuden e paiíole al in tante 
Hallando por allllurrar abierto; 
.Mon errate pa 6 mas adelante 
De lo que reqneria bueu concierto, 
Teniendo para i s r '1 IJ::uante 
Para matar y no para ser muerto; 
Y ansl con e la loc:J confiauza 
Hacia gran estrago con su l:wza. 

No se vió caballero menos tardo 
En el acometer ni mas ardiente; 
Andando pues sin esper:lr re..,.uard•) 
En riesgo y en peligr·o tan patent , 
De gigántea mano vino dardo 
Que del caballo traspa ó la rrente; 
Empinósele luego muy derecho, 
Y de espaldas cayó sobre su pecho. 

T. IV. 

A ocorrello van con diligencia , 
No sin "'rancie trabajo de los brazos, 
1tlas fue tan vigoro. a resi tencia 
Y tantos los guerreros embarat.os, 
Que primero ll<'gó ratal ut ucia 
Haciéndolo los indios mil pedazos; 
En los uales tamhiéu espada y lanza 
Hicieron cnielísinra 1Hatauza. 

Andan por el e rcado los t'Jgores 
Qu ueleu r anejo á guerr I'OS, 
Lastimados de graudcs sinsabores 
Por mu rte <.le queridos compañeros ; 
Al lin us casas dejan moradores 
A lo advenedizos y estranjeros, 
Y demá de la g nte fugitiva 
Un núm ro bicu grande fué captiva. 

Lo daños recebiclos descubi rtos 
Por los qu on . ellores del e.tancia, 
Fué, por· no ~e tomat· buenos conciertos , 
La pérdida mayor que la ganancia; 
Porque sin lo heridos, fueron muertos 
Diez hombres de grant.lisima su tancia, 
A los cuales bailaban todos meuo 
Por ser tan valel'O~Os y tan bueno . 

Qemada casas, mucuras y tures, 
Atravesaron por aquella vía 
RompiPndo con machete. y segures 
La montaña que les oft·ecia: 
Llegaron pues a tiena de Bubures 
Donde l<'r·an isco l'tlarlin residía, 
El cual de parte de indios comarcano 
Tuvo notic1a cierta t.le cri LiaJlO • 

Certificado de lo que desea 
.Para de su vivir hacer muu:uJZa, 
Convocó capitanes á pelea, 
Hizo hacer .llarde y ni nnnza, 
Y congregada barbara ral a 
L s dijo : 'Cerca teugo nri venganza; 
Por tant quit•n me quiera pot· amigo, 
En e le mcue ter va a conmigo. 

»E Lo mi capitales nemi..,.os 
Huélgome que me Vl'ngau á las mano , 
Para hacer t•n · los lo· castigos 
Qut> mer cPn us hecho. inhumanos; 
Pues ello m quitaron mis ahr·igos, 
Y pdvaron de padres ' de hermano , 
Y rue trajewn pr • .. o y en cadena. 
A ·er y conoc r lien:r ajt na . . 

>J Mi de truícion . s: nguino. o <hilo 
Agora lastarán •on fin de vida, 
Ya con abi rto mal, ya con ngaíro, 
.~i bicil'r con ello. (l:IZ fiu rida; 
Y vo otro. Ycr •is cómo maraiio 
Los hilo de . u t la hien l<'jida.» 
Y aque ·ta pre,·cncione a11 i hechas, 
Armó e de macana y ar· o • flechas. 

Pú. os tal que no lo conocí ra 
Padre ui mad1· , hijo ni pari<•nt ; 
Y para . 11 postur, . t' mas fiera 
Con hitlllllf'n untó ha la la frent , 
Pu s la cuhi<'J ta de u. miernbr·o era 
El h 1'mellon ó bija ola mente; 
Va lu •go on la g<'nte de sus part s 
Eu hu ca de Cl'i lianu estandarte . 

Y como cerca clello s halla~ 
n rio de por llledio, de bnen tr cho, 

AntP que 1 dicho rio e pa a e 
11 ízol s entender er mas prov >cbo 
Qu la caterva ola e quedase, 
Para hac r :r ·ola el asecho, 
Y qu ninguno uellos se moviese 
D 1 puesto hasta tanto que él viniese. 

Al tiempo que iba por el espesura 
Para alir al rio ya nombrado, 
En la mi ma sazon y coyuntura 
Fernando de Alcocer babia pasado 
Con diez cristianos, por tener segura 
La ribera contral'ia de aquel vado, 
Para que por los indio del paraje 
No se les perturba e u pasaje. 

1.4 
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210 JUAN DE CASTELLA OS. 
Yendo pues mas atl otro con l:t gent , 

Po1· mas :t!'iegurarse desL miedo, 
Con el Franci. co dieron de ,. pente · 
Fernando de Alcoc r m1 Escovedo 
Arremeten !1 él inconliu nt , 
Y el Francisco Iartin estuvo queclo, 
Haci ndo con la manos altas luego 
:Señas de paz y muest1·as de so iego. 

Holgósc la cristiana compañia 
De vello tan pacitlco y tan quieto, 
Reconociendo que de paz veuia 
Y ser muy principal en el a!'ip lo : 
Tractáronlo e~m1 que con enia, 
Y tuvi ' ronl todo buen re p to, 
Con 1 cual se vinieron alle ando 
Al vado que los otros ''an pa ando . 

Y él de ·u voluntad io mi n1o qui ..;o, 
Sin set· de lo . oldado compélido ; 
.Mas aquel que lo via de imlli'OVi o 
A gran admiracion e1·a movido : 
Al E ·t'ban M;ll'tin diet·on a vi o 
l>el indio que de paz era v 'llido, 
Para que como 1 ugua declara 
Lo que dél couociese alcanzas 

El cual, después de b bell preguntado 
Quién s ó de <¡ué part e diviert', 
.En nuestro castellano bi n cortado 
Dió lueg.) la respuesta d ta uertc : 
« oy Francisco lartin el d dicbado, 
Cur ado bien en tragos de la muerte, 
La cual no m daría a molestia 
Viéndome donde dejo de ser bestia. 

»Inmensas gracias doy á aquella fuente 
De donde mana toda cosa buena, 
Pues vino sobre mí con el torr nte 
De su clemencia con merced tan llena , 
Que algo del desordeu de la gente, 
He cuanto pu de ser virtud aj na, 
Pues puedo decit' dello en su mengua 
Ser bestias que se entienden pot· la lengu:~. 

»No porque en el hablar sean perfeto. , 
Porque lOt'pezas son y devaneo : 

olamente decla1·an us concetos, 
Cuál es u no quer t' ó su de eos; 
Y aquesto no por términos discretos, 
Sino por confu ísimos l'Odeo , 
Pues que para decil· dulces ó amargas 
Tardarán en habla¡· dos horas largas. 

:.Sin orden, sin con ierto, in templallza, 
Porque ningmw dellos esta igue, 

o tienen ley, ui fu ro, ni ordenanza, 
·¡ cosa que a vh·ir bi n lo bligue: 

Cada uno e toma u venganza, 
Si puede, in jüez que lo ca ligue: 
¡,Qué sentiria yo pues de mí mi mo, 
Entre tan mal co1npucsto barbarismo?» 

Finalmente les dió razon y cuenta 
D lo que 1 s había suc dido 
En aquella fam ' lica tormenta 
Do los d más habían per cido ; 
Y escuchando la gente de contenta 
Razones que la_tilllau l oido, 
Cada cual procuró que se \e diese 
Ropa con que sus cat·ne ucubriese. 

Cuál le daba cami a, cuál sombrero, 
Cual el cosetl! viejo que vestía, 
Cuál c-.1lzado de hilo, cu:1l de cuero, 
Cuál de las alhajuelas que tr ia; 
Finalmente que cada cumpai"tero 
Daba de la pobreza que tenia, 
Y no tan solamente de vestido, 
Pero de lo demás fué proveido. 

:r.Ias antes de dejar arco y aljaba, 
Y aquel lijero traje de floresta, 
Fué do la gente de indios esperaba 
A dalles de lo visto la respuesta : 
Dijo no ser la gente que pensaba, 
Sino buena, leal, grata y honesta, 
Y de cuyos respectos y templanza 
Tenia toda buena confianza. 

Y cp1e no 13 tuviesen ellos menos, 
Porq e tambi ·n á esto e nocia 
De virtud y modestia todos llenos, 
Y no como los otros que él decía ; 
Que los fuesen !l ver, pues eran buenos , 
Hida-lga y apacible compañía; 
Y para los vencer con u con. ejo 
Mostr ' les cierta cuentas y un espejo. 

Ellos in repu~nancia ni debate 
Cu.m lieron del Franci. co los; intentos; 
Los nuestro , para que de paz se tt'at ', 
Hiciéronle muy hu nos tractamiento , 
Dandoles menudencias de re cate 
Con que quedaron ledos y contentos ; 
Para u casa luego se aper ibeu 
Donde de buena gana los reciben. 

En ios cuales asientos y estalaje 
Fuer n algunos dias detenidos, 
Y p:1r lo restante del v"iaje 
l'tlas que medianamente proveidos. 
Allí mudo Francisco ftlartin tt·aje, 
Y u ó de nuestras ropas y vestidos, 
Y supo su mujer, y suegt·a, y suegro 
Su buen yerno no ser indio ni negro. 

' i deseaban ~·erno por 'ecino 
Que supiese jamas andar vestido; 
Mas cuando e partió y el tiempo vino 
Que u de eo viese ya cumplido, 
Sirvi ndo quiso it· por el camino 
La hija del IJubur á u marido; 
La cual india salió tan comedida, 
~ue le sirvió muy bien toda su vida . 

De su peregt·inar siguen el resto, 
No sin grande deseo de sosiego; 
Y como fué jornada desde puesto 
Que no les pudo dar camino ciego, 
En Maracaibo se pu ieron presto, 
Y á la ciudad de Coro fueron luego, 
))o qu dó antillana por justicia, 
De quien dimos atrás larga noticia. 

Contra quien no faltaban indignados, 
Como suele tener ualquier que manda, 
Mayot·mente si los desvergonzados 
I...a mano del jüez no sienten blanda ; 
T nia Coro pues amancebados, 
Y estos la nobl gente de su banda, 
Y el dicho antillana como bueno 
Procuraba ponelles algun freno. 

Para vengarse del rigor amargo 
Hallaron esto el lugar abi rto, 
Y fu é d cir que ya uo tiene car~o 
Pues el que • lo dió quedaba mu~rto · 
El dicho antillana, sin embargo, ' 
P•oceuia 1 or orden y concierto; 
Ma aunque pot· mil via e repat·a, 
En efecto quitáronle la vara. 

Pu iéronle también duras pri inne , 
Puesto que pareceres !Jubo vatio , 
Y las grandes remeltas y pasione · 
Enhilaron negocios no sumarios : 
Hicieron contra él iuformacion 
Al beneplácito ue sus contral'lo ; 
Hubo le ligos tales y tan duro 
Que les averiguaron ser perjuro 

. .1. s cuales tle. pués, dias siguientes, 
1 u1o por tales v1a y maneras, 

Que hizo dest.en·ar ·y quitar dientes, 
Y algunos condenar para galeras, 
Sin alelles amigos ni parientes ; 
P r tomar los negocios tan de veras, 
Que qui o después ir por su presencia 
C ltt·a ellos á la real audiencia. 

De do como tuviesen ya noticia 
D~ todas las pasiones suc dictas, 
Vmo con cargo de t·eal ju licia 
Y bi po, don Rodt·igo de Bastidas; 
El cual, reconociendo la malicia, 
Y las cosas siu orden proveida , 
Cerno venia con iutencion sana 
lthndó luego soltar al Santillana. 
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Procuró mitigar enemistades, 

Como varon muy bien intencionado; 
Plantó su catedral con dignidades , 
Y planta y ereccion de buen prelado, 
Haciendo las demás solemnidades 
Anejas á tan ínclito cuidado; 
Y puestos frenos á la gente suelta 
Para Santo Domingo tlió la vuelta. 

Quedó por provi or don Joan Rohledo, 
Chantre y después deau de Venezuela, 
Que yo comuniqué con verso ledo 
Y prosa desde el Cabo de la Vela ; 
De otra dignid:Hl decir no puedo 
Sino del p:Jdre Fructos, de Tndela, 
En aquella provincia bien antigo 
Y que también yo tuve por amigo. 

Y porque los de Coro por entero 
Tuviesen de justicia cumplimiento, 
Dejóles por jüez un caballero 
Con quien tuvieron gran contentamiento: 
Este es Alouso Vazquez, tesorero, 
Hombre de muy cabal entendimienti>, 
Cuyos gobiernos y judicatura 
Fuerüu de gran valor y gran cordura. 

Bien pudiera tocar mi baja lira 
Otros muchos negocios sucedidos; 
Mas por algun espacio se r·ctira 
A la reformacion de sus sentidos, 
Hasta que Fedrimán y Geor·ge Espira 
A la gobernacion sean venidos; 
Y pues be de tocar' cosas de espanto, 
Quiero templar sus cuerdas entt·e Lauto. 

ELEGIA 11. 
A la mt,erte de George Espira, cuarto gobernador 

de las provincias de Venezuela. 
CANTO PRil\lERO. 

Después del acrosanto uacimiento 
Y aquella felicísima venida, 
El sol, segun su propio movimieuto, 
Había dado por igual medida 
Tr·einta y sei;; \'Ue!Las con quinceno cien to 
Al círculo que llaman de la vida, 
Pues de us movimientos se deriva 
Al mundo la ,·irtud generativa. 

Cuando con vuelo mas que presuro. o, 
La fama, como ya liene de maña, 
Hizo luego patente lo dudo. o, 
Estcndiendo por tierras de Al m:~ña 
El remate de Ambrosio trabajoso ; 
Y los señores de la gran compaña 
Nombraron por estar mas á la mira 
Por su gobernador á George Espira. 

Pues aunqne Fedl'imán fué pretendien te, 
Y con razon el cargo se le deba, 
No se halló parece ser presen te 
En aquel tiempo que llegó la nueva; 
El cual de capitán muy escalente 
Había dado ya bastante prueba : 
Formó su quejas á la compañía 
l.lel gran agravio que se le hacia. 

Aquella gente noble le confiesa 
El ser justilicadas sus razones, 
En secreto haciéndole promesa 
Enviarle bastantes provisiones; 
Y pues aquello de presente cesa 
A causa de perder las ocasioues, 
Volviese cou el otro caballero 
Como coadyutor y compañero. 

Embarcóse con esta confianza 
En la ilota que vino George Espira, 
Espira siu recelo de mudanza, 
A lo que Nicolao mas aspira ; 
Por términos urbanos y crianza 
Cada cual se respecta, tracta y mira, 
Y á Coro, donde van encaminados, 
Llegaron con gran copia de soldaJos. 

Hombres de mucha suerte , de los cuales 
M u ior de Radou era gran hombre, 
Y el alfér·ez que fué Martín Gonzalez, 
En los hechos hidalgo y en el nonrbre; 
Lo dos Velascos, hombres principales, 
Y dignos de tener este renombre, 
Franciscos ambos, tío y el sobrino, 
Que en Cubagua de pués fué mi vecino. 

Del número también desta reseña 
Fué Cárdenas, insigne caballero, 
Sancho Briceño, Alonso de la Peña, 
Después eu la Española tesorero, 
George de Al meda, Pedro de Nurueiía, 
Y Lope de Montalvo, muy enlero 
En paz y en belicos:J coyuntur·a 
Y vawo de grandlsima cordura. 

Y con los que sallar·on en el puerto 
Fué parte no men01' de la cuacJ1·illa 
Un Peña, que llamábamos el Tuerto, 
De gr·an valor pat·a cualquier' rencifla; 
Fué Murga, Santa Cruz y fué Roberto, 
Y destos mismos fu~ Joan de Bonilla; 
Joan de Villegas, hábil escribano; 
Diego de Montes , diestro cirujano 

Y célebre varon en medicina, 
Que de yerbas halló gt·andes secretos, 
Con cuya propiedad a la contina 
Obraba salutiferos efetos, 
Y también en guenera disciplina 
Fuer·on maravillo&os sus concetos: 
Vinieron otros muchos , que no cuenlo, 
Soldados de grandísimo momento. 

Poco tiempo después de la venida , 
Esto gobernadores diligentes 
Se concertaron para la salida 
A descubrir por partes diferente ; 
Entrellos fué la gente repar'Lida, 
Pero los baquianos conocientes 
Del dicbo Fcdrimán él se los lleva, 
Y al Espira siguió la gente nueva. 

De los viejos llevó como e~enta , 
Y al Estéban Mar·tin por su gran Lino, 
Y ror aber que de cualquiet' afrenta 
Lo podia sacat' en el camino ; 
Llevó, pOI' ser· persona de gran cuenta, 
A ftlartin de Artiaga, vizcaíno, 
Y á otro capitán, .loan de la Puente, 
Lengua de caquelios escelente. 

De gente que llanübamos isleña, 
Por nombres no sabré decir 1 re lo ; 
l\las era p1·in ipal eu la reseií, , 
Y n hechos valerosos el nras presto, 
El capitáu Gutiel'l'e de la P 'ña • 
Que fué mariscal mucho de pué desto, 
De cuya discrecion y fuerte Marte 
He hecho relacion en otra parte. 

Pat·a regir· el eampo peregrino 
El mas viejo Velasco fue teniente, 
Alfér z ansimismo su sobrino, 
Capitan de jinetes desta gente 
Fué Lope de Montalvo, varon di no 
Oe muy mas alto car,.o y enrineute, 
Y de los otros hombres principales 
Nombraron lo · restuntes oficiales. 

Espit·a pues, con el aviamiento 
Que para su viaje 1 convino, 
Su derrota llevó por barlovento 
De Coro, y Fedt·imán hizo camino 
Al dicho l\Iaracaibo, con intento 
De•no tlejar eltér·mino marino 
Hasta ver y saber si le llegaba 
Desp:lCbo del gobieruo que esperaba. 

Salió pues George Espira mas pujante 
Con quinientos soldados chapetones; 
Doscientos dellos envió delante, 
Que van por las serranas poblaciones 
Con tres caudi llos, catla cual bastante 
Para regir mayores escuadrones: 
E tos iban con orden y decreto 
Que saliesen á Barraquicimeto. 
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212 Jl AN DE CASTELLANO . 
0,) t;Hllbién ih: él por Ol.l':l vía 

A uhyectar el b á l'b!li'O v cino, 
Y el Esteban l\lltrtin era la guia 
Como cursado hi t.•n Pn el canlino; 
El cual al ampo todo precedía 
Pnra lll('jot' valt' i'Se de su liuo, 
Y ansí con el faror aviso suyo 
Brevem nte llegaron al Tucuyo. 

Donde, por ser provincia bastccida, 
Hi:t.o pau a con esta compañíns, 
A n si por proveerse de comida, 
C.omo para llevar algunas guia~ ; 
t~ yn la gt>nte hit~n apercebida 
De hastinwuto para ciertos di:'ts, 
Pasó por Caz<lllar, y bizo muestra 
11· el camino de la mano diastra. 

At,·a,·esó por \'illas y lugares, 
Y del Aragua rio 1•ió la fuente; 
Entró por la provincia de Ti ca res , 
Pobre, feroz y belicosa gente, 
Y cuyos !ldherentes y ajuares 
El arco flechas eran solamente; 
<.;i,·v • ele cama. la madera dura, 
Si u paja, hoja ni otra cobertut·a. 

fi:ntrellos se caslig:m los e ccsos, 
Sin rt'~ervar casauo ui soltero, 
Cu·1ndo son atrevidos y tra,·iesos; 
No tient'n oro, plata ni dinero, 
!\las por riquezas ti enen cim'los huesos 
Con1o joyas cotgauo del g:wgue1·o: 
Son ('11 todas costumbres dilert•ntes 
De tod:J las demas ce1·canas gentes. 

Y a muchas gente q_qe les son estrañas 
Aquesl suelen er cruel azote; 
Y ausi lfs nuestros, vistas e las mail:ls 
Y 110 ha llar allí próspet'O dote, 
nompieron por la á peras montañas 
Hasta vt· nir á dar á Cocorote , 
Qnt! tic1.e campo de mayor distancia, 
Y de bu ·nas comidas abundancia. 

Alli h:tllaron gente caquctia , 
nontht' s de mas primor y mrjo1· traza; 
Y el Gc rge Espit'a quiso cierto dia 
Por est campo. ra os ir :) caza, 
Con spi ó siete de su compañia, 
Soldado · de valol' y hoa11bres de plaza: 
Uedon, Villegas y J an de Uouilla, 
Velasco y otros tres de su cuadrilla. 

Ca mi ando la vuelta del ocnso, 
Acia las falda~; d unns senewel:ls, 
Ll van eh, e n1o ·u k u en tal caso , 
Los ojo. mas que vi\'aS crntincla . , 
Vieron tres indio. cbipas en 1111 •·a. o, 
Arrnado con us dardo y rodelas; 
Y para los tomar snbyectallo. 
Hict' n de las espuelas lo caballo . 

Lo i rlios, aunque vieron el intento 
Y de lo callalleros el denuedo, 
No 1>01' e o hici eron mudamieuto, 
Mas antes cada cual estuvo quPdo; 
Sin que r cela e ron1pi111i •u lo, 
Ni se manit'estas(· claro miedo, 
Llegan ' y cau:.. uno de lo siete 
Para tom:JIIos vi os :1rremete. 

Los tres con fur'iosa destemplanza, 
Viéndose de lns Si t' le rodeados, 
m caballo l'l"hatcn y la lanza 
Con ~olpes de macana , tan pesados , 
Que fueron lo: de la mayor pujauza 
Eu el acomet t' mas ~tentado ; 
Pot·que al cahallo de ll1t!I10r resguardo 
Pasaron las entrañas cou un dardo . 

En la continuacion del duro jue •o, 
Que en daíio ele los uucstros se cunvit>rte, 
A otros tres <'aballo~ hieren lurgo, 
Y la menor be,·ida fu :. de muerte ; 
Enciende la pasion bdico fuego, 
Donde las llamas fueron de tal suerte, 
Que de los españoles referidos 
Quedaron de lo si ete cis heridos. 

1 

1 

1 

Viendo cómo mostraba la can:tlla 
Lo~ brazos fuertes y los piés livianos, 
Bajóse. del callallo do se halla 
Cualquiera de los ya dichos cristiano~, 
Y para conclusion df' la batalla 
Arremeten con lanzas en las manos; 
Mas ''isla la feroz arremetida, 
Dos indios se pu )eron·en bu'id:t. 

Volab:t cada cual, que no corría, 
Después de granjeat· hont·n notoria, 
Y al uno parecióle cobardía 
Hu·ir sin ver el fin de la victori:l; 
Y ansi con todos ~iete combatía, 
Con un esfuerzo digno de memoria: 
Admiraban los golpes y destreza 
Y aquella nunca vista lijereza. 

Francisco de Ve lasco, con despecho 
De ver encantamento semt>jante, 
A él encamino sallo rlerecho, 
Y el bárbaro salió lan adelante , 
Que juntaron los dos pecho con pecho; 
1\la acndPn los otro al inst::u;¡te, 
Y fué de t:wtas manos detenido, 
Que se vió preso, pero no rendido. 

Nu quiet·e George Espira que ya muer:a , 
Ni consiente que ea maltractado; 
Mas f'n prision fué puesto y en coller:t, 
Y á diez indio ladinos ent1·egado, 
Los cuales lo IIPvaban ele manera 
Que no pudo hu 'ir por mal recado; 
Caminau ¡•ues con él por campo!' llanos 
Al campo donde estallan los cl'istiauus. 

El chipa caminando va sin pena 
Con e. tos nahol'ias ó vasallos; 
Pet·o viéndose lejos del arena 
Donde que<.lahJn los de los caballo , 
A ió del un ramal de la cadena 
Y comenzó con él de santiguallos; 
A uno sautiguaba las cervice!' 
Y á otro derribaba las narices. 

Lastima brazos y quelH·anta codos, 
Lle\'ando lo peo1' quien mas se adarga; 
Al fin él esgrimió por tales modos, 
Y era la fuerza tnl con que descarga, 
Que del chipa ct·üel huyeron todos, 
Y Luviei'On por bien de dalle larga; 
Y a lo. gritos que daban desde w1 ceno 
Acuden e. pañol es con un pcl'l'o. 

Era perro de gran conocimiento 
Y hi en inst•·ucto para tales lances; 
Y como lo vió it· en el momento 
. iguc del fuerte chipa los alcances : 
El indio reparó, ·a in nliPuto, 
O sin temor quiza d1' tales trances, 
Y como vió venir aquel alano. 
Para se defender pl'(}bó la mano. 

Mas el per ·o ~ roz ('liCarnizadl) , 
Sin recelar los golpfls 1.1e cadenas, 
Salló con el mancebo d ·dichado, 
Ceh;'mdo e f'ft la :w~re de us vena 
Y d ~ sus carnes, ya tle. ped::~zado, 
La ,-oraces rnt1·nña fueron llenas, 
Y ansí se concluyó la valentla 
Oe que dió cla1·as muestras aquel día. 

Después que por alll se p rtrecharon 
De lo. cuolidianos menesteres, 
Acia Catimayagua caminaron 
Para cit·cmH:idalle los poderes; 
Y an í de un put•blo solo le sacaron 
Mas de seiscienlos hombres y mujeres; 
Prosiguen adelante, y en el'eto 
Allegaron á BaJTaquicimeto. 

Donde los que venían por la sierra 
Habian hecho ya lances sangrieutos, 
Porque touos los indios de la tierra 
No daban necesarios alimentos; 
Antes los persiguió gente de guerra, 
Conociendo no ser mas de dosciettos, 
Y acertó de llegar el Ge01·ge Espira 
En el rigor de In gn rrera ira. 
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No fué poco sangrienta chirinoi:J, 

Pues salieron heridos mas de ci~nto, 
De los cuales fué Diego de Urriola, 
Y un Alonso 1\tarliu, que et·a sa1jento, 
Urrea , Juan de Oñate, Casasola, 
Cardt!nas y otros muchos que no cuento; 
L3 tiena se corrió que era contigua, 
Hasta venit· á dar á llacarigua. 

De grandes y estendidas poblaciones 
Y llenas de naciones diferentes, 
Cuíbas, caquelios , y coyones, 
Giraharas feroces y valientes. 
Allí los españoles cbapeLOnes 
C:1yeron muy eufermos y dolientes, 
Y fué tanta la gente que caia, 
Que les cumplió hacer enfermería. 

Quedó Mm·ga, persona señal:lda, 
Cou la guarda que Jorge les aplica, 
De todas at·mas bicu ade1·ezadas; 
DL'jóles también médico y holica; 
Prosigue mas adcnt I'O su jornada, 
A Hn de descubriJ' tierra mas rica; 
Cami1wn hasta tanto que pasaron 
El río del Estribo que llam3ron. 

Descub1·en campos anchos y hern1osos , 
Con daíio de las gentes m3s veciuas; 
Atraveslt'Oll rios caudalosos, 
Guanaguanari , Tapia y a Bal'inas; 
Los indios gir·allaras, belicosos, 
Salierou á las gcutes pc1·egl'iuas 
l~u campo llano y en zavanas rasas , 
En guarda y en defensa de sus casas. 

Cont1·arios con COIItrat·ios se juntaron; 
Suena de duros golpes el ru.ido; 
Los indios de tal sue1'le pclea1·on , 
Y este rt:cucnti'O fué tan bien r ñidn , 
Que :l euatro de <:ahallo del'fib:uou , 
Y entrellos á Montalvo mal he1·ido; 
Pero los nuestro son ' UI)erlorc , 
Y queJa¡·on del pu •hlo por ei1or •s. 

Ya los matices <.lel flol"ido cuct·no 
Y pomíferas plantas del verano 
Habían da<.lo lines al gohierno 
Del sustento que dan al ser humano; 
Y nin•bos p1·ocelo. <' d 1 inviemo 
V í1ian estendiendo ya la mano , 
Pues ele ct·ecientes fuera de sus t'IIOS 
Los campos comarcanos iban llcuo!-.. 

De t::ll manera, que les fué fot·zo:o 
u 1:euder sus peregt·inaciones , 

Duscar lugat·es para su reposo 
Y t·eco~et· algunas pro"isiones, 
Hasta pasar el lieni!HJ plu,·loso 
Y las tcnt\lestüo a confu iones; 
Y pareció es, por nwjor valerse, 
En dos partes distant recoger c. 

Alli con grande parte de la gent 
Se detuvo, por ser homb:·~ ba. taute, 
Francisc'> de Vel~lSCO, su tPuienle, 
Y el Espira pa.ó ma adelante; 
El cual halló reea<.lo con ·i11iente, 
Seis leguas del Velasco mas distante, 
Y aunque Velasco ¡.mdo bien hacello, 
En dos meses, \> mas, uo quiso vello. 

Antes dicen decir est::ts razones 
A Castrillo, Mcudoza y a Ca tuera, 
Pancono y Alcocer y otros vai'Oncl!: 
« Si veinte como V(\S ó mas tuviera, 
En meuospr cío de tos bonachgw~s 
Yo sé, señores, bieu lo que bicicr:t, 
Vues es hajeza, poquedad y mengua 
Mandarnos gente de contraria lengua.» 

Estas nmrmu1·aciones ó consejas, 
Ya fuesen con verdad, ya con mentira, 
Algunos . usurroues y vulpejas, 
Ardientes nutrimentos tle la ira, 
Uehieron de llevar á las orejas 
Del aleman valiPute, Georgc Espira ; 
Y pot· informacion (¡ue biw dello 
Al alguacil mayot· mandó prendello. 

Pot· no ser l:Jies las infol'Cnacion >s 
Que las culpas hiciesen cviJeutes, 
Y por qnitar alguno. trompezones 
Ct'I'Ca clel parece¡· de mucha gPntes, 
laudó que lo llev<lSCll en prisiones

Al pueblo do dejaron los dolicule : 
Esto estaban ya diminnidos, 
Por s r la mayor pat·te fallecidos. 

El l\lu1·ga, capitán , era ya muel'to, 
Y de la dicha gente la restante, 
Vi 11do 110 tf'ucr fuerzas ni coucie1·to 
Pal'a poder pasar mas adelante, 
Volvm· desean al marino pue1·to, 
Y nombr:lll capitán, homhrc b:~.t:111tc: 
E!;te fné Marlin Sanchez, un soldad u 
Autiguo, y en la tiena wuy cursado. 

Aqueste Ma1·tin Sanchez, que y:1 digo, 
Higió la poca ¡,rt>nt con t:tl peso, 
Qnc el ntas duro rigor del Pnemigo 
Niugw10 de los suyos hizo leso. 
Con todos los <.lcuias lle,·ó consigo 
A 1 Ve lasco tamhiéu en son <.le preso, 
Y en Coro lo entt·egó cou esta gente 
A quién allí quedaba por teniente. 

Espit•a su \'·iaje 1n·oseguia, 
Que ya no halla pluvia que lo pare; 
Y el \'erano 11 'gado hizo via 
Entrcl rio de Apuri y de Sa1·:1re, 
Adoude halló gpnte caquella, 
Y hastirneuto con que se repare> : 
Es aquesta naciou muy estendida 
Y rn iulinitas parles dividilla. 

De fuerzas lleva ya g1·:m meno cabo, 
A causa de cubrir teneuas ruevns 
ruchos de quien ll abajos dieron caho, 

Por SL't' <'11 las cnt1·ada. g ntes nuevas. 
Por Caroni pasaron y Caraho, 
llio qtw nace ·a de los Tunuevns, 
Y el uombre se le dió de Alon o Uiaz, 
Porque sü agua <.lió lin á sus días. 

Hallaron sal y rop:1 mantellin::t, 
Y alguna joya de o1·o mal lahl':.ttla , 
Por se1· esta p1·ovinci:l que con!ina 
Cou este 11uevo r •ino <.11~ Gr:mada : 
Es aquPsta naciou toda lwuina . 
Y en las cultur::ts hit•lt (•jel'Citada . 
Proceden n.a · :) su dcscuhl'illlit•ulu 
llacia do tiene Pauto nacimiento . 

\' PI r:stéban Marlin tomó por guia 
u guayqueri que dijo St'r espt'rlu 

En los secretos <.!esta sel'l'auía, 
Alit•tn<'lllÜOit~ SCI' testigo CÍNLO; 
Y con la er la 1.ierra que de ia 
El r >ino que teueu1o. llf'scubict·to, 
Puts dijo couoc 1' a ogantoso, 
En aquella sazone poderoso. 

Oída la noticia que el villano 
llaha d la 1·iqueza de la tie•·•·a, 
Al Gt•orge Es;pira ticiH'll por insano 
Y el Esteban lartin dice que yerr:t 
En ir perseveraudo por lo llano 
, in calar lor. secretos de la · ierra; 
Mas á cualquiera que se lo deria 
Con impaci ucia grande respondía : 

Juzgando lo mejor por desatiuo, 
Y la sabia razon por iudiscrt'la; 
Y ansi, pa1·a seguit• aquel c::ttrtiuo, 
A parecer ninguno se suhyeta , 
Por s 1' muy <.lifet·ente su úesino, 
Vencido de la gran fam:~ tle l\1Pl:.t, 
Que fué general hecho que seguían 
Los que pot· aquel tiempo descul.JJ·ian. 

Dejados pues los mas cierto aprisco., 
En daíío del ganado que regia, 
Huyó de caminar por ultos riscos, 
Y en la den1auda fué del rio Hia, 
Do perecieron tres maestres Frau<.:iscos, 
Y todos ello· junLos en u11 di a, 
En unas mi mas aguas corric·uLes, 
Aunque cu oficios eran rlifercules. 
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Pt·osiguen el camino por Opla, 

Sufriendo de fortuna mil reveses, 
Y la tardanza fué con demasía 
Por aquellas riberas y conveses; 
Pues por la gran creciente que traía 
En pasallo tardaron ocho meses. 
Y al fin efectuado su pasaje, 
A la parte del sur hacen viaje. 

Iban por aquel rumbo via reta, 
Pasando ríos que les daban vatio; 
Con hambre que los mas fuet·tes suhyeta 
Atravesaron grande uespoblado, 
Hasta venit· á dar al rio Meta , 
Que no la pudo dar á su cuidado : 
Vive la gente dél con de engaño. 
Pues nada de su cuerpo cubt·e paño. 

Desde las plantas á los altos cuellos 
Sus partes se verán desabahadas, 
Ellos basta la cinta los cabellos, 
Y las mujeres todas tresquiladas; 
Tanto que juzgareis ellas se1· ellos, 
A no ver las señales apropriatlas 
Donde naturaleza diferencia 
El existente ser del aparencia. 

Prosiguieron la senda mas batida , 
Con la solicitud acostumbrada, 
Hallaron pueblo lleno de comida, 
Donde tuvieron noche descansada: 
La gente toda dél era huida, 
Y en parte diferente congt·egada; 
Veláronse, segun comun costumbre, 
Por e,·itar alguna pesadumbre. 

Antes que Venus con dorada frente 
Fuese del claro dia mensajera, 
El E ·ph·a 1 con parte de la gente 
De caballo 1 siguió cierta carrera 
Para buscar el morador ausente 
Y ver la poblacion desta frontera, 
En el pueblo dejando los restantes 
Con elreguardo que tcuian antes. 

Y el santo resplandor de la mañana 
Por cumbres y por llanos estendido, 
La gente que quedaba castellana 
Oyeron de cometas gt'311 ruido; 
Y luego descubrió por la zav::ma 
Golpe de gente uien ape1·cebido 
De varias at·mas, int ncion nociva 1 

Sin ver á George Espit·a pot• dó iba. 
En la composicion de su ordenanza, 

Pavés y daruo llevan los primet·os, 
Y los de mas atra aguda lanza ; 
Tras estos muchedumbre de flecheros, 
Y hor;das, de que Líen en gran usanza, 
Cuyo tiros no son m nos certeros : 
Los que velaban de los peregrinos 
Dan arma sin que dejen los caminos. 

E un Francisco Sanchez, buen soldado, 
Tuvo tan gran esfuerzo y o adí:t, 
Que sin dejar el puesto señalado 
Ni huir el e truendo que venia, 
De gente que llegó por aquel lado 
El ímpetu terrible resistía 1 

Igualando los golpes de u diestra 
A la temeridad que en esto mue. tra. 

Tal era de sus brazos el gobierno 
Y fuc•·za de que lo dotó n:tl.ut·a, 
Que el mas dun> pavé hallaba tierno, 
lllanda la lanza de madera dura; 
Y a costa de la gente de aquel cuerno 
Tineta se ve de sangre la verdura : 
A unos las ent1·añas va rompiP-ndo, 
A otros da temor con el estruendo. 

Como qui n con pesada podadera 
Va rozando de plantas varias tramas, 
Para hacer alli su ementera, 
A todas partes derrib:mdo ramas, 
Y haceu mella ya por la ladera 
J...os carrascos 1 quejigos y retamas, 
Por sel' aquellos árbor·es enhiestos 
De sus nativos troncos descompuestos: 

No menos en la furia se mostraba 
En esta parte donde combatía, 
Pues en el escuadron se señalaba 
Aquella grande mella que hacia : 
Br:nos, piernas, cabezas derribaba 
De quien con mas furor acometía, 
Sin que los muchos que le daban guerr·a 
Le hiciesen perder paso de tierra. 

Acuden españoles al ru'ido, 
A linde sustentar tan bravos hechos; 
M~s tanto tit·o, grita y alarido 1 

Les haci::~n los pasos ser estrechos ; 
Y :msi, sin ser con tiempo socon·ido, 
Le dieron con un dardo por los pechos, 
Con CU\'3 crudelisima herida 
Perdió ·luego las fuerzas y la vida. 

A fln de refrenar inOadas venas, 
Pusiét·onse los nuestros por delante ; 
Mas fué como mojar las velas llenas 
Del barco por que corra mas avante, 
O como minutí imas arenas 
Opuestas á gran viento de levante ; 
Sin t.lat· lugar á la cristiana lama 
El indiano concierto y ordenanza. 

Regianlos catorce capitanes, 
Como gigantes todos y animosos , 
A su modo soherbi(IS de galanes , 
Aunque los ornamentos son plumosos, 
Y segun lo., meneos y ademanes. 
De ensangrentar las manos cudiciosos: 
Ondean por los hombros de salvajes 
Grandes diversidades de plumajes. 

El m::~s principal dcllos les decía: 
«Adelante los mios, que notoria, 
Segun el burn principio deste dia. 
Tenemos tiesta gente la victol'ia ; 
Demás de que también <le parte mia 
No temá meno cabo vuestra ~loria, 
Pues si el ejemplo del mayor aplace, 
Aquí ve•·eis mi diestra lo que hace.» 

Aprnas les habló de ta m:mera, 
Cuando vestido de fut·or ins::~no, 
A todos les tomó la delantera 1 

Con tres ó cuatt·o dat•dos en la mano; 
Clavó del pt•imer golpe la mollera 
Al desdichado mozo Joan Srrrano: 
Fué la punta del tiro tan pt•ofunda , 
Que no fué menest r llaga segunda. 

Trabóse m:~s d 1 uno y otro bando 
El bélico fut·or triste y horrenuo ; 
El indio liero tierra va ganando, 
El espoñol feroz la va perdirndo; 
lnnumerahle hondas clispar:1ndo 
Con sus crujido. h!lcrn tal estruendo, 
Que de sobresaltados los caballos 
M::~l pueden los jinetes concertallos. 

Por el poco lugar t\ue s~ le daba, 
Arma del español atH a su pen. a ; 
Y el dardo. piedra 1 Oecba, que llegaba. 
Era por todas pat·t s tan inménsa, 
Que ya nin~uno dellos procuraba 
Sino tan sola m nte su def n a, 
Yéndose retrayendo de la muerte 
Del campo l!ano para lo mas fuerte. 

Oyó luego la grita George E pira, 
Y en este punto, sin que mas atienda , 
Para librar los suyos tle la ira, 
Volvió con los dema á media rienda: 
Vido cómo su gente se retira 1 

Lleva-ndo lo peor en la contienda; 
Las espaldas tomó del enemigo 
Haciendo crudelísimo castigo. 

De treinta de caballo son heridos, 
Que derram::~ndo sangre van sin tluelo; 
J,os indios viendo ser acometidos 
Por adonde ''ivian sin recelo , 
Revuelven á los gritos y gemidos 
De los que ya quedaban por el suelo, 
Y viendo los mortlfcros conciertos, 
Quedar<>n de pasmados como muertos. 
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t.:omo lugar de golpes y alborotos 
De muchos oficiales comarcan os, 
Do labra cada cual segun su voto 
El palo, el hierro, los dorados granos, 
y vor un repentino terremoto 
Soltaron instrumentos de las manos, 
Martillo, mazo, y el formon agudo, 
Y queda luego todo como mudo : 

Desta suerte también fué la caída 
Del cacique feroz y sus vasallos , 
Oyendo de repente la venida 
Y el tropel que traían los caballos; 
Y aquellos que llevaban de vencida 
Embistieron también por ayudallos, 
De tal manera, que por cada parte 
Venció contrarios el cristiano Marte. 

Con tan bravo furor se daba caza 
Por nuestros caballeros y peones , 
Que el campo raso se desembaraza 
De los embravecidos escuadrones , 
Quedando todavla por la plaza 
De cuerpos muertos grandes los·montones: 
Penachos , dardos , lanzas , y no menos 
De paveses caminos quedan llenos. 

Conclusa la batalla, no sin lloro 
De los que comenzaron las rencillas, 
Revolviendo las plumas y el decoro 
De indios que hicieron maravillas, 
Descubrieron algunas joyas de oro , 
Y de plata pequeñas campanillas, 
Como de aquellas que por adornallos 
Ponen en los bozales de caballos. 

E un chifle de plata fué hallado, 
Que segun en labor et·a polido, 
Por manos e-spañolas fué lahr:H.Io , 
Con lo delllás de plata referido; 
Puso los españoles en cuidado, 
Pensando de qué parte ba venido, 
Mas yo bien creo que la plata era 
De Ordás , Ortal ó Alonso de Herrera. 

Fueron pues por entonces compelidos 
A hacer en aquel lugat· asieuto, 
A causa de soldatlos qu heridos 
Quedaron del rigor sanguinolento; 
Y basta los tener convalecülos 
No prosiguieron su d scuhrimiento; 
Y cazaban vor esta circunstancia 
Venados de que hay gr;.¡n abundancia. 

Yendo pues á caz:.r una mañana 
nonilla, San Martín, Rodt'igo Iufaut', 
Hijo de noble gen le. evilla11a, 
Y el Estéban Marlin y un Fustamante. 
Vieron atravesar por la zavana 

n indio poco menos que gigante, 
ne dardos y pavés aderezado' 
Y con mujer y dos hijos al lado. 

Baten las piernas lucrro por la plaza 
A fin de tomar presa emejnntc; 
El indio luego se desembaraza 
Echando hijos y mujct· delante, 
Con :luimo de dar ortleu y traza 
De los librar del riesgo circuuslantc; 
Y ansl como leon ó tigre fiera. 
.En medio de aquel llano los espera. 

Rodean todos ellos al desnudo , 
Que olo, sin tener otra compaña, 
Puso mano á los dardos y al escullo, 
Y en detenellos él se dió tal maña , 
Que sin la perturbar su mujer pudo 
Tornar con los hijuelos la montafw, 
Quedando por librar á su querida 
En gr:mdisimo ríe go de la vida. 

Queriendo ir tras la femínea planta, 
Como le perturbaron el autojo, 
El brazo robustísimo levanta, 
Y con aquella gt·au furia y enojo, 
A Fustarnanle dió por la garganta, 
Y al caballo de Infante quebt·ó el ojo: 
Roja se Ye la tierra y el at·ena 
Con el licor de la cri¡;Liana vena. 

El indio toda,•ia da corridas 
Porque sus piés lijeros lo rescaten, 
No teniendo mas puntas prevenidas; 
Arremetieron pues los que combaten, 
Y aunque le dieron dos 6 tres heridas, 
Arteaga rogó que no lo maten; 
A! fin prendiéronlo, y aunque no sano, 
En sus hombros pusieron al cristiano. 

Al pueblo lleva pues el indio preso 
Al que de muerte hizo ser captivo, 
Y fué corno si uo llevara peso 
Por ser de la manera que os escribo ; 
Llegó de des:mgrado ya tan leso, 
Que parecía mas muerto que vivo; 
Al fin iba la vena tan rompida 
Que con la sangre le huyó la vida. 

El matador en miembros estremado 
Andando con cristianas compañías, 
O de ,·er su mujer desconfiado, 
Por quien siempt•e crecían sus porfías, 
O ya podría ser de mal curado, 
En breve tientpo dió fin á sus dias; 
Mas el ausencia siendo mal tan fuette 
Creyeron que fué causa de su muerte. 

La gente peregrina y estranjera , 
Viendo ya sus heridos cuasi sanos, 
Prosiguen adelante su carret·a 
Hasta San Joan que dicen de los Llanos; 
Cuyo Jugar en la presente era 
Conocemos poblado de cristianos; 
Y cuando tracte deste reino nuevo 
Terneis en él un apacible cebo. 

Hallaron indios puestos en asecho 
Y ejército compuesto y ordenado, ' 
De gran alteracion lleno su pecho, 
Y á belicosos trances arronjado ; 
Pero pat·a contaros este hecho, 
Síéntome de presente fatigado; 
Después lo contará mi baja lít·a 
Sin autorizar brizna de mentira. 

CANTO SEGUNDO. 
l> tiiHIP se cur•utnn los ¡p•andPs rPru~nlros que tuYieron, v cómo , i~n

rltl ~l' f:~Orf{l' 1\s¡IÍrU COII (tfllfl f:tllO rle S~lllt' rlClCl'JnÍ!lÓ de YOIVCl'' la 

ciu<.l:td de Coro, y lo que &u.:euió c11 el t'amin . 

En guerra~ mucho vale la pujanza , 
Do lo mas á lo menos señorea, 
Porque notor·io es que gruesa l:mza 
A 1 tiempo de romper mer;os blandea ; 
Pero uinguno tenga confJanza 
lla ta ya ver el fin c..le 13 pel a, 
Pues acontec por alguna . u rte 
Lo mas flaco vcocet· a lo mas fuerte. 

Desta verdad ejemplo fu é p:tteote 
Aquesto que tenem o. ntr manos , 
Donde la muchedumbre de la gente 
De indios con umiera los cristianos, 
A no hacerse lanc couvini nte 
Por los pocos y nacos ca tellanos ; 
Porque de todos ellos hecha cuenta 
Serian á lo mas ciento y cincuenta . 

Y no podía bien ser numerada 
La gente del ejército salvaje, 
Pues la tierra tenían ocupada 
Con <.leterminacion y con coraje : 
Pavés de manatí, lanza tostada, 
Ca co de duro cuero con plumaje, 
Con dardos ó con flechas muchos dellos, 
Y cornetas colgadas de los cuellos. 

Escuadrones compuestos y ordenados , 
Con varios instrumentos pungitivos, 
Tan atrevidos y desvergonzados, 
Que los quieren á manos tomar vivos : 
Ya tienen á los nuestros rodeados 
Por <.lar ejecuciou á sus motivos; 
El alemán recoge su bandera, 
Auimaudolos bien desta m.anera ·. 
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~16 J UA~ DE CASTELLANOS. 
«Señorees, mene tN· es poucr· freno 

A las bestias que con'cn tan sin tasa, 
Lo cual n<u puede trepidant seno 
Ni mano que de golpes es escasa ; 
Y para couocer quién lo ua hut•no , 
Ya tenemos las mano en la masa: 
Otro medio no hay ni se requiere, 
Sino que baga mas quien mas pudiere. 

»Bien reconozco yo que se levanta 
Contra cascada nave gran lOrmenta; 
Pero ni la que vemos , ni otra tallla , 
Si de las atrasadas hago c.uenla, 
Me pone sobresalto ni me espanta, 
Ni pienso salir· della con afrenta: 
Ni quiero mas socorro ni mas luengo 
De tenet· de mi parte los que tengo. 

»Furia de indios es des,·anecida, 
'\' muy bien conoc.eis su movimiento 
Cuan á poquitos golpes da caida ; 
Y aquesto baste por preveuimiento : 
Demas de que perdeis honor y vida 
Si gozan estos deste vencimiento, 
Y ser grave dolor· que! alma siente 
Morit· a mano de tan torpe gente. 

»Encomendaos á Dios como ct·istianos, 
De cuya mano viene la victoria , 
Pues el dará valor á vuestras manos 
Para podet· salir con esta gloria; 
Pot·que matar salvajes inhumanos 
Paréceme ser obra meritoria: 
Escuadras se repartan y se ordenen, 
Y vamos por el m·den que ellos vienen. 

»El contrario tenemos ya vecino; 
Su gente trae no mal repartida : 
Nosotros vamos por el mismo tino , 
Segun 13 tra1.a y Ol'den proveida.» 
Al fin los nue · tros salen al camino, 
A dar el para ién de la venida, 
Y el mismo eorge Espira y el Esteban 
El avanguardia de la gente llevan. 

La hora, de temores alcahueta, 
Hace temblat la barba y el copete; 
Tocóse por sciial una trompeta, 
De part del peon y del jinete; 
De todas partes cada cual apt·ieta 
Las armas en las mano. , y arremete; 
El Estéban Martín recata y mira 
Con gran cuidado por el George Espira. 

Y el George Espira no se descUidaba 
De re guardar también el compañero: 
El estrago que bac('n declaraba 
Cualquier·a dellos ,er un Marte liero; 
La lanz dor pccllos tra. pasaba, 
Corta robu t b1·azos el acero : 
AquPstos dos que \'an en delantera 
Amplisima dejaban la carrera. 

El buen Filipc de Ul n pcr eguia 
La parte que u parte mas estraga; 
Pues Bartolomé Bcrzar no uot•mia, 
Antes para lo · iudios es gran plaga : 
¿Quién os podt·á decir lo que hacia 
El valiente Martioo de Arteaga '! 
Qu · anta Cruz'! y qué Oiego de !\Ion tes, 
Terrot· y espanto destus hol'izou tes? 

Y lo demás de quiPn mencion no bago, 
Aunque los conoci por fama y Yista, 
Hacian 'll lo indios tal estrago, 
Que no hallan valor qu los resista; 
Y el indio fiero, por hacerse pago, 
Con gran c01·aje sigue su conquista: 
Los gt·itos, los clamores y el estruendo 
Los delicados aires va rompiendo. 

Cada cual procurando su venganza , 
Frio te111blor del pecho se destierra ; 
Anda superior cristiaua lanza; 
Y cuando juzga dar lin á la guerra, 
De indios aeudió tan gran pujanza, 
Que nuestros espailoles pierden tierra , 
Y s l' divino don cada cual piensa 
El irse defe ndiendo sin of~nsa. 

Bien como piedra magnes que :í si llega 
Cualquier cosa de hierro circunstante, 
Mas en aquel compá do lo congrega 
Si ponen algun ftuo diamante, 
Como superior se lo ue pega 
Y luego se lo quita de delante, 
Adonde se conoce claramente 
Su fuerza y su virtud ser mas potente: 

Ansi les acontece peleando 
A los valerosísimos cristianos, 
Pues cuando la victoria va11 cantando 
Con proezas y hechos soberanos, 
La gran potencia del contrario bando 
Luego se la quitaba de las manos, 
Haciénuole por fuena que destuerza 
El hilo quieu tenia menos fuerza. 

Llegó pues multitud del adversario, 
Con un ímpetu tal y t.:ln horr ndo, 
Que sin volver espaluas al contrario 
Los nue tros se venían rett·ayendo : 
El alem:'ln que vió suceso vat·io, 
Sus escuadrones iba deteniendo 
Por tal compás, tal orden y concierto, 
Que ninguno cayó ni quedó muerto. 

Algunos dellos iban amarillos, 
Sin espet·anza de gustosas presas; 
Ansí soldados como los caudillos 
Retrogt·adando van por las d<'hesas; 
Ninguno da ha dobles 11i sencillos 
Por ser la danza toda de t•epresas, 
Y aun estas cada cual del lo: las mide 
No con aquel compas que r! baHe pide. 

Yendo ya todos de colm· de gualdo...-;, 
Siu reparar y sin volvet· las ancas, 
Vinieron hasta dar con las espaldas 
En un rio de muy altas barrancas; 
Por no poc:J.e¡· pasar ni moj:u faldas 
No quieren ntas tener la · manos m::mcas, 
PorquP por la gt·an cava contt·apuesta 
O morir ó vencer solo les resta. 

Un inrlio so1J1·e todos bien dispuesto 
Habia, que los otro mas incita 
En daiío de los nuestros y uenuesto, 
Y ronco ya rle dar ''oces y grita, 
De un tet·rible y espantable ge to, 
Y que en los riesgos n1as se pr cipita, 
A u u os da calor, otros provoca, 
Echando e pun1arajos pot· la hoca. 

Ansí com pastor que va gritando, 
Acia con·al bs v:H·.as recogienuo 
Y a lo toros que ve ue cuando f'D cuando 
La cornígera frrnte revolviendo, 
A perros que le vient>u ayudand 
«Carga, carga, mastín,)) :mda diciendo, 
Y aquellas Yoces hacen tal efeto 
Que la m:.mada pone11 en aprieto : 

Ni ma · ni menos estos indios diestros, 
Con áuirno que el otro le ponía, 
A toda rm·ia sueltan lo cabestros 
.~in jam:l:s aflojat· de su porfia, 
De suPrte qu<' lt>nian á los nuestros 
En una ~ran congoja y agonía; 
Y el E ·t ' han, vigo t· de ta conquista, 
En PI hravo gand ul puso la vi ta. 

E!:>taha de su puesto tales trechos 
Que brazo de mortal no los alcanza; 
Mas ptH' opuestos indio y pertrechos 
Y por los aires arronjó la lanza, 
Que para traspas:1llo por los pechos 
Ejecutora fué de sn esperanza, 
Hasta clavar el suelo, y entró tanto 
Que fué de los cercanos gran espanto. 

Mucho se resfr1ó por esta parte 
La furia de la gente cuasi prieta, 
Y viéndole. Espit·a de tal arte 
Maudó tocar de uuevo la trompeta ; 
Aliento recobró cristiano Marte; 
Y ansi por todas pat·tes los apriPta: 
Tanta sangre de uuevo ven vertida, 
Que tm·ieron por buena la hüida. 
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La muerte donde quiera les an1aga ; 

Como huyen por campo descubierto 
Ninguno dellos sahe qué se haga: 
Que! vencido no ve t'eparo cierto. 
Cayó sobre IGs indios grave plaga, 
Y de cristianos rué ninguno muerto : 
Espira viendo tan honroso lance 
!\landó que no siguiesen el alcance. 

Antes por ver las furias en remanso 
Que pudo prometer seguras treguas, 
Y el contrario, segun iba ya manso, 
No pensaba pa•·ar en muchas leguas , 
De su consejo fué tomar descauso 
Ellos y los caballos y las yeguas, 
Y volver doude fuesen proveidos 
A costa de los míseros vencidos. 

Al pueblo principal fueron derechos, 
Y queriendo gozar de los despojos, 
Hallat·on ser menores los provechos 
De lo que demandaban sus antojos. 
La noche se pasó contando hechos 
De cosas que se vieron po1' los ojos, 
Alabando también á circunstantes 
Que lo hi cieron bien el dia antes. 

Do cada cual quedaba satisfecho 
Del buen gobernador en este dia, 
Pues á su nombre traspasó su hecho 
Porque George Formut, quél se decia, 
En alem:ln es hombre de gran pecho 
O de gran cornon y valeutia; 
Al cual, den1ás ser muy gentil hombre, 
Le venia pequeño mayor nombre. 

Insigne capitán, y demás desto 
No menos devolísimo cristiano, 
A nadie fué pesado ni molesto 
Con le d::tt' ocasion y tener mano ; 
Toda su vida fué retracto honesto, 
Sin nota ni resabio de liviauo; 
Tuvo ya por poblados, ya por yennos, 
Gr:m vigilaucia soure los enfermos. 

En descansando pues <.l os ó tres días, 
Espacio muy mas breve que ba~tante, 
Las ya m uoscabatlas cornpañias 
Determinaron de pasar delante : 
Llevaban pOI' entonces ciertas guias 
Que riqueza prometen abulld:.tnte, 
Y para los poner en la tal tierra 
Hahian de metellos pOI' la si na. 

Oída la noticia que decimos, 
Cada cual el efecto deseaba, 
Y segun del paraje coligimos 
Y la guia sus piés encaminaba, 
E este t'eino donde residimos , 
Que para mas tardios se guardaba, 
Pudiendo seJ' primero George Esph·a , 
Pero l)íego de Montes lo r lira, 

Per uadiendo ser entrada mala, 
Y se1' cosa que mas les couvenia 
Continuar el llano por el ala 
De la sierra, y aqu lla los pornia 
Debajo de aquel cil'culo que iguala 
Di tanela de la noche con el di a; 
Pues aunqur se hiciese mas rodeo, 
Hallarían el fin de su deseo. 

Estimulados pues desta so,.pech<l, 
Aunque fué lo que menos les cou vino, 
Propósito pr·imero se desec.ha, 
Teniéndolo quizá por desatino ; 
Llcvau la síen'a sobre m:lll derecha, 
Adelante siguiendo su camino, 
Y á tres 6 cuall'O días de jomada 
Toparon una fuerte palizada 

De palos gruesos, altos, bien hincados, 
Que con hejueos vau entretejidos, 
De tres ó cuatro cintas rodeC!dOs, 
Apretados y muy fortalecidos: 
Grau número de indios congregados 
Y á su defensa bien apercebidos, 
lnfiuidad de flecha, d:lfdo, honda, 
Y propugnáculos á la redonda. 

El espaiiolla paz les amone ta, 
Con la cual muchas veces les requiere; 
El bát·baro feroz da por respuesta, 
Que des pué la hará quien mas pudiere : 
Niegan cualquiera condicion honesta 
Para que de amistad se desespere ; 
Y á quere1· soconelles con comida, 
Los nuestros se pasa1 an de corrida. 

Pero dijéronles: «Perded cuidado, 
Que vuestra voluntad ha de ser hecha, 
Pl;les el manjar mejor aderezado 
Ha tle lleva•· la punta de la flecha : 
El dardo servirá de pan pintado , 
Cuya punta no luego se desecha, 
Antes es L::~l, que donde quier que llrga 
Con grande pesadumbre se despega. 

»Decidnos, ¿qué son vuestros pareceres? 
¿Con qué furia venis 6 con qué vieuto, 
Pues tan menoscabados de poderes 
Os a1·ronjais á tanto detriluenlo? 
No teneis hijos, uo traeis mujeres, 
No teneis pueblo, no haceis asiento, 
No conoceis labranza ni ha cienda, 
Sino muy mala suerte úe vivienda. 

»Y si ten is muje1·es, y son huenas , 
Vo11otros no d!'beis ser homhres but'nos, 
Pues os quereis senir de las ajenas 
Y andais a saltear bienes ajenos: 
Las caras os dió Dios de pelos llenas, 
Y• de maldad teneis los pechos ll enos : 
'f¡·abajá , lrabaj:l, gente sin freuo, 
Y no querais comer sudor ajeno.» 

Estas palabras y otras semejantes 
Decían estos húrbaros vecinos 
A nuestros trabajad os caminantes 
Y mas que f:Jtigados perPgrínos: 
que si las·rnil·au ojos \'igilantes, 
No fueron totalmente de. atinos; 
Pero los nuestros ya sin sufrimirnto 
lJetermina<.los van al rompin1ieuto. 

Y allí ninguno dellos se reparte, 
Antes tod:l la gente bieu arnrada 
Quiso romper por una sola pat·te, 
Que parec·ia nws acomodad<~. 
Crece la 1uria de uno y otro 1\Jarte; 
Vuela la flecha, y anda la pedrada ; 
La castellana hacha corta y hit•nde 
Palos que el fuerte hát·bar·o defiendt>. 

Poi' los pnlos que están mal ajustados 
Hacen algun efe to hs ballestas· 
Mas la solicitud de los cercados ' 
Non tarda eu voll·clles las re puesras : 
Oeutr·;~mbas partes hay descalabrados; 

nas armns ú otras son n•olestas · 
Acuden allí tantos escuadrones ' 
Que se causab:m gran<.l confusiones. 

No de llenas encinas tantos grano , 
Ni d~ lleno nogal nnez tan espesa, 
Det'J'Jba la caterva de villano 
AndanJo vareando muy apl'ies:t, 
Cuanta caía obr' los cristianos 
Piedra, s:lela, dan.lo, que no cesa: 
No les bastaba ya fuerza de brazos 
Y los escudos hechos mil pedazos. 

Par·ecit\ndole gran inconviniente 
Estar todos allí como terreros, 
Retrájose del cuerpo de la ~ente 
Estéban con catorce compañ ros; 
Los cuales fuet·on abscondídamente 
Oo parecían mas flacos mad ros; 
Danse tan buena maña sin sentillo 
Que pudieron abrir un buen portillo. 

El Estéban Martín en el momeuto 
Entró con el cabal.lo bien armado; 
Tod_os catorce va11 en sf'guimiento 
Para sei10rea1' el Hran ce1·cado ; 
Acuden biu·baros al rompimieuto, 
Mas e1a ya sin fruto su cuida<.lo, 
Pues no suele temer ntayor pujanza 
Estéb:Jn á c:~ballo con su lanza. 
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Rodeado se ~e de mil c~aarillas 

El y los que le siguen con rodelas, 
Mas él ib:t haciendo m:.~ravillas 
Batiendo con buen aire las espuelas, 
Atravesando pechos y ternillas, 
Derribando quijada!:, dientes, muela¡; : 
Espira, viendo ya su gente dentro, 
Acudió con los otros al encuentro. 

Anda con tales bríos el acero, 
Y el cálido fervor de la contienda, 
Que quedó por seño1· el forastero, 
Y el morador huyó de su viviend{l, 
Sin poder amparar al heredero, 
Ni poner en recarlo su hacienda : 
Recogen españoles los haberes 
Con cuantidad de niños y mujeres. 

Reposaron después en el asientl) 
Seis días, porque el campo se repare, 
Y prosiguiendo su descubrimiento 
Bebieron de las agua del Guayare; 
El cual principio es y nacimiento 
Del prepotente rio de Uyapare, 
Dicho por otros nombres Urinoco, 
De quien en lo de Ordás no dije poco . 

Caminando después una mañana 
Orilla del Guayare poderoso, 
En una prolijísima zafana 
Dieron los de caballo con un oso : 
Rodeólo la gente castellana 
Como toro que tienen en nn coso, 
Llegaron de peones g nte mucha 
Por respecto de ver a uella lucua. 

Arremetió flitrónimo Cataño 
Creyendo de poder a\anceallo, 
Mas el atrevimiento fué con dallo, 
Pues cuando se llegó para mat.allo 
Usó la be tia de may r engaño, 
Asiendo de las piernas al caballo, 
Y como si tronchara fl co leño 
En tierra dió con él y con su dueño. 

De mano de la bestia carnicera 
Rl cahallo quedó lueg tendido : 
Jiierónimo Cataño pereciera, 
A no ser pre lamente ocorrido; 
Y el oso se escapó de tal manera, 
Que de ninguno pudo ser herido : 
Suelen algunas veces ser dañinos 
A los indios que tienen mas vecinos. 

Bien cerca de un estancia que yo tengo 
Y donde por un mal ioconviniente 
Eu alguna manera me delengo, 
Del cual diré <JUi7.:i mas claramente, 
Un oso destos huho ti mpo luengo 
Qne con ·umió gran numero de gente : 
Matólo G orge Perez. un me lizo, 
Con tiro de arcabuz q e en él se hi1.o. 

Alguna \'Cl también hemos hallado 
En árbor alto barba oa hecha, 
Donde y:~ sube puerco, ya venado, 
O cazas otras de que . e aprov cha ; 
En alto tiene hecho berado, 
Y por su manos cama donde se echa : 
Fuerza de o. os es CJlH' no me espanta 
Subir venados á tan a;ta planta. 

Marchando pues con estos trompe1.ones 
Pasaron por algunos despoblado. , 
Hasta que dic1·on n las poblaciones 
Que llamaron de los nmascarados; 
Que al parecer venían con jubones 
Y con muy justas calzas atacados ; 
El cuerpo cada cu:~l embarnizado 
De colores de negro y colorado. 

Sobre la ropa que les dió natura, 
Y como buen barniz bien asentado 
E1·a de la manera la pintura , 
Sin ninguno venir diferenciado : 
Bitumen negro basta la cintura, 
Y todo lo clemá5 de colorado. 
Las caras ansimismo traían negras, 
Plumas con cascabeles de culebras . 

Aquestos son de vfboras crueles, 
A quieu ha la natu1·a proveido 
En punta de la cola cascabeles 
Para que no se muevan sin ruido ; 
Y ansi los infieles y fieles 
Se valen y aprovechan del oido, 
Huyendo del morUfero veneno 
Que suele de remedio ser ajeno. 

Mas á nuestros guaypíes nos volvamos, 
Que ansí los dichos indios se decían • 
Los cuales de 13 suerte que pintamos 
Camino de los nuestrO!' se venían; 
Y alentados y sueltos como gamos, 
No con poco furor acometían 
Con muy grandes paveses y azagayas , 
Y los penachos son de guacamayas. 

A las plumas el cascahel asido, 
Que como caracol os represento, 
Y como hoja seca su ruido, 
Que lo puede también llevar el viento; 
Argúyese del número crecido 
Haber allí de víboras aumento, 
Pues que traían del los tantas sumas, 
Colgando como digo de las plumas. 

Vinieron e~cuatlrones bien armados , 
Haciendo como suelen gran estruenüo , 
Contra treinta finísimos soldados 
Que iban adelante descubriendo; 
Lo cuales viéndo e dellos cercados, 
e<¡ Santiago y á ellos!,> van diciendo: 
Dos de caballo hay en la zavana, 
Un Damian de Barrios y un Lizana. 

También estaba Martín de Arteaga, 
Entre soldados buenos escogido , 
Mas a"'ora no sabe qué se baga , 
Que el brazo diestro tiene mal tullido; 
La fuerza de los iudios los estraga, 
Y el eicuadron cristiano va rompido : 
A Dios el Artea~a se encomienda, 
Y en el rigor eut1·ó de la contiend:1. 

A un fuerte gandul se fué derecho, 
Tomando lanza con enferma mauo , 
l\1as secrun el suceso deste hecho, 
El golp

0
e que díó fué de brazo sano, 

Pues que le trasr::~só pavés y p_echo ; 
Y hoy hace juram nto de cnst1ano 
Que d spurs en el 1H'3'l.o ni ,en la vena 
Jamás sintió tlolor que le de pena. 

Ron1pientlo fué por otros escuadrones , 
Sin ponelle t mor las puntas duras: 
Acuden caballeros y peones, 
A fin de les romper las vestiduras, 
Pespuntando las e~ Iza~ .Y jubo11es 
Que el calcetero h1zo sm costuras: 
Uu.:>s d jan allí las ca ha~ luego, 
y otros tomarou las de Villadi go. 

De baratados pues estos gentiles, 
Que con acometer de furia _llenos 
Hevolvieron huy ndo como v1les, 
Los nuestros fueron á henchir los senos 
Al pueblo que llamaron de P miles, 
Por se hallar alli muchos y buenos, 
A causa de cazar esto!' guaypíes 
Crecida cantidad de jabalíes. 

Y en aquellas regiones apartadas 
Acontece topar en campo raso 
De puercos crecidisimas manadas, 
Que al perPgrino hacen muy al caso, 
Pues eu necesidad de las entradas 
Son gran socorro del hambriento vaso, 
y el que ca hallo tiene y campo ancho, 
Con la lanza provee bien su rancho. 

Suerte de caza es tan deleitosa, 
Que suele proveer hambrientos sacos, 
Y en alguna manera peligrosa, 
A causa de ' 'ejísimos venacos, 
Que con navaja 1iera y espumosa 
li~n su defensa no se muestran flacos; 
E uno dcstos por alanceallo 
A mi me hirió mal un buen caballo. 
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Antonio de Esquivel, un caballero, 
Que ha poco que dió postrer suspiro , 
t:ontaba deste bárbaro montero 
Un modo de cazar de que me admiro, 
Y fué que con tocar el solo cuero 
Con no s;é qué que ponen en el tiro, 
Do qtJiera que le diere, si le acierta, 
t:ae la ca~n luego como muerta; 

Pero cumple llegar con gran presteza 
A la caza después del tocamiento, 
Por no ser dui·adera la torpeza, 
Ni aquellá flojedad y adormimiento; 
Pues cobra la perdida lijereza, 
Si hay en la matar detenimiento: 
Débenle de tocar con algun hueso 
Del peje temblador que atrás espreso. 

Mas estando después en esta vega , 
No con poco descuido los cristianos , 
Tuvieron una muy mala refriega 
Con otros indios destos comarcanos, 
Do bárbara canalla se les pega, 
Hasta quitar las lanzas de las manos 
A ciertos caballeros fanfarrones 
De los que acá llamamos chapetones, 

En itálicas guerras ya tenidos , 
Segun ellos decían, en gran precio, 
Demás de ser mil veces instruidos 
En militar doctriua de Vegecio; 
Mas agora quedaron muy corridos, 
Y cada cual en posesion de necio, 
Por no dar muestras en aquel rebato 
De lo que pide bélico recato. 

Mas contra las catervas atrevidas 
Los dos mancebos Derzares famosos , 
Dartolomé y Filipe, dan heridas 
Y golpes de tal suerte sanguinosos, 
Que dejaron las lanzas y las vidas 
Los que con ellas iban victoriosos, 
Y las restituyet·on á sus dueiíos, 
A quien vergüenza hizo mas isleños. 

1Je los dichos guaypíes despedido , 
Caminaron por el orden que conviene, 
Hasta mojar los piés y lo vestidos 
En el famoso rio Papamene; 
Cuyos términos, siendo conocidos, 
Reconocieron que su curso tiene 
Por la equinoccial, do se barrunta 
Que con el Marañon sus aguasjuuta. 

Corren las otras bandas , no sabidas 
De guias que llevaban por te tigos : 
Hallaron poblaciones destrüidas 
Por indios destos pueblos enemigos ; 
Las aguas de los rios van r cidas; 
Conviéneles bu car nuevos abrigos, 
Pues la boca del Tam·o les enseña 
Las Hiadas, de pluvias clara seña. 

Preguntaron alli por tierra rica 
A un viejo gandul que fué tomado, 
Y aqueste dió noticia de Ocoarica, 
Cacique de crecido potentado ; 
Los nuestro le decían de Q¡·oarica, 
Y después le llamaron el Dorado: 
Y en aquella demanda y apellido 
Otras muchas armadas se han perdiuo. 

Como Filipe de Uten, ya nombrado, 
Que quiso ver el fin de ta jornada; 
Y deste reino bien aderezado 
Salió también Jimenez de Quesada , 
Hermano de aquel buen adelantado 
Que por allí después perdió su armada; 
Y Ursua se perdió ni mas ni menos 
Por. falta de leales y de buenos. 

Es aquesta noticia~ segun toco 
En otra relacion que tengo llecba, 
Entre! gran Mnrañon y el Urincco, 
Y es por Pirú la via mas derecha ; 
Y á quien de descubrir no gusta poco 
Todavía le dura la sospecha 
Que por aquel compás y largo seno 
Debe de haber algun pedazo bueno. 

Pues como la creciente de aquel rio 
Papamene venia ya con saña, 
George Espira hizo dél desvío, 
Y su gente metió por la montaña: 
De grandes cenagales y rocío 
l'tfuy fatig!lda lleva su compaña. 
Donde tanto atascaban los caballo!.:, 
Que muchos se quedaron sin sacallos. 

Pero los que eran carga del caballo, 
Por vueltas de fortuna mal compuestas, 
Tienen por hien agora de cargallo, 
Y de llevallo huelgnn á sus cuestas, 
Sin dejar cuero, pié, tripa ni callo , 
Ni parte de las partes in honestas, 
Pues de todos sus miembros lo mas malo 
Era regaladisimo regalo. 

Todos van sin vigor y sin sustancia ; 
Su gran necesidad es increíble; 
Y en aquella larguisima distancia 
Hallar grano de sal es imposible: 
Que de todas las faltas de importancia 
La falta de la sal {'.S mas terrible, 
Pues cuanao sal algun sotdaclo tiene 
Con solamente yerbas se mantiene. 

Sin ella son bocados de amargura , 
Cortamiento de miembros, y un -contino 
Devanear no lejos de locura; 
Antes es todo cuasi desatino ; 
Al fin, debajo desta desventura, 
Siguieron adelante su r.amino 
Con otros muchos fortunosos toques, 
Hasta llegar á tierra de los choques. 

Nacion que no sé cómo me la llame, 
Pues esta es indubitablemente 
La mas sucia, mas torpe, mas infame, 
Que cuantas tienen hoy nombre de gente· 
Y aunque mas sus vilezas ~>nearamc , 
Es sacar una gota de gran fuente; 
Su sustento lo mas es tan inmundo 
()ue cosa no se vió mas en el munJo. 

Pues demás de comer humanas gentes, 
Maldad en que ellos viven muy espertos, 
Comen divt:rsidades de serpientes, 
Sin que sepan tener limites ciet·tos : 
Comen sus prorios hijos y parieutes, 
~uelen ser sepulturas de los muertos; 
Gusanos come la oacion maldita., 
Y hasta los cab Ilos que se quita. 

Son demás de lo dicho gentes varras, 
Y á vueltn de lo cpt come¡· procuran 
Comen hilas y parches de las llngas 
Que quitan españoles que seeuran; 
Si te lavas las manos, ó ya bagas 
Lavarte los piés sucio , se apresuran 
A beber aquel agua su ·ia )' fea. 
Como delic:lClí ima. clarea. 

Son indios bien dispuestos y alentados, 
Sin orden , sin razon sin gobierno , 
Fet·oces, atrevidos, alocados; 
El viejo, mow y el muchacho tierno 
En el acometer determinados, 
No menos qu d nJ<mio del infierno; 
~us arm::ts lanzas son , pavés y dat·do 
Que bien ha menester duro reguardo. 

En hacer estas armas no son rudos , 
Ni tienen, cierto, sutileza poca; 
Pintan el ol en todos sus escudos , 
Con sus rayos, nari1., ojos y boca; 
Los choques todos son hombres desnudos, 
Y á las bembr3s cubierta no les toca: 
Todos andan al natural estilo, 
Sin torcer ni hilar un solo hilo. 

Si vuelve las espaldas algun bando, 
No es porque su furia se mitigue, 
Pues lo suelen hacer de cuando en cuando 
Para mas molestar á quien los sigue ; 
Porque dardos agudos Yan hincaudo 
Adonde su contrario se castigue, 
Y en los hincar no son tan indiscretos 
Que no hagan mortíferos efetos. 

~19 
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JUAN DE CA.'TELLANOS. 
La mortal esperieucia desla maiía 

Que ti~ 11 n esta n·entes fué sabida 
Por Joau de Ca~tro, natural de Ocaiía , 
Corriendo ll':lS quien iba de büida , 
Pues con la punta de la dura caña 
Al mi et·ahle le huyó la vida : 
En el'ccLo, la cosa ·rué de suerte 
Que quien pen ó mal<H' padeció muerte. 

Y otro ensat .grenlai'On su carrera 
Cu:mdo \'iclor'iosos se juzgaron. 
Al lin ellos pelean de ntane•·a 
Que mucho e palloles me juraron 
Nunca topar cou gente tan guerrera, 
En todas las na ciones que toparon; 
Y el choque, ni por bie11 ni por herida, 
Se quiere, segun dicen, d:u á vida. 

Luego pues que llegaron los cl'l tiano:-; 
A unas mal cotupuestas ramadillas, 
\:iniet·ou solos dos destos villanos 
Con dos totumas de agua ó escudilla , 
Oo mojaban los dt>dos de las manos 
Y tocaban las hariJas y nlf'jillas 
A ciertos españoles que allí vieron , 
Y sin hablar palabra se ,·olvíet·on. 

Y como se volvieron de intp1·oviso 
Sin muestra de placeres ni ue enojo , 
Los nuestros españoles, no sin riso , 
Dicen : <<Menester es abrir el 0jo, 
Porque rnojaJ· las harbas es aviso 
De que echemos las barbas e11 remojo; 
Ante pues que se mojen los c:lhellos 
Determinemos it· en busca dellos.>, 

Después de cada cual aderezado, 
Fueron por un camino muy seguido, 
Diet•on en un gran pueblo despol.Jlado, 
De solo desconsuelo pro,•eido; 
Por se1· tiempo de pluvias tanJ>esado, 
Allí fué uue tro calllpO deteni o, 
Sin poder por lo grandes cenagales 
h· á buscn remedio tle sus males. 

Para necesidad s del hambriento, 
Qne tales eran y:~ malos y hnenos , 
Dos caballo sit·vie1·on de alimento, 
Tales, que menester no bahian frenos ; 
Y eu Lan teJTibilisilltO tonneuto, 
Sa l era lo que mas echah:m mcuos · 
Y para dar remed ios á su vida ' 
Por n1il partes buscaban la sal id :J. 

El Estehan Ma1·tin y Val de pino, 
A pié, con tro treinta compañeros , 
Para buscar :11 bárbaro vecino 
Pasa1·on ¡;raudes ciénagas y esteros ; 
Dieron en tiena . cea , y en camiuo 
Que lo can ados pié. hizo lijero , 
Pm· ,·e¡ e la comarca hit>n poblada 
Y cu:llltidad de geute bien armada. 

Como pot' ojos ya tuvies n prueba, 
Y núm ro de gente descubriest:'ll, 
Vieudo ser muy poquita la que lleva, 
g: t han ordeuó que se volviesen 
Al campo, p:.~ra dar aquPib nueva, 
Y Lodo: ello!> juutos acudie en 
f.on lo · caballos y el demú · rardaj,, 
Pues que sabian cómodo [J:l5aje. 

Volviendo pues at•·ás esta carrera, 
l~n recta gu:u·uia él y el Vold espino, 
i'i aLUI'al de Jerez de la Ft'OIItCI':.I, 
Parece ser que no luvie¡·on tino 
Los otros qu • ib:1n en la delantera, 
Yendo ya dcscuiuados del canlino; 
Y el hucu Esteban, con1o mas esperto, 
1':1. ó para les dar camino cierto. 

Y entre tanto que puso sus hermanos 
En el cierto camino que traído 
Hahian, die1·on indios inhumauos 
En Valde. piuo, qu e ~e vió perdido, 
Pues vivo lo llevaban fieras manos, 
E ya dP- dos heridas mal herido; 
Ln cual \'fsto por este varon fuerte, 
Quísolcs !lar la ,·ida con su muerte. 

Porque vista de fuerzas la penuria 
Que mo traba la gente rezagada , 
Por los indio ¡·ompió con t:mta furia, 
Que dejaron la presa maltt·actada; 
Tomó crüel veuganza del injuria 
Que hacen á la gente baptizada: 
Cahezas pot· el suelo vau rodando, 
Manos y uedos andan palpitando. 

Aquellos que lo siguen y él gobierna 
E fuérzanse de vet· tan grande. hechos ; 
Pero punta de hueso , nada tierna , 
Sin bastalle broquel, ro111pió los pechos; 
Otra le segunuaron por la piema 
Con que sus vasos hizo mas estrechos, 
Pot·que le dieron pm· el espinilla, 
Metiéndole la punta en la canilla. 

Su muerte ya cercana conoci nuo , 
Por las ber·idas de w1a y otra vara , 
Poco :í poco se iba •·e trayendo, 
Al escuadt·on feroz haciendo cara; 
Animosas razones va diciendo , 
Y á todos como sano los ampara 
Con tan raro valor y tanta cuenta 
Que ninguno dejó de todos treinta. 

Aunque dolor de pienws embat·aza, 
Todavía po1· términos gueneros, 
A pesar de los choques, hace plaza 
POI' donde puedan ir sus compañeros; 
Porque los indios fuet·on d:wdo caza 
Ha ta que ya pasaron los esteros, 
De do vol\'ieron á sus campos anchos , 
Y los nuestt·os llegaron á sus 1'a11cbos. 

Vid o luego su fin el Valdespino 
De las heridas malas y molestas, 
Y ansi la mayor parte del camino 
Cristianos lo trajeron á sus cuestas : 
Dicen ser ' 'alero o, y hon1hre dino 
De no corl:lt' el hilo las fuuestas 
LaníHcas hermanas en tal era, 
Sino de d:lllc mas larga ca1Tera. 

Mas otra pen:t muy mayor se siente, 
Y es Estehan Martill, amigo caro 
Del George E pira y de la uemás gente, 
POI' no saber !1 nadie ser avaro: 
Y ansí <.le todos universalmente 
Fué tenido por padre y por amparo, 
Y creiau que eslaJH.lo de po1· medio 
No les habia de faltar remetlio. 

Hiciéronle muy abrigado lechos , 
Y totlo su t'CIIletl io e procura; 
Las hNidas le veu , y muy il pechos 
Tomó Diego de Montes e t:J cura; 
u,, Joau <le Oi1:. •!hizo los pPrtrechos 
Par::~ saca ll e bien la puuta dura; 

acúsela , mas aunque hizo esto 
'o dejó de morit· al uia se to. 
Murió con confesiou y testameuto, 

A pobres 1· partíc ndo lo que alc:~nza; 
Nunca pude sabe•· su nacimiento, 
Ni elnomhre del lugar de su cri:wza. 
Hi ci(•ron us :.uuigos juramento 
De tomar muy d ' ve1·a la venganza ; 
No con menos dolor ni menos it·a 
Lo mismo prometía George Espira. 

En e te funeral · entenamiento 
Tatnbiéll pudiera 'ver ojo IIOI'O!'OS ; 
Hicieron <'1 humilde monumento 
Dt>bajo rle uuos árhMes U111brosos, 
Y el padre Fructos, no sin se11timiento, 
Por honra de los huesos generoso , 
Eu el tt·oncon del árbor do yacía 
Aquesta letra puso, que tlecia : 

AL CAPITAN VALEROSO 

LLAMADO ESTEBAN MARTIN 

AQUI LE LLEGO SU FIN. 
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El árbo1·, de -us hoja~ descompuesto 
Pot· la gran asper •za del invierno, 
Ya se \"estia de pimpollo tierno 
Con aparencia de florido ~e. to, 
Cuando quien se preciaba del gobierno 
Quiso luego dejar aqueste puesto , 
Inquirir y bu c:u tierra mas alta 
Para socorro de tan grande falla. 

H:-.lló donne hiri ron á u amigo 
Dispu icion de tierra mas lozana ; 
Determinó e de hacer casligo 
En gente tan crüel y tan tirana, 
Y todo cuantos él llevó consigo 
No creo qu teuian menor gana; 
Y la contrat·ia gente dura y li t•a, 
Tampoco recelaban la cat·rera. 

Ante con un furor luciferino, 
Como vieron venir nuestro ' 'arones, 
Concertaron salilles al camino 
Con br:-.vo y feroces escuadrones : 
Lo. españole , con mejor desino, 
En vi:m al f'ucuentro los peones 
Con orf!en que se fue en retrayendo 
' fingiesen hüir sin ir huyendo, 

Por traellos ahajo de un repecho, 
no quedab:-.n caballos encubiet·tos , 
Para podet· tuejor hacer su hecho, 
P ,. ser allí lugares mas abiertos, 
Y podían correr tan á provecho, 
Que de vicloria se juzgaban cierto~, 
Pues era , si los sacan á lo ra o, 
Negocio que les hace muy al caso. 

Partieron los peones al instante, 
A punto la rodela y el espada; 
Mas viendo tantos indios por delante, 
Fingieron de temor hacer pa1·ada, 
Y lu<'"'O con astucia semejante 
Revuelven al lugar d 1 emboscada : 
Ellos, juzgando ser el miedo cierto, 
• eguianlo sin 01·den ni conderto. 

No tirrt·e ni leon por la dehesa 
Se muestra tan veloz en su conida, 
T•·as la cna do quiere hacer presa 
Y pit>n a <tue la tien ya cogida, 
Cuantas eran las furias y la priesa 
De la gente feroz inadvel'tida, 
lla La que de cubrieron los recodos 
Adonde estaban los caballo todos. 

L s cual e , como )'a '•iesen 1:! . uya 
Y tanta multitud in ordenanza, 
Acometen a mi a sobre tuya, 
Con d seo y ardor de la veng:mza : 
Rodéanlo para que nadi huy 
Del p:Jda Ct üel ni de la lanza, 
Rompi ndo aqul y alh con los caballos 
Para lo dividir y derran1allo . 

Ensangr ntando van acero fiuo, 
Ninguno. golp · dan que algan vanos; 
Y como fué negocio repentino 
Y en lu~ar Lnn raso . . tan llano , 
J,os indio!' <'On el grande d . alino 
Ni juPg:lll d lo l'i<'s ni de las mano. , 
Antes cada cual anda io sentido 
De \'er el auimal que uunca \'ido. 

Como si par de alguno cayó rayo 
Que por su hnena dicha no le toca, 
Sino qu lt~ pa. ó mas a o In) n 
Rompiendo cerca dél la dura roca, 
Y demás de qu dar con grau desmayo 
Aquel e panto le tapó la boca, 
Y del trou ido y el celeste fu go , 
No solo queda mudo, pero ciego : 

Avlnoles an í ni mas ni menos 
A la bestial, ~ roz y fiera gente, 
Cu:mdo vie•·on venir n piE's ajenos 
A los que les salieron de repente ; 
Y aun meno impresion hicieran ll'lleuos, 
Pues por allí no faltan eomunmente; 
Al~uno prot•uraba su defensa, 
Y fu trabajo vanu lo que p:ensa. 

Por nndar los cri Lianos mas de. piertos 
Que la geute <le indias ya rompida, 
Cuyos concierto ran de concierto , 
Sin tener esperanza de la vida ; 
Al fin la mayor parte fueron muertos, 
Y los cristianos, todos. in herid:l, 
Quemaron luego pu•· esto conve es 
lnumerables dardos y paveses. 

Alli, demás de su contentamieuto 
En poder subyectar duras cervicc , 
Hallaron copia de mantt>nimiento 
De yucas, honiatas y m a ices, 
Y juntamente para su sustento 
Otras di,·ersidades de raices, 
Que los que no conocen abundancia 
Afi•·man ser comida de u tancia. 

Refrenada la loca fantasía 
Y ahntidas las ere tas de lo gallo , 
Estuviet·on allí por algun dia 
Para reformacion de los caballos , 
Pues, st>g n u flaqueza, bien babia 
Harta necesidad de reformallos. 
Después de lo la aente fatigada 
Adelante pt·o igue u jornada, 

Hasta llegar á un rio hermejo, 
Donde no les faltó gente de guerra, 
Y donde se juzgó por buen con ejo 
Que subiesen por él hasta la sierra ; 
Pero demás del débil aparejo 
Pareclales mal aquella tierra, 
Triste, llovio. a : á pera mont:Jña. 
Y de sus pensamieutos muy est•·añ::~. 

Vi. 10 pues por la gente peregrina 
Su pt·imero vigor n.enoscabado, 
El bu u gobernador s determina, 
Con parecer de tod s aprobado, 
De procurar ''olver á la marina 
Para tornar mejor aderezado : 
Todos concuerdan con aquP.l decreto , 
Y luego lo pu iet·on en efeto. 

nallábnnse vacíns la. riher:~ . • 
E ya rio ninguno los detiene; 
Por pa o couocido y carreras 
Allegaron al rio Papamene, 
Dond dejaron unas e Lriheras 
Y co. a que mt>moria no t·eti n ; 
Y esta halló Franci. co d Orelluna 
En aquel rio que su uomhrc gana. 

Recogióla. 1'1 indio mns cereano, 
De te la re ató u m a vecino, 
Y ansí fu ron a dar de mano n mano 
A indio ma lejano. n camino : 
Ua llólas t'n un puehlo comarcano 
Del rio Marañon, por donde vino; 
Dcspué por esta. gPnl<'S r<'ferida 
Fuet·on , por s ,. de azófar, conocidas . 

Luego del Papa mene , e par tic ron 
Para voh•er ú tlu s ' dt•. eaha, 
Y si . i mwc uo van por do vinieron , 
La falda de la . iel'l'a los guiaba ; 
Y ansí fué la d rrota tal que dieron 
En el rastro que Fedrimán dejaba: 
Tras él rn·ian ~ente de caballo, 
Pero nunca pudieron alcanzallo. 

Y aun creo que el E pira no queria , 
Pue hay algunos bo de pareceres 
Que uu capitán de otro rehuia : 
' i la cau a. lector, saber quisit•t•es, 
Es porque Geor~e Espira ya sah1a 
Cómo esperaba Fedrimán poderes, 
Y basta le veuir, creyó que aposta 
Se detu"o gran tiempo por la costa. 

Y no fué vanidad el pensamiento 
En lo que cerca desto se recela , 
Pues hizo Fedrimán det nimiento 
Por la costa del Cabo de la Vela, 
Por ver de su promesa cumplimi nto 
Y poner mas n orden e ta tel::1 ; 
Y en efecto los Berzares cumplieron 
Sin falla la palahl':l qu 1 'dirron. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Mas aunque se detuvo dos ''eranos 

Por t>sta costa, no sin añagaza 
De cartas de los reinos castellanos , 
Nunca le llegó co a que le plaza , 
Por venir lo despachos á las manos 
Del factor alemán Jacome Gaza, 
Que retuvo las cédulas que digo 
Por ser del George Espira gran amigo. 

Escudriñando pue esta frontera , 
De la de Santa 1\larta topó gente, 
Cuyo capitán fué Joan de Rivera, 
Que con 1·azon llamaron el valiente: 
Y el Fed1·imán, que mas mañoso era, 
Con él se coucertó secretamente 
P:ll'a juntar aquella compañía 
Con la demás de Coro que traía. 

Alguna dcsta gente no quisiera 
A su gobernador hurtar el lado; 
Y para que también Joan de Rive1·a 
Quedase desta culpa disculpado, 
m negocio se hizo de manera 
Que pareció mas fuerza que por grado : 
Ansí que, presos sin haber defuntos, 
Al Maracaibo se vinieron juntos. 

De allí tentó hüirse cierta gente 
De los de Santa Marta que tomaron, 
Mas Antonio de Chaves su teniente 
Fué tras ellos, y á UIIO que balluon 
Mandó gar1·ote dar incontinente; 
Los otro por lijeros escaparon: 
Destos fueron después mis compaiieros 
El capitán Lorenzo y un Cisneros. 

Puestos en Maracaibo y en sus llanos, 
Por parecelle tierra desgraciada 
El pueblo despobló de los cristianos, 
A tin de los llevar á la jornada ; 
Destos veciuos escogió los sanos, 
Dejó en Coro la gente ratigada, 
Y en bu ca dijo ir de Geo1·ge Espira, 
Ya fuese con verdad ó con mentira. 

Los hombres de caballo y los infantes 
Que lleva son antiguos pobladores, 
Para sufrir trabajos tan bastantes 
Que pocos conocimos ser mejores , 
Y en todos los consejos import:mtes 
Muy ciertos y avisados consulto1·es ; 
Pero pobres y mal ape1·cebidos, 
Pues apenas tenían ya vestidos. 

Andando pues por Barraquicimeto 
O por Carora, donde repararon, 
Llegaron Alderete y Martín Nieto, 
Y los que contra Ortal se rebelaron : 
A los cuales con todo buen respeto 
Recebie1·on muy bien y regalaron; 
Mas F edrim:in de tres hizo des vio, 
Por no le parecer bien tanto brio. 

Los tres fueron á Coro brevemente 
Con cartas que llevaban sal pimienta , 
Y los demás quedaron con su gente, 
Haciendo dello Fe<h'imán gran cuenta, 
Por ser cada cual hombre diligente, 
Y en los recu~ntros de mayo1· afr<>nta, 
Donde muchos alieran con querella, 
Pudieran ellos bien salir sin ella. 

Pusieron en efecto la partida , 
Y en la p1·osccucion de su jornada 
No llevan abundancia de comida, 
Porque de los demás escarmentada 
Gente de indios era retraída 
Y del paraje propio desviada; 
Mas ya con hambre, ya con alimentos, 
Todos con Fedrimán iban conteutos. 

Pues para lo seguir basta el infierno 
Creo que les ganó las voluntades, 
Y ciertamente desde mozo tierno, 
Si ácaso no se niegan las verdades, 
Parece que nació para gobierno , 
Y en abundancia y en necesidades 
En su campo jamás reinó discordia , 
Ni en su pecho faltó misericordia . 

Sabio fué y avisado cortesano 
En todas sus costumbres y modesto; 
Para ser alemán era medíano, 
Pero de proporciones bien compuesto ; 
En el hablar retórico no vano; 
De rojo, grave y apacible gesto; 
Tuvo también facecias escelentes 
A tiempos y lugares convinientes. 

Yendo pues, como digo, sin revuelta, 
En toda la distancia que corrieron, 
En un cierto camino gente suelta, 
Tomaron unos indios, que dijeron 
Que George Espira daba ya la vuelta 
Con poca gente, de que coligieron, 
Segun la que con él había salido , 
Cómo debia de \'Ol\'er perdido. 

Vista la relacion por Fedrimano, 
Por no volver atrás de su desino 
Ni meterse debajo de su mano 
Torció de sus derrotas el camino, 
Entrando mas adentro por lo llano • 
Hasta t:mto que vió que le convino 
Sacar su gente de la llana tierra 
Y volve1· á las faldas de la sierra. 

Caminan, y llegados en efeto 
Al pueblo de San Joan, hoy de cristiar.os , 
El dicho Fedrimán como discreto 
No quiso camiuar mas por los llanos , 
Sino ve1· de las sierras el secreto 
Con guias de los indios comarcanos ~ 
Y para descubrir algun camino 
Pedro de Limpias adelante vino. 

Llevó consigo gentes avisadas, 
Seis de caballo, los demás peones, 
Tan diestros y curtidos en entradas 
Que no los espantaban trompezones; 
Y á cabo ya de dos ó tres jornadas 
Vieron humos de grandes poblaciones, 
Y sin que mas adentro procediese, 
Hizo que Fedrimán luego viniese. 

Con orden y debida vigilancia, 
Mas adelante van los peregrinos; 
Ven muestras por aqu lla ci1·cunstancia 
De grandísima copia de vecinos; 
Pero bacian grande repugnancia 
AngostO!' y asperísimos caminos , 
Que siu hallar allí quien contradiga 
Subían con grandís1ma fatiga. 

filas en la cuesta de mayor altura 
Rabia pajonalcs sazonados, 
Donde las sierras hacen angostura 
Con altísimos ri cos á los lado. : 
La gente por allí ubír procura , 
Por no ve1· pasos mas acomodado ; 
Indios cercanos acudieron luego 
Y por los pajooales ponen fuego . 

Auméntaose las llamas en esceso 
Con furioso viento que venia, 
Y la nube de humo t:ln espeso 
La vista destas gentes impedía ; 
El repentiuo caso y el suceso 
En un terrible riesgo los ponía: 
T3l impelu de fupgo los rodea 
Que no ven la salud que se desea. 

Haciendo pues su natural oficio 
Las llamas y fumo os arreboles, 
Fué t:mta la presura y el bullicio, 
Que por aquellos riscos y reñoles 
Se despeño gran parte de servicio, 
Y entrellos no sé cuántos españoles; 
Cayó Miguel Holguin de peñol agro, 
Y el escapar fué cosa de milagro. 

Como si ciervos puestos en un alto, 
Rodeados de ásvera vertiente, 
Donde ni por corrida ni por salto 
Pueden hüir, sin gran incouviniente ; 
Mas recebiendo grande sobresalto 
Por ve1· leon ó tigre de repente , 
Sio tiento se despeñan por la roca 
Por escapar de carnicera boca: 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA 11, CANTO 11. 
El indio, y aun la gente castellana , 

Ansi con el temor que los incita 
De ver el gran ardor de la zavana, 
Confusos movimientos y la grita , 
Y aquí y allí la llama ya cercana 
Sin ver por dónde va, se precipita, 
Haciéndose los unos mil pedazos, 
Otros quebrados piés, piernas y brazos. 

Pero viendo tumulto ya tan ciego, 
Un portugués, soldado dilig nte, 
A gt·ande priesa puso contrafuego 
Donde se recogió la demás gente; 
Y ansí cuando llegó la llama, luego 
Perdió la fuerza y el furor ardiente, 
Por no tener allí tierra ni viento 
'Paja con que le diese nutrimento. 

Admirados de caso semejante, 
El mas prudente dellos se emhat·basca ; 
Mas el buen Fedrimán y Limpias, ante 
Que pudiese venir otra borrasca, 
Con la gente pasaron adelante 
A la provincia que se llama Pasea , 
Donde la buena tierra fué visible 
Y para los caballos apacible. 

Salieron los vecinos comarcanos 
Al tiempo que venian al encuentro, 
Pero nunca vinieron á las manos, 
Ni tuvieron recuesta ni t'ecueutro : 
Antes significaron que cristia·nos 
.Estaban en la tiena mas adentro, 
Dando señas de trajes y costumbre, 
De que se recebió gran pesadumbre. 

Pues segun los que viven este dia, 
No se tuvo la pérdida de Rodas 
En tanto cuanto Fedrimán tenia 
El no ser el primero destas bodas , 
Pues con c1ento y cincuenta que traía 
Pen aba conquistar las Indias todas: 
Y es cierto que cualquiera de su bando 
Pudiera bien regii· y tener mando. 

También el valeroso licenciado 
Don Gonzalo Jimenez de Quesada , 
Que fué quien antes dél habia entrado 
En este nuevo reino de Granada , 
Fué por vía de indios avisado 
Que entraba por alli gente barbada, 
Y hizo despachar á la lijera 
Para reconocet' y ver quién era. 

De los que fueron , hay donde resido 
Pat·ede , Calderon, hombre pl'Udente, 
Y Joan Rodríguez Gil , bien conocido 
Por cuerdo, pot· sagaz y por valiente, 
Y Anton Rodríguez, que por apellido 
Le llaman de C:JZalla comunmente, 
Con otros para paz y para guena, 
Cuyos cuerpos uos eucubrió la tierra. 

Llegaron estos hombres escogidos 
A Pa ca, tierra ya conmemorada : 
Dieron el parabién de bi n venidos 
De parte tlel Jirnenez de Quesada; 
Fueron del Fedrimáu bien recebidos 
Y de toda la gente del armada; 
Partieron luego, visto su recado, 
A verse coo el dicho liceuciado. 

Viéronse juntos pues los do mayores 
En Bogota , que fué primer asiento, 
Donde de cortesías y primores 
A ninguno fallaba cumplimiento, 
Pues cada cual de los gobemadores 
Alcanzaba cabal entendimiento, 
Con cuantas partes eran concemientes 
A los que rigen y gobiernan gentes. 

Ganó con el valor de su cosecha 
Amistad de varones singulares, 
Pero siempt·e la tuvo muy estrecha 
Con el capitán Gonzalo Suarez , 
Varon que con fortísima derecha 
Fundó lo principal des tos lugares; 
Pero de su valor y de su cargo 
En ot>ra parte tractaré mas largo. 

En gt·acia del mayor y del mas chico, 
El Fedrimán al fin se dió tal maña 
Que deste nuevo reino salió rico, 
Y hizo su \'!aje para España : 
El remate que tuvo uo replico, 
Pero dicen morir en Alemaña; 
Y ansí ya dél mi pluma se retir:l 
Por volver á tractar de George Espira. 

Porque después de ya dejar aposta 
A Fedrimán que su viaje siga, 
El con su compañia mas augo ta, 
E ya cuasi sin granos el espiga, 
A gran priesa se fué para la costa 
Padeciendo grandísima fatiga 
De hambre, tigres, y de enferma gente, 
Y entre! los Santa Cruz, su buen teniente. 

El cual, en cierto pueblo de lo llano, 
Reconoció su fin y acabamiento; 
1\lul'ió como católico cristiano, 
Y con ' 'ivísimo conocimiento: 
En el gobierno tuvo mucha mano 
Por set· persona de merecimiento; 
Dió Cárdenas también fin á sus dias , 
1\fas con donaires y chocarrerías. 

Llegados pues á Barraquicimeto, 
Hall:ll'on asolada ya la tierra , 
Y todos con Oaquisimo subyeto 
Atravesando van áspera sierra, 
Donde luego se vieron en aprieto 
Por acudit' alli gente de guet·ra, 
Que viéndolos volver tle mala suerte 
A todos pt·ocuraban dar la muerte, 

O por lo menos de llevar captivo 
Al español que viesen rezagado; 
Con los cuales intentos y motivo 
Llegaron giraharas por un lado, 
Y al buen Diego de Montes llevan vivo, 
De gran enfet·medad debilitado; 
l\las loan Catabuyare, caquetío, 
Lo defendió con valeroso brio. 

Porque llegó con armas de ct·istiauos, 
Y en ellos hizo tnl arl'emetida, 
Que les quitó la presa de las manos, 
Con ~Htimosi<.lad jnmás oida : 
llizo hechos el indio soberanos, 
Y an 1 después de Dios le dió la vida; 
Y él libre de tan áspera zozoht·a 
Reconoció después la buena obra. 

Pro icruen adelante sus caminos 
Discurriendo por pasos conocidos : 
Todos iban á pié, que los rocinos 
O quedaban ya muet'los ó comidos; 
Salieron á los términos marinos 
Muy faltos de salud y de vestidos, 
Bien mohosa la lanza y el espada, 
A cabo de tres años de jomada. 

Llegaron pues los pocos al asiento 
De Coi'O, do hall:~ron sus amigos, 
Y de quinientos uo volvie•·on ciento, 
FalLando solos seis de los antigos, 
Los tres de eufermedad .Y descontento, 
Los otros tres á manos de enemigos : 
Do se conoce bien cuánto aprovecha 
El ir á descubrir con gente hecha. 

Y porque de los que volvieron baga 
Algun:t relacion aunque sencilla, 
Fueron Filipe de U ten, y Al'teaga, 
Pancorvo, y Alcocer , Joan de Bonilla , 
Casll·illo , y Urt·iola , y Arrizaga , 
Y aquel Rodrigo Infante de Sevilla, 
Diego de Montes, Bustamante, Sosa , 
Y Bartolomé Sanct.ez de Hermosa. 

Este, vinie11do ya muy fatigado, 
E perando la hora postrimera, 
En un caballo puesto y amanado 
Pot· no poder venir de otra manera , 
Hodando fué con un rucio rodado 
Bien doscientos estados de ladera, 
Llevando como vió su vida poca 
El uombre de Jesus siempre en la hoca . 
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JUAN l>E CASTELLANOS. 
Viéndolo los demás :wsí rodando, 

E ya ser imposible remediallo, 
Al sumo Hacedor están rogan<.lo 
Que tuviese por bien de perdonallo : 
Para lo sepultar yPndo bajando, 
Oyeron dar relinchos al caballo, 
Y al Hermosa hallaron tnn sin daños 
Que vivió después desto muchos años . 

Volvieron an imismo á Venezuela 
El Uartolomé Berzar , y Zamora, 
y el padre Joan de Fructos, de Todela, 
Que ha poco que vió postret•a hora ; 
Otro!' del alernaua parentela 
En silencio se pasan por agora. 
Pues para proceder en el intPnto 
Menester hemos ya cobrar aliento. 

CANTO TERCERO. 
Donr!P. se curnta la ,·enidn <1 ~ 1 rlo•·tol' Antoni? Navarro:. Vtnr•"f'ID á to

ll1:1l residencia~ Gcor·•e Espira v 1t sus tenientes, y lo qu e m u ncon-
t e~; ió . 

En Indias es costumbre bien usada 
Cometerse gobiernos á lett·ado , 
Y sieudo la razon considerada , 
Es justa ; pero por uuestros pecados , 
Ve tau esteudidísima n1anada 
Salen muy pocos dellos acertados, 
Unos por gran soltura de concieucia, 
Otros pon¡ue carecen de esperiencia. 

Los cuales seria bien no gobernasen 
Hasta pasar siquiera de pasantes, 
O por mejor decir que los pasasen 
A desiertos de tierras tau distantes 
Que por ningtma vía trompezasen 
En cosa que criase litigantes; . 
Pues los mas destos en ¡.¡oblada twrra 
Adonde mora paz encienden guerra. 

Pel'virliendo las buenas intenciones 
De Bartulos y Baldos y Felinos, 
Abades, Albericos y Jasones, 
Con otros de jurídicos caminos; 
Y ansi, por aliciones 6 pasione~, 
Se al'roujan á ll'escientos desatmos, 
Sin que temor alguno los fatigue! 
Habiendo Dios y rey que los cast1guc. 

Bien pudiera gastar alguna vela 
En este caso, pues me da gran tebo 
La confusíon que <.le presente vuela 
Por este miserable reiuo nuevo; 
Mas quiero concluir con Venezuela, 
Por no quebrar aquel hilo que llevo, 
Adonde vimos al doctor Navat'fO, 
Que vino por auriga deste carro. 

Era vaso de muy poca prudencia, 
Y no para tal cargo sulicient~; . 
Vino con provi iones del aud•enc1a, 
Estando Fuen Mayor por presidente , 
Y para que tomase residencia 
Al dicho G orge Espira y á su gente; 
El cual, por mas autorizar su mando, 
Ahorcó dos 'Soldl.ldos en tlegando: 

No de los que dejé recién venidos, 
Pero de todos la mayor nobleza. 
Quedaron gt'andementc desabridos 
Oe ver la crüeldad y la torpeza , 
Y ansl por se hallar allí perdidos, 
Sin ver remedio para su pobreza, . 
Huyérouse, sin que el doctot•lo~ s•enta, 
La vuelta lle Cubagua hasta tt·emta. 

Entrellos el Pancorvo y el Castrillo, 
El Diego de Urriola y Bustamante, 
Sancho de Villanueva, Joan Morcillo, 
Todos J cada cual hombre bastante, 
Francisco de Velasco por caudillo, 
Alfét•ez del Espira ya vacante, 
Con otros que cumplieron este ruento, 
Con quien yo tuve gl'an conocimiento. 

Visto por el doctor el movimiento, 
Con copia de los hombJ'es mas in ines 
Determinó de ir en seguimiento, 
A fin de casligar tales .motines ; 
Y sabido que van por barlovento, 
Por guias que sabian los confines 
Supie•·on atajar de tal manera 
Que pudieron tomar la delantera. 

Vinieron á caelles en las manos , 
V todos, sin mostrar alte•·aciones, 
A prima fronle se mostraron llano!'-, 
Con algunas di culpas y rnones, 
Pe1·o, como maiiosos baquianos, 
Debajo de daiiadas intenciones; 
Y el Velasco, que mas astuto era, 
Al doctor le babló desta manera : 

• Señor doctor, nosotros no faltamos 
Del servicio del rey, ni tal quer mo , 
Mas como sus vasallos nos pasamos 
A tierras do mejor le serviremos; 
Pues ve vuestra merced cómo llegarnos , 
Y la necesidad que partecemos, 
La cual tampoco puede socorrella 
Vuestra merced, pues no vive sin ella . 

»Porque si pa•·a lo que se procura 
Tuviéramos un recurso livi:lllo, 
¡,Qué mayor bien ni qué mayor ventura 
Que suh.veccion debajo vuestra mano? 
Cuyo valor·, primor y g•·an cordura 
Todos juzgamos ser don soberano, 
Con otras escelencias que la fama 
Con gran verdad aquí y allí derram:l. 

»Pero puesto que esteis bien proveido 
De tantos dones (le naturaleza , 
A todos es notorio y conocido 
No poder remediar nuestra pobreza; 
Y si con todo esto sois servido 
Que no dejemos vuest1•a gran nobleza , 
Por cierto, sin usa•· contrarios modos, 
Que vuest1·a voluntad es la de todos. 

»Publiquescnos vuestro mandamiento, 
Y ese será la regla y el cuadrante ; 
Pues á tPner contrario pen amiento 
Pudiéramos estar tan adelante, 
Que no nos alcanzara ni aun el viento, 
Cuanto menos la g~nte circunstante; 
M::~s caminábamos como furzado , 
Por seros todos muy aficionado . 

»Aquino rehusamos la carrPra, 
Y esto debe de se•· lo que convi1'11e, 
Pot·que vuestra mercrd, aunque no quit'r:l, 
Al fin nos ha de d:tr de lo que tiene; 
Conocemos t::~n•hi 11 que donde quiera 
F:Jlta prosp ridad que nos despene, 
Y de m á de ,·ol ver co11 quit'lt vol vemos, 
Volvemos á la ti na que abemos. » 

Como se vió pont'r en tnnto precio 
El buen doctor se vido triunfante , 
El cual, demás do se•· no poco necio, 
p ,,caba grandemente de arrogante : 
Al fin, lo que !W dijo por desprecio 
A el le pareció razon ba ta1He; 
Y antes de volvet· á la marina 
Ranchear los confines determina . 

Parecióle tener segura prenda , 
Pm' r Vebsco mow tan honrado, 
Y ansi, sin proceder en la CCintienda, 
Allí paró por ya venir cansado : 
Armaronle los suyos luego tienda, 
Donde pudiese ser agasajado; 
Ansimismo por aquel campo ancho 
Todos y cada cual sentó su rancho. 

No faltó quion con rú tico vocablo 
Le dijo : •Sep:t "uestra reverencia 
Ser esta gente toda del diáblo, 
Y cúmplenos vivi.- con advertencia; 
No parezca simpleza lo que hablo, 
Pues tengo mas malicia que inocencia, 
Y aunque me veis cubierto de mal pelo, 
Uvas conozco yo de mi majuelo.» 
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Otro le dijo que los desarmara 

Para poder dormir seguramente, 
Y aun que lo altos árbores poblara 
Con lo!>. mas levantados desta gente. 

, Re pondió : ce Como yo tenga mi vara, 
No se de. mandara cosa viví •nte, 
E yo píen o hacer tan burn ca Ligo, 
Que no se bmle ya nadie conmigo.» 

Los büidos con disimulaciones 
Hablaban con la otra compañía; 
Hubo tan eficaces per uasiones, 
Por modo que jamas se conocia 
Que convirtieron á sus opiniones 
A muchos de los quel doctor traia, 
Y los solares rayos encubiertos 
Estaban acabados los concie1·tos. 

Cuando con soporíferos beleños 
Embriaga 1\lorfco los mortales, 
Y estilo gozando ya de dulces sueños 
Los hombres )' los brutos animales, 
Para quita¡· caballos á u dueños 
Salen los inventores des tos males, 
Seyendo cómplices en la cautela 
Los mismos que hacían centinela. 

Con indios suyos, diestros y ladinos, 
A tales lances muy aticionados, 
Recogieron las la111.as y rocinos 
Con los demils pet·ll·ecbos mas usados ; 
E ya dispuestos para sus camh10s, 
Puestos en los c:-~ballos bien armados, 
T:'lcilamente in hace1· estruendo 
Al rancho del doctor llegan diciendo : 

« ¡Ah, mi señor doctor! ¿está despierto'! 
Vea vuestra merced lo que uos manda, 
Que nosotros, por no volve1· al puerto, 
Cambiamos el timon á estotra banda, 
Pareciéndonos sumo desconcierto 
Dejar de proseguil· nucst1·a demanda, 
Por ser negocio muy dcsv:uüdo 
Tornar ~ desandar lo bien andado. 

»Como somos personas comedidas, 
De nuestra voluntad hacemo muestra, 
Que tiene leyes no tan tendida 
Cuanto las que mostró la mala vuestra; 
También porque mi•·eis en las P;lrtidas 
Alguna ley que tracte de ta nuestra, 
Y si faltare, mira•·eis el Fuero 
Y las Pandectas, pues que sois pandero. 

»Allllo que la le~ no nos declara, 
Acá desla manera lo glosamos, 
Que vue Ira merced vuelva con u vara, 
Y nosotros il·emo t.londe \'amos: 
A 1 cetro no volvemos nuestra cara, 
Pero del mal mini tro uos quej:Jn•os, 
Que pi en a pot· !'US vanos apetitos 
Jue matar hombres es matar mo quitos. 

»Pues muchos de vosotros, en carrera 
Donde convien r tener la· riendas, 
Salís del justo curso tan o fuera, 
Que iempre maquinai cosas horrenda~, 
Y como co a fácil y lijer·a 
Quilai vida y honras y haciendas, 
Haciendo hocer falsos juramentos, 
Por an1enazas ó prometimi ntos. 

»Y para solapar uestros errores 
Forzais il las ciudades y lug:H·es 
A demandaros por gobernadores, 
Aunque con pena rompan los ijares, 
Y antlais gananuo lit·ma y fa,ores 
De oculares y de r·egulares; 
Y ansi por escapar de vuestras ir:~s, 
~sc•·iben á u r y cien 11111 mentiras. 

»Tt·i te de quien re hu a la carrera 
Y d_eja ele ayudaros con un grito, 
Porque luego se ft•agua la quimera 
Del gra,·e y atroci ·imo delito, 
El cual e va pintando de manera 
Qucl mas ayuno dél drjais ahito; 
Pue es verdad que fallarán tesli,.os 
O que los o :m cl<•scaq~ar amigns.n 

1'. IV. 

•Pues si no favorecen el intento, 
Ni llevan de sus tiples los tenores, 
Está presta la cárcel y el tormento 
Y las acusaciones de traidores, 
El confiscar de bienes al momento 
Para los dar á vuestros valedores, 
Con revueltas, con tramas y m, rañas, 
De ley de Dios y rey todas es! rañas. 

»Con aquesto pensais dar el descargo 
De la malignidad que vais tramando, 
Como i le pusiésede embargo 
Al divino Jücz que e til mi•·anuo; 
Y después de privado y sin cargo 
Anclais humildes. bajos y llorando, 
Justificando vuestras inju licias 
Y vuestras insolencias y malicws. 

»Y á los pobres que dilbades de palo. 
Hablais luego con gran meliflüencia, 
Haciéndoles mil mimos y regalos; 
Y el que tiene segura la conciencia 
No teme las calumnias de los malos 
En la mas rigorosa resil.lencia , 
Pues aquel que ,·iv1ó con santo celo 
Tiene pt·ocul'adores en el cielo. 

»No juzgueis pue's á mal que se de1·ramen 
Cont1·a vos osas que no son novelas, 
Sino que hagai cuenta er v<:>jamen 
De los que suelen dar en la escuelas, 
Y aun i con vos de ' 'o hacei examen 
Para mejor vi,·ir eran espuelas, 
Como la que tenemo ya nosotros 
Cal7.adas para bien hel'it· los potros, 

»Porque no nos cojais en el cbincbono 
De rebeldía y de contumacias, 
Pues el captivo quiere verse horro 
De subyeccion de pleitos y falacias. 
Con lodo esto, po1· el buen socorro 
Os damos lodos un millon de gracias 
En traernos caballos y soldados 
Con que vamos contento y aviados.» 

El Navarro doctor que tal oia, 
Como reconociese los engaños, 
Da voces a los suyos, y decía : 
«¡Viva el rey, viva el rey, mueran tacaiío!;! • 
Pero la cuad•·illeja respondía: 
«¡Viva, seiior doctor, po•· muchos año<>! 
Con tal que no dig:Jis por el de l•'•·ancia, 
Pot· tocat·os aquella circun tancia.» 

Acuden luego pa1·a la Ycng;lnza 
Los que libres están de la cautela, 
Mas unos no topaban con l:l lanza 
Y á los otro · faltaba la rodela; 
Otros tienen temor d la pujanza, 
Y cada cual de flOipc e t·er 'la; 
Y ansí los del motin, la bul'la hecha, 
A Cuhagua se \'an vía derecha. 

amin:m po1· aquella tierra llana, 
Cont ntos del hucn ,alto que hicieron, 
A<:ia la costa de Mararapau:1, 
Donde ·o rne hallé cuando 'inieron; 
l\lns anle. de al ir d la zavaua, 
Por un grande de cuido que tuvieron, 
Indios de guerr:l les hicierou meno 
Seis ó siete soldado asaz buenos. 

No lo pudo seguir el b•·avo toro, 
Por faltalle cahallo y peones, 
Y fuera gran aumento de n lloro 
PerseYerar en tales intenciones : 
Determinóse pues volver á Coro 
Con dos ó Lrc c:-~hallos mancarrones, 
Y aun del nojo por aquello yermos 
Caseron él y los demás cnft~rtiJOs. 

Viendo tan mal recado y aparejo 
Para llega•· al pueblo de eado 
Adelantóse Diego de Vallejo, ' 
Mancebo valeroso y esfon.at.lo, 
E u pa1. y guel'l'a de tan buen const>jo, 
Que ninguno lo dió tan acerlndo: 
~ive hoy con val o¡· y santo celo, 
\ es contador real en :H¡uel IH·Io. 

HS 
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Al pueblo declaró lo sucedido; 
Y cosas necesarias pro,•ei das, 
Luego volvió po1· el doctor perdido, 
Cuyas fuerzas estaban ya caid:Js , 
Pues en Coro halló recién veuido 
Al obispo Rodl'igo de Da tidas, 
Con provision 1·eal y poder lleno 
Para poder regir aquel terreno. 

Mandándole también, que si volviese 
A la isla donde er:l residente, 
Entre varones nobles escogiese, 
O por gobernador ó por teniente, 
A la pet·sona que le p:u·eciese 
Ser para tales cargos suficiente, 
Y quel rlicbo doctor fuese privado, 
A causa de estar mal acreditado. 

Y ansí, después de dar su resideneia , 
A la E pañola yendo ya camino 
Para se presentar en el audiencia , 
Tempestuoso tiempo sobrevino, 
Con tan impetüosa violencia 
Y tan exorbitante torbellino, 
Que dieron al través en un bajío, 
Do pereció con otros del navio. 

Acabó sumergido y ahogado 
Quien de clemencia nunca tuvo jugo ; 
Mató sin culpa, y él murió cut pado, 
Sieutlo las blandas aguas su verdugo; 
Y aun no sabemos si de su pPcado 
En tan grave presura le desplugo, 
Po1· ser de tal furor acruel tormento 
Que debe de faltar conocimiento. 

Al tiempo que Bastidas hizo absencia 
Para vol ver adonde residía, 
Al Espira dejó con la tenencia 
Del gobierno, segun él lo tenia , 
.Muy en conformidad y complacencia 
De quien el mismo cargo pretendía, 
Por ser prudente todo lo po ible, 
Y padre para todos apacible. 

En esta coyuntura declarada, 
Fuet·on a Santa Marta y Cartagena 
Gentes del nuevo reino de Granada, 
Por el gran río de la Magdalena, 
Que de la prosperísima jornada 
Hicieron relacion no poco llena, 
Riqui imas cadenas en los cuellos, 
Y fué Pedro de Limpias uno dellos. 

El cual á la Española hizo vía, 
De esmeraldas la bolsa proveida , 
Donde sus hijos y mujer tenia 
Y do pensaba remata1· su vida. 
La fama de riquezas ·a corría 
Y por las islas diO tal estampida, 
Que en va o de lijera carabela 
Putlo también lleHar á Venezuela. 

Como todos estaban á la mira, 
E ya de Limpias viesen el recado, 
Cada cual gime, cada cual su pit·a, 

causa de perder tan buen bocado : 
Levántanse los piés al George Espira, 
Y por voh·er mejor adtrezado, 
A vet· al Limpias su persona sola 
Determiuó pasar á la Española. 

Tt·ajo caballo , trajo mercancla, 
Y para no llevar camino ciego 
Vino Pedro de Limpias por su guia 
Vencido y alentado de su ruego; 
Y entre tanto que mas apercebia, 
A Lope de Montalvo mandó luego 
Con parte de la gente caminase 
Y en Darraquicimeto lo esperase. 

Pero como no hay hora segura 
Desque 1\lontalvo hizo su' partida, 
Espira procuró poner en cura 
De su persona la salud perdid:l ; 
Atas no se le quitó la calentura 
Ha la tanto que le quitó la vida, 
\' ansí no procedieron los conciertos, 
Porque quedaron todos como muertos. 

En indios españoles hubo lloro, 
Lamentacion y tierno ·pn timiento , 
Y aun n cabellos de matlej s de oro, 
Pues no falló d damas oru mento; 
Y en el templo de la iudad de Coro 
Cel br:ll'on aquel enterramiento, 
Do por don Joan Robledo le fué puesta 
Una letr:l latina como esta. 

"ole s nb hnc Formuth reqni scunt ossa Geor¡l 
Qui iuvosus fati , carus eral Superis. 
foiomine rorlis eral, superahat nomina fa ctis, 
Nntus in Espira, conditus hoc tumulo. 

En aqurstn sPpullura Mas :\su nombre vencla 
Yace George fo r mud, La ¡,:-randeza de su hecho. 
Vaso lleno de vi r tud, fu de la ciudad ele Espira, 
l as vnc•o de ventura. De alem~na parentela, 
Servaron de fuerte pecho \'dentro de Venezuela 

Su noml.ore nos lo dccia, Le llego la fatal Ira. 

Estando pues Montalvo detenido 
Do dije y en la tierra circunstante, 
Supo ser el E pira fallecido, 
Y sin avío ni favor bastante, 
De todos les soldados compelido, 
Procuró de pa ar mas adelante, 
Y llegó con la gente memorada 
A este nuevo reino de Granada. 

Filipe de U ten vió cómo venia, 
Pero no quiso ser en el concierto, 
Antes con una breve compañía 
Luego determinó volver al puerto, 
Como quien el gobiemo pretendía, 
Que por su gran valor lo tuvo cierto: 
Y porque on prolijo!' sus procesos, 
Después os contaremos lo!' sucesos. 

ELEGIA 111. 
A la muerte del gobe1·nador Filipe de Uten, donde u 

cueuta la entrada qtte hizo y cosas en ella aconteciclal. 

CANTO PRIMERO. 

Después que nos dió luz la ver·dadera, 
Y al mundo e mo tró quien lo sustenta, 
Computadas las \' U Itas u 1 esfera 
Donde febea lumbre se aposenta, 
Tomando del ocaso In carrera, 
Eran mil y quinientos y cuarenta 
Cuando Filipe de Uten, mozo tierno, 
Puso sobre sus homb1·os el gobierno. 

Mas, puesto caso que en adolescencia 
Hombres valero í irnos regia, 
Su seso, su valor y su prudencia 
La falta de los dias ucubria, 
Donde mostraba hien la descendencia 

enero. i ima de do venra; 
Cuya virtud muy ma uotoria fuera 
Si a su v:~lor fortuna re pondiera. 

OhPdecido con pregon sol ene, 
Y publicadas estas provisiones, 
Qui o ver otra vez el Papameue 
Y escudriñar de choques lo rincones, 
l'or parecet· á todos que conviene 
Ver el remate de sus poblaciones; 
Y con alguno!' para tal efeto 
Se partió para Barraquicimeto. 

Para que por allí se entretuviese 
Y la geute rnPjor se susteutase, 
Y el resto de soldados lo siguiese 
Después que cada cual se preparase, 
D jóles orden antes que se fuese, 
Y diestro capitan que los llevase; 
1\Ias antes que saliese del asiento 
De capitanes hizo nombramiento. 

El maese de c:1mpo Limpias era 
Principal adalid á maravilla , 
Alcalde mayor Pedro de Rihera, 
Un noble caballero de Sevilla; 
Y Na veros llevaba la bandera, 
Deudo del contador de aquella villa, 
El Arteaga, principal caudillo, 
Y con ellos Toribio de Vadillo. 
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Y Bartotomé Berzar, alemana, 

Hijo de generosa parentela, 
Tamhién Di go de Montes, ciruj:mo, 
Y el padre Jo:m de Fructos, de Tudela, 
Con ello¡; loan Dominguez Antillano, 
Joan de Gnevara , Joan Je Valenzuela, 
Pache,:o, Joan lbañez, vizcaíno, 
Valdomeda, Briceño y Palomino. 

Fué también Joan Martinez Palomero, 
Y el de su natural Joan de la Rosa, 
Cada cual de los dos tan buen guerrero 
Que podían flalles cualquier cosa; 
Ansimismo volvió pOI' compañero 
El Bartolomé Sancbez de Hermosa, 
Con otros que pomemos en historia 
Cuando los of¡·eciere la memoria. 

Y el capitán Gonzalo de los Ríos , 
Hoy en aquella tierra tesorero, 
Que por su gr:lll valor y fuertes brios 
Bien podía tener lugar primero. 
Como quien en sangrientos desafíos 
Nunca dejo de ser el delantero; 
El cual también en las demils entradas 
Había hecho cosas señaladas. 

Como se iban pues apercehiendo 
Los que seguían el guerrero bando, 
De la ciudad de Coro van saliendo 
Para do los estaban esperando: 
Arteaga los anda recogiendo, 
E yendo con cuarenta caminando, 
En unas angostura~, giraharas 
Acudieron con flechas y con varas. 

Y por ir descuidados del engaño, 
Pic:ll'onles las flechas y arpones: 
Hirieron á Trehejo y a Cataño 
Pasándole las armas y riñones; 
En indios de servicio hacen daño 
Quitándoles algunas municiones. 
Crece la ful'ia deste torbellino 
Por una y otra parte del camino. 

No sabiendo la gente qué se baga 
Para poder salir del angostura, 
Húbose de ape:Jr el Arte:Jga, 
Y fué subiendo por aquel altura, 
Ve si ido de escopil , e~pada y daga, 
Cubierto con el monte y espesura, 
Hasta tom:.r el alto de la frt>11te 
Que tenia gran parte desta gente. 

De los que mas cercanos se hallaron 
Tras Artea-ga va gente rompida, 
Los cuales de tal suerte pelearon 
Que los indios pusie1·on en hüida: 
Espadas en angrientan, y cobraron 
Haci nda que tn.ian ya perdida; 
Salieron todos Juego del estrecho 
Y Lomaron lugar mas á provecho. 

Curaron a Trebejo, y á Cataño , 
Cuya herida fué mas intestina, 
Pues p:~ra clara muestra de su daiio, 
Por el mismo camino de la urina 
S:~lia presurosa por el caíio 
No poca cuanlidad de sangre fina ; 
Pero la cura fué por tal concierto 
Que de heridas fué ninguno muerto. 

Sigue mas adelante su camino 
El Arteaga con los que llevaba, 
Hasta tanto que •a con ellos vino 
Donde Filipe de Uten esperah:. : 
Viendo después que para su <.lesino 
El resto de la gente nu llegaba, 
l'tfandó vol\'ei' a Coro seis sol<.lados, 
Valientes, sueltos y hombres arriscados. 

Atravesando sienas conocidas 
Para llegar á los marinos puertos, 
De giraharas, gentes atrevidas, 
:Fueron esto~ soldados descubiertos ; 
Que puesto que vendieron bien sus vidas, 
Al cabo Lodo!'. ellos fueron muertos , 
También Pacheco, padre de doña Ana, 
Hoy en aquella tierra vi\'3 )' snna. 

El alemán, que espera mas pujanz~, 
Ignora la desgracia sucedida. 
Muchos meses vivió con esperanza , 
Su gente fatig::~da y :.fligida; 
Y :~usí viendo ser grande la tardanza , 
Con ciento y doce hizo su pa1'lida, 
Pues hacer otra cosa no podía 
Por la gran hambre que se p:.decia. 

Pues á miseria y anihilamiento 
Era venida toda la gr:mcleza 
Que solía tener cualquier asiento, 
Y tales los estremos de pobreza 
Que cimirucos eran alimento, 
Fructa que tiene forma de cereza, 
Y aun estos en los montes ya faltaban 
Por ser grande la priesa que les daban. 

Huyendo de trabajos insufr·ibles 
Llevó mas adeiante sus soldados, 
Con otras desventuras mas terribles 
Por hallarse los campos anegados, 
Y demás de las h:~mllres invencibles 
De tigres todas horas infestados, 
Cuyas entrañas fueron sepulturas 
De nmchas racionales crl:lturas. 

Y á un rocín que estaba descansando, 
De todos el mayor y mas crecido, 
Llevó mas de cien paso~ ar1·astrando 
Un tigre, sin poder ser socorrido: 
Después la gente que lo va buscando 
Hallaron el pescuezo ya comido; 
Y un Alonso Garcia de Ribera 
También fué cebo de la bestia llera. 

Una noche velando con cuidado 
Y dentro de pajizos aposentos, 
Arrebató también otro soldado, 
Junto de Villagr!ln y de Uanientos: 
Gritos oyeron d:.tr al desdichado, 
Despiertan los que eslahan soñolientos , 
Ocurre luego cierta compaüía 
Por dar vida á quien ya no la tenia. 

Llegando cerca pues doce cristianos, 
Con Villagrán apechugó la plaga 
Llevándolo también, y allí cet·canos 
Gonzalo de los Ríos y Arteaga 
Luego se lo quitaron de las manos, 
Puesto caso que no in una lla{;:.l 
Que descubrió los huesos de la frente; 
ll:l cual sauó por cura diligeute. 

En la misma comarca, se nos cuent:. 
Estar en un buhio t'ecogidos 
Indios en cuantidad mas <.le cuarenta, 
Con palos gruesos muy foJ'lnleciúos; 
Mas :.tiLecbo subió fiera han1bl'ienta, 
Y sin aprovecba1' grandes rüidos, 
Saltó por la cumbrera ya I'Ompida, 
Y á todos ellos los dejó sin vida. 

Continuando pues esta jornada 
Con el rigor que tengo referido, 
Dieron n el can1iuo de Quesada 
Y Montalvo de Lugo, que s:Jiido 
Habían deste reino de G•·an::~da 
Con número de gente bien crecido, 
Dejando ya por aquello desiertos 
Cuantidad de indios y ~spañoles muertos. 

Iban también en busca del Dorado, 
Y ansí siguen tras ellos estas g ntes 
Por un terreno cuasi de. poblado, 
Hodcados de mil inconvinientes; 
Pasaron el Guau y are ya nomiJrado, 
Por caminos y pa ·os dif~•·cntes 
De cuando vieron antes esta tierra, 
Pues iban mas n1elidos eu la sierra. 

Porque Limpias decia, que conviene 
Seguir los pasos del amigo viejo, 
Y porque por oráculo se tiene 
De la gente comun aquel consejo, 
Vieron segunda vez el Papamene, 
Y pasaron ta1uhién río Bermejo , 
Do por la hambre ser tan escesiva 
Fue mil:l~ro quedar persona viva. 

!~7 
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Van por tierras de todo bien estraiias 

Sin que reconociesen mejoría, ' 
Ron1pi endo por tan :l. peras monlañ:~s 
Que cuac;.i luz del ci~lo no se via: 
Al~unos rancho!' hall:m y C:lhañas 
Ah ente del las toda compañia, 
Continuando iempre u joruada 
Po1· rastro de Jimenez de Quesada. 

Y ansi subir la si 'rra se procura , 
Por subidas tan á. pera y malas, 
Que para se poner en 1 altnra 
Eran bien menester lijeras ala : 
Algunas veces ran po•· peña dura, 
Otra con azadon hacen escalas, 
Siu sill:ls y sin fustes los caballos 
P::~ra poder mejo1· encaminallos. 

Quien discrepa por los despeñaderos 
Puede de olo Uio se•· oconido; 
Camino les dejaron los primeros, 
Pero a lo hallaron tlestrüido 
A cau a de tenibles aguaceros 
Con tempestüosí imo rüido, 
Que por aqutllas a. pera vertientes 
Suelen en todo tientpo ser frecuentes. 

Ansi que, llls can adas compañía , 
Aquellas aspere1.as ya. ubidas, 
En lo nito pararon ciertos dias, 
Por se hallar maiz y otra comidas; 
Y aunque las casas de indios ya vacías, 
A tllucho. fatignron con heridas, 
A cau a de tener en las entratlas 
Gran cuanudad de puyas sotenadas, 

Y en las lnbranzas en el suelo llano, 
Do mas acude la cudicia loca, 
Y aun dent•·o del espiga de aquel grano, 
Y en la madura fruta que provoca 
A que la coja la hambrienta mano , 
Con rie. go de los dedo y aun u e boca , 
No ietnpt·e remediado de Minet·va, 
Pues las 111as tlestds puyas tienen yerba. 

Son estos indios grandes carniceros, 
Sin rese1·var herntano ni aun hermana; 
Comunlcanse de de los oteros 
Por prrcebir e bien la voz humana, 
Mas para it' f•·onteros a fronteros 
Han menester salir bien de mañana , 
Pues en los altos esta cercanía 
Pot· las profundas vías se tlcsvía. 

Y ansltr •s indios desta torpe gtnte, 
Que los cristtano~ iban acecllanuo, 
IJieron con At•tiaga de repente 
Que t•evolvió trns ellos hraveando; 
Y por hüir aquel incouvinienle, 
Del a pero camino, d si izando 
Rodando e hH~ieron mil peda1.0s, 
Cabezas, mauos, piés, piernas y brazos. 

Lo cual no tengo o por rnara\'illa, 
Pues ya me vi con sei , gente tle flecha , 
V111iendo solo por una cuchilla 
ne sierra, por los lados muy derecha: 
Uno tras otro ube la cuadt·illa 
A causa de la senda er estrecha ; 
Dióm • su vi La luego sobresalto, 
1tlas consoléme por tener el Jito. 

A todos fué la vista repentinn, 
No sé para cuál parte mas molesta, 
Mas la mia seria muy aína 
Con tener !:.as 1 re picd t•as y la cuesta : 
El escuadran feroz se del rmina , 
El e.:;pada también se hizo pre la; 
El riesijO no consiente ser 1:l rdio, 
Y el miedo mio proveyó tle brio. 

Apechugué con ellos ue~10dado , 
Con la roucla y el acero llllo : 
A pártanse del mozo de barbado, 
Y ocupados de gr:wde <.le atino, 
Van rodando por uno y otro latlo, 
Uej:indome sin matas el camino, 
E yo puse los pié · en tal concierto 
Que no curé de ver si se hai.Jian muerto. 

DE CASTELLANOS. 
l\la quiero concluir lo comenzado, 

Volviénuome á la gen t • detenida, 
Los cual pmcuraron con cuidado 
Bu cnr alguna buena de e ndida: 
E. la fué con trabajo tan pe ad , 
Que no fu é in gran riesgo de la vida, 
Hincando est:.~ca y cavJndo tiena 
P:ira mejor bajar aqu lla sierra. 

Y aunque ma pro1~uraban ayudallos 
Para que descendie en con gt·a n tiento, 
Al fin e de peiíaroo tres caballos 
Que le sinieron de mallteuimiento, 
Bajando por peñasco :i hu callos 
Con notable pa ·ion y dcrl'imento; 
Y de pués d bajar de peñaderos 
Dieron en ci énagas y atascaderos. 

Lo cual ca u ó grandísima mohína 
Por qued:n e caballos y ct·i tianos, 
Pu toque echaron ramas y fagina 
Sin de can :H' la mas hidal"'as manos; 
Pet·o cou totlo e lo se camina 
Cuasi de e. perados y mal sanos, 
Ha ta que ya llegó nuestro genllo 
A la ribe1·a de un potente rio. 

Donde hallaron :lrbores uveros , 
llien conocido )a de los antiguos, 
Que para los hambriento compnf.eros 
No dejnron de ser buenos amigos, 
Por tener us racimo muy culeros, 
Las uvas clellos ~rande como higos, 
De gran sü:widad y cordiales, 
Y estos árbores on como nogales. 

Fuera del rio ya, dicho !\Ion toa, 
El cual pasaron trabajo amente 
Unos á nado y otro. •n canoa , 
Pedro de Lilllpin con alguna gente 
Acia septeutrion puso la proa, 
Los otro á la parte del úi'Íeole; 
Y ansi de tal nwnera caminaron 
Que en tres meses ó mas no se juntaron. 

El Limpias pues gu'ia ba u camino 
Po1· rastro de JiltH•uez de Quesada; 
Los de Ftlipe de Uten van a tino 
Por montañas de ti rt·a despoblada, 
Y una noche t rrihlc torb !lino 
Cargó sobre la gc>nl fa ligada, 
Del cual poder alir homht' nacido 
Se tuvo por milagro conocido. 

Por la ferocidad con que v nia 
El ímpetu tet·rible de lo vientos, 
Agua por alto y bajo comhatia 
Lo: m•seros cansados y hamht·ientos; 
Ninguno ,·oz d1•l otro pereehia , 
Ni :.~IPn hien forQi:tdos los acentos, 
Y aquel e tt·u ndo grave \'1 riiido 
A ludo Jo acaba d, St'lllido. 

ln\'aleciendo la torm en ta brava , 
Rolla df' s >lva hnja y mal ices ; 
A gro i imo árbores c¡nrbraha 
O sus ramo os altos a C<>t·vi es, 
Y aquel que de . n t•·onco confiaba , 
Al cielo levant:.tha las raíces : 
El t' mor, el ooirlo y e tan1pida 
Uacc que tlesconficn de la vida. 

Segun el ~ran rüido y alboroto 
Parece de demonio ser dominio, 
Terrible huracau nada remoto 
Oe los portentos que 11os cuenta Plinio, 
Y con imilitucl del terremoto 
O 1 tien1p0 de Tiberio y de Flaminio : 
.Mas, 6 gran Dios, pues en rnnle tan llenos 
La tormenta ninguno hizo meno ·. 

El fatigado y miserahle bnndo, 
Sin poder de un lu~ar hacer de vio, 
A Dio de corazou están llamando, 
De vil•nto tra. pasados y rocío; 
En ticna de calor estau temblamlo, 
Creo que de temo1· mns que de frío, 
V todos ellos con inme:>nsa gana 
De ver elt·esplautlor de la mañana. 
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VARONES ILUSTRES DE 1 
Estando con aquel mortal recelo 

Que al m:\ fuE'rte varon enflaquecía, 
Vi ron el re!>plan<.lor <.lel turhio cielo, 
Por donde cono rieron ser de día ; 
De lo cual rrcebió muy gran consuelo 
La mas que misPrable compaiíia, 
El ímpetu tenihle ~· a ma n1anso, 
Pero . todo ajeno de de can o. 

Estando todos ello empapado , 
Pro iguen su prolijas estaciones: 
Lo pa o e hallaban ocupados 
De la rompídas ramas y troncones; 

rbore prepotentes arrancado5 
Que ceiiil· no pudieron seis \'arones; 
~o podía pasar rocín ni •egua, 
Y esto por mas e pacío de una legua. 

Por loma e. combrado buscan via, 
Sin concluírse tiempo fortunoso; 
Mas con e ta zozobras aquel dia 
Salieron á lugar mas espacioso, 
Y Cri tóhal deRivas tomó guia, 
Como !>old:H.Io dic~ tro y animo o, 
Con 1:\ cual altearon un a!>iento 
Adonde se halló m:wtenimiento. 

Hallaron <'comidas de su tancia, 
J)e QUP Se proveyeron lo oldadoc:, 
Y en obra <.le una 1 'gua de di tan ·ia 
Tt·einta pueblos de indios bien poblados: 
lle Coagoa es la circun ·tancia, 
Provincia de lo choque ya 11omhrados; 
Alll por e hallar tan buen gobiel'llo 
P::~saron lo restante del in\'ierno. 

Entt·e tanto que el campo se repara, 
Sali::~n á correr est:1 frontera 
tuch::1 gente que aqu1 no se declara 

Con U::~rtolomé Berzar y Ribera, 
Gonzalo ele lo Ríos y Gue\'ara, 
Riva , Olea, Pedro de Herrera, 
Y Damián de Barrios y D:nrientos, 
Hombres que bien probaron sus intentos. 

Fuera del campo toda estas gen tes 
Con log ol9ado de m::~yor prov cbo, 
Rancheando por part . dil'l•rentes 
Sin les acontecer notable h cho, 
Conociendo lo choques ser ahsentes 
Por indios que poui:1n en ~lcecho , 
!\fucha b:lrhara geute se convoca 
A d::1r en la cristiana, por ser poca. 

Ciertos de su incier tas conii::tnzas, 
Encubiertos por montes y quebt·adas, 
Caminan las guen r::1 ord uanzas 
Con pave es • ::1dar~as mu pintad::~s, 
Gran núm •·o de d::~rdo. y d lanzas 
C n las puntas agud:J y to:L3das, 
Y d:m :l lllediodia de improvi o 
~n los que reposab::m in a\i o. 

:Y omo fue e tant::1 la vent:~ja 
Qu hacinn lo d::~rdo al espadn, 
Al bu •n Diego de 1\lontes y á Gibaja 
11 ieren de la primer::~ roc'i.lda; 
El c::~so repcutiuo los atajn, 
Arma del espaiiol ::Inda turbada, 
Ocurren lurgo p:tra los c:Jbal lo , 
Y á gran pries::1 procut·:Jn ensillallos. 

Con golpes que le dnh:m lo :llroces, 
Die~o dl' lonle :mdn f:.ttigado: 
Vivo lo IIPvan, y aun le dan de coces, 
Cuasi lo ti nen ya supedit::~do; 
Acude para él Jonn de Qnincoce 
Como val ro l, imo soldado, 
El cual d 1 cu::1<.1ron lo sncó vi\'O, 
A pesar del ejército noci \'O. 

Otro gran escu:Hiron ¡,or h::~cer pt·csa 
A puerta dP nn buhío se abal::~nza, 
l\Ins una mujer fuet·te portuguesa 
AtTeható en la · manos un::1 lan1.a, 
Y lo hizo volvet· 111::11 que le pesa 
Con harto mas <.1 . orden que ordenanza, 
Y en el conflicto hizo por su parle 
Lo que pudo hacer el fiero Marte. 

OlAS, PARTE 11, ELEGIA 111, CA "TO l. 
El d::1rdo de los indios es el gallo, 

Y l::~s ~a llinas el esp::1d::1 y daga 
He oldados alguno que me callo; 
M::1 ya Filipe de Uten y Artiaga 
Salen ::1rmndos ambo á c:~b::~llo, 
El pscu::~dron rompiendo desta plaga; 
P ro cierto g::~ndul mns :~tre\'ido 
Al buPn Filipe de Uten ha herido. 

Aflojó del furor el varon f~erte 
Por el grave dolor de la henda, 
La cual terrible fué, ma no de muerte, 
Y menos e pañol pet·dió 1::1 vida· 
El cual indio, demá de la tal suerte, 
La l::~nza le tenia muy ::1 ida , 
Y vi ndolos ::1ndar en este juego 
El Martin de Arteaga vino luego. 

Y ansí para venganza de te becbo, 
No menos que leon determin::~do 
Atrave óle el asta por el pecho 
Y el hieno le salió por el cost::~do, 
Haciéndole soltar á su despecho 
La lanza, del virir desconfiado; 
1\I::Is antes de llegnr eterno llanto , 
Tres gritos tales dió que puso espanto. 

Conociendo 1:1 sucia pestilencia 
er de su capitán ::~quetlos gritos, 

Y como y:1 teninn e ·perienci::1 
No er lns picadur::~s de mo~qnitos, 
lletet·minaron de hacer abs •nria 
Dej::ltHio los recuen tt·os y co11flitos; 
Y perdida 1::1 furia que se trajo, 
Uescuélganse por un::1 cuesta ::~bajo. 

Fueron del Arte::1rr3 per eguidos 
Sin dalles un momento de su iego, 
Pero los arc1ones d potlr.do 
Falt::~ron, y élt::~mbién se volvió luego 
Al lugar donde est::~bnn lo heridos, 
Pues fuera m::~s seguillos c::~so cit•go; 
Y en este duro Lr:wce , no pequei'to 
Valor manife~tó S::~ncho Driceño. 

Esc::~rmentados pues de las rencillas, 
Túvose vigi13nei3 couvinicnte; 
Vinieron luego tod::1s l::1s cuadri113s, 
Llegó Pedro de Limpias con su gt•nte, 
Que después que b::~jó pot• las orillas 
llel rio de Montoa prepotente, 
En husca de Jimen ''!. <1 Que. ad::1, 
!So se pudo junt::lr con 1 :mnada. 

El cual Que ::~da, no sin twrto gasto 
De vidas, y perdido y e tragado 
He Lodos sus soldado el gr::1n fasto, 
ll::~hi::1 por las sit'ITas declinado 
llasta 11 gar á térnlinos de Pasto, 
lle gPnte d, Pirú r cié11 pohl::~do; 
Y ::111 . i Limpi::~s por ver e tat· dist::~nto 
No curó de p::~sar ma adelante, 

Pot· llevat· cerce11ados los po<IPres 
Y el número de gente Pr pequeño: 
J h::1 ron él Na Yeros PI alrt!r 1., 
Tnmbién Francisco :111 hez, estremeño, 
Y .loan G::~l:ln, Leon, ::~lvador PtrE'z, 
Sarmiento, anta Cru7. y Joan rueño, 
Con otros que serian hasta lt' i11t::1, 
Todo ello soldados de gr:111 cuenta. 

Orilla de Montoa, con pesares 
De no ball3rS COS3 ele \')an 13, 
Van indagando vill::ls ó lu~at· s, 
Mas no hall::lb:ln por aquella banda 
Sino cién::~ga grande· ha l. ares 
(lue pcrturbab::~n iempre u demanda; 
Y un dia por orillad aquel rio 
Vieron con indios indico 113\'lo. 

Los indios mas adentro se mE'lieron, 
lluyendo como vieron la cuadt·illa, 
l\Jns con señas ele paz que les hicieron 
Con recato \'Ol\'iel'on ::1 la orilla, 
O por algun resc::~te que les dieron 
Hehióles parecer ~ente seucill::1, 
Y ans1 por ruego de los castellanos 
Llamaron otros indios comarcanos. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



~O JUAN DE CASTELLANOS. 

Vino su pt•incipalltamado Cathe, Como furor de perros importuno 
Cou mucha gente tan apercebida Que vienen á morder por tales modos 
Como si fUtwan para dar combate, Que para sus defensas es alguno 
Mas de mantenimientos proveida; Diestro varon en menear los codos, 
Y ansí por pocas cosas de rescate Y si con el espada hiere uno, 
Les dieron oro, fructas y comida, Viendo quej31' aquel huyet·on todos, 
Y por persüasion de mucha ge11te Dejando proceder al peregrino , 
Prometen de volver día siguiente. Sin mas perlurhacion de su camino : 

Pedro de Limpias pues alli se queda, Ansi viendo poner la falsa muestra, 
Y el dia concertado ya venido, Pararon los rabiosos escuadrones, 
En el m nte se mete y arboleda Y á la mano siuiestra á la diestra 
Para que presumiesen ya ser ido, Suenan aullidos y lamentaciones, 
Y destos indios guia Lomat' pueda; Dejando caminar la gente 11uestra 
Los cuales, por cumplir lo prometido, Guiada de sus misntas intenciones; 
Con número crecido de canoas Y an. i tomaron rastt'O y llegaron 
Al ya dicho lugar guían las proas. Donde los compañeros invemaroo. 

De dardos y guerreros instrumentos Esta venida dió grande contento, 
Los vasos de canoas traen llenos: Y dadas de lo visto relaciones, 
Si vienen con rüines pensamientos, Determinaron de mudar asiento 
Pedro de Limpias no los tiene menos : Y entrarse mas en estas poblaciones , 
Como gentes no ven, alzan atentos Por pt'oceder en el descubrimiento 
Los ojos por aquellos anchos senos; Y quebrantar soberbios corazones; 
Catite por recelar caso~ siniestros Pues suele muchas veces osadía 
Luego hizo salir dos indios diestros. Suplir lo que la fuerza no tenia. 

Andan por todas partes descubriendo Deste primer asiento largos trechos 
Aquestas dos espías quél envía, Rabia, sm labranzas, campo raso, 
Y como nada sienten del estruendo Que para uso de guerreros hechos 
Que hace semejante compañía, A. ellos les hacia muy al caso, 
Al Catite capitan vuelven diciendo Pero lleno de yerbas y uelecbos 
Cómo ninguna cosa parecia, No menos al oriente que al ocaso; 
El cual saltó teniéndolo por cierto, Ocuparon aquesta circunstancia 
Con obra de cien indios en el puerto. Con toda la posible vigilancia. 

Espera cada cual en su galera Y como sea ya vieja costumbre 
Oel restu de la gente que quedaba; No comportar el cot·azon humano 
La que saltó salió de la ribera Una sobresaltada pesadumbre 
Negocio que la nuestra deseaba, De ver á su contrario tan cercano, 
Y ansi riendo ya cómoda carrera, Convocóse de indios muchedumbre 
El español salló de donde estaba , Contra las flacas fuerzas del cristiano, 
Como halcon veloz por la dehesa Y en breve tiempo fueron congregados 
Cuando se abate para hacer presa. Mas de quince mil indios bien armados. 

Los indios todos vienen bien armados, También Catbe lluyó por mal recado, 
Pero con el asalto repentino Y con ellos ansimismo se cierra 
Sus duros tiros fueron ocupados Avivaudo furor ya comenzado 
lle terrible temor y desatino: E incitándolos para la guerra, 
Fueron por los caballos rodeados A trueco de se ver allí vengado 
Por nna y otra parte del camino; De los que lo sac;¡ron de su tierra; 
Huhieron finalmente los cristianos Y segun se me dan las relaciones, 
Al Cathe y otros indios á las manos. Dicen que les habló tales razones : 

Viendo los que quedaron en el río ce No sé sí juzgareis á disparate 
Cuán mal les sucedieron estos hechos, Lo que digo, señores de Coagoa, 
Por los dos indios que con des vario Porque debeis saber que yo soy Cathe, 

o descubrieron bien e tos asechos, Señor de las riberas de Montoa , 
De di culpa y razou hecho desvío, Cuyas industrias en cualquier combate 
Ambos los traspasaron por los pechos, No dejan de tener eterna loa; 
Y les quebraron píés, pierna y brazos, Mas 6 por proprío ó por ajeno yerro 
Haci utlolos alli cien mil pedazos. Me hacen padecer este destierro. 

Luego de sus cornetas hay repique »Porque salteadores y ladrones 
Pat·a se convocar la gente brava: Que ya teneis en vue tras vecindades, 
Salen del agua todos muy á pique Debajo de dañadas intenciones 
Prov >ida de tiros el aljaba, Conmigo celebraron amistades; 
A lin de libertar á su cacique, ?tfas luego me pusieron en prisiones, 
Que a Pedro de Limpias les llevaba; Descubriendo sus malas voluutades; 
Ue 1 'bretes rabio os es la furia Sác::111me de mis tienas en cadenas 
Para vengarse de tan gran injuria. Sin me las aflojar en las ajenas. 

Con protervo furor los ''an siguiendo, »Y como quien á mal est~ subyeto 
Infinidad de dardos disparando; Procura quebrantar la ligadura, 
Los nue tros, muchas veces revolviendo, Mis deseos vinieron en efeto 
Kompen el escuadran alanceando; Anoche por mostrarse muy oscura, 
Los Yivos, en sus furias insistiendo, Y el caso se me Lizo mas aceto 
En gran aprieto ponen nuestro bando; En venir a tan buena coyuntura, 
Mas viendo Limpias ser este debate Por entender que para vuestro hecho 
Porque soltasen al cacique Catbe, 1\li venida será de gran provecho. 

El agudo cuchillo se adet·eza, »Y ansi quiero yo ser en el concierto 
Y de los otros indios que traian Para participar de vuestra gloria, 
A uno le cortaron la cabeza, Teniendo, como tengo, pOt' muy cierto 
Y en una lanza puesta, les decian Que nunca vol vereis sin la victoria; 
Ser de su capitán aquella pieza, Pues cada cual está ~a cuasi n10erto. 
Y el rey que demandaban y querían ; La poca cuantidad nos es notoria, 
Cesó de su demanda la recuesta La cual si yo no uice mal la cuenta 
Desque la vieron en la lanza puesta. Con mas de diez no llegan á noventa. 
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VARONES ILUSTRES DE l~DIAS, PARTE 11, ELEGIA lll, CANTO l. 

»Demás de ser en esto t:m sencillos, 
De llagas incurables están llenos 
Desde las manos hasta los tohillos, 
Pues tiene dos y tres quien tiene menos 
Andan chup::..dos, tristes, amarillos, 
De corpor::..les fuerz:~s muy ajeoos, 
Y el que parece dellos ser mas fuerte 
Es el mismo ret1·ato de la muerte. 

»Y aquellos en quien ponen ciertas sillas 
Do suben con grandísima destreza, 
Apretándolos entre lrts rodiltas, 
Y son venados en la lijereza, 
También podeis contalles las costillas 
Por ser demasiada su flaqueza, 
Y puede quien ganar valor eslima 
Derrihallo con el que viene encima. 

»Ansí que, pues victoria nos convida, 
Sin nos contradecil· impedimento, 
Apréstese la gente recogida 
Y vamos á gozar desle contento; 
Pues cuanto mas veloce la partida 
Mas IH'esto gozareis del vencimiento: 
:1\tuchos y sanos nmos contra cojos , 
Y recios y robustos contra tlojos.» 

Después que Cathe dijo su conceto 
Púsose la canalla mas lozana, 
Su parecer juzgando por discreto, 
Demfts de lo tener ellos en gana: 
Mué\'t> nse luego para tal efeto 
Otro dia siguiente de mañana, 
Con taJttas lanzas, dardos y paveses 
Que henchi:m zavanas y conveses. 

Segun acuden los la civos ciervos 
A las gamitad eras y añagazas, 
Y á carne muerta camiceros cuervo5 
Que por acá llamamos gallinazas: 
Con tal ímpetu vuelan los protervos 
Haciendo sus comunes amenazas, 
E yendo cerca )'a de nuestra gente 
Dan con dos españoles de repente. 

El uno fué Francisco de la Torre , 
Al cual agora para que no muera 
Su propia lij erez:l lo socorre, 
lilas presto dará lin á su carrera; 
El otro miserable que no corre 
Allí vido su hora postrimera. 
Y el Torre, que escapó, yendo huyendo 
A grandes voces ¡arma ! va diciendo. 

Los cr·islianos, que deste rompimiento 
Un punto no vivían descuidados, 
A l:~s voces acuden al momento 
Con las posibles armas prep!lrados: 
En dos partes se parten con gran tiento 
Peones y caballo mal armados; 
A ma11era se tienden de dos alas , 
No sin temor de tautas gentes malas. 

Filipe de Uten, Pedro de Hibera, 
Al ala de la mano del poniente, 
Limpias con la demás gente guerrera 
Cayeron á la mano del oriente: 
Ordenados ansi desla manera 
Vier·on la muchedumbre de la gente, 
Tantos paveses, dardos, lanzas tantas, 
Como de espesa silva verdes plantas. 

Parecióles tener el horizonte 
Oue por allí divisan encubierto, 
Y con grave temor á prima f1·onte 
El ma fuerte se tiene ya por muerto; 
Mas tantearon el espeso moute 
Cómo viPnc sin orden ni concierto; 
Luego Filipe de U ten, como debe, 
Allí habló segun el tiempo bt'e\·e. 

c<Caballeros, tengamos en memoria 
De suplicar á Dios de,·otamente 
Que nos dé de su maí10 la victoria 
Como guerreador omnipotente; 
Porque nosott·os por raz.on notoria 
Poco podemos contra t:mta gente, 
Mas do su .Majestad pone la mano 
El mas alto poder se hace llano. 

»Diérame mas temo1· la gran frecuencia 
Del concurso que vemos importuno, 
Si no supiera yo por esperiencia 
El supremo valo1· de cada uno; 
Pues todos los que sois en mi presencia, 
Sin que dejemos W10 ni ninguno, 
Del número que vemos ni otro tanto 
No suele fatigarse con espanto. 

»B:írbaros son soeces y abatidos, 
Cuyos furores hoy serán conclusos; 
Conozc~ ser salvajes atrevidos, 
Mas no deben tene1' guerreros usos , 
Pues no vienen por orden repartidos 
Sino todos revueltos y confusos; 
Y p:u·a salir bien de nuestt·o hecho 
No me parece ser poco provecho.» 

Viendo los enemigos ya cercanos 
No procedió la habla comenz:lda , 
Antes Yinier·on todos á l:ls manos 
Apretando la lanza y el espada: 
Los dardos ocupaban los cristianos 
Con una y otra y otra roc'i:Jda ; 
El aire se rompía con tal gl'ita 
Que el águila caudal se precipita. 

F1·ancisco de la Torre con sus hechos 
Hacía su virtud bien conocida, 
Mas rompiendo lugares mas estrechos 
Al caballo le dan una herida, 
Y á él le segundaron por los pechos, 
De que perdió después la cara vida ; 
Cuyo valor y fuerza fué tan alta 
Que su persona hizo harta falta. 

Por ser de gran valor y gran con se jo 
Dolió la muerte deste caballero, 
Y dicen ser la causa Joan Trebejo 
Por apartarse de su compañero. 
Menea pues las armas el mas viejo 
Como si fuera mozo muy entero; 
Al fin en la b:Jtalla peligrosa 
Procura hacer mas quien menos osa. 

Necesidad al flaco hace fuerte 
Ensangrentando la cristiana lanza; 
Cada cual quiere mejor:Jr su suerte 
Pesándole de ver tanta tardanza: 
Los nuestros por librarse de la muerte, 
Los indios CúD deseo de venganza ' 
Mas por venir revueltos de mal arte 
Lle\'aban sobre ~~ la peor parte. 

Acude luego con sus compañeros 
El Limpias, que tardó por bu nos trechos, 
Porque cayeron cuatro caballeros 
Yendo por entre ramas de helechos, 
En encubiertos troncos 6 maderos 
Como si fueran puestos por a echos, 
Y esperan los demás por :1yudallos 
Hasta que ya cobraron los caballos. 

Partieron luego con gen tiles briui 
Alanceando por una ladera, 
Mas hieren á Gonzalo de los Ríos 
Y el caballo de Pedro de Ribera : 
Encí "ndense sangt·ientos de afios, 
Nin¡;uno de victoria desespera; 
Ansimismo romriendo por la plaga 
Hirieron el caballo de Arte:lga. 

Resuenan por los valles mrts abi~rtos 
Las voces de guerreras conru iones; 
De s:mgre campos verde ya cubiertos, 
Gemidos suenan y bment:.~ciones; 
Huellan caballos sobre cuerpo muertos, 
La misma huella llevan los peones; 
No pueden numer:Jrse los cai<.lus 
Porque dellos montones hay crecidos. 

Bien como cuando campo se embaraza 
Con mieses sazonad:Js en calores, 
Y por alguna parte de la haza 
Entraron encorvados s gadores, 
Que cortando las cañ.as hacen plaza 
Formando dellas haces muy mayot·es, 
Y aquella silva larga del barbecho 
A lugar se recoge mas estrecho : 
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JUA DE CASTELLA~OS. 
An 1 de la zava11a , que cubierta 

E Lá de la nacion feroz y brava, 
Mn1a del Espai10l en la reye•·ta 
Piés, manos y cabezas derribaba, 
Y aquella multitud de gente nmerta 
Los menores espacios ocupaba, 
Porque los ya caídos en la gu rra 
Pocos estorbos ponen en la tierra. 

Llegó de nuevo cierta compañía , 
A morir ó vencer determinada : 
Con tal ímpetu rompe, que ponía 
En gran riesgo la gente baptizada; 
Allí ninguno de otro ya confía 
Sino de o lo Dios y de su espada, 
Y ofrecíanse tantos embarazos 
Que no bastaba ya fuerza de brazos. 

l\Ias como gentes sabias y advertidas 
En lo demás recuent•·os y desmanes, 
Ejecutaban siempre las heridas 
En lo que parecían capilanes, 
Corriendo mucho mas riesgo sus ' 'idas 
Por vcnil' ma compuestos y galanes, 
Viendo que i lo tales hacen f3lla 
Afloja de su furia la canalla. 

Y ansl, la falta destos conociE-ndo 
Los indios á los nue tros mas cercanos 
llincahan por lo cuentos, ya huyendo, 
Los dardo que llevaban en las manos, 
Para que si los fuesen per iguíendo 
En el los se clavasen los cri tianos, 
Segun suelen con lazos los absenles 
Matar los animales inocentes. 

Cuando ya demedinhn su carrera 
Aquel cuya presencia hace día, 
Y el uno y otro polo de la esfera 
En iguales espacios repartia. 
Toda la multitud de gente fiera 
Cesó de la demanda que traía, 
Metiéndose por montes y quebradas, 
Dejando descansar uuestras espada . 

Los nuestros no mitigan sus denuedos 
Con ponelles cansnncio duros g¡·•llos, 
Y ansi ningunos dellos están quedos, 
Antes mueven apriesa los tobillos, 
l\Ias con intento de ponelles miedos, 
Oue por gana que tienen de seguillos; 
Pero por el peligro cil e un tan Le 
No quisieron pasar mas adelante. 

Dieron gracias :i Dios como cristianos, 
Que con tan gran victoria los consuela; 
Curaron á heridos cirujanos 
Y el licenciado Pedro de la 1\luela , 
Que fué de los ma virjo. baquianos 
De la gohcrnacion de Venezuela, 
En u facultad hombre de substancia, 
Y en guerras no de menos importancia. 

Pasados los sanguinros fetos 
Y trances regurosos deste día , 
Los indio e!'.tuvier·on mas quietos, 
Pues 3 guerra ninguno se 1110via; 
Pero como los hombres son suhyetos 
A maJe que la nueva tierra cría, 
Demás de fiebres, mal que comun era, 
)lucl.o adolcscieron de ceguera. 

Demás de insahorcs y de enojos, 
Erales el dolor Lan imr•ortuno 
Como i les picaran con abrojos; 
Y por sel' 1 remedio tan ninguno 
Hubo quien se qu dó sin ambos ojos, 
Y otro , qut> es menos mal, con sulo ur.o: 
Dema de to, de indios y otra gente 
Muriel'On muchos repentinamente. 

Cayeron e también caballo muertos, 
Para su dueños grave d consuelo ; 
Otro de lepra lleno y cubie•·tos, 
OL1os in les quedar un solo pelo. 
Cau nb:m otro muchos desconcier·tos 
Las malas influ ncias de aquel suelo: 
La al, que es gran socorro de la vida, 
Allí nunc3 jamás fué conocida. 

Viéndo e pue · de sanidad r motos 
Y en el número menos que bastante, 
Las ropas . vestidos muy mas rotos 
Que los del mas mendigo mend1cante, 
Hecha consulta, fueron los ma vol06 
De se volver sin ir mas adelante: 
olo Filipe de Uten y Arleaga 

Eran de parecer que no se haga. 
Y por muchas razones mas se aprueba 

El parece•· comun que de los menos, 
Por el gran dcsavlo que e lleva 
Y todos de salud estar ajenos, 
Demás deslo , tener por ciertn uueva 
Estar de indios ya los campos llenos, 
Teniendo por locura conocida 
Entrar donde era cierta la caída. 

Y ansí, como tuviesen en la mano 
Pa1·a su proliji imo camino 
El apacible tiempo del ' 'erano, 
La gente se volvió por donde vino, 
Aunque para salir al largo llano 
Procurm·on eoJtar con mejor lino, 
...alif'ndo destos choques y su tierra, 
Sin vol ver por los altos de la siena. 

Mas cayeron en grandes despoblados 
Y en partes espesísima montaña, 
Adonde fueron muy menoscab:1dos 
Por aument:irseles enferma saña 
Que consumió gran copia de so loados, 
Hombres que no e daban mala maña: 
Destos fue•·on Gulierrez y Gibaja, 
Y antes Francisco Sanchez se aventaja. 

Abreviando S:!lidas destos senos , 
Hallan los ríos como les conviene, 
:Montoa y el Bermejo menos ll enos , 
Pues ninguna c•·ecienle lo detiene; 
To1'n:1ron á beber ya muchos menos 
D 1 afam:1do I'ÍO Papamcne; 
Al fin salió la geute f3tigada 
A tierra mas alegre y esco111brada. 

Pero campos de todo bien esqui\·os, 
Y para socorrer á su tormenta 
Solos trece caballo llevan vivos; 
Espaiíoles no llegan á esenla; 
Adelant prosigu us motivos 
La gente con nntida de hambrienta, 
Indagando por aquello rincones 
Alguuas proveidas poblaciones. 

Llevando ya caídas las cervices 
Y lo. colores no con1o rubles, 
Arrimáron e ma a l:ls raíces 
O e la ierra á ti na de Guayples, 
Donde hallaron copia de m:.~ic s 
Y muerto cunnlidad de jaballes : 
Hubo sal :111 imi m o de por' meúio, 
Que fu lo ustan ·ial de u remedio. 

RE>cogiéron e mantas d nlgodones, 
Para u desnud z g•·ande repa1'0, 
Oc que hici ron calzas jubones, 
Que :a tomaran llos pOI' lll:l!'i caro. 
Captivar n mujer·, va ron s, 
Puesto que dieron ·:.~ <.1 dia Jaro, 
Y un indio de los pue los 'n collera 
Con 1 Limpias habló de la n•anera : 

a Bien adevino yo lo que tú quieres, 
Porque \'UeSLI':I . uemandas 011 :lnliguas, 
1\fas cuán anrrostos sean mi poderes 
No menos que por ojo ave1·iguas; 
Ma si tambi n de eas ve•· mujeres, 
Oiréte <.lóude VÍ\'en maniriauas, 
Que son mujeres sueltas y flecher~1s, 
Con t'3ma de grandísima ~uer1·eras. 

»Lindo ojo y cejas. li. as frentes, 
Gentil di pusicion, belleza rarn, 
Lo miembro lodo claros y patentes, 
P rque ningun vestido lo. rep~H':l, 

tienen en las parles impudentes 
l\Ias pelo~ que vo. ou·os en la cara: 
Aque llos solos sirvt>n de cubierta 
P:11-. 110' r los quicios de la puerta. 
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, De sus consorcios y congregaciones 
Fea, con trecha, manca se destiena; 
No quieren compañia de varones , 
Ni jamás los con ient n en su tierra ; 
:Mas go1.:m á sus tiempos y nones 
D aquellos con quien ellas tit>nen guerra, 
Y entre tanto que dura la lujuria, 
Con ellos cesa la guerrera ful'ia. 

»Después des te lascivo regocijo, 
Es la guerra de nuevo com uzada 
Y el bravo y antiquísimo telijo, 
Sin ser el amistad perpetüada; 
Y s1 la manirigua pare hijo , 
El paure de quien ella fué preñada 
Se lleva; pero cuando pare hija 
Sigue la condicion de la vasija. 

»Ansl que, si quereis hacer empleo 
En cosa de carnales aficiones , 
Allí satisfareis vuestro de eo , 
Y dareis fin á peregrinaciones : 
Este camino es de gran rodeo 
Y tiene peligrosos trompe1.0nes ; 
Hay rios ansimi mo caudalosos 
Que salen ue lugares montüosos.» 

Estas falsas 6 ya ciertas razones 
Oyeron todos muy de hut> na gana , 
Annque las tengo yo por invenciones, 
No sin olor df' fabulilla vana ; 
Ver·o rlióme las mismas relaciones 
La boca de Fr:Jncisco de Orellana, 

agora me refieren lo que cuento 
Hombres de no menor merecimiento. 

Es destos Artiaga mayormente~ 
A quien vivo tenemo e. t dia, 
Varon de fe, que se halló presente 
A todo lo quel iudio les decía: 
Es pues mi parecer indiferente, 
Pot· no ca arme con opinion mb, 
Pues en tan penitísimas regiones 
Podria ser que vivan amazones. 

Al fin, la gente ya mas reformada, 
Determiuan dejar aquel terr no 
Y pr·o. efTuit· la ''uelta comenzada 
Por· no d<>jar pasar tiempo sereno : 
Eran ya cuatro años de jornada, 
Sin que jamás tuviesrn dia bueno, 
Y aun par·a ir al tér·miuo marino 
Les restaban dos años de camino. 

Finalment , llegaron al Guauyare, 
Tierra de tod os ello conocida, 
Hallaron puPhlo donde se repare 
La gente, por ir ya d sprov ida; 
Procuran invcl'llar en Ctnrrupare, 
Buen a it>ulo, mas no mucha comida, 
Pero de :~llí sali:m los ct·i tiauos 
A ranch a•· los indios comarcanos. 

Yendo como diez dellos cierto dia 
A caza d venados por un llano , 

n hombre de caballo parecía 
on lanza de do~ puntas en la mano : 

Como no fuese dcsta comp:~iíia, 
Echa ha cada cual jüicio vano, 
Y como no se mu 'Ve y los espera, 
Determinaron il· á \'er quiéu er:l. 

Después llc ya ll egada rmestra gente 
Hubo de mucha ri. a gr·an tumulto, 
Y es porque r.onocie•·on clar:Hnente 
Caballo caballero ser de Imito: 
Desde los bajos piés ha ta la feente 
De paj:l y :~lgodon ra o:;u culto, 
Y de to tantas armas y tan v:uias, 
Cunntas son en la guerra necesarias. 

Tod<'s t'Stos ensayes ·e hacían 
Por los indios, que son allí guerreros, 
PJra perder el rniedo que tenían 
A los cah::~llos y á los cahaller·os, 
Y con aquellos llUito. cornp( Lian 
Corno i fueran holllbres ver·dadcros ; 
Y ::~nsi tenia este los co lados 
IJc larr1.as y de dardo traspasados. 

i. 

Después que ya volvieron al asiento 
Y del uegoeio visto dieron cuenta , 
Volver sin hallar cosa de momento 
Filipe rle Uten ti ne por afrenta; 
Y ansí mandó hacer ayunt:Jmiento, 
Donde su voluntad le~ represen ta, 
Y después que los tuvo ya delante 
Hizo razonamiento semejante ; 

«Quisiera ser igual en elocuencia 
A los que en ella fueron eminentes, 
Para decir, señores, la cscelencia 
De todos cuantos sois aqui presentes; 
Pues demás de captar benevolencia, 
Supier:lll, si no saben los oyentes, 
Que su fuerza y vil·tuJ ha sido tanta, 
Que sobre ser humano se levanta. 

»Pero dejo hazañas sucedidas 
Con el honor que cada cual merece, 
Por ser en su valot· tan estendidas, 
Que lengua y aun memoria desfallece : 
Basta decir ser tan esclarecidas, 
Que sencilla verdad las encarece, 
Sin las dorar figuras ni color·es 
De que suelen usar los orado·res. 

»Mas quiero contra vuestras opiniones 
Abriros lo secreto de mi pecho , 
Probando por certísimas razonei 
Que no va nuestro campo ,tan deshecho 
Que no pueda, halladas ocasiones, 
Efectuat· algun insigne hecho : 
Las cosas que yo vi con clara lumbre 
~te dan de lo que digo certidumbre. 

»Porque, ¿dónde jamás hemos hallado 
En tod;~s l:ls anliguas escrituras 
Haber tan pocos hombres conquistado 
Tantas y tan acerbas <.les venturas? 
Una!' vece!. ¡>(•r largo de poblado, 
O~ras rompiendo grandes espesut·as, 
Y con hamlwcs é indispusicioncs 
Sub} eclar ferocisimas naciones. 

»Y no solo t<'ncmos competencias 
Con cnemifTo bravos y sangrientos, 
Mas tarnhifn nos combaten las potencias 
De fuego , :1guas, furio. os vientos, 
Y tierras dE> maliguas infiüencias, 
Y finahn 'lile todos elementos : 
Con todos ellos hemos peleado, 
Y de todos nos hemos escapauo. 

»¿Qué me dicen de Baco, y ful'ia brava 
Dd grande Macedón que desptll' vino? 
;.Qué de cualquic1·a otro que ganah. 
Por su grande valor honor· di' in o ·t 
Pues nunc:l la comida le faltaba, 
Y si mpre les obraba pan vino; 
Siguieran por do ,·amos u carrera, 
Y veamo~ á ' 'er cómo les fuera. 

»Vieran en qué paraba la pujanza 
De su'> pintada armas con matices, 
Y si les fuera bienaventuranza 
Abajar el mas alto las cervices 
A sacar con la punta de la lanza 
Debajo de la tierra la raíces 
Para que les sirvieran de v·ianda, 
So pena de morir en la demanda. 

»Vieran cómo sufl'ian fuertes mallas, 
llamhrientos y sin copia de i1·vi ntes; 
Vieran en qué paraban sus batallac, 
A no hallar allí pr·ó. peras gentes ; 
Pues son pnra nosolt·os uo hallallas 
LO!' mas indómito inconvinientes, 
Y entonce es la gloria y el contento 
Cuando de los contrarios hay aumento. 

»No son hechos de menos importancia 
Lo nuestros ni ue meno fortaleza; 
l\Jas solamente til'nen de di ·tancia 
En que, segun comun naturaleza, 
A 1M uyos encumbra l:l ganancia 
Y á los uueslros abate la pobreza, 
Y t'll qu cosas tan grandes, siendo pocos 
Emprendellas pat·cce ser de locos. 
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:.Mas si caso ratal nos ofreciera 

Donde pudiéramos meter las manos, 
El hecho por cordura se tuviera 
Y nadie uos ju1.gara por insanos, 
Antes creed que nuestro nombre fuera 
Cantado con loores soberanos : 
Ansi que, no es locura nuestro hecho, 
Sino vigor de valeroso pecho. 

»Mas también, porque todo lo digamos, 
Y el fin adonde vamos quede lleno, 
:Muchos nos culparán como volvamos 
Perdidos y las manos en el seno, 
Teniendo hien por donde descubramos 
En tan amplas regiones algun seno; 
Mas ya conozco de vuestro semblante 
Lo que quereis ponerme por delante. 

»Direisme cómo vais mal proveidos, 
Y de los que salimos muchos menos: 
Es vertl:ld , mas los vivos tan curtidos 
Qut> no tememos ya rayos ni truenos; 
Y siendo, como .somos, escogidos, 
Mucho mas quiero yo pocos y buenos; 
Y también en famélica tormenta 
Poca gente con poco se sustenta. 

»Cuanto mas que el valor de las Españas, 
En todas coyunturas y ocasiones, 
Para hacer ¡rr:mdisimas hazañas 
Han menester bien breves escuadrones : 
Pudiéramos contar cosas estrañas 
Si no fuera por alargar razones; 
Mas dejo lo que fué con otra gente, 
Y trato ele las Indias de occidente. 

»Tomemos los primeros fundamentos, 
Que son los que trajeron los Colones: 
Pues españoles menos de quinientos 
Vencieron de contrarios dos millones. 
Entre Fernán Cortés en estos cuentos , 
Que con mas breve copia de varones 
Venció tales recuentros y tan agros, 
Que podemos contallos pot' milagros. 

»Si Dios era con ellos, y sin duda 
Quiso hacer espaldas á su Marte, 
También él nos dat'á favor y ayuda, 
Pues ansimismo va de nuestt'a parte : 
Nuestra lanza no es menos aguda, 
Ni tenemos en guerra menos arte. 
Paréceme , señores , gran cordura 
Tentar por otras vías la ver.tura. 

»Podemos por lo mucho padecido 
Tener de gran honor snlvo conduto, 
~Jas es trabajo mal agradecido 
Cuando lo trai.Jajado no da fruto : 
Llano tenemos largo y estendido, 
Y tiempo de verano bien enjuto; 
Ya que no por el llano, por la sierra 
Descubramos alguna buena tierra. 

»Ansi como son c.osas de importancia 
Esto~ descubl'imientos que tructamos, 
Ausl requieren gran perseverancia, 
Pues muchas veces donde no pensamos 
Suelen en tan amplísima distancia 
Encubrirse las tierras que bu camos; 
Y muchos se volvieron de la puerta, 
Donde hallaron otros dicha cierta. 

»Ya que, señores , á la costa vamos, 
Decidme, ¿qué remct.lio hallaremos? 
¿Qué bienes 6 haciendas re~ervamos 
Para que lo perdido reparemos? 
Pues muchos nos espernn que volvamos 
A fin de que sus faltns remediemos; 
Al menos hallareis quien deudas cobre, 
Y mal las pagará t¡uien llega pobre. 

»Habrá bien cudiciosos mercaderes 
Prestos para hacer ejecuciones ; 
Habrá procuradores y poderes, 
Cárcel molesta, grillos y prisiones : 
De manera que son mis pat·eceres, 
Por evitar molestias y pasiones, 
Que este descubrimiento pet·severe 
A la parte que mas os pareciere.» 

El Arliaga, vistas intenciones, 
Dijo: e Señores, yo soy vizcaioo, 
Y como falto y corto de razones, 
Concluyo con decir que ese camino 
No lleva ya debidas proporciones, 
Antes desproporcion y <.lesa tino, 
Pues en los choques hubo coyuntura 
Para seguillo con mayor ventura. 

»Mas agora ¿quién es tan ignorante 
Que no conozca gran inconviniente 
En el efecto? Pet'o no embargante 
Que mi pnrecer sea diferente, 
Hágase, que yo tengo de ir delante 
Adonde quiera que guiei · la frente; 
Solamente declaro lo que siento, 
Y no cr·eo que voy fuera de tiento. 

»Pues españoles sanos bien sabemos 
Ser los rbenos de nuestra poca gente, 
Y aquella fuerza de que nos valemos 
Contra furor de bárbaro valiente 
Son los caballos, y ocho que tenemos 
Los cuatro son de nombre solamente, 
Y todos despeados del vi"aje, 
Por no tener ya punta de herraje. 

»Y aun para uo llevar camino ciego 
Es menester tambi~n que guias haya: 
Aquestas no las bay; pero yo ruego 
Que si la falla dicha no desmaya, 
Que á cualquiera parte vamos luego 
Antes que tiempo seco se nos vaya, 
Porque nadie será t.lespués bastante 
Para volver atrás ni ir adelante.» 

Finalmente , de los invernaderos 
Dudosos y perplejos se levantan, 
Buscan los macos, indios que ft·onteros 
Acia la serrania pueblos plantan : 
Dieron en pocos, pero tan guerreros, 
Que de pocos caballos no se espantan, 
E un gandul de los que hacen pinza 
Contra Filipe de Ulen desembraza. 

El caballo le hiere por el cuello 
Con dardo que no fué de mano manca, 
Luego para mejor echar el sello 
Con otro le segunda por el anca : 
Dió mil coreo vos sin poder ten ello • 
A una y otra parte se abarranca, 
Anduvo tal á pelo y á pospelo, 
Que con el caballero dió en el suelo. 

Saltó luego con él el inuio maco, 
Muy mas liJet·o que veloce pardo, 
Y como ya del golpeó ya de flaco 
Filipe de Utcn estuviese tardo, 
A manteniente t.lió por el sohaco 
Una mala herida con un dardo, 
Y á DO lo SOCOI'rer la compai1ía 
Aqueste fuera u postrero dia. 

Pararon entre tanto que sanaba, 
A cau a de ,er llaga mal segura, 
Y ansí segun lo mucho penetraba 
Se tuvo por milagt'O la tal cura ; 
Pero Fillpe de Uten se guat·daba 
Para mayor dolor y desventura, 
Y en la presente lo curó tal mano, 
Que dentro de dos meses quedó sano. 

Convalecido pues el mi ·erable 
De la crüel y penetrante llaga, 
Con otro dardo muy mas entt·añable 
Hirieron á 1\lartino t.le Arliaga : 
Gran tiempo se juzgó por incurable; 
Y ansí sin que remet.lio se le haga, 
Tuvo la punta dentro de lo hueco 
Del jáculo mortal crüel y seco. 

Herida fué que las entrañas toca, 
Y del terrible golpe de la lanza 
Flujo de sangre sale por la boca, 
Cuyos términos eran destemplanza: 
Todos juzgaron set' su vida poc:1 ; 
El médico mo tró desconflan1.a: 
Montes y el licenciado de la Muela 
Cada cual de por si lo desconsuela. 
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Mas él, con su dolor y desconsuelo, Después de gober~r algunos dits , 

Dice sus parecere3 ser inciertos , Los señores de la real :mdiencia, 

Porque suelen los médicos del suelo lnform:ldos de algunas demaskls, 

Errar cuando se muestran mas espertos : Envían á tomalle residencia 

cMédico muy mejor es el del cielo, Al cuerdo licenciado Joan de Frias, 

Pues del sepulcro resucita muertos, HorriiJre de buenas letras y esperiencia, 

Y puede su divina Providencia Y para que el gobierno retuviese 

Usar támllién conmigo de clemencia.» Hasta tanto que el rey lo proveyese. 

Y ansi, como cristiano preparado, En Coro, do llegó con su libranza, 

Vistas de cirujanos dilaciones, Se recibió con vol untad sincera ; 

Abrió ·e las co tillas y el costado, Tuvo Caravajal dello probanza 

Y en efecto salieron los arpones , Por indios y por carta mensajera : 

Ausimismo con un olor pesado Aquesta privacion y esta mudanza 

Graves y sanguinosas corrupciones; Siutió su corazon en gran manera, 

Y con ser tan sin cura la herida Y por vias diversas estorbaba 

En el presente tiem'po tiene vida. Al Frias el venir donde él estaba. 

Con toda su vejez vive de arte .Antes por le quitar aquella gente 

Que tiene la salud que le conviene, Con que pudiera Frias hacer via, 

No sin reliquias del antiguo l\tarte, Caravajal sagaz y diligente 

Porqu.e con la memoria dellas pene, A un Joan de Villegas les em·ia 

Pues purga siempre por aquella parte A Coro, que tractó secretamente 

l)or cierto cañutillo que allí tiene. Aquello que su parte pretPndia, 

Recién herido pues caminó luego, Persuadiendo les dejen á Coro 

Sin que tuviese punto de sosiego. Y prometiéndoles los montes de oro. 

Porque por todos ya se determina, Y aun cuéntanme personas fidedinas, 

Vista ser la tardanza peligrosa, Del Joan Caravajal que esto tramaba, 

A gran priesa 'olver a la marina Que hizo cédulas adulterinas 

Porque hacer no pueden otra cosa; Do la real audiencia clecretaba 

Con tanta desventura se camina , Que Frias gobcrn:~se las Salinas, 

Que no puede mi pluma presurosa Quiero decir, la costa donde estaba, 

Particularizar eu escritura Y él lo de dentro por el mismo modo, 

Tanto trabajo y tanta desventura. Y en hecho de verdad t'ué falso todo. 

Y pues que van á paso presuroso, Al fin, Caravajal se dió tal maña 

Y ansimismo de ir en seguimiento Cual aquella crüel hija de Niso, 

Un camino tan largo y trabajoso Y aunque Frias sentía la maraña 

Yo me hallo cansado y sin aliento, No le bastó razon ni buen aviso, 

Quiero tomar un poco de reposo De suerte que por falta de compaña 

Para que pueda con recogimiento Nunca pudo llegar adonde quiso, 

Poner en orden el futuro canto, De manera que por aquel partido 

Que ya no será canto, sino llanto. Estuvo mucho tiempo detenido. 

CANTO SEGUNDO. 
Dende ae tracia cómo Pedro de Limpias ae amollnó con cierta ¡ente , y 

cómo lle¡ó Fllipe de U ten al Tocuyo, y lo demh a u cedido buta a u 

111uerte. 

Pesado mal , terrible pestilencia , 
Es en algun gobierno dalle mano 
Al que tiene soltura de conciencia 
Y solas aparencias de cri tiano, 
~I:Jyormente si para su demencia 
Puede soplar algun f::rvor humano; 
Porque "iendo que hay quien lo defienda 
A todo mal obrar suelta la rienda. 

Retrato vivo fué desta entencia 
Joan de Caravajal, el escribano 
Que en Maracaibo fué ; pues el audiencia 
Donde fué relator, siendo mas cano, 
Viendo de tantos año el absencia 
Sin acudir gobernador germano, 
Por importunidad y favor largo 
A él le proveyeron este cargo. 

H:llló para poblar buen :~parejo, 
Pues eran de Cubagua ya venidos 
El Losada, Villegas y Vallejo, 
Con copia de soldados escogidos; 
Y porque allltraclé de su con ·ejo 
Y por la via que fueron traídos, 
Ba la decir aqui tan solamente 
Cómo Garavajal tomó esta gente. 

Y entró la tierra dentro, conf'iado 
De que el gobierno siempre fuera suyo, 
Y en esta tierra como ya cursado 
Fundó luego la villa del Tocuyo: 
En esto fué tan bien considerado 
Que de locura no lo red:.trguyo, 
Pues se perdieron tierras importantes 
Por no poblallas otros mucho antes. 

Perseverando pues en su malicia 
Joan de Caravajal y otros livianos, 
Un cacique de paz le dió noticia 
Cómo venia gente por los llanos: 
Envió luego vara de justicia 
Para saber quién eran los cristianos; 
Volvióse sin los ver quien llevó c:~r.go, 
Porque para Cubagua van de largo. 

Era Limpias con huena camarada , 
A quien el aleman Uten envla 
Para ir á la costa deseada 
Y ver alla qué novedad babia; 
Mas dióle Limpias mala cantonada 
Sin que cumpliese con lo que debía, 
Pues fué acia Cuhagua, como digo, 
~Jovido del con ejo de m1 amigo. 

Y fué Lui F rnandez atrevido, 
Que de los ,·iejos de Cubagua era, 
P:~ra cualquier motin aperceiJido, 
Pues aquesta no fué la ve1. primera; 
Ansl que, Limpias dél per uadido 
A Cabagua dirige su carrera, 
Adonde con los indios mas cercanos 
Huvo bien menester entrambas mauos. 

Veinte lleva consigo, gente rara , 
Pues cada cual pudiera ser caudillo; 
Entrellos iban Berzar y Guevara , 
Pulido, maestre Joan, Barrios, Vadillo, 
Que no por voluntad vuelven la cara 
Ni menos hacer pueden que seguillo; 
Van Valenzuela , N ajara, Trebejo, 
A quien pesó tambien deste consejo. 

Tuvo crüel recuentro con Perima, 
Cacique poderoso y esforzado ; 
Mas Limpias de tal suerte lo lastima 
Que de la dulce vida fué privado, 
Segun habemos en oclava rima 
En la primera parte celebrado; 
Mató caballos, y murió Pulido , 
Y maestre Joan quedó muy mal herido. 
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JUAN DE CASTELLA ·os. 
Viendo no tener ya mas que rodela C011tra gente de guerra tan pujante , Dieron la vuelta acia Venewela 

Por no poder pasar mas adelante ; 
El pobre maestre Joan se desconsuela Por no poder set· presto caminante , Que la gt·ave herida no lo df'ja 
E iba flojo ya mas que madeja. 

Para traello no tienen caballo, 
Y como vuelven cuasi de hüida, 
Detenniuaron todos de dejaao 
Por no perder pot· uno tanta vida: 
En un rancho procUl'an abrigallo 
Repartiendo con él de su comida; 
Quedóse pues en el ajeno suelo 
Hodeado de todo desconsuelo. 

Considerando sus postrimerías 
A Dios de c01·azon se encomendaba; Crecen en oracion tales porflas 
Que cuasi de comer no se acordaba; 
Y á cabo ya de tres 6 cuatro dias, 
Viendo como la yerba no trababa , 
En confianza del favor divino, 
Púsose tras los otros eu camino. 

Ballóse tan lijero como sano 
Después de se poner en la carrera; E yendo ~aminantlo por un llano, 
Al encuentt·o le sale hes tia fiera: r: Invoca luego la potente mano , 
Y al tigre dice: «bestia, ten te afuera, Deja desocupado mi sendero, 
Que de parte tle Dios te lo requiero». 

Aquella carnicera pestilencia, 
Fuera de lo que tiene de costumbre, Sus ímpetus t~tudados en paciencia 
Y su fet·ocidad en mansedumbre , 
Alejándose fué de su presencia 
Hasta que ya traspuso ciet·ta cumbre : llaestre Joan caminó, y al cuarto dia Topó la deseada compaiíia. 

Holgóse grandemente la compaña, 
Y él de loar á Dios punto no cesa: 
Vido poco después reinos de España, Y fué á Jerusalén á g1':111de IH'ie::;a 
An~es de ver las tierras de Alemaña, l.'orque debió hacer esta promesa ; 
Y después, algun tiempo )'a pasado, 
Lo viel'On en Sanlúcar ser casado. 

Con descontento pues del mal efeto O e lo¡ otros camino comenzados, 
.Alle~:ll'on á Darraquicimeto, 
Donde fueron por 1ndios informados üómo Caravajal tiene sub_yeto 
Al Tocu;o, y estor allí poblados 
Amigos uyos, principales hombres, Los cuales declaraban por sus nombres. 

Fué Limpias pues 13 vuelta del Tocuyo A ver aql;ella gente conocida; 
llel gobierno tractó, y eu saber cuyo El al grkt fué muy mas crecida, 
Pm· ser Carovojal amigo uyo, 
El cual holgó también con su venida; Lle todo dió ra1.on, y d m:is desto 
Dijo Filipe de Uten vcuir presto. 

De cuanto le pidió relacion hecha, Segun 3 u negocio ~onveni:~, 
Tomó Cara,•ajal mala so~pecha 
Que su gobierno no le durari:~: 
Todo temor de Dios de sí de echa, 
Y cautelosas mañ:::ts concehia, 
Y ansí con ciertos hornhrt>s de á caballo Fué su Joan de Villegas á l>uscallo. 

El cual debió de ir con buen intento; Mas aunqu e mal intento no llevase, 
En efecto fué muy gt'an iustrumento Con que Caravajal efectuase 
De su m:::ts que dañado peGsamiento Lo que le pareciese agradase , 
Pues los dos se tractaban como hermanos, Y al fin eran entrambos escribanos. 

Y aun el Filipe de Uten y el Villegas Eran comoad1·es, p ro ciert-omcnte 
En e tas confusiones mas que ci<>gas Pudo mas la maldad que ('1 er pariente: Caminan pues por vall es y por vegas Hasta que se top:::tron con la ~ente, Do fué Filipe de Uten inform!ldo 
De lo que ya tenemos declarudo. 

Quisiérase pasar con sus varones 
De largo con recelo de pendt'ncia, Mas en Villegas hubo persua, iones 
Y aun com de amenazas aparencia ; Y ausí, in mas escusas ni razones, 
Fué dP.lante de aquella pestilencia; 
El cual lo recibió cuando venia, 
Con gracia, con bonor y cortesía. 

Por los cuarenta y seis años corría De mas de quince números mayores El soberano parto de Maria, 
Que fué reparacion de pecadores, 
Y el sol el signo Tauro poseía, 
Siendo cercana ya pascua de flores, Cuando Filipe con siniestro hado 
Aqueste pueblo vió recién poblado. 

Habla Carav2jal, y él le replica, 
Dan y toman en cosas de interese ; 
Al fin , Caravajal le notifica 
Que por gobernador lo conociese; 
El buen Filipe de Uten le uplica 
Tan grande sinrawn no pretendiese, Diciendo : «No me consta ni tal pienso, Que yo de mi poder esté suspeuso.» 

Y aun cuasi la restante compañía 
Estaba de los mismos parecet·es, 
Pues del Caravajal ya se sahia 
Habelle revocado los poderes, 
Segun en aquel pueblo se decía 
Ansí por hombt·es como !i)Or mujeres; El se hacia fuerte, sin embargo, 
Publicando que tiene poder iat·go. 

Respóndenle: «Seiíor, no se liti-ga 
Ser esa potestad larga 6 an~os ta , Antes l'Uestra merced aquello siga 
Que de su gusto fuere mas aposta; 
Pero venimos todos con fatiga 
Y con necesidad de ver la costa, 
Y ansi queremos iJ·nos de can1ino 
Ila ta llegar al término marino. 

El gobernador falso, como viese Que con su voluntad no respondían, 
Ordenó que por fuerza se hiriese 
Lo que bacer de grado no querian : 
Armad:~ gentt' hizo qu vinit-:c, 
Y ú su llamado mucl•os ncudian, 
Caballos arrendado , y él sin ri 'nda, Filipe de Utcn quiere que!' prenda. 

Buena cuadl'illa pues apercebida 
Acometiéronles incontinente, 
l\las la del alemán recién veuida 
Se defendía \'alero amente : 
A pártanse sin muerte ni herida, 
Porque Bartolomé como valiente 
Al n1ayoral rompiérale las venas 
A no lo defender sus armas buenas. 

Volvióse con su gente in ganancia, 
Pero no sin cautelas de hombre bajo; También con la posible vigilancia 
El buen Filip de Uten se retrajo 
A Guib r, iete leguas de distancia, 
Y aun con algunos mas de los que trajo; De los cuales Vallejo fué primero, 
Gregorio de Plasencia y un Romero. 

Por e itar algun insano hecho 
Entre las dichas dos parci::~lidades, 
Ciertos llomlnes movidos de huen pecho Tractar n muchos medios de amistades, A cada ual dejando su derecho 
Con deseo de ver conformidades; 
Juan de Villegas 11ues tomó la mano, Y Melcbior Gubiel, varon germano. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA III, CANTO 11. 
Y Toribio Ruiz, clérigo cura, 

Bien creo yo que de maldad inciertos, 
Cada cual á las partes asegura 
Haciendo desta suerte los conciertos: 
Quel Filipe e vaya do procura 
Con los suyos á los rn :ninos puertos, 
Y que á Valll'jo se le dé licencia 
Y también á Romero y á Plasencia. 

Hicieron escrituras sustanciales, 
Firmándolas con los gobernadores 
Mas de ciucufnta hombres pt·incipales, 
Con gravamen es, fuerzn s y rigores 
De ser en opio ion de drsl eales, 
Infames, fementidos tt·aidores, 
Si por al~uno fues e quebrantado 
Todo lo dicho, fecho y asentado. 

Aquesta pa1. dolosa concluida, 
Con los soldados del consorcio viejo 
Hizo Filipe de Ute11 su partida ; 
Y el dicho Diego Rüiz de Vallejo 
Mala sospecha tu\'O ser fingida, 
Y allSI dijo : <<Seilor, de mi consejo 
F.n esta paz se h::~ga confianza 
Del espad:J , rodela y de la lanza. 

Porque Car::~vajal está subyeto 
Tan á lo ley de Dios como Antioco, 
Por ser sin Dios, sin ley y sin respeto , 
Y ti ene sus palaur::~s en muy poco: 
Es su conciencia la de Dayaceto, 
BPli:Jco juntamente con ser loco; 
Tiene malos terceros á su lado 
Y ansí cumple que vamos á recado. 

Ayudóle Gregorio de Plasencia, 
Y con esto se fu eron su camino, 
No sin algun recato y ad\'ertencia, 
Pero no tanta cuanta le.s convino, 
Pues pudie¡:an hacelle resistencia, 
Sino que para ir con ml'jor lino 
Endó treinta hombres adelante, 
Persona cada cual dellos bastante. 

El signo tiene de los dos het·manos 
Aqu el que da colores al aurora, 
Cuando los asechados castellanos 
Tom::~ron la provincia de Ca rora: 
Asicnum toldos las lentes manos 
Sin recelar alli la fatal hora, 
Y el contrario con intencion nefanda 
Determiuó partir en su demanda. 

Lle,•a gentes hien apcrcehidas 
Y para dar batallas buen pertrecho; 
Todas tres furias lleva revestidas 
En el cruel, bestial y falso pecho: 
Haciendas de los otro repartidas, 
Sin mirar á justicia ni á derecho, 
De ministros infame rodeado, 
Unos por fue•·za y ott·os por su grado. 

Entrellos Limpias y Lüis Fernnndez, 
Cada cua l digno de collar de esparto , 
Almarch , muniquilla vil de Fbudes, 
Que merecía hien ser hrcho cuarto , 
Pues si piel n :Jstigo yerrCI gl'andes , 
Todos ellos hahian becbo hal'tos: 
Cami11a pue con estos con ejeros 
Y grande cuantidad de compañeros. 

El umbroso lugar de una quebrada 
Filipe de Uteu toma por asiento: 
Anda su g nte toda derramada 
Procurando buscar algun sustento; 
Llegó Caravajal con mano armada 
Y con impetüoso rompimiento, 
Manda que roben, maten y que prendan 
Antes q-.te tomen con que se defiendan. 

En cumplimiento deste su deseo, 
De buenas intenciones siempre falto, 
Prenden al Uten y al Bartolomeo 
Estando descuid<.~dos del asalto; 
Cogen á los demás en el rodeo , 
l\luy sin so pecha deste sobt·esalto: 
Un portugués llamado Gasparico 
:Mo tró sumo valor y ánimo rico. 

Con él estaban muchos detenidos 
Como si poseyera gt·an pujanza ; 
Pero viendo los ot .. os ya rendidos 
Y sobre u rodela tanta lanza, 
Aflojaron furores concebidos, 
Perdida de socorros esperanza ; 
Y ansf para principio de su pena 
Entró con Jos demás en l:l cadena. 

Vido e Diego Rüiz de Vallejo 
De seis bueno soldados rodeado • 
1\las de no se rendir tomó consejo, 
Puesto caso que ya muy fatigad o , 
Armóse de las armas del conejo 
Romt)iendo con gran furia por un lado : 
No Talus, no FitirJides ni Ladas 
Levantan tan lijeras sus pisada . 

Por bosques altos hace su büida, 
Y sus lijeros pasos endct·eza 
A la gente que tengo referida 
Por quien aquel camino se aderezn; 
La sangre descubrió cierta hel'ida 
Que le pudieron dar en la cabe~a: 
De veril· tanta por jubon y sayo 
Sintió grave dolor, mas no desm::~yo. 

Pues de noche con grandes aguaceros, 
Que fué de su valor bastante prueba, 
Siempt·e hizo sus p:lsos mas lrjeros, 
Sin perder aquel buen tino que lleva: 
Alcanzó pues los dicho CO!ll paiíero~, 
A los cuales les dió la m::~ la nueva; 
Ellos con el recato que convino 
Abreviaron á Coro su camino. 

Van á Caravajal el mismo dia 
El Limpias y el Armacha y otros tales, 
Diciendo con furo•·: que ¿qué baciil 
Sin matar enemigos capitales? 
Pues gente que faltaba volvería, 
Y eran todos soldados principales; 
Que mira e con peso y de engaño 
Lo que al docto¡· Navarro hizo daño. 

El y todos los otros alterados 
Con tale const>jeros como estos, 
Salen delr:wcho bien aderezados, 
Y muchos del los á caballo puestos, 
Machetes vizcaínos afilados, 
Verdugos etiopes alll prc~tos, 
Camina la comparta detestable 
Contra la compañia miserable. 

El sol dorados rayos recogia 
Para tender su luz por otra hueste , 
O ya podria ser que lo hacia 
Por no ver tan mal hecho como este, 
Usando del estremo de aquel dia 
E u que hu ·6 las olla de Tieste, 
Cuando para romper ilu tres veuas 
Llegaron á los cepos y cadenas. 

Cuatro sacaron, hombres seiíalados, 
Cuyos cuC'IIos mandaba ser ahiNtos, 
Los brnos atrás puesto. y ligados, 
Los ro tros de mortal color cubiertos ; 
Viendo los iustrumenlos preparad s, 
E ya con certidumbre de se•· muertos, 
Con fe ion piden, mas la bestia ciega, 
Habiendo sacerdotes, se la niega. 

D palabra pronuncia la sentencia 
El hombrecillo vil , pecho de p no: 
Comienza por Hornero y por Plasencia 
El intpio, crüel y duro hierro; 
Mas adelante llega ·u demencia, 
Pues para confirmar mas e te yerro, 
Mando luego m:Jtar los capitanes, 
Que son los dos ya dichos alentanes. 

Dartolomé con un su, piro grande 
A 1 C:navajal habla desta suerte : 
«Vuestra merced de su rigor ablande, 
Y en negocio tan gra ve se COtlCiCI'~e, 
Porqu e uo falta•·á quieu le demande 
La grande simazon de nuesll'a muerte.» 
«Agora lo vereis, dice riendo, 
Y cómo del propósito me enmiendo.» 
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Segun se Jo mandó crüel azote, 
El machete lomó la mano perra : 
Daba los golpes como con garrote, 
Que dehia de estar ya hecho sierra ; 
Degollados al fin por el cocote, 
Cabezas van rodando PQr la tierra; 
Ocupaba los presos gran espanto, 
Creyendo de pasar por otro tanto. 

Al Uten encaminan su flagelo 
Los mandos de rawn enajenados, 
Que esta!}a las rodillas en el suelo~ 
Ya sus colores rojos demudados, 
Los ojos enclavados en el cielo 
Demandando perdon de sus pecados~ 
Rezando con gra11d•sima paciencia 
Los siete salmos de la penitencia. 

Para cumplir el m:m<lo riguroso 
Alle~a luego la mortal herida, 
Y fué con un tormento trabajoso 
Cabeza de los hombros di\'i<.Jida. 
Quedó Caravajal victorioso 
En haber becbo menos t:mta vida; 
Y ansí, porque también anochecía, 
Cesó la crüeldad por aquel día. 

Metida so las ondas de oceano 
La lumbre de mas clara hermosura, 
Fuése para cenar el mal tirano, 
Con ten Lo de su pérfida locura : 
Quedáronse los cuerpos en el llano,. 
Que nunca quiso dalles sepultura, 
Ni hubo, por no dalle descontento, 
Quien usase de tal comedimiento. 

Después que pareció febea vela,. 
Fueron á la tir·ánica presencia 
El padre Joan de Fructos de Tudela. 
Y Arliaga con toda su dolencia, 
A fin de le rogar que se conduela, 
Y tuviese por bien de dar licencia 
Para que por los campos y desiertos 
Pudieseu enterrar aquellos mue1·tos. 

Oído de los dos el justo ruego 
Que por enfermos iban sin cadena, 
Con un cierto desdén se la dió luego
E hincbazon de majestades llena; 
Y hecho de los cuerpos el entrego, 
También los ent1·egaron al arena, 
Dejando cuatro versos allí puestos, 
Que si memoria tengo fueron estos : 

lile Phillpus Uten tu mulo nunc conditur isto 
El miserum Uelzar conlinet ipse locos. 

Dux eral insignis nec non Germanus uterque 
lnfestaque simul prí>Cullucre mnnu. 

Filipe de Uten difunto Ambos fueron alcmane• 

~u~~ai~~¡1s~~ t!.~~tau~aura, I:sg~~·:~~~e;nc~~i!a1~::; 
Butolomé Berzar junto Vieron por mano traidora 
Y en In misma SeJlultura. Sus morUferos deamaneh 

Conclus:l ya la obra de clemencia 
Entre mirtos, segun á P~lidoro, 
Y hecha la posible rPsistencia 
A piadosas lágrimas y lloro, 
Los enfermos pidiéronle licencia 
Para que se pudiesen ir á Coro: 
El se la dió sin se mostrar esquilo, 
Entendiendo ningw10 llegar vivo, 

Por h:1ber de pasar guerreros puertos 
Y la brava nacion de Girabaras, 
Los unos cojos y los otros tuertos , 
Con tan malas colores en las caras, 
Que ya no pare_cian sino muertos: 
Y auu por armas llevaban en las varas 
Engastadas tijeras y puñales; 
Para se defender de naturales. 

Con no podello ver mas que al demonio, 
De Caravajal hacen despedida, 
El cual con muertes, como Marco Antonio 
Con la de Tulio, piensa tener vida: 
Artiaga le pide testimonio 
De toda la tragedia sucedida • 
Mandó lo luego dar, segun pedía, 
Para mas publicar su valentfa. 

Alejáronse pue destos arroyos 
Con Arti:.lga doce compañ ros , 
No de los que llamamo rompe-poyos, 
P.ues fué Joan de QuincocPs y un Erveros, 
Barrí ntos , Pero Alonso de los Hoyos, 
Cuyo valor no fué de los postreros: 
Tuvier·on en el ir tan buenos modos, 
Que llegaron á Coro vivos todos. 

Rabia de Castilla ya llegado 
A gobernar persona virtuosa, 
Varon pmdente, bien inJencionado, 
Enemigo de gente sediciosa, 
Y este gohernndor y licenciado 
Se decía Joan Perez de Tolo a; 
Pasó por la Española cuando vino, 
Do halló guia para su camino. 

Con él se vino Diego de Losada, 
Que por Caravajal fué desterrado; 
Quizá la causa fu é bien su tanciada , 
Mas aunque no constase ser culpado, 
Dastaba ser persona señalada 
Y ser alli de todo respetado 
Para no consentir furor insano 
Personns que le fuesen á la mano. 

Habiendo hecho y su cumplimiento 
Con el gobernndor aquesta gente, 
Diéronle cueutn del atrerimiento 
Quel testimonio hizo mas patente: 
El y Frias mostraron sentimiento 
En oir un rigor tan insolente, 
Y al Jonn Perez el Frias encomienda 
Que con rigor usase del enmienda. 

Partióse pues el licenciado Frias 
A la Espniíola , donde residía ; 
Quedó Tolosa con las comapñias 
Debajo del ~obierno qne traía ; 
Aprestóse después de algunos dias 
A cnstigar aquella alevosía 
Su hermano Alonso Perez de Tolosa, 
General desta gente balicosa. 

Juntó luego la mas cualificada 
De los vnroues del consorcio viejo, 
Y en la dispusicion de la j«> rnada, 
Habido cuerdnmente su c1onsPjo, 
El m:~ese de campo fu~ L1osada , 
Capitán de la guardia fué allejo, 
Joan Roldún, capitán de itnfanterl 
Por la gran esperiencia qute tenia. 

Aderezada pues l:l comr)aiifa 
De comunes pertrechos de Vulcano, 
La vuelta del Tucuyo hace via 
Con recato y aviso no liviano, 
Por ser mucha la gente que tenia 
Carav:Jj:rl deb:~jo de su mano : 
Topó ciertos soldados de buen peso 
Que al factor San Martín traian preso. 

Esta gente se hizo luego llana, 
Y de lo que pasaba fué testigo ; 
Y porque conoció ser gente sana 
Tolo. a los llevó todos corsigo; 
Los cuales no mostraron mala gana , 
Teniendo por comun el enemigo, 
Pues hace muchas veces, que no una, 
De amigos enemigos la fortuna. 

Procuran de hacer el paso presto 
Con toda la posible vigilancia, 
Hasta que se pusieron en un puesto , 
Una legua ería de distancia; 
Por cubierta tomaron un recuesto 
Y el arboleda de su circunstancia; 
Alli gran rato descansó la geRte 
Para salir á hora competente. 

Antes de se pasnr nocturno velo, 
Pareciéndoles )'a !.er nlgo tardt>, 
Con el guion delante por señuelo, 
Camina por buen ortlen el alarde : 
Caravajal vivia con recelo, 
Que su conciencin dice que se guarde; 
Y ansí hace velar los quél alcanza 
Ser hombres de valor y confianza. 
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Como mas el guion se fué llegando, 
Uno de los que velan pudo vello, 
Y estaba por aquel cuartel velando 
Un cierto portugués dicho Coello : 
Y ansí como lo vió vuelve bradando 
«¡Arma, arma, que vein pendon bermello!• 
Entra luego diciendo la compnña, 
c·¡Gobernador, gobernador de España!» 

El pueblo todo fué sobresaltado; 
Toda la gente dél está suspensa; 
Rancho del malhechor es rodeado 
Sin acudir favor á su defe~1sa : 
Piensa ser socorrido y ayudado, 
Pero no le sucede como piensa ; 
Al fin en pago de sus sinrazones 
Le pusieron gravísimas prisiones. 

Fulminóse por orden el proceso, 
Del cual, después de ser bien sustanciado, 
Resulta tal maldad y tal esceso, 
Que mereció por él ser arrastrado 
A cola de un rocin, y después deso 
A la rama de un :lrbor ahorcado; 
Y el árbor do hicieron el entrego 
Algunos dicen que se secó luego. 

En las astucias fué como Cetego, 
En •a locuacidad la ninfa Lara, 
En el morir me dicen no ser ciego, 
Y el animosidad también fué rara; 
En su generacion era gallego, 
Vecino natural de Ponferrara; 
Diceme mucha gente conocida 
Que fué mejor su muerte que su vida. 

Fueron los cómplices encarcelados, 
Segun el grave caso requería, 
Llenos de los temores y cuidados 
Que su propria conciencia les ponía ; 
1\'l:ts todos ellos fueron sentenciados 
Con harta mas blandura que cumpli3, 
Sin padecet' quien mas metió las ntanos, 
E yo los,.¡ después libres y sanos. 

Después que ya Caravajal fué muerto, 
Reformóse mejor aquel :.~siento , 
Pusiéronse l:ls cosas en concierto 
Y nomhróse justicia y regimiento; 
Dióse de lo que estaba descubierto 
Al nuevo mot·ador repartimienl.o; 
Finalmente, Tolosa con buen pecho 
A cada cual gu:~rdaba su derecho. 

Luego puso por obra que su hermano 
S:~c~se buena copia de v:~t·ones 
Para poolar lugar que mas á mano 
Hallase con algunas poblaciones, 
Pat·a que de la lumbre del cristiano 
Gozas ·n est:Js b;írbaras naciones; 
Luego se de pacbó, y en la joi'Dada 
El maese de campo fué Losada. 

Hombres bastantes son p:~ra la guerra 
Y bien ejercitadc•s en batalla; 
Gastaron muchos días por la sierra, 
.Ma cos.a que contente no se baila; 
Y puesto que bailaran bu 'na ti rra , 
Supier:m despoular, mas no púhlalla, 
Pues eran tan tentados deste vicio, 
Que siempre lo tuvieron por oficio. 

Balanceando pues qué se baria, 
La gente principal quedó resuelta 
En que por no nallat· lo que qu~t·ia 
Al pueblo del Tucuyo den la vuelta : 
Por el rio de Apure hacen via, 
Rompiendo la montaña gente suelta, 
Supo cómo volvían ya la proa 
Cierto cacique dicho Guaibacoa. 

Aqueste con entrañas de clemencia 
Sn gran necesidad bien entendida , 
Usó de tan cabal magnificencia, 
Que no fué menos bien que dalles vida; 
Pues envió con grande <hligencia 
Tres canoas cargadas de comida, 
Y donde se metiesen los cristianos 
Cojos de piés y flacos de las manos. 

Prometiendo hacer en ellos cura, 
Tal cual á su salud mas convenía, 
Y que la gente sana bien segura 
A su pueblo ' 'iniesoo otro dia , 
Pues ·para los sacar del espesura 
Allí les en,•iaba buena guia: 
Todos los fatirtados del viaje 
Juzgaron ser del cielo tal mensaje. 

En cumplimiento pues del pio ruego 
~feten en las canoas los tullidos, 
Y los sanos por tierra parlen luego 
Al pueblo, donde fueron recebidos 
Con graci3, paz, amor y con sosiego, 
Y muy bastantemente proveidos; 
Mas por la buena obra recebida 
Quisiéronlos r·obar á la partida. 

Y aun captivar la gente mas gran:1da, 
Maldad sohre maldad exorbitante; 
Pero do estaba Diego de Losada 
No me espanto ~e cosa semejante ; 
Por otra gente bten considerada, 
La burla no llegó tan adelante ; 
Finalmente, volvieron al Tucuyo 
Sin ajeno caudal y sin el suyo. 

Al tiempo que vinieron ya corría 
Por los cuarenta y ocho de la era 
El sacrosanto parto de María; 
Y andando, como dicho ten~o, fuera 
Al licenciado como pretendta 
Le vino potestad muy mas entera; 
A traer los despachos se despacha 
Vallejo par:~ el rio de la Hacha, 

Por ser una persona virtüosa, 
Dotada de grandísima templanza, 
Y de la cual Jo:m Perez de Tolúsa 
C<>n gr:m razon hacia conrtanza; 
Fué navegando costa peligrosa 
Y vino sin hacer mucha tardanza, 
Y demás desto fué tan buen correo, 
Que trajo mas que pide su deseo. 

Pues demás de le dar tiempo mas largo 
Cerca <.le gobernar á Venezuela, 
También le vino comision y cargo 
Para bajar al Cabo de la Vela, 
Y al pescador de perlas ser embargo 
Debajo de católica tutela , 
Porque la majestad real queria 
Quitar los indios desta grnnjeria. 

El mando visto del real consejo 
Y con gran voluntad obedecido, 
Con csperiencia ya de varon viejo 
Y en la gobernacion mas adverlido, 
Su maese de campo fué Vallejo, 
Hombre de bu nas partes proveido, 
Al (!Ual por el rumor de tierras ricas 
Se le dió la conquista de Cüicas. 

A Villegas nombró por su tet)ientc, 
Primero que á I:Js perla se partiese, 
En lierras del Tocuyo solamente, 
Y Tolosa su hermano, si viniese, 
Fuese·por él en Coro residente, 
Donde lo de la costa proveyese ; 
Y en orden puesto lo de Veuezuela, 
Partióse para el Cabo de la Vela. 

Recibiólo la ~ente muy contenta, 
Obedecieudo cédulas reales, 
E ya cerca del año de cincuenta, 
Tomando cuent::~s á los oficiales , 
El se partió l:Jmbién para dar cuenta 
Delante los divinos tribunales: 
Murió como vivió cristianamente, 
Y vilo yo que me hallé presente. 

Del audiencia por su fallecimiento 
Vinieron provisiones despachadas, 
Mandando que no hagan mudamienta 
De las justicias quél dejó nombradas; 
Y porque fueron cosas de momento 
Las que después hicieron en entradas, 
Quiero tomar un poco de sosiego , 
Que yo, mediante Dios, lai diré luego. 

~39 
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CANTO TERCERO. 
Donfle se tracta del rntradn l)lle hi~o Diego Ruiz de Vallejo, maese de 
campo,~ los cLiicas. los gran <les recuentros que tuvo cou l<>s naturales, 
con otras rosas que acontecieron hasta que se pobló la ciudad de Tru
Jillo que alll Stl fund ó. 

l'tluy gt·andes hechos han ncontecido 
En las jorn:~das hechas desde Coro, 
Indigna de cubrirse con olvido, 
Antes muy dignas del febeo coro ; 
l'tlas esto!', por falta! les el rüido, 
Estruendo y estampida que ua el oro, 
Hanse quedado Lodos encubiertos 
En los mismos sepulcros de los muerto~. 

Y si de India tracta coronisla, 
Donde le dan olores ue pobreza 
Pasa de lat'go sin \'Oiver la vista, 
Y para donde halla mas riqueza : 
Alli le da tal gusto la conquista, 
Que tiene tr:lctar otras por bajeza, 
Como quiera, lector, que en hechos buenos 
Las otras fueron mas antes que menos. 

Ya que las ricas tengan gran allura, 
Las pobres no se queden por los llanos, 
Que también merecieron escritura 
Lns fuerzas y el valor de fuertes manos; 
Pues aunque les faltó rica ventura, 
No les faltaron hecho soberanos; 
Y si ricos dell enden sus alhajas, 
Los pobres no se duermen en las pajas. 

Antes conozco de los naturales 
Con qui en trnctamos en indiana tierra, 
Que cuanto son mns ricos sus caudales 
Tanto son menos dados á la guerra : 
Los pobres son guerreros principales 
De quien todo regalo se destierra, 
Y juzgan se1· u bienaventuranza 
La venenosa flecha, dardo, lanza. 

Nunca preciaron oro fue1 tes scitas, 
Mas no por eso fué flaco su tiro, 
Antes venciendo gPnL s infinitas 
Siempre quedaron libres de uspi.ro: 
Grandes victorias suyas hay escntas, 
Sin escapárseles Dario ni Ciro; 
Ansi que, no deshace la pobreza 
Al buen bl'io que dió n:~turaleza. 

Tales son ciert:lm(•nte los cüicas 
Donde entra Diego Rüi1. de Vallejo, 
A 1a fama y olor de tierras rica , 
Con ánimo mas grande que aparejo; 
Mas la riqueza l'ué flechas y picas, 
En qt:e e suelen ver como n espejo ; 
Sus soldado erian basta treinta , 
Pero personas todas Je gran cuenta. 

Porque por otras gPntes naciones 
Andaban espailoles repartidos , 
Y en estas coyunturns y sazones 
No pudieran ser m::~s ape1·cebidos: 
Son veinte de C!lballo, diez peones, 
Entre lo valerC\sos escogidos , 
Y tales que en valot· y en esperiencia 
Se conocía poca dil'ercncia, 

Pues que podían bien prohar la mano 
En el mayor rigot· y donde quiera: 
V:m Lüi de Narvaez Antillano, 
No por parte menor de la bandPrn , 
Barrios, Die {ro de Ortf'ga , T•·ujillano 
Peralvarez y Va~co de lo quera; 
Va Joan ue Salamanca' V!l 1\liraud::l' 
Fel'nando de Madrid, uo lanza blauda. 

Su claros resplandores eslendia 
Apolo ya por el octavo sino, 
Cuando la valeros;¡ compaí1ía 
En concierto se puso y en camino : 
Aper·cc>hioos van de buena guia 
Lo soldados del campo peregrino , 
Y con la pretension tlc su provechos 
Al valle de Carache van derechos. 

Donde todos sus llanos y e lados 
Ocupaba cr cida mu hedumb e ; 
Los indios se mo!'tr:n·on ::llte¡·arlos, 
Viendo lo que no tie11en de- e tun1b-re: 
Vienen para romper determinaclt>s , 
Representando grande pesadun,bre, 
Pot·que 1 s pareció ser insolencia 
Osar llegar allí sin su licencia, 

Vallejo, con las lenguas qu llevaba, 
Antes que la contienda comenzasen, 
Con amorosa p:n los convidaba, 
Rogando siempre que se repoi·tasen; 
Pero por mucho que los ablancl::lba 
Fué poca parte para que dejas ' n 
De mostrar claramente por los hechos 
La fu~ia que trainn en los pechos, 

Remitiendo las paces á las manos, 
Arrmdas de durísimos arpones; 
Y ansí los caballeros castel lanos 
Rompe¡; por los espesos e,cuadrones: 
Van traspasando hierros inhumanos 
Humanos y mortales cora1.0nes, 
Aquellos van picando y e tos huellan, 
Uuos encuentran y otros atropellan. 

Vuélvese aca y al!:'! la dur:~ rienda, 
No sin grave dolor y duro llanto; 
Enciéndese mortífera conli uua; 
La grita y el rüido suena t:mto, 
Que no hahl ~ n palabra que se entienda; 
N:~ció del alboroto gran espanto, 
Pues al indio dificil se hacía 
Lo que por cesa fácil presumía. 

Juzgando luego por el aparencia 
Ser lo pocos de muy poco momento; 
Pero vi la la gr:mde resistencia 
Y en daño suyo caso t:~n s:~ngriento, 
Determinaron de hacer ahsencia 
Para volver con otro fundamento: 
Dos caballo hirió contraria mano, 
Mas el restante todo quedó sano. 

Como vnr oes diestros en la guerra 
Todos ellos e dieron buenas m::tuas; 
Mas Diego de Vall ejo desencierJl'a 
De su bra1.o granuisima hazaií:as, 
Por atemorín1r toda la tierra 
Do pensaba plautnr nuevas cahtañas; 
Y ansí todas las ,.,entes del terTeno 
Tuvít:ron por entonce algun fJ!'eno. 

La rota de Cnrache y el estrul'nclo 
Va con la muchedumbre de prego11es 
Por Boc<.tnó Y Aborrcnzais cot·r·• ndo, 
Valles de generos:~s poblaciones; 
Los nue tro an imismo van s1guiendo 
El fin tic sus primcnt, intencione. , 
POI' redu ir paz la gente arm:~da , 
Y ::msí con Boconó fué celeb1·ada. 

La cual á nut• , tras gentes peregrinas 
llizo gunrdar V:lllejo muy de veras; 
Allí les pres nt,¡ron mantellinas 
O m:~ntas de all{odon algo groseras, 
Y allí también e de cubrieron minas 
De lo de Venezuela las primeras ; 
:Ma. oro no les tlieJ-on en presente, 
Por no cahet· en w;o desta gente. 

!'llas traian noticia de de Coro, 
Aunque eran m\Jchns leguas de distancia, 
Que cay allí qut'l'ia decir oro, 
Y que dello lieuen :~bund:~ncia; 
Pero los indios te11i:.1n por tesoro 
Otra cosa de m 'nos importancia , 
A que llamaban cay, y es el guitero, 
Cuentas que Lrat:lu ello por dinero. 

Conchas ó huesos son como las parlas; 
Y :msi cuando Vallejo les petliJ 
El cay, que pocas geutes hace hartas, 
El indio on quien habla le tr·aia 
De cuenlns d(' guitcro grandes sartas, 
Por J:¡ 111as alta cosa que tenia; 
Alguno t· n menudo, que se mira 
Como la rninulisima chaquir~. 
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Esta rnuestra les dió poco contento, 

Segun la gran noticia que traian ; 
filas ocurrióles á su pensamiento 
Riqulsima noticia que tenion 
De un univer ' a\ ofrecimiento, 
Donde divers:~s gentes acudi:m, 
Y pareciales ser necesario 
El descuurit' aqueste saotuario. 

lcaque se decia, y era diosa 
Que de bulto tenian retractada 
En casa de tres naves espaciosa, 
De graJÚ.lcs y menores frecuentada ; 
H:Jcíasele fiesta generosa 
(A tiempos y pot' clias) señalada, 
Donde sacriftcab:-~n gentes vivas, 
O de sus natm·al s 6 captivas. 

El sacerdote destos ministel'ios 
Entonces era Toy, gran hechicero, 
El cual interpretaba los mistel"ios 
Y sucesos del tiempo venidero, 
Ansi de honras COliJO vituperio~ : 
Como mas principal del f~l o clero 
Aqueste procuraron lo cristianos 
Haber por todas vías á las manos. 

Para que sus intentos ejecute, 
Procuraron traer á su sentencia 
Un indio principal, dicho Comhute, 
Que con C:1rache tiene competencia; 
Aqueste, sin temor que se le impute 
El tracto destas cosas á demencia, 
De buena voluntad sit•vió de guia 
A la ciudad que Escugue se decía. 

Las casas de grandeza tan pujante, 
Tantas y por tal orden y concierto, 
Que uo e vido cosa semc>jante 
En cuanto por allí se ha descubierto: 
Los indios le~ mo. traron buen semblante, 
Sin mue tra d guenero df'scoucierto ; 
Y allí tu,·o Cornhute tal cuidado, 
Que luego vino Toy a su llamado. 

El Vallejo le dijo : «Caro padre, 
S::~bed, pues vos estás en su servicio, 
Jcaquc la g·ran diosa ser mi madre, 
De quien recibo g1'nnde beneficio; 
E yo qneni , porque mns os cuadre, 
En su templo hacclle act'ilicio: 
Pot· tanto, pues aqui ninguno osa, 
V o me llevad á ver tan gt·ande diosa.» 

El dicho sacerdote , con recelo 
De rohos 6 quizá de ver que yerra, 
Es !:una : «No hollt>i el anto suelo, 
:Mir[J que os tragar:a luego l:l tierra, 

in cpw ~~~ de de vo un . o lo pelo, 
Y tenthla dn lo. 1\ :mos y 1:\ icn·a : 
Dadme lo r¡ue quereis drjaJ' pot' prenda 
Para <¡ue IJ¡¡ga yo la tal ofrenda. 

1> Sacerdote só yo de quirn se fíe 
Lo que puede tocar a tal cui<.lado. , 
1\las respontliét•onl e que no porfíe, 
Pues u dcvaneat· es escus:1do ; 
Final m nte hicieron que los guíe 
Por fu erza harto mas que por su grado ; 
La gente que h:llláron es inmt>n sa, 
En armas puesta para su <.lefensa. 

Y corno viesen y:l la guaca cierta , 
Sin recelar sucesos veuidet·os, 
Arronjóse Vallt>jo por la puerta 
Y Lt·as él diez ó doce compaiíeros; 
Los otros estuvieron muy alerta, 
A fin de resi tir :í los flecheros; 
Los iudio estuvieron en espera, 
Creyendo que la tieFra los sorlliera. 

El esperar aquesto lo~ aplaca; 
Y el maese de campo y sus ·oldados, 
Después c\ue e metieron por la gu:~ca , 
Honthres lUm:mos ven sacrilicados, 
Tantos ídolos, tanta de petaca, 
Que todos se quedaron admirados, 
Pensando la riqueza ser tamaña 
Como la de Pirú y de Nueva-España. 

T. IV. 

Descubren de los ídolos los senos, 
Hechos de hilo, no sin sutile:t.a, 
Donde suelen metet· los done buenos; 
Pero no remediaron su pobrpza , 
Porque todos los mas estaban ll enos 
De lo que allí tenían por riquez:~; 
De manera qu~ fué la fiesta toda 
Guitero, cuentas verdes y barotla. 

Las petacas están llenas de huesos , 
Piedras de ijada, medicinal sajo; 
El OI'O fuet·on rn enos de cien pesos, 
Chagualas de guaní, que es oro bajo : 
Vistos pues desta guaca los escesos, 
Vallejo con su gente se retrajo, 
Y del t•escate dicho que tenia 
Tomaba cada cual lo que quería. 

Después de concluidos los rigores 
Del templo do llegó cri:::tiana lanza, 
Re vol vieron á ver los moradores 
De Escugue, no sin mala confianza, 
Pero disimulando los temores 
Que nacian de ver tanta pujanza ; 
Y ansi hallaron todas estas gentes 
De su p1;imera vista diferentes. 

Bien que caricias hartas sin provecho 
Y aplau o juntamente no faltaba; 
M<ls era difere11te lo del pecho 
Del :1demán que fuera se mostraba, 
Para poder efectuar el hecho 
Que en daño ele los nuestro~ redundaba ; 
Pues no porque se callan los dolores 
Se baceu tolerables ni menores. 

Antes la pena con silencio muestra 
El u1odo de vengarse corazones, 
Y suele ser destrísima maestra 
En fraud<'s, en cautelas y tr:Jiciones, 
Y á la n1as torpe gPtJte hace diestra 
En el ejecutar. us intenciones; 
Pero Je la hl:ludma contrahecha 
Agora .se tomó mala sospecha. 

Y an i también el Diego de Vallejo, 
So color de no selles it'nportuno, 
Sacó su gente del a.iento virjo 
A lugar mas abierto y oportuno, 
Porque supiesen que de sn consejo 
Tampoco ~e hallaba muy 'l ·uno : 
Asentó media legua de distancia 
Velándose con toda vigilancia. 

Como vió que tercera luz habia 
Pasado iu llegat· incouvinieute, 
Pf'r:il rarez cou cierta com paflía, 
Que fueJ'On la!. dos parteS uesta gente, 
Con orden f)Ue ' 'Oh iest>11 ott'O di a 
l<'ué pnra d cuhrir aqul.'ll:l frente; 
Y fue faltar en esta en ·untura 
Amenaza ue g¡•ande de ·ventura. 

Pues con el nuhlo que la vista cierra 
De nocturnos vapore impedida, 
Conu·a diez se juntó toda la lierra, 
Multitud por allí jam:is oída, 
Con todos inslrutltl'ntos p¡¡ra guerra 
M.1s que bal't:mtemente proveida; 
Y con ser el ejél'cito crecado 
Jamás se puJo percebir 1üido. 

El mismo capitán anda velando, 
Jnntame11te con él Diego de Orlega, 
Y en aquella sazon J tiempo, cuando 
La mul1itud de indios se congrega; 
Al Vallejo le estan importunando 
Que pues ·a huye la tiniebla ciega 
Qui iese dar por hre,·es intervalos 
J los cansados ojos sus regalos. 

El cu31 , como cansado se sentía 
Y convencido <.le tan ju ·to ruego, 
Viendo ''cuit· también la luz <.lel dia, 
Bajóse po1· ton1ar nlgun so. iego; 
Y ansí la dicha vela se confía 
Del Ortega que fué rondando lue~o; 
Y el caballo, segun sus mañas vieJas, 
Enhestó muchas \'Cces las orejas. 
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Adonde las orejas m:ts ínclma 

El caballo con vista vigilante, 
El Ortega sus pasos encamina 
Para ''er lo que tiene por delante ; 
Y luégo claramente determina 
Ser gt>n te del lugar poco distante; 
Aprieta las espuela de improviso 
Para dar no sin voces el aviso. 

El maese de campo y los soldado5 
De su ños descuidados muy ajenos , 
En el instante salen bien armados, 
J .. as lanzas en las manos y los frenos: 
Que los caballos tienen ensillados 
Durante las tinieblas y serenos; 
Y por ser el negocio de repente, 
El Vallejo les dijo brevemente: 

«Señores, ya la cosa va rompida : 
Cumplamos con aquello que debemos , 
Porque demás de defender la vida 
En la desproporcion destos estremos, 
Honra de tantos años adquirida 
Nada vale sí agora la perdemos; 
Y sí aquella traeis á la memolia 
Certísima hareis esta victoria. 

»Si veis lo que vcncistes con el asta • 
Con enfermedad, hambre, pesadumbre, 
Y lo que tan CI'Üel y baja casta 
Cuando le pican tiene de costumbre, 
No digo yo los diez, mas uno basta 
Para tan increíble muchedumbre, 
Y mas, bendito Dios, estando sanos 
Y los caballos gordos y lozanos. 

» Diestros estan1os hien en el oficio 
Pues el menor se halla mas entero; 
Ninguno de nosotro~ es novicio 
Ni uelf' recelar encuentro fiero : 
Solo quiel'O decir que en el bullicio 
Cada cual mire por su compañero, 
Y en el cambiar y menear la lanza 
Ninguno tenga loca conf"ianza. 

» Vf'a por el lugar por donde fuere 
Aquello que le puede ser embargo;. 
La lanza no repose do birie1'e, 
Sino con el picar pasar de largo; 
Y si la mano del gandul asiere, 
Que uele con mortifero letargo, 
Apretalda debajo del sobaco, 
Y pasad sin hacer el curso flaco, 

» Porque desta manera se suhyeta 
La fuerza mas feroz y mas Ct'ecic.la ; 
Cualquiera de nosotros acometa 
Con peso, con razon y con medida, 
Porqu t'or un descuido no se meta 
Donde halle dudo a la salida , 
Pues rn negocio de tan gran momenll> 
Requiérese L ' ner conocimiento.» 

No se le dió lugar á mas rawnes, 
Porque ya los vcni!"lo rodeando 
Soberbios y feroces escuadrones 
Que cirio y tiena nn amcnazanrlo: 
Tiemblan los mas quietos corazones, 
Cuanto mas los qu 'estaban esperando. 
Viendo por es-tos ampos y lugares 
Para cada varon cuatt'O millares. 

El clarlsimo rostro c.lel aurora 
A los mortales era ya patente, 
Y la febea luz en esta hora 
:Manifestaba su dorada frente, 
Cuando con voz y grita mal sonora 
Viei'On el gran tumulto de la gente: 
Son tantos para tan breve conquista 
Que no lo puede comprender la vista. 

No tat.tas hojas selva montüosa 
Tiende por su compás 1'!11 el verano , 
No tantas ola mar tempestüosa 
Le,•anta con la fuerza del solano, 
Cu:-tntos vienen con ma110 poderosa 
Contra tan breve número cri tiano; 
No tantas )'el'b2:; hay en las zavanas, 
Cuantas Oecbas y dardos y macanas. 

Ocupaban los llanos y las abras 
De las cumbres por do vieneu saltando, 
Como monteses v lascivas cabras 
De riscos asperlsimos b:~jando: 
No se puede pintar bien con palabras 
La gran ferocidad que van mo&~rando 
El br"ioso furor, la tot·ba cara , 
El meneo del arco y de la jara. 

Cada cual con mil rayas y pinturas 
Pecho , brazos y rostros adereza, 
Haciéndoles mas fieras las liguras 
Mano de la mujer ó la combleza; 
De plumas largas son las coberturas 
Con que todos adornan la cabeza, 
Que con el movimieuto y aire blando 
Van por robustos hombros ondeando. 

Carache muestra gt'andes alborotos , 
Escugue representa su pujanza , 
La gran ferocidad de los timotos 
Amenazando va cristiana lanza : 
A lcaque todos ellos hacen votos 
De no vol~er sin áspera venganza; 
Ameruza venia diligente, 
Y Boconó llegó por consiguiente. 

Aquestos se hallaron mas cercanos, 
Mas todos ellos ya cercanos eran; 
Húndense las alturas y los llanos 
Con voces que declat'an e< ¡mueran,mueran! » 
Apréstanse las armas y las manos 
De los que vienen y de los que esperan; 
Vuelan agudos dardos, vuelan flechas 
Que contra los cristianos van derechas. 

Muchas escuadras hay de picas gruesas, 
Negras como carbon, palo rollizo; 
Las hondas echan piedras tan espesas 
Como nubadas grandes de gr[\nizo; 
Y para cumplimiento de promesas, 
Alguna de las muchas daño hizo, 
Pues las que fueron bien encaminadas 
Abollan morrione y celadas. 

Las cuerdas de los arcos dan crujidos 
Tantos y con tal furia lo escesos, 
Que semejaban á los estallidos 
Cuando se queman montes muy espesos; 
Y á no tener los brazos guarnecidos, 
Les cortaran las cames y aun los huesos 
Las cuerdas, pero dan en parle hueca 
Con que va reparada la muñeca. 

Los diez de la cri tífera bandera, 
Insignes y forlí . imos atletas, 
Tenían los caballo de manera 
Que por arremeter hacen corbetas; 
Y an i sin recelar esta carrera 
Procuran a¡..retar lamas jinetas; 
Parten para hacer criiel estrago, 
Diciendo : «¡Santiago! Santiago !11 

Pensamiento no hay ni s mejanza 
De querer escaparse con hüida, 
En Dios solo ponif'ndo y en su lanza 
La salud y remedio de su vida; 
Crece la crudelisima matanza ; 
No para ni reposa la herida, 
Porque la lanza de menor provecho 
Traspasa mu lo, vientre, brazo, pecho. 

Gran multitud de sangre va corriendo 
Que despide hervor de tanta vena; 
Este queda mortal, aquel gimiendo, 
Otros dan vuelcos por aquel at'ena; 
El suelo con las tripas van barriendo 
Otros, cuya fatiga los refrena; 
Embisten tod!l\'ia los cristianos 
A los que se mostraban mas lozanos. 

Vuelan flechas y dardos, vuelan troncos 
Sobre los que les hacen el injuria, 
Y los brazos no son mancos ni broncos, 
Ni de crüeles tiros hay penuria ; 
De dar gritos y voces •stán roncos, 
Aum~nta e el dolor, cr ce la furia: 
Por con iauiente nuestros cahalleros 
Mucho mas ellsangricnl::m sus aceros. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES iLUSTRES DE iNDIAS, PARTE 11, ELEGIA 111, CANTO lll. 
Con sus caballos bien encubet·tados 

De faldas, ancas, pechos y testera, 
Rompen los cscuad1·ones ordenados 
Para desordenallcs 1:\ hiler:J; 
Y aunque de todas parLes son picados, 
Cubiertas hacen que ninguno muera; 
Y el Diego de Vallejo mas brioso 
Rompió por escuadren mas peligroso. 

De los que lo teni::~n rodeado 
Era tan numerosa la pujanza, 
Que\ caballo cayó de rr.uy cansado; 
Terrible piedra le quebró la lanza; 
El caballero uelto y alentado 
Luego se levantó pa1·a venganza, 
Y :i la crüel espada puso mano 
No con menos valvr que de romano. 

Dentro lo tiene vi\'a talanquera 
Que lo fatiga sin le dar reposo; 
Mas él muslos y brazos y mollera 
Cercena con su brazo vigoi'Oso ; 
Acude luego Vasco de Mo quera 
A Hhr::~llo del trance riguroso, 
Juntamente con él Diego <.le Ortega, 
Y Luis de Narvaez luego llega. 

Al-1 í cobra gran fue•·za la batalla 
Y encien<.le mas furor el 1\Iarte fiero; 
Allí la geute que no viste m::~lla 
Ya no recela puntas clel acero; 
Mas á pe~ar de toda la canalla 
Sacaron el caballo y caballero; 
El caballo huyó por el egido, 
Y él fué luego con olt'O socorrido. 

Los unos toman el cab::~llo vago, 
Otros al escuadron meh·en la frente 
Con voz y con favor <.le ¡Santiago! 
Admirados los in<.lios grandemente 
De Yer la gran matanza y el estrago 
Por tan pequeño número de gente; 
El Vallrjo cebando mas la lanza 
Salió de su consejo y ordenanza. 

Al tiempo que se daba mayor priesa, 
Procura gran tumulto rodeallo: 
Descarga d::~rdu, tlechn, piedrn gmesa, 
Con esperanza cierta de matallo; 
Andaba la macana tan espesa 
Que le cayó tarnbi ·n aquel cnballo; 
El caus::~do rocín de si desecha 
Aprovechándose de su derecha. 

Los golpes d:J segun ArisLomenes 
Cuando lacedemones mata y hiende, 
Hodeadas de jáculos la . ienes 
De que celada fina lo defit>ude; 
Mas acudióle luego Joan Jimenez , 
Que sus atrevi111ientos reprehende, 
Y en el mismo momento le fué dado 
Otro caballo ya mas de ansado. 

En este tiempo de sucesos varios, 
Cinco varones de la gente blanca 
Tan la priesa les dan a 1 os contrario!: , 
Que por aqu 1 cuartel vuelven el auca: 
Eran 1\ladl'iJ y Damian ue llarrios , 
Y el valeroso Joan de S:.~lam:wca, 
Con Antillano Ped•·o de Miranda, 
Ya vic.;toriosos por aquella banda. 

Pnr estotro cuartel no se dormían 
El Vallejo, Norva z y l\Io quera. 
Ortega y J o::~n Jintenez, que herian 
Con 1::m grnnde v::~lor la gente fiet'a, 
Que de lo gt':mdes hrios que traiau 
lJiminuyen<.lo Yan en gran manera ; 
Y cuanto mas van ellos aflojando, 
Tanto mas los aprieta nu stro bando. 

·Cuando mostraba ya febea cara 
Ser de su curso la mitad notoria, 
El sanguinoso campo desampara 
La gente que pensaba g:111nr gloria, 
Y por les españoles se declara 
La miraculoslsima victoria. : 
Que tal nombre podemos dalle cierto, 
Pues que ningw10 dellos quedó muerlo. 

Siguen á los que busc:lll sus abrigos 
Ya de temor, iu bélicos pertrechos; 
Prendieron señalados enemigo , 
Resfriada la furi::~ de su pechos ; 
Hiciéronse después ciertos ca tigos, 
Aunque debieran ya ba tar los hechos; 
Y agora por lomar algun sosiego 
Para sus ranchos se volvieron luego. 

Traían los caballos mal heridos, 
ron ir Lodos muy bien encubertados; 
Quitáronse las armas y vestidos 
Aqu ellos que se sienten lastimados ; 
Hall:honse los cuerpos denegridos 
De los terribles golpes y pesados; 
Mas ni con golpe grande ni herida 
Caballo ni español pet·dió la vida. 

Porque demás de ser diestro su Marte 
En cualquiera belígera presura, 
No deja ue tener en esta parle 
El Diego de Vallejo gran ventura; 
Pues fué para quien sigue su estandarte 
J\luy pocas veces neeesal'ia cura : 
Es lo presente tan bastante prueba 
Que se puede contar por cosa nueva. 

Estando pues los diez mas vigilantes 
Con atalayas fuera del asiento, 
Perálvarez llegó con los restantes, 
De que se recibió grande contento: 
Venían todos ellos ignoi·antes 
De tan prodigio. o rompimiento; 
Porque de la gran fuerza <.le sus diestras 
Los montones de muertos daban u1uestras. 

Entretuviéronse por algun dia 
En estas populosas vecindades; 
ltfas viendo que el Ol'lon les <.lecia 
Venir sus pluviosas tempeslades, 
Y la mano del Tauro descubría 
Las hermanas Virgilias ó Pleyades, 
Volverse pareció mas convenible 
Para tornar allí con mas po ible. 

Pasadas del invierno las refriegas 
Y vueltos los calo1·es del ' 'el':lno, 
Volvieron el Vall jo y el Villcgas 
Con posibilidad de mnyor 111:1uo: 
Subyeclaron las cumbres y las vegas • 
Pero no sE: pobló pueblo cristi::111o; 
Mas n los rios y otr:.Js parles ci t'Las 
Dejaron minas <le oro dcscuoiertas. 

Volviéronse al Tocu)'O, do creiau 
Trae! le ya r medio de su pena. 
Pues la nrce idad que padecían 
No podía llega¡· !J er mas llena; 
Pero también de lo que pretendían 
Llegó la compañía muy ajena ; 
Y an i por se1· pe:ada u querella 
Dusc:m remedio para salit' della. 

rara dar orden ú lo que refiero' 
Su grau necesida<.l sirvtó de guia, 
Y fué tic su rentediu lo primero 
Dar e lodos á buena gt·anjcrla, 
Para poder sacar algun dtuero 
De co. as que la tierra producía; 
E ya teniau en aquellos años 
De ganado alli buenos rebaños. 

Determinaron pues de hacer saca 
A tierras de longísima distancia, 
Viendo que cabra, oveja, yegua, vaca, 
Seria de grandísima ~auaucia, 
' i por los llanos, ac1a Guayamaca 
Cortando por aquella circunstancia 
Se puuiese bailar algun entrada 
A este nuevo reino de Granada. 
Lue~o Vallejo, como bien cur ado, 

Con soldados que trajo de buen lino, 
Y no pequeiía copia de ganado, 
Jl¡·ocu•·ó uescubril' aquel camino; 
Y fué tan venturo o y acertado 
Que con gran brevedad al reino vino : 
Vendieron pl'incipal y multiplicos, 
Y á sus moradas e vohieron r :coli, 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Y aunque les pareció ,·ender harato 

Segun suele quien u a mercancía, 
Algunos per everan en el traro 
y >nriquecrn con esta granjería: 
Y desde entonces se estampó contr:no 
De que gozamos todos este dia, 
Y dma y dut':lrá la compra y venta 
Que por aquel camino se ft·ccuenta. 

De m::mera, señor, que del regalo 
Que puede dar un territorio bueno , 
A los t·egaladisimos igualo 
Los hombres que poblaron aquel seno ; 
Y el no hacello antes t'ué lo ntalo : 
Réstame pues dech· deste terreno 
Los lugares poblados de presente, 
En w1 canto Gnal y concluyente. 

CANTO CUARTO. 
Donde se dir.en los pueblos que hasln hoy conocemos fundados por los 

espa!loles en la provincia de Vent~zuela, con lo cual se da fin á lo de 
11qutllla goberna cion. 

Buenos principios de conquista lleva, 
Y ansí serán los medios principal es , 
Si el capit:'ln que halla tiena nueva 
Asienta pueblos con sus oficiales, 
Y no se desbarata ni se ceba 
En solo destrüil· los naturales; 
Porque sin duda es este remanso 
Camino de l'iquezas y descanso. 

Y ansí los pueblos en nquel partido , 
Por las conlractaciones ser contin.as, 
Gramlemrnte se han ennoblecido 
Con l'i<¡uc7.as y gen tes peregl'inas; 
Y con os tales tt·actos han "enido 
A sustentar esclavos t'n sus 111inas 
De oro, porque no se halla plata, 
Y su principio fué Duburüata, 

El pueblo de la costa de Oceaoo, 
Y tal el oro de su nacimiento, 
Que por ensaye con ta que su g1·nno 
Tiene de los qui :ates henchimieuto : 
Per:ílvarez, caudillo baquiano, 
Fué ftliHI:ldor primrro clel asiento , 
Aiío de tres quinientos y eincuenta, 
Segun el uso de cristiana cuenta. 

Y el de cincuenta y dos mas adela t~ 
Vió Damián de Banios los Noar:Js, 
Y alli muestra de oro tan hastante , 
Que convino plant:Jr sagradas aras 
En PI rio But·ia ri1·cunstante, 
Que tú, uueva Sf'¡:;o\'ia, desamp::~ras, 
Pues por se1· :1 dolencl;~s uhyeto 
Se p:1saron á narraquicimeto. 

Donde faltaron las cnl'erm dades 
Po1·que el asiento dél era mns sano, 
Mas no faltaron las calamidades 
Que ~' a dejomo~ dicha. del tll'ano ; 
También esclavo destas "ecindades 
Antes se levontaron á su mano, 
llacirndo por los pueblos algun dañ() 
Por estar descuidados del engafto. 

Ciento y cincu nta negros son de g erra, 
Gente feroz, hil:'n puesta y arriscada 
Y en áspet·a quebra<.IJ de la siert·a 
llicierun una fuerte p:llizada: 
Pusieron en temor toda la tierra 
Por ser la nuestra poca y apartada, 
Y caJa cual guardaba sus asientos 
Esperando los oegros por momentos. 

Porque juraron rey solemnemente , 
Puestos en rl lugar que les aplico: 
Aqueste rué 1\liguel, negro valiente , 
Criollo de San Joan de Puerto-Rico 
y el rey negro nombró lucrar-teniente 
Creyendo ya valerse por su pico ; 
Final.nenle, solte1·os y casados 
Estaban todos atemorizado~. 

Mas :~llevantamit•nto se dió cura, 
Tal cual la suele d:ll' lauz:3 y espada, 
Por se hnllar en esta covunt1.1ra 
G nte del nuevo reino (fe Gt· nada; 
Y llegar i.t tal tiempo fué ve11tura , 
Segun iha la cosa mal pat·ad:l : 
Pel'o Rodríguez fué de Salamanca 
Con gente para guerra nada manca. 

Y Cnbrera de Sos::~, varún dino 
De selle la fortuna favorable, 
La cual si se moviese pot· camino 
A sus merecimientos razonab le, 
Ternia tan cansado peregrin() 
Un p1·ecio de valor_inestimable ; 
Ma unos hacen honot·o os hechos 
En ludias, y otros ll evan los provechos. 

Estos con otras gPntes de ·u tancia 
Hab ian ido por comprar gan\\do 
Para poblar el campo y el e tancia, 
Del reino que te1dan conquistado; 
Pues como fu ere hecho de importancia 
Subvectar el esclavo rebeladlo, 
Determinaron una y otra ge111te 
De deshacer aquel iuconvini nte. 

Treinta fueron de gente bien cursada 
En desmallai' las lorig:lCias rede", 
En ánimo y valor tan est1·emada 
Que pueden del vivir hacer mercedes; 
El valero o Diego de Losada , 
Y allí Diego Garcia de Paredes, 
Valiente y esforzado caballero 
Y de paternas fue1·z::~s he1·edero. 

Por la gran asperP.za del camino 
Todos iban á pié como roru ros; 
Sirvenlos al1>argates de roci uo 
A los que son mas diestros aballeros; 
Bajan con el recato que con •i11o 
Pot· asperísimos despeiiade1· s; 
Mas antes de podelles ver la ft· ente 
Adelantóse Diego de la Fuelllte. 

Negro de quien rn la primte t·a p:-trle 
Conte con gr<111 \'Crdad gran·des liaz::~ñas, 
Pues n cua lquier bandera y¡ ~slandarle 
Acostumbró hacer co ~s est 1 a nas; 
Y agora sin 1'.1vm· de aj1'no Mlarte 
Ansimi ·mo se dtó tau hucnats maiias, 
Que trnjo para gu ia dr.l cerc:ado 
Un pode1·oso ncgt·o maniata lo. 

Maravilló e nuestra compañia 
De ve1· tan á su salvo tan bu n hecho, 
Porque segun 1 que e pre endia, 
Fué para lo demá · de gran fH·ovecho : 
El negro prl'so pues sirvió 1Je guia 
Para lle\'al' cautluo ma. d r echo , 
lla ta que ya tomaron la ri era 
Que d • viciosas arboledas era. 

Vieron aquellas playas blan~urando 
Con li •nzos c¡u' tcnian estenu1Jos , 
Y cuantidad ele negras que lavando 
Estaban . us ca mi ·as vestidos ; 
Por algunos qu están atalayando 
No pudieron dej:1r de ser senltdos, 
Y :m. í dicen lo· que la ve la Licuen : 
« ¡ At•tua! arma, <1uc los barbudos \'ienen!» 

Aquesta gri ta y alboroto dura. 
Si11 utomento dej~t· internJitente; 
1'1·agos son de dolor y d amargura 
Vit'ndos;P salteados de repente : 
El español feroz luego procura 
De rodear el gol pe de la gpnte, 
Porque negro que andaban divertidos 
A u palem¡ue l'ueron recogidos. 

En un ancon fuera de la quehrat.la 
Tenían bien compuesta su manida : 
Por la parte de tierra palizada 
Para ~e defender fortalecitla ; 
Por el arroyo va peña tajada 
Que or ninguna parle da subida, 
Y 1 cercado lenian con do pue1·tas, 
Mns entramha·s á dos e. tan aflierlas. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE l~DIAS, PARTE 11, ELI!:GIA 111, CANTO IV. 
Sosa y Diego García van delante. 

Ocupando primero la primera; 
Pa ·ó Pedro Rodríguez ma avante 
Tom:llldo la que cae mn afut'ra; 
Luego la derna g nle litigante 
Acude donde m a n.enestel' era, 
Todo de sus escudos bit•n cubiertos 
Porque contrarios tiros vienen ciet"los. 

A causa de que bárbaro. guene1·os 
Estaban por de denll'O y allí junto, 
Vieron al rey Miguel de lo primeros, 
l\Iiguel que de leon es un trasunto: 
Requeríanle nuest1·os caballeros 
Después que ya llegaron a tal punto : 
o: Date, dale, Miguel, de buena uerte, 
Si 110 quieres morir de mala muel'le.» 

El negro, «¡dar! oh! qué! les respondía: 
Es pen ·a1· eso necedad notoria; 
Antes os digo er aqueste dia 
Un dicho o principio de mi gloria. 
U e de semejante cobal'l.lia 
Quien 110 tiene po1· ·iertJ la victoria : 
Yo no, yo no, qu tengo buenas manos 
Para derrarr.a1· sangre de cri lianos. 

» Aquesas cotas y celadas l1nas 
Desharán almocafres, que provechos 
Aco tumhrahan dar labrando minas: 
:Mas ya quieren labrar humano pechos 
Y romper las nt1·añas inte tinas 
Ennstado!<, agudo y derecho .» 
Luego con uno dellos hizo tiro 
Con fortaleza de. allino siro. 

Y aun con aquel furo¡· y de tal arte 
Que liro de ulfúrea candela, 
Vues que le tra pnsó de parle á parte 
Al buen Pero Rodrigu 'Z la rodela; 
Repa1·an al erJlrar del halua¡·te, 
Y cada cual tl •1 go!pe . e recela, 
Po1·que luego con inc1· .. ible il·a 
Y con las mi ma fue1·za otro Lira. 

Y n un madero de los del cercado 
Entró la dura puntad 1 cuchillo, 
No meno en 1 palo oterrado 
Que i fuera con guipe~ tle martillo, 
Tanto que brazo t11uy aventajado 
F ué poca pa1·t para ti as1llo ; 
Ordeuan e los otros en u plaza, 
Y catla uno ti llo de embraza. 
Comiénza~, la bt tic osa fiesta 

Qu no pi en a de :lllgi'C s •r : 'ara ; 
Arma Diego de E corcha la ballesta 
Qu por blanco lomaba nrg1·a cara ; 
.Eu la cur 't1:1 ra a lÍ('Ile pu~~~la 
Con ac radn hierro die lr'aja1·a: 
Apunta ~~omo die. tro ballestet·o 
P:~•·a hacer u tiro n•a~ ceile•·o. 

Annqur tiene delante mucha gente, 
Proclll'a de ·anH:lJ· en el autlillo: 
L~ puuter1a fné tan e celentc 
Que no le la~limó por el tobillo, 
Antes fué tal el golpe de la freule 
Que t1·aspasó L:Hnb1en 1 colod•·illo : 
La vi la tlc Miguel qu edó perdi tla, 
Quetlaudo pertl1doso de la vida. 

Faltando la malilla de le juego, 
Se ju~aron dcspué muy pocas manos, 
Porque por las tlo puel'las úlrau luego 
Con gr::tu hrio y valor nuesll·u hispanos: 
:Muchos negro. de í hacen ntrego, 
Otro mueren a!lí como rom:lllo ; 
Finalmenl , gozm·on d 1 trofeo 
Los nue tros, y partieron el rancheo. 

Rrgoeíjados tle tan buen ercto 
Con lo negro que vivos recogieron 
Se volvierou á Uanaquicimelo 
Y á su rtueva S<'govia, do lieron; 
Cuyo reciuos ilhres del apri eto 
Cou gran olemnidatl Jo recibieron, 
Teniendo po1· negocio del momento 
El deshacer aquel encantamento. 

Sucedidas aquestas cosas varias, 
Vino de bnenas intenciones lleuo 
Por su gobernador Alonso Arias 
De Villasinda, 1 iccnciado bueno. 
Las cosa. de u tiempo son sumarias , 
Por sct' de no,·e dadt~. mu aju10 : 
Murió, egun la cu 'lila venladera, 
Por los cincuenta y • icte de la era. 

Quedaron po1· alcaldes dos ancianos 
En el Tocnyo, ciudad primera, 
El noble Joan 1\Ja• tin d Castellanos, 
Y el genero o a c:o de Mo quera : 
E. tos pot' no l •ne1· or.io. as mnnos 
Deterndnaron que s:.lliese fue1·a 
A poblar lo CUleas compniiía, 
Y por u capitún Diego Garcia. 

El cual luego Lomó g nte de guerra, 
Cuyo valor allí no fué sencillo; 
Recíhiólo de paz toda la tierra, 
Y pobló puehlo qu llamó Trujillo: 

usle1 lahan la pa7. llanos y ierra 
Obetleci endo touos al C'audillo; 
Pero después por malo lractamientos 
.Mudaron estos íntliu los intentos. 

Torná1·on e ob rbio. ' lozanos, 
Sin teHCt' rere•·ench ni re peto; 
Finalmtnle vinieron ú la manos, 
y de. to e sirruió tan mal efe lo, 
Que onsumieron diez y Sl'i CJ'i:-.tianos 
Y ponen los demás 11 grnn apl'i<'lo, 
L,s euales vh•udo tal incoJnini •nle 
Eu\iau al Tocuyo put' ma gcnlc. 

Al tiempo quesla gcute ya llegaba 
Con de. pacbos . carl:t · de 1' •eucia, 
Gnliene d la Pcita gob rnaba 
Pot· p1·ovi ·ion d la real aucl it•ncia, 
El cual, segun kt fuerzas :.~lcanzaba, 
Ape1·cibió cou uma diligencia 
A cierta gcute bien ad •rr1.ada, 
Y fué con ella Uiego de Losada. 

Apaciguó la tierra circun tante, 
Cuya ferocidad andaba suelta, 
Pero rni•·nntlo bien c¡nc la re tante 
En no dar suh •eccion e tá resuelta, 
Para L1·acr ejército ha tanle 
Dele•·mina¡·on lodo. darla vuelta, 
Pareciéndoles ~er intento lo o 
Querer domar a mucho :-.ientlo pocos. 

D spués mnndó Cutiene de la Pella 
A Fr:mci ·co Húiz, 1 cual porlh 
Eu subyecta1· la gl·nt • zahat·ciia, 
Aunque con hr H'cilla con1paüía: 
En E:;cuguc retorma . u r •st•ib, 
Y el pueblo que pobló Di go Gat·cia 
'on IHJmiu· • que le dió ·i •11do cau<.lillo, 

P01' ~cr ,¡uno y otro d • Trujlllo. 
E tando pues 1 úi7. de ·ta manera 

Sin tle ·tizar ·e llel prinu·t· e Lado, 
De pu · de tr _ quinielll() tl e la era 
El d • incuenta uueve cuu1enzado, 
Viuo goberuador de do se e pera , 
Y a que le se llamó Pablo <..:ollado; 
El Par de· ol vió luego a su cargo 
De los Cuícas con pod r mas laq:;o. 

Diego Garcia, con la pe adumbro 
De que g nte guerrera no carece, 
Hizo vcuiJ' á paz y ·en·itlulllbrc 
Al que de ma~ d •f •n a se guarnece. 
Vol"i >udo u furor '11 mnn ·edundH'e; 
El cual dicho Trujillo pcmwnece 

on grandt' multitud lle naturales, 
Y tieue granjerías l>rlllCipales. 

Al lin el espaiiol ya e a\·crigua 
Con ello , cou Lt'IH'I' mayor poleucin 
Que en us principios luro Hacal'igua, 
Hay poblada lamlllén nueva Valencia 
En te¡·nlino del lago Tacari"Ua, 
Tiena fértil cu hechos ap:Henci:~ , 
Y en cu ·os ríos lw dorado grano · 
Que acan con esclavos los cristianos, 
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. El ai10 de es nta ya pt•esente, 

Sltl que e.l gober.n::ulot' se lo permita, 
n F_ranCJ . co ~aprtlo diligente, 

l\lest1zo d la 1sla Margarita, 
En los indios caraca metió gente 
Que la gu rra difícil facilita : 
Era ltijo d genero. o padt·c, 
Y reina de la i l:l fué u madre. 

Doña 1 , be\ la India se decia. 
Señot'a principal, ntujet· hastante, 
A qui n gt·anue respecto le tenia 
Toda la ti 'rra firm e circun tan te; 
y por la madre que con el venia 
Los indio no mo~tr~ron mal semblante : 
Fundó su pu blo, dicho San Franci co, 
Para trae! los á mejor aprisco. 

Conocien<lo ser osa conviniente 
Conservar al mestizo ya nombrado, 
Del rminó nombrallo por tenieute 
Este gobernador Pablo Collado; 
Al cual después por invidiosa gente 
Le quitó u poder y cargo dado, 
Y el que con el poder nuevo \'enia 
Joan Rodríguez Suarez se decia. 

El cual en valentía sati fizo 
A cuanto puede ser en ser humano, 
Mas no . é que negocios allí hizo 
Por do Collado no le dió mas mano, 
Yol den do sus poderes al mestizo : 
Aguirre vino luego, mal tirano, 
Y tan pen-er o, que peor ninguno; 
Y esto fu · año de eseuta y tino. 

Sabiendo Joan Rndriguez su venida, 
Para mostrar su· hechos seiíalados 
Hizo de lo· caracas su pat·tida 

on s ís cogidisimos sold~dos : 
Fin dieron todoc; ellos á su vida 
Por niUilitud de indios alterados; 
Mas con \ nganza tal y de tal arte 
Cuanto vi tes en la primera parte. 

Los indios victoriosos con la muet·te 
Del fuert capitan por ellos muerto, 
1>1eron en el Paj:mlo de tal suerte 
Qu le cumplió desamparar el puerto; 
J Cum:u1:i Fajardo e convierte, 
Donde el alcalde Cobo, mal esperto 
En o. :1s le justicia , mal la hizo 
Y pot· términos malos del mestizo. 

L. madre parc?ció por su presencia 
A pedir PI agr:n io recebido 
Delante los señ< res de la udiencia, 
Donde fué su neoocio bien reñido : 
' ióse 1:1 cau a, dió e la entencia, 

Cada ua . def ndiendo su partido; 
~las la lnoia no pleiteó de balde, 
Pues hizo que ahorcasen al alcalde. 

En tiempo de la dicha comp t ncia, 
Vino Derualdez Tuet·to, licenciado , 
l)ot· mandado de la r al audien ia 
Por ciertas queja que hubo de Collado : 
Tomóle ríguro a residencia, 
Y E'll fecto, sin culpas ó culpado 

ollado del ollado tué bajando 
Quedándose Bernaldez gobernando. 

Por 110 tener B rnaldez horas vacas 
Ni se mostrar gobernador senci llo , 
(, ente hizo volver a los carac::~s 
Y á Lüis de arvarz por caud illo; 
Las fu 'rzns que halló no fueron n::~cas, 
Aunque las tuvo huen~s su ucbillo; 
1\Ias, de esenta h mbres de La gente, 
\ ivos alicron cuatro solamente. 

Muerto Nar a z con to:~n grande daño, 
A goh rnar aquell::~ tierra vino 
Don P dro Ponce de Leon , el año 
Ya de esenta y seis : va ron que dino 
Era de gobernar ma · r rebaño, 
Y an í pa ó mu hi en aquel camino ; 
Luego como llegó pu o la frente 
En subyee tar aqu lla brava gente. 

Para hacer mejot' la tal jornada, 
Puso , pot· ser persona conocida, 
Lo ojos en el Diego de Losada , 
Al cual autes c¡ue haga su partida 
La comision que pide le fué dada, 
Y tal que fué u hoca la medida, 
Con deseo de ver duro ca ligos 
En tan de vet·gonzados enemigos. 

Porque después de ser Narvaez muerto, 
En esta crüeldad perseverando 
Mataron otros muchos n el puerto 
De gente que pasaron navegando: 
Usando destas mañas conciertos, 
Que cuando vian ir emparejando 
Navios por sus playas ribera, 
Enarbolaban una gran bandera. 

En ese mismo punto los fieles, 
Pensando gente er de buena laya, 
Mandaban echar fuera los bateles 
Y llegaban con ellos á la playa : 
Indios medio ladinos y crüeles 
La gente persuaden á que vaya 
A ver los e. pañoles sus hermanos , 
Cuyos pueblos decian ser cercanos. 

Con :1questa mentira bien compuesta 
Engañaban la gente baptizada , 
Haciéndoles alli tan grande fiesta 
Como i fuera paz muy asentada : 
Echaba de sí luego la flore ta 
Terrible muchedumbre bien armada, 
Ejecutando mil diversidades 
De martirios con grandes ct·üeldades. 

Con la maña y astucia que refiero 
V de sinceridad gran aparencia, 
Matat·on á Joan anchez, caballero , 
Clérirro mal seguro de conciencia , 
El cual fué provisor d nuestro clero, 
Y alli se le tomó la residencia; 
Otros quince mataron juntamente 
Que venían con este delincuente. 

Estos mismos cogieron n sus redes 
Con las mi mas caricias y halago 
Al buen Diego Garcia ele Paredes, 
Aquel de quien atrás memoria haoo, 
Viniendo de Ca tilla con mercedes 
Que trajo del gobierno de Cartago; 
Pues sahida la muet·te d 1 tirano 
Le hizo la merced rey obcr:mo. 

Tan gran error, en un tan buPn soldado, 
A todo no cau ó gran mara,illa, 
Sabi ndo bien Narvaez ser ntrado 
Al tiempo que! se f'ué para Castilla 
A fin de ca tigar al r helado, 
Y er aquella "'ent no ncilla ; 
Mas '1 pen ó qtH~ lo t •n ia llano 
Y ser verdad haber pueblo cristiano. 

Y fu· demasiada la ceguera, 
Pues debiera tenet• por cosa clara 
Qu si cri Liana poblacion oviera 
De gente onocida, no faltara 
Quien paseara bien e ta ft·outera; 
Y aun j:uerale m jorque la dejara 
E il· donde llevab la d manda 
Sin ver á Catalina de Miranda. 

Al fin ·¡ se mo tró poco discreto 
En se nwter allí in certiduntbre, 
Metiendo mucho otros en aprieto 
De muerte, con inmensa pe ·adumbre, 
Y con las crü ldades que en efeto 
E to be tia le ti ncn de costumbre; 
Y puc él dió ya lin á su jomada, 
Volvamos á decit' la de Losada. 

Por Terepaima guia su camino, 
No menos indu Ll'io o que valiente, 
Ad nde deste b:írbaro vecino 
Era la· mayor fuerza de la gente : 
l!:tHbi len con el campo peregrino, 
l\las el Losada fue tan diligente 
Que con pesar de toda la ralea 
El alto de la loma señorea. 
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Para hacer al indio mas r.onfu o, 
Donde mas pueblos hay allí s queda; 
Fundó ciudad, segun el comun uso , 
En parlera a, limpia de arboleda, 
Y antia (Yo de Leon le pu o; 
Otro en la mar llamó CaraYalleda : 
Son fértiles a ientos y el~gantes, 
Y cuatro leguas estarán di tnntes. 

Al bárbaro feroz nada le plugo 
De ver la poblacion de los cristianos ; 
Mas Losada les hizo que den jucro 
acando de sus mina rico granos; 

Y tienen por mejor sufrir el yugo 
Que venit· con los nuestro· á las manos: 
Finalmente, la gente casl ll:ma 
Aquella tierra toda tiene llana. 

Están en el servir muy adelante, 
Y es de su natural aquella geute 
En sus dispusicione elegante, 
Gallarda, limpia, .uelta, diligente; 
La tierra rica, fértil , abund:lnte, 
Y para la salud muy escel nte: 
Están pues lo do puehlo. hoy enteros, 
Y seran para siempre Juraderos. 

La máquina del mundo que e mueve 
Por orden del etéreo lllovimiento 
Contaba por la cuenta que s debe 
Al cómputo del santo nacimiento 
Ya de sus allos los e enta y nueve, 
De mas y allende del quinc uo ciento, 
Cuando se desasió don Pedro Pon ce, 
Para vivir con Dios, del mortal gonce. 

Pidió luego-Lo ada su gobierno 
A Grajeda que entonces presiuia; 
Mas pudo mas en él el amor tierno 
Que! mérito de quien se lo pedía : 
Y ansi lo pro,•eyeron á u yet·no, 
Que Francisco de Chaves se Jecia; 
De pués del proveimiento del autliencia 
A Losada le dió cierta dolencia. 

Volvió de la E pañola in el mando, 
Y de su calentura con recelo, 
Llegó á Burburuata, y en llegando 
Allí murió con harto descon uelo, 
Perdon de su pec3do demandando 
Al umo Hacedor de tierra y ci~lo: 
Hombre guerrero fué, cuyos valores 
Se pueden igualar con lo mejores. 

Tracté mucbo con e te caballero, 
Y á grandes hechos u ·os me vi junto : 
En las elegias del libro primero 
Hice mencion y lo d jé difunto, 
Y fué por eslar yo no tan entero 
QuP m pl"nsa~e ver n e te punto ; 
Y como Dio. me dió ma larga vida, 
Qui ·e dar esta cuenta m a cumplida. 

Después d aques~os fortunosos juego , 
Gobernó Chaves, año de setenta; 
El año mismo vino Maza riegos, 
Y gobernó sei · aiíos , á mi cuenta : 
Gobierno claros fu t•on, no ciegos, 
Segun su buena fama r presenta; 
Y entonces ya gustosos de te cebo, 
El !Uaracaibo se pobló de nuevo. 

Un Pacheco, que fué va ron notable, 
Fundó ciudad de gente ca tellana 
En parle biPn di.¡•uesta y agradable 
Y al dicho l\laracaiho muy cercana ; 
1\Ias e ta poblacion no fué durable, 
Aunque siempre duró la buena (Yana ; 
Pet·o como h::~lló gr:m re i tencia 
Convino del lugar hacet· absencia. 

Salió pues del compás de Venezuela, 
Y fué con breve copia tle cristianos 
A hablar en el Cabo de la Vela 
Al mariscal Miguel de Castellanos, 
Para con su favor y su tutela 
Volver luego las armas á las manos; 
Mas como la ganancia fallecía, 
No concluyó con él lo r¡ue queria. 

Volvió e donde estaha 1\lazariego, 
Ya de su poblacion de conl'i:ado, 
El cual gobernador mediante ruego 
Hizo \'Ol ver á Pedt'O 1\laldonado, 
Que con \•alor iu ign pobló luego 
El puPhlo por Pacheco despoblado : 
Por nombre se le dió Nuev:-t Zamora 
Con el cual permanece hasta agora. 

El Iarro corre con sus bergantines, 
Combatiendo con indicas canoas 
Que traían guerreros tan in ines 
Que no suelen vol ver siempre las proas : 
Vista dieron :i pueblo que contines 
Están fundados sobre barbacoas , 
Doude se defendi 'ron como diestros 
Y no sin algun daño de los nuestros. 

Dejaron aquel bárbaro flechero 
Sin poder subyectar u b:lluarte, 
Y corrieron el lago por ntero 
De cubriendo por una y otra parte , 
Hasta llegar á u de aguadet·o, 
Donde la isla Tova lo re¡>arte 
En dos bocas, la una ta que tiene 
Una legua de ancho por do viene. 

La otra hace desta diferencia 
En no tener tan ampl'iados PilOS; 
La i la tiene de circunferencia 
Ha. ta seis leguas , poco mas ó menos ; 
Los mot·adores hacen re i tencia 
Defendiendo sus ca as como buenos: 
Toda p:.tz amigable se desecha , 
En ugua confiando y en la flecha. 

Parn poder domar aquestns gentes , 
Habían de hacer larga tlcmorn ; 
Y an í por les fallar los adherentes, 
Detel'minan dcjallos por agora, 
Por socot·rer á cosas conviuientes 
A la perpetuidad ti e u Zamora, 
Que tal nombre le dieron en entrego 
Porque era de Zamora 1\fazariego. 

En aquesta sazon y coyuntura, 
Siendo s lenta y siete de la era , 
Pagando los tributos de na tu m, 
Dió 1\lazariego fin á su carrera : 
Fué hombre de grandí. ima statura 
Y en virtudes su vida muy entera. 
Don Joan Pimentel ''ino, y al presente 
:Modera las provincias y la gente. 

Va ron cu ·o valor y cuya vida 
Es un debujo de "irtud tan lleno , 
Que nos parece ser regla y medida 
Ue cuanto tiene tflulo d bueno : 
S:-tnta mod1~stia, nunca divet•lida 
A nota que denot ser sin freno; 
Y ansi va ya (su di crecion mediante) 
Esta gobernacion mas adelante. 

Los pueblos visitó por su presencia, 
Venciendo d rigor cualqui r embargo, 
Tomando de jüeces residencia . 
A 1\laldon:.do priva desucar~ 
Por pronunciar una crücl sentencia, 
Y ejecutalla muy á paso largo 
En T~jeda, soldado lusilano 
A quien mató por caso hien liviano. 

Este, privado como delincuente 
De la manem que ser pre enta, 
El don Joan Pimentel, como prudente, 
Por conocer daria buena cuenta , 
A Joan Guill'n nombró por u t niente, 
Que hasta hoy aquel pueblo sustenta, 

o sin copia de muettos y heridos, 
Por ser los naturales atrevido . 

Tienen en pelear esfuerzo raro , 
Sin les faltar ardid y bu nos bríos, 
En el agua que toman pOI' amparo, 
Y en ella cuantidad de us navíos; 
Pues como mas arriba me declaro 
Dentro tienen sus ca a ó buhios , 
Oo hacen á pié quedo bueno laucc , 
Y no menos si van en los alcances. 
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Porque de ta manera dierou cabo, 
Con número de gente bien crecido, 
De CrUóbal deRiva,, que yo alabo 
Por ser soldado di ¡:tro y escogido ; 
Salió también con har to meno cabo 
El Pedro !\laldonado mal herido, 

uerit>udo ca~Ligar aqud rebato, 
De donde se e capó solo un mulato. 

Entre los muchos pueblos de gentiles 
Quel Maracai!:>o tit>ne congregados , 
Hay uno á quien llaman Jo¡: aliles, 
Indios feroces y desvergonzados : 
En ensayos de guen::~ son sutiles, 
Y en el acometer determinados; 
Estos tenían muy poco respeto 
Al capitán Guillén, y en gran aprieto. 

Y an 1, con otras much11 gentes fieras , 
Vi ndo la pocn gente de Zan1ora, 
Hahinn concertadose de \'er:.s 

ohre vPnir a una mi ma hora : 
El Jo:.n Gnillén velaha sus riberas 
Cercanas á la parte donde mora, 
Con temor grande, por aviso cierto, 
De \er presto conu·a¡·ios en su puerto. 

Al tiempo que Guillén está temiendo 
Tan impetüo~í.ima carrera, 
Los altos del Seiior iban corriendo 
Por los ochenta y u110 de la era; 
Y un Fr:mcisco de C:lznres, ' 'i niendo 
De Espaiia por ,·er bien esta frontera 
Y la gobemacion estar á una, 
Qui o meterse por el ala¡mna. 

Pues como Pn otra parte se recita, 
Cazares ha poblado por un canto 
l~ l valle que llamamos de la G1·ita, 
Y á la ciud:H.l dPI E piritu Santo; 
Y siendo la distancia bien descrita, 
· on oiH'e quiuce leguas otro t:mto, 
Y ado11de i por Cucuta navega 
A su gobernacion muy presto llega. 

Tiene pues, ste lago rodeado , 
Distante pohlacion por esta via, 
Ll Cabo de la Vela por un lado, 
El valle de Up::~r mas al mediodía, 
Ocaña pueblo mas ncaramado, 
Y Mé1·ida, que poco se tlesvía ; 
La Gr'ta y á T1·njillo referim·>s, 
Ha~ ta 'oh·era Coro, do partimos. 

T::tn1bién del ::~laguna está cercana 
La iudad que llamamos de Pamplona, 
Todos pueblos de gente castellana, 
Do predomina la real corona, 
Y el natural se da de buena gana 
Con sus tributo y por . u per ona : 
Eutró Cazares pue , y con desino 
De dar á su gollcruacion camino. 

Dos navíos metió con gente. ¡·ar;~: 
Y número n1eno1' que convenible, 
Y en la bocas topó con los toparns , 
Nacion Jeroz y gente de posihl , 
Que rn canoa y número d jar:~s 
A1·roujan siempre cuantidad terrible; 
Ma pa . ó con u gente vencedor 
Hasta 11 gar al puerto de Zamora. 

Regocijáronse por maravill:l, 
T niendo por granctí ima v ntura 
Llega¡· allí nanos de Ca tilb 
En tal n •cesidad y co ·untura ; 
Y an 1 lo. recibieron en la villa 
No con pocos nplausos de holgura : 
nepo. aron la nochr, otro día 
El loan Guillén habló po1· esta vi a : 

«Señor gobernador, haber \'enitll) 
VueHra merced al pueblo de Zamor;-~ , 
Téngulo por n1ilagro conocido, 
Y quiérol llamar dicho. a hora: 
ne mnl á bien será restitüitlo, 
Y ca u. a ~e1·ei" \'O!' de su mejor:-~ , 
Libr;'111dolo del mal inconvinieule 
Que lo mal amenaza de pre cntt•. 

» Porque no solamente se barrunta , 
?tlas amigos avisan por 111UY cierto, 
Como los indio todos hacen junta 
Contra los que tenemos este puerto; 
Vida dareis á ){1 dudad difunta, 
Y resucitareis un pueblo muerto, 
'i YOs me socorriésedes con gen te 
Para dar en l:l junta de rep nte. 

»Por podet· castigar el malE•ficio 
Y atrevinliento de La gente pel'l'a, 
Que solamente tienen por oficio 
El uso y ejercicio de la guerra ; 
A Dio!' y al rey hareis grande servicio 
Y perpetüareis aquesta tierra : 
Un solo barco quiero de los vuestros 
Y dos docenas de soldados die tros. 

»Con el aviamiento del vecino 
Iré de IIUenas esperanzas lleno, 
Y confiado del favor di\'ino 
Que tengo de hacer u u l:lnce bueno, 
Con dalles nn asalto rrpentino 
Para terror comun deste terreno : 
Vuestra merced, señor, aqui se quede, 
Y aqueste bien me haga, pues que puede., 

Cazares respondió con buen semblaute 
A la demanda deste caballero, 
Diciendo: «Para cosa semejaute, 
Lo que quereis, seiior, el' lo que quiero ; 
Pero creed que tengo de ü· delante 
Y en los peligros he de ser primero : 
Vea vuest1·a merced lo que mas ¡·est:., 
Porque mi gente yo la tenga presta.» 

Tomó dos bergantines al momento, 
Y de bue1 os soldados ha~ta treinta, 
Personas todos ellos de momento, 
Y de quien él haci:J mucha cuenta : 
Joan Lopez Orejon, que es u sarjcnto, 
Por capitán del uno se presenta; 
En el otro va él con buen pet•trecho 
Y cu:wto brio piúe fuerte pecho. 

Por Joan Guillén, con no menos acero~, 
La lista de los suyos se comie11za; 
J\I:1s por ser poca copia de guerre1·os 
No podía tejer e larga t1·enza, 
Pues solos lleva quince compañeros, 
Soldados de valor y de vergüenza, 
En otro berganlin; y h:~cen vi a 
.unndo la noche ya los eucubl'ia. 

De lo aliles lle,·an la demand:l, 
Que son los que ponían el e panto : 
No curan de lle\'31' la boga hlanda 
Entre l:lnto que dura negro manto, 
Buscando cierto rio que a la banda 
D Santa Marta nace, po1· do tanto 
Hahian de eorrer ha~ta poner e 
Donde lo indios han de reco•Ter P. 

Oespué que y:¡ hallaron el rntr::tda, 
Caminan por el orden que se d be, 
Por agu:1 tan qu'ieta y so egada 
Que pare e quP cn:~. i no se mueve : 
Compóne e muy hien la pa,·esad:l; 
Fumo o tiro ma11da que e e he: 
Corren pues :ldt>l:ltHe pot· la ria 
Hasta que ya pa. ó de medio di a. 

A todos pareció gl'ncr::~lmrt.te 
Dar en ello al uarto mntutino; 
Mas 1 go ct·nndor no lo consiente, 
Pare iéndole grande desatino, 
A causa de pode¡· aquella gente 
Ser a vi ·ada por algun c:1mino ; 
Y ansi sin esperat· razon ni ruego 
El solo quiso dar en ello luego. 

Los otro barcos ' 'an con él il u'na 
En su parecer, viéndolo precito, 
Y au í fiando e tle su fortuna, 
Yendo di pue Lo. todo al couflilo, 
Jlieron en un comp:'t como laguna 
De tres leguas ó 111as de cil'Cüito, 
Drnlro de la cnal V1 .ron n entrando 
Gran uúmero de ca~as blanqueaudo, 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA 111, CANTO IV. 
Compuestas sohre fuertes talanqueras, 

Que hacen mas dificil su conquista; 
Las paredPs guarnidas con esteras, 
Que causahan de IPjos bella vista; 
Y no tan sin defensa las ft'onteras, 
Que gt·an fuerza de gente no resista ; 
Y antes del dicho puehio grande trecho 
Los rodea palenque muy bien hecho. 

Porque para h:Jcet· ca~a redonda 
Y de madera gruesa cualquier trama , 
Desde sus barcas en el agua fonda , 
Agudo tronco limpio de su rama 
Muchas vueltas le dan á la redonda, 
Hasta que ~·a lo fijan en la lama, 
Con la profundidad que se desea, 
Y aun es aquella lama como brea. 

Demas de aquesta pegajosa greda, 
Hay fuera lagunazos de bitume , 
Do quien entra yo flo que no pueda 
Sacar pre!>to sn pié si se le sume, 
Pues cualquier animal alli se queda 
Hasta que ya por tiempo se consume; 
:Finalmente, rieles é infieles 
Suelen brear con ello sus bateles. 

Yendo Cazares pues desta manera, 
Las armas y los tiros muy á pique, 
Vieron enarbolar una bandera 
Encima de la casa del cacique; 
Y para que saliesen todos fuera, 
De cuernos y fututos hay repiqne; 
Los nuestt·os junto de la palizada 
Por todas partes buscan el entrada. 

El bárl)aro feroz auda lijero, 
Y los tres bergantines tlivet·tidos, 
lluscando cada cual un entradero • 
De palos apart:Jdo ó t•ompidos; 
El Cazare al fin entró primero 
Por unos troncos que ll311ó podridos; 
l\Jandó llamar el resto del armada 
Y todos ntran en el estacada. 

Decían indins ya medio ladinos : 
«Gt·:.~n contento me d:.~n e tos cristianos , 
Pues que sin que tt·ab:Jjentos en caminos, 
Ellos mismo se vienen á la manos. 
Pien :m los miser:.~bles peregrinos 
Que tienen de volver al vos y anos: 
E pera pues un poco, gente pobre, 
Y vet·eis si batimos bien el cobre.» 

A este tiempo por el alaguna 
Venia de canoas much dumbre, 
En orden puestas como media luna, 
Hegidas con muy poca pes:.~dumbre ; 

t'ita por todns pal'tes importuua, 
S gnn los indios tienen de co lumbre : 
A llos. e va C:lzarP.s llegando, 
A todos los oldados animando. 

Diciendo : «No temais el estampida 
Ni el lmpetu pres nle qu se mueve, 
Que presto los porn •m o en hüida, 
Como cada cual baga lo que debe; 
Y muy á poco ríe "O de la vida 
liareis que lo peol' el indio lle,·e.» 
Y ansi con tiro de sulfúrro fuego, 
La proa de u barco toma luego. 

Los de su bergantín bogan avante 
Por llegar al lugar que se pt·etende: 
Inmensidad de llechas por delante 
Efecto del propó ito <.leliende; 
l\Ja b:.~la de arcabuz pasa volante, 
Lleva lo que la vista cornpreltende, 
Aunque al soltar el arcabucería 
El bal'baro con agua se cuht·ia. 

Y el que se zahullió in ser herido, 
.Pudiera solll'e el agua vello presto, 
Con arco y flecha b.cn apet·cehido 
Y en su canoa luego muy eultie to; 
Mas pecho que <.le hala l'ué rompido 
Nnuca se via ma mostt':lt' el ge lo, 
Dándole por entonces sepultura 
El centro de las agu:Js y rondura. 

Los nuestros no creían hacer mella, 
Segun la muchedumbre de las barcas; 
Pero los indios no se ven sin ella , 
'traspasados Jos pechos y las arcas, 
Y ac¡ul y allí palt!ule la querella, 
Viendo las aguas rojas y no zarcas ; 
Y todaria la naval hntalla 
Hace bien sus efectos do se halla. 

Y :msi canoas hny que proas viran 
Con ~randisimo daño <.le su gente, . 
Quenendo por los muchos que suspmm 
Del espalda robusta hacer ft·ente; 
Finalmente los indios se retiran 
Sin quedar dellos Anima viviente, 
Metiéndose por bocas y canales 
Entre creci<.los juncos y eneales. 

El Cnares seguía la canalla , 
Y todos los demiAs con fuerte brio, 
Por no les suceder en la batalla 
Herida, sinsabor ó desavío; 
Entraron en el pueblo que se halla 
De grandes y de chicos Ja vacio : 
Todas las casas dél van abrasando, 
La casa del cacique reservando. 

Pasan alli la noche, y ofro día 
Amigos indios van por agua y tierra, 
Llamando la hüida compañia 
Y convid:lndola con paz 6 guerra, 
Quel sol por termino se les dada, 
Desde <p1e sale hasta que se ciena: 
No vienen, y cumplidos estos trechos 
A la isla de Tova van derechos. 

Donde dieron de noche con obscuro, 
Privando de la vida por sus manos 
Al señor de la isla, varon duro, 
Consumidor de vidas de cristianos, 
Dáudoles en pl'i ion guenero juro 
A sus hijos, mujer y á sus het·manos; 
Y hechos e tos lances venturosos, 
A Zamora volvieron victoriosos. 

Donde de los vecinos ht>cha junta, 
A Cazare le dan mil bendiciones, 
El cual á todos ello les pregunta 
Si quieren allanar mas trompezones : 
Responden que ninguno se harrunta 
Que manilie te malas intencioues, 
Porque lo. ca. Ligados y subyetos 
Traían á lo otro inquieto . 

Hechas pues estas sanguinosas treguas 
No menos que por puntad cuchillo, 
Cazare cou caballo y con yeguas 
Luego se fué la ruelta de Trujillo, 
Distante de Zamora trriuta legua~, 
Do todo procur·aron de servil lo; 
Luego con el con orclo fraterno 
Se paró donde tiene su gobierno. 

An imismo mi musa por agora, 
De los pasados gasto!> poco fl'anca, 
Se pasa muy de paso por Carora, 
Poblada ya por Joan de Salamanca, 
Varon digno de lira mas ·ouot'a, 
Y no para tocalla mano manca; 
Pues subyectó los fuer·tes giraharas, 
Gente feroz, robusta, de dos caras. 

Y con aquesto tengo canclüido 
Todo lo sustancial de Venezuela, 
En cuya narracion he consumido 
Noches en cuantidad y alguna vela; 
En todos los di cut· os muy asido 
A la ver·dad, sin mezcla de novela , 
Como dirán amigos y enemigos, 
Pues hay vivo liun muchos testigos. 

Que rio me culparán porque yo abone 
Lo que merece que todos abonen , 
Y que P. Lilo grandíloco pregoue 
Grandezas dignas de que se pregonen; 
A los difuntos ya Dios los pel'done, 
Y á los vivos suplico me perdonen 
Si por pasilrseme de la memoria 
No hace mencion dellos el historia. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 

RELACION 

de las cosas del Cabo de la Vela, y de los primeros pobla
dores dél, de la gran riqueza de perlas que allt se 
halla, con otras particularidades dignas de· saberse : 

EN UN SOLO CANTO. 
Por tal orden habemos caminado 

En la tr3ma y urdiembre desta Lela, 
Que ya, bendito Dios, hemos tornado 
A ·¡a cos ta del Cabo de la Vela; 
Donde p:ua cumplit• lo profesado 
Hay bastante razon que me compela, 
Como quien s3be bien ~que! camino 
Y ha sido mucho tiempo su vecino. 

Puntas y promontorios señalados 
Se meten en la m3r desta fronter3, 
Altura de la cual son doce grados, 
Segun cuenta de gente marinera; 
Vense los montes altos y nevados 
Que ~a'nta l'rlarta tiene por cimera; 
Y el hermano mayor de los Colones 
Fué quien primero vido sus ancones. 

Al tiempo que venían navegando 
Y de la tierra con algun desvío, 
Vieron aqueste cabo blanqueando 
Que parecía vela de navío; 
.Oespués que ya se fueron allegando 
Al desen~año dél y su l>ajio, 
El Cabo de la Vela se le puso 
Por ·la similitud en aquel u o. 

Es costa de C3rdones y de espinas, 
Esréril y de secos arenales; 
Gentes que por allí le son vecinns 
En estremo son malas y bestiales, 
A los cuales llamamos los cocina.s 
De quien hemos ya dicho grandes males; 
Hay copia de conejos y venaJos, 
E ya gran muchedumbre de ganados. 

Porque la tierra dentro, buenos ratos, 
Hay campos estendidos, granJes llanos, 
Do muchos tienen hoy muy grandes hatos, 
Mayormenle Miguel de Castellanos, 
A quien de ricos tractos y contt·atos 
La forlun3 le dió llena las m3nos; 
Faltan ya para él indios d guerra, 
Y no le sirven m:.~l los de la tierra. 

Hicieron pues aqul sus vecindades 
Gente que de Cubagua procedi3 , 
Compelidos de las necesidades 
Causadas por faltar la granj ría 
De perlas, de que gt'3ndes cu:mtidades 
Un tiempo por aquella mar babia, 
Y acá se prometían copia harta 
Por noticia de los de :mta Marta. 

Es Diego de Pareue buen testigo, 
Soldado d 1 primer de cubrimiento, 
A quien conozco yo pot' gran amigo 
Y en Tunja tiene buen repartimi nto; 
El cual y ndo á hacer cierto castigo 
En los indios cocinas que ya cuento, 
Vió de sartas de perla buena trama, 
Y desde entonces se tendió 13 fama. 

Mas porque cieg3mente no se mueva 
De Cuhagua 13 dicha granjerla, 
Pero Rüiz de Tapia gente lleva 
Y hizo cata donde se decía: 
Halló tan buena muestt·a, que la nueva 
No pareció set· vana ui baldía; 
Y ansi la nueva Cáliz y sus hijos 
Hicieron muy solemnes regocijos. 

Crece placer y nacen nuevos brios 
Con las nuev3s que d3n descubridores; 
Apréstanse canoas y navíos 
Y gran suma de indios pescadores, 
Con todos los pertrechos y atavíos 
Necesarios á nuevos pobladores; 
Y al olor de riquisimo bosliales 
Salieron muchas casas vrincipales. 

La del mariscal Diego, caballero, 
La del jurado Joan de la Barrera, 
Potentes en haciendas y en dinero, 
Con otros muchos que en aquella era 
En tractos de caudal sano y entero 
Corrían pro. peri ima carrera , 
Tanto que los criados fueron amos 
De muchos hombres nobles que callamos. 

Y la del tesorero Castellanos, 
Ansimismo 13artolome Carreña, 
De quien el alabanza de mis manos 
Y el mas alto loor será pequeño: 
Pedro y Diego de Almonte, dos hermanos, 
Ya poseídos del eterno sueño; 
Alonso la Barrera, Alonso Diaz, 
De gran valor en estas compañías. 

Un Alvaro Beltrán, v3ron muy díno 
Del mas alto lugar en alabanza, 
Diego Nufiez Beltrán, su buen sobrino, 
De quien se hizo grande confi3nza, 
Cuyas famili3s en 3quel camino 
Eran de crecidísima pujanza ; 
Un Martín Lopez, un Pedro de Cales, 
Entrambos capitanes principales. 

Con treinta y ocho años tres quinientos 
Corrían ya de la cristiana lumbre, 
Cuando de los preciosos omamentos 
Tuvierqn en Cubagua certidumbre, 
Y cuando muy alegres y contentos 
En busca dellos va gran muchedumbre, 
Con armas y pettrechos necesarios 
Para se defender de los contrarios. 

Esliéndense las velas á los vientos 
Y el acuoso camino se despacha¡ 
Llevólos donde lleva sus intentos 
La que las menos veces es sin tacha ¡ 
Saltan en tiena, hacen sus asientos 
Entre el Cabo y el rio de la Hacha; 
A caballo y á pié gente J1~ guerra 
Se velan de los indios de la tierra. 

Gran pueblo se trazó luego á la hora, 
Par¡idos por buer1 -orden los s.olares, 
El nombre del cual fué Nuestra Señora 
De los nemedios, por los que estos mares 
Dieron , por ella set· intercesora, 
A la gran devocion destos lugares, 
Donde se descubrió tan gran riqueza 
Que no puede medirse su grandeza. 

Nombran alcaldes hombres de gran cuenta 
Segun el orden que antes se tenia, • 
Por tener en las partes do se asienta 
Jurisdicion por sí la granjel'ia, 
Y es de gobernador libre y exenta 
Estando (donde quier que se desvía) 
Subyectos al audiencia del distrito, 
Con diez leguas ó mas de circüito, 

Segun consta por cédul:Js reales, 
Con otras eminencias que no juuto. 
Tiene tambiéu por sí sus oficiales, 
A cuyo cargo es el real quiuto: 
No cuento lo f!UC dan estos hastiales, 
Por ser inestricable laberinto; 
Más aquel tl'acto suele <:omunmente 
Enríqu cer gran número de gente. 

H3llaba pues la indica cuadrilla 
Muy pobladas de conchas las arenas, 
Pues para proveer la redecilla 
Cualquier place! les dá las manos llenas , 
Pet·la comun, aljófar, cadenilla 
De todas suertes y otras piez3s buenas : 
Hinchen las at·cas, crecen los contentos, 
Y con el gt·an caudal los pensamientos. 

Luego la f3ma da pregones gratos, 
Certificándolo con evidencia: 
Auménlanse los tractos y contratos; 
Acude de navíos gr3n frecuencia; 
Hay regocijos y apacibles ratos, 
Gran amistad, amor, be11evolencia: 
Fueron en general estos vecinos 
Refugio de los pobres peregrinos. 
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All{ siempre b:~lló favor y a uda 

Cualquiera que llegó n cesit:Jdo : 
La pobre, la doncella , 1:1 v·iuda 
Tuvo dote y honor y buen estado, 
Con tal munificencia, que sin duda 
Nadie salió de a lli desconsolado; 
Y el peregrino que buscó posada 
Nunc:J jamás b:~lló puerta cerrada. 

Con voluntad á todos entrañable, 
Caritativa, generosa, franca, 
Dulce conver acion, grata y afable , 
En todo buen aviso nada manca, 
Cada cual un aspecto v nerable, 
Con t:Jl autoridad de barba blanca, 
Que parecían estos pobladores 
Consorcio de roman·os senadores. 

Mas no tentados de mundanos fastos, 
Pues el de mas soltura fué subyeto 
A términos honestos , limpios, castos, 
Segun pide la vida del discreto : 
Todos tenían escesivos g:~ tos, 
Porque todo venia de acarreto, 
Y aun ha ta el agua les costaba cara, 
Por ser la tierra della muy avara. 

Pues de jaqueyes de do se traía, 
Eso me da en invierno que en verano, 
No con pequeño riesgo e cogía , 
Y siempre con las armas en la mano, 
A cau a de que bien la defendía 
El indio lleno de furor in ano : 
Hartas veces vol ,.¡ó g ntc herida, 
Y aun algun espaiíol p rdió la vida. 

Y ansi, cuando venían al aguada 
Los indios ó los negro arrieros, 
Para los defender del embo cada 
Y asalto de los bárbaro flecheros, 
La gente de caballo bi n armada 
Descubría las matas y senderos, 
Asegurando los d ta contienda, 
Hasta que ya hacían u hacienda. 

Y adonde quiera que se de cubría 
Hostia! que prom tia m:l ganancia, 
Asentaban de nuevo rancberia 
Alguna ''eces larga la di tancia 
Del pueblo principal que se tenia, 
Guardáudose con toda vigilancia, 
Hasta que ya cesaron estos daños 
Por la continuacion de muchos años. 

Y el d cuar nta y uall·o a llegado, 
Para mejor gobierno destas greyes 
El César iuvictísimo, sagrado 
Monarca d los príncipes y reyes, 
En 'ió de de el otro pot 'nlado 
A e te nue\'o mundo nuevas leyes, 
Entr las cuales una prohibía 
Estar indios en esta p qu ría, 

Por la gente que en ella perecía, 
Y ser \'ida ele grandes atlic iones, 
En agua sum rgido n 1 dia , 
Las noche en cad na y prhones; 
Lo cual, como remedio r quería, 
Se cometieron In j cuciones 
A f•·ay Martín, obi. po de ta g nte, 
Del reino y Santa .Marta juntamente. 

El cual, egun ·a queda referido, 
Llegó de su naufragio mal par:~do ; 
Fué des la noble g nt ocorriuo, 
Y aun no sé . i me diga cohe hado, 
Pues nada del negocio cometido 
Quiso mudar de su primer estado : 
Murmuraciones hubo no p queña~, 
Que dádivas al fin quebrantan peñas. 

Y aun Lubo desto indios que decimos 
Quieu al obi po dijo con querella : 
«Si mis padres, h rmanos y mi primos, 
Con dulce libei'tad guían su huella, 
¡,No. otros qué delito cometimos 
Para que carezcamos iempre della? 
Saber ac::~r aljófar infinito 
Sin dudJ debe ser nue tro delito. 

»Si por el rey está ya libertado 
Cualquier indio de aquesta monarquia, 
Los que tantas riquezas han sacado 
Bien merecen la carta de :Jihorría. 
¿Qué vendaba! te dió que te ha mudado! 
¿Qu · brisa trastrocó tu fnntasia? 
Venias publicando huenas bulas, 
¿Y agora que ves perlas disimulas ·? 

»Liberta los idólatras insanos 
Quien tiene de Las Indias los imperios , 
Y nosotro que somos ya cristianos 
Nos quedamos en esto captiverios. 
Vntáronte las palmas de las manos, 
Porque no lJueden ser otros mi terios: 
Coge de todos, date buenas mañas, 
Que )·o te digo que Lu alma engañas.» 

Esto dijeron indios balbuclentes 
A\ obispo, no menos que en presencia , 
O razones que son equivalentes, 
Sin que mudemos dellas la sentencia; 
Pero ricos sobornos destas gentes 
Su cordura volvieron en demencia, 
Y an í, sin mejorar los querellantes, 
Se quedaron captivos como antes. 

Después, pasados diez ó doce meses, 
Llegaron á la costa cierto dia 
Navíos bien armados de franceses 
A fama de la rica pe~quel'ia : 
Tenian mas pavores que pa eses 
Los de la castellana compañia, 
Y ansf desamparaban las arenas 
Dejándose las ricas tiendas llenas : 

Huyendo los criados y los amos, 
Por faltar de defensa lo. arrin.os; 
Y en esta confusion de que tractamos, 
Se halló con la gente que decimos 
El general del rt>ino donde estamos 
Y fundador de Tunja, do vivimo , 
Que es Gonzalo üarez, muy bastante 
Para cualquier negocio semejante. 

El cual mostró por hechos y por boca 
Sagacidad y pecho de valiente, 
Pue para su defensa lo provoca, 
Usando d caudillo diligente, 
Suplí ndo faltas de la fuerza poca 
Con una a lucia harto conviniente, 
Y fué hacer enarbolat' bandera 
Y recoget· la gente cuanta era. 

Y no fué tan baldío u trabajo 
Con el ardid que luego contar mos, 
Que no fuese de mate gran atajo 
En la d proporcion destos e tremos ; 
Pues hizo luego con 1 e pantajo 
A los francese su. pender los remos : 
Juntó pue e paitol de ta gente 

etenta, y á caballo como ·einte. 
Con lanza cada cual con adarga, 

Y con los indios de la granjería, 
La playa desto. término embarga, 
Pue to n orden como con venia, 
Con O echas, y otros una vara larga 
Que desde lejos pica parecía ; 
Y de indios y negros hecha cuenta 
Eran mas de trescientos y cincuenta. 

Detiene sus b:~teles el pirata 
Viendo llena de gente la ribera, 
Y an 1 de tal manera e recata 
Que 1 pareció bien mirar de fuera ; 
Y de de su patax ó u fragata 
Euarboló de paz una b:Jndera : 
A los indios el español esconde, 
Y con la mi ma paz se le responde. 

Cada cual de las pat'les dió rehenes; 
Hubo rescates sin poner estanco; 
Truecan cosarios lo robados bienes 
Por perlas quellos llaman coral blanco; 
Y acabadas las fer1as solenes 
Quel español propuso con el franco, 
Dan los cosarios velas á los vientos, 
Quedando los de tierra muy contentos. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Pero co~n~o a viesen descubiertos 

C:lminos á reanalla t:10 bon·acha 
Para poder estar mas encubiertos 
A bu. ca•· el r medio se despacha ; 
Y ansí lueg poblaron (llro. puertos 
Ma abajo del rio d la Hacha , 
Do llaman a arranca, can1pos buenos, 
Del rio meuia legua y algo menos. 

Donde sin e ntintlas ni reguardo 
Po1·. u u poco de tiempo se reposa , 
Por· ya no p:Jrecer fl echa ni dardo 
De la gente crüel y belicosa; 
Y en el mi mo lugar pohló Luis Pardo 
Un pueblo que llamó Vill:lvicio a, 
Que fué po1· don Alon o Luis de Lugo, 
Por ponelles enci111a cierto yugo. 

Esto rué por el aii señalado; 
Mas ello sin perder su eñorio , 
El de cuarenta y ciu o demediado, 
El asicuto mudaron 1as al río, 
O por ser puesto ma :Jcomodado , 
O por cumplir hacer e te deHfo , 
Con el renombre de 1.'\uestra Seiíora, 
Con el ual perm:ln ce hasta agor:l. 

Hay campo por allí muy e tendido, 
Ya pobhdo dt> vaca y de segua , 
Cuyo compás se ve que m:ll' l1a ido 
Por e~pacio de dos _ aun de tres leguas, 
E ya de tal manera J traido 
Que Líen para siemrre hechas treguas, 
)) jan do gr:ln, espaci descubierto 
Desde doude reside , que es el puerto. 

Y ansi por las cab ñ:Js y el aprisco 
Do pastan los ganado; de tas. gentes, 
:Se ven muchas horn;ras, mucho cisco, 
De mal'ina mengua~ tes y crecientes , 
Y aquí y allí montones de nl:lrisco, 
Con otra muestras claras y patentes, 
Por do e nocerá quien puede \'ello 
Ser war antiguament todo ello. 

Algo de pués las gentes peregrinas, 
Viendo 1· ' pcl'las ya r eno e abadas, 
Determiuafon ir á b ·caJ' minas. 
A las fJlJa de las si rr:ls nevadas, 
l'or esl:l r a us playa· muy ve iuas, 
Y de ti em po antigu · afamadas, 
Y ser de OI'O nún1ero crecido 
J.t:ltjue de us confin s ba alido. 

Era Pero Fernanda, zapatero • 
Por s •r d, ant:l 1\lart mas autigo, 
La g1,1ia del aul'ih·o enero, 
V •ndiénoo e de ,·ista por testigo : 
D termir a ron ir· con 1 prim ro 
A se ert1licar de lo ¡u e dino 
Di •go Nui'1ez ll1'llrán con g nte diestra, 
Y u ·l'ecLo Lraje•·on buena muestra. 

Luego se de pach(¡ gente d guert·a 
Con arma de :.ll rrod n duro fardo: 
Unos fueron por f.uar, otro pot· tiena , 
Con dehiuos a'i o.) re gua rdo; 
Los que por tierra , .. n acia la sierra, 
Por capil::tn llevaban á Luí Pardo, 
Y del banax que por la mar camina 
Iba por ca11itan Dla rJe Metlina. 

Los d Lierr:J se an por la marina , 
Peon y e ballero hien armado; 
Vimo el gran con•p~ de la salina 
De Tapé prov id:l de pescado, 
Que por u cuantid:lc.l es cosa <.lina 
Hacer del la mcn ion e te tractado, 
Pues e gent>ral pesca lo veranos 
De todos e tos iudios comarcanos. 

Hínchese de la mar adonde toca, 
?t1ediant lo influjo y cr·ecieutes, 
Y en el ,·era no ct rra ·e 13 boca 
Al tiempo qtie lo sotes son ardientes; 
De sa l se cuaja cuantidad no poca, 
Y alli dentt· u e ca ta di fereutcs 
Infinidad de peje ahogado .• 
Que sin mas los salar quedan salados. 

Acude turbamulta comunmente 
O con su capitán 6 con su jeque, 
Cogen lo que parece co!winiente , 
O ya para comer , ya pat·a trueque, 
S::.c:indole las tripas solamente, 
Al sol lo tieuden para (]Ue se seque : 
Es de tan buen sabor, que lo mas malo 
Se podría tener por buen regalo. 

Prosiguiendo después nuestro camino , 
E yo con mi caballo bien armado, 
Al río se llegó de Palomino, 
Don~e cierto creí ser ahogado 
Con1endo tras el bárbaro vecino, 
Sin mirat· lo seguro deste vado ; 
Y aun el río no ví haciendo esto 
Hasta tanto que encima me vi puesto. 

Y por amedrentar aqueHa gente, 
Que para resi tencia se de pierta, 
Entré sin mas mirar incorH·inieuLe, 
Y do pen é hallar salida cierta 
El rocín ata có hasta la frente, 
Por ser la playa de un arena muerta: 
Hurtéme del caballo por unla<.lo, 
Y salgo bien mojado y enlodado. 

La lanza sin dt>jalla de la mano , 
El espada también iba ceiíi<.la: 
Los indios desamparan aquel llano, 
Y todos se pusieron en hüida. 
Juro como católico cristiano, 
Que viendo tan gran riesgo de mi vida, 
?tfe ocurrió la muerte de aqu 1 hombre 
Por quien el río tiene puesto non.bre. 

Pues fu é tambiéu en aquel mismo vado 
En clluga•· y de la misma suerte, ' 
Encima del caballo bien armado, 
Y sin llevat· recelo de la muerte: 
Varon en anta Mal'la e 1 brado 
P~r.diest~o, val ro o, su lto, luerte; 
Sr vrvo, d1ré dél grandes bazaüas 
Que ciertamente son co as estraiias. 

El engaño pues visto d 1 arena, 
Tan grande y manille lo detrimento, 
E carmentados n cah za ajena, 
l'tfas al'riba mudaron el interato, 
Donde hallaron una parte buena 
Por do pasaron todos á conteuto ; 
Ott·o di a pasamos adelante 
Por Maroua, qu e la poco di tanle. 

Paso por todas parte mal ahierto 
Que con dilicultad pueden p:l allo, 
Donde se de. p ñó pOI' m:.~l cou ·ierto 
Al capiUJn Luis Pardo u cab:Jllo, 
Y no pareció tl'a Vi\'O 11i mu rto 
Ni fué co a po.ible pro urallo, 
Porgue hasta l:.J m:lr a donde \ÍOO 
Hab1a mil est:Jdo de camino. 

Después de ·a romper camino ciego 
Y fatigada ya cualquier p r o11a, 
A 1~ pla •a del mar ba,jamo Juego 
DeJando la maleza de Marona: 
Pasamo otro río de Don Diego , 
Que uace de Jos valle de Tairona, 
Y pasamo tambi n á la bajada 
El p:lso de la 1wfta ho•·adatla. 

Eu confianza de otros alimentos 
Allegamo al río de Guachaca, 
Pa amos y hecimo. los a i ntos 
Era parte qi1 e die Buritaca, 
A,ncon mal amparado de lo vi ntos, 
Entre Le rio y 1 de 1\lendigu:Jca; 
Y el día que llegamo á loli ríos, 
En el mi mo llega¡·ou lo navro . 

Y po1·que J3 la noche se venia, 
No se de eml.>arcó nuestt·o reb:Jño 
Ni pudo la can ada comp:lñia 
Satisfacer á u bamhri nto daño; 
l\1as esperábamos la luz del cli:l 
Para sacar el vicnt1'e de mal :Jño , 
Y fué desvanecido pensamiento 
Por tempestad de pluvia y de "iento. 
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Brama la mar húndese la iern 

Con impetus lluviosos y nociv~s, 
Porque de us cavernas desencierra 
Los vientos que Eolo tiene captivos, 
T:wto que los que estábamos en tierra 
Nunca pensan-.os amanecer vivos: ·. 
Lo de la mar con vida mas incierta, 
Por tener los navío .in cubierta. 

Pasa por cim3 del los el ol3je 
Embistiendo los indio y cristianos; 
Desnudan todos ellos el ropaje, 
Y andan en j3tnurar li las las manos; 
Alijan parte del matalotaje .. 
Para hacer los barcos ma hvtanos, 
Y en medio de la dicha diligencia 
Iovocan·la divina Providencia. 

A Ul)a india qur halló frontera 
Golpe movido del profundo centro, 
Del barco donde va la s::tcó fuera 
Con w1 tetribití · imo recuentro; 
Mas otro ~olpe vino de manera 
Que con el e halló metida dentro, 
Y entre los furiosos emb3razos 
Nunca soltó su hijo de los br:lzos. 

Admiró. e la gente castellana 
No viendo de quien fuese acorrida; 
Mas escapó la fuerza sober::tna, 
Y á ella y á su hijo les dió vida, 
Por se1· una católica cri Liana 
Y en cosas de la re bien instrüida ; 
Y aun otros indios con esc lamaciones 
Edifican cristianos corazones. 

Y ansí ni rúas ni menos cierto dia 
En otro riguroso detrimento, 
Un indezuelo y una india mia 
:Me movieron á tiemo enlimiento, 
Viéndolo invocar la Viq;eu pia 
Ambos con un fervor vivo y atento: 
Del peligro grandísimo que ~igo 
Vho tenemos hoy algun amtgo. 

Este es Dominrro Félix, hoy vecino 
En la noble ciudad de Cartagena, 
Que como navegante peregrino 
Participaba de la mi. n1a pena_; 
Y escapónos un indio nllly ladtno 
De no dar altt·a vé en el at·eua: 
Decíase Pel'ico de Carmona, 
Y e to fué cabe l paso de l\1arona. 

El arraez determinó primero 
Dar al través á do se representa , 
Y el indio que nos fué buen compañero 
Le dijo con desdén y pot' afreut~ : . 
« ¡Ob! Juan Beltrán! ¿y YO so1s marmero? 
¿Dd barco qucr i dar tan buet.la cuenta'! 
¿,Y podr i escapar vo co1~ 1. vtda 
.En resaca de tumbo tan ere•:• da? 

, Eu buena fe , teneis muy buena loa 
Entre las alabanzas e pañolas. 

ñores, si surgimos la canoa, 
Yo pien o de libraro á mis olas 
Con gobernat· compon r la proa 
Al ímpetu terrible de hs olas, 
Y desta hinchazon y detrimt>nto 
Saldremos en soplando cualquier viento.» 

Porque la furia toda fu · d cnlma, 
Con olas tan inmen a y estendidas 
Que ponían desmayo en el alma · · 
Y en gt·andi imo desgo nuestras vidas, 
Dimos al indio pues aquella palma, 
Medi::t11te la razones referidas; 
Surgimos, la mar ~uando veu!:t 
Los miserables cuerpos embest1a. 

Lloraba cada cual su des\'entura, 
El ro lro stn color y lacrimoso, 
Por no ha. tat' e fuet zo ni cordura 
En alboroto tan calamitoso, 
Do tiene ma valor quien mas jamura, 
Sin lomar un mome11L11 de reposo. 
¡Oh cuantas vece dije miserere 
Con mayor turbacion que se requiere! 

Ningun verso del salmo concluía, 
V en la pronunciacion como beodo; 
E una vez que ya lo pro eguia 

.. Segun mi p:H·ecer de m j~r. mod~, 
Cuando asperges me Domme deCJa, 
Un gran golpe de mat· me cuhrió todo : 
Cesó la hoca de u movimiento 
Quedando in vigor y sin aliento. 

No quedó menos todo nuestro bando, 
Faltos ya de palabras y aun de señas, 
Los cabellos y barbas destilando 
Gotas amargas nada halagüeñas; 
El barco dem~s desto va garrando 
A dar en medio de las duras peñas : 
Avivanse I<•S gt·itos y clamores, 
Y crecen los mortlferos temblores. 

No quedando ya mas que la camisa, 
Desconriados de la carabel:l, 
Como viese ventar algun3 bl'isa 
Dije : «Leva reson, guinda la vela, 
Que )'::t nuestro remedio se divi a, 
Y la Virgen y l'tladre nos consuela.» 
La vela e guindó lijeramente, 
Y ansí ::tlimos del inconviniente. 

Cuando nos vl::tmos en la presura 
Diónos alivio gt·ande ser de dia ; 
A estotros por la noche ser obscura 
Doblada confusion los aOigia; 
Y an i por pan•celle et' cordura 
Del puerto cada uno se desvb, 
1\lil co as alijando de la carga 
Para poder ·alir a 1:! mar larga. 

Necesidad le. daha priesa harta, 
Aunque todos confu.o. y turb::tdos, 
Para que c:.~da cual navío parta 
A bu. car puertos m nos altet·ados: 
Arribaron al fiu á anta Marta 
Ello y los navio mal p:~rados, 
Y aunque con el t'igor que r presento 
Todos los llevó Oio en ~al vamento. 

De pu · que ya llegó la luz del dia, 
Sin dejar de llov t' el túrhio cielo, 
Toda la f:.~Ligada comgaüia 
De aquellos que hollahamos el suelo, 
Vi ndo qu ninguu barco parecia 
Quedamo con terrible descon uelo, 
Crc •t•ndo nuestras gentes e paüolas 
Ser con u midas de las bravas ola·. 

E lando todos pues dcsta manera, 
Los ojos en la mar asaz d spiertos, 
Fuénwnos perlongando la ribera 
:rtlirando hi n 13 plasa. deslos puertos, 
Para rer i la mar echah::t fuera 
Jader:J, ropas ó lo cuerpos muertos, 

O ·a reconurer !'Cilal alguna 
Por do se conociese u fortuna. 

Pro iguiendo la p13ya y el camino 
Todo los mas á pi · y á pa o tardo, 
En la re. aca vin1os un tocino 
Que fastidio ninguuo dió su lardo; 
Tan1hi ·" una borracha de buen vino 
Que vió Juan Pardo, hijo de Luis Pardo, 
llien atad!l la hoc· y ella llena 
Al rebal::~j del agua· y del arena. 

Los que llevábamos la delantera 
Hol~amonos de ver tan buen encuentro, 
y estando muy moja<.los por defuel'a 
Tumbién nos remojamo por de dentro; 

. Pero por ser allí g •nte guerrera, 
Volvitnos temerosos de recuentro 
Donde quedaba nue tt·a gente JUnta, 
Que es donde la bahía hace punta. 

Y :msí como no viésemo cñales 
De muertos en aquella confusiones, 
Juzaahamos que los mayores males 
Habian sitio las alijazones, 
Y estar, serrun jüicios principales, 
Metidos en los mas baJOS ancones; 
Y hasta que hiciesen su venida 
Determinamos de buscar comida. 
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!54 JUAN DE CASTELLA~OS. 
Fuímo una <locena de españoles 

Por aquel arcabuco ma ce1·c no, 
Porque para subir á 1 - p •ñoles 
Era bien necesaria m a ·or mano; 
De cubrimo ;luyama · f1' i ·ol es , 
Razonable manjar, aunque li1i:mo, 
Pero sin al es co. a muy au<Jía, 
Y esta del mar hacerse no podia. 

Bien que d agu::1 alada e hiciera, 
l'tlas era mene ter hahe1· navíos, 
Por estar dulc toda la ribera 
De las crecieute graudes de los rio ·: 
En P!'e io se t uia la ahnuera 
De tasajo que no dab::m ha t1os, 
Y parecero ha gran di. p:..rate 
Faltar la sal aclonu la uH1r bate. 

A lo meno faltaban las equias, 
Pues podemos decil' por co. a nota 
Que pot' tiempo de ei ó siete dias 
Ninguno de no otro h bió gota, 
Y pienso quel manjar que e comía 
Hacia toda ed e tar ren10ta ; 
1\la sé con todo e lo que la urina 
A todas horas era muy contiua. 

A cabo ya d •1 catorceno dia, 
E lando todo con conrroja harta 1 

Vimos de indio cierta compañía 
Que \'enia de acia Santa Marta, 
Que para dar aviso no traia 
Ve los de las canoas una carta, 
Diciendo que tu\'i · emos por cierto 
Estar sanos y salvos en el puerto. 

Mas sus vecinos, no é por qué vias, 
Habian hecho cierto pedin•euto 
Al docto licenciado Miguel Diaz, 
Entonce morador en 1 asiento , 
Espresándole muchas dema ·las 
Si no no perturbasen 1 intento ; 
:Mas por 1 pedimento er injusto 
No nos dió pe~adumbre ni disgusto. 

La sobredicha nueva y el consejo 
A mi me la timó mal 1 oitlo, 
Por me tener allá mi c::mtlal jo 
Con inmensos trabajos adquirido: 
Y ansi visto d guia aparejo 
De los que con las carta han ' 'CDido, 
lletermioé con ello ir por tierra 
E tando la n•a)·or parte d guerra. 

llecimos del ladron fi 1 amigo, 
Atr·evimi nto de alud iniestro; 
Juan Pardo solain nl fué conmigo, 
' oltlado de la ti JTa h:lrto die tro; 
Pa1timos con lo indio · que a digo, 
Fiando de tan infido cabe tro, 
Por ser d llonda, malos crü les, 
Ma ba i · ndol , · hicn fu ron f1eles. 

Pro iguicndo pues nu tro desatino, 
A aus:l de 1' tierra rc•belada, 
.En Ull dia \'Oian10 t 1 an1ÍIIO 
Qu fu ron qninc .legua de jornada, 
Con reparar eu parte qu on iuo 
Re. guardarno de gente d rramada; 
Pero temor hacia pié lijeros 
Por sierras y asp I' Í imo otero . 

A Coucha fuemo por har r represa 
De lo que n, anta l\Jarta ·u dia, 
IJe cu a digre ion nada no p . a, 
l>orque hallamo buena compalda 
De Francisco üiz Luis de Me a, 
A quien y o de Cuba gua couocia, 
Lo cuales m dijeron ni in Lante 
lr ya nuestrns cnnoa ad •lante. 

Reposan1os la noche, y otro dia 
Nos embarcamo p:1ra Duritaca 
En la canoa que Hüi·¿ trnia, 
Yendo por puertos libres de resaca, 
Hn la tanto que yo hallé lamia 
En el ancon qu dicen de Gairaca; 
Y lue,.,o con buen tiempo caminamos 
Ha ta llegar al puerto que dejamos. 

Con gran placer hollamos el arena, 
Libres, bendito Dio , de todos males, 
Por hallar ya la playa mas serena , 
Absent fur1o os ver.davales; 
Mas a mí se n1e dió fraterna buena 
Por Tapia y otro ·hombres principales, 
La cual consideré con ju Lo peso, 
Reconociendo bien mi poco seso. 

Hecimos ranchos pue en la marina, 
Que muy poco compas desocupaba, 
A causa que la gente peregrina 
Otro lugar mas apto no hallaba, 
Porque la tie1·ra por alli veciua 
De tQdas pnrles es montaña brava, 
Y no tenia para fundar ca a 
Un solo palmo de zavana rasa. 

Mas cerca de la playa donde digo, 
Como dos ó tres tiros de ballesta, 
Asiento fué de pueblo muy antigo, 
Y entonces espesí ima floresta: 
Para defensa pues del enemigo, 
Por ser aquella parte mas dispuesta, 
Cortamos grandes árbores sombríos, 
Y allí fundamos casas ó buhíos. 

Rompiéronse los montes y riberas 
Del rio de Guacbaca circun tan te, 
Tantas y tan espesas cañ:H•eras 
Que no se vido cosa cmejante, 
Donde se dieron buenas sementeras 
Por ser tierra vicio. a y abundante; 
l\1as daban pesadísimos de denes 
Mosquitos rodadore y jejenes. 

Llagadas las orejas y aun tobillos 
De todos los esclavos y sirvientes, 
Los rostros cou umidos y anJal'illos, 
Pecosas las mejillas y la frentes, 
Aunque todos andaban con capillos 
Se~un lo que se ponen penitentes, 
Abiertos solamente por do vian, 
Y por allí también los alligian. 

Luego vino de paz aquella gente 
Que por esta frontera residía, 
Y aunque nos recelamo t.le presente, 
Segun en tierra nueva couveuia, 
Gua1·dandoles la paz bastautemente 
En ellos hubo loda cortesía; 
Y rescatando sus mantenimientos 
Volvían ati f chos y conteutos. 

De miel era lo mas que se traia 
Pequeña calabaza no bi n llenas, 
A causa de quel barbaro t nia 
Uua cierta mnn ra d colm nas 
De dentro de la ca. a do vivía, 
Ab ja grandes, man as ' tan huenas 
Que ca1·ecen de aqu •llo aguijone · 
Que la. timan y cau ·an hinchazones. 

En el :lrbor también hay abejera 
Con abejas d ca. ta diferenl , 
Y n el labrar diversa la manera 
De aquel panal de ca t llana g nte; 
l'lta · on bol as óncavo de cera 
Do la líquida miel esta pal<>nl , 
Y eu parte hay de llliel tal abundancia 
Que no deja de er buena gnnancia. 

Al meno en lo llano li:~llau tanta, 
Que su "•cino 110 ti •nf'n ele cos 
Del llim lo, que mu a vi ja canta, 
~i del dulce IICOI' d lo hihl o ; 
Y e porque por all! cualquiera planta 
Imita la qu • tieneu los ab o , 
Doude d más del ingul:.lr incenso 
E te licor se dice t' inmen o. 

Mas líquida mi 1 e!' que de Caslilla, 
Mas á mi parecer no tan perfeta , 
Pero medicinal :i m:ll'aYilla 
' egun por e ·periencia e decreta: 
Cera nunca la vimo amarilla, 
Ni por acá se saca ino prieta; 
l'ttiel se suele tornat' ac da lue,.,o , 
Y aquesto se remedia con el fuego. 
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Esto deben causar las inflüencias 

O cualidad Je montes ó de breñas, 
O de abejas las muchas ·diferencias, 
Pues hay grandes, menores y pequeñas, 
Hasta tener de mo!'cas :Jpar·encias, 
En :irbores y cóncavos de peñas : 
Acúleos no tienen , mas sin ellos , 
Se pegan á las barbas y cabellos. 

Y son tan importunas y tan prestas 
En el acometer á todas cosas, 
Que no dejan de ser· algo molestas 
Y en todo cuanto pueden enojosas: 
También hay por los valles y florestas 
Unas a vi . pas grandes venenosas, 
Cuya herida vemos ser durable 

·y altera con dolor intolerable. 
De las melificas ningun::.t dañ:J , 

A lo menos con t:Jnta pes::.tdumbre: 
Tienen gobierno como I:Js de Espaiía , 
Y poco difer·en tes en costumbre; 
Todas ellas se dan muv buena maña 
En el multiplicar su dulcedumbre: 
Ti ~nPn sus capitanes ó sus reyes , 
Sin violar el orden de us leyes. 

Conocen su.s asientos ó cortijos , 
Y si caminan lejos , los atajos; 
Comunes las moradas y los hijos, 
Comunes ::.tnsimismo los trabajos, 
Los pastos , los placeres, regocijos, 
Todos sus desenfados y gasajos: 
En I:J solicitud, en el meneo, 
l~s una voluntad y es un deseo. 

Están subyectas ·todas á gobierno, 
Y tal. que no parece ser insano , 
Pues para los sustentos del invierno 
Tr:Jbajan en el tiempo del verano: 
Unas recogen de l:J flor lo tierno; 
Otras en el recibo tienen mano; 
Eso me da de noche qúe de día, 
Conservan amistad y compaiíía. 

Entre tanto que van las unas fuera, 
Las que qued:m componen materiales, 
Y hacen lt:Jbitáculos Je cera; 
Otr·as sacan sus nuevos animales, 
Otras regu:Jrdan la' comun cal'rera, 
Otras anuncian turbios temporales, 
Y en harruutando tales av nidas 
Se están dentro de casa recogidas. 

Defi enden sus trabajos y haciendas 
Si las quieren robar sus adversarios; 
TiPnrn también sus guerras y contiendas 
Si se juntaron dos bandos contrarios; 
Y el polvoroso viento pone riendas 
En alboroto tan tumultüario , 
Do, segun el coraje de. u Marte, 
Escepl:l pluvia, nadie fuera part 

Escogrn rl lugar menos nocivo 
Para vivir Pn orden y concierto . 
¡V :'liga-me Cristo, hijo d Dios vivo, 
Y con cuánto de!'cuido me divierto, 
Al sabor de la miel, en lo que escribo, 
Por la que resctJLamo en el puerto! 
Quiero, quiero volver mi pluma flaca 
Al pueblo do partí , que es Duritaca. 

Eramos todo pues de condiciones 
Tan hlandas con el b[1rharo vecino, 
Que hasta de los mas bajos a~acones 
El contr:-.cto teníamos con tino, 
Y sin hnllar en él perturbaciones, 
Se frecuentaha bi en ::H¡uel camino, 
Hasta que Ursúa revolvió la tierra, 
Y con su daño la dejó de guerrl. 

Pues antes el cobarde y el valiente 
Por los pueblos pas:Jba sin rodela , 
Y desde anta Marta yo sin gente, 
Como quien el peligro no recela, 
Con solo mi c:Jballo v uu sirviente 
Fué y vine hasta el Cabo de la Vela : 
Calderon de la Barca, que es amigo 
Deslos negocios, me será testigo. 

El cual también anduvo la jornada 
Hecha sin el recato necesario, 
Y este riesgo corrió Juan de Cañada 
A quien hoy tiene Tunja por vicario, 
Cuya virtud de todos estimada 
Elogio merecía no sumario ; 
Mas son las semejantes yalentías 
Cierto hervor de juveniles dias. 

Otras temeridades peregri~:Js 
Por parecer dudosas no dec1mos, 
Y en pal'te no parecen set· indinas 
De la tener en esto que escribimos; 
Mas cumple ya labrar aqu llas min:Js, 
Que fué lo principal á que venimos, 
Conmo\'idos de voz que no fué tl :1ca 
Para ver las corrientes de Guach::~ca. 

En cuyo compás hay ciertas quebradas 
Que de cercanos altos vienen llenas, 
Y maniUest:ln siendo cate~'das 
Cómo crian tarnb ién dor:)(las vrnas 
Aquell::~s faldas de siel'l'as nevadas, 
Cuyo ímpetu roba las arenas, 
Por venir muy enhiestas l:1s corrientes , 
Y ser lo bajo cumbres emiuentes. 

Y hav hasta lo mas alto tales ratos 
Donde ·la nieve ven per·sev rante, 
Que tengo por menor al monte A los 
Y aquel que se nomhró del rey Atlante: 
La nieve, dicen homhres insensa tos, 
Ser piedra blanca , clara, rutilante, 
Aunque por ojos y rnon se pruebe 
Ser· lo mas alto verdauer·a nieve. 

Y ansí con tiempos claros y serenos, 
Bien mirada la cumbre donde toca, 
A veces vemos mas á veces menos , 
Unas veces h:Jy mucha y otr·as hay poca 
Por denetirse parte de sus senos, 
Y aun para confundir opinion loca 
Veremos en los tiempo mas lucidos 
Venir los ríos claros y crecidos. 

Luego pues nuestra gente determina 
C0n negros y con indios y gran grita 
De labrar la quebrada mas vecina, 
Cerca del pueblo dicho 1\faconchita: 
Cada cual sus cuadr·illas encamina , 
Y ruemos al lugar que se recita, 
Cuyas alturas son de tal manera 
Que se sube lo mas por escalera. 

Escepto pasos, no tampoco ll:Jnos, 
Sino mesas que oo son tan enhie tas; 
Mas escalones van hechos á manos 
( En las que son in npcrahles cu stas 
Que no pueden ·ubir lo pié humano~) 
De lajas grandes anchas bien ompu •sta • 
Y escalas hay que tienen t•eventones 
De mas de novecientos escalones. 

Muchas en estas sierras son mayores ; 
Y en p:Jrtes prolijí ima· calz::~d:ts, 
No faltas de grandezas y primores 
Y de bermos:Js lajas enlos:•da , 
Que arguyen gran potencia de señores 
Que soli:1n téner sierras nevad:Js, 
Y en los remates dellas y recue tos 
Hay poderosos mármores enhiestos. 

Llegamos todos pues á la quebrada 
Dicha de Jaconcbita, cuyos l:.tdos 
Tienen por guarnicion peí1a tajada , 
El altura de mas de cien est3dos, 
Y aunque la haja peña va robada 
Pvr los lugares mas acomodados , 
Las barras , almocafres, azadon('s 
Desenvuelven recodos y riucones. 

Estaban á la mira castellanos 
Deseando de ver ya lus secretos , 
Y en comenzando de mov r las ntanos 
Regocijáronse blancos y prietos, 
Por descubrir allí tao buenos granos 
Que movieran los pechos mas qu'ietos ; 
Y ansí cada cual viendo las señales 
Se prometía prósperos caudales. 
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JlJAN DE CASTELLANOS. 
El uno va cantando y otro salta 

Al son de sus placeres y contr' ntos, 
Creyendo como dehe er sin falta 
Tiena de p1·osperados nacimientos, 
A pode•· suhyectar la tierra alta 
Y con segurid::~d ver 5'US asientos ; 
Porque segun las muestt·as de riquPz:l 
Los uacimientos son de gr::~n grandeza. 

Pe1·o por carecer de vertederos 
O remansos que tiene tiena llana , 
Y se1· soberbios los despeñaderos 
Que contiene la tiena comarca na, 
Gt·anos de los aul'ifcros 'eneros 
Van á dar á la mat' que est~ cercana , 
Do basta las arenas van hanidas 
Con las impetüosas avet&idas. 

Antes pues qne subamos á lo allo 
Del agua que procede desla breña 
El golpe lodo junto hace sallo 
Con una decaida no pequeña, 
Y el curso, de rüido ·~ada falto, 
Tiene cavada ya la dura peña 
Y de sei · brazas largas pozo hecho , 
La boca y ancho dél no muy estrecho. 

Y como por alli siempre corria, 
Sin poder declina•· por algun lado, 
Y en lo alto del -alto e cogía 
Alguna cantidad de oro gt·anado, 
Grandísima sospecha se tenia 
Estar alli ~ran golpe represado : 
I?ué pues Franci co Caro pretendiente 
De desaguar el pozo con su geule. 

No faltaron también otros hermanos; 
Y :msí para hace•· lo que refiero 
SiPndo bien menest •· copia de manos , 
A Jonn Orliz tomó por compañero, 
Un tio de Miguel de Ca tellanos, 
Que no mucho de pués fué tesorero · 
hl agua no podia ser mudada 
Por set· al Lísima peña tajada. 

Y porque la grandeza del berrueco 
Por ningun modo puede set· rompida , 
Viendo dispusicion de tiempo seco 
Canal acomodada fué t•·aiua, 
Po•· cuya longitud y cuyo hueco 
Podia ir el agua recogida; 
Y con s9liciLud que no rué poca 
La pu ieron encima de la boca. 

Viendo pues ir el agua por encima, 
Haciéndo. e riquísima promesa 
Comit•t•zan á vaciar aquella ima 
Con cubos y con baldes :l gran pdesa : 
El mas acobardado mas-anima; 
Hierve la diligencia , que no cesa ; 
Anda la ohra "ill qu cesen della , 
De tal uerte que )'a hacían mella. 

Indios buzo. entraron sin recelo 
Al ti em po que los otros lo ,·ertian, 
bias no pudieron bien mir:lr el suelo 
Para certificar lo que queri:m; 
Pero sacaron como pot' seiíuelo 
Hojas que de los ádJo•·es caian , 
Y entrellas ciertas niguas de buen oro, 
Como por ce1 Lidumbre de tesoro. 

En su prosperidad cada cual piensa; 
Y estando de esperanza Lodos llenos, 
Obscurisima nube se condensa 
Con furia lie rel:lmpagos y truenos, 
Y tempe tad de pluvia tan inmensa, 
Que se hinchieron cóncavos y senos : 
Quedóse como antes nuestro pozo, 
Y dentt'O de sus aguas nueslr'o gozo. 

Al fiu po1' estos did10s reventones 
Pet·manecieron nue tras compañías, 
Sacando por alli dorados dones 
No por pequei10 número de di as; 
Después nmdamos nuest•·as poblaciones, 
Y becimo~ de nuevo rancherias 
Entre Tapi y el paso de .1\larona , 
Do tiene pueblo la real corona. 

De la costa del mar breve desvio, 
En parte rasa como les conviene , 
Sácanse ricos granos en un riD 
Que de San Sall'ador renombre tiene: 
Allí por dar la tierra buen avio 
La genLe peregrina se d tiene, 
En los campos tomando propriedades 
Pa1·a hacer eslancias y heredades. 

Nunca nos perturbó gente de guerra, 
Ni fué con m:1las obt·as provocada. 
El compás y distancia desta tierra 
Se llama comunmente la Ramada , 
La cu::il basta las f:lldas de l::l sierra 
Es toda de grandísima llanada : 
Partes son montes , partes campo raso, 
Do toman lo que hace mas al ca o. 

Un Bartolomé de Alba , después desto, 
Del nuevo reino fué con provisiones 
Para fundar allí pueblo compuesto 
Con las acostumbradas condiciones: 
Númhre de Salamanca le fué puesto, 
Donde duran cristian:ls poblaciones, 
Por ser aquel lugar al habitante 
De fructos y maíces abundante. 

Y los señores de la granjería 
De perlas allí hacen sementeras, 
Y tienen sus estancias todavía 
Por la fertilidad de sus riberas, 
Siempre los indios en· l:l pesquería , 
Por no les dat' su 1 ibertad de \'eras, 
Aunque vinieron otras muchas veces 
Para los libertar otros jüeces. 

Pues dem:'ts del obispo ya nombrado, 
Se proveyó Joan Perez de Tnlosa , 
Y no mucho después Pablo Collado, 
Ninguno de los cuales hizo cosa, 
Dejandolos en el priíner estado 
Y en su captividad calamitosa, 
Con un cierto color y condiciones: 
Tanto pueden l:ls perlas y otros dones. 

Hacen al fin que mandes y desmandes 
Y juzgues cosa mala por muy buena; 
Pero después llegó Pe•·o Fernandez 
De Bustos, que gobierna Cartagena. 
Y vi lo los abusos ser tan grandes, 
Acabó de rompet' esta cadena; 
Y libre ya la iudica ¡·alea, 
Sacan perlas con gente de Guinea. 

En esto permanecen todavfa 
Y permanecerán los sucesores, 
Porque no faltará la granjería 
Entre tanto que.odere pescadores, 
Por ser caudal q'ue iempre la mat· cría 
Y allí et· apropriados los hut:uores : 
Co la de agua tan uccesitada 
Que no se mezcla dulce con salada. 

De la conlinuacion des te ca m in o 
Diversa preten ion mis piés aparta; 
Pero mucbo después cierto vecino 
Me dió muy 13rga cuenta por su carla: 
Cómo don Lope de Orozco vino 
A er gobernador de S:ll1la Marta, 
Y :l poblar en"i'ó ~eute no\'ela 
1\las arriba del Cabo de la Vela. 

No dejaron de concebir malicia 
Los de la granjería de pre ente; 
1\las don Lope • constando por justicia 
A su gobernacion ser competente, 
Y tener demás desto ya noticia 
Ha be•· allí gran nún1ero de gente, 
Deter111inó fundar pueblo con vara, 
El cu:.~l no fuet·a malo si du•·ara. 
· Lláma e la pro\'incia Macoíra, 
Tierra de serre7.Uela y de llanos. 
La poblacion causó no poca it·a 
Al 111ariscal l\liguel tle Ca. tcllanos : 
lnfámanlo , mas creo set· meutira 
E invencion de pérfido cristim.os ; 
Pero dicen al fin que por su mand() 
Formó rebelion bárbaro bando. 
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VARONES ILUSTRES DE 1 ·DtAS, PARTE 11, RELAClON, CANTO UNICO. 
Son intenciones fals.1s y malinas 

Que no pertlonan las mas altas cumb1·e , 
Pues á guanebucanes y cocinas 
Bastaba para sumas pesadumbres 
Ver gentes castellanas tan vecinas 
Perturbando sus usos y costumiJ¡·es , 
Para hace¡· guerreros movimie11LOs, 
Y mas habiendo malos tractamientos. 

Esto fué por el año de sHenla 
Y siete , poco mas , segun se muestra : 
No fué la poblacion poco sangrienta, 
Por ser la gente delta poco die~tra, 
Y á guerreros a altos muy atenta 
La otra de la bárbara palestra, 
En fuerza y en esfuerzo y en aliento 
Potente, y en soltura como viento. 

Y díceme Juan Perez, un sillero 
Que P<lSeó los llanos y la siena, 
Que si se cuentan lodos por e11lero, 
Habrá sobre seis mil hombres de guerra, 
Recogidos en elt·incon frontero, 
De diversas naciones de la tiena : 
Confinan todos con el a laguna, 
Y no muchas jornadas, sino una. 

Nombró don Lope pues por su tenientr, 
Para poblar en esta perten.encia, 
A Hie•·ónimo Lerma, diligeute, 
.Mas para guerra falLo de esperiencia, 
Y dos hermanos suyos juntamente 
C1!ollos y de noble descendencia, 
Y fué su pad1·e Francisco de Lerma, 
Cuya bondad no vimos ser enfem1a. 

Poblaron finalmente los hermanos 
Con otros que podrían ser cu:neuta; 
Y por todos los indios coma¡·canos 
Uua sincera paz se •·ep•·e enta : 
Y ansi con el t1'ab:1jo rle sus manos 
El pueblo fabricado se susteuta, 
Do sin auivinar malos reveses 
Residirían como cuatro meses. 

Debajo de las cuales amistades 
Los biu·baros feroces les servi:111, 
Tray ·••do para sus uecesiuades 
Aquellos materiales que pedían; 
Pero pasaron importnuidaucs 
A p dilles el oro que Lcnian, 
Entrando por su pueblo á buscnllos 
Muchas veces sin armas ui caballos. 

No todos j un los, pero di\·ididos 
Por asientos y p::trle difereutes, 
Sin cousidera•· males sucedidos 
De emejantes inconvinientes; 
Y como mozos locos y perdidos, 
Llenos de juveniles :lCcidentes, 
C:1da uno se pensaba ser uu muro 
Para poder dormir sobre seguro. 

Estaudo pues los L rmas cierto día 
Entrellos, sin · o pecha de su lloro, 
Un principal cacique les Lraia 
Algunas joya no de muy buen oro; 
Y el Juan de Lerma que las recibía, 
Con ira, sin '"'Uartlalle su decoro, 
Con los dones, pOI' \'ellos no er ricos, 
Al cacique le dió pot· lo hocicos. 

El bárbaro no hizo ser:timiento; 
Mas viendo tan notoria destemplanza, 
Con disimulncion en el momentv 
Propu o de tom::~r llena venganza; 
Y ansí luego alió del aposento 
Y apercibió macuna, dardo, lanz:1, 
H:1ciendo señas, sin abrir la boca, 
A las cuales su gente se couvoca. 

No va con t:Jl vigor tras veloz ciena 
El molo!'o lebrel que ven sus ojos, 
Cu:u1lo furor llevaba la caten-a 
Para satisface¡· ;) sus enojos : 
1\'l:lcanas larg?s; ~lechas no sin yerba, 
Y d~llas crec•d•s•mos manojos, 
Ilallaronlos cou muy quieto pecho, 
Y acaso se reian de lo hecho. 

T. 1\". 

Con el rüido del arremetida 
Pálido sobresalto los despierta : 
Desean los remedios de su vida, 
Y el esperanza sáleles incierta. 
¡Oh cuántas veces piensan su hüiua ! 
Pero fortuna no les daba puerta. 
Al fin salen á ellos como buenos, 
Po1·que ya no podían hacet· meuos. 

Villana cobardía se desecha 
Del filo del espada castellana; 
Pero su filo no les aprovecha, 
Pues prevalecen golpes de macana : 
No pueden resistir á tanta flecha , 
Ni del los queda ya persona sana; 
Y ansí los lleva fiero movimiento 
Como á pajas meuudas recio viento. 

El ímpetu fué tal y de tal suerte, 
Que cada cual de vida desespera ; 
.Mas flaco~ son los golpes del mas fuerte 
Que de la mas cascada cañavera : 
Murieron tJ'einta y seis de mala muertt> ; 
Murieran muchos mas si mas oviera ..... 
U u muchacho huyó del n1ortal sueño, 
Que no lo vieron Íl' por ser pequeño. 

Este, que con aliento los piés muerr, 
Pudo ver el lugar recién poblado, 
Donde quedaron solamente nueve; 
J,os cuales en negocio tan pesndo 
Tomaron el acuerdo que se debe, 
Que fué poner en fuga su cuidado ; 
Y á no ser tan veloce la ,partida 
Tambiéu partieran ellos de la vida. 

Eran la mayor parte chapetones, 
Rústicos labr·adores y villanos, 
Los cuales en aquestas ocasiones 
Fiaron mas de piés que de sus m~nos : 
De sed pasaron gr:111des aflicciones, 
Hasta ll egar á pueblo de cristianos, 
Adonde pl'OCUI'aron da1· cumplida 
Cuenta de la desgracia sucedida. 

El caso percebido por don Diego, 
Hijo del huen don Lope que ya digo, 
Pareciéndolt> mal lliUcho so iego 
En ir á caslig:-~r al euemigo, 
Con se enta soldados partió luego 
A las ejecueio••es del casi igo : 
Pe1·o Rüiz de Tapia lo seguia, 
Hijo del otro de la nombradía. 

Con los que ,·an subyectos :'l su mamlo 
Entró po1· las prilllCI'as poblacionc · , 
Prenclió cic1 to c:.~ciqnes e11 llegando, 
Y enviólos en á pera pri iones : 
Después se congregó bárbaro bantlo 
Para domar cri. ti:liiOS co•·azones, 
Y acometer fe1•oce y crüele , 
Segun á ci rvos tímidos, leb1·eles. 

Asalto fué no poco riguro~o 
Por tomallos un poco dr cuidado. , 
Y con aquel furor irnpetüoso 
Mataron luego tlo 6 tres soldados 
Y un uocto acerdote religioso, 
El cual cayó los pechos trasp:.~sados : 
Finalmeu te, den1:is de los ca idos, 
Quedaron otros muchos mal l!elitlos. 

En aquesta crüel :JITemclida, 
Como fortísimo lcon de Caspia 
Don Diego de Orozco no se olvida 
De su generosísilua pro apia; 
Su buen valor ansimismo convida 
Al capitán Pero Rüi1. de Tapi:.~ , 
Rontpiendo con caballos y peones 
Por tluros y feroces escuadrones. 

Desbarataron 1:l mayor pujanza 
Haciendo cada cual heroicos hechos: 
Sanguinolento hierro de la lanza 
Tra pasa la espaldas y los pechos; 
Pero no fué tnn gt·ande la veng-anza 
Que co11 ella qued<isen satisfechos, 
l\las íudica cuadrilla fué rornpida 
Y entonces los pusieron en liüid:J . 

17 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



JUAN DE Ct STELLAl'iOS. 
PerOl no por se rer :msi corrido. 

Su furia se mitiga ni resfría, 
Por set fero es, bravos y atrevidos 
Los bárbaros d aquella compañía; 
Y ansi Jos nuestro son .acometidos 
Otras tlos veces en l'l mismo día, 
Con tal fu1·or y tan impetüoso 
Que u o les daban punto de reposo. 

Y en el mnyor rigor del marcio fuego, 
Cuando hicieron 11 postrer venida , 
La mano tra~pasaron á don Diego, 
Donde quedo la 11echa detenida, 
Estorbando la lanza de c:u juego 
A causa de ser mala la herida ; 
Pet·o con LOdo esto los rebate, 
Y ansí cesaron del postrer combate. 

Viendo pues enemigo tan molesto 
Y que ~u gente toda lo recela, 
Determinó salirse con el resto 
Sin querer mns allí hacer candela: 
Ji"' yo también me salgo con aquesto 
De la costa del Cabo de la Vela, 
Por no saber agora desta playa 
Otros negocios mas que nuevos haya. 

HISTORIA Y RELACION 

de las cosos aco11tecidas en Santa lllat·ta desde su. wimera 
poblacion. Y e la primera elegía es á la muerte de su 
primer gobtrnadol', que fué don Rodrigo de Basticlas. 

CA~TO PRIMERO. 

A Santa l'tfarta llega ya mi pluma, 
Do tractnremos cosas pJ'incipales, 
Mas no de tal manera que presuma 
Podellas e plicar por sus cab:.~Ies; 
Pero haremos una breve suma 
Tocando l ::~s quP fueron sust:mciales, 
Porqu ningun hísLOI'iador pudo 
Contar t da las co as por menudo. 

Ma. en prosf'cucion de mi. intentos 
Haremos relaciou con verdad pura 
De ca, os varios y acout ccim i lllOs, 
Ya de ventura, ya de desventura, 
Los cual s me parece que son cuentos 
Digno d se poner en es riptura, 
E )a mu olvidados de la mano 
De todo coroni ta ca tellano. 

l'ro1•ea de favor en la carrera 
Y :Jparte las ob curas pe adumbres 
Aquella lu1. y lumbre verd:HI ra 
Qu proc de del Padre de las lun•bres, 

i udo la\ irgen pura medianera, 
A quien para subir tan all:J. cumbres 
He suplicado c¡u me dé la mano 
Pot·quc no sea mi trabajo vano. 

l~n aqueste favor pue confi:Jclos 
Diremos algo d 'las poblacioue~, 
La cuales estarán en once graclos 
O poco mas, segun hay opiniones: 
A Gaira y Concha tienen á los I:Jdos, 
Con otros que llamamos lo ancones, 
Y 1 puerto principal es de manera 
Que por bueno le llaman la Caldera : 

Que de todas tormentas está IIOI'l'O 
Por amparallo dos puutas ó rocas, 
En medio de la cuale!' hay un mono 
Que forma dos entradas ó dos bocas; 
Y ansi de nave!"antes es socorr , 
Seguros birn de las borra!'cas locas : 
Es puerto limpio, de cabal fondura, 
Y coutiene de dentro gran :.111chut·a. 

Es aquesta marítima rihem 
Montaña de grantllsirna frescma, 
Y la continüada cordillera 
Alli levanta su mayor altura: 
La gente natu.al de. la frontera 
Ningwta para guerra fué mas dura, 
Tanto, que pongo duda que el de Chile 
Las gt·andes fue1·zas de tos anihile. 

Tienen flechas y arcos no pequeño , 
Gruesos, y mal labrada la mad ra, 
1\Jas po1· fuerza los hacen et· cimhl'eiiol' 
llasta hacer juntar el empulguera: 
Tanto mal hacen como t.lmos leño. 
Si á manteniente dan en la mollera, 
Pues su golpe la hace dos pedazos 
Al tiempo que ya vienen á los brnos . 

Tan terrible vigor su Lii'O IJe,·a, 
Que fuera de guerreras confusiones 
A uno le hiciet·on hacer prueba 
Sobre corazas armas de algodones, 
Y traspasólo torio como hreva, 
Siendo de palo put·o los arpones: 
Ponen arnés, por ve1· si lo pasaba , 
ldas en aquel la flecha deslizaba. 

El tii'O del carcaj va siempre lleno, 
Cuando se ven en bélica porfia , 
De pestilencialisimo venen0 
Que mata denli'O de n:ltural dia, 
Algunos al tercero y al septeno, 
Con rabia que de seso los desvía, 
Y aun ellos se darían mala muerte 
Si Jos dejasen solos de ta suerte. 

Gente de gran vigor de su cosecha 
Es toda cuanta po1· alli confina, 
Y de mayor valm· y mas bien hecha 
Cuanto se acerca mas á la m:nina : 
Arma comw1 de Lodos es la flecha, 
Que pocas veces halla medíciua ; 
Tiran pe•·clidas cí 1tas silbaderas 
Por emplear las ot1·as mas de Yeras. 

Vlstense de algodon de tela Ona, 
Y muchos dello. tieuen solamente 
A las e-spaldas una mantellina, 
Y todo lo demás anda patente: 
A mas honestidad ntuj('r inclina 
La parte qu llamnmos imput.lente, 
Con manta de algodou por la cintura, 
Y otra de lo dema es cohct'tura. 

Tienen las hembras buenos parecet·es , 
Y por la mayor parte los varones 
CE'Inn en gt'an manera las mujeres, 
Demás de set• ntalditos IJujal'l'one. : 
Entrellos ltay algunos mel'cadc•es 
Y sus maneras de conli':JCtacioncs 
Con lo que están muy dentro de la sierr:l, 
Que no p quci•os términos encierra. 

U :~n f'n regocijos y ('11 sus Hestas 
De t·icas y g:1lanas ' 'e Liduras, 
De plumas admirablemente puestas 
Que forman varia flores y Ogura : 
Son gente nlr sí tan d . honestas 
Que las espaldas andan mal segul'a , 
Y en cualquiera lu:;(:ll' claro y oculto 
Se hallan muchos Pl'lapos de bulto. 

Son cerimoniátícos algunos, 
O todo en grandísima manera , 
Y tienen prolijí irnos ayunos 
Por sus hijos ó por su sementera ; 
Y entonces solamente los alunos 
A cosas necesarias salen fuera; 
Carne no comerán de ningun arte, 
Sino pescado por la mayor parte. 

Hay en sus muertes un prolijo lloro, 
Do cuentan sus desastres 6 v ntura ; 
Euliérranse con muchas josas de oro, 
Segun vimos en muchas sepulturas, 
A las cuales le guardan su decoro 
Segun sus ceremonias y locm·as; 
Pues muchas de personas señaladas 
Entrellos c:.uelcn ser ren'rcnciud:-~s. 
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VARO~ES ILUSTHES DE INDIAS, PAHTE 11, HlST. DE SANTA lUARTA, CAr'TO l. 
Adoran los planet~s y los sino · 

Regocij3ndose por los oteros; 
Hav muchas adevinas y adevinos 
Y grande cuantidad de hechicei'OS, 
Que uicen un millon de desatino 
Acerca de los tiempos veniueros: 
Dan al demonio lo que no merece 
Pintándolo del arte que parece. 

De yucas y maiz es su comida, 
De lo cual an imismo hacen vinos; 
De fructos es la tierra hastecida 
Silvestres, que no labran los vecinos; 
Es larga serranía y estendida 
Toda de frago isimos caminos; 
Hay panas por lo. árboles tendidas, 
De racimos de uvas proveidas. 

Aquestas son labruscas naturales, 
Cuyos gustos alli no son inicuos, 
Racimillos pequeños, pero tales 
Que hacen pegajosos lo!' hocicos. 
Los indios de la tiena principales 
Y aun todos los demás eran muy rico~ t 

Pues solían hallar tiempo pasado 
Entrellos cuantidad de oro labrado. 

Y ansf con este cebo los varones 
Primeros en correr estas partidas , 
Rescataban de paz por los ancones 
Y volvían las bolsas proveidas: 
Fné principal en estas ocasiones 
El capitán Rodt·igo de Bastidas, 
Que en llaiti, do tenia su r poso, 
Se hizo con los ti·actos caudaloso. 

Sus principios no fueroll tan profundos 
Cuanto los pintan otros que e cl'ibieron, 
Pues que u os consta ser de los segundos 
Que con el ínclito Colon vinieron, 
Y no del número de ,·agabundos, 
Mas uno de los que mejor si¡·\'ieron; 
Y ansi con los navíos y a su costa 
Descubrió mucha parte de la costa. 

Encumbrándolo mas en pensamiento 
Riquezas, segun tieuen ue cosecha, 
Esto pidió pot· adelantamiento, 
Y por el rey le fué la merced hecha, 
Señalándole limite y asiento 
La co ta de la mar vía derecha 
H<Jsta llega¡· al Cabo de la Ve13, 
Y norte su1' lo que la tiena cela. 

Aiío de veinte y seis obre quinientos 
Llegó con buena copia de soldados, 
Tan escogidos para sus intentos 
Que fueron con razon solemnizado. , 
Y en l3s entradas y de cubrimiento~ 
Ningunos en valot· mas seiialado · : 
Dia ·de Santa Marta tomó pu >rto, 
Y este nombre le dió comun concierto. 

Como quiuientos homhr s fué la gente 
Que p3ra la conquista con 1 vino : 
Fu Juan de Villa-Fuert su teuiente, 
Y apit!Jn Rodrigo P. !omino; 
Fcmán Berm jo. mozo muy valiente, 
Ortuño, Ol'liz, Dazant y Cansino, 

n 1\lonte ir. os y Cristóbal ierra 
Con otros valeroso para g~erra. 

Celebró paz con indios comarcanos, 
Y para funda¡· pueblo, la montaña 
Talaban españoles con sus mano!', 
De que no se cau ó pequeña saña : 
Al fin n agradar a sus cristianos 
El Bastidas se daba mala maña, 
Pues traían á cuestas la madera 
De la montaña h3sta la ribera. 

Fué no querer mandar los naturales, 
Y f¡1tigar la gente de quilates, 
Origen y principio de sus males 
Y causa de grandísimos tlislates; 
l't13s eran sus intentos principales 
Valerse de la paz y de resc3tes, 
Y ansi de ningun arte consentía 
A los indios hacerse delll3 ia. 

Menos quiso prestar consentimiento, 
Habiendo ya de hambre grande plaga, 
Tomarse de los indios alimento 
Sin que por ello diesen justa paga ; 
Mas él daba raciones al hambriento, 
Eu descontento de la gente v3ga, 
Por ser cazabi solo con ta ajos, 
Que mal satisfaci3n sus trabajos. 

Comian todos pues cal'lle salada, 
Y tal que por ventlll'3 ya lledia; 
Encha1·caban en agua delicada 
Con los calores gr3ndes que hacia : 
Cayó luego la gente regal3da 
Y el que ningun regalo conocía; 
Mori:ln con grandi im3 mise1·ia 
Del mal de flujo dicho disentei'i3. 

Pocos de los enfe1·mos escapaban, 
Antes fué tan crüel la desventur:l, 
Que dos y tres y mas cuerpos echaban 
Juntos en una misma sepultura: 
A muchos cu3si no los enterraban , 
A causa de hallar la tierra dura 
Y tener debilísimas las manos 
Los de mayor vigor y los m3s sanos. 

Viendo la perdicion de tantas vidas, 
O con razones y con sinrazones 
En comun se quejaban del Bastidas, 
No sin gr:m multitud de m31diciones. 
Como suelen personas aOi~idas, 
Y mas en semeja11tes aflicciones ; 
Fué Villa- Fu el' te mas que duro guijo, 
A quien Bastidas le llamab!l hijo. 

Pues en las ocasiones de que hablo , 
Habiéndolo nombl'ado pot· teniente, 
Y en su boca no ver meno!' vocablo 
Que hijo muy amado cornunrnente, 
De furor I'eveslido del diablo, 
Determinó matallo malamente; 
Y no faltaron otros malos pechos 
Eu las ejecuciones destos hechos. 

Como Pedro de Porras y Ba1.::mtes 
Con el dicho teniente conjur3dos, 
Y estos llevaron ott•os iguorautes 
Del yerro para que fueron llamados ; 
Mas conocieron bi '11 de su. semblantes 
Como debian ir npasionados, 
Siu poder en aquell3 coyuntura 
Imaginar tan perüda loCUl':l. 

A las ejecuciones del intento 
Corren los tej edores de la tr3ma: 
Los dos ent¡·aron en el a poscnto , 
Hallaron 31 Bastidas en la carn:l 
Sin ospecb3r tan gran ntrevimiento , 
Aunque se rezum3ba ya la fama , 
Y con p31abras muy des!lc3tadas 
Villa-Fuerte le dió tres puñaladas. 

A las voces y gt·itos del mezquino, 
Que llamaba cr'iados y parí nte , 
Acude con presteza Palomino 
Y los mas alentados destas gentes; 
Luego por la montaña sin camino 
Se metieron los dichos delincuentes, 
Y por entonces no e fu ron lejos , 
Hasta ver bien de su maldad los d jos. 

Estando pues aquestos alterados 
Por arca bucos y cañaverales, 
Parece ser que fur.ron 3visados 
No mostrar las hel'id3s ser mortales, 
Y ansi volvieron mas determinados 
De cortar los espíritus vitales: 
Sabido su furor lucifet·ino , 
Tomó luego la puerta Palomino. 

Por estar el mas número doliente 
Acudir no pudieron al instante, 
Mas él no sin estremo de v31ien te , 
Tan fuerte se mostró con un montante , 
Que de la compaña delincuente 
Nadie pudo pasar n1as adelante, 
Antes confusa y en temor resuelta 
Para los arrahucos dió la vuelta. 
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~GO JUAN DE CASTELLANOS. 
Melíéronse muy denlro de la siert'a 

Viendo tan mal pat·ada ya la cosa, 
Con ser populoslsima la tierra 
De gente por estremo belicosa , 
Y ninguna de paz, sino de guerra, 
Y de cl'i Liana sangre cudiciosa: 
Serian estos doce compaileros 
Valientes, esforzados y lijeros. 

Nunca pasa han, sino de corrida, 
Por selvas y montañas sin camino; 
Oe noche recogían la comitla 
De rocas ó !abrumas del vecino , 
No con pequeños riesgos de la vida , 
Anejos á su grande desatino; 
Otras algunas veces dan de día , 
Pero no siempre bien les sucedía. 

El mas que miserable Villa-Fuerte 
Reconocía ya sus desconciertos, 
Po1· que peregrinando desta suerte 
Por lo. iudios hahian tle ser muertos; 
Proméleles también infame muerte 
Volver· á Santa Marta y á sus puertos, 
Y habían )' :l de los soldados buenos 
Los indios becbo tres ó cuatro menos , 

En algunas refl'iegas bien reiíiuas; 
Per·o dejallos hemos por agora, 
A causa de vol vernos al Bastiuas, 
Que por la mal:1 cur·a no mejora; 
Antes le dicen que con mas heridas 
Ha de dar cabo MI gente traidora , 
Los cuales esperaban coyuntul'a 
Metidos en el monte y espesura. 

Y que no sanará como no haya 
Cii'Uj::mo que sea suliciente; 
Y ansí le dicen Louos que se vaya 
Y salga de una tierra tan dolieute, 
Pues que Liene navlos en la playa, 
Sin faltalle recado con\'iniente, 
Y u11 Al o uso Miguel, diest1·o pilo Lo, 
El cual con todos era deste voto. 

Al fin en general todo su bando 
En e te parecer malo consiente , 
Y Palomino, mas duro que blando , 
También le per üade grandemente, 
A trueco de queu::u·se con el mando 
Por e tat· ya nomb1'ado por teniente: 
Quel an1bicion convierte muchas veces 
Las loables co lumbres en soeces. 

Y ansí quieren decir que Palomino 
Al Alonso Miguel le dió cohecho, 
A fin d que lorcie e u camino 
Y a la Espaiiola uo fuese derecho ; 
Y no fué la so. P<'cha desalino, 
St>gtnl se ido .ciaro por· lo hecho , 
Pues pat·a er patente su concier.to, 
En la isla t.le Cuha tomó puerto. 

Dond Gonzalo ue Guzmán tenia 
Gobierno por Colon, e! almit'ante, 
V Pntrel Ba tidas y rl Guzm~11 babia 
Enojos y rancor 110 bien souante, 
Po1· oca!-ion de cierta niñeria 

·a da por Bastidas poco ante; 
V par·a <¡ue e sepa la querella, 
Quiero ( e e ir .aqui la causa della. 

En :H¡u lla sazon y tiempo, cu:mt.lo 
El Bastida tomó las posesion . 
lJc su gohem~cion y de su nwndo , 
Pa1·ecc se1· que fué por los ancones 
Un Gonzalo <.le Vides rescatando 
hsclaros, oro, mantas y otros dones 
Por parte del Guzmún, que dió na\'ÍO, 
Hescates, armas, tiros y atavío. 

Bastidas , sin mirar por tluién venia ,, 
Quebró del amistad el nob e gonce, 
Tomando los resc:1tcs que traía, 
Armas y dos ó tres ,·ersos de bronce: 
lJemá de Lo prendió la compaiíia 
Y al dicho Vides y un Antonio Ponce., 

:De que Cuzntán e taha n•uy corrillo. 
.Y mas [101' .ser aliligo conocido. 

Pero como lo vió <.le tal manera, 
Condoliéndose del suceso malo, 
Lo recibió con voluntad sincera 
Y en su casa le hizo gran regalo: 
El Bastid:1s buscó posada fuera , 
Hindiéndole l:ls gracias al Gornalo 
De Guunán , po1' la gran m:1gnificencia • 
Y él se curó con suma diligencia. 

!\las como por· malicia de los guias 
Aquel viaje fué de mucha du1·a , 
L::ts mediciuas fuerou t:m baltlías, 
Que por ninguna vi:1 tuvo cura; 
Y ansi, después de diez ó doce días 
Le dieron honorosa se¡ ullura: 
En 1:1 Esp:1iíola Luro much:1 mano 
Con obras de católico nisti:1no. 

St>gun los que mas saben deste cuento, 
Fué principio y origen de sus m:1les 
No consentir hacer mal tractamiento 
Ni robos en aquellos naturales: 
Honró Guzmán aquel enterramiento 
Con otros muchos homb1·es principales; 
Y encima de 13 losa por él puesta 
Dejaron una letra, que fué esta : 

me tumulus condit Baslid:c saucia membra 
Qure flxit glatlio nuper acerba manus . 

Jpse quia dives virtule et robore prestan&, 
Dux Sauct:e ~JarL:c ¡Jrimus in or!Je fuit. 

Aqul hace su manida Tuvo pujanza y valnr . 
Oon Rodl'igo d e Bastidas, De riquezas copia h~•·tu. 
Que ~:on crüeles heridus Y ansl fué gohcrntHior 
Acabó la dulce vida. Primero de Santa Marta . 

Pues dió Bastidas fin á su camino 
Pot· poca lealtad de ~u cornpaila, 
Bueno será vol\'et· á Palomino, 
El cual con su Yalor y bu«>na maña 
Hizo de paz á Gaira y al Dor ino, 
Y el confin de la co~ta que el m:.1r baita , 
A Concha y á Nenguanje, Chengue, Ciulo, 
Y á Gairaca con oll'OS que no pinto. 

El bárbaro su gente le sustenta 
Bastantísim::~mente de comida; 
A todos los anima y los alienta , 
Y á su provecho y honra los convida : 
To<.la la gente tiene tan contenta 
Que cada cual porná pot· él la vida, 
Y para mas aumento de su fama 
Con los indios de paz los otros llama . 

A los que vi n n érales guardnda 
La paz y el ami tad no sin recatos; 
A lo rebeldes d:Jba tusnocbada 
Aunque se p3deciesen malos r·:nos , 
Tont:Judo la mas gente descuidada 
Oe tales obrcsalto y rebatos: 
Tu\'O para su · guerrns y sus lides 
Oos grandes y admirables adalides. 

Un ~·eru~n Va z y un Fcrn!ln ll rn1rjo, 
Solda<.los qne hicieron n-randes h cho , 
Muy diestro: en sacar· un ra tro vi jo 
Por las seha ocultas y desecho. , 
Sagaces en ::tsludas y en con ejo, 
Por esLremo sutiles en asecho~ 
Puestos con ::tl'cos , nech::ts y plum::tjes, 
Posturas y meneos de salrajes. 

Llegaban con obscuro desta sue1 te 
Al pueblo que Lomar se pl' tendía, 
T:\cilamente porque no dispierte 
El morador incauto si dormía: 
Acechaban <.lel pueblo lo mas fuerte, 
Cuántas casas, y cómo las tenia, 
Volvían por su ge11te hecho esto, 
Y á cada capitán daban su puesto. 

La gente divíuida y ordenad,a , 
Cnaudo la dama de Titon veni:l 
Hacen señal, y dan el alborada 
Sobre la descuit.lada compañia: 
En angrienL:m In lanza y el espada 
. i la contraria parte resistía; 
Mas siempre po•· allí mene ter era, 
P.or ser gente tl e suyo muy guerrera. 
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VARONES ILUSTRES DE li\DIA , PAfiTE 11, 111 T. DE SAi\TA MAHTA, CANTO l. 
Encima t.le un caballo Palomino, 

El cual tenia tal conocimiento 
Que ya no parecía de rocino 

ino de racional entendimiento, 
Conia por 1 áspero camino, 
Como i l'uer::~ hijo tlr algun viento, 
De nnch taciti imo su huello, 

iu rüido, 1 elincho ni resuello. 
El rocin Matamoros se de(·ia, 

Del Palomino mn que rica prendJ, 
Pues po1· in tinto natural hacia 
Lo 1ue pide r~zon en la contieuda , 
Y á as necesidades acudía 
'in menro de espu la ni de rit>nda: 

Tordillo fué no grande, mas bien hecho 
Desde la baja cola h:~sta el p cho. 

Puso los indios en tan gr:m cuidado 
Con las insignes suertes que hacia 
Que muchos lo tenian ret1·atado 
De Imito de la suct'le que venia 
Eucima d 1 caballo, bien armado, 
Con e~ adarga y lanza que blandía, 
Y cuantidad de indios á los lados 
Del riguroso yerro Lr:l!:pasado . 

llizo venit' al yugo los de Zaca , 
Ahatió la soberbia Chi:iirama, 
Qu bró 1::1 fuerzas de l\lamalazaca 
Y las inmites gentes de lrot:-~ma : 
Por las ribet·as vertles de Guachaca 
Tiemblan grandes cnciques de su fama ; 
Temen lo m01·adores en Origua, 
Y no faltan temor sen Bond1gua. 

Subsectó much ot1·os de Le modo 
S het·bio , ferocí imo . bravos ; 
T mblaba d 1 aquel terreno Lodo , 
Que en guerra no supieron r ignavos : 
Todos 1 oro ya ll':lrn á 1·odo 
Y muy cr cido núrn~ro de e clavos, 
Que llevnn á la i la los naríos 
Para trae1· comidas y atavíos. 

Y como ya bullía la monetla, 
Vedad s nlil damas y galanes 
Con ropa. costo i imas de seda, 
Ct·an:L , v int y cualt'ene , perpiitane 
No s halla oldado que no pueda 
Comprat' rica holandas y rü nes, 
Pue antes la col t. y el anjeo 
olia se1· el principal arreo. 
Aunque ,. •nian ya d 3 la redonda 

lnt.lio. d paz on joyas y pre t•ntes, 
La gran ferocidnd de lo d llonda 
lluy d 1 :llni tad d nue tra g nl s, 
Doncl toda· la noch<' hacen ronda, 
A. gur:-~ndo los inconvinienl 
nu h:1hian pacJ rido U V r•inOS 
Por uo v •lar l'nlratla y caminos. 

Dici ndo, que la tales ami tadcs 
T•·aian 111:1yor daito que provrcho ; 
Y an ·i h.thlaban tllil h1•avo ídatles 
Va ciando por la hoca lo del p(:' ho: 
l\las 110 fueron tan faltas de ·erdades 
Que no la confirmasen con el hecho, 
Como podrian 'r te tigos cierto 
Gran muchedumbre de pañole muet'los. 

Pen ando pues Lomallos de improvi o, 
Quebrantar u furor y c:.~stigallos, 
El valct·o o Palumíno qui ·o 
Con el 11 clurno velo alt aUos : 

l:111dó con gran secreto da1' aviso 
A lo. peones · á lo. el cahallo ; 
F rn:'in 131'1'11Wjo rué como olia 
Ad !ante de Lotlos por espía. 

Tiene Donda z:wflna ampliadas 
Que cercan el compás de su frontera, 
P •ro para llegar á u mot·adas 
Jlabian de subir por e calera 
Uc losns bien compuestas • fijad:-~s, 
Segun que muestra la pre ente era : 
Su bit' no puede quien caballo ll'ajo, 
Y ansi siempre se r¡ued~l en lo bajo. 

'ubió Dermf'jo con el aparencia 
De intlio por lugares ('ncuhiertos : 
El . itio mira con el advertencia 
Qu suelen adalides muy espertos; 
Mas :.lllll(jue tuvo suma diligencia, 

o pudo ver la vela de los puertos , 
Bajó donde quedab:m de presente, 
Y llevó lo peones desta gente. 

Acaso vieron necndida mecha 
Indio que ''elan en un altozano, 
Y teniendo por cierta la sMpecha 
En que dPbia ser algun cristiano , 
Apuntan 3 la lumbre con la flecha, 
Clav:'Jndolc la mecha con la mano; 
Y como se quejó, sirnten rüido, 
Y ausi dieron gran grita y alarido. 

Sale luego la gente que dormia, 
No in algun temor de tal asalto; 
Por una y otra parte se trndia 
Ocupando de pasos lo mas allo: 
Vuela la ven nosa Oechería, 
De que ninguno dellos iba falto ; . 
Tantas descienden y con t:lllta pr1CS:l 
Como gotas de pluvia muy e pe a. 

El espaiiol al fin se desalienta 
Viendo la muchedumbre que acomete, 
Y nadie d !los tiene por afrenta 
R volver en demanda del jinete: 
Ilil'ieron del pl'inter encuentro lreinla, 
De los cualef: murieron veinte y icte : 
uenan escudos y a1·ma de peone , 

Que van rodando por los escalones. 
Dien como las ovejas caminando 

Por alta y asperísima ladm·a, 
Que d 1 m(:'jor camino r sbalando 
Aquella que llevó la (klanlel·a, 
Todas ellas ''an precipitando 
Por do se precipita la t~rimcra, 

in adverti1' ninguna delr baño 
' r su camino para mayor daiio: 

Ansi los es¡)aiiol s, re,·olvirndo 
Tt·a. lns pi :l( a del qu fué primero , 
Unos obre los otro. v:m cayendo 
nodando por aquel de. peñadero. 
Sonaba de bocinas gr:m e li'ue•ltlo 
Por todas partes d 1 compás frontero ; 
Ansimismo hunden los altorcs 
Con el 1 üido u e su a tambores. 

Huyen pues lo heridos y los sanos 
Por escaparse de que no los hieran, 
Per iguiénJolos harbaros vill:ln s 
Con int< ncion s de qu<' torio mueran ; 
llasla que ya bajaron ú los Han 
Donde los de caballo los esperan, 
Los cu::~le le sali ron :-~1 camino 
Y 1 águila con vo1. de Palomino. 

Ya planN:u; y ignos celestiales 
Pert.lian r . plandore d su luruhres, 
Por . e manifc~t:lt' rayos f ·hales 
DOJ'ando las altura de las cumbres, 
Y la. olicilud de lo mortales 
H p tia . us us.os y co. klmbres 
En tal manera , que cualquiera via 
El bien ó el mal de dóudc le Yenia. 

Y á este tiempo- bárbaros lozanos 
Srguian con grandísima pujanza 
El escu:.~dron pot' lo tomat' á manos , 
Con s d ~nsnc·iable de venganza ; 
P>ro como bajaron á los llano , 
El Palomino meneó la lanza 
Vertiendo por aquellos escuadrones 
Sangre de tos humanos corazones. 

Y como nunca vieron otro tanto , 
Sino tan solamente- por la fama , 
Cayó sobre los indios tal· esp:~nlo 
Que el fuego de los mas perdió la llama, 
Y de la mayor fuer·za por un canto 
Grnn parle con temores se derrama , 
C:lUsándoles confuso desatino 
La priesa y el \'alor de P:~lomino. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Bien eomo plumas en lu~ar exento 

Por ocasion alguna recogioas , 
Que las saltea repentino viento 
Con furias en sus soplos estendidas, 
Denamándose todas al momento 
Por diferentes partes estenditlas; 
O ya como monton de seca hoja 
Que vuela sin haber quien la recoja : 

De todos los que lieoen llana tiew1 
Se hizo division desta manera, 
Huyendo las horra. cas de la guerra 
Y aquel atropella•· de beslia fiera, 
Unos por los peñoles de la sierra, 
Otros por el andén del escalera, 
Queélando sin e piritu de vida 
No poca gente por allí tendida. 

Recogió Palomino sus soldados, 
Ansí los sanos como los heridos, 
Los cuales segun lances atrasados 
Deste quedaron todos muy conidos ~ 
A Santa Marta van encaminados, 
Donde con lloro fueron recebitlos , 
Porque de conocidos por ser buenos 
Quedaron luego veinte y siete menos. 

Dejemos estas cosas desta suerte, 
Y demcs fin á los del mal intento, 
Pot·que Porras con Joan de Villa-Fuerte. 
Tuvo palabras de desabrimiento, 
Y por faltar allí quien los concierte, 
Hicieron division y apartamiento: 
La demás gente cada cual seguia 
La parte que mejot' le parecía. 

El Porras se fué acia la Ramada ,. 
Al otro pareció que le convino 
Hacer á Santa Marta su jornada 
Por ver en qué paró su desatino : 
Entró siendo 13 noche ya cerrada, 
Pet'O tuvo noticia Palomino, 
Y dióse tan buen cobro con su gente
Que prendieron al dicho delincuente. 

Y á causa tle poder hacer ausencia,. 
Por no tenet• en tierra buen avío, 
Luego con la posible diligencia 
Le tlió se:pna cárcel un navío, 
Que para ll' á la real audiencia 
He Santa Marta hizo su desvío; 
Y después hecho cu:~rtos tuvo muerte
El miserable Juan de Villa-Fuerte. 

Paga de su maldad y su locura, 
Que de tal romería tal venera; 
V en aquella .sazon y coyuntura, 
Que fué del español dicho~a era, 
Un caso sucedió de gran ventura 
Si pat·a su remedio le valiera, 
Pero no mereció su maleficio 
Gozar de tan iusigne beneficio. 

Entonces pues nació rey soberano 
De las generosl im:~s entt·añas 
Oc la hija del gran rey lusitano,. 
l'tlujct' del que fué suma de hazañas, 
Y el het·cdero lué Filipo Magno , 
Hoy rey universal de las Españas, 
POI' cuvo nacimiento malltechot·cs 
Alcanziiron perdon de sus ITOres. 

Vistas lns alegri:ls y perdones, 
Procut'Ó luego Juan de Villa-Fuerte 
Apt·ovechar ·e destas ocasiones 
Pat'a poder libr:~rse de la muerte; 
l'rlas importunidad y esclamaciones 
De los BasLidas fueron de tal suerte, 
Que los doctos señores del audiencia 
Mandan llevar al cabo su sentencia. 

Pedro de Porras y Martín de R.oa 
Con otra gente desta camarada, 
De ceiba hacen una gran canoa 
gn la costa que dicen la llamada : 
Entran los navegantes, y la proa 
Para Santo Domingo fué guiada ; 
Van, por hüir de muerte merecida, 
En grandísimo riesgo de la vida. 

El mar en gran aprieto los ponia , 
Combátelos el inconstante viento; 
.Mas con fuerza de brazos y porfia 
Pudieron todos ir en salvamento: 
Quizá nuestro Seüor lo pet·milia 
Para morir con mas conocimiento. 
Libres pues de las aguas de Neptuno 
Procuró su remedio cada uno. 

Por ingenios y b:~tos de ganado 
Catla cual de por sí va divertido, 
Y el Porras por ser hombre seiíalado 
Fué de cierto vaquero conocido : 
Sábenlo los señores del senado, 
Y fué por los B:~stidas perseguido : 
En efecto, segun el ju to fuero, 
Pasó por do pasó su compañero. 

Otr:~s cosas que sean sustanciales 
l\Iemoria cierta no me represent:~, 
Porque muertos aquestos principales 
De los denüs hicieron poca cuenta; 
Y ansí quiero volver á los anales 
De Palomino, que valor aumenta, 
Pues para sus designos tuvo ronda 
Y se vengó muy bien de los de Bonda. 

Domeiíó la cerviz y duro cuel'l1o 
De la mayor pujanza de la siena; 
Ningun rigot' jamás lo halló tierno 
De cuantos oft•eció la dura guerra: 
Un año duraría su gobierno ; 
Y para lo tener en est3 tierra 
Envió con probanza cop'iosa 
Al tesot·e•·o Pedro tle Espinosa. 

Llegó con sus poderes en Espaiía. 
Pidió lo que su parte pret ndia , 
Gastó dineros , dióse buena maña, 
Pero su diligencia fué baldía ; 
Pues al mayor pJstoJ' desta cabaiía 
Este dicho gobierno se pedía 
Para Garcill de Lerma, va ron 11 no 
De lo que puede merece•· un bueno, 

l'tfas cierta nao para tomar puerto 
A Santa Marta fué via derecha, 
Y :~1 Palomino dijo por muy cierto 
Habelle sido ya la merced heciJa : 
No recibió las nuevas hombre muerto , 
Siuo quien ocasiones a1wovecha 
Creyendo las novelas del navío, 
Y ansí mostró mayor valor y brio. 

Entonces ansimisn1o por ausencia 
Del muerto, procurando de suplillo, 
Los señores de la real audiencia 
Determinaron de nombrar caudillo , 
Y por teneJ' en cat'go esperiencia 
Env"iat·on á Pedro de Vadillo, 
Primo del oidor que residía 
En aquella real chancillería. 

A Santa Marta fué con tres navíos, 
Ciento y ocheuta buenos compañeros, 
Adonde si llevaba buenos brios 
No creo que bailó menos aceros, 
Pues hubo repiquetes y desvíos; 
Y cierto, si no fuer:J por terceros 
Tales que pertul'l>aron el intento, 
Vinieran en muy grande rompimiento. 

Porque con tanta furia se destierra 
Rodrigo Palomino de t·azoues, 
()ue nadie consinLió salta•· en tierra, 
Menos quiso cumplir l:~s provisiones, 
Y en la playa se puso para guena 
Cargando tiros y otras municiones, 
Con gran solicitud y vigilancia, 
Sin desarmarse mínima distancia. 

Algunos de los de su compañía 
Usaban en el caso tracto doble, 
Y :~i Fernán Vaez, con quien él babia 
Tenido siempre término muy noble, 
Porque supo que todo lo movía, 
Lo hizo suspender en ' 'erde roble, 
Luego con hierro liquido redonda 
Tentó meter las naos en el fondo. 
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rero Vadillo ,·ientlo tal embargo 
Y aquellas mue tras de va•·on insano, 
llacerse con us 11ao á lo largo 
Le parecía e•· con ejo saoo; 
Y :m í con los que vienen á su cargo 
A Concha se pa ó , puerto cercano , 
Adonde para buena ó mala surrte 
En tierra y en la mar~ hi1.0 fuerte. 

Sabido uóndr estah:m ranchrados, 
El Palomino fué para hu callo 
Con dosci nto d stri imos olt.l:lclo , 
Los treinta y cinco del lo rn ca hallo~, 
Con armas de atgodon encubertados, 
Personas qu sabían mencallo. ; 
Y los demás que no calzan espuelas 
Llevaban us espadas y rodela . 

La volu11tatl de todos era harta 
De . e probar en ste rompimiento ; 
Pero cuantlo alió de anta Marta, 
De e ando ponelles mas alic11to, 
El dicho Palomino los aparta 
Para hacelles un razonamirnto, 
Fu ra del pueblo ya la gent presta, 
Y la sub tancia dél dicen ser esta : 

«Señores, nunca hizo mano blanda 
Buenos lances en b "lica porfía, 
Y aquesta preten iou y e ta demanda, 
Que quiero llamar vuestra ma que mia., 
Es porqu sepa la contraria banda 
Qu no tenemos m nos osadía : 
Y pues que por vos ,.a, conra cueros 
Conviene que pongais por l1 •f •nde•·os. 

» Porque i lo que veis . 011 po. eso•·es 
Oe provincias y pueblos co11qui ·tado , 
iervo . e1· i adonde oís ellores, 

Y do pod is mandar serei mandados : 
Lo. que vienen erán anteceso•·es, 
Y vo!'otros sereis preposterado , 
Porque con tal p•·ome a hacen echo 
Los que t•·acn algun gobi rno nuevo. 

» Y si quererme bien tambi · n os mueve 
Por r p to. que huenos engrandecen, 
A mi gran volwllad mucho e debe 
Y mis obras que todo lo merec n ; 
Pues qu no faltará con qnicn compruebe 

e•· mas qu las palabras os ofl'ecen, 
Do hallarei pospue lo mi contrnto 
A \'Ue tro gozo y aprovechamiento. 

»Nunca me vi Le tri te ni vero, 
Nunca supe tener mal:¡ crianza; 
En los trabajo fu; hut•n compañero, 
En ri go. la prini('I':J fut'• n•i I:Hwa: 
:i os qu si. trs val r de mi cJiuero, 

inguno tuYo ''ana onfi:)ma; 
Pue~ gun mi t.lt•s o y mi m:~ií:~s 
Qui iera darQ. ha. la mi entrañas. 

» Quieu estos bcnrficios con id ra 
Con la sinceridatl que se requiere, 
Debe, si . u amistad es verdadera, 
No rehusar morh· do yo muriere: 
Cuanto mas que no tiene mi bandera 
Hombre que de victoria de e pere, 
Pue con dificultad on rcb~llidos 
Los que uunca supieron ser vencidos. 

»Huya temor de lo ocultos senos, 
Pues vais contra cuadrilla mal compuesta: 
Nosotros somos mas, ellos son menos 
Y fatigados de la mar molesta; 
Ello enfermos, y nosotros buenos, 
Y tenemos las piedras y la cue La; 
Ellos un escuad1·on flojo, confuso, 
No. otro en la guerra mayor uso. 

»Y pues en los recuentros que be tenido 
Todos en general fueste cabales, 
En el pres nle solamente pido 
Que me seais f"ieles y leales : 
}!;1 gobierno me está ya pro,·eido , 
Segun dicen personas principales; 
Si viniere, tcndreis ilustre pago, 
Y cada cual verá lo que yo hago. » 

Como por estos españoles fuesen 
Palabras semejantes entendidas, 
nespóndenle que no se detuviesen. 
Porque todos pornán por él las vidas , 
Y setecientas vidas que tuviesen, 
Pues seri:m por él muy bien perdidas ; 
Y an lluego se fueron acercando 
Do los otros estaban esperando. 

Puestos en el lugar que se refiere, 
Por una parte mar, por otra siel'fa, 
Al Pedro de Vadillo se requiere 
Procure de dejar luego la tierra, 
Y que si pone dientes y no quiere, 
Apareje las mano á l:l guerra; 
Pue en el dia que p•·esente era 
Babia de quedar ó dentro ó fuera. 

Diciendo Palomino ser teniente 
Nombrado por Rodrigo de Ba tidas; 
Vadillo les responde claramente 
Ser tales tiranias conocidas, 
Y que no píen a de voh·e¡· la frente 
A fanfarronerías ni herida : 
Antes dice que rijan el alarde, 
Pues para comenzar era ya tarde. 

Viendo tan sin razon y tan contrario 
Al dicho Palomino con Vadillo, 
Y ser aquel w1 ca o temerario, 
Procuran por mil vías impedillo 
Un fray Joan Percz, f¡·aile mercenario , 
Y un muy honrado clérigo Castillo : 
Corren ntrambas parte por los puertos 
T¡·actáudolos de medio y conciertos. 

Hubo tan eficace persuasiones 
Y tan agaces imporlunidades, 
Que compelieron :í los dos varones 
A los efecto destas ami la des 
Debajo de honoro a condiciones, 
Y fueron esta las conformidades: 
Que mandasen entrambos juntamente 
Hac:ta venir recado mas patente. 

Los dos gobernadores se abrazaron, 
Hecha solemnidad de juramento; 
Oyeron misa, y ambos comulgaron , 
Parten la hostia de te sacramento: 
Uno. y otro se regocijaron 
Al parecer, sin otl'o mal intento, 
Mas ninguno vivia d cuidado 
Y uno de otro siempre recatado. 

Y el vulgo muchas cosas sospechaba 
Que por veutura fueron vaniuades, 
Vi ll(lo que cada uno procm·aba 
c;anar la prin ipales voluntades; 
Y at•·á en te ca. os quedaba 
Vadillo, por faltar las cualidad s 
))e lib ralidad, que e alcahueta 
.on que la g nte mucho se subycta. 

El Palomino muy mas compaíiero, 
Mas liberal, mas mozo, mas afable, 
En Lodos los peligro el primero , 
• in se le conocer vicio notable : 
Vadillo ya mayor y mas a1tero, 
Y en su com·e¡·sacion m nos tractable , 
Para hacer mercetle duro seno, 
Antes lo proveía de lo ajeno. 

Vadillo por tener mayor pericia 
En aquello que ley civil encierra, 
Guiaba los negocios de justicia; 
Y porque de los negocios de la tierra, 
Palomino tenia mas noticia, 
Tractaba los negocios de la guerra: 
Trajo también Vadillo por teniente 
Hombre no menos sabio que valiente, 

Que mucho con su buen seso remedia 
En lo que ve confu o y alterado: 
Aqueste se llamó Pedro de Heredia , 
Siempre valero 1 imo soldado : 
Adelante diré de u tragedia, 
Y cómo fué despu 's adelantado 
De Cartagena, do si tengo vida 
Le daremos historia mas cumplida. 
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Siendo los dos que digo pretl'ndientes 

De salir cada cual con u inL ntos, 
Tenían ya buen uúmero de g nles, 
Que con de eo de de. cubrí mi ntos 
De p::~rtes y lugares diferente 
, e recogieron mas de etecientos; 
Y ansi con muchos dellos Pal mino 
Hizo para la oiénaga camino. 

Cuyo lt'rminos on al mediodía 
La co 1 a abajo acia Carlag na, 
Recodo de crrcída pesquería 
Cerca del rio de la Magdal na, 
Y de tan gran nlor la granjería 
Que al morador le da la bol a llena; 
Y el compás que la ciénaga rodea 
Contiene mucha gente de pe! a. 

Pocigucyca la cerca por un canto, 
Provincia que contiene gran altura, 
De nuestros espaiíoles talé pan lo, 
Que nunca se vengó la sepultura 
JJe los que solemuiza tierno llanto, 
Muertos á manos desta gente dura ; 
Y es hasta hoy allí cosa notoria 
Que ningWl español cantó \'ÍCtoria. 

Llegada pues la gente y e tandartc 
De los cri liano al :meon que digo, 
Tomaron indios la contraria parte 
Do no pudo pasar el enemigo: 
Los nuestros los llamaron de hucn 3rle,. 
Ma ellos amenazan con ca lÍ "'O , 
Tirando flecha y 1Jacie11do fi •ros 
Y aun hiJ'ieron algunos r.ompaíleros. 

Po1· pelear los indios con dcsYío, 
\i ió e d sespe1·ado Palomino, 
Y porque carecía de navío 
Para hacer por agu:~ su camino : 
Con r.l orgullo grande de su brío 
A tal furor y á tat dem neia vino, 
Que encima del caballo bl n armado 
Intentó solo de pasar á nado. 

Y an i por lo foodabl fué nadando 
Eu .lalamoros su caballo bueno, 
Que f a aladas onda apartando 
Con10 v ' loz dclfin en ancho seno; 
Mas como lo mas fondo fu'> faltando, 
n1•li ·n le los pi >s limoso CÍt'nO, 
:::>iu que su gran vigor fu bn tan le 
Para pode1· pas:u· mas adelante. 

Como los indios vieren d le modo 
Al \'alldo rocin ·á quien lo guia , 
Y que de la pri ·ione dest lodo 
h atr·ás ni adelante no podía, 
Con grita que. e huud el valle todo 
n arg::m increibl O cherfa 
En el caballo y en 1 caballero, 
llien an i como suelen n terrero. 

Nunca para matará bestia fi ra 
Con :H·mas se juntaron tanta manos; 
!"o tantas puyas echa talanquera 
A toro rodeado de 'illano. ; 
l'io viento 1 \·antó de la ribera 
Del arena menuda tanto gt·anos; 
Cuantas flecha vPnian 011 ven no 
Contra los detenido n 1 d no. 

Aunque . a traspasados lo ijares, 
El buen caballo :in perder aliento 
Forc jó po1· salir de lo Jugar s 
Qu causaron tan .. rave detrim nto, 
Y vuelve por lo fondo de lo. mar·es 
A poner u eñor· n sahamiento; 
E ya 11 gados á segmo puerto, 
El ilustre caballo cayó mue1to. 

Fué muy gr·ande la lá lima que hizo 
En er tan sin rem dio la fortUII:l, 
Aunque primerament a ti fizo 
Al amo que sacó del aJa .. una; 
Cuyo cuerpo de flechas un h rizo 

alió también, in lo h rir al"una, 
Ni jamás á su cuerpo dió herida 
Recuentro ni batalla muy rompida, 

Con ser en los peligro el primero 
Y en o adía mal' aventajado, 
Y herir uno y otro con1pañero 
Conjuntos y pegado 3 u lado, 
Aunque los otro fue en con acero 
Cubiertos y él el cu rpo de armado: 
Lo cual á gente sabia y á sencilla 
No causaba pequeña maravilla. 

En no le penetrar flecha sutiles 
Había sido su ventura tanta, 
Que si confabularan hoy gentilel' 
Como los que la musa vieja canta, 
También dijeran ser segun Ar¡uiles, 
Que no podia sino por la planta 
Recebir· detrimento ni herida 
Que pudiese privallo de la vida. 

Viendo pues la malicia des tos senos, 
Y cómo de los indios lo¡: aparta 
Agua de ríos, mar y muchos cienos, 
El Palomino con congoja harta, 
Con seis heridos y el caballo menos, 
Determinó voh•er á Santa Marta, 
Donde le dió Vadillo ya venido 
El pésan1e del daño recebido. 

Quisiera revolver incontinente 
Con gente de pertrecho!' reformada : 
Dió parecer Vadillo diferente 
Diciendo er mejor hacer jornada 
Donde fuesen entrambos juntamente, 
La co la arriba acia la Ramada; 
Pues antigua noticia les publica 
Ser grande pohlacion y gente rica. 

Aquel es un compás de ti rTa llan3s, 
De largo veinte leguas, y de anchura 
No menos, 3 las ierras comarc.:mas, 
Aunque por parte hay ma ango tma: 
Contiene grande montes y 73\'anas, 
Y es tierra de grandí ima cultura, 
l~ntre la mar y i rras de Hen ra 
Y el rio de la Hacha por frontera. 

De pueblos do la mar es tú cercana, 
Algunos serú justo que declare : 
Dos Guaymaro , Dl'bu a, Coriana, 
Tapí, Par3f(uanil, Uiriburare, 
Caborder, l\lacoit·, Proceliana, 
l\laracarote, O•·m io, Carauhare, 
Con otros infinitos sep:nado , 
Que callo por no ser· tan señalado 

Poblaciones cercanas á los ríos, 
on u. calles hien pue las onl nada 

Fu rles y polentisimos buhro , 
Y á la pue1·ta. g•·a11dí imas ramada 
Para gozar d 1 fre . co de lo. frí o 
Viento , n la aJores de templada 
Y por s ,. g n ral aqu te u:;o 
El nombre de Hamaua s 1 pus . 

Y á cau a de cortar cor. gran trabajo 
Con hachuelas de pi dra la madera, 
E 1 árhor e cavaban á lmen tajo, 
E y:-~ teniendo la raíces fu •·a , 
Tiraban y arracábanlo de cuajo, 
Antes d lene•· h:-~cha fora t r::r; 
Y ltronco limpio ) a de us cervices, 
Lo hincaban, arriba las raíces. 

Puesto ansi por ord n adnJirable, 
Para siempre, segun que se presume, 
Por ser e ta madt:ra tan durable 
Que solo vivo fuego la con u me, 
Ln dulces rio y n la ma1· fondable 
Tan grave peso tiene que se sume, 
Y los que cortan hoy viejo madero 
Trescientas veces mellan el acero. 

Es esto que decimos hoy vi ·ible 
A quien a i ulo viejos ver procura; 
Cuya mndera e incorruptible, 
Pues mucha basta nuestro tiempo dura , 
Y no ternia yo por imposible 

er· autiquí ima su compostura; 
Y en lo futu1·o puede ser testigo 
Si no le toca fuego como digo. 
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Si la madera vieja ves cortando 

Cnn eguron ó hacha ca.tell:llla, 
n util polvo vt'l'de ''a volando 

Qne toca la per ona 111:.ts e rc:.t11a, 
Y la cami a del que e ta uu:111do 
La pone de color ele lina grana; 
Y es e te colorado tan perfe Lo 
Que no har:l Bra!'il tan buen efecto. 

Antes ue sus desdichas y desmanes, 
Solían po!'eer aqueste uelo 
Los indiCI tairo. y guanehucnnes, 
Po•· otro nomhre del Calah:nuelo: 
Los tairos son ve Litios ' g:.~lanes; 
Los ot•·es han po•· bien andar u pelo, 
::iolam nte la parte ve1·gonzo~a 
Con oro cub•·eu ó con otra co a, 

Eu un calahazuelo comuumenlt'; 
Y esto eñor ahan ma. la tiel'fa. 
Y los ve tido tairos era gl'ute 
Que procedía <.le los el<' 1¡• • icrra ; 
Mas pue to que de ca ta diferente 
Nunca jam:'ls entrello. hubo gncrTa. 
Llamamos tairos :l lo. de Tairona 
Y lierras que confinan co11 l\larona. 

Son los guanebucanes bi n di puesto~, 
Y ansillli mo la hembras bien di puesta. : 
Y si lo homhres :muan de houe to , 
No m nos la muj res de honesta : 
Lo Lairos con u mantas ' 'an compue ti)!', 
Las tairas bien cuhi nas y compuesta 
l\las la gente de nuda po eia 
l\lejor dispu icion y gallardía : 

Gente de gran valot· y valentía, 
Gracio 3, de ince•·as \'Oiuntades, 
Liber3l n pa•·tir lo que teni::1, 
Dehajo de ser buena 3nJistadr . 
Cada cu:1l p:1rt' de t:ls po. ria 
De oro no pequeiias cuantid::td<' , 
Inmuuer3ble jo~·as y ch::~gn :tla 
P::tr·a ~US oruan1euto y ~us gal:ls. 

No parecían m3llos blnnco. dientes 
Y el tor ido mirar con ojo. h<'llos 
D las de nudas ninfas de:tas "t'utes, 
Y las peiuadns cr nches de cah llo. , 
Con las pre ea rica que p u dientes 
V:m de nat·iz, orej3s y de cuellos, 
1\Iuñecns y molledo rode3clo. 
.De brazaletes de oro mal lahra<.los. 

A fnma de na ion tan opulrnta, 
El Pedro de Vndillo y Palomino 
fleCO"Íeron ll'e Ci 'llLO. y l:incuenta 
' oldados, y t-1 pertl' cho qu' convino: 
Se• ian de cab3llo lo t ut3; 
Con lo. cuale . e pon n en camino. 
El Vadillo salió primeramrnte, 
Y con ' 1 cu3 i qu toda la gente. 

El otro con alguno d l 3rmada 
Qu<'dó ·e cier·tas co. a ord nando; 
bl Vadlllo pro. igue la jornada 
Con paz y con amor acnudillando : 
Asentó . u rPal n la Harnada 
Por punto y mom ntos esp rando; 
El Palomino rué por alc3nzallo 
Con olo diez ó doce de caballo, 

A lo cuales él dió muy buen avío; 
Y sin que co a turbe su per ona 
A Guach3ca p3S3ron y ni gran río 
Que 3le de los valle de Tairona. 
El paso suben áspcr.l, somhdo, 
Que hac ·u 13s rnont3íias de Marona ; 
Ven, al bajar, un río de quteu iento 
Ser mene ter pasallo con gran tiento. 

Mis ojos pueden ser buenos jüeces, 
Pues lo pasaron sin ninguna guia , 
No una sola, pero muchas veces, 
Y aun solo sin ninguna compañía, 
E ya me vi revuelto con las heces 
Y lama que la mala pla a cr1a; 
E ·cap ·me también de tigre fiera 
Por llev3r buen caballo de carrera. 

Perplejo pues cualquiera caballero 
De lo que vnn con él n eguimiento, 
El Palomino quiso. er primero 
Y entró, no Slll aJrrun detenimiento 
De u cnhallo de color overo, 
Que vi. lo no pasar con buen aliento 
Volvió, no vi<'ndo co 3 que le cuadre, 
Diciendo: « Yn no pare mas mi madre'· 

Pero vista la poca diligencia 
Que para lo tentar muestra su gente , 
Falto con el orgullo la ¡ . acienci:~ , 
Y entró egunda vez en la corriente. 
No sé con qué rigor ó v·iolen •ia 
El buen over·o tra tomó 13 frente : 
Caballo solo ven volver al puerto, 
Y el :11110 nuuca mas vivo ni muerto. 

V3n todo en aquel mismo momento 
A lo favorecer si parecia, 
A todas partes cada cu3l atento, 
l'tlas por ninguna dellas respoudia; 
Conocieron u n1nl acahami •nto 
Y iier aquel su po. trímero dia : 
Revientan corazones de tri tura 
Llorando tan acerbn desventura. 

l'io voz hercúlea por el :1lto cielo, 
Ni grito pot· Jos aires esparcido, 
Sonó l:lnto, llan•ando u mozuelo 
Hyla , en fondas agua sumergido, 
Cuauto sonó 1:-~ voz • de consu lo 
De los que lo llamaban in s nlido, 
Pues con ser una co a tan creíble 
No podían creer fuese po ible. 

De Ilylas cucnl3n la · antigüedades, 
Segun tieuen poetas por estilo, 
Que dél enamoradas la Nayacles 
Lo l't> ogicron t•n profundo si lo : 
D Palomino son ci rta ,. nlades 
'u m •·gil lo c:liJuau ó cocodrilo, 

Pues ro•· los rio de ta cirt:un tancia 
JI :~y destas Lleslia liel':lS 31Jundancia. 

Y todos los que corren allí juntos, 
Al caminante hacen ir confu o 
Con tantos; mas \'Olviéudonos 31 punto 
Del Intimo dolor dicho de u o, 
Desde ntonces el nombre del difunto 
Al obre dicho rio se le pu o, 
Y con aquestr son y nomhrad1a 
Vemos que permanece toda vía . 

No viendo pue remedio de la falla 
Que hizo capil:'.111 Lan eiJal:-~clo, 
Tomó la mano ancho de Peralta 
P3ra buscar el pa o corn uzaclo: 
Y mas arr-ib3 por la pa1' t alta 
Hallaron torios ello muy hu n vado, 
Y an í llt•gó la gf>nle sin c:~udill 
A<.londe estaba Pedro de adillo. 

El cual supo la nueva d sta gente, 
Cuyos ojos venían no in jngo ; 
!\lo lró pe allf' della gr:HHII"m nt , 
Y malicio. os dicen qu 1 plugo; 
Luego miJ·ó con 1na · rugo~a fr nte 
Y procuró poner mas gt·ave yugo: 
Die n llevnr en e tn oca iones 
El Palomino malas intenciones. 

Y aun ·o creo correr á las igu3les 
En intenciones de la pn njena , 
Porque si 1 uno l3s llevaba malas, 
El otro las tenia no muy buenas; 
Pero favoreció la dio 3 P31a 
A aquel que m r cia menos penas , 
Pues Pn lo medio v concierto hecho 
El Vadillo perdió de· u derecho. 

Por todos los soldndos se comprueba 
Su cargo, sin poner e cu :Jcioue , 
POI'(JUe Vadillo del poder que lleva 
Notiücó de nuevo provi ioues; 
Y á anta Marta se llevó la nue,•a, 
Qu fué c:1u 3 de grandes turbaciones, 
lila ·ormente sahicnclo u vecino 
La mu tte de Hodrigo Palomino. 

2G5 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



260 Jt.:AN DE CASTELLANOS. 
Pues no sin confus1on y gran espanto 

Se divulgan la-s nuevas al momento : 
Comienza luego doloroso llanto 
Y un caos sin ningun orden ni tiento, 
Y an t la ' 'iril capa como manto 
Manifestaban tierno sentimiento; 
Todos lamentan, eneJa cual se du le , 
Sin haber de por medio quien consuele. 

En blancruísimos pechos hay de trozo ; 
Despedazúban e rubio cabello ; 
Dolot· quita la toca y el rebozo 
Que suelen encubrir cándidos cuellos , 
Como i de la vida de aquel mozo 
Pendict·a la salud tle totJos ellos : 
Y :msí con mil renombres que le daban 
m padt•e de la patl'ia le llamaban. 

Flojos un poco los estremo tales, 
Y el pueblo de su llanto mas quieto, 
Determinaron hombres principales, 
Reducidos :i término di creto, 
De le hacer honroso funerales, 
Los cuales e pusieron eu efeto: 
S:icanse luto , hácese gran gasto 
Para pompa cab:.tl y mayor fa Lo. 

Luego se congregó la clerecia 
Para solemnizar estos oíicios ; 
Acude soldadesca compañía 
Con tristes ceremonias y ejercicios : 
Que del difunto cada cual babia 
Hecebido muy grandes benelicios; 
Y ansí chico ní g1·anrle desta gente 
Dejó de se hallar allí presente. 

Endurecido pecho se quch1'anta 
Llorando tan acerba desventura; 
La mú ica y el canto que se canta 
También representaba gran tristura; 
Túmulo generoso ve levanta, 
Y no in curio a compostura , 
En torno dél rett'Mo de la muerte 
Y lelra que decia el esta suer La: 

' on Palominus habet tumulum quo mortc quieaoat, 
Ast dignus magni laudo bu, ingcnii : 

o on si cuneta snlis quoe fccil ¡¡~ 1a •:nnunlur, 
llo panoa inter graud11 el essc ¡ooleat. 

No reposa Palomino 
En s~pullura notorio, 
lbs cierto fu(l voron tllno 
Que I~\Utlle su memoria 
Algun ingenio divino; 

Porque las cosa · estrnllas 
o., sus ht'doos y hazaiias, 
Dichas en partocular, 
Ui n pueden tener lugar 
(;on bueno de las Espolias . 

Pues ~· a pr cipitó In fal a rueda 
La fuerza de virtud L!ln eñalada, 
Volvamos á adillo donde qu da 
Uoh:ntdo :t ulando la llamada, 
Donde sacó gran uma <.le mon tia, 
Y mas adentro fué con 1 armada, 
Pues con guia que tuvo convinil'ntc 
En l vall <.le par metió u g •nle. 

Repo. aron la gente ca tell:10as, 
Pot· hallar abundantes la comi<.las, 
Campos muy est ndído y h3\'anas 
De venados y pn 'rco · proveida 
Y ríos de la ierra comarc:mas 
Con aguas n col r c. clareciclas, 
Y todo. e to ríos abastados 
De grandes diferencias de pescados. 

Tierra no do calores ni de ft'io 
Que con esceso no pouais sufrillo; 
A cntó ranchos luego par del rio 
Que de su nombre se llamó Vadíllo; 
Y de Fernán llerrrtf'jo por su bt'iO 
Fingióse er ~randí imo carillo , 
Aunque con el estaba muy mohíno 
Pot' set• siempre parcial á Palomino. 

Este corrió 1 as sierras y IM llanos, 
Por ser gran adalid á maravilla , 
Prendió muchos caciques comat·canos 
Que dieron harto para la Yajilla; 
Fué cebando Vadillo bien las manos 
Hasta llegar al rio Canancilla, 
Dicho Guataporí por otro nombre, 
Y el otro por morit' allí tal hombre. 

Corren bajos y altos de la sierra 
Prendiendo y rescat:ltldo muchos reyes : 
1\fuchos vienen de paz y bailan guerra 
Contra divinas y aun humanas leyes ; 
Pt'Osiguen adelante por la tiena 
Hasta v nil· á dar· á Pacabueye , 
Donde hallaron pueblos prepotente , 
Hombres tlesuudos, pero rica g otes. 

Argollones y joyas mu mejor' · 
En ley que la demás <.le te camino; 
,\ nsi111ismo tenían a tambores 
A forrados en hoja <.le oro fino, 
G1·andes cultut·a , ricos labradores, 
Templos dicados al honor divino, 
Segun su parecer y testimonio, 
!\las eran engañados del demo.nio. 

Metió Vaclillo pues hasta lo. codos 
Las manos, y los de su compañía 
Procuraban pot' lo po ibles modos 
Ah condet• cada cual lo que poclia, 
Reconociendo dél que lo de todos 
Para sí sol::lmente lo quería; 
Y ansi con su riqueza, que fué harta, 
Determinó volvet· á Santa l'tlarta. 

De los términos sale de. Le uelo, 
Debajo del ya dicho presupuesto, 
Y segun se decía, con recelo 
De que vernia con el cargo puesto 
Oe Castilla gobernador 110velo 
Que le pidiese lat·ga cuenta desto ; 
Y pot' irse con mando como vino 
Abrevió lo posible su camino. 

Vió las ondas del mar con su cuadrilla, 
Habiendo recogido buena pella: 
Entraron todos pue en e La villa 
Después un año que salieron della. 
Ocasiones buscaba d rencilla 
Vadillo, in tenet· justa qu rella, 
Y ansi quiso po1· 1 enojo viejo 
Poner pt'isione. á Femán Ucrmejo. 

El cual, cerlificado del i11tcnto, 
Al templo se retrajo bi n nrmado~ 
Engañado d 1 fal o pensamiento 
Y de muchos amigos confiado; 
l'ttas el adillo dió su maudamiento 
Para saca! lo tlellugar sagrado, 
Y ansí Pedro de IICI'edia . u L 'ni ente 
Lo sacó convocando mucha gente. 

Luego. in aOoj:.~r el interese, 
Era Fernán Uermejo maltrat:.~do 
Con di ver ·o tormento., porque diese 
Todo lo que trai:l raucheado ; 
Re. pónd le : «No t ngo que confiese, 
Porque vos lo teneis ú buen r cado , 
Yo os entr gu · cuan lo medió fortuna, 
Tomando para mi cosa niuguna.» 

Y no se controló con de m mbrallo, 
Sino que concibió peor motivo, 
Teniendo po1· mejor el acaballo 
Porque no hable, que dejallo vivo : 
Fueron pue lo efectos ahorcallo, 
Rigor que pareció er escesivo, 
Contra dered10 y á razon contrario, 
Y mas siendo varon tan necesario. 

Contar sus desatino y pasiones 
Seria trauajo o l:ll>irinto, 
Y á vueltas de cien mil murmuracione 
Que particularmente yo no pinto, 
Decían que hacia fundiciones 
Dentro de casa sin pagar el quinto; 
Murmuraban tambien los oficiales 
A cuyo cargo son rentas reales. 

El uno de los cuales fu é Grnjeda, 
Varon del hábito de Sauria~o, 
Al cual con los demás también enreda 
Con falsedades por le dar el pago, 
Y ansí pasó con otros por la rueda 
De la garrucha dura sin halago, 
Sin valelle r11zon ni hidalguía , 
Ni el autoridad grande que tenia. 
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Otros muchos pagaron el escote , Al fin el uso hace gente diestra 

,\egun t. su crüel condicion plugo, Y a los futuros trances adverlida, 
(;on público pregon y con azote Porque necesidad, como mae.tra, 
J.,ibrado de la mano del verdu~o; Aconseja que cada cual e mida 
y hizo dar á dos ó tres garrote, Con el posible que la tierra muestra , 
Otros huyeron del pesado )'ugo, Sin fausto que le haga dat· caída: 
A lo menos aquel que fué conlino Que gran confusion es para los buenos 
En fe y en amistad á Palomino. Por se poner en mas venir á menos. 

Había . a venido por prelado Y ansí los caoitanes atrasados, 
Un fray Tomás Ortiz, dominicano, Aunque fueron 'primet·os en el pasto, 
Docto varon y bien intencionado, Vivían recogido y atentados 
1~1 cual vi~ndo su término tirano En su casa, familia y en u ga Lo, 
Pt·ocuró por un orden moderado Por no se ver de pués meno cabados; 
lile por todas vías á la mano, Pero Lem1a traía t3n gt·an fa Lo, 
Diciéndole ser ya Let·ma vecino, C01110 si fueran infalibles cu ntas 
Porque los dos venían un camino. Haberse prometido granues rcutas. 

Ya temeroso de su desconcierto, Cumplidos eran pues los tres quinientos 
Por no ver ocupar otro su silla, C.on otro veinte y ocho de la era, 
Ante quien le pidiesen el gran tuerto Cuando con sus soldados ochocientos 
De lo insultos hechos en la villa, Vido de Santa Marta la ribera : 
Determinó salir del dicho puerto, Todos traen co Lo os ornamentos, 
Y ausí se fué la vuelt3 de Ca tilla, Uizarros y follones; salen fuera 
Dentro de pipas de agua su provecho, Calzas, jubones, varios en colores, 
Pot· mas di ·imular el hurto hecho. Y cueros de grandísimos primores. 

Mas como se ganó con falsa maña, Los casado con capas y con sayos, 
Pot· malas Yias, por inicuo modo, nicamente ve tidas sus zagalas; 
En las arenas gordas, en E. pañ::~, Hacen reverherat· olare rayos 
Aquel rico caudal e perdió todo Los plumajes con punta y otras galas; 
Dentro de las riberas que el mar baña, Orden luengo de paj s y lacayo , 
Y el Vadillo quedó puesto del lodo Mayordomos, trinchantes, mae tt·esalas, 
"En otra carabela dil'er 'nle, Con todos lo re t:~ntes riciales 
Do se escapó de aquel iuconviniente. Que tienen tos eñores pl'incipales. 

No le quedó caudal para que pueda Pensaban vit:'jos, vi ja , mozos, mozas, 
Solapat· su maldad y atrevimiento, Set· poblacion de ricos aposentos; 
Pues uPie muchas ,·ece la moneda Y como vian hechas ciertas roz.as 
,'er <.le d tieto gran medicameuto: Que de montaron para lo. a icnto , 
El comendador pues dicho Grajeda Y en ellos poco mas de treinta chozas 
Luego partió tras él n seguimieuto: Comunes á las aguas y á los vientos, 
Tr;,jole la per ona tan corrida Im:~ginaban ser mas adelante 
(~ue con prisiones acabó la vida. Otro lugar que tuese muy pujante. 

Aqueste fué su fin bien merecido, !\fas como los remates y los dejos 
Y aun ayudáronle egun entiendo. Oe su viaje fuel'on de manet·a 
Y pues con él habetno concluido, Que siu s div J'tir mas a lo lejos 
Y Lcrma llega ya con gran estruendo, Los hacen alojat· en la ribera, 
Quiero dejar pa ar este rüido Qu daron muy confusos y peq1lejos, 
De trompas que los aires van •·ompiendo: iendo que la ciudad aquello era, 
Notemo el entrada, y utre tanto Oo para de cansar mi mbro llumanos 
Daremos orden al segundo canto. Han de hacer los ranchos pot· sus manos. 

CANTO EGUNDO. 

l>on cte se lr~c la de la llegada de Garcln de Lerm:1 {1 SatJI:a Mula, el gran 
rauslo y pompa que !rajo, con olras cosas d•¡¡nas de cscri¡lll1ra . 

o pocas veces hace harto daño 
A1 que de nuevo viene por regente, 
Del modo del gobierno ·e¡· estt•aiío 
Y quet·e•· regulallo por su frente, 
Pudi ndo libertarse del engaño 

iendo su desengaiío ya presente ; 
Mas muchos <.le tos hay tan obstinados 
Que no consienten er desengañado . 

Y a mi paréceme que menos yerra 
Quien reconoce tractos diferentes 
De los quél sabe, para paz ó guerra, 

i se va por do fueron otras gentes 
Que para gobernar aquella tiena 
P1·e\'inieron á 1(\s iuconvinientes, 
Conociéndolos ya por espet·iencia, 
Y rehuyendo dellos con pi'Udencia. 

Pues para que se hagan sufrideros 
Trabajos insufribles de pesados , 
Mas saben todavía los primeros, 
Como hombres mas rompidos y cursados; 
Y ansí suelen decir que Jo arteros 
Se hacen de los bien escarmentados, 
Y aun primero que bagan esta prueba 
Ha perecido harta gente nueva . 

Luego Lerma altó con su g>ntilcs 
Hombres y las personas ma aceta , 
Con otra invenciones m a ulil s, 
!\la rica , mas co tosa , m:l perfctas : 
.'u nan alto y b:Jjo · mini tt·ile · , 
Húnde e la ribera con trompetas: 
U a dia de juicio par cia 
A nuestra baquiana compaiíí:l. 

Los cuales, como ven tanta devisa, 
Tantas y tan co t05:1 . invenciones, 
Estando los mas dello in cantisa, 
Y apenas camisetas y calzones , 
No podían disimular la ri a, 
llahlando con algunos chapetones, 
Y cuando baquianos se topaban, 
Cocando desta suerte murmuraban : 

«¡,Qué drbe de comer aquel de sopa 
Que trae los carrillos te111hlatler o ? » 
Otro dice : ((Descargarán la popas, 
Quedaran los navíos mas lijero .u 
Otro decía : «Para guardar ropas 
llande senit· <.le cajas los gargueros; 
Puc faltando racion del que gobierna 
Las han de rematat· en la laberna. 

»G:JIIardí irnos van amos v pajes, 
Derechas y bien puestas las braguetas, 
Acabaránse los ntatalotajes, 
El lujo de pichetes y lin1etas, 
V et·ei después caídos los plumajes, 
Callar las cherimlas y trompetas, 
Pues para remojar el intestino 
Agua delgada servirá de vino. 
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»Vos ,·erei antes que la Pascua venga 

Mozos en cunntidad y pajes hot'J'OS, 
Porque los amos con la hamhre luenga 
Irá u á mariscar por so, morros, 
Y les dirán : Bu cá qui n s mantenga, 
Que ya no es tiempo d criar cachorro , 
Ni mis dientes con ientt>n decir toma, 
Sino que cada puta hile y coma.• 

Aqueste pasatiempo e tenia 
Entre personas necias y auu di ct·ctas 
De los antiguos de la comp:~iiía, 
Gente de solantentc cami ctas; 
Y mucbo ma. al tiempo que com ia 
Lerma con cberimias y tromprtas, 
Riquí imo repuesto, muchas . illas 
Y o tentacioues granues de vajillas. 

Juzgaba por ventura que le loca 
Y 1 cumple lo tal en su comarca, 
Pues era gentil-hombre de la boca 
Del César, invictí imo monarca: 

u baci uda gastó, que no fué poca, 
Sin reservar dineros en el arca, 
No por lo ya sabido destas ieJTas, 
Sino con esperanza de otras tierra . 

Por ser gobernacion muy ampli"ada, 
Y aunque por asperezas insufrible, 
Esperaban que siendo mas cal:lda 
La hallarían er mas apacible; 
Y :m i vino con él gente grau::tda, 
Dejando sus hacienda · po. ihle : 
Algunos nombraremos en la historia, 
Y agora los que diere la memoria. 

Pedro de Lerma, mo1.o cuyo brio 
De ra ·as igualaba la mas 3lta, 
Escobar, Villalobos y Denío, 
Ju3n de l\1onl mayor, 1\luñoz, Peralta, 
Fernando de la Feria, que yo fío 
Que para capitán no tuvo falta, 
An imismo Ft·ancisco de Arholancha, 
Cuyo valot' tampoco tuvo mancha. 

Lorenzo de las a. as y el de A ld:ma. 
Que ue. pués en Pirú tuvo gr3n mano, 
Césp~ues Fernaudo d antan:.~, 
Y Anton Santana, . u menor· hermano, 
Un Pedro de Sanlúcar, un Lizana, 
Bueso, Ju:m de Ribera, Juan To. cano, 
Con otros val r1. o , de lo na les 
A tiempos nombraré lo principales. 

Entonces pue tlo qui raque se ' 'a va 
E. taba toda la ribera llena : • 
El costo o jubon, la ri a a ·a, 
T ndido por d can o de u p na 
De noche por aqu lla. anta pla a, 
Sirviendo u e e 1 hone el ar 'II:J' 
Ha. taque ya hicieron pobre rancbos, 
No tampoco pulido ni muy ancho . 

Después que repo 3ron algun dia, 
Faltó racion tle ca. t llano trigo · , 
Y luego se cumplió la profecla 
Qu 1 s prono. ticaron los 3ntigos, 
Porque la g nte toda pere ia, 
Y an<.l:lban mucho· pohr s y mendigo. , 
Tanto que mucho de los mas gentile 
Lo vian abatir á ·o as vilc . 

Roconoti ndo los inconvinicntes 
uP n:1cian de las necc:;idadt• , 

Y cómo y:1 c:ti:Jn mu ·ha ~!'nl s 
Con pe adi. imas t>llfcrmcdade , 
D jando qui n curase los dolientes, 
Que fueron no pequeií:Js cuantidades, 
Determinó de visit¡¡¡• la tierra , 
Pues estaba de paz y no de guerra, 

Porque los b:írbaros dcsla frontera, 
Co11 los ancones del cornpa marinu 
. u tentaban la paz de 13 m:lller3 
Que le~ mandó RodrilTo Palomino, 
Cu ·o valor entre lo indios era 
Tenido por no m nos que di\·ino; 
Y ansí Lerma quería por presen ia 
Hacer ostcntacion de su potcucia. 

Pareciéndole bien estos intentos 
A la gente que estaba descontenta, 
Apre ·tando ~uerr ro ornamentos 
Cada cual :í la li la se presenta : 
Juntáronse soldados cuatrocientos, 
Y fueron de caballo los och nta; 
Con ellos y con gran fausto que saca 
Se fué Lerma la vuelta de Guachaca. 

Allí llegó con orden difet·ente 
De los pretéritos gobernadores, 
Cama de campo, ·illa de gran frente, 
Rica Y3jilla, muchos senidot·es; 
Con Bet3nzos, gr:1n lengua desta gcute, 
Llamaba los caciques y eñores, 
De los cuales alguno acudían , 
Y otros con un «no quiem » respondían. 

Muchos dellos también hacían fieros, 
Y ansl Lerma por atemorizallos 
Envió cuantidad de macheteros, 
En cusas manos no faltaban callos, 
Para hacer por ásperos oteros 
Camino por do fues n los caballos, 
Que iban con grandísimos trabajos 
Sirviendo solamente de espantajos ; 

Pues si supieran lo que de presente, 
Que r<·conocen bien u os y modos , 

in poder defendellos nuestra gente, 
En :isperas quebradas y recodos 
Pudieran estos indio facilmente 
Hacer qne los perdieran allí todos, 
Porque la sierra es tan salebrosa 
Que no se Yido semejante cosa. 

Al fin se mandan ellos por escalas, 
Que desechadas con algun relance 
Todas las ot1·as partes de muy malas, 
Siempre prometen peligroso trance, 
Y on bien menester lijeras alas 
Para dar á los indios un alcance, 
Que conen á sn salvo por la cumbre 
Uando sin rec billa pesadumbre. 

Y agora sin guerreros movimientos, 
Siendo gente de suyo muy angt·ienta, 
Solamente quitaban alim ntos, 
Sin perseguir la nuestra macilenta, 
Lo. cuales, segun iban u e hambt·ientos, 
Pudiet·an pad cer mort31 aft·cnta, 
l'tla~ gran rüiuo va )JOr los altores 
De flautas, de cornetas y tambores. 

Viendo la gente bárbara revuelta 
Y en grande confu iones y albot·oto, 
Por medio de la ierra dan la vuelta 
En todo defraudado de u \'Oto : 
Ll gan cahallo y 1:\ gente suelta 
Uond llaman allí valle d Colo. 

eis 1 guas poco mas de anta l'tlarta , 
Donde vol"ieron con congoja harta. 

Porque nunca, despué que e cot-ria 
La tiena por aqu<'lla circunstancia, 
Nadi hizo jornada tan baldla 
Ni camino de menos importancia, 
Pues del remeuio que s' pt·etendia 
Fué menos que ninguna la g3nancia ~ 
Y ansi los pobres y nece ilados 

e volvieron mas pobres y cansados. 
Grand murmuracion invalecia 

En e volv r ;·, • anta Marta luego, 
Porqu~ necesidad los compelía 
A no tener allí mucho sosiego; 
Y ansi para salir por otra via 
Al Lerma combatía comun ruego, 
Al cual le pnreció et· conviniente 
Entrar en Pocigueyca con su gente, 

A causa de tenc1· ya relaciones 
De los antiguo con quien él pratica, 

er aquellas insignes poblaciones, 
Y 3nsi mi rr.o la gente dellas rica~ 
Demás de to tenían oca iones 
l'or paz, cuyo principio certifica 
La ciénaga que ciñe su fro11tcra , 
Porque ya sustentaba paz sincera. 
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Y á todo!; parecia buen empiezo 

Para podet' entfar en su terreno , 
Quererles allanar el estrompiezo 
Prirnet·o, los vecinos deste seno; 
También su principal, dicho Tocuezo, 

e profirió trae! los a lo bueno, 
Debajo cuya prendas y promesa 
Para llegar allá se dieron priesa. 

Salieron cuatt·ocientos escogidos, 
Serian tle caballo mas de ciento, 
Del seco pan de yuca proveidos , 
Que fué lo principal de su sustento : 
Que los trabajos antes padecidos 
Pusiet·on á los mas en escarmiento, 
Y es el cazabi pan que si se moja 
De toda su substancia se de poja. 

Pues el alforja siendo remojada 
Por ciénagas ó pluvias ó crecienle, 
Quien piensa llevae algo lleva narb, 
Y puede ver comm· y estar á diente : 
Y quien lo come tenga pt·cparada 
Bebitla con que pase l.Juenalllente, 
Pues si se retardaseu lo bocados 
l'otll"ianse burla!' los convidados. 

Llevaba Lerma pues sus fuerzas todas, 
Vajillas y laq~nisimos repuestos, 
Como si fueran á solemnes botlas 
Y no para pt.>ligros mauiJiestos: 
'an azatlones, banas, r:m escodas 
Para hacelle llanos los rcr.uestos; 
Va Tocuezo también muy dil.grule 
Para llamar tle paz aquella g •nte. 

Llegaron á las faldas tle la sierra 
nontle tenían muchas ementeras; 
Pohladísima ven toda la ticna, 
J 11superahles todas las laderas; 
1\lántlanse ya de paz ó ya de guerr:l 
Por enhiestas y largas e caleras 
De gr::ttH.Ie, lajas puestas de btH'n :-.rle 1 

Por no poder subir por otra parte. 
Subió Tocuezo la cercana loma 

Llamando lo propincuos moradores : 
~obl'esalt:it·onse, rna "llos tloma 
Y hizo que perdiesen los temores; 
Salió luego de paz u gran naonta 
Con alguno a ·iques y señores; 
Lerma los recibió con hucua maiia 
JJ:ludoles co as hechas en España. 

Subieron pues al pueblo mas cer·cauo , 
Que de gt·an cuantidad de casas et·a 
Poi' Ot'den repartida en un llano 
O ho ·a bi n an i como caluera, 
A causa de t ner :'1 cada mano 
Muy alta y asperí ima I:Hlf'ra: 
lla en torno labr:111zas y frutales, 
Ht>~alos granel · de tos naLurale . 

Desamp:mtron indio 1 asiento, 
o por ir a lugares mas seguros' 
o porque ue u proprio nacimiento 
Son lodos iutractaule y hombres tlu1o, : 
Cada cual e, cogió buen apos nto, 
Y in adiviuar males futut·os 

. aba Lerrna siempre tle sus pompas 
Con son ue cherenlias y de trontpa .. 

Esperimenló Jnego rica silla 
La majestad de Lerma cuánto pesa : 
Ostenta t'epostet·ú la vajilla, 
Los pajes diligentes pon u mesa; 
Mas no ternia yo por maravilla 
Los b:irbat·os hacer en totlo presa , 
Viendo la tlestruicion y destemplanza 
En u casas, frutales y labranzas. 

Y ansi los intlios pot' las tlem:-.sias 
Ajena de u poco sufl'irnirnto, 

e detuvieron ma. ele lreinta dias 
Sin acudir con recouodntiento; 
Pero salieron ciertas compaüias 
A quien el Let·ma tlió su mandamiento 
Pat·a que los caciques veng:w lupgo, 
O Jonde no , sus casas quctue fue:;o. 

Iba por c:~pitán Juan de Benio, 
Varon cuya virtud fué muy entera, 
Y con el ien soldado de hueu b1·io, 
C.omo l\Iateo Sanchez y Ribera , 
Fernando tle San tan a 1 Juan uel Rio, 
Anton 1\lartinez, Pedro de Herrera , 
Y otros algunos, gente conocida, 
Que hasta hoy alguno tiene vida. 

Subf'n con el valor que convenia 
Como do ó tt·es leguas de di t:1ncia; 
Llaman de paz aquella compañía 
Que hallah:-.n pot' esta circun tancia, 
Tocuezo les habló lo que sabia 
Ser para u qu"ielud de m::ts substancia ; 

·Mas el los ya dispuestos á la guerra 
Le responden que salgan de su tierra. 

Juntamente por muchos se comienza 
Un no sé qué de mal comedimiento : 
Los nuestros viendo tanta desv\'rgücuza 
A fin de los poner en escarrni nLo, 
Quebrantaron los hilos de la tt·enza 
Que solia tejer buen sufrimiento; 
Y ansi subieron por aquellas cuestas 
A puuto las rodelas y ballestas. 

Era de tal állor esta frontera, 
Que para la uhit', fot·zo anwnte 
Habían de pasar pot' escalera, 
Uonde no vian def•'nsor· pateule: 
El Derrlo llevó l:l delantera, 
Y todos van con brío diligente; 
l\1a pal'ecieron luego tantas manos 
Que hacen repat•at' a los cri tia no ·. 

Y si para subir se daban priesa, 
Para h::tjal' no lienf'n menos ganas, 
Porque olwellos llueve muy espesa 
Aguda flecha, golpe de macana , 
Piedra de todas parte , que no cesa 
De lastimar la gente castellana: 
U ~tos altaban dos, tres e calones , 
Otros bajando van á trompicones. 

Bien como cuando carga mucha gente 
A \"er algunas fle t:Js en tahlaJo, 
Que se quiebran las \'igas de repente 
Y unos sobre otro ''an mal de . u gt·ado, 
.Este se quiebra pié y aqLH'I la frente 
Ott·o de piés :1jenos es hollatlo, 
Y el que pudo sallat' mas y pl'imero, 
Ese libró mejor i fué lijcro: 

Ansí tambiéu la misma pesadumbre 
Tuvieron ¡,, soldado. d stc han el o, 
Pues cu:1ndo vieron tanta muchNlurnhre 
Que venia oh!' !los descarg~ndo, 
A su pes:~r bajaron d la cun1hrc 
Uuos sobre los otros lrourpicando, 
Y 1 que . altar podía pot· t>11cirna 
Ese se tu\'O por de ma . tint:J. 

Tiénese p01' t·üin >1 nra t:trdio, 
Por de mayor valor el nH'rws lltljo. 
Por segut·o quien hace mas desrío, 
Quirn huye por valiC'utc y ortodnjo: 
A mucho hiet·en, hi rr•n á Berriu, 
Ue tal tu•rte r¡ne iempre quPdó 11jo ; 
Y aun fu · hil'n VPntUt'O!':t la brr·ida , 
Pues nu fué perdido o de la vida. 

Porqu del número de lo heridos 
Escaparon muy pocos ó niugu11o , 
Y á er con ma iu tancia pet' cguitlos, 
No volvieran de males tan ayunos ; 
.Mas con vP.IIos los iudios divertidos, 
No curaron ele ser mas importunos, 
Sati f":.tciéudose r.on lo ya hecho 
Y con m:mifestalles su mal pecho. 

Pues iudios que t nian un cabezo 
Y estaban ;i la parte mas cercana, 
A voces dicen: r< llúyete, Tocuezo , 
Si no quieres morir muerte temprana, 
Pot·que Le torceremos el pescuezo 

i acaso Le hallát·entos mañana; 
Y á Lerma diras luego que se :alga, 
Si hallare guarida que le \"alga.• 
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~70 JUAN DE CASTELLANOS. 
El amenaz:a que se le hacia 

Por sus proprios amigos y parientes, 
Solamente Tocu zo percibía, 
Y dió declaracion á muchas gentes. 
Derrio recogió su C()mpañía, 
Ansí lo:> sanos como los dolientes, 
Y con gran priesa bajan la ladera 
Hasta llegar do Lerma los espera. 

El cual de ver negocio tan confuso 
Mostró gran sinsabol' y seutimiento ; 
La veuganza del hecho se propuso, 
Segun pedía tal atrevimieuto, 
Sin creer á la gente de mas uso, 
Que por ventut·a fué su perdimiento : 
También Tocuezo dijo ser aviso 
Salirse luego Lerma , mas no quiso. 

Antes al indio dijo que volviese, 
Pues era de ct·islianos tan amigo, 
Y á todos los caciques les dijese 
Que lo tuviesen ya por enemigo, 
Porque verian antes que saliP.se 
Un mas que crutlelísimo ca Ligo, 
Y hasta lo mas alto de la sierra 
Había de quemar toda la tiet·J'a. 

El indio, no querienuo dalles cebo 
Y ser mejor Yivir á mira y anda, 
Le re¡:pondió: «Yo hice lo que debo 
Para tornar aquesta gente blanda; 
Mas agora no puedo, ni me atrevo 
A les noti(icat' e a demanda, 
Porque descargarán unes y otros 
En mí lo que desean en vosotros. 

, Y si te neis acaso presupuesto 
De ir á castigar estos salvajes, 
No sudes en ubil· algun recuesto, 
Pues , siu que tú los busques ni trabajes, 
Yo sé que te vernán á buscar presto, 
Cargados de macanas y carcaj es; 
Mas yo no quiero ver tan mala cosa , 
Sino poner los piés en po! vorosa. » 

Lerma dijo: ce Podrás estar seguro 
Que no quenán tomar tnn mal consejo». 
Pero Tocuezo como ya ma<.lm·o 
Y con las esperiencias c..Io hontbre viejo, 
La tict't'a ya cubie1·ta con obscuro, 
Arrebató las armas del conejo , 
Teniendo por mejor salto de mata , 
Que la seguridad de que se trata. 

Ido Tocuezo, luego se procura 
Velar por el compás á la t'cdonda , 
Y á causa de la noche er obscura 
Peones y caballos hac ·n ronda, 
Con la solicitud del que segura 
Quiere bacer su nave con la onda , 
A fin de descubrir aquel ngnño 
De donde le podria venir daño. 

Y al tiempo ya que la nevada cumbre 
Sus cándidos colores de cubría, 
Tocados y berilio <.le la lumbre 
Quel !Jijo <.le La tona les envía, 
Apartada la ciega pesadumbre 
Con la presencia del presente día, 
Drjan los que dormían sus cubiles 
Al son de SOIIOl'OSOS mini trile . 

También del sopol'ifero sosiego 
El conllado Lerma ¡:e levanta: 
ne sus ropas le hacen l eutt·ego 
Desde los altos homhros á l:l planta; 
Un capellán le dijo misa luego, 
Y no rnucbo de pués también ayanta 
Con vajilla de plata hien labrada 
Y con la majestad acostumbrada. 

Y al tiempo que se hacen ya pequeñas 
Las sombras tod:.~s de los vejeta les. 
Y huyen del calot' :l frescas breñas 
Los w1os y los otros animales, 
Pareciei'On por riscos y altas peñas 
Inmen a cuantidad de naturales , 
Con tales gritas, voces y gobierno, 
Que parecían furias del infierno. 

1 
Dien como lo que cuentan del rüido 

De ciertos montes septentr'ionales, 
Que no lo puede comportar oído 
De todos cuantos hay de los mortales , 
Antes con tanta ''OZ, tanto bramido 
Han perecido gentes principales: 
Ansi también aquí se ue.;atina 
El espailol con grita tan contina. 

Porque las gentes á furor subyetas 
Se convocan, animan y se llaman, 
Tocando sobre mas de mil cornetas 
Que parece tocándolas que braman: 
Innumerable copia de saetas 
Por una y otra parte se derraman , 
Galgas lapídeas, infinito canto, 
Que al mas fuerte causaban gran espanto. 

No falta gt·an rüido de atambores 
Que tocaban en Wla y otra loma, 
Con los pesados gt•itos y clamores 
Que suelen los secuaces de Mahoma : 
Quince caciques son, graneles señores, 
Subyectos á los mandos del naoma. 
Llamado, segun dicen, 1\Jarocando. 
Sus gentes cada cual acaudillando. 

Serian mas de veinte mil salvajes 
InOauos con gueneras apostemas, 
Y con aquellas furias y corajes 
De gentes reneg:1das y blasfemas : 
?ttenéase gran suma de plumajes, 
Ricas coronas, lucias diademas, 
Resplandecientes pectos y chagualas, 
Lucidos brazaletes y otras galas. 

No venian con orden mal digesto, 
Sino con un compás bien concertado, 
Acomodado cada cual al puesto 
Que por su capitán fué señalado, 
Sin que las a. perezas del recuesto 
Efecto haga despropot·ciona~o, 
Porque venían estas gentes JUntas 
Eu dos prolijas alas ó dos puntas. 

El un cacique, dicho :Macopira , 
Gobierna con l\lacol'pes el un ala ; 
No con menos furor ni menos ira, 
A la siniestt'a va Toronomala ; 
En este mismo pue~to Doromira, 
El cual en gran destre1.a les iguala, 
Y Marocando, principal regente, 
Va con otros caciques en la frente. 

Guiando van ansí los escuadrone. 
Por recoger en medio los cristianos, 
Entre los cuales hay dispusicione 
1\tas para sueltos piés qtH' para manos 
Pues no menot·es son su turhaciouc · 
Que de confu. a junta uc villanos; 
Y ansí para gunt·dar la dulc vida 
Piensan que u. alud es la llüida. 

A gtan pt·icsa pidió Lel'l'na Polanco 
Arnés e cogidi ·imo que lleva, 
Queriéndos con el armat• en blanco 
De lo superior Ita La la greva; 
J\las hicu pudieran dalle toque frnnco 
Los indio , . i hicieran en él prueba , 
Porque para la guerra destas gentes 
Las tales armas on impertinentes. 

También la asperezas de la sierra 
Pat·a caballo son in:~ccesibles : 
Hay muchos aguaceros en la tiel'l'::t, 
Y en ella los calores insufribles; 
A venenos::t flechas desta guerra 
Menos parecen armas invencibles, 
Pues por poco que quede descubierto 
Por allí sin errar· puede ser muerto. 

Y ansi para las tales ocnsiones 
Son mas acomodados y lijeros 
Los sayos estofados ele algodones 
Que usa.n baquianos compañeros, 
Y sirven en las noches de colchones: 
Son defensa de grandes aauaceros; 
Si durmiendo rebato lo recuerda 
Vestida tiene ya la mano izquierda. 
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No ~e turba tomándolo dormido, 

Por )'a tcne1· allí sin que e muele 
Con que poue1· sali1· apercebiuo , 
Y á la mano halló con que se escude, 
De sus industt·ias pro1,rias oconido, 
No con JliOZO ni paje que le ayude, 
Segun agora Lerma, y aun no pu¡•cJe, 
Porque ningun luga1· se le concede, 

A causa de llegar el terremoto 
De flechas que no vnn sin yerba Jina, 
Y l:lll grande la grita y :.~lhoroto 
Quel buen gobernado¡· se desatina ; 
Y ansí sin esperar ajeno YOLo 
Aprieta las espuelas y c:1nlina : 
Siguiólo lllucha gente úe caballo 
Tomando por achaque uo dejallo. 

El peon, que no puede mas, espera 
Y al ímpetu terrible que venia 
Hizo rostro la ge11te mas guerrera 
Con el mejor concierto que podia : 
Ju:.~n de Céspedes y Juan de Hiber<~, 
Un Pedt·o de Sanlúcar, un .!\lejía, 
Femando <.le Santana, A11ton de Palma, 
Queriéndola gana1', ó d:Jr el nlma. 

Ejercítanse bien ambas e cuelas, 
Cada cual seguu uso de su Marte; 
No duermen las espadas y rodelas, 
Las macanas se juegan de buen at'tP, 
Derriban e n:nices, dientes, muPias, 
1\lortales golpes hay de cada parte: 
Unos caen los casco )'a deshechos, 
Otros rotos los vientres y lo pecho . 

Un gentil indio viene dando carga, 
Que gran e trago por los nuest1·os hiw : 
Era de nariz corva, barba larg:~, 
Y tal que se creía e1· mestizo ; 
Todo por donde ,.a lo desembarga 
Por pouer e hacer 'ncont¡·adizo 
Con Pedro de Sanlúcar, cuya espad:. 
:Mas que las otras era seiíalada. 

Luego como llegó donde desea, 
Juega la pe adísinta macana; 
Como lijero tigre se menea 
A vista de la gente ca tcllana : 
Comiénzase la singular pelea, 
A la cual el Sanlúcar fué de gana; 
Lo golpe in ufJibles del de uudo 
ALOI'lll<'ulan el hrazo del escudo. 

Queriendo srgund::n· el indio fiero, 
El Saulúear, al tiempo drl amago, 
El cuerpo 1' hurtó como lijero : 
Dió la macana del gandul cu v:~go ; 
Llegó luego la mano del acero 
Para que uo e vaya in u pago, 
Y antes que le pusie en etnb:.~razo. 
Le llevó eJe revé entrambo~ brazos. 

Puestos Cll el bervot• de La porfía, , 
Que ya comra los nuestros iba prona, 
Un vizcaíno, Sancho de Murguia, 
Pt·ocuró de tomat· uua corona 
De ci rto principal, á quien llabia 
ltfuerlo con gran v:.~lor de su persona : 
Tomóla, mas teniéndola cogida 
Dejóla juntamente con la vida. 

Desque Murguí:l <.lió postret• aliento, 
Con muc1 te castigada su demencia , 
Cargó tan invencible movilllieulo 
Que fué llaca cristiana resi tencia ; 
Y de los españoles mns de cicuto 
Del humano vivir hacen absencia : 
El resto no pudiemlo defendc•·s , 
Tuvo por buen consejo retraerse. 

Mas el alférez dicho llenavides, 
No sé si por quitar algun de pojo, 
Se quiso señalar en estas lides 
Con golpes llenos de mo1·tal enojo; 
Pero por.o duraron sus aruidcs, 
Por acertalle flecha pm· un ojo : 
Perdió la lu1., y fué por la liCJ'irla 
El anima del cuerpo despedida. 

Aparrjóse para la vengan1.a 
Un hombre ele caballo poco die tro : 
Contraria le salió su confianza, 
Y el hado que la dió le rué siniestro, 
Porque l\larcopcs le tomó la lauza , 
Asiendo muchos indios del cabestro, 
Y tantos apuutaron al tcrre1·o, 
Que! caballo murió y el caballero. 

Y sin soltar la lanza de las manos 
l'tlarcopes ocupó cierto can1ino 
Ango Lo, po1· do huyen piés livianos 
De los que temen este torbellino, 
Y con ella mató cuatro cri Lianos, 
Y muchos mas matara , pero \'ino 
Pablo Fernandez en aquel instante, 
Poniendo la rodela por delante. 

Marcopes usa de su destemplanza; 
Pero l'uéle la punta rebatida, 
Y al tiempo que Ue VCI':lS se abalan1.a, 
El asta mas eompuesta y estenuid:., 
Pablo Fe1·naudez le ganó la lauza 
Y juntamente le t:)Uitó la vida; 
Y allSí se libertó del uetrimcnto 
Y á muchos que le van en seguimiento. 

Muñoz y Juan Gutierrcz y Zavallos, 
Procut':liHio llegar á tie1·ra llana 
E yendo todos tres en sus caballos, 
Topan á Delgadillo y a Santa na 
En g1·ande confusio11, y por librallos 
Ue la muerte que al ojo veu cercana, 
Como personas comedida , francas, 
Los dos peones toman á las ancas. 

Mas antes de pasar los reventones 
Por adonde pasaron los primeros, 
Llegaron otros nue\'OS escuaurones 
Que matal'on aquestos caballeros 
Y los caballo , mas los dos peones, 
Escaparon allí pm· c;er lijeros : 
Ansl lo cuenta como yo lo escribo 
El Anton de SanLana, que es hoy \'ivo. 

Céspedes y Fernando de Sanlana 
Y Pedro de Sanlúcat· y otra gente 
Que po1· acá llamamos baquiana, 
Recogen los que puede11 hucnaJHenlo 
De la t•eciéu venida ca tellaua, 
Cuya salud está del los peudit'Jttc: 
E ya hacienuo ro Lro, ·a huyeJJdo, 
Se fueron á la playa J'C tt·ayclldo . 

Finalmente, de sanos y hel'idos 
Formaron escuad1·on pot· tal concie1'to, 
Que nunca mas pudiel'On se1' rompidos, 
Menos alguno destos quedó muerto, 
Con pelear y s 1' acometidos 
En caua reventon y en cada puerto, 
Poniendo corazon al que tle.Jila)J, 
Hasta que ya salierou a la playa. 

Do García de Lerma lu go pu~o 
La mano con dolor en la n1 rjil la, 
Cercado de congoj:>s y confu~o 
Ue \'Ct' tan cei'CeJJada u cuadl'illa; 
Y sin sacar provecho tlall es uso 
A bárbaras 11acione de vajilla , 
Qued:mdo juntamente por reh •nes 
Cama de campo y otro muchos bienes, 

A quien se daba poco qne se rompa 
Cualc¡uier pres a rica y e timada ; 
Mas cluo comerá con dulce t1·ornpa, 

ino con trampa mas acomo<.lada, 
y habrá por bueno Je uejar la pompa' 
En semejantes guerras escusaua ; 
Pues el buen capitán acá no usa 
Llevar sino las cosas que no escusa. 

Llegados pues los que salieron buenos, 
Con él á Santa Marta se volvie•·on, 
Pero de cuatrocien Los ciento menos, 
Sin otros quince que después murieron, 
No de rabiosos términos ajenos, 
Porque rabiando todos perecie¡·on , 
Y de piernas, molledos y de brazos 
Se caían las cames á pedazo!'. 
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Lerma también cousló sacar IJeri<.la 

De sus armadas piernas la derecha, 
Llevándola tan torpe y entumida 
Que so, pechó et· veucnosa Jl cha; 
1\Jas á l:l gente vil , <.1 scomedida, 
No dejó de ocupar fal a so pecha, 
Diciendo que se dió con un e:>puela, 
Mas fué maliciosisima novela. 

Pues se supo de cierto set· saeta 
O flecha , no con Jerh;.¡, sino pura, 
Y en ocasion á ell:ltan sul>yeta 
A pocos ha cabido tal ventura; 
Gran número de dia tu,·o dieta, 
Sin que faltase diligente cut·a, 
Y pot· ser flecha limpia de veneno 
A los cuareula di;.¡s quedó IJUeno. 

Teniendo pues de vida coufianza, 
Hizo congregaci n de sus soldados 
Para comunicalles la venganza 
Que desean los hombres lastimados: 
1\lanifestúles con geutil crianza 
Sus trazas, sus iulenLos y cuidados; 
Y la palabr:~s del rnonami en to 
En suhstancia son stas <¡ue yo cuento : 

<<Señores, en guenera competencia, 
Al teórico mas aventajado, 
Si fJráctica le t'i.!lta y espel'iencia , 
La menos veces es bien atinado, 
Y el uso y ejercicio sin prudencia 
Efecto no promete concertado ; 
l'd:~s quien :in. estas faltas hace suerte 
Por imposible t ugo que no acierte. 

»Yo conozco que trnje buenas gente¡; 
De capitnnes y soldados vit>jos, . 
Y en ne~o ios tle guct·ra tan prudentes 
Qu e de muchos podt·ian se•· e pejos; 
Mas acá son las cosas diferentes, 
Y an. i cumple s guit· nuevos consejos: 
Que nuer:~. reglas, nu evas prevenciones 
Piden también las nuevas ocasiones. 

»De presente qneníamos romie.ndas 
De lo pa!:arlos daitos rccebidos, 
Y procut'at· p01~er :JI~unas l'iendas 
A hát•baros tan sueltos y atrevidos; 
Y no set·á h:Jcer malas h<lcieudas 
Tomar cons ·jos de lo~ mas curtidos; 
Pues eu los semejantes fn!'lle teres 
lti :Js lumbre tienen viejos p:Jrcces. 

» A mí del mismo yctTO redarguyo , 
Y el t>nmiend:1 erA la que ya muestro: 
Seguir á lo!' antiguos hombres, cnyo 
Pnrecet· servil•:i <Ir hucn maestro, 
Par:~ que conijamos con el , uyo 
El ·erro cornelirlo por el nne tro; 
M:Js m1Les qoe hagamo movi11tie11t0 
Quiero decir también lo que ~· o siento. 

» D 1 valor de los indio sois tesli¡.!o. , 
Y aun hoy con 1:1 victoria ntas lozano. ; 
A la mira teneis indio~ amigos 
Cu •os intentos no puedeu sPr S:JIJOS , 
Si uo damos (~ alnr á los ca!'ti¡;os, 
Y vieren que tenemos but>na. mano ; 
Pues sus des<'os son y voluntades 
Gozar de su antiguas libertades. 

» Por tanto, i re i!•nte dolot' arde, 
Que úe venganzas es huen :~lcahuetu, 
Lo dicho COII seCI'!'tO e l 't>~uarde 
Y el bueu efccto del lo e decrete: 
Pues cuanto lo hiciér mo¡; mas tarde 
Tanto mayor peligro nos promete, 
Y el abrev ia•· en co. a ,emejante 
Podémoslo tener pot· importante, 

» Ri n veo que sus ll ech:~s son nociras, 
Aspel'isima sierra, y ellos duros ; 
Pet·o no tienen armas defeusivas 
Ni pel<?an det•·ás de fuertes muros, 
Y en su tlaco pnj:JJ' con llamas viv:Js 
Los podl'ian quemar sobre seguro. ; 
Pues a nacion tan vil , crüel y perra, 
A fu<'go y sangre cun1plc dalles guena. 

• Esta necesari ima jornada , 
Sin la cual no tm·ueis hora segura , 
Para que vaya bien encaminada 
Tenia por gr:mdisima conJura 
DJlles una terrible trasnochada 
Cuando la noche fuere mas obscura ; 
Pues que sabeis que aquella serrauia 
Nadie la salteó por esta vía. 

» Para mejor pasar esta carrera 
Y salirnos en salvo con el hecho, 
Ninguno de caballo vaya fuera, 
Pues causara mas daño que provecho : 
Peones han de se•·, gente lijera, 
Oue sal~a libre de cualquier estrecho, 
Y h:Jn de dar en los indios á tal punto, 
Quel golpe y el tronido llegue junto. 

» Segw1 aquello que la tiet'l'a muestra , 
Este p:~rece orden convenible , 
Si por jüicio de la gente diestra 
Otro no se hallare mas f:~ctible, 
Pues espet·iencia, pródda maestra , 
Jmp0 ibilidad hace posible; 
Y ansi deseo que mllyor prudencia 
Sobre mi parecer dé su sentencia.» 

Oida la razon, dijeron todos 
Los que podian autot·izar plaza, 
Que para it' pot· á peros t'ecodos • 
Que aente de contrat·ios eml>::traz:t, 
E1·an los dichos los mejores modos , 
L<~ mas segura y acertada traza; 
Porque y >ndo c:~llados y secretos 
Se podrian hacet· buenos eft'los. 

Hizo!'e lista pues de lo cabales 
Hombres que lli li tenia nue trn Hesperia: 
Son do~ iento y di ez , de cuvo mnles 
Nos da desdichn larga la materia ; 
Y fueron loe; caudillos principales 
Escobat· y Fern:-tndo de la Feria , 
Soldatlos valet'O!'OS, principales , 
Pet·o 110 para mandos tan cabales. 

Al ti empo pues que nublo vespertino 
Encuhria los ricos y mendigos, 
Todo ellos Sf' poneu ('n a mino, 
Sin quet·e•·se fíat· de indios amigos 
P:~t·a que no tuviesen adevino 
Ni de su pretension otros te tigos; 
Y lo noctumos nuhlos ap:-tt'lados, 
En un monte estuviet·on t>mboscados, 

Hasta se de pedir febea lumbre 
Y '"olver la. tinieblas á su juro, 
Vi ti endo como ti enen de co. Lumbre 
Tod:Js las co. 3S de color (lh cut·o ; 
Y enton es cnminaron tt la umbre 
Por do les pareci:t ma P~uro : 
Suhierou a. pet· zas á porfia , 
Pero no po•· el orden que cumplía. 

Pol'flllf' sin esperar los dtligeutes 
A los 111as tardos y tic mrnos Lino , 
Y in t•xanlinar inconvinien tes 
Que de die lt·as con uiLas ernn di nos, 
Se partiemn en partes diferentes 
Como dieron en copia de camino , 
Puesto que cada cual tuvo creido 
Ir juntos y uinguno dividido. 

Pet·o llegados á las poblaciones 
Do pudieron subir sin ser SPntidos, 
Los capitanes iu sus escuadrones 
Confusos se hallaron y perdidos , 
Contando solos ,·einte y seis peones, 
Del cuerpo de la gente divididos, 
Sin poder atinar por qué ladera 
Caminan los demás de su bandera. 

Habían de subir á lo mas alto 
En las obscuras lloras del !'O iego, 
Antes que t.licren el prituet· asl!lto, 
Y á los demás venir baj:mdo iu <>go: 
Pero Juan de Escobar, vié11dn. e falto, 
En el pueblo mas bajo puso fuP "O , 
Pol'(¡ue los divc.-tidos acudiPSPn 
A do la clari<.latl del fuego ,·ie!;cn. 
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VARONES ILUSTllES DE 11'\DL\S, PARTE 11, niST. DE SANTA l\lAfiTA, CANTO 11. 
La viva llama su furor estit' lldc 

Y por los altos de las casas vuela : 
Caneyes potentisimos enci nde, 
Aviva graude viP.nto la cantlela; 
Salia quien el fuego comprehende, 
No barruntando dolo ni cautela, 
Mas todav·ía sin !taller sosprchas, 
En las manos los arcos y las flechas. 

A las voces y gritos dPI de pierlo 
El que est:1b:.1 durtuido se despierta, 
Y en el salir te111an tal conr:ierlo 
Que ningnn espaiiol los dPsconciertn : 
Ninguno de Jos indios quedó muerto 
Oc cuantos :lcudi:.~n á la puerta, 
Por s:.~lit' cada cual tan á recado 
Como si fuera sob1·e muy pen. ado. 

Reverbera la luz por los al lores; 
Suenan voces de gentes alteratlas; 
Levánt:~nse cercanos moradores, 
Y acuden á las llamas levantadas : 
Clarameute se ven los malhechores; 
Resplandecen los yelmos y celadas; 
Y ansí los indios como los ct·isti:lnos 
Ade1·ezan las arma:, y las manos. 

Los españoles otros, que gran t¡·echo 
Estaban apartados deste pues lo, 
l'or la lumbre que Vt'll juzgan lo hecho; 
Mas 110 pudieron acudil· tan presto 
Por la gran aspereza del repecho 
Que pot· delante tieue11 contrapuesto; 
Pero ya resbalando, ya cayendo, 
La derecha ladera van subiendo. 

Los otros ()tle pusieron la candela 
Y no !:alieron bien con el insulto, 
Cumpliales hacet' buena rodela 
Para no dar las flecha. en el bulto; 
Y el mas valiente dcllos se rec<'la 
Por oit• de gandules gran tumulto, 
Sonando po1· los aiLOs y peiwles 
Cornetas de marinos ca1·acotes. 

Llt'nos de confusion , llegó la hot·a 
r.uando mo. traha ya por el nltum 
'us dor·ados cabellos PI aurora, 

r.uya IUtllbre les fué menos Sl'gut·a, 
Pucs·aunque cumhres de los montes dora, 
Sus corazones viste de tt·istm·::~, 
Vit•tHJo la multitud que lo rodea 
Sin poder escusal'Se de pelea. 

Dien como cu:-~ndo de las dulces v Itas 
S:~l n 11Ue\'0S enjambres en vernno. 
Que par·a no volver á las colmenas 
Ocupan el espacio comat·cano : 
An i de intlios ven laderas llenas 
Que vi n n al ejét•cito cristiauo, 
Con tal braveza que de solo vellos 
Se ponen erizados los cabellos. 

Llegados al conflicto y ni aprieto, 
C:.~tla cual de sus armas se apmvecha, 
IJeclarando por Ohras U COIICeto , 
Pues po11en su salud en su derecha ; 
~1:1 el arma que bace mas eft!LO 
Es 1:1 mot·tal y venenosa fl cha, 
Cuya m uor y ma · leve herida 
Quita las e~peranzas de la vida. 

A11iman sus soldados los caudillos 
De nuestros faligado!' castellanos, 
Cuyo cansaneio les ponía grillos. 
Porque los indios sueltos y lozanos 
No solo no se hart:lll de herillos , 
:Mas qui érenlos lomar vivos á manos, 
Con un recuentro tan impelüoso 
Que no les daban punto de reposo. 

Como toros á quien gente tijera 
Va con agudas punt:~s enclavando, 
Que como nunca para su carrera , 
Y aquí y allí y all:l suenan grit:llldo, 
La lengua con sudor ech:111 de fuera 
Y est:ln con los ijares arqueando : 
Ansi tienen á nuestros esrañoles 
Los b:írbaros y los ardientes soles. 

T. 1\' , 

Como la gente y el que los gohierll:\ 
Andaban mas sin huel~o que con bazo, 
Mataron á Fr:mci ·co de la Sei'Aa, 
Que peleaba con heroico brazo; 
lli!'ieron á E cobat· en una pierna, 
De la ctwl luego se cortó un pedazo, 
Por liht':Jt'se con esta oili~encia 
De aquella venenosa pestilencia. 

Y un indio desde el alto <.le un cabezo, 
Con una pietlra dió golpe t:1n lleno 
Que d(·~ ¡ cayó Mateo de 13urruezo, 
Soldado conocido por muy bueno; 
Al E collar pa~:~ron el pescuezo , 
Aunque con flecha limpia ue \'f'll CIIO ' 
Que si no mal pudieran socorrello, 
Pues no cumplia cercenat' el cuello. 

Dos veces mal heritlo tuvo vida, 
Con no potler tenet· a m::mo fuego. 
La demás gente tiesta di \'id ida 
No traia menor des:1sosiego : 
Con golpe <.le mnrlífera herida 
Fernando d<> la Feria cayó luego; 
Al fin el español ya sin remetlio 
Tiert'a delcrntinó poner en medio. 

Visto hüil·la gente pet·egrina, 
Sin esperar el sano pot· el cojo, 
El bárbaro sns p3!'0S encamina. 
No con hervor de flaco ui de flojo, 
Y de la siena basta la marina 
El campo con la sangre dejan rojo; 
Pues ya con tlecha, ya pechos alliNto~, 
Quedal'On sobre cieu cristianos muerto 

Los bárbaros crüeles y noci\•os 
Por escudos y por espadas huellan , 
Con las cuales á todos los captivos 
Tra!:pasan, hieren, matan y tl egüell:lll; 
Y á los crisliauos muertos y á los vi \'Os 
Las c:~ras con las barbas les desuellau, 
Que vista cada cual de pnja llena, 
Espectáculo fué de harta pena. 

Aquello!' que libró ~u lijereza 
A anta l\l:lt' la fueron mal parados, 
Mostra11do las angustias y Ll'i teza 
Que uacc11 d" sur c. os df'sdicltados; 
Y había de presente tal flaqueza 
Y uúmero tan poco de soldados, 
Quel gober11adOt' tuvo por inciet·to 
Poderse susleutar en aquel puerto. 

Por ser como do. cientos castellanos, 
O pocos ma · de nuestros peregrinos, · 
Y de los natur:.des comarcanos 
Sobre noventa 111il los mas vecinos, 
Que con arcos y flechas en las manos 
'on peores que ef-plrilu n1alinos; 
Pero con todas estas tmhaciones 
Estuvieron quietos los ancone'>. 

No para que jamils les fuesen gt':ltos 
Los rostros de las geutes estr:mjeras, 
1\las por los vino caros ó b:ll'atos 
Que olian \'enir 3 sus rih ras , 
Y por rescates otros y contratos 
De henamientas para sementer·as; 
Y lo mas cierto es, a lo que ieu to, 
Quitalles Dios a'¡uel atreYimiento. 

Pero la gente nuestr·a temerosa, 
Aunque velaba como convenía, 
Pues el mas descuidado no reposa 
Y de la luenga noche hace dia, 
Pensaba si rugía cualquier cosa, 
Ser multitud de indios que venia, 
Hasta que deshacían sus antojos 
Con clat·idad y examen de los ojos. 

Mas cuando se r:ecela rompimieitto, 
Co11 siderando que los indh1 suelen 
Enaltmgrarse con aquel ungüento 
IJe bija que con 1 renten tina muelen, 
Los que tienen al~un conocimiento 
De lejos los barruntan y lo& huelen; 
1~ 1 cual olor también tienen las ramas 
Del :lrbor bija puestas en las llamas. 

1H 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



JU.\!_'¡ 01!: C.AST!LLANOS. 
En este tiernpo pues que se reccl~, 

La vertida de los alderredores, 
Encendieron con bija la candel:l 
En casa de uno tiestos pobladores · 
Las narices de los que hacen \'ela 
Al punto percibieron los olor·es; 
.Fue cosa por entonces creeuera 
. Estar sobrellos toda la froutera. 

Tocaron arma los que tienen \'O lo, 
Pareciéndoles ser '\·erdad patente: 
-Levántase 1üido v alhoroto; 
En confusion se ,;e quien menos siente, 
Ansi como si fuera terremoto 
Que viene con (Jbscuro de repente; 
Finalmente, la gt•nte castellana 
Veló hasta que ,·iuo la mañana. 

Después del sobresalto, que fué :mmo , 
Llegada n la luz del claro dia, 
Ac¡uella (mbamulta se fué en ~mmo 
Viendo como de ·bunao procedra; 
l'ttas pues E>n este canto yo consumo 
Mas espacio de tiempo que d~bria , 
Y quedo cuasi sin alieuto. qutero 

.Cobrallo par:¡ el canto ·venidero. 

CANTO TERCERO. 

Domre se cuantan varios aronlecimientos de eoua durante er ¡ub ierov 
dfl Garda de Lerma. 

No cuautos tienen nombres de solda dos 
Son dignos de por tales ser tenidos, 
Ansi como son muchos los llamádos 
Y de los muchos pocos escogidos : 
Señálanse los hombres esforzadoa 
En animar á los que vt>n caídos, 
Vorque en la haz del hélico tumulto 
l\fuchos vereis que son como de hult'' · 

Y ansi también en las calamidadei 
En aquella sa1.on acontccidJs, 
Hahia muchos <.!estas vecindades 
Que no hacían cut>nta de sus vid:~s, 
Y otros tcnian l:ls dificultades 
A sus buenos esfuerzos sometidas, 
Pre~tando á los dem:ís, porque no pen<!n, 
m ánimo '! el brazo quellos tienen. 

Y el Lerma con aquestas turbar.ion 
T:~mhién se consumía con tr·isteza, 
Y quiso por las tales ocasiones 
l>esamp:H·ar aquella fortall!za, 
Habidas muchas con ideraciones 
Cer·ca de los pellgl'os y pobreza : 
Pero viPjos cn e 1 os menesteres 
Estaban <.le contrarios pareceres. 

Deslos antiguos era compañero 
Un Alonso .Martin, hombre famo o, 
Va ron en sus consejos muy entero 
Y en los trances de guerra venturoso , 
'uico y admil'able ballestero : 

Aqueste, coruo cner<.lo y animu!'O, 
A solas, sin testigos circunstantes , 
Al Lerma dijo cosas semejantes : 

Q Pena tengo, seiíor, del mal sucesc , 
M~•s no me mara\'lliO c¡ue lo haya; 
Pues en el caso próspero y a\'ieso 
Nunca for·tuna va por· una l':lya : 
Mil coces suele <.lar, mas no por e. o 
El ''aleroso capitán de maya. 
Antes cuanto mas flaco y abatido 
Menos se reconoce por vencido. 

» Este mismo valor quiero c¡ue !'ign 
Varon que Li ne tan ilustres prendas, 
Y que no lo desmaye la fJtiga 
(::msada del l'igor destas conti<>nuas , 
Por no dar ocasion á que se di~a 
Que con miedo qucr·eis volver las riPndns; 
Pnes tal rnu!'muracion el varon fuerte 
l'rocura de huir mas que de la muerte. 

»Las obr:~s y pal:~br!\!1 de constante 
Anejas son á vuestro nacimiento; 
Y ansi conviene que para adelante 
Conozcamos en vos tan buen aliento, 
Que visto vuestro brio, se lev:mte 
El mas acobardado pens:un'i~uto; 
Pues los soldados en cualquier demanda 
Andan con el calor del que lo manda . 

11 Dem:\s desto , seiíor, no tengais peua 
Por padecer ¡;obrez:1 de preseute; 
Pttes os daré tantbién la bolsa llena. 
Si ,·uestra merced quiere darme gcute : 
J.lrefiérome teuer· m<~ña tan hueua. 
Que! m2s frio soldado se caliente, 
Porque ya conoceis ser el dinero 
Para los calt!ulat· gentil brasero. 

» Si concE>hís acaso pensamie11to 
De no cumplir agora salir fuera , 
Por padecer el pueblo detrimento, 
Estanuo de mal arte la ft·ontera , 
Ningun temor tengais de movimienl<J, 
Que no se mueven tan á la lije•·a, 
Ma)·ormente do los caballos huellan 
Y rompen, desbaratan y atropellan. 

» Lo dicho me parece medicina 
Para poder salir tiesta congoja , 
Y el remedio que hace mas aína 
Fortislma la gente, de muy Lloja: 
Quien al oc; aconseja des:~tina , 
Y es lo demás andar de mula coja; 
Tt>ngo mi pai'E'Cer no ror siniestro. 
Salva la correccion de mejor vuestt·o. » 

El Lerm:~ procuró de estar atento, 
Como v:1ron s:1gaz y bi<'n compuesto, 
Y prornetióle, no sin juramento, 
Habiéndole cuadrado lo propuesto, 
Oe le dar todo hucn av'i:uniento, 
Y quel desp:1cho dél seria presto, 
Por parecer consejos de di creto 
Y convenit· ponellos en efeto. 

Luego con instrumentos musicalc~ 
Se mandó pregonar un mandamieuto, 
Por el cual capitanes, oficiales 
Y soldados vinieron almomt-nto; 
Y hechas de silencio las señales, 
Declaró Let·ma con razonamiento 
Que hizo, pretender perseverancia, 
Del cual aqui pornemos la sustancia. 

«Caballeros y amigos , el deseo 
Que para remediaro~ he tenido, 
Si no ciegan raslones, yo biPn creo 
Que cada cual lo tiene conocido; 
Pero, como sahei · • ningun empleo 
Hecimos que bien haya sucecliuo, 
Y anst mi voluntad no hizo tnlH'slra 
Oc las obr:1 dt!hidas á la vuestrl. 

»Mas tras tormenta ''iPne la hon;~m.a, 
Que no '' ienlo coutrnrio si mpre vienta; 
Y ansl si 11uestro mal hace mudan7.a. 
Y algnn hiC'rt la fortuna nn. aumenta, 
De mi terneis entera conl"ianza, 
No menos n honores que de renta, 
Habiendo cerca desla con\'eniencia 
También de ,·uestra parle <.liligenci:l. 

»Pues mal triunfará qnien no pelea, 
Y el mancebo gabn ó "'ejo cano 
l\lt•noF alc:ar11.ará lo que desea 
Estaudo siempre mano sobl't! mano: 
Ejemplos vivM son los del aldea, 
Do quien no sicJtJbrn, nuuca coge gt·ano • 
Y allí son los placeres y gasajos 
Donde nunca se huyen los trabajos. 

»Todo peligro vencen los de. piertos : 
SuPño y ociosidad es el que dai'aa; 
Y an í para borrar· los de concierto~ 
Pasados, cumple darnos hue11a mañ:-a, 
Porque desamparar aquestos puestos, 
Srp:a quien lo pensare que se engaita, 
Pues á todos será muy mal contado 
Perder lo que los otros han ganado. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE. H, HIST. DE SA~TA MARTA, CANTO Ul. 
• Y ansf quiero que luego salga fuera 

Un escu:1dron de hasta cien soldados, 
Que vayan recorriendo la frontera 
He los pueblos que están muy sosegados , 
Con cuerdo capiláo , de quien se espera 
Que todos volverán aprovechados, 
Y es Alonso :1\fartin, amigo vuestro. 
En cualesquiera cargos hombre diel!Lro. 

»Para mas alentaros al ca mino 
Y averigua!' alguna diferencia • 
Irá Pedro de Lerma, mi sobrino, 
De cuyo valor hay gran esperiencia • 
No solo con el bárbaro vecino, 
Mas en otra cualquiera competencia : 
Es Fernando Pizarro buen testigo , 
Que huelga de tenello por amigo. 

• Y ansí juró después de la renci !la 
Que le vistes tener con el Fernando, 
Que si Dios lo volvía de Castilla , 
De le dar en Pirú general mando; 
La cual promesa fué para cumplilla. 
Pues, segun piPnsan uno y otro bando, 
El Almagro y Pizarro llevan \'iento 
Que los ha de traer á rompimiento. 

»Pero dejemos amistad enrerma ; 
Volvamos al negocio mas urgente : 
Digo que tiene de ir Pedro de Lerma 
Con Alonso Martin, que está preseute, 
Al cual encargo yo que no se duerma, 
Sino que luego salga con la gente, 
Pues entendemos que! efecto tiesto 
Tanto mejor será cuanto mas presto.• 

Dada decl:uacion de sus intentos, 
Contrarios á cobardes pareceres . 
Cobraron los antiguos sus alientos 
Y lo~ que alli tenían sus mujeres; 
No meuos fueron ledos y coutentos 
Aquellos cudiciosos mercaderes, 
Que con el esper:lnza de t·ancueos 
Les habían fiado sus empleo!'. 

Cálzanse luego de lijeras suelas, 
Que de caballos todos iban faltos : 
Anjeos y coletas son las telas 
Que cubren á los bajos y á Jos altos ; 
Caminan como diestras :~lcavelas 
Oe lobos cuando van a haeer saltos, 
Mas ó menos en fuerzas, pero tales~ 
Que en la destreza todvs son iguales. 

V:-. Ju:~n de Céspedes, va ron famoso, 
Oi~uisimo ue bistoa·ia mas entera; 
Van Pedro de Sanlúcar y Moscoso, 
Bueso y el ca pitan Juan de Ribera, 
Luis dt> Manjarés el animoso, 
.Mancebo que después en otra era 
Fué de aquella ciudad el ornamento, 
Su vida, su salud y su sustento. 

Pedro de San Martín y Casc:~jales, 
Santana, San Mill:in, Martín de Frias, 
Blasco. Mari in Monroy, Andr 's Gonzalez, 
Y Lor nzo M:Jrtiu, cuyas poesías 
No fueron de las meno. priucipales: 
Los cuales yo trac té f)Or muchos dias, 
O los mas dellos, cuyos hechos bueuos 
Elogios mereci:m muy mas llenos. 

Y Domingo de Aguirre, vizcaíno, 
Que fué tal cual couviene que hombre sea, 
En el tiempo de p:~z varon benino, 
Fortísimo leon en la pelea; 
El cual al rematar de su camino 
A mí me señaló por albacea, 
Y soy su c:~pelliw en este día, 
Y mi morada es la quél teuia. 

Soldado principal desta conquista 
\' gran descubridoa· de sus rincones; 
Y como quien tt~sligo fué de "isla, 
También en escribir gastó ren<>loues, 
Porque de cos:Js varias hizo lista 
Y me dejó cumplidas relaciones, 
~as cuales tengo yo por escriptura 
J :w buena, c¡nc conliene verdad put'a. 

Salieron pues, y el amistad antigua 
Sustenta Mamatoco, que los :ama; 
Pasando v:~n por Zaca y por Ori~ua ; 
Bif'n recebtdos son en JI'Otama; 
Saliéronles de pal los de Bondigua, 
Y lo mismo hi cieron en Chairama : 
Todos ellos traiau manos llenas 
De los dones que dan doradas venas. 

Van á Jos siete pueblos comarcanos 
En tomo de brevísima dist:wcia, 
Donde fueron señot·es siele hermanos, 
Cada cual dellos hombre de sustanda : 
Allí les presentaron ricos granos 
De oro y otras joyas de importancia ; 
Por otros pueblos van desta m:tnera 
Corriendo faldas de la cordillera. 

Mas por consejo del qu e los regia , 
Nuuca jamás la gente c:Jstellaoa 
Eu el lugar do les anochecía 
Esperaban la luz de la m.1ñana : 
En diferente parte ten el dia, 
Porque sí la canalla , como vana, 
Usase de las suyas en asechos, 
Los hallaren de allf prolijos trecho5. 

Por otros pueblos pasan por la posta , 
Mas siempre su caudal se perficiona 
De ricos dones; y con ser :~ngosta 
Y de pocos soldados la corona , 
Uejaron estos pueblos de la costa 
Y entraron en el valle de Tairoua, 
De cuya boca fueron centiuelas 
Los del pueblo llamado las Pijüelas. 

Es valle de pro rumias ango ·turas , 
Que t•ápida corrieute lo reparte; 
Pero las mesas dél y sus alturas 
Bien pobladas en una y otra parte 
Ue geute, curiosas las cultur:Js, 
Casas p:1jizas, pero de bueu arte, 
Y su grand eza y latitud es tanta, 
Que de caneyes grandes es la planta. 

El caudal destos indios fué solen 
Entre tanto que por aquel asiento 
Cuuícia no llegó que lo cet·cenc 
De los que suelen ir en seguimiento : 
Hay auríferas venas, 'Y allí tiene 
El rio de Don Diego nací miento, 
El cual, por muerte des te caballero , 
Del nombre lo bícieron heredero. 

Sus vados grandemcute peligroso: 
Para los naturales y estranjeros, 
Porque sus cursos \'an impe üosos, 
Y de grandisinaos de peñaderos : 
Hay puentes de bejucos correosos 
Asidos á los árboles fronteros, 
Donde sou menester sólidas sienes. 
Porque quien pasa da muchos \'ai\·euc .. 

Ent¡•ando por el valle la blndea'a 
Del español, que fué ·de breve lista , 
Alborotáronse sobremanera 
Los indios, recelando su couquista , 
y también porque rué la vez pt'inaera 
Que se desayunaban con su \'isla : 
Cubre los altos cuantidad inmensa 
Apercebidos para su defensa. 

Mas Alonso Martín, con leugúa uieslr:.t 
Y en aquella de tairos instrui tla, 
Con señas y palabras hizo muestra 
No ser á mal efecto su venida, 
Diciendo : «Si querris n~t~istad nuest r·a, 
La vuestra no seria malrecl-'hida, 
Pues deseamos sea· vuestros hermanos, 
Sin que jamás vengamos a las mauos. 

11No trae para furias de peleas 
Ninguno de nosotros intenciones, 
No colleras ni duras arropeas, 
Ni hierros que selliejen á p1·isiones : 
Antes traeneos joyas y preseas 
A fin de celt•brar contracraciones, 
P:.ara que d<'is vosotros y acá uenao · 
Las co~as de mas precio que teuemos. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
»Daremos ·cu:mtiuad de henamientas 

Con que podeis talat· estas riberas, 
Y sin sudor hacellas opulentas, 
Engrandeciendo vuestras sementeras : 
Traemos dcm:'ls desto muchas cuentas, 
Muchos peines, cucuillos y tijeras, 
Sombreros y bonetes colorados, 
Y camisas con cuellos bien labt·ados. 

»A los indios que están á las vertiente!' 
De la mar, y au11 distantes bueuos ratos, 
Tt!nemos por amigos y parientes, 
Y todos ellos se nos lltuestran gratos, 
Holgándose de ver cristi:-~nas gentes 
Y de teneJ' sus tractos y contratos; 
De cosas que tenemos se provet>n, 
Y ellos nos dan el oro que poseen. 

1> Si haceis esto con los peregrinos 
Que de presente veis en vuestras cutubres, 
Seguros podeis ir por los caminos 
A vuestros tractos, usos y costumb1·es : 
)llas si no , de los términos marinos 
Vcrn:':tn aquí crecidas muchedumbres 
Y tanto. escuadrones de cl'istianos 
Que todos estos cerros hagan llauos. 

»Aunque, si no huís inconviuientes 
Y cst:lis en vuestro mal pe1·severantes , 
Los poquitos que veis aquí presrnles 
Pat'a C<'sas mayores son bastantes : 
Pot· tauto ce en vano accideutes, 
Volved al huen sosie~o como antes. 
Porque la but•Jia paz 3 nauie daila 
Y :i muchos dest•·uyó la ciega saita. • 

A las palabras y comedimientos 
De quietud, amor y de templ:wza, 
E tuvieron los b:írbaros atentos, 
Admirados de ver la confianza 
Que tenían los pocos y hambrientos , 
Innumerable siendo su pujan:r.a; 
Y el indio principal Gait·acimonde 
Estas palabras breves les responde : 

«Bien vemos que fastidian y empaU:tgan 
Rencillas y guerreras disensiones, 
Y que de los contractos que se pagan 
Uedunda bi«>n :i todas las naciones , 
Corno los tales sean y se hagan 
Con el peso de sanas intenciones; 
Y ansi debajo destas cualidades 
Quie1·o y acepto \"Uestras amistades.» 

Luego de l:ls alturas bajó gente 
Con ledo ro. tro, sin minace bt·azo : 
Gairacimonde con alegre frente 
Al Alonso Martiu dió gran abraw, 
Y los mas pt·incipales en pre ente 
01'1·ecieron de joyas buen pedazo, 
Y en los rcsc:."ltes rl que mas ayuno 
.Abalanzaba mas de mil por uno. 

Acudió mt'llos de lo que {lensaron , 
Por no tener el oro valor lleno; 
Y en tres ó cuatro dias que tardaron 
En sus contractos por aquel terreno, 
gn patente y oculto rescataron 
Mas de noventa mil pesos de bueno, 
Con la cual granjearía que fué cierta 
Resucitó la gente cuasi muerta. 

Dijo pues :í los indios que estaría 
AHi para buscar mas interese 
Hasta ya conclüir quinceno dia, 
A fin de que mas oro se le diese; 
Mas esa misma noc.be hizo via 
Y salió sin que nadie lo sintiese, 
ne la manera dicha proveido, 
Sin quedar hombre muerto ni hel'ido. 

Llegaron á los puertos deseados, 
Do con aplauso fueron recebidos 
Y del gobernador fueron hoOI'ados, 
Acariciados y favorecidos , 
Aunque quedaron no pocos soldad0s 
Acerca de sus partes tlesahritlos, 
Y e.c¡ pon1ne p1·etendia mayor parte 
El m;1s inútil en el estandarte. 

Y e. tas son por acá querellas viejas, 
Pues que los utas rüines y mas ha lOS 
()uiet en correr con todos las parejas 
Y de lo que no tienen hac n fastos : 
Ue modo que d rehús de las ovejas 
N'J se contenta con mediano pastos, 
Y no deja de dar al bueno peua 
El ver cómo se meten en docena. 

Pero dejémoslos con sus locm·as 
Y verbo!' en que hacen gran instancia. 
Digo que po•· aquellas espesuras 
Dt'l puerto y fuen dél poca distanci:J, 
Se tfescubrieron much:Js sepltitut·;;s 
De donde resultó harta ganancia, 
Pol'que todos lo!' indios principales 
Se entierran con sus josas y cauuales. 

Un boyo se ca\'aba que :í buen sondo 
De la profundidad que cont 11ia 
Un estado seria lo mas fondo , 
El cual derechamente descendía 
Bien así como pozo muy redondo, 
Y en lo mas bajo deste se hacia 
Un grande soc:.tbón con partes anchas 
Losado todo él de lisas lanchas. 

Puestos los edificios en su punto, 
Aunque no por at•lific.e romano, 
En un duho sentab:m al difunto, 
Con sus arco y flechas en la mano , 
Vasos de sus bebidas allí junto, 
Y bollos y tortillas de su grano, 
Compuesta y auornada la persona 
Con joyas de oro, cuentas y cacona. 

Hallaron muchos en aquellos puenos 
No poca cu:mtidad tiestos :ll'Chivos, 
Por el industria de los ntas espertos , 
A quie11 no defraudaron sus motivos ; 
Y ansí desenterrando cuerpos muertos ! 

Resucitaron muchos hombres vivo , 
Pues el que mejoró la ca mi. eta 
Hablaba como dicen de la oseta. 

Mas el gobernador luego procura 
Con LOda la posible diligencia 
Que ninguno sacase sepultura 
Si no fuese mediante su licencia : 
Parecióles á totlos cosa dura, 
Y renegaban ~·a de la paciencia; 
Y mas que se tom::tba las mejores 
Quitándolas 3 los descubridor-es. 

Quedaron ansimismo descontentos 
Porque de pueblos nw acomodados 
Señaló suertes ó repartimientos 
Dando! es lo n•ej<H' á sus ct·iados ; 
Y an i los hombres u mereciutientos 
Quejo. os se mortt'aro11 )' agraviatlos , 
Y la demora uo • eitalaiJa, 
Sino quien mas poúia ma s:.tcah:-t . 

Pues c i f'rt::~ cosa e y averigu:.td:l, 
Que cuando la tal rt'nla e petlia, 
1<;1 cacique me11or tle la H:HlWih 
Les daba todo el 01'0 qu c:dlia 
En una caj:l gt'allde ens:-~ ·alada 
Que de piezas lahrada e ltcuchia, 
Y aun aquel hueco que juntar 110 pudo 
Rehc1 chiau úe oro nws menudo. 

Cobrado gran caudal en oro puro, 
Fingían irse con aquel carguio, 
Y al tiempo que dormia ma!'. cgut·o 
El indio que les dió ta11 hue11 ari , 
El español volvía con oLscuro 
A saltea•· 1 resto del buhlo, 
l 1rivándolo de torios sus haberes 
Y de queridas bijas y mujeres. 

Con-estas des\'ergüeuzas y solturas 
Estos inuios se fue~·on despobla111.l , 
Metiéndose por grandes es pe ura. , 
Potente pohlacion anihilando, 
Y aun hicieron algunas travesura 
Con los c¡ue los :-~udaban salte:111do, 
Pues mataban persor.as esp:~ñola 
Cuando las encontraban á sus sol:ts. 
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V.\nO:'\ES ILUSTRES DE l~DIAS, P.\HTE 11, IIIST. DE SANTA 1\IARTA, CANTO 111. 
En aquesta c;azon y en esta parte 

Humedeció su faz el uuro suelo 
on la sangre de Antonio de Y usarte, 

11 rmano de Hierónimo de Meto, 
Que para la handera y estandarte 
Fué grave turbacion y descousuelo, 
Por ser de ~ran valor estos b rmanos, 
Y de los principales lusitano .. 

Y an í fné que buscando cierto día 
En una pequeñuela carabela 
Perlas de que noticia se tenia 
En la co la del Cabo de la. Vela, 
En la Hamat1:1 vieron ranclleria 
Y cerca de la playa gran candela : 
Antonio de Yu arte salió fuera 
Creyendo ser de paz como antes era. 

Con solos diez y seis soldados llega 
A fin de les pedir m~mteoimienlo: 
Recibiéronlo bien, y ~1 se so icga 
Corno vido su buen comedimiento; 
Ma5 luego obre,•ino la refr.ieg3 
Que fué su destruicion y acabamienLo, 
Con tan impetüo~os desconciertos; , 
(lue en b1·eve tiempo todos fueron muertos. 

El barco como viese hecha sarta 
De cabezas de cuerpos divididas, 
Antes que contra él la furia p:nta 
Al viento dió las ' 'elas estendidas : 
Llegó coo dos ó tres á Santa 1\larta 
Llorando las de g¡·acias suceditlns; 
Los prin ipal s vístense d<' duelo, 
Sin lo saber llierónimo de Melo. 

Desto fué la razon estar ah. ente 
Y 3ndar la co ta abajo descuhl'iendo 
En una cnrabela con la gG?nte 
Que como capitan iba ri~if'tldO; 
El cuaL por r agaz y diligeutn 
En gr:..cia y en houor iba ubi udo, 
Y est Melo halló la hoc3 llena 
Del rio grande de la Magdalena. 

Y com.o lo designos en que estriba 
Era sacar á luz no vi tas silla , 
Determinó ubir por él arril>a 
A ver lo que contienen sus orillas : 
Mandó pues que su gente se aperciba 
Armando las espaldas y ternilla 1 

Y told:~ndo también de dura lela 
Aquel espacio de la carabela. 

Hechas estas y otra preven iones., 
Suhier n sin que viento los r ista, 
Y con 13 cuantidad de poblaciones 
Hincheron los desPos y la vista; 
Pero tan d honestas 13 naciones, 
Que no tirnen cubierta qu los vi la: 
Oro labrado traen 113s y ellos 
En oreja , narices y n los cuellos. 

Tomó del inventor eL nombramiento 
La primera iudad t>n aquel u ·lo, 
Y aun bnsta hoy le lbman al asiento 
El pueblo de Hieróninto de 'Me lo, 
No para que durase con aumento, 
Pues no parece yu hueso ni pelo , 
Solamente nos queda la memoria 
De grandeza tan grande y tan notoria. 

Con recato gu·iaba su carrera 
El Meto con la gente de Castilla : 
No va por la corriente muy afuera, 
Ni tampoco pegado con la orilla; 
Cubriase de indios la ribera 
A ver la nunca vi ta maravilla; 
lJn indio que llevaban Jos entiende, 
Y les pregunta lo que se pretende. 

Rogándoles que no hagan bullicio 
Por ver el espectáculo presente , 
Pues los que ven no tieuen po1· olicio 
Dumniticar al bu~ no y obediente: 

olo quieren tr:Jellos al servicio 
De un gran s ñor, monarca prepotente, 
A quien por su virtud. valor, cletuencia • 
Totlo:a los llombre:> deben obediencia. 

Que de ninguno recibirán dai10 
Si fuesen su V3 allos y ubyeto: , 
Y dPste verdadero de n¡;año 
Resultarán tan1bién otros efetos : 
Que vernán al católico rebaño 
Do vivirán seguros y qu·ietos, 
Con la noticia y 1 cono imiento 
Oc aquel que les dió ser., vida y sustento. 

Respondiéronle ciertos capitanes. 
Que parecían ser alli ma ores: 
(Andad para bellacos, h3raganes 1 

Infames, mentirosos, burladores, 
Que p1·etendeis comer ajenos panes 
Donde no denamais vuestros udores.;.. 
Pues Pocigueica yn nos. dió notici:~ 
De vuestras propl'iedades y codicia. 

»Si venis á cobt·ar algun Lrihulo, 
Aguilas de oro, petos y celadas, 
Lue"O como p.ong:sis pi~s en eujulo 
Las ltallareis tan bien ader zadas, 
Que uunca volvereis si~1 aquel fruto 
Que saca tes de aquellas cabalga¡las. » 
E ·to decían y otras muchas cosus , 
Y disparaban flechas venenosas. 

:Mas arriba de allí suben atoas, 
Por no les ayud3r viento bastante, 
1\13s luego sobre tnas de mil canoas 
Vieron llenas de indio por delante, 
Que con todo favor guían las proas 
Para tc•ntar al nuevo navegante, 
El cual por escap3r de la revuelt<l 
A la ma¡; procuró de dar la vuelta. 

Al ímpetu se van de las corrientes 
Las vrlas á los aires estendiendo : 
Los muchos y atrevidos combatí o tes 
'o con priesa menor los van siguiendo; 

Innumerables fl chas van pendientes 
Del toldo del bajel que va huyeudo, 
Porque fue1·a notable desatino 
No hüir tan terrible torbellino. 

Y cuanto mas duraba la carrera, 
!ha la tempestad en mas aumento, 
11:1. ta tanto qu ya salí ron fuera 
A l:.ts ondas del mar y largo viento : 
Lo indio ,·uelta dan á Sll ribera 
Por no p.odellos ir en seguimieulo. 
An. i que con ta ser este navío 
El primero que entró por este río. 

Metió todos sus hombres en el puerto 1 

' iuguno m31 parndo, sin S3uo, 
Y por lo que dejaba descubierto 
Al gre se mo. lt'Ó y algo lozauo; 
Pero como dijeron ya · r muerto 
A manos de los indios el hermauo , 
La pen3 qu tomó fué tan crecida 
Que le quitó los dias de la vida. 

o menos esta muerte fué llorada 
De todos por trnello por amigo, 
Y para que tatuhién fuese ven~ada 
La de Antonio Y usarte que ya digo 1 

Determinaron ir á la Ramada 
Para hacer un ejemplar castigo; 
Y ansl.se tomó dello tal vennanza 
Que todo fué rigor y destemplanza. 

Luego se caminó por las salinas 
Y por zavanas secas y areno as, 
Has la venir á dar á los cocinas, 
Gentes desesperadas y animosas, 
Con quien entre cardones y entre espinas 
Tuvieron competencia· rigurosas, 
Y después de vencidos, en su villa 
Hallaron ropa fresca de Castilla. 

Admiráronse todos de repente 
Viendo mercadería sin merc3do, 
l'tlas luego conocieron claramente 
S r de geute que babia nauft'3gado, 
Sin que lo declarase delincuente, 
Ni diese cuenta deste m31 recado; 
M3s Lodos recogieron ropa harta 
Y se parlietou para Santa Marta. 
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Al rinde 1:1 Hacha camiu~m<lo, 

Ante que se pasase su ribera, 
l'or u. mismas pisadas aguij:mdo 
Dos hombres v n venir á la tijera: 
• ahian bien que no on de su bando , 
Y an i tocia la gente los espera, 
He conociendo con la vista . ola 
Que debia de ser gente española. 

Llegnron no sin grande desconsuelo. 
El uno acerdote y otro lego, 
Y hincan las rodillas en el suelo, 
Sin que tomasen punto de osie~o, 
Pot·que poner los ojos en 1 cielo 
Fué lo primero qu hicieron luego, 
Dando gt'acias :i Dios que les dió Lino 
Para ,·er y tomar aquel camino. 

Luego de su negocio dieron cuenta 
Con "iOZ que mil uspiros entremete , 
Diciendo que corrieron gran tormeuta 
Y diet·on al través en el portete, 
Donde gente feroz, crüel, sanurienta, 
De pujaron de vida cie11to y iete 
De pasajeros y de mercaderes, 
Sin perdonar á niños ni mujeres. 

Los eis dellos se habian abscondic.lo 
Escabulléndose de la rcfrie¡ra , 
Y fueron por camino no ::abido 
El tiempo que duró la noche iegn : 
Cuatro dellos hahi::m perecido 
Porque la sed á muerte los entrega; 
Y escapar ellos del inconviniente 
Fué milagro de Dios harto patente. 

Pues caminando por una zavana 
De nochr, ' 'ieron rastros de caballos, 
Y alli durmieron hasta la mañana 
Para poder mejor certifica !los; 
Y con tliviua fuerza mas que humana 
Grande priesa e dan por alcan1.allo , 
J:lues quiso Dio que . in merecimi nto 
Tuviese su deseo cun1plimiento. 

Pesó les de tan áspero suceso; 
Y la f:lliga destos remediada , 
El náuf¡·ago soltero y el profeso 
Con lo clemá se van á la Ramada, 
Donde otra vez u ·a ron del esceso 
Dando les una hueu:J tra. nochada, 
. o olo1· del castigo dicho antes 
Y causas que d cían er bastantes. 

P ro demás de aquellos delincuentes 
Que fueron ng¡•psot·es y culpados, 
Algunos miserables inocentes 
Fueron contra jnstici a castigados 
Con p 'nac; castigos in olentes, 
. toda crüeltlatle arronjados, 
\' la cudicia grande del injusto 
Ordenaban los cargos á u gusto. 

Y aunque el gobernador no lo abia, 
Ante rc·l't·t•nó siempre los rigores, 
La m:~la int nciou todavía 
Criaron coroni las · criptores, 
Pue. quit'n . ahi:1 meno , escrehia 
Al gran emperadot· ó á los oidores 
()ne la E paiíola tit•ne on audiencia, 
Pidi •ntlo contr::t Lem1a re idcncia. 

El cual ·a poseído deste mi<>do, 
Dcterminóse de enviar a E~paña 
A u cr'iado Nutlo de. agredo 
En conftanza de u bneua maiia, 
Y llevnr n d r · cho lle ·u dedo 
Probanza hecha contra qui n le doila; 
Pues nunca fallnn :l qui •n manda juuLa 
Mil testi gos qnc binclwn la pregunta. 

Fueron pues la probanzas gran embar¡o 
Pat·a se tle piular algunos d:1ño-s 
Que resullat·an del proceso largo 
Primero <tu e probara ser engaños; 
y :Jn i le ,·ino luego de u caruo 
Prorogacion de tre ó cuatro aiios, 
Y á los mas tlacos en su amistadci 
Procuró de ganar las volw1tade . 

1\tayormente di! hombres que tcul:lll 
Al~unas honorosas cualidades ; 
Y porque muchos otros p:~decian 
V :~rias dolencias y uecesidade , 
Ho pita\ hizo do se recogiau 
Y e curauan las enfe•·medades; 
Y estas espensas eran a su costa, 
Que cierto no podia ser angosta. 

También socorr ria con sustento 
Don fray Tomás Ortiz, sahio prelado, 
A quien f':l Lerma dió r partimiP11to, 
Que fué Bondigua. pueblo celebrado, 
IJunde hacia principal asiento, 
Y por esto no poco murmurado, 
Por ser allí l:~s grandes fundiciones 
De las mas comarcanas poblaciones. 

De manera que la comun malicia 
Su vida religiosa maculaba, 
IJiciendo muchos dellos que cudicia 
A resitlir allí lo convidaba, 
Y con diestros ministros de avaricia 
Alguna joya mas se le pegaba; 
Mas él uecia ser intencion sana 
Y por les enseñar la fe cristiana. 

Solian pues soldados ir á obscuras 
Para sacar sepulcros acechados, 
Algunos solos á sus aventuras, 
Por causa de los m:mdos publicados ; 
Y an i fueron á muchas sepultura· 

in que fuesen en ellas sepultados, 
Pues por asechos en lugares ciertos 
De los vecinos indios eran mu 1'lus. 

De suerte que por muchas sinrnones 
Que se hicieron en aquella era, 
Conmutaron los indios condici'Ones 
luitando paz á toda la frontera, 

Uot's ino, Gaira y los demás ancones, 
~1 de la tier1·a tlenlro y el de fue1·a, 
• in acudit· á tracto ui contrato, 
Ni dalles grano caro ni barato. 

Mas ya por otras tierras y partidos 
lha volanc.Jo la veloce fama 
Oe los rico sepulcro referido~. 
Con trompa lle cudicia que los llarna 
Y un so11 que d leitaha lo oidos 
Del cupido galán y de la dama : 
Ansi que ya tenia Santa Marta 
Oe los reci ' n •nido. gente barra. 

Tanto, qu d la mucha que venia 
Estaban llenos ha la los riucon s, 
V o la misma sazon también babia 
·ecesid3d con indi pusiciones, 

Que Lerma por. u p rte socorría 
Con algunos regalo y ra ·iones, 
No para er cabal maut nimiento, 

ino man ra de entretenimiento. 
Mas el soldado que salud teni:l 

Qui. iera n:wegar con otros ' 'iento 
Porque la cau. a por qu se movia 
Erau conqui las y descubrimiento!-, 
Y andando r:mch ando toda\'la 
Hallaba sin dinero alimentos; 
Oe suerte que la gente mas granad:\ 
Oeseaba hacer algun entrada. 

Alll Pedro de Lerma florecía 
En •1 ti mpo que de to se tractaba, 
Cuya buena presencia prometía 
Aquello que por obras ya mogtraba : 
En esfuerzo, Yalor y gallardia, 
A viso y discrecion se sei1alaba, 
V en l' cuenLros habia dado mue t1·a 
Cual la podía dar persona diestra. 

Joven, ~:lllardo y en edad tlorid3, 
Bien acomli ionado, bien clispuesto • 
La barba roja, llena, proveida, 
Y de gracioso y agradable gesto , 
Cualquiera proporcion tan po1· medida 
Que uo tenia miembro mal compuest 
En la conversacion era üa\'e, 
No muy it>gocijndo ni muy grare. 
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Ofrécese también :lla memoria 

Como dt>cia dél alguna gente 
Su nombre proprio ser Pedro de Soria, 
Y el Lerma no venille propriamente, 
Y aun afirmab3n por cosa notoria 
No ser deudo del Lerma ni pariente; 
Pe1·o no sabré dar ra1.on ba-stante 
Por qué decian cosa semejante. 

Pues antes y después que con él vino,. 
A todos ellos era manifiesto 
Trat:.1llo Lerma como su sobrino, 
Y cuasi scml'jahan en el gesLo : 
Ju1.galllos pues de aqui ser clt> alin(). 
Los que crei:m lo contrario desto ; 
Y ansi con ser el Petlro mozo tierno 
Lo hizo general de su gobierno. 

Pues como general entonces eu 
Con todas las anejas condiciones, 
Atlerezóse para salit• fuera 
Con do~ cientos deslrisimos peones : 
Que caballos en ninguna manera 
Pueden subir aquellos reventones, 
Y mas adonde van valles horribles
Cuyas entradas son inaccesibles. 

Bocarabue '! le llaman al pri111er.o, 
~ Bongay es el nombre del segundo ; 
Profundísimos son entrambos, pero 
El de Bocarabuey es mas profundo, 
Rodeado de tal dcspeilade•·o 
Que no puede ser mas en este mundo ~ 
Están mas adelante de Tairona 
Al paraje del pa o de 1\larona. 

En ellos entran por un angostura 
Aspera para. gentes es&.ranjecas :: 
De dentro no contienen gran anchtlra , 
Pero poblados van por las laderas; 
De yuca y de maiz es la cultura; 
Son todas gentes ricas y guerreras, 
Y bien como venados \'an lijeros 
Por peñascos y por de_peñac.Jeros. 

Pues por los pasos mas acomodados 
El general entro con los que lleva , 
Y para ser los indios avisados, 
Su propria vista les llevó la nueva : 
Fue1·on en breve tiempo convocado• 
Para venir en fuer1.as á la prueba , 
~fas un cacique dicho Sollozoca 
Con aquesta razon abrió la boca : 

«Si conocemos términos discretos 
No conviene que nos alborotemos, 
Pensando que hará malos efetos 
La poca cuantidad deslos que vemos; 
Y ansl mi parecer es que quieto 
Y con paz y ami tad los esperemos, 
Satisfaciendo bien us intenciones 
Con alimentos y con ricos dones. 

»Haremos al cor.trario descuidado. 
Viendo que se le da bu •n acogida , 
Y no repo ara sobresaltado 
Y con su gente bien apercehida; 
Y ansí podremos darnos buen recado 
En privallos á todos de la vida , 
Cobrando sin niogun inconviniente 
Nuestro caudal y el suyo juntamente.~ 

A todos pareció consejo bueno, 
Y se ciñeron desta confianza : 
En quietud pusie1·on el terreno, 
Reduciendo sus gritos á templanza, 
Creyendo ver aquel efeto lleno 
De los que les promete su esperanza, 
Midiendo todos ellos los efetos , 
Segun sus pensamientos y concetos. 

Entre tanto llegaron los crisli:mo~, 
Hablándoles con lenguas convinientes 
Y haciéndoles señas con las manos 
Para mas mitigar sus accidentes, 
Diciéndoles : e Queremos ser hermanos, 
Amigos vuestros, deudos y parientes, 
Y que tengais por bien dar obediencia 
A un rey <fe grandísima potencia. 

»A cuya fuerz no bay opue Lo~ muro. , 
Ni rebelde que luego no tlespoj · : 

ohre potentes reyes ti ene juro · , 
Y á su dominio todos lo recoge ; 
Viven libres, quietos y seguros 
Los suyos, sin que nadie los enoje, . 
Y de ta libertad y henefl io 
Gozareis si venfs A su servicio . 

»Si celebrardes estas amistatles, 
Serán á todas partes bonorosas; 
Y porque nuestras buenas voluntades 
Gonozcais, os daremos muchas cosa~ 
Que para vuestras huertas y heretladcl> 
Muy necesarias son y provechosas, 
Y,. vosotros dareis en pagamento 
Eso que wlo sirve de ornamento.» 

A do paró la gente castellana 
Dajaron-luego muchos principales, 
Ansl mancebos como gente cana, 
N<> sin (lStentacion de sus caudales : 
Arco no parecía ni macana,. 
Antes de pa~ son todas las señales; 
Ven de joyas de oro tal aumento 
Que dab'm al deseo henchimiento . 

Y recebidos los primeros dones 
Y presentes que fueron de sustancia , 
Se comenzarot~ las contooctaciones 
Ricas y no de m en os importancia, 
Porque las maliciosas intenciones 
Se holgaban en dar cualquier ganancia. 
Tanto que dt>l caudal y venta hecha 
Cada cual concibió mala ospecha . 

El sol iba sus carros recogiendo 
Al hemisferio del opuesto ciclo. 
La lumbre de sus rayos ahscontlicndo 
A los habitadores deste suelo, 
Y el alegre color se va vistiendo 
De la librea de 1 nocturno velo, 
Cesando por aquel inconviniente 
Contractos y el concurso de la gente . 

Y ansi dijeron á las compaiífas 
Que del lugar hacian mudamiento, 
(.)ue no fuesen pesadas ni tardías 
En acudir con reconocimiento, 
Pues habían de estar por mucho!; dlas 
Dentro del valle y en aquel a iento, 
Donde les convenía regalallos, 
Porque, si no, saldrán á ca. Ligallos. 

Pero ya despedidos los postreros, 
El general habló con sus soltlado,;, 
Y en secreto les dijo: « Cahalleros. 
Ya nosotros tenemos embol ado. 
Cuantidad no pequeña de dinero , 
Pue pasan de cincuenta mil ducado. 
Paréceme determinacion cu rda 
Poner la presa donde no se pi •·da. 

»Pues sospechos:l e la bu na gan~ 
Con que dan sus haci enda los e ca su~ , . 
Y ansi querría que con ob curana 
No fuesen nuestros piés flojos ni lasos , 
Porque cuando llegase la mañana 
Tuviésemos tomados malos paso , 
Do sin riesgo podemos en la cumhro 
Defendernos de tanta muchedumbre. 

A todos ellos en cabildo juntos 
Les p:~reció consejo de di crt-to, 
Y el parecer que daba ser trasunto 
Ve lo mas suhatancial y m<ts perfdo; 
Y con sus joyas en el mismo punto 
La partida pusieron ell efeto, 
Ve manera que fueron con obscuro 
U asta llegar á puerto mas seguro. 

Cuando llt>~aron, ya la bella dama , 
Del antiguo Titon mostró la cara • 
E ya salia de la tlulce cama 
Adonde del cansancio e repara, 
Y en la misma snon fehc:l llama 
Volvía las tinieblas t>n luz clara, 
De suerte que los ojos eu su dailo 
Ya no podían 1 adec r en~año. 

~¡g 
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A¡wnas ¡me~ los nuestro)<; poseian 

Los altos y postreros reventones, 
Cuando tras ellos vieron que vcnian 
J>esnudos y atrevidos escuadrones, 
Que de diversas partes tlescentlian 
Con armas y dañadas intenciones, 
Haciendo que con mas furia se muev:w 
Ver que se van y ver lo que les llevan. 

Los que mas dieron mas se señalaban 
En :lnimo y en dar paso lijero, 
l'ara con lin de los que lo llevaban 
C:ohrar por fuerza de :H'mas el dinero; 
Pero para ll egar adonde estaban 
Jl:~bian de subir por contadero, 
Porque el espacio desta serranía 
Por otra parte no les daba via. 

Nuestras gentes est::~ban descansadas, 
Pnestos á punto tiros de· ballesta, 
Y preslos los escudos y celadas, 
Hoja desnuda y en la mano presta, 
Muchas galgas de piedras allegatlas 
Para soltallas por la baja cuesta, 
Y por tener el alto lugar fuei'le 
l\ingun temor tenían á la muerte. 

Los indios á las faldas del altUI'a 
Y congregado número sin cuento, 
Por las ásperas sendas s.e procura 
Subii', y suhcn con gentil aliellto; 
1\las por persever:.H' en su locma 
l'tluchos tlellos ovieron fin sangriento 
C:on crecido peñasco que rodante 
narria los opuestos por delante. 

El cua l con aqael ímpetu violrn\o 
Rompió de tal manera cuanto halla, 
Que quedaron sin vida mas de ciento 
Y derribada mucha mas canalla : 
Al modo de tenible rompimienlo 
Eu grave y a~perísima batalla, 
Donde caen los muertos y los sanos 
Y nnos quedan sin piés y otros sin manos. 

Visto su mal principio de contiendas 
C:on gentes tan mai10sas y atnwidas, 
Determinaron de volvet· las riend::~s 
De seguir los alcances despedidas, 
Y mas quisieron no cohrar haciendas 
Que perder las haciendas y las vidas : 
n m:mera que nuestros peregrinos 
rrosiguen sin estorbo sus caminos. 

Ll egaron á nong::~y y entrai'on denlro: 
r.on oc en ser la ti en a mas amena , 
Mas aperciben e para recuentro, 
Por ver de gentes la zavana llena; 
Pt>J'O eJ e paz salieron al encu nll·o, 
E cnrmeu tados n cabeza ajena; 
l)ieron presentes, y el resoate hecllO 
Fué de veinte mil pesos el provecho. 

Vista la pre a pues no ser angosta, 
Antes digno caudal de ser guardado, 
l't'l valle se partieron por la posta 
A fin de lo p011er á buen recado; 
Fina lmen'.e salieron á la co ta, 
Y fueron á su puerto deseado, 
Donde la gente dél se hizo pre. la 
Para lo recebir con grande fiest::1. 

Descansaron después en la mnrina 
Algun tiempo, que fueron pocos dias; 
l' í!I'O cebados en la golosina 
Del oro que les daban rancherí::Js, 
El buen Pedro de Lerma determina 
Salir :i de cuhl'ir poi' otras \'ias, 
Y con tresciento hombres y el bagaje 
L::1 costa abajo hacen su \"laje. 

Soldados de valor son todos ellos, 
En guerra cada cual ejercitado ; 
Aria Chinila \'an gu'iando huellos 
Por ho. que que h::~llab:m despoblado; 
Don fray Tom:is ÜJ'tiz iba con el los, 
Pl'imer obi po ya conmemorado, 
Al cual ya parecian pasos malos 
Aquellos que carecen de regalos. 

Demás ele se1· la tierra no hil'n sana, 
Antes de tal calor que los abrasa , 
J\Ias al fin fueron á provincia llana, 
Que llamaron Caribes, tier1·a rasa , 
No porque allí comiesen carne humana, 
J\las porque defendían bien su casa; 
Y ansí hiciel'On diez caballos menos 
Y diez y seis soldados de los buenos. 

Porque ponían cautelosamente 
Pl'eseas á las puertas do moraban , 
Y al tiempo del tomar, incontinente 
Los que vh•ian dentro los flechaban ; 
Y ansimismo mataron mas tle veinle 
De los amigos iudio~ que llevaban , 
Que para les servir iban tle Bonda 
Y otros pueblos que hay :i la redonda. 

Cuando torraron la ciuda•l primera 
O esta pro\'incia castellanas lanzas, 
Estaban muchos moradol'es fuera 
Ocupados en casas y labranzas; 
Mas son de viva voz los recupel'a, 
volvi endo los deseos de veuganzas, 
Y viéronlos venir los peregrinos 
Que velaba11 entr:ldas y camiuos. 

Tocaron arma para subyectallos, 
Y sueuan las trompetas con su canto; 
S:Jlieron al encueutro los caballos 
A los indios por.iendo gr:~n espanto, 
Uej:'lndose caer por no mirallos, 
A causa que u o vieron otro tauto; 
Y an. i prendieron ú cuarenta del los, 
Poniéndoles prisiones en los cuellos. 

Y destos uno para SCJ' gigante 
N:Jturale7.a no lo hizo falto , 
En la ferocidad y ·en el semblante, 
Eu miembJ'OS, lijel'eza y en el snlto; 
Y eu altor de los brazo adelante 
Era sobre los altos muy mas alto, 
Y de los españoles los mas hechos 
Apenas le llegaban á los pechos. 

Aqueste solo hi7.0 resistencia 
Y se mostraba ser lozano gallo; 
Mas volvió sus furores en paciencia , 
\"iendo sobre sí tantos de caballo: 
Aprisionáronlo con diligcn ia, 
Y muchos hombres fueron en guardallo; 
Y allí con voz que gran temor ponia 
A los presos con él reprehendía. 

Deoíales ansi : «Flacos villanos , 
A quien su p¡·opria cobardía daíía, 
Tantos en escuadron y á mi cet' anos , 
;. Cómo nunca supistes daros maiia 
Y me deja tes olo y enti'C m:IIIO!l 
n ·gente que o con taha . er cstraiía? 
Pues con uno que espalda me biciel'a 
i\adie me suby cLat·a ni I'illdi ra. 

}) Antes á no perder mi ruerte maza 
PcH' vuestra culpa, tale o a iones 
Ella diera, tan buen OJ'den y traza 
Eu machucar cnbezas de l::~drones, 
Que de cuantos eslab:~n en la plaz.a 
."olamenl quedarnn los tr neones, 
Y todos sin tomar ninguno · pr sos 
Hoc1aran la tierra con sus esos.» 

Los bárbaros amigos qu 1 vian 
En enojo y furor t:~n eucendido, 
l'or algunos vocablos coli ian 
lle las palabras dichas el sen ido; 
Y como su v ngnnza pt' tendían 
l'ot' oc-as ion del daiio recebido, 
Pidieron al gigante por su uerte, 
Para vengarse dáJ,dolc la muerte. 

Pedro de Lerma , pot· le d r conleulo, 
Mandóles t'lltt·egar el indio lu go, 
Muy fuera de cri ·tiano senti ·ento , 
Pues no d jó de est<Jr en est ciego: 
Asiei'On dél gandules mas e ciento 
A qnien se hizo d 1 gand nl er:trego, 
Y brazos, piés, molledos g rg3nLa 
Amarraron á wta gruesa p anta. 
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Estas crüPies dili~rncias hechas, 

Atarlo por mil vi~•s al madt•ro, 
Apet•ciben los :li'COS y las nechas, 
Y el mísero servía de terrero, 
Donde sin desviar iban derechas 
Al beneplácito clel ballestero, 
Estremeciéndose con los dolores , 
Y el árbor nn imismo da temblores. 

Con esta crüeldad dicha de su o 
Le clavan pechos, brazos, coyunluras, 
IH::~s él con el dolot• tal rnerz<1 puso 
Que quebró l:ls espesas ligaduras, 
Y á pelear con todos se di ·pu o , 
Sr.cando de si mismo Hechas duras , 
Con puntas de las cuales nnsintismo 
El euY"ió contrarios al abismo. 

Pues :mnque ya lt':lia traspasado 
De heridas n•ortales morlal vaso, 
Tr::~s ellos il>a tan encarni7.ado 
Como bt·avo leon en campo raso, 
Al tiempo que se h:lll:l rode::~do 
De los que por allí p::~san acaso, 
Y si le pican se desembarai'.a, 
Y á cualquiet·a que toma despedaza. 

Desta manet·a fué rompiendo venas 
De los que van huyP11do del portento, 
llasta que tic las frágiles cadenas 
lliY.O SPpar:lcion \'ital aliento, 
Para morur en las etern:ls p nas, 
Llev:lndo cuatro ntuet·tos al tormento, 
A quien él antes de. ta su partida 
llii'.O que se partiesen de la vida. 

En la ciudad el resto de la gente 
Jamás quiso salit· de sus mot·adas , 
Y def ndian valerosamente 
No er de los estraños saqueadas, 
lln ta tanto que ruego mas anliente 
S' la hizo dejar desocupadas; 
Pt·endieron muchos n aquel csLt·echo, 
Sin que tomasen cos:l de provecho. 

Por mucha diligencia que se puso 
En trastorna¡· alhajas del vecino, 
'o e halló e rrado ni t•ecluso 

Puuta de oro b:~jo ni de fino, 
Por no tener aque las gentes uso 
De lo que cau,a tanto dPsatino: 
Solamente sus bi~naveutUI'auzas 
Eran las sementeras y labranzas. 

Dcstas era provincia pt·ov ida 
Y por todos esp::~cios bit•n pvhl::~da: 
C1·ute lozana, IJianca, bien fornida 
Y á su defensa muy determinada ; 
Y ansi la nuestra no fué recebida 
De paz , ni puso mi do. 1 e pada, 
Ni de sus pueblos, vi ta su pre encía , 
Determinaron de b::~cer ab encia. 

Era para JlOblar de gran ustaucia, 
Si cayeran entonces en aque to ; 
Mas como luego no viesen g:111ancia 
Y tuviesen el riesgo ma111liesto, 
Salieron uo con poca vigilancia 
En busca de teneno mas compuesto, 
Para que con aumento de des¡)Ojos 
Se templasen los bélicos enojos. 

Caminaron con orden conviniente, 
Sin que ninguno dellos se desm::~núl!, 
Y con de eo ya de vet· l:l frente 
De guia eierta que con ello ::~nde: 
Un dia dieron repentinamente 
Eu aquel que llamaron rio Gt•ande , 
La distanria del cual de orilla á orilla 
No les causó pequeña mar::~ villa. 

Holg:íronse de vet· en su ribet·as 
Diversidad de :\rbores somhdos; 
Entrelf'jidas grandes caiiavct·as, 
Que suelen ser ornatos de lo rios; 
E11 partes esteuditl::~s sementera , 
Por las aguas frecuencia ele na vi os, 
Que son , eguo dejimos, unos leiíos 
Cavados, palos grandes y pequeños. 

1 
No f<Jltó poblacion ni faltó puerto 

Que por allí les vino muy á pelo, 
y no dejai'On ue tener por cierto 
Ser rio que cubría tanto suelo, 
El que por mar había descubierto 
El portugués Hierónimo de l\lelo; 
Por cuyo curso, yendo bergantines , 
Descubrirían tierras muy insines. 

Pot· orden del caudillo que los manda, 
LuPgo fueron en busc:l de buhíos, 
Y el cumplimieuto veu de su demanda, 
Pues los hallaron, pero ya vacíos 
Oe mot·atlores, que pot· otra banda 
Apresurados van con sus navíos , 
Donde llevaban todos sus haberes 
Con prendas de hijuelos y mujeres. 

l\fas ::~unque no tenían indios presos, 
Toda\'Í:l de lo que les restaba 
Olieron los ventores y sabuesos 
Copia dC' oro fino que pesaba 
En cuantidad de mas de diez mil pesos, 
Muestra que mucho mas adivinaba: 
Con el cual cebo nuestras compañías 
Allí gastaron diez ó doce días. 

Entre tanto que allí se detenían 
E guias de la tierra se tomaban , 
Muchos indios amigos que trai::~n 
En aquel amplo rio se bañaban ; 
Pero cuantos entr::~ban no salían, 
Antes la mayor parte se quedaban, 
Y con ser cscelentes nadadores 
Siempre dcsp::~reci::~n los mejores. 

Hallábase la gente descontenta, 
An í soldados como capilanes, 
Y á ningun español se repre enta 
La c:JUsa ni razon de tos desmanes , 
Hasta que ya cayeron en la cuenta 
De Yoraces lagartos ó caimanes, 
Fiero dr::~gon y acuática serpi nte, 
Que hasta J¡accr pt·esa no se siente. 

Esta bestia crüel parece muerta 
En el agua y á modo de madero ; 
Pero para hacer su presa cierta 
No puede gavilán ser mas lijero : 
Va por turbias orillas encubierta 
Adonde cogen agua ó lavadet·o, 
Y aun sin sacar del :lh\}a la ventrecba 
Oe los que sueu:.~n fuera se aprovecha. 

Pues como huela que por la ribera 
Anda b!u·bara gente ó española, 
·¡ no puede caz:ll' de otra manera 

Procura hac r presa con la cola, 
Que con pesado golpe s·aca fuera, 
Y es tal , que ba · t::~ra con ella ola 
A lleva•· plantas gmes::~s arrai"ada , 
Cuanto mas :i personas descuidadas. 

Son en estas astucias tan con tinos, 
Que aunque viven con mirdo del engaiío 
Todo aquellos bárbaros vecinos 
Hcciben dcstas bestia mucho daño; 
Pues son •n se lav::~r cucno marinos, 
Y l:ls corrientes aguas es su baüo , 
Y es u recreacion y policía 
Lavarse muchas veces en el día. 

Algunos indios por guarida cierta 
Hac n d utro del a"'ua p:llizadas, 
Para que por allí no !Jalle puerla, 
Y ellos tienen por tierra sus entradas; 
rttas natural instinto que de, pierta 
Al caimán en las noches mas cerradas, 
Entrase por la puerta que está fu ra, 
Y cubierto con agua los espera. 

No para que el entrada les defienda 
El crüel alguacil, mas l:l salida 
Procura de estorbar, porque se entienda 
Ser su jurisdiccion la tal gn:1rida; 
Y :m i cuando se b:Jñ::tn le dan prenda 
Que uo les cuesta tnt'IIOS que la vida , 
Y él par::~ confirm:Jr us m::~las mañas 
Les da por aposento sus eutrañas. 
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JuAN DE CASTELLANOS. 
Alguna destas bestias hr~y que tiene 

A veinlt> y aun a treinta piés de largo : 
A tierra sale cuando le com•iene, 
Y un indio vide yo quedar amargo, 
Que por sacar cangrejos se detiene 
En playa do le dimos este cargo; 
El cual estaba tan embebecido 
Quel lagarto llegó sin ser sentido. 

A los gritos acude gran gentío, 
Y él de la presa no bien enterado 
Volvió los p:~5os al cercano rio 
Que estaba breves pasos apartado ; 
Quedando del sangri nto desafio 
El misero gandul tan mal parado, 
Que puesto caso que no faltó cura 
Vi que su vida fué de poca dura. 

Pero por cierto suerte fué galana 
L3 que supo hacer un Andresillo , 
Por librar su mujer llamada Juana 
De boca del vorace cocodrilo, 
Que como viese mano que cercana 
En el rio hínchese cantarillo, 
Asióle Jella con su duro diente 
Y tras si la llevó lijeramente. 

Oyendo los cbmores y la grita, 
Y viendo que le lleva su querida, 
El osado zagal se precipita 
En la profundidad por dalle vida , 
Y dentro de l:ls aguas se la quita 
Sin que pudiese dalle mas he1·ida; 
Porque con un machete que tenia 
Los ojos al caimán e11torpecia. 

No perd1ó los manjares de su mesa 
Por cobardía, po1·que tiene poca; 
Pero por no quedar con vista lesa 
Cuando fuerza menor alli le toca, 
Con temor y dolor suelta la presa 
Del crüento sepulcro de su boca ; 
Pues con ser auirnal feroz, rabioso, 
Es siempre de sus ojos temeroso. 

MuchC\s aOrman este devaneo , 
O verdad de que yo soy ignoran te • 
Y que para tan áspero torneo 
Este remedio el icen . er bastante; 
Pero yo ciertamt.>11te no deseo 
Necesidad de pru ha semejante, 
AIUHJUe cierto español con estas mañas 
Se libró de no ir á sus entraiias. 

Alonso Sanchez este se decía, 
De Murcia natural y alll nacido, 
El cual en aquel tiempo que venia 
Gente por descubrir este partido, 
Para juntar e con la compañía 
De quien había sido di id ido, 
Por no quedar allí le fué forzado 
A riesgo de morir pasar á nado. 

Llevando presuros:1 la carrera , 
Y de la concluir no sin antojos, 
Voracisima hoca de la fi~ra 
A su vientre le qui o dar despojos : 
El \'iéndo e tractar desta m::111era 
Acude con los dedos :i los r1jos, 
Con la cual prevencion el sin e.alur:a 
Se libró de la viva sepultura. 

lliende las aguas con veloce mano 
Po1· poderse hallar en el orilla; 
Mas antes que se viese tan cer·cano 
Que la tomase por segura silla , 
La sierpe por las carnes del cl'istiano 
Hincó dos ó t1·es veces la mejilla, 
Y el espaf10l con lo que ya sal>ia 
Con gran valor de sí la de pedia. 

Al fln pudo s:llir, mas de t3l arte 
Y la mísera c:~rne tan rompida, 
Que diligente cura no fué parte 
Para podelle dar alguna vida; 
Pues luf'go que topó nuestro estanrlarte 
Fué el alma de las carnes despedida, 
Habiendo ya limpiado su conr:iencia 
Con sacr<~mento de 13 penitencia. 

Poco después otro gentil soldado, 
Delante los demás dcsta conquista, 
Cierto rio tentó pasar á nado , 
Y en presencia de todos y á su ' 'isla 
Fué de crüel caimán arrebatado : 
Hay quien lo ve, mas no quien lo resista; 
Pide favor, y nadie f:~vot·ece; 
Zabúllese con él, y desparece. 

Pudiéramos contaros maravillas 
De la bra\'eza deste serpentino; 
Mas bien será decir de Juan Varillas 
Y .Martín Sanchez, hoy nuestro vecino, 
Que vieron un caimán en las orillas 
Del agua por do guian su camino , 
Al cual tiran y dan con un espada , 
Por no perdella con cordel atada. 

Luego con furiosos accidentes 
Feroz arremetió con la canoa, 
Y con aquellos espantables dientes 
Asió de los remates de la proa : 
Asombraron e desto nuestras gentes 
Con pesado pesat· de que la roa , 
Porque cuanto mordió la bestia fiera 
Otro tanto sacó de la madera. 

El en efecto es boquirasgado, 
Sin lengua, con dos órdenes de dientes, 
De durísimas conchas rodeado , 
Los piés no de lagarto diferentes : 
Es largo de hocico y ahusado: 
Son astutas y calitlas serpie11tes; 
Tigre los acomete si los halla 
En tierra, y es de ver el'ta batalla. 

Porque el pintado tigre lo rodea 
Con presurosos sal Los y lijeros, 
Defendiéndole el agua que desea 
De rios , de lagunas ó de esteros, 
Y clávale durante la pelea 
Con las uiias las conchas y los cuero. : 
Da muestl·as el caimán de su Llraveza, 
Aunque le falta presta lijereza. 

~las abre las durlsimas quijadas, 
Hace sus diligencias y se enhiesta, 
Dando tan so11orosas tenazadas 
Como tarasca dia de la fiesta; 
Da vueltas con la cola tan pesadas, 
Cuando para herir la hac pre La, 
Que si con ella diese, por en medio 
Al tigre partiría sin remedio. 

Y si E'n 1 arsenal ó seca plaza 
El tal tigre gozó de vencimiento, 
Arrastra luego la pesada caza 
A montüosa cueva y :liJO. ento, 
Adonde la d sconcha y de. pedaza 
Para sati facer pecho hambriento ; 
Mas si pasar el l'io le acontece 
El caimán es alli quien prevalece. 

Porque suele la maculosa fiera 
Mucha veces pa ar una c01·rienLe 
A nado, para ver parte lrontera, 
Que de caza será mas comiuiente; 
~las si cai111ilo lo ve por su ribera 
Subyéctalo en el a~ua fácilmente, 
Y no tiene dudo o \'Cncimi uto, 
Sino cierto, po1· er en su elemento. 

Y ansi cualquiera delloo ha por buena. 
La pelea del puesto do se clia : 
Quel Ligre pasa el rio con ·u pena; 
Y el caimán, si del agua se Jesvia, 
O para desovar en el a1·ena, 
O ya para dormir al sol del di , 
De la ntanera dicha se apl'ovecha 
El tigre, cuando Ye su suerte hecha. 

Los hueYos como de ánsar y maJores 
En el arena deja sepultado , 
Adonde con la fuerza de calores, 
Sin los ' 'er el caimán, son animados : 
Toman en ellos gustos y sabores 
Los indios, aunque sean empollados, 
Y aun si lo matan, como co a buena, 
De carne del caimán hacen su cena. 
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Y también en hambrienta pesadumbre 

Alguna vez le fué manjar aceto 
A quien nunca lo tuvo de costumbre 
Ni pc•nsó de se ver en tal aprieto; 
Pero la hambre pone dulcedumbre 
En lo que careció de tal efeto : 
Aconteció también desta comid3 
Quedar no pocos hombres sin la vida. 

No vino sin aqueste detrimento 
Campo del espanol en la jornoda 
Que entonces hizo del descubrimiento 
De aqueste nuevo reino de Granada, 
Cuando por falta de mantenimiento 
La gente se sentía fatigada 
Junto del rio Grande, donde agora 
Llaman los cuatro brazos y la Tora. 

Alli para pescar mas :í provecho, 
Un Juan Rodríguez Gil con un anzuelo, 
Con temor del caimán que por asecho 
Al que se descuidó pescó de vuelo, 
Había cierta barbacoa hecho 
Dos varas de medir alta del suelo, 
Pareciéndole que po1· esta via 
Ningun riesgo de muerte correría. 

Llegóse con las aguas ocultado 
El vorace caimán á la ribera , 
Y emhisticndo con ellas el tablado, 
La cautelosa cola sacó fuera, 
Dando con ella golpe tan pesado 
Que derribó por tierra la madera : 
Al instante volvió la boca brava, 
Mas no pudo pescar al que pescaba. 

Pues aunque se mojó con la tormenta 
Del agua que el caim:in echó por alto , 
No le tocó la cola con que tienta 
Para cebar la boca hacer salto, 
Y el Juan Rod•·iguez hoy día me cuenta 
Cómo turbado deste sobre!'alto, 
Con las manos y cor• lo!' piés estriba, 
Huyendo dél por la barranca arriba. 

Después que derribó 13 barbacoa, 
Viendo que le faltó tan huen bocado, 
El cuerpo descubrió como canoa 
No lejos de la orilla sobre aguado : 
Acude luego Cristóba 1 de Roa, 
En puntería bien ejercitado, 
Y con el fucp;o que otrns armas cala 
En las entraiias le metió la bala. 

Al profundo del agua se melia , 
Y bre,·emente se mo--traha fuera; 
La cola y la caheza •·e,·olvia 
Como si con alguno compitiera : 
Finalmente, lo vieron otro dia 
Va mu rto y al través en la ribera, 
Con un olor de almi1.cle que dél nace 
Pesado ya por ser tan eílcace. 

Fué luego por el español abierto 
Para lo sepultar en el ai'C¡uivo, 
Pero por el hambriento dPsconcierto 
El dragon se mostró vindicativo, 
:Matando muchos mas después de muerto 
Que pudiel'3 matar estando vi,·o, 
Porque sohre sesenta perecieron 
Que de las carnes del caimán comieron. 

Pudiéramos, contando semejantes 
Trabajos, consumil· alguno& dias; 
Mas quiéromc volver adonde antes 
Dejé las españolas compañías : 
Las cuales ya del río van distantes, 
Procurando volver mediante guias 
Al mar de Santa 1\farta y á su tier•·a, 
Atravesando la cercana sierra. 

Alguna poblacion se descubría, 
Y algun oro del bárbaro vecino, 
Mas para bestias por ninguna via 
Pudieron hallar cómodo camino ; 
Y ansl volvieron por do ya sahia 
Sus dormidas el campo peregrino : 
Vieron su Santa Marta deseada, 
Pero halláronla toda quemada. 

Pues como fuese f~brica pajiza 
Y del calor sequisimas las pajas, 
Con ventoso furor que las atiza 
(Y allí son mas continas sus ventajas) 
Presto se convirtieron en ceniza 
De unos y d~ otros las alhajas; 
Pero recién venidos destas gentes 
Perdieron mucho mas por ser absentes. 

Pues no les escaparon vestidura 
Ni aun otras cosas de valor mas lleno; 
Y es ansí cierto que con la presura 
Quel viento caus3 y el ardiente feno , 
La mejor amistad al fin procura 
Sacar antes lo suyo que lo ajeno, 
Cuanto mas que quien algo sacar pudo 
Quedó menos vestido que desnudo. 

Por levantarse grande torbellino 
A medio di a con nordeste viento, 
E ir todos á casa del vecino, 
Donde fué su primer encendimiento 
Cocina de un Armen tia, vizcaíno, 
Destas casas la mas á barlovento; 
Y ansí cuando volvian á sus casas 
Los demás las hallaban hechas brasas. 

Díceme pues la compañía vieja 
Aqueste fuego ser red barredera, 
Que toda la ciudad hizo pareja, 
Porque tan solamente quedó entera 
La del gobernado•· por ser de teja, 
Y estar también un poco mas afuera: 
En los cuales incendios contractnntes 
Perdieron met·cancías importantes. 

Vista la destruicion y perdimiento , 
El sabio general puso la frente 
En proseguit· aquel descubrimiento 
Para rest:)Uracion de aquella gente; 
Mas porque yo me hallo sin aliento, 
Determino, primero que lo cuente, 
Tomar algunas horas de sosie~o, 
Y en descansando yo volveré luego. 

CANTO CUARTO. 
Donde ae cuenta cómo Pedro de Lermn desde 4 pocos dlaa que lle~ró 6 

Santa larta &ali ó á descubrir tierras nueva& con alsunaa ¡ulaa que 
trajo de los Carilles . 

Origen fué de grandes perdiciones 
Para los pobladores de algun puerto 
Faltar á lotO principios intenciones 
De poner en jurídico concierto 
Aquellas graucriMas poblaciones 
Que con ·udor babian descubierto, 
Parando solamente sus deseos 
En el provecho vil de los rancheos. 

Pues absortos en esta golosina , 
Lejana <.le qu"it>la providencia, 
Ninguno por allí se determina 
A la perpetuidad y permanenci3, 
Antes sus intenciones enc:1mina 
1\ muertes, r·obos, s:~cos y violencia, 
Sin que gobernador hiciese cuenta 
Ue poblar, rep:u·tir y tener reula. 

Y ansf también sin estos pensamientos 
Sacó Pedro de Lerma sus soldados , 
Que fueron todos mas de cuatrocientos, 
Valerosos y bien aderezados 
De todos militares ornamentos, 
Con mas de cien cab311os estremados, 
Siguiéndolo la gente mas granada 
De la que con él vino del entrada. 

Mas el obispo, lleno ya de saña, 
No quiso reiterar estos caminos, 
Viendo cómo se daban mala maña 
Para se convertir indios ''ecinos ; 
Antes determinó voh·er á España 
Con buenos granos de \'eneros finos, 
Donde por apartarse de consejas 
No quiso mas volver á sus ovejas. 
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?tfas el Pedro de Lerma diligente 

La co ta arriba hizo su corrida 
A la Ramada, parte conviniente 
P::~ra llegar á tierra ba te ida; 
Y en l valle <.le Upar metió u gente, 
Provincia ya de todos conocida , 
Caminando por entre las dos ierras 
Hasta que descubriesen nuevas tierras . 

.Muchos seiíores desta gente ruda 
Salían con pací!ico semblante 
Dándoles el socorro y el ayuda 
Que pretendía nue Lt·o caminante: 
Llegan á Paca buey, gente desnuda, 
Aunque provincia rica y abundante; 
Caminan ha ta ver playa y arena 
Del rio grande de la Magdalena. 

Cuyas riberas el cri tiano bando, 
Cebados en olor de ricos dones, 
Fué pot· algunos dias coHeando, 
Y descubriendo muchas poblaciones, 
De las cuales alguna , recelando 
Mañas y sutileza de ladrones , 
A la contraria banda <.le Los ríos 
lluian con sus joyas y atavlos. 

Alguna gente menos recatada 
Por algunos respectos les parece 
8er mejor no salir de su morada, 
Antes buen amistad y paz ofrece, 
Y aquesta por los nue tros l'ué guardada , 
Cosa que pocns v ces aconl ce ; 
1\las no tomó la gente castellana 
Sino lo quellos daban de su gana. 

Alli mediante paz se rehacían 
ne cosas necesarias al camino, 
Y de lo comarca nos; acudían 
A Yet• á nuestro campo peregrino , 
De los cuales algunos ol'recian 
Preseas de oro bajo y oro fino; 
También dahan noticia que adelante 
Había tierra rica y abundante. 

Antonio de Lehrija con Benío 
nicieron su corrida ma prolija 
Con algunos oldados d buen brío 
Para poder t ner nue\'a mas fija, 
Y ntonces de cubrieron aquel rio 
Qu de su nombre llaman hoy Lebrija, 
y alli todas la rrpr.tes descubiertas 
Decían que la nueras eran ciertas. 

A firmaban haber á las vertientes 
De la sierra qu lejos parecían 
Crecidas pobla ione , cuya gentes 
l) tel:l de algodones e V Slian, 
Con otras circun tan ia convini ntes 
A lo. que tierra nu va inquiriau; 
~la por no los creer 6 por locura 
Perdier·on una buena coyun ura. 

Pues como ya tu,·ieron recogido 
De jo as y pre a :~lgun grano 
Con que e m jora e ·u ve Lido , 
Determinan vol ver al Oceano: 
Ap:1rtando, segun de.¡m s vido, 
Aque. le nuevo reino de la mano, 
Y pudiendo seguir tales carreras 
Eutonces por provincias mas nteras, 

Y con gente de rruerra mas cursada 
En la nece idad y en rompimiento, 
Pue· para cualquiet' á pet·a joruada 
Uno valia t:~nlo como iento; 
P ro con todo eso descuidada 
J) e perpetuar en un a iento , 
Sino icmprc con torpe golosina 
De robar y volver á la marina. 

Adonde lo gnn:-.do con quebranto 
Perdia tt·aclo poco virtüo o; 
p,..ro de Pedro de Lcrma me espanto, 
Mozo valiente, die tro y animo o, 
No querer ver lo que loaban !auto, 
Si 'tHio de co~:ls grandes cudicioso: 
En ef<'clo, con cr gt•nle ha t:mle, 
No quisierou pasar mas adelante. 

Volviei'On á la m 1 , y dada cuenta 
De lo que les hahia sucedido, 
Y en juegos, eu amore , compra y venta, 
El despojo robado con umido, 
Como POpo eye en otra r nta 
Sino la que cogían del vencido, 
En consulta cotuun han acordado 
Volver á rebuscar lo vendimiado. 

También p:.~ra ver tierras no sabida 
Y t·ic¡uezas del bárbaro vecino; 
E ya teniendo Lodos prevenidas 
Las co~ as nece. aria al camino, 
Hubo dertas palabras desabridas 
Entre los Lermas dos, Lio y sobrino , 
Por un fulano anetos de Saavedt·a , 
Que después mala muerte fué su medra. 

Al fin el sinsabor desla pendencia 
Al sobrino le pudo dar abierto 
Camino para le pedir licencia 
Para poder salirse deste puerto, 
Y el tio se la dió sin advertencia, 
Pensando su designo ser incierto ; 
1\las el Pedro de Lerma con coraje 
A tierras de Pirú LJizo V1aje. 

Acompañólo gente valerosa 
Que gastaron allí hartos otoftos : 
Fué Lorenzo de Aldana y Hinojosa 
Y aquel bravo leon Rodrigo Orgoños , 
Y quisieran , segun iba la cosa, 
Irse soldados viejos y bi oños ; 
Mas el gobernador les puso freno 
Por no desamparar aquel terreno. 

Sobrello casligaron atrevidos 
Con penas y castigos diferentes; 
Mas los cuatro que tengo referidos 
Llegaron á Pirú con otras gentes: 
~ ou de Almagro y Pizarro recebidos, 
Honrándolos con cargos eminentes, 
Y despué en sus bandos y cuestiones 
Cada uno siguió sus aficiones. 

Orgoños por sus fuerzas y prudencia 
Fué mae e de campo del Almagro; 
Cuyo valor no tuvo resist ncia 
En lo que se juzg:1ra por mas agro, 
Y en cualquiera sangrienta competencia 

u brazo hizo co. as de milagro; 
Y an 1 de su virtud y de su lanza 
Almagro hizo gt·ande conf"ianza. 

El Lerma no fué menos eslimado 
Del Pizano , que mucho lo quería, 
Pues p r su g neral alió nombrado, 
Y n el cargo mo lt'Ó u valentía: 
De pué dieron á Alon o d Alvarado 
El honoro o cargo quél t nia, 
Por cu •a cau a Lerma , de corrido, 
Siguió con el Ot·goiíos su p:~rtido. 

Diego de Almagro hizo dél gran cu nta, 
Por . et• us obras d todo bien di nas ; 
Después como batalla e pr cnta, 
Con las entt·aña. ya 1 uciferan:~s, 
Orgoños Yió u lin en la an rienta 
Batalla que se <lió de las Salmas, 
Y al Lerma mal h ri<.lo y n su lecho 
Acabó Sam:miego por asecho. 

Pero ,·olv::~mos á Santa Marla, 
Porque nuestro di igno e concluya , 
Donde tenian vigilancia harta 
En que la demás gente no se huya; 
Y ansi el gohel'tlador hizo que parta 
Luego 1:-. mayor parte de la suya, 
A de cubrir pot· tierra y con na\'ios 
Por aquel riú Grande y otros rios. 

Un Juan de San .Marlin capitán era, 
Y Juan de Cé redes ni mas ni menos , 
Con ciento diez oldado , que cualquier<> 
Podían igualar á los mas buenos; 
No se llegaron mas en e. ta era , 
Por haber e hüido de ·tos senos 
En barcos y na\'los, á la fama 
Que de Pirú por Indias se derrama. 
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Fué Sanctos de Saavedra bullicioso 

Nombrado capitán de macheteros, 
Pat'a que por el bosque tenebroso 
Ahriese los caminos y senderos; 
También para pas~1r lugar acuoso 
Determinan llevar barcos lijeros , 
Pues por el río Grande y sus orillas 
Han de comunicar ambas cuadrillas. 

Tres barcos llevan para tal socono 
Y para se \'aler con menos d:Jño, 
Y para que detrás de punta ó morro 
Sean a los de tierra de en~año; 
Son Alonso 1\Iartin y Juan Chamorro 
Capitanes, y Rodri go Llaño: 
En efecto la principal <.le111anda 
E1'a poJer pasar á la otra banda. 

Porque tenían ya noticia buena 
Que la tier ra cercada de dos ríos, 
El de Cauca y el de la 1\Iagdalena, 

e hollaba !le grandes ser101'ÍOS, 
Y cualquier poblacion estaba llena 
Del pálido metal que son sus pío ; 
Y aun el día de hoy aquel camino 
Es una pura pasta de oro fino. 

En este tiempo vino por prelado 
Un don Alonso de Robles. cristiana 
Persona. y hombre bien intencionado 
Consuelo desta gente castellana; 
Trajo por pt'Ovisor cierto 1 t1·ado 
Que llamaban el bachiller Vlana, 
Clérigo grave, buen estudiante, 
Y para gobernar hombre ba tante. 

Aderev..ado pues lo conviniente 
De cab:lllo y militar arreo , 
El clérigo V'iana que presente 
Se deseaba ver en 1 rancheo, 
El Lerma fo nombró por su teniente, 
Conociendo ser este su d-eseo ; 
Coadyutor Cristóbal de Quiiioues 
Para las criminales oca, iones. 

La costa bajo van con gente poca, 
Y no bien proveida la rnochib, 
Los barcos ú meterse por la boca 
Del rio que otro. rios recopila ; 
Y el e cuauron de tier•·a se convoca 
Para cort:Jr :'.l ti rras ue Chitnila , 
Y de de :~lli pasar por gente blanca 
Hasta pode1· llcg:Jr á la b:lrr:Jnca. 

Do L1 enen de e perar I:J dem!t grntl' 
Que sube por rautl'31e inquietos, 
Porque por <Jgua y tiena juntamente 
Procuren de hacer bueno feros: 
Rompen pues e pe u•·as, do In ft', •ute 
Segui:l por jüicios mas di cretas, 
y sin mantenimientos r sin guias 
Tardaron en salir bien ocho días. 

Vi~jo valor y ~1 que de nuevo vino 
Nuncn pensó salir de la joruada, 
Porque con bamhre y el sudor contino 
La grnte se sentía f:1Ligada ; 
Pero nwuiante Dio v u bu n tino 
Llegaron :l la tierra dc>seada 
De Chirnila, pro,·incia bastecid:l, 
Donde ltallarOtl copia de comilla. 

Después para llegar do prelendia 
El C:lmpo' y a esperar los harco. p:Jt•e' 
Rio de Arigm111í tomó por guia , 
Y por aquel se ru é hasta Cazares : 
Salen de la montaiia que tenia 
A tierra quPl comino les ueclare; 
Llegaron por h:Jcc>r aqueste trueque 
A las lagunas de Tamalameque. 

Los indios de la tierr:J , como vieron 
Gentes de quien ignot':ln pensami 'lrto , 
En las islas que tienen e metieron 
Con hijos y mujeres y alimentos : 
Desta causa los nuestros pad cieron 
Aquello que padecen los hamhrit>utos ; 
Dióse orden en que u e paz se l.r:tlr, 
Y ausl dieron coulida por rescate. 

Apercel.Jidos ya de buenas guias, 
Prosiguen adelante sus carreras , 
E ya pa. ado tre ó cuatro días 
Vieron del rio Grande las riberas : 
Supieron que las otra compañías 
Iban días había delanteras; 
Despacharon canoa de improviso 
Con indios de paz que les den aviso. 

La canoa que fu é , por ser lijera, 
En menos ue dos días los alcanza; 
?tlas ellos en volve1' do el campo espera 
Hicie1·on ocho días de tardanza : 
Entre tanto Vi'ana, como era 
Delicado varon y sin usanza 
De padecer ll'ab:Jjo tan austero, 
Allí vido su dia postrimero. 

Hizo la diligencia que es aneja 
A quien de los prcseutes se desvía : 
Conoce su maldad , ue si se queja 
Con las palabr:ls que Da vid decia, 
Y á S:1n l\Ja1·tin y á Cé. pt>des les deja 
Los cargos y poueres quel traia : 
Saavedra re ibe de couteuto 
De que en ellos hiciese nombramiento. 

Este fué gentil hombre de buen gesto, 
Mancebo gene1·o o de evilla, 
Mas no tan corregido ni modesto 
Que rehusase siempn' la rt•ncilla; 
Y an í determinó de estorbar e to 
1\Ioviendo para ello la cu:Jurilla, 
Y á los que vienen en lo be•·gan tines 
También solicitó para sus ünes. 

Y dijo: «No será razon li\'iana, 
Antes jui'cio de varon uiscrt>.to, 
Decir que! nombramien to de v·iana 
Es en si todo de nin"un efeto ; 
Porque Lerma con intencion cristiana , 
Y á cuyo mandamiento me someto, 
Quiere que eclesiástico prudente 
Sea siempre cabeza de su gente. 

Aqul tenemos á fray Pedi'O Zarco, 
De tan but>nos avi os y tan doto , 
Que de qui(•n manda c11 Liel'l'a y e11 el barco 
Pu de ser la cabeza y el piloto; 
Es honrhre de valor, de peso y marco, 
Y como tal le quiero dar mi voto : 
Que tanto capitán, tanto tronido, 
No puedeu lleva r campo bien regido. 

A unos pareció bien la demando, 
Y eu otros también hubo rPpugnoncia ; 
Mas los que- anetos til'n e de su banda 
Ha ian en el c:r!'o gr:m in tancia, 
Y el Cé pecles les dijo con \'07. blanda : 
Cl ' ñores, pOI' ser CO :JS !le uhstanria, 
Por hoy •1 nombro miento se tletenga, 
Y moñana hareis lo que convenga». 

El alboroto dicho ya qu'i lo 
Con lo que Juan de Cé pedes les pide, 
Hablan lo capitane. en Pcreto 
Con Alonso M:Hti11 quel caso ntide, 
Y quc>dnn concertados rn rfPto, 
Que Hodrigo Li'aiio los convide 
En su barco ~ come•· <lia siguientP, 
Y á Sanctos de aavedra juutan1ente. 

Ll ega d:~ ya la general cubierta 
Ansí de feo como de lo bello, 
Entre los capitanes se concierta 
El modo que Lernán para prendello, 
Sin haber alboroto ui reyier ta 
De pal'tC de los que le dan resuello, 
Pues Sane tos de S:1avedra, a u u que liviano, 
Tenia mucha gente de su mano. 

Pero IGs capitanes y el Quiñones, 
Por quien se concertaban estos tratos, 
Esl:lban hartos de sus sinrazones , 
1\JenOSJII'ecio , solluras. desacatos, 
Y tenellos en tales opiniones 
r.omo si l'ueran unos insensatos : 
Lo cual ellos con el que los avisa 
El et~ojo mayor echan en risa . 
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Y agora , por e!'tar determinados 
A que se haga dellos jnsta cuenta, 
Sec•·etamenle habl:m á soldados 
Que en número serian como trein La , 
l>e quien vivian ellos confiados 
Ser buenos lwmbres en cualquier aft'enta ; 
Y con aviso como convenía 
Espel'aban la clara luz del dia. 

Después que descubrió la frente clara 
Y sus rayos aquel señor de Delos, 
La gente prevenida se repara 
De municion y fraudulentos velos, 
Pues por las aparencias de la cara 
Nadie pudiera concrbir recelos ; 
Y el Quiñones llamó con gran sosiego 
A Luis de 1\'lanjat·és que vino luego. 

Y díjole : «Señot·, es mi demanda, 
Y des tos caballeros congregados, 
Que vuestra merced vea la ott·a banda 
Con dos ó tres docenas de soldados; 
Haga la lista Pedro de l\liranda 
De los que pm· vos li.Ieron señalados : 
Vereis qué poblacion dentro se encierra 
Y qué dispusicion tiene la tierra. 

Lüis de M:mjarés que dello gusta, 
Sin sospechar los trances rigurosos, 
Como le pareció demanda justa 
Nombró treinta soldados animO!iOS, 
Los cuales se metieron en la fusta , 
Y acerlat·on á ser los sospcchMos : 
El Alonso Martín les pasó el rio, 
Y luego se \'Oivió con el navio. 

Vuelto Alonso Martín, llegó L"iaño 
A Sanctos que sospecha no tenia 
De donde le pudiese venir daño, 
Y dljole : c<Holguémonos un día 
De cuantos tr:Jbajamos Lodo el año, 
Y vuestra merced tenga compañia 
A estos caballero y soldados, 
Que son en mi navío c¡>nvidaclos. 

» Dien veo mi convite no ser dino 
Ue personas de vuestras cualidades, 
Pero no faltará bizcocho y vino 
Guardado para las necesidaues: 
También tenemos lonjns de tocino. 
Y demás desto buenns voluntades, 
Cecin:ls y tasajos ue ternel'O' 
Y si quisierdes mas por buen di Itero. • 

Rióse Sanvedra como :mgosto 
De sienes, y acPpló mah comida, 
Porque no le sahia mal el mosto 
Con quel dicho Llaño lo coo\'ida; 
El cual no lo gustó, pero !'U co5lo 
No menos se pagó que con la vida : 
Entró pues el mancebo sin ven·Lura 
En el barco que fué su sepultut·a. 

Tenían como suele comunmente 
Oebajo la toldeta mesa puesta : 
En medio le hicieron que se asieute, 
tflas no para hacelle mayor fiesta, 
Pues Juan de Cé pedes incontinente 
Asió del arma quél hacia presta; 
Carg2ron cuantos son á la batalla 
Del espada que nunca quiso dalla. 

Céspedt>s le requiere muchas veces 
Le dé las armas sin ~astar razones ; 
Responde : «No os conozco por jueces 1 

Sino solo !i Cristóbal de Quiñones; 
Porque ,·osotros sois unos soeces , 
Villanos y tle malas intenciones ». 
Al ün Quiñones le totliÓ la espada 
La gu:.~rnicion torcida y aun quebrada. 

Oyendo los de tierra las recuestas, 
Acuden todos con sus municiones ; 
Mas Alonso Marliu tenia prest as , 
Con recelo de las alteraciones, 
En su na\'iO copia de ballestas 
Arm:.~das con saetas y arpones ; 
Y ansí tient'n por bien eslat· :'l raya 
Sin p:~sar adelante tic l::t plap. 

Como pararon Tos de.- la riheril 
Viendo las amenazas pe: igt·o:,as. 
Ponen al pobre Sanctas en coller:•, 
Las manos apretadas con esposas; 
Hacen inforrnacion de cómo era 
Un hombre de costumbres sediciosas, 
Toman de sus delictos seis testigos 
De aquellos que le son menos amigos. 

Hecha la informacion desta manera, 
Mas ll ena de rencor que de pacienl'ia, 
Quiiiones sentenció que luego muer:.~ • 
Y el Sanetos apeló de la sentencia; 
Mas como 1~ pasion fué medianera , 
No le bastó razon ni diligencia : 
Finalmente, fué muerte de gar·rote 
La paga del convite y el escote. 

Confesó con un padre lusitano, 
Viendo de sus contrarios el intento, 
Y no tener amigos á la mano 
Qne mitigasen este movimiento : 
Murió como católico cristiano 
Y grandes muestras de arrepentimiento, 
Y aunque en morir fué poca la tardarna, 
Dió de su salvacion buena esperanza. 

A tierra lo sacó contrario bando, 
Manifestándose nuevos editos, 
Con voz cle pregoner·o pregonando 
No sé qué desvergüenzas y delitos, 
Para que los subyectos á su mando 
Supiesen que constab:m pot· escritos : 
Dejáronlo sobre la arena blanda, 
Hasta venir los de 1::1 otra banda. 

Después que Manjares ovo venido 
De donde fué con treiuta compaiirr·os, 
Tomó tanta p:.~sion cuando Jo v;do, 
Que llamó de bel Jacos , camiceros, 
Cuantos en lo matar habían sido 1 

Ale\'OSO!' y malos calwlleros 1 

Y que sin quedar uno ni ninguno 
Lo hará conocer á cada uno. 

Mostró cada cu:1l dellos sentimieuto 
Oyendo las palabras atrevidas, 
Y quisieran ponelles e c:mnient.o 
Si pudieran haccllo sin lret·icJas; 
Mas disimulan el atrev imienlo, 
Por· no perder allí totl s las vidas, 
Pues si se comenzar•an los maitines 
Sus horas no tuviet·an tmenos Hne . 

Porque todos l0s ma del estandarte 
Sentian de lo hecho gra\'e pt>na, 
Y el Manjarés tenia de su p:wt~ 
La ¡.;(' IIL princtpal y la llltl" buena : 
Y au!'i, ,.if'ndo la co a ue rual arte, 
Su disimulac~ Jon quedó mas llena , 
Poniendo dP por medio ;;11 cordurJ 
A la temeridad y á la soltura. 

San Marlin y ,.¡ tóhal de Quiiiones 
Rilten !J Manjarés su dl•sutino 
Dehajo de amistad 1 y us razones 
B:-tstaron á mctello por c;.rmino; 
Y ansí se qu"ielaron corazones 
Dispuestos á ternble torbellino, 
Y pasada la furia deste fuego, 
Nunca tuvieron mas desasosiego 

Ante pues que la noche se Yinie~e. 
Por todos sus amigos e pt·orura 
QuP. al miset·able cuerpo se le diese 
Cubierta de terrena sepullura, 
Y allí fr:-ty Pedro Zarco que hiciese 
Lo que> debe hacer el doclo cma; 
Al cual no le f<dtaha sentimiento 
Por ser la causa de ~u pet·dimiento. 

Ll evó su cuerpo gP.nle genet•osa 
Al sepulcro que ya ti eueu nbiP.rto 
Dt•hajo de la ceiha mas umbro~a 
Que pudiemn hallar eu aquel puerto¡ 
Y encima del SPpulcro ponen los:•, 
Por donde su lu !--(a r fuese mas cierto, 
Para lo tt·aslad:Jl' en nl¡wn día , 
Y allí pusieron letr:1 que decia: 
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Aqul vló postrero dla 
Un Sancto& de Sayavedra : 
Queda debajo tala piedra 
Muerto por quien lo lemia . 
No hace su causa bland:a. 
NI carece de demencia 
El que luma competencia 
Con la persona que manda. 

A las exequias tristes darlos fines, 
Otro dia después deste siguiente, 
En orden se pusieron bergantines 
Y embarcan los caballos y la gente, 
Para poder pasar á los confines 
De la ribera que tienen enfrente, 
Que después sP. llamó de Cartagena, 
Entre! rio de Cauca y M:Jgdalena. 

Estando todos ellos en la blinda 
De tierra qne tenían por mas harta, 
Junta de capitanes que los manda 
Ordena que la gente se rep:trta : 
Van los de tierra pues en su demanda; 
Vuelven los de l:t mar a Santa Marta, 
Donde de los rancheos que b3bian hecho 
Llegaron todos con alguu proYecho. 

Los otros ' 'an por entt·e los dos rios, 
El Grande y el de Cauca, que se llama 
Hoy de Sau Jorge, cuyos señoríos 
Fueron mucho menores que la fan1a. 
Pues no ven tanta copia de bullios 
Cuanto noticia de indio encarama; 
Mas si pasaran el de Cauca sanos 
El Cenú les hinchiera bien las manos . 

Adonde después los de Cartagena 
En tierra de comp:is inhabitable 1 
Hallaron, siu haber natural vena 1 Riqueza de valor iuestimable, 
En sepulturas, de que estaba llena , 
Con mortaudad á vivos agt·adahle; 
Pues bubo de lo que por cuenta duo 
Setecientos mil pesos de oro lino. 

Mas estos 1 puesto caso que noticia 
Alguna se les dió destas culturas, 
No les fué la fortuna tan propicia 
Que cayesen en estas sepulturas; 
Antes los consumia la malicia 
De malos aires, grandes espesuras, 
En cuyos arcabucos y con\'e es 
Gastaron mas espacio de ocho meses. 

En montes era la mayor sustancia, 
Garrapatas , mosquitos y otras plagas, 
Y destas ocasiones ahnndancia 
De crüeles y encance1·adas llagas , 
Adonde no prestaba \'Ígilancia 
En abras:~llas con ardientes dagas : 
Ansimismo do quiera que dormían 
Murciélagos en vida los comían. 

Demás de no hallar mantf'nimiento, 
Faltábales la sal, y es un:l co!'a 
Que no causa p queiío detrimento 
l!.:n gente de salud menestero!'a, 
Pues de faltas en un descnltrintiento 
Es aquesta la mas perniciosa, 
Y ansí los cuerpos en aqut>llos put>1 to!' 
Se hinchen de gusanos sin ser muertos. 

Salíales 3 todos mucho grauo 
Con las alteraciones de u11 devieso, 
Y dentro molestísimo gus:mo, 
Aspero, peluuillo y algo grueso : 
Da \'Oces y gentidos el mas sano, 
Por ser aqu 1 dolor en g1·an esceso, 
Hasta que ya cayeron en la cura, 
Que fué facil y no de mucha dura. 

Pues de di:~quilon un parche heciJo 
Sobre la hincbazon y carne Oaca, 
Hace la fuerza dél tanto pro,·echo , 
Que la mitiga y el gusano s:~ca : 
t.:l duro torondon quella deshecho, 
La pena quita y t>l dolor aplaca; 
Y alguno ri'te vendió por n1anifiesto 
Que falta de la sal causaba esto. 

Y aun aqueste mortal inconvinientt' 1 

De que los racionales se quejabnn. 
La bestia cal>allar también lo sieute 1 

Pues los caballos todos se pelahan ; 
Comen y roen con rubioso diente 
Cueros, ropas y cosas que topaban , 
Hasta lamer con esta golosina 
La tierra do derraman el orina. 

Como se ' 'iesen pues menoscabados 
Muchos c:.~ballos y españoles muertos 1 

En un parecer son determinados, 
Y fué \'Oiver á los marinos puertos: 
Flacos, perdidos, mal atlerezados, 
Pusieron en efec.to los conciertos: 
Balsas por ellos hechas dan avío 
Para pasar el caudaloso rio. 

Pasaron sin que hallen resistencia, 
Y á Santa Marta por aquel instante 
Enviaron de la real auuiencia 
Un oidor, que fué el doctor Infante, 
Para tomar al Lem1a residenciu; 
El cual halló la tierra de menguante 
Y al gobernatlor García de Lerma 
En cama , su pet·soua mal enferma. 

Aquesta residencia proveid~ 
Se hizo pregonar luego que vmo, 
Mas apresuró Lerma su partida 
Para la de~r ante el jüez divino, 
Huyeudo los trabajos desla vida 
Por pasos de católico camino: 
Quedando pot· su Jjn desconsolados 
Todos estos vecinos y soldados. 

Por ser en sus costumbres tan modesto, 
Que no supo, con ser un hombre claro , 
Uecir mula crlanz.a ni denuesto, 
Ni quiso de sus bienes ser avm·o; 
Fáctl en perdonar, y demás desto 
Lo!' pobres lo tenían pot· antparo : 
Allí tu\'O de oro buena suerte, 
Pero sin él al tiempo de su muerte. 

Ordenan pues tique! enterramiento 
Los hombres nobles y el doctot· Infante, 
El cual fué con mus tierno sentimieuto 
Que con visto!'a pompa ui puja u te; 
Y encima del bu111ilde IIIOnumento 
Puso dos verso un estudiante, 
Cuyas palabras breYes y funestas 1 

~egun algunos dicen, fueron estas : 

Ter•'tllri !teto do1·mu nunc opltme Ler1111:1 
Al tua non aomno fuma 1epulta mand. 

En esta te rrf'alre cama 
Du e rmes, Gare la d LPrma; 
¡¡as no comiene que dueriDa 
J,;n ellu tu I.Juena Jama. 

Cuando venían pnes los del entrada 
Buscaudo de con er por f'l camino, 
Los visiló con pn t'llllt:I!'Car::~da 
Alonso, principal indio ladino, 
Persona por alli bien sf'ñ:llada, 
Que de 'J'amalameque fué vecino; 
Y este les dijo si querían gruno 
Fuesen á Sopatin, pu1'blo cercano. 

Y aunque tenian poco de present , 
Supliri:m los indios su penuria , 
En tanto que pasaba la creciente, 
Por entrar el inviel'llo con gran furi:l : 
.Entró pues en acuerdo nuestra gente 
Sin sospecll3 de padecer injuria, 
Y acordaron por no ser tan molestos 
De que se repat·Liesen en dos puestos. 

En cumplimiento pues de lo que hablo 
Se reparten los polwe!' peregrinos : 
El Céspede. al valle del Diablo, 
Donde los huracanes son con tinos, 
Poniéndole los nuestros tal vocablo 
A causa de los muchos torbellinos: 
Y también dicen que Diego de Almonle 
Luchó con él en este mismo monte. 

!Si 
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JUAN DE CASTELLANOS. 

Pu !' en una labranza de aquel suelo 
necogit'HdO Yil'llld para 13 panza, 
Se vino contl':l él 1111 indewelo 
Dicieudo: « ·o me cojas mi labr::~nza». 
Sobre lo cual los do :muan al pel<> 
Un r::~Lo, que no fué poca tm·dauza; 
Y el Almonte, con ser ho111hre ha. tan le, 
Le pareció luchar con un gigante. 

Y en confianza de su fuerza mucha 
A los pt'incipios bien pcu ó amarr:dlo; 
Pero fuéle torn1ento de garrucha, 
Y por bueno tuviera )'a (it'jallo, 
Porque dut':Jnte la teniule lucha 
Vido cómo teni:l piés de gallo. 
Dijo : « ¡ Jesu ! Jesus! » y en el momento 
El indezuelo se le tornó viento. 

Acudieron los de su camarada 
A las débiles voces y al gemid9 : 
llall:i.t'Onle l:l cara rasguñad:¡, 
Ajeno de sus fuerzas y molido ; 
Y siendo la rnzon investigada, 
Dijo lo que le babia sucedido; 
Y tieue hijos hoy aqueste hombre 
En este reiuo, tle su mismo nomhre. 

Al dicho valle con su gente ,·ieue 
Céspedes do después sucedió esto, 
Y porque tal renombre no convieue, 
Val df' San Bartolomé le fué puesto, 
El cual renombre de presente tieiH' , 
Y el otro se <1uitó por se1· molesto; 
Pero, pues acabamos el <.lig1·eso, 
Justo erá volver á mi proceso. 

El Juan de San Mal'tin con el rest:111te 
En Sopalin entró, pueblo cercado 
Ue ciénagas que tiene pOI' <.lela u te, 
Bien proveidas todas <.le pesc.ttlo : 
l'tfostrát'onle los indios huen semblante, 
Mas él siempre vivia recatado, 
Tanto, que por los vet· :.~percebidos 
De sus casas se \an sin ser sentido~. 

Viéndose solos en aquel asiento, 
Cercado de agua, faltos de comida , 
l~n vian á bu car mantenimiento 
Cuatro n•:~ncebos en edad 1lo1·ida, 
Que pot· el agua van, con dett•imeuto 
Y no con poco riesgo de la vida, 
A cierta poblacion que e~li1 f¡·ontera, 
Seria meuia legua la cal'l'era. 

Tres de los cuatro van á pié lijet·o, 
Y un Ocampo llevaba piés bestiales; 
l'tfas antes de tomat' pueblo frontet·o 
Lo cercan con u barcas naturale , 
Embi tien do con Pedro Cocinero, 
Uoo de lo soldados 1wincipalc ; 
Y el impelu fu" tal y tan violento, 
Que! mí ero perdió vital aliento. 

De los Lt'es otros cada cual procura 
Ape•·cebit'se par:1 . u defensa : 
El animo obró' faltó \'Cil tUt'a 
Pa•·a que les suceda como piensa • 
Porque su vida fué de poca dura, 
Por ser los iudio. cuauli<.latl inmen a ; 
Y an i fueron los nlise¡·os vencido , 
Y dentro de las aguas sumergidos. 

Lo demás, á quien esto fué visiule. 
Maldicen us trabajos y fortun:l, 
A causa de que 110 les fué posible 
Pode! los socorrer en la laguna, 
Y el riesgo <.lo se vian ser terrible, 
Sin hallar de canoas sino una 
Capaz <.le dos person:-ts solamente, 
Sin otra circutJstancia ni adherente. 

Acordóse que la canoa fue e 
Con dos valientes mozos nadadores, 
Para que Juan de Cé pedrs viniese 
A los lillrar· de 1 érfi<los traidores; 
La cual determinaron que sali se 
Cuando faltasrn claros resplaudo1·es: 
Fné pues rn ella F1'ancisco Salguero 
Con un Pedro Martin su cotllp3ñero. 

A hoga que 110 sienten los oídos, 
En el plan la. espadas sin rodPia 
C::tminan , y desnudos ele vt!. tiu(IS • 
Con 1 ob curo nublo que los cela ; 
Pero con todo esto son enticlos 
Ue harbaros que hacen centinela : 
Tocaron cuemos, dan grandes clamores , 
Convocando los otros moradores. 

Los españoles otros que despiertos 
Oyeron el rüido y estampida, 
Al Salguero contaban con los muerto!', 
Y al buen Pero 1\L•rlin no dah:m Yida : 
S:~lieron mil cnnoas de los puertos 
Contra los que se ponen en hüida , 
Los cu:~les viendo ya tales estremos 
Acuerdan de los brazos hacer remos. 

Y confiados en ayuda santa 
A nado van lo: dos \·ia derecha, 
Huyendo <.le! clamor que los espanta 
Y h:1ce su canera mas estt·echa : 
Al Salguero hil'icron en la planta , 
De la cual luego se acó la flecha; 
Al fin cada cual Jellos persevera 
Hasta que ya tomarou la ribera. 

Luego con la posible vigil:mcia 
Y riesgos y trabajos uo creetleros, 
Encanlinan sus pasos al estancia 
Donde estaban los otros compaflc¡·os, 
Que sel'ia seis leguas de di. l<~ncin, 
Atmvesando ciénagas y e~teros : 
Llf'gat·on pues á do se represrnta 
Y de lo sucetlido dieron cuenta. 
Cm~tron al Salguero la herida, 

La cual no fué de flecha venenosa; 
Y la nece idad r conocida 
Do la tardanza fuera peligrosa , 
El Cépedes abrevia su pa•titla, 
Que punto ele la noche 110 rf"po a, 
Sino que ¡wt· ca m in() mal S!'BUI o 
Sie111pre fué caminando con obscuro. 

E ya llrgando cerca del asiento 
De aquel que su victoria regocija, 
Entró con belicoso rompimiento, 
Sirviéndole la noche <.le cuhija : 
El cacique huyó de su apo e••to, 
Pero preudierou la mujer y hija, 
Y estas mujeres dos fue1·on capaces 
Para que celebrasen luego paces. 

Porque el cacique vino ~· a ele rlia 
Para las rescatar con algun lrueqne, 
Dicientlo que si mal se les hada, 
Era por indios de Tamal:lllWCJIIP, 
De los cuales Alonso fué la guia , 
A quien reconocían po•· u jt•que; 
Y que creye en y e tu\ics!:'lt cierto 
Qud no tenia culpa de los mu •rtos. 

Vió pue el San l\Iartin hlanca bandera, 
Y conoció por ella hul'n efeto: 
llió las gracias á Dios pot· ,·et·se fuera 
D 1 rie. go no dudo o 11i srcrcto, 
Porque si Cé pcdes no socorriera, 
Dudaban es<'aparse del aprieto : 
Al fin durmieron juntos, y otro tlia 
Dan ord na lo que les convenía. 
A~·udaron los indios al pasaj e , 

Y diéronles también cornida harta, 
De que hicieron bueu lllatalotoljc, 
Mandando que por orden se reparta: 
Prosiguieron de pués aquel viaje 
Que se llevaba para Santa Mat·ta; 
Y eso me da en rodeos que en atajos 
!numerables fueron los trauajos. 

Teniendo concluiua la jornada, 
Al Liemvo que lleg:Hon al Dorsino 
Supieron de la muerte acel erada 
De Lern1a y residencia que le vino, 
Fué nueva para ellos tan pe ada, 
Que cierto se volvieran del camino, 
A no saber allí toda In siet·ra 
Y la costa del mar eslal' de guerr:1. 
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Mas parecióles obra de villanos 1 Sin uso de razon y gente dma, 

No ir á socorrer á sus hermanos 
En esta peligrosa coyuntura ; 
Pues si vinieran indios comarcanos 
Ahl'ier:m para todos sepultura : 
Llegaron pues setenta de los ciento 
A tiempo que les dió !.Umo contento. 

Dió luego residencia quien regia, 
y el golpe de la bolsa fué lijero, 
Po1· llegar menos llena que vacía; 
Pero toda la 1)ena fué dinero, 
Porque el doctor Infante ma lo halJia 
Por las botas que por el escudero; 
Y ansi por vellos flac:os de costilla 
Con menos que pensó ,·olvió á su silla. 

1\las luego como vino mandó fuera 
Con geute y :wmas bien apercrbido 
Al dieslt'O capitán Juan de Ribera , 
Que nunca revohió ni mas lo vido 1 
Por ser de Fedrimán en su bandeu 
Con sus soldados todos deteuido, 

pgun mas largo tengo declarado 
En otra parle deste mi lractado. 

Antes de se partir tnmhién babia 
A tierra de caribes dil'igido 
Un cierto capitán dicho Mt'jía, 
Su deudo, que con él era venido; 
El cual denlt'O ~el liempo que queria 
Volvió de muchos indios proveido, 
Y ansi con1o si fuesen de Etiopía 
Este doctor llevó ct·ecida cop1a. 

Ningun indio rebclt.le hizo llano, 
Por faltar militares adert>zos, 
!\las puso para ello de su mano 
Por justicia mayor un Auton Dezos, 
Que reconcil'ió lo mas cercano 
Y drsbizo no pocos estrompino. ; 
El cual, aunque tenia feo nombre, 
En todas cosas era cabal hombre. 

Estuvieron ansi de tn m:me•·a, 
Con suhyeccion del ordinario yugo, 
lla ta tanto que por aquella era 
Al gran emperador don Cal'lo. plugo 
Dar por gobet·nador t.le ta front ra 
A uon Pedi'O F'ern:tndoz Luis de Lngo , 
Bel cual quiero tractar; ;nas determino 
Descans:1r al principio del ramino . 

ELEGIA IV. 
A la muerte de don Pero Fernandez de l.ugo; donde . e 

c1wlla la llf'gada á Sallta Marta con el gobierno de 
aquella provincia, y lo que sucedió durante su liHia . 

CANTO PRil\fERO. 
Cosa de ri. ::1 es , ó ya de lloro , 

De embarcar gt•ute cbap ' tona 
En las regione indicas do moro, 
Con gran autorid:-~d en su pcr ona , 
Y cómo piensa luego cargar oro 
En virtud tfe lo mucho que blasona , 
Y otros que truecan pa1·a \'Olver ricos 
J~n cueras y jubones los pellicos. 

Y ansi muchos ocupan lo navlos, 
Pa1·a mas adomar el mortal vaso, 
De calzas, gorras , plumas y atavios 
De terciopelo, tafetán 6 raso, 
Que para las entradas on baldio , 
Y de quien bosques hacrn poro caso , 
Porque para romper el espe ura 
Poco vale pomposa vestidura. 

También lo hace mal aquel CJ11e entiende 
Los negocios de lntlins , y en E paña 
Como si fuese pura vrrdad vt>nde 
Lo que sabemos ser acá p::tt•·nña ; 
Y no sé con qué escusa se dcfiPnde 
Aquel que tantos miseros engaña 1 Haciéndoles creer que donde vino 
D1•jó montes cubiel'tO~ de 01 O fi110. 

T. IV 

Y ansl por mí'jorar su pasadia 
Vienen mil hombres á peor estado ; 
E yo sosprcho que por esta via 
Fué don Pedro Feruandez engañado 1 

Persuadido, segun que se decia, 
Por Francisco Lorenzo del cond:~do , 
Que de los de D:~stidas fué primero, 
Y casado con Isabel Romero. 

Qnn en este reino fué de pués casada 
Con Céspedes , varon rlr cuyos hechos 
En éste nue\'O reino de G1anada 
No pueden sus t'nojos ser estrechos : 
0Pjó grneracion multiplicada, 
Que por he•·encia tiene sus provechos , 
(;anados con valot· de su persona 
Eu servicio dE" la real corona. 

Ü)'endo pues el encarecimiento 
Y fama de la het·mana de Maria, 
El don Pero Femandez, cuyo intento 
Fué siempre de cristiana hit.lalgufa, 
Ot>mandól:l poe adelantamiento, 
lll'más del de C.·maria que él tenia : 
Fuéle por nuestro rey la merced hecha, 
Y para la partida se pertrecha. 

Ayudaron también con sus caudales, 
Como coadyutores del armada, 
Lüis Berna! y Guml'Z de COJT:~Ies 
O del Corral, persona señalada , 
Y Albaracin con otros principales, 
Que fuet·on de la geute mas granada. 
Oeste reino también descubridores, 
Aunque mal satisfechos sus sudores. 

Lo tres quinientos años ya corridos 
r.on otros treiuta y cinco de la era, 
Con mas de mil ·oldados escogidos 
Procu1·ó t.le pasar esta canera, 
Con tantn va•·iedadt>s de ,·estidos 
C:nmo flores produce primavera : 
CJpit:mes, alfét·eces, sarj ntos 
Y soldado con ricos ornamentos. 

Fué general, por se1· hombre bastante, 
Su hijo don Alon o Luis de Lugo, 
Y de lo ver con cargo semrjante 
A ninguno t.lel campo le dE' plugo; 
Pe1·o, como dire·mos adelante. 
Pat·a su padre cuasi fné verdugo 
Eu lo cfejar sin oro ni vajilln , 
Huyendo dél la m Ita de Ca tilla. 

Fué justicia mayor <•1 liccn ·iado 
Don Gonzalo Jimeue1. de Que ada, 
Varon en varia letras seiíal:~do, 
El cual por u valor en el espada 
Pudo llegar 3 ser adelantado 
Eu este 11\IC\'O reino t.le Granada; 
Y sé dPcir qurl adelantamieuto 
Era cifra de su mere imi 'litO. 

El diestro capitán Diego d • Urbina 
Por maese de campo se pregona : 
Don Diego Sandoval en él rel-ina 
1<:1 cargo con qu vino sn pPl son a; 
Fué capitán por ser pepsona clina 
Ansimismo don DiPgo de Cardon::~; 
Ta1nhién lo fué D"iego Loprz !Jaro 
Y Gonzalo Soarez, vat·ou claro. 

Don Pedro Portugnl mando teni:t 
Y Alonso de Guzmán, hombt'es enteros 1 Cada uno con su cnpitania 
Y en ellas valerosos cab:~llcros, 
Que tela de oro y plata los cnbria, 
Donde gastaron uma de dineros : 
Viniet·on ott·os hombres cmin ntes 
De los cuales muy pocos hay presentes. 

Mas viven hoy Diego Rincon Barrig:l, 
Pero Niiio y Bartolomé Camacho, 
De cu:o valor mucho que ~e diga 
• e dirá con vcrda!l y sin empacho, 
Pues cualquier dcllos en mortal fatiga 
Varon insigne fué con ser mnchncho: 
Vive por cousiguiPnle Miguel Sanchez, 
Terror grande tle 111 U!'OS y dl' pandwz. 
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~90 JUA~ DE CASTELL,\ f'íOS. 
Vive t:lnthién Pet'O Rüi7. Garcia, 

Paredes Calderon, aquel de Ronda, 
En cuyo merecer la musa mia 
No puede hall:u fondo con su sonda ; 
Ve Juan Rodrigurz Parra nuestro dio, 
Y con los que se Yen á lar •douda 
Hay Juan Rodríguez Gil, á cuyos !..techos 
Se deben grandes colmos de pl'ovccltos 

Hay vivos Castro y Silva, lusitanos, 
Los cuales par:1 todos hechos buenos 
Nunca sus fuertes y veloces manos 
Tuviet'on encena<las en los senos ; 
Manchado y Salamanca, ya muy cano.; . 
De enfermedad y de miseria llenos, 
Con un Anton Rodríguez de Casal la 
De manos prestas á cualquier batalla . 

Viven algunos otros querellantes 
De los júeces y gobernadores, 
Por dat· á los malsines y chocantes 
Los ajenos trabajos y sudores, 
Y verse de señores mendicantes, 
Y ver los mendicantes ser seüores, 
Coo ser descubridores y guerret'OS 
En este nuevo reino los primero . . 

También las herederas de defuutos 
Tienen por acertadas orden:1nzas 
Que sean juvenile. lo trasuntos 
De los que las dej:~t·on con pujanzas, 
Teniendo por mejores estos puntos 
Que las printet·as puntas de las lanza!' ; 
Y en sus mor:-tdas lo que mas importa 
Es ver calza follada y capa corta. 

Mozuelos son los que con ell:.1s raiPn, 
Y el que era rompe-poyos es un Fúcar, 
Y quieren que los cureu y t' ·galen 
Con guisadillos hechos con azúcar ; 
Mas quiérome voh·er á los que salen 
De los puertos y barras de Sanlúca1', 
Para se pt·o,·eer en las Canarias 
De muchas otras cosas neccsal'ias. 

El número mayor de sente viene 
En italicas guerl'as instruida , 
E ya la isla Tene1·ife tiene 
L::i cuantidad que digo recogida ¡ 
Y á todos les pat·cce que coll\'ieuo 
Apresm'at·se para la partida, 
Convidflndolo con aviamiento 
La bonanza del mat• y la1·go \'iento. 

Las áncoras del limo se despeg:w; 
Pusiéronse las velas en concierto; 
Con dento procelífero navegan 
Por altas ondas y por nHlr ahiet·to, 
Y dentro de cuat'Pnta di:1s llegan 
A la querida Ma1·ta y á su puerto, 
Tendidas por 1:-t . gavias y otra partes 
Flámulas, gallardetes y estandartes. 

Lucen las sedas, granas, perpiñanes, 
Diipar:m tit·os, tócans LJ'Oittpct:ls: 
Vereis luego de damas y gal:'llles 
Llenos bordos, cubiertas y j:-trt:>tas ; 
Lo soldados, sa1·jentos, capilaues. 
Con plumas de avestruces y ~arcet:ll'; 
Miran l'út' la ciudad mozos y mozas, 
Y no ven sino mal paradas cho1.as . 

Mas vieron pasrar pot' la ribct·a 
Mozo gentil en Múlaga n:~cido, 
Que se dijo Gonzalo de Cabrera , 
Soldado del ejército florido, 
Que les cayó á la ma1' andando fiera, 
Y •~o pudo ser dcllos · ocotTiuo , 
Porque por ser aquel tiempo Lcnible 
Amainar presto no les fué posible. 

Cubrían lo los mares encumbrados, 
Y :msll'llcga la gente descontenta 
A Dios que le perdone sus pecados , 
Que de su vida no hicieron cuenta : 
El joven con los ojos levantados 
Al cielo da clamores y se alienta, 
Rodeado de grave desconsuelo, 
Porque ya no ' 'e mas que mar y-cielo. 

l\Ias llama la limpísima Mar1a, 
Estrella de la mar y lumhre nota, 
Y ansl lo socorrió, pues aquel dia 
En demanda venia desta flota 
Un rico galeon de me1'c:mcía 
Y por los mismos rumbos y derrota : 
Enf1·cnte se le pone y al encuentro, 
Y con santo farot·lo metió dentro. 

Las otras alcanzó por ser lijera, 
Y allí las saludó segun su fuero, 
Sin les m:.Jnifestat· en la carrera 
L:1 recuperacion del compañero, 
Porque luego tomó la delantet'a 
Y en Santa Marta se ancló primero 
Dos dias, y el armada ya venid!l 
Admiracion causó vello con vida. 

Dese111bárcnnse luego los gcutiles 
Hontbres con bizarrías y primores, 
Que todos eran Héctores y Aquiles 
Y aun en las apa1·encia.s muy mejores : 
Tocan altos y bajos ministriles 
Los pífaros y c:-tjas de :ltambot·es ; 
Por orden se componen las hileras, 
Tendidos estandartes y bande1·as. 

Hierven los militares ejercicios, 
lkiosos los m:-tncebos y los canos; 
Caminan sin tumulto ni bullicios, 
En orden , con l:1s :1rm:1s en las manos, 
Al templo de los santos sacrilicios 
A dar gr:1cias a Dios como cristianos: 
'o pueden espresar breves cuadernos 

Las galas con que salen los modernos. 
Los antiguos con sus camisetillas, 

Tan delgados de zanc:-ts pescurzos:, 
Que pudieran contalles las costilla , 
Arrinconados con el Anton Brzn~, 
Contemplab:-tn aqt:ellas mm·avillas 
De tJ·ajes y costosos aderezos; 
Me1s la coutcmpl:lcion no fut' sin mofa , 
Como gente de no mcno1· estofa. 

Ni mas ni meno. á l'eciéu venidos 
Les p:ll'ecia ver embalsamados 
Cuando vian los rostros percudidos, 
Viniendo todo~ ellos colorados : 
A 1 fin burlaban de los mal vestidos, 
Y esOti'OS de los bien adc1'ezados, 
Con. iderando que la dura hambre 
Había de oj~ar aquel enjambre. 

No se vió mejor ralo de alegria 
Al tiempo quel alarde se miraba 
Que oit· a Maujaré lo que decia 
Y <IL imulaciou con que hablaba, 
Aquel uescuidocon qu respondía 
A quirn alguna cosa Jli'Cguntaha , 
Diciendo: «Yo no cot'l'eré con gente 
Que trae tanta plumas en la frente. 

» Pu s . i quiel"n suhit· un alto monte 
U de echar un re ven ton acaso, 
Cada uno será U lerofonte 
A ·udado de pluma. d Pegaso, 
Y podrán rodear un horizonte 

iu utlar cuera ni jubon de raso: 
No yo que siempt'C subo po1· e calas, 
Y Oacos alpargates son mis alas., 

Uno decia y acudían todos, 
Picando cada cual con su facecia 
Po1' satil'icos y dolosos modos, 
De que en la. Indias cada cual se precia, 
Y Pedro de M:1drid con sus apodo¡; 
Cuya dicacidad nada rué necia : 
Aqueste fué de Eraso muy p:1rienle 
Y en dicho rtpentinos escelente. 

Hombre de guetTa fué y hombre de plaz:-t, 
Pet·o yo digo que su apotemas 
Si lengua torpe no los despeda1.a 
Bien mel'ecen tener sillas sunremas ; 
Hoy po ce su hijo Pedro Daza 
Sus suertes que no son de las estremas; 
Mas.\ la trisca vueh·o de aquel ília, 
Uonde pol' Lodos ellos se decía: 
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Este se huell:~ bien, aquel vl tiesto, 

E.ste como rocin hace corvt'las, 
Aquel segun las muestras de su gesto 
Ha poco tiempo que dejó las tetas; 
Mas yo bien creo que bailarán pt·eslo 
A su pesar al son de l:ls gamLctas, 
Cuando ya sin vigot· y sin aliento 
Les haga dar vaivenes flaco viento. • 

Quiñones, que no tan liviano pisa, 
Decía como cuerdo caballero : 
e l\las es pat·a llorar que para risa 
Tanto bueno venir al matadero: 
Quedará quien viviere sin c:~misa, 
Sin humano favor y sin dinero; 
Pues cada uno dellos, cuerdo ó loco, 
En se valer ansí no hará poco.» 

Las triscas y las mofas acabadas, 
El Anton Bezos con el regimiento 
Dieron á las pers011as señaladas 
Segun sus pobres fuerzas aposento; 
Y los demás tomaron vor posadas 
La claridad del sol y el f!'esco viento; 
Despuésjunto del mar y sus resacas 
Formaron muchos toldos y barracas. 

Muchas dueñas con dones peregrinos 
En estos pobres túldos se metieron, 
Y digo peregrinos ó marinos 
Porque dentro del m:Jt' se los pusieron ; 
Acudian allí de los vecinos 
A com•ersar, mas ellas les dijeron: 
a:¡, Dónde está la ciudad rica por famn 
Que Santa Marta dicen que se llama'! 

,, Y vosotros, ''ecinos sin provecho, 
;. Cómo podeis vivir dest::~ manera 
En chozuelas cubiertas con helecho, 
Y quel viento menea la madera, 
Uua pobre hamar.a vuestro lecho, 
Una mdia bestial por compañe1·a, 
Cut•tido cada cual, seco, amarillo, 
Como los que castiga Peralvillo? 

»Si por ventura es el mas decoro, 
Segun las ca as son y vuestra ropa , 
El diablo se lleve vuestro ot·o 
Y á vosolt'os también de proa á pop!l; 
Pues cieno veo yo, que no tesoro, 
Adonde los vestidos son de estopa : 
No veo yo delante de mi cat·a 
Gente con alp2rgate y antipara.» 

Respondió M:llljarés que está presl'l11(~ . 
11 Señoras, la ciudad es invisible, 
La cual tiene muralla tt·asparente 
A los grandes calores convenible, 
Y mas para ,. ciéu venida gente, 
El ardor de la cual es in ufrible ; 
Tampoco podreis ver los aposentos 
Porque son hechos por encantamt'ulu:. 

»En lo dem:ís UC nuestras vestidur;IS . 
Carnes curtidas secas y mal puestas, 
Podríamos usar de bordaduras 
Y poner en las gorras lat·gas ct·e ta ; 
Mas somos caballeros de aventuras, 
Que siempre caminamos por florestas 
Donde las guádubas y las yaUI'umas 
Quitarían las gonas y las plumas. 

»Y ningunos podrían ser correos 
Lijeros para ir tras una huella , 
Adonde se celebran los torneos 
Y el baul 6 la baba se desuella, 
Porque todos conemos con deseos 
De fajar con Angélica la bella 
Y metelle las manos por los senos 
Do se suelen hallar joyeles buenos.~ 

Eo tanto que estas cosas se reían 
Y las mas necesarias ordenaban, 
Todos mantenimientos descrecian 
Y venideras faltas se lloraban , 
Porque ni losan tiguos los lenian 
Ni los recién venidos los hallaban , 
Ni babia do podet· cómodamente 
Repartir los lugares esta gente. 

Como ct·eciesen pues necesidades 
Y oviese de los aires inclemenchl, 
También crecian las enfermedades , 
General corrupcion y pestilencia 
De cámaras, de tales cualidades, 
Que uo se les hallaba resistencia : 
El buen gobernador desconsolado 
De ver su campo tan all'ibulado. 

El cu<ll viendo lo mucho que le toca , 
Segun suele católico cristi::mo, 
Con su solicitud. que no fué poca, 
A todos procuraba dar la mano 
Hasta quitar la cosa de su boca, 
Con no se sentir él del lodo sano, 
Cm·ando pesadumbres y zozobras 
Con santos dichos y cristianas ob1·as. 

Procuró siempre que los sacramentos 
Admiuistrasen curas al doliente; 
Y con que se mori:m po1· momentos, 
A los eutienos se bailó presente; 
No le faltaban tiernos sentimientos, 
Pues lo que sienten touos él lo siente ; 
Allin en un angustia tan terrible 
El hizo de su parte lo posiiJle. 

Revolviendo mil cosas en su m en te, 
Viéndolos padecer desla manera, 
Parecióle ser cos:1 conviniente 
Salir alguna gente sana fuera, 
Pues todos deseaban ,·er la freute 
Del indio que deliende su ft·ontet·a. 
Por ser comu11 á los que ''ienen rudos 
llacet· poco caudal de homiJt·es desnudos. 

Y ansi viendo de paz alli delante 
Ciertos caciques, un capitán nuevo, 
Decía : e< Voto :i tal, á mi montante 
Son dos mil deslos muy pequeño cebo, 
Y en cualquiera recuentro semejante 
Haré yo lo que digo y lo que debo.» 
Mas no fué menester tan gran partida 
Para perdet· los lieros y la vida. 

Po1·que haciendo la l>rimct· entrada 
Por aquellos lugat·es mas cercanos , 
Cu:mdo quería dalles cuchillada 
Sus pies no se hallaban tan lirianos; 
Y ansi no fué montante ni aun espada 
Parle p:1ra librallo de sus manos , 
Antes tlecba mortal vino volando 
Con c¡uel bucu S:.11azar murió rabiando. 

Debajo pues del celo que se apuuta, 
Que fué tomar los tll<lS sanos con ejos , 
.El don Pedro Fel'llandez bizo junta 
Ansi de los moderno como rit>jos; 
Mas en satisfacer á su pregunta 
Los nuevos no podi:m sct· parejo!', 
Pero h::~bló con todos de preseute, 
Y ansi dicen que d iju lo siguiente : 

a: Caballet'O!;, ya tienen entendida 
Y les consta por púhlicvs pregones 
La causa pt·incipal de mi venida 
A estas remolisimas rcgioues; 
Es voluntad del rey ohedtcida, 
Cédulas y reales provisiones : 
Agora es nwnestct· que . e comience 
La obra qud esfuerzo y fuena veucc. 

» Sabeis que en uuestt·as tienas y rrposo 
Trniamos n1ediana pasadía, 
Y pasamos á Indias deseosos 
De la hallar con mucha mejoría; 
Mas si quisiésemos e¡tar ociosM 
Nunca podremos ve1· aqueste día, 
Porque tambiéu :Jcá como en Espaiía 
Comerá quien se diere buena maña. 

»Que sean mis raZOlles pertinentes 
Y sin desproporcion de la materia , 
Estos hidalgos que leneis presentes 
Conlal'án mara\'illas de la feria; 
Pues por ser todos llombres diligentes 
Han podido vencer suma misel'ia, 
Haciendo n;il entradas y salidas 
Para traer con qué pasa1· las vid:~s. 
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• Y tampoco no fué La u limitado 

Lo que cogieron con su buena maña, 
Qnc i po1· ello. fuese rt>gn:wdado 
No dcscan'-aran muchos en España ; 
!\la pensat· quel lllajuclo v~ntlimiadu 
Pur mas que lo vendimien no se daña, 
Hizo tener en poco la riqueza 
Y también el'pcrat· n1;1yor grandeza. 

111\ causa de tener por cosa ciert::1 
Habet· ott·as pt·ovincias eslcndic..las 
})onde no vive gente descubierta , 
Sino gt•ntes cubiertas y ,·estidas, 
Hansc Lomado muchos de la puerta 
Que tienen las entradas conociJas : 
Pues aquesta region que está doncelta 
JIJbemos de morir 6 Jar en ella. 

»Porque , seüot·es, no somos venitlos 
A reposar dett·ás de la cortina, 
j\;i cumiene que estemos atenic..los 
A solamente lo eJe la mal'ina; 
Pues pat·a Lmscar I'P.inos estentlitlos 
l.a rol untad del rry nos cnc:Jntina, 
Y tanabiéu fué mi principal int,•uto 
Engranc..leccr este tlcscubrimieuto. 

» Pues aunque se hallara mas e11tero 
Ln tlcl m:n y su gente mas compuesta, 
Ya v is que para tanto cahallero 
Es muy pequ ña cah.algada esta : 
Terr no CDn po~illle de dinero 
Hallet~IOS de hu.scar, y es lo que res la , 
Oonde pod:11uos mejot·ar estado 
Y quil'n trabaja vi\'a descansado. 

»El vhjc set·á de poca dura, 
S<>gnn da la ra1.011 quien lo cudicia , 
Y en Dio~ confío yo que la ventura 
A mi y á todos ha c.Je ser propicia, 
P~u·a que de ca\'el'l\a tan obscura 
Saqucis á clat·a luz esta noticia 
Que couyectut·o ser de g•·an substancia 
Y no de menos honra que ganancia. 

»Pero para que mas aseguremos 
Los puertos que c.Jejamos atrasados , 
Conviene que primNo ca Liguemos 
Al~unos d stos indios rebelat.los, 
Y de sus bienes nos aprovechemos : 
li:H·eu1os una vi:l y dos mandados, 
Comprantlo dt'l uespojo del salvaje 
L :~ ~ cosas necesarias al \'íaje. 

»Quedará eJe tal suerte castigado 
Qtu' cese su molesta pesadunthre, 
Y s<~bt·a quit•n esta ma alterado 
Rne tiene <.le mudar vit•ja coslUmbre ; 
b ya • ca por fuerza , ya de gr::.do, 
ll:i de veuir á ju ta sen·idu111bre. 
Suhyect.ando ciudad • lugar ó ,·illa, 
A la real co•·ona de Castilla. 

11Por t::~nlo tas gu net·as comp~1ñías 
S•• pongan en el onl<>u ~om· inicu~e, 
PMquc d<>nli'O eJe tt·es o cuall'O <.Itas 
\'anaos á \'isitat' h!lrha1 a g'·ute : 
\'1'1 <>mos estas grandes \'alenlía , 
A la cuales )O quiero et· presrnte, 
Y lul'gO uou Alonso Lui orden1• 
Aquello que naas viere que con\'ienc. • 

Por tlon Alonso la voluntad vista, 
ncscos y mand;.to p:· ternalcs, 
Luego mandó tantbién hacerse li. ta 
Ue capitanes y otros oficiales, . 
Pat'a que preHOS rara Ira conqUISta 
Tudt't'('ll los !lo Idalio!' principales : 
Echanse h:1ndos, tocan ata111hores, 
A lcahuctes de l.lélicos ardores. 

Capitanes, alf~rez y sarjt>ntos, 
An. i motlet·no!' como los antigos, 
Alistaron :.~quellos ornamentos 
Que suelen en la guena ser testigos 
.() de victorias 6 ue vencimi 'ntos, 
Que tOtHall unos de ott·os en<>migos : 
El 3l'cabu7., la lanza y PI es¡>ada 
EsverabaiJ la llora sciblada. 

Los tt'P.Iutu )' seis cot'l'ian de la c1·a 
Demás y alicude de los quince cientos, 
Cu::uH.Io de Santa Marta salen fuera 
Soldados cuantidad de uo\'ecientos, 
Compuestos por el ort.le11 y m:.tncra 
Que dan italianos documentos; 
Mas <'n aquella tien·a tal alarde 
Nt> puede ni conYieue que se guarde. 

Ni sufreu asperezas que se ordcuen 
Hileras ui formados escuadrones, 
Siuo t¡ue las industrias que se lil'neu 
Naccu de las pres ·ntes ocasiones; 
Ni los indio en rontpimieuto vienen 
Hasta debilitar los corazones, 
Pues tliferentes alto_ fot'Liücan 
Y desc..le lejos á su salvo pican. 

Y acontece ,·enir un torbellino 
Que se desliza dcst.le los allores 
Ue galgas como piedras de molino, 
Y a11n pOt' la tna)·or parte son mayot'CS, 
Que barren cuauto topan de camino 
Oc los que tieneu \}Or com pctidores; 
Y ausi uo suelen ser malos arisos 
Al subir de los alto!- ir divisos. 

El campo todo Ya sin que se ausconua, 
No como lo hacia diestra gente 
Cuando daban en los de la redonda 
Con gran obscuridad tácitamente; 
Porque con clara luz suben á Bonda 
Y en el mayor vigor del ol ardiente : 
Vieron de indios cuautidad inmensa 
Con deLerminacion ele su defensa. 

Subían con el huen auelanlado 
Los cahallos pot· ásperas laderas, 
Haciendo vuelt:1s pot' el otro lado 
Por no poder subit• el escalera : 
Mas Céspedes, ('11 un I'Ucio rodado, 
Que nunca se vió bestia mas lijet·a, 
Subía pot· los mismos escalones 
Por donde van sudando los peones. 

Estando pue los bárbaros atentos , 
Antes que concluyesen la suhida, 
Se les hiciet·on tres ret1uerimientu~ 
Con lengua de los indios conocid<t, 
Para que d<'jt.>n bélicos intentos 
Y vengan á la paz si quieren vida , 
Subyectando sus pueblo. y cabaña~; 
Al poderoso rey de las Españas. 

Los bárbaros con brios siugulat'es, 
Uurlando de la lenguas y las guias , 
Udicnlleu las cnt1·adas y lugat·es 
c.m us acostumbradas \'alt utias; 
.1\J•s Juan d Tapia y Gonzalo Süat·ez 
Aaeiman su lu ·trosas Olll(láiílas, 
\' Cé peJes que nunca quedó falto , 
ll:tsta pot.ler llegat· á lo mas alto. 

Piedras J flechas van cnerholaua5 
Sl•bl'e quien sube con tijeras suelas; 
Cf•ntellas ven salir de las e patla , 
()tH·br::~dos los escudos y rodelas ; 
1\ hollan cascos dw·os y ccllllas, 
0Pt't'íbanse tamhién tlientes y muelas , 
Ct·ecia po¡· mom 'ntos la podía, 
Y cuanto mas Juraba mas crecia. 

Como si cu:mllo soplan luego prende 
En cuantidad de 1 <>ña viva llama, 
Que tanto mas aíjuel furor enciende 
Cuanto la ceban mas C()D cea t·a•rw, 
\' con mas fuerza su calor eslieollt! 
Acia la parle donde se derrama, 
Y cuanlos mas son los atizadores 
Las llamas y los humos son ma)'Ores . 

Ni m~s ni menos fué cuando subian 
Los nuestros por los pasos refcl'idos , 
Pues unos , otros y ota·os acudían, 
~ cuantos vienen mas, mas ene •ndiuos, 
Hasta dar con los arcos que traían , 
Después de ya lo ti1·o consumidos; 
Pt>lO ya trompezando, ya ca)·t>ndo, 
Siempt·e los espaiioles van subiendo . 
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V 1mO~ES IL STP.ES DE 1:\DlA . PARTE JI , ELEGL\ IV, CA~TO l. 
Junn de Céspedes sube y art'emete 

Al escuadron qQe vió mas atre,·ido, 
Y con aquel valor que se promete 
Los quitó del lnga1· fortalt-cido ; 
De es¡ añoles quedaron muertos siete, 
Y Tapia , capitán , muy mal herido 
De uua crudellshna pedrada 
Que le llagó la mano del espada. 

Después que los peones rrosiguiel'Oll, 
La gente de caballo se apresut·a , 
Mas los veloces indios se subieron 
En otras partes de mayot• altura, 
Quedando tres ó cuatro que 01urieron 
Cou bala de arcabuz ó jara dura : 
Los españoles van en ese punto 
A la ciudad mayor que tieuen junto. 

La cual era, segtm se manifiesta, 
Alcazar y morada de los reyes , 
Y la cabeza dicen ser aqtH' la 
De l:.ts que están ~uhyectas á us leyes: 
Era de grandes casas bien compuesta • 
Que suelen pot' alli llamar caneyes, 
Donde no vie•·on imima nacida , 
Antes de todas cosas ya barrida. 

Otra vez con la paz les requerían , 
Con voces que les e¡·an mauiliestas, 
Las cuales sus oídos ofendian , 
Teniéndolas por dmas y mole tas; 
Y si desde los altos respondían, 
Son flechas venenosas las t'espuest:~s, 
Tantas, quP les hirieron . ei:' caballos 
Sin que pudiese cu¡·a rem(•!.liallos. 

Vist3 pues por el bncn adelantado 
La gran protct'vídad del enemigo, 
Determinó que fuese castigado 
En lo que se pudiese dar castigo ; 
V ansí luego mandó ser ahrasado 
Por todas partes el lugar que digo • 
Y los demás que van poi' las ladm·as 
Talándoles tamhiéu las sementeras. 

El alférez mayor Anton de Olalla 
Y el capitáu Juan Rüiz Or~>juela, 
Con cuyas fuerzas en cualquier batall:.~ 
El mas fuerte y el Oaco se con u e la , 
Mandaron á la gente que se halla 
Con mechas, aderecen la candela, 
Para que s<> conviertan en CE>niza 
Las moradas dt> l:l ciudad pajiza. 

Fumosas llamas cercan el a!liento 
Que sobre muchos otros tiene mando: 
Vuelan luego con gran fuel'za de viento. 
Los bajos y los alto ocupando, 
Sin que manifestasen scntimi<-'nlo 
Los mdios que su mal están mirando; 
Mas aule deseaban ver las casas 
Do cristianos entraron becbas brasas. 

Por las cercanas \'illas estendieron 
Las llamas del inc ndio riguroso, 
Y luego ''isilaron r.corri ron 
A los valles de Cu Lo y V!)lbermoso, 
Con mas los siete pueblos do tu\'ieron 
Ningun espacio largo ni reposo, 
Antes des!.le los altos y peiíoles 
Les hirieron algunos cspniíoles. 

Y en ciertas al1gosturas de lugares 
Perecieran cnfe•·mos easlel1anos , 
Donde con instrumentos militares 
Los ac:1baran indio!" comarcauos, 
Si la virtu(J del capitán Süarez 
No los quitara viros de sus manos , 
Y ansim~< mo don Diego de Cardona
Con insigne va~or de u persona. 

Del h~misferio nuestro retrayeudo 
Iba su presmosa lu7. Apolo, 
Y sus dorados rayos e teudiendo 
A las gentes que ven el otro polo, 
Al tiempo que Süarez, conociendo 
Que con su compaiíla queda solo, 
Procma como capitán discr< Lo 
S:~c:~ t• á sí y á lod-os del aprieto-. 

Porque el adel:wtado ya camina 
A la pnrle de Bonda y~ sus llano!'; 
Cou él vall Ot·rjuel:l y ('! Urbioa , 
Que siempt·e los tenia mas cercnno!i • 
Con Juan tle S:w M:lrlin, quP los ntina . 
Por ser de los mas diesli'Os h:-~quiano~, 
Después de Y:l dejar incendio hecho, 
Que fué de mayor riesgo que pro,·ccl o. 

Sabiendo pues Sü:lrez ~· a ser ido!". 
Porque sin riesgo pasen la gr·an cuesta 
(Por cuya C:lll 3 fueron t'Ppnrtído ) 
Fntre los españoles contr:~pucsla , 
Mandó que suban algo dirídiclos , 
Por t:mta g;¡lga como los molesl:l : 
Finalmente, pasart'll sin desmane. 
Donde estaban los otros c:~pilane s. 

Para curar alguno del rahio!'o 
Veneno, dieron luz á las eaudela", 
Y alli para Lomar algun reposo 
Asentaron real y ponen rclas, 
Por descansar el tiempo tt•nebreso 
Debajo de fieles centinelas; 
Mas el adel:wtado no ¡·eposa 
Admirado de tiena tan fragosa. 

Pasada la noclorna pesadumbre, 
V Apolo comenzando su carrera , 
Mostrando por el alto de la cumbre 
De la mmca domada cordílleJ':l 
A la ,·ista mortal aquella lumbre 
Que da mas resplaudot· en el esfera, 
El buen gobernadot' con prna harta 
Determinó Yolver á Santa Mat'la : 

Llevando por delante los heridos 
De los pestilencia les nocumentos, 
Cuyas lamentaciones y gemidos 
En él causaban tiernos sentimientos ; 
Y siemp1·e qne tocaban sus oído~ , 
C1·ecian sus fatigas y tormentos , 
Viendo que sin que lleguen á las mnnos 
V sin ' 'er· quién, le n•atcn sus cri ·tiauos. 

Antes de se partit· dejó matHl:ldo 
A 1 hijo don Alonso que prosiga 
El castigo que liene comenzado 
Con gente tan t'ebcldc y enemiga : 
E 1 cual como valiente y esfo•·zatlo 
No rehusó trabajo ni fatiga; 
Y ansl para cumplir sus mandamientos 
Tomó destos soldados ochocientos. 

Todos pasaron juntos po1· Origna , 
Y después se pat·lió la compaitia , 
El capit~n Suarez á Bondigua 
Y el general para San Juan de Guía, 
Llevando gente de la mas :mligua 
Que J:l los matos pa. os concria ; 
Y aunque paso algunos se dl'lkndcn 
Ambos á dos 11egaron do pretcudeu. 

De paz los de Bondigua le s:.tJicron 
Por set· su poblacion menos poteute, 
Y al capit~n Sii:H·ez ofrrcirrou 
Algw1as huenas joyas en preseutc; 
Salieron dcstos pueblos y subieron 
A otra poblacion mas elllincnte 
En gentes y posihle, que se llama 
El valle de los indios de Cbairama. 

Hombres membrudos, sueltos, bien di puestM, 
!\las que las otras gentes sus vecinas, 
Los cuales fueron á las armas prestos 
Cuando vieron venir las peregrjnas ; 
Y por aquellos altos y t·rcuestos 
El valle se hundía co11 hocitlas, 
Hechas de las canillas de bomhres mucl'lo 
Por ellos en aquellos ntismos puerto . 

Suhe por un allisimo collado 
El Süarez al golpe de la grnte : 
A San Maltin ll evaba del un lal'lo, .. 
Varon en los recuentros cscekntc ; 
Otro colateral es Juan Cuadrado, 
Alférez estimado por valírnte : 
Arronjan tatitas galgas al inst:mte , 
Que ruel\'rn mas atrás eme van drtanl e. 
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JUAi'i UE L.\ . rELL\~0 . 

El espaiíol brioso )' atrevido 
Porfia con sudor en la subida ; 
El bárbaro no menos encendido, 
Procura de privallos de 1 vid:l : 

üarez en la pierna fué h rido , 
Y aunque no fué de muerte la heriua , 
En comer y beher turo gr:m fr no 
Creyendo ser la flecha d veneno. 

No cesan de subir, y e mo vieron 
Que ya no les podían poner rienda , 
Los b!lrbaros sus casas encendieron 
Antes que nuest1·a gente bs encienda ~ 
Y con flechas y piedras rehicieron , 
.\yudados del humo, la conlienda; 
Pero los nuestros son superiores, 
Haciéndoles tomar otros altores. 

Después que por la poblacion ent1·aron 
Con una hambre loca y atrevida, 
.'in consideracion se derramaron 
Los mas dellos en busca de comida : 
Viendo que del buen orden no curaron 
llii fué su voluntad obedecida, 
El Süarez mandó que con la hoja 
El alférez Olaya los recoja. 

El cual luego partió como una jara 
Con la rodela y la espada lista, 
Y como por su mando no repara 
Un man~eho BermPjo, polvori ta,. 
Dióle tal cuclailtada por la cara, 
Que fué ,·entur::~ no perder la vista: 
El golpe fué dehajo de las cejas 
Tan largo que tocó las dos orejas. 

Aprieta la herida con la mano 
El misero, pidiendo luego cur~: 
Fué el capitán Cardoso , cirujano, 
En medio del hervor desta presura, 
El cual en breve tiempo le dió sano, 
Sin quitar el barniz desta pintm·a , 
Por no ser poderosos mil alcaldes 
A limpiar tan pesados albayaldes. 

Viendo quemadas ya por el vecino 
Aquellas afamadas poblaciones, 
Los nu stros apresur::~n su camino 
Al pueblo que llamaban de Quiñones · 
El Juan de San M:ntin con ellos vino' 
Guiando por forwsos reventones, 
Lo~ cuales ya tenian ocupados 
lndios de todas armas pertrechados. 

Cuando llegaron á la postrer cuesta., 
No pudieron tomar algut. reposo, 
Porque segun el indio los mole ta 
O subir ó morir era forzoso ; 
Y el c::~pitán Sünrez Llizo presta, 
l,ara subir el pa o peligroso, 
Compañia de suelto rodeleros, 
Y1 ndo con ellos él de los primCt'O!:. 

Los pasos desta sigue la restante. 
De diferentes armas pet·trechada, 
Llevando con buen orden por delante 
Aquella bien compuesta pave ada, 
Con tiro de arcabuz po1·quc e espante
La bárbara canalla, confiada 
ne dar á sus de eos cumplimiento 
Sin ellos recebir dec:abrimi nto. 

De bárbaros que tienen mas enfrente ~ 
Ante que concluyesen la suhida 
Vino de flecha piet.lra tal crcci ntc 
Que se ven en gran riesgo de la ' ' ida : 
Y aun con l<>s arcos dan á manlenirnte , 
La municion de flechas consumida : 
Los golpes iusufribles de desnudos 
Atormentan y quiebran los escudos. 

Como en tinieblas, muerta ya la lumbre 
Y el ofic:o divino conclüido, 
Que hacen, de católica costumbre, 
Con palos y matracas gran rüido, 
En memoria de aquella mansedumbre 
Del justo que por Judas fué vendido, 
Y aquella multitud de roncos sones 
Entristecen cri tianos corazones: 

De le jaez y n•ny mayor t ruendo 
Resulta de los palos y pedradas, 
Que para los oídos es horrendo 
De los que llevan piernas fatigadas, 
Al tiempo que la cuesta van subiendo 
Sin poderse Yaler de las espadas, 
( nos enhiestos y otros de rodillas, 
Y del sudor cubiertos las mejillas. 

Animan con cornetas los de fuera 
Que son hechas de grandes caracoles. 
!'ero con Lodo esto persevera 
La fuerza de los nobles españoles , 
Hasta que y::¡ subieron la ladera 
Ahuyentándolos de tos peño les, 
Adonde descansaron un buen rato, 
Pet·o no in temor y sin recato. 

Porque segun aquellas ocasiones. 
Lo. tiempo de qu·ietud eran escasos • 
Y pa1·a ir al pueblo de Quii'íones 
Hestaban de subir dos malos pasos ; 
Y anst tomó Süarez de peone 
Lo~ mas lijero y los menos la os, 
A !in de descubrir aquel engaiío 
De donde les podía venir daño. 

Siguieron los demás á los primeros , 
Segun guerrero usos ordenados ; 
Indios algunos ven por los oteros, 
Pero Jos pasos desembarazados ; 
Procuran de hacer los piés lijeros 
Antes que se descubran mas nublados : 
Finalmente, llegaron al asiento 
Sin ver alboroLado moyimiento. 

Hallaron ya la g nte r Lraida, 
V actas las moradas y apo f·ntcs. 
Pero dentro gran copia de comida 
Que no fué lo menor de sus intentos ; 
Porque de la larguisima conida 
Todos iban cansados y hambrientos : 
Componen las dormidas las cenas, 
Que después pagarán con las setenas . 

Viendo cómo quería coger heno 
Para cama can~ado caminante, 
Süarez dijo : «Por cons jo bueno 
T rnia que pasemos adelante; 

algamos de tan áspero terreno, 
o hall mos en él quien nos espante ; 

Porque destas eijales se barrunt::1 
Que e va convocando grande junta. • 

El San Martín, que llevan por piloto., 
Le respondió : « eñor, en e te puesto 
~ingun te or tengamos de alhoroto 
Oe iudio que nos pueda er molesto.• 
A ·udáronle todo con u voto, 
Porque por ir can ados quieren esto; 
Y an t reparte qui n el cargo tirne 
Las vela por el orden que conviene. 

Fuéles la cena bien aderezada , 
Pues el mismo seiíor e el c1·iado , 
Y set·ia la mas aventajada 
Algunos puiios de maiz tostado, 
Y atrruna batatilla mal asada 
La su t::~ncia mejor de lo guisado; 
Y an i durmieron n aquella cumbre .. 
Sin que nadie les diese pesadumbre . 

Al tiempo ya que la febea llama 
Comienza de dorar la verde planta ~ 
Y en el a!Lor de la trem nte rama 
El ave c<>n arpada lengua can la, 
El español de la terre tt·e cama 
Las ::~rmas en la mano se levanta, 
Y el bárbaro también por su partido 
No sale menos bien apercebido. 

Los nuestros b::~jan luego la ladera . 
Serrun les pareció que convenía , 
Guiando San Martin esta carrera 
Acia la playa de San Juan de Guia , 
Adonde don Alonso los espera 
Con caballos y buena compañia ; 
Pero por donde van, tienen los puertos. 
Infinidad de indios encubiertos. 
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Pasando pues por un luga1· estrecho 1 Ilicieron pues sus pasos dilig'entt's 
Temerosos y bien apercebidos 1 Orillas de la mar y sus resacas, 
De los indios que estaban en acecho Hasta que ya toparon los dolientes, 
Algunos españoles son bet·idos A los cuales traían en hamacas 
De yerba ponzoñosa, y esto hecho, Que de cri ~ tianos hombros van pendientes: : 
Con grilas atormentan los oídos 1 Y como no podian fuerzas flacas 
Dem:is de los crujidos de las cuerdas, Comportar loe; heridos ni llevallos, 
Cuyos encuentros son manos izquierda!'. Pusi ronlos encima de caballos. 

Segun suelen venir granizos gi'Uesos Puesto caso que no sin embarazos 
De la re~ion del aire congelado. , Uc prisiones y fuertes ligaduras, 
Qu' lasttman las carnes y aun los huesos Porque después de hechas mil pedazos 
De l:ls a\·es, conejos y \'enados, Las ropas sudadas vestiduras, 
Y t:11nbién los rüidos son espesos .'e mordían la manos y lo brazos 
l>c los golpes que dan en los t jado : Con estl'idor de dientes y bramura , 
Tal y t:m grande estruendo se hacia Bt•Lorciendo los Jabics y la boca 
Al tiempo que se da la bater1a. Cuando la yerba las entrañas toca. 

Los diestros y los menos enseñados Desta m:mera fuet·on camiu:mdo 
En aquestas belíjeras escuela , Hasta San Juan de Guia, do primet·o 
l~staban de rodillas encorvados Dimos razon estallos esperando 
Detrás de los escudos y rodt•la. , El resto del ejército guerrero, 
Que traspasaban tiros regulados Y donde con temblores y rabiando 
Como si fueran delicadas telas, Vieron los mas su día postrimero; 
Ansimismo clavando con la punta Y el dicho general por su persona 
La carne que al escudo hallan junta. Determinó de entrar hasta Tairona . 

Un terrible gandul, ya virjo c:mo, Aderezáron e como convino 
Por el lugar m:~ descubierto corre 1 Para \'Olver al helico o juego: 
Con solas siete nechas en la mano Llegaron por el tét·mino marino 
V sin cont1·ario tiro qne lo borre: A la boca del J'io de Don Diego¡ 
llit•ió con cada una su ct·istiano, Po1· monlüo o y á pero camino 
V entrellos al buen Gomez de la Torre . Para Tairona se p:utieron luego : 
Cuyo. rabioso fin, triste y amargo, Entraron sin ,·er ímlica pres ncia, 
Un dta natural fué lo mas largo. Y sin que les hiciesen re istcncia. 

Como creciese pues esta presura Por bajo valle va nuestro cstandartf' 
Y el lmpetu de flechas insufrible, Mirando poblaciones y cultut·a , 
Por estos capitanes se procura, Puestas en 1:-~s laderas tic tal arte 
Segun el orden que les fué po~>ihle, Que hacen las uhidas mal segut·as; 
Sacallos del mal pa~o y angostura No faltan flechas de m1a y otra parle 
A parte mas capaz y convenible, Encaminad:~s de de las alturas, 
Domle de lo. heridos, hecha cuenta, De las cuales en un angosto puct'lo 
Hallaron cuatt·o meno de cuarenta . (Jno de los soldado quedó muerto . 

En apat·tándose de lo flecheros, Como la fusca no IH' s venia 
Como ya por la pla ·a camin::~sen, Quedando sin colo1· siena nevada, 
Despach!lronsc ciertos mensajeros Y del largo camino se entia 
Al don Alonso, que le demantlasen La castellana gente fatigada, 
Caballo!= con algunos compañeros, En parte que egm:. p::~recia 
Para que los heridos se llevasen; non Alonso man ló h:~cet· parada; 
Y entre tanto lavaron las heridas Y :i causa d peligt·os e\'id ntcs 
Con aguas de las ondas de abridas. e señalaron ,·elas con,·inientes. 

Pues médicos de rústica 1\linet'\'~ Los indios, pocos pasos de dcsví , 
Les dijeron hallar por esperiencia Pusieron an imismo veladores, 
El agua de la mar ser contrayel'b. y de una y otra parte de aquel río 
nnena contra rahio a pestilencia, Tocaban infinitos atamhores, 

ada ya por indica caterva, f.on grita que d nota gran gcntio 
Lavándo e con urna dilig n ia; Po1· cima de lo á peros altor s; 
las ha de er brevísima corrida y el rüido les fu tan enojo , 

La rlistancia del agua á la herida. Que no tuvieron punto de repo o. 
Pero la medicina mas segura Don Alonso de Lugo 1 conociendo 

Es no se ver los hombres en e trecho, La grande mullitud que se venia 
Que de la dicha ni de mf'jor cura Po•· una otra parle recogiendo 
T nga necesidad humano pecbo; De aquella salehrosa rranla, 
Pues en esta J'rcsente desv ntura Determinó de irse retravendo 
El remedio mejor fué sin pt·ovecho, Sin esperar alll la luz del día; 
Porque de las personas mal herida Porque si los tomaran las salidas 1 

Dos 6 tres escaparon con las vidas. Todos corrían riesgo de las vidas. 
Dadas las nuevas en San Juan de Guia En el tiempo que ya la lumbre pura 

A nuestros castellanos escuadrones 1 U el radiante hijo de La tona 
Y cnnociendo cuánto convenía lha restituyendo su blancura 
El cumplimiento destas peticiones, A la nevada cumbre de Tairona, 
Don Alonso de Lugo les envfa Los e pañales tienen el altura 
Socorro de caballos y peones; Acercándose mas acia Marona, 
Siendo nombrado para su despacho in sacar otra cosa destos senos 
Por caudillo Bartolomé Camacho1 Siuo cansancio y un cristiano menos. 

ftfancebo natural de Villafranca, Teniendo ya la playa por amparo 
Seüalado lu"ar de Estremadura , Y el frescor de los ''ientos oce.1nos, 
A quien valor y brio no le manca , Acuerdan reposar el dia claro 
Segun muestra su buena compostura : Para de noche dar en los hermanos 

1 
Porque con el honor de barba blanca Que fueron Mai'Ubare y Arobaro 1 

Lo vemos en aquest:~ coyuntura, Caciques que ten ·an mas cercanos, 
Y es ~e~tigo fiel de lo que escribo , De los de la Ramada descendientes 1 
Por VIVtr en el pueblo donde \'i\'o. Aunque de su riqueza diferentes. 
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Jú,\N DE CASTELLAl\'OS. 
Porque como se viesen pcrst'guitl Pi 

Del cúpido furo•· de los de Espaiía, 
Estaban. con s~1s gentes recogidos 
En un c1crto •·mcon desta montañ:•, 
Pero no tan serretos y abscondidus 
Que no los descubriese buena maii .t ; 
Pues muchos días antes la cudkia 
Habia dado guias y noticia. 

Lll'gado pues el tiempo ,·esperliuo 
Y el ruego mitigado de la siesta, 
Cada cu~l desta {;<>ntc se previno 
Para romper con los de la floresta ; 
Pero yo de cansado determino 
De no decir agora lo que resta , 
Por querer Al'oharo y Mambare 
Que con segundo canto se declare. 

CANTO SEGUNDO. 

Donde se tracl• c&mo dieron de noche en los dos l. crma.n n•. 
y lo qu., mas su~edió. 

Suelen tener mundana-s condiciones 
De bondad y vil·turl galana muestra , 
Y acaso no serán sus intenciones 
De declinar á \Ü mas siniestra; 
Pet·o metidos en las ocasiones, 
Cudiciosa maldad les es maestra, 
Para meter en su hambriento seno 
Aquello que les consta ser ajeno. 

Y no puede huir desla sentencia 
Don Alonso de Lugo, pues tenia 
De liberalidad gran ap:u·encia, 
Urb:HJidad, nobleza, cortesía, 
Pero no poco suelto de conciencia~ 
Segun fueron las muestras aquel día , 
Después que ya ,·inieron á s manos 
nicas preseas de los do~ hermanos. 

Y ansl fué que , metiéndose las ricntlas 
D~ Flegon y Pirois en las obscuras 
Ondas , y se tendiendo las horrendas 
Tinieblas con sus ciegas li,.,aduras, 
Eutran los españoles por las sendas 
Angostas de las dichas espesuras, 
Cuyo camino nadie , Sl'gun era , 
Sino sola cudicia lo sisuiera: 

Trabados de las ropas y vestklos, 
Porque con \'ista no se comprrbeuden . 
V ansí los nnos de otros van asidos 
Tentando los camiuos que pretenden; 
V si <!uedan algur~ os divertidos 
Por stlbos se convocan y se entienden. 
Dejando los caballos en la playa 
Por no tener po1· do caballo \'aya. 

Cebados en la vieja golosina 
De los pasados robos y dPspojos , 
Sin sentir el garraneho ni el espina 
De tunas, de cardones ni de abrojos, 
Cuasi toda la noche se carnina 
Quebrándose las piernas y los ojos , 
Hasta tanto que ya llegaron junso 
De donde no vivían sin barrunto. 

Pues cuando los Oamlgeros yugales
Jhan mostrando sus dorados fl'enos , 
Y con su resplando¡· rayos fcbales 
Perturbaban corífero serenos, 
Vieron veuir· algunos naturales 
De puestos do vel_aban los mas buenos, 
Y ya viendo faltar nulJios obscuros 
Pensaban estar salvos y seguros. 

Pero 1 os encubiertos espaiíoles , 
Par:t salir en sal,·o con su hecho, 
Entre verdes maices y fl'isoles 
Estaban todos puestos en acecho¡ 
Y cuando los purpúreos an·eholes 
Herian la ladera y el repecho, 
Tenían numerados los caneyes 
)' las moradas des lo~ dichos t·e ~ c s. 

Est:mdo pue$ los nuestros abscondidos, 
Al punto y hor:1 que salit• querían, 
Un nsno daba gr:~ndes rebuznidos 
Que los indios allá arriha teuiau : 
Espantáronse Lodo los oídos 
De aquellos que la voz reconociau ; 
Y es porque por alll después ni antes 
Nunca nacieron bestias semejantes. 

Y como se subia por escalas 
Para ir á tan ásperos terrenos, 
Decían : «Si so11 asnos tienen alas , 
Y es imposible cosa que sea menos; 
Y si son indios , son señales malas, 
Pues dicen que porque vamos sin frenos 
Nos lienen de buce&· tales regalos 
Que saquemos :í cuestas muchos palos. , 

Uno que se decia Mala-testa, 
Estranjero y estudiante bueno 
Dijo : « Podl'ia yo hacer apuesta 
Que debe ser el asno de Sileno, 
Cuyos roznidos en aquella fiesta 
Levantaron á Lótide del heno; 
Y ansí quiere que acá nos levantemos 
Para dar fin ;} lo que pretendemos. 

»l'tfas á fe que si desta yo me escapo 
Y salgo sin herida del bullicio, 
Que nos tiene que dar un gentil papo, 
Pues no puede hacer otro servicio, 
Antes que los de,·otos de Priapo 
Lo lleven para dar en sacrificio., 
Fuéronse pues con tácito semblante 
Al pueblo que teuian por delante. 

Por barrios va digesta y ordenada 
Su poblacion, no grande ni pf'queña , 
Pero fue¡·te si fuera bien guardada , 
Por rodear los altos viva peña , 
Y por la parle baja rodeada 
De fondos pasos y de espesa hreña : 
Entradas cuatro son en cuatro cuestas, 
Para se defender no mal dispuestas. 

Blasco Martín de noche las había 
Esplorado con otros atre,•idos , 
Y ansi fu ron los desta cvmpañla 
Por todas cuatro partes repartidos. 
Dan ¡Santiago! con la luz del dia 
En los vecinos desapercebidos; 
Mas todavia con algun reparo 
Salió de sus caneyes A1·obaro, 

Deseando que sepan lo que vale 
Golpe librado de su brazo fuerte, 
O que ya su desdicha lo regale 
Con el postrero trago de la muerte ; 
Mas al encuentro don Alonso sale 
Por le caber aquel lugar en suerte, 
En el cual se halló con tal congoja 
Que no cumplió mostrar la mano Ooja . 

Porque viendo venir gentes armadas, 
El Arobaro luego tocó cuerno, 
A cuyo ronco son sobresaltac1as 
Acuden las que son de su gobierno , 
Con tantos dardos, flechas y pedradas, 
Como golas espesas e1 invierno, 
De tal manera , que quien vencer piensa 
Tiene por gran victoria su defensa. 

Y como por entonces se conviene 
El pelear eu parte mas exenta , 
En ciertas angostm·as se detiene 
Hasta que se mitigue la tormenta , 
Contra la cual, segun terrible viene, 
Apenas don Alonso se sustenta; 
Y no menos andaba de caída 
La otra gente desla dividida. 

Pues cuando comenzaban el combnle 
El San 1\tartin y el capitan Süarez, 
El viejo Marubare los rebate 
Y baee retirar de sus lugares, 
Con delerminacion que se remate 
La causa de sus lloros y pesares, 
V de una vez perder vital suhyrlo 
O los que lo traian inquieto . 
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VAI\O~ES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA lY, C.\rfTO JI . 
&fas Juan de San l'tbrtin que lo conoce, 

Le dice : « Date, date, 1\larubare, 
Pues sé que de cualquier crimen atroce 
Aqui no faltar!\ quien te repare; 
Y si no, contra ptmlas tiras coce, 
Y mas cuanto tu furia mas durare : 
Date de paz, y uo salgas armado , 
Y alcanzar~s perdon de lo pasado. • 

El Marubare desto no se cura; 
Antes decia , dándoles gran priesa : 
« Crüel guerra con vos es mas segura 
Que cualquiera pacifica promesa, 
Pues toda ,·uestra paz es maltlao pura 
Y 3 todos hurnos términos aviesa; 
Y cuando de la J>az luce centella, 
Es para nos robar debajo della. 

»Y pues teneis memoria del estrago 
Que en españoles hice, con despecho 
De \'er que la amistad, amor, halago, 
Fué contra nos el mas sutil asecho, 
Acordaos también que yo no pago 
Con matar mil al mal que me habeis hecho ; 
Y ansi qui ro hacer ya confianza 
No de palabras, sino de mi lanza.• 

Estando pues eu peso la porfia, 
Enemistad autigua y homecillo, 
El don Pedro de Portugal ~ahia 
Entrado dentro ya por su v.ortillo 
Con la compaña que con el 'venia, 
Sin l'tlarubare vello ni sen tillo, 
Hasta que por el uno y otn' lado 
Se vido de españoles rodeado. 

Avlvanse los golpes al momento; 
Enciéndese de nuevo la batalla; 
Orl'juela mostró su huen aliento, 
Sus proezas el alférez Olalla; 
El 1\Jaruhare de su pensamiento 
Y tleterminacion atrás se baila, 
Pues cuando su victoria se declara 
Adverso hado le volvió la cara. 

Como nave veloz y diligente 
Que con favonio pt·óspero navega 
Para tomar el puerto donde siente 
Tener seguridad después que llega , 
Y junto se levanta de repcute 
Alguna proce!ifera refriega, 
H3ci · odola voher desde la puerta 
Donde la vida tiene por incierta : 

Al dicho l.'tlarubare y Arobaro 
Con fortuna lo tal les acontece, 
Pues cuaudo les mo traba rostro claro 
En ese punto se les escur ce , 
Y al suelo que tenían por amparo 
La sangre de lo u os humedece ; 
Y \'isto no valelle buena maña 
Procuran de llüir por la montaña. 

Dispónense los grandes y menores 
A poner en efecto la hüida ; 
Mas usando de bélicos furores 
Impide don Alonso la salida : 
Y ansf prendieron estos dos señores , 
Sin quet·er de pojallos de la vida , 
Pero toman preseas y tesoro 
Con mas quince mil pesos de buen oro . 

Y el asno que dijimos reco~ieron 
Que tle los indios t•ra mara villa , 
Y para lo subir allí dijeron 
Que fué con palos hecho~ angarilla ; 
Al cual con otras cosas mas ovieron 
ne naves que venían de Castilla 
Y dieron al traYés en estos puertos , 
Donde los navegantes fueron muerto . 

Y am:l salieron f'JJ sus escuadrones 
Los indio cuando fueron salteados. 
Algunos con camisas y jubones 
Y muchos con bonetes colorados : 
Hallaron hachas, palas , azadones, 
De que se aprovPchab:m los soldado~. 
Y ropas que los b3rharos desechan 
Y á nuestros españoles aprovechan . 

El bélico despojo recogido , 
Y presos con el rey muchos vasallo!!, 
Con escuadran muy bien aperceb'ido 
De gente que sabia reguardallos , 
Fué por el don Alonso pro\•eido 
Bajar luego do estaban los caballos , 
Y en hombres del ejército caplivo 
Mandó también bajar- el asno vivo. 

Con sus acostumbradas prevenciones 
Los indios lo bajaron 3 lo llano, 
Y aprovechó después en ocasiones 
Que suelen ocurrir al baquiano; 
Y aun fué descuhridor destas regiones, 
Pues á este nuevo reino vino sano 
Y el primero que destos animales 
Vieron en esta tierra naturales. 

Jumento y adjumento del entrada 
Fué para nuestras gentes peregrinas , 
Al menos á los de la camarada 
Del sarjento mayor dicho Salinas, 
Persona por sus obras señalada, 
Las cuales fueron de memoria dinas · 
Cuyo consorte fué Juan de Montalvo 
Hoy en aqueste reino sano y salvo. 

Lleváronlo también á la jorllada , 
Llamada por antiguos del Dorado, 
Que hizo Fernfln Perez de Quesada, 
De do vohió después desharat,ado; 
Y el padre fray Vicente Requejada, 
En tiempo que fué pasto re~alado, 
El cuero le quitó de las costillas 
Y convirtió las tripas en morcillas. 

Llegados pues al mar y á su ribe1·a , 
Como ya descansasen y comiesen , 
A los indios quitaron la collera 
Mandando que á su pueblo se ,·olviesco; 
Y sit>ndo los dest>os de cualquiera 
Ouel oro y los despojos se partiesen , 
Buscando don Alfonso dilaciones, 
A todos les habló tales razones: 

«Cierto, señores mios, no creyera 
De los mortales cosas tan estrañas, 
Si por mis proprios ojos yo no viera 
Vuestras proezas, hechos y hazañas, 
Do ninguna nacion prevaleciera 
Sino solo valor de las Españas, 
Cuyas heroicas obras ya son tales 
Que me parecen sobrenaturales. 

•La fama por España publicaba 
Ser cada natural un moslro fi ero, 
Y grandes maravillas nos contaba 
Quien destas cosas era pregonero, 
Y entonces yo confieso que pen aba 
Que hacino de pulga caballero ; 
Pues agora que todo lo tant o 
Lo dicho cifra fué de lo que veo. 

»¿Quién pudiera creer tanta miseri;, 
Como padecen hombres en conquista. T 
;, Quién osara decir en nuestra Oesperi:~ 
Cosas de lo~ humanos nunca \'istas! 
Al fin , st>ñores , sois rica materia 
Para los curiosos coronistas, 
Y Sl't'án vuestros hechos duraderos , 
Con espanto de siglos venideros. 

•Lo substancial es esto; y t>n la paga , 
Que los hombres de bien tienen en menos, 
También es justa cosa que se haga , 
Pue~ por ella se lllueven muchos buenos; 
Mas no bailo valor que satisfaga 
A hechos tan heroicos y tan llenos , 
Y menos el caudal tiesta joma da , 
Que es para cada cual menos que nada . 

•Mas esa cuar lidad que recogida 
Tenemos, es razon que se reparta , 
Y sea por cabezas dividida, 
Pues de lo justo nada nos aparta; 
La cual reparlicion ser~ cumplida 
Llegados que seais á Santa M:lt'ta, 
Y entre tanto seré yo lesorero 
Y fiel guardador dcs te dinero. 
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H 'A ' DE fA. TELLANO:::i· 
» Vealo n1i seiíor patlr primero 1 

No diga si lo doy que lo d stl'li)'O ; 
Porque después en 1 y de caballero 
Os empeño mis barhas, y concluyo 
Con que luego que haga lo que quiero 1 

ada uno de vos habrá lo uyo, 
Y gozará de aquello que tuviere, 
O hará lo que bien le pareciere.• 

Vista por caballeros y peones 
La prática, de fraude no dislinta , 
A muchos contentaron sus razones, 
Y algunos también dieron en la pinta, 
Heconociendo ser sus intenciones 
Llevallo todo y aun la parte quinta: 
A 1 fin los pretensores de la presa 
llan por bueno callar, atmque les pe-a . 

Estando pues la gente descansada , 
non Alonso de Lugo determina 
l>e Yel' el morador de la Ramada 
Que con aquellos términos confina, 
Pa~ando por la tierra leval)Lada 
Ue l\1arona, que al mar está vecina, 
Do hallaron ramadas y bublos 
De moradores ya todos vaclos. 

Cavaron dentro dellos los que fueren 
Instituidos para tal cuidado 1 

Y también algun oro descubrieron 
Que los indios dejaron enterrado : 
Todo lo cual al don Alonso dieron, 
No sin desabrimiento del soldado; 
Y como no hallaron bastimeuto 
La hambre los sacó de aquel asiento. 

Al río de la Hacha fué la gente, 
Y no mucho con1pás de su ribera 
Hallaron una casa p1·epotente, 
D ntro sobre mil indios de madera , 
Dd altura que tienen comunm~nte 1 

lliucados por buen orden en h1lera , 
Que debían de ser ant cesores 
O los guanebucanes y señores. 

!\fas como no hallasen sementera 
Ni de dónde tomar m:mtenimi nto. 1 

El portugués don Pedro alió fuera 
Con soldados que fueron cuatroci nto . 
Que todos ellos van á la 1 ij r·a 
Acia la p:wte de los lestes vientos, 
A buscar grano por alguna vía, 
Porque toda la gente per cía. 

Y al paraje del Cabo de la Vela, 
Por do todos :md:.~han madscaudo, 
Vieron ya cerca ierta cal'abela 
Qn por la co ta viene navegando : 
Hiciéronle s irales wn candela, 
Y con un paño blan o van llamando ; 
Acuden á la eña marinero , 
y surgen en los t rmino fronteros . 

Echaron el bat 1 en l>re,·c rato, 
Llegaron donde v n el blanco paño, 
P ro no sin recelo ni r cato , 
Presumiendo que puede set· ngaüo; 
Mas los que libre eran de m::~l lrato 
Manifesláronles u gr·avc daño, 
Diciendo que les vendan alim nto 
Y pidan el valor á su cont 'nto. 

Vuelven los marinero!; á la nave 
Y dieron al maestre su mensaje, 
Y en el batel echaron cuanto abe 
Ve lo que llevan por matalotaje, 
Que fueron grandes tortas de cazabe 
Y sazonadas puestas de carnaje : 
Volviéronles á dar este consuelo, 
Puesto que todavia con reeelo. 

Porque desde el esquife se les echa 
Lo que pudo cut·ar hambrienta llaga, 
Y vuelven á remar via derecha, 
Sin querer recebir por llo paga : 
El don Pedro cou esto se pertrecha 
Hasta que halle dónde se rehaga ; 
Y despedidos deste navegante 
Procur:m de pa.,ar mas adelante . 

Atravesaron á las corllilleras, 
Por parecelles ser tierras mas gratas, 
Y ansi hallaron ciertas sementeras 
De auyamas y de ·ucas boniatas, 
r.on mas otras raíces comederas, 
Que soo pericaguazos y batatas , 
De que fueron costales proveidos , 
Pero de noche por no ser sentidos. 

Y atajando camino por un llano , 
Por mas presto \'Oiver· á la Ramada, 
¡\certaron de dar en un pantano 
O ciénaga prolija y ampliada, 
Do con el sol anliente del verano 
La gente se inLió muy fatigada , 
Y del númet·o dicho cua i todos 
Andaban como tontos y beodos. 

La causa de tener flaca la nuca 1 

Que no puede hallarse peor tacha , 
Fué por haber comido mucha yuca, 
Que á los mas confiados emborracha 1 

Porque con el sabor los embabuca 
Y con malos efecto nos empacha : 
Desta pemiosísima dolencia 
Só yo fiel testigo de esperiencla. 

Porque viniendo cinco compañeros 
A travesando cumbre de uua siena, 
1\feudoza, Benavides y Comeros, 
nien conocidos en aquesta tierra , 
Y un Juan Diaz é yo , con pi~s lijero~ 1 
Por ser aquel compás todo de guerra, 
Hicimos noche dentro de unas matas, 
Y fué la cena yucas bonlatas. 

E ya que descansábamos un poco 
En las húmidas camas de helecho, 
El Juan Diaz andaba como loco; 
E yo que le reiiia u mal hecho, 
Con ojos y narices tierra toco, 
Con bascas y congojas en el pecho, 
Sin fuerza, sin vigor y sin aliento, 
Y cuasi sin ningnn entendimiento. 

Y ansi también la gente que camina 
Por el dicho lugat• de todos lleno 1 

Con el ardor del sol e desatina 
Por el manjar que al fin tiene eneno : 
Quedaron pues allí sin medicina 
Cuarenta y cinco dellos en el cieno; 
Pudieran, segun dicen, remedinllos 1 

Mas los sanos no curan de espe1·allos. 
Antes el portugués, con ser modesto, 

E un Pablo Fernand z que los guia , 
A gran priesa caminan con el resto 
A do su general los atendia; 
El cual, aunque de todo" supo esto 1 

'ingun justo socorro les en,·la : 
An í que perecieron los cuitado , 
O por manos de indio 6 ahogados. 

Puestos en la Ramada r ferida, 
Sin dar remedio al desmán que digo, 
A Santa Marta hacen su partida, 

in que puedan hacer otro ca ligo; 
Y al volver mucha ~ente fué herida 
En el á ·p ro paso de Rodrigo , 
De man ra que de soldados buenos 
Indios hicieron los doscientos t'iwnos. 

Y un peon estranjero, que nombrallo 
No sabe quien la pluma me gobierna, 
A Gomet del Corral mató un caballo 
r.ortándol gran parte de la pierna , 
Y debió de meterse por guisallo 
En alguna fondlsima caverna, 
Porque después que hizo el desconcierto 
No pareció jamás vivo ni muerto. 

Después que ~· a tomaron la zavana 
De Bond a, do llegaba nuestro bando, 
llizo parar la gente baquiana 
Aquel que sobre todos tiene mando, 
Dándoles á entender que tiene ~ana 
De que se queden ellos descansando 
Y olo quiere ir á dar la nueva 
De lo que sucedió y lo que se lleva. 
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VAR0.'1ES ILUSTBES DEL IJIA:', PAHTE ll, ELEGIA lV, CA~TO 11. 
P:utióse reguardando su fardaje 

Con mozos que le fueron mas acetos ; 
E yendo prosiguiendo su viaje, 
Descubre don Alonso sus concetos, 
Segun quieren decir, á cierto paje 
De quien él conf'iaba sus secretos; 
Y porque no me leng:.m por prolijo 
Brevemente diré lo que le dijo : 

« Quiérote descubrir, mi buen Sauceda, 
Negocios que requieren confianza, 
Y es que quiero salir de do no puedo 
Valerme de caballo ni de lanza, 
Y donde vale mas un tlaco dedo 
Qne brazo de vigor y de pujanza ; 
Y mi p:Jrtida tiene de ser cierto 
En las naos que esperan en el puerto. 

»Es menester que sigas mi consejo 
Con pronta voluntad fiel y leda, 
Porque quiero, pues hay buen aparejo, 
A cogerme con toda la moneda : 
Que la necesidad de nuestro vit>jo 
Otro la suplirá, y acá se queda, 
Do cada día pueden hacer presa, 
Pues que la tierra pone larga mesa. 

»Su parte tienen harto merecida 
Todos estos valientes compañeros·; 
Pero , ¿ quid ínter tantos , por tu vida , 
Siendo brc\'e la copia de dineros? 
Es algo para mf, mas repartida 
Pot· tantas vias y desaguaderos, 
Los tesoros no bastarán de Juno 
Ut modicum accipiat cada uno. 

»Demás de que yo tengo mis porciones, 
Y á todos he de ir anticipado, 
Cuanto mas que hurtando de ladrones 
No me parece ser grave pecado , 
Ya que no consigamos los perdone 
Dichos en el refrán acostumbrado ; 
Pero tengamos oro por agora , 
Porque con él después todo se dora. 

l Por tanto, fi deHsimo cr'iado, 
La noche que ternás aviso mio, 
Embarcarás el oro y el recado 
Que yo te diere y en aquel navío 
Que por mi boca fuere señalado, 
Con el recato que de ti confío, 
(Jue si conmigo vas en salvamento, 
El galardon habrás á tu contento.» 

El p::~je le responde: «Yo bien quiero 
Cumplir en todo vuestro manJamieuto · 
P t'O ' 'uestra met·ced yea primero ' 
:Si podemos salir con el intento, 
O si deue tan noble caballero 
Honrarse con el tal atrevimiento, 
Pues ya sabeis que en las persona altas 
Son siempre mas notadas estas faltas., 

e No caben en mf viles intenciones 
(Le responde) , pues esto yo lo gano, 
Y en todos los armados escuadrones 
La mas acelerada fué mi mano.» 
Ll egaron pues al fin destas razones 
Al puerto , que tenían ya cercano, 
Donde por todos los de aquel asiento 
Se le hizo muy gran recebimiento. 

nesó las manos al adelantado, 
Oel cual fué gratamente recebido : 
J)ióle cuenta de todo lo pasado, 
Mas uinguna del oro recogido, 
Aunque uo pudo ser tan ocultado, 
Que callase del Lodo quien lo vido; 
Y el buen viejo también lo pretendía 
P:Jra pagar los fletes que debía. 

Viendo ser el dinero descubierto, 
Y aquella voluntad reconocida, 
El don Alonso hizo su concierto, 
Efectuando luego su partida 
En un na,•lo que salió del puerto 
Pocos días después de su venida, 
En el sereuo de la noche blanda, 
Diciendo que su padre se lo manda. 

Mas su voluntad era discrepante, 
Y en !Jecho de verdad no lo sabia. 
Hizo pues dar las velas al instante 
Por la derrota que le convenía; 
Y fué t:m venturoso navegante, 
Que con buen tiempo fué donde quería, 
Estendiendo por r.orte mas las alas 
No sin ostentacion de ricas galas. 

Después de don Alonso ser partido, 
Diego Lopez de Ha ro, muy quejoso 
Por no cumplir con él lo prometido 
Acerca del oficio mas honroso, 
Embarcóse tras él hllrto corrido, 
Y el sobrino Martiu de Castañoso, 
Y Alonso de Guzmán y ott·os, los cuales 
Todos eran personas pl'incipales. 

Que don Alonso tuvo de franqueza 
Lo que suele tener uso profano , 
Y de valor, primor y gentileza 
Y aviso, lo que puede cortesano, 
Al cual cierto pintó naturaleza 
Con curiosa y acertada mano; 
Pero, segun se vió por esperiencia, 
No muy escrupuloso de conciencia. 

Viendo su padre pues cómo lo d<>ja 
De mil necesidades rodeado, 
Del paternal amor también se alej3, 
Y enviando poderes y recado , 
Ante el emperador formó su queja 
Pidiéndole que fuese cástigado; 
Y el licenciado dicho Villalobos 
Como fiscal pidió los tales robos. 

Estuvo , segun dieen, en España 
Preso des que tuvieron el aviso, 
Mas él lo tortüoso que le daña 
Enderezó muy bien y hizo liso; 
Y en efecto se dió tan buena maña, 
Que se salió con todo cuanto quiso, 
Y ansf gozó después con cortesanos 
Del industria y trahajo de sus manos. 

Acá volvió despu ·s pasados años 
Para poder mas ampliar su t•enta : 
Visitó des te reino los rebaños, 
Do su vida no fué menos exenta, 
Pues muchos se quejaron de los daños 
Que hizo , de los cuales daré cuenta 
Cuando lo deste reino se prosiga : 
Que agora Santa Mat·ta me faliga. 

Donde quedó su padre detenido 
Con falta de salud y adeudado; 
Y ansl por capitanes fué pedido 
Otro descubrimiento deseado, 
V es este nuevo reino do resido, 
l)e quien haré particular tractado, 
Porque su nobill im:J caterva 
Para la cuarta parte se reserva. 

Mas visto por el don Pedro Fernandcz 
Lo que se le pidió con gran instancia, 
Prometiendo de dalle nuevos Andes 
O cosa de no menos importancia, 
Hizo junta de chicos y de grandes 
Para lo~ animar á la g:wa11cia; 
Y venidos en un ayuntamiento 
Hizoles el siguiente parlamento : 

« Caballeros, estas tribulacione 
Que todos padecemos de presente, 
No piden gran estruendo de razones, 
Pues cada cual de vos en si las siente; 
Pero declararé mis intenr.lones, 
Que van encaminadas solamente 
A procuralles dar aquella cura 
Que nos encaminare la ventura. 

»Habeisme hecho muchos pedimiento!', 
Con la razon que en ellos se contiene , 
Cerca de proseguii· descubrimientos 
Y la buena noticia que se ti-ene ; 
E yo digo ser esos mis intento~ 
Y lo que mas á todos nos com·iene, 
Pues 111as somos venidos á este puerto 
A lo por d<'scuhrir que descubierto. 
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» Porqu~ tQda la Liena conocida, 

A caus de los g randes desafueros , 
Asolad la veis "J destrüida 
Por la loca mat (bd de los primeros, 
Y nada delta hinche la medida 
De tantos y tan nohles caballeros; 
Y ansl por ser lo visto poco cebo 
Cumple que descuhramos reino nuc,•o. 

>1Mas quiéroles decir á los que fueren 
Pues ni fuerzas ni ruegos los compelen,' 
Que como "alerosos perseveren 
Y no se ''uelvan luego como suebn, 
Y en la necesidad no desesperen, 
Antes unos !t otros se consuelen, 
Pues como desta suerte se provea 
Algo se hallará que bueno sea. 

11 Donde fortu11a mas os emhal'aza 
Mostrareis menos tímido semblante , 
y si para voh·eros diere traza, 
Entonces colareis mas adelante; 
Pues al fin la porfía mata caza, 
Y nada hizo bien el inconstante : 
No sean parte miedos en efeto 
Para dejar de rer este secreto. 

»Pocas veces dejó de ser propicia 
Cuerda solicitud á diligentes; 
y ansi si no la borra la malicia 
De los angostos pechos y dolientes, 
No puede despintarse la noticia 
Que tenemos por partes diferf'ntes, 
Porque las mas distintas poblaciones 
Conforman en el dar las relaciones. 

»Si tomais el negocio mas de ,·eras 
Que Lerma lo tomó tiempo pasado, 
Sereis los que hollais estas riberas 
Inventores de nue"o rincip:ldo. 
Cuyas pro"incias hallareis enteras, 
Y será cada cual' a pro ·echado, 
Trocando los trabajo!: en contenlos 
Con señorlos de repartimientos. 

»Y no pueden estar largo des\'lo 
De la prolija wmbre de la sierra; 
Y ansl para lle\'ar mejor avlo 
De cosas necesarias 3 la guerra, 
Irán los b rgantines tlOr el rio, 
Con quien se comuniquen los de tie1-ra, 
Porque sean en tiempos afligidos 
Los unos de los otl'os socorridos. 

»Ya tiene mi poder y está nombrado 
Para ser general en la jornada 
El docto y animoso licenciado 
Don GonZllo JinH.•nei de Quesada, 
Varon de uien yo v1vo C(lnfiado 
Que pal"a bien regir le falta nada, 
Y Gonzalo Jüarez, de quien siento 
Tener pa gobierno gran talento. 

»Van Juan del Junco , San 1\larlio, C:m.loso, 
El capitán Lebrija, Tesorero, 
Y Juan de Céspedes, varon famoso, 
Con Valf'nzuela, noble calrallero, 
Lfu.aro Fúnte, diestro y animosO', 
Baltasar Maldonado, gran guerrero, 
Escuadras y adalides de momrnto , 
De quien todos tcneis conocimiento. 

»De la gente que por agua camina, 
En seis barcos y en una carabela , 
Irf\ por general Diego de Urhina , 
Cuya prudencia todo lo uivela; 
Va Manjarés, persona fidedina, 
Ya por alll cut·sada su rodela; 
Va Juan de Albarracin, va Juan Cbamono, 
Ar.simismo Gonzalo Garcla ZotTo. 

»Van otros muchos diestros en asechos, 
Vivos en ojos, pr01.tos en oídos; 
Van baquianos á las armas hechos, 
En aquestos lJ•ab:~jos muy curtidos: 
De bélicos art·eos y pertrechos 
Todos medianamente proveidos, 
Y si destos algunos están fallos 
Los ánimo los suplen, que son altos. 

»Veo eon buenos hrios al mas cano, 
Tlmida cobardía despedida; 
El ~pacible tiempo del verano 
A los efectos desto nos convidn : 
Solo resta que los que tien en mano 
Quieran poner en orden la p::utidn; 
Y ansl concluyo con que lo propuesto 
Con tiempo tenga cumplimiento pre tO .ll 

Vista &u voluntad determinada, 
Todos los principales de aquel puerto, 
Con adherentes para la jornada , 
Pusieron sus personas en concict'LO; 
Mas agora que yo de la pasada 
Me siento de cansado como muerto , 
Reposo quiero dar á mi fatiga 
Antes que lo que resta se prosiga.. 

CANTO TERCERO. 
Uonde se tracta cómo SllJió la gente del puerto de Santa M a rt~, asf por 

mar como por tierra, para descubrir tierras nue,·as, y de lo que tp s 
sucedió en el rlo Grnnde fl la entrada dél , y en la prosecucion ,¡ ~¡ 
,·i aje. 

Contaba ya la rellgion cristiana 
Treinta y seis años sobre quince cientos 
Del parto de la Virgen soberana 
En estrechos y pobt'es aposentos, 
Cuando salió la gente castellana 
Para continuar descubrimientos, 
Y el sol por el erlíptico camino 
Queria visitar décimo sino. 

Mil para tomar armas hay por cuenta , 
Y destos los quinientos aviados 
Por tierra, de caballo son los trei11ta 
Y otros treinta rocinos van cargados ; 
Van por mar cuatrocientos y sesenta 
Entrellos marineros y soldadcs; 
Los de tierra pot• ahor1·ar carguios 
Dejan de su caudal en los navlos. 

Porque tienen de ir por gente blanca 
Jornada larga, de trabajos llena, 
Antes de se juntar en la barranca 
Del rio grande de la 1\fagdalena ; 
Donde si de salnd hay gente manca, 
La metan donde guindan el entena , 
Y hallen sus alhajas y fat·<.laje 
Para prosecucion de su viaje. 

Pero los mas que van por l:ls florestas, 
Eso me da cursado que novicio, 
Ropa y comida va sobre sos cuestas 
Con :u·mas para bélico bullicio; 
Y entre tantas compnñas como estas 
Solas tres indias iban de s rvici o , 
Que tenían particulares <.Ju,•ños 
De aquellos capitanes rna isleños. 

Dirigen pues sus paso á Chimila 
Y á la provincias que le son fronteras, 
Mas ll evando ya ía la mochila 
Del grano que produce semcnt<'ras, 
Hambre y enfermedad los anihila: 
Incultas hallan todas sus ribcrns, 
Por estar ya los pueblos conocido. 
En partes diferentes rctl'ai<.los. 

L<* suspiros del pC'cbo van 3 pal'es 
Del triste que se ve debilitado; 
Lo cual visto por Gonzalo Süarez 
Y el capitán Lchrija l\Ialdonado, 
Procuraron buscar ••ue"o Jugare~ 
Con aquellos de quien tienr.n cuidado: 
Y ansl fueron por partes dil't:'rrntes 
En busca de comidas y Jc gentes . 

El Gonzalo Süarez por buen arte, 
Con soga de hamacas retol'cida, 
Pasó con su bandera y estandarte 
Agua de Ariguani poco crecida, 
Y en los confines dél , eu otra pane, 
Recogió buena copla de comida. 
Cautivando también por sus lloi'Cf,tas, 
Indios r¡ue la Ll·nj ro11 á su - cuestas. 
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VARONES ILUSTRES DE INDL\S, PARTE 11, ELEGIA lV, CANTO 111. 
Luego como llegaron al asiento, 

e mandó repartir por don Gonzalo, 
Y el regocijo y el contentamiento 
Mayor debió de ser que yo señalo; 
Pues el que perecía de hambriento, 
Juzgáhalo por celestial regalo: 
Y :msí fueron con esto reparados 
Y con alguna caza tle veu.ados. 

Estando pues con este regocijo, 
Una india, tendidos los cabellos, 
Que debió de hüir en el cortijo 
Cu:-~ntlo los cnlazat·on por lo. cuellos, 
Con amor entraü:~ble de u hijo 
Se lleg.ó sin temo•· á Lodos ellos ; 
Y admirados de ver cosa lan nueva, 
Deseaban ~aber qué causa lleva. 

Ln cual, como con otros lo vió vi\'O, 
En brazos lo tomó con ansia viva, 
Y con aq11el ardot· carilatiro 
Que de todo temor á muchos priva, 
Dijo: • Pues eres, hijo, tú caplivo, 
No quiero yo hüir de ser capth·a, 
Ni dejaré de ir donde tú fueres, 
Y :1111 moriré yo donde mutieres. » 

Habiendo sus palahr:-~s reducido 
A castellanas Yoces los ladinos, 
Tan gr:m compasion dieron al oído 
De nuestros fatigados peregrinos, 
Que no solo le dieron u querido, 
Pero Lodos sus deudos y veciuos, 
Un Yi~jo resenando que podía 
Ser para su camino buena guia. 

Ven de Tamalameque los confines, 
Donde 5u morador de pai'. espera, 
Mt>noscabados hombres y rocines ; 
Vieron del l'io Gran<lc la ribera, 
Y preguntando por los bet·g:-~utines, 
Ningun indio les tlió ra1.0n entera: 
lle pálido colo•· cubren el ge lo, 
\'agora yo diré la causa desto. 

Salió Diego dE> Urbin:J de aquel puerto, 
Y cntlo C()n ·1 tlou Dirrro <.le Caruona, 
Puestos los bergantines en concierto, 
Llc>na de ri nlo próspero la lona, 
Piloto maestre Juan , ,·aroll esperto, 
\' el mozo l\lanjarés, cu ·a pet·sona 
Eu aquellos caminos era diestra, 
Y ilabia <.lado valcro a muestra. 

Llegaron cuantlo ya 1:1 luz es pora 
Y hacia la nocbe su llegada , 
Y :msl surgi t'on antes de la boca 
D l rio po1· tlo !tacen el entratla, 
Por manda<.lo de aquel á c¡ui >u le loca 
Regir y concertar lo. del armada , 
E pcrando <¡u e venga nue,·a lumbre, 
Con la guarda que tienen de co lumbre. 

Celebrábase pues iguit>nle tlia 
Aquella Concepcion inmaculada 
l>t> la genero í ·ima 1\Iarla, 
Yirgf'n, St.>ñot·a nue Lra y abogada, 
\' por la gente toda s peuia 
• cr 1'11 aquel lugnr sol muizada: 
Quisi 'ralo la genlt.> pcrc~rina, 
Pt•ro no con inlió Di Pgo de Urbina. 

Y au ·ftrocatlos los llOCllll'llOS fines 
En ar¡uel t•cspl:wdor que no consuela, 
!l izo tocar trompetas y clnrines, 
landan<.lo que se hagan á la Yela 

A ¡uello dichos ·icle berg:mtioes, 
l!:l uuo dellos buena cat·aiJL•Ia, 
Puesto caso que de coutt·arin voto 
Fué siC'mpre m:~estre Juan dieslt'O piloto . 

Diciéndol : « Seiior, iuco1winieute 
Gl':wde me reprc eutan la salidas; 
El rio Grantlc ,·iene de creciente, 
Dt•jemos aflojar las aYenidas, 
Pues con el lmprtu lle su corl'iente 
L:~ olas andan :~Itas y !'ubida ; 
inminente p ligro uos d pictta, 
Pur lleYar lns se:s hat·coo sin cubierta. 

•Ya veis, señor, la mar cuál antia ruer~, 
V 4ue los barcos no van muy lijeros; 
El río trae copia de madera , 
Con sus raíces árhores enteros; 
R<·célase la gente marinera, 
Tienen temor aquesros caballeros; y para 110 venit• a los estremos' 
Conviene que primero lo miremos.» 

Respóndele: e Pues sois buen navegante, 
No receleis aqueste pilotaje, 
Que yo no \'eo cosa que me espante 
Para dt-jar de ir nuestl'O \'Jaje; 
Esperan los soltlatlos adelante, 
Cuya ropa llevamos y fardaje: 
llénse, dénse la Yel:.ts á los notos, 
Y vayan con a\'iso los pilotos,» 

Luego de su p:-~rtitlo descontentos , 
L:-~s cañas se pusieron eo timones , 
Con fuerzas flojas y con brazos lt>ulos 
Las áncoras se le\·a11 y resones; 
J),.sfiéreuse las \'elas ~ los ,·iculos 
<~o11 gt·a,·es · pcsatl~ tm·haciones, 
T~urlo que flojedad y pesadu111bre 
Dahan de su desdicha cerliduruure. 

Tomada pues del río la garganta, 
E ~· entlo ya por él poco desvio, 
O:aje tan sobel'hio se levanta 
))¡• las aguas del nrat· '!i grantle rio, 
Que (lUieu meno· tenlia mas se espanta, 
Y menos muestras daba tle su brio, 
Vrf'udo que po podil,l na,·eganle 
\'oh·er atrás ni ir mas adelante. 

Uuo ''ereis lloro~o y otro triste, 
Dan grita los mat:cebcs y los canos, 
Agua por todas partes los embiste; 
l'io les presta timon ni valen manos : 
Ya su salud en solo Dios consiste, 
(Jue no la pueden dar hombros humanos; 
Y lo mas sustancial de su esperanza 
~¡·a lener ningun:l confianza. 

Estando pues con este desatino 
(.a usado del rigor de la procela, 
Un grande y orgulloso remolino 
so .. bió la sobredicha carabela 
Y un bergantín 11ue juuto dclla vino, 
\' amortajó los honthres con la vela: 
Diez andan por las ondas de Neptuno, 
De los cuales fué Manjarés el uuo. 

Es nada lo que nada, pero viendo 
Acrecentar las olas sus enojos , 
Cuando lo barcos iban consumiendo , 
En un grueso tahlon puso los ojos , 
\' en él después se e tuvo o tcuieudo, 
Hecogiendo también otros despojo , 
Oe cosas de madera qn • alll hubo , 
Encima de las cuales se sostuvo. 

Anda sobre el olaje fluctüando, 
El cual la flaca bal a de. parp<~ja, 
E Lá por ir á tiena fore< jando, 
Mas no puede, pOt' mucho que trabaja; 
Y cuanto mas andaba naufragando, 
Mas antlaba lt'a él un:l baraja 
O e naipes , que ti'· pués él me decía 
Que nunca lo d jó todo aquel dia. 

Dicele pues, á ,·ueltas l.lc otras quejas, 
«V el , demouio , ya no me fati~ue , 
Que si por tierra voy nunca me dejas, 
Y agora por el agua me pctsigues; 
A tuis ¡;raotles pecados son anejas 
Las cartas de maltlat.l con que me sigues , 
PorQUe con ellas fqeste tal tercero, 
Quel tiempo se perdió con el dinero. • 

:&fas con la devocion que convenía , 
No deja de llamar auxilio santo; 
V ansi , cuantlo la noche ya quel'ia 
Cubrir todas las cosas con su maulo, 
Pudo llegar adonde pretendia, 
Poco menos que muerto del quebranto ; 
\' con las mismas ansias y temores 
Salieron otros siete nadadores. 
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El CardoHa y Urbina con su pena 
Y paga de la culpa merecida , 
Acia la banda van de Cartagena 
Compelidos también del avenida, 
Y dieron al través en uua arena, 
Do fué milagro reservar la vida ; 
No quisieron volver mas á su cargo, 
Antes para Pirú se van de largo. 

Dejalldo pues cien hombres abogado:, 
Soldados de \'alor adamantino, 
Los otros cuatro barcos quebrantado. 
Lle~at·on á la playa del Dorsino: 
En Santa 1\fat·ta fuet·on avisados 
Del pesado desmán que les avino, 
Y fué de lal manera la congoja, 
Que en mucho tiempo no se hizo floja. 

!las don Pedro Fernandez no desmap , 
Antes los dichos cuatro barcos varan 
Por mandamientos suyos en la playa, 
Y los calafatean y repanm , 
Para quel resto de la gente vaya 
A ver las otras gentes en qué paran ; 
A los cuales les fuera desavío 
No llegalles socorro por el rio. 

Son pocos 6 uingunos los sosiegos, 
Porque fuet·a dañosa la l~n·danza ; 
Y ansi nombraron de comunes ruego 
Por general, mediante su templanza , 
Al licenciado dicho Juan Gallegos, 
Persona de valot· y confianza , 
Que en Quito de Pizarro se rebela : 
Murió después con Blasco Nuñez Vela . 

Después que por el dicho licenciatlu 
El cargo se tomó , puso la frente 
En ordenar lo que le fué mandado , 
Como varon sagaz y diligente: 
Fué luego su '''iaje comenzado 
Con dosci ntos soldados solamente, 
Y por 1 rio ele la Magdalena 
Subieron sin desmán que les dé pena . 

No los detienen guerras ui raudale 
E yendo prosiguiendo la subida , 
Supieron luego de los naturales 
De la gente que estaba detenida 
En Sompallón , pero de muchos male 
Hambt·e y enfermedad, enflaquecida , 
Y Lodos ellos no sin grande pío 
De ver llegar los barcos por el rio . 

Como les diesen pues carrera franca , 
Sin conocerse voluntad aviesa, 
Ora con remos, ora con palanca, 
Ora con sirga larga, se dan priesa 
Para poder llegar á la barr:mca, 
Do para se juntar fué la promesa; 
Y al fin , en bt·eve uúmero de dias , 

e vieron juntas ambas compañia . 
Como de los de eo precedente 

Sus proprios ojo fueron •a testigo , 
Desbácense las rugas de las frente. , 
Ansí de lo moderuos como antiguo. 
Abr!.tzanse parientes con parientes , 
Huélganse los amigos con amigo. ; 
.1\fas dellos cada cual espanto tiene , 
De ver el poco número que viene. 

Y como lastimados corazones 
Dijesen al que estaba con rec lo 
La causa de sus grandes dilaciones , 
Y los que consumió marino duelo , 
Volvieron á formar lamentaciones, 
l'tfezclando su placer con desconsuelo , 
Por perder en aquell:is tQmpestades 
Sus antiguas y buenas amistades. 

Pero como tri teza valga n::.da 
Para restauracion de perdimiento , 
La gente baquiana mas cursada 
Procuró miti~ar el sentimiento ; 
Y el general Jimenez de Quesada, 
Para d:u· orden al descubrimiento , 
Después que á su presencia los convoca, 
Saco tales palabras de u boca : 

«Caballeros , con gt·an razon se si ntt 
Una nueva de tanta desventut·a; 
Pero quien es sagaz y hombre prudente 
Verá por su discreta conyectura, 
Cómo le cumple moderadamente 
Pasar por lo que ya no tiene cura , 
Porque, perdidos Jos humanos cuellos , 
Solo resta rogar á Dios por ellos. 

»También quiero decir que no \'Í suerte, 
En lo que proresais é yo profeso, 
Que se pasase sin alguna muerte , 
O tuviese del todo buen suceso; 
Mas no porque el primero no se acierte 
Ha todo tiro de salir avieso , 
Pues si el un ballestero queda manco , 
Otro puede después dar en el blanco. 

• Y aquella miset·able conlin~encia 
No puede deshacer la dicha mia , 
Por haber sido falta de prudencia 
Del loco capit!Jn que los regia, 
O por ventura santa ¡wovidencia 
De aquella perenal sabiduría, 
Pues en fallar el uno y otro Diego, 
Faltan bullicios y desasosiego. 

»Faltando los dos dichos trompezones 
Con otra gente desasosegada , 
Están absentes cuantas confu iones 
Pudieran suceder en la jornada : 
De suerte, que de sus tribulaciones 
Emana nuestra ''ida desean. ada , 
Y el pe1·derse, por poca vigilancia , 
Para nosotros Lodos foé ganancia . 

»La cual no será corta sino llen::. , 
l'tlediante Dio~ y su cabai ayuda , 
Porque fortuna que unos desordena , 
Para favorecer otros se muda : 
Que de topar habemos cosa buena , 
Y cerca desto yo no tengo duda , 
Como con el valor que se requiere 
Cualquiera de nosotros persevere. 

»Y ansi cumple mostrar claro semblante 
A hambres y trabajos importunos , 
Para poder pasar mas adelante 
O bien hartos de pan ó bien ayuno~ ; 
Y ninguno desmaye ni se espante, 
Cuando se vieren perecer algunos, 
Pues donde quiera, semejantes ch'jos 
A todos los hqmanos son anejos . 

»Mayormente terrt-no donde Loco 
A todos los nacidos encubierto , 
Y donrle no será menos que loco 
Quien pensare que no puede r mue1to. 
Pot·que nunca lo mucho co tó po o , 
Y el vhir :'1 lo · hombres e incierto; 
Mas ha ta 'er qu ha · , ó viva ó mu ra , 
Yo no me puedo ya salir :~fuera . 

»Que por acá la genlfl generos :1 
Muy mal puede vivir sino pot· guen a , 
E ya que de riqueza deseos~ 
De su naturaleza se de. Liena , 
Conviénele bu car alguna co. a , 

i quisiere volver á ve1· su tiena , 
O cuando no hiciere tal trasunto, 
Aca pueda tener Llonro o punto. 

• Porque si la fot·tuna no se muest1 a 
A nuestros pensamiento ad\'ersaria , 
Aquella llamaremos patria nue Lra 
Que diere la riqueza necesaria , 
Y que con el valor de vuestra diest1·a 
Hiciéremos de libre tt'ibutal'ia; 
Y entonces lo feroz tOI'Il::ldo manso, 
Pasaremos la vida con descanso. 

»Ansi que, para ver lo que decimo~, 
Quien estuviere frío se caliente, 
Que para coger fértiles racimos 
Tierra de promision teneis ('nfrentP; 
l\las si volvemos como nos venimos, 
Cierto seria gran inconviniente, 
Tanto que con mejor a\''iamiento 
Nallie p odr~ yoln?t' en sah·amento. 
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»En los barcos ir todos no cabemos, 

Ni puede ser sin riesgo conocido : 
Si por tierra, ¿de qué nos m~mtcrnemos, 
Estando cualquier pueblo ya banido '~ 
De manera que destos dos estrernos , 
El no voh•er atrás es b.uen partido : 
Cuánto mas¿ qué bienes ó qué rcuta 
Dejnstes en la ruar sino to1·menta? 

»Hambre y enfermednd no pei'SPguia 
El tiempo que estuvimos en su puerto: , 
Y nuncn ví que se pasase dia 
Que no \'iésemos tres 6 cuatro muerto~ : 
!'!tirad la siérrn si se defendía, 
Y los heridos por sus desconciet•tos 
Mnndabnn que con cepos estm·iesen , 
Hasta que con la rabia perecieseu. 

»Sea pues la jornada larga 6 corta , 
Duren prolijos montes y espesuras , 
Que la resolucion que mas impui'Ln 
Es ver ellin de aquestas a enturas: 
Este cousejo da quien se reporta 
Y las noticia tiene por seguras , 
Y mas agora con el buen avío 
Que tenemos de barcos por el rio. 

»Porque mientras durare la demanda, 
El orilla será nuestra carrera , 
Y lo barcos por una y otra banda 
Buscarán de comer por la ribera, 
Acudiendo con nlguna \'landa 
A los que nos hallamos acá fuera ; 
Y si por acá hallan buenos nidos, 
También serán los ba1·cos proveido •. 

»Cuanto mas que la gente que IJüida 
Hallamos de los pueblos y cortijo 
Otra banda la tiene recogida , 
Y allá están las muj res y lor. hijos; 
Y es imposible no lene•· comida, 
Como e busquen bien los escondijo, ; 
Y hallada por una y otra \'ia, 
Ternemos razonable pasadía, 

»Por tanto , los que rigen escuadront' , 
Si no quieren seguir opiuion vana , 
Manden que suenen bandos y pregones 
Que dignn cómo salgo de mañana; 
Los barcos , caballeros y peones, 
Sigan mi parecer ele buena gnna, 
Porque con el fa,·or del Rey ue gloria 
Yo les daré ganada la victorin.» 

En dando fin á su razonami nto, 
Tuvo muy á su gu to la respuesta ; 
Y ansl para venir al cumplimie••to, 
Esta congr gacioll se hizo presta : 
Viérades ali tar el in trume1 to, 
El espada, la lanza, la halle la , 
Y lo~> d má pertrechos y adh 'rt'llt s 
De que suelen u ar guerreras g nte 

F beo resplandor en esta hora 
Apartando se va del hemi. ferio 
Donde la belico a gente mora, 
Y con oscuridad en el impel'io 
La noche e quedó po1· _ucesora , 
Puesta vi ta mortal en capliverio , 
O con ueiío 6 con imp dimC'uto, 
De no ver su saludó delrim nto. 

Pero cuando do•·aha ya la planta 
A polo, reiterando u v nida, 
Resuena de trompet:w; la garganln 
Que suele dcsperta1' gente do•·mida ; 
Y ansl la peregrina se levanta, 
Para poner pOI' olwa la partidn : 
Los sano , Jos enfermos, los tullidos, 
Segun pueden, están apercebidos. 

Luego por don Gonzalo se procura 
Que se celebre divinal oficio; 
Y el buen padre Lezgalllez, como curn, 
A Dios ofrece santo sacrificio: 
Oyóse con de,•ota compostm·a 
De los que profesnron su servicio ; 
Y acabada la obra religiosa, 
Prosiguen su jomada trabajosa. 

Hier6nimo de ln!'a va rompiendo, 
Por ser el capitán ue machete1·os, 
E pestsimos montes, y haciendo 
Puentes para las ciénagas y e tero. , 
Los calul·osos dia consumiendo 
En trabajos que no son creede1·os ; 
l'anto que con innumerable tiuta 
No se podrá decir la parte quinta. 

Porque por la montaña do guiaban, 
O sus cansados pa os ó la riendas, 
Por mucho que bu en en no hallaban 
Señales de caminos ni de sendas : 
Que los indios por aguas se mandaban 
En todos sus contractos y haciendas, 
Ni jamás se rompió tal aspet·eza, 
Desde que la crjó naturaleza. 

Y ansl, con lt•abajar las compañías 
Con el sudor á lodos importuno, 
Aconteció romper en ocho días 
Lo que pudieron caminar en uuo; 
Y con buscarse pot· entrambas vías, 
El alimento fué cuasi ninguno : 
De manera, que con necesidades 
También crecían las enfermedades. 

Aquellos que e sienten mas enteros 
Tien n necesidad que les ayuden, 
Y los mas au1igables con.pañeros 
Con mil de nbrimit>nlo se sacuden : 
Empapan los terribles agu:1ceros, 
Sin tener otra ropa que se muden; 
Y ansl, para secar la pobre tela, 
El flaco cuerpo sit·ve de candela. 

Cubiertos van de llagas y de granos 
Causado de las dichas ocasiones, 
En vida los comían los gusanos 
Que nacen por espaldas y pulmones, 
No e pueden val r de piés ni manos ; 
En lo mas l'aso hallan trompezones · 
No tienen do lleva•· hombres enfea·~os, 
Y ansi quedaban muchos por los yermo 

¡Oh, cuántos con suspil·os y gemidos 
Allí se quejan por dejar su suerte! 
Oll, cuántos al camino son movidos , 
Y atrás un flaco "ienlo los convierte ! 
Oh, cuántos se quedaron ahscondido , 
Por no vet·so vivir con tnnta muerte, 
Tomando por grandí imo regalo 
Acaba1· <.le morirse tras uu palo! 

¡Oh, cuántos en aquellas e pesuras 
Fueron cebo de aves camiceras, 
Y cu:inlos á quien fueron <>pullura 
Viva entraña <.le la be tías fi ras, 
Que saltean '11 las noche. oh curn 
A gentes naturales y estranJera ! 
De suerl que á lo bajo. y á los altos 
Eran comunes e tos sol)l'e altos. 

Con est general incoll\iniente 
Va caminando ca. tellnna mano, 
Sin poder sano oconer dolí ·nte 
Ni doliente valer e de hombre sano : 
'o procura paricule por pariente, 

Hermano no se cura del hermano , 
Y ¿qué presta querer? pues, aunqu quiera, 
Lo que desea dnr es lo que espera. 

Mas un hombre de aquella compañia, 
De cuyo nombre yo soy ignorant , 
Y aun lo que dclla viven este dia, 
No pudiendo pasar mas adelante, 
Hablando con un hijo que tenia, 
Para cualquier rigor hombre ba tanle , 
Le dijo: «Hijo mio, yo me quedo, 
Que por ninguna \'Ía mas no puedo. 

»De li hago poHrera despedida , 
Po•·que vital e piritu me calma ; 
E tá ya la \'irtutl ellflaquecida , 
Gozat· quiere la muerte de su palma: 
Harás, hijo , si Dios te diere vida , 
Aqu 1 L>ien que pudieres por mi alma; 
Por el de hasta agora le heudigo, 
Y la gMcia de Dios sea contigo.• 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
El hijo 1 con los ojos hechos río 1 

Responde con amor caritativo: 
•No quiera Dios que yo haga desvio 
El tie1upo que, señor, durardes vivo; 
Y cuando ya tcngais el cuerpo frio, 
Mis manos abrirán comun arquivo 
En esta solellad y en tierra ajena , 
Para mayor aumento de mi pena. 

»Y en tanto que no fueren descompuestas 
Del alma las terrenas ligaduras , 
Yo tengo de llevaros á mis cuestas 
Por estas trabajosas espesuras : 
Que no parecerá bien ir enhiestas 
~lis espaldas, pues pueden ir segura:s 
Con un peso que no me será gra\'e, 
Antes no menos grato que süa,•e. » 

Asiento hecho pues de manta larga 
A las manos asida con correas, 
Sobre sus p"iadosos hombros cat·ga 
L:1 presea mejor de sus preseas , 
Ocupados mas tiempo con la carga , 
Que con Anquises fueron los de Eneas; 
Pues dur:n'ian estas obras pías 
Pot· espacio de seis ó siete 1.1ias. 

Sin fallecer jamás en el intento 
Con los demás regnlos quél podia, 
Jlnsta que le faltó \'Ílal alient.o, 
V lo mortal cubrió la tierra fria; 
Y el pobre mozo del quebrantamiento 
Poco después le tuvo compaiíía, 
Con otros muchos que por despoblados 
Acabaron la vida y los cuidados. 

Muchas veces el campo peregrino 
Está por dos ó tt·es dias parado, 
Entre tanto que rompen el camino 
Aquellos á quien dieron el cuidado ; 
1\las al el'lfermo de descanso dino 
Lo mandan luego ir por lo talado , 
Pareciéndoles ser mejor remedio 
Que los enfermos vayan en el medio. 

E yendo solos les acontecía 
Vt!llos los indios desde su na,·io, 
Que por aquel compás iba ó venia 1 

V como fuesen todos sin avlo 1 

Siu df>jar nadie de la compaflla , 
Los matab:m y cebaban en el rio 1 

De donde los caimanes referidos 
Quedaron muy cebados y atrevidos. 

Y viéndo. e después los snnos juntos 1 

Como faltasen estos del rebaño, 
No hallándolos vivos ni difuntos , 
Caso les parecia bien estraño ; 
Hasta que conocieron por barruntos 
Las ciertas ocasione de te dafto : 
Venían después dos con sus caballos 
Con ellos para \'ellos y guardallos. 

Dcsta suerlf> prosiguen la jornada, 
Huyendo cuanto pueden de re1wso ; 
Porque los amenaza con su entrada 
La furia del invierno plu,·loso: 
E yendo por la parte señalada 1 

Toparon otro rio caudaloso, 
Cuyas corrientes dan f'n el arena 
Del t·io grande de la Magdalena. 

Sus agua¡¡ lleva de color bermejo, 
Por la creciente grande que traía ; 
Faltó para pasar el apart>jo, 
Oemás de que la noche se venia, 
Y ansi tuvieron por mejor consejo 
Esperar lumbre del siguiente día: 
Pluvias y truenos son por tales modos 1 

Que pensaron alll perecer todos. 
De riesgos otros menos son seguros , 

Por haber otro mal cuotilli:mo; 
Y ansl, tendidos nuhlos mas o~curos, 
Acudió luego carnicera mano; 
La cual, con uñas y con dientes duros, 
Asió del miserable Juan !5err:mo: 
« ¡Valedme, dice, gente compañern , 
Socorred 1 qur mP lleva bestia fiera!» 

Acudieron soldados mas cercanos, 
Mo,·idos de justlsima clemencia, 
Con esp.adas Y. lanzas en las manos 
Y toda la posrble diligencia 1 

Y con fuerza y esfuerzo de romanos 
Lo quitan á la ,·iva pe~tilencia ; 
Pet·o de la manera que conf'jo 
Que suelta de los dientes perro ,·iejo . 

Desta mism3 manera se le saca, 
Y por ver si podi::l tener cura 1 

Le colgat·on muy alta la hamaca, 
Entre tanto que llt'g::t la luz pura¡ 
V e lóse cada cual en su harraca 1 

Fatigados d<' tanta desventura; 
!\las antes lJUel aurora lumbre diese. 
Llevólo sin que uadie lo sintiese. 

Y cuando ya las húmillas regiones 
Se \'estian del rayo soberano, 
Copia de caballeros y peones 
Lo buscaron , mas fué tr:..bajo \'ano: 
Ansl que, por las uichas ocasiones 
Le llamaron el río de Serrano, 
En memoria y acuerdo desle hombre, 
Y siempre dut·:uá con este nombre. 

Vistos aquellos miserables fines 1 

Luego bajó Pero Nuñez Cabrera 1 

Con diez soldados de los mas insines, 
A vet· del río Gratule la •·ibera, 
Para hacer vcnit· los bergantines 1 
Y en ellos tra,·esar á la frontera 
Del rio de Senano 1 ya nombrado, 
Porque no le pudieron hallar vado. 

Llf>garou pues los barcos al paraje 
Qne mas á su propósito convino; 
Efectúan con ellos su pasaje, 
Y en confianza del favor divino 
Prosiguen adelante su ' 'laje 
Por un trabajoslsimo camino 
De espesos montes, ciénagas , esteros 1 
V á cada paso mil atascaderos. 

Porque demás de ser esta montaña 
En espesuras sumamente ciega, 
u ... limpios animales muy estraña 1 

Y tal que clat·a lumbre se le niega, 
Cuotiulana pluvia la baña, 
Y demás de lo quf>l mayor aniegn, 
1\tncbos rios qu bajan de la . ierra 
Inundan los con\·eses de la tien·a. 

Yendo pues su ,·íaje cierto dia 1 

En un rio se dió de gran fondu1·a , 
Que pal"a proc<'de1· los imp<•uia, 
i'J agua toda d<' ln gt·a y obscura ¡ 
Era profuudo, n1as ·u lra\'esía 
Como de treinta pnso. en anchura : 
Fueron por las orilla grande trecho, 
Y no pudo lwllársel e de hecho. 

No hay árhor d sta parle conviniente , 
V en la otra los ha d gr·an altura 
Qne cat>n á propósito y f>ufrente 
t.> e donde ti t'ne m!lyor angostura 1 

Y t•ucima derribado harán puente, 
Por do la ger.te pase mas sf>gura : 
Y au~l por don Gonzalo fué mandado 
Que para los cortat' pasen á nado. 

Nuuca la gente con quien él hablaba 
1\lo tró jamás temor á dmo becbo, 
Y agora cada cual se recelaba , 
Con ser breve pasar aquel estrecho; 
Mas Domingo de Aguirre, que callaba, 
Hendió las aguas con su fuerte pecho, 
V como viesen ya hacer comienzo 1 

Pasó luego tras él un Juan Lorenzo. 
Para dar via do se les empacha 

Y hacer put>ntc donde se les manda 
Pidf n que les arronjen una hacha 
A lo que tienen la contraria banda ; 
La cual brazo de fuerzas les despacha , 
Y ansl cortaron una ceiba blanda , 
t.:on otras diferf'ncias de maú~>r-as 
Qu r tocahan entrambas las riberas. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA IV, CANTO III. 
Pudiera Juan Lorenw por la puente 

Pasar donde lo estaban esperando, 
Y el mist>rable jovPn , imprudente, 
l>f'terminóse de voll'er· nadando: 
Asíólt~ del un pié fiera serpiente, 
Y rn el fondo lo mett> forcej:1ndo; 
Otra vez sobreaguó las manos puestas, 
Y dijo dos palabras, que son estas: 

«¡Señor, misericord'ia !» y a! instante 
Fué de la bestia fiera sumergido, 
De suerte. que la gente circunstantP. 
.Mir·ó por él , mas nunca mas lo vido: 
Dió gt·an dolo•· al campo camiuanLe, 
Y no faltó ternísimo gemido, 
Por ,·er ante sus ojos la violencia, 
Y no poder bacelle resistencia. 

Con este general desahl'imiento 
Procede por alli la gente coja, 
Sin padecer desmayos el intento 
Ni se reconocer voluntad floja , 
Aunque tan faltos todos de :Jiimento 
Cuan llenos de dolor y de congoja , 
Absortos y olvid!ldos de su vida, 
Al olor de una cosa no sabida. 

El mas fuerte vigor es Oaca hebra , 
Que acá y all3 lijero viento mueve; 
En el número dellos hay gr:lll quiehra , 
Pues cuatrocientos hay de cientos nue\'e; 
No queda lagartija , ni culebra , 
Ni sapo, ni raton, que no SI' pruebe: 
Que la hambrienta gana '! att·evida 
Ninguna cosa halla p1·ohihida. 

Demás deste rigor cuotidinno, 
Otro no menos mal les sobreviene , 
Y es carecer del conditivo gt·ano 
Que da sahor á cuanto no lo tiene, 
Y en el varon enfermo y en el sano 
No hay necesidad con que mas pene; 
Y por la dicha falla cuasi todos 
Andaban como tontos y beodos. 

Comen raices de árhores, y tallo!~ 
Tiernos, que nunca fueron conocidos; 
Mataron con obscuro tres caballos 
En diferentes noches atrevidos , 
Y es porque no pudiendo remediallos , 
Han de ser por cabelas repartidos, 
Y todos los quitaran de por medio 
Si no se proveyera de remedio. 

Y ansi la culpa <.!esta golosina 
No quieren que se pague con septenas. 
Ni toman afrentar por medicina, 
Antes el auto fué con estas penas : 
Que quien comiere carne caballioa 
Cuchillo rompa sus vitale venas; 
V este pregon y mando fué tan bueno , 
Que les hizo tener á todos freno. 

En este tiempo de rigor horrendo, 
Gallegos, el vali nte licenciildo, 
Andaba con los barcos descubriendo 
Por las orillas de uno y otro lad~; 
Y andando desta suerte discurl'iendo, 
Vió cierto pueblo bien acomodado : 
Bajóse, sin hacer guerrera prueba, 
A dar al general aquesta 11ueva. 

El cual no recibió poco contento, 
Y era tanta la gana que tenia 
De poder· descubrir mantenimiento 
Para la fatigada compañía , 
Que pot· dar al deseo cumplimiento 
!lludó la discrecion en osadía : 
Quiso por agua ir de los primeros 
Con solos seis 6 siete compañeros. 

Su hermano Hern:in Perez de Quesada, 
Antonio de Lebl'ija l\laldonado, 
El alferez Olalla, cuya espada 
Pone contrarias gentes en cuidado, 
Y V:ltlegas, persona eñalada, 
Y el Dominao de Aguirre ya nombrado, 
También Pedro Velasco, cuva mano 
El peligr·o mayor halla liviano. 

T. IV·. 

En tres leños se meten mnl seguros, 
Todos con c:maletes en las manos, 
Cuando cobrian ya ~elos obscuros 
Los árbores de monlei comarcan os; 
Son un indio y un negro palinuros, 
De la familia destos dos hermanos: 
Con tanto riesgo van, que se me jura 
No ser tanto valor cuanto locura. 

Aunque cercanos van á la ribera , 
Por ser aquel menor incon\•iniente, 
Con gran trabajo pasan la cat·rera, 
Por uo faltar raudales y corriente; 
Mas el valor y fuerza persevera 
Hasta poder del iudio ver la frente, 
Y andarían tres leguas de camino 
Antes de ver el rayo matutino. 

Mas al tiempo que de la parte eoa 
Apolo sus cabellos esparcía, 
Pudieron descubrir una canoa 
Que indios etwiaban por espía : 
A ella cada cual guia la proa, 
Pero con dos remet·o que tt·aia 
De tal manera meneó las palas, 
Que dar alcance no pudieran al:ls. 

Persiguiéndolos va la gente blanc:l , 
Aunque mas tardamente se menea, 
Pero valor· y brío no le manca 
Para guia tom::rr que buPna sea ; 
Tras un::r punta vieron la barr::rnca, 
Y el pueblo pareció que se de ea 
En f'lljuto lugar y parte exenta , 
Y sus caueyes eran como treinta. 

Cada cual se compuso como pudo, 
Pudiéndolos hace1· estar á rava 
Muy pocos, mas cubiertos del escudo, 
Valor del español tomó 1::~ playa, 
PP.nsando que de parte del desnudo 
No faltará quien contra ellos vaya; 
Pe1·o no pareció co a \'Í\'it>nte, 
Por estar todo morador ahs 'nte. 

Porque desde que vif'ron los na \'los, 
Recono~i ron ir rn su demanda, 
Y a1d dejaron soiC's los bultios, 
Tomando por amparo la otra band:~, 
Con todo~ us pertrechos y at~víos, 
Y lo demás que tienen pot• r'ianda; 
De manera que pot· entonces poca 
Fué la recreacion pal'a la boca. 

Pero por arcabucos y riberas , 
Siendo po1· los soldados ind:,gadas, 
Hallaron razonable semenlel'as, 
A lgnnas <h•llas cuasi sazonaJ:~s, 
Qut> fueron 3 la g ntes estranje¡·as 
Alivios, segun falt:ls atros:Hias, 
Y por el orden grande que e puso 
Sirvieron muchos días á u uso. 

Recogieron !llgunas churcherías 
De las que\ indio labrudor alcanza; 
Esperaron allí las compañí:ls 
No sin demu lada confianza, 
Porque serian St is ó iete <.lias 
Aquellos que hicieron <.le tardanza, 
Y i gente de indios acudiera 
Es de creer que malles sucediera. 

Mas con los sobresaltos y barruntos 
Con que sueño quieto se destierra, 
No dejaban de estar á todos puntos 
Opuestos á los trances de la guerra, 
Hasta tanto que ya se vieron juntos 
Los que por agua van y los de tierra ; 
Y entre tanto que tienen alimeuto 
Determinan allí hacer asiento. 

Entre l:ls rosas alli rancheadas 
Hallaron manta de algodon tejidas , 
Pintadas con pincel y coloradas, 
De ningunos antiguos conocidas: 
Con gt·an aplauso son solemnizadas 
Por ser muestra de cosas mas subida! , 
Y no de morar lejos de la tierra, 
Viéndose muy cercanos á 13 sierra. 
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:lOo JUA~ DE CASTELLANOS. 
Pues t'orque uo tuviesen destemplanza 

En recoger el grano deste puerto, 
Hay mando riguroso y ordenanza 
Con público pregon y descubierto , 
Que quien cogiese grano de la brama 
Sin descargo de culpa fnese muerto, 
Pues habia de ser b tal comida 
Por orden y concierto repartida. 

Poros dias de. pués de , u venida, 
Los mor:Jdores de. tos seiiOl'ios 
A ''er la ,nueva gente y at1·evida 
Vini ron~n sus fútiles uavios, 
Mo. t1·ándose de pa7. , annqne fingida, 
Pues no quisieron il· á lo bnhíos; 
Y :l no ver en t>l rio bergantines 
Fue1·:m en sus efectos mas rüines. 

Dentro del agua hacen su parada, 
Puesto que nuestra gente los com•ida, 
Mas como tieneu inlencion dañada, 
Con flechas hacen un al'l'emelida; 
Y no fué tan veloce su llegarla 
Cuanto hicieron presta la hüida • 
Diciendo de los nuestros grandes menguos, 
Segun interpretaron ciertas lenguas. 

Al fin ellos vohieron de mal arte 
Contra la potestad de las corrientes, 
Do la madre del rio se reparte 
En cuatro que son brazos prepotentes, 
Y esto llaman la Tora, y es la porte 
Do reposau agora nuestras gentes, 
Y donde muchos Cloto , parca dura , 
Metió dentro de vi\'a sepullura. 

Pues por estar sin fuerzas y sin brío 
Usaban de sepulcrcs iudeceutes, 
Porque viendo queda1· el cuerpo frío 
Los vitales espírilus absenles, 
Echaban á los muertos <'ll el rio, 
Donde los devo1 aban las erpientes, 
Y ansi, cebados en aquel sustento, 
Iban sus osadios en aumento. 

Pues es aosí verdad que t:mt!1 era 
La \'igilancia dt'l po1·tento duro, 
Y hambre de la bestia carnicera , 
Que ni con claritlad ni con ohscul'o 
Nadie l<'ntó lle~ar á la ribel'a 
Que pudiese salir della segui'O; 
Y drjo de contar casos Jh~ersos 
Por no poder cauer en pocos versos. 

Pues antes de caer en el en~año. 
Como ll<'gasen muchos descuidados 
A b hcr ó lavar el pohre p:1ño 
Por f:tlla de cr'iadas ó cri'ados, 
Hicicr n los caimanes mucho daño 
En cahallos y p rl'o y soldados; 
Y an . í con vara larga se cogia 
El ogua que en el campo se bebía. 

Y a~ora fué y en esta co untura 
Cuando Uoa mató con tiro ardiente, 
Se¡! u u pusimos ya por escriptura, 
Aquella l'erocisima serpieute 
Que t:mto mal y tanta de ventura 
.Muerta pudo cau, ar á uuestra gente, 
Porque u gusto della fué de . uertc, 
Que tuvo quieu comió gu-to de muerte. 

Los sanos pues de nuestros peregrinos 
Del rminaron tle hacer salida , 
A lio de bus<.:al' sendas y caminos 
Que los guien a tierras pro\'cidas ; 
Pe1·o de tauto bi n no fueron dinos, 
Que todas son montaiías cstcndidas, 
Tan llunosas, tan tristes, tan obc:curas, 
Que no pueden romper sus espesuras. 

Sus aposentos son húmidas matas; 
Los arhores les sirven de cubijas; 
Murciéla~os, ntosquitos, ~anapatas 
Ocupan piés y piernas y ·erijas , 
Avispas y horn1igas y rnal gl'atas 
Culebras, sapos y oti'Os sabanJijas, 
Que los hacen volver de esperados 
A do quedaron los demás soldados. 

Viendo que los de tier1·a dan rüines 
Nuevas, determinaron que se mueva 
La compai'tía. de los hPrganlines 
Y h::~gan por el a~ua larga prueba, 
Recorriendo las pla~·as y confines 
Para voh•e1· á d:tlies buena. nueva : 
Eu cumplimiento tle lo cual levantan 
Corvos resanes y los remos plantan. 

Pro~igul'n pues por las acuosas vi:u: , 
Mirando bien el uuo v oLJ·o SPno; 
l'io ven en los recodos ni bahí:'ts 
Tierra pobl:lda 11i reCUI' o hut:>no; 
Ga-. Laron en aque to mucho~ días, 
Y al caho se voiYi ron al veinteno, 
Todos sin e peranza de remedio, 
Y algunos qlle faltaban de pol' 111edio. 

Que puesto caso que por despoblados 
Y que uunca jamás holló vecino, 
Eran aquesto los mejor librados 
A causa de ser claro su camino, 
Todavía se ven menoscabados 
En cuautidad del número qne vino, 
De hamhre, llagas, calo1·es tenibles, 
Los cuales por allí son insufribles. 

Aguaceros de invierno y de verano, 
De que su pobre ropa los escuda, 
Y siempre con los remos eu la mano 
Los unos y los otros ú remuda; 
Faltá[)ales la sal, faltaba grano, 
Que para los trabajos es a' u da • 
Y de mosquitos t::Jn tenibles plagns, 
Que ya todos sus miembros eran llagas. 

Como llegasen pues con descontentos 
Que yo por abreda1' hago sumados , 
Viendo que ciclo, tie1ra y elementos 
Les eran enemigos y contrarios, 
Para persevet·ar en los intentos 
Los mas tenían pat·ec.eres varios, 
Y aun no estaban enteros como antes 
Los que <.lel escuadron eran atlantes. 

El S:m Martín y Céspedes son estos, 
Hombres que para todos buenos hechos 
Jamas dejaron de hallarse prestos 
Sin concebir t mor sus fuel'les pechos, 
Y agora con can1inos tan molestos 
Y faltos de soldados y pet·tt·ecbos, 
Vieudo del campo todo las querellas 
De pura compasion se van tras ellas. 

Y ansi, viemlo la plag:J miserable 
En que se ve la t·asta del arlllada , 
Por ser el :m l\tanin varon afai.Jie 
Y su persona bien acr ditada , 
Le rueg:m con instanci:-t que le bablP 
Al Gonz:llo Jimenez de Quesada, 
El cual movido di' Le ju Lo ruego 
Las razones iguieutes dijo luego : 

aA quieu fortuna no e muestra dura 
A su casa le lleva la ganancia, 
.1\l:ls á los que car~>cen de ventura, 
Poco les presta buena vi¡¡;ilaocia; 
Y pues siempre la ,·eis tl'istt> y obscura 
A nuestm pel'linaz perse\'crancia, 
Tengo por bueno que salgamos fuera 
De lugal' do remedio no se espera. 

» Quiz3 cuando queramos no podremo~ 
Ni la debilidad nbrir:l puerta, 
Pues todo cuanto \'ei y todos vemos 
),. mirar por· nosotros nos de pierla, 
Porque si prosiguimos, nos meLemos 
Donde la pet•dicion tenelllOS cierta ; 
Y en t:m grandes estremos e& cordura 
Que sigamos la \'ia mas segura. 

»Cu.mto mas se prosigue la jornada 
Y mos llegamos :l la sierra alta, 
Tanto mas la hallamos dr poblada 
Y de consuelo y de refugio falta: 
:Montaña tenehrosa y asombratla, 
Tanto qne los IIUmanos ohresalta, 
Oe sucios animo les toda licua, 
Cuya memoria sola causa peua. 
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»No vemos de zavanas aparencias 

Que con su caza den algun consuelo, 
Sino bosques que cri:m pestilencias 
Sin dar al air·e co a que dé vul'lo; 
Predominan malignas influencias, 
U11 contiuo llover, un tti ·tc cielo, 
Truenos, obscuridad, horror elemo, 
Con otras semejanzas del iniJerno. 

Del rio son ·a graneles las corrientes 
Para lo btrg. ntines que llc,·;•mo. , 
Y falt:-~n, mi eñor , si pat·ais mientes, 
Dos parles de la gente que :leamos; 
Lla~ados, consumido. y tlolicnte~, 
Esos pocos sol<.lados que quedamos; 
E yendo por· tau :ísper·o terr nos 
Creed que cada dia seran menos. 

» i no cahemos en los berg:mlineJ, 
Otras a 'udas hay qul' no son falsas, 
Que me señalan para tales lines 
No per·sona insul as, ino salsas; 
Y son que podr·an ir· hasta rocines, 
Haciendo ue canoa. bueuas balsas: 
Iremos agua abajo pre lamente 
Al morador de paz. que nos sustente. 

»Hay número de indios importante: 
Para lt aellos al real servicio 
Du caremos asiento do e plante 
Ciudad que tenga cirio m:.rs pl'opicio; 
Erigirei' igle ia do se c:-rnte 
Y se celebre anto sacrificio; 
Formaremo allí perpetuos l'anchos, 
Pues h:~y fet·tilidatl y campos nnchos. 

»Gozaremos de suelos mas enjuto~, 
Pues lo~ hay en ::~quella circun tancia; 
Servirno~ h:-rn :-rquello. homhres brutos 
Que poseen l:lrgui ·ima di tancia; 
Pagarnos han dt•mot·as y tt·ihulos, 
Pues de oro Lienen todos abundancia; 
V lo <leste compfls tr·i te y honentlo 
Después podt·cuws illo <.lescubriendo. 

•Es en Tam:JI:Jmeque y su di trilo, 
Rio Grande, l:lgunas y rincones, 
El número Je indios inOnito, 
Gt·aud s y numeros:Js poblaciones, 
Que pue tas y apuntadas por escrito 
Satisfarán á Yue tras intenciones, 
Y nlcncler is lo mucho que se gana 
Bu a. entar alli g nte cristiana. 

»En esta rel:lcion he datlo muestra 
De lo que irnte nu tra comp:Jñía 
An í la clwpetona como die tra, ' 
CNC:l de que dt>jei e ta porfia; 
Mas ·o puedo jurar clue de la vuestra 
E:t:.t ¡wndicntc la vo untatl ntia, 
Y no m hallarei m '110 con tante 

i qui ierdcs pasar ma adelante. 
•Pero vuestr·:-r merced e determine 

En la resolucion y en la respue La, 
A11tes que tanto m:.tl no anüine 
Sin c!Pjar en el campo co a enhie~ta; 
Y Dio por su bondad nos encamine 
En una r:onfu ion tan 1 aniüe La , 
Do fort111,a e mue. Lra tan ntalina, 
Que todo buen jüicio desatina.» 

Oyó Quesada su razonamiento, 
Pero como faltó co1 respon<.lencia 
A su ntas levantado pe11 amit•lltO, 
Guiado pot· di ina Provid ll('ia, 
Tomólo con alguo de ahrintiento; 
Y :m ·¡ in les captar henevol ncia, 
Por desdar aquellas opiniones 
Tuvo por bien tlecit· estas razo11es : 

»A tocios es negocio cr edet·o, 
Si vi o de razon está presente, 
Cóm u:Jtlic procura ni yo quiero 
El mal y perdicion de t.mta gente; 
Antes todos bu. camos paradero 
Para nuestro descanso conviniente, 
Y con estos int 'ntos y destinos 
Preponemos romper estos caminos. 

»Y el acerbo dolor deste tormento, 
Con fatigas de tod:Js p::~rtes llenas, 
Débesc de ct·eer que yo lo siento, 
Pues padezco también las mismas penas, 
Y el singui:Jr dolor y entimiento 
Ar¡uese p::~go yo co11 la srptenas, 
Porque tlecha mortal nti alma hiere 
Cuando de cualquier mal alguno muere. 

»Pero p::~ra curar el mal que veo 
D::~dme remedio que remedio sea, 
Pues ese que me d:Jis es devaneo 
Que jüicio flaquísimo tantea, 
Pusilanimidad y caso feo, 
Contrar·io del valor que se desea, 
Y en el efecto consta claramente 
Ser el peligro muy mas inminente. 

»Porque todos saheis y es co. a vista, 
Que para subyectar esa partida 
Tiene de ser por agua la conquista, 
Pot· ser su fort:-.leza y acogitla; 
Y 11uestra gente para que resista 
Está de tiro mal apercebida, 
Y donde falta del caballo huella 
En los indios se !lace poca mella. 

»Demás desto, la gente que nos queda 
Por e pald:Js son indios atr •vidos, 
E ya la m :J . a dellos tan aceda, 
Que tarde Jos veten tos cor·r· gidos; 
Y auu el armada quiera Dios que puecb 
Salir de sus provincias y partido. ~ 
Pues las contractacione de los nuestros 
Eu la guen:l los han hecho mas drestros. 

» Decis que de canoas harán balsas 
Para llevar mejor a' !amiento: 
Eutend rá ser opiniones falsas 
El que tuviere but•u conocimiento, 
Pues es al enemigo dalle sal·a 
Para mrjor gu ·tarde u contt•nto, 
Que cuantlo la flaqueza rt•conoce 
Se alienta para dalle mayor coce. 

11Pintais con :Jiahanzas aquel puesto 
Pot· ver el oro que u geute tiene, 
Y :í todos es negocio n1anificsto 
Cómo por vi a de contractos viene; 
Ansi que, bien lllirado to<.lo lo, 
Otr·o progreso cumple que e on.l<•ne, 
Y es que quier·o hu cnr, 6 mucr·a 6 viv:a, 
L:~ tierra de douue ello se dem·a. 

, Porque i buen juicio lo tantea, 
Contracto es y habernog tle bubc:JIIo; 
Y allí quiero par:w donde me vea 
Quien 110 vió barba lar·ga 11i caballo; 
Y es este p::~ra lo que , e de• ra 
El último remedio que o hallo: 
Cuanto ma , que enal Le11ei alguna 
Que no pueue borralla la fortuna. 

»Y porque no penseis que on nove13s 
Compu stas, ni livianas conyecturas, 
Aquí hallamos j m las cinco telas 
Con ntil di ver itlad •s de! pinturas, 
Que para mis d signos n e ·puelas , 
Por· <'lllender que ·a no voy á obscm·as; 
Porque nunca j:lmás atrá e topa 
Entre lo iudio senH·jante ropa. 

»Pues aunquctli~currai ·de de los mares, 
De do cornicuz:ln estos honthres rudos , 
Pasa11do por provincias y lugares 
Que u len v1. itat· vuestr·os escudos, 
No ver·eis ejercicio de telares, 
Por ser in esccpcion hombres desnudos, 
Y es 1 u o contun dello. y d llas, 
Eso me da casadas que doucellas. 

»Y ::~lli tlontle la tela fué lejitl:l, 
Grnte debed ser de mejor casta, 
En el honestidad mas ad\'ertid·t, 
No tan tlesver~onzatla ni tan hast:J, 
Porque no du<.lo ser gente vestida, 
Nobles influjos )' pro\'iucia fa La, 
Adonde nos e. pemn ricas medt·as. 
Anreas joya y preciosas piedras. 
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308 JUAN DE CASTELLANOS 
• Este c3mino quiero y e te s1go , 

Este dehe seguir qui n hi n me quie1·e, 
Y sepa qu tern · por t>n migo 
A qui n aquesto .. pa. os impidiere, 
D~llldole con rigor aquel castigo 
QuC' por inohedit'nte mereci re: 
\,!ue uo poch·a temo•· ui dolor luengo 
Quita•·n•e del propósito que t ngu. 

»Ni hallaré peligro que me espante 
En la prosecucion desta pelea , 
Puesto que se me pongan por delante 
Sirtes, cila, Caribdis y 1\falt>a : 
Sula Laquesis !•UNie er bastante 
A pertu•·barme para que 110 \'ea 
De mi ju to de o cumplimiento, 
llaciéndome perder \'ilal aliento. 

»Y admírome de ver que tantos buenos, 
Diest•·os en padecer calo1· 6 frio 
En estos tristes y espantables senos 
Que haceu la montañas deste rio 1 

Eu el'te . insahor ,·engan á menos 
))e u animo idad, valor y brio, 
Priucipalmeu te donde tienen cebo 
Para recuperar ~1nimo nuevo. 

»¿Agora que teneis la presa cierta 
Dejais el uso uell:l de las manos'? 
Agora que llegamos á la puerta 
No querPis \'er los donl'S s beranos? 
Agora que la Ycmos mas abierta 
Al entrar concehis temores vanos? 
Valor, valor en la mayor presura, 
Pues que 1aos llama próspera venLuu. 

11 Vol vamos á cobrar el esperanza, 
Que hizo principiar esta jornada : 
Afilemos el hierro de la lanza, 
No crie duros moh<'. PI espada; 
Vístase cada cual de conf'ian1.a 1 

Pro iguiendo la obra om nzada ; 
Pues fallando temores d por medio 1 

Bre,•emcnte vereis vuestro rem dio. 
, Por tanto, cuando fuere manifiesla 

La lumbre ci;H·a drl futuro dia, 
Vo , seiior an Marlin, hac dme presta 
Gent . nna de vuc tra compañia, 
Para contiuüar c.ta floresta 
Por donde nos. 1no trarr 111ejor \ia: 
Qur no es po ibl , yendo naas adentro, 
Dt>jar de salir indios. al ncu ntro. 

»y pues que la nocturna pesadumbre 
No cuhr ya con velo t1 nebroso, 
Con la vela que tirn 11 d ·o. lumbre 
Lo. quP putl1er n va •an al r poso, 
l'orqne Jll'cr:-Hia la. dJUrna l~mbre 
l)eniCl. lin al C:JllliiiO trabaJO O; 
Pu á pesar dP la f rtuna ava1·a , 
Habenw ue . alir á ti •rra clara.» 

Oitlas por pe1· onas 111as granndas 
La. palabras de .u raz.uuamiento, 
, e fueron á u toldo y ramadas, 
Dudo o d e ,. r •n tal conte11to; 
y porque yo, 9ue sicro _u pisad~s, 
Dt'l largo canunar tamh• 11 m 1ento 
Alrro can ado, de IH'est•Jit ce o, 
Qu"e ) o u iré despué u buen suceso. 

CANTO CUARTO. 
onlle ~· I'H~IllA cómo fné 1'1 cnrlitán Jo~n de San .rarlin por un ri~ pr· 
t¡ul'ilo distintn drl rio Grand e , que IJa¡abn de la s•~rra, por. la m•sma 
ngua en canoas con poc os sol•la•lo , y lo qlle les aconteció antes de 
dur la vuelta a Jos cuatro l.>ra1os que llam3n la Tora, doutle el cam¡1o 

los cspcrabR. 

Quit•n infortunios y ~!olor pad;ce , 
No por eso <lt · 111ayc m se tuerza, 
J.•nrqu no poca veces acont ce 

áler m:~s l'l esfuerzo que la fuerza, 
Y la misma fortuna fayorrc 
A qui •n en los. peligt·o mas. e esfuerza; 
Y t•u Jos casos dudo o y alTI caúos 

on, lo que osan, los mejor librados. 

En esto se mostró varon perfeto 
Don Gor.zalo Jimenez de Que ada • 
Pues con ser el angustia y 1 apl'ieto 
El mayor que jam:is tuvo jornada, 
Nunca lo vieron á temor ubyeto , 
Ni palabra habló desconf'iatla : 
Antes cuando mas mal se padeci:l , 
Mayor esfuerzo se le conocia. 

Y ansi, visto que nublos de parecen 
Con pura claridad que los destierra, 
1\laodó que los soldados se aderecen 
Para guiar sus pasos á la sierra, 
Cuyas cumbres su vista les ofrecen, 
Aunque para llegar prolija tierra, 
La cual es de montaña tan lluviosa, 
Que no se vido semejante cosa. 

El Juan de San Martín, en esa hora 1 

Solamente tomó doce soldados 
De todos los que estaban en la Tora 1 

Nadadores, b•·losos y esfonados, 
De lo~ cuales los mas vivPn agora, 
Aunque ya con vejez d hilitados; 
Y porque mas sin pena descul>r·iesen, 
Acordóse que por el agua fuesen : 

Por no cumplir que por aquel desierto 
Número tan pequello se de mande , 
Y por agua verian al,..,un puerto 
Que les diese camiuo que se ande : 
Tenian pues un rio descubierto, 
Que desagua también en rio Grande, 
Y an í fueron por él en tres lijeras 
Cauoas acechando sus riberas. 

Yendo pues navegando por el rio 1 

Aun no conclusa la post1·er jornada, 
Vieron en la LJanancas un huhio, 
r.asa de indios ya d amparada 
De los babiladol·es y atavlo, 
Per') de poco tiempo de pohlada; 
En la cual reposaron aquel dia, 
Pensando de tomar alguna guia. 

Y como no e vió co a ''iviente, 
Salieron otro dia de mañana, 
Pugnando siempre contra la corriente, 
El agua clara ya, ma meno llaua, 
Y luego dieron cuasi de repente 
En una canohuela que cercana 
Venia con dos indio de lo allo, 
Que repararon con el sobresalto. 

Ocuparon los nuestro el e trecho, 
Por e1· el compás hr ve del 1 iat:hu ; 
Los indio recelándose ti 1 hecho, 
Nadando procuraron su despacho: 
Jliende la agua con u fuert pecho 
Por lo tomar Bartolorué CamaciJo; 
P ro pM le llevar la delant ¡·a, 
Ocuparon primero la ribera, 

l\lét n por 1 monte mal digesto 1 

Huyendo de no vi · ta compui1ia; 
Bartolomé Camacho, vi Lo e. lo, 
Y que •guillos no le convl'uia 1 

A tomar la canoa vol\'ió pr to, 
Para ' 'er lo que en 1\a e traía, 
Y acó todavía d 1 rancheo 
Algo que respondió con u deseo. 

Porque llegada mas á la barranca 
Y todas las ha lijas desplegadas, 
Hallaron grandes paues de sal blanca 
Y tres ó cuatro maulas coloradas., 
Indicio que promete tierra franca 
Con aqu •lla riqueza deseadas; 
Y ansi, vistas la muestra de consuelo, 
Luego las gracias dan al alto ci lo. 

.K o vuelven, aunque fué muestrabastante 1 

A dar al general e ta razones, 
Antes luego pro i•Tuen adelante, 
Por 'e•· si de cubrian poblaeioues : 
l'roC:t•den pues con únimo constante , 
Mirando 1 s l'PC do y rincones, 
Y en barrancas que hacen partes rasas 
Puuiel'on descubrir uos solas casas. 
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Ninguna dellas morador tenia , 

Segun la otra que hallaron antes, 
Por er aquella plaza que servia 
A la contractacion de negociantes, 
Ansí del qne de sierra descendía 
Como de los cercanos navegantes: 
Entr;1ron dentro, vieron cada seno, 
Que de panes de al estaba ll eno. 

Porque tenían dares y tomares 
Con los del rio por do se venia; 
Pues aunque muy remoto de los mares , 
En este reino que se descubría 
Los mas mediterráneos lugares 
Tienen de sal insigne granjería, 
Tanto. que vemo hoy en sierra veta 
Cuyos peñascos son de sal perfeta. 

Descansan pues aquello que convino 
Del tiempo qu la humana vi ta clerr:~, 
Y después de llegar el matuliuo , 
Las canoas vararon en la tierra , 
Con voluntad de it• aquel camino 
Que traían los indios de la sierra , 
A cau a de que ya d<' de este puesto 
Se hallaba camino manifiesto. 

En el estnncia qu Pd:m á guardaBa 
Lo tres soldados del! o ola mente, 
l\las tales, que en cualquier <.!ellos se halla 
Cuanto puede tctH't' hombre valiente: 
Es uno Anton Rodri.guez de Cazalla, 
Cuya per ona vemos hoy presente; 
Juan Gordo fué segundo compañero, 
Y vive también hoy Diego Romero. 

San Mar-t.in procedió con el restante , 
Deseo!'o d ver do haga presa ; 
Y como cnatt·o leguas adelante 
Vieron mas de nnil legua de dehesa, 
Aunque de poblacion ningun semblante, 
Mas de s r sin montañas ra a mesa: 
Atravesaron !Jasta salir della 
Por el camino de la mayor huella. 

Mas de otras treinta leguas procedieron 
Gu\ados de caminos mas ahi E> rtos, 
Ha ta tanto que claramente vieron 
Raocbuelo en lo alto desto. puertos ; 
Y aunque de la montaña no alieron, 
Por al gnn indio fueron descuhi rtos; 
Y n los humos, lahranza y aparencia 
Conocieron ser grande su potencia. 

Parecióles á todo et· cordura 
No proseguil· camino ni s nd ros, 
Ant S con gran cuidado ue procura 
Hacer· para la vu Ita pi é lij ei'Os; 
Y an 1 s m ten por 1 esp ura 
En bu ca de los tro compañeros , 
Y con aqu t: lla mue tra que e ll eva 
Bajar todo á dar la buena uueva. 

A¡wiesa <'aminaron rntre tanto 
Qu luz les dió la lámpara ft> bea; 
P ro 11 gado ya no turno mnnto, 
Que los bosqu es vi Lió de su lihrea • 
P:~ra Lomar r po~o del qu branto 
La pequ ña cuadl'illa se ranch a; 
V aunque á Stt«'ño can :mcio. lo conridan, 
De guarda vigilante no se olvid ·m. 

Antes, segun le-s cupo, hizo vela 
El al entado jov ' ll y el anciano , 
Compue. la y embrazada la rodela , 
El espada desnuda y en la mano, 
Sin c:~l entar el uelo con la suela, 
Por les cumplir alli hollar liri:mo; 
El que duerme no meno está listo, 
Sospechando que los ilalJian ,.¡ Lo. 

Duros escudos en la tierra fria 
Eran las almohadas de lo cuellos; 
Y al tiempo que la aurora descubría 
Su dorada madeja de cabellos, 
Vestida y bien armada compaiiía 
De los vecinos indios tlió sobrellos, 
A su modo gentiles y lozanos, 
Y lodos con penachos muy galanos. 

U a la furia lo que !'e pr~tende 
Con cuantidad de !lechas, qu es inmensa· 
El conflicto mortifero se en iend • ' 
Por· salil· cada cual con lo que piensa 
An í de parte del que los ofend , ' 
Como d quien procura su defensa • 
Porqu e de solo Dios y d us manos 
Pu d •n t ner ocorro los cristiano . 

Y ansí de Dios y tlt'lla socorridos, 
Pudiérades "er pechos trasp:.1 ados, 
Los br·azos de los hombros despedidos , 
Molledos y pescue1os cercenados; 
Penachos por el suelo van tt>ndidos, 
Dardos de su seiior dec:amparados, 
El suelo colorado , ·e1 ha roja, 
Y gritos de mortífera congoja. 

Bien ansí como fuego cuando prende 
La leña seca con hojo. as r::unas , 
Que cuanto mas la soplan mas se enciemle, 
Y se levanta con mayor·es llamas: 
Ansí nuestro espafwl que e úeHende, 
Por no perder alli ita les trama~, 
Cuanto mas dut·an indios en la obra , 
Tanto mayor valor y e fuerzo cobra. 

Y ansí, vista la fuerte resistencia 
Y gentes de las suyas estremadas, 
Y conoci endo ya por esperiencia 
El crüento revés de las espadas, 
Determinaron de hacer absencia, 
}letiéndo e por bo ques y quebradas, 
Dejando dos cristianos con heridas, 
Que no denotan rie go de la vidas. 

Y de los del con ·or·cio fugitivo, 
Que se des\'ian del furor fu u esto, 
El San .1\Iartin un indio tomó vivo, 
Que en menear lo pié. no fué tan presto: 
Procuraron guardar este eaptivo, 
Y Piricou por nomhre le fué puesto ; 
El cual por señas claras certifica 
Cómo tenían cerca tierra rica. 

Porque cualquiera dellos lo regal~, 
Y como falta lengua que le hable, 
Eso que le señalan él ñala, 
De modo que lo hace ser palpable: 
Oro se le mo lt'Ó h cito chaguala, 
Y señaló ca ud:~l inumerable, 
Con tales ad emane y meneos 
Que se sati facian sus ti seo . 

Como les pareció nerrocio cierto. 
Y deseas n ya ser mrn . ajeros 
Para resucit:~r el caotpo muet·to 
CQn aquesto anun cios verdad r"s, 
Br vemenl SP pon o en el puerto, 
Que guat·daban lo. otro compañeros , 
Algo dudo o en 1 esp rnnza , 
Pareciéndole mal tanta tardauza. 

D pué. d s junt ar o l;l ribera, 
Necesidad urgenlt' los xhorta 
A correr por el agua la carrera 
Que deseaban todo ser ruas corta, 
Por dar al geueral qu lo c ·pera 
E ta nu va qu tanto 1 importa: 
Y no hacen parada ni demora 
Ha. la ll egar al pu blo de la Tora. 

Y vi to lo huhíos y ramadas, 
Se pu i ron ni modo de ah·aj es, 
Vi. ti 'ndo. de manta colot·ada , 
C ubierl;lS las C:lh zas COn plumajes: 
Con voces alta rerrncij ~1das 
Hacen o tenlacion de nuevo trajes, 
Diciendo: « i Tierra lnH'ua ~ tierra buena! 
Tierra que pone lin a nuestra pena. 

• ¡ TietTa de oro , tierra bastecida, 
Tierra pat·a ha cr perp Lu:l casa , 
Tierra cou abundan cia de comida, 
Tierra de Arandc pu blos , tierra rasa, 
Tierra dontle se ve gente vestida , 
Y á sus tiempos no sabe nral la brasa ; 
Tierra de hendicion , clara y erena , 
Tierra que pone fin á uueslra pena! 
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, ¡Tierra do se destierran las malicias 

De todas estas vivas pestilencias, 
Y sus \'alles y cumbres son propicias, 
~obles y genero as inOüencia ; 
Tierra de quien pedimos las albricias, 
Porque no son fumosas ap:lt'f'ncias, 
Sino de quien dit'P.is á boca 11 na 
Tiena que pone fin á nuestra pen::1!, 

S:llt:lron pues n tierra, proveidos 
De sal , que fué ocorro de hambrientos; 
l?ueton con el aplau o recebidns 
Que suelen descubrir cont nl:lmientos; 
l•:sliln, á lo que dicen, lo oidos 
ne todos los del campo muy atentos, 
V en tierr:l, de rodillas, junt:ls manos, 
Gracias al cielo dan como cristianos. 

Desean hacer luego movimientos 
Oe tier•·a que les es mala noverca 
Cu:1lquiera ya con otro pensamiento, 
Pues sobre no voh·er atrás altet·ca 
J ntes unos á otros dan ::~liento, 
A que gocen del hien que tienen cerca: 
Con e to se dividen pot· ser hora, 
lla ta ver nuevos rayos del aut·ora. 

Luego que \"ieron resplandor propicio, 
Asentat·on altar u ligneas basas, 
Oo celebró divino sacrHicio 
gl padre fray Domingo de las Casas : 
' ueh·en Jos macheteros :i su oficio, 

Jlaciendo de espesut·as partes rasas, 
llejando •a la pt·epotente ena 
Del rio ~··ande de la 1\Iagdal na. 

Mas siguen las orillas del brazuelo 
Por donde el capitán San M:lrtin vino, 
Cuyos confines son y cuyo suelo 
ne malo y agperi imo camino, 
Y donde pocas \'eces se ve cielo, 
Resplandor de planeta ni de sino , 
Sino cua i perp tua tiniebla, 
Molestas pluvias y contiuua niebla. 

Los bergantines pot' la misma via 
Contt·a corriente \'an á puro. brazos, 
Pu s aunque recogido todavla 
Podían navegar bncnos pedazC's; 
Pero cuanto pór él mas nbia 
~e topaban ma ·ores emb:~razos 
Ue piedr·a y de palo y cotTientes, 
Que todo eran riesgos eminentes. 

Y una noche llrgó tal avenida, 
Estando ranch :ldo. lo de tierra, 
Con tan impctüo ·a de e ndida 
Corrient de lo altos de la sierra, 
Que no d jó recur o ni ltüiua, 
l'ues de una y otra p::~rle lo f'ncierra, 
Y e tuvieron aque tas compañías 
Subitlas en lo árbot·es do dias. 

finjan los miserahles al asiento, 
De que se dP agnó lo mus cercano, 
1 :on el mas ri 17uro. o detrimento 

u pudo comportar valor humano, 
Pue no tenian para su su lento 
.o :l de que pudies n cebar m:1no, 

Y en todos ello la m<>jor comida 
Era desconfi:mza de la vida. 

1\las el buen general, que se desvela 
• n curar 1 dolot· de penas largas , 

El mi. mo procuró ac:..r candela, 
Pt·eparadas de leña ciertas cargas: 
Pon •n la paila , pon n la cazuela 
Para cocer n ell s lag adargas, 
Y todo cuanto ti ne se•· de cuero 
Echaron á cocer en el caldero. 

T;,mbién dan ú comer á los caballos 
Hoja de caña que sirvió de IH'no; 
llcúpan e lo amos en limpiallos, 
P•Jrque tenían cuantidad de cieno : 
Qne Dio!' p r su bondad quiso librallos 
!:erando el rio vació su cut· o lleno, 
Pues de la que vertió por las orillas 
L ~ egó basta cubrir las espaldillas. 

Después de la comida mal digesta , 
Rom1nendo van por la montaña brava, 
De la gente la mn tan indi puesta 
Que uno y otro y otro se quedaua; 
En erecto, llegaron con la resta 
A los buhios do la s:ll estaba, 
Haciendo veinte dias d demora 
En allegar allí desde la Tora. 

Llegó con sus navlo al paraje 
Ansimi mo la gente que navega, 
'Pero ya pot· el agua su viaje 
Por ~er el fondo poco se le niega; 
Al fin en este puesto y estalaj1~ 
La una y otra gente se congrega, 
Par:~ que consultando se provea 
Orden que para todos bueno sea. 

En esto se tomó demora harta 
Por haber pareceres diferentes, 
Y acuerdan que la gente se reparta 
Y vayan en los barcos los dolientes 
P:~ra se reparar l'lJ Santa 1\l:.trta, 
Y los sanos descubran nuevas gentes, 
Y ~ue dentro de un año quien vh·iere 
Alh con bien ó mal al otro espete. 

Desla manera queda concertad;, 
La vuelta de uno y otro, que subyeto 
Juró de estar á la palabra dada, 
Si murrte no borrase su conceto; 
Pero de pués Gallegos y el Quesada 
.Faltat·on en .::umplilla con feto: 
Que la necesidad y me• esteres 
Hacen mudar al hombre pareceres. 

Después de repetir que no se olviden 
En ser al cumplimiento diligentes, 
Con otros cumplimi ntos se comiden, 
Segtm uelen amigos y parientes; 
Y los unos y Oll'OS se de piden, 
Los ojos y mejillas hechas fuentes, 
' iendo comunes lloros y sollozos 
i'\o menos en los viejos que en los mozo 

Doscientos de los que salud mejora 
Se quedaron en aqn llos confines, 
Y fuéronse camino de la Tora 
Ciento y cincuenta con lo h rgantines: 
Y ansi los d jar~>mus por agora, 
Que ·o diré de pué su tri te fines, 
Porque quiero pone•· priuleJ·arnrnte 
En liciTa de alud estotra gente. 

La cual con los caballo detet·mina 
De caminar, si<:udo San l\lattin guia, 
Y ansí Jue,.o us p. o. encamiua 
Acia la al1·hrosa serra111a, 
Y el inúio P ric n que 1 s atina, 
Pue Lo que uo tan bi •n cuanto podía. 
Pues l ~. s 11 va por pasos tan terribles, 
Que para be lias son inacce ilJies. 

l\las e!lo todo es can1ino malo, 
Con lodo los mas al lo r veutones; 
\ 'a delante d<>l campo don Gonzalo 
Lon al~unos caballo y p ones, 
n se:~ndo de ver al,.un regalo 
Que 1 van le a ido corazon s, 
Y lle~ó con val r mas que d homhre 
A la ·ien a que Atun tiene pot' nombt·e. 

Es pes;~ breña , ccna~o. o suelo, 
· cr~o que 1 peor del Nue,ro-.lundo, 

Do uunca e ve luz que de con u 'lo, 
· e el rigor de pl u vi a sin segundo: 

Pa réc les suhir al alto cielo, 
Y al h:~jat·, que d s i nden al profundo; 
Al pié d lla dejaron los caballos, 
Por no er por adó puedan llevallos. 

D<'jó pat·a guard:illos al hermano, 
Llamado Fernan Perez de Que ada, 
Con gcnt que tenia Oaca mano 
Y se ·entia ya debilitada; 
Y él con el otro número mas sano 
' uhió para bu cat· LietT:l poblada: 
Hallan por donde van buhios hechos, 
O dormidas , que van puestas a trechos. 
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\.ebada solamente de esperanzas, 
De tal manera ya, que no podía 
Hacerse con fl :lliza de sus lan1.as; 
Pero proveyó Dios al sesto dia 
Con ciertas sementera!' y labranzas, 
Adonde el nnintoso licenciado 
Heparó por sentirse f:.~tigado. 

Y nnsi, para venir donde él estaba , 
Mandó llamar los otros peregrinos, 
Porque la tierra ya man ifestaba 
Mejor dispusicion y mas vecinos, 
Segun por todo!' ellos se juzgaha 
Vieudo las anchas sendas y caminos; 
Envió pues tres hombt·es á que venga 
El campo sin que punto se detenga. 

Visto por FPrn:in Perez de Quesada 
El a\'iso que dan los mensajeros, 
Pro~igue pot· la sierra su jornada 
Con trabajos que no son c•·eederos; 
Y en la montafla triste y asombrada 
Se quedaron no pocos compañeros, 
De los cuales fué Tot•dphumos uno, 
De ..-aledor y de salutl ayuno. 

Y fué por no tener las urnas flojas 
Deucalion con recios torbellinos, 
Antes pOI' <.lonue van las gentes cojas 
Siempre manaban agua los caminos, 
Y recibíanse sumns congojas 
Al subiJ· ó bajar de los rocinos, 
Pues uel camino malo re balando, 
Mil estados habían de ir rodando. 

Demi1s deste mot·tal desasosiego 
De pluvias, con que no se ven las mauos, 
Tampoco se podía sacar fuego 
Para poder toslal' algunos granos; 
Y en subiendo la sierra, sieuten luego 
Asperezas de fl'ios inhumanos, 
Po1· salir de los términos calientes 
Y luego dar en ou·os diferentes. 

E ir á todas horas hechos sopa 
Ue lo qne el húrnido vapor condensa , 
T::m pobres y lan misNos ele ropa, 
Que 110 resi ten pluYial ofensa , 
Porque camisf'tillas sou de estopa 
Vil, débil y flaquísima defensa, 
Y demás de la falta de at~Híos, 
Sirn•pre con los estómagos vacíos. 

Con estas sobredichas de templanzas 
ne tiempos y de temple resf•·Iado, 
Se hicie1·on mayores las Lard:mzas 
De lo que requcria u cuidado; 
Y an . t cu:~ndo )'a vieron las labranzas 
Eluúmero llegó menoscabado, 
Porque de los dosciento. tle la gente 
Los que faltarou fueron mas de veinte . 

Y de vivos el númet·o mas poco 
Podía Pjercita1· milita•· a1·te, 
Cuyos trabajos solamente toco 
Po•· no podet' decir la menor parle; 
Y de comer un sapo r¡uedó loco 
Uno que se decía Juan Dü:Hte, 
El cual permaneció con su locura, 
Siu que jamás ¡¡u<.Jiese tener cut·a. 

Como lleg:1se pues la compañia 
Tan e~tragatla, triste y afligida, 
Adonde el general los alcudia, 
Lnhr:.ln7.a de n1aices proveida, 
Mandóles de C:lnsa1· por algun dia, 
En tanto que duraba la comida, 
Porque con mas vigor y mas aliento 
Pasasen á busca•· ntejor asiento. 

Y al tiempo qnc buscaban un camino 
Pnra , alir, que fue e meno agro, 
El Francisco de Tordehumo \'ÍIIO, 
Que se tuvo por cosa de nlilagro ; 
Pero no lo veudier:~n por Lo ino 
Segun ue los trahájos salió magro, 
Y aunque seco de zanc::~s y de cuello 
El can1po todo se hol¡;ó de vello. 

Admirada quedó toaa la junta , 
Que lo vieron quedar en un r:lncbuelo, 
No mPnos·que persona ya difunta, 
Sin l1abla, sin resuello, sin consuelo; 
l'tJ::~s él responde i se le pre~unta, 
Cómo tuvo fa-vo1· del alto cielo, 
A quien con gran he1·vot· ~ vehPmencia 
Sin cesar invocaba su clemencia. 

Y habiéndose traspuesto cierto dia, 
Cercado de mortífera-s peleas, 
Una hella sei'íot·a le dec-ía: 
n No morirás agora, ni lo creas; 
Levántate, que yo seré tu guia 
Para que puedas ir donde deseas.» 
Y como recordó con buen sub~·eclo, 
Lo que se le mandó puso en efecto. 

Y ansí, por este tiempo que lo escribo, 
Que son ochenta y cuatro de la era , 
El dicho Tordehumos está vivo, 
Tenien<.lo su vision pOI' verda<.lera; 
Y consta que de lllal Lan escesivo 
No pudiera venir desla manera, 
Si favor y socorro soher01110 
No tuviera por bien dalle la mano. 

De su s::~lud, por set· hombre bien quisLo, 
El campo recibió mucho contento, 
Y alguuos coligieron de lo vi to 
Haber d set· aquel uf'. cubrimiento 
Pro,·incia do la fe de Jesncri to 
Tuviese gPneroso c1·ecimiento: 
Daban confirrnacion á sus motivos 
Lo que decían Ja muchos captivo . . 

Porque el alférez Antonio de Olalla, 
P•·imero que llegase Fernan Perez, 
Rabia ya tenido gt·nn batalla 
En el valle que llaman del Alft'rez, 
Porque lag >IJte tlél que all1 se llalla 
Defendían los hijos y 111ujeres; 
Pero vcnciólos con Yalor de hombre, 
Y el valle se queuó con aquel nombre. 

De manera, que por allí salia 
A descuhrir la gente mas granada, 
Y aunque e toua momai'ia muy sombrla, 
Allin era la LietTa mas poblada ; 
E ya con guias nuestra compañía 
Pt·ocede p:lt'a ver la dest>acla, 
Ofreciéndose mil inconvinientes, 
1\lalos pasos y cun1bres eminentes. 

Pues nntes de salir de la floresta 
Para su sanidad triste y avara, 
La gran sierra de Opon t::tmbién les rest:a, 
Antes que puedan ver 1:.\ tierra clara ; 
En cuya laq~3 y ncumbrada cuesta 
El sano cnusa y el enfermo par:~, 
Y el c:~hallo, con no pooelle silla, 
Podet· sali1' de allí fue mara,•illa. 

P t'O con este sinsabor allt>ga 
El campo todo donde se recita 
Haher tt'nido Olalla la t' fd ga , 
Cuando con poca gente lo vi~ita; 
Y agor:t copia ele indios se congt·ega 
Que po1· los altos d:~ terrible grita . 
Y ansl por los postreros que viniet"'on 
T:lmbién val <.le la Grita le pusieron. 

Y demás de los gritos y clamores 
Que dan á 13 no vista compaiíia, 
Tocan tantas cornetas y al:.tmbores 
Que pareció que el mtwdo se hundía; 
Mas Jos fortísimos conquistadores 
Bajaron á las casas que tenia, 
Llenas de rerrocijo las entraiias 
Por ser aquel el Un de las montaña,;. 

Y el docto licenciado dijo luego: 
« G1·acias os doy, Señor de los imperios, 
Pues pasamos por aguas y por fuego 
Para n>nir á tales refrige1ios, 
·Donde vulgo bestial, ctüel y cieg~', 
Oiga vuestros santísimos misteriu~, 
Y donde desterrada la malicia 
De vuestra santa fe tenga uotici:.t. 
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JU,\N DE CASTELLANO·. 
Lo mismo, conmovidos deste celo , 

Hacian las católicas cuadrillas, 
Las manos y los ojos en el ci lo, 
Hiucadas en el suelo las rodillas; 
Alégt·anse de \"er alegre suelo, 
Contemplan otras mucb:-~s maravillas , 
A la han los verdot·es y e legan ia , 
Y al abio general de su constancia. 

Concepto tienen ya de verse hartos, 
Fuet·a de la rabiosa pestilencia 
De s:lpos, de culebras, de lagartos, 
Vuelta necesidad en opulencia: 
Velan la tria noche po•· us cuartos 
Con toda la posihle diligencia, 
V la. penas del frío no on tantas 
Por anoparse ya con nuevas mantas. 

Por los contrarios que ltay á la redonda, 
Que ladran y dan grita como canes, 
Y tiPnen llecha, lanza, dardo, honda, 
Haci ndo mil meneos ademanes, 
El mismo general hacia ronda 
Con tros pt·incipales capitanes, 
Y todo en comun están alerta , 
Hasta que ya la luz fué de cubierta. 

En descubriendo pues rubia cabeza 
Aquel l1ijo del r y altitonante, 
PL~ra \'er l.;iet: la tietT:.l que se empieza 
A mo trar con clarifico semblante, 
La gente castellana se adereza 
Co11 gana de pasar mas adelante; 
Y el lusa, capitan de machete•·os, 
Anticipó e con sus con1paiíeros. 

Y cu:lnlo mas encumbra las laderas, 
M a á placer se ven las rasas cumbres, 
Llc•na de cultivadas sementeras 
Qur quitan atras::~uas pe adumbres, 
Fertili imos valles y nuera 
Con los humanos usos y co lumbres : 
Ve11 e los pueblo. , hiet'\' n los amiuos, 
Lo tracto y contt·aclos de vecinos. 

Entrello hay div rsos pareceres: 
Tlnos quieren hüir, otro esperan, 

nos ponen en cohro las mujeres, 
Otros lu~ar no hallan aunque qui ran, 
Ott·o quier n usar de sus pod res 
Con intento d que los nueslt'OS mueran; 
Mas la pet·plejidad era tcrt·ible, 
Viendo lo que jamá les fué visible. 

, obre lo alto hay juntas de gentes 
Oi.;pu stas pnra guet'l'as y confiitos, 
Rt'parlidos por parl s diferentes, 
Que n número par 'Cen infinito ; 
Co11rócan ·e los deudos y pat•ientes; 
Aquí onahan \'OCe , alll ~·· itos ; 
Todos son alboroto , onfusiones, 
Sin dar r solucion á u razone • 

l'tlas Sacre, plincipal que prt>domina 
L:l provin ia de a ia la montaña, 
Con oprobio y afrentas los indiua, 
Llamándoles cobard s y sin maña; 
Y an i con sus vasallos del rmina 
Ver aqu llo que pueden lo. de España, 
Y cou ht'a\'O furor rompió pot· llos 
Ha ta llegar á harba y á cabellos. 

Visto por In a tan p sado juego, 
Anima con nlor a u cuadt•illa, 
Y lo nHjor que pudo altó lut•go 
hu cahallo qut> no tenia illa; 
No toma Juan Rodriauez Gil so. iego, 
Ni la re tante g nte de Ca.lilla, 
A 111· surando carnicern prueha 

on las e padas en 1:1 gente nueva. 
Esfl:érzan. e 1 os flaco cast 113 nos, 

Que temores de muert los !llientan: 
Antlau listos los pié , presta. las manos, 
Con qtw las ,·erhas verd Pn :.lll{;t'ientan · 
Apat·tan ·e los indios ma. cercanos, 
Que. u crüel fUI'or esperimrntan, 
Admirados de vellos, mas no tanto 
Que el caballo no cau e mas e p:mto. 

Otro miedo mayor us pechos doma , 
Y es, que vieron venir á la pelea 
Otros treinta caballo por la loma, 
Que furia de e paiiole e polea; 
El campo junto mas atrás se asoma, 
Que les hizo hacer hüida fea, 
Porque creyet·on ser en aquel punto 
.El hombre y el rocín un cuerpo junto. 

Juntóse pues la gente dividida, 
Y el don Gonzalo manda que se cuente, 
Para que como sahia y advet·tida 
Caminase por orden conviniente: 
Numeran que escaparon con la vida 
Ciento y sesPnta y seis tan solamente, 
Y sesenta cab::~llo ma ó menos, 
De los cuales lo. mas :llieron buenos. 

Pue con ser el rigor tan importuno, 
T::~nlo risco, tanto derrumbadero, 
Dellos se despt' ñó tan solo uno, 
Que fué del caporal M:ll'lin Ropero; 
Con cuya cal'lle y tl'ip:l el ayuno 
Hizo solemnes fiestas al garguero: 
Hast:l las uñas fuet·on sub ·tanciales 
Y no menos las partes genitales. 

Había de pintar aquesta bi.Loria 
Una pluma u e próspet'OS caudales; 
Porque valor y fuena tan notoria, 
Tanto perseverar en tantos males, 
E cede lo mas digno. de mPmoria 
Y vuela sobre fuerzas naturales, 
Pues que solo Daltasar de Maldonado 
l\terecia particular tt·actado. 

Y todos Jos demás eran valientes, 
:Modestos, comedidos, amigables, 
Al general subyectos y obedientes, 
No sediciosos, varios ni mudables: 
En la atlver idades muy pacientes, 
En los trabajos son infatigables; 
Tuviera bien t>n qué mrter la mano, 
En lo que trabajó Juan Valenciano. 

¡Qué tr3bajó Juan Lopez! qué Macias! 
Pero Rodríguez Carrion Mantilla! 
Qué P dro Corredor! qu Juan de Frias! 
Qué Diego Montañés! Juan de Pinilla! 
Paredes Calderon! Franci co Oiaz! 
Un l\lartin de la Islas! un Chinchilla! 
l'aniagua! Pero Ruiz Herrezuelo! 
Y aquel que vive hoy P dro Sote! o! 

¡Qué trabajaron otros que no es preso , 
No porque lo olvido ni r pi'Uebo, 
Sino po1· rt'mitillos al proce o 
Que teugo de hacer del Heino-Nuevo! 
Pue agora m cumpl · que u1greso 
Haga p r acudir a lo qu u ho, 
Volviendo para :.1l1 :'1 a '"er los fines 
Y parade•·o eJe Jo bergantines. 

Dejaremos pues te camin:mte 
Que va contintiaudo u onqui ta 
Por tierra rica, llrna y abundante, 
Que da cont 'ntaJlliPnto · a la vi ta : 
Que yo vol" ré pt·esto, Uios metliante, 
A ser de us hazaña. coron i la; 
Pues para que por partes e n parta, 
Esto se quedará p ra la cuarta. 

Porque con e ta!' dichas intenciones, 
l!Ii e lebrauo funeral . e funda 
Coner pl'irnerament los anconrs 
Que suele comhalit· la mat· profunda ; 
Y ~>n aquellas bahías y riucon s 
Tiene de fenec J' pat·t segunda: 
En estos paree res me resuelvo, 
Y al licenciado Juan Gallegos \'uelvo. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



\ARONES IL STHES DE INDIAS, PAUTE II, ELEGIA IV, C.\~TO V. 

CANTO QUINTO. 

OllntiP si' •:ntnta l:t ~ruel y sanjp'ienta batalla que tu\'O el lic en ~i ado 
Gallego~, y lo dem:h sucedido hasta la muerte de don Pero Fernan
du de Lugo. 

Quien h:~ce confianza del amigo 
<::on viol en tas armas granjeado, 
hl e husc1 la pe11a y el ca!'ligo, 
Pues fi:¡ d enemigo sol:lpado ; 
V si de la Lraicion ti ne testigo, 
Y todavía vive confiado, 
No e queje de pué ni espanto tenga 
De cualquiera trabajo que le venga. 

El dicho licenciado Juan G:lllegos, 
Y muchos de los de su compañia, 
No fu eron en :tquesto m no: ciegos, 
Al tiempo que la gente se volvía, 
Vencidos rle promesas y de ruegos 
Que un Alonso indio les hacia; 
El cu:~l atrás signiriqrté s ,. jeque 
De la provincia de Tamalameque. 

Este, cunndo venían de cubriendo 
Se Yino con el dicho licenci::~do, 
1\t::~s su venida fué, segun entiendo, 
No tan de voluntad cuanto forzado; 
V agora que volvían inquiri endo 
Hel iquia. dt>l su. lento d eado, 
Lo. que dellos estiln nt rno dolientes 
Buscahanlo por partes diferentes. 

Tamhién Galle~os ,.a con el deseo 
One uele foligar humano pecho, 
lla ieudo por el rio m:ts rodeo 
Ou" pudiera ha cer yendo dt>recho, 
lluscando pueblos donde del rancheo 
. e pudiera acar algun ¡n·ovecho, 
Pot· no volver e de tan lat·gas vias 
Las manos en los euos y \':Jcías. 

Y como por confines de la Tora, 
En l:tnto que lo dicho se buscaba , 
Hiciesen mas tardanzas y d mora 
De la quel indio malo de eaba , 
1\lo tró dolo1· con intencion traidora 
De la necesidad qu se pasaba; 
Y con eñales del que pena siente , 
Pat·a movello dijo lo !'iguiente: 

cSeiíores, ¿para qué nos detenemos 
En tierra que tenemos recorrida ? 
Pues cuanto mas despacio nos movemos, 
1\fayor riesgo corremos de la vid3: 
Cumple que in tardanza nos bajemos, 
Y vamos donde sobre la comida ; 
Porque mal hallat' mos p1·ovi iones 
En monte donde faltun poblaciones. • 

Oida la razon del inclio viejo, 
Cu •o. iutenlo eran inhumanos , 
Viendo para matallos aparejo 
Por s r ma. lo en fermos que los sanos, 
Tomaron sin recelo u cons('jo, 
Confiando sus \idas tle us ntanos; 
y ansi luego p:ll'lierou' ' él lo trajo 
Obra de treiuta legua¡; m:t abajo. 

Hizo al ir de paz indianas ~entes, 
Y :tgasajaronlos en esto puerlfJ. , 
Donde de los hipato. y dolientes 
Echan al agua cada Jia muerto. ; 
Y entonces con los indio que pre en tes 
E laban , se comienzan los cot ciertos 
Por el Alonso sef1alando dia, 
Para la gran maldad que pretendía. 

De allí también el mal intencion:tdo 
Les hizo que hicie en mo,·intiento, 
Diciendo que les d:.trá recado 
llo puedau r scalat' á su contl'nto; 
Y •r:.t por los ller:.tr á ma. poblado, 
P:.tr:l pel'fi ciona t' su mal int~nlo; 
Y con lO part•ciu hucn a\ i. o, 
Bajaron con los barcos Jonde quiso. 

Y puestos en aquella pertenencia, 
Va de los españoles bieu sabida, 
El Alonso les demandó licencia 
Para il· á u ca a por comida ; 
La cual, sin prc u m ir e malquerencia, 
Le fué por Juan G<~llegos coucedida, 
Porque también el perro, mas que mot·o, 
Prometió de traer copia de oro. 

Al momento salió con sus galeras, 
Y luego com nzó desde lo alto 
A llarnar y juntar gt>ntes guerreras, 
Para dar el cornb:lle y el <~salto 
A los h:~rcos de gentes estranjeras 
Y al capitán que va de ~entes fallo: 
Acudieron caciques de la tierra 
Con mas de veinte mil hombres de guerra. 

Tan gran número cuanto se publica 
Se convocó para una y otra banda, 
Y en diferentes parles les predica 
Ser bien ju Lificatla su demanda; 
Porque contra quien van es gente inic3, 
De todas las del mundo meno hlanda, 
Y que si matan hombres tan pctjum~, 
Para siempre jamás serán seguro . 

Y ansi les dijo: «Yo, señores, vengo 
A hablaros movido de buen celo , 
Y con la fuerza del amor que tengo 
A vo otr{l y á todo vuestro suelo, 
Y por libraro del trabajo luengo 
Que nos amaga con •terno duelo, 
Cual es la miserable pesadumbre 
Que licue la perpetua set·vidunJbl·e. 

liBien s:~beis cómo yo larga di Lancia 
Con esta go'n Lc fui aci!l la sierra; 
Y como les f<.lltase la sub Lancia, 
Haciéndoles la hambre dura guerra , 
Alguno 6 los mas con ~r:tn in tancia 
Trataban de pohlat· en tlu e lra tierra; 
Y ciet·to ll'ut:min es ta fo1·tuua 

. Si nuestra fu erza no se lo t•epuna. 
»Y si dl'sto queremos e\·adiruo , 

A pernicio o mal nos , ub~ ctamos; 
Pues bien vei que no vit'llt>tt u 1·vi rnos, 
Sino porque nosoli'O. l s sil'\'amos, 
Y an:;í dicen qu llan de t'Pp:u'lil'llos, 
Y á lodos lo caciques dalles auto, 
A quien acudit·enlos cou tribuw : 
Oro, joyas, preseas y otros frutos. 

»Por tnnlo, quit'n maduro eso ti ene, 
Y ' 'e ca a vecina qut' sr arde, 
Mire con tiempo lo que 1 condene, 
PorquE> para la uya 110 se t:uuc, 
Pu pocas v ces llay freno qu • enfren 
Al hombre que no s:~hc r· coharde, 
l\layor·tnenl i su hueua venlut·a 
Le da tit>ntpo , sazon y coyuntura. 

»E 1:1 se no. ofr ce de pr s nl1! 
Contra los \'iol nlos y profano - , 
Y pareceme gran incouviniente 
T:.d ocasiou oltalln de l::os m:~uos: 
Anst que cumple dar en e. ta ¡;eut , 
D los cuales los m .no. \'ienen S:lloO , 
Porque quitados e lo. de po1· ntcdio, 
Para lo otl'vS yo daré •·emedio. 

11 Cuanto mas qu los otros m:ls e~pcrlos 
Por la ntout:tña rau sin deleuerse, 
V uu les quedan b:lr os en h puertos, 
Va que detct·min:t ·en de volverse; 
Y aun creo cierlumenle que son muertos 
Pot' no hallar :.tdónde pro\'t'erse : 
Pu es lo. di' anta 1\l;.ttla y C:art:~¡;ena 
E c:u·nlellt:Jr:.tn t•n cahez:J ajenJ. 

:o Al ve11cinaicnto deslo~ vo 111c obli .. o 
Y sé que no set é mal atJe,·ino. 

0 
' 

Porque lPnentos para lo que digo 
Andada gra tule parle del ca ntillo, 
A cau ·a de l •nern e pot· :uuigo 
Y ser par:J con ello lidedi no; 
V an i por t>tH:nhri1· mi mal intento 
Voy á llcvalles boy m:wtenimiento. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
»Mas para que sepais el orden mio, 

Entre tanto que yo voy al Gallegos 
Ocupen mil canoas este río 
Y por todas sus playas grandes fuegos, 
Porque si falta sol ~ti desafio 
Con lumbre ¡wosigais bélicos juegos: 
Veremos dó h::~cemos puntería, 
Y también al 4ue tiene cobardía.» 

Después que ya tenia concertado 
El conOicto con grandes y pequeños, 
Se vido luego con el licenciado, 
Bien equipadv3 tres ó cuatro leños, 
Y llenos de maíz ) de pesc::~do , 
Con que regocijó nuestros isleños; 
Lle\'Ó mas un mil pesos de oro bueno 
Que recogió Gallegos en su seno. 

Abrazáronlo sanos y dolientes 
Dflndole gracias por aquel buen hecho, 
Estando todos ellos inocentes 
De su m::~lignidad y falso ¡Jecho; 
Dió pues por parecer á nuestras gentes 
Que bajen con los barcos otro trecho 
A Somp::-dlon, adonde proveidos 
Serán de todas cosas y servidos. 

Allí la gente mal apercehida 
Estaua los enfermos reformando, 
Y el Alonso con oro y con comida 
No dejn de venir de cuaudo en cuando. 
Persuadiéudolos :í la pal·tida 
Do los indios estaban esperando, 
Y el indio Sopnlin por consiguieute 
Vino también á ver cristiana gente. 

Cuya benevolencia no fué corta , 
Y el socorro que trajo no fué flaco, 
Pues viendo quel Alonso los exhorta 
A las dispusiciones de su saco, 
Les dijo: «Lo que menos os importa 
Es confiaros de tan gran heliaco, 
Pues yo sé sin dudar que busca modos 
Para que los crbtianos mueran todos. 

»Ha convocado ya parcialidades; 
Solo yo nunca qui. e lo quél ~uiso. 
Que cierto pat·a \'Uestras nm•~tades 
Me precio de tener un pecho liso: 
Estas que digo no son falsed;u.lcs 1 

Sino fi:el, le:.~l y buen a vi o; 
Por tanto deteneldo con cndenn. 
Y antes que dé comida dalde cena. 

»Y no son solos estos los engnños 
Que suel e maquiu::~r este verg:mte, 
Porque l:lmbién u ó pasados años 
Con San .Mat·tin de treta semejante; 
E hlzole cr er que de los dailos 
El indio opalin era culp:-~nte 1 

Como quiera r¡ue )'O podré jurarte 
Que no supe jam~s arte ni parte.» 

El Ju:-~n Gallt>gos al Alonso llama, 
Di<:iélll.lole: «Pues somos tan herma110s, 
¿Cómo ti en s urdida cierta trama 
Donde perezcan todos los cri lianos? 
CertiduniiJJ'e no da tu 111ala fama 
Y Sop:llill con otro. comarcanos , 
Tus vecinos, tus deudo , tus an•igos, 
Desta traicion t nemos por testigos. 

»Mucho me m:~ra\'illo qnc no siP.ntas 
No set' tan de~cuidados ni dormidos, 
Que te úC'jen salir con lo qu • intentas 
Espai1oles sagaces y advertidos; . 
Den1ás de que en las guenas mas saogrJenlas 
No pueden todos ellos ser vencidos, 
Pues aunque muchos en peleas mueren, 
Los vi vos hacen todo lo que quieren. 

, Y si des la maldad que se adereza 
Eres tú, como dicen, el pri111ero, 
De llover tiene sobre tu cabeza, 
Y al Ün bOS de venir a pagadei'O, 
Hasta te dt'smemiH·ar pteza pot· pieza, 
Como vaca que pesa camicero; 
Por tanto, si de muerte te J'ecela , 
Déjate de traicioues y cautelas .• 

A todo cuanto se le proponia 
El indio se mostró con tal templanza, 
Que por su rostro no se conocía 
Alteracion, vergüeuza ni mudanza; 
Antes, de la manera que solio, 
Dijo: t< Por cierto poca confl:lllza 
T neis, juzgando seros adversario 
Quien pot· las obras muestra lo contrcrio. 

»Porque si por ventura yo pensara 
Cos,a t:m sin razon y t:ln l.lorrenda, 
Pudiéralo hacer sin que gaslm'a 
Con vosott-os mis bienes y hacienda ; 
Pero quien os antpat'a y os repara, 
Para perpetuas paces mete prenda, 
Y es cosa justa, y es razon derecha 
Que no se tenga dél esa sospecha. 

» Habeisme dicho, para prueba desto, 
Sopatiu y los suyo!' ser testigos , 
Y :i todos es negocio manitiesto 
Que somos capitales enemigos; 
Y por envidia de me ver IJien puesto 
Con los que sabe que me son amigos, 
Las tramas y maldades quél intenta 
Procura que se pongan a mi cuenta. 

»Consúmese de ver que Alon n priv~, 
Como quien á traiciones tiene ojo, 
Y es p 1' demás su voluntad uocir·a 
Y el procurat· roer este tramojo; 
Mas él bien sabe que como yo viva 
No podt'á daros el 111enor enojo: 
De h:'lgase con in vid o veneno, 
Quél quedará por malo, yo por bueno. 

»De cosa no se muestra mas pesan te 
Que de saber que h<.~go beneficios 
Y regatos á gente senwjante, 
Y quellos no me son n•enos propicios: 
l\l:'lodole yo pues ue hoy en adelante 
Han de ser mas colmados mis sei'Vicios; 
Por tanto si quisierdes it· co11migo 
Hallareis ser verdad esto que digo. 

>>Y ansí me voy deb::~jo los intentos 
Ya dichos, no lingido ui aparentes, 
Sino de muy mas llenos cumplimientos 
Que alen los palabras de mis dientes; 
Descansareis en nu0~tros nposeulos. 
Ternán todo regalo los dolientes, 
Haré que cada indio contribuya 
Con oro, joyas y hacienda suya.» 

De todo sinsahot· él salió horro, 
Pudic>udo dPlenello COII prisiones, 
Ateuido G::~llcgos al SOCOI'I'O 
Que huscau cudicio. ns int nciones; 
.Mas un cnpitiln dicho Juan Ch ::ullOtTO 
Fué si mpn• de contrari::Js opiniones • 
Diciendo : «Témome que de mallana 
Nos ha de sacudit' con la mediana. 

»Porque st principal e!' un gran perro, 
Y dbs ha que yo pot' tal lo m::trco, 
De de la entrada larga y rl de. tierro, 
Cuando lo houtizó fray Pe>dro Zarco; 
Y á mi jüicio fuera menos yen·o 
Tenrllo con pri iones en uu barco, 
Quiti:Jndolc su mando y sefiMio , 
Hasta que ya saliéramos del rio. 

»Hartas \'eces ha dado pes:-~dumbre 
A soldados de nuestra compañia , 
Y no dudo, segun es su co. tnmbre, 
Urdir alguna gran bell:.lqtwr·ia, 
Pues ven•os de canoa muchedumbre 
Que descienden ab::tjo cada dia; 
Y pa~arse de largo sin mos cuenta, 
Noveuad y misterio representa. 

»Si pensois de guiaros por su mano, 
Fortalezcamos brazos y molledos; 
Pero yo juzgaría por mas s:lno 
Que por agora uos estemos quedos : 
No tengais este por temor liviano, 
Pue5 estos son de los discretos miedos, 
Cuando negocios duros y perplejos 
Demandan prevencion y piden lejos. » 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELEGIA IV, CANTO V. 
El Juan Gallegos respondió : «Por cierto 

No me parece mal aquesa trau; 
Pero si tienen hecho u concierto, 
Actt 6 allá nos tienen de dar caza, 
Y tarde c¡ue temprano deste puerto 
Al fin h:~hemos de !>alir á pl:1za, 
Y an í será mejor, segun enliendo, 
Que uo partamos fn :~m:meciendo., 

Con aquesto cuhrió nocturno velo 
l:~s cos:-.s que solían ser patentes, 
Y la menores lumbres en el cielo 
Manircstahan sus doradas frentes; 
Y ansí mant.laron con aqnel r celo 
~e metan en los barcos los dolientes, 
Velando, como suelen, el estancia 
Con totla la po ible vigilancia. 

Llegada •a la luz de la maii:ma, 
Que fué nublo a, triste, de a brida, 
Compúsose la gente castell::llla 
Para por.er en Ot'den la partida , 
Mas todos ellos t:Ul de mala gana, 
Como si fueran á perder 1:\ vida; 
Y no fueron incierto us concetos, 
Segun nwnifestaron los efetos. 

Luego de Somp::~llon hacen desvío, 
Y bajan al amor di.' la corriente; 
Y en medio la canal del ancllo rio 
Un agua e descubre de t'epente 
Por las cuacleruas del n1ejor navío, 
Donde iiJ:J Juan Gallegos el teniente: 
Qni!>iéronla tomar, mas no parece 
l'danificsto lugar, y siempre crece. 

Para lo sustentar, como no baya 
Las cosas nccesat'ias á la m::~no, 
Antes que mas en crecimiento vaya, 
A todos pareció consejo sano 
Llegar á zabordat' en una playa 
D 1 puehlo que tenían mas cercano; 
Y an í desque tomat·on la ribera, 
Los eufemws y ropa sacan fuera. 

Compóncnse los banco ó paraJes ; 
Asen manos de dm·a guindale a; 
Con fuet·za de soldados y oliciales 
Se vara, e lad ·a y atraviesa, 
Y con los nece arios mate•·iales 
Calafal'. <lapo ihl pl'ies::~: 
Saltan en tierra anos y llagados, 
Eseepto Juan Cl1::1morro y us soldados. 

Pues 01110 JHlllC:l m a!'; Alonso vino, 
Ni vieron indio por aquel p:ll'tido, 
T •mia. e d 1 111::11 que les :ni no 
Y Cfuisose h::1llar :)percehido: 
' u h r"antin uiH'ió toldo d lino, 
Por toda: parl d '1 bien eslendido. 
Que su le 1' defen :1 que a pro\ echa 
t.:outr:1 la pestilencia de la flecha. 

En est:1 pr w•n ion ro paran mientes 
Los otro que d jaron u navíos, 
Ante oldado . anos dolit•ntes 
Se ran hearon d ntro de huhio , 
Otros ponen también c:1nH1S pendientes 
Debajo de los úrbores sombrlos: 
Con e la remision no bien compuesta 
Pas:..ron 1 bochomo de la si e ta. 

Y cuando Titan iba declinando 
Al mar para la,•at' su elat·a frente, 
El pueblo donde est:.n viene cel'cando 
Juumerahle número de geute, 
Y la v nida dellos tan callando 
Que h::1 ta dar el golpe no e siente. 
Pues con ser mullitud t:m importuna, 
Ver, oir y sentir fueron á una. 

Bien como cuando vei día sereno, 
Y se e pes::~ nuhl:ldo repentino 
De las exh:llacione de aquel seno 
Que rompe fulminoso torbellino, 
Y entonces uena tau terrible trueno, 
Que c::~u a no pequelío desatino, 
Tanto, quel hruto huye del rüido 
Y el hombre r¡ueda cuasi sin sentido : 

Dicen acontecelles otro tanto 
Entonces cuando fueron alteados, 
Pues de lo sobr~saltos y el e p:tnto 
Quetlaron poco m nos quP pasmados: 
Lltll''e sobrellns fl echa, dardo, canto, 
Golrtes de p:~lo dUI'os ~· pe ::~do ; 
Y de h.J miserables castellanos 
'freiula vinieron vivos á u manos. 

E t·o a su sahor los maniat:m, 
Que pre,·enido Yienen de cord les; 
Con 110 Ytstos esearuios los m:-.ltratan, 
De o liando las harbas con l::ls pieles; 
Al fin los despedazan lo malan 
Con tormentos que p:-~san d crüeles: 
Rompe los ai1'e. el clamor tel'l'ihle, 
Causa la confu ion temo¡· horrible. 

Estaha Juan Gallegos, licenciado, 
Con die7. ó doce de su comp:Jñía, 
Junto del hergantin que e ta varado, 
Que por guat·dallo délno se partía; 
Y ampárase <.lelr:ls de su costado 
De la 11ube de flechas que veuia; 
Pero carga sohrél t:m duro m arte, 
Que para se valet' e poca parle. 

Visla por Ju:-~n ChamotTO tanta junta 
De gente que sobre Gallego carga, 
Con do \CI'SOS de bronce le apunta, 
A causa de no ser distancia lar<ra: 
Piernas, musiD ~· brazos descoyunta, 
Y pat te de la playa de embarga; 
1\Ius e tal de lo indios el aumento, 
Que por uno que muere cargan ciento. 

No f:lltan lamhién Liros de ballesta, 
Que ninguno salió desvaneci<.lo; 
Mu para retraellos nada presla, 
Antes enlt'e los indio no e vi<.lo 
O adia jam:'Js tan descompue ta, 
Demencia ui furor tan atre\ ido, 
Pues sin recelar golpes inhun1anos 
Tientan quitar las :ll'luas de las manos. 

Al capitán Diego fiincon obliga 
A mo,trar su valot' y fuerle brío, 
Por er t1ot'ido grano dt>. la e piga 
Y no po<.ler JI gar á su na,ío; 
El cual con mulesti ·ima fatiga 
l'rocUI'aha alir de u buhio, 
{}ue rod ado ti nen escuuclrones 
Con flechas, dardo y otras municiones. 

Aderezóse lo mejor que pudo, 
Y á todos cuanto huy cou él anima 
l'ara s:.~lir al escuadron de nutlo 
Oe Jos que por allí tienen ucima; 
Y au i híen tllllparado del e cullo, 
llizo pl'incipio d cruel esgrinla. 
Ya se \'a r parando, ya hinendo. 
<An sei ó i te qu • lo \'an siguiendo. 

lla.v por donde us p:-. o rndereza, 
Para llt•gar al tio, I>Ut'll pedazo; 
.Es la hoja que llc\'a ri a pieza, 
Increíble \alut' 1 de u brazo, 
Pues <le un r 'és lle\'aha I:J cabeza 
De los que le ponían c111harazo: 
Uno deja ín luz, otro difunto, 
Y de su caminar no pierde llllnto. 

Como cuando hamhríen 1:1 de. templantll 
J.levó la fiera ha La las C!lhaiia , 
Do perros i e Yen con gran pujanza 
La vuelven á meter eutr' IIIOnlai~:~s, 
Y si le dan alc:lllce se abalanza 
y a quien le pica rompe las cnlraiías' 
E ya vueltas palda!', ya mordieudo, 
Siempre va su camino pros;guiendo: 

A u i Diego Rincon, aunque heria 
A quien n la carrera le picaba, 
Con aquella maiiosa valc•nlia 
Que la nece idad e11camiuaba, 
En u camino iempre procedía 
Para llegar adonde deseaba, 
Es á saber, orillas del gran rio 
Donde tenia surto sn na,·ío. 
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316 JUAN DE CASTELLANOS. 
No consiente quedar manco ni cojo 

De Jos pocos que son de u manada , 
Y entonces se mostraba m nos flojo 
Cuando u ~ente ve mas fati~ada; 
El escudo de acero lleva rojo, 
La hoja cortadora colorada, 
Y cuanto se mostraha ma!'. tajante, 
l\la5 iudios se ponían por d lante. 

Al fin, arrebatado del es eso 
De fuerzas que le dió favor divino, 
No desm::.yaha punto del prog•·eso; 
Bien an·i como campo peregrino 
Que va cortando J>Ol' lugar ' peso 
Arbores que perturhan ·u cantino, 
Y hace, ya por llano , ya por cumbre, 
C:1111ino que dé menos pesadumbre : 

DPsta c:uerte llevaba rPcogidos 
Los que acó, mirnndo por u vidas, 
Y ansi nunca pudiet·on ser rompidos 
Con lanzas ni ntacnna e t'nditlns, 
Aunque d flechas ihan m:1l heridos, 
Y el hU!'tt Di• go 1'\incon con tt·es heridas; 
Y con haber lan gran impedim nto 
LlegHon do llevaban el intento. 

Allí fueron los golpe del pada 
Tales, que porqu 110 erán reibles 
Pasa por ellos pluma mas tf'mplada 
De lo que piden casos tan terrible , 
Porque cos:Js hicieron al entrada 
D 1 hMco, que parecen imposibles, 
Pues dejaron el agua del ol'illa 
llarto mas colorada que amarilla. 

Dt>ntt·o )"3. de su harco con la gente 
Que pudo recoger de su h~utdera, 
Vido có1no traían al teniet t 
Indios a mal andar por la ribera: 
Allá luzo remar incontinPute, 
Y con 1c>rto soldados salió fuera; 
Despide Juan Gall~>go u temores 
Viendo llegar tan buenos valedores. 

Y ansi, movido de mortal enojo, 
Acometió con toda la cuadrilla, 
:Mas luego fp clavaron el un ojo, 
De que cayó no lejos d 1 orilla; 
Los indios acullá obre! despojo 
Trahat'on pe adi ima r<>ncilla , 
Sirviéndoles lo. 31'CO. d garrotes 
Con que e lastimaban lo. cocotes. 

Viendo Rincon la buena coynntun, 
Pareciéudol ti mpo convt•uihle 
Entre tauto qu la revu Ita dut·a, 
Que de eahau er incorrt'gihle, 
:Echar el barco al agua . ' pt·oc..ura 
Con la pr l za que les fué po. ible, 
Y lo qu' uo l odian varar ant 
Muchos, agora poco · son ha tan tes. 

Con la misma pre tez re ~ rida 
:Metieron al Gallego. cua i muerto, 
El cual, au•HJU anó de 13 h nda, 
No dejó de ganar nomhre de tueno; 
D scuelga luego multitud crecida 
De canoas que van al mismo puerto, 
Y es tal la cuantidad que se presenta, 
Que no se puede reducir á cuenta. 

Porque se supo manifiestamente 
Que con su potestad vino Melantbo, 
Que es la barranca doml d presente 
El español que pa a halla tambo, 
Y vino Pencellon, indio potente, 
El gran l\lornpox, Tamalaí a Z:uubo, 
Vino Chingalae, Ci111iti, Maca 
Y el grau cacique Tamalaguat::.ca. 

Chocorí, Chiquíchoqlte, Talaigua, 
Los indios de Tomala, los de Proa, 
Cor: todos los demás que se averigua 
Haber desde estos hasta Tacaloa; 
Y el que dejimos er el estantigua 
Y cau. a de venir tanta canoa, 
Alonso, cierta guia de la dauza 
Y ordenador de toda la matanza. 

!numerables eran los S3lvajes, 
A su modo feroces y gallardos, 
Compuestas las cabezas con plumajes, 
Proveidos de lanzas y de dardos, 
De flechas veneno as lo carcajes , 
En las ejecuciones nada tat·do : 
La postura, talante y el d nuedo 
Al animo mayor pusiera miedo. 

Ya por el horizonte ven los fines 
De la luz y febeos arreboles, 
Cuando llegaron a lo bergantines 
Que tenían toldados e pañole!>; 
Servían de trompeta y clarines 
l\farinos y muy 0 Tandes caracoles, 
Cuyo son, que los pechos sobresalta, 
Rompe del aire la region mas alta. 

Espe!'as roc"iada de las Oechac;, 
Para la ejecucion de sus concetos , 
Acia los blanco toldos van derechas 
Tantas, que ya tle blancos están prietos; 
No tienen por inciertas las sospechas 
De vello tod0 muertos ó ubyetos, 
Y por mas abreviar aquel reeuentro 
Barloan para e les ntrat' tlentro. 

Y en aqueste primero movimiento 
Era tan obstinada su porfíu, 
Que no se vió jamás atrevimiento 
Con tal temeridad en o. adía : 
Nadie se espanta de se ver sangriento, 
Ni del que de la vida se desvía, 
Ni del que saca menos viva pieza, 
N1 del que lleva tiro la cabeza. 

Son tan impetüo os mo\'imientos, 
Temeridad, obstiuaciou , porfía, 
Que sobrepujan u ntrevimientos 
Cuantos pueden caber n osadfa; 
Caen indios en e tos rompimientos, 
Y con temor ninguno se de \'Ía, 
Ensangr ntando bordo , popas, proas 
De bergantines, barcos y canoas. 

Porque cuando canoas llegan jtmto 
Y de lo: bordo v n mnno a idas, 
Aquella n aque mi 1110 punto 
Qued:1ban de us brazos divididas; 
1t1ucbos al agua ' 'an , uno difunto, 
Otro con abundan ia de heridas, 
Ott·o que duro v r. o de fu 1 ra 
Los seso le acó de la mollera. 

Mas no por e Lo co• cebian miedo, 
Ni par!l removellos aprovecha, 
Antes el indio con mayor denuedo 
A derribar lo toldos e pertrecha: 
Y n Je cuhri •ndo hrno, mano, dedo, 
Era luego clavado con la flecha, 
Dt•júndole tamhi >n ou la herida 
Total descoufianza de la vida. 

Rodeado de ri . go tan patente, 
El espaiíol de vida de e. p ra, 
Y el barbaro crü 1, omo lo iente, 
Mayor pt•i a 1 da para que muera; 
Van todos al 3lll01' ue la COI'l'i lile' 
Llena de grandes fuegos la ribera, 
Que mas d veiule leguas procedía, 
Haciendo de la noche ciar dia. 

Como tenían á la mano breña, 
Por el discurso dicho tienen hechos 
Montones crecidisinto · <.le lei""ta 
Que e tahan ·nc ndido a sus trechos; 
La lumbre de lo cual s les enseiía 
Ansi los daiios conw lo provechos; 

ianse por la p\;t ' 3 con la lumbre 
De fkcl eros ere ida niUchedumbre. 

Emp:u·pjando pue~ con el primero 
El ca pitan Chamorro, qu venia 
D todo el mas ano mas eutero, 
A estó los versetes que traia, 
Parf'ciéndole que ue tal terrero 
No podía alir hala baldía ; 
Y cuando componía u na,·ío 
Dió con él al t1·avés en un bajío. 
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Ansi como lo vieron encnllado 

En parte do no pudo salir luego, 
Al instante se vido rodeado 
De Jos que estaban cerca des te fuego: 
Dante pl'iesa por uno y otro lado 
Sin concedelle punto de so iego, 
Tanto que del navío le .acaron 
Un español que vivo desmembraron. 

Nunca se vieron en asiento lleno 
De granue muchedumbre de cohuenas 
Tantas abejas con aquel veneno 
Que uele lastima1· bumnnas venas, 
Al tiempo que le sacan de su seno 
El rru ·to. o licor de que están llenas, 
Cuanto tiro arronja la caten·a, 
Todos uutados de rabio a yerba. 

Charnorro, como ve que el agua falta 
Para poder nadar las carabelas, 
En el bajío con alguuog alta, 
Espadas en las manos y rodelas, 
Y a la gran multitud que los asalta 
Hicieron r traer a las candelas : 
Trabajun luego de salir del cieno 
Hasta que ya hallaron fondo bueuo. 

Emb;,rcase la gente como puede, 
Huy ndo los e pesos macanazo ; 
Pei'O contra1·io Marte no concede 
I1· sal vas las espaldas y espinazos, 
Porque ninguno uellos hay que quede 
Por lo menus sin cinco ó ei flechazos 
De tan rabiosa yerba, que ninguno 
Dejara de morir con solo uuo. 

l\Iurió Chamorro miserablemente 
Y lo mas que salieron con heridas, 
Pues de todos lo barcos solos v in te, 
Y aun menos, escaparon con las vidas; 
Porque pura la cura convinienle 
Nin~uuas horas eran conc didas, 
Per eve1·antes indios en . u brio 
Hasta que lo écharon <.leste rio. 

Llegatlos á la mar con mal ,·iaje, 
Couclu a la porfia uel recu ntro, 
Y recogido. 1'11 aqu 1 paraje, 
Nuevo t1·ahajo al n al encuentro; 
Porque la fuerza grunde uel aguaje 
Del r1o lo. metió la mat· adentro, 
No podiendo p garse con la costa 
Por la fuei'Zci de r mos ser ango ta. 

Aum 'n tase la pena y el recelo 
f.omo se ,, n en e t detrimento; 
Y para mn crecer •1 de consuelo 
Agua dulce les fulta y alimento. 
Ojos del alma ''an al allo cielo 
lh-'mandundo ocotTO d bu n viento; 
Y an . i obre la ondas d 'eptuno 
Les vino viento fresco y oportuno. 

Del de·e:Hio tiempo e aprovecha 
La fatig:Hla gt'nte y aflHda, 
Y á anta l't1nrta van via del' cha, 
Donde Pra des ada su v('nida; 
P ro sabida la matanza hecha 
Y los poco que vuelven con la ' 'ida, 
Ojos d<•l puelllo todo fueron fu t>nte , 
Llorando sus amigo y parien t s. 

Entre los <)Uf' ·e van de embarcando 
Vieron al Juan Gallego snlil· tuerto, 
DiPgo Uincon, qu ho vi\'e, cojeando; 
Y entonce lo V< cinos en el puet·to 
E ·tahan lu ex quía . celebrando 
De don Pet·o Fe1·nanuez, que era muerto, 
Y bailaron también hab r· llegado 
Juan Fcrnaudez de An¡;ulo por prelado : 

Persona tal , que fué del cargo dina , 
Y de suhir :'1 muy mayor altura, 
Ansl por su católica uo~ triua, 
Cotuo por su virtud y ida pura; 
Y en esto funerales él se inclina 
A hacer los oficios como cura, 
Porque las cualidudes del difunto 
No uodian subir á mayor pw1to. 

En armas y linajes varon cl:.ro, 
Tal s, que no merecen lenguas mudas : 
Fué de los miserables g1·an amparo, 
De huérfanos tutor y de viuda ; 
No . upo de sus bi nes ser avaro, 
Ni faltaron á pobres u ayudas; 
Jamas dió los oidos á novelas, 
Ni le hallaron vicios ni c:mt las. 

Fué muy comun aqueste sentimiento, 
Por lo ser este bien que les faltaba, 
Y su virtud, bondad, merecimiento, 
A mucho mas aun los obligaba; 
Compúsose terreno monumento, 
Segun el orden dió quien celebraba, 
En tumo dél retratos de la muerte 
Y letra que decia desta suerte : 

Rae dom inu& Pett·us Fenlande:; 
Conditur urna; 

Exceuru meritis, pro perita te mínor. 
Expe1Ui• mullis qucesihit barbat·a regna, 
lndicat ipse viam , &~utulit aller o pes. 

F.l buen don Pero Pernonde1: Puso :\ descubrir el pecho 
xace en esta St'pultura. Hacientlo :lrmadas aposll • 
No muy lle no .'le ventu•a, Y haloi Pndo hecho la ~ 0,,; l'cro cun mérnos grandes; 011 o go1:ó del prove~.:ho. ' 

Los españoles en aquella era 
No dejaban de estar enflaquecidos 
Y cuanto indio hay en la frontera', 
Desvergonzados, suellos y atrevidos: 
Tet!'Jpláronse después en gran manera 
Con el rumor de los recién venidos 
Que bien pen at·on que de Cartage~a 
Enviaban ayuda muy mas llena. 

De pué p:Ha gobierno del cristiano, 
Q~!~ el pu hlo susteutaha por España, 
Lu1s de Manjaré tomó la mano , 
Y en guerra. paz se <.lió tan buena maña, 
Que de los suyos un hecho liviano 
Se podría vender por gran hazaña, 
Pues con los mas indómito y fuertes 
Le sucediet·on venturosas uertes. 

Cuanto por allí ciñe la mar fonua 
Hizo vPnir de paz á cr\'idumhre, 
Quebrantó la cervices del de Bonda , 
Haci ndolo mudar de su co lumbre, 
Y todo lo dema de la redonda 
Le sir vi ron á él • in pesadumbre: 
D cían Concha, G. ira y el Dor ino 
Haber resucitado Palomino. 

. Y su hechos no fueron desi~uales, 
N• meno liberal n las mercede , 
Ardides en la guena JH'in •ipales 
PJra poder hüir bárbaras rede ; 
Eran erllonce · su e lal raJes 
Di<' o Hincon Dif'go u Paredes, 
Qu 'iven ho y Pn Tuuja . on vecinos, 
De gran honor y de m tliOI'ia dinos. 

A Pocigue •ca fué con tal fortuna, 
Que ninguu compaft ' 1'1) uejó muerto, 
Y al pu blo de Carbon el cual repuna 
Dejar e vi ita1· del mas esperto; 
Fué antes y <.l e pués fuet te col una 
Que su tentó las cosas d ste pu r·to 
De Santa 1\larla, con hacer ntt·adas, 
Que hizo mucba bi n aprovecltada'S. 

Poco d spué por la r '31 audiencia 
Hi rónimo Leh1·on fu · señalado 
Pat·a gobe1 nador desta tenencia, 
Cit·cuuspecto varon y avenl~rjado; 
Y vino por jüe:t. de rel'idencia 
Alanis de la Paz, un licenciado, 
Y segun su poder, administraba 
Cada cual dellos lo que le tocaba. 

Esto con la posible vigilancia. 
En gue1· a y en negocios ordinario. ; 
Pero cerca de aque!\ta circun. Lancia 
Los modos de lo dos eran contrarios, 
Porque Alanis de Paz con gran instancia 
La cobranza buscó de sus salarios, 
Y ansi ya por derechos 6 cohechos, 
No fuerou los menores sus provechos. 
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:>18 lUAN DE CASTELLANOS. 
Hierónimo Lrbron vela su puerto 

Y busca gente bien aderezada, 
Heduciendo las cosas il coccierto 
Con que pueda hace1· una jol'nada 
A lo nlismo que ti ne descubierto 
Don Gonzalo Jimenez de Quesada,. 
Porque l'ama comun le ccrti!ica 
Estar en posesion de tierra rica. 

Pat·a cuyos efectos se mejora 
Cvn gente baquiana su bauder:l, 
Con la cual fué camino de la Tot·a 
Diego Rincon gu'fando la carrera: 
1\las no lt':l(; taré dell:l por agora, 
Po1· re sen arse para la tercera 
Parle, donde, con el fa~or divino, 
Larga cuenta d:.~ré desLe camino. 

Cuando partieron estas compañías,. 
Vió, segun dicen, del mortal subyecto 
Don Juan de At~gu lo las poslrimeJias. 
Obi!:.po principal y Yat·on recto ; 
Y desde á poco núme•·o de días 
Fué en su lugar C;,~latayud leclo, 
Fraile hieróuimo, de quien dí cuenta 
En lo que m:-.s atras se represeuta. 

Desqt.e Hierónimo Lebron anduvo 
Aquel camino, no sin buena maña, 
Con el gohit'I'IIO qne su padt·e tuvo 
Don Alonso Luis Yino de E3paña: 
Tan•bién diré tle pués lo que mas hubo. 
Y lo que trabajó ¡>OJ' 1:1 montaí1a 
Alticntpo de vcni•· al Rl'ino-Nuevo, 
Porque tractanuo dél allí lo debo. 

Eslu,·ieron :-tqncstas compañías 
Debajo de sus sueltos pareceres, 
Suhyectos 11 no pocas dem:-. ias, 
Ap1·ovecb:lnt.lose ele sus habet·es: 
Después el licen iado Miguel Diaz 
Viuo con haslanlísimos poderes ; 
Y aunque notado de lasciros hPchos 
Nw·1ca lo fué de robos ni cohechos. 

Con todo esto tuvo resideucia 
De l:ls de po1· acá la ma tel'l'ib le; 
Después la majestad y la pol ncia 
D Carlos quinto, césar iuven cible. 
Al Nuevo-Heiu díó real audiencia. 
Po•·que le pat·eció ·er convenible • 
Y desde enLonces ella proveia 
A Santa Marta quien le parecía. 

Vido Calatayud supo trer dia 
Por aquel ti empo y en :-.quel \'erano, 
Y vino con el cargo quél tenia 
Don Juan de Darrios, fraile franciscano, 
Predicador en quien respl:wde ia 
Virtud , bondad, \'alor, celo cristiano , 
Incorrupto jtiez, paslOl' entero, 
Y destos arzolli ·po el primero. 

Por cuyo fin lenenJO!" hoy sPgnndo, 
Que se dice don f1·ay Lüis Zap:Ha 
.De Cárdenas, en este Nuevo-Mundo 
La cuat·La dignidad <.le qu~ se trata; 
Elogio le uaremos ma profundo 
Si nuest1·a vitalll·ama se dilata, 
Pol'CIUe como la t::~l se me conceda, 
Lugar mas a propósito le queda. 

Tractarcmos dPspué en sus lugares 
De cada cual á tajo mas abiel'lo ; 
Y agora vamos a los seculares 
Jüeces que vinieron á este puerto, 
Para que los confines destos mares 
Estuvie~en en orden y concierto: 
Pues, como dicho tengo, los oidores 
Proveían aquí gobernadores, 

Por defender del bárbaro Cf'l c:mo 
Tan importante desembarcadero ; 
Y el primero que ,·ino por su mano 
Conoci seP un noble caballero, 
And1·és Lopez Galarza, que era hermano 
De Galarza, también oido•· primero; 
Después Luis Pardo, Luis de Villanue\':l , 
Que cüeron de valor bastante prueba. 

Y á lanjarés se tuvo gran respeto 
En cometer también aquel gobierno, 
Por ser á todos capitán aceto, 
Segun ha dado cuenta mi cuaderno; 
Pero ya lo trai:-.n inquieto 
Envidins y malicias del infierno, 
Maculando su honras y trofeos 
Con f:.tlsisima voz de casos feos. 

Y aunque cualquiera dellos fué palr3ña, 
Testigos fal os lo hicieron leso. 
Tanto, que lo llevaron en España 
Y ante el emperador pareció preso; 
Mas justicia • verdad y buena m::~ña , 
En aire convirtieron aquel peso; 
E yo ,.¡ los testigos y malsines 
Cómo todos ovieron malos fines. 

A su casa y honor volvió pujante, 
Libre de la maldad que le fué puesta, 
Mediante su descargo ser basl:lnle 
Y c:l!ólica vida manifiesta: 
Contra fortuna se mostró constante, 
Tanto mas cu:-.nto mas e•·a molesta: 
Tr:-.jo sus indios y repartimientos 
Y cargos honorosos con aumentos. 

Hizo con los estremos de prestez:t 
De3pués que \'in o, sin tomat· resuello. 
En términos de DonJa fortaleza 
Que fuese du•·o yugo soiH·e cuello; 
Usó de los ardides y destreza 
Que fueron necesarios par:-. ello, 
Por que los indios todos del terreno 
Tenl:.tt·on siempre de quebrar el f1·eno. 

M:-.s él salió nltly bi en con el intento. 
Y el del bil1'baro fué tr:ahajo vano; 
Al fin los años y el quehr:•ut:11niento 
Lo privaron del gozo de hnmhre S:.lno. 
Y ansí murió con gJ'::In conocimiento 
Hechas l:ls diligwcias de cristiano: 
Vh·enos hoy su hijo don Antonio • 
Que de sus hechos tia buen testilllonio . 

Absen te 1\lanj:n·és de aquestos mare!> 
Cuando en España daba su descargo • 
Un cah::tllero Gregario Süarez 
De Deza, vino luego con •1 cargo, 
Cuyos servicios fueron singulares , 
Aunque su galardon fné ••::td a largo; 
Pue houestísima hijas que deja 
'l'iencn de su fortuna ju La queja. 

A este sucedió por va•·on dino 
En la gollern:-tcion d ,-tos COII\'eses 
Juan de Otalora, noble vücaíno; 
Y e, te gobernado•· algu11a. \'!'ces 
El puel'LO df:fenclió <1<- 1 torbellino 
Y levantada furia de francese , 
Porque esta poblacion en tiPII1pOs varios 
Ila sido molestada de co. arios. 

Uo:-.s veces robando us caudales, 
Siu poder escap:~r la menor pieza, 
Otras, que por veug:-.nza de sus males 
El español las armas adereza, 
Y c011 ayuda de lo nalurale!' 
También les han quebr:~do la cabezo ; 
Aunque deci:-.n : a la yerba lina 
«¡No t'orsa, no, la mala s::dvajiua! » 

Pc1·o despué::. la yerba del s:-.lraje 
En ellos imprimió de tul manera, 
Que muchos acaba1·on el vl.1je 
Antes de se partir desta ribera, 
Y los ballábamo. al rebalaj e 
Del agua que la mar f'chal>a fuera; 
Porque pot' ser caualla mal regida , 
Ningunos escapab:-.n COIJ la vida. 

Otras veces por falla de caudillo, 
O po ibl e de armas y de gente, 
En viendo por la mat· algun baJ·quillo, 
Aunque no conociesen n1al pateute, 
El vecino cogía su hatillo 
Y el rico mercader por consiguiente , 
Huyendo la doncella y la casada • 
Una desnuda y otra destocada. 
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Y todos en comun huian luego 

Metiéndo~e por bosques y por cumbres, 
Con el rebato y alboroto ciego 
Que en los honestos usos y costumbres, 
Demás del general desaso iego, 
Causaba muchas otras pes::~dnmbres; 
Porque, rio re"uelto, los mayores 
Gananci:l dicen ser de pescadores. 

También vimos soldados principales 
rths que de paso Íl' este camino, 
A cuestas sus alhajas y caudales, 
V cofres proveidos de oro fino; 
Y aun suelen trompezar en otros males 
Causados pOI' el bárbaro ,·ccino, 
Pues muchas veces nos hacian guerra 
Franceses por la ma1', indios por tierra. 

Y ansí, yendo cubierto<: por florestas 
Lüis Feijo con otros seis soldados, 
Con un cofre de banas á sus cuestas 
Que bien valia veinte mil ducados, 
Subiendo por las cumbres mas enhiestas 
Del Dorsino, do van encaminados, 
El cofre del caudal puso en el suelo 
Y encima dél un pa1·do herreruelo. 

Y por le parecer lugar st>guro, 
Sentóse para descansar encima, 
A tiempo que hacia muy obscuro 
Por ser después tlel enarto de la prima · 
Estaban ce1·ca de "ecino duro, ' 
C~Y~! _ comp:is ta1_nbi_én les pone grima; 
SmtH'ronlos los In tllos, y esl:in ciertos 
Ser gente que llUia de los puertos. 

Hecho pues por espias el acecho, 
P:necit~ntloles bnPna coyuntura 
Para qoe no pt>rdiesP.n el prorecho 
Que tan cerca les puso la ventura, 
Juut:'lronse para venir al hecho 
Y acometiel'On con la noche obscura 
Tirando muchas flechas silbaderas, ' 
Y gritando por cima las laderas. 

En oyendo la g¡·ita y estampida, 
En tales ocasiones e. tupen da, 
Ab1·evian piés cri. ti:mo la hüida 
lkjilndoles aquella rica p1· nda, 
Teniendo po¡· mejor salvar la vida 
Que per<.lella demils de la hacienda : 
Y ansí se la dejó, in hacer cuenta 
De podella saca¡· desta tormenta. 

Acudieron los indios al rancheo 
De lo quel español alli les trajo, 
Y cogen el hatillo de voleo, 
El Iio, !a pe.t:~ca y el refajo ; 
Asen bárbaras mano. del manteo, 
Y no vieron estar cof1·e debajo , 
De sue1te , que dejaron en lo raso 
La presa que hacia ntas al caso. 

De manera, que su caudal escapa, 
Sin c¡uc fortuna le hiciese mella; 
Pero ce1·ca de dcfentlet• su capa, 
Aquello quél no pudo, pudo ella, 
Pues no las fallas, mas las sobras tapa , 
Y Jefendió mejor la r1ca pella; 
Y por dt>jar al amo con que viva, 
Ella tuvo pOI' bien de ser captiva. 

Y cuando ya sus rayos estendía 
Apolo por aquPila cordillera, 
Con :lUmento de bu!'na compañía 
Que fue1·za de los indios re 1sliera, 
Volvió F1·isol atlonde le dolía, 
Que de su lJUena dicha desespero; 
Mas aunque con recelos y confuso 
Su tesoro halló donde lo pu ·o. 

También Juan Alem:ín por un recuesto 
Jha con lleno cofre de oro fino, 
Y á causa de volver al pueblo p•·esto, 
Púsolo separado del camino: 
Para volver de pues al mismo puesto 
Faltó la providencia de buen tino ; 
Hall :h'onlo trabajos y porfías, 
?rlas el desgusto fué de hartos días. 

Estas cosas y otras acontecen 
En aquellos lugares cada dla, 
Donde Jos souresalto que padecen· 
No puede recoger mí fantasía ; 
Ni ~o podré decir lo que merecen 
El contador Bartolomé García 
Y Castro , que g1·an número de años 
Aquel puerto defieuden destos daños. 

Porque gentes finitimas á Flandes 
Visitan aquel puerto con f1·ecuencia : 
Y en este tiempo fué Pero Fernandez 
De Dustos con gobie1'110 y eminencia , 
Cuyas virtudes y proezas grandrs 
:Merecen pluma de mayor esencia , 
Y ansí por su valor el rey ordena 
Que pase á gobernar á Cartagena. 

Otros tenientes hubo, mas no f>iento 
Hecho que de memMia sea dino , 
Sino que la jusi.icia y regimiento 
Proveseron de pués lo que convino, 
Y sustt>ntaron hit>n aqut>l asiento 
Ha~ta que don Lüis de Rojas vino; 
Cuyo gobierno fué no sin espanto, 
Y ansí lo tractaré con nuevo canto. 

ELOGIO 
de don Luis de Rojas, gobernador de Santa Marta, donde 

se cuentan las entradas que hizo, y lo demás acontecido 
el tiempo que alli gobernó. 

CANTO PRIMERO. 
La providencia santa de los reyes, 

A quien siguen humanas voluntades, 
Suele poner y suele quitar lt>~es, 
Segun por liemp0s hay neces1dades, 
Para regir y gobernar las greyes 
Suhyectas á sus altas potestatlf's; 
Y si sus pueblos van en c•·ecimiento, 
También de sus jüeces hay aun1ento. 

En nquestas provincias y regiones 
De las Indias ansí les acontece, 
Pues como van creciendo pohlnciones 
De reinos y pro,·incias, tan1hién crece 
El núme1'0 de l:ls juri tliciones, 
Señalando lo que les pe1tenece 
A lo jüeces, pa1·a que descierna 
Cada cu:.~l en aquello que gobierna. 

Estando pues del reino separados 
Doscientas leguas estos morado1·es, 
Para poder nwj0r ser gobernatlos 
El rey les envió gobernadores; 
Y ansimismo fundó t.los ohi pados 
Por· st>1' ya necesario tfos pa tores; 
Y :mta 'Marta y otros comarc:mo!t 
Son lloy al Nuevo-Reino ufraganos, 

Por estar hoy :wzohispal audiencia 
En Santa Fe de Bogota fundada, 
Y c:~tedral que con papal licencia 
Fué desde Santa 1\larta Ira ladada, 
Do hacen dignidades asistencia, 
Persona cnda cual cualificada, 
Que por sus grandes letras y costumbres 
l'tterccian tener mas altas cumbres. 

Primer dean fué don F1·ancisco Adame, 
Ilustre ,·a. o de \irtudcs lleno: 
Tal me manda razon que yo lo llame, 
La cual en su loor no sufre freno, 
Pues escepta n1alicia d 1 infame, 
Ninguno negnrá ser v:lron bueno; 
LleYólo poco ha Dios á su gl<'ria, 
Y ansi nos queda sola su memol'ia. 

Ornamen to segundo tle aquel templo 
Es don Lope Clavijo, arcedi:lno, 
Que en letras, en doctrin:l y en ejemplo 
Se muestra ser católico cristinno, 
Cuya bondad y merecer contemplo 
En honor de lugar mas soberano , 
Pues para ir á dignidad mas alta 
De lo que se requiere nada falLa. 
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Des te reverendlsimo senado 
Es el chantre don Gonzalo Mejía, 
En quien aquel hono1· mas encumbrado 
No podemos llamalle clemnsía; 
Va1·on insigne, siempre respelado 
JlP. legos y de nuestra clerecía, 
Por haber sido siempre don Gonzalo 
A todos bueno y á ninguuo malo. 

Esta también en el ilusti'e coro 
Un don migue! de Esp('jo, tesorero , 
l'io solo tesorero, mas tesoro, 
Honra y autoritlad de nuestro clel'O; 
Cuvns srntencias on boc::tdos de oro 
Que hiuchen cljüicio mas entero: 
Al fin es luz y lut11hre tal espejo 
De juvenil edad y del mas \iejo. 

Erigiéro·nse pues dos obispados 
De LlltO c¡ue no fué de wau sustancia, 
Por esta•· los lugares apartados 
Espacio de grandísima distancia, 
Y no podi::tn bien ser visitados, 
Segun pide cristiana vigilancia; 
De mauera que Sant:l M:1rta tiene 
Obispo de por si, con1o conviene. 

Fué fray Juan Mendez, fraile dominico, 
El primero que por obispo vino , 
Hontbre modcstu, de talento rico, 
No menos rirtüoso que henino; 
Y en todo lo demás yo certifico 
No ser de tanta dignidad indino, 
Porque en aqueste reino fue su vitla 
Gran número de años conocida. 

:Murió cu:mdo venia visitando 
Las ovejJ que son de aquel aprisco, 
Y por su muerte vino con el mando 
Otro docto vawn, fraile fr:wcisco, 
Que se dice don Sebaslian de Ocantlo, 
Digno pa lOI' de nmy m:ls :lito ri5co, 
De cuya cristiandad , virtud y ciencia , 
Tenemos po1· aca gr:m efperiencia. 

Conve:nto se fundó domiuicano 
En e, te mismo tiempo que reUero; 
De 1n·elado · qne t'n élluvieron mano 
Un fray Lüig de Orduiía fué printcro, 
De varia el'lldicion , de pecho ano , 
Y en vida y en doctrina muy culero, 
A cuya potestad es obediente 
El convento de Tunja de presente. 

VoiYiendo pues á los gobernadores 
Que de España \'inieron proveido ~ 
:::)é tl ecir que con us compctidore 
De Donda, Pocigueyca y sus partidos. 
Fortuna no les dió tanto l'a\'ores 
Que mas no fuest>u de favort'cidos; 
Y el suceso de don Lui de Roj:~ 
No se puede deci1· en pocas hojas. 

Pero como me tienen puesta ta. a 
Otras ocnpaciones manuales , 
Y es la presente l~'mpeslad e casa, 
Porque no todos: tiempos son iguales. 
Solamen te diré de lo que pasa 
Los aconte imiPnto principales, 
Porque e vea di' ·ta setTallt:l 
Su fuer1.a , su ral o¡· y su porfía. 

Vino pues Rojas año de s('lt>ul:l , 
Con su umj er, criadas y criados , 
Pero no con 1 fau lo que e cuenta 
De los gohcmador·es :nr·a ados; 
.1\las de sus patt·imonios y su renta 
Tod;1vía gastó con lo. sold :.Hios 
Que trajo, cuyo uúnt ro no enseño 
Porque segun parece fue pequei1o. 

Todos lo moradot·es d<>sle puerto 
Lo recibieron g~>nerosameute ; 
y como l\lanjarés fuese y:1 muerto, 
Y el buen Pero Fern:•nd<·z Jél ab ente, 
Regia por buen orden y concier to 
Un Ft·aucisco de Castro u tentente; 
Y entonces él tenia gente presta 
Para ir á la sierra mas enhiesta. 

Eran ciento y ochenta los soldados, 
Serian de caballo los cincuenta, 
Los unos y lo otros pertrechados 
De lo que demandó guerra sangrienta , 
Arcabuces y tiros preparados, 
Azadones y toda herramienta; 
Y el Castro, que podemos decir casto, 
De todas estas cosas bizo el gasto. 

Lleváronse también ciertos lebreles, 
El uno dellos perro señalado, 
El ctinl en guerras de indios infieles 
No ganó menos quel mejo1· soldado, 
Y ansi por hechos malos y crüeles 
Fué de di ver as ·partes desterrarlo: 
Llamábase Amadis, y fué mas fiero 
Quel otro fabuloso caballero. 

Armáhanlo también de duro fardo 
Como fuese patente la reneilla ; 
El cual sabia dar tan buen reguardo 
Al tiempo que rompía la cuadrilla, 
Que piedra, palo , O echa , lanza, dardo, 
Era si le tocaba maravilla; 
Del cual tenia Castro confianza 
Como de un escuadran de gran pujanza. 

Porque su pricinpal intencion era 
Entrar á Pocigueyca por la cumbre, 
Tomando mas atrás la cordillera 
Para llegar con menos pesadumbre, 
Y allí fortalecerse de manera 
Que viniesen á dar la servidumbre, 
Con a entar en la mayor altura 
Y en ella colocar nueva cultura. 

Nombró por capitán y por caudillo, 
Repal'Liendo la gente que se saca, 
Al an1mo o Diego Jaramillo 
Y á Fernán Hüiz Cabeza de Vaca, 
Que fué con sus cousejos el castillo 
Que los mayores ímpetus aplaca; 
Fué otro capit:'ln un Fernán Perez 
E un Simon de Silva por alférez. 

Mayor sarjenlo fué Carlos de Vera, 
Que de veras su buen valor enseña; 
Y no menos á toda la bandera 
En combatir la mas soberbia peña 
El circunspecto Petlro de Ribera, 
Natu1·al de la "illa de Guareiia, 
De quien pudiera hien !tablar mi boca 
Si no fuera negocio que me toca. 

Pues como don Lüis de Rojas vino, 
Pa1·eciendo negocio conviniente, 
No quiso ~ertmballes u desino , 
Ar.tes al Castro hizo su t niente, 
Y al mozo Juan de Rojas su sobrino 
Por m:1estre de campo juntamente, 
El cual era de buf'na compostu1·a 
Si fuera tan compue to de veutura. 

Y entonces, como gente novelera, 
A ve1· al don Luis eran llegados 
Los indio que mandaban la frontera , 
Que fuet·on del teniente convidados, 
Y sobre me :.t puestos en collera, 
Donde estuvieron totlos bien tractados, 
Porque para guir aquel iutento 
No le fuesen algun impedimento. 

Pues nunca co a que espaiíol pretenda 
Puede ser poi' allí tan eHLre dientes, 
Que por indios ladiuos no se entienda 
Y e to a\'ISen luego á sus parientes; 
Y para hace•· Ca tro su hacienda 
Fué bien asegurar inconvinientes, 
Pot·que cua lquier estorbo que dé pena 
El indio tle pa1. es el que lo ordena. 

Y nun suelen a~·udar al enemigo 
Cuando se ntu Ps tran mas acnriciados , 
Y porque natlie pueda ser testigo 
Van con beLuu de Lija di,ft·azados; 
Por estos malos usos . como digo, 
Consigo tos llevaron e111:lzados: 
Uno de los caciques fué Coendo, 
De los iudios de Dontla mas horrendo. 
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CaMro lo halagaba y ahr:~:r.aba, 

Prometiéndole dat' de sus despojos; 
~Jas él ele tal manera se mostraba 
Que no disimulaba los enojos, 
Tanto que p:ll'eda que lanral a 
Viva~ llamas de fuc~o por los ojos, 
Jrcvolviendo YCOg30Z3S en ' 11 peChO, 
Después reconocidas por el hecho. 

Estan,lo preparados desta suerte 
Teniente , genet•:ll y compaiíias, 
Al efecto ya dicho se convict·tc, 
Presos estos caciques y las p,uias ; 
Y ansí partiet on á la casa fuerte 
De Bond a, do es tu deron cuatro di as, 
Acampañ:lndolos muchos verinos 
Y el diclto don Lüis y sus sobrinos. 

Al principio del año que siguiente 
Fué sohre tres quinientos y sctcnta 
Del parto de la Virgen escelen te , 
Segun suele medir cri liana cuenta, 
Oe Bonda salió Ca lro con la gcutu 
A la jornada que se representa; 
Y eu efecto lle¡!ó con la que saca 
Al ancon y provincia de Guachaca. 

Para tomar allí buena carrera 
En la pt·osecucion dt> su interese, 
Con cierta gente fué Cal'los tle Vet·a 
Pat·a que pm· el rio dt.>scuhriese, 
Á)'Uuado de Pedro de Hibet·a, 
El camino que ma. cómodo fuese; 
Caminat·on lavándose la planta 
Y algunas veces hasta la gat·ganta. 

Dos días trabajaron, pero como 
Fuesen de poco fruto las put·fias , 
Sin enhesl:u· el fatigado lomo, 
Volvierot~ á hu. car por oLrns \'Ías 
Y dieron en un pueblo dicho D(JmO, 
A caho ra de tt·es 6 cuatt o dins, 
Y en lro llohocó, que es u \'ecino, 
Que de paz les salieron al camino, 

Dándoles de comer ba. lantemente 
De sus maojnres mas aco~tnmhrauos, 
Que egun la teni:lll de IH'l' rule 
Para su hambre fuet·on regalnuos; 
Ansimi. mo llevaron :11 teniente 
Uestos indios gran número cnr~ados 
De ~· uc s, de batatas y maíces , 
Y otras diversidades de raíces. 

Otro camino fué Di('110 de Andrada • 
Hidalgo portugués, noi.Jie per ona, 
Y dijo có no tiene ra ·treada 
La pohlacion que dicen Cincorona, 
Y ser aquell:l la llH'jor nlt':lda 
Para llrg:u· al \'al le tle Tairona : 
De CUJ:l can · p:~t· tieron luego, 
Y pasaron el l'io de Don l>it>go. 

El campo junto con ¡•azon bastante 
Oe Sll \ i' lje para proserruillo, 
Castro mandó que pa!=en :uJclante, 
El maese tic campo pot· cautlillo; 
E ·cogióse pnPs gt•nte vigil:mlc, 
F:ntrellos ('1 Rib ra y Jat·anlillo 
Y el capitún lflaceta , vizcaíno , 
Con aquel aparato que con\·iuo. 

Tomados cuatro dia~ de sosiego. 
Con gui:ls y con pnso diligente 
Voh·ieron ohrel río dt> D n Uif'go, 
Uo los indios tenian uua puente, 
No hucna 11::1ra c::uniuaute ciego, 
Por estar ue dos árboles pendiente 
De yedras correo~a de nrc~ hucos, 
A los cuales ac:l llaman bejucos. 

Hallan cortndo · los cspcs ~ iíudos 
Por mano de la ba rbara r:111alla 
Y a n:-11lo pasan sohre los cscudM 
Soldados q11P. pudiesen remedi::tlla, 
Espadas l~ ll la hocas y desnudo. , 
Porque u ele nuuez era la m. l!a ; 
Pero no \'en en la rontr:wia banda 
Contrarios que pet'lurben su denJauda . 

T. 1\". 

Tomaron r.on trabajo la ribera, 
Por ser impetüo a la corriente 
Y el paso remediaron de manera 
Que pas:~ron pc,r t•l hagax y gf'lllP, 
Y :msimismo de put=s 1:1 qu e z:~gucra 
Quedaha con el g('neralteníente. 
Hallaron luPgo copia de buhios, 
Pero ue moradores ya vacíos. 

Paró por el scansat· el ca in:mte 
En un pueblo de buena composlUra , 
De fértiles labranzas abmtrlaute, 
Pero no vi:m vi\·a criatura; 
Y tendiendo los ojos adelautc , 
Tres at:tlay:ls v<•n t'll un nltura. 
Y el Junn (le Rojas dijo: «Bien seria 
Que lomasrmos uno para guia. 

»Y no ~eria dt•billa hnzaña 
Del .oluado que tale pit's tuviese 
Que cuhriéndo e bien cou la montaüa, 
llasta llegat· nin~uno lo sintiese, 
Y en lo raso se dé tan hu et1a m:1iía 
Qu por lo nwno uno no se fuese, 
• ino Qlte cuando pot· la loma salga 
llacet· que 1 ijel'cza no le \'alga. 

O'do por el Pedro de Ribera 
Con otros tres de no nwuos soltum , 
En ese pw1to suben In ladera 
Metidos por 1 monte y espcsurn : 
Los indios ,·enlos cuando salen fuera, 
Y cacla cual !;U p:1 os apresura: 
Pero tan hieu corrieron lo.· Ct i tianos , 
Que los <los les quedaron en las mano!'. 

Llevados estos< os por los cahellos 
Do e.peran espaiíolas compañi:Js, 
El Juan de Roja se holgó ele ,·ellos, 
A ca11sa de tcue1· mejore guias: 
Pusiéroules prisioues en los cuellos, 
Y an 1 les eus<:>ñ:11·on hreves ,·ias 
Put·n llegar al dicl1o Ciucorona, 
Donde uo se halló ,.i a persona. 

Cuantidad huho hnrta ue alimento, 
Aunque niugun tesoro par:~ el arca. 
S is días hacf•n de delt>nimil'nlo 
p r la gran pohlacion que e uemarca 
V c:er nquet 1'1 pt·incipal a. iento 
A quien obedecía la COirat·ca : 
Algunos inuios Yan por los oleros 
Dando mil gritas y haciendo flet·os. 

Y en Pfccto l3 ~ente que se halla 
Recogid ue pu bl o!-o comarcanos 
Un dia prcst'ttlarou la batall:l 
A nuestros pet egr inos ca te llanos: 
La Lirrra ~e co1woca par·a dalla 
Juntando e lo. n10zo. y lo canos; 
Pero por cos:l cierta e :4\"('rí~ua 
Faltalles ya la potestad antigua. 

Porqu consid rando lo preseut , 
An i de ~ente como de t•iqueza, 
E la de lo pasado diferente 
Y mil leguas atrás de u gr:mdeza , 
Y á mas and:n se piet·de la simi<'nte 
Desta mas que bestial naturale1a; 
Y el ,·enit· tan á menos esta tiel'l'a 
No podcmo decir que fué por guerra. 

Pues son , por los con1pases de aqt:c !trecho, 
Segun y coruo mas all'fls refi<'t'O, 
Contadas las Clllradas qu . e han becho 
Sac::.ndo por re cales el dinero : 
En esto rPparaha u pro" cito, 
Qut>daudo lo demás sano y (•nt!'ro; 
Y si encuentro otros hau tenido 
luello n1as !tan ~anado que perdido. 
\ et· pues tan pocos de tau l:lrga suma~ 

A mí me tl:l moti\O · argunwnto, 
Sin enteudello, parn c¡m• pt'P um:t 
Que geule de tnn n1al conocimicuto 
JI a de permitir Dios que se con uma, 
Y Jlpgue su total acahamieuto; 
Pues nu nca se \'er:ijantás Ct>rttella 
En ellof; de virlutl, ni han olo1· d<'lla. 

~1 

3!t 
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Pero costun bres se verún maldi!as 
En los que parecieren mas enteros, 
Y por la mayor parte sodomita , 
Idólatras y .,.r:mt.le hechicero , 
Con otras abu iones inliuitas 
Cerca de juzgar co as por :.~güeros : 
Adoran en •fccto lo demonios, 
Y aquestos no son falsos testimonio 

1\lalicias hartas reinan en su ser. o, 
Y alla van do la carne los inclina, 
~in bahcr cosa que les ponga f1·euo 
D<' bs que su len darnos medicina; 
Saben cual es lo malo, cuál lo bueuo, 
Y siguen lo peor a la contina : 
Gente tan sin 'irtud, tan monstrüosa, 
Que tle ley natural no guarda co. a. 

Padre con bija, hermano con berm:lll a , 
Acontece ervilles de maridos; 
Ninguno dellos ' 'i que tengan gana 
De se1· en buenos u ·os in ti'Uit.los, 
Aw1que la voz de relig1on cristiana 
También les ha tocado los oioos : 
Un barbarismo es sin luz de ciencia 
Y sin remonlimiento de conciencia. 

8onles buenos consejos odiosos 
Y todo lo que en sí virtud encierra ; 
Pero flojos no son ni perezosos 
En el labrar y culti,·ar la tierra ; 
En us oficios sou iogPniosos, 
Y la bolrrazania se destien·a: 
Hay muchos tejedores, hay plateros, 
Y muchos , de sus usos, carpinte1·o . 

Horadan piedras en color angricntas, 
No malas para mal uo lo riñones; 
T jen par·a sus compras y us ventas 
Mantellina· pulitlas de algodones; 
También se lahran muy menudas t:uentas 
De concha que llamamos nacarones, 
Que por aque te réino y su distancia 
Un ti mpo fué rescate de imporLancia. 

Para su guerras y otros usos vann:
Tienen dt> plumas ricos ornamentos, 
Con gne lo capita es mas lozano. 
Manifiestan sus b1'a ' ' OS pensami nLos ...• 
Y an í vienen agora muy galanos 
A los pr meditado rompimientos, 
Dejando l:Js allur·as y pefloles 
Para ,,robarse con los españoles. 

No torb !lino ni huracán \•ienlo 
De la med•a region del aire lléga 

on tan apresurado movimientO' 
Cuando rompe la 1 ube que congrt.>ga 
Exhalacion d 1 ál'ido elemento, 
De la cual con ,·iol 11cia se despega 
lluy ndo las frialdades de la nube, 
Adonde por calores del sol sube: 

Cuanta rué la bra\'CZa y el estruendo 
Que la bárbara g«>ntc repre cnta, 
Al tiempo que v •nia dcscindiendo 
Llena de ful'ia , ele temor exenta , 
Y grita que los air·es va rompicndt , 
Con intencion y \'Oiuntad sangrienla; 
Y con aquel fur·or en h1·eve puntos 
Los uno y los otros se ven junto . 

Or<lénase la gente castellana 
Aprestando siniestras y derechas, 
Rompen rodc·las golpes de macana, 
Traspasan lo escudos duras Oecba ; 
Pero con todo esto poco ~ana 
La b:irbara nacion contra las mechas •· 
Del arcabucería, cuyos tiros 
Causan allí mortíferos sospiros. 

El lebrel Amadis, \'iendo la caza , 
Bien como lobo dentro de c::~bañas, 
Unos derr1ba y otros despedaza 
Echándoles de fuera las 'n trañas, 
Ha ta hacelles escomhrar la plna 
:Metiéndose por ásperas montañas, 
Quedar.do sol:.1meute del rüido 
Ochoa. \'izcaíno, mal herido. 

Pero medi:mte cura quedó bueno 
Por e<:pel·imenlados ciruj::mos, 
Porque los mo•·aclores deste seno 
No todas ve ·es tiPnen á las manos 
L1 ~·erha ni morl if >ro veneno 
Usado de los indios coma1· anos : 
Dicen también que no pr ,·alecia 
Por ya particrpat· de tierra t'J•ia. 

Ven idos de la suerte que refiero, 
Con tres cabezas dt> indio principales 
El Juan de l\ojas hizo mensajero 
Para llnmar al Francisco Gonzalez 
De Ca tro, general, y por lijero 
Fué para presentar estas señales 
De los que quebrantaron vital gonctl 
El al"uacil mayor llamado Ponce. 

Partió , dadas las nuevas, al inst3nte 
Y :l Cincorona llega, de do luf'go 
Juan de Rojas partió con 1 reslanle 
11. Taironaca sin tomar so ieHO , 
Que estaba dos jornadas adelante 
Pegada con ell'io de Don Diego, 
Puehlo qu segun consta de presente 
No dehia de ser poco potente. 

Ciudad pajiza, pero bien fundada, 
Escombrada por parle del oriente : 
Es una de su plazas et losada 
De lajas grandes, pue. tas igualmente, 
Y su hec.hura va trlar.gulada 
Por cada parte ci n pa os de frente , 
Y en las tres puntas tres ~randes caneyes, 
Moradas y apo, ntos de sus reyes , 

Que son también paji1.0s aposentos, 
Do suelc>n morar muchos de consnno, 
Y se podían hien sobre trescienlos 
Soldados alojar en cada uno, 
Con ser·vicio, cab::.llos y or~tamcntos, 
Dan<.lo lugar á todos oporluno : 
Eran pues estos tres de las escluinas 
Delr y, hijos, mujer y concu )inas. 

Como llegasen pue á Taironaca, 
Y el lu"ar estudese todo vaco, 
El e pañol ningun provecho saca 
Donde pensó hallar próspero saco, 
Porque demás de la defensa flaca, 
En todo lo dt>más estaba flaco : 
De Pedro d Hihera sé que trajo 
Como trescientos pe os de or·o bajo. 

V1noles 1 cacique después dcsto 
Prometiendo de paces el enmienda, 
Y ntendióse venir con prest:puesto 
De procurar de ver aqu lla pr nda, 
Cn a razon les hizo manifiesto 
Estar va mu atrá en su ltacit>r1da, 
Porque solian ser· g nt s tan largas, 
Qu loro de guaní <.lahan á carga • 

Pero mirado hit>n aqoelterr no 
Cu ·a clispusicion da mil c01.tentos, 
'Enamorado. del Jurrar ameno 
Y la f r·tilidad de lo asiento , 
P!lr<'C'ióle que a lí seria bu no 
P <•hla •· y s ñ:.~lar r<'partimi en tos; 
Y ansi Ca tro pobló segun e uso , 
Y :.11 nuevo lugar Ecija le pu. o. 

Cabildo se nombró, con las decencias 
De personas honrosas y bu 11 vaso; 
Autos se pronWlciaron y sentencias, 
Tomada posesion en campo raso , 
Haciéndose la otras diligencia,s 
Que se suelen hacer en este ca o; 
Labrando con hervot· en los lugares 
De sus huertas, estancia y solares. 

Y visto por los indios comarcan os 
Aquel uegocio ser de perm:urencia, 
Por ver edificar á lo~ cri. ti:mos 
Con una fer\'orosa diligf>ncia, 
Viuiéronles de paz los mas cerr\lnOs, 
Y al rey Falipo diei'On obediencia, 
A · ud~udo también con us sei'Vicios 
A levautar los nuevos edilicios. 
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Después de reposar dos ó tres meses , 

De los ochenta dellos hubo junta, 
Armados de arcabuces y paveses 
Para ve1· lo demás que se barrunta 
A ver por las alturas y com-eses 
Que acia Hio-Grande hac n punta, 
Porque por el compás de aquella f¡·ente 
Nunca jamás llegó cristiana gente. 

Como subiesen m;~s á los altores 
Los ochf'nta. que tod s sc,u iul'.mtes , 
Descuhriéronse pueblo...: muy mayorc 
De los que por la si na vieron antes, 
Desamparauos de u moradores, 
A cau a de estar touos vigilantes 
t:on muchas atalayas por l0s visos, 
Que por momentos daban los avisos. 

Mas como viesen en un nito cerro 
Estar c:icrto gandul por atalaya, 
No tu,·ieron por culpa ni por yerro 
Estorballc que á da1· las nuevas vaya, 
Y ansi ~olt::~ron el crüento perro , 
Que no tiene pereza ni desmaya, 
Hasta hacer con su crüel ~ohierno 
Que lleva. e las nue,•as al infierno. 

Aquel lu~:u estaba confiado 
Del especulador que lo Yelaba ; 
Pero de dn1 a. parcas ocupado , 
No pudiendo IJegar do de aba, 
Tomaron aquel pueblo descuidado 
Con cuanta geutc dentro dé! est¡¡ba: 
Procuraron con paz dalles contento, 
Y ansi no se les dió de :~brimiento. 

Allí duerm n con guarda \'igilantc, 
Después de <.lar al cuerpo su sustento, 
Y cuamlo ya lumbre rad'iante 
Salia de dorados apo ento , 
D terminaron de pasar delante 
En la prosecucion de sus intentos : 
Vier·o11 d spu · s de hecho gl':ln desdo 
Un valle fondo y un pequeiío rio. 

Hacínse de dos lomas peladas, 
Asperas cuestns y denumhadcros, 
A c:m_a de que son :n·olcnnatlas 
Y son bien necesarios piés lijei'OS ; 
A ha jo vi I'On ca. as asen Indas 
Y al mor:ldot· hüi¡· por los oteros; 
H:'1blantes lenguas de de los altores 
Diciéntl les que no tengan temores : 

Que bien pueue ,·olverse caú::t 1111o 
A sus casas, Jal>ranz::ts y het•edad , 
Pues no \'nn á hacelles mal algw10, 
Sino p:H'3 sinceras ami tadcs; 
Demás d natli • selle importuno 
En les conlr<td cir .us voluntades, 
Porque no se prct('nde dnr di gusto 
A los que se lleg ¡·en á lo ju to. 

Cada cual del! os la mujer abscon<.le, 
Aunque los llaman ami~al.ll mente; 
M;~s un bárbaro virjo le - re pon de : 
« El cacique tra rá toda su gente; 
Con que vos(Jtros no ¡;al"<lis de donde 
O., vemo reparado al pres u te, 
Ni llegueis á ntorada deste pue1·to 
H:..sta ,·er si venimos á concierto. , 

Concedidas aquestas peticiones, 
Siéndole dicho que ·in t •mo1· ,.e11ga, 
Llrgó e mas á nuestros e cuad¡•oncs 
Y bízolcs allí m a. ·or arenga, 
Sacandoles mns llenas coudicioncs 
A fin tle que lag 11t s <.let•nga, 
En tanto que la u •a de parece 
Con el h.1tillo que le pertenece. 

Tomada la <.lemora que convino 
Para I•Oner en cohro sus caudales, 
Apresuró los piés aquel vt•ei 10 
En busca tic los otro uatut·ales; 
Y en breves horas el cacique vino 
Con ocho cnpitanes principales, 
Mas segun eran, tú,·ose sospecha 
Ser indios de la mas b<Jja co eclla. 

Dijéronles que vuelvan intramuros 
Con sus mujeres, hijos y haciendas, 
Pues en ninguna parte mas seguros 
Que <.!entro de sus casas y viviendas; 
Que no son tan tirnnos y tan duros 
Que qui t•an despojallos d sus prendas : 
cY solamente somos pretendientes 
De haceros amigos y parientes. 

»Aqui traemos paz y no ciznña, 
Ni nos uclen mover otros respetos 
Sino ser\'it• al ~rnnde rey de E~paña, 
A quit>n los orbes dos están sul>yetos; 
Y los que en su er\'icio se dan maüa 
Viven sal\'OS, seguros y qu'ietos: 
Llamad pue los demás á mi presencia, 
Para le dar servicio y obediencia.» 

Los bát•haros respon<.len con razones 
Que para lo hacer no van derechas ; 
Y viendo Rojas tales dilaciones 
Y otros indicios malos y sospechas, 
ManeJó que lns echasen en prisiones 
Quitándoles los arcos y las 11eci.Jas : 
Pusiéronles collera y arropea, 
Y dentro dcste pueblo se ranchca. 

Ln sombra fresca <.le! supremo monte 
Veuia ya cubriendo la ladera, 
Y en aquel hemi ferio y horizonte 
A polo daba fin á su carrera, 
Y las obscUI·as nieblas de Aqueronte 
Se daban priesa para salir l'uera, 
Cuando vieron bajnr por un recuesto 
Gandul empenachado bien di ·puesto. 

En todos sus meneos y semblante 
Representnba singular soltura: 
Tenia propot·cionc de gigante, 
Y no meno feroz en la po tura, 
Con un carcax de flechas abundante, 
Cubiert::l solamcnl 1::1 cintura, 
Arco que de los hombros va pendiente, 
Y en las manos macan::~ prepotente. 

Cada cual español está confuso 
Viéudolo descender con tanta gana, 
Con armas y perll·echos de su uso. 
Que on el arco, flechas y macana , 
Sin detener e l1asta que se puso 
Delante de la gente castellana, 
Con tanta ba1·aunt.la y de atino 
Como i fue• a espiritu malino. 

Pues en el punto qnc llegó comienu 
Con grandes vocc y palaiH·ns rasas: 
«¡Salid! salid! bellacos sin veq?,ü nza, 
Sin que mas reposets en nu st1'as casas; 
Que si ,·entura (1uiere que ·o venza 
Os tPugo de quemar en vivas brasas : 
; al id! sali<.l! salid! malos c1·i ·tia nos, 
Hecebirei rc¿alo de 111is mnnos. 

, L egados son vuestros postreros hados, 
Que de mi furi::~ no pod i hüiros. 
¿ A,.,uaricbns e tai os t>ncerrados? 
¿De temor tle la muert <hli u~pil·os? 
¡ Mirad, mirad ! pues os estais parados 
Si on me<.licinales estos tiros.• 
Y diciendo y hacil'ndo ti1·a Oechas 
No mal encamiua<.las ni mal hechas. 

Quisieran salir muchos desta gente 
A . e proba1· n w1gular certamen, 
Y el maese de campo no consiente 
Que hagan de us fuerzas tal examen. 
.Uiciendo : ~~:Con menor iuconvinieute 
De~eo castiga•· este vej3mcn; 
E te es un p rro sin temor ui ri('nda : 
Con otro perro tenga la contienda. 

vEI lebrel Amadi. c. lá piuicndo 
Las carnes <.lc ' te indio para cena, 
El cual de ve•· la ¡:r¡·ita y el e truendo 
Está remoruiscantlo la cnuenn : 
:Mt•neslt•r es (jUe vcn~a, y en viniendo 
El le dará su merecida peua. » 
VaJl luego do ó tres de la cuadrilla. 
Y al perro le quitaron la trn1lla. 
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No Melampo, Harpngo ni Dorseo, 
Con tanta furia van llOl' 1 egido 
Con Dramas, Harpo os y l'llelaneo 
Tras el s-eiíor en ciervo convertido, 
Cuanta fué la soltura y 1 deseo 
Del Amadis después qucl indio ,·ido; 
El cual también como le vió la cara 
Para la competencia se repara, 

Meneando los piés con buen talante. 
Con el baston que puuto no se tarda , 
Y golpes por deLr3s y por delante, 
Con mas velocidad que liera parda, 
Con amiJas manos juega de montante, 
De cuyos golpes Amadis se guarda 
Y para dar contentos á su vientre 
Busca lugar y modos por do le entre. 

El perro con furor enerizado, 
Los piés como pantera diligentes. 
La nariz y hocico regañado, 
Mostrando los colmillos y los dientes 
Con que tiene de ser despedazado 
Sin val elle sus locos accidentes; 
~l:.ts el gamlul que su vi vi1· p1·etende, 
Con bríos \'aroniles se defiende. 

Anda la mortal obra que no cesn , 
Sin que para resuello se dé vado, 
La pesada macana muy espesa , 
Guardáudo e por uno y otro lado · 
Ma 1 perro le daba tanta p1·iesa • 
Que ya se ven las muestras de cansado, 
Pues el golpe no sale tan entero 
Ni con l:.tnto vigot• como primero. 

Y aunque procura bien no dalle puerta, 
Y por todas las partes se recata, 
Sucede para dalla mas abierta 
lnconvinicntc grande que lo mata; 
Y fué que en el compas se desconcierta, 
Y un golpe que tiró lo desba1·ata 
En una piedra frente del alano, 
Soltando la macana de la mano. 

Quiso luego coger el empulguera ; 
Pero no se le dan esos lugares, 
Porque la presta boca carnicera 
Asió con tal furor fJe lós ijares, 
Que las humanas tripas salen fuera 
Para de las caninas ser manjares · 
Y al {in como i l'ucra débil caza ' 
El lebrel Amauis lo úe. pedaza. 

Hechos en tierra viva los entierros 
Del miserable que mantuvo tela, 
Cubría manto negi'O ya los ceri'Os 
En los cuales hicieron centinela 
Sueltos el Amadis con ot1·os perros 
Que les ayudan a hacer la vela. 
Porque los indios que en prision ter.ian 
Sospechaban no ser los que decian. 

Las alturas y cumbres descubiertas 
Y de. nudas del velo vespertino, 
Abiertas del aurora ~'a las puertas 
Po1· donde sale resplandor di\'ino, 
Las ge11tes vigilantes y despierta!'\ 
Prosiguen aú !ante su camino. 
Lns sobredi hos indios en pri iones 
Por algu.uos respectos y ocasiones. 

Los cuale\S bien mostraban su tristeza; 
!fa!' el cacique con humilde gesto 
Pidió rebjacion del a pereza, 
Haciendo por señale~ m:milie to 
Que mandaba hacer naturaleza 
l!:vacuaciones del manjar digesto, 
Lo cu:.l se hizo sin tornar reposo 
Reconociendo ser uso forzoso. 

Pero como salió de la collera, 
Las espald!ls y calcañares vueltos, 
En abajar huyendo la ladera 
Todos sus pensamientos son resueltos : 
Abrevia lo po ible la carrera; 
Pero corno los perros están sueltos 
Vuelan tras él y van en el alcance 
Sin poder impedillcs aquel lance. 

Pensó hallar salud en la hüid3, 
Por hüir las zozohra de pri iones, 
Y el miserable huye de la vida, 
Teniendo nadie tales iutenciones, 
Solo sPr u persona detenida 
Por evitar algunos t ·omp 7.ones; 
Y ansf vi ta la fin de te pagano 
A todos los demás dieron de mano. 

Prosiguen su derrota nuestras gentes , 
Que repa•·tidos van desta manera : 
Doce de los mas sueltos y v:-.lientes 
P ¡·longando la dicha cordillera , 
Sin encumbt·ar á vet· otras vertientes, 
Sino subidos á media ladera; 
Y poi' la parte b:~ja va la resta 
A vista de los doce de la cuesta. 

Iba Pech·o García por caudillo ; 
Los demás son Ribera y un Lo1.ano, 
Tovar, Diego y Rodrigo Jaramillo 
En parentesco y en valor hermano; 
Juan de Beleño, Pedro del Castillo 
Bartolomé Pareja, Juau Sedan o, 
Diego Garcfa, y un M:lftin Gonzalez 
Que fué de los soldados principales. 

Subiendo uo con poca pesadumiJre 
Por asperisimos derrumbaderos, 
Salier·on de lo alto de la cumhre 

obre los dichos doce compañeros 
De galgas inlioita muchedumbre 
Y número crecido de flecheros, 
Con tanta grita , tantos alaridos , 
Que les atormentaban lo oidos. 

Son grandes los temores que conciben , 
Viéndo e de. ta suerte salteados. 
Por no hallar lugar sobre que estt'iben • 
Oue todos ellos son avolcanados ; 
Y como con las galgas los derriben • 
Jlabian de rodar do!' mil estados: 
Grave peligro si subir pretenden, 
Y mas crecido riesgo si descienden. 

Bien como malhechor que jüez prende, 
Y se fortaleció con sacra linde, 
El cual de dos e tremos grandes pende 
Y de ninguno dellos se rescinde, 
Pues lo mandan matar si se defiende 
Y de morir no duda si se rinde, 
Y para verse libre del estrecho 
Revuelve muchas cosas en su pecho : 

A riesgo semejant sometida 
Alll se via la compañ:l fuerte, 
Porque si sube perd~>rá la \'ida • 
Y si baja será hasta la muerte: 
Y ansl u libertad m:ls conocida 
En p rpl jos remedios se convierte : 

oJo llamar á Dios e lo que resta , 
El cual su gmn bondad les manifiesta. 

Pues con venir e pesas y derechas 
Las galgas declinaiJau á los lados, 
Sin hacer punterta con las flechas 
Por uo hallarse bien acomodado. ; 
Y acá no se valían de las mecha 
Tampoco, por e t:-.r como cot,pdos , 
Padeciendo grandí ima cot1goja 
Hasta que sientan el aljaba floja. 

Van luego tras el que los acaudilla 
Por los derrumbaderos gateando, 
Procurando tomar una cuchilla 
De la ladera por do v:m cortando , 
Que para se v:.tler en la rencilla 
Tierra mas fija les esta mostrando 
Y un en illada delta mas á mano 
Donde podrán bollar con pié mas llano. 

Con el temor de la precipitada 
Galga, van separados y disjWllos, 
Que por alguno desta camarada 
Pasó tlistancia de pequeños puntos; 
Tomaron todos pues el en illada, 
Donde apenas lo. doce caben juntos, 
Y alll los seis de nuestros and:.luces 
Disparan los fumosos arcabuc~s. 
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Porque S<'is del los son arcabuceros 

A quien toca llevar l::~s cnrgns hechas, 
Y los seis dellos er:m rodeleros 
Que lo arrodelahan de las flechas; 
Y aunque tienen iucierto los te1'reros, 
Y por :.dli las vi:~s son estrechas, 
Tudavia hicieron alguu d:tiío 
Las balas cu el bárb:lro rebaño. 

Tras esto vino galga de lo alto 
Sin punlo decliuar de la cuchilla, 
La cual no diú l>equeño sohresalto 
A la famo a gente LleCa tilla; 
Mas :wtes de llegar dió tan grnn salto, 
Que sal\'ó por encima la cundrilla : 
Dan ~racia al Señor omnipotente 
Que los libró de riesgo tnu patente. 

\'ido luego la gente que camina 
Por lo hajo llegar indio. sobrellos; 
Oyeu el arcabuz y la bocina 
Que tocaban los bárbaro resuellos ; 
Y el maese de campo determina 
Envi'al' gente para socorrellos : 
Pa1tieron luego veinte compañeros 
lle los mas alentado y 1 ije•·os. 

Con manos y con piés iban garrando 
Por aquel reventon de cuesta luenga, 
Y el mas lijero dellos escarbando 
Para poner el pié do Sf> ostenga : 
l'ero Diego de Casi ro fué rodando 
Sin hallar por allí do se detenga; 
Y 3 tal punto llegó de la caidll 
Que ya desconfiaba de la vid:~. 

Pero sin esperar nuxili:mte, 
los doce suhen por las cuestas malas, 
Llevando seis rodela· por delante, 
Ojeando los indios con lns balas; 
Y como \·en veuir· con tal semblante 
Los ministros. b ligeros de P::~las, 
Tuvo por bien aquella mucht>dumbre 
De desembarazar toda la cumbre. 

Llegado á lo mas alto <.lel puerto, 
Cubiertos de sudores y enceuuidos, 
Un valient gandulliallai'On muerto, 
Tra pasndo d hala los oídos, 
Y d la iresca angre rastro cierto 
Por do conocen ir otros herido~ ; 
Y alll, libres del trance riguroso, 
Tomaron algw1 tanto de r poso. 

Atalayaron bien aquella frente, 
Y como nmgun indio pare ia, 
Antes que se resfríe lo cali••••Le 
T>cl inmcm;o ~udor que lo. cubri:a, 
Al camino salieron a la gent • 
Que para su socorro les \'C'nia, 
N con menos fatigas y . utlores 
:Procurando subir a los altores. 

Dajaron todos junto. la lad<'ra, 
Uu cando pnsos mas acomodHdos, 
Adonde Juan de Rojas lo espPra 
Con lo. demá amigos y soldados. 
Apolo daba fin á su carrera 
Apa1t:Jndo e ya desto collados; 
Y ausí hicieron luego rnncheria 
Ha ·La ,·ell volver iguiente dia. 

Y cuando revolvía los yugales 
Que sobre todo. tienen el i111pel'io, 
l 1ara restituir á los mot'tales 
La lurnl re que quitó deste hemisferio, 
Los hombres y los brutos auimales, 
Ya fuera del nocturno capth·erio, 
Pro. igu n adelante su jorna<.la, 
Que no hallaron <.lesemb:nazada. 

Pues aunque caminnron de mañana 
Los fuerlt!S y animo~os perrgl'inos, 
Mas madrugó l:l gen Le contarcaua 
De los habitadores comecinos, 
Con armas of n ·has y con g:llla 
De dar iufatne fin :'1 sus camiuo. ; 
Y ansi \'ieron lo ,asos y las cueslas 
Oc.upadas de gentes bien dispuestas. 

.) 

De largas plumas las cabezas llenas , 
Diademas de oro por las frentes, 
En los pechos chagualas ó patenas 
Que lo rayos del sol hacPn patentes, 
Con otras joyas de doradas venas 
l>e las orejas y nariz pendientes, 
Embijado. , compuesto y lozanos 
Y con arcos y flechas en las manos. 

Uu gamo cada cual en la soltura, 
Páris en la certeza con que tira, 
Al lntpetu prituero ~ente dura 
Y el menor un Aquiles en la ira; 
La gran ferocitlad de su po tura 
'ral, que pone temor á quien lo mira; 
Y el feroz españ l con to<.lo esto 
Procura de ganalles el recuesto. 

Requiérenles, con paz primeramentt", 
~t>gun y como tienen de eostumbre; 
Pero la pa1. al b;irbaro ,·a liente 
Parece que le daba pesadumbre, 
Porque por dicho de la leugua siente 
Que lo quieren traer á Sl'l'\"idumbre; 
Y ansi de flechas eran las l'espuestas, 
naciendo sus entrañas manifiestas. 

Y como se hallasen ya cereanos, 
Procurando ganar el lugar fuerte , 
Espadas y rodelas en la manos 
Y tiro ca u adores de la muerte, 
Soltaron ante omnia los alanos 
Para mns á placer hacer la . uerte; 
Y al subir pcr las cuestas acia ellos. 
Los indios les mataron cuatro dellos. 

El Amndis con ot1·os tan espertos , 
En tanto quel primer ímpetu dura, 
E Láu detras de piedras encubiertos 
Esperando sazon y coyuntura; 
Y cuando del la se hicieron ciertos, 
Los pasos cualquier dellos apresura, 
Y por el mucho cebo de su u.esa 
En uuo y otro y otro bacen presa. 

Viendo los indios tan crüenta caza 
Y tan fuera de los bumnno usos , 
Gran ntullitud con ellos se embaraza 
Sin orden, apretados y confusos; 
Apuntan arcabuces á la pla1.a 
Con los globos que deutro \'an inclusos, Y t:mLa pl'ie :1 dan los perdigones, 
Que los indio vol\1 ron lo · talones. 

Bien como cuando sale de sus senos 
De pró\'idns aheja gran numen lo, 
O contl':l lns que corren sus terrenos 
O par:1 la labor de u . u Lento, 
{)u . i por :lYPntura uenan tt·ueuos 
Y corre destemplauz:¡ d algw• viento, 
Hu 't'n :i ntas andar d •s to lug~cres 
A lo a ieuto de sus colmc>nart!S; 

An ·i los indio viendo la caiua 
D su. colaterales y ~u:.~jiro , 
F.l gr:m rüitlo, lrueuo · estampida 
Que hacen arcabuces con lo ltros, 
Los piés pu. ier u todo en hüida 
Con acompañamiento tle u piros, 
Largando mazas, flecha y carcaj es, 
Coronas, diademas y plumajes. 

Llevaron adelante u conquista 
Lo~ que gozaron de tos vencimientos, 
Y sin haber furor que los resi ta 
Por e tos alto \'an a pa&o lentos, 
U a 1 a Ilegal' adonde dieron ,·isla 
A pueblos estendidos en a i ntos, 
Y de. cubri(·rou ocho por ac chos 
llistantes uno de otros pocos trechos. 

E porque vrn el término cumplido 
Que por el general les era dado, 
Dejaron de correr aquel partido, 
Ma · fértil que otros y mE>jor poblado, 
Y an i fu é con acue1·Lio di!1nit..lo 
Que no se quebrantase su mandado; 
Viuieron todo en aquel decreL•J, 
Y lut'go lo pusieron ~n e feto. 
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Bajáronse de aquesta cordillera 
Con orden y recato conviniente, 
Y fuet·on perlon~ando la fronter:1 
Que :11 valle de Upar ~iene la vertiente, 
No cerca de la nieve, sino fuera, 
l\las bnjos por ladera mas cali nte; 
Y con hacet· buen r:1to de desvío 
Pensaron todos pet·ecer de fl'io. 

Pot· ser flacos los hilos de 13 tela 
Que los cansados tuiemb1·os te~ ahraza, 
Y aun con tener refugio de candela, 
Estu\·o cuasi muerto Ju::~n Hogaza 
Una noche, c:.~bíéndole la vela 
Con otros tres soldados de su traza, 
Los cuales del rigor est:.~han yertos 
Y á no los socorrer quedaran muertos. 

Pues como les faltasen las frezadas 
Para poder sufrir tales rigores, 
Bajaron á bu car tierras templad::ts 
Por ser mas apacibles los calores; 
Hallaban las altmas despobladas 
Y cua~i sin ninguno. moratlot·es, 
Aunque yo dias ha que tuve nuevas 
Que los indios allí viven en cueyas. 

Y es una gente di y senanilla, 
Y su terreno de substancia flaca; 
' alió e pues la gente de Castilla 

Encaminada para Tairon•lca, 
Adonde se pobló la nueva rilla, 
Que de novelas no hallaron vaca, 
Por ser de don Luis cart::t venida 
Para la gente toda, desabrida. 

Diciendo que no dé repartimi ntos 
El general, ino pot' su mamlado ; 
Y an i por o pechar malos intentos , 
Alcaldes y cabildo convocado, 
Al Castl'o hacen mil requerimientos 
Para que de poblase lo poblado; 
El cual lo rehu ó, m:1s bien se ntiende 
Ser el primero el que lo 1 retende. 

El Juan de Rojas lo contradecía 
Afeando las tales intenciones; 
Instancia hizo, pero todavía 
Fueron de poco fruto su. razones ; 
Y aunque uo le falt:~ba compaiii:l, 
Pudieron mas l::ts otras opiniones 
Contrarias, pues salieron con su interrto 
Y an i desampa1·aron el a ie uto. 

Por Domo y Bohocó se volvió Castro, 
Y como fuese general teniente, 
Cuasi todos lo mas si~nen su rastro, 
A cau a de querello bi n la gente , 
Porque para ninguno fu · p::tdrastro 
Y á todos los tract:1ba noblemente. 
Juan d Roja con guias de la tierra 
Pot· otra parte qui o ver la sierra. 

Ll v::tha solos treinta compañeros, 
Todos ello pet·sonas principales, 
Mancebos alentados y lijeros 
Que en jn\' ntud florida son iguales; 
Y destos 1:\ mitad arcahuccro. , 
Y dellos el 111 jor 1\lartin Gonzale1. 
SE-gun m o tró, con tres mancebo fucl'les, 
1!:11 un pa o do hizo gl·andes u rtes. 

Y fué que demandando por 1\lacinga 
Indio á Santa 1\larl:l J:l . rc ~111os, 

arg: ndo moradore de Gauriuga 
Y de los otros pueblos comarcanos, 
Fué menester tenet·se a la relin~a 
Y aprovecharse bien de utl':lmbas manos, 
Porque con arco, fl echa, cl::trdo, maza, 
A los treinta les iban dando c:.tza. 

Pues como descendiesen del altur!l, 
Conmoddo de bélico t:oraje, 
Por Jos acapillar ''n la fontlura 
Del valle por ú lle-v:m su viaje, 
Habiendo de pasar un an~ostura 
La gente del t'jt>rcilo ·ah•aje, 
Este Mat' tin Gonzalez fné ba. tanle 
Para que no pasasen :u.lelau\e. 

E l y otro con sus dos rodeleros 
El paso defendiet·on con tal ira , 
Que como fuesen anchos lo ter reros 
No Ya de bald bala que se ti ra, 
ll::tsla quel c:lpiltln y comp::tñeros 
En ah·o se pu ieron y á la mira, 
Tomando la al1ur:1s tlo un repe cho 
Para se defender mas á provecho. 

De los cuatro que yamos refir iendo 
Heridos y:~ los tre de clur:~ j::~ra , 
Se fueron poco á poco retrayendo , 
Al bárbaro cdíel haciendo cara, 
Hasta que ya se fueron encubriendo, 
Donde su compañia los ampara : 
Al Gonz::~lez y á lo demás curaron, 
Y de los tres ningunos peligraron. 

Porque para curar este veneno, 
Que ral'i imas \'eces es cur!lble, 
El estiércol de hombre hallan bueno 
Y ha sido contra ·erba saludable ; 
Y aunque el olor no s a para seno, 
Por no ser apacible ni tracLabl e , 
Deseo de escapar drstas dolencias 
Hace hacet' tan sucias e periencias . 

A lí hicieron noche co11 las ~uias, 
Porque la luz del sol se les aparta, 
Y a u tes que se pasasen horas f ·ias , 
Ni e pudiese ver letra de c:1rta , 
Caminaron, y dentro de dos dias 
Lle~aron al ancon de anta Marta; 
Y el Castro, mas tardio cantinante, 
Llegó poco después con el restante. 

Al don Luis halló mal enojado 
Porque dejó las uuevas poblac iones, 
Y sin que1 er mirar Jo procesado, 
Requerimiento ni protestaciones, 
Lo tuvo ciertos dias mal tract:.~uo, 
En drcel y gravamen d prisiones, 
Con otros , de qui en e1·a manifiesto 
Tcuer alguna culpa cerca desto. 

Como viesf'n la co. a de mal arte, 
Y los faltase bol a proveida, 
De gente principal del estandarte 
No ¡,ocos se pusiet·on eu hüicJa, 
Pat' a poder buscar en otra parLe 
Las cosa necesal'ia á su vid:l , 
Reconocí ndo su vivir estrecho 
Y el ríe go grande s in uiuguu provecho. 

Mitigándo e pues las tempes tad es 
Y los r igores d 1 furor r ecil'llte, 
lncilado por malas voluutades, 
:&Jetióse de pot· m dio uohl e g nte, 
Y al fin e cc l hr:uon anlis tade 
Entre! ~ohct·twdo t· : . u t n ieute, 
C<'n tal que ('11 Poci" U )" a pueblo fu¡,de 
De donde ma pro\ ·eh o les J'edunde. 

El Franci co Golllal z lo l'ehu a 
Por \·er muchos oltlados ya J.üidos, 
Y an ímismo ponía por escu a 
E tar los indio nsobet'hecitlos, 
Y numero ·a gente se1· inclusa 
Dentro de aquellos pueiJlo y partidos, 
Y en ir con poca g ntr y m :1 l rt•paro 
No sucedell . bien estaba claro. 

Dijo mas : que la gente qu e confina 
Mas a la mar, au11que venido haya 
De paz, es por so~at· de la n•at·ina 
Y pot· l:ls pesquerías d ' h.t pla.'a; 
Y si cualquiera dellos e am otina, 
Nada podrá hacer cualquier que \'a) a, 
Y si dos ó tres dia sufren carga 
No la querrán suft·ir mas á la larga. 

Importunaron tanto lo padr m os, 
Que con la voluntad dellos consiente t 
Con que par:1 hacer e Lo. caminos, 
Por h:.~ber poco número de gente, 
V~tsan esla jornada los ' 'ccinos 
Y el don Lui de Hojasjuutamente; 
Entraron en cabildo para ello, 
Y en efecto prometeD de hacello. 
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Visto que los vecinos se disponen 

A viaje de guerra l:ln dudada, 
Lue~o Ca t1·o mandó que se empadronen 
Por lista lo que van á la jornada; 
~fas entre tanto quellos e componen, 
Quiero yo de c:llls:lr de la pa atla, 
Para que la de:gt·acia ucrditla 
Con nueYo canto sea digerida. 

CANTO SEGUNDO. 

onde se cuenta cómo llegó Francisco Goozalez de Castro il PociguC?yca 
y ¡1obló (1 las faldas de la siurra, y lo que mas aconLectO h:uLa dejar el 
aslenLo que habian poblado. 

Por muchos casos dignos de memoria, 
En diferentes tiempos ucedidos, 
Es á los IJorn bres cosa m u notoria, 
Si no por ojos, si 110 por oidos, 
Que los que salen sientpl'e con victoria 
No fácilmente pueden ser vencido , 
Por romper los que fueron vencedores 
Sin temo1·, y los otros con temores. 

Y ansi, segun paree , no se halla 
Indios de Pocigueyca haber perdido 
Con españoles alguna batalla 
De mucuas que con ello han tenido, 
Con carecer de cercas y mu1'alla, 
Sino lugar exento y estendido; 
Y tiesta cau a ya perdido mi do, 
Espe1·an españoles á ~ié quedo. 

Considerando Castro lo c¡ue toco, 
Teniendo destas cosas esperiencia, 
Parecíale ser intento loco 
Empt· nd r tan acerba competencia, 
El uúme•·o de los soltlatlos poco, 
Y de los indios mucha la vutencia; 
Pero por redimir prision y p na 
Midió su voluntad por el ajena. 

Y ansi, hecha la lista dcsta gPnte 
Qu rara tal jornada mejor era, 
Se hallaron och nta sol:ln• 'nle, 
Algunos rec !ando la carrera, 
Tanto, que pOI' mandado del lt>nie11te 
Do 6 tres se llevaron en collc•·a, 
Porque tlel couocido detrimento 
l\inguno p•·et •ndiese ser exento. 

Conviniéronse pues las camaradas 
De lo, jit eles di tt·o. y p ones, 
Las . ~a da y lanzas prepa1·adas 
Y a~·os de tupidos algodou s, 
Ve•· eles, arcabu t". e lada • 
Los ca co: y fornidos morriones, 
Con los dema. pertr cho y adherentes 
De que ·u 1 ·n u ar guel'rera. gentes. 

El Juan d Rojns 110 e qu dó fuera 
Con oficio d(' pl'inci1 al audillo; 
Acompañólo Pt'dro de Bibc•·a, 
t<:l Dit'"O y el Hodrigo Jar:.~millo, 
Andrada y Alatrn, Ca1·los de Vera 
Y Juan Beleño, que e1·a su carillo, 
El capitán ltbceta. Ju:m Cortlero 
Y otros que de pres ute no refiero. 

Estos y lo. dem:is pue. tos á punto, 
De anta Marta hacen movimiento; 
'o ale don Lui con ellos junto, 

Ni los vecinos dan consrutituiento; 
La causa debió se•·, St'gun han·uuto, 
No couvcnir d jar aquel asiC'uto, 
Porque t niau nuevas de co arios 
Y á vista mucheduml>re de contrarios. 

Mas á n:Jdie lo tal fué de cubierto, 
Ni recelaron 1ance sPmejante, 
Sino que y:. !'al idos deste puerto, 
Los so ldados cch:H.Ios por delante, 
El don Lni dehajo de concierto 
Haltia <.le salir con el restante; 
Y ansí Castro camiua con ochenta, 
Serian de caballo como treinta. 

No cesan Lasta Yer el señorio 
De Pocigueyca, sierra soberana , 
Aloj3ronse cerca de aqu 1 rio 
Que de la gran altura del la mana, 
Al cual antiguos 11aman Hio ·Frío, 
Cuyas orillas tienen tie1·ra llana; 
Y vi ndo de los indios el so. iego, 
Detet·mina•·on de poblarse luego. 

Regularon artífices la traza, 
De pedimiento de los populares, 
En un largo papel que se embara1.a 
Con cuadras do señalan los solares : 
Aquí ponen iglesia y alll plaza, 
Tom~ndo los mas cómodos lug:~res; 
Alcaldes nombran , hacen regidores 
De los que les paree >n ser mejores. 

Después de hechas las reparticiones, 
Que fueron desta tierra l:ls prin1eras, 
Luego con acerados egurones 
De los cercanos montes y riheras 
Cortaron estantillos y horcones, 
Varas, soleras, latas y cumbreras, 
Para h~cer con e!'tos materiales 
Las casas y las ce1·cas de corral es. 

Viendo los indios cómo los cristianos 
Tomaban el negocio tau tle veras, 
Y cómo con las at·mas en las manos 
Osaban fahricat· en sus f1·onteras, 
Acudieron de paz los mas cercanos 
Con muesr ras a pací bies y in ceras, 
Ayudándoles mas de veinte dias 
En obras proprias y en las obras pias. 

Eran al parecer sanos intentos, 
Pues servian en cosas necesarias, 
Trayendo siempre de sus alimeutos, 
Batatas y maiz, y ft·uta varias, 
. in que los levantados p •nsan.ientos 
Pudiesen presumil· cosa contra1·ias, 
Aunque Castro como quien mas alcanza 
De su paz tuvo poca confianza. 

D3bales cad:l cual de lo que tiene 
Pa•·a tenellos gratos y pací ·utes, 
Y Castro les d cia que si viene 
No e_ á destruir ui matar gente, 
Sino de la manera que conviene 
Hac llos su :llltigos y parif'ntes; 
Que como tales tt·a ten y contraten 
Y que jamas se hie1·an ni se maten. 

Qu tomen nue tra f , dejando leyes 
De ceremonias rústica vanas 
Que hacen en sus ca as 'y cancyes, 
«.;on ritos y costuml res iuhu111anas; 
Qu • sin·an :~1 m jor r de lo. r es 
A quit•n if\·en la ~ ntes ca tellanai, 
Pues e;; an i que , i •ntlole uiJyetos 
Vh•i t·án de causado y quietos. 

Y que i fuerrn n la paz constantes, 
Ello u un a crian intportunos; 
Mas us r:-~zones no fu ron ba~ tantes 
Para de us resabio il· a"unos: 
Antes si pocos acndian a"ntes, 
De!'pue:; pm:'Js pudi t•on ver :tlgunos, 
Y au 1 por ser tardía la venida 
Su mala \'Olunt:~d fué conocida. 

Entendió e por cierto que Betoma, 
Hombre sanguinolento, \il-'j cano, 
A quien reconoci<m pot' Naoma, 
Qu ·obre los caciques ti ne mano, 
Hizo congr gacion en una loma 
De los deltetritorio con1arcano, 
Y est:mdo gran ejército pres~nte 
Quieren decir que dijo lo s1guiente: 

«Si alguno de vosotros me pregunta 
Por cuáles oc:1 iones ó de dónde 
Ha veuitlo hace•· ac¡uesta junta, 
Nccesitlad p1·esente le r ponde; 
Pues Lw quien al compás de aquella punta 
Vele Sl>llre no!'Ott·o y no. rontle, 
Nos robe, nos maltracte é inquiete 
Y á su dominio duro nos subyete. 
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328 JUAN DE CASTELLANOS. 
» ll:lcer reparos en aquel asiento , 

Salida gener:.~l de nuestras vías, 
Certidumbre nos da er con intento 
De pet·tut·haruos nuestras graujerias, 
Y para ()tiC Sin SU COIIS('IltliUÍt>lllO 
No podamos gozar de pesquerías, 
{)tH~ son en e:: ta tierra 110 vencitla 
Su · ten lo principal de nuestra \'itiJ. 

»Y no de haldc se les repre en La 
Que nos ponen allí gr:m eslrompiezo, 
Y que con este solo lt:~gan cuenta 
De Lenct'IIOS el pié sol>re el pescuezo ; 
Y ansí yo por hüir desta tormentJ 
Las mano!' y las at·mas aderezo, 
Y mi ,·oluntad es y me parece 
Que c:..da cual de vos las aderece. 

»Creer que buscan paz f'S desatino, 
Segun su ,·ecindatl es sahidora, 
Qu ~ si la gozan es po•· oro li11o 
O cosas que les pag:m de demora; 
Al fin quien ,·ive c:.~be tal vecino 
Olvida su c:mtar y siempt·e llot·a, 
Pues tienen los sub ·ectos á su imperio 
Un mas que miserable capth·el"io. 

»Ingratos á cualquiera beneficio, 
Y pue tos en tan grande desaluero, 
Que demás tle morí•· en su servicio 
Han de contrihuilles el dinero; 
Y eotrellos el quP tiene vil oficio 
Se muestra mas feroz y mas severo: 
El amenaza pre La, YOz y grito, 
Desque tiene la suya sobre el hito. 

» EntPndidas te neis sus condiciones 
Y los efectos que dellas •·etlumlan 
Y cuáles puetlen ser sns inteuciones, 
Pues que dentro de nuestras tierras fundan 
Y hacen ú gran 1 riesa poblaciones, 
Ocbajo las cautelas d que abundan, 
Fingiendo paz que dellos !;e de licrr:>, 
So color de la cual no. hacen guerr3. 

»An. i que, justa causa nos levanta 
A la armas v bélicos ardores , 
Para u ,sarraiga r la nuera planta 
Qu , h:~ccn estos locos pohladores, 
Cu vn fuel'za no d be tle ser tan a 
Qu~ ba Le para no pone1· temores, 
Pues mucha gente de mas alta guisa 
No han dt>jado l.lasta la cami .a. 

»Vistes l::~s majestades y el estruendo 
Oe Lerma cuando vino de Castilla, 
Y 1 u ego (de que yo me estoy riendo), 
Aun no hien comenz. da la rencilla, 
,\ uña dt> cnballo fué hu em.lo 
Oej:ltldo los tapices y vajilla ; 
Vistes la mortandad y la miseria 
Del capitán Fernantlo de la Feria. 

»Vi tes que de la flot· de sus soldados 
Ovisr es muchos vivo á l:ls ntauos, 
Y veis los santuarios hny poblados 
Oe barba desolladas le c•·istianos. 
Con otros mil drspojo. qne colgados 
Dentt·o tic vue tra ca a tf•nris sanos 
Por modo d~ blasones y uf:lllia 
Y en m >moría de vuestra valc.'nlla. 

»Valor de Pocigneyca conocido 
E el día de hoy adonde quiera: 
Al mas av,•utajado y atrevido 
Ov ndola le tic•uhla la cont •·a ; 
Y" es porque uunca supo ser ,·cncido, 
Ni padeció co•1l•·a!;Le su hand t•n. 
Antes siempre gozó de la viclol'ia 
Y ha de permanece•· con esta gloria. 

»Un solo lanc('cillo disminuye 
La honra que tt>niamos hit>n puesta, 
El cual 3 :mjarés se le all·ilm) e 
<.:n:mdo nos salteó con mano pre ta; 
. las fué como laclt·on á muet·tle-huye, 
Sin spern1· el fin de la respuesta, 
1 ues por presto que fn émos e11 alcance 
Era ya retirado con el lauce. 

• Mas agor!l que estamos ' 'ígilantes 
Por estos que teneis ante Jos ojos, 
Mayores huestes no seran hastaules 
Para ponet·os Líu1idos euojos: 
Autes si (conto si •mprr). ois constantes 
llal>t•is de mejoraro en tle. pnjos, 
Y an í let·uau pOI' bien, h!'cha la guerra, 
De ufjarnos vivir en nuestra tierra. 

»Es pues mi voluntad acerca desto 
Oucl viPj y el mancebos prepare, 
Y con volantes flechas esté presto 
Aquel dia que yo les seiialarr, 
Para que las victorias ó denuesto 
O por nos ó por ellos se declare, 
Y por su mal el espaiiol cntil'nda 
Esta tierra teuer quicu la delienda.» 

Dijo, y un v<'jezuelo dicho Oano 
Se levantó dieiendo : ccBuen Uctona, 
Vuestro cousejo me parece sano ; 
)las i mi parecer aqui se toma, 
No dt>lwmos huscallos en lo llano, 
Sino dejat· que suban a la loma, 
Pues como ya de paz les falte muestra 
Ellos han de \'cuir en busca nuesll·a. 

»Que si para poblar en aquel puesto 
No los han ocupatlo flacos miedo!', 
Al huen entenuedor es maniliesto 
Que no del>en quet·er estarse quedos; 
Velemos el camino y el recuesto 
Y estén arcos pendientes de los dedos; 
Que no faltara blanco ni terrero, 
Pue~ tienen tle subir por contadero. 

»De noche no h:ty camino que se siga, 
Que todos los lenen• dcnumllado. ; 
De dia subirán con gran fc.~liga, 
Nosotros estaremo tlescansados ; 
Y si el artlor del sol no se mitiga, 
Ellos han de suhir de alentados, 
Y entonces al . uhir de cualquier cuesta 
Su muerte desastrada lieneu presta.» 

Oida la razon del Dano virjo, 
En trances semejantes hecho callo, 
Y que donde no hu el la pot• parejo 
Mal puede contrastallos el cahal o, 
A lodos p:ueció ser buen consejo, 
\' ansi deL r111iu:•ron de tomallo, 
\' con vcl :1s y esplas por de fuera 
.Embarazaron toda la frontera. 

Vista por Juan de nojas la tardanza, 
Que ya de u pacifica ' 't>nida 
'1 iene perdida toda conflanz:t, 
Para subir arriba se convida 
A procurat• huhios 6 labranza, 
Do puedan proveer e de comida, 
Porque mant t> nimit•nto les faltaba 
Co o faltase ya quien se lo daba. 

El Franci co Gonzale7. hi en quisiera 
Podelles estorbar estos caminos, 
lliciendo cómo ya sahen que espera 
' su gobel'l1ador y a los vecinos, 
Y no er co a jusla salit· fuera 
Sin ver de sus cou <'j os los mas d:nos, 

ne puestos en consulla d sque \eugan 
Aquellos iguirán que masco ,,·cn¡;an. 

Al cual, la noble gente descontenta 
Y !tarta de esperar, todos;\ una 
J,e re pon di • on que no haga cuenta 
De socorro ui de ,. nida alnuna, 
Sino que la alit.la les con tenta ; 
Y en este caso fué tan imporluua 
Que con sus ' 'oluntat.le se couforma 
Si.'iiai:Jmlules términos y forma. 

Salieron rreinta y dos á la lijera, 
Pat•:t por alli númet·o p queño : 
V:m Alatraz · Pt>1h·o lle Hihera, 
notll'igo Jara millo, Juan llel ño, 
})iego de Fut•t tes y Carlos de Vera • 
Qut> son el :u llaluz y <·1 e lrernriio , 
El Juan de Rojas que los acaudilla 
Juzga por invencible su cuadlilla. 
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)f:ldrug:m, y durante los frescores 

Al pueblo suben que tieuen cuf¡·cnte 
Los que de Pocigueyca son señores, 
t.;uyos términos parte la corrieute 
Delrio que 1woducru su. altores, 
Y eu él entraron lodos lihrl'mente, 
Po•· e Lar sus vecinos retraídos 
A los lugares mas fortalecid L1s. 

Trastórnanse pajizos nposentos, 
Por los !Jlle buscan áurea ganancia ; 
Pero segun us ricos pensamientos 
Nunca se halló co a de suu tancia, 
Puesto caso <IL<.> <.le mantcuillli entos 
C1·ecidisima copia y abundancia, 
De la cual prov yea·on los co!'talcs, 
Con vela de soldados priucipales. 

Porque Alatraz y Pedro de Rihera 
Con (,lt'O diez de no 111 •nos soltura, 
DPI alto revenlon de la ladPra 
Tomaron lue~o la mayor allura, 
De donde devisaron mas afuera 
Diez indios <.le sohet·hia co111postura , 
llach•atdo las pcmetas y vi ·ajes 
De que suelt'll u at· esto. saln1jes. 

El A lalraz, que deslo se reía, 
Enfucia tle Amadís el bravo pearo, 
A lodos los demás per. u:HJia 
Que fuesen :i quitallos de aqllel cerro ; 
Mas á su voluntad no respoa.dia 
Alguno de l lo!', por parecer )·en·o, 
Escepto. el Hibet'3 y un Mot·ales, 
(.;on uu negro del Francisco Gonzalez. 

Ribera y Alatt·az, arcahucea·os, 
Puesta la coce \a sobrt.'l eslilla, 
El negro y etl\iorales, rodelea·os, 
Con el perro que llevan de trailla , 
Con piés mas alit'lllados que lijeros 
Llegaa·on á la IJárhara cuadrilla , 
Du luego descubrió cou mil plum::~jes 
Un enll.wscada grande de salvajes. 

Las cuerdas de los arcos se menean, 
Suenan en las muñecas los crujidos, 
Por una y otra parle los rodean 
Con temerosos gritos y ala riJos; 
Los cuatro que vinieron ya desean 
Ve1·se de los ami ·vos socotTidos: 
Apuntan balas á fo descubierto, 
Pero uinguno ven que caiga muerto. 

Hacer buenas rodelas aprovecha; 
Mas al Rihera, bala despedida , 
Traspa 6 luego venenosa flecha 
La manga del juhon, sin dar herida; 
El negro se la quita con so. pecba 
Que fuera perdidoso de la vida, 
P t:ro po1· no hacer buena rodela 
0\'o de perder él la \'italtela. 

Porque cuando pensó que se repara 
De la qne de e ndian de l cabezo , 
1tlot•Lifera, cruel y dura jat·a 
La punta le metió por el un bezo, 
val liempo qne volv ió la n('gra cara 
Otra le seguudó por el pescuezo, 
D tal ue1·te que no fué pa•·te cura 
Para dejar de ver la sepultura. 

El Amadis busc:mrlo va lugares 
Donde poder echar . dum diente, 
Pero por los flecheros singul~1res 
Aque ·ta prueba no se le consiente, 
Pues 1 ego le pasaron los ijares 
Las duras espaldillas y la ft·ente, 
Y en el morir la mas larg:Js demoras 
No pasaron de veinte y cuata·o horas. 

Como faltó la fuerza del cachorro, 
Y el negro Juau tantbién se les ahsenta, 
Niogm~o de los tres pensó se1· borro 
Ni lihre de tan áspera tot·mcnta; 
.Mas llegó Juan Beleño cou I)Corro 
De gente c1ue los lit\1idos ::~lit>nta, 
Y luutos hac('n tal ~rren•etida 
Que á los indio. pu ieron en hüida, 

Uno dellos ovieron á las manos 
Porque les hizo rostro resistivo, 
A 1 cual dieron cnstigos inhumanos 
Y ajenos de católico motivo , 
Pues por los intestinos y li\'ianos 
Al mísero ~:mdul empalan vivo; 
Pu5iéi'Oulo de ·pués e u un collado, 
A vista del lugar recién pohlado. 

Al fin llevaron copia de alimento 
Para las cas1ellanas COITipaiiias 
Y reposaron en aquel asienlo 
Por espacio de seis ó sietP. <.lias : 
Crece de Juan de flojas el inteuto 
De trastorna1· aquellns sert·nnlas; 
Y nnsí dehnjo destas intenciones 
Al Castro le h:~l.>ló tales razones: 

e Señor, aquí se quejnn los soldados 
Por estar tanto tiempo detenidos, 
Y no les convenir estat· par:~dos 
Las manos en los ·euos y dormidos; 
Pnes consta que de estar acobaruados 
Los indios se haran mal' atre,·iuos, 
Y su venida es :i hacer llana 
La gente de la sierra comarcana. 

»Su parecer es este, y aun el mio, 
A causa de que tengo por umy cic1·to 
Que la prudencia grande de mi tio 
No tiene de desantpat·ar el puerto: 
Que ser·ia notorio desvarío 
Y no poco culpable desconcierto 
Desarrai:;tar del puehlo sus poderes, 
En él dejando solas las mujeres 

»Hagamos por ac:i lo que llehemos 
Seguu el 01·den diere ~ente diestra; 
Pues la paz <!estos indios ya sabemos 
Cuán mal y por mal cabo se encabestra; 
Y aun como por :~llá no los busquemos, 
EJlos b:m de venir en busca nuestra; 
Y si vinieren como se barrunta 
De muchas partes ha de se1· la junta. 

» Luego mejores son mis opiniones 
En illos :i huscar á sus alturas; 
E torbaránse las congregaciones 
Que hacen sus defensas mas seguras ; 
Cuanto mas que no son tales leones 
Cuanto nos representan las pinturas : 
QuPI mas \'ali ute y mas aventajado 
Al fin es indio vil, desventur:u.lo. 

, He mit•ado también con ad\'ertencia, 
Segun la poblacion que se derr:~ma, 
Que no debe se1· tauta su potencia 
t.;uanto dicbo comun nos cuca rama: 
Por tanto dé vuestra 1erced licencia. 
Veremos si conform:lll con la fama; 
Pues, como d1go, parecer es vano 
Que nos es temos mano sohre mano.• 

No hizo luego su respuesta llena 
El Castro, por quedar algo. u. pe oso; 
Mas por no parecer que de ordena 
Lo que se l pidió tan por es ten. o 
Le uijo: « t-: ilo1· , id en enhorabuen:~, 
Y no vais cu aqu ella que yo pienso : 
Antes permita Dios que todo sea 
Ansí con10 vuestra 111erced desea. • 

El Rojas apercibe treinta y siete 
Peones castellanos y andaluces, 
Porque en aquel altor donde los mete 
Se! babi:m de hallar cnlr dos luces; 
Aprestaron un tiro falconete, 
Preparan las rodela y arcabuces, 
Cr. n el demás bel igero pertrecho 
Que pat·a guctTas era de provecho. 

En esta coyuntura por Betoma 
A ciertos capitanes fué mandado 
Quitar el <'mpalado de la loma 
Y traello do fuese scpull ado; 
Tan fu•·loso, que :l su cargo Loma 
La venganza del indio ju ·ti ciado, 
J)icienrlo: «Quien te <lió tau duras pena~, 
El me lo P~Gará con l:.ls eptenas. , 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
No dijo mas, pero sus intenciones 

Serian de Lacer la tierra roja 
Con la sangre de humanos corazones 
De la gente ct·isli:ma y ortodoja; 
La cual ya meneaha los talones 
Para buscar mortífera congoja ; 
Pot·que con el cuidado zah:Heiw 
Era para sus ojos dulce sueño. 

Pues cuando soñolienta dulcedumbre 
Regalaba la luz de los lnummos, 
Comienzan ellos :í subir la cumbre, 
No solo con los piés, mas co11 las manos, 
Con gr:m sudor y suma pesadumbre, 
Por 110 h!lllar do pongan los piés llanos 
Sino cuchillas y derrumbadel'os, 
Donde valían poco piés lijeros. 

Destilando sudor barbas y cuellos, 
Aunque se camina ha con la fria, 
Pudie!'On con sus presurosos huellos 
Llegar donde uua mesa se u a ·ia; 
Allí paráron por tontar resuello 
Con el recato que les convenía, 
Por ser entonces cosa creeuet'a 
Haber indios que velen su frontera. 

Cerca del paso y en aquella frente 
Adonue les llevaban sus inte11tos, 
Hubo t·amosa ceiba y eminente, 
Que sin esteliores instt·umemos 
Al suelo vino repentinamente 
Sin padecer coutraste de los vientos, 
Cuyo run1or y temero~o trueno 
Lo bajo y lo mas alto hizo lleno. 

Apuntaron las ramas acia ellos, 
Y \'isto que cayó sin ventisquero, 
Yertos se le pararon los cabellos 
Al mas ave11laj:H.lo compañero; 
Y an í sin ' 'er los lines ui sahellos, 
Aquello se juz~ó por m a 1 agüero, 
Tanto, que muchos ya de mejor gana 
Volvieran á tomar la tierra llaua. 

Mas Juan de Rojas dijo : «No temamos 
Una señal tan leve conto esta, 
Porque si por agüet'Os nos gu1!lmos, 
Que tengo por locura manitiesta, 
Aquesta nos decl:ll'a que bastamos 
Para que no les quede casa enuiesta: 
Que pues se baj:m plantas <:on raíces, 
Tambiéu bajaran inuios ~us cervices. » 

Con estas y otras cosas los anima, 
Y caminaron á tomar la loma, 
Hasta que se pusiel'on mas encima 
A vista del gl'an pueblo de Betoma , 
Do claridad de V' nus les iutima 
Venir aqu 1 !.le qui en la suya toma; 
Hicieron en aquel lugar remanso 
PJra tomar u11 poco de descanso. 

Luego del sol se vido la presencia 
Ahuyeutando la nocturn!l capa ; 
Miran las poblaciones y opulencia 
Que sitüadas van po1· una chapa; 
Como uo ven quien haga resistencia, 
Creen haber alguua gran solapa, 
F.icil de conocer aquel secreto, 
En ver aquel comp:J todo qu'ieto. 

Los ojos van por una y otra via 
Para ver el entrada mas segura; 
Algo mas adelante parecia 
Camino que contien, gr:m anchura, 
Y por aquella p::~rte lo cubl'ia 
Una rau1osa ceiba y e pesura, 
Acerca de la cual vió nuestra gente 
Doce valientes i1u.lios solantente. 

No cierto descuidados ni dormidos, 
Pues cada cual estaba bien armado, 
En las manos los arcos enccgidos, 
El veneuoso tiro prep:~ratlo ; 
Los españoles dendo detenidos 
Tan pocos en lugar eml>arazado, 
Preparan y reparan las rodelas 
Temiendo que los ceban con cautelas. 

Y estando juntos todos treinta y siete 
Previenen los pertt·ecbos que traían, 
Y disparan la carga del mosquete 
Por Yer acia qué parle se desvían; 
Ninguno de los nuestros arrentete, 
Aunque los indios fingen que huian 
Pa1·a metellos en un emho!':cada 
Entt•e l'amosas plantas ocultada. 

Dejan con el mosquete seis soldados 
Que guarden las espaldas, y al instante 
Los demás bien compuestos y ordenados 
Proceden tras los indios adelante, 
Rodelas y arcabuces preparados, 
Y el mas remiso dellos vigilante, 
Pues por lo que ya vieron, nadie niega 
Haber de padecer dura refriega. 

Y ansí les acontece, pues apenas 
Llega han á la ce iba los primeros, 
Cuando con gran furor las mat:~s llenas 
Despachan tanta fuerza de flecheros, 
Cuautos enjambres s:llen de colmenas 
En áticos y sículos oteros, 
Con grita y estampida tan borrenda 
Que no bal>lan palal>ra que se ellticnda. 

No fué de Lant:ls gotas eml>estido 
Peñasco de la punta de Malea, 
Siendo de todas partes comh:ltido 
Por hravo viento que la mat· menea, 
Cuanto fué de ias flechas el rüiclo 
Que á nuestros españoles e polea, 
Con piedras con1o puños y mas gruesas 
Que sol>rel escu:.~dron caen espesas. 

Están los esp:lñoles de rodillas 
Detrás de las rotlel:u; encorrados, 
Cubiertas de sudores las mejillas, 
Y al:.;nnos del vivir di' ·conf'i:ldo~, 
Ya deseando que de las relll:illas 
Fuesen los duros golpes mitigados; 
Mas el gr:l\"e rigor desta pl'esurl 
Tanto lo ven m:1yor cuanto 111as dura. 

El furor era de quietud estraño 
Pot' lo move¡• Alecto con sus alas: 
Dispara quien tenia férreo caüo, 
Pero las punterí:ls erau malas, 
Pues no se puede \'Ct' si hacen daño 
Las impelidas y uociYas hal!ls; 
Y si tal hay que trama vital tll'ja, 
No suspit·a, ui gime ni se queja. 

Duran tes las horribles confusiones, 
Apolo con sus rayo mas CCI'C:t uos 
Abrasa las humauas pro¡:¡orciones • 
E ya todos los tiro. aleu \·anos 
Por encendet·se tanto lo. cai10nes 
Que no pueden suft·•llo en las manos; 
Pet·o cou todo esto se desea 
Llevar mas adelante la pelea. 

Lléganse mas al escuadrou desnudo, 
Y entopces arronjó brazo potente 
Un ::;uijarro rollizo tal que pudo 
Al mulato Francisco de la Fuente 
Hacelle dos pedazos el escudo, 
Y hendelle los cascos de la frente, 
El cual :'l phcos pasos dió ca ida, 
Que fueron los postreros de su vida. 

Desto los indios ensoberbeciclos 
Acudit-t'Oll con otra mayor carga , 
Y 1\ lllUCbOS que \'ÍVi:ln advertidos 
Muy poco les prestó hacer adat·ga: 
Catorce se hallaron mal het·idos 
Que quisieran hacer hüida laq~a ; 
Mas Rojas que gt·:.m hrio mnnifiesta 
Con aquesta razon los amonesta: 

ce Animo, caballeros, y osadía: 
1\liratl quién sois y vuestra descendencia, 
Porque si no moslrardes cobaruia 
Muy presto les vereis hacer :.;hsencia; 
Pero si la mostrais, hoy es el di:l 
En que teneis la muerte por herencia. 
Pues bien veis que consi te nuestra vida 
Eo que nuestro poder no se tlivida. » 
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VARO~ES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELOGIO DE ROJAS, CANTO 11. 331 
El fuerte y animoso cabnllero Como grave calor los fatigaba 

Con aquestas l'azones los u, tenta, Y la terrible sed los anigia, 
~l:ls uno que llamahan Espadero El Rojas al Ribera le rogaba 
De su consrjos hizo poc:l Cltt•nta, Le quitase las :u·mas que traía, 
Pues en volver espaltlas fué pt·imero; Que verdadenlmente se ahogaba ; 
Trns él ni mns ni mt>no todo treiuta; Y el Pedro de Ribera t•espondia : 
J~ l Juan de Hojns del rigor ltot't't:udo «Vuestra merced apreste la cat-ret·a, 
Puco á poco se iba retl'ayellllo. Que no puedo quilallas aunc1ue quiera .• 

Dale priesa la ::rente m(.)nstrüosa Pues á la muerte viéndose vecino, 
Por la parte mas de~cmbal'azada. Tontó por parecer y por consejo 
Con lleclta, con 1wdrada rigurosa Seguit• tras un ntanc bo vizcaiuo 
De que ceutelleaha la c~>lada; Que se libró de cierto gandul viejo, 
l'tlas uingnno de todos ellos osa }Jas no del golpe con que sobrevino 
Llegat· á ver los filos del espada, Asentndo detrás del pestorejo; 
Antes corno confusos y pel'plt·jos El cual iha saltando por el heno 
La guerra que le hacen es de lejos. Porque otl'o no le diese mas en lleno. 

Bien corno cuando gente se congrega Al maese ele campo le parece 
Contra tigre que sale de florestas, Que pudiera correr con tal soltura, 
Que con temor ninguno se le llega Y E-1 peso de l:ls armas entoepece 
De todos cuantos armns tienen prestas , Sus piés y corpulenta compostura; 
Antes por escapar de la r fl'i ega Y pocos pasos <.lado • • descaece 
Desarnt:m desde fuera las ballestas, El fuerte caballero sin ventut·a , 
Y el tigre con furiosos accidentes Cargan<.lo tanto animo protervos 
Les euseüa las garras)' los dieutes : Como sobre ca u á ver negros cuervos. 

Desta manera va haciendo cara, Ocúpase la gente carnicera 
Quitauas ya las plumas del almete, En la presa que tiene de presente, 
Porque la dura piedt·a, flecha, jara, Lo cual ,.¡ Lo por Pedro de Ribera 
Allí 110 halla co a que respete; Convoca luego la cristiana gente; 
l.lt'gó tlom.le la ~eute su ·a pat·a, Pero ninguno tldlos hay que quiera 
Que rué donde d jaron el m o. que te, Voh·er á socorrel' á su regente, 
A la cual con modestia reprehende Porque todos segui:-trt :.tl Quiltones 
Y les uicc también lo que pretende. Cuyos viés no hallaban trompczoncs : 

Porque viéndolos ya como tlifu11tos Atajando g1·nn parte de camino 
Les dijo : ce llien será que no se eufríc Por 110 que1·er subir á IJ ladet·a 
La 'u ella, pot• venir á tales puntos, Adonde el A latl'az primero vio o 
Que u o pue<.lo snber de quién me He; Y segun le mandat'ull lo. espera; 
Mas al h:-tjar bajemos todos juntos El cual viendo b:Jjar el torbellino 
Sin quel tillO del otro se des,·ie, Que le tomaba ya la delantera , 
Porque serian tét·minos de locos Con los cinco que tiene <.letcrrnina 
Dividirnos en partes siendo pocos. Bajarse pot· la parte mas vecina. 

»Pero Juan Alatra:-. ,.a a delante Como los poiJI'es iban de hüida 
Con sei sano!) y todos los heridos, Por pasos de lug:u· inaccesible, 
Y no sea tardío caminnnte: Y cuanto mas duró la uescendida 
No otro á la isla recogidos, Tanto mas la bailaron impo ible, 
PuE-s ccn.o nadie huya, Dios mediante, Donde pensaron escapat· la vida 
Potlt·emos ca ruinar sin ser rompidos; Llegó la muerte con t'igot' tet riule, 
Y mas abajo to:uen el collado Put:s de ciego temor at'l' 'hat:tdos 
Frontero donde el indio fué empalado.» Allí quedaron estos de peilados. 

Aquel alto mandó que le tomasen Los otros que hüian trns Quiñones, 
Y los heridos no sed tuviesen, A cau a de no er senda ba taulc 
P ro los snnos til'o di ·parasen Por ser augo la y altos reventones 
Pa1·a que los del cnmpo lo oyesen, A los lac.lo u 1 triste cantinante, 
Porque u tn ne Let· manifestasen Unos a otros dahan tupellone 
De tal manet·a que los socot ríe. eu, Con g:ma de pa armas acl lante, 
Pues desde alli ulfúreos tronidos Y an ¡por roca y dcrrumbacteros 
En el campo serian percebidos. Se de p ñaron otros compañeros. 

El Alatraz con paso no prolijo Vnn al fin como gente sin caudillo, 
ProcUI'ó d cumplit' In go u mando Sin tener uno de oti'O confianza, 
Con grandes pesadunabres cojijo Haci ndo i mpre dohle de sencillo 
Que padeció cou el hct·auo hanllo; Por ahr ·viar la cuf'nta de. La danza: 
Firtalntenle llc·gó donde le tlijo, Ahogó e Rodt·igo .Jaramillo 
Y estuvo los tt·a Ct'I'S e pcr:-tndo , Con aquella fo¡;o a de templanza , 
Lo cuales mi •utras él aba huyendo Con otros do ó tres que in heridas 
Estuvieron los indios detcnieudo. Quedat·on perdillosos de las \'idas. 

Luego Rojas compu, o u peones Con esta pesadumbre y !lgonfa, 
P:~ra que fltesen todos en hile•·a , Los herido que ihan ya por llano 
Y un mestizo, fulano de Quiñones, Al general toparon que venia, 
En avan '•uart.lia fué y en delautcra ; E ·polcando bien u rahicano, 
Y en J'ccta guardia, con su morriones, Con gE-nte de refre. co que traia 
J11an tle Rojas y Pedro de Ribera; Para socorro de la flaca nt:tno, 
Y á las espnldas por angosta plaza PorqNe ya por los tiros y cñales 
Los indivs le venían dando caza. Que !Jizo el Alatraz vieron sus males. 

El Quiiíoncs huyó por el camino Vido la demás gente divertida , 
Que mas á su propó ito hacia , Y cómo sin ningun orden procede; 
Vi ndo que cou furot· lucilel'ino I,o,· la fatua que ve menos crguitla 
Ejército crüet los perseguía; Sube con el caballo cuanto puede; 
Venciéronse de tanto desalino. Recoge los que halla con la vida 
QueJ·a sin ord n cada cual huía, Procurando que nndie se le quede; 
(}u e ando solo con la gente fiera Al Juan de Rojas llama, no responde; 
El maese de campo y el Ribera. Pregunta dóude está, no dicen dónde. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
De su salud y vida desespera 

Viendo que no le d:m ra7.on patente, 
Hasta tanto que Pedro de Rihe¡·a, 
Postrero que bu:ó de l:t crt>cieule, 
Acahó de bajar de la ladera 
Midiéndola con pa. o diligente, 
Al cual por IIPgar falto de resuello 
Con dilicultatl pueden enleudello. 

Cansada turhacion su lengua para; 
Pero desque cobró mayor alit'r to, 
Al F1·auci co de Castro le declara 
El desastratlo lin y acabamiento, 
Y que ninguno dellos escapara 
ne mano. del í'jército s:tngriento' 
Si no se detuviet·a totlo juuto 
En rodear un cuerpo ya difunto. 

Y que como le vido tlestn suerte 
Dió voces :i la gente que hüia; 
Pero como ninguno . e coll\'ierte 
A le dar el soco1TO que pedia , 
El también por lihrarse de la muerte 
Se descolgó po1· do mejOl' podía, 
Pues dilatarstl mns fuera de loco 
Y apro,·cc.!Jarse demás desto poco. 

El Casi ro por los ruegos iucentivos 
De los tlel escuadran desbaratado, 
Que como miserables fugitivos 
Son pose idos de temor pesado, 
Luego hizo camino con los ,·ivos 
Que ntel\·en al lugar recién poblado, 
Do la seguridad era ningun:l 
Porque no se la daba la forlwla. 

El no parar tomaron por regalo 
Y el hüir escogían por honesto , 
Escarmentados del suceso malo 
Y de ver le,·antar en un recuesto 
Al Juan de Rojas en el mismo palo 
Y adonde el indio fué por ellos puesto : 
t: pect:iculo digno de lamento 
Y que causó notable sentimiento. 

Gran multitud de indios vieron lu{'go 
Que se convocan por los altos puertos , 
Que para descubrir 1 suelo ciego 
Y pasos con las yerbas encubiertos 
A las zavanas allas ponen fuego 
Para poder hallar mas cuerpos muertos, 
Cuyo miembro sirvieron de pre enles 
Envl dos á partes diferentes. 

¿Y tluién duda que en este detrimento 
A lgun s que l~nian por perdidos 
No tuviesen aun ital aliento, 
Entre la altas yerbas ahsconuidos, 
Y . perahan 5alit• en salvamento 
De los no turuo nuhlos socorridos • 
Como el plal ero Ped•·o de E pin . a 
Dentro de cierta mala montüo a! 

E. te, cuando la furia ~e desata 
Y vido la fortuna ser aviesa, 
Con sed intolerabl que lo mala 
Y no poder büir con tan la priesa, 
Cubrió con la sombra de un a mata 
Con cuanti•lad dt• árb0res pesa, 
Acer a de la cual agua e rria, 
De doude con obsctll'idud bebia. 

Alli fué dt>lenido por do¡; dias, 
Al cabo de los cuale. , con ob curo, 
Por no topar con báriJar spia. , 
En hu ca fué de puerto 111:1 • !>egu1·o; 
Halló las españolas compaiíias 
)luy apartada. ya del nu \O muro, 
Reconociendo que no son ha: Lanles 
Tan pocos para guerras semeJantes. 

Y muchos delios sin pe<.lit· 1 icencia, 
Viendo la tierra de pcli.,ro llena, 
Delern.inaron de bac 1' ausencia 
Pasáudo~e por mar á C.1rtagena : 
Digo en canoas, no sin (lili ~ ncia, 
Por t>l Aran rio de la Magdalena ; 
Y el Quii'10nes muriera sin remedio 
A no poner el asua de por medio. 

... 

Viéndose los que quedan descontentos 
Por no ser parle para la f1·ontera, 
Al Castro hacen mil requerimieutos 
Pidiéndole que luego salga fuera; 
Y ansi desalllpar:~ron las a!'ienlos 
Pan• ir :i la n.arltima ribera, 
lla.::ta la ciénaga, cuyos vecinos 
E•·an de paz y ya Lodos latlinos : 

Gente que de l:l paz no se desvia; 
Pero la de lo indios es tan ciega, 
Que yo pot· cie1·Lo no me espantaría 
Ser ac1ueslos Lamhién en la t'efl'iega; 
Llegados pue al indio que regia , 
Po1· Francisco Gonzalez se le ruega 
Tráig:m al empalado sin veulut·a 
Para le tlar Lene u a sepullm a. 

Dijo que lo hará ue bueua gana, 
Y número de indios prev uido , 
:Mandóles ir por él con ohscur:ma 
l'ot·que no fuese visto ni senlido; 
Y ausi no bien llegada la mañana 
El infPlice cuerpo fué lraido , 
Con el cual de la suerte que podian 
A Santa 1\l:ll'la su camino guian. 

Como fuese sabida por el t.io 
La rota y el pesado desconcierto, 
De luetüo~o traje y atavío 
Fué para recebir el cuerpo muerto, 
Siendo sus ojos abuntl:wte t•io 
Y de cuantos estaban en el puerto, 
Por se1· en sus co lumbres bien compuesto, 
Valiente, liberal y hombre modesto. 

Luego camp:lllas dan mudas querellas 
Y suenan sus clamores y seiíales; 
Lamentábanlo dueiías y doncellas 
Presentes en aque tos t'uuerales; 
Relatan sus vil'ludes, y con ellas 
Hechos y valen lías principales; 
Y con gran pon1pa y aparato lleno 
A la tierra le dieron lo terr no. 

Y pat·a que corl'icsc con :.umento 
La pesadumbre y el ue aso iego , 
Entre lo. bond · !JuLo movinlieuto, 
Del cual quisiera da1· notic1:.t luego ; 
1\las porque por agora yo me iento 
De lo. pes:Hlos lloros cuasi ciego, 
Querría hacer pau a de 1wesente 
Y descansar primero que lo cuente. 

CANTO TERCERO. 

Donde se l ructa 13 ro·l.telion tl e los in dios d1• Bontll , y !!l ordl' n que tu"l"' 
¡·un p11ra ¡;an al' la ~ort nlcza , con otr:11 coaa• e n aqud llcmpo Dcoote. 
cld:li. 

Al triste que persigue la fo1tuna , 
Para que no le quede donde estribe 
En dalle e e se · lat• in•portuna, 
Que no para ha. ta que lo u ' rribe, 
lJor er de con di iou que , dada una , 
P~11·a dar otras muchas 5C apercibe ; 
Y ansi los temerosoli d ste dolo 
Dicen «bien veugas, mal, si ,·ienes solo•. 

Desta manera pues le ·ohreYino 
Al don Lüis en e Las turbacioues, 
Pnes no hiell cut n·ado su sobrino 
Ni he b funerales oblaciones, 
Se levantó notable torbellino 
De ~ue l'l'a po1· cercnnas poblaciones, 
En Donda mayorme11te, nte liera, 
Cuyo suceso fué dcsta mauera. 

IIabia l\lanjarés ccliflcndo 
Un fuerte por sus faldas y raíces, 
De los fun1o os tiro lll' parado 
Que uclen ofendelles las narices; 
Por selles este ·ugo muy pesaJo 
Y quel'ello quitar ue sus ccnices, 
Por muchas ces y con gran braveza 
Uode<~ron ::~questa fortaleza. 
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VARO~ES ILUSTHES DE l~DIAS, ARTE 11, ELOGIO DE ROJ \S, CANTO llt. 
Aqu~ste fué turbion de cada dia , 

Sin interposicion de mes ni año, 
De bien apercebída contpañia, 
O ya con claridad ó con t>n"':.tito; 
Y aunque bárbara gente recihia 
Ue p:.trte de los lil'os algun daño, 
Con sus flechns también hacían suertes 
Y de las partes ambas hubo muertes. 

Pero prolijo tiempo ya pasatlo. 
Como vieron qu no les aprovecha 
Contrastar aquel fuerte fa.Ln·icado, 
Que siempre <.le mas armas se pertrecha, 
No taJtlo por temor cuanto por grado 
Se concertó la paz y quedó hecha, 
Y dierou el sNvício y obediencia 
A quien de 1\lanjat·és cupo la herencia. 

Al cual estos servían muy de gana, 
Y creo que también sirven agot·a 
A su hiju y á u mujer doña Ana 
Hamire1., nobili ima sei10ra, 
Ejemplo de boud:.td y de cristiana 
Relig10n • en el pueblo donue mora ; 
Y pol' ohligacion ó por respecto 
Los hondos la servían en efecto. 

A sus ferias, contractos y mercados 
Veni:m á los términos marinos, 
Compraban cosas á que son usados, 
Pet·o pl'incipalmeute buenos \'inos, 
Con n1uestras <.le que estaban olvidados 
De totlos belico os desatinos , 
A sus encomenderos ya subyetos, 
Pacificos, alegl'es y quietos. 

Con estas muestras que de paz babia 
No fueron en la vela tan enteros 
Cuanto para Ja vida convenía, 
Demas de ser ya pocos compañeros; 
Y est:.tba la tenencia y alcaitlia 
A cargo de Al\•aro de Ballesteros, 
.El cual tenia por estar absente 
Un fulano de Castro por teniente. 

Dió por algunos años buena cuenta 
En todo. los guerreros movimit!ulos; 
Mas cuando numerauamos setenta 
Y cinco ya de mas de quince cientos, 
Del barba m rigor esperintenta 
Sus golpes iuhumanos y \'iolenlos, 
Por astucia de meditacion luenga , 
Que diremos a tiempo que conveuga. 

A doi1a Ana Ramirez, que es el ama 
De lo supel'iOI' <leste gentlo, 
ll:.tbia consumido veloz llama 
Dentro de sus solares un bubfo; 
Y para restaut·ar el daño, llama 
Indios olll'e que ti ne señorío, 
Y 1 Castro, capitau , de la frontera 
Mandó que le trajesen la madera. 

Y est0s indios de nonda la cortaban 
Por el ordeu c¡ue Castro les decía, 
Y entre tanto que al pueblo la llevaban 
Pegada cott el fuerte se ponía; 
El ~rantle rt•gocíjo que 1110 traban 
Ninguu iutcuto malo descubría, 
Auuc1ue los mas traían en las 111anos 
Hachas y segurones ca tellanos, 

Buscnndo coyuntura para prueba 
De sus crüeles tajos y reveses; 
Y antes que l:1 madera que se lleva 
Jlollasc los rnarili111os conveses, 
A los de Santa Marta vino nueva 
Cómo \'enian n:wes de franceses, 
De que se recibió grande congoja, 
Considerada su defensa floja. 

Y para dar el orden y concierto 
A semejante trance conviniente, 
Cabildo se mandó bacer abierto, 
Adonde se juntó toda la gente 
lle los que residían en el puerto, 
Do diga cada uno lo que siente ; 
Y del seso comun de la consulta 
Es esta la sentencia que resulta : 

Qne los hombres estén en sus vivienda& 
Sin mostrar cobardía ni flaqueza, 
Pero que las mujeres y haciendas, 
Y lo mas substancial que de riqueza 
Les pareci:m ser mejol'es prendas, 
Lue~o lle\·asen á la fort:llt!za 
De Bond a. pues entonces la ventura 
No concedía parte mas st•gura. 

Tuvieron eo:tos por consejos buenos; 
Y á causa de que ,·i:m l:ls navíos, 
Envían adelante cofres llenos 
De oro, pl:lta y otros atavíos; 
No sacau las mujeres destos senos , 
Porque no tier1en 11restos los avfos 
Y porque por haber \'icotos contrarios 
No tomaron el puerto los cosarios : 

Suceso de grandísima \'entura 
Y merced proveida por el cielo, 
Pues á sali1' en esta coywttura 
Fuera mayor dolor y desconsuelo, 
Porque la honra mas cabal y pura 
Quedara derribada por el suelo, 
De la manera que quedó su fuerte, 
Que los indios ganaron desla suerte : 

Al nao m a de Bond a 1\lacarona, 
Por ladinos de tnalos pensamientos, 
Oyéndolo ll'aclar, se le razona 
Cómo llevan mujeres y armamentos 
Que tiene cada cual de su person~ 
A lo fortalecidos aposentos; 
El cual , viendo razon tan conviniente, 
A su general dijo lo siguiente : 

«Siento, Coendo, ser consejo s:mo. 
Si qu remos vivir vida segura, 
Que no dt-jemos tiempo de la mano 
Ni perdamos aque La coyuntura, 
Para que del ejército cl'istiano 
Escnpars~ no pueda criatm·a; 
Y agt•ra quiel'o ver por esreriencia 
No solo tu valor, mas tu prudenc1a. 

»Ansi vecinos como mercaderes 
Dicen que tienen en la fortaleza 
L~s prentlas de us hijos y mujeres 
Y todos us caudales y riqu 1.a; 
Y allí, como ya sabes, sus poderes 
Sou agora notados de flaqueza , 
Y el alcaide con todos sus soldados 
De nuestra paz están muy confiatlos. 

»La demás gt>nte por acá no viene, 
Ni verná por agora, pues es cierto 
Que denll·o de sus casas se dclit!ne , 
Concot·dcs todos de comun con cierto, 
Velandose egun que le conviene, 
Para def 'liSa guarda tle aquel puerto, 
Adonde como uel u otras veces 
Dicen venir navios de franceses. 

•CoO\·iénemt> pu s mucho que dur:mtes 
En la mariua tale turh:lciune · , 
Pt·ocuremos acá de ser bastantes 
Para ganalles estas municione ; 
Pues perder con personas semejantes 
'J':m huenas y adoplad:ls ocasiones 
Será l ner con lnttma fatiga 
Delante de los ojos una higa. 

•La cual me da mas grande desconsuelo 
Que por palabras puedo declararte, 
Y para de1·riballa por el suelo, 
Con lo m:ls fuet·te <.le su llalüarte. 
Ningun tiempo no~ vino mas á pelo 
Ni menos advertencia de su parle, 
Ni se pudo hacer aqueste hecho 
Con meuos riesgo ni con mas provecho. 

•Reconocidas tienes las ' 'enlajas 
Que tenernos, pues siempre son con tinas, 
Y bien en!enderils que no van pajas 
En recoger aquellas sedas fina · , 
El oro, pi:'\ la y las demás alhajas, 
Y las mujeres para concubinas; 
l~as cuales co as puestas co tu mano, 
Consuma lo demas el dios Vulcano. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
~Porque luego con su furor ardiente 

Serán los edificios consumidos, 
E yo tPndt'é gran número de ~Pnte 
Para que !>i 1 os ''ier n ncemlitlos, 
Vavan á In riudad incontinente 
A dar mal Un á todos . us maridos ; 
Y aque to. est:lr:in en el camino 
Para que su mal sea repentino. 

111J3slo tú de hacer desla m:~nera, 
P:w:\ que todo vaya hh•n guiado: 
Al fuerte llegarás con la madera, 
Los indio con su hachas y cuidado. 
Y al tiempo quel alcaide salga fuera 
A ,·er si le llevaste buen recado, 
Dale con el s<>gm ll:l"'a segura 
De no poder I.Jall:n humana cura. 

•La hacha cortadora va,·a cierta 
Para que <.le las si nes no "se yerre; 
Ocupen luego la cerrada puerta 
Los inuios porque nadie te la cierre; 
A vive se u e de11lt'O 1:) re serta , 
Y toda cobardía se desliet·re; 
El fuerte se recorra y ensang1·iente, 
Sin reservat' en él cosa viviente. 

»No tengo yo de estar muy divertido, 
Sino con muchos indios en celada, 
Porque como sintamos el rüitlo 
Col'l'amos á la presa deseada , 
Y saquemos el oro y el ,.e Lido 
Que :.~lli tiene lag u le b:~ptiz:uJa, 
Y, como dicho Lt>n¡;o, las tllttjet·es 
Para nue!.Lros conl •utos y placeres. 

»Para hacelles ~uena mas sangrienta 
Y por la Yia que de ti e espet'a, 
Yo cr o hien que se te repr euta 
El cómo te lle,aron en collera : 
Que si lo consideras es afrenta 
No para la vengar á la lijera, 
Porque los que vi vi •1·t•n ad !ante' 
Se acuenleu de castigo semejante. 

» D •h s Pncomendar á la memoria 
Que los de Pocigue ·ca, como IJuenos, 
Es tan con c~pañoles <.1 ,·ictot'ia, 
llacit'ndolcs d<>jar aqu llos st•nos ; 
Y ú ti t consta se1· Co!'a notoria 
Que los in<.lios de Bon<.l!'l no son menos: 
Sé que me entcud •r:is é ·o Le cuti •udo, 
Pues yo . oy Macarona é tú Coendo. 

»Aquesto ha. te sin que m!'ls te diga, 
De que con gente "ayas dP maii:ma • 
Y c. rguen 3 los hon•bros una \'iga 
Para los dilicios de doña Ana ; 
No IJp,·e arco , porque nos siga 
So~pe ha, mas COll h:Jcha C:l!'tPIIana 
Lle"at'ú c:~da cu:JI, en vez de plantas 
Heud u cah za ha la las gargantas.» 

Dijo, y el gene1·al, que mayor gana 
Ti u ele tal tt·ances como estos, 
Abrevió la p:utida ti mniiana 
Con aquellos que pudo hallar prestos 
Oe la gente m jor mns lo7.ana 
Veinl tll:ln ellos fuertes y di. puestos; 
Y sohr u rohusto. homiH'os carga 
Uua pesada ,·iga y algo larga. 

Con aquesta ' '::lli •ni compañía 
EfPctuó Coendo . u ' 'luje, 
Y antes de su llega<.la hien se via 
De Jos que e tahan en el homeuaje ; 
Mas sus concepto malos encul>ria 
Ser poco todo y en quieto traje, 
Y ya llerrados al llu;ar frontero 
De pideu de los hombros el madero. 

Todo ellos e L:'ln ijadeando 
Como rocín que dió I:.Jrga carrera, 
Y con grandes buUdo anlt lan<.lo 
Se reclinaron sohrc la maclera, 
Y con causada voz uenan Jlan.ando 
A 1 Castro, ca pi tan desta frontera, 
Para que ,·<'a hieo si le contenta 
Aquell:l ,·iga que se le preseuta. 

Y el capitán incauto ya salia 
Del fuerte para donde se desea, 
El cual de la manera que solía 
Con aquel principal se cl1oCarrea; 
La viga tanteó que se traia ; 
Pero Coendo, cuando la tantPa, 
Alzó la hacha, y ~mnque hecha sierra, 
Por meJio de las sienes la sotierra. 

Nunca herrero fné tan diligt>nte, 
Nunca tan cierto ni con tanto ht·io 
Para haeer lahor tle hierro ardiente 
Que sale del fogoso s i1orío, 
Y cumple martillallo de rcpPnle 
Antes que d 1 ardor separ f1·io, 
Cuanto fué la preste7.a dt•l Coendo 
Al tiempo que dió golpe tau I.Jorrendo. 

El miserable Castro dió caida, 
Y en el suelo quedó pala1ennclo, 
La luml>re de su ojos de pediua , 
La s:~ngre con 1:\ vida vomitando, 
Que no solo VPI'lió por la herida , 
Pero pnr los oitlo va manando ; 
Y en el instnnte . e tomó la puerta 
Que para voher él tienen abiet'La. 

Luego de golpe todcs entran dentro, 
En las tuanos las bach:.~s aceradas; 
Salen dos descuidados al encuentro, 
Que niUy pre lo queJaron sin quijadas: 
Proceden en aquel crüel t'ccuc•nlro 
Y cogen muchas armas enha. tadas ; 
Y al ti mpo que haci:m t-1 eslra~o 
También ellos tlecian : ¡ Sautiago! 

Un Gon7.alo Rodriguc7. fné derecho 
A ' 'e1·la causa <.lcsta · con fu ·iones, 
Y al tiempo c¡ne pensó ser de provecho 
O por sus arma ó con sus rnones, 
Dura lanza t'Ompió su fuerte pecho , 
Y el hieno le. al1ó por lo pulmones: 
Perdió lu gola fuPrza y 1 anhelo, 
Tendiéndose po1· el angrieuto suelo. 

La dcmjs g<>nte dt>ntro e congrega, 
Pero ninguno hi n apere bid o, 
POI' er tan l'l'pentina la refrit ga. 
Que todo andan como sin semido : 
En este punto l'tfacarona llt'~a 
Con doscieutos gandules al rüido; 
Y ansi cuanto e tah:m n el fuerte 
Acabaron con miserable muerte. 

Sin res 1'\'ar la lH'ula pestilencia 
A las indi:~s ladinas que ~et' \'ian, 
De u lll'Opt·ia nacion y tl • ct>ml ncia 
Y que por us parientas canocian, 
Y á niilo en stauo d inocen ·ia 
T:1mbién d • p claz:.tl>an y pa1tian, 

in que clt•jeu piante ni mamante 
De cuanto e ponia por delaute. 

l\las una vieja india, Ja,·andera, 
Al tiempo Jet sangri uto t rremoto 
Había con su p:Ji\0 ido fuera, 
Y en o ·cndo la grita y alboroto 
Desamparó lo. pailos y ribera 
l'tleliéndose por el e. peso oto, 
Con intenciones de llegar al puerto 
A dar noticia de ·te de conci rto. 

Que la nuhe del humo htPgo vido 
Y al sol algo tUtbada u pur za, 
Porque de ·pués que habían recogido 
Los intlio municione.:> ric¡u<>za, 
El fuego fué pegado • c. tcudido 
Por todas parte dt' la ftH'Lail' 7.a, 
Y tuvi ron á g1'ande maravilla 
El no hallar muj 1·es de Ca tilla. 

Pue ef!un el aviso que les dieron, 
Jtahian ~a de e ·t:lr apo. en1:1das; 
l\las cnmo. ucedió que no ,·inieron 
Pot' l:ls C!l11S3S que ten¡_!O df•clarudas, 
Los cofres y b~ caj:.~s rl:'cogierou 
Que contenían joyas lr n1atlas, 
Las cual e reparl ia ~bcarona 
Segun la cualiuad de la persona. 
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VARONES ILU~TRES DE INDIAS, PARTE 11, ELOGIO DE ROJAS, CANTO 111. 3~~ 
Fueron cargados de preciosas galas, Las dueñas y doncellas de rodillas, 

Oro, perlas y plata gran conlia, Multiplicando ruegos y plegarias, 
Y a sus casas pgr ásperas escalas Lágrimas riegan cánditl:.~s mejillas 
L:~s piezas sub >n del arLillerfa; Con temor de las gentes atlversa\'i:ts; 
Lle,·:.~•-on poh•orin, pelotas, balas En la plaza se ponen las cuadrillas 
Y cuantas armas español tenia: Español:Js, con arn1as necesari:~s, 
Espadas, cotas, lanzas, escopetas, Para que si los indios entran dentro 
Que sus manos Lraian inquietas. En escuadron les salgan al encuentro. 

Porque para sus bélicas porfías Pero detúvose la gente fiera 
Aquell::.s aplicaron á su uso, Como los vitlo bien apercebiflos, 
Ejercitándo e l::.s punlel'ías Contentándose con tirar de fuera 
Po•· acertar al blanco que se puso, Hculos de vt>ueno pro\'eidos, 
Jlasta qne fué después de muchos días y con decilles desúe la ladera 
El cebo de la pólvora concluso, Oprobios á los homb•·es conocidos 
Y aunqne no les faltaran materiales Los unos y Jos otros a porfía; 
Falláronles peritos oficiales. Principalmente Jebo les deci:t: 

Antes pues del fatal desasosiego, «No penseis de hüiros, gallinazos, 
Estaban indios puestos en camino, Que no teneis navío ni A"Uarida; 
A quien se les mandó que visto fuego Asidos os tenemos en los lnz0s ; 
Creyesen ser cumplido su desino, Por demás es pensar en la hüida; 
Y á'Santa l\l:lrta se partiesen luego A bofetones, palos y leií::.zos 
A pedir las albricias al vecino, Os hemos luego de quitar la vida : 
Y si tiempo bailasen oportuno Que no queremos Yivos los mar·idos, 
Diesen acerbo fin á cada uno. Sino las compañeras de sus nidos. 

Era capitán destos un mancebo » En su poder las tienen los desnudos; 
ne los indios de 13onda mas ladino, Acertádoles hemos en la vena; 
Y tal que del profundo del Erebo Y como tienen anchos los escudos 
Nunc!l salió dC'monio mas malino: Las heridas les dan poquila pena; 
A que. te capitán se dijo Jebo, Aquellas pocas son, putos cornutlos , 
Maldito hechicero y adevino; And:.~d, traednos mas de Cartagena : 
Viendo pues )'a de hum<? nuhe espesa , Que pues tPneis mt>slizos en las nuestras 
Caminó con sus gentes a gran pl"lesa. Queremos desquitarnos en las vuestras. 

No va sin regocijos y placeres »¡Ah don Luis! de ti tengo mancilla 
A los puertos la h:'n'lla•·a caterva, Por el autoridad de tu persona, 
Viendo que de los pró!'pero. haberes Pues trajiste guarich:~s de Castilla 
A ca tia cual su parte se re sen a, Par:-~ ser\'it· á las de Macarona ; 
Y que de las cató lic:-~s mujeres Quitámo te del lado la costilla; 
Les hal.Ji:m de dar alguna sierva, Aquesta dema~ia nos perdona : 
Creyendo que las dam:~s refel'idas Que a bien lihrar tú quedarás ,·iudo, 
Estaban en el fuerte recogidas. Y no solo viudo pero mudo. 

Llegaron :'1 los términos marino!;, » ¡Ah Manjarés, chequito don Antonio! 
De venenosas armas pertrechados ; i. Adónde está tu mau•·e n~i seií.ora '! 
:Mas como los reb:Jtos son continos Ella te podrá dar por tt'SI•momo 
y poc~s veces viven descuidados, De cómo se le paga la demora, 
Hallaron á los mas de los vecinos Tu padre con nosotros fué demonio , 
Encima de caballos bien armados, Y tú sigues sus pasos desde agora : 
A causa de decilles centinelas Vete, vete, rapaz, tú poco á poco, 
Que vian por la mar dos ó lres velas. ~lira que tienes términos de loco. 

Rodea la distancia destos puertos » i Ah, ojos de aspa tuerta, Ballesteros! 
Por todas partes áspera montaiia; En mal cobro pusiste tu guaricha, 
Algunos cerros tiene descubiertos Tu plata, tus tapices y dineros, 
De tle donde la \'isla no se engaña, Pues ella nos está hacie11do chicha 
Para mirar de día los conciertos Y dellos somos ya tus herederos, 
Y gente que las ca as acompaña; Lo cual debes tener á buena dich:l: 
Y muchos de los indios que vinieron, Lib ral e• es en pagar escote 
Por aquellos cerrillos se subieron. Dándonos la mujer con la•·ga dot(>. 

Suen:-~ luego la grita y algazara, »Tesorero Bartolomé Garcia, 
De bárharas cornetas ronco canto; Bien puecl s emiar po•·lu n1ulata, 
Del alto viene numero a jara; Que pot· tener á rueHas tanto día 
De mas abajo hacen otro tanto; Nadie la quiere cara ni barnta; 
Los del pueblo de ver cosa tan rara E yo si por ventura fuere mia 
Poseídos están de gran e panto: o ... rét la sin oro y aun sin plata, 
D:111 arn1:1 luego, tocan atambore!t, Pues yo no me contento ni me :1legro 
Comócanse los grandes y menores. De Yer tanto albayalde sob•·e negro. 

La gente castellana se pertrecha » ¡Ah Fr::mci!'CO de Gastr·o desbarbado! 
A gran priesa de cuerpos y celada; Libre puedes estar desta que•·ella; 
Cargan el arcabuz, arde la mecha, Pues la virgen pegada cou tu lado 
l\Jenéase la lama y el espada; No perderá la sangre dP doncella, 
Y por la ma ·or parte se sospecha Si no fuese busdlndole tocatlo 
Estar la fmtaleza ya tomad~, Que puuiese mejor satisfacella, 
Pues si no la tu\'ieran destrüida Que tus esfuerzos no serán bastantes 
No fuera su maldad tan atre,·iua. Para tlalle presea con pinjantes. 

Otros tienen contr::.rias opiniones, »Alcalde trapacista Campuzano, 
Oue no les pareció cosa posible; No pi nses dt> IIUd:ll'te la pelleja, 
Pero virudo que no cumplen razones Porque pensabas ya dalle! de m:~no 
En oc:>sion y l'iesgo lan terriLie, Para huscar mas utwva haceleja: 
Saleu lo caballeros y peones Que tamhién por acá uingun andano 
Coutra la t~mpe5tad allí visible, Se precia de vestir ropa tan viPja ; 
.Porque con gran aumento \'a creciendo Si uo la comp•·as con algun embuste, 
El rüiuo ~la grila y el estruendo. Cou ella pienso retovar w1 fuste. 
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• » No tengns pesndumhres tú, Riberos, 
Por fallarte las pnsas y gr<Jjen, 
Pues á trueco de muy pocos dineros 
Tr<Jirás otra mas moza de Guinea : 
Que tienrn linda tez aquellos cueros 
Para podellos bla11quear con brea, 
Y nosotros en bs horas obscmas 
Hemos de reconelle las costuras. » 

Ott·as mucha afrentas y denuestos 
Decían los dendts en alto grito, 
Que querer referillos. demás dcstos, 
Seria proceder en inlinito, 
~layorme11te que son tan deshonestos 
Qne no sufr<'n ponerse poa· esct·ito, 
Y en los dichos mudamos elrgancia, 
Puesto que no se muda la substancia. 

Porque cada cual indio destM senos 
Hoy dia puede ser lengua bastante, 
Y son en sus palabras tan obscenos 
Que no se viuo cosa semejnnte; 
Y en obras de mald:~d no lo son menos, 
Autes el mejor es fino Yergante , 
Y cn:~nto se concluye y se comienzs 
Por ellos es notable desYergüenza. 

Y ansi dichas aquellas sinrazones, 
Como Ft>ho sus rayos encnhl'ia 
Y fallasen aqu<'llas n•tmiciones 
Quf' la c:~terva hárhara traía, 
A Bond a re vol vieron escm.lllr·ones 
Para snher qué pat'le les cabía; 
Y cunndo ~·a los indios iban fuer:t 
Salió la itHHa vieja l:lvnndera. 

A la cual por entonces una cue,·a 
Nemorosa la tuvo de tenida 
Con el ml'nsajc triste que les lle,·a , 
Oyendo los rumores y estampida ; 
Pero los indios idos, dióla nueva 
De la dcs~racia grntH.le suet>dida, 
Que fué cansa de tierno sentimi~nlo 
Y de sus pesadumbres gran-aumento. 

Las congoj ns que sienten son mortales 
Viendo tan t:'IICentlidns las contiendas 
Y en podPr de los indios sns <·:lUda! es, 
Hechos seiíores ya de sus har.if'nd;,¡s, 
Y juntaml'nte con aquc to~ mares 
Poco posible para las enmiendas; 
Hacl'n los mas ajenos de plac!'res 
Las lástimas que dicen las mujeres. 

Pues el consuelo mas las desconsuela , 
Puestas n ansiosa f:mtasfa; 
Los nnos y los otros hacen vela, 
Las armas <'n la mano uoclle y día, 
J<.:mhr:l7.aua la cónca,·a rodela, 
La lanza y el espada relocia , 
Los caballos á punto y eustllados 
Y en una casa todos congregados. 
Viéndo~e padecer tantos de~gnslos, 

Sin ltah('r quien de sut·iío se couf1e 
Entr • háa·haros fieros y robustos, 
Determinaron toc1os que se envíe 
Razon á P<.>t'O Fern::mdez de Dustos 
Jlara t¡ue cieu soldado~ les a\·ie, 
Por no ser podcro!'os los \'<'dnos 
Para salir por plnps ni catliÍilos. 

Pues para colmo de sus maleficios, 
Los bárbaros crüeles y hestiales 
Les mata han los indios de servicio, 
Aunque fuesen sus proprios naturales, 
Ocupados eu algun t>jct·cicio 
IJe los que suelen ejercer los tales, 
Tauto que, para ir por agua gente, 
Escolta se hacia diligente. 

Iban por entre matas advertidos. 
Por ser estos caminos mal abiertos, 
.Arcahnces de halas pro,·eidos 
Y rodeleros no meno' despiet·tos; 
Suen::m 1•or el compá tii'Os perdid<ls 
Po ' e cubrir engaños encubiertos; 
Y con Íl' con aviso y adverlcucia 
~o siempre les vaha diligencia. 

Con esta conrusion y flaco m arte, 
El trahajo dut·ó casi dos meses: 
El bárhat·o fut·or por una pat'le 
Pot• ou·a los temores ele franceses , 
Sirviéndoles ue cerca y baluarte 
Solamente rodelas y paves •s; 
Hasta tauto que ya de Santa Marta 
A los de Cartagena llegó carta. 

Viendo Pero Fcrnandez la dem:tnda 
Y las necesiúades óe 1:1 tiena , 
Despachó de soldados rierta handa , 
Yl·ru.Jo por su caudillo Ynste Guerra, 
Persona cuya lanza no f'ué blanda 
Y de quieu 'negligencia se destierra, 
Pues por Malamho hi:1.0 su camiuo 
Y con la brevedad posible vino. 

El rio grande de la Magdalena 
Y el de Pesla c¡ue pasan con hnen lino

1 
Y aquella grande ciénaga que llena 
Hacen las ondas del licor marino, 
Huellan la J:u·~a playa y el arena 
Que confina con tiel'l'a del Oorsino, 
Siempre llc\'ando paso presuroso 
Y siu tomar descanso ni reposo. 

Por la sierra de Gaira procedieron, 
Del Yuste Guerra pasos conocidos, 
Llegan á Santa Marta, donde fueron 
Con increihle gow recehidos; 
Cuarenta fuca·tes son los c¡ue vinieron. 
En militares at·tes iustrüidos; 
l\fas no son parte pat·a dar castigo, 
Segtm la potestad del enemigo. 

Pero gozábase de mas honanza, 
Y estaban en PI pueblo mas s!'guros, 
Porqne su dcft'nsion era la lanza, 
Y las fuerzas y esfuerzos eran muros; 
Y ansí, vista por indios la pujanza, 
No fueron tan molestos ui tan duros, 
Tt>niendo cuaudo daban el n·hato 
Un poco de temor y mas recato. 

Mas otro miedo no menos molesto 
Daha so!'pecha dP sucesos vario!' , 
Si vinieran ni puerto descompuestos 
Ent<lnces galeones de cosarios, 
Que fuera gramJe mal; y demás desto 
Faltaban alimentos ncce~aa·ios, 
Porque )'a de ganados y lahoa·es 
Erau imlios de Do11da posesores. 

Pues esta gente bárbara y a!'tut:t 
Sin las come1· mató •·eses vacunas, 
Y <'n ellas sus furores ejecuta, 
Por· lo cual las pel'sonas mas ayunas 
Sol:une11te contian una fruta 
Que por acá llamamos aceitunas, 
~ue son t•u las ligu•·as :~pal'eutes 
Y •n el sabot· y gu lo difereutes. 

En este tiempo Bonda determina 
De •·cfornaat· escuat.ll'as y bandet·as, 
Convocando la gt>ule mas vecina 
O ~· a por I'Ul'gos ó amf'n;azas lieras, 
Querif·ndo revolver a la marina 
Y tomar el nPgocio ma de \'eras, 
En tal mauera, que de los cristianos 
Ningunos es<.apascn de sus manos. 

Estanuo pues los i11dios con tan malas, 
Protet'\':tS y daiiadas intenciones, 
El gl'neral Esteban de las Al:..s 
Allí llegó con siete ~aleones, 
Pt>ndienles de las g:.abias muchas galas, 
Flámulas, gallardetes y pendones; 
Tan1bién de la entcuas van pendientes 
Algunos cuerpos de cosarias gentes. 

Porque viniPndo por los !Los mares 
Navegando la lilipina flota, 
Vieron dos galeones, ingulares 
Cosat·ios, r¡ue guiaban su t.lerrota 
A los iudianos pueJLOs ~· lugares, 
Con apacible viento, larga escota, 
Los cuales, real flota conociendo, 
Cou aumeulo de velas vau huyendo. 
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Mas los de la católica bandera, Rióse destas nuevas el salvaje Considerando ser honro o lance, Macarona, sin muestra de accidente, Con la presteza que aguiJa lijera Diciéndoles : «Reíos del mensaje, Sigue de prestas aves el alcance, Y nadie hag:s rugas en la frente; Abre\'ian lo posible su carrera, Pues que tenemos fuerzas y corajd No rehus:mdo belicoso trancf', Para desbaratar doblada geute, Por ocasion patente que lo llama Porque Dor ino, Gaira, Mama toco, A Jos despojos y honorosa fama. Por er pocos espántan e de poco. 
Con vela de los \ÍPntos impelida :t Vengan cubiertos de at·mas que en la fragua El pirata ladron librar e pit>nsa; Con curiosidad herrero hizo: !\las como nada presta su hüida, No. otro solamente con la jagüa Apercibióse para la ucfcn ·a : Pintados, y pajuelas de canizo; SuPna ter tibie grita y estampida; v, ngan, que su tormenta -e1·a de :~gua, Nube gmnde del humo se condensa Y acá se la daremos de granizo; De los sulfúreos fuegos de cañqnes Pues de mucho mas bra\'OS y guerreros Y de las manüales municiones. Sirven t>n atambores boy sus cueros. 
Auméntanse recíprocos tronidos, »Vengan, ,·engan, y sean los que fueren, Y el rüído de huecos atamhores; Que bien conozco geute sin cabellos, Hay homhl'es muertos, mancos y heridos; Y sé que tantos cuantos mas \'iniereu Rompen los ait·es gritos y clamot·es: Tanta mas perdicion es para ellos. Los t'l·anceses al fin fueron vencidos, Vengan, vengan, y lo que mns pudieren Y nuestros espaf10Ies vencedores A los ott'OS estiraran los cuellos; Traen las naos ha ta las riberas Pues á lo menos yo de mí confío Y puertos, anastrando sus banderas. Que no me tienen de estirar el mio. • 
Mas en los desle puerto, viendo tanto Estas bravosidades fanfarronas Navío como junto uet venia, Se dejaba decir el gandul \'iejo Aumcntóse la pena y el espanto, En el ayuntamiento de persouas Pensando set' francesa compañia; Que fueron convocadas á consejo; Formaron las mujeres nuevo llanto, Y en esl.o todos e1·an macaronas , Y su dolot' á mas andar crecía, Y el mas vil al mayor era parejo: Hasta que vieron bien los tlesta villa Lo cual pasó la noche quel armada Ser la real at•mada de Castilla. Al puerto dicho lJizo su llegada. 
Cuanto mas se venían acercando, Después que Febo con su movimiento Tanto mas se mitigan Jos suspiros, Volvió su resplandor á la comarca, Marí<.lo á la mujer desengañando, Fué don Lüís, cabildo regimiento, Diciendo : • No teneis por qué alligiro , A ver al general, que de entbarca Que ya los galeones van entrando, Con músicas souoras y concento, Y hacen salva los fogosos tiros ; Como criado de tan gran nw1wrca : De Esteban de las Alas es el vuelo Ven e los do varones venerables Que da seguridad á uuestro suelo. Con palabras y rostro amigables. 
»Y á vueltas de los tiros también u1wa No falló cumrlimiento cortesano, Son de Lrom petas, \'OZ de cberemias; En que los dos e daban buena maf1a, Ya los vecinos huellan el arena El uno comedido y otro urbano; Con grandes regocijos y aleg1·ias, Y ansi tractando de cosas de E p:.ña, Y de:seamos vet· la playa llena A la iglesia se van mano por mano De las recién veniuas compaiiias., Con mucha gente que los acompaiia ; Con esta certidun1bre e mil1ga Y dado fin á la díviua fiesta, Aquella pesadi ima fatiga. Lo llevan donde está posada presta. 
Despué que fué la flota recogida Y todos por hüir rayos ardit u tes Y en los seguros pnel'los ancleada, Se recogieron á la somlwa fria, Don Luis con per. o11a conocida Tractando de negocios difer >nles Al gene1·al envía su embajada, De los que su congoja le peuia; Que fué del parabién de la n·uilla Mas don Lüis de Rojas, c1ue presentes Y con ofrecimif'nlo de posada ; us injurias y pérdidns L ·nia, Bl cual volvió l3s gt·acia y respuesta. Y para las Vl'n~at· punto que obligue, Segun que suPle condtciou mocte.ta. Al general habló lo que se. igue: 
Dehajo de las ondas encubda « li señor general , en uingun hecho Ya Febo su prccla1'a hermosura , He visto que e mida la vcnlur:l Y del obscuro manto e vestia Tan á contento d 1 humano pecho, Lo llano, la lad ra y el altura; Que in falla le dé lo que procura; Los de la mar esperttn otro día, Ma hoy á mf me tiene satisfecho Y acá durmió la gente mas segUI'a, En traeros en esta coyuntura, Puesto que no in guarda vigilante Porque por algun tiempo se mitigue Por el otro peligro circunstaute. Mal que por muchas vías nos persigue. 
Luego los indios que hay á la redonda. »Por una parte dan mil sobresaltos Lauinos, segun ticoeu de costumbre, Las atalavas 3 la mar atentas : Procul'an a isar á los de Bonda, Por ott'a \•iéndonos de fuerza faltos Y dalles de ta flota certidumbre, Nos cocan gentes viles y sangrientas; Diciéndoles que hagan huena ronda, Y siempre suenan por aquestos altos Por ser llegada gr:wde muchedumbre Amenazas envueltas en afrentas. De soldados bizarro andaluces De vergüenza y temor tan de compuestas, Y copia y abundancia de arcabuces. Que ningunas yo ví mas deshonestas. 
Que no fíen de vanas presunciones, »Este es un sinsabor continuado, Sino que desde luego hagan cuenta Sin concedernos punto de sosiego; Que por sus odiosas poblaciones Ninguno de nosotros desarmado Tieue de descargar esta tormenta, Sea con claridad 6 nublo ciego, Y que con caballeros y peones Pues ban por muchas veces intentado Les tienen de hacer guerra sangrienta : A las casas de paja poner fuPgo, Que ya conoc.en f' pañolas furias Guiandolo ~.~on punta de su flecha Cómo jamas olvidan sus injurias. Kl bárbaro crüel que nos acecha. T. lV. 22 
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• No siu inmenso riesgo deshacemos 
Esto ardides hechos con obscuro , 
Porque , segun os consta , no tenemos 
Para uos defender cerca ni mUI'o; 
Solamente los brazos oponemos 
A la fel'Ocidad del marte duro , 
Y podrían conta1· e por espantos 
El valerse tan pocos entre tantos. 

»Mas agora que se nos representa 
Por indios no confusos en acentos , 
Cómo quiere venir una tormenta 
Congregada de todos cuatro vientos : 
Gente poca, cansada, descontenta, 
.Mal podrá resistir sus movimientos, 
Mayormente que hacen su victoria, 
La muchas que han habido , mas notoria. 

• Ayúdales á su desemoltura 
Haber ganado cierta casa fuerte, 
Que no saberuo , aunque e procura, 
El cómo se ganó ni de qué suerte; 
Mas sabemos que no quedó criatura 
Que en ella se libra e de la muerte ; 
Pues una sola india de sen·icio 
Vivió por estar IE>jos del bullicio. 

»También participaron d ·tos males 
Los en aqueste puerto detenido., 
Porque teníamos nue tros c:mdales 
En aquel mismo fuerte recogidos, 
Y todos los arreo pl'incipale 
De oro, plata, perlas y estidos, 
Con temor del francés, que de presen~ ~ 
Víamos y teníamos enfrente. 

» Y si para tomar el puerto diera 
El mar iusano vien favorable, 
Nueslro dolor y de eutura fuera 
En esce ivo grado lamentabl , 
Llevando cada cual su compañera 
Al fuerte por lo ser inespuguable; 
Mas con10 negó viento la fortuna 
Del pueblo no salió mujer alguna. 

»Viéndonos pues en riesgo tan terrible, 
Y para resistir al enemigo 
Pocos oldado. y ningun posible, 
Por la desgr·acia grande que ya digo , 
Tt-niamo por cosa convenible 

alirnos del lugar tan sin abrigo, 
Por tener un mom nto de r •poso 
En algun puerto m nos peligro o. 

» Pero , bendito Dios, que ya troc:¡mos 
En rato. de quit•tud l:ls horas mala , 
No porque con las que a11t~>s trabajamos 
Estas pueden correr á la igualas, 
Pero largas ó cortas de cansamos 
A la sombra y favor de vue tras alas , 
A quien alientan águila :reales 
Que vuelan sobre todas las caudales. 

»Cuyo valor y potestad notoria 
Do quiera gozará de vencimiento, 
Y en su virtud ovistes la ictoria 
Oel oberbio francé y 'VIOlento, 
Para ten r, eñor, alas de gloria, 
Como ya las teneis de nombramiento , 
Y on las dpl que sub ha La el CtE>lo, 
Darán la vuestras encumbrado vuelo. 

:~Pero no solo fué vue tra venida 
Contra pil·atas y oberbio gallos; 
Mas como la necesidad lo pida 
Quiere 1 rey que valrrais á su va allos, 
Mayormente si van tan de caida 
Que no pueden vivir sin remediallos : 
E •a v rt i estar desta manera 
Los que residen en esta frontera. 

11 Y :m í, señor, en estos menesteres , 
Uno de dos intentos son los mios 
Y aun lo universales pareceres , 
Y on : 6 nos llevar en los navíos 
Con nuestras casas , bijos y mujeres , 
O dejarnos aquí buenos avlos, 
Para que tenga defension bastante 
Un puerto t.an antiguo é importante. 

»Servicio fué vencer 3quel co·ari0, 
Y crec•d que será mas estendido 
Si de lo que le fuere necesario 
Aqueste puerto fuere socorrido, 
Pot· s r tan numel'OSO su contt·ario 
Y de españoles mal apercebido; 
Lo cual se suplirá con cien soldados 
Que uos dejeis de los mas escusados. 

» Es co. a tolerable pues con esta 
Gente que se nos dé y algun pertrecho: 
El armada no queda de compuest3 , 
Y no oLio. alimo del estrecho 
Y gr·art perplejidad que nos molesta, 
Sin atin:u á cosa de p1·ovecho; 
Pues es ansi que qUten lan poco puede 
Ni sabe si se vaya ó si se quede. 

» Pero da•·fl. señor, vuestra respuesta 
Desta r·csolucion algun indicio. 
Y si, como deseo, la propuesta 
Necesidad os mueve y el oficio, 
Cosa notoria es y manifiesta 
Que á Dios y al rey hacei grande servicio; 
También por mi será reconocida 
La obra mientras Dios me diere vida., 

Dijo, y el general-que muy atento 
Estuvo hasta su postrero dejo, 
Antes de responder al pedimiento 
Que á los necesitados es anejo, 
H!llaoceaba con el pensamiento, 
Segun que suele quien está perplejo; 
Y :msi por uo dar seco despidiente. 
Al don Lüis le dijo lo siguiente: 

« Seiior gobernador, bic>n entenrlida 
Tenemos la necesidad presente; 
Mas ya conocereis que mi venida 
Ha sido para causa diferente, 
Y que! rey no me manda que divida 
Algun miembro del cuerpo desta gente, 
Y á mi 110 me seria bif!n contado 
Esceder ni salir de su mandado. 

» Pero haré, segun vuestros intentos, 
Lo que puede hacer un buen amigo , 
Y es.daros cuatrociento ó quinientos 
HomtJre para hacer un gran castigo 
En las villa , Jugare y en asientos 
Del indio n1as rebelde y enemigo, 
Para que la comarca mas cercana 
Quebrante u furor y quede llana . 

» Yo les seiialaré térmwo cierto 
Para domar el bárbaro coraje; 
Y casti~ado bien el desconcierto , 
Brio y atrevimiPnto del salvaje, 
Con toda brev dad vuel an al puerto 
?ara qu yo prosiga mi viaje : 
Que po a puede ser esta tardanza 
Y fa<'il de tom:~r e ta venganza. 

• Mi g nte con de eo de prese:~s 
De bárbaros , il·á d buena gana ; 
R . ta que para ver estas peleas 
Apercibais la \'Uestra baquiana, 
Que 1 cnseñ n las persona reas, 
Y partan si es posibl de mañana; 
Porque de todas co as mis olda<.los 
Brevemeute alur' u aderezado . 

» Aque ta me parece bu na traza , 
Pues como s ca. tigue la frontera, 
Quieto quedarei en \Ue tra plaza 
Y bollareis seguro la ribera ; 
Y si cosario fuerte diere cna 
A ai\'O podeis ir por donde quiera: 
Aquesto por serv•ros o concedo, 
En lo cual hago mas de lo que puedo.• 

Dijo, y el don Lüis, á quien aceto 
El orden fué, egun dél se percibe, 
Las gra ia le rindió como di creto, 
Y aquello que le clan eso recibe; 
Y para que se vea con efeto , 
A sus oldados viejos apercibe, 
Que p3ra tomar armas son ochenta , 
Entrellos de caballos como trrinta. 
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El dicho general sacó~eiscientos 

Soldados que lldmamos chapetone , 
Con todos los gueiTeros ornan1entos 
Que piden belicosas confusiones 
Y copia de fogosos in trumentos 
Con las demá anejas municiones > 
Escudos, pectos, cotas y celadas, 
Jáculos duros y armas enastadas. 

fué de la gente que se desembarca 
Por capitán Antonio de Lobera, 
Con otro capitán, Iléctor Abal'ca, 
Vat·ones respetados donde quiera, 
Con otros, cada cual hombre de rnarc:l 
Para poder regir gente guerrera , 
Y alféreces, escuadras y sarjentos, 
Que no sabré decir us 11 bramieutos. 

Unos y otros bien apercebidos, 
Y juntos en lugar que convenía, 
Mandóse, porque no fuesen sentidos, 
Que marchasen de noche con la fria : 
Caminan pues á pasos e tendidos 
El Viernes Santo, venerable día, 
Hasta que se pusieron en lo llano 
A la sierra de Bonda mas cercano. 

Alli llegaclos sin haber testigos 
De gente que con armas los d tenga, 
Para subir tlo están lo enemigos, 
Cuesta no menos áspera que luenga , 
El don Lüis llamó los mas ~mligos 
Para que den el orden que conyenga 
En el acometer al indio duro 
Y entrar d<>ntro del pueblo con obscuro. 

Fué desta consultora compañia 
Don Antonio, y el capitán Cordero, 
Y el capitán Bartolomé Garcia, 
En el presente tiempo tesorero, 
Y Fr:mci co de Ca,tro, que tenia 
En un hu n pa1·ecer voto pt·imero ; 
Y ansl mauifestando lo que siente 
En la consulta dijo lo siguiente : 

e Por tres esenias suhen esta roca 
Enhie La, Cáda cunl ;í maravilla; 
Acia septen.tl'ion por Geriboca , 
A la parte del su•· po1· Macinguilla , 
Otra por medio donde se cou\'oca 
El contracto comun para la villa, 
Cuyo comedio es y cuya frente 
Donde Lodos estamos de presente. 

»La parte destas t es ma descuidada 
En Mncinguilla es y la mas ·ierta, 
A causa de tener una quebr:~da 
De grande arbol da Pucuhie¡•ta; 
Y la gente d pié sit•ndo ·u·iaúa 
Por alli, hallará segura puerta, 
Pu s por esotras dos mas manifiesta 
Es de creer que tienen vcias ue las. 

» El capitán Beleño er:l guia , 
Corno quien estos paso u a corrido, 
Y puede por aquella misma ' 'ia 
Llegar á l. ciudad in ser sentido; 
Y como suel liberal espla, 
Vayan á paso sordo y estendido 
Lo. piés lijeros, tácita la huella, 
Hasta poder llegar al cabo della. 

»Desque lleguen al fin del pueblo, lurgo 
Pongan á una sin lwcer rü'ido 
A los caneyes grande vivo fuego 
Y á casas principales del partido, 
Porque con el calor y humo ci go 
Se desariue quien esta dormido; 
Y el que saliere deste sobresalto 
No le con ientan ir á lo mas alto. 

»Porque si se hallare gente presta 
De los que siguen el contrario marle , 
Cosa notoria es y m:mifie ta 
Acudir mucha por aquella parte, no con espadas , arcabuz, ballesta, 
Los deterná católico estandarte, 
Bajando luego todos á lo llano 
Pues escalera tienen á la tllano. 

»Sin dar lugar á selles defendid:1 ; 
Pues es ansí quPI bárbaro guerrero 
Ocupara culílquiera descendida 
De tres por do se va por contadero, 
Y aquella no pod1·á ser impedid3 
Por estar e pañol allí primero, 
Y caer en aquel lugar que digo. 
Que cumple comenzar este cast1go. 

» La gente toda de caballo quede 
En aqueste lugar adonde estamos, 
Porque i mal ~lguno les sucede, 
Que nunca plega Dio que tal veamos , 
El bárbaro no hag:l lo que puede 
Y á los desbaratados defendamos : 
Esto mi pt'ohe s~o comprehende, 
Salvo juicio del que mas entiende. » 

Examinadas bien estas razones , 
Todos cuantos allí fueron presentes 
Se conformaron con sus opiniones, 
Por no les parecer impertinentes : 
.Marcharon pues aprie a los peones 
Con todos los recatos cou inientes , 
Y aunque c_on gran sudor y pe adumbt·e 
Llegaron sin sentillos; á la cumbre. 

El capitán Beleiío que guiaba, 
En uno altos poco desviado 
Del pueblo para donde caminaba, 
En contra de conciertos acordados 
Mandó qne se quedase Luis de Nava 
Con ocho validísimos soldados, 
Diciéndole quel paso defendiese 
Hasta tanto que por alll volviese. 

Viendo quel orden dado per,·ertia, 
El cual el'a pasa¡· mas á lo largo, 
El dicho Lms de Nava le decía 
Que, pues pot· don Lüis se le dió cargo, 
Viese primero bien lo que hacia ; 
)las el dicho Beleiío in embargo 
Le respondió : « Seíío1·, vi to lo tengo, 
Y sé y entiendo bien á lo que vengo.» 

Quedóse con los ocho reguardando 
El paso que le dijo, y el Beleño 
No lo fué para quien está roncando, 
Mas antes un tenibl quita sueño, 
Pues entró en el pueblo, y en entrando 
Enciende casas el ardiente leiío, 
Y resplandece luego la candela 
Que con velocidad por ellas vuela. 

Suena junto con esto tal rüido 
Y grita de los que entran, que despierta 
Al bárbaro que se halló d01·mido, 
Acudiendo con arma!; á la 1merta : 
Uno sano hu ·ó otro b rido, 
Otro que ra muerte bailo ierta ; 
Y como despet·tahan moradores 
lban creciendo voces y clamores. 

Los altos ocupó llama lijera 
Impelida de furiosos vientos, 
Barriendo con su fuerza la acera 
Que tiene mas lucidos aposentos: 
Nubes de humo van acia su e fera 
Con negro remolinos turbulentos, 
Y llenos de pavesas y C<>ntellas 
Que turbaban la luz de las estrellas. 

Bien como cuando la sulfúrea en a 
De Quito sus ardores engrandece 
.En el volcán y fonda socarrena , 
Y con espesos humos acontece 
La tierra circunstante ser tan llena, 
Quel sol se les absconde y escurece, 
Y aunque distante dél, atemoriza 
Al morador que vé llover ceniza : 

Otra tal confusion y tan espesa 
De humo revalida la conquista, 
A causa de quel viento daba priesa 
Y la llama v oz andaba lista 
Corriendo varias p:utes que no cesa , 
No sin impedimentos de la vista , 
Por ser fastidiosos los enojos 
Que humos dan a los humanos ojos. 

3~ . 
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Horrísono c·lamor- h:lv ror las casa!;' 
Como lo suel dor "'el te menuda 
De mucho q 10 per··ec n en las br~sas 
Por carecer le pat rnal a •uda ; 
Procu1·an de .·ali•· a parte· ra as 
La donc~l la , casad ·• y la viuda, 
Porque la llama y 1 'apor ardiente 
Dentro de su cane} no las consiente. 

Bien como cuando quiere colmenero 
Hace•· de dulce mi<'l 'asijas llenas, 
Que ahu ·ent con hu!l10 de romero 
Las p1·óvidas abeja de sus ,·enas, 
Y sin orden 1 escuadron lijero 
Desampara l3bor de sus colmenas 
Con un ronco clan.or y voz molesta , 
Pero tal que su pena manifiesta : 

Ansi la gente mal apercebida, 
Procurando huir destas contiendas, 
A trueco de escapar la dul e vida 
Olvidan sus alhajas y haciendas, 
Con voz confusa, pero conocida, 
En cuanto p1·ometerse las nmiendas ~ 
Y ansl unos á otros se convocan 
Con dife•·entes cuernos que se tocan. 

!\las en el gran caney de l'rfacarona 
Tan prestas llamas levantó la paja, 
Que nunca pudo dél salir per ·ona, 
Y él mismo se metió en una tinaja, 
Donde de sn fm·o•· se desentona, 
Pue aquella le dio vez de mot'laja; 
Y aunque hecho c:~rhon y consumid~> 
Fué por insignias ciertas conocido. 

Duran las confu·iones del que llora 
Y el gran tumulto de los ortodojos, 
Consumidora llam se empeora , 
Los soplos de los viento no on flojos; 
Mas ya mostraba la gentil aurora 
Sus ojos claros y cabellos roJOS, 
Y los fleci•P.ros y a•·cabuceria 
Ven bien adonde hagan puntel'ia. 

Porque los indio d 1 cuartel del cabo 
Do fué concierto comenzar la quema ~ 
Viéndose sin lision ni menoscabo , 
En toma•· armas no tuvi •·on flema , 
Con una diligcnci que yo alabo 
En ardides de guerra por suprema , 
Y fué que, su. familias recogidas, 
Procuraron tomar las tres salida , 

Por orden del fortísimo Coeudo 
Y de Jebo que, omo no dormía , 
En oyendo la gl'ita y el estruendo 
Vieron que hacer e. lo convenía • 
Después d lo en 1 fueron recogiendo 
Larg:~ y d ·e~pc~ d.l comp:-tiiia; 
Era dcsto. un cu¡ ilan Gamita 
Que desde los :.dtores daba grita , 

Diciendo: «No os Joeis de la jornada 
Ni de la \'alentia cometida, 
Ha!;ta que a \'OI ais 3 la posada , 
Y la podais contar sobre comida ; 
Porque si en vuc ·tra mano fué la entrada? 
No. é si podra sl'llo la al ida; 
Hien porll'i. :.sli. t:tr los calc:lñarl's, 
Pues los ind10~ aprestan los pulgares. 

»Ami~o Juan Beleño , yo te empeño 
Mis harbas, que tuvieras mejor saco, 
~¡ dl'jando vapores de helf'ño 
Tomara un hun•illo de tabaco; 
Pues hov han de t<'ucr moderno dueiio 
Tu eJaJa con plumas y tu jaco , 
Y estos nocturuos altos y estas penas 
Las lienes úe pagar con la septenas.» 

AqnestQ dicho, desde la ladera 
Con cuantitlad de gente bien armada • 
Por :,~rronjallos sobre la escalera 
lli paran una y otraror'iada ; 
Cercana la tenían y frontera, 
Mas en cierto recodo gran celada 
Ue la floresta , acia man derecha, 
Donde Pllos se des,·Ian d la flecha. 

Porque como del bárbaro vecino 
Acudió mas allá furia tan brava, 
No pudiPron tomar aquel camino 
Del alto do quedó Lüis de Nava: 
Diligencw que meno les convino, 
y ue que nada les aprovechaba ; 
Y ansl vuelven al paso que frontero 
Tenían, do se le mandó primero. 

Lle~:tndo pues sobre lo~ escalones, 
Orl dicho Luis de Nava no curando, 
Vieron á caballeros y peones 
Que ahajo los estaban esperando; 
Movieron todos ellos lo talones , 
Yendo su poco á poco caminando, 
Por ser la via que 1 evarse debe, 
Y que para los llan s es mas breve. 

Y :ti tiempo que sus pasos encamina 
El a vanguardia con fumosas mechas. 
De la parte del monte ma vecina 
Vuela tan grande número de flechas, 
Q.uel de nwjor reporte des:.stina, 
Por Vf'nir herboladas ,. bien hechas; 
Unos dellos se quejan·, otro~ gimen. 
Otro lmyen porque no los lastimen. 

Voher atrás no pueden ni conviene • 
Por ser los indios número pujante, 
Y el último remedio que se tiene 
Es abrevia•· los pasos adelante; 
Mas lal lluvia de flechas sobreviene 
Sobre el atribulado caminante, 
Que para se quitar la dura jara 
Aqul gran salto dió, y alli se para. 

La rezaga que ve las dilaciones 
Cuando mas brevedad les convenia 
Oan á Jos delantero empellones 
V uno~ sobre otros iban a porfia 
Rodando por aquellos escaloues, 
Y de !izando por acerba via , 
Tal que por asperezas do se juntan 
Se quiebran huesos y e descoyuntan. 

Uno rodando va, y el otro vuela , 
Otro no para hasta la quebrada, 
A este uo quedó diente ni muela, 
Al otro se le tu rce la quijada; 
Por aqul va in dueño la rodela; 
Por allí se drsliza la celada, 
Otro que si ca)Ó donde no roda, 
l'a a por cima dél la gente toda. 

Como si con nocturn terremoto 
Huyesen á lo raso del pohlado, 
Que con aqu 1 rüido y aluoroto 
El menor y el mayor anda turbado, 
Este sale desnudo , y aqtwl rolo, 
C)ueda Ju:w muerto, P dro mal parado, 
J<;ste pide favor, aqu 1 ayuda, 
Y no pueden h lar quieu les acuda : 

Bien por e te nivPI acont«>cia 
En e~ta con fu ion que e pregona, 
Pues aquel a quif'n mano • e pedia 
Pa a de largo y el hüir abona, 
Purqu • con tal rem('dio pretendía 
Poner en salvo . ola u \H.'l' ona. 
.'in • perar amigo que Ir cuadre, 
Ni aun hijo que \Ohiese por su padre. 

Purs Miguel de Orozco dos tenia 
En la rrvolncion de La hatalla, 
Y cuando filial favor qneria, 
Alll no le re ponde ni lo halla; 
Y :tltSI murió con ot•·o. e ·te dia 
A manos de la bárbara analla, 
non<.!~ golpe crüel de mano pe•·ra 
t;on su· s •sos •·e¡;ó la dm·a tierra. 

Oe La manera van d:indoles ca1.a 
Hasta que los an·onjan en los llanos, 
Ensangrentando cada cual la maza 
En generosa sangrt• de cri tianos , 
Y el sealera se dese1ubaraza, 
nonde muchos o,·icron á hs manos. 
Pues número ma)OI' que de cincuenta 
Aquellas anchas losas en angrienLa. 
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Los altos aires braman con estruendo; 

Auméntase de indios la pujama , 
ne tal suerte que con ri 170l' horrendo 
Hasta medio del llano se abalanza 
Con el Gamita , Jebo y el Coendo , 
Que los animan ú mayor venganza , 

in miedo ni temor que les dé pena, 
Por ser esta pa ion dellos ajena. 

Lüis de Nava, viéndose pPrdido 
Y arriba con los ocho compañe•·os, 
Por no poder cumplir lo prometido 
Belt>ño, que escapó"por piés lijeros, 
Pen·ibiendo la grita y el rüido 
De indios y españoles delanteros, 
Di>terminóse de bajar tras ellos 
E ir e por aquellos misn10s huellos. 

Porque, srgun él dijo, hizo curnta, 
No pareciéndole jüici os \'anos, 
Que en tanto que duraba la tormenta, 
Y los otros audahan a las manos, 
Porfrian descendit·se sin afrenta 
Hasla ponerse junto con los llanos, 
Y allí serian de peligros horros, 
Por tener mas á mano los socorros. 

En taluecesidad nadie pudiera 
Imaginar mas cómodos const>jos , 
Y entonces ciet•tanwnte desceudiera 
Con pasos voluntarios y parejos; 
l'tlas \'Íéronlos venir por la ladeJ'a 
Lo. sacerdotes 6 m0hanes viejos 
Que e~taban en un alto contemplando 
La felice victoria de su bando. 

Estos • mirando bieu á la redonda , 
Vieron ,·eni•· dos grandes escuadrones 
Con macnna, carcaj e. dardo , honda , 
De Macinguilla y ott·as poblaciones 
Con intenc10n de socorrer a Bonda, 
Vi tos los fuegos y •·evoluciones ~ 
Y ansi dan voces á los c;~pitaues 
Los cerimooiáticos mohanes, 

Diciéndoles: « H<:~ced pasos liviano , 
Y abre,·iad lo ¡>osible la carrera: 
Alcanzareis al í nueve cristi:mos 
Que van bajando por el escalera.» 
Ellos obedeciendo los dos can0s, 
Lo plés movieron mas á la lijera. 
Pero cuando llegaron al estrt!cho 
Distaban dellos no pequeño trecho. 

Viéronlo ir apriesa c:1minant1o 
Cerca ya del remate de las cue las, 
Y porque no se fuesen alalnmdo 
De tales osadías como estas, 
Los indios como cabras \311 • ah ando. 
Los arco prestos y las flect.as puestas , 
Con la grita que uelen cuando riendas 
Sueltan á las rencilln y contiendas. 

Volvió lo. ojos el Lüis de Nava, 
Y conociendo ser dudoso trance, 
Con suma diligenria caminaba, 
Por no poder jugnr e mejor lance, 
Y á los demás oldados alllmaba 
Antes que la tormenta los alcance; 
Pero para correr con mas aliento 
Las a•·mas eran gran impedimeuto . 

liJa Lüi. d Na,·a bien a1·mado 
Con peclo y espaldar, y con e pnda 
Que va pcndienl<' del siniestro lado, 
La cabeza cubi rta con celada , 
Buen arcahuz, de b:-.13. pertrechado, 
Y demfts de la pólvora la. árla 
Un calabazo grande IIPva llt'IIO 
Colgando, que a . u tieanpo le fué bueno. 

Aqueste pe. o y f'l ardor lí•t·rihle 
Les hace la carrera mt-no~ llana, 
Y la gente bestial, iucont>gihl , 
Por su ,·elocidad tierra los gana ; 
La cual con muestras de furor horrible 
Cercando va la gente ca . tellana, 
Que con el arcabuz templa su Yia, 
Y antA tirando tiros se retira. 

Cada cual dellos hace lo que debe 
Porque temor de muerte los convida ; 
Mas tal inuudaclon de flechas llueve 
En aquesta primer arremetida, 
Que dos soldados buenos de los nueve 
Quedaron perdidosos de la vida: 
Los otros, para ir donde prPlt'nden, 
Sin perder de su vía se defienden. 

Ansí v:m en demanda de los ll:wos 
El vestido hu vendo del de ·nudo; 
Y como se hallasen ya cercanos, 
Cada cual escnpó por donde pudo, 
Confiado de pié mas que de manos, 
Y del e spada mas que del escudo; 
Y como van por partes dife•·entes 
Tras ellos se dividen estas gentes. 

Bien oyeron los tiros y revueltas 
Y tiros de at·cabuz los caballeros, 
Los cuales también nndan á lns vuellas 
Con indios, tlefendieudo lo. primeros 
Que descompuestos y las armas sueltas 
Bajaron de los ásperos oleros; 
Y de los mismos tiros coligian 
Ser españoles que se defendían. 

Guió pues á la siena don Antonio 
Su presto y arrendado rabic:mo; 
Dióle su propia vista teslimonio 
Ser presa de dos indios un cristiano , 
Cada cual dellos un feroz demonio 
Segun lo tieuen con pesada mano, 
Y luego conoció ser Luis de Nava, 
A qnieu fuerza y aliento ya faltaba. 

No puede cou los indios lo que osa; 
Vigor le f:1lta, . ob1·a In osadía; 
Pero la ue templanz3 t•alurosa 
Y el l:lrgo cu•·so fuerzas impedía, 
Y es po•·que nunca qui o dejar cosa 
Ht• Lucios los pertrechos que traía: 
Cnn el calor aumeutan el desma)o 
Ct>I:H.la y a•·cabuz y féneo saJO. 

ViPndo pues que su fuerza no aprovecha 
P <tra se desasil· f'n la porfia, 
En el calaba1.0n metió la mecha 
Que relleno de pólvora trnia, 
Y con humo y at·dor de ~~ desecha 
Al bárbaro c•·ü ~ l que lo l~>11ia , 
Pues de lo~ uo con el súbito fuego 
El uno quedó mue1to y olJ'O ciego. 

También al l'uC'go dió su proprio pelo , 
El cual fué los vestidos enc~ndiendo: 
'J'Prrihl pena, gra\e desconsuelo. 
Tt·i tl imo e pPctáculo y horrendo; 
Y <tnsí lolc;iudo. e por aquel suelo , 
« ¡Paciencia m de Dios! ' esta diciendo ; 
Imprimen u!: palabras dolor umo 
Y el ver de cue1 po vivo alir humo. 

Como cuando llegó la fatal ira 
Del fuerte capitán, hijo de Alcmena, 
Que don de u querida De ·¿mira 
A muerte desastrada lo condena: 
Anst brama, da voces v suspira 
Lüi · de Na'a por aquel arena, 
Y cuanto con mas furia se mf:'nea 
El miserable cuer!JO mas humea. 

El noble joven d valor altivo 
Llegó con su caballo, y <'n llf'gaudo 
I"'os ijares rompió del indio \'ivo 
Y asió d<'l lt' istc que Sf' \a quemando ; 
Y sin sacar la pierna del e !ribo. 
Lo llevó po·~os pas0s arrastr:mdo, 
Hasta que dió con él en un alberc3 
O charco que teuian allí cerca. 

Es le fué gran alivio de sus males ... . . 
Y porque cargan nuevos escuadrones , 
Acudieron soldados principales 
De fuertes caballeros y peones: 
Uno fué dellos E · tehan Gonzalez, 
Dador de las presentes relaciones, 
Cuyos hechos alli no fueron menos 
Que los mas señalados y mas buenos. 
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Sin faltar en aquesta competencia 
F.o cualquier necesaria coyuntura. 
Y por dicho favor y diligencia, 
El dictao Luis de Nava tuvo cura, 
Aunque por ser pesada la dolencia 
Poder escapar de11a fué ventura; 
Y aun si hoy vital aura lo gobierna 
Andará cojeando de una pierna. 

Estando pues alli donde la vida 
Le dieron en el charco referido, 

e recogió la gente divertida 
Y las reliquias vivas del vencido, 
Ansi heridos como sin herida, 
Porque la multitud del atrevido 
Jebo cruel, con indomable pecho, 
Aun no • e contentaba con lo hecho. 

Desque los vivos fueron congregados • 
Rallaron que faltaban muchos buenos 
Y estaban de sus armas cercenados 
Aquellos que vinieron deltas llenos. 
Los hijos de Orozco congojados 
La prenda paternal echaron menos: 
Preguntan, y afirmó testigo cierto 
Que con los demás muertos quedó muerto. 

Aquesta certidumbre les aumenta 
Las penas, las fatigas, los enojos; 
La muerte desastrada se lamenta 
Y el quedar e por bárbaros despojos : 
Era su dolor tanto, que revienta 
Por boca de los dos y oor los ojos , 
Y tales son los dichos y los hechos , 
Que hacen impresion en otros pecltos. 

Dijo el menor al otro : e<¿ Qué hacemos 
Llorando sin provecho ni esperanza? 
Cumplamos con aquello que debemos 
Tomando destos bárbaros venganza, 
Pues el cómodo tiempo que tenemos 
Podl'lase perder con la tardanza; 
Vamos, ya muerte venga, ya nos huya, 
Y no queramos vida sin la suya.» 

Dijo, y ambo á dos, como leone!' 
Hambrientos que saltean la manadas, 
Rompi t•on pOI' aquello escuatlrone 
De gentt>!' con victoria. le\'antada . • 
Y Pn los de mas gallardas proporciones 
lhnn en :mgrt>ntando la espadas: 
!\latan á l'tfarocincla, Sanga, Toche , 
Y Panto \•ió su fin y eterna noche. 

Andando de los do la punta aguda 
lnte. tinos y entrañas descubriendo, 
'in e perar fa ,. ~u lt>s a uda 

En ri go y Pn pehgro tan horrendo, 
Acudió don Lüi. con buen ayuda 
Poniendo duro. freno · Cocndo, 
El cua 1 "enia ontra los hermano 
Con nube fur'io. a de pagano , 

El rlon Lüis lo. uyo . o licita 
sando de caudillo diligente; 

Con ob¡·as y palabras lo in ita, 
llero los m!ls pelean flojamente 
Por t>l cansancio grande que les quita 
La fuerzas y el calor del ol ardiente, 
Bien que con arcabuces hacen tit·o. 
No todos con mortfferos suspiros. 

Y Anton Bocancba, n gro areabucero , 
El serpPntin del arcabuz ap1·ieta 
Contra Jt>ho que ale delanl ro 
Llamáuclole de perro negro jeta; 
Pero la flecha que alió primero 
En la coce le dió del escopeta, 
Y fué la punta della de tal art , 
Que la coce pasó de parte a parle. 

Al fin el barbarismo prevalece, 
Y vi la la pujanza y E'l . Lruendo, 
Y que la multitud de indios crPce, 
Y los cri tianos iban de cr cimH.lo , 
Al don Lüi de Hojas 1 parece 
Irse su poco a poco retrayendo, 
Llevando por delante r cogido · 
An i lo· sanos como los heridos. 

Mas no por eso la canalla para , 
Pues como victoria o los aqueja; 
Y entre tanto que l bárbaro dispara 
Y la gente de á pié dellos se aleja, 
Los de cahallo \'an haciendo cara 
Al escuadran que punto no los deja 
Por arcabuco y por partes rasas , 
Hasta que los metieron en sus casas. 

Y como gentes de temor e entas, 
A voces dicen: «E perad, gallinas, 
Para que rematemos nuestt·as cuentas 
Al son de las cornetas v bocinas.» 
Esto decian y otras ndl afrentas 
Que de poner en letras son indinas, 
Porque de las naciones es aquesta 
La mas desvergonzada y deshonesta. 

Después que los metiet·on en los puertos, 
Revuelven los del bát·baro rebaño 
A ver sus casas y hacerse cierto!' 
De su bien ó su mal con desengaño : 
Ren1anecieron muchos indios muertos 
Sin que pen asen ser tanto su daf1o ; 
Recogen á difuntos su parientes 
Poniéndoles renombres eminent s. 

Pues aunque nun<.a gocen de victoria , 
De los indios que mueren en la "'UetTa 
Dicen Jos vivos ser cosa notoria, 
Digo lo moradores desta sierra , 
Aquella muerte se•· la mayor gloria 
Que les puede v •nir sobre la tierra : 
Y ansí les cantan por algunos días 
Sus grandes hechos y sus valenúas. 

Y en una barbacoa se procura 
Al cuerpo suponer brasas ardientes , 
Y recoger en va os la grosura 
Por ministros que tieneu competentes, 
La cual beben en tanto que to dura 
Los mas aventajados valiente ; 
Después dan al epulcro la ceniza , 
A la cual su linaje solemniza. 

Y de los espaiíole · hecha cuenta 
De los muertos á manos y heridos, 
Hüidos de la haz san,.,uinolenta , 
Hallaron ser ntonces fallecidos 
Número que pasaba de noventa, 
Todo los ma d lo recién v nitlos, 

in lo. que r m uiaron cit·ujano. 1 

O manco de los piés 6 de las manos. 
Est ban de las Alas, cuando llano 

Pen ó qued::~r el bárbaro ~uerr ro , 
Oyó que lo dejaban ma ufano, 
Y en muy pe r tado que primero , 
Y cómo conv nia ma ·or mano 
Para domar fuerzo tan f>nt t'O, 
Y tomar las c. tólicas bandera 
Aques punicion ma a la vera .. 

ConsídNando pue que no cumpli:1 
1) jar en tanto, ries• o aqut>l puerto, 
Qut o con don Lüi • que lo pedía, 
J~f cLüar aqut'l primer concierto, 
Y an í dPjó hasl3ute comp:llna 
Para se defender del indio ~erto , 
Y de pidi 'noo!'e de lo vecmo 
Adelante pro igue sus camiucs. 

Viéndose don Lüis con mag pujanz , 
A la fortuna quiere clat· un tiento, 
Y para tener cierta la venganza 
Fatigaba . u buen eutendimiento; 
Y como \O también tengo la lan'la 
Cansada 'del pa ·ado rompimiento, 
Quiero primero que 1 suceso diga 
Algun a;ivio dar á mi fali~a. 
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CANTO CUARTO. 

utle s~: cuenta cómo en sabitndo los in<lios de Bond a ser ida el ar
mada , vinieron sobrt! la ciudad de Santa M arto. c1.IIIIO ~e reed ill có la 
rortalnu, con otras muchlls cosas que en la r~c tl<ll laciun acontecieron . 

Los hombres honorosos que declinan 
Del punto adonde estaban colocados, 
Cuando contrarias partes arrüinan 
Honores que tenían granjeado&, 
. iempre sus pensamientos encaminan 
A verse satisfechos y vengados , 
Y mas si quien padece tal af1·enta 
Tiene superior á quien dar cuenta. 

Pnes como don Lüis de Rojas era 
Estimado varon y bien nacido, 
Y de los bárbaros de!.ta frontera 
Fué su sobrino muet·to y él vencido, 
Deseaba de cualquiera manera 
Cobrar algo del crédito perdido, 
Po1·que muchos de fuera hacen pausa 
Juzgando lo efectos sin la causa. 

Y cuando para dar un esL!lmpida 
El orden m:t. sin riesgo tantearon, 
En gente de los bondos atrevida, 
Que. también sus venganzas deseaba, 
Supteron el armada ser partida, 
Pel'o no del presidio qnt' qu<'<.laha ; 
Y ansi hasta quinientos indio · diestros 
Determinaron dar sobre los nuestros. 

Con intenciones malas y protervas 
Se disponen el viejo y el mancebo; 
Son guias de las pérfidas catervas 
Coendo, Gan1ita, l\faciringo , .Jcbo; 
Y cuando ya las roclad:~s yerbas 
Enjugaba calor del claro Febo, 
Ocuparon los bajo y los altos 
Para dar en el pueblo los asaltos. 

Hacen ostentacion de su tesoro 
Pue LOs bl·:~zalei, pectos , orejeras 
Cott ot1'as diferentes joyas dr oro ' 
P:tra cebar las gentes estr:wjera ; 
Daha su resplandor luz y decoro 
Al escuadran que va po1· las laderas 
<.:uando lucido rayo del oriente 
Hiere las diademas ae la ft'ellle. 

Al claro Janifiestan sus corajes 
El meneo feroz y la postura , 
Y aquellos agitífet•os carcajes 
<.:uyo veneno no con iente cura ; 
Todos con superbisimo plumajes, 
Como de carrizal gran espesura 
Cuando vello os por las partes sumas 
Produc n tallos que parecen plumas. 

Llrgados fl la. partes mas vecina , 
Subidos en cerrillos y peñoles • 
Toc:won las co•·nctas bocinas , 
<.:óucavos y marinos caracoles , 
Llamando pot· su uombres de gallina~ 
A lo mas conocido. españole. , 
Con un título m:~s tan sin vergüt•nza 
Que por su fealdad no se comienza. 

Alborotó • la cristiana gt>nte, 
Y quisieron los mas apercebidos 
Al encuentro alir incontinente, 
Porque les ofendían los oidos ; 
Mas don Luis de Roj::ts no consientP. 
Sino tener los suyos abscondidos, 
Para que cre:~n, \'iendo cobardía , 
No ser mas gente de la que solía. 

Porque los españoles presumían 
Estar todos los indiCis ignorantes 
De las defensas nue,·as que tenían, 
Sino que se quedaban como antes, 
Y en hecho de verdad no lo sabían ; 
Y si como venían elegantes 
Entraran en el pueblo con su galas, 
Alas de cuatro dejaran las chagualas. 

Mas pajecillo vil del tesore1·o 
Recorrió los retretes y recodos. 
Ladino, mas al parecer since1·o ; 
Y tuvo tal ardid v tales modos 
Que sin faltar pri"mero ni po.trero 
Con granos de maiz los contó todos, 
Y hecho cerca desto lo que quiso 
A Jebo dió los granos y el aviso. 

Vistos los granos, lo de.más preg11nta, 
Y la respuesta fué no sin fa lidios; 
Porque mirada bien, del la barrunta 
Tener el puerto ya bueno pre. idios , 
Y desta causa congrt>garse junta 
Para les imponer nuevos subsidios; 
Y ansi volvieron no con p:l os lerdos 
A Bonda por tomat· nue,·os acuel'dos. 

Idos los indios, buho gran consulta 
Entre los españoles de mas uet·te, 
En parte que sabían sPr oculta 
Para que lo que cumple se concierte; 
Y al lin de pan~cer comun resulta 
Primer:~mente levanta!' el fuerte, 
Pues p:ll'a proceder mas adelante 
Era negociacion muy importante. 

Previenen necesarios materiales. 
iu que l:u.linos indio. los enti<'udau, 

Y diestros y peritos oficiales 
Que las obras del fuerte coHtprehendan , 
Con doscientos soldados pdncipales 
P<tra que de los indios lo defiendan ; 
Y Castro, Torquemada, C:~mpuzano 
Y don Antonio guían esta msno. 

Luego pusieron manos en la obra 
Con gran hervor y viva diligencia; 
Pereza falta y el deseo sobra, 
Vela la discrecion y la prudencia; 
~las todo se hacia con zozobra 
Por la cuotidl:ma resistencia 
De bárba1·os que tienen por injuria 
El no mostt·ar allí toda su furia. 

En esto se deleitan y recrean 
Para les estorbar que pretenden , 
Y aunque con arcabuces los ojean , 
Son poca parte para que se <>umienden: 
Unos labran al fin y otros pelean, 
Y el fuerte defendiendo los ofent.len , 
Pues cuanta vec s son acometidos 
Quedaban nueve ó diez indio tendidos . 

Y aun entre muchos días hubo día , 
egun hombre de ,.¡ ta representa, 

Que de la porfiada compañia 
Quedaron sin la \ida mas de treinta ; 
Mas no por eso ce a la porfia 
De la bestialidad 5anguinolenta, 
Porque el mas flaco desta. geutes todas 
Reñir y pelear tiene por bodas. 

Viendo pues su maldad tan obstinada 
in di a reposar des la contienda, 

Determinaron una madrugada 
Poner á su furor alguna rit•uda, 
Acometiéndoles con emboscada 
Donde ninguno dellos se drfi nda 
De los caballos diestros , si por caso 
Los pudiesen sacar mas a lo raso. 

Hay un monte que poco se desvía 
De los r:mchos que tienen fabricados, 
Donde sin esperar la luz del dia 
Entraron á caballo bien arm:~dos 
Don Antonio y 'Rartolomé García, 
Y otros cuatro bien ácreditados, 
Para que si los indios acudiesen, 
Los seis a las espaldas respondieseu. 

Y si bajasen del cerro cercano , 
Que del fuerte distaba poco trecho , 
Mostra en los demás tibia la mano 
Por ensoberbecelles mas el pe ho, 
Porque los caballeros en lo llano 
Les tJUdie en herir mas :í p1·ovecbo , 
Y allí la fm·losa d . Lt•mplauza 
En angrentase filos de la lanza. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



JlíAN DE CASTELLANOS. 

Después que se hicieron los conciertos, 
Entraron cuando mas obscuro era, 
Esperauclo que salga por los puertos 
La mas lucida lumbre del:¡ esfera: 
Los caballos armados y cubiertos 
De pecllos, faldas, ancas y te Lera, 
Los cuales, segun el silencio tienen, 
Parece b:H'runtar á lo que vienen. 

Al tiempo pues que la febea lu111bre 
Los rayos po1· las sierras estendia , 
Vieron cómo bajaba de la cumbre 
Armada y arriscada compañía , 
Segun y como tienen de costumbre, 
Y por el orden mismo que solia; 
Todos al cerro van primeramente 
A fin de descubrir aquella frente. 

Subido Jeho con escuadron luengo 
Dió \'OCes al ejército cristiano, 
Diciendo: «Ya sabeis á lo que vengo, 
Subid, gallinas, daros hemos grano, 
Y pues que me pedís de lo que tengo , 
:Estos regalos salen de mi mano.» 
Con esto ladeó sus hombros anchos , 
Cuya flecba llegó basta los rancllos . 

No fué cualquie1·a dellos menos presto 
Con la grita que suelen y algazara; 
Y "L lo por los españoles esto , 
Veinte y cinco peones hacen cara, 
Llegando con rodelas al recuesto, 
Del cual bajan los indios como jara , 
~Jorque viendo tao pocos, están cierto!' 
Que podían con tallos con los muertos. 

Todos acuden al núme1·o poco, 
Y los cristianos por sacallos fueu, 
lbanse retrayendo poco á poco , 
Por apartallos mas de la ladera ; 
Y por los alcanzar el indio loco 
A los caballo dió llana carrera; 
Y en oyendo las eñas que desean 
Baten las piernas recio y espolean. 

ME>néase con buen ai la lanza 
Dejcrifaltcs sueltos en la priesa, 
Cada cual de los s~>is á quieu alcanza 
Las espaldas y pechos atraviesa ; 
Gente de pié ll'as ellos se abalauza; 
Anda la cuchillada muy espesa; 
Rompen ~utr:1ih y abr n corazones 
Las pelotas y duros perdigones. 

El brazo se e rcena con el hueso; 
Llueve sangre del duro desafío ; 
Grande prie a les clan, mas no por eso 
Ven desma ar al bárbaro gentlo. 
Pues cuanto su destino mas avic.o, 
Mostraban mas valor y mayor brío; 
Y ansl formaron e cuadrou unido 
Que nunca después pudo ser rompitlo. 

Y los que ya de flechas carecían , 
Que no gastaron número pequeños , 
lJe los robu tos arcos se v!llian, 
Que no son menos que rollizos 1 eños. 
Con cuyos golpes grandes rebatían 
Las lanzas, lo caballos y los dueños, 
Trabajando Ilegal' :':1 la ladera 
Vara se reducir al escalera. 

Procuran impedilles los lugares 
Los caballeros, viendo su concie1lo; 
Mas á los sagitarios singulares 
El vienlo mo Lró pelo eJe cubierto, 
Por donde trnc;pa ·ados los ija1·es 
El un caballo dellos cayó muerto; 
Y desta suerte Yan n t•emolino 
Sin poder eslorballes el camino. 

Tomaron en ~>fecto la subida, 
No menos los heridos que los sanos , 
Dejando diez y ocho sin la vida 
lle los m a señal:~ dos y lozanos; 
Viéndo e Jebo pues ir de \'encida, 
Esto habló con nuestt·os castellanos : 
~Hoy por t'n;!·:,ños ha sicl la vuestr:l, 
Y mañana quizás ·erá la nuestra. 

» llien podeis regalar aquellos potrOi 
Porque tengais socorro caballuno; 
Que tras uuos recuentros vienen oLros, 
Y 110 seré yo menos impot·tuno 
Hasta que ue nosotros ó VO otros 
Uno no quede vivo ni ninguno : 
Que la gente de Bonda no se cansa, 
Ni fortuna podrá hacella mansa.» 

En. angrentando pues los escalones, 
Con E-sto consolaban su zozobra; 
1\Ias en sus alterados corazoues 
El placer falta y el pesar les sobra: 
Los nuestros, todos lib1·es de lesiones 
Ap1·iesa vuelven manos á la obra , 
Uuos tapiando y otros d<~ndo tiet-ra 
Y todos armas prestas para guerra. 

Parte velan la senda y el camino 
Atalayando toda la frontet·a; 
Ott·os hachean el teoso pino 
Y ponen en concierto la madera ; 
Otro. mond:lll las ramas del espino 
O planta que será buena solera 
Para ¡•anchos que dentro de los muros 
Haci:lll para mas esta1· seguros. 

Vinieron en aquesta coyuntura 
Lo de 1\lacinga, poblacion notoria. 
::)o color de da¡· paz, y pot· \'entura 
Antes no la teui:t11 en memoria; 
Mas como quien sus tierras asegura 
Hierun el parabiéu de la victoria , 
Ayudas y favores prometiendo 
Vara la (Jb¡·a que se va haciendo. 

Destose recibió barto consuelo 
Por los que á todas horas trabajaban, 
Viendo que les venia muy a pel~ 
El ayuda que tanto desea·ban ; 
Y a u sí ya por temor, ya con hu en celo , 
Los bárbams ya uichos ayudaban, 
Cuya lauor no fué tan iu aliento 
Que uo fuese con grande cr cimiento. 

Sabido por los bondos el ayuda 
Que dab:~n indios a los andaluces, 
l'rucuran en\·iar á quien acuda 
Con macanas, con llecbas y gorguces, 
Y entrellos de la geute mas aguda 
Seis 6 siete con bu ~no. arcabuées, 
Tan bien ejercitado 11 la mira 
~ue nadie dello y rra donde tira. 

Estando todo. pues apere ·dos, 
Bajaron sin hacer vanos hullicio. , 
Y vicudo dos o tres indios uoidos 
En bullíos haciendo sus oficios , 
Con arcabuz despi rta lo. dot·midos 
J bo, se~un se .upo ¡HH' indic:ios, 
Y el mu lo pasa de Juanico )liH~a 
Capitau de los indios d 1l:lriuga. 

Cada cu!ll de lm; seis luego di para 
El suyo, . in topar á <p •• ien oft•nda; 
Los nucstt·os \'Ít'ndo cómo s~ de ·Jara 
IJo•· los indios hellgera coHLit•nda, 
El a1·ma necesaria . e prepara 
Dejando de bacer otra hacieuda ; 
Y ansí salieron todo á Ltu~callos. 
Los seis ó siete dello en caballo~. 

Puesto por orden el cristi:mo hatH.Io, 
Arcabuces con die. tros rodelet·os, 
En do alas se fueron allegando 
A los cet•ros y término fronteros 
A las :1ltma. d<•llos apuntando 
Con los fogo os globo y lijeros, 
Donde los posesores de la roca 
Aprestaron las manos y la boca. 

Porque segun sus viejas condiciones 
Levantan algazara, altan, gl'it:m, 
Mas viendo humear nuestt•os cai:oncs 
Con gr:ln velocidad se precipitan, 
~ desde los) a dichos cerrl"joncs 
t:on returno de flechas los Yisit:nt; 
P I' O duraron poco, porque hiC't-:O 
I>t>j:l.ron a los nuestros en sosiego. 
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Y no se supo si la despedida 

Fué porque recibieron algun daño; 
Pero quedó sin muerte ni heriua 
La gente del católico rebaño; 
Mas uo por eso mal apercebida , 
A u tes con miedo de mayor engaño. 
Tanto, que cuando van por agua ó Jeiía 
Arcabucean la cercana breña. 

Y para descubrir maldad cubierta 
No fueron diligencias sin provechos. 
Vues un día sin vet·se cosa cierta 
Disparan recelando ll's acechos, 
Y en dos fuertesgandules abren puerta 
Dos halas pot• eumedio de los pechos; 
Los Mros, como vieron estos muertos, 
Con grita se hicieron descubiertos. 

Los cuales bien pensaron darse maña 
En tomar la venganza destas mue1·Les; 
!\las á la grita sale la compaña 
lJe los que trabajaban en los fuertes, 
Y :msí no desamparan la montaña 
Los indios, ni pudieron hacer suertes, 
Antes se meten á lo mas espeso 
Cou esperauza de mrjor suceso. 

Pues como gente que de si confía , 
Estc ju1.gaban por su mejnr ralo, 
Y ansí nuuca jamás tuvierou dia 
Que se pasa ·e siu ;¡lgun rehalo; 
Mas COIIIO lo pasado les dolía 
Bajaban con grundi. into recato . 
Y en los cerro. ce1·canos v fr ontt>ros 
Subidos, les hacian estos"fleros. 

«¿Y de qu ·. sirve trabajar eu vano. 
Geute vil, apocada, burladora, 
Pues cuanto trabajais este verano 
Hemos de deshacer en una hora? 
¿Quién te hizo valiente, Campuzano '! 
· Ah Torquemada ! ven por la demora; 
Las india hilan ya vuestras desquilas 
Pat·a meteros dentro de mochila s.~> 

En l3nto questas cosassucediau, 
So color de vc11der manLeuimi t• nto 
Algunos otros indios acudi a11 
A ver la fortaleza y el asieulo, 
Y en paga de lasco. as qu e traían 
NinRuno re vol \'Ía descontento; 
Traían yucas, plátanns, auyan1as , 
Manzanas olorosas, piiías, guámas. 

Y un robusto gandul, de mi<>mbros ll enos 
AILo, fol'llido, bien propo¡·cionado. 
Llamado Tíguer, con un oj o menos, 
En varias guerras bien ejercitado, 
Con una carga de pl át:lllos buenos 
Llegó con otros indios al merc~1do; 
Preguntan ¿cuánto '! los que la pretend~>n , 
Y respondió diciendo: « No se venden ; 

»Pero si de vosotros hay quien pruebe 
En la lucha mis fuerzas y mis huellos, 
Depo ite cualquiera que se atreve 
Dos reales de plata contra ellos; 
Y si pudiese mas, gratis los lleve 
Y á su contento pu •da gozar dellos, 
Y si mis brazos fueseu mas cabales 
Quedaránseme con los dos reales.» 

De la cristiana gente (f\Je se halla 
Presente, como \ ieron tanto brio , 
Ningunos acepL.aron la batalla 
Ni salie¡·on al dicho desafio; 
Y ansí cada cual dellos mira y calla 
Mo trándose con un semblante frio, 
Bien que quisieran ver este cel'tameu 
Mas ninguno de sí lwcer examen. 

Mas el Anton'io de Torquemada , 
Capitán scüatado desta gente, 
Viendola toda cuasi demudada 
Y uno y otro hablar confusamente , 
Con una ei rLa risa disft'azada , 
Al dicho Tíguer dijo lo • iguiente : 
~ ;,Para r¡ué qui res inlentar contif'nda 
Artond~ rienJa · crédi4o y hacienda? 

• De buena gana cada cual te escucha 
Y el mayor y el menor está rabiando , 
Para metm· las manos en la lucha 
Siu esperar mas tienspo que mi mando: 
Mira que tod0s tienen fuerza mucha 
Y al c:Jbo tienes de salir llorando; 
Si con la tuya vives á contento, 
No te pongas en este detrimento. » 

Responde : «Puesto caso que ansí sea, 
No vemos esa fuerzl tan patente 
Que me fuerce razou á que la crea 
Hasta que su valor esperimente; 
Será mi desengaito la pelea. 
Y ansi la pido con el mas valiente, 
Y tú ten las apuestas, si saliere, 
Para dalias á quien las mereciere.» 

El Torquemada dijo: «Pues porfías, 
Presto ver:ls aqueste desengaño, 
Y ansí quiero vencer tus valentías 
Con el mozo menor que viste paño; 
Mas tus quejas después serán baldias 
Si de la lucha te viniere daño, 
Y los reales, si vencedor \'ienes, 
En tu bolsa haz cuenta que los tienes.» 
Lue~o señaló cierto compañero , 

Dicho Oiego Rodríguez, no menudo 
Ni grueso , pero joven : es lijero, 
}fedianele de cuerpo y espaldudo, 
El oficio del cual era platero 
Y en las presas de lucha nada rudo, 
En todas las posturas maña varia, 
E uijo Je las islas t.le Canal'ia. 

ll:~bia por uelan~ plaza llana' 
Bien limpi;.l de cualquier inconviniente, 
Eu tol'no mucha gente castellana 
Y en el mi. mo conspás bárbara gente: 
Alli con el frescor de la mañana 
Se ven d uno y oll'O combatiente , 
Como si fueran Hércule y Auteo , 
A lo menos iguales en deseo. 

Desnudos miembros el gandul robusto 
Y lintpio~ del pnléstrico ceroma, 
Aquella parte que le dió ma~ gu. Lo 
Del lu~ar que deciulos, esa los u a; 
Diego Rl)driguez con \C · tido justo 
Muslos y partes impudeutes doma : 
Ambos se \':In llegando con gran tiento 
Y en los rostros algun demudámiento. 

Fit·mes lo~ piés, los b1·azos estendidos, 
Entrambos iban por la lla11a mesa, 
Los ojo vigilantes y advertidos : 
Arremetieron para hacer presa; 
Ya los atletas dos andan a. idos ; 
Resuena con bufido la d besa ; 
Dien Lienen menester la plaza larg~ 
Segun el uno olwe el otro carga. 

Ambos reguardos dan a las gargantil!\ 
Y á las partes que pueden dalles pen:~; 
Las prestezas de vueltas eran tantas 
Cuantas un remolino desordena; 
La tierra se rompía con las plantas; 
Desgarros grandes hay por el areua ; 
Del gran reholladero de la rueda 
Los cubrh nublosa polvareda. 

No reposan en un<' rni~mos puestos : 
Aquí y allí los lleva furia loca; 
Los indios que los miran hacen gestos 
Queriendo ver su Tiguer hecho roca ; 
Hasta los espaf10les mas enhiestos 
Hacian mil visajes con la boca : 
Uno se tuerce y otro se menea , 
Y cada cual sin pelear pelea. 

Bien como cuando dos toros valientes 
1\luestran sus furias en el campo verde, 
Y hacen con los golpes de las frente¡ 
Al ganado dorn1ido que recuerde; 
Crecen impetüosos accidentes 
Y el que tierra ganó luego la pierde, 
Y el perdidoso vuelve mas :~troec, 
Y superioridad no r&conoce : 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



JUAN DE CASTELLANOS. 
Desta manera cada cual se muestra 

En su postura y en su movimiento, 
Sin que del gran rigor de la palestra 
Se put>da declarar el vencimiento: 
Está dudosa ya la gente nuestra 
Y no menos el bárbaro convento, 
Viendo que el español en la congoja 
Cuanto trabaja mas menos anoja. 

And::~ndo pues trabada la rencilla , 
Diego Rodt·iguez eon honroso celo 
No sé cómo se puso la rodilla 
A tiempo que le vino muy á pelo , 
Y de tal suerte fué la zancadilla 
Que dió con el gandul en aquel suelo , 
Diciendo: « Pert·o, ¿tú no me conoces!• 
Y dióle luego tres ó cuatro coces. 

Después que sus fttrores jPcuta, 
Con él se fuero11 hasta la posada 
La gente principal desta conduta 
Por m:mdauo del dicho Torquemada, 
Y él ocupó los dientes en la fruta 
,\ fuerza de sus brazos granjeada , 
Jurando que rlulzuras de panales 
Pat·a su paladar 110 fueran tales. 

El indio Tíguer bien arrepentido 
O e tomar con sus manos aquel baño, 
Fuése corriendo por quedar corrido, 
Y tu,·o sentimiento tan estraño 
Que pm· allí jamás hombre lo victo 
Ni pareció por mas tiempo de un año; 
Pet·o vino después , mas no tan teso , 
Sino con un poquillo de mas seso. 

Otro gantlul entonces y en aquella 
Coyuntura q11e fué lo del atleta, 
Con gt•au instancia pide pat·a v 1 la 
Que le cargasen bien una escopeta , 
Estimulado de tirar con ella; 
Mas el soldado con razon discreta, 
Le dijo: «Mira que no te conoce 
Y sé que te dará terr·ible coce. » 

El indio dijo: «Vete en hora fe3 
Con otros á hablar esas razones , 
Que yo no tengo para qué las cr a , 
J<~ntendiendo dó "an tus intenciones, 
Porque yo no soy UP~ro d Guinea 
Para no conocer estos cañones; 
Echale la carga si quisieres, 
Y verás cómo doy tlo me uijeres. • 

El Esteban Gonzalez enojado 
Dos cargas le metió dentro del st>no, 
Redondo ploml) pue to y apretado , 
De muchos tacos el cañou relleno ; 
Y cuanrlo para juego t:~n pes:u.lo 
A él 1<' pareció que staba bueno, 
l)p polvorín la cazolt>ja hecha, 
El arcabuz le dió con viva mecha. 

El dispuesto gandul la cor puso 
Do la . uele poner el que bien lira , 
Por do manifestaba tene1· uso 
Y que su hlasouar no fué mentira; 
Bl serpentín fumoso se dispuso 
Y el blanco disponía pOl' la mira ; 
El gandul arreló l:t mano luego 
Y en ese 111ismo punto tomó fuego. 

Dió tan terrible golpe y e . tampida 
l:omo i . e . ollara verso gme:o, 
Tanto quel inuio loco dió caída , 
Como la carga fué con grande esceso, 
La carne de los homhros despediua 
Y fuera de los limites el hueso : 
Llegaron muchos por tener por cierto 
Quel misero gandul estaba muerto. 

Aquel que fué la causa destos males 
Para lo remediar tomó la mano, 
Que digo se1· el Esteban Gonzalez 
Hoy en aqueste pueblo cirujano; 
Y con los necesarios materi-ales 
Dentro de pocos dias lo dió sano, 
Y el indio que hablaba de la oseta 
No quiso tirar mas con ~scopf.lta, 

Cuando pasaban estas circuo&tancias, 
Los hondos no vivían sin bullicio , 
Mas antes salteaban las e!'tancias 
Y en ellas captivaban el s n•icio , 
Aprovechándose de las substancias 
Del rústico trabajo y ejercicio, 
Y prendieron también del Torquemada 
Un negro que guardaba su manada. 

Y porque desto fuese mas pesan te, 
Dos indios de los desta cabalgada 
Salieron de aquel monte ircunst:~ote, 
Quedando los dem:..s en emboscada , 
Y al Torquemada ponen por delante 
La presa que traían maniatada, 
Porque si vienen á quitar la pieza, 
A su salvo le den en la cabeza. 

Y en efecto salia cierta banda 
De la gente mejor y mas hidalga , 
A causa de quel ne~ro con voz blanda 
Y lastimosa pide quien le valga; 
Mas Torquemada con rigor les manda 
A grandes vocel' que ninguno salga , 
Por entendet· las mañas y cautela , 
Y la gran multitud c¡uel bosque cela. 

Mas un arcabucero dili~ente, 
Que se decía Peclt·o de Ribera , 
Apuntó hien con el cañon ardie11te 
Al uno de lo dos que e taban fuera , 
Y dióle por lo alto de la frente, 
Partiéndole por medio la nwllera: 
Dos 6 tres vueltas <lió con desatiento, 
Perdida ya la vista y el aliento. 

El otro, como vido su pat'iente 
Del resuello vital de~amparada, 
Dió con flecha m rtal á manteniente 
Al negt·o que trahm am::~rrado, 
Y al comp:<~ñero, de la luz absente, 
Sobre sus hnntbros lo llevó cargado 
A la mont:lÍla, pasos abreviando, 
Do los otros estaban e perando. 

El nl'gro, como nadie lo tenia , 
Con pi és l1jeros hizo su hüicla , 
Mas;, qué prestó hüir'! Pues otro dia 
Al miserable le huyó la vida, 
Sin que pudiese nuestra compañia 
Algun remedio dar á la herida; 
Los indio huyen , porque ya sus hechos 
l<~ran tan solamente por asechos. 

Con estos ocupaban el sendero 
R per:mdo ver gt>ntc div rlida; 
Y entonces á cualquiera compañero 
Esp::~ñol no sobraba la comida: 
Estaba pues un guayahal frontero 
Cerca d do tenían su manida, 
Y gt>nte chap tona mal instruta 
Entraban á coger aqn lla fruta. 

Y an 1 porque tenia la celada 
Que podria cubrir· el arboleda, 
El capitán Anton de Torquemada 
Con pena y amenazas se lo veda ; 
Pero como con g ut mal criada 
No todas \'eres prohibirse pueda, 
Hizo meter alli ciertos soldado 
Ocultos y de flechas preparados. 

Para que si personas desmandadas 
Entrasen á lo fl'utos r f ridos, 
Tirasen silhadera!; despuutadas 
Que les amedr·entasen los oídos, 
Y abreviasen al fuerte las pisadas 
Sospechando ser indios ahscondidos, 
Porque con esta falsa diligencia 
Tuviese cada cual mas advertencia. 

Abscondióse pues Esteban Gonzalez, 
Y con él Aravaca u vecino: 
Luego vieron llegar á los frutales 
Un Izaguirre, mozo vizcaíno, 
Con otros dos maucebos sus iguales, 
Los cuales con hambriento dPsatino 
Comienzan á come•· del fruto but>no, 
Y a mete~ en la ~oca y en el seno. 
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Los ab5condldos tras matas fronteras 
Por ponelles temores y escarmiento 
Tiraron tres ó cuatro silbaderas ; 
Huyen los vizcalnos al momento 
Como tres velocísimas galeras 
Impelidas de remos y de viento. 
Y á grandes voces dicen deste modo : 
«Arma , arma, que viene sierra todo. 

» Por orden luego, buenos escuadrones , 
Daca, rodela grande y azagaya , 
Porque, juras á tal, flechas montones 
Venían sobt·e hijos de Vizcaya.» 
Causaron estas voce turbaciones , 
Y nadie dellos sabe dónde vaya 
l)orque de ningun indio ven la cara 
Ni suena de contt·arios algazara. 

Echan sillas y frenos á rocines , 
Pt·eviénense las armas que convienen, 
Y con alborotados desatinos 
Preguntan todos por adónde vienen , 
Y respondían les los vizcaínos: 
((Guayabos abscondidos te los tienen, 
A mal viaje hagas salvajina, 
Y coh1o tims flecha que rechina.» 

Andando pues la gente negociada 
Aunque ningun contrario se divisa , 
El capitán Anton de Torquematla 
Apenas puede comportat' la risa ; 
Todavía con voz disimulada , 
Sin de cubril· el hecho, les avisa 
A todos que procuren adelante 
No se poner en riesgo semejante. 

Con aqueste temor se reportaban 
Aquesta gentes a menesterosas, 
Y :msl cuatHlO la fruta procuraban , 
Llegaban muchos, y ante todas cosas 
Aquellas partes arcabuceaban 
Que parecían e1· mas so pecbosas, 
Y en tanto c\ue en coger lo uuo ~ tardan, 
Otros los vt an, miran y reguardan. 

Pero los alimentos mas granados 
Como de la ciudad los e pera en , 
Torquemada mandó trece soldados 
Para que los caminos franqueasen ; 
Los bondos pues no on tan di' cuidados 
Que no los viesen lue~o y asechasen, 
Eucubriéndose cerca de sus huellos 
Pat'a cuando volviesen dar con ellos. 

Fueron los trece acia 1\lamatoeo 
Para ver i venia bastimeuto ; 
Los indios en la pa1te ouc ya toco, 
Perseverantes en u mal intento, 
Vi •rou tres de caballo de de a poco 
Que de lo tr ce van en seguimiento ; 
Bejáronlo pa ar por ir armados 
Y los caballos bien encubertado 

Pue CC'mo la primera <'Ompañia 
Lleva e limitado u camino, 
Paró segun el orden que traía 
Para vol ver al fuerte de do vino, 
Viendo que de la mar uadic venia, 
Y se llegaba tiempo vespertino; 
Mas lu go sin pasar mucha tardanza 
La gente de caballo los alcanza, 

Diciéndoles que ' 'uelvan al instante 
Donde quedaba la demás compaña, 
Porque lo tres pasaban adelante 
Hasta ver la ribera quel mar baña, 
Y que no hallarán quien los espante 
En la senda que va por la montaña, 
Por pasar ellos sin que se sintiese 
Alguna cosa que de riesgo fuese. 

Por esto los peones, sin sospechas 
n~ lo~ indios que estaban emboscados ' 
Apagaron el fuego de las mechas 
Algunos neciamente confiados; 
Pues en entrando caen tantas flechas 
Como gotas spesas de nublado , 
Y antes que t> revuelva ni se valg2 
A 1 Cnr:l\ a ca hiet eu en la nalga. 

Con otl'3 le pasó tupido sayo 
Al Esteban Gonzalez un mozuelo: 
La barriga rompió , mas á soslayo, 
Causándole tan intimo recelo 
Que con el golpe grande y el desmayo 
Tocó con las espaldas en el suelo, 
Y al mismo punto con furor insano 
Salieron ocho por ecballe mano. 

Pero ballóse junto Ju:m de Alba, 
Fidalgo po1·tugués, que lo levanta, 
Y al tiempo que de aquel riesgo lo salva 
Una flecba llegó con fuerza tanta 
Que voló la montera de la calva, 
Clavándole con la frontera planta, 
Y allí se la dejó clavada 'J rota, 
Segun están orejas en p1cota. 

Pues como la canalla los lastima, 
Y pone turbacion al mas entero , 
Bartolomé Carrasco los anima, 
Mancebo cordobés arcabucero , 
Y los llevó basta poner encima 
Del mogote mayor que está frontero, 
Donde con brevedad mechas encienden , · 
Y con los areabuces se delienden. 

Viendo que los cristiano. representan 
Quererse defender y aun ofendellos, 
Los indios con lo hecho se contentan, 
Y antes de les venir nuevos 1'(' uellos 
Del emboscada huyen y se abseutan, 
~in padecer desdén ninguno del los; 
Luego del fuerte saleu andaluces 
Al estampido de los arcabuces. 

Llegaron muchos bien apercebidos 
Para los socorrer en la presura ; 
Pero como los indio. eran idos , 
Y nadie suena por el e pesura, 
Recogieron al fuerte los herido 
Para ponellos en dudosa cura , 
Y aunque cortaron carne y hubo fuego, 
El pobre Caravaca murió luego. 

Otro oldado, que se dijo Te\a, 
Segun dicen , del reino de Toledo, 
Un sutili imo rasguiío lleva 
Entre las coyunturas del un dedo ; 
Nunca se hizo medicinal prueba, 
Porque u poquedad no pu o miedo , 
Pero rabiando concluyó la vida , 
Con no L ner semeja de herida. 

Quedó herido pues en la harrig:.t 
El Esteban Gonzalez, cirujano, 
Y padeció mat·tirios y fatiga 
Cauterizado por ajena mano ; 

o e guarda , r cala ni s abriga, 
Y con h=\cer e ce os qu dó ano : 
Tiene salud vida de presente 
Y es en aqueste pueblo residente. 

Al ti mpo pues qu ya teuian ll•nas 
De Lierra las paredes de los muros , 
Y en torno levantadns la almena , 
A cuyo respaldar estén s guros, 
Y en lo mas bajo prev nciones buenas 
Que puedan contrastar males futuros, 
El don Lüis envía nueva cierta 
l>e que tienen cosarios á la puerta ; 

Y que para defensa de la playa, 
Do cada cual tenia su hacienda , 
La poca fuerza della lo de maya, 
Pues no on parte para poner rienda ; 
Y an i se les mandó que luego vaya 
Presidio lat·go con que se defienda ; 
Y en cumplimiento desto Torquenwdól 
Envió gente bien aderezada. 

Y como por sus letras les espresa 
Que corría notable detrimento, 
Los soldados se dieron tanta priesa 
Por escu ar aquel de abrimiento, 
Que llegaron , egun fué su prome ·a , 
En m nos de trc hora ma de ciento, 
A bora deseada y oportuna, 
Pues ellos f'l francé. fuerou á una. 
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El cual, reconocida la ralanga 

Que de gente de pié se mue. tra fuera , 
Y de los de caballo buena manga , 
Que también rodeaban la frontera, 
Volvió con sus navíos á Taganga, 
Ancon ne los que tiene la ribera , 
Honde luego surgió y en tierra salta 
A fin de tomar agua que le falta. 

Sabiendo don Lüis cómo tenia 
El puerto que decimos ocupado, 
Allá llevó por tierra compañia, 
De cuyo valor iba confiado, 
Y con los arcal.mces que traía 
Lo hizo retirar mal de su grado , 
Y á vela y remo sale de los puertos 
Con algunos heridos y otros muertos. 

Salidos á la mar los luternnos, 
Huyendo del belicret·o rebato, 
Los que para robar quedaron sanos 
Recompensaron el pasado rato 
Con venilles á dar entre l::.s manos 
Una naveta del cornun contrato 
(lue t1·aia de mas de m a•·ineros 
Alguna cuanlitlad <.le pasajeros. 

Holgáronse con las mercaderias, 
Por ser la cargazon de blanco y tinto, 
Y con aquellas presas compañlas 
Volvieron al ancon que llaman Cinto , 
Donde se detu,•ieroll cierto. dias, 
Que llcgarou a ser número quinto, 
Y resgataron oro y otros dones 
Con los indios que moran los ancones . 

Entre tanto los hondos a\·isados 
De todos los negocios sucedidos 
Y de cómo los mas tle los soldados 
A defender los puertos er:10 idos , 
Al l'uet·te vienen bien aderezados, 
Donde estaban los pocos reco~idos; 
Cercólos luego harbara corona 
Por mandado del nuevo Macarona. 

Los buhios y ranchos que están fuera 
Primer!lmente fuet·on encendidos ; 
La vocerla de la gente fiera 
Rompe tos aires con sus alarido•; 
El encerrado capitán espera 
Cuando serán los muro. combatidos, 
Para que visto tiempo convenible 
En su defensa haga lo posible. 

Llegaron pues los indios inqui'f'tos, 
Encamin:mdo flechas pot' la cutllbre; 
Españoles c:~llados y secretos 
A los cargados ti1·os ponen lumbre, 
Pero nn fueron tales lo efetos 
Que pudie en cau alles pesadumbre, 
Por Herrar, temeroso. del en~año, 
Por doutle no les puede venil· daiío. 

Y E-llos tiemplan la \ira cuando hieren 
Los altos ain~s pot· do \'a derecha 
Con tiento tan ana1., qu lo que quieren 
Enclavan a la vuelta cou la flecha; 
Por slas \ias espaiioles mu •ren , 
Si maiia no les da cubierta h cha, 
Y ngora ya ninguna le acierta 
Por tener un terrado pOI' cubierta. 

Cornhat':lll lo fu rtes aposentos 
. e~un que suele furiosa saüa, 
Mas no puetl •n . alit· cou us intenl ·s 
A cau a de no da1':-.r buena maña: 
DP mas de que faltaban inslruuwuln. 
Del globo que los muros desentraüa; 
Pero Jnrat·on . in cesa•· pOI'fia 
Espacio de dos noches y dos di as. 

Y como don Lüi. ·a conoda 
Las lnmil s y dut·as t:t~ndic·ioue . 
Qnel inquieto bárbaro tenia, 
Temiéndo e de sns alteraciones, 
Dandoles pro ision , al tercer dia 
Mandó ,·oher aquellos escuadrones; 
Y cuando descubrieron por los llan~ 
i>cJaron el empresa de las manos. 

Apartáronse del alojamiento, 
Pero no de sus mañas y reveses, 
Pues para no ''enir en rompimiento 
Necesidad les hizo ser corteses ; 
Y dicen que salieron con intento 
De se comunicar con los franceEes, 
Por saber que se estaban reparando 
Y en el ancon de Cinto resgatando. 

Tuvieron luego por aviso cierto 
Haber de Cinto ya hecho desvío, 
Dejando mal parados en el puel'to 
Los que robaron en aquel navío, 
Do niogw10 dejara de set· muerto 
A no les socorrer con buen avio 
El don Lüis que de un indio ladino 
Tuvo razon del mal que les avino. 

Y ansl certificado, mandó luego 
Que fuesen al ancon treinta soldadoa 
Para sacallos del insano fuego 
De que estaban los pobres rodeados ; 
Y por estat· el mar en gran sosiego 
Fueron en seis canoas aviados , 
En las cuales llegaron al abt·igo 
Donde estaban los náufragos que digo. 

En la sobresaltada compañia 
El gozo y el contento fué supremo, 
Y de tal cualicl:ld 1 al gl'ia, 
f.uando vieron llegar cri · tiano remo, 
Cuanta puede senlir el que se via 
De peligro mol'tal Pn el c. trE'mo, 
Y tPniPtHJo pot· ciPrl a su ca ida 
~ulli'C\'ÍilO 3UCOriO UC la vida. 

I>e lo que se les dió comen y bchen; 
Quiét't' tdus embarcar, y de repente 
Los vit>ntos cit·cunstantes el mar mueven 
Con ta 1 furot· quf! no se les consiente ; 
Paréc les !t lodus que no deben 
ll'iarse del cel'úleo tl'idente; 
Des,·iál'onse IJUes de la mar fonda, 
Y por tierra se fueron hasta Bonda. 

Quedaron en el fuerte detenidos 
Los que del francés fueron salteados 
To tallo , flacos y descoloridos, 
Y desnudos, de calzos, destocados; 
Pero de su pobreza de ve. tidos 
Repartie¡·on con ellos los soldados, 
Hasta qu die e provision del cielo 
Otro remedio de mayor consuelo. 

Como cr ciesen pues alteraciones 
En el ancho reinado de Neptuno, 
Guió la proa acia los ancones 
Aquel cosario para tomar uno • 
Y en henque largó cables y resones 
Por ser puerto seguro y oportuno, 
Entre tanto que las ondas mudables 
Ofrecian carr ra navegable . 

Sabiendo los france es Pr entrado~» 
En Chenque por büir las tempestade , 
J •bo hizo sus piés apt·esurados 
A celebr. r con ellos amistades ; 
Indios llevó consigo de armados 
Pa1·a representar. eguridade , 
Y en poniendo lo· piés en la ribera 
lfo tró señal de paz, blanca bandera. 

Los n:tverr:mtes, no sin gran ¡·ecato, 
Envían un haj<•l en el cual \ÍIIo 
Un va. congatlo con <¡uieu uu bu n rato 
'El Jeho rawuó como ladino , 
Diciéndole que \'ienen :í contrato 
Y que traian joyas de oro fino; 
Y el navarrisco, que por ellas muere, 
Dijo que le dará cuanto pidiere. 

Que traían buen vino de Sorr~·nlo, 
Hachas, machete .• coseletes, cotas; 
Jebo responde: n:Mi tn!lyor iut ntu 
No fué comprar el vino d tus botas, 
}fas la playa tendrás muy á couteutu 
Si pólvora me dieres y pelotas 
Y algunos arcabuces colnpr.Lentcs, 
Que eao lisos, limpios-, ·in fuentes. 
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Como Jebo ceñía espada y dagn , 

Entienden que de veras lo decía, 
Y con tan buenas joyas los ama":J 
Que le vendieron cu:mto les pedía; 
Y es cosa creedera que la parra 
Fué siete veces mas que merecia: • 
Al fin los indios vuelven á !'U nidos 
De pólvora y pelotas proveidos. 

Y t>n todo tiempo, donde residían, 
En las horas nocturnas y qu"ietas, 
Para velat· personas se ponían 
De l::~s mas avisadas y discretas, 
Y al tiempo que los cuartos SP. rendían 
Disparaban cargadas escopetas, 
De tal manera que cristianos hartos 
Oyéndolas también rendían cuartos. 

Ansf que, si recuentros sucedían, 
Allende de los at·cos y las flechas, 
También con arcabuces acudían 
Algunos del los ya las cargas hechas, 
Frascos que de los homhros dep!'ndi:m , 
En los brazos los rollos de las mechas, 
Las cabezas cubiertas con celadas 
Y todos los mas dellos con espadas. 

En est~ !'azon pues el fuerte estaba 
Para se defender del enemigo, 
Y el dicho don Lüis á quien tocaba 
Tener en la ciudad mejut· ah1·igo, 
Allí dejó la gente que bastaba 
Y toda la demás llevó consigo , 
Y por los bajos valles ó por altos 
Salian á hacer algunos saltos. 

Cuadrillas ele S•>ldados se metían 
Cerca de los caminos y las vias 
Por <lo los indios iban y venian 
A sus contractos v su. gr:mjel'ias, 
Y por la mayot· pá1·te recogían 
Algunos por ser <.liestt·os los espías, 
Y vínoles en esta <-o •untura 
Un l:~nce de grandísima ventura. 

Y fué Jebo pns:-tr por la montaña 
Cerca de donde estaban abscondido~ 
Con breve número qne lo acompalía, 
Tres indios y seis indias sin maridos; 
Y el Jebo de los hecho en España 
Lleva sus aderezos y ' 'estitlos 
Y espada , daga, por hordon jineta, 
Y un paje junto con el escopeta. 

El Jebo sospecho. o des tos males 
Haclales apresurar la huella ; 
Pero salieron águilas c1udales 
Con gran velocidad á detenella: 
Ff'rnán Oomingue1. y E teban Gonzalcz 
Al Jeho por lle ar la mejor pella, 
Y Orozco y Juan ele Alba juntamr.nt • 
Y Cordero, caudillo diligente. 

Viendo contrarios el gandul membrudo 
Y tantos españole de improviso, 
Quiet•e valel'se del guzguz anudo' 
Pero lugar no tuvo cuando quiso, 
Que cuando lo bajaba, ya no pudo, 
Porque los cuatro con g<·ntil aviso 
Juntú:·onsr. con él pecho con pecho, 
Sin consentille golpe de provecho. 

Mas como tiene fnerzas dr gigante, 
Nervosas y terribles propm·ciones, 
No pudo la de cuatro se•· ba. l:mte 
A le ponP.r la:- manos t>n pn iones, 
Sin acudir ayuda dr.l restante 
Que pasaba de '"einte y sei peones, 
Asiéndole de bt·a7.o y dr dedo 
Basta ligalle brazos y molledo . 

Y sin dcnamar sang1·e, hecllo esto, 
Con él y las mujeres se camina, 
Haciéndoles ''enir á paso prPsto 
Para los present'3r en la marina, 
Porque corrian riesgo manifiesto 
Si los sen tia gPnte convecina; 
Y al tiempo que \'eni:m caminandn 
Las indias todas seis iban c:mtan<.lo. 

Viendo las mne!'lr:ts y los pareceres, 
Algunos de la gt>nle castf'llana 
DicPfl : «Contenta van estas mujeres, 
Pues canta cada cual de hut>na gana; 
Dí, J~bo, ¡. ·i st:rán estos placeres 
Por parecelles bien gente cri ti:111a, 
Y porque salen ya de vuestra recles, 
Que las guardais detras de mil paredes? • 

El .lebo les responde: «No me espanto 
Que levanteis tan f::.lso testimonio, 
Pues de ,·osotros Pilas al mas santo 
No qu~rian mas verle que al demonio : 
l~s esa la manera de su llanto , 
Y llaman 3 don G:ti•·o y á don Nonio 
Y á don Barco , porque estos son mohanes 
Que las pueden librar desto desmanes. 

»Y estas no son mujeres labradoras • 
Antes en Bon<.la pocas hay iguales : 
Mi mujer una , las demás señoras 
Casadas con vat'Ones principales, 
Como veremos :~ntes de mil horas, 
Que cnda cual ,·endril con sus caudales 
Para dar libertad á su que1·ida, 
.\un que por precio della dé la vida. • 

Esto que Jeho dijo salió cierto, 
CcllllO quien los tenia conocidos; 
Y ansí no bi<•u •'nlt·adas en el puerto, 
0f' pn vinieron todos los maridos 
P:1 ra hacer con ellos el concierto, 
Y cumplir lo r('scates prometidos; 
Mas don Lüis pidió por e la suerte 
Tndo cuanto rohai'Oil en el fuerte. 

l\'o pudieron salir á los partidos, 
Y aunque quisierau, imposible fuera, 
Por ser hit'ues a muchos reparudos 
Y que se trasportaban doude quiera: 
ni ron los que pudieron ser habidos, 
Y entrt>llos las dos piezas de fu lera, 
Y con aüadir mas de su,; haberes 
Todos ello llevaron sus mujeres. 

Y atuHJIIC piden a Jebo, no por eso 
El don Lüis cuntplió su pt>dimet•to, 
Antes por sus delitos 11 ~sceso 
Se procPdió por ot•dt·n ma augricnto: 
PúnPie defensor, hace proceso, 
Dásele emdelisimo tot•mt•nto , 
Y confesó qut• por su rwopias manos 
Mató mas de tres veint s de cri tianos. 

y el fué qui n hizo le\"antar la tierr.'l' 
Y otros alrcvimientos infiuitos 
Duranles lo encuentro de 13 guerra , 
De los cuales los mí'uos van escritos; 
Al fin , el gobernador lo de tierra, 
Vistos sus atroci. imos delitos, 
Y lo mandó lleYar nprisioua<lo 
Al navio qut~ estaba JH'C'parado. 

Ligados pit··. y nwno. <'on prisiones , 
Yt•ndo para la dicha caralwla, 
Oit•u fuera ya d<• las re\'t'lltazones, 
Se tl'a. Lon(o la chica canohuela, 
A<lond fenecieron us traiciones 
Y toda · !'liS cautela con <·aut la, 
Y las ondns del mar y su fondura 
Le dieron inquieta scpultut·a. 

Fué, demás de su fuPrza y aspereza, 
En regulat· la flecha tan perito , 
Que pudo competir con la de treza 
Oel Hét·eules discqlUio de Eurito: 
Un tiro solo tle su gran destreza 
Manda razon que po••gan en escrito 
En u11 fl'ancés que \'a con \'U lo presto 
A la gabia del árbor· mas culliesto. 

Dondt' por ser el térlllino prolijo 
Ningun arcabUi'. llega clt>. de t>l puerto, 
Y e te gandul a <.Ion Lüis le <lijo: 
• Dime qué me dará si yo le acierto ; 
()uedareis Lodos libres de cojijo 
Si ~·o le hago venir al agua muerto. • 
El don Lüis promete y el \'ecino 
Que le darán un cántaro de vino. 
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Llep,óso lutgo do la mar hali3; 
ne~pm's que le dió vueltas :í la cuerd3 
Segu11 1"'1 punto que le parecía 
Par:l quel duro tír·o no e pierda, 
Tr>ntó la flecha que le conveuia, 
1<~1 arco toma con la mano izquierda, 
Atras estriba con ('1 J!Íé derecho, 
Tuerce par:.1 ti1·ar el ancho pecho. 

Encon-a los fortísimos pul{tares, 
Y s:.1l dellos la ,·cloce flecha 
Cortando los aéreos lugart•s 
Po1· do la m:md:m 1r via derecha; 
Hompe la dura punta los ijares 
Oel triste que no tuvo tal ospecha; 
Recógele la naa•·, tlo su ca ida 
Fué para despedine de la vida. 

Viendo la buena suerte de la jara 
Los bát'baros que estan PO la !'ibera 
Alzaron grande grita y algazara, 
ContPntos por el premio que se espera ; 
La suya cada cual deltos di pat·a , 
Mas no llegaron donde la primera; 
Trajt'>ronles el vino proruetido, 
Que fué pot· todos ellos consumido. 

Viendo pues lo pir:Itas y cosarios 
La ohra que hacían las pajuelas, 
Teni:m por juicios temerarios 
E_perar mas tan impías espuelns ; 
Y ansí, sin hallar volos contrarios 
Procuraron hüir á todas velas 
Desde donde flech:H·on al mancl'hn, 
Que fué la parte donde murió Jeuo. 

Que fué mas por industrin que por yerro 
Haberse la canoa ll'a tornado, 
Para que se cumpliese u de tieno 
Primero c¡ue salics1! desterrado, 
Por ser para cl'i Liann. t.an m:Il perro 
Que jamfts les dejó tle d:u· hncado, 
No faltando desput.'s en1restas gente 
Otros tan atre\•idos y valt ntes. 

Pues otras muchas veces acudieron 
Al fuerte y á lo .fosos que estan hechos, 
Pero ninguna cosa concluyeron 
)>or faltalles las maiias y pertrechos; 
Y aunque valientes bflrharos murieron, 
Jamás faltó la furia de . u pechos, 
Antes como forlisímos y d•estro. 
Derribaban algunos tle lo nuestros. 

Pues no puno librar. e desta plaga. 
Cu:mdo pensaba della ser seguro , 
Un Pulgarin, \'l'Cino de Azuaga, 
Detra de las almena. n el muro, 
Por haber en lo bajo quien amaga 
Y no "er en lo alto tnal futuro; 
Pero cierto ~:mdul de la canalla 
A raíz s pegó de la llluralla , 

Y estando pue to donde deseaba~ 
En\'ió .-u arpon al alto cielo, 
Y en faltando la fuerza que llevaba 
Que ya no pudo dar ma alto vuelo, 
Ahajo vuelve y al baJar enclava 
¡.;1 hombro del imtwóvido mo1.uelo : 
Llot·aron todos esta de ventura , 
Porque su vida fué de poca dura. 

Durante pues las guerras y pendencias 
Del español y bárharo vecino, 
Nacieron, sobre ciertas difet·encias 
De pescas en el té•·mino marino, 
Pesadas y sangrientas competeucias 
Entre los hondos y los del Dor ino; 
Y con aquestas guerras intestinas 
Descansaban la g<'nles pe•·egl'inas. 

Mas aqueste descanso duró poco , 
Porque teniendo pl'eso por tributo 
Al indio principal de Manaatoco, 
El padre dél , como ''aron astu"to , 
Pot· dalle libertad, wt modo loco 
Tomó pen ando que sacara fruto, 
Y fué dehajo de sus amistades 
Abrasar 1as cristianas vecindad~. 

A sus indio¡¡ el viejo les decía : 
e Como la ll:lma por los altos vuele, 
L:¡ guarda de la cárcel se desvía 
A socorrer aquello que les duele ; 
Llegará luego nucstr:.t compañía 
Viendo que ya no tiene quien lo vele, 
Y , aunque con grillos , nos liaremos maiía 
Para lo retraer a la montaña.» 

Con estas intenciones se congrega 
Toda la gente de mayor sustancia, 
Y con el nublo de la noche ciega 
Caminaron con cauta vigilancia: 
El escuadran en breve tiempo llega 
Al pueblo por ser breve la distancia ; 
P.fas vieron ~entes bien apercebidas 
Que velaban entradas y salidas. 

He dicho cómo toda la frontera 
Desta ciudad es monte y espesura ; 
La iglesia della tiene algo fuera, 
Oe los tales rebatos mal segura, 
Y ocho gandules desta gente liera, 
Viendo por esta parte coyuntura, 
Al oratorio santo ponen fuego, 
El cual por todas partes ardió luego. 

Vistos lo resplandores de candela 
En tal lugar y en nocbe tan obscura , 
Adevinóse lt!!ego la cautela 
Y de quién emanaba la locura: 
Al arma tocan los que IJacen vela ; 
Acudeu muchos á la voz del cura; 

acaron el divino Sacramento, 
Y la posible ropa y ornamento. 

El viejo con los otros no se tarda 
En il· para soltar el hijo preso ; 
Pero pal'a ponelle mejor guarda, 
Cuando mas confusion huho mas seso: 
Hubo hall esta, lanza y alabarda, 
Y espaiioles con él de mucho peso ; 
Y lo indios por no ser cooocídos 
Se volvieron confusos y conidos. 

Pensando pues que de la maldad hecha, 
Por ser ellos de paz, nadie podt·ia 
Tener ni concebir mala sospecha, 
A los puertos volvieron otro día 
Con iotencion que no les aprovecha , 
Culpando la rebelde serrania; 
Mas con el agua y el eordel molesto 
Híciet·on su delito manifiesto. 

Visto de sus delitos el abismo, 
Al viejo con tt·es otros ahorcaron, 
Y prP.ced•eodo santo cateci mo, 
Antes que padeciesen e lavaron 
Los cuatro con el agu del bautismo . 
Pot·que con gran hervor lo demandaron 
Y como no con tó , r delincuente, 
Ir dejaron al pt·eso libremente. 

Oe pués de cumplida la sentencia 
Qne mereció tan torpe desatino, 
El dicho don Lüis tu\'o licencia 
Del rey para seguir otro camino; 
Y pnra le tomat· la t·esídencia 
~1 bu 11 don Lope de Orozco \' ino. 
Y por gobcl'lladot· y pot· re~ente, 
Adonde p rmanec <1 prc ente. 

El rey al don Li.ii manda que llt•\'e 
Cargo de rrobernar a Venrzuela. 
Don Lope resta ver , a quien se d(•he 
El elogio po trero desta tela : 
E te quiero cantar, y seré hre\"E~: 
Pues tratando del Cabo de la V e la 
Rice memoria dél Pn 1\locoin 
Y de los que mató bárbara ira. 
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VARONES ILuSTRES DE INDIAS, PARTE 11, ELOGIO DE OROZCO, CANTO l. 

ELOGIO 

don Lo¡>e de Orozco desde que vino á gobernar á Santa 
~lcrrta, dm¡de se hace mencion de las cosas ell aquella 
qobernaciou sucedidas hasta el año de 1585. 

CANTO PRIMERO. 
Ya corria la era de setenta 

Y seis años del s~nto nacimiento, 
Demás de quince cientos, cuya cuent:l 
De cuentas es la luz y fundamento, 
Cuando don Lope de Orozco tienta 
Sulcar la mar y dar velas al viento 
Con dos naves fortísimas aposta 
Hechas á sus espensas y á su co ta. 

Trescientos hombres van, buenos soldados, 
De gente principal y populares, 
De todas armas bien ade1·ezados 
Y ropas y atavios singulares; 
Los ciento desta gente son casados, 
Dispuestos á poblar nuevos lugares, 
Y en ellos con designos y esperanzas 
De se valer por crias y lab1·anzas. 

Trajo sus hijos, porque con él vino 
Don Alonso y don Pedro y otro hermano, 
Don Andrés de Pineda, su sobrino, 
Hombres para regir guerrera mano; 
Porque dou Diego ya fué peregrino 
En estas tierras y hombre baquiano, 
Varon en este reino muy aceto 
Y á quien todos tenian gran respeto. 

Porque don Lope de Orozco tuvo 
En este reino cargos eminentes, 
Y en el servicio de su rey anduvo 
En Indias por provincias diferentes, 
Y aquí no pocos años se entretuvo, 
Casando muchos deudos y parientes, 
Y á su hermosa hija Mariana, 
Ejemplo g1·ande de virtud cristiana. 

Agora de sus peregrinaciones 
En aqueste compendio no se trata , 
Por no poder decir breves rengl01ws 
Los uaufragios del Rio de la Plata, 
no fortuna le dió de los baldones 
Que uele cuando mas se desacata; 
Y estos para ponellos en memoria 
Han menester particular historia. 
Pudi~ramos correr á vela y remos, 

SPgun tentan10s materia harta, 
Mas como va m o ya por los estremos, 
De donde razon pide que me parta, 
En esta parte oto tractaremos 
Los negocio que son de anta l'tfarta, 
Cuyas revueltas, tramas y marañas 
Me dejan quehrantadas las entrañas. 

Con esta gente pues conmemorada 
Guió don Lope proas al poniente, 
La mar algunas veces alterada 
Y llena de mortal inconviniente ; 
Pero pudo llegar á La Ramada, 
Donde desembarcó toda la gente, 
Porque en la costa y en aquellos llanos 
Está puerto poblado de cristianos. 

Por Bartolomé de Al ha fué fundado, 
Por mandado desta real audiencia, 
El año de esenLa ya pasado, 
Que llevó deste reino la licencia; 
Y auuq~e fué por algunos conti·astado 
No pudteron borrar su permanencia : 
Es para semen ter as tierra f1·anca, 
Y llámase la nueva Salamanca. 

Por ser tierras de sus jurisdicciont~s, 
Alli fué recebido del vecino, 
Y con refrescos y recreaciones 
En dar el hospedaje fué benino; 
E informado destas poblaciones, 
A Salamanca hizo -u camino, 
Donde luego tomó la residencia 
Hasta que pronunció final sent~ncia. 

De su venida la razon se lleva 
A Bonda y á la tierra comarcana , 
Y como viesen ya justicia nueva , 
Vinieron á la paz de buena gana, 
La cual el buen gebernador aprueba, 
Y toda aquella tierra quedó llana , 
Hallando para esto ser remedio 
Quitar la fortaleza de por medio. 

Porque por todos gran examen hecho, 
Vian ser en cualquiera coyuntura 
Las costas muchas y ningun provecho, 
Y de los españoles sepultura ; 
Cesaron pues asaltos y el asecho , 
Dudosos trances de la guerra dura, 
Y agora un hombre solo no recela 
Por tierra ir al Cabo de la Vela. 

De donde, por haber seguras treguas 
Con todos loi caciques del terrf>no, 
Por espacio de mas de tt·einta legu:1s 
Ha mandado hacer camiuo bueno, 
Y ha metido por él vacas y yeguas, 
De quel cGmpás de Bonda tiene lleno; 
Porque los que tenían et~ la tierra 
Rabian perecido con la guerra. 

Puestas todas las cosas en sosiego, 
Y dejando recado conviniente, 
Al gran valle de Upar se partió luego 
Con razonable número de gente , 
Llevando su mayor hijo don Diego 
Cargo rle general y de teniente, 
El cual poco después hizo '"iaje 
A Macoíra contra su salvaje. 

Por los respectos que mas atrás digo, 
Cuando poblaron en aquellos puertos, 
Y en la rebelion del enemigo 
Los tres hermanos Lermas fueron muertos, 
Y fué don Diego para dar castigo 
A los culpados en los desconciertos, 
Adonde hizo hechos tan notables, 
Que á los presentes fueron admirables. 

Y un Juan de Sorocofs, vizcaíno, 
Mancebo de no flacas esperanzas, 
Cuyo valor á mi noticia vino 
Después de las sangrienta. destemplanzas, 
Paréceme que no fué menos dino 
De lo solemnizar con alah:mzas, 
Pues á caballo con la crüel asta, 
No pocos hizo menos desta casta. 

Mas con el grande sol qut> los fatiga 
Causó del Sorocoís el caballo; 
Cuanto con las espuelas lilas instig:~, 
Tanto menos podia rod al o; 
Y La crüel canalla y enemiga 
A manos procuraban de tomallo, 
Y cuando su prision via . er cierta, 
La lanza de don Diego lo liberta. 

Con no meno furor que hrava fie1·a 
Revuelve luego sobre los paganos; 
El cansado rocín en la carrera 
Los piés mostró mas tardo!> que livianos, 
Y dos veces demas de la primera 
Don Diego lo sacó dentre sus manos; 
.Mas no salió tan libre del enojo, 
Que no le diese flecha por un ojo. 

Por la cuenca rompió de tal manera, 
Que no quedó la lumbr dél difunta; 
El tendal se quitó que quedó fuera, 
Y dentro consumió toda la punta, 
Y segun pareció, tan larga era, 
Que con la nuca, sin salir, se junt3, 
Y poi' entonces no se vido cosa 
Que mostrase herida peligrosa. 

Antes el dicho golpe se le enjuga, 
Y todos lo tuvieron por sencillo; 
'Mas alli se crió ciet·ta berruga, 
Y á la parte también del colodt•illo 
Un cierto torterillo como oruga, 
Que crecia segwl un lobanillo, 
Que tuvo muchos meses , y pol' <.londe 
Después aquella pw1ta corresponde. 
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Y :msí, sin l:t torcer, via derf>cha, 
Juan Pere1., un mulato, por su naano 
Un largo ¡:;eme le sacó de flecha, 
Sin que menester fuese cirujano, 
Pues la 1ubércula quedó deshecha 
Y el dicho Sorocois vive sano, 
El ojo claro, sin lesion alguna, 
Que fué caso de próspera fortuna. 

Fué pues la conclusion ele! marcio juego 
Los bárbaros quedar con 13 victoria 
Y con mayor fur01·, segun allego 
En Jo que dicho queda de. la historia: 
Lo cu::~l reconocido por don Diego , 
El poder escapar tuvo por gloria, 
Y an~i con los que puede se retira 
Del fero1. mo1·ado1· de Macoíra. 

Con su pad1·e habló dándole cuenta 
De sus trabajos y dolor inmeuso; 
Y como pa1·a guerra tan sangrienta 
No tenian posible tan estenso, 
Hasta después tres años del de ochenta 
Aquel castigo se quedó suspenso; 
Y entonces de lugares diferentes 
Determinaron de convocar gentes. 

Y teniendo de gente castellana 
Cuarenta para lo que se desea , 
Que fué hacer aquella tierra llana 
En tanto que de mas gente se anea , 
Enviólos al pueblo de Santa Ana 
Y por capitán dellos un Olea : 
Era pueblo de paz y comarcano 
De Macoira y en el mismo llano. 

Hay por aquel compás indios anatos 
Con los gu:111ebucanes y cocinas, 
Y t>n estos llanos grandes muchos hatos 
Oe vacas que recorren las salinas, 
Sin impedir los tractos y contratos 
Del español las gentes convecinas: 
Y en estos hatos tienen los señores 
Españoles y negros por pastores. 

Sabil'ndo pues los indios que voh·ia 
Con orden mihtal' gente cristiana, 
Y esper::~ban mas amplia compañía 
En aquel dicho pueblo de Santa Ana • 
Pt·imero r¡ue gozasPn deste dia 
Quisieron tomar ellos la maf1ana: 
Digo los indios, pot·quc de repeutc 
En el Olea dieron y en su gente. 

En noche triste, negra y oportuna, 
Se repartiel'f'n bárbaros guerreros 
Con orden para dar todos á una 
En las estancias sohre los vaqueros • 
A quien fué tan cout1·aria la fortuna 
Que vieron sus remates postrim roa , 
Y al mismo punto la mortal pelea 
Sobre! desvrnturado del Otea. 

Entraron en el pueblo repartirlos 
En donde Jos cl'islianos se aposentan; 
Su nan gritos mortales y g~midos 
De los que la cruelt..lad esperimentan ; 
Huellan sobre los cuerpos de c!lidos 
Que! s-uelo de las c:~s:1s ensan~rient:m , 
Vechos rompidos, c¡uelll'anta<Jos brazo 
Y cabezas partidas en pedazos. 

Viendo cuán <lerendo iba la cosa , 
Sin ver por dó hiiir el mas despierto, 
El mulato Juan Perez de la Rosa 
En el suelo se estiende como muerto; 
Pasó por él la gente belicosa 
Teniendo, tal está, Stl fin por cierto; 
Pero después que vido coyuutura 
Como ciervo sus pasos apresur:~. 

E yendo por aquella gran campiña 
Escombrada de n10ntüosa rama, 
J~n camisa, sin ropa ni basquiña , 
Vido hüir también á cierta tlama , 
En los trémulos brazos una niña ; 
YCTónima de Manjarés se ll::~ma 
Esta mujer, que quiso Dios libralla 
Del implo furor desta batalla. 

Consuela sus tristezas y pe~area 
Viendo tan oportuno caminante 
Para poder salir destos lugares, 
Pues sola no pudiera ser basta11te; 
Y un Antonio Gonzalez y un Süarez 
Se juntaron con ellos adelante, 
Y estos solos de Lodos los cuarenta 
Pudieron escapar de la tormenta. 

Corren luego las gentes rebeladas 
La costa donde esta la granjería 
De perlas, defendiendo las aguadas 
De donde el español se proveía ; 
Huyeron las canoas asoml>radas, 
Con la gen~e que en ellas residía , 
Y al rio de la Hacha se vinieron 
Donde por mucbos meses estuvieron. 

Llamaron al don Lope los vecino~, 
Vista la desveutul'a sucedida; 
Suspende vor entonces sus caminos. 
Dándoles certitud de su venida 
En castigando ciertos desatinos 
De otra rebelion mas atrevida, 
De la cual brevemente se despacha , 
Y partió para el río de la Hacha. 

Y en servicio de la real corona 
El trabajo tomó por l't>gocijo, 
Queriendo castigar por su persona 
.t4:t mas recio furor que duro guijo, 
En cuyo riesgo grande no perdona 
A don Pedro de Cárcamo su hijo , 
Que hizo cosas en aquel viaje 
I>ecentes al valor de su linaje. 

Estimulados pues de justa ira , 
Rompieron los caciques rebelados 
En tierras tle Soturma y Macolra, 
Con número de hasta cien soldados; 
A defenderse cada cual aspira; 
Mas brevemente son desb:watados, 
Los principales dellos hechos piezas 
Y las sendas pobladas de cabezas. 

Punida con rigo1· la gente suelta 
Y puestos los rebeldes <' ll cordu1·a , 
Al valle de Upar luego dieron vuelta, 
Provinc1·a que tenían mal segura, 
Por una pesadísima re\'uella 
Y suceso de gr·ande desv<'nlura , 
Del cual aqui daremos breve cuenta 
Segun la r e lacion 110s representa. 

Hay dentro del Upar muchas naciones , 
En las l ~> ngu s y ritos dift'rentes, 
Pero todas de lie1·as condiciones , 
Y destas son lo tupes mas valientes, 
Al tos y de fol'nida s proporciones 
Y á lo cri ti anos no muy obedientes ; 
Mas todavía pot• aquel par:lj e 
También reconocJ~m vasallaje. 

Destos, Francisca, india ya cristiana , 
Casatla con Gregorio, muy ladino, 
Vivian entre gente castellana 
Instructos en católico camino; 
Y un Pereira, de gente lusitana, 
Que en el valle de Upar es hoy vecino, 
Tenia sin pensar tal maleficio 
A marido y mujer en su servici.:>. 

Antonio de Pereira era casado, 
Y segun dicen con mujer celosa, 
La cual siempre vivía con cuidado 
De la Francisca, porque fué hermos:t; 
Y por Vt>nLura, sin haber pecado, 
El ama desta india sospechosa , 
Con azotes hirió sus mit>mbros bellos 
Y trasquilóle todos los cabellos. 

Corrida dcsto la Francisca bella, 
Segun suele fcminea destemplanza, 
Puso los ojos en venganza delta , 
Y pa1·a ver cumplida la venganza 
Al Gregorio presPnta su querella; 
Y ambos dt'hajo desta confianza 
Se fueron á los tupes sus parientes 
1\lo,·idos destos locos accidentes. 
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Cuando la india vió las plantas puestas 

Do su queret· ntandó que las aplique, 
Sus bellas carnes hizo manifiestas 
Ante Coro Ponaimo su cacique; 
Pues en aquel lugar las mas honestas 
Y todos cuantos hay audan á pique, 
Usando de la justa vestidura 
De que los proveyó don de natura. 

Y ansí la dicha moza se compuso 
Con desnudnz, aunque ropas llevaba , 
Para mas conformarse con el uso 
De la bárbara tierra que bollaba: 
El indio, contemplaudo lo recluso, 
Con amoro os ojos la mirab:l , 
Y pidiendo razon de su re11ida , 
Dijo que á le se1·vir toda la vida. 

Porque las esp:liíolas son molestas, 
Y no quería mas gust·tr sus ltieles; 
Y en aquestas denwndas y respuestas 
Saliéronse las gentes infieles, 
Y ellos entre requiebros y recuestas 
Vinieron á junta•· entrambas pieles, 
Quedando del contacto de los pechos 
Los dos nuevos amantes satisfechos. 

Después del seusu:.ll ayuntamiento, 
Supo tan bieu jugar con el tir::mo , 
Que co~a no le daba mas contento 
Que lo que se guiaba por su mano; 
Y al mar1do le hizo tractamie11L0 
Como si fuera u mayor hermano; 
Y viendo l:l Francisca ser di puesto 
A no la di gustar, le dijo esto : 

«Dime, señor, uu homlll'c tan discreto, 
No menos podcro. o que raJi ,•n te, 
¿Cómo puede sufrir estar sullyeto 
A los mandados dP. estr:wjera gcute, 
Pudiéndolos poner en el apriPlO 
Que suele dccP¡>aJ' mab simieute, 
Pues para conc uil' cosa tan alta 
Sola tu roluntad es la que falla? 

»A los hombres, seitor, de tu vnlia 
Y que tienen tan amplios lo podcrc. , 
No cumple por temo¡· ni cobardía 
Obedece•· ajenos pa1·ecercs; 
Y aquesta serviuumbre se desvía 
Facilísimamenl si quisiet·es, 
Porque olo querello, como digo, 
Será la perdicion del enemigo. 

"Ningun ct·isli:lllo dellos s recela 
Sea con cla•·idad ó con ohscuro; 

• Yo sé que su ciudad nunca se r eta, 
Con no la rotlea•· cerca ni muro ; 
En ningun tien1po ponen centinel:\; 
Duermen á sueño suelto si n seguro ; 
La gran di, pu itiou y PI aparejo 
Son los que también dan esle cons(•jo. 

»El cu:.sl si por v¡•utura se to1narl', 
Sientlo como lo e tan act't'l a do, 
Por todas las pro\'iucias del Up:ne 
Será siempre tu nomb•·c ct•lcbrado; 
Y ansi lo necesario se prepar 
Para hacer mi corazon vet gado , 
Pues ciet·to, si tus amws no se :thi:Jt.dan, 
Tú solo mandarás lo quellos ntandan. )) 

Dijo 1:1 mala h cmhra, y el beodo 
A totlo le pre~tó fá cil oído , 
Y la re puesta suya fué de l'l"odo 
Que biz.o general á u marido; 
El cual desque juntó su poder lodo, 
Y estando cada cual apercehido, 
El cacique que \'iú sus g •ntcs prestas, 
Dijo pocas palabras, y on esta~ : 

«Amigos y parientes, de quien fio 
La guerra do me llc,·a mi deseo: 
Uicu sabci. Lodos el intento mio 
Y en que pretendo tic ltacet• empleo; 
Eslais compuestos tle valor y hrio , 
Armas bastantes, lllililar :Jrrco; 
Venís á redimir Yuestra Z.07.ol>ra : 
ficst:.l poner las man os Cll la Ohl':l. 

T. 1\'. 

, Solo quiero decil' que cada w10 
Trabaje no tener la mano floja, 
Y en viendo lug::tr cierto y oportuno 
P•·ocure ue hace•· la tiena roja , 
De manera que cristiano ninguno 
Se l1bre de mortífera congoja, 
Y dé cada caudillo buPn recado 
Del cuartel que le fuere encomendado. 

»Entrar por cuatro partes sea notorio 
A todos: por la una Quiria lmo; 
Por otra con su gente va Gregario ; 
Por otra mi hermano Curunaímo; 
Otra , que es mia, con el oratorio 
Buena cuenta dará Coro Panaímo; 
Vendrán ilotos y los ca•·iachiles, 
Y si no, quedaránse para viles. 

» Po(h·á ser que de industria se deteugan 
Y estar como cobardes á la mira, 
O que en el parecer se d savengan 
Tom:mdo pOI' escudo la menli1·a; 
Pe1 o digo que vengan ó no vengan , 
Cristianos han de ver su fatal ira, 
Pues para tan liviano hecho ha ta 
Coro Ponaimo con los de su c~sta. 

, Por tanto caminemos co1, el dia 
Lo que nos re ta dél incontinente, 
Porque llegada )'a la noche fria 
Estemos á la hora competente 
Sobre Guatapori, que se desvía 
Pocos pasos de la cri liana gente; 
Y cuando se tocare la corneta 
Cada cual á sus casas arremeta. » 

Dijo Coro Ponaimo su desino, 
Y los gue1·reros escuadrones puestos 
Continuando fueron su camino 
Por lugares que ven menos enhiestos , 
Hasta que ya la uocbc sobt·evino 
Y fueron repartidos pot· sus puesto , 
P1·esentes de Fr:mci~ca Jo nojos 
Para ver la venganz:l por sus ojos. 

¡ Ob cuánta desventut·a , cuúntos d~ños 
Al pueblo lleva su fut•or sangriento! 
¡ Cuán descuidados ya destos engailos 
Dormía cada cual en su nposcnlo! 
Pues se pasaron bien t•·e inla y seis aiios 
Ud tiempo que poblamos el a icnto, 
Sin que cacique desta serranía 
Concibiese jamás tal osadía. 

Bien que nos dcfendi:m sus parlidüs 
No con menos valor que de rom~nos , 
Y en algunos recuentros bien reñidos 
Hubieron e pañoles á las manos; 
Pero nunca jamás t:ll1 atrevidos 
Que llaja en al pueblo de los ll:l nos, 
Con ser á los principios lvs soldados 
Muy pocos y muy mal aderezado . . 

l\las es ansí que la gPnle mas ll::tn:l 
De cunntos indio iloy e t:'ln subycL05, 
Cou la conversacion uolidü111a 
Despiden los temores y t' spetos, 
Y notan de la gente cnstcllana 
Sus mañns, sus ardides y ccre los; 
Y todos ellos cuando ve11 1:1 . u,·a 
No dejan ocnsion que se les lniya. 

No toman la \'irtud d ~?s las escuelas, 
Sino pecndos, juego, , desatino. , 
Y tanto mas ahnudan de noYelns 
Cuanto se \'an haciendo mas ladinos; 
Y estos en los engaños y cat lelas 
Son peores que espíl'itu . m:~lino , 
Y entrellos no se ve mozo ni viejo 
Que quiera ser capaz de buen consejo. 

Y con ser el ladino tlesl::t gente 
En nsluci,ls plenisinto venero , 
Por no perder algun gusto presente, 
No recelan del gusto venidero, 
Y á trueco de vengar un accidente 
Dejan la soga ir tras el caldero, 
Segun estos presentes enemigos 
Que pensaban quedarse sin ca . Ligos. 

23 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



JUA DE CASTELLANOS. 
Porque Hega<la ya la fatal hora, 

El Grcgorio di6 gúlpes á la _puert.a 
Del Antonio Pereira y su senora ; 
El amo recordó y ella despierta, 
Y mandan que no abran á deshora; 
Pero sus paJeS se la dan abierta : 
Entró luego de gente gran rüido 
Y el Pereira saltó del dulce nido. 

Y al \iempo de salit' del aposento, 
En el rostro le dan una herida; 
Otro golpe secundan mas sangriento, 
Pero ninguno le quitó la vida ; 
Una lanza sin hierros y sin cuento 
Eo el suelo topó que está caid:l, 
Y con ella sin armas y desnudo 
Los entretuvo todo cuanto pudo. 

Pero su mujer Ana de la Peña, 
Hiriéndole las voces el oido, 
Reconoció ser bárbara reseña, 
Y femenino miedo despedido 
Saltó com·o novilla zahareña, 
Empuñando la espada del marido : 
Da tajos y reveses de tal suerte 
Que se .libraron ambos de la muerte. 

Rompieron ambos el contrario bando 
Escapando del dm·o captiverio ; 
Juntos, el uno al otro reguardando, 
No padecieron otro \'ituperio ; 
Por medio de la calle van volando 
Para poder llegar al monasterio, 
Donde los reiigiosos y reclusos 
Andaban ya revueltos y confusos. 

Porque de la ciudad no queda casa 
Por cuya cumbt·e no volasen llamas, 
De lo superior hasta la basa 
Deshechas todas las pajizas tramas; 
El templo principal ya hecho brasa, 
Donde llegaron con ardientes ramas , 
Mas ante todas cosas los violentos 
Rob~ron los benditos ornamentos. 

Coro Ponaimo de su furor ciego, 
Viendo quel monasterio permanece, 
Cinco veces ó seis le puso fuego 
Y admirase de ver que no le empecc ; 
Crece la grita y el desasosiego, 
El fuego uonde quiera resplandece; 
Los frailes viendo tanto desconsuelo 
ln\'ócan el favor del alto cielo. 

1\Jas el viejo f¡•ay Pedro de Palencia, 
Con uu mulato suyo Juan Carnero, 
A los bárbaros hizo re istencia 
En un:~ puerta del zaguán primero, 
Tanto que no bastó su violencia, 
A volvelle lo filos del acero, 
Ni para que dejase la ro<.lela 
Que fué mant nedora de la tela. 

Y an 1 con ella del furor escapa 
Diciendo con acentos conocidos : 
« Ovejl!S del obispo de Clliapa, 
Ningun gusto me dan uestros balidos, 
Pues que por ruerza nos quitais la capa 
Sin darnos un vellon para vestidos ; 
Y ansi de lana que tan m.1l se hila 
Renuncio para siempre la desqmla. • 

Fray Dionisio de Castro, sin aliento, 
Viendo de desventura tal sumario, 
Convocó religioso del convento 
Y abrió presto las puertas uel sagrario · 
Sacnn el sacro. anto SaoramentD 
Y á la bendita Virgen del Ro ario ; 
Llevólos á lugar sin cobertura , 
Aunque la iglesia se quedó lieg\lra. 

Delante dél, hincadas las rodillas, 
Con !olimos suspiros y vertiendo 
Lágrimas con que riega sus mejillas, 
Ante su Majestad está diciendo : 
ce Restaurador de las eternas sillas, 
Libradno5 de peligro tan horrendo : 
Oíd , Señor, los gritos y clamores 
Destos atribulados pecadores. 

• Socórranos, eñor, vueslra clemencia, 
Y en este movimi nto tan atroce 
No prevalezca bruta pestilencia 
Que no os sabe , ni cree, ni conoce; 
Nuestros grandes pecados y demencia 
Merecedores son de mayor coce ; 
Pero no midais vos, Redentor mio, 
La punicion segun mi desvarío. 

• Estrella de la mar, Virgen, Señora, 
Santa de santidad insuperable, 
Tened por bien de ser intercesora 
Por esta compañía miserable; 
Cánsese ya la mano vengadora 
Desta nacion bestial y detestable; 
Matan vuestros devotos y sirvientes , 
Van degollando niños inocentes.» 

Y es ansi que por todos se reparte 
La turbacion , la confusion y pena , 
Porque la furia del sangriento Marte 
Cosa no ve mover que no cercena, 
De tal manera, que cualquiera parte 
De miembros palpitantes está llena; 
Casa no queda donde falte llanto, 
Dolor, temor, horror , mortal espanto. 

Bien como los morttferos venenos 
En los estómagos de los humanos, 
Que de los miembros que tenían buenos 
Ningunos dellos les quedat·on anos, 
Autes los hacen de vigor ajenos 
Debilitando piés, brazos y manos, 
Sin dejalles artejo ni juntura 
Que no recorra tanta desventura : 

Ansí también los bárbaros tumultos 
Donde quiera sus furias acrecientan , 
Corriendo los lugares mas ocultos, 
Que todos los maculan y ensangrientan, 
Y donde quiera que divisan bultos, 
Jáculos penetrantes les presentan , 
Y de la mas que bárbara caterva 
Ningun varon ni hembra se reserva. 

Vieron su triste fin en la pelea , 
Partidas sus cabezas con macana, 
La bella doña Guiomar de Urrea 
Y doña Beatriz, su cara hermana; 
Este mismo rigor mortal se emplea 
En otra principal dicha doña Ana, 
Doña Ana de Anibal digo que era, 
Que! pecho mas feroz enterneciera. 

Isabel de Brlones quedó manca 
De vida temporal , y en dura tierra 
El arroyo de sangre no se eEtanca 
Del cuerpo bello de Maria Becerra ; 
Cayó la varonil Elvira Franca, 
Ana Ruiz del mundo e destierra , 
Ana Fernandcz en escondeurijo 
La vida concluyó con sus do hijos. 

Quebrantada las frentes~ las cejas 
Luego con asperisimos cuchtllo , 
A las galanas mozas y á las viejas 
Que traen arracadas y zarcillos, 
A raíz les cortaban In orejas 
Y los dedos también de los anillos, 
Desnudándolas de sus vestiduras 
Hasta dejallas en las carnes puras. 

Catalina Rodl'iguez. , desposada 
El infelice dia malhadado, 
En el iufausto lecho fué hallada, 
Su muy hermoso pecho tra~pasado , 
Adonde la dejó de amparada 
El mas que temeroso desposado; 
El cual salió después de salir ellos 
Chamuscadas las harbas y cabellos. 

En manos la dejó de quien la mata; 
Mas della se coli9e , si rudiera, 
Que no huyera del en e combate, 
Antes otra Hipsicratea fuera, 
Atmque él no se mostró ser Mitridate, 
Pues en hüir de allí salud espera, 
Dejanuo su quel'ida para cebo, 
Venciendo su temor al amor nuevo. 
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VA-RONES ILUSTRES DE I~DIAS, PARTE 11, ELOGIO DE OROZCO, CANTO l. 
Fueron mas de cincuenta los difuntos, 

Los cuales por sus nombres no refiero, 
Pues no podré decir f!n breves puntos 
Los que vieron su dia postrimero ; 
Mas con mujer y cuatro hijos juntos 
También murió Hieróoimo Romero, 
Y su pequeña bija quedó viva 
Que los bárbaros hoy tienen captiva. 

Duran tes pues los gritos y clamores 
Y el mal que por momentos se empeora, 
Tomó sus armas Antonio de Flores, 
Un principal hidalgo de Zamora, 
Y ensilló su caballo sin favores, 
Por nadie los tener en esta hora; 
Y dfgolo porque este zamorano 
Es un soldado manco de una mano. 

Púsole su pretal de cascabeles, 
Y abrevia lo posible la carrera 
A la parte do suenan mas tropeles 
Y mayor junta de la gente fiera; 
Y como por algunos infieles 
Entendieron andar caballo fuera, 
Antes que contra ellos a1'remeta 
A recoger tocaron la corneta. 

Recogiéronse todos al momento 
En arboledas y lugar opaco; 
Va solo Flores en su seguimiento 
Amenazándolos con brazo flaco, 
Pero no les perturba su contento 
Ni les pudo quitar el rico saco ; 
Que por las muchas piedras del camino 
No podía romper con el rocino. 

Antes cuando los iba persiguiendo, 
Que la distancia fué largo pedazo, 
Un laclino gandul iba diciendo : 
«Volvamos á matar tan duro mazo 
Que nos hizo hüir con el estruendo, 
E yo sé que no tiene mas de un brazo, 
Y nos ha hecho con su vana lanza 
Quedar sin hacer llena la matanza». 

Fácil se les hiciera la contienda, 
A no tener sus tretas el tullido 
Para poder meter y sacar prenda , 
Y ansl ninguno fué tan atrevtdo : 
Fuéi'Onse pues con toda la hacienda 
Y saco que llevabt~n recogido; 
El Flores se volvió via de•'ecba 
A ver la destruicion que quedó hecha . 

En este tiempo ya llegó la hora 
Que por los abrasados aposentos 
Estendiese sus ojos el aurora , 
Ojos encarnizados y ~angrientos, 
Se~un suele tencllos cuando llora 
Qu1en por ellos desagua sus tormentos ; 
Y ansi luego cubrió su ros tro puro 
Con toca de nublado muy obscuro. 

¡Oh! qué espectáculo tan lastimero 
Al Flores se le puso por delante ! 
¡Qué corazon de pied1'as ó de acero , 
Qué pecho de tan duro diamante, 
Qué hombre tan cruel y carnicero 
Que viendo lo qué! vió no se quebrante! 
¡Quién estuviera sin alterar venas 
Viendo caídas tantas Polixenas! 

Unas desnudas, otras mal vestidas, 
Y todas de su sangre rubric:Jdas; 
De los terribles golpes y heridas 
Las intimas entrañas ll'aspasadas · 
Cabezas en pedazos repartidas, ' 
Orejas y narices cercenadas; 
Otras con fuego de sus proprios nidos 
Sus cuerpos en carbones convertidos. 

Viendo la dcstruicion digna de lulo 
Y no por ilusion ni por antojos , ' 
Engrandeció su voz Flores Enjuto, 
Enjuto, pero ya no de los ojos, 
Pues llorando llamó los que tributo 
Al bárbaro pagaron con despojos , 
Porque los que tuvieron buenas piernas 
Metiéronse por bosques y cavernas. 

Como fuese con voces importuno 
Por recoger la gente divertida, 
Dos á dos, tres á tres y uno á uno , 
Salían á la voz reconocida, 
Hasta tanto que ya quedó uinguno 
De los que se escaparon con 1a vida , 
Pero ninguno dellos tan exento . 
Que no guíe sus pasos con gran t1ento. 

Bien como los ratones que comiendo 
Algun mantenimiento que los ceba, 
Que si perciben el menor estruendo , 
Con gran priesa se vuelven á la cueva, 
Mas luego poco á poco van saliendo 
No sintiendo remor de cosa nueva , 
Y de tal modo gustan la c.~!llida 
Quel ojo principal es la hmda: 

Los mismos sobresaltos y recatos 
Traían las mujeres y varones, 
Y con mayor temor que de los gatos 
Suelen tener los tímidos ratones; 
Aumentando con otros malos ratos 
Aquellas angustiosas turbaciones, 
Viendo la cuantidad de gente muerta 
Que para grandes gritos abrió puerta. 

El rostro de las dueñas era rio ; 
Hínchese de clamores aquel llano ; 
Unas están diciendo : « ¡Hijo mio! » 
Otras: «¡Ay, primo! Yott'as: ¡Ay,herma~o! » 
Otras dicen : «¡Ay, madre, padre 6 t10 !» 
Otras el parentesco mas cercano; 
Suena dolor, terror, angustia, duelo, 
Congoja, turbacion y desconsuelo. 

Lleva Guatapori por sus riberas 
Un ronco son de voces mal abiertas, 
Porque de lamentar las mas enteras 
En su pronunciacion quedan inciertas : 
Y no menos dolores concibieras 
De ver las gentes vivas que las muertas; 
Pues en aquel bullicio ya propuesto 
Salió quien mas llevaba descompuesto. 

Porque de la manera que despierta 
En aquel repentino sobresalto, 
Saltó por los corrales 6 la puerta 
Y otros algunos por lugar mas alto; 
El uno la cabeza descubierta , 
Otro descalzo, y el que menos falto 
Hallóse rico, si la tierra pisa 
Con solo zarafuelles y camisa. 

Como quien naufragó cerca de pue1'Lo, 
Que para se sal \'ar en la riber~ , 
El vestido de que estaba cub1erto 
Desechó por ir mas á la Iijera, 
y aquel que mas no pudo salió muerto, 
Y desnudo también quien salió fuera : 
Ansi se vian sem~>jantemente 
Los muertos y los vivos <.testa gente. 

Mas Antonio de Flores, corno era 
Persona principal y proveida, 
Hizo subir la gente mas entera 
A caballo muy bien apercebida ; 
Y si tan buen aviso no tu,·iera 
Todos ellos quedaran sin la vid:~, 
Porque vino gran copia de gentiles 
Hotos y de indios cariacbiles. 

Venian caciquejos seis ó siete, 
Que fueron con los tupes en consejo : 
Orva, Alonso, Cuoquc é lchopete, 
Y Pericote y un Juan Cabellejo, 
Que para lo que cada cual promete 
Traian gentil orden y aparejo, 
Pens:mdo de hallar el otro alarde ; 
Pero -cuando llegaron era larde. 

Todos los escuadrones son luciuos, 
Con soberbios plumajes y galanos : 
A vista llegan de los aOigidos 
Que temblaban de vellos tau cercanos; 
Mas viéndolos estar apercebidos 
Con adargas y lanzas en las manos, 
Pasaron f1 quemalles las estancias 
l>or quitalles del todo las substancias. 
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J A~ DE G.\ TELLANOS. 
Fueron á ello5 pu s incoutinenle 

Con grandes all.>Cirolos y bullicios, 
Y alli mataron toda cuanta g nte 
Tenían para I'Ú tico servicios; 
Las violentas llamas del ardiente 
Fuego les consumió los edificios; 
Y aquest:Js heredades hechas brasas, 
Se vúh•ieron los indios á sus ca ·as. 

De los cristianos tmos \os senderos 
Velan, y los dem:'ls llaman al cura 
Para que den, -seguu lo pios fuero , 
A los nuestros tenen:l srpultura: 
lliciel'On á don Lopc meus::~jcros, 
Di'tndole cuenta dcsta desventura ; 
El cual, viendo negocio tan terrible, 
Apresuróse todo lo posible. 

Procuró consolar los morado1·es, 
Dándoles de las cosas qué! alcanz::J, 
No in reprehen ion á regidores 
Por u demasiada confianza, 
Y IH'omelió que de los malhechores 
Presto se Lomaría la venganza ; 
Y an. i p:wa que fuesen casti~atlos 
Non1bró luego caudillos y soltlados. 

Guerre1·os instrumentos apareja, 
Y para que suhiesen la ladera 
Nominó cincurnta de la gente \•ieja 
Y de l::~s otras la que mejor era, 
Y un Alon. o Rodríguez de Cal! ja, 
Natural d Jert>z de la Fronler:l, 
El cual con el recato que convino 
Guió para los tupes su camino. 

Cuando subían por los altos puertos, 
Dont.le los enemigos habitahan, 
1• ueron al mismo punto descubiertos 
Po1· espi:t de indios que velaban, 
Que ya todos sabían los conciertos 
Y dur:l intenciones que llevaban; 
Y ansí se junta toda la a·alca 
Oispueslo catla cual para pelea. 

Ocuparon l::as cumbres y peñoles; 
Hiercu con grita los mudables 'ientos 
Com tas y torcidos ooracoles, 
Usado n guerreros n1ovin1ientos; 
Muchos traen \'C tidos españoles, 
Y muchos los benditos ornamentos, 
Ha icn<.lo por escamio ). de denes 
O Lt'nlacion de los robado l.>i 'nes. 

A \'Uellas u ·1 clamor y VOCI'I ía 
Galgas e precipitan, necha \'UCian ; 
lt póndeiCS 1 :ll'C:\IJUCel Í:l 1 

Que todo e los hárharo re elan ; 
Y nuc tros esp:tñolc todavía 
Por le ganar 1111 reventon auhelan : 
Aumént:J e la g•· la y 1 e Lt·u ndo, 
Uno suhicuuo y otros t.lefendi nclo. 

Estaba Cm·unaimo delantero, 
Sin 1·ec la1· los manuales ll'LH'nos, 
Y l Alonso l\odrigu<'z ma t>rte1·o 
Que muchos, con tt'ner u11 ojo m nos, 
C n Ull:l hala le p:t~Ó 1 gargHI'I'0 1 

Ita icndo sus clamores m uo 11 no ; 
Y no cayó con el c::~li<'nle ra)o, 
Aunqu' sintió con él algun d sm::~yo. 

Pero de pué qn dó ele la g:trganla 
El guipe {!rueso que <le s::~ng1·e au:.ana, 
Arrimo la espaldas á la plauta 
Que por allí tenia mns cer ana, 
Y con f rocidad que lo spanl a, 
El :11'co suelto, toma la macana 
P:ll'a v<'ngar con ella su enojos, 
Mas faltóle la vista de los ojo . 

Pues al tiempo que hiw movimíent0, 
La ma1.a lev:Hnada y eslendida, 
Ll •gó de su salucl e! rompimi<'uto, 
Y r l únima se fué po1· la herid:t 
A las elCl'O:JS penas y lOJ'lllento ·, 
De la tierra de vivos tl<':::pedida , 
No sin g¡·:~ndes congojas y pesares 
De los indio cerc::~nos en lugares. 

Pues aflojando van en gran manera 
Turbados con aquella pesadumb1·e ; 
Y los de la crislil'era h:mdera , 
Conociendo de i1u.lios 13 co lumbre, 
Abre\'ian el suhia· de la lat.lera 
Hasta que ya lleg::~ron á la cumbre ; 
Los defensores della viendo esto 
Procuraron tomar otro recuesto. 

A sus casas llrgó nuestra cuadrilla, 
Doude tuvieron no menor recuentro; 
!\las aunque duró mucho la r ncilla, 
Con \'OCe que n1etiau n el ceutro, 
Put.liéronles g:tn:lr aquella \'ÍIIa, 
Y aquella noche reposaron dentro, 
En coullanza de s~1g:tces vcl:ls 
Y ú punto las e pallas y rodel::~s. 

Venidos ya los !'ayos sober.~nos, 
Po1· asechos de anJigos n::~tur:des 
Coro Ponaímo les cayó eu la n1:mos 
Con otros ciertos iudios pri11cip:11es: 
El castigo se dió egun lo lllalcs 
Que del los n'cihiNon los cristianos, 
l<.:n la uña h:tciendo lo proce o~, 
Vi La la gravedad de lo suceso . 

E te c:~Hig que decimn. hecho, 
Aunque no poa· 1 ntonces concluido, 
Los e p:liaolcs con algun pro,·eC" IJo 
Volrieron sanos á su propio nit.lo; 
Pero nun~a Fnwci ca por a <'ello 
Se pudo clescuhr;r ni n marido, 
Ni do!1 Fran isco, btu·baro ladino, 
No meno au·e\ido que m:.llino. 

Pero los tupes deste tenilorio, 
Mirando lo que cada cual a1·r isca, 
Y el dai10 n·c hido ya uotorio, 
Cuyo priucipio riuo de Frnncisca 
Y del indio Francisco y del G1·ego1·io, 
Pl'incipales aheza eu la tri ·ca, 
Andaban por qu hrar allí . us s:tñ:ts 
Y rer qué coloa· tienen sus entraña·. 

Cou e Le miedo que los tres atkrrn, 
lluv ·ndo pot' lugares mas opacos 
Se "p3 aron á la l'ront 1'3 it•rra, 
Ooude resit.lcn indio :t1·uaco. ; 
Lo cuales 11 lo trances de. La guena 
Nunca tuvi ron t ·rn1inos IH•IIacos, 
Autcs su principal cacique quiso 
De la ' nida dcllos dar a,·i:o. 

SahiJa por don Lope la ,·rnid:t 
Y part, donde. estaban ah~COIH.lidos, 
E11' ió g<'nl h1en apcrcehtda 
Para que fue en pre o. y traído~ 
A pagat• c:tda uuo con la vid:t 
P cuct . • delictM cometido 
Y ansí 1 s tr:tjn P<'dl o de Morales, 
Con "Uanl:l~ y uurísimo~ ralllnle . 

Yc>n1do. pues los mal:-t\l'lrtnrados, 
Proc ·ti sr con um:l dili~<.'n<"i:t, 
Y todos tres procesos . ub Lauciado 
C 11 la de Jara ÍOll d . U drnrPntia, 
A mue1tr natural . on condenado , 
Y ejecutó. r luego la cntPutia, 
Con un alto prrgon que dió noticia 
O 1 caso por que haccu la justicia. 

Antes de lo subir al escalera 
Piuió Gre"orio, por mere d subida, 
Que u muerl dél fue e la primera 
Por no padecer dos en uua vidn, 

na, la su ·a propa·ia quél esperl 
Y otra d' ,. 1' moria· á su que1ida; 
Admiranse de ver lo que decía, 
Y ansl se hizo como lo p<'tlia. 

Demandaron perdon puestas las manos 
Por Lod:ts 1::1. pasad:t iusol nci:t., 
Diciendo c;ómo con furores yanos 
Usat·on de tan g1andes incl meurins; 
Finalmeutr, con muP.stras de cri ~ Li:u : os 
lli ieron ot1 a~ s:tnt:ts diligrnci::~s, 
Y cr ·e e, segun píos n1ot i ro:=; , 
Que fuel'On á la tierra de lo viYos. 
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Castigaron después á los itotos 
Y á los (Jue fueron en el movimiento, 
Los cunles en batalla fuet'OII t'Olos 
Y en ella pet'ccieron mas de ciento; 
Y mitigndos estos alborotos 
Con medicina de rigor s:mgt·iento, 
LuPgo don Lope mil cosas ordelila , 
Mas ttn>t dellas sobre todas buena. 

A(Juesta fué, que para mas segu1·o 
De los que padecieron el asalto, 
Y en ias horas de luz ó con obscuro 
Pudiesen reposar sin sobresalto, 
Hizo cercar la ciudad de muro 
Que dicen ser de seis tapias en alto 
Muy anchas y de buenos fundamentos , 
Y de piedras bien puestos los cimicn tos. 

Llamó copia de indios, y dió corte 
Cómo les a)'adase la c:malla 
Por tét·miuos guJ.ados con repo1·te; 
Y es la ciudad primera que se hnlla 
En liet·ra firme de la mar del norte, 
Toda fort.alecida de mm·alla, 
Sin mucha pena de los naturales, 
Por Lefler á la mano maLeriales. 

Pot·qne hizo domar muchos novillos 
Con que los traigan y con qne cultiven, 
Y hizo l::~hrar tejas y ladrillos 
Para cubrir las casas donde viven, 
Que pueden hoy servilles de castillos, 
Donde de sus haciendas no los pri\·en, 
Po-rque la fabrica de pnja hecha 
Consigo se t1·aia la sospecha. 

Está la ciudad en gran zavan:t, 
Y tiene nobilísima templanza ; 
Posee gt·an compás de tierra llana; 
Es férÜI eu labranza y en cr"i11nza; 
Hay frutos de la tierra castellana, 
Y de los naturales mil alcanza; 
Gran cunnlidad de vacas y de y gu::~s, 
Y estará de la mar veinte y dos leguas. 

En tanto que don Lope proveía 
Tantas cosas, que yo me rn::~ravillo, 
Andaba fuera mucha cornp:w-1ía , 
V como g neral y su caudillo 
Pero Ruiz de Tapia la regia ; 
Junto con él don Alonso Carrillo, 
Que es bijo del don Lope, cuya lanza 
No recelaba la mayor pujanza. 

Ven los que nunca dieron obediencia 
Lejanos aruacos, gente fiera, 
Que tienen su lugar y resi<.lencia 
En lo supremo desta cordillera, 
Donde tuvieron dura compet ncia , 
Pero prevaleció nuestra bandt!ra; 
Salen de sus a ientos esto becho 
Por parecelles gentes sin pro\'echo. 

Corrieron por las curnbr s comarcan:~~, 
Hasta que ya b •biel'On agua fria 
En la provincia de los macong:was, 
ludio , segun á todos parecía, 
Que nunca vieron gentes castellanas 
Hacer camino por aquella vía; 
V ansl tres mil ó mas en ordenanzas 
Acometen con flechas y con lanzas. 

Animan los caciques sus vasallos 
Con principal ardor y diligenLe; 
P ro..con arcabuces y caballos 
Fueron desbaratados fácilmente; 
Huyeron, y procuran alcanzallos 
Y prendieron algunos desta gente, 
Los cuales se mataban con sYs manos 
Por no se ver en las de los cristianos. 

.Aquestos españoles eran ciento; 
Y pareciendo número bastante, 
Por no les contentar aquel asiento, 
Ni para fundar pueblos elegan{e, 
A que llevaban principal intento, 
Determinaron ir mas adelante 
Haciendo su camino la corona 
A las otras vertientes á Tairona. 

Y ansl Pero 11uiz su gente s::~ca 
Camin:mdo por do mejor pudier~m, 
Tic1Ta de poblaciones algo flaca, 
llnst:l ver la provincia que dijeron 
Val ele San Sebastián de Taironaca, 
Desde CUlOS asientos se voh-ieron 
Por no ball:lr la tierra t~n entera 
Cuanto solía ser en otra era. 

Por Tairona despué .. hizo camino, 
V::tlle por muclla5 veces rcl'eritlo, 
i\Jas con temor del otro r.nrbellino, 
De Castro lo bJlló todl) uanido, 
Por estar, segun, dicen el \'ecino. 
Dentro de Pocigueyca recogido, 
V de presPnte ser aquella tierra 
La mayor fortaleza de la sierra. 

En efecto volviet·on al at·en::~ 
Del valle do tenían sus reposos, 
Tan vacla de oro la crumena 
Cuanto de \'ella llena deseosos; 
Mas pues cansancio, sinsabor y pena 
Olvidan con.regalos amoro. os, 
Razon ser.á que yo huelgue la siesta 
Antes que se dé fin á lo que resta. 

CANTO SEGUNDO. 

Donde se trocla cómo don Lopc de Orotco en1lú ni capi!On An to n io 
Cordao O poiJinr la pro1·incin de Chimila, y g nte J)lan ca, )' lu s co
sas que su cedieron durante In poiJiacion. 

Muchas veces habemos datlo cuenta 
De las cosas antiguas de Chimila, 
En lo que mas att'[ls se representa . 
Y mi memoria flaca recopila : 
Tiet·ra bien asombrada, elata, e. e11t~, 
Pe1·o sus poblaciones anihila 
La gran saca de esclavos que solía 
El antiguo tener por granjería. 

Que los antiguos no tenian ojo 
A se perp.etOOl' ni hacer. nido,. 
Sino. con !.os esclavos y despojo.. 
Ptfejorar cada uno su veslido; 
Y ansí las inquietudes y el enojo 
Han muchos dcstos indics consumido, . 
Mas no de tal manera que no quede 
Quien de sus descendientes los het·ede. 

Y aun en aqueste tiempo que lo cuento, 
En belicoso tracto y ejerdcio 

no vale ya tanto como ciento, 
Por SCI' cursados bien en el oficio, 
Y en un desesperado rompimiento 
'ingun indio presume ser novi io ; 

M:-~ todos usan de sagacidades 
Segun los tiempos y necesidades . 

En la sazon que lanj:~rés vivir~ , 
Allí tuvieron un pueblo fumlado, 
Y despoblóse no sé por qué ' 'ia, 
Porque desto no soy bien inform:ldo ; 
1\fns Lorenzo Jim nez se dccia , 
El capitán entonces señalado, 
Y este despareció por allí junto, 
Sin mas ballallo vivo ni difunto. 

Viendo uon L.ope pues ser conv!nienle 
Aquella pobl:lcion it· adelante, 
Para los allanar etH'Ió gente 
Tal cual le parecía ser bastante : 
Fué Antonio Cortlero por teniente, 
Cursado para cargo semejante ; 
Eran ciento y setent:l los soldados, 
De cosas necesarias pertrechados • 

La ciudad en Jtegando fué trazada , 
, las cuadras iguales en medidas , 

En parle rasa bien acomodada 
Y con buenas entradas y salidas; 
La p-oblacion Sant Angel fué llamad~
Por causas que no tengo conocidas .; 
Duscaron hombres destas vecindades
Para hacer oon ellos amistades. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Pero primero que saliesen fuera 

A descubrir Jos bárbaros avaros 1 

Hicieron un buen fuerte de madera , 
Con bastiones, trincheas y reparos , 
Pues á causa de ser gente guerrera 
Pudieran los descuidos costar caros ; 
Y esto hecho salieron á buscallos 
Con copia de peones y caballos. 

Salió Sorlí 1 cacique conocido, 
Con mucija gente bien apercebida; 
El capitán Cordero que lo vido 
A concierto de paces lo convida ; 
Sol'lí también acepta su partido, 
Sin poner dilacion en su venida , 
Y ansí con un mozuelo bien ladino 
Se dieron relacion de su desino. 

Diciendo que en pasados desatinos 
Los españoles no paraban mientes, 
Antes serian mansos y beninos 
Como no fuesen indios imprudentes; 
Porque Yenian para ser vecinos, 
Amigos verdaderos y pa1·ientes, 
Y con determinados presupuestos 
De no selles pesados ni molestos. 

Los indios estuvieron muy atentos 
Notando las pací.ficas razones, 
Y aunque fuesen contrarios sus intentos 
Correspondieron á sus opiniones : 
En efecto, volviéronse contentos 
Y agasajados con algunos dones 
De rescates que tienen por ganancia 
Y no son cosas ellas de substancia. 

Otros también vinieron de buen arte , 
Con cuantidad de indios de rebaño , 
A ver nuestra bandera y estandarte 
Usando de la paz mas de medio año , 
Sin que la una ni la otra parte 
Se desmandase ni hiciese daño ; 
Pet·o cosa no dan de su cosecha 
Que con paga no sea satisfecha. 

Y al tiempo de poner en astillero 
El reeonocimiento y obediencia, 
En prisiones llevaron al Cordero 
Por provision desla real audiencia ; 
Gran desavío fué, pero primero 
Nombró por capitán en su tenencia 
Un Cristóbal Fernandez de Sanabrla, 
Natural de las islas de Cauaria: 

Y viendo ser el general absente , 
Teniendo por inciet·ta su venida, 
Huyóseles de noche mucha gente 
Sin poder estorballes la salida; 
Y an 1 quedaron poco mas de veinte 
No menos deseando la partida, 
Pero púsose grande diligencia 
En no les consentir hacer absencia . 

Mas como por don Lope se supiese 
Que le llevaron preso su caudillo, 
Envió luego para que lo fuese 
A su hijo don Alonso Carrillo. 
A ningw1o pesó de que viniese, 
Y el pueblo se holgo de recebillo, 
Porque todos estaban descontelJtos 
"Y no menos medrosos que hambrientos. 

Padecfase miserable vida, 
Pues cualquier indio se les desacata , 
Y quien antes endia la comida 
Ya no la daba cara ni barata; 
Andaba la vergüenza despedida , 
El fiet·o presto, pronta la bravata, 
Menosprecios aliende de los fieros, 
Y aw1 mataron algw1os compañeros. 

Diét·onle la ga cuenta del aprieto , 
Que fué de mas desgusto que se intima, 
Y la dificultad de ver subyeto 
A bárbaro que tanto los l:lstima ; 
Mas don Alonso como muy discreto 
Y mozo valeroso l'> ::mima, 
Pues para levantat· ~ los caídos 
Hirió de~ta manera sus oidos : 

cSeñores, la necesidad presente 
Y el blanco donde va vuestro deseo , 
No quiero consentir que se me cuente, 
Pues por mis proprios ojos yo lo veo, 
Y sabe Dios lo que mi alma siente 
Viendo tan pocos en tan buen empleo , 
De donde me parece ser afrenta 
El querer alijar sin ver tormenta. 

»Y puesto caso que veais alguna, 
No por eso tengais desconfianza : 
Que cuando su furor mas importuna 
Lo suele mitigar cristiana lanza , 
Y nw1ca duró tanto la fortuna 
Que no venga tras ella la bonanza; 
Demás de que también hay parentesco 
Que me envíe soldados de refresco. 

»Entre tanto los que se sienten buenos 
Estén ~ todas horas vigilantes, 
Que no digo nosotros, pero menos, 
Para se defender serán bastantes, 
Aunque vengan aquestos campos llenos 
De grandes estaturas de gigantes; 
Pues par:1 confundir bárbat·o marte 
Está la voz de Dios de nuestra parte. 

»Aquesta es la principal ayuda; 
Y teniendo propicios sus favores, 
¿_Qué nos pueden hacer gen te desnuda , 
Que no quedemos siempre por mejores? 
Ninguno de vosotros tenga duda 
De ser en los encuentros vencedores; 
Pues bien sabeis ser sus antiguos modos 
Viendo caído uno büir todos. 

»Y pues en el mayor ineonviniente 
Fuesteis tan valerosos y constantes, 
Agravio me haceis si yo presente 
No fuerdes todos lo que fuestes antes ; 
Pues yo no tengo de vol ver la frente, 
Antes, adonde todos sois allantes, 
Sin ser el compañero que no nombro, 
A vuestro peso suporné mi hombro. 

»Cerca del galardon ternáse cuenta 
Con aquellos que han permanecido, 
Asegurándoles la mejor renta 
De todo cuan lo fuere repartido ; 
Pues este poco número sustenta 
La tierra que los otros han perdido, 
Y es razon que donde ella no fallece 
Lleve buen galardon quien lo merece . 

»Ansl que, pues el duelo padecido 
Ha de ser olvidado con ganancia, 
A bodos amigablemente pido 
Se perficione la perseverancia; 
Que para mejorar vuestro partido 
En mi no faltará toda constancia, 
Como después ver is por el ef to , 
Con mas ventaja de lo que prometo. » 

Dijo su volw1tad , y los soldados 
Que estaban en aquel ayuntamieuto 
Quedaron satisfechos y pagados 
De Yer aquel urbano cumpfimiento, 
Y por las mismas causas obligados 
A no le dar jamas desabrimiento, 
Y tan feroz la mínima bandera 
Como si se hallara muy entera. 

Y ansi por muchos dellos se procura 
Dej3r algunas horas sus abrigos, 
Con quien el don Alonso se aventura 
A contrastar algunos enemigos, 
Donde de su valor en guerra dura 
Los w1os y los otros son testigos; 
Y también en el bélico teatro 
Murieron de los suyos tres ó cuatro. 

Mas ya ganando tierra , ya perdiendo, 
No holgaban espadas ni paveses, 
Cuotidianameute recorriendo 
Rancherías de indios y conveses ; 
Y en esta variedad que voy dicíendo 
Se gastarían tres ó cuatro meses, 
Al cabo de los cuales el Cordero 
Volvió libre y al cal'go que primero. 
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Don Alonso holgó con su venida , 

Y porque con venia que se parta, 
En orden puso luego su partida 
Para la ciudad de SanLa Marta; 
Y como por la falta de comida 
La gente se hallaba no bien harta, 
El Corde1·o quisiera salir fuera 
A recoger maiz por la frontera. 

Pero venia muy debilitado 
A causa de continua calentura, 
Y attsí para vivir le fué forzado 
Irse donde pudiese hallar cura, 
Quedando por caudillo señalado 
Sanabria, que por tierra mal segura 
Fué con los diez y ocho desta gente 
A ver y ranchear aquella frente. 

Aqueste capitán, sin advertencia 
Las rozas y labranzas les estraga, 
Aprovechándose con violencia 
De lo que no quisieran dar sin paga ; 
Vase llegando su fatal sentencia 
Que con acerbo golpe les amag~; 
Y en· cierto pueblo que llamauan Ancho 
Quisieron una noche hacer rancho. 

Donde dormían , vela tienen puesta 
Y ronda de caballo con su lanza ; 
Mas á los miserables, ¿qué les presta 
Velarse de tan áspera pujanza? 
Fuérales la hüida mas honesta 
Que loca y atrevida confianza, 
Porque gente terrible de pelea 
Por todas cuall·o partes los rodea. 

La noche por igual peso partida , 
Y al tiempo que la lumbre de mana 
Fué de aquel hemisferio retraída 
(Seria por no ver sangre cristiana 
Por mano de los bárbaros vertida) , 
Rodearon la gente castellana, 
En el acometelles tan á punto , 
Quel peligro y el miedo llegó junto. 

Corre los campos anchos són honendo , 
Estiéndcse la grita y el rüido; 
Pero mayor la obra que! estruendo 
Y mas grave la plaga quet gemido, 
Vanse los españoles consumiendo, 
Y e~ de contrarios número crecido 
Y tan apresUI·ada la rencilla, 
Que falta buelgo para resistilla. 

Bien como nave cuando le sacude 
Por una y otra parte la refriega, 
Que para tener término que ayude 
No se le da lugar al que navega, 
Antes cuanto mas agua mas acude 
Hasta que la zozobran y se aniega, 
Y aquella presurosa desventura 
Fué la que les &irvió de sepultura: 

Ansl fué huracán no menos ciego 
Aqueste mal, y tan impetüo ·o, 
Que para {)oder entablar el juego 
Nunca se es dió punto de reposo; 
Pues acudían wws y otros luego, 
Sin cesar el estrago presuroso, 
Hasta que todos en aquel combate 
Ovieron triste fin y mal remate. 

Y en aquellos nocturnos desconciertos, 
Comun fué para todos el engaño, 
Porque vieron también pechos abiertos 
Y rotos los que nunca rompen paño; 
Pero fueron sus números de muertos 
Muy pocos en razon del otro daño ; 
Y cuando sucedió la mala suerte 
Ocho solos quedaban en el fuerte. 

Los cuales como viesen la ta1·danza 
Y no venir al tiempo prometido, 
Adevinaron luego la matanza 
Y que todos habían perecido ; 
Perdieron de vivir el esperanza 
Y cada cual se tuvo por perdido : 
Diez mujeres babia que con llantos 
Mucho mas aumentaban los espantos. 

Esperaban por horas el rebato 
De parte de la gent-e monstruosa; 
Y estando con el timido recato 
Con que suele vivir la sospechosa , 
Llegó de las marinas el mulato 
Que se dice Juan Perez de la Rosa, 
Al cual agasajaron aunque solo, 
No menos que si fuera dios Apolo. 

Este, como no vió mejor portillo 
Para poder salir del labirinto, 
Hizo que se nombrase por caudillo 
Un cierto portugués, Salvador Pinto, 
Y de cuantos están en el castillo 
Ninguno tuvo parecer distinto, 
Sino que cada cual quedó contento 
De se hacer en él el nombramiento. 

Y para que mas bultos pareciesen, 
Viendo cuán pocos eran, el Juan Perez 
Tan1bién aconsejó que se vistiesen 
En hábitos de hombres las mujeres, 
Y ansl se les mandó que lo hiciesen 
Teniéndolos por buenos pareceres ; 
E ya cubiertas de viriles telas 
Les dieron sus espadas y rodelas. 

Las cuales bien armadas, como vian 
En trajes usurpados SJJS personas , 
Tal furor les tomó, que presumían 
De ser otras segundas Amazonas, 
Y en la postura con que se movían 
Todas eran Minen as 6 Belonas, 
Y el riesgo de los riesgos mas acedo 
Ahuyentaba femenino miedo. 

Tenian un caballo los cristianos, 
Para socorro deste su trabajo, 
Manco de todos cuatro piés y manos, 
Y los cuadriles hechos un andrajo; 
Cubren con armas pues sus pelos canos 
Para que les sirviese de espantajo, 
Encima dél, no mas que para carga, 
Un español con lanza y con adarga . 

Estando cada cual apercebido 
Cerl1simos del bárbaro bullicio, 
Vieron venir un indio mal herido 
De los quellos tenían de servicio ; 
Este dentro del fuerte recebido 
Les dió de sus sospechas mas indicio , 
Diciendo cómo grande compañia 
Había de venir siguiente dia. 

«Y para cet·lidumbre, dijo, sea 
A viso, que vereis por la mañana 
Un bárbaro con una hicotea 
Y señales de paz, pero no sana, 
Pues su venida es para que vea 
Y cuente bien la gente castellana · 
No le df'jeis entrar, eslése fuera,' 
Y aun si posible fuer~ luego muera. 

»Esto me fué notorio, porque yendo 
A casa de Sorll para holgarme, 
01 las tramas y escapé huyendo, 
Perque su voluntad era matarmé; 
Viniéronme con flechas pcrsiguienoo , 
Pero nunca pudieron alcanzarme, 
Sino fué con los tiros, y Dios quiso 
Darme la vida basta dar a\'iso.» 

Dados estos avisos á quien Loca 
Guardallos en peliqros semejantes, 
La vida del ladino Iué muy poca 
Por ser las mas heridas penetrantes: 
El gran temor á vela los provoca, 
Y ansi todos estaban vigilantes, 
Hasta tanto quel sol dia siguiente 
Los visitó con su dorada frente. 

Miran, y ven venir por aquel llano 
Al que enviaban para los acechos, 
Y con las hicoteas en la mano 
A los nuestros llevó pasos derechos; 
Mas el Juan Perez viéndolo cercano 
Con una bala le rompió los pechos; 
Cayó luego con un terrible grito 
Que oyeron los que vienen al conflito. 
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:5GO JUAN DE CASTELL,\ KOS. 
Por estar ya cercanos á los muros, 

Porque el muerto tomó la delantera 
Con intenciones de hacer seguros 
A los que tienen relacion entet·a, 
Y us:~ndo la cautela de sus juros 
Armalles so color de paz siucera, 
Y los demñs guiaban trás sus huellos 
A repenlinantente dar en ellos. 

Pensando de hallar lugar abierto 
Por do la fortaleza se destruya, 
Mas no permitió Dios que tal concierto 
Con daño de los nuestros se concluya, 
Pues el falace bárbaro fué muerto 
Y estotros no salieron con la suya; 
Pero reconociendo ser sentidos 
Descúbrense con grandes alaridos. 

Y sale la caterva de salvajes 
Con po turas feroces y galanas , 
Las cabe1as Yestidas de plumajes , 
Arcos, flecbas, y dardos y macanas, 
Saltos y brincos, gestos y visajes, 
De que suelen us!'lr gentes insanas; 
Mas no van tan derechas sus derrotas 
Que no tengan temor de las p~lotas. 

Con cuyo miedo tiemplan los insultos 
Y para les entrar no hacen prueba, 
Sospechando segun vian los bulto~ 
Habelles socorrido gente nueva 
Y que tenían muchos mas ocultos 
De aquellos do Sorlí la vista ceba ; 
Descúbrese también por el cercado 
Aquel caballo bien encubertado. 

Un espaliol, alzada la visera, 
Encima dél, con armas bien cubiel'!o, 
No para cooflalle la carrern, 
Pues demás de sus males era tuerto, 
Y 'n meneo y en paso de manera 
Que sin mas lo matar estaba nmerto; 
Pero con totlo esto fué tan bueno, 
Que sin lo tener él les puso freno. 

Porque viendo hlandü· aquella lm1z3 
Y en la cerca soldados mentiroso , 
Sospechando tener mayor pujanza, 
Ilnn por bueno volver a sus reposos; 
Y los que no tcnian confianza 
Quedaron pm· industria victoriosos; 
Y al partir la canalla les decia. : 
aPor acá nos terneis á tercer día». 

Estando con Lemot• desta tormenta , 
Antes tle s r lo. tres días cumplidos 
Volvió Cordero con soldados t1·cinta 
De todas armas bien apercebidos, 
Diós le á los indios larga cuenta , 
Cerca de los que on recién venidos; 
y ansl Yistas la nuevas municiones 
No procedieron en sus iot ncivne_s. 

A la gente con él recién venida. 
Como perdet' el ~iempo les ~scucce, 
Y demás de lo d1cho la com1da 
E tal que ni se a a ni se cuece, 
Huyerou, y después de la hüida, 
Cordero se quedó con solos trece, 
e n los cuales también quisó mudarse 
Viendo que no podia sustentarse. 

Porque le parccia ser mal seso 
Permanecer en tales confusiones, 
Como f:-~ltaba gente de bu <' n ('eso 
Que resi tiese bárbaras nacioue ; 
A S:lula Marta fué, y estuvo preso, 
Porque desamparó las poblaciones, 
Pero dió sus descargos por escrilo., 
y an í disimularon 1 delito. 

Don Lope tuvo vivos los aceros 
Para hacer aquella gente blanda; 
Y an i convocó muchos compañeros 
!Je que se hizo razonable banda ; 
Por capitán un 1\lelchlor Rieros 
Que tuvo por acepta la d manda, 
El cual entró también con los de Espnñ::~, 
y a Jos principios dióse buena maii:.~. 

Porque \>rendieron veinte principales 
Y á todos os pusieron en ·cadena , 
Entr llos á Sorlí, que de los males 
P:.~sados mcrecia mayor pena ; 
E ·tragaron sus e:~ as caudales 
Pt·ocnrando hacer la bolsa llena, 
Y puesto en collera tantos cuellos 
A la ciudad de Ancho van con ellos. 

Repararon allí, pot' se1' asiento 
De cosas necesarias abundante, 
Y porque si tuvie eu rompimiento 
Tuviesen lugar ~ucho elrgante; 
Y es donde vió también su fin sangriento 
Cristóbal de SanaiH'ia y 1 restante, 
Y allí ve11ian indio desarmados 
A ve1· á los que están aprisionados. 

Y un dia segun tienen de cMtumbre 
Entl·aron donde estah::~n con meros , 
Con muestras de quieta mansedumbre, 
Desarmados, alegres, placentet·os; 
Pero cargó tan grande muchedumbre 
Que fatigó ct·istianos compañeros, 
Y el mulato Juan Perc•z de la Rosa 
Dijo : cc No juzgo yo bien desta cosa. 

»Señor Rieros, mucha gente carga ; 
llueno será que nos salgamos fuera 
Do tengamos compás de plaza larga, 
Que gt·an zagalagarda u os espera, 
Y set•á menester lanza y adarga 
Antes que n0s santigüen la mollera.>> 
El meros con á peros vocablos 
Respondió : cc los con todos los diablos. 

»Que vos con vuestros miedO$ indiscretos, 
Sin qué ni para qué t<'ngai. so pecha, 
Qucreis alhot·otal' per.bos quieto~ 
A fiu de quehrant:-tl' las paces hechas, 
Viniendo todos ellos mansüetos 
Sin macan:~s, sin arcos y sin flechas.» 
Juan Perez de la Hosa quedó mudo, 
Y salióse lo mas presto que pudo. 

Poco después, un indio chimileño, 
Entre la muchedumbre recogido, 
Un palo recogió nada cimbreño 
Por modo tan sagaz que no SE' vido ; 
Y en un instante con el grueso leño 
A Ricros le dió tt·as el oído, 
Con tal vigor que dió con él en tierra 
Dando principio de sangrienta guerra. 

Porque en el mismo punto cada uno 
E o que pu de ver tolila y apaña 
Con que pudiese ser mas imj)Ortuno 
Y dar mejores cebos á u sana; 
No queda indio uno ni ninguno 
Que no dé gran calor á la cizaña, 
Tiembla la tierr:~ con los durof huellos; 
narren el suelo barbas y cabellos. 

Vuel:m sobrellos piedras y tizones, 
Echando mano de lo que se halla ; 
Andan los puntapiés y mojicones, 
Suena la gl'ita y arde la batalla; 
Crecen por las cabezas torondones, 
No vale morrion ni presta malla; 
Aquí se desme11uzau las rodela • 
Aquí derriban dientes y alll muelas. 

Echan mano de cepas y raíces ; 
Sácause nras de las casas vieja ; 
Unos and:-~n torcida 13 cet·vices, 
Otros <.!estilan sangre de las cejas; 
Los unos ahajadas las narices, 
Los otros arrancadas las orejas ; 
Ningunos golpes bay que no segunden, 
Y todos se revuelven y confunden. 

Bien como cuando dos mozos livianos 
Ecban en plaza mano á las espadas, 
Que los tios, los primos, los hermanos, 
Con piedra~:, palos y armns enastadas, 
Acuden á meter allí las manos 
Y sob!·e todos carg:~n cuchilladas 
Y en la re,·olucion y desconcierto 
Uno queda Llerido y otro muerto : 
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Ansl por no temer primer encuentro 

Y en los principios ser mal avisados, 
De los cristi:mos en aquel recuentro 
Y ele los indi<'s hay descalabrados, 
Y los que se hallaron m:1s adentro 
Aquesos fueron los peor librados, 
Porque los oti'OS como gente suelta 
Señores de si son en 13 reruella. 

Echó mano Juan Perez el mulato 
Diciendo COJl airac.lo movimiento : 
«Bien me temia yo deste rebato ; 
¡A ellos, que se van del aposento!» 
Acunen todos, y en pefJueño rato 
.Murieron de los indios mas de ciento; 
Desamparan el pueblo los restantes, 
.Mas no todos tau sanos como antes. 

Pues en retorno de sus malos hechos 
No pocos llevan fieras cuchilladas: 
Unos rompidos parte de los pechos , 
Otros con las espaldas colorada~, 
Otros iban torcidos y contrechos 
Huyendo de las lanzas afit.adas, 
A causa dol caballo que va encima 
Y con pena de muerte los lastima. 

Ejecutándose la misma pena, 
Sin tener antes tales intenciones, 
En aquellos qne estaban en cadena 
Y por quien fueron las revolucioues , 
PMque la turbamulta tal ordena, 
A 11n rle los libral' de las prisiones; 
Y aquello que tomaron por remedio 
Fué caus:~ de quitallos de por medio. 

Entrando pues do fueron los rüidos 
Dejando de seguir al fugitivo., 
Il:lllaron veinte suyos mal heridos 
Con el Hieros toda,·ía vivo, 
Aunque cuasi pr.rdidos los sentidos 
P:11'a reconocer su mal moli\'O; 
.Ma~ él y los dcm6s con los escesos 
.Molidns las entrañas y los huesos. 

Y :msi de todos estos que lastaron 
El ímpetu primero de la gente, 
Los seis ó siete dellos escaparon 
Y los demás mu1'ieron brevemeute. 
Y ndo por el camino que llevaron 
Al pu l>lo del Upar incontinente, 
Porque les pareció ser desatino 
Querer espet'at' Oti'O remolino. 

Aderezado pues cristiano bando, 
En efecto se puso la partida 
Por derecha derrota caminando 
Hasta tanto quP. vieron la guarida; 
Llegó vi\'O Rreros, y en llegando 
Partió de los peligros di;! la ' 'ida, 
En la ciudad ll::unada de los Reyes, 
Con diligencias de cri tiauas leyes. 

Esta, lectores , es la postrimera 
Cofa qt1e sé decir de Sauta Marta, 
De casos sucedidos en mi era 
Y dor,de padecí congoja harta; 
Y porque tengo l:nga la carrera 
La misma 1\farta dice que me parla 
A la solicitud de lo que resta , 
Y la segunda parle será esta. 

Segun primera traza, yo quisiera 
Traclar también aquí de Cartagena, 
Y por ser esta mas que la primera 
Aquel orden que dí se desordena : 
Allí comenzaremos la tercera, 
Y no creo será la menos llena , 
Pues las cosas en ella sucedidas 
No pueden ser en poco resumidas. 

De hechos venideros soy exento, 
Los cuales siendo dignos de memoria 
Otros habrá de muy mejo1' tall!nto 
Que hagan dellos general historia ; 
Y aunque la suya sea de momento , 
No se terná la mía por escoria , 
Por ser el fundamento de la casa, 
Y aquella chapitel y aquesta basa. 

También con gran instancia le suplico 
A quien en S:-~nta !Harta t'esidiere, 
Que si deste principio que publico 
En algun tiempo sus bazaiias viere, 
Y se sintiere con talento rico, 
Sobré! asiente lo que mas oviere , 
Y sea con tan pura y verdadera 
Relacion como fué nuestra primera. 

Pues sin fantasear vanos coucetos, 
Segun uelen cursados y novicios, 
Aquellos indios son tan inqu·ietos 
Y tan acostumbrados á bullicios 
Que le da1·án materias y subyetos 
Para fabric3r altos edilicios, 
Sin enjerilles fábulas inciertas 
Que yo quiero llamallas obras muertas. 

LAUS DEO. 

Salid, hlslori:l Oel, 
Comput:'sta dí' verdad pura , 
Y donde vierdes laurel 
Tened á muy gran v~ntura 
Que os d •jcu llegar á él. 

Conviene que lo adoreis, 
Pero no true os corone•s 
Con él, 11orquc sois Indina, 
Aunque corona de encina 
Yo sé t¡ue la merecels. 

Fl~; IH~ t.\ EGt:.-OA I'ARTE DE LAS ELEGÍAS DE LOS \"AROXES ILUSTnES DE ll'iDI.\S, 

POn JUAN DE CASTELLANOS. 

3Gl 
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ELEGIAS Y ELOGIOS 
DE 

VARONES ILUSTRES DE INDIAS, 
COlii'UESTOS 

POR .JUAN DE CASTELLANOS, 

BE~EFICIADO DE LA CIUDAD DE TUNJA, EN EL NUEVO IIEINO Ot:: GRANADA. 

TERCERA PARTE. 
Do11de ie da ra~on de las cosas acontecidas en las gobernaciones de Carlagena y Popaydn, desde el tiempo 

que en ellas entraron españoles hasta el año de H>R8. 

DEDICATORIA 
A la Majestad del rey don Filipe, nuestro •eiior. 

Católico señor, rey soberano, 
Do celestial virtud se manifiesta, 
Y en cuya potestad hoy tiene puesta 
Dios la tutela del honor cristiano : 

Esta labor que lleva solo grano 
De verdad pura y al examen presta, 
Para prosecucion de lo que resta 
A vuestra Majestad pide la mano. 

Porque si mereciere tal defensa 
El gran memorial que redimiGndo 
Voy de la tiranía del olvido, 

Será la mas insigne recompensa 
Que se me pueda dar é yo pretendo 
Por paga del trabajo recebido. 
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AL LECTOR. 
Lector amigo, claramente veo 

Salir á lu1. aqueste monumento 
in aquellos matices y ornamento 

Que por ventura tienes en deseo. 
Con solo la ,·erdad lo hermoseo, 

Porque no pide tanto eres irniento 
D variedades, mas detenimiento 
DC'l que suPle llevar veloz cor•·co. 

La peregrinacion es inexhau. ta, 
La vida breve, Yena mal propicia 
Para me detener en las jornadas. 

Y ansí vamos de paso, porque ha ta 
En aqueste comper dio dar noticia 
De las cosag que estaban olvidadas. 

ELOGIOS DE LA OBRA 
POR VARIOS INGENIOS. 

Domini MICHAELIS DE ESPEJO, prtE{ecti rerarii ecclesiastici 
Sanctre-{idei, et vice prresulis hujus novi regni. 

AD LECTOREM. 

lr>dorum quicumque cupis cognoscere ten·as 
lmmites gentes , proelia, rcgna, duces; 

1\lores, mon ·tra, feras, et ftJrlia facta ,·irorum, 
EL vario cultus, quos novus OJ'his hab t: 

P rlege quae docli decantat musa Joannis 
De Castellanos c:mnine perspicuo. 

Del licenciado CRISTÓBAL DE LEoN, vecino de Santa-Fe. 

· Si pudiera llegar mi flaco vuelo 
Adonde con el tuyo te abalauzas, 
Tuvicr!ls, Castellanos, alabanzas 
Tan altas que ubieran ha. ta el cielo. 

Supla la falta d llas este C<'IO 
Que tuvo levantadas pe1·nnzas 
Cuando pensé con tal es confianzas 
Volar sobre los término!' del suelo. 

1\tas ya que ma no puedo, me contento 
Con hacer de mi parte lo posible, 
Que es admirarme tu cabal histol'ia, 

De fabricas eterno monumt•nto 
En verso terso, dulce y apacible, 
Digno por cierto de inmortal memoria. 

De FRANCISCO SOLER, vecino de la ciudad de Tunja. 

De tale elegancia e mati1.a 
Vuestra süave mu a cuando canta , 
Que á la de los antiguos se adelanta 
y por los que son hoy se solemniza. 

Aliénta~e la frlgida ceniza 
Que del sepulcro ft•io se le\'anta 
Oyeudo vuestra lira, que con tanta 
Facundia sus ha1.aiías eterni1.a. 

Con gran razon, ileroico Ca.tellanos, 
Indiano morador os quiere y am:1, 
!'tl 'ditcrráneos y marino puertos, 

Viendo que con labor de vuestras manos 
Viven los vivos por eterna fama, 
Y tienen vida becbos de los muertos. 

De/licenciado CIPRIA~ nr: l.A \_, E\'A. 

El seno mns preiiado y genero o 
De la concha avarísima que ria 
Los te•· o~ "'rano que olonia enda 
Al último britano, al cbiuo b rm o. o; 

Y 1 objeto ntas grato al codicioso 
De f'rtil veun , que su aum nto tia 
Del piar la mayor, al claro día 
Hurta el Yivo color rojo y fo~o!' , 

Por luna men trua porSL• herm:tno ardil'nt" 
Se a)tPran <'n Yirtud de oculto gPn io 
l•altando á lo pronósticos indiano : 

Tú solo, in temer nueYo accideute, 
Coges el fruto el •·no de tu ingen io 
En heroicos poemas, Castellanos . 

De DtEGO DE BmTRAGo, veciuo de Tunja. 

Los claros rayo del moderno Apol o 
Alumi.Jran y esclarec 'n la m moría 
De nuestros e pañol s, con historia 
Que no contiene fabuloso dolo. 

Es Juan de Ca tellano a quien solo 
Deben los ~ te nombre dar b gloria 
Por hacer el la dellos ser notoria 
Al mo•·ador del uno y otro polo. 

Y an í de le llamar Febo S<'"'Untlo 
ran sinrazon seria que lo priH' II 

Los que de sus efectos est:m ciertos: 
Pues con su luz n este uu vo llllliH.Io 

Los grandes hechos de los vi,·os Yi\'eu 
Y renacen hazañas de los muertos. 

De GABRIEL DE l\11 'AYA. 

Poeta ll eno de licor divino, 
Por influjo del alto lirmamento, 
Para manifestar vue tro talento 
Tentastes a pcrísimo camino. 

Y en el progreso que de vos s dino 
Adelante pa. ais d l pen ami nto 
Fabricando perpetuo monumento 
Al español en Indias pet·eg¡·ino. 

Homero tuvo de lo suyos cargo, 
Vir¡;ilio de la lacia! arena 
Y reliquias fucraces de t1·oyanos : 

Mas en las Yndias, un mundo tan lar¡;c, 
~Quién puede? Nadie, fuera de la vena 
t.;asta del ca to y llano Castellanos. 

aneto del sarjento mayor LlzARO L 1s lr.Ai'\ZO , 

Hechos heroicos de ceniz!ls flias, 
Qu n el olvido fueron epultado , 
.En e ta historia están re. ucitndos 
Con gloria etern:l de us bizarrías : 

Las batallas , contiendas po1·fias, 
Reinos en nuevo mundo conqui lados 
Por españoles, cuyo triunfo y bados 

e vino á cel •brar en nuestros dia . 
Levantase •1 que está ma abscondiuo, 

Y toma nuevo esplritu viviente : 
Que Castellanos ·on su vo1. lo llama. 

us nombres onarán de gente en gente 
Sin temer las tini eblas del olvido, 
Siendo este Apolo trompa de su fama. 
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TERCERA PARTE. 

HISTORIA DE CART AGENA. 

CANTO PRli\IERO. 
Dejad de descansar, pluma cansada, 

Que no cumple dormit· tauto la iesta; 
Pues i pcnsais dat' fin á la jomatla , 
Gran pct·cgrinacion es la que re..,la; 
Altadid ú la Lela comeuzada 
Aquella ciudad sobre mar puesta 
Y aqurl emporio cuyo nombre sucua, 
Plll' la bondad del puerto, Cartagcna. 

De ta y de Popayán, si tengo día, 
Propon.,.o de lt>jer parte tercera. 
Intemerata .Madt' , Virgeu pía, 
Linterna de la lumbre ve•·dadet·a, 
Bien conozco ser flaca mi Talia 
Para poder pa. a•· esta cane1 a ; 
l\las con vuestt·o favor, escels::1 !\lusa, 
No se me hará lat·ga ni Cf'l'fu a. 

Dicen en mas de diez grado er esta 
Co la, los que regulan 1 allurJ; 
La g nte n:llural s bien d ispue.ta , 
Y pu1·a desnud z su ve. tidura; 
La mano para guerra si mpre presta, 
Las mujeres de gt:md h rmosut·a, 
Y el arma de qucl intli s nprovecha 
Es de mortal y v nenosa Uccha. 

A los p1·incipio. hubo gran tesoro 
Que por el 11atural se po~ ia, 
Po1·que todo traían jo ·as de oro , 
Aunque 1:1 tie11'a de tos no lo CJ ia ; 
l\las resgatah:.111l para decoro 
Y aumento tle u lliUcha galla1·tlia 
De lugar s que son poco tli~lantcs 
De amíf>ro \'eneros ahn11dante·. 

Dcsta riquc>za la comun cudicia 
Que lo huu1anos pechos afligía, 
Habia dacio ya i 1ta noti ia 
A quien en l:.t E!;paiwla r sidia ; 
Y 1 geu t de allí, mello. 110\' ici:l , 
Estos pu rtos y playa rcco1·ria, 
Como fueron Ojetla y el U:•sLiua~, 
Pcr onas <.le r¡uien ya conté su \'idas. 

Y aun antes no se tlaha pocn priesa 
E u u 1 tear por n1ar aqut' Ita li rra 
El goh rnado1· DiPgo de i ·u•• a 
Con otro C3pitan dicho Lui Guerrn, 
Que no un1plicron hi •n con su pro:nt· ~ =~, 
!Jorque ru rza de iudio lo d tierra' 
Y allí viuo l:llnili n Ju:m d la Co. a, 
Sin la hacct· que fuese prcvecho a. 

P ro poco despné dr. la tra~l'di:-. , 
Cuando tl' anta Marta l'ué Lt'nÍI'lHe, 
Acudió pm· alli P dro d • ll t•redia 
Con razonable Hú•uero d1> g•'ntl' , 
Cuya n 'Ccsidad gr:md 1' 'llll'tiia 
Con de pojn úel b:ti'IJ;u·o ,·ali 'nl , 
Y la l'iqueza de la lierra 'í. La 
Deseaba petlir esta couquista. 

Fué tic Matlrid hitlal~o conocitlo, 
De noble parentela descrndi ntc, 
Hombre tan :mimoso y alre,·ido , 
Que jamás e bailó vohe1 1:1 f1· 'IJ tc 
A peligro os trance· do · \'itlo, 
Saliendo dellos houorosam utc ; 
.M:1s rodeándolo ci hombr s htwno~, 
~ c:.~pó tlellos la s narice meno . 

1\fédicos de l'tladrid ó de Toledo, 
O de ma largas y prolijas vías, 
Narices le sacaron del molledo 
Porque las otras se hallaron fl'ias; 
Y sin se menear estuvo quedo 
Por mas espacio de esenta días, 
Hasta que carnes de diversas p:ntes 
Pudieron adunar médicas artes. 

A mi se me hacia cosa dura 
C1·eello; pe•·o con estas sospechas 
Hablándole, mil'aha la juntura, 
Y al fin me parecían contrahechas 

egun manit'estab:l su hechura, 
Po1' ser amoratatlas y mal hechas: 

cl'lilicábanlo muchos antigos 
Que todos ello fueron mis amigo . 

Después dest:l pasion, en tiempos varios 
Como se viese ya con mien1l>ros sanos 
Teniendo los avisos necesario 
Que suelen ten l' hombres lwmicianos, 
Mató de seis lo tres tle us contrarios 
J)ol' no poder haber mas á las n1ano ; 
Fué también· ltombre de armas en fronteras, 
Y no fueron sus lanzas la .postrera . 

Pero por declinar furoL' in ano 
Que de sus agraviados se mo' ia, 
A las Indias pasó con un hermano, 
Y este Alonso de Heredia se uecia, 
Va ron sagaz, en dia mas anciauo, 
Y no meuos n cuerda val ntía; 
En la E paiíola fué prime•· escala, 
Y el Alonso después fué á Goatemal:l. 

Quedó Pedro de Heredia donde digo 
Con mediano r 'curso de substaiH.:ia , 
Por haber heredatlo tle un amigo 
Un ingenio de azúcnr y un estaucia; 
1\las deseo. o de hallar abrigo 
Oon le fuese crecida la ganancia , 
A antn i\lnrla fué como cautlillo, 
Y teuienlc tic Pcd1·o de Yadillo. 

Ido Vatlillo ):l para Castilla 
Sin t..lar de su dclictos r sidcncia , 
Pedro tle Heredia gobernó la vil!a, 

·ando como i mpre su tenencia , 
Y r.apitnne:lha la cuadrilla 

on \'iva y admirahl' diligencia, 
Hasta que L CI'II):.l \'ino con 1 rnanuo ' 
A qui ·u dio su desca1·go en l!ega .. Jo, 

Por no faltar c¡ui n diese dél qu~ r ·ll..t; 
P ro e mo no fu; de cnsos feo , 
Honoríficamente salió d lla; 
Y como de I'C cates y rancheos 
T •nía re ogida bueua pl'lla, 
Eu ir á España puso us de eos 
Para p 'cli •· al rt·y d riíorio 
Oc 1:.~ otra ribel'as del gran rio. 

Eft• ·luÓ!=C lue~o u ,·iaje 
Con mediauo caudal, y t'll snlvamc-11 o 
A su ntujl'r hijo y linaje 
E a us an•ig s tlió con tt•nlamienlo, 
Como le \'Í •·on en ilustre traj e , 
Y con tan levantado pensamiento. 
Habló al emperador como debía , 
Oando razon tle lo que pretendí:.~. 

Presentó luego las informaciones 
De sus s rvicio llenas de tc~tigo. , 
l\las no faltaron malas intencioucs 
Y nvidias de los émulos anligo , 
Que contrasLaban estas pretensiones 
St:>guu suelen mortale ene1uigos; 
Pe1·o los del consejo sin cmlwrgo 
Oe t:t goh ·rna iou le di ron cargo: 
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506 JUAN DE CASTELLANOS. 
Representándole las cosas v:~rias 

Que sucedieron en aquella tierra 
Desde que le mataron á Pedrarias 
Trescientos con el capitán Becerra, 
Con amoneslaciones necesarias , 
Mas para santa paz que para guerra, 
Y que cumplían para su demanda 
Grandes avisos y la mano blanda. 

lleredia tuvo cumplimiento lleno 
De cortes:mos a"radecimientos, 
Diciéndoles tamf,l én que de aquel seno 
Eran antiguos sus conocimientos, 
Y pensaba traellos á lo bueno 
Con amistad y bueno. tractamientos , 
Us:llldo de los términos cristianos 
Primero que viniesen á las manos. 

El despacho se dió que pretendía 
De la gobernacion de Cartagena , 
Y el término de tierra se e. tendía 
Desde el gr:m rio de la Magdalena 
H\lsta el de Darién y su bahía , 
Y por la tierra adentro fué muy llena, 
Con las fuerzas y \'lnculos bastantes 
Que se dan en negocios semejantes. 

Puesto debajo la real tutela , 
Luego se despachó para Se\'illa , 
Adonde para ver tierra novela 
Se le convidó gente no sencilla ; 
Compróse galeon y !!arabela, 
Estancos de costados y de quilla, 
Y una fusta mandó hacer aposta 
Para poder correr aquella costa. 

Cargó mucha harina • mucho vino, 
Armas, machetes, hachas y alpargates, 
Y para contractar con el vecino 
Diferentes maneras de rescates, 
Con todo lo demás que le convino, 
Hasta que á la moneda dió remates; 
Y de la gente que se le lll'gaha 
Escogió la que vido que bastaba. 

Y en general fl todos les avisa 
En ropas ricas no hacer empleo, 
PuE's en entradas sobre la camisa 
Podrian comportar ott·a de anjeo, 
Y no ropa de paño ni de frisa , 
Por ser para calores mal arreo, 
Ni curasen de plumas ni de cueros , 
Pues no Jos re petaban aguaceros. 

Y ansi cada cual dellos se pertrecha 
Del atavío que les r pres~mta 
Que para las entradas apro"echa , 
Sin que de galas se hiciese cuenta; 
Y los soldaáos ya la lista hecba 
Fueron por todos tres v ces cincuenta, 
Varones singulares 1 de los cuales 
Nombraremos algunos principales. 

Urriaga, que fu· guipuzcQano, 
Y un Sebastián de Risa 1 vizcaíno, 
Hector de Barras, hombre lusitano , 
Con dos valientes hijos y un sobrino ; 
Y Pedro del Alc:lzar, C\'illano, 
Y el leal Juan Alonso Palomino, 
Después, en un rebelde desconciet·to, 
Por Francisco Fern:mdcz Giron muer lo. 

Y ebastián de Hcrcdia u parientP., 
Los Al badanes, do hermanos nobles, 
Con los cuales \'inieron juntnmente 
Aquellos dos hermanos dichos Hobles, 
Que sin temor de Dio ni rey potente 
En el Pirú tuvieron tractos dobles; 
Vino Pedro Martinez de Agr:11nonte, 
También el capitán Alonso Monte. 

Y Gonzalo Fem::mdt>z, cuyo marte 
Fué de las guerras todas bUl'O testigo , 
Y ansí destos di cursos me dió parte 
Como quien me tenia por amigo; 
Los cuales por escrito los rep:nte 
De la misma manera que los digo; 
Y es tanta su bondad, que me as.egura 
Ser todo lo que dice verdad pura. 

Y 1 fuerte capitán Nuií Je Castro, 
Cuya noble progenie fué notoria, 
El cual dejó de su valor t 1 rastro 
Que allí será perpetua su memoria : 
Padre de peregrinos, no padrastro, 
Y ansf goza de Dios y de su loria , 
Pues sus limosnas y mi ericordia 
Lejos iban del reino de discordia. 

Era de Burgos raro cortesano, 
A guerrero rigor la mano presta, 
Y al tiempo que yo fui misacantano 
En su casa se celebró la fiesta, 
En ami tad me fué padrP- y hermano, 
Y ansi diré después lo que me resta; 
Pero segun su gran bondad obli~a 
Poco será por mucho que se diga. 

Siendo pues yo soldado peregrino, 
Alli me dteron amigable mano 
Y recebi las órdenes, indino 
De subir á lugar tan soberano ; 
Y en mi primera misa fué padrino 
E 1 dean don Juan Perez Materauo, 
Venerable persona, d cto, santo, 
Y Jusquin en teórica de canto. 

Y el canónigo Campos, que hoy nos dut·a 
Entonces provisor en aquel clero, 
POI' mas honrarme me nombró por cura, 
Después su Majestad por tesorero; 
Mas porque pat'a lo que se procura 
Este digreso es algo rastrero, 
Quiero \'Oirer á nuestros navegantes 
Y al mismo punto do quedamos antes. 

Vino también Saavedra, tesorero 1 

Y Juan Velazquez, que veedor era, 
Con otros cuyos nombres no refiero 
Por no nombrar á toda la bandera; 
1\las en prosecucion de lo que quiero , 
A su tiempo daré razon entera 
Cuando lo demandare la escritura 
Y vinieren á buena coyuntura. 

Estando todo pues aderezado 
Para hacer viajes tan remotos, 
Entraron en el puerto deseado 
Todos ellos coutritos y de otos, 
'iendo Ginés Pinzon, hombre cursado, 
Y Juan Gomez Cerezo los pilotos; 
Y ansi dieron las \'elas á los vientos 
Año de treinta y dos y tres quinientos. 

Pasan por las Canarias 1 ven el pico 
De Te ida que do01ina lo celajes; 
Corta las ondas náutico hocico; 
Continüando pró peros v·iaj s, . 
Llegaron á San Juan d I' u rto-R1co, 
Contentos mal'ineros y lo- paJe 
Por no ver en marino m o' imientos 
Rigores que les den desabrimientos. 

Com{Jran guaya ha, plátano, batata, 
Y ven g nt qne traen á u oto, 
Perdidos de jornada m nos grata, 
Que los tt·aia bastián Gaboto 
A conqui tar 1 rio de la Plata, 
Y se volvió con miedo de ser roto ; 
Estaban pues allí con intenciones 
De no perder honrosas ocasiones. 

Des tos que procuraban su pro\'echo, 
Fué Francisco de César escelente 
Y César en el nombre y en el hecho, 
A quien He1·edia l1izo su teniente 
Y lo tractó con amigable pecho 
Por sus estremo· grandes de valiente; 
Porque el gobernador los tuvo tales, 
Y siempre se preció <.le sus iguales. 

Siguieron estas mismas opiniones, 
Pol' estar de fortuna mal opresos , 
Dos hermanos llamados Hogazones, 
Y dos que se decían Valdiviesos; 
Y no señalo los dem3s varones 
A causa de abreviar e tos procesos : 
Dasta decir que fueron casi treinta 
Hombres de bien pa1·a cualquier afrenta. 
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Con esta gente, que tenia bríos 

Bastantes para bélicas contiendas, 
Deste puerto mandó hacer desvios 
Levanrlo cables y encorvadas riendas; 
En la Española surgen los navíos 
Y en Azica do tenia sus haciendas : 
Alli desembarcó toda la gente 
Y dió mantenimiento competente. 

Luego determinó por sú presencia, 
Dejándolos á todos proveidos, 
De ver á los señores del audiencia 
Y á los demás amigos conocidos; 
Recihiéronlo con benevolencia, 
Y alll halló también de los perdidos 
De don Diego de Ordás y de Sedeiío, 
Los cuales deseaban hallar dueño. 

Porque como tuviesen ya nolicia 
De su valor y gran entendimiento , 
Y la jornada fuese de cudicia , 
Segun en otras partes represento, 
Cada cual lo regala y acaricia, 
Y él tuvo generoso cumplimiento; 
Y ansi recogió copia de soldados 
Viejos y en los trabajos mas usados. 

Y fueron los mas dignos de memoria , 
Diestros en semejantes menesteres, 
Un Gonzalo Ceron , Juan de Villoría, 
Martiniañez, Tafur, Sebastián l'erez, 
El bachiller 6 licenciado Soria, 
Moutemayo1·, que fué después alférá, 
Pinos , Alonso Lopez el de Ayala , 
Y Bautista Cimbron, que les iguala: 

Bartolomé de Porras, Villafaña, 
Rivadeneira, Diego l.'tfaldonado, 
Fué Fr:mcisco Cortés desta campaüa , 
Julian de Villegas, Al varado, 
Y Juan de Peñalver, que tuvo maña 
Con ánimo y valor de bu 'n soldado , 
El capitán Hurones, Juan de Urista; 
Con o"Lros que no van en esta lista. 

Serian pocos menos de cincuenta , 
Hechos á hambres, fríos calores, 
De quien Heredia hizo mucba cuenta 
Por ser antiguos y conquistadores; 
Y ansi por no perder tiempo ni renta 
Luego se desp1dió de los oidores, 
l• tetando carabelas do llevallos 
Y número bastante de caballos. 

Esta guerrera gente recogida 
Con los demás pertrechos que llevaban, 
Efectuóse luego la partida 
A Azúa do los otros esperaban, 
Donde e proveyó de mas comilla, 
D la que su estancias abundaban, 
Y alll tuvieron en aquel asiento 
La fiesta del diviuo Nacimiento. 

Aiío de treinta y tres era llegado 
Del parto de la Virgen soberana , 
Cuando para viaje deseado 
Al manso viento dieron la mesana , 
Por no lo ser entonces destemplado, 
Antes bailaron siemyre la mar llana; 
Y á trece dias ya de mes de enero 
Vieron á Calamar, pueblo front ro. 

Al cualllam!ln agora Cartagena, 
Y tal nombre le dieron al instante 
Los que surgieron en aquel arena , 
Por tener apariencia semejante 
A la que de tormentas es ajena 
En las aguas que dicen de Levante ; 
Mas este espacio es, segun mi seso , 
Península de mar 6 Quersoneso. 

Es asiento que corre leste oeste, 
Y cuasi norte sur la travesía¡ 
De los confines puertos es aqueste 
El que menos enfermedades cría; 
De raras di enterias es la peste, 
Pero de las demás tierra sania, 
Y al novicio que viene mal di puesto 
O le da sanidad 6 mata presto. 

Al oriente le cae por frontera 
Un promontol'io, no de gran a llora, 
Que comunmente llaman la Galera 
Por ta similitud de su hechura; 
Al poniente del puerto, no muy fuera, 
La isla de Carex le da clausura ; 
Y á causa deste natural concierto 
Por dos canales entran en el puerto. 

La latitud de mar á mal' es breve 
De quien el istmos dicho va cercado ; 
A la parte del sur el mar aleve 
Ancon hace quieto y abrigado; 
En la ciudad el agua que se bebe 
Es gruesa, de sabor algo salado, 
De jaqueyes que tienen estas gentes, 
Que son manantiales no corrientes. 

Mas donde de regalos hay ventajas 
Y d<'sean beber el vaso lleno, 
El agua tienen muchos en tinajas 
Donde gozan de sol y de sereno, 
Cerradas porque no les caigan pajas 
O (de los muchos) animal obsceno ; 
Y de mañana sacan agua fria 
La que pu.eden beber en aquel dia. 

No faltan calurosas pesadumbtes, 
Y cuasi siempre suda la mejilla; 
Hay buertas hoy pobladas de legumbres 
Nativas y traídas de Castilla; 
Mas estas alll mud;ln sus co Lumbres, 
Pues no producen granos de semill'a, 
Y ansi siempre les va de tierra f'straña, 
Des te reino mas breve que de España. 

Hay pepino~, cohombro~ y melones, 
Copia de calabazas, berenjenas; 
Hay naranjas y limas y limones, 
De que casas y huertas están llenas; 
Hay uvas, á sus tiempos y sazones, 
De parras que se dan alli muy buenas ; 
Hay de la tierra frutas di(erentes, 
Gustosas , olorosas y escelentes. 

Hay caimitos, guanávanas, anones 
En á•·bores mayores que manzanos; 
llay olorosos hobos que en faiciones 
Y pareceres son mirabolano ; 
Ha gua abas, papa ·a!' y mamones , 
Piñas que hincben bien entrambas mauos, 
Con olor mas suave que de nardo!', 
Y el nacimiento dellas es n cardos. 

Hay plátanos que es fruta cudiciosa; 
A manera de árbor es su planta, 
1\fas no lo es aquella muy umbro!'a 
Y estéril de quien vieja mu a canta, 
Pues á la fruta destos deliciosa 
Musa le llaman en la tiena santa, 
Y no sé por qué via 6 qué hombre 
Acá de plátano le puso nombre. 

(Aqul faltan una 6 dos hojas qel original.) 

Y en una jaula desLas en mis llias, 
En cierto pueblo de doii:t Co Lanza 
De Heredia , su criado Pero Diaz 
En seis ó mas ensangrentó la lanza, 
No sin ayuda de las compaiiías 
A qui,en mas competía la veng:mza , 
Pues en sabiendo ser presa la fiera 
Luego se convocaba la frontera 

Cosa digna de ,.t!r es la postura 
Y el rostro fiero con que se menea 
Viéndo~e rodeado de clausura, 
Y fuera gente que lo garrochea: 
Tienta los gruesos palos, y procura 
Rompellos por salir á la pelea; 
Mas como bajo y alto halla fuerte 
Con lanz¡l ó arcabuz padece muertA 
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Yo vi los cueros, y nno deHos era 
Tal que lo t:lllt aba con espanto, 
Pues (segun lo comun cn esta liera) 
T nia lo qn todos, y otro tanto~ 
Menos lugar cubrió hima temera 
llicn cstcnditlo su vello· o manto; 
Y este , cousitlerados sus tamañosF 
Era como no\"illo tic tres años. 

Es la ticna por partes salebrosa, 
Y poca que e pueda deci•· .. llana, 
Y por la mayor parte montuo a, 
Aunque como dijiOlOS tierra sana , 
Por ser iempre mas cea que llu\"io. a; 
Pa1·a ganados hay poca z:wana : 
Ciertos hntos hay hoy de l(J vacuno, 
Pero de los tlemás cuasi ninguno. 

!\luchas gallinas hay de gentil casta~ 
Y como por allí ceban con g1·ano, 
Carne de puercos es la que se gasta , 
Y tiénese pot· alil11ento snno ; 
l'tlas esta, ni de fuera no les basta , 
Por ser mucho 9cnlio castellano; 
Perdices tambien hay en la montaña 
En g1·andeza mayores que de E paña. 

Son poco diferentes en la traza 
Y no menos gustosos su bocado!' ; 
Hay conejos, coríes y otra caza, 
Pe1·o muy poca la de los venados, 
Pues como dicho tengo se cmb:waza 
La tierra con los montes aprctatlos ; 
Aves di\'crsas l:l marina cria, 
Y en sus am;ones mucha pesquería. 

Ya dijP- desnud z s •r el arreo 
An í de hembras como de varones, 
Y para remedía•· el t•·njc feo 
Podrían lene•· copia de algodones; 
lilas ya se cubren todos con anjeo 
De justas ca mi etas y calzones, 
Y las hemb1·as por campo y por villas 
También usan cami as y faluillas. 

E ta co lumbre tienen de ·tle cuando 
El doctor 1\Ielcllior P rez de AI'Liaga 
Como censor andaba vi itando 
Las villas y lugares de la plaga; 
Y :msí la gente d lla por u m:~nclo 
Cubrió su desnudez segun la pJga , 
Porque \'aron y bemhta se vestia 
POI' orden del po. ible que tenia. 

Pero df'jemo estos atavios 
Como cosa que tiPue u conci t' LO , 
Y agora no tractcmos tle lo rio 
Ni de lugar poiJI:-~do ni ti i rto; 
Pues es ju to ''oh·er ~ lo navíos 
Que ya dej mos urtos n '1 puNto, 
Los cuales vi. tos por la gt•llte li •ra 
Al llidaron toda la frontera. 

Y ar¡u lla noch , pu stos en pa1·ada 
En partes encuhi 1ta. · s crel:Js 
Haciendo grande- luego y almm:tuas, 
Sonaba nran e t1·nenrlo de corneta· , 
Y por la pla ·a ran gc•nl es al'llladas 
Qu no quierrn á u ño ser. uhyrta. , 
Porque de los l'l'Cuentl'~ aira ados 
E t:.~ban Lemrroso. y :msatlos. 

Furt·on tnntos los fuc:'"Os f<~rolcs 
Qu el indio hizo para su srguro , 
Y:t por la play:~, •a por lo. p iioles 
Del promonto1 io con intento duro, 
Que no ¡muieron nu siros pañoles 
'all:ll' n la rih ra con ob ·r,u,·o; 
Y :m í determinaron que aliasen 
Cuando olares •·a ·os alu111bra en. 

Y cuando ya v oía el cubriendo 
Apolo u dor:.~tla cabellera, 
L0s nocturnos r:~pores csp, I'Ci<'IH.lo 
Y nublos que cult•·ian la rih '1'3, 
P r inquietas omlas estcndi 'll(lo 
Lumhl'' que por la cumbre rcv rber:J 1 

Marineros , maastres, coronrl , 
Pc>n n á punto barco. y baLdes. 

Cargan en ellos todos los pel'll'rchos 
Que son del uso del cristiano bando, 
Adnrgas y rodelas en los pecho. , 
Los caballos nsitlos y nadamlo, 
A la frontera playa van der chos 
Do bárbaros estaban espe1·ando; 
Mas como tle los ti1·os hav estruendo, 
A Calamar se ihau retrayendo. 

No viendo ya peligros manifiesto , 
Sacnn á Liena gentes y caballos, 
Y como tienen adet'e7.os presto: , 
Brcv mente pudieron ensillallos; 
De necesarias armns son compuestos 
Aquellos que sabian m ne:~llos , 
Colch:~das de tupitlos algodones 
Y coracin:Js totlo los peones. 

Las láminas de cuernos aseiTados 
Que con fuego t1·ajeron á hlandu1·a, 
Al modo de coraz::~s cnlnados 
Que puestos imitah:Jn su hechura; 
Mas fueron tan molesto y pe. ados 
Quel suf•·imicuto fué de poca dnr:J : 
o,·ie•·on estos cuerno n los hatos 
De la E paiiola, por \"aler baratos. 

Mas 3 lo que los llevan po1· tul la 
El pe . o de tal sue1Lc 1 s embarga , 
Que quien mas de la flecha se rP rla 
Turo por bU('DO de deja1· la carg::~ ; 
Arm:mdo de . ola la •·odela 
Aunqu no fue e la cnrrera l:lrga: 
Que la fatiga del c:llo1· inmeu a 
No consintió 11 va1· otra defen a. 

Recoge pues Hcr di;J . u. oltLl<los 
Formando conc !'lados escuadrones ; 
Los caballo. delante bi •n armado", 
A la espaldas tlello los peones, 
Y á pa os lento porque dcsc:~n s:Jdos 
Entrasen en ~ncrrcras confu ion , 
FUei'On :ti puehlo do 111:\S gt•nte Sllt'll:l 1 
Que es Calama1· y ago1·a Ca1·tng na. 

Lo indios, conoci ntlo u y nida , 
L:Js muje1·es y hijos e han fur1·a , 
Y lurgo romo i ron estcndida 
Cert:ana de las ca as la I.J:~ndet·:t , 
También rilo se ponen en hüida 
Que ningun morador tiesto e!'pcra, 

alvo Corinch , bárbaro ·a cano, 
Que no pudo huú· de muy anciano. 

Una indi. , llam:~d:~ C~>talinn, 
Desde :tnlo D mingo . e traia, 
Y er:J d Z~mba, puehlo que COilfi!l3 

Con lo. que rivcn en esta halda ; 
En lengua ca LPII:Jna mu · ladina, 

que la d' La gc'll l . c•nlt•ndi:l; 
La cual d de . ta co. ra lle\ó pr •s.1, 
'ientlo 111uch.lcha, Oit•go de ·¡ 'llc•:a . 

• nn La le hablaron :JI aptivo 
Las co as que le cr:~u con,·ini •ut •s 1 

Y fu é lo principal qu u moliro 
Era ha •llo d udos p:ti'Í<'nl s, 
Y iempre con amor carilaliro 
En. ciíall s o Lumbres ese •lt•ntcs, 
AIH·i '• n1.ol con rilas un can1ino 
Cuyo fin t(Oza de favor di\'ino. 

Y pues ~1 sahe cuál es mas abierto 
Para Z:1n1ha, con toda dili" ncia 
Procun• d n1o. trnllcs uno icrto 

i 110 quiere que pierdan l:.i paci n ia; 
Pues tienen ele ha r 11 aquel puerto 
Para siempre ja111:L u permnnen ·ia, 
Y que por bi n ó m:-~1, ó paz ó gueiT:l , 
No ti enen de dejar aquella tier1·a. 

Corinche, perceh : d:~s la razmw , 
LuPgo les re pondió que le placi:1, 
Pero no con in '1':1. intenciones , 

c>gun qnc vieron el iguientc dia ; 
Pues fu · guiando por la pohl::tcioncs 
Donde la mayor ruerz:~ res1dia, 
La ti rr:J ad ntro nci:t Turuaco, 
Que dcste compús fué lo men o. ilJ c. 
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Sabiendo bien que por aquella frente 

Mataron en los años atras:~dos 
Al justador Pedrarias mucha gente, 
Siendo todos magnánimos soldados, 
Y al capitán Becerra juntamente, 
Oe quh•n er!ln no mal acaudillados; 
Y :msí pensó que los recién venidos 
Fueran desta manera consumidos. 

Llegado pues el nublo tenebroso , 
En Calam:lr la gente castellana 
Puso sus velas y tomó reposo 
Hasta tanto que vino 1:1 mañana. 
Dijo les misa cierto rt'ligioso, 
Que llamaban el padre Mariana, 
Y dados á los cuerpos alimentos 
Prosiguen adelante sus intentos. 

Dejando los navios á recado 
Y en ellos gente bien apercehida, 
El caballero y el peon armado, 
Pusieron en efecto IG partida; 
Corinche, lle peones rodeado, 
Guiando por la vía referida 
A Turuaco, mas llegando junto 
Guerreros escuadrones ven á punto. 

Opóncnse catervas de salvajes; 
Levántase la grita y alaridos, 
Larga y espesa selva de plumajes, 
Voces que se confnndeo los oídos; 
Resuenan sagillferos carcajes , 
Los golpes de los arcos y crujidos; 
Hompe los aires Indica cometa, 
Y aca cualquier caballo se inquieta. 

Dan muestra las orejas que se espanta 
De ver y oir salvajes inhumanos ; 
Sobre los piés traseros se levanta , 
Ningw1 sosiego tiene con las manos , 
Y tanto mas se azora y se quebranta 
r.uanto los indios via mas cercanos, 
Hasta tanto que ya nuestro jinete 
Hiere de las espuelas y arremete. 

Pelea cada cual donde se halla , 
Sin poder acudir adonde quiso, 
Porque la ferocisima canalla 
Se vtdo cuasi cuasi de improviso : 
Cobra valor y fuerza la batalla, 
And~n entrambas parles con aviso, 
La tierra cuhren venenosos tiros 
Y golpes causadores de suspiros . 

Bien como cuando de los altos senos 
Viene ventosa nube descargando 
Granizo con relámpagos y trueno~, 
Las sendas y camino ocupando, 
Pues los altos y bajos quedan llenos 
Y el cil·cunstantP. suelo blanqueando, 
Poniendo las borrascas semt>Jantes 
Impedimentos._ 3 los caminantes : 

No con menos horror suenan lo puertos 
En aquestos conflictos presurOEios , 
Los l_ugares que huellan ya cubiertos 
ne pteúras y de tiros ven enosos, 
Anci:Jn por cima de los hombres muertos , 
D('stiérranse descansos y reposos: 
Quien mas pelea y el que mas trabaja 
No conoce victoria ni ventaja. 

El gobernador va por la pelea 
r.omo hravo leon en el semblante : 
Atropella , derriba y alancea 
A cuantos se le ponen por delante; 
Con singular destreza se menea 
Al fervoroso TurCJo semejante, 
Y tanto prosiguió pasos perplejos, 
Que de los suyos se halló muy lej(IS. 

Los indios que lo ven en el conflito 
Solo, sin que con él alguno sea, 
Formaron qn espeso eircüito 
C.audlllüs de Ja bárbara ralea , 
Con número de indios infinito 
.Que de una parte y otra le rocfcs ; 
Y rué tan numerosa la puj:mza 
Que pudieron asille de la lan1.a . 

T . IV. 

Viendo su lau1.a ser embarazada 
Dt>l escuadron fer·oz que la pretende, 
Valióse de los filos del espada 
Con la cual dt>sta furia se defiende ; 
Lastima con sangrienta cuchillada, 
Corta molledos, y cabezas hiende; 
Miran acaso, ven las confusiones , 
Acuden caballeros y peones. 

Llegaron á tan buena coyuntura, 
Repartidos por una y otra parte, 
Que se pudo librar de la presura 
Donde ya lo traían de mal arte, 
No sin estrago de la gente dura 
Que hi1.o con el f111o hracamarte; 
Pero salió del dicho detrimento 
Cubierto de sudor y sin aliento. 

Porque entonces el sol con su cuadt•iga 
El hemisferio pot· igual demedia , 
El aire falta quel calor mitiga, 
Ningun soplo de viento lo remedia; 
Aulllentan demás dP.sto la fatiga 
Las armas de al~odon al buen Heredia· 
Y ansi con ansiosas turbaciones ' 
Pide que le relajen los botones. 

Acuden españoles que hay en torno , 
Para hacer aqueJit) que pedía: 
Mitigase la furia del hocborno, 
Porque también le dieron agua fria; 
Mas si el lu"ar ardía como horno, 
Mucho mas fa batalla se encendía; 
Y ansf sin esperar el aire ft•io 
A ella revolvió con mavor hrio. 

El Francisco de César acompaña, 
Montes y Juan Alonso Palomino, 
Juan de \ illoria, Pinos, Villafaña: 
Que en eslc rigurm;o torbellino 
Todos se dal>an adtuirahle maña 
Y bacian bien ancho su camino; 
Mac; bi en han menester que les ayuden, 
Pues cuantos mas dert·ihan mas acuden . 

on su valor Hcredia los provoca, 
Y el valeroso Cé~ar muchos hiere: 
E su caballo muy duro tle boca, 
Y no puede mandallo como quiere: 
Mas se desmanda cnauto mas le toca 
La fl echa, s tu que lo demás espere; 
Pet·o por donde quiera quo lo lleve 
El caballero hace lo que debe. 

En este tiempo los arcabuceros 
En los indios hacian gran estrago, 
Por tener tan espesos los terreros 
Que ningunas pelotas dan en vago; 
Los indios no e hallan tan enteros 
Como los que decian ¡Santiago! 
Y ansi se meten por las espesuras 
O partes que lt!s eran mas seguras. 

El huen gobernador incontinente 
Mandó que se recojan lo soldados 
Que pPit'aron valerosamente, 
Aunque, como ya dije, derramados; 
Recort·e las escuadras de su gente, 
Ha lló los tre inta dellos maiLracLados, 
A los cuales él hiw cur·ar luego, 
Y la priucipal cura fué con fuego. 

Estos con hu co:. guarda de caudillos 
Encaminaron al marino puerto; 
Oanles á beber agua de membrillos, 
Y sauaron mediante huen concierto , 
Aunqnc quedaron flacos y amariHos, 
Y Juan del Junco 1\Jontañés fué muerto¡ 
Pero de los caballos que hirieron 
Cuatro de los mt>jores perecieron. 

Y el de César, con ser el que tenia 
La carne mas que todos lastimada, 
Escapó del gran riesgo que corría, 
Y le sirvió muy bien en la jornada ; 
Y es porque le lavaba cada dia 
Las heridas con el agua salada; 
Mas LÚV<>!'e por gr:tnde maravilla 
Salir el amo bién de la rencilla . 

'i.i 
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Pues cuando fuga el caballo hizo, 

El freno remordiendo con los dientes, 
Descargaban en él como granizo 
Las morliferas flechas destas gentes, 
Y tantas como puntas un erizo 
De las colchadas armas van pendientes ; 
Las muy metidas fueron veinte y una, 
Mas á las carnes le llegó ninguna. 

La causa fué de no berille tanta 
Flecha las buenas armas de algodones , 
Debajo deltas una cuet·a de anta 
A donde reparaban los harpones, 
O por mejot' decir ayuda santa 
Y algw1as religiosas devociones; 
Pues no matallo los que ''ieron esto 
Decian ser milagro manifiesto. 

Dejando pues aquel espacio vaco 
Los indios á los fuertes vencedores, 
Entraron la ciudad de Tnrüaco 
Sin se hallar en cll:l moradores; 
Pero tuvieron t'azonable saco 
No sin gana de ver otros mejores, 
Pot·que lo substancial de sus haberes 
Habían abscondido las mujeres. 

Visto pues que la gente se desman da 
Mas de lo que cumplia salir fuera, 
Con penas de rigor Heredia manda 
Que totlos se recojan á bandet·a, 
Como quien conocía no ser blanda 
La g nte nalul'al tles[a frontera ; 
Y ansi huyendo del iuconvinienle, 
A los soldados dijo lo siguiente: 

»Esta gente yo sé no ser cobarde, 
Antes f¡¡\ta tle todo suh·inaiento, 
Y tienen de buscamos esta tarde 
Con intencion de darnos oll'O tiento ; 
Y aqul no nos conviene que se aguarde 
Sino que les dejemos el asiento, 
Y en tallugm· debemos esperallos 
Que puedan revolve1·se los cabaltos. 

» Paréceme ser, como Jo pedimos, 
Aquel llano poblado de labranzas ; 
Ellos ban de pensar que les hüimos, 
Y alli se han de templar sus destemplanzas 
Porque podremos bien, segun decimos , 
Menear los caballos y las lanzas. 11 

Esto dicho, sacó la compañía 
Ocupando la parte que decía. 

Y mandóles estar apercebidos, 
A punto las espadas y rodelas, 
En partes diferentes repartidos 
Y el caballet·o prestas las espuelas: 
Ansimismo por árbo•·es subidos 
Soldados que hacian centinela , 
Porque si tlescubl'iesen escuadrones 
Diesen aviso y arma con pregones. 

Presto se vitlo ser consejo s::mo 
P:u·a salir mejor de los conflilos; 
Pues apenas lle..,aban á lo llano, 
Cuando vieron plumnjes infinitos 
Que descendían con potente mano, 
Dando terribles y espantables gt•ilos, 
Temeroso rüido de cornelas 
Y abundancia de danlos y saetas. 

Vistos por el Heredia, dijo luego: 
~~Señores, si g;lnai esta victoria, 
Con ella granjeais vuestro sosiego, 
Y vuestra grau virtud será notoria : 
Y pues sois españoles, solo ruego 
Que de vuestro valor tengais memoria, 
Que si ponemos esto por delarl',tc 
Ningun t•igor habrá que nos espante. 

» Gr:m nuhe viene, y el Lurbion es grand 
A cau ~:J de llo\'er solwe mojado; 
.Mas aquí le haremos que se alllande 
Quie11 de dureza viene mas armado, 
Como ninguu s0ldado se desmande 
Del ot·den que tenemos concertado, 
Con el cual, en oyendo nuestra Lromra, 
Abra los ojos, y contrarios rompa.» 

Dijo su parece1·, y los soldados 
Las condiciones puestas obedecen , 
Los mas moderno dellos admirados 
De ve1· los escuadrones que parecen 
Cora diademas de oro coronados, 
Que <.le rayos heridos resplandecen; 
Y con betumen negro ó colorado 
Viene cada cual dellos cmoijado. 

En esto ya IIC:'gaban á la plaza , 
No con menos furor que bestias fieras 
Dandt) lijeros saltos tras la caza 
Y abalanzándose por las laderas: 
El arco corvo se desembaraza; 
Sueuan engañadoras silbaderas; 
Mas desque ya los vieron en los llanos 
Al encuentro salieron los cristianos. 

El buen gobernador iba delante 
Dando de su valor patente muestra, 
Recambiando la lanza penetrante, 
Vez á la diestra, vez á la siniestra; 
Corría rojo rio y abundante 
De los que clava su potente diestril ; 
Brama la tierra con mortal gemido, 
Y aumentase la grita y alarido. 

César iba haciendo maravillas 
Dignas de su valor y de su nombre , 
Rompiéndoles costados y ternillas, 
Con brío que parece mas que bonahre; 
Acuden las católicas cuadrillas , 
Procura cada cual ganar renombre, 
Cubre los campos ciega polvareda 
De la batida y rehollada greda. 

Confúndese la junta de salvajes; 
Crecian los horrlsonos bullicios, 
Acrecentando furias y corajes 
Con los sanguinolentos ejercicios; 
Cubriase la tierra cou plumajes 
Caídos de los vh'os edificios; 
Huellan W10S y otros litigantes 
Por encima de miembros palpitantes. 

Bien como los que van rompiendo breña 
Espesa con agudos segurones, 
Para cosas que siempre les enseña 
Necesidad maestra de invenciones, 
Ocupando la tierra con la leña. 
Trozos de palos, ramas y troncones, 
Quedando de los árbores tal rima 
Que no pueden andar sino por cima : 

Desta mane1·a son los embarazos 
Que ponen á los vivos los ca idos, 
Con pierna y con piés, manos y bralos 
Que pot' aquel lugar están tendidos: 
Cabezas repat·tidas en pedazos, 
Y sesos derramados y esparcidos, 
Con los den.:is l>eligeros pertrechos 
Con que se mueven semejantes hechos . 

Incitan á la bárbara bandera 
Las noctig nas hijas de Aqueronte ; 
Mas ella dP. victoria desespera, 
Buscando los lalibulos del monte; 
Y :msl cuando su roja cabellera 
El sol melta tras del horizonte , 
Los indios que quedaban con la vida 
Sin orden se pusieron en hüida. 

Viéndose la victoria ya patente, 
Y para mas honor ma or indicio, 
A Dios dió cada cual devotamP.nLe 
Graeias por tan inmenso beneficio; 
Pues con el vencimiento desta gente 
Vernian los demás á su servicio, 
Y ansf el gobernador con grtllo gesto, 
Hecogida la gente, dijo eslo : 

«Cieno, señores mios, yo no siento, 
Si buenos hechog piden alabanza • 
(}uién pueda dar con ella henchimiento 
A !os que vemos hoy ele vuestra lanza 
En este milagroso Yencimiento 
Contra dudo a y aspera pujanza ; 
Cuya hüida vino tan á pelo 
Que bien pareció ser obra del cielo. 
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»A Dios demos las gracias y la gloria, 

Y el rey del galardon tenga cuidado, 
Porque de Dios nos vino la victoria , 
Y aqul venimo por real mandado, 
En cu)·o nombre yo terné rnP.moria 
Que sea cada cual galardonado 
Con aquel miramiento que conviene , 
Despues de ver lo que la tierra tiene. 

»Vencimos el contrario mas soberbio 
Que solia tener esta frontera ; 
Vencimos y cortamos a(}uel nervio 
Que 3 los demás servía de barrera; 
Oc manera que todo queda pervio 
Para poder pasar por donde quiera, 
Pues los temores destos rompimientos 
Son durfsimos frenos y escarmientos. 

»Y pues se llegan ya nublos obscuros, 
Vamos á Turüaeo, cenaremos, 
Que puesto que durmamos intramuros, 
Ningun impedimento hallaremos, 
Antes nos hace u temor seguros 
Para que del trabajo descansemos, 
Mayormente teniendo velas puestas, 
Rondas y centinelas JIOr las cuestas.» 

Aquesto dicho , fueron al asiento 
Sin que hallasen bárbaro contrario, 
Y con el recatado miramiento 
Que no tiene jüicio temerario 
Dan á los cuerpos el mantenimiento 
Que fué segun su hambre necesario; 
Y como suelen los que se recelan, 
Los unos duermen y los otros velan. 

Mas c.uando descubrió su roja f1•ente 
A polo con el rapto movimiento, 
El sabio capitán y diligente 
De principales hi7.o llamamiento 
Para manifestalles lo que siente 
Y conocer ajeno sentimi nto 
Cerca del parecer que mejor era, 
El cual lo consultó desta manera : 

~ Seiiores , si el camino comenaado 
Puede por tiempo dar algun reposo, 
Paréceme que ya teneis andado 
No menos que lo mas dilicultoso; 
Pues que, bendito Dios, va desmembrad<) 
Un enemigo siempre ' 'ictorioso, 
Cuya crü 1 y ven(pdora diestra 
Nadie la quebranto sino la vuestra. 

a Agora será bien que se dt!\c:mle 
Sobre cuál destos es mejor concierto : 
O pasar con las armas adelante 
Por el camino que tf'neis abierto, 
O determinacioo mas importante 
A nuestra preten ion, volver al puerw , 
P3ra reconocer con advertencia 
Asiento que prometa permanencia. 

»Esta perplejidad os manifiesto, 
Cuya reEolucion de vos confío ; 
Y segun que por vos fuere dispuesto, 
Desa suerte daremos el avio, 
Pues nestro pare er acet·ca desto 
Determino tene1· por proprio mio, 
Y no traspasaré llano m cumbre 
Sin que vuestro consejo me dé lumbre.» 

Responden los que deben obediencia, 
Y César con la gente mas granada : 
«Vos, señor, teueis ciencia y esperiencla 
Para nos adestrar en la jornada ; 
Vuestra boca pronunci la sentencia, 
Y esa será por todos aprobada , 
Pues como por t:lO buen seso ~te ordene, 
Todo se guiará segun conviene,)) 

Reconocidas estas intenciones, 
l.uego, segun las suyas, determina 
Dejar aquellos senos y rincones 
Y dar la vuelta sobre la marina, 
P:~ra ha~er con nuevas poblaciones 
Albergos de la gente peregrina; 
Y no fué la partida menos presta 
De lo que fué durable 1:1 respuesta. 

Y :msi, sin ofrecerse desavíos , 
Llegaron á la playa ya notoria 
Con aquellos despojos y atavíos 
Que suele dar la guerra meritoria ~ 
Salieron luego los de los navíos 
A dar el parabién de la victoria 
Con encarecimientos eleg:mtes 
Usados en negocios semejantes. 

Cumplidos eran ya los dias veinte 
Del mes nombrado d~l bifronte Jano, 
Del año que dijimos ser presente, 
Y dia del beato Sebastiano, 
Cuando para trazar pueblo votente 
Cristiano morado1· tomó la mano, 
Repartiendo por orden los solares 
En el istmos que goza de dos mares. 

Segwl comodidad se dió la traza 
Por diestros y perito medidores: 
Lo que era monte se desembaraza, 
Talándolo los nuevos pobladores; 
Señalaron iglesia, dióse plaza, 
Y á San Sebaslián dos de los mejores 
Solares, donde hay hospital nombrado, 
Y es hoy como patron reverenciado. 

Nombráronse justicia ordinarias, 
Segun dispusicion de justo fuero, 
Con otras muchas cosas necesarias, 
Las cuales de presente no refiero, 
Pues á causa de ser muchas y varias 
Se quedan para el canto venidero ; 
Y de presente tengo justa causa 
Por donde me con vi en e hacer pausa. 

CANTO SEGUNDO. 
Ooudc ,,. Ira el a cómo loa indioa comarco nos vinif'ron ll dar lA fln, '! b~sl<\ 

la hnlalla que lf' tlil\ t•n Turunco para atcmnrlzur los tlem~s r:tdt¡lH a 
y eilol'es de aque lla pro\incla. 

La punicion á veces es tnn buena 
Para todos, que no tan solamente 
Corrige los delictos y refrena 
A 1 loco y at1·evido delincuente. 
Pero también avi. a que ·n ajena 
Cah za se r porte y escarmit ntc 
Quien estaba di!;puesto por ,·entura 
J>~mt hacer algLUl3 travesura. 

Desta \'f'rdad ejemplo fu· pateutc 
La gran rola del indio ma cercano, 
Adonde fu ron muertos solamente 
Seis 6 siete caballos un cristano, 
V de los indios nnm t•oc;a gf'nte, 
Que por entonces ·in pt•obar la 111an o 
Estuvieron dudosos y perplt•jos, 
Ansí ccr·canos como los de 1 •jos. 

Her dia, vistas la pet•plejidades, 
M:mdó Juego parlir al indio ,·iejo 
A los cerc~no pueblos y ciudade , 
Rog:lndole que diese por consejo 
No rehusasen estas ami tade 
Agora qu tenían aparejo, 
Porque si procedían en la guerra 
Asolarianles toda la tierra. 

Diéronscle cosillas que de España 
Traian C:kllellanas compaíiía , 
Con que la vi ta bárbara se engaña 
Teniéndolas por ricas mercancias; 
Corinche prometió de darse maña 
Y da•· la \'uelta dentro de Lr·es di as, 
El cual partió para Carex el rico, 
Por haber Carex grande y Carex cuico. 

Este indio tractó hidalgnmente 
Aquel n~9ocio que se le encomienda, 
Encarectendules de nuestra gente 
Su noble condicion y su vivienda: 
Pero Carex re póndele que miente 
Porque él sabe que roban la hacienda· 
Y ansf le dijo quél no quiere vellos ' 
Y si al"o quieren dél qne ' 'engan eilos. 
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Yista la '\"Olunt:H.l que m:mifiesta 
Con amenazas otras que no cuento , 
Al Hereclia volvió con In respuesta 
Rt>presenlándole su mal inteuto: 
El gobernador hi1.0 gente presta 
Para punir aquel atrevimieuto, 
Y con soldado. válidos ocupa 
Un grande bergantín y una chalupa. 

En ellos nn ducicutos y cincuenta 
Soldados, de quien él se certifica 
Ser tales que saldrían sin afrt:nta 
Deste recuentt·o doude los aplica : 
Ante Carex el grant.le se presPnta 
Adonde llaman hoy la Boca-chic:~, 
Y alli se muestra cnntidild inmensa 
De h:irharos dispuestos á defensa. 

L0s e.pañoles ya hreve desvio 
De la playa la¡·g:111do los resones, 
En t>lla salLó lueg1) Jn:m de Jio 
Y dos hermanos uiehos los Cerones : 
Acuden estos al priluer buhio 
llompiendo por soberbios escuadrones , 
Por ser aquella cara señalada 
Y t'n ella mucha gente reparada. 

Alli de la primet· arremetida 
1\laLaron muchos , y al cacique prenden; 
Pero la multitud fué tan crecida 
Ue los que con Ol'gullo lo rlelieuden, 
(}ue Cristóbal Ceron quedó sin vida; 
Lo~ dos aunque heridos no pretenden 
Sol tallo, ni los indios tal putlieron 
H:..sta que ya los uuest1·os acudieron. 

Encit>ndese de nuevo la pelea 
Convocándoge muchos natu1·ales 
Que Piorex exhort:~ y espolea 
Y Curixix, señores principales, 
Porque del término que señorea 
Carex eran aque tos generales ; 
Mas en los sanguino os descouciertos 
Ambos á dos allí quedaron muertos: 

Con otra mucha gente que se calla , 
Pasados de morliferos barrenos, 
Que sin cubrirse jacerina malla 
Al seiior defendían como huenos ; 
!\las uo costó tan poco la batalla 
Que no hiciesen de los nuestros menos 
Diez ó doce soldados, cuya muerte 
Quitó quilates á la buena suerte. 

Al fin con el sangriento LOI'bellino 
Prevalecieron españolas manos, 
Saqueando las casas del vecino 
Para poner temor á los cercanos : 
Donde se recogieron de oro fino 
Cien mil ó pocos n•eno castellanos, 
Demás del alimPnto que se lleva 
Para sustento de la ciudaú nueva. 

Pasaron á Caron incOJ.tio('nle, 
Pueblo del de Cnrex ¡1oca distancia , 
las este recibió los b andamcntu 

1\edimiendo su mal con su sub tancia : 
llió joyas de valor con que se aumente 
La cudicio~a sed y la ganancia, 
Porque el ardor crücl uesla fatiga 
Cuanto mas bebe menos se miliga. 

Quedaron los demás pueblos ile os, 
1tf tlarnpa , Cacon y el de Cospique, 
Porque se muevnn á mejores sesos 
Cuando la rota <.leste se puuliqut> : 
Vol\'iéronse con muchos indios presos 
He Carex, y cou ellos su caciqul' ¡ 
No se les hizo tr·1ctamiento malu 
Antes grandes caricias y regalo. 

Asegurándoles de mas combate 
Como turicsPn c01·azon !>incero, 
D:indoles nmchils cosas de rescate 
Y 3 Caron , un insigne hechicero. 
Le ruegan que con otros pueblo trate 
D~ la paz 1 y les sea medianero; 
Porque los <leste término marino 
Lo tenían pot· mago y adevino. 

El respondió por términos urbanos 
Que todo lo posible se liaria, 
Pero que se le diesen dos crisúanos 
Para lleva !los en su compañia; 
Allí los mas valientes y lozanos 
Tenlanla por temeraria vía, 
Escr.pto dos m:mcebos caballeros 
QuP. no dudaron ser sus compañeros. 

Uno don Pedro de Abrego se llama , 
De Sevi lla, tenido por valiente; 
El otro don Francisco Valuenama, 
Oe Córdoba, no menos eminente: 
Estos sin recE'Iar bárbara trama 
Adonde va Caron ponen la frente, 
Y con gentiles brios v donaire 
Llegaron al gran pueblo de Bahaire. 

Del cacique Dulió fué recehido 
Caron, con gt·an contento y alegría, 
No sin admiracion después qne vido 
Venir con él estraiia compañía : 
Ocurren cuantos hay de su partido 
A vet· la nueva gente que Vl!nia, 
Tanto que los pon·an en aprieto, 
Pero con grandes muestras de respeto. 

Después de ya hablar en su lenguaje 
Y á su modo palabras placenteras, 
Caron dió relacion de su viaje 
A lo que pareció muy á las ,·eras, 
Con toda la substancia del mensaje 
De parte de las gentes estranjeras; 
Y el Dulió, vista la razon propuesta , 
Pidió dos días para dar respuesta. 

El Caron con tenello por amigo , 
No sabiendo si hien ó mal ordena, 
No las tenia ya todas consigo 
Y quisiera volver á Cartagena: 
Pero los caballeros dos que digo 
Le dijeron que no tuviese pena, 
Porque cualquiera dellos solo basta 
A destrüil· aquella iiera casta. 

Dicen luego con lengua bien instrnta 
«Dirás al perro hijo de la per1 a 
Quel español no teme gente bruta , 
Ni nosotros saldremos de su tierra 
Hasta llevar re~ puesta r eso lula 
O de la blanda paz ó dura guerra; 
Que dete1·mine luego lo que quiere, 
Y espere dello lo que le viniere.» 

Estas razones y otras que no toco 
Notó Ca ron y es tu \'O bien a len lo, 
Pareciéndole SCI' término loco 
Tener alli tan gran atr vimi nto: 
Nada les respondió 1 mas desde á poco 
Mostró con lf1grimas u sentimiento. 
l)ulió que 'ido muestras mal sonoras 
Le dijo : e¿ Qué es la causa por que lloras?• 

El respondió : « Sa1Jd1s que oo lamento, 
Dulió, pot· ocasion :i rnl tocnnte, 
'iuo tu destruicion y asolamiento 

Si no Yas con n06otros por delante ; 
Porque es La uadou es, á lo que siento, 
Con enemigos fiera y arl'ogante , 
l'ero con los amigos apacible, 
Hegalándolo todo lo posible . » 

El dijo : e No son tales mis concetos 
Que piense contra lar su duro marte, 
Mas á los mios aw1que son subyetos 
H me de subyectar á dalles parte , 
Porque con pechos sanos y quietos 
Aquesta p:lz l'eciban de huen arte , 
Pues ningun señor hay tan absoluto 
Que no deba cumplir este tributo. 

» Esto sin falta se hará mañana , 
Y la contradiccion ten•á castigo; 
Habla con esta gente castellana 
Certificándoles que soy amigo , 
Y pues mi voluntad la tienen llana , 
Sea la suya tal para conmigo; 
Aquí se holgarán dos ó tres dias 
Purque 110 quiero ir monos ''acias., 
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Por lengua que la suya determina, 
A cada uno de los dos soldados 
De oro se les dió chaguala fina , 
Cuyo valor montó hartos ducados ; 
Y ansl perdieron ambos la mohína, 
DemAs de tener mesas proveidas 
Abund:mtisiruas de sus comidas. 

Hizo congregacion dia siguiente 
De capitanes y otros caballeros, 
Y dijoles ser cosa conviniente 
Confederarse con los estt·anjeros , 
Pues su destruicion era patente 
Ter.iénd0los cercanos y fr-onteros, 
Si con paz, discrecion y aviso bueno, 
A sus intentos no ponian freno. 

Que tanteasen bien como discretos 
Que las guerras consumen los poderes 1 
Y cómo no respondtn sus efetos 
A. los precipitados pareceres; 
J)emás de vivir todos inquietos, 
Descarriados hijos y muJeres; 
Y ansi su parecer, que muchos mide, 
Era de dat· la paz que se le pide. 

De aquellos capitanes el mas ,;ejo, 
Oida su razon, incontinente 
Le dijo : « Buen Dulió, vos sois espejo 
Donde contempla cada cual su mente; 
Nadie, teniendo vos ese consejo, 
Hay aqui que lo tenga difer('nte: 
Con vuestra voluntad medid la nuestra , 
Pues la de todos es la misma vuestra. » 

Otro con soberhí imo denuedo, 
Pesándole de las conformidades , 
Levantóse diciendo : e Yo no puedo 
Sufl'ir acobardadas poquedades; 
Parece que te cisc:~s ya de miedo , 
Pues apeteces e~tas amistades; 
Perdido va , Dulió, tu fuerte brio, 
Mas no se perderá jamás el mio.» 

El Dulió, vi tala oberbia vana 
y ser principio de otros embarazos, 
Alzó con gran presteza la macana 
Tirando golpe de nervosos brazos: 
El cual , como se <.lió de buena gana , 
Le hizo la cabPza <.los pedazo ; 
Necesafio no fué golpe segundo 
Para s:.callo fuera deste mundo. 

El hecho del cacique se engr:.ndece 
Por todos , y otra cosa no se trata 
Sino decir que tal pena merece 
El que contra su rey se desacata : 
Con aquesto la junta se f •nece 
Y la contraria <.luda se de ala, 
Pues todos, por tener mejor a viso , 
Vinieron en lo quel cacique quiso. 

En este tiempo los de Cartagena 1 Que de Caron hici ron confianza, 
Tenian por lo t.los soldado pena, 
Pareci~ndoles mal tauta tardanza; 
Y el gohe1·nador ma , el cual ordenn 
lt· á buscallos, no con gran pujanza , 
Mas solos veinte y dos en el nalio 
De que era capit~n el Ju:m de Jio. 

Llegaron á la boca del estero , 
Por do para Babaire hacen via ; 
No puede navegar el mal'in ro, 
Que la chalupa mas fondo pedía; 
1\fandósele soltar al artillero 
Dos piezas que declaren quien veuia, 
P01que si gozan <.le vital aliento 
Los dos acudan a su llamamiento. 

Ellos, reconociendo los motivos, 
Para de su salud hacellos cierto:. , 
Con indios que de pa1. no son esqul\·os 
Jlajarnn en c. 10 • á los puertos ; 
Aumént:mse los gozos en ver vi\'OS 
A los que a contaban con los muertos; 
Mas el Dulió cou barca mas lijera 
Ganó oon el Ca1·on la 1 !antera. 

Albueu Heredia hjzo sus ofertas 
Con mansas señas y palabras blandas , 
Que daban los imérpretes abiertas 
En idioma propl'ios á las bandas, 
Y dljole: a: Si yo tuve reyertas 
Por aceptar la paz que me demandas, 
Caron y las persona"- <.le quien fías 
Uiran lo que me pasa co11 las mías. 

»Porque no putlo cr sin fin sangriento 
De cier Lo Cílpitan, hombt·e robusto, 
Que procuró poner impe<.limcnlo 
A los efectos de negocio justo, 
Debiendo medir siervo su contento 
Con lo que á su señor diere buen gusto : 
Sé que coligir:\s de lo que digo 
Que deseo la paz y soy an•igo. 

» Esta será segura por mi parte , 
Sin atender á varios pareceres; 
Bien puedes para mas asegurarte 
Venir conmigo, si por bien tuvieres, 
Porque , cierto, deseo regalarte 
. ·egun yo soy, que como quien tú eres, 
Mis ministerios no seráu tan ::titos 
Que suban de valor á no ser faltos.» 

No tuvo desabrida la respuesta, 
Antes con el Dulió se partió luego 
Adonde se le hizo gra11de tiesta, 
Mas no quiso tomar mucho so iego; 
Y pot·que no partiese con la siesta, 
De parte del señor hubo gran ruego , 
Y aun que esperase la mañana 
Por veuir la tmiebla ya cercana. 

11 reclia respondió cumplidamente 
Con el aviso que menester era, 
Diciendo que no puede de presente 
Dt>jar de se 1 ornar á su rroutea·a; 
Pero si puede ser dia siguiente 
V ay: n a Calamar, do los espera, 
Porque tambiéu querria cuando fuese 
Ag::tsajallo cou lo que pudiese. 

Y que, pues era principal cacique, 
De coma1·canos defensor · capa, 
Procurase llevar los de Cospique, 
Cocon, Caricocox y Matarapa, 
A los cuales la paz le certifique, 

in engaño 1 cautela ni solapa, 
Porque si todos vienen á lo bueno , 
Terni. n qu1etud en su terreno. 

Con esto se pusieron en camino 
Con la chalupa de comida llena, 
Y a los dos caballeros por quien vino 
lamió volver taml>rén a Cartagena. 

Porqu le pat·ec1a desatino 
Quedarse solos eu aquel are n:~ : 
Rog3ronle con encarecimientos 
Que no les perturbase sus in ten ros; 

Porque erian sus trabajos vanos, 
E a d • corazon poco constante, 
Dejar aquel cacique de las manos 
Ha ta que lo lleh sen por delante, 
Porque para hacer los ou·os llanos 
E1·a negocial!ion muy importante; 
Y en aquesto hicieron tal instancia, 
Que se c¡uedaroo llenos de arrogancia . 

El buen gobernador rué uave~ando 
Con manso \iento qu e les a piraba, 
Y á su nueva ciudad llc~aron cuaudo 
El curso de la noche uemediaha ; 
En Liena sallan tocios publicando 
Aquel efecto que se uese:.tba, 
Diciendo que 8ahaire con su {;ente 
Los recibió c::~ritativamcnte. 

Y que paz de su parle se JH'e;:toua 
Por los cercanos puertos y bahías 
Con suh)·eccion á la real corona, 
La cual darian antes de tres días, 
El cacique Uulió por su persona , 
Y con él otras muchas comp:~ñías ~ 
El pueblo recibió mucho contento, 
Deseando de ver el cumplimiento. 

37:5 
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3i4 JUAN DE CASTELLANOS. 

Lo cual efectuó , y ausl lo hizo 
Aquel cacique y otros señalados, 
\' trajo joyas de metal obrizo, 
Que valieron sesenta mil ducados, 
Demás del grano con que satisfizo 
La hambre que tenían los soldados, 
Llenas canoas de comidas varias, 
A uuestros españoles neces:nias. 

Entrados los caciques en la villa, 
Suntüoso convite les fué hecho, 
Abundante de rino de Castilla, 
De que mucho gustó bárbaro pecho; 
Diéronles muchas cosas, que se11cilla 
(~ente juzgaba ser de gran provecho, 
Como corales 1 cuentas y bonetes 
t.:olorados, cuchillos y machetes. 

Y ansí los reyes desla pertenencia, 
Que tuvo cada cual reino distinto, 
Dieron el vasallaje y obediencia 
Al gran emperador don Carlos quinto ; 
llízose con solemne diligencia, 
Que no referiré, por ser sucinto; 
Solo dit'é tener principios buenos 
Para potler entrar otros terrenos. 

Teniendo pues de paz aquella raya, 
Dejando guat·da como convenía, 
Determioóse que la flota vaya 
A Zamba para ver lo que tenia; 
El gobernador iba por la playa 
Con bien aderezada compañia, 
Y con ellos la india Catalina, 
Que deste dicho puerto fué vecina. 

Como con el recato conviniC'nte 
Llevasen por delante corredores, 
Oos hombres de caballo y el teniente 
Prendieron á dos indios pescadores : 
Jlahlóles Catalina cuerdamente, 
l>iciendo, que perdiesen los temores 
Y no tuviesen miedo de cadena, 
Pues la que vian era gente buena. 

«Estos, decía, son nobles cristianos 1 

De costumbres loahles y escelentes, 
y vieneu para se1' vuestros hermanos 
Y á haceros sus deudos y parientes : 
Jamás tuvierou violentas n1anos 
Contl'a los que se muestran obedientes; 
Mis ojos proprios son buenos testigos 
De cómo saben ser buenos amigos. 

11.Mas no se 1 ibra de su lanza dura 
Quien po1' coutrat·io risco se desgalga: 
Por tanto, pues hay buena coyuntu•·a., 
Decid á Zamba que de p!lz les salga , 
Porque para tener vida se~ura 
No hay otro remedio que tes valga; 
De paz está Carex y lo tuariua 
U e cuanto por aquel compás confiua. » 

Eutendieron los indios el lenguaje, 
Y fué también la india conocida, 
Por set· de su lugar y su linaje 
ue parentela lut•nga y estendida : 
, dmit·an e de ver en nue,·o traje 
Ll que nació Je madee uo vestida , 
Pues allí hasta partes impudentes 
:::;uelen andar abiet'las y patentes. 

Fueron los indios pues en la demanda 
A lo que p:ueció con buen intento, 
Porque por las palahras <r~e se manda 
Ht'firieron aqu 1 razooann nto ; 
l.<'ué la respuesta que lei dieron blanda 
Y no con ,·ariedad el cumplimiento, 
Antes salió del pueblo mucha gente 
Con comidas y algun otro presente. 

Al gobernador diet·on joya fiua 
Para suplit' algunos menesteres; 
Ocut-rian á ver á Catalina 
Número uo pequeño de mujeres, 
La cual como servia de madrina 
Nt) d<'jó de sacal' pa1·a nlüleres, 
Y aun con lo que sacó de la cacica 
Otra de mas estofa fuera rica. 

Aw1que, segun las relaciones nuevas 
Que ile la villa de Mopox me envta 
b:l antiguo soldado Juan de Cuevas, 
No fué poco sangrienta la porfia, 
Pues antes de la paz hicieron pt·uehas 
Oc lo que cada cual parte podía ; 
Mas Gonzalo Fernandez no da cuenta 
Sino de lo que aqui se represenLa. 

Salió de paz ansimismo Tocana, 
Señor de Mazaguapo, con Guaspates 
Y los de la ciudad de Turipan:o, 
Y Cambayo, cacique de l'ttahates : 
A los cuales la gente castellana 
Uió bonetes, camisas y rescates, 
Con aquellas apacibilidades 
\~ue suelen granjear las voluntades. 

De muchos indios dellos se barrunta 
Que vienen á mirar y ser testigos, 
Y teniendo sospecha que en la junta 
Los menos corazones son amigos, 
lleredia con la lengua les pt·egunta 
Si tienen en sus tierras enemigos , 
Para que con sus armas y caballos 
Vayan los suyos á desagt·aviallos. 

Respóndele Cambayo : «Si sois tales 
Que deseais empresa gene¡·osa, 
Ue todas las ciudades principales 
:-;ola Cipacua es mas poderosa, 
< .. uyos vecinos son mis ca(iitales 
t;ontrarios 1 con pelea rigurosa; 
Y como tú, señor, subyectes esta, 
Ningun peligro hay en lo que resta. 

»Bien creo que saldrás con el intento, 
Y si me haces este beneficio 
~o faltará mi reconocimiento 
Con gran obligacion á tu servicio : 
Eres hijo del sol a lo que siento, 
Y aqueste siempre te será propicio, 
lle mas de que támbién de parte mia 
Irá muy bien at'mada compaiíta.» 

El Heredia l'lendo le responde : 
"Esa Cipacua paa·a sojuzgalla 
, o resta mas da que sepamos dónde, 
Para dár.ele luego la batalla; 
Pero si da la paz y no se absconde, 
llas de saber que tengo de guardalla, 
Y quien por buen amigo se me diere 
lféselo yo de dar mientras viviere.» 

El bárbaro, no de razon ajeno, 
Antes al parecer hombre bastante, 
Dijo : «Señor, tú hablas como hneno, 
:\las no vernán á tracto semejante, 
Pot'que los que domiuan aquel seno 
l•:s ¡:;ent~ poderosa y arrogante; 
' ·s• pastOn acaso no me ciega 
En las mdnos tenemos la refriega. 

A su razon Reredia respondía : 
• Huel~o de que me quieras por padrino ; 
.\percibe tu gente, yo la mia, 
Agora con el nublo vespertino , 
Para que con la nueva luz del dia 
·os pongamos en orden y camino; 

Y si no vienen á la paz que digo 
\'erás en ellos ejemplar castigo.• 

Quedó pues el negocio concertado 
Cnartdo faltaba ya febea lumbre; 
El indio con solicito cuid::tdo 
, percibió guerrera muchedumbre ; 
1~1 gobernador sabio y avisado 
Velóse segun tieue de costumbre, 
Pues aunque parecia gente noble 
·os pechaba poder ser tt·acto doble. 

Y cuando la dot·ada cabellera 
De Febo descubrió por el orieute, 
Vieron cubierta toda la !'ibera 
De bien compuesta y ordenada gente; 
Llamó lodos los suyos á bandera 
El buen gobel'llador por consiguiente , 
Que bien apercebidos acudieron 
~Jorque la noche toua no dumieron. 
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A sus cuadrillas bárbaras atentas 

Dijo, haciendo señas, el Camba yo : 
cMirad que no demandan las sangrientas 
Rencillas cobardía ni desmayo, 
Y que para vengar vuestt·as afrentas 
Llevamos fuerzas de divino rayo , · 
Pues aqueste señor que nos ayuda 
Hijo del sol debe de ser sin duda. 

, llagamos el deber en las contiendas , 
Pues vamos amparados de tal muro, 
Tomando del contrario las enmiendas 
Que para todos fué crüel y dui'O ; 
lreis á vuestras casas y haciendas 
Cada uno de vos sobre seguro, 
Y gozareis de vuestras granjerías 
Ansi de cazas como pesquerías.» 

Aquesto dicho, luego los provoca 
A caminar con ordenada mano ; 
Y como la distancia fuese poca, 
Llegaron aquel dia muy temprano 
Al primero lugar que llaman Oca, 
A Cipacua subyecto y sufragano, 
Oo no hallat'on ánima viviente, 
Mas todo su caudal alli presente. 

Como viesen la gente ser hüida 
Y de sus bienes cosa no faltase, 
Mandóse quf! so pena de la vicia 
Alhaja ni comida se tomase, 
Sino que fuese presta la salida 
Y sin tocar en cosa se dejase: 
Ningun español hay que se desmande 
Ni cosa recogió chica ni grande. 

Pero los indios, no bastando ruego, 
Amenazas de muerte ni otros males, 
Todas las casas saquearon luego 
Robándoles los bienes y caudales; 
Y aquesto hecho les pegaron fuego 
Con otras malas obras de bestiales, 
Y huyen por quebradas y peñoles 
Dejando solos á los españoles. 

Los indios que dejaron sus posadas 
Y fueron á Cipacua con recelo, 
Como viesen las grandes ahumadas 
Que con centellas van al alto cielo 
Suenan de las viudas y casadas 
Clamores que causaban desconsuelo, 
Y ocurre mucha gente de pelea 
A ver los que quema ron el aldea. 

Revuélvese terlihle torbellino 
Con gran selva de flechas y macanas, 
Y á brevecilfos pasos de camino 
Encontraron las gent(•s castellanas: 
Los gritos son con tanto desatino 
Que no parecen ser voces humanas ; 
Pero con parecer infernal ira 
Oe todos cuantos son ninguno tira. 

El Heredia no menos importuno 
A la lengua para que los exhorte 
De cómo no les hi-zo mal alguno 
Ni fué participante ni consorte, 
Antes esta del hecho muy ayuno 
Y que su gente tuvo gt·an reporte , 
Siendo solos los indios de Mahates 
Los maestros de aquellos disparates . 

Y que promete, sí Cipacua quiert: 
Venganza por el daño recel>ido, 
De dalles tal castigo cual requiere 
El crimen y delicto cometido, 
Y de tal modo que mientras viviere 
Se recuerde quién fué tan atrevido, 
Aunque su condicion y su costumbre 
Es el amor, la paz y mansedumbre. 

Mas agora, por el atrevimiento 
De hacer la maldad en su prese11c ia , 
Habia de mud-ar su buen intento 
Si le daba Cipacua la licencia; 
Rcgábales ta111bién que del asi ento 
Ninguno cure de hacer absencia, 
Sino que se qui'eten y estén quedos 
Apartando de sí pesad s miedos . 

ltem, promete con \·erdad sincNa, 
Porque u ciudad no d~>samp:~re, 
De no meter en ella su handet·:~ , 
Antes adonde está manda que pare 
Para se ranchear por ac:i fuera , 
Donde el señor cacique seiíalare, 
Y esto se cumpliria sin que vea 
Desdén ui vuelta que contraria sea. 

La lengua dijo lo que le m:mdaron, 
Usando fielmente cid oficio, 
Lo cual los principnles escucharon, 
Siu que de pelear diesen indicio ; 
Mas antes todos ellos mitigaron 
Los clamores y el áspero hullicio, 
Y el señor, entendidas las razones, 
Aceptó las honestas condiciones. 

Y ansl dijo: «Con esa confianza, 
Y que castigareis á mi contrario, 
Me huelgo de bncer el al'ianza, 
Y de seros :lmigo tributado; 
Por asiento terneis esa lab1·anza, 
Donde yo proveet'é lo necesario; 
Sabed guardar los pactos como buenos , 
Que por mi parte no vernán á menos». 

Esto dicho, se fné con sus vasallos, 
No con resabios de Yoluntad mala, 
Antes con intenci on de regalallos, 
Como con lo posible los regala; 
Los nuestros arrendaron sus caballos 
En el mesmo lugar que 1 s señala , 
Y cada cual compone y adereza 
Hamaca do recline la cabeza. 

Luego los indios .desde sus posadas 
Emiaron algunos neos dones , 
Y cuatrocientas viejas que cargadas 
Iban de diferentes provisiones, 
Que mandó repartir por cama~adas 
Heredia , dando largas las racwnes , 
Y las joyas con las. demás jUI~t:tsen 
Para que se repartiesen y qumtasen. 

Vinieron á los ranchos después desto 
Sobre cien mozas bien encaconadas, 
Cada cual dellas de gracioso gesto , 
En todos miembros bi n proporcionada 1 

Pero todas en traje deshonesto, 
Porque sus cuel'os eran las delgadas, 
Y el vet·gonzoso y ampollado vaso 
C<m ttatural labo-r en campo raso ( 1 ). 

No virgenes vestales , sino dueñas , 
Ansimismo ningunas conyugadas, 
Pero solteras todas y risueñas, 
Y para lo demá~. aparej~das; _ 
Al fin se conocJO por ·terlas seuas; 
Que debian de ser· enamoradas , 
Pues por alli también hay cantoneras 
Y muJ res que son aventureras. 

Y todas en comun son ~;eoerosas 
En tlat· lo que les dió natural uso, 
Sin el de ves tiduras engañosas 
Ni d l 4u suele ser velo confuso; 
En ef cto por er estas hermosas, 
Pueblo de las Hermosas se le poso . 
Y an si Cipacua, porque lo merece, 
Con este mismo nombre permanece. 

Tr:.~ian por los cuellos y ntUñecas 
Cuentas de oro 1 y otro ornamentos 
De chaquiras compuestas á us ruecas 1 

Labradas con mal primos instrumentos 
En efecto, volvieron boquisecas 
Y def1·audadas de sus peltSamienlos, 
A causa de que los de puestras gentes 
Serian de los suyos difer utes. 

• (t¡ Estos <lo~ 1 er~ 'l ~ \'O n r oyados en el originnl , y al mnrgen susli t uldo t 
djj mano de P~dro Sa rmiento con los siguiente~ : 

r tus pr..rtc impur·a& rtl orro 
Cnu un best!al y rrís ico r odeo . 
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Porque todo los mas de aquella era, 

eguo manife. t:ü>a ·u pr 5Cncia , 
Eran, dcmas de cr gent~ guc1·rera, 
Hombrazo.s de valm· y de p1 ut.lencla , 
Y que sab1an do menester era 
Vivir con vigilancia y advertencia, 
No querie-ndo por bajas aficione 
Cobrar con indios 1nalas opinioucs. 

Pues la visita por las dama hecha 
Que para trompe1.ar iban á pique, 
Túvose por certísima sospecha 
Hacerse por industl'ia del cacique ; 
Pet·o ninguna co a le :lprovecha 
Por no la ver de que se certifiquP : 
Mas sin que de Cipacua me müeva, 
Añadiremos una cosa nueva. 

Y es decir Juan de Cuevas, que pdmero 
Que con Cipacua fuesen los conciertos, 
Huho con Tuhará recuentro fiero 

la subida de sus altos ¡merlos; 
Murió don Ju::m de Vega Caballe¡·o 
Después que por él fueron muchos muerto 1 

Y :~llí también de páli<.los metales 
Ovieron crecidlsimos caudales. 

Y captivo quedó Morotoava , 
Y orro cacique, Hare, su sohrino; 
Hallaro11 templo donde se adoraba 
Con g•·an \'eneracion un puerco espino 1 

Que por rom:llla \·íeron que pesaba 
Cinco arrobas ~ media de om fino, 
El cual puerco bailaron en Cipaeua, 
Y otro templo también en Cornapacua. 

En <'1 cual (estos homhres insen atos) 
Eran por <.lioses suyos adorados 
Con grandes ceremonias ocho patos 
Que pe :uon cuarenta mil dudados , 
Donde Lu\'ieron bien para zapatos 
Este gobernador y sus soldados; 
Ansi que de Cipacua y ~us recodos 
Salieron bien apro\'echados toJos. 

Tu,·ieron pues allí la noche fria 
No ·in fuerza de guarda \'igilante; 
Y al tiempo que llegó la lm~ del dia 
Quien regia la g nte caminante 
Al cacique le dijo, que queria 
Pasa1· con sus soldados adelante, 
Y que para cumplir con lo que debe 
Trabajaría de volver en breve. 

Y eutonces como menos impedido 
Oil'ia la contienda y <.lc•bate 
Acf'rca del :.~gravio recebido 
n • Camhayo, cacique de l\Jabares, 
Pnt•. lwbia 1.! s r· re titniJo 
Cip:tcna con aumento de quilates, 
e rlifi úndose dt' la malicia' 
Y a cada cual guardando su justicia. 

Y quP siempre h:~rian asistencia 
Deutro de Calamar muchos cri tianos, 
Por v nir con poderes y lict>ncia 
Oel mejm· rey de todos lo. humano , 
A C[trien dehian honra y oh dit'll ia 
Los pi'ÍncipE> rcyPs soberanos , 
Y a quien tlahan tributo · vasallaje 
La na ·ioues del ma alto lina¡ • 

Y él :msimi mo para que pudiese 
Got.ar d qul tud con bcn ficio , 
Mucho le conveuLt que se di se 
' on los demás á sur al sen-icio ; 

l'uf's ·ada y cuaudo que mene ter fuese 
En él ternia defPnsor propicio, 
Ampar:111do sus tierra y hacienda 
De cualesquier til'ánicas contienda 

Item , le dijo no ser sus concetos 
Otros en ir á ver tierr· s est•·afras, 
Sino para ti cill<'. , si quieto 
Quieren tener albergo y cabañas , 
S lrngan tribut:1rios y ub eto · 
A 1 poderoso rey u e las E pañas, 
Y lo mismo le daha por consejo 
A ·1, pues tiene tiempo y aparejo. 

El itu.lio no dejó de estar atento 
A lo dicho por leugua uficiente , 
Y tanteó con el eutendimiento 
Cuál seria menor incon,·iniente: 
Y al cabo se resume ser conteulu 
De dat·se por vasallo y obediente 
De rey que tiene por vasal.os reyes, 
Y estar en obediencia t.Je sus leyes. 

De quel gobernador vió la respuesta 
Que con su voluntad correspondia , 
Dióle las gracias, bizole grau ftest:. , 
Y preseutóle cosas que traía, 
Bonete colorado COD su cresta 
De pluma roja con argenterla, 
Camisa, zara fuelles , ciertas cuentas 1 

Y para sus culturas herramienta . 
Tan1bién á la paa·tida se le ruega 

Que todos los demás indios ablande ; 
Y :msi fué caminando sin refriega 
De iudio que con guera-.. se desmande, 
Hasta t.anto que con su gente llega 
A beber de las aguas de rio Graude , 
Dejaudo cou los buenos tractamientos 
Todos aquellos bárbaros couteolos. 

Y por uo ser molesto ni pesado 
Al tit'm(Jo de pa. ar esta frontera , 
Puesto ca o que fue. e convidado 
Pat·a dormir en ca ·a de madera, 
Nuuca metió su gente por poblado, 
Y sie111prc quiso ranchea•·se fuera~ 
También pot·que si indi.>s maleascu 
Turiesen campo <lo se rodeasen. 

Pacificando pues eslas naciones 
Prosigue sin azaa· aquella via, 
Hasta da•· en las ga·andes poblacíone~ 
De la tierra que llaman hoy María: 
Alli pararou nuestros escu:ldrones, 
Y fue concierto de la corApañia 
Volverse por rodeos y desvios 
A Zamba do dejaron los na\'íos. 

Donde con gran contento y alegria 
Se cumplió su deseo y esperanza 
De vellos n el puerto, pues ltahia 
:-;ido de cuatro meses la tardanza , 
Y con aquel temor que se teuia 
Estallan p para hacer· nsudanz:1 : 
Al fin á Calantar los encamina , 
Y él fué con los Llewás por la maritu. 

AdonLI lodo junto , e hicie1·on 
Fiestas y juegos d ma or subst:wch, 
Y es porque d t rescate que trajei'Ou, 
Habido por aquella •·i• cunstancia, 
Paorado s· al qniuto, les cupieron 
A usas de Sf'i mil pe os Uf' ~;Jilanci , 
Con que con•praban fanf:11 rona seda 
Como hulli:m y:. con la moneda. 

Fueron lut•go por partes diren:!ut 
Alguuo t'apitaJtt> y últ.lados • 
P~ra pacificar la ot1 a gcutc · 
Cu ·o vucblo IIU fueron \ i:;itados ; 
ViniCI'OD los mas uell fiUI'UÍt'lltC 

i 11do con . aula pa~ :unouestados, 
Y lo ,. scat . de oro por momentos 
lban en caudalu!>OS crecimicuto~. 

Al fiu que omo no vuelven \':JCim, 
Y en rescata•· dabau buena maña J 
Crece la pohlacion de los hubios; 
Hf!hales matel'iales la mont:tña. 
Llegaron pue al puerto dos uavios 
Que del Nonsl>J'e de Dio ibau á E p - a, 
Holgár·onsc de ver aquel areua 
Con renomiH'e de nueva Carlagcna. 

Saltan en tierra no sin gran couten 
De ver escala para su ,·!aje ; 
Hizoseles muy buen acogimiento ; 
flt~llaron pasajero. hospedaje; 
llióles Pedro de Heredia ha. timcuto 
Por ''tmir faltos <.le matalotaje , 
Y al tiempo del partirse les suplica 
Oigan do quiera ser la tierra rica. 
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Y que podían afirmar por cierto 

Ser demás de lo dicho tierra sana, 
Con apacible y escelente puerto 
Para contractacion cuotidiana, 
Y para mas pro~peridad abierto 
Camino, pot· estar su gente llana, 
La cual como les era ya pi'Opicia 
Daban de mas adentro gt·an noticia. 

No dijeron á sordos las razones, 
Pues do quiera que cada cual surgía, 
Alli solemnizaba con rregones 
La gran riqueza que se descubría 
En aquellas pt·o,•incias y t•egiones , 
Demás de la que ya se poseía, 
Y que Jos naturales antes bravos 
Servían ya mejor que los esclavos. 

Luego la fama como suele vuela 
Entre guerreros y entre contractantes : 
Alistan el espada, la rodela, 
Limpian las armas olvidadas antes; 
Cuál carga nao, cuál la carabela , 
De caballos y cosas importantes, 
Como de sedas, granas, perpiñanes, 
Finlsimas holanda& y rüanes. 

Fué luego la ciudad de Cartagena 
Frecuentada de barcos y na\'los, 
Y en breve tiempo la ribera llena 
De ricos y costosos atavíos, 
Que vienen á buscar dorada vena 
Y a conquistar no vistos señorios ; 
Los españoles \'an en crecimiento 
Y las contractaciones en aumento. 

Con las cuales engruesa su hacienda 
El mercader sagaz á quien le loca ; 
Vet•eis vacias una y ott·a tienda 
En breves días y en distancia poca ; 
La tasa de los precios y la rienda 
E1·3 por la postura de su boca, 
Y en aquel tiempo que se representa 
Iban jw1tas la paga con la venta. 

También á vueltas de los mercaderes 
Llegaron en aquellas coyWiluras 
Los molestos melindres de mujeres 
En seguimiento de sus aventuras; 
Unas dellas con sueltos pareceres. 
Y otras con maritales ligaduras, 
Cuya~ fantasticas ostentaciones 
Se confirmaban con postizos dones. 

Jactándose de noble parente!a, 
Tal que ninguna padecía mancha, 
Arrastra cada cual sérica tela, 
No calle por la calle que es mas ancha ; 
Una se puso doña Berenguela. 
Otra hizo llamarse doña Saucba : 
De manera que de genealogla 
'E~a tomaba mas que mas podía. 

Salen á luz vestidos r camadas, 
Con admil'ables freso guarnech.los; 
Helumh•·an costos! imos tocados 
Que de rayos del sol eran heridos; 
Otras sacan cabellos enct·espados 
Y en redecillas de oro recogidos; 
Y ansf con vestiduras escelentes 
Llevan trás silos ojos de las gentes. 

No dejan los plateros á la balda , 
Pues los ocupan en labrallcs oro¡ 
Engástase la perla y esmeralda, 
Y otras piedt·as anejas á tesoro: 
Tiene ya cada cual paje de falda, 
Por mas autoridad y mas decoro ; 
Adórnase los dedos con anillos¡ 
Penden las arracadas y sarcillos. 

Del galán á la dama c01-re paje 
Con blanda locucion y bien compuesta ; 
Oyese por las partes el mensaje; 
Vuelve no menos grata la respuesta; 
La dulce seiía sin·e de lenguaje 
Do la palabra uo se manifiesta; 
Estaba todo lleno linalmentc 
De todos tracto y de totla gcute. 

Y siempre sucedían compañeros 
Que llegaban de todas condiciones, 
Pues que vinieron hasta melcocheros 
Y gozaron de tales ocasiones, 
Que volvieron cargados de dineros 
De vender sus melcochas y turrones, 
Pot· estar todo tan de oro hecho 
Que nadie daba paso sin proyecho. 

Viendo pues la ciudad bien pertrechada 
Quien de la gobernar tenia cargo, 
Y como para ser perpetüada 
No le podian ya poner embargo, 
Determinó hacer Wla jornada 
Cuyos caminos fuesen á lo Jugo 
Acia la mar del Sur, cuya riqueza 
Se publicaba ser de gran grandeza. 

Año de treinta y cuatro por enero 
lha corriendo, cuando hizo lista 
Dl'l práctico peon y caballero 
Para continüar esta conquista; 
Examináronse por él primero 
Cou la conversacion y con la vista ; 
Y ausi por acudir á sus intentos 
De todos escogió hasta docientos. 

Varones de quien él hacia cuenta 
Ser tales al rigor mas importuno, 
Y r¡ue metidos en cualquier afrenta 
Podría recetarse de ninguno : 
Serian de caballo los cincuenta 
Con dos y tres caballos cada uno, 
Con todos los pertrecho~ y la carga 
Que se requieren en jornada larga . 

Y también entre dos ó tres peones 
Para carga llevaban un rocino, 
Do cargaban aquellas provisiones 
Necesarias al cauto peregrino , 
Hachas, machetes, harras y azadone& 
Con que pudiesen allanar camino, 
Y pasos que impidiesen el pasaje 
Para prosecucion de su viaJe. 

Aderezado pues el aparato, 
Hizo ue Jos o(tcios nombramiento. 
Lo!i cuales de presente no relato 
Por no dat• al lector desabrimiento; 
V también quiero de cansar un rato 
Con presupuesto de vol ver al cuento, 
De manera que sea manifiesto 
Todo lo sucedido después desto. 

CANTO TERCERO. 
Donde ae cuenta có mo 1"1 gobernador l'edro de lleredla ulid de 111 ciu 

dad de Cartagena con docientos hombrea l>leu adernadoa, 1 llegó 11. 
la JHOVIDcia de Cf'ntl, y lo que mas aconteció en 6U pao:ill~acloa y eon· 
quista . 

Muchas veces se ve por esperiencia , 
Dem:is de lo que consta por lectura, 
Que suele ser la viva diligencia 
Guia para tener buena ventura; 
~l:ls en los hombres fallos de prudencia 
Aquesta también es de poca dura, 
Y muchos ,-emos de riqueza llenos 
Que procurando mas vienen á menos. 

Y en pa1·te no fué libre destas penas 
La cudicia de nuestro caminante, 
Pues si u la defender armas ajenas 
Die1'0n en tierra rica y abundante; 
Y con tener alli las manos llenas 
Procuraron pasar mas adc:>lante , 
Y falló poco por sus desvaríos 
Para que se volvieran m:mvacios. 

Porque y~ndo la genle caminanao , 
Movida y alentada por la fama 
Que de riqueza dió bárbaro bando, 
En la sierra <1ue de Abrevá se llama , 
Tierra poco )'Oblada conqui~tando 
De la que fuera della se derrama. 
Llt-garon adestrados por las guJas 
A 1 Cenú las cristianas ~ODlpañias. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



578 JUAN DE CASTELLArWS. 
Donde paró la gl'nte castellana 

Algunos dias pat'a su reparo, 
A causa de tener larga tavana 
Y no de caza su compfls avaro , 
Porque todo ló mas es tierra llaoa 
Y á manchas también tiene monte claro, 
Con perdices , coneJos v venados, 
De que se ptoveiab 1os soldados. 

Corriendo pues el seno comarcano 
Heredia con los hombres principales, 
Una ciudad hallaron en lo llano 
De pocos aunque ricos naturales, 
Hüidos del ejército crisl iano , 
Con hijos y mujeres y caudales; 
Y ansi por no haltal' impedimento 
Dentro della tomaron :~posento. 

A fin de ranchear algun alhaja 
Un negro del Hen~dia muy ladino, 
Que con favor del amo se aventaja 
A visitar las casas del vecino , 
Una mucura vió como tinaja 
Cubierta con chaguala de oro ftno, 
La cual á su señor puso en las manos 
Y pe•ó cuatrocientos castellanos. 

En este cobertor la vista ceba , 
Con el cual se recrea y alcohola ; 
Y para dalles esta buena nueva 
Luego mandó llamar gente española , 
Diciendo : «Tierra que esta fruta lleva 
No debe de tener aquesta sola ; 
Antes nos hace ciertos tal encuentro 
Del bien que nos espera mas adentro. 

» ¡Ea! que la fortuna raos es diestra 
Y guia nuestros pasos de buen arte , 
Pues no faltando diligencia vuestra 
En buen puesto teneis el estandarte; 
Y si Jo dem~ es como la muestra , 
Por cien mil pesos no daré mi parte 
En este solo pueblo, si es habido 
Aquello que dejaron abscondido. • 

Acude la cristiarm compañia 
A ver pieza que tanto se señala; 
l<'ué sumo su con.tento y alegria 
Viendo tan gran grandeza de cbaguala, 
UE>más de la fineza que tenia, 
Quel oro mas subido no le iguala 
He lo que mas afuera comunmt-nte 
Solia poseer la demb gente. 

Luego con la hambrienta golosina 
De cada casa buscan el erario ; 
Vuela por todas partes la rapina 
Buscando los rincones del contrario; 
Y en una plaza vieron al esquina 
Un grande y espacioso santuario, 
Tan capaz, que tenia cumplimientos 
Para dar a mil hombres aposentos. 

Y aun dos mil hombres no quedaran fallos 
De lugares cumplidos y bastantes : 
Dentro dél se pusieron en dos saltos 
Esos que pOI' alll llegaron autes: 
Idolos veinte y cuatro vieron altos 
Todos como grandisimos gigantes, 
De madera labrada lo intestino 
Y Jo de fuera hoja de oro fino. 

Tenia cada cual puesta tiara 
O mitra de oro puro bien tallada ; 
De dos en dos tenían una vara 
Sobre sus anchos hombros travesada , 
C:uyas postua·as son cara con cara 
Y una bamac3 del baston colgada, 
En las cuales hamacas recebian' 
El oro que los indios ofrecían. 

Era todo lo mas oro labrado 
Y había también oro denetido, 
Finlsimo después de quilatado, 
Puesto que por encima denegrido, 
Que algun tiempo debió de ser,quemado 
J\¡rueste santual'io referido; 
Y ansí los indios con aquel mal talle 
Se lo dejaron sin osar tocalle. 

Rabia muchos árbores afuera 
Pegados con el dicho santuario, 
Colgados de los ramos en hilera 
Campauas de oro no de talle vario, 
Mas en tamaños , formas y manera , 
Segun un almirez de boticario ; 
Y en un momento manos hien instructas 
Los despojaron destas bellas fi'Uctas. 

Recogidas las dichas campanillas, 
Cuyo sonido daba gran consuelo, 
Para ver si eran de oro las costillas 
Derriban las estatuas en el suelo : 
Quitan las vestiduras amarillas, 
No de brocado ni de terciopelo, 
Mas oro puro, hoja mal batida, 
De mas valor cuanto menos polida. 

Todos estos despojos congregados 
Con la fidelidad que convenía, 
A su rey y señor quintos pagados, 
El restante del oro bien valdría 
Mas de ciento y cincuenta mil ducados 
Para partir entre la compañia ; 
Que tué para principio buen rancheo, 
Mas no tal que hartase su deseo. 

Pues inquiriendo guias deste suelo, 
Del cual mas beneficios esperaban, 
O vieron !1 las manos un mozuelo, 
Natural del lugar adonde estaban : 
Preguntó luego codicioso celo 
Por el rico mt>tal que le mostraban , 
Y el indio pa·ometió que los pornia 
Adonde suma cuantidad babia. 

Oyendo tales nuevas como estas. 
Apercibiéronse para se~uillo, 
Haciéndole regalos, m1mos, fiestas 
Al que promete dalles amarillo ; 
Los piés lijeros y las manos prestas 
Porque no huya por algun portillo, 
El que causas g.-avlsimas concluye, 
Y tarde y mal aquel de quien él huye. 

Mas no fué necesario mudar hito 
Para se descubrir este misterio, 
Pues en el santuario que repito 
Y ~ la redonda por el cementerio, 
Que tomaba muy grande circüito, 
Aquel que padecía captiverio 
Les dijo: «Cuanto veis en esta tierra 
Tesoros prosperlsimos encierra. 

» Porque segun antigua gente canta, 
Y es opinion de todos mis mayores, 
Esta que veis es toda tierra santa , 
Llena de sepulturas de señores: 
Encima dellas ponen una planta 
Destas que veis ó grandes 6 menores , 
Y otras en la grandeza mas enhiestas. 
Segun Jos tiempos en que fueron puestas . 

»Ansí que, porque el muerto menos pene, 
Aqueste lugar toma por abrigo, 
O natural ó quien de lejos viene, 
Y aqueste suele ser orden antigo , 
Que las preseas quel defunto tiene 
Al mundo donde va lleva consigo, 
Y la macaua y arco y el aljaba 
Con que cuando \'ivia peleaba. 

»Y aquellos que tenia por capth·o~ , 
Ace(Jtos á su ojos y presencia , 
Ansimismo con él entierran vivos 
En señal de dominio y obediencia, 
Sepultando tambi én en los archivo» 
Las concubinas de mayor decencia , 
A fin de que lo sirvan y regalen , 
Y allá valgan con él lo que acá valen. 

»La cueva que le hacen es cuadrada , 
Y aQuella tiena que sacaron fuera 
Es luego del sepulcro desv·iada 
Sin la volver al boyo de donde era; 
Y llénanlo de tierra colorada 
Que cogen de la haz de una ladera : 
Y en el sepulcro ponen pan y vino 
Para matalotaje del cammo. 
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., En un duho lo ponen asentado, 

Que muchos dellos suelen ser de oro; 
Aosimismo pendiente del un lado 
La mochila tle hayo y el poporo; 
De todos sus sirvientes rodeado , 
Acompañados ya de mortal lloro ; 
Mas hace que este llanto se reprima 
La mucha tierra que echan por encima . 

• Y sepulturas hay piramidales, 
Hechas á la manera de montones , 
Que no tienen tan prósperos caudales 
Por ser no de tan altas condiciones; 
Estas son las que veis por las señales 
De mogotillos ó de farallones, 
Las cuales no ternán tanta valía, 
Pero ninguna dellas hay vacia. 

»Pudiera daros cuenta mas menuda 
De los lloros, areitos, borracueras, 
Manera de llorar de la viuda, 
Tl'iste cantar de las endechaderas; 
Pero hasta lo dicho, pues sin duda 
Son estas relaciones verdaderas; 
Po1· tanto si buscais prósperos dones 
Anden )islas las manos y azadones. » 

Oijo, mas no dejaron sus progresos 
A causa de pensar que les engaña, 
Viendo los dichos árbores tan gruesos 
Y aun mas que los de mas vieja montaña · 
Y haber debajo los defuntos huesos, ' 
Todos los mas pensaban ser patraña 
Eran hobos los mas y ceiLas tales 
Que su grandor admira á los mortales. 

Tamhién á las sazones hubo gente 
Que sospechaba po1· algun respeto 
Quel gobernador maliciosamente 
No mandó descubrir este secreto, 
Po•· consultallo con algun ¡lariente 
Y vol ver con su negt·os a efeto, 
Si u te tigos de gentes españolas 
Y sacar las riqueza á sus solas. 

Juan de Oro co fué de los que digo. 
Capitán de valor bien conocido, 
[i;J cual leuia \'Oto de testigo 
Que pudo deponer de lo que vid o, 
[i; o lo tuve siempre por amigo 
Eu aquesta ciudad donde re ido; 
Persona bien dotada de prudencia 
Y a quien se puede dar toda creencia. 

El cual en projillsimos rin~lones, 
Antes que viese su fatal part1da, 
U izo libro de perrgrinaoioues 
ll t·chas en el di curso de su vida • 
Y también escribió destas r giones 
Al~una parte no tan est udida , 
En su libro llamado PeregritlD, 
Cuanto yo podré dar d st • camino. 

Otros afirmau quel Heredia (.hjo : 
•. i por las · pultur!l comenzamos, 
Habemos menester tiempo pr lijo, 
Y no podremos ir adonde ;uno 
' in grandes pesadumbres y cojijo 
llel agua, del ivierno que e peramos ; 
Y si alaunas lo indio \'en abiertas 
Sacarán las m jores y mas ciertas. 

» Pues tienen de peusar que volverem 
Al cebo , si las vieren comenzadas; 
Aust que mejor es que las dejemos 
Jle la suerte que e tán disimuladas: 
fJue si lo hay, aqul lo hallaremos, 
Desengañándonos con las :nada ; 
Mas agora mi paree r e cierra 
En que vamos á ve1· lo de la sierra.» 

No queriendo Cl'eer pues del sah·ajo 
La relaciOii particularitada • 
Determinaron de hacer viaje 
A la siert·a que tengo dec.larada : 
1-'roveyéronse de 111atalotajc, 
Menos de lo que pide gran jornada , 
Y el oro que tenían rancheado 
Quedó s cr lamente sepultado. 

Pusieron en efecto la partida 
Por grandes asperezas de caminos; 
Rallan la tierra falta de comida 
Por la tener alzada los vecinos ; 
Sobrevino gran lluvia y avenida, 
Terribles y espantables torbellinos. 
E ya por los poblados , ya por yermos, 
Los mas de los soldados van enfermos. 

Fueron con gran trabajo prosiguiendo 
Sin bailar do tomar algun reposo; 
Los ríos sin cesar iban creciendo , 
Y el curso dellos es impetüoso ; 
Ya la gente se va disminuyendo 
A causa del ivierno riguroso : 
Hijo no hay que a padre dé la mano , 
Ni hermano que se valga del hermano. 

Y aunque mas por algun rastro proced:ua 
Menos fin hallan á sus desventuras, 
Y pocos en el campo que ya puedan 
Mandar las descarnadas coyunturas; 
De dos en dos y tres en Lres se quedan 
Muertos y sin gozar de sepulturas; 
Demás desto los indios en algunos 
Pasos también les eran importunos. 

Viendo que todo bien se les oculta 
Y que su perdicion era patente , 
Entraron los mas sanos en consulta 
Con el gobernador y su Leniente; 
Dieron su parecer, del cual resulta 
Al pueblo del Cenú volver la frente, 
Viendo que con trabajo tan terrible 
Era no morir todos imposible. 

Con los misn10s trabajos escesivo& , 
Tanto que no podré yo numerallos, 
Volvieron, aw)que pocos dellos vivos, 
Cuyos mantenimientos eran tallos 
De bihaos que son muy dejativos , 
Y con alguna carne de caballos, 
O de los que de flacos se quedaban , 
O que también de noche los mataban. 

Es el bibao dicho , cierta planta 
Que por lugares cenagoso sale, 
Gomo plátano blanda, mas no tauta 
Su grandeza que con la dél iguale; 
Es su cogollo cebo de garganta 
Ocl <Jl;le no tiene con que la resale; 
Com1da triste , Ooj:1, desabrida, 
Y mas cuando sin sal está cocida. 

Tiempo fué que comi tales bocados , 
Y en oillos nombrar agora temo: 
Pues cuando los procu¡·an los soldado¡; 
Es ya señal qu están en el estremo; 
Tallos tiernos de hobos sanc<'cbados 
Alguna vez me fué manjar supremo , 
Y mas si los cocíamos con bledos , 
Porque les dan sabor por ser acedos. 

Algun tiempo también las verdolag:~ , 
Si Jas babia por algun terreno. 
Cuando se padecían estas plagas 
Con ellas proveiamos el eno; 
Y lo~ jüeces d:m m u~ malas pagas 
A quieu de mal cammo hizo bueuo, 
Porque viniesen ellos caminando 
A vino y ~ capones r golda.ndo. 

Esto no tiene fin si se comienza , 
Y an t fuera mejor dalle de mano; 
Mas es sobrada ya la desvergüenu 
Que ti enen con el pobre baquiano, 
' in esperar ra~on que los convenza, 
~i derecho ni mando soberano; 
Y todo lo mejor de las conquistas 
Se llevan holgazanes papelistas. 

Y estos con quien u aron de halago 
Y por quien encargarou su conciencia, 
Esos mi mos tle pués les dan el pago 
A 1 tif'mpo que les toman residencia ; 
Y alguu dia que vimos aciago 
Vi ilat.lor ren1 lto con audiencia, 
E :> tos fueron la causa de su tema , r al fin, del lllOJtlc sale quien lo quema. 
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Porque toda la geote baqulana , 

Eso me da pasada que preseule, 
A todos sus mandatos está llana 
Y los cumple leal y fielmente ; 
Perdicion de jüez, de jüi!Z man:~ 
Y de su coronista y escribieule; 
Y tengo por notorios desati·nos 
Culpar en este caso los vecinos. 

Puesto caso que cuantos golpes tiran 
Descar~an en los miseros pacientes, 
Porque se diga bien , reges deliraut. 
Y pagan miserables inoceutes : 
Los que con claridad aquesto miran 
Mejor lo uotaran que lo:; absentes, 
Que por los papelistas de mal moda 
Culpan do no lo ven un reino todo. 

Y con dalles antiguo!' la comida 
Y ser amado!> dellos y servidos , 
Ningunos hombres hay en esta \'Ida 
De los jüeees mas aborrecidos; 
Y no por eso dellos hay quien pida 
Cosa de los agravios recebidos : 
Sus Faraones son embarradores 
Que solian gozar de sus favores . 

De tan intolerable desafuero 
A todos los jüeces no condena; 
Pues aqul vimos al doctor Venero 
gue de toda virtud l'ué vaso lleno, 
Kl cual lractaba con amor sincero 
A los descubl'idores deste seno , 
Y como sabio, docto, circunsvecto 
A los antiguos tu,·o gran respecto. 

Duró paz y quietud en este reino 
El tiempo que por él fué gobernado , 
Y aquella duracion de su gobierno 
Bien se puede llamar siglo dorado ; 
Fué prima,·era, vino tal ivierno 
Oue lo cub1·ió tristlsimo nublado: 
•rodas son hullarazas y contiendas 
Con gran asolamieuto de ha.cieudas. 

También fallan palabras con que pueda 
Eucarecer aquella virtud pura 
Oel gran varon Juan Lopez de Cepeda • 
Oidor en aquel la coyuntura ; 
Mal si dia fatal no me lo veda 
Ocupará lugar en nli escl'iptura 
Méritamente, pues agora ceso 
A causa de salir deste digreso. 

Volviendo pues á nuestros camin3nles, 
Que por ríos, quebradas , cenagales , 
Saliea·on al Cenú, no como antes , 
Sino pocos y llenos de mil males, 
H3llaron los sepulcros ya menguantes 
De muchos que sacaron naturales; 
V segun otros dieron el tesoro 
Debieron de sacar un millon de oro. 

Conocieron las frescas aberturas . 
No sin dolor que sus enlrañas pica; 
Pues segun infalibles conJecluras 
Que la misma t•azo.n les certilica, 
Uesenvolviendo \'i ejas sepulturas, 
Ya sabrían cual era la mas rica; 
Lo cual se ,.¡ó después mas claramente 
Por ser hechas de tr:~za diferente. 

Que los entien·os que se descubl'i:m 
En forma de cuadl'ánHulo cuadrados , 
Habia muchos dellos que teuian 
A treinl3 y á cua1·euLa mil t.lucados; 
Y lo · como montones no se vian 
Con tanta suma ni tan bien lnbrados, 
V destos mas ó menos en el punto , 
Segun las cualidades del defunto. 

Desenvolviendo pues un monumento , 
Como próspera mue!;tra se hallase, 
Luego hicieron un requerimiento 
Al gohei'Dador para que poblase, 
Y no desamparasen el asiento 
JI asla tan lo quel oro se sacase; 
Mas él con dil'ereules intenciones 
Dicen que respoudió tales razones : 

« Saiiores , yo conozco ser justicia 
Vuestra protestacion encarecida, 
Pero locura grande, por cud icia 
De oro, consumir aquí la vida ; 
Porque para sacar esta noticia 
Necesidad tenemos de comida; 
Para traella yo no s;é de dónde , 
Pues en cualquier lugu se nos absconde 

»Hay demás desle mas inconvinientes 
Dignos de los mirar ojos atentos: 
Que somos pocos, flacos y dolientes, 
Y faltos de guerreros instt·umentos, 
Hasta de Jos que son pertenecientes 
Para poder cav:u· enterramientos; 
Pues eomo veis , for escapar la vid:! , 
La carga principa quedó lJerdida. 

»Tengo por mejor ir á Cartagena 
Para que de salud nos reformemos, 
Pues que podemo~ ir la bolsa llena 
Con que necesidades remediemos; 
Y de lo que dejais no tengais pena , 
Porque con gran presteza volveremos , 
Y podrá sucederoos de manera 
Que hayamos lo de dentro y lo de fuera . • 

Este razonamiento fué bastante 
Para no rt'plicar parecer vario , 
Ni fuese de su voto disca·epante 
Soldado que sintiese lo contrario : 
Partieron pues llevando por delante 
El oro que salió del santüario: 
En efecto, llegaron á su puerto 
Siu que quedase destos hombre muerto . 

ReciiJióse contento y alegria 
Viendo \'enir la geole del :u·mada , 
No sin admiracion, porque traía 
La cara cada cual amortiguada , 
V la mitad de tanla compañia 
De vida y de riquezas defl'audada ; 
Mas mitigóse su dolo•· :¿ lloro 
Con ver aquella cuantidad de oro. 

El cual por les soldados se reparte, 
Hecba la cuenta de lo que montaba , 
Segun las condiciones y del arte 
Que gen le de razon acostumbraba; 
Oc lo cual ansi01ismo dieron parte 
A la gente de guerra que quedaba 
En ~uard_a y en cu.stodi~ cJestos senos , 
Y á 1gles1a y hospital m mas ni menos . 

Luego se mej oraron en los trajes , 
Segun uso del tiempo los pedia, 
C~denas de ot·o, gorras con plumajes, 
R~eas medallas con su p eJrería : 
Andan recios los juegos y LaiJiaj es , 
Medra la dama, y el que la servía 
Va desmedrando siempre, porque en esta 
Feria lo mas barato caro cuesta. 

Duran tes eo;Las flores y esta gala 
Que con razones cortas m:miti E:sto , 
Ansimismo llegó de Gua tima la 
El Alú11so de Het·edia muy bien pueato : 
Por el hP.rmano visto lo regala , 
Y todos los demás hicieron esto , 
Holgándose de ,·er los dos herntanos 
Segun la coodiciou tJe los humanos. 

Erao <~mbos á dos hombres bastantes , 
Y en el valor corrían por parejo, 
Pero segun que ya dijimos antes, 
El Alonso de Hen~dia fué mas ,·iejo, 
Y el meuor eu las cosas imporwntes 
Apl'ovecbál.lase de su consejo : 
V ansí la paz y guerra se hacja 
Del modo quel Alonso disponía. 

Pedro de Heredia con la noble gente 
Celebra¡·on con liestas estas ,·islas , 
Y conclüidas generosamente 
Hicieron para guerra nue,·as listns, 
Al Alonso nombraudo por teniente 
Y general de todas las conqui tas; 
Y por esta razon que YOY 11·act:mdo 
E~cluso quedó César des te mando . 
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El cual, seguu mostró por las señales, 

Disgusto no tomó del nombramiento, 
Mas sus apasionados y parciales 
Recibieron algun desabrimiento, 
Y como suelen en las cosas tales, 
Quedaron con aquel remordilllienlo : 
Mas en César jamás se vió centella 
De secreta ni pública querella. 

En este tiempo, para mas decoro 
DP. lo pm· conquistar y couquislado , 
Ue iglesia catedt·al se erigió coro, 
Siendo de la diócesis y obispado 
Primer obispo fray Tomás de Toro, 
Varon no menos santo que letrado, 
De la orden de los predicadores 
Y digno de los mas altos honores. 

De los eclesiásticos primeros 
Fué deán desta catedral escuela 
Un don Hierónimo de Ballesteros, 
Y obispo fué después de Venezuela: 
En buena vida no de los postreros, 
En condicion de noble parentela ; 
Primer arcediano dan mis cantos 
A don Francisco Diaz de los S:~ntos. 

Don FratH:i co Fel'l1amlez lo es hoy dia, 
Y deán es tambié-n don Juan Fern:mdez : 
Sabia, limpia y honesta clerecla, 
Con ornamento de virtudes gr:mdes, 
Tanto qu~ no podrías , pluma mi a, 
Decillos, aunque lllucho le de mandes; 
Es primct· chantre don Anton Verdugo. 
Cuya bondad á mi siempre me plugo . 

El Alonso de Heredia pues usando 
De los podet·es largos que tenia, 
Llegó de los subyecttJ!o á su mando 
Lucida y estremada compañia : 
Suenan los atambore!; y l'chan bando, 
Mauift>~tando cuándo sr partía 
A tie.-r:ls del Cenit, pero constante 
En procm·a•· pasar m.1s adel:lnte. 

Doscientos y diez fueron lo oldado~, 
En trabajosas guerras ya curl idos , 
ne cosas necc aria p t'Lt·echado , 
De caballos y armas proveido., 
De grandes esperanzas alentados 
Y por noticias ricas conmovidos; 
Y Cés:u· ansimi.mo se presenta 
De quit!n el gt!neral hizo gran cuenta . 

Al tiempo ya que resplandor ft'beo 
QueJ·ia ,·isitar el esto sino, 
Ap:lrlándose delleon nemeo, 
Y Pedro y Diego y Juan vieron divino 
Fulgor en el inmenso Nazareo, 
Se pusieron~ punto y en camiuo 
Año de tres quinientos con mas treint3 
Y cuatro, segw1 da cristiana cuenta. 

Como sabían muchos desta gente 
Guiar mas á provecho la carrera, 
Ll garon al Cenú mas brevemente 
De lo que se lle~ó la ' 'ez primera ; 
hernat·on en parle con\'ituente, 
Y esperaron allí la prima\'era, 
Y t>n t:mlo Cesar fué con gente diestra 
A tierras de Tulú, por \'er su muestra. 

Hallaron indios con lo arco tesos , 
Pe1·o prevaleció cri ti:lno m arte; 
Y de caciques que totnnron presos, 
Segun el uso de tniliL:lr a1t , 
Recogcri:lll como diez mil pesos, 
En que tenían todos ellos parte; 
Y ti(• cualquiera cosa m:~ la ó huena 
Iban mensajes para Cartagena. 

Súpose pues Jel oro rancbeado 
Por el gobernador con otrus cuentos; 
Y el contador J)ur3u ha bia llegado 
1>e los reinos de E~paiía con doscientos 
Soldado!' que Lraia por mandado 
Del rey, par:l sc~uir descubl'lmientos; 
Y para flete destos pasajeros 
lfa:Jó e por entonces sin dinero ·. 

Y para que sin largas dilaciones 
Volv1esen los navios aviados, 
Determinó con sanas intencione . 
De pedir los dineros emprestldos ; 
Digo los que en Tulú y en sus rincones 
Habi:m rancheado los soldados, 
Diciendo que en habiendo mas provecboa 
Serian en sus partes satisfechos. 

EnYió luego c:lrtas al hermano 
Para que lo que digo concluyese, 
El cual con gt·an hervor tomó la mano 
A fin de que su maneJo se cumpliese ; 
Mas á ninguno dellos halló ll3no, 
Como tocaron en el intere~e, 
Y quien mas descubl'ió voluntad mala 
Fué César y también Lopez de Ayala. 

Vinieron de razones en razones 
A. decirse palabras desiguales, 
No sin alleracion de corazones; 
Y el general, por evitar mas males, 
Hizo ponet· en áspe1·as prisiones 
Estos dos por cabezas principales, 
Y aun fueron los enojo. de wl suerte 
Que los quería condenar á muerte. 

Pero como terciase gente buena, 
Pudieron mitigat· el accidente , 
Y no tanto que no les diese pena 
Vellos hahlar dt>S\'ergonzadamente; 
Y ansi no les quitaron la cadena 
Ni grillos que tenían de presente, 
Adonde pa<l cieron muchos días 
Sin que bastaran ruegos ni porfias. 

Y las necesidade!; qoe tenia 
Pedro de Heredia, su menor berm:mo, 
Pútlolas remediar por otra vla 
Por tener el t·emedio muy á mano, 
Porque sacal1an oro cada día 
En aquel cementerio comarcano : 
Unos dellos buscaban alimentos 
Y otros cavaban los enterramientos. 

Era la hambre que se padecia 
En aquella sazon en sumo grado, 
Y de los sacadores tal había, 
Que sin regateat· en el mercado 
Diera cuanto dinero le cabía 
Por cuatro puños de maíz tostado : 
Tanta necesidad los desbarata, 
Que reniegan del oro y de la plata. 

Pero con todo esto trabajaban , 
So pen:l de prisiones ó de azotes ; 
Y entonces los sepulcros que sacaban 
Eran los que llamaban de mo~otes; 
Mas esto abusadoc no mostrahan 
T ner en ·1 tan C:ludaloso dotes 
Como lo que tc•uian las g:ngauta" 
Debajo de las muy crecidas plantas. 

De las cuales quizá la menor era 
Tan gruesa como tres novillos junto•, 
Y las alturas dellas de manera 
Que suhiao de los comunes puntos ; 
Por lo cual no fué cosa creedera 
Haher debajo huesos de difuntos, 
llasta tauto que con ma~· or ayuda 
Salieron todos ellos desta duda. 

Estas eran cuadradas sepulturas, 
Y tenían riqulsimos caudales, 
Tanto que rtos afirm3ll escrituras 
Que pesaban el oro por quintales ; 
Piezas de diversisimas figuras 
Y de tod:ls maneras de animales, 
Acuáticos, terrestres, nes, basta 
Los mas menudos y de baja casta. 

Dardps f:On cercos de oro rodeado , 
Con hietTDE de oro grandes y menores , 
Y '" hojas de oro todos aforrados ; 
Ansimismo muy grandes atamhores 
Y cascabeles finos enlazados, 
Segun los de pretales y mayores, 
Flautas , dh·ersidades de vasijai, 
Mo cas , aralias y otras sabandijas. 

~:H 
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F.ntonce¡ no ereian haher cueva 
Debajo, como tengo referido ; 
Por las de mogotillos hacen prueba , 
Y ~ran monton de oro recogido, 
A. Cartagena $e llevó la nueva 
A lo'> que con Durán babian venido ; 
Y :msi con capitán y buen avio 
Vinieron á ''er este señorio. 

Fueron pues de la gente mas luslroga 
Ooo llfartin y don Juan, ambos Guzmanes, 
Paril•ntes y de casta generosa • 
Y LOJ"t>nzo y Gira Ido Estopiiíanes. 
Y Peralta también de Peñalosa , 
Hallándose con estos capit:mes 
Don Juan de Sandoval , diestro cauuillo, 
Hoy en Pirú vecino de Trujillo. 

Viendo pues tan lustrosa c.ompañía, 
De todas cosas bien aderezada. 
El Alonso de Heredia conocia 
Convenilles b:1cer otra jornada, 
Y llevar la derrota de su via 
A.l oriente del sol encaminada • 
Y á causa de la falta de comida 
Abreviar lo posible la partida. 

Aderezado pues lo conviniente, 
En el lugar que ttngo señalado 
Dejó no poco número doliente 
Para que de cavar tengan cuidado : 
Garci Avila de Villarey, teniente, 
Juan de Villoría, contador nombrado 
Para que de los quintos tenga cuenta 
Y no se defraudase real renla. 

Año de treinta y cinco por enero, 
Conclusos pluviales movimientos , 
Salían el peon y caballero 
Para contrnüar descubrimientos, 
Y fnerou del ejército guert•ero 
En el número mas de cuat1·ociento!, 
De pertrechos acémibs cargadas 
Para hacer caminos y calzadas. 

Caminan á la parte del oriente 
Por algunos terrenos despoblados, 
Y aunque fueron por parte diferente 
De los primeros mal afortunauos , 
Pero ballábase campo patente 
Y zavanas con copia de venados , 
Que por aquellos encumbrados cerros 
Mataron con caballos y con perros. 

Y aunque la tierra por do van es mal:l 
Y no se descubría cosa buena, 
Al Francbco de César y al Ayala 
Nunca quiso quitalles la cadena ; 
A entrambos con collares los iguala 
Que no fué para todo. poca pena , 
Hasta tanto que las nece iuades 
Y los ruegos les dieron libertades. 

Como \)Or t·elacion qu P, vino llena 
El gobernador supo 13 partida, 
llito la suya desde Cartagena 
Al Cenú, do quedaba recogida 
Gente para cavar en el arena, 
V po1· mas ahreviat' esta venida, 
Por mar le pareció hacer su via 
Con doscientos soldados que traia. 

A los cuales se dió ninguna mano 
Para poder tomar nuevos resuellos , 
Pues sacando los piés del mar insano 
Apenas asentaron bien los huellos, 
Cuando los en\'ló tras el hermano, 
Y al Alonso de Cáceres con ellos 
Por capitfln que los acaudillase , 
Y hasta dar con él que no parase. 

Siguió su rastro pues con buen avio ; 
Y el general y los que con él fueron 
Habian descubierto cierto rio 
Que Brazo de Sau Jorge le pusieron , 
Donde Yapel tenia señorío, 
Segun decian indios que prendieron 
En un pueblo do dieron de improviso, 
Del cual huyó quien pudo dar aviso. 

Luego Yapel que la raton pcrdh , 
Por se vengar del campo pel'egrino 
Armas y muchas gentes apercibe 
Para les estorbar aquel camino , 
Sin recelar poder que lo derribe; 
Y fué furor que menos le convino , 
Pues aquel belicoso movimiento 
Salió contrario de su pensamiento. 

Salieron en venganza de sus tuertos 
Dien dos mil indios por carrera llana, 
Y vieron que los toros eran ciertos 
Reconociendo gente castellana : 
Abátense y estaban encubiertos 
Con yerba& que tenia la zavana , 
La cual es por allí de tal altura 
Que podría servir de cobertura. 

Prosiguiendo los nuestros sus viajes 
Y sin este recelo caminando, 
Cerca ya de llegar á los parajes 
Do los indios estaban esperando, 
Los de cahallo ven ciertos plumajes 
Por cima de las yerbas ondeando : 
El a vanguardia dijo lo que via, 
Y hizo reparar la compañía. 

Viendo que nuestra geute se paraba , 
Conocieron los indios ser sentidos, 
Y !alen con aquella furia brava 
Que suelen cuando van mas encendidos: 
Sácanse luego tiros del aljaba ; 
El ancho campo hunden alaridos; 
Vuela po1· la siniestra y la derecha 
Infinidad de piedra, dardo, flecha. 

Nunca se vido nao mas combatida 
En tiempo de rigor con tanta onda, 
Cuanto se ven con el arremetida 
Los nue tros de los que hay á la redonda; 
Resuenan los crujidos y estampida 
De los corvados arcos y la honda ; 
Vense cercados de mortal injuria 
En tanto que duró la primer furia. 

llfas como c:.mpos hay acomodados 
Para poder romper esta pujanza, 
Salen los de caballo bien arm:~tlos , 
Olvidadas las leyes de templanza; 
Abren salvajes pechos y costados 
Ensangrentando la blandiente lanza ; 
La verde yerba se paraba roja 
Y crece la mortífera congoja. 

Viendo que los tractaban desta suerte 
Y cuán simestramente les sucede, 
En silencio la g1·íta se convierte 
Huyendo cada cual po1· donde puede; 
Y aquel que se libraba de la muerte 
Lugar no Ye donde seguro quede, 
Porque muchos con estos desconciertos 
Se metían ent1·e los cuerpos muertos . 

Tomaron muchos indios dellos vivos 
Para que al español su carga lleve, 
Y :mst los que venían muy altivos 
Y furiosos, en espacio breve 
Se vieron en p1·isiones y captivos ; 
Y el que no tuvo hado tnn aleve , 
A Yapel ocurrió con paso tieso 
A llevalle la nueva del suceso. 

Los caballero en su seguimiento 
Abrevian lo posible su corrida : 
En un alto divisan un asiento 
De poblacion bien puesta y estendida ; 
Dióles aquella vista gran contento 
Por ser su gran compás tierra florida , 
Y la disposicion y circunstancia 
Prometia hartura y abundancia. 

Porque tenían estos naturales 
Las casas todas bien aderezadas , 
Con g1·an copia de huertas de frutales 
Maravi\losam nle cultivadas, 
Grandisimas labranzas de yucales 
Y otras raíces dellos estimadas , 
Como batatas , ajes, himoconas, 
Que suelen ser regalos de personaa . 
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Asiento limpio por cualesqui r vias , 

Campiñas espaciosas por los lados, 
Todas sus partes rasas y santas , 
Purlsimos los aires y templados , 
Aguas delgadas, espejadas, frias , 
Ríos con abundancia de pescados, 
Y la templann dicen ser tan buena 
Que frio ni calor no les dió pena. 

Despué4 que lo poblado descubrieron 
Pican con mas instancia los rocinos, 
Pero por mucha priesa que se dieron 
Hahian ya hüido los vecinos , 
Con aquellas preseas que pudieron 
Y por diversas sendas y caminos, 
De manera que los desta conquista 
Entraron sin que nadie los resista . 

Luego los caballeros y peones 
Pensando de hallar un gran tesoro , 
Escudriñaron casas y rincones 
Sin les guardar respecto ni decoro , 
Y en estas diligencias de ladrones 
Recogerían seis mil pesos de oro, 
Quedando con di&gustos y querella 
Por se les escapar toda la pella. 

Otros pueblos babia por las frentes , 
Como dos leguas el que mas escluso, 
Subyectos , tributarios y obedientes , 
Segun se conocía por el uso , 
A este, que por castellanas gentes 
Nombre de Pueblo Gt·ande se le puso , 
Donde Yapel, que todos los regia, 
1 viet·uos y veranos residía. 

llabia por sus campos y llanuras, 
En grandor masó menos señaladas, 
Muchas piramidales sepulturas 
Y por la mayor parte renovadas ; 
Y estas por intentar otras venturas 
No fueron desem•ueltas ni sacadas, 
Antes tocar en ellas nadie osa, 
Por mandarse con pena rigurosa. 

Esta se denunciaba con pregones 1 
Y algunos murmuraiJan y decían 
Ser debajo de malas intenciones 
Aquestas penas que se Jes ponian ; 
Mas el general daba sus razones , 
l..llciéndoles que alll se Jas tenían ; 
Pero quería que buscasen antes 
Otras tierras mas ricas y abundantes . 

Y que puesto quel pueblo fuese sano, 
Era raíz la principal comida, 
Sin que bailasen de maiz un grano, 
Y no les iba menos que la vida , 
Si paraban en tiempo del verano 
Que para su jornada les convida; 
Y ansi despué que alll se rehicieron 
Hucho mas adelante procedieron. 

Siempre acia la parte del oriente , 
Por partes de terreno despoblado, 
E ya no poco número doliente, 
Y el ma sano de todos mal parado , 
Dieron de pués en un pueblo sin gente 
Aunque bien proveido de pe6cado 
En IJarbacoas asada muchedumbre , 
Como tienen en Indias de costumbre. 

Deste vientres vacíos proveyeron 
Y luego cou aquel pio hambriento 
Buscaron por allí, mas no pudieron 
Hallar otro ningun mantenimiento; 
Y aunque este se halló, los mas salieron 
Ta l~s que los b:~tia flaco viento~ 
Y con ir desta suerte, todavía 
Pertinacísimos en su porfía. 

Continuando pues esta conquista 
S(>gun la voluntad que los ordena, 
Al gran rio de Cauca dieron vista 
Aumentador del tle la Magdalena, 
De quien he sido yo buen coronista 
Y be dado relacion no poco llena ; 
Y con enfermedad que Jo derriba 
Muchas jornadas van por él arriba. 

H:~biendo hecho ya largo desvlo, 
V muchos españoles perecido, 
Vieron en nna isla desle rio 
Cierto pueblo r()P h:~rrios dividido; 
Para pasar a é no ven :nfo, 
Por no selles el \'ado conocido , 
Pero huscólo g nt de pelea, 
Y al fin halló IHlr dónde se vadea. 

Procuran cahallet·os pac;ar luego, 
Pero los indios, ,.it•ndo cómo vienen, 
A Lodos sus huhlos ponen fuego 
Y <'n la c:mo3s nwtr>n cuanto tienen , 
Dejando sin con!.uelo con 1 fuego 
Aquellos que del :~ire se m:mtient>n, 
Pues no pudo hallar homlwc cristiano 
Cosa de que pudiesen echar mano. 

En esta mas que misera torm ent2, 
Mucho mayor que yo la represP.nto, 
El mas bajo y el bombre de mas cuenta 
Por no modr en este detrim 11LO 
Con tallos de bihaos se sustenta : 
Oesventurndo y mfsero sustento, 
Pues los Oojol' cogollos destas berzas 
Cien mil desmayos dan en vez de fuerzas . 

Todos a mas andar se consumían , 
Y eso me da mancebo que mas viejo, 
Y en el cansado euerpo no teuian 
Sino los huesos solos y el pellejo ; 
Y como nada bu no descubrían 
Entraron principales en consejo , 
Y 13 t·az()n de todos fué resuelta 
En que para la mar diesen la vuelta. 

Volvieron pues la fatigada planta 
Al prolijo camino que sabia, 
!fas la debilidad era ya tanta 
Que muchos perecían cada dia = 
El que caia nadie lo levanta , 
Y si lo procuraba no podia , 
Porque comunes eran estos males , 
Y los altos y IJajos van iguales. 

Los mas sanos caminan lo que pueden 
~bs de la muerte que de vida ciertos ; 
Pues no \'an de manera que no queden 
De dos en dos y de tres en tres muerto~ ; 
A pocos sepulturas se conceden, 
Y estos cuasi quedaban descubiertos , 
Aunque se 1() mandaban á peones 
Que venían atrás con azadones. 

Mas no puede cavar la tierra dura 
El que mas vigol'oso parecia , 
Y aun al hacer la funeral cultura 
Mas que segunda vez acontecía 
Qu dar muert sobre la sepultura 
El n.tsero pe n que la hacia, 
Y ansl qui n inlentó cuhrir el mue1·t 
Quedó sin sepultut·a y d scubierto. 

Muchos con el hambriento des3tino 1 Demtls de sabandijas que no cuenlo, 
Habiendo guazum:~ por el camino 
Las tt>nian por principal sustento : 

equisimo manjar, guslo malino, 
Desde el prin ipio de su nacimiento : 
E fruta como mora , pero dura 
Y muy mas seca cuanto mas madura . 

Moras dir!l que son el mortal ojo, 
El orden de granillos algo ralo, 
Y ha menesler echallas en remojo 
Quien qui re que de jugo den re~alo; 
Pero cuam.to mas rico , su despOJO 
Es el que dan a tillas de algun palo, 
Y el árbor que las da con todo esto 
Qued:~ha de su fl'ucto descompuesto, 

Por despojallo manos dilig .. ntes 
Y ser cuasi que todos á cogcJias; 
Pcl'o menester· ha muelas y dientes 
Quien quiera digerillas y molellas; 
Dien que p:~ra comella · estas gentet 
Un no sé q_ué de dulce tienen ellas, 
Mas el estomago de calor poca 
Lanzaba las comidas por la boca. 
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Pero eomo su necesidad le maltde 

No llevar P.l Heredia pases lentos, 
y Dios diese Yigor rara que ande • 
Quien escapó con é de detrimentos 
Llegó segunda vez al Pueblo Grande, 
Menos de sus soldados los trescientos : 
Los indios se pusieron en hüit1a , 
También necesitados de comida. 

Los nuestros rebuscaron las horruus 
De las raíces y olr:~s chuchedas , 
Por aquellas lahram:as y culturas 
Que consumieron los pasados dial!· 
Abrieron ansimismo sepulturas • 
De huesos lleuas , de metal vaclas , 
Aumento grande de sus aflicciones 
Y pena de perder las ocasiones. 

Estando pues alli la compañia 
Cercada de mortales descontentos , 
Con Cáceres llegó la quél traía 
No menos fatigados y hambrientos ; 
De suerte que por una y otra via 
Fué la necesidad en crecimientos, 
V ansl por no cumplilles el sosie o 
Juntos para la mat· partieron luego. 

Pero para llegaa· á los confines 
Y términos del rico santuario, 
El general mandó malar rocines 
Por no poder hacerse lo contrario, 
Entresacando de los mas rüines 
El que les era meuos necesario t 
Y aqueste fué grandísimo remeaio 
Para no faltar muchos de por medio. 

Y al repartir las partes del caballo 
En él no se hallaba cosa fea, 
Sin desecharse pié, tripa , ni callo , 
Ni cuero , ni juntura de manea ; 
Cutcen en ollas el genital tallo 
Como regaladísima lamprea , 
V las w1as y otras reventando 
Siempre remanecia menos blando. 

Con estas desventuras repugnante& 
A piés que pareci:m ir con grillo , 
l~ntraron en las tierras circunstante 
l>el Cenú, rotos , Oacos y amarillo ; 
Mas el gobernador dos leguas an es 
Salió con gente para recebillos, 
\' en \'iéndolo la que llegó perdida 
No pudo ju1.gar bien de su venida . 

Háblanse los hermanos como }lermano , 
A hrazaron amigos sus amigos , 
Representándoles trabajos unos , 
La1·gos caminos , yerbas sin abrigo 
L>el tierno sentimiento los bumar10S 
Ojos putlieran ser all1 tesligo~, 
Y ma de. que supier n claramente 
Muertes y perdicion de tanta ¡ ente. 

Y para mas dohlar el d sconsuel 
El gobernauor, hecho sentimiento 
Dijo , qu reparar n a~uel suel ' 
Los que venían era perchmiento, 
Por no poder hallar un solo pelo 
Eu toda la provincia de sustento ; 
Que pasen a Tulú, tierra sabida, 
Donde tendrían cierta la comida . 

AlgunCis hombres dellos impa teMes 
Respondieron con alterados pechos : 
« Seüor. señor, esos inconvinientes 
Bien entendemos dónde ,·an derechcos : 
Quiere vuestra merced y sus parien e• 
A aus solas ¡ozar de los provechos, 
Y al bl de puta vil que lo trabaja 
Quitalltl los ¡ranzones y la paja. 

»Porque todos sabemos la grande a 
Y e..antidaJ del oro que ae saca; 
Quépanos parte pues de la riqueza, 
O de las sepulturas la mas Daca ; 
Veis nuestra desnudez, nuestr'J po reta, 
Cubierta con pedazos de hamaca ; 
Y pues llevamos los peores ratos , 
JJayamos para calzas y zapatos.• 

Tales ruones y por esta via 
Estrellaron en medio de sus cejas; 
Mas él como sagaz tambiéu sabia 
Hacer ~ tiempos sordas las orejas; 
Al fin los hizo ir donde quería, 
Us:mdo siempre de sus mañas vieja!!, 
Con palabras d~ buen comedimiento 
No todas veces dando cumplimiento. 

Llev~ronlos como de lo~ cabeJlos, 
Sin les valer razon, queja ni ruego; 
El Alonso de Heredia fué con ellos 
Con intenciones de volverse luego: 
Llegaron á Tulú cansados huellos 
Donde pararon con algun sol'iego, 
Porque por sus lugares y distancia 
Hallaban de maíces abundancia. 

Como tuviesen pues harta comida , 
Ah;unos se hartaron de tal suerte, 
Que pensando tener con ella vida 
Tragaron las angustias de la muerte : 
Dejando ya la gente proveida 
El Alonso de Heredia se convierte 
Al pueblo del Cenú lijeramente, 
Y el Cáceres quedó con esta gente. 

El gobernador antes con navlo , 
Por ahorrar por tierra de trabajo, 
Subió desde la mar por aquel rio 
Que es en grandeza no menor quel Tajo ; 
Y á las cuarenta lt>~s de desvio 
Halló con remos prmcipal atajo, 
Porque cerca del rico santuario 
Se podia Jlevar lo necesario. 

Sin que la gente que Hegó perdida 
Este nuevo sect•eto conocieae, 
Ni pudo, pues aun bien no fué venida 
Cuando le hizo luego que partiese : 
Alll tenia harca prevenida 
Para cuando la tal menester fuese, 
Visto que con los remos y corriente 
A la mar se llegaba brevemente. 

Llegado de Tulú pues el herm:mo, 
Es de creer que como consejero 
No le querría dar const>jo vano 
Acerca de la guarda del dinero ; 
En lo que rué después no pongo mano 
Ni me conviene sin comer primero, 
Porque me tienen ya la mesa puesta , 
Y hay mucho que decir eu lo que resta . 

CANTO CUARTO. 
Dontle e tr•cta del odio que concllticl la 1ente qua q ued alul en Tul 

contra el coberoador Pedro de H r di e, por no quere llo• achuiUr' 1 
ae¡lulturu ricas que con su negro a y otru p r'onu que al ll quedaru 
nl·aLa, y la a, demh n rledades que entoncu acontecieron . 

El que manda oldados de conquista , 
Puesto caso que S<'a comedido , 
Como de cortedad no se desist!l 
Ni fu ere como debe bien partido, 
Del mayor y menor es co a vista 
Que tiene de quedar aborrecido, 
Y mas si 1 s usurpan los provecho~ 
Juslam nte debido a su hecho . 

Y ansl la gente que en Tulú quedaba 
Perdida del entrad:A, viendo esto, 
No sin palabras feas blasfemaba 
De su gobernadot· y de su gesto ; 
Y como ya con fuerzas se hallaba 
No quisieron estar en aquel puesto, 
Antes ir á buscar á Cartagena 
Una comodidad que fuese buena. 

A Cáceres dijeron el intento, 
Al cual no pareció ser desatino, 
Antes conforme con su pensamiento 
De buena voluntad en ello vino; 
V aprestadas las armas 7 alimento 
Al punto se pusieron en camino, 
ltanche:mdo los pueblos y lugares 
ijue confin:tban por aquellos mares. 
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Pedro de Hereuia, con la bolsa llena Como los indios vieron poblaciones 

De ricas piezas y de vasos finos, De mayor duracion y mas provecho, 
Tenia siempre sospechosa pena Vinieron á las ver con intenciones 
Que los que se partieron dél mohínos De no perder su tierra ni derecho; 
lrian contra él á Cartagena Sobre la villa dieron escuadrones, 
Para se rebelar con us vecinos; Cosa que nunca tal habi:m hecho, 
Y ansl determinó de al it' fuera Y agora que venían al remedio 
A fin de les tomar la delantera. Tomaron aquel rio de por medio. 

Por sl ó por no, como varon discreto Vinieron perlongando las riberas 
Y animosísimo sobremanera, A compás de sus roncos a tambores, 
Teniendo por verdad su mal conceto, Escuadras ordenadas por hileras 
Pasó con lwevedad esta carrera, Como suelen cursados guerreadores; 
Por tener ya para cualquier efelo Solamente faltaban las banderas 
A punto bergantín en la ribera Por no Ilegal' allí los inventores; 
Del río do tenían sus asientos En lo dema <'1 escuad•·on carnina 
Y sacaban aquellos monumentos. Segun orden de buena disciplina. 

En él entró con poca compañia, Unos dellos con picas en las manos , 
Mas no sin maña y ánimo supremo; Otros, dorados arcos y carcaj es, 
Llevó también el oro que tenia Muy gallardos los mozos y lrn; canos, 
De piezas cutliciosas por estremo; Sobre diademas de oro sus plumajes, 
E ya llegado do la mar bat ia Y á su modo tlln pue Los y galanos, 
Hizo navegacion á vela y remo, Que no se vió de traza de salvajes 
Y al puerto vino mas de veinte dias Otra de mas vistosa compostura 
Primero que las otras compaiiias. En gala, propot'ciones y hechura. 

Lleg3do C:iceres con sus soltbdos Llegados pues al arenal frontero 
Cerca de Calamar y u frontera, Del lugar do la villa se hacia, 
Todos ellos quedaron admirados Di para•·on del escu:u.lron primero 
De vello pasear por la ribera Copia de venenosa flecheria, 
Con muchos caballeros á los lados, Y á don Martín Guzman, un caballero, 
Gente recién venida forastera; 1\tatat·on clo~ caballos que tenia , 
Uno dellos s rie y otro pasma, Cuyo gra,·e pesar fué c..le tal peso 
Diciendo no er él siuo fantasma. Que quedó sin caballos y sin seso. 

Pero llegados mas á los lugares, Hacen los españoles armas prestas 
Cada cual sus enojos descncierr3, Para tirar á la contraria banda, 
Y alli tuvieron dares y lomare , Contra las f](}chas du•·as y molestas, 
Mas pat'a blanda paz que dura guerra , Y el general á grandes voces manda 
Y él miligó su ful'ias y pesares, No tir n arcabuces ni ballestas, 
Y á todas sus qnerellas echó tierra, l\t3s antes con palabras los ablanda, 
El oro suyo todavía horro Por \'er si puede por alguna \'ia 
Sin ofrecelles punta de socorro. Traellos á la paz que p•·etendia. 

Mitigada domé Lica tormenta P ro lo. mal sufridos nndaluces, 
De lo que presumió sin estar ierto, Vit•ntlo conlt·arios LÍI'O impo•·tunos, 
A los conlractadores e dió cuenta Disparan las b3llcslas y arcabur.es, 
Haberse por el rio de cubierto Con qu d hieron de herir algunos; 
Por donde celebrasen compra y venta, Y an 1 hu ·e•·on tod s de las cruces 
Y barcos y navíos t ngan puerto Sin que parn . en por allí ningunos; 
Cercano de las ricas pulturas Trns dellos fué con españoles ciento 
Por aguas mansas, llaua5 y seguras. G t'ci A\•ila del Rey en eguimiento. 

Aun no fué la razon bi n <'llt ndida Siguió por las señales de sus hucll~, 
Cu ndo, sin esperar prolijos r3to , Con ott'O capitán Antonio Pet•ez, 
Partieron barcos lleno de comida Y no pararon hasta dar en ello. , 
Para goza•· de pró peros contrato ; Donde prendieron hijos y muj res ; 
Llegnron á la parte •·eferida Pm·o hi ieron luego pa1. e n ellos 
Donde los precios no fueron barato Soltándolos con todo sus haberes, 
Pues se vendían los :marios quesos Y dt> de entonces gent castellana 
A treinta y cinco y á cuar nta pe o . La tierra del Cenú tLlVO muy llana. 

Y con ser •1 viaje sin trabajos Porque estos indio~ on :ihidalgado , 
Y la brevedad grande del camino, Y gu:Hdan ami tad si la promelPn ; 
Vendían un arroba de lasujos G ntiles hombre , hicn proporcionado , 
A veinte y cinco pe 05 d OI'O fino, Prudente en las co 3S que prometen ; 
Y poco menos una ri Lra de ajos , Tienen huidos bien act •r zados , 
Mas de cieu peso un barril de vino; Y aqu llo aposf'ntos do se nwten 
Y cuanto e 11 vaba de acarreto Las mujea· gnllardas di~pue ta , 
Compraban estas gentes al respeto. Pulidas ~ n el traje mas honestas. 

Hasta que con ganancia t3n suprema Andan cubiertas descl e J¡¡ cintura 
Acudinn ya tantos al chillido Hasta lo pif' con un3 mantellina 
Que de los precios abajó la flema Que hace raz nabl compo tura, 
Poniéndolos en té1·mino medido; De tela de al,.odon, delgada, fina ; 
Pero no fué la b:~ja tan eslrema Unas son blancas, otras con pintura, 
Que d jase de ser pt·ecio uhido, Segun su \'Olnntad les encamina; 
Pues arrojaban OI'O t:m sin tiento Es gt>nle finalmente que se pica 
Que gan:.ab:m á ma de mil por ciento. De ser muy estimada, por ser rica. 

Viendo la mucha ~ente que se llega En aquesta sazon y coyuntura 
A mejorar allí su poDre C:lpa' Gobernah3 Franci co narrio-Nue\'0 
Fm,dóse pueblo donde se congr<'ga, En Panamá, de CJPlen f'n mi escriptura 
Y el Alon o de Hered ia hizo mapa Atrás hice m moría como debo; 
Para traznr olares en la vPga El ual gobernador hizo cultura 
Del rio que se llama Catar:tp3, En Acla ,. formando pu blo nuevo, 
Hoy illa de Tulú egun parece, A Julian Gulierrcz dando gente 
L3 cual en este tiempo permauece. Pot· ser su capitan y su teniettlü. 

T. l\', ~5 
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Aqueste cnpltán cr:. casado 
Con 1 abe\ CoHal, india ladina, 
Hermana de Urabi:l, eiíor nombrado 
En todo lo que pOI' allí confina , 
Con fama ele caud:~l nvrutnjado 
Mas que ninrrun st>ñor de la marinn, 
Y po1· l'especto tlella sn marido 
El'a d 1 U1'abá favore ido. 

Trac túh:msc tle liempo mas antigo, 
Pues sic•nclo c:.~pitún y resc:.~t:mdo 
Con españoles que llevó consig 
Por e · ta costa de quieu ''oy tractando, 
De l Urahá se hizo A'l':tn a1 ligo, 
Como persona qne tenia mando 
En ti mpo de Pcdrarias, tle quien er.J 
Caudillo y capit:\n en la frontera. 

Este cacique con voluntad ana, 
Por ser de su parientas la ma bella , 
Dióle para mnje1· aquella hermnna, 
Con el hono1· y gracia de doncella; 
A la cual Juli:ln hizo cristiana 
Y después destose casó con ella, 
Y en el baptismo de la ley divina 
El nombre se le dió de la madrina. 

El Alonso de Heredia, como vido 
Por Da·rrio-Nuevo poblacion fundad:. 
En el ancon y puerto conocido 
A quien llamamos lloy el Ensenada, 
Pnrecióle caer en el parlido 
De l:l gohcrnacion al Pedro dada, 
Y c¡uel tle Panamá fuera salia 
De término que! rey le concedía . 

Con el desasosiego desta pena, 
No pn1·eciéndolc consejo vano, 
Determinó de ¡,. á Carla"ena 
Para le d:u' aviso al hermano; 
Y después de t ncl' consulta llena 
A todos pareció ser lo mns snno 
Poblar en Urahá que es alli junto, 
Pue tieu n para il' na\•es a punto. 

Prepáransc pertrechos y atavíos, 
Caballos, armas, estofado sayo, 
Soldauos viejo, y dP buenos bríos 
Que no muestran naqucza ni desma)'O; 
Ooscil'uto homla'es van en tr·es navíos 
Año de t1·cintn y inco, mes de mayo, 
En 1 uno valic'nles caballeros, 
Y César de quitn ¡·an compnñeros. 

E tos como se viesen apartados 
De nrlngena, vela levantada, 
Por aqu >\los nojos atr:.~ . ados 
Determinaron dalles cantonada ; 
M tióse César pues con us soldados 
En Acla v n t>l mar tlcl Ensenada, 
Y Julián Gonzalez el teniente 
Fortal cióse mas con esta gente. 

El Alonso de Heredia ya testigo 
De los culpados en hacer ahsencia, 
Ll <TÓ con 1 s demá · adonde digo 
Que querinn hacer su perm. nencia , 
V por el Urnb:l mal nemigo 
Se le hizo tciTil>le re isteneia 
Con t>ncuhiertas, saltos, emhosca<la!> 
Y flechas de veneno preparadas. 

Y an i murieron de la primer mano 
Un capitán 1\amacJo Juan T rr ro, 
Alvaro ue Jn •n y otro su hermano, 
Un Alonso Rodl'i"urz y nn 1\lontei'O, 
Y Diego de Arl s, un italiano, 
Que 110 las tu\'O contra mal tan fiero, 
Y muerte sumamente trabajosa 
A causa de la yel'l>a ponzoñosa. 

Aunque el pobre zagal iha hurlando 
De los ah·ajes y tic su palillo, 
Mas l engai10 su o sintió cuando 
Con el dolor mudado y am:lrillo 
Traspellados los di,..ntes. y rabiando 
Hacia de la boca colod¡·¡\\o, 
Como suelen hace1· con viol encia 
Los que padecen esta pestilencia. 

El general Heredia, nada falto 
De aquel esfuerzo que se requería, 
Buscó ciert:1s llanadas en un alto 
De donde mar y tierra parecía, 
Y siu conll':ldiccion de mas a~alto 
El pueblo se runuó que pretendía, 
A 1 cual por er pat ron de la conquista 
Nombró San S L>a Lián de Buena- Vista. 

Señalan plaza, calles, pertenencias, 
Al norte, sur, ori >nte y al ocaso, 
Y dan les su medidas y decendas, 
Segun daba lugar el c:Hnpo rasl), 
Y h:lcense las otras diligencias 
Que se suelen bace1· en e te caso, 
Señalando lug:1r pa1·a cnstillo, 
Y pu ieron también bot·ca y cuchillo. 

Vi·to por Julián aquel asiento 
Y ranchos de lo nuc\·os pobladores, 
Con don 1\Iat·tin Guzmán y regimiento 
Vinieron con t1·ompetas y atambores 
A les hacer un ~ran requerimiento 
A los otros modernos I' gidores, 
Los cuales respondieron que lo oían 
Y que á su tiempo les responderían. 

Volvióse luego con su bergntHines 
El Juliflll al ¡mehlo donde estaba, 
Con voces de trompetas y clarines 
Y gente de quien él se confiaba , 
Y después en sus puertos y conUnes 
El uno y ott·o bando se velaha; 
Pero yn por cordu¡•a, ya pot• miedo, 
Entonces cada cual estuvo quedo. 

1\Ins el Julii:ln Gutierrez que sabia 
Quién t>l gohernado1' Heredia era, 
El puerto donde está fortalecia 
Con ba. tiones de tierra y de madera ; 
También hizo plantat· artillería 
En lo mas cómodo de la ribera, 
Simpre con centinelas en un \'iso, 
Para si vi e en velas dar a vi o. 

Mas el un bando y el otro se refrena 
Veláudose muy bien con sus parciales; 
Y en estos día ocasion ordeua 
Venit' nueve mancebo. principales, 
Para de emb:~rcar en C:ll'tagcna, 
De Madrid todos ellos natu¡·:~les : 
Diego Lujan y don .Juan de Guevara, 
Don Nuíio, los demás de e tirpe clara. 

Desc:>mh I'Cado do se l'epresenta, 
Al gobernador vieron al momento; 
Mo:ll'Ó que de su dsta se contenta 
Por ser antiguo su conocimit'nlo; 
Pero no hizo tlellos tan la curn 1 a 
Quepa. a d vano cumplimiC'ulo, 
Pues it>ndo de u pntria tal linaje 
No mandó les hu ca ·en ho pedaje. 

Despldcnse confuso , primero 
Reconoció la nobl • camarada 
Alonso de Sna,·edra tesorero, 
El cual los convide) con u posada, 
Enemigo mortal y d Jan ero 
En mala voluntad muy arraigada 
Contra Ped1'0 d Hcr día, por sus fines 
Y preten ion s buenas ó rüines. 

Y es de reer que por el hospedaje 
Y voluntad con que los rf'~alaba, 
Que á vucllas clt> los gustos del potaje, 
Si de Pedi'O de Her<•d ia e tractaiJa, 
Habinn de hablar nquel lt>n~uaje 
En qne su mismo IIUe prd les bablaba, 
Y serian los n1a de la com día 
EuLI'eme e. tocantes al Herctlia. 

De pué desto, s<>manas va pasadac:, 
O ·ó el gober1wdor por co a eicrta, 
Quitar e to llidal~os las espadas 
A mozos que pasaban por sn puerta, 
So color de pedill:1s emprc ·tallas; 
Y presumieudo mal desta cubierta 
Fué luego con un solo compañero 
A la casa del dicho tesorero, 
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A tin dE'! dPscubrir esto que digo 

Y quél adivinaba con el dedo; 
Y este hidalgo c¡ue lle,·ó consigo 
DPCI:ls fulano de Sauccdo, 
Des te gobel'llatlot· fi 1 ami"O, 
En cnyo pecho nunca cupo mieclo; 

.oAmhos á do con sendas alabardas, 
Y sin mas pl'evcnciones ni utas guarc.las. 

Aunque vestic.l:~s armas de algotlones, 
S:~yos y zat·agüelles estofados, 
Y en la. cabez:~ puestos naotTiones, 
Las espad:-~s ceiiiu:1s a los la los, 
Y con determinadas intenciones 
Entraron á bu carlos alter;Jdos, 
Cuando la uncia~ ya ct~rrada er ; 
Pero los ue 1\fadl'iu estaban fuera. 

Al dicho tesorero solamc>nte 
Hallaron y • in otra compañia ; 
El cual como al Hea·cdia vió presente 
Y <le la mala suerte que venia, 
No sin altea·acioues y accidente 
Pre;.mutó luego qué es lo que quería; 
El Heredia con voz no mt-no pa·esta 
Est:~s palabras dió por su respuesta: 

«¡,Qué disfraces son t>stos? qué rebozos? 
Qué cautelas'! qué tracto ? qué traiciones? 
¿_Por qué quitai · esp:ldas á los mozos 
Y l.ts metcis deL ras de los rincones? 
¿E l:unos en el moa; te de Toa·ozo ? 
¿Es esta casa cueva de ladrones? 
Vivid bien, tesorero Saa\'eda·a, 
Y si no, oba·e vos caet·á la piedra.» 

Re. ponde : ccNo hay aquí gente tirana : 
El mal sale de \ ' OS y en vos se enciena.» 
Y como vió respu La tan l oz:~na, 
H rctlia de paciencia se de ti na, 
Diaudole cou la dicha paa'le ana 
Uta coscon·on que <lió con t'l ('11 tierra, 
Y aquesto hecho con g~'ntrl dcuuedo 
A su casa se fué con el Saucctlo. 

Y aunque como sagaz reconocia 
Voh•cr los otr·os por el :~gra' iado, 
Con espca·iencia de 11 valt•ntía 
El vida de i t:lll confiado, 
Que no quiso llamar naas romp:~iífa 
Uel Saucedo, por sct' lino soldado; 
Y ansi las no\'edade esper:~ntlo 
Por la puerta se :lndJban paseando. 

Vinieron luego lo uel ali.mza, 
Y VÍl'lltiO de U hué. ped el afr·cnta 
A su caa·go tomaa·on la v 'ng:anza 
Toc.los con inlencion sanguinolenta: 
Toanan cada cual dellos una lanza 
Y t•n hu. ~a van de quit·n e le prcsent:~, 
Porque viendo \'CIIlt' 1 torh •!l ino 
Lo dos les hacen ahon·aa· canaino. 

IJablúron e pa lahras :.ligo h:l . Las. 
Segun qt;e la dict:ahan accidente ; 
Y como todo on tfe huenas c:-~st:l , 
Con pt·esruaciOil de diesu·os y valientes, 
Diérou ·e como di eeu de l:l :lslas 
Aferr:lud o~ e bi •11 rrt>ntc · con l"a't'nles, 
Purs cuanto 1'1 an, sin cur.tr de espadas, 
Jugaban con las armas cna tac.las. 

!'tlas cunndo la medi:m u. furores, 
Cada cual pl'ocurando su ,·enganza, 
Lauz:a ea·an alli superi:oa·es 
Por . er m:ayol' el asta de la lanza ; 
No pot' eso los dll •·an uaPnores 
En el esf"uea·w y en la confianza, 
Pues en la tn:ls que vil y chil ~uerra 
No pie¡·uen, sino van ganando tierra. 

Porque el gobernador en el combate, 
Con prontitud, \'alor y ga·an destreza, 
Las unas y l:ls otra les rehate, 
S;n que mosta·ase bt·iwa <.le Oaqueza ; 
Pues del dicho Saucedo no . e trate 
En que tuviese punto de pereza, 
Sino que con fut·or lucifea·ino 
Adelantaba siempre u camino. 

Mas el gobernador con tal golli"erno 
Iba desenab:ugando SH pasaje, 
Que no se viuo furia del infierno 
Que mostrase mas aspero coa·aje: 
El duro bote se le hace tierno; 
Cosa no halla que no uesparpaje; 
Y an í se mete por las l:.lnzas todas, 
Como si fueran opulentas boc.las. 

Vit>ndo que no les calan el ropaje, 
El Luj:m dijo con acerbas sañas : 
«¡Oh! reniego de mi y de mi linaje! 
¡,Cómo t:lnto nos dua·an des araiaas? 
llago pleito solemne y homenaje 
De me pelar las barbas y pestañas 
Si no salimos bien con el motivo, 
Y este crüel tirauo quec.la vivo. 

»¡A él, á él, hidalgos de Castilla. 
Si de vuestros honores tcneis celo!» 
Acude luego toda la cuadrilla, 
Y con botes á pelo y á pospelo 
Le hiciea·on dohlar una rodilla, 
Y con ella Locar el uuro suelo; 
Y con estar ansí hizo su mano 
Lo que pudo hacer valot· humano. 

En aqueste durable de :ltino, 
Con haher voces de pleheya gente, 
Nunc:l salió soldado ni vecino, 
Sino Pedro llomea·o su teniente; 
Aqueste con la vara del a ey vino 
Y el buen Jo:ln de Orozco juntamente; 
Cenaban ambos, y el manjar remoto 
Vinieron á la gt·ita y alboroto. 

Viendo al gobernador en los conOitos 
Con valor y desta·cza de romano, 
Dicen «¡aquí del rey!» á gr:mc.les gl'itos, 
Las espadas desnudas en la mano : 
Han JWt' bueno los nueve mudar hitos 
Viendo su mal¡)l'opósito er vano, 
Y con te11aoa· de 110 patlecer muertes 
En su posaua se hicieron fuertes. 

Prcndca· los m:~lhechores bien quisiera; 
Pe1·o aunque lo llamó Petlro Homero, 
Ninguu ve ino quiso salir fuera, 
Antes se hiw cada Ctt::ll roncero; 
De quel gohea·nador se dese pera 
Con furia ue leon ó tigre lica·o, 
Pelandose las b:nhas con dt-. pecho 
De no pollet· salia· con aquel hecho. 

Fué milagro de Dios quedar con vidas 
Los dos de tantas lanzas rodeados; 
Ellos al fin quedaron in heritlns 
Y dos de los contrarios l:lslimallos, 
AunCJne lrai:ln cotas re,•e tidas 
Y todos nut•,·e bien aderezado : 
El gohf'rn.ador pues qut>dó corrido 
Y contra los vednos desabrido. 

Llamáncl los tt·aidores, d lealr>s, 
Y c¡at • juraba á L>io~, <'11 quien creía, 
De lo halwt· puhli ·ar JHH' tales; 
Que put>s niu~uno dello acudía, 
En el ca·imrn debían ser paa·ciales, 
Y en tan ga·antle Lr·aicion ale,·o. ía; 
Y con esL furor lml\'O :~cedo 
A su casa volvió con el 'aucetlo. 

Quisier:mlc bahlar ::antes que entrase 
A Un de qnt> templara Jo · enojos, 
Mas no sur:·ió que tal se le ll'actase 
Dándoles con las puenas en los ojos ; 
Saucedo lt• rogó que de cansnse, 
Pea·o contt·ar·ios er·an sus antojos, 
Pues in se desarmar, poa· su palacio 
Se paseaba solo no despacio. 

Y cuando ya Di1na daba fines 
A su cur os t•n est:1 media esfera , 
De sus negros llamó los mas insines 
En el uso del arte marinc>a·a, 
Y entró con ellos en los bergantines 
Que solía t+>net• en la ribera; 
Y en uno dcllos con su compañero 
A Carex se partió, que está fl'Onlero. 
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En la isla saltó con su carillo, 
Después que ya llegó la luz del dia; 
Salió todo Carex á recebillo 
Con amor ó temor que le tenia ; 
El señor de la isla por servillo 
Inquirió la demanda que traía, 
Y el Ileredia con muestra placent ra 
Al indio respondió desta manera : 

«De te favorecer son mis cuidadl.ls, 
Y de mis obras er·e buen testigo 
En todos los negocios :nrasados; 
Y pues te vendes por mi fiel amigo 
Hasme de daJ' mil hombre bien armados 
Pa1·a que á Calamar vayan co11migo, 
Porque quieJ'O quema•· estos cri t ianos, 
Y allí ternás donde hcnchit' las manos.• 

El indio que le vió pedir ::.yuda, 
Reiase pensando er ficcione : 
l\ias el Heredia dijo qu sin duda 
Venia con aquella intenciones, 
Y dan~ole por cuenta mas menuda 
Alguna •·elacion de sus pasiones, 
En wa instante saca de u tierra 
Mil indios escogidos para guena. 

Pintan e todos, pónense plumajes, 
Segun suelen hacer indios gue1-reros, 
Arrebatan los arcos y carcajes, 
Pon n en la. muñecas flechaderos, 
Con aquellas posturas y visajes 
Que los hacen mas torvos y mas fieros; 
Eott·aron en us barcas ó canoas, 
Y para Calama•· guían las proas. 

Para m:-~s animar la compañía 
Y h:•celles cobrar IH'avo talante, 
El dicho hercr:-~ntin era la gui:~ 
Porque el gobernador iba del:-~nte; 
Y ú ho•·a puco mas de ntedio dia 
Surgen en Calam:H· poco di t:~nte, 

Y a totlos les causó tan gran e panto 
Que de muje•·cs hubo grande llanto. 

Porque el tumulto fiero y estupendo, 
Al tiempo eJe. urgir n la baltia, 
Hiw con sus cornetas tal eslru •ndo 
Que pareció que\ mundo e hundía, 
Con grita que lo aires va rompiendo 
Y á todo corazc'll tt•mor ponia, 
Y mucho mas a quien tales rúidos 
Nunca jamás tocaron los oidos. 

No se pueden pintar las confusiones-, 
Los rumo¡·cs, la {.{ritas mal formadas 
Oc muj re , de niiíos, de 'aro•ws , 
Viendo va • ohre i gentes •••·naaclas; 
Ocmr n· it la arma de algodon s, 
Bú cau. e las rodela~, las espadas ; 
Ma uanto se JII'Ppara, husca, pieu ~ a, 

ErJ muy poco pJI':l su defensa. 
Pues los soldados que hay no on bastantes, 

Por ser pocos en e to. menestere , 
Pue t ca~o qu mucho contractantes 
Había, abundancia de mujcre ; 
Y grito • rebato~ sc>mrj:mtes 
No son parn premiados mercad res : 
.\1 !in lo~ haquiano. son lt)S rn no.-
Y salen con ~us a1·mas colllo buenos. 

Alli J au de Oro1.c dijo : «Quiero 
Si sois l'n·idos de me da•· licPncia, 
Hablar con el goh rnador prim ro 
Hog:índfiiC que miJ·e su conci ncia, 
Con ideramlo hi n el paradero 
n 'S la d satinada competencia. » 
Todo. á una le ruegan que ,.a ·a, 
Y :msí se llegó junto de la playa. 

Y 1•11 tono que podía ser oído, 
Dijo con la . comunes pre''Pilciones : 
"t;rñor gobernador, sea en-id 
De me dejar decil' cuatro razones, 
Porque para decillas soy mo\"iuo 
Con but>nas y con sanas i11t<.>nciones, 
Y en hecho de verdad guiado vengo 
Por el amor que a \'Ueslra merced tengo. 

•Testimonio del gran dolor que siento 
Son lágrimas que salen de mis ojos , 
Viendo que vuestro buen entendimiento 
Se deja sul>yectar de sus enojo~, 
Queriendo macular ese talento 
Con apasionadi imos antojos, 
Pudiendo castigar tos delincuentes 
Sin u arse de medios indecentes. 

»Pues aunque con razon justa merezcan 
Castigo los que la maldad hicie•·on, 
La misma no requiere que padezcan 
Aquellos que ninguna cometieron; 
Y diligeuci::as hay donde parezcan 
Otros oculto si la con intieron, 
Para que se castigue la malicia 
De los w1os y otros con justicia. 

»E Lo pudiera ver vuestra cordura 
Antes de tan pesadas novedades, 
Y no poner en riesgo y aventura 
Pel'sonas de tan buenas cualidades, 
Y vuestro eso y ser con la locm·a 
De mal consideradas mocedades, 
Pudiendo con papeles, como digo, 
Dalles segun las culpas el castigo. 

» Y si fué por probar lo que valia 
Aquel esfuerw r·aro que en vos cabe, 
l'oca necesidad, seiiOI\ había, 
Pues acá y en España bien se sabe ; 
Y ansl de muchas esta valentía 
De anoclJe no merece qne se alabe; 
No porque no lo fué, mas en tal caso 
Indigna fué de tan prudente vaso. 

»Muy buenos estarían los jüeces , 
Cuando se les ol'recen ocasiones, 
Teniendo de su rey pode•· y veces 
Para convocar gentes con pregones, 
Querer domar á solas al ti veces 
De los desval''iados co•·azones, 
Como vuestra me•·ced :tllOChe quiso 
Sin querer a los suyos dar aviso. 

»Do contra tantas fuer1.as invencibles, 
Hablando sin lisonjas y sin dolo, 
llectOI', ni Telamou, ui el gran Aquiles 
Hicieran lo que os hicistris solo, 
Rodeado de arma con astiles 
Con mas hierros que rayos tiene Apolo; 
Pe•·o segun mi seso mejoJ' fuera 
Que lo guiá1·ades de otra manera. 

»Por ser gran freno contra gente verde 
La g•·avedad y peso üel anciano; 
Y ansi como vuestra merced acuerde 
De toma•· sin pa ion consejo sano, 

i buena coyuntura no e pierde 
Agora la tenemos en la mano, 
Y bastará salir vuestra presencia 
Sola, para t neros ol> di ncia. 

• Por t:-~nto , yo por todo. ellos salgo 
A suplicar a<tue te beneficio, 
Entpeflando mi fe de hijodalgo 
Ser esto sin aleve mal licio : 
Des~ o pues que sepan lo que valgo. . 
Yo con \'Uestra m I'Ced y en su . enJCIO, 
Para que pagu n los qu son culpan te 
Y no lo la ten pob1es ignorantes.» 

Dijo, con otras cosas que yo dejo, 
Las cuales el lleredia fué notando, 
Y con aquel reporte 4ue es :mrjo 

los cuc•·dos qu' tknen algun mando , 
11 lU\'O por 1111 rato mu · perplejo 
Su determiuaciooes t:mteaudo; 
Llegó pues á la p1·oa desde donde 
E · tas pocas palabras le responde : 

«Todo lo que decís, señor Orozco, 
De co:as dirigidas á templanza, 
Sin que me las digais ·o las couozco ; 
!\las son los mas vecinos en la danza, 
Y seria ·o mas que vil y oseo 
Si de tale hiciese confianza; 
Y ansi no quiero ir ni quiero vellos, 
Si no fuere para \'éngarme dellos. 
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, Agradezco, señor, vuestro buen celo, 

Visto que lo teneis en honra mía ; 
Y porque me pat·ece ser del cielo 
Dejaré de hacer lo que quería; 
Mas no para que quede sin repelo 
De me satisfacer en otra via. » 
Y aque!'to dicho por la costa abajo 
A Carex envió los mil que tr·ajo. 

l .. os nueve de Marll'id, vista la cosa, 
Pt·imero que por pat·tes los reparlJ, 
Pusieron luego piés en polvor·osa 
Huyendo por la mar á Santa Marta, 
Con ayuda de gente genet·osa, 
No sin obscuridad y priesa harta ; 
!\'las el gobernador con duro pecho 
Al pueblo de Ur·abá se fué derecho. 

No sin aplauso de contt>ntamiento 
Fué del mayor hermano ¡·ecebido, 
V el resto de la gente del asiento 
No menos se hulgó cuando lo vido; 
Mas á nadie dió parte del int<>nto 
Ni cuenta del nt>gocio suceJido; 
Y entonces solamente hizo cebo 
Con qu~ venia á ver el pueblo nuHo. 

A lodos abrazó con buen emblaute, 
Grata conversacion, que tal lo era; 
La cual como llevasen :ldelante 
Vinieron á tractat• de la frontera, 
Do Jullán estaba muy pujante 
Con gente que huyó de su bandera, 
Y cómo vino co1~ at¡uel o. lento 
A les hacer un gran requerimi nto. 

Het·edia respondió : «Pues él espera 
A uegociallo por aquesa via, 
No será malo que se le requiera 
Que salga de la tierra. pues es mia; 
Y donJc no, baremos de manet·a 
Que baje tle su loca fantasia, 
Porque también acá tenemos m:~nos, 
Sí no quiere tomat' consejos sanos. 

»Estos, señores, son mis par·eccres; 
Quizá donde nos piensa dat· zozobra, 
Socorreremos nuestt·os menesteres 
Si ponemos las manos en la obt·a, 
Por aeudir allí mil mercaderes 
Con tanto de regalo que les sohra; 
Y esta uegociacion sea t('lllprana, 
Y si quereis, hoy antes 4ue mañana.• 

Como tocasen en el interese 
Y estuviesen alll necesitat.los, 
Todos le respondiet•on que partiese, 
Por~ue presto serian a\·iat.lo · , 
Al d1a y :'t la hora que quisiese, 
Esos que por él fuesen st,ñalados: 
Holgóse mucho que con él co11corden, 
Y p:u·a la partida dieron or·t.leo. 

Y para que con mas pujanza vava. 
Despachó treinta dellos con rociu-es, 
Que fuesen caminando por la playa 
Hasta se congregar en lo. confines, 
En cierta parte quél les tlió pot· raya, 
Con los que fuesen en los bergaQlines, 
Que serian sesenta solamente 
Con til'os y aparato conviniente. 

Los que por tierra \':lJ1 hallau lugares 
Inaccesibles para cal>allet·os, 
Por ser la costa toda de manglares, 
Malos pasos de ciénagas y esteros, 
Y con reventazones do las mal'es 
No podía~ hacer los piés lijeros; 
Y ansí pot· selles todo tan. contr·ario 
No llega¡·on á tiempo necesar ·~o. 

Porque el gobernador y compañía 
Que en bergantines por la liJar llevaba t 
A causa de ser poca travesía 
L.Jegaron brevemente donde estaba m Julián, que como ya los vía 
Armadas sus escuadras esperaba : 
El Heredia de paz puso bandera 
llasla poder surgir en la riber·a. 

De donde segun uso cortesano 
Habló, manifestando que su intento 
Era mediante pluma y escribano 
Venilles á hacer requerimiento, 
Del sitio que poblaron alcen mano 
Por set· de sus confines el asiento; 
Y si, por no querer, males viniesen, 
Daños ó muertes, á su cargo fuesen. 

Con mayores instancias que yo digo 
Leyó prestándole consentimiento 
El escribano que lle\'ó consigo 
De ve1·vo ad verlJum el requel'imiento; 
Y en tono que podía ser testigo 
Cualquiera de los del ayuntamiento, 
El Jullan Gutierrez dió respuesta 1 

Y la substancia dicen ser aquesta: 
«Señor gobernador, yo fui mandado 1 

Y aunque poblara mal y do no debo, 
Agora me seria mal contado 
Si sin tener licencia me remuevo; 
Y para ver si es bien ó mal fundado 
Hable vuestra merced con Barrio-Nuevo; 
Pues basta ver aquello quél dispensa 
Tengo de procurar yo mi defensa. 

»No se juzgue por loca demasía 
En poner en aqueste caso diPntes 1 
Porque vuesll'a merced también querría 
Que lo mismo hiciesen sus tenientes; 
Y si por leyes de razon se guia , 
Las mi as no serán impertinentes 1 
Y no me faltarán mañas y modos, 
Pues por su Majestad poblamos todos. • 

Oído lo que Julián decia, 
Con levantado y alterado pecho, 
Dellos se despidió con cortesía, 
Manifestaudo que de su derecho 
La Majestad real conocería, 
Del cual asaz estaba satisfecho; 
Y cncullricndo sus mañas y cautelas 
Mandó levar las ::melas y dar velas. 

Quedaron muy enhiestas las cervices 
Diciendo como ya lo vieron fuera : 
«¡Cuerpo <.le tal con él y sus narices 
Y sus palabr·as de s:wliguadera! 
¡,Pensaba con blanduras y matices 
Tornarnos á meter en su bandera? 
.Muy engañada pues vive la zorra 
t¿ue con hijo de madre no se ahorra. • 

Tales cosas decían en su junta 
Después que su bahía dejó sola, 
Porque ninguno teme ni barrunta 
El golpe de revuelta con la cola : 
Heredia pues paró tras una punta 
Con su gente de negt·os y e pañola, 
Para los asaltar con mas segm·o 
Uev 1 viendo sobrellos con ohscuro. 

Y ansl cuando los ojos de mortales 
~ uelen con su ño mitigar su pena. 
Y pot· allí marinos anímate 
Salen á desovar en el arena 1 

A ellos revolvió con sns parciales, 
Sin ir vela pendí u te del antena. 
Sino con solos remos y á la sorda 
Hasta llegar· á parte ue 1.aborda. 

Era cuar·to de legna mas ::~bajo 
Dt::l así nto de los furtal c1dos, 
Y alll desl'mllar·có con los que trajo, 
O ude no fueron vi.to: ni seulidos; 
A cit>rtns e pesuras SC' retr;ljo, 
Ha ta que los demás fue en venidos, 
\' e junta rn mas alla tlel puerto, 
Segun hiciei'On antes el concierto. 

Mas y:~ tenia débil esperanza, 
Pues poco mas ó Jnru0: adevina 
Haber de ser prolija la tardanza, 
Por ser t.le mal ca111ino la mat'ina. 
[)e los que tiene hizo confianza, 
Y á dar en Jul'ián se determina ; 
Y porque no rebu en la carrera 1 

A todos :lllimó clesta manera : 
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• '>eiíores mio~? ya se hace tarde, 

Y para dar sazon a lo qne vengo , 
No consiente razon que mas aguarde, 
Pot' ser lo que e~perais negocio luengo: 
Y para sul>yrctar este Ct·U<.ll'(le 
Sohra la noble gente que yo tengo, 
\' no uigo con t:.111to , mas con tu enos, 
Sienuo tan valerosos y tan buenos. 

»Y aunque con claridad estemos ciertos 
Que llega rán aquí con los rocines, 
Es illlposible no ser tlescuhiertos 
Por illllios que verán los bergnnlines; 
Y los que tlu et·m en estat·án despiertos 
Para lltetet·uos cu dudoso~ 11nes: 
Tengo pues la victoria pot' mns cierta 
Si nuestra ,·oz y lanza los despierta. 

» Si hay otro parecer que mejot' suene, 
Cada cual lo dec lare sitt espiua. » 
Respomliéronle Lodos que conviene 
El que su voluntad les encantina, 
Y que ningcmo dellos otro tiene 
Que les sea tTans cierta medicina; 
Pues brevedod en trance semejante 
Quita cien mil estorl>os de delante. 

Oídas á su gusto las razones, 
Como buen cavilán, en el iustante 
Ordenó sus pequeiios escuadt·oues , 
Ballestas y arcabuces adelante; 
Y por mas lev:mta t· los cornones 
En avanguanlia va con un moutante; 
Los que "el:.than en paradas hechas 
Vieron de lejos relucir las mechas. 

Dan arm:1, segun es comu11 usanza; 
RecuerJ:m l(ls dul'lltitlos al aprieto ; 
Luego sin mas t'ecato ni ot·Jenanza 
A caballo salió Rodl'igo Nielo; 
A los conLL·arios arronjó la lanza 
Como viJo venir el bulto pt•ieto; 
El desJichauo nunca hizo suerte, 
Y si la hizo fué para su muerte. 

Pues un soldado da la gente suelta 
La Jllisma levantó con los pulgares , 
Y cu:lntlo NielO quiso dar la vuelta 
Con ella le rompió lo dos ijares; 
El alma de las cames fué re. uelta, 
Jflostrándole su lanza los Jugares r 
Pues la con que pen aba hac t' ti1~0 
Aquesa le c:msó mortal SUS!Jiro. 

No con m nos e. fu erzos y denuedo 
Salió acia la grita y estampitla 
El valiente F t·an cisco de Quevedo, 
Lozano jo\'en y en edad flot·itla; 
Mas ~loto hizo que estuviese quedo , 
Pues una hala le qt1itó la vida , 
Y desta juliana compañía 
Otros dos vieron su postrero día. 

Acuden otros muchos al rebato. 
Pet'O mal puestos y peot' regidos, 
Y no con aquel orden y recato 
Que uelen los que son acometidos; 
Y ansí los del lul-{at· en bt·e,·e r3to 
Fueron dcsbar:nauos y vencidos. 
Y Jos tr::wtantes y lo. mercadet·es 
Ven en ajen:Js manos sus haberes. 

Prenden con Julián mucha compaña, 
Al menos principale capitan s, 
Y aquellos que se dieron mej ot· maña 
Fuer·on con César y los dos Guzmanes 
A tornar por amp:1ro la montaii:l 
Con Isabel Corral y otros galanes, 
Que por les conceder poco s iego 
Tomaron presto las de Villadiego. 

Pero llegadn la febea lumhre, 
Cartas con ciettos indios les envía. 
Diciendo que ninguna pes::~dumbre 
Para siempt·e jamás se lec; dariJ, 
Y que su condicion y su costumbre 
Ya cada uno dello · la snl>ia, 
Y ron cuántas blanduras y paciencia 
Perdonaba cualquiera malquerencia. 

Vistas las cartas y el comedimiento, 
Vino César con otra noble gente, 
Y no si1 lan•entable sentimiento 
lsahel Corral vino junt:.tmente; 
El gubernador huuo gran contento, 
Y :l todos recibió muy hland:Hnente, 
Y usó con César, á quien hien queria, 
De gran Ut banidad y cortesía. 

Espet•aron allí, y ni tercer <lia 
Después que fu é la villa saqueada, 
Llegó pot' tierra la caballería 
De los trabajos grandes fatigada; 
En cu~·os rostros hit'n se parecía 
El escabt·osidatl de In jot·uada, 
Y demás de otros males infiuitos, 
Ll~1gados y comidos de mosquitos. 

1\laJJt.ló el gobet·nndor á C(lsta ajena 
Partit· con ellos ropas y vestidos, 
Y npnt·ejalles opulenta cena, 
Do fueron largamente proveidos: 
De diversas consenns mesa llena, 
Vinos tintos y blancos escogidos; 
En tal manera, que vacíos pechos 
Quedaron por entonces satisfechos. 

Después, el cuarto di a ya venido, 
En los n~níos meten por su mnndo 
A la I abel Con·a l y á su marido 
Y á César con algunos de su bando; 
y a los demús del número vencido 
1\fandó dar libertad, apt·cgonando 
Que desde luego cada cual siguiese 
La bandera quema gusto le diese. 

Como treinta soldados lo siguieron 
De los que Julián ac:JUdillaha, 
Y lo~ demás á Pnuamá se fueron 
A dat' las nuevas al que gobernaba; 
Los treinta de caballo no put.lieron 
Sino voiYet·se por la costa brava ; 
La causa desto rué po1· los caballos 
Por nu tener na\'los uo llevallos. 

Con esto se p:lrtió del Ensenada 
A verse en Urab!.l con el hermauo, 
El cual, de ver la buena cabalgada, 
Y quel ~obernadot· volvia sano, 
Hízole liesta muy regocijada, 
Y !.1 todos un con\'ile soberano: 
Hubo juego de c:Jñ:ls que putliera 
Parecer en Jerez de la Frontera. 

Aqueste general com·ite hecho 
Con servicios de gran maguillcencia , 
Qne parte se suplió con el Jll'Ovecho 
Habido de la nue\'a contpetencia • 
El vcncedo•· d sencerró del pecho 
El enojo de la pri111er pendencia , 
Y estándol la gente hien atenta, 
Con esta rclacion lo representa: 

«Señores, admiraro. heis si cnrnto , 
Pues todos me teneis ami tad buena, 
Un desacato y un atrevimiento 
Cuya recortlacion me causa p na ; 
Y fu é juntat·se muchos con inL nto 
De me qu erc•· mala•· n C:lt'lagena, 
Viniendo nueve mozos al efeto, 
Que cierto me pusieron en aprieto, 

» Con largas lanz:ls y con hierros finos; 
E yo y Saucedo CJUe teneis preseu te, 
Que hi1.o hechos de memoria dinos, 
Nos defendimos \':.Ji erosamente 
Sin qnet·e•· ayudamos los ,·e<:inos, 
Sino solo Romet·o mi teniente, 
El cual para pr 'ndellos tuvo duda , 
Porque ninguno quiso dat· ayuda. 

, Vi la de los vecinos la malicia 
Y de mayor traicion alguna muestra, 
Para seguit· la causa po1· justicia 
Ram e de soconer ayuda vuestra; 
La cual, pues que me fué siempre propicia, 
Agora sé que no será siniestt·a, 
Pues para corregir el mal que digo 
Algunos tengo de llevar conmigo. , 
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Ansf como tocaron los oidos 
Estos atrevimientos qne les cuenta, 
De gran espanto fueron poseídos 
Oyendo des\'eJ·güenza tan exenta; 
Y :mst dijei'On los mas :tdrertitlos 
Tocar á todos ellos el af•·entn, 
Y era muy grande cnrgo de con ciencia 
No ca Ligar tan pérfida dem encia. 

Juan de Montemayor, que era maese 
De campo, dijo: « l\1as son en la danza 
Si dellos escrutinio se hiciese, 
Y mal nse~uramos la balanza, 
Disimulando yerro como ese 
Y no se castig:~ndo sin tardanza; 
Y aun serán pareceres acertados 
Que vaya buena copia tle soldados.• 

El gobernador dijo: « Oife•·ente 
En et uúmero es lo que yo siento, 
Pues dos docenas bastan solan•ente •. 
Y hizo luego del los noml)l'amiento; 
M:mdólos emb:~rc:~r incontint>nte, 
Y fueron navegamlo con buen \'iento , 
Procurando por evitar rPproche 
Entt'ar en Calamar á media noche. 

Saltaron antes de llegar al puerto, 
Y de lo que hiciei'On lo primero 
Fué, pOl' secretas .'· i::~s con conderto, 
Entrar en ca~ del d1cho tesorero: 
El Cel'l'aclo lugar hacen auierto, 
Pero h:1llándoln sin compañero, 
Ue su propria posad:.t fué remoto 
Sin seutirse rüido ui alboroto. 

Luügo lo ponen en ajena !'!lla, 
Con cepo y gt' illos y con guard:1dores, 
Y al buen Nuño de Castro y al Ayala, 
DiciPntlo ser aquestos los fautores: 
La 'itla que les daban era m::~la , 
Y llena de pesados sin abores ; 
Y sobre la pri ion que los e~tt·:lga 
Habia de mosquitos grande plaga. 

Aquestas cosas hech::~s segun trato, 
Darrio-Nuevo, \'al'On <.l e C:liiO seso, 
Sahiendo en Panamá del desh!lt'alo, 
Y Jullán Guticrrez esta•· preso, 
Determinóse pot' mostrar e grato 
Al que por sus respPclos era leso, 
Por su persona ir á Cartagena 
Para libra\lo de prision y pena. 

Fué caballero n::~Lural de Soria, 
En estas pat·tes único sold::~tlo 
Que hizo hechos dignos de memori:a, 
Algunos de los cuales be LJ'actado 
En diferentes p3rl S ue mi historia. 
Donde quetla su nombre cel chr:1 do : 
Era Yaliente y :í las armas presto, 
Oe nobles contliciones y modesto. 

Efectuóse lnego su partirla 
Con gana de tr:wr á su caud illo: 
Supo Pedro de llercdia SH VP11ida, 
Salió con la ciudad á rr c hillo; 
Y toda pesadumbre desp edida, 
El mismo lo ho pedó por mn servilla , 
Donde los dos conformes en rnones 
Vieron unas y otras pt'ovisiones. 

Dieron trazas y cot'les en el paño 
De lo!' bajos y altos de la sierra , 
Aunque nmgunos dieron en el <.laño 
De Jos bienes robados en la gueJTa. 
Darrio-Nuc'o quedó con desengaño 
Y el huen Pedro de Hcredia con la tierra; 
Y dióle con alguna mas ha cienda 
A Jul'i::m Guticrrez y á su preuda. 

Esto hecho rogó por los opresos 
Y en aquella snon encarcelados , 
Haciendo perdonar culpas y esccsos, 
Ya fuesen inoceutes, ya culpados: 
En efecto, quemaron los procesos 
Contra los susodichos fulminados • 
Y dado fin á todo cuerdamente 
A Panamá volvió con su teniente. 

Luego Pedro <.le Heredia, con cutlicia 
De cosas que por indios entendía, 
Ordenó deseubrir la gran noticia 
Que por nombre Dahaihe se deci!l : 
Dejó las co_a puestas en justicia, 
Y al IJarien llevó su compañia , 
Gui:ltHI o pot' e 1 rio, con intento 
De ver las tierras de su nacimiento. 

Año de treinta y seis, á doce di:~s 
Del mes de ::~bríl, segun las relaciones , 
Eutraron la cristianas compañlas 
A descubrí•· provincias y regiones, 
.MoYidos por los dichos de las guias 
Que lle,•ab:m con gu:lrdas y prisiones; 
Los hombt'es de caballo son sesenta 
Y todos los de pié ci ento y ciucucnta. 

Caminaron por tierra despoblada , 
Donde sus esperanzas son aviesas , 
Pues con haber andado g•·an jornada 
Las guias no cumplian sus promesas; 
E yendo ya la gente fatigada 
La meten pot' montañas mu.v <'!'pesas, 
Cuyo lodoso y empapado l'uelo 
Jamás lo visitó lulllbre del cielo. 

Esta molesta y enfadosa breña 
E1'a de SU)' O tal y tan lluviosa, 
Que recurso ninguno les enseiia 
P::~ra valer su vida trnhajosa; 
Ni podían hallar siquiera leña 
Para potler guisar alguna cosa , 
Pues por se•· agua cuanto della sale 
La mayor diligencia no les vale. 

Pedro de Hen•dia, con desnhrimicnto 
Viendo su pertlicion y el de a lino, 
Amenazó los indio con tormento 
Si no gu1asen pOI' mejor c:~mino : 
Ellos representando bu en intento, 
Responden no ueher <'. t!lt' moh íno ; 
Pues po1' aquel restaban tl'es jornadas 
Para dar en las tien::~s deseatl::~s. 

Con aquella pt'ome5a ya hacían 
Cuenta de ver cumplidos sus deseos, 
Con ser tercero mes que los traían 
En es.t.os circi.iilos y rodeo : 
Siguieron pues los indios que los guían 
Sin ver mejora par:~ sus rancheos , 
Antes por ser prolijos estos yennos 
Los mas dcllos estallan muy eufermos. 

Continuando pues aquella Yia , 
Atormentados con el mucho lodo, 
Era peot' lo que se descubría , 
Y PI infernal terreno de tal modo, 
Que p r poco qnel hombre !'e mo,·fa 
Daba grande temblor el suelo todo : 
Vnn atolla ndo no sin gran faLiga, 
Y los caballos hasta la barriga. 

En estos pegajosos trematlales 
De ma · :~ha qui en era mas constante, 
Y no pueden los hruto animales 
• alir de tleS\'entura . cmrj:mte: 
Alll ciertos peone principales 
Oej!mu olos pa ·Hron adelante, 
Y prosiguiendo mas dos ó tres día~ 
Encontt·aron con mnclws rancl1erías. 

En parte ~ montüosns y no ras:~s, 
Pero los h ::~jos limpio y siu ramas , 
Ven infinitos ra t1·0s , no ,·en ca!'ns, 
Ni seii:~l es de ranch os ni de cantas; 
Olm' c;ierto de humos y de bl'asas , 
Sin quP putl icsen did ·ar lns lla111as; 
Alzan lo ojos, miran ni de gaire, 
Y \'ieron que \ivian en el aire. 

Porque tenían sus casillas hechas 
Encima de los árhores y plantas: 
Et·a g<'nte de débiles cosechas 
Sin uso de ,·eslidos ni de mantas, 
Proveitlos de dardos y de fleclws; 
Su comun caza báquiras y dmllas, 
Sus tractos son por ríos en canoas 
Y Yiven en aquellas barbacoas. 
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Tomaron dos gandules desla gente 

En cie1·ta senda do hicieron salto; 
Todos los otros valerosamente 
Hicieron resist ncia de lo ::~lto, 
Ha ta les arronjar agua caliente 
Para que "e dejasen del asalto : 
Al fin con estos do indios volvieron 
A dar la relacion de lo que \'ieron. 

La gente castellana toda junta 
A la • ngua mandat·on que les haiJie 
Y hecha pot· mil vias la pregunta, ' 
No 1·espondieron co a saluúable, 
Antes de lo que dicen se b::~rt·uuta 
Se1· gente pohre, vil y mise1·ablt> ; 
Y ansi para del todo no penle1 e 
Deter111inaron luego de volver e. 

Volvieron it la mar rugosas freutes 
Aquestos fatigados pe1·egl'inos, 
A caballo llevando los dolientes 
Con término. cristiano y brninos; 
Y como ya dejaban hechas puentes 
Y aderezados paso. y caminos, 
Tanlaron en ,·oh· ,. por estas \ias 
Al pueblo de Ur::~há cuarenta dias. 

Hallaron acogidas abw1dantes 
De cuanto po1· ·u parle se procura, 
Por acudir al puerto contractantes 
~lue traían regalo. en hartura: 
Volvieron á sus fuerzas como antes 
Los enfermos mediante buena cura; 
1\lmiet·on poco 3illes de los puertos, 
Y caballos también queda1·on muertos. 

Muchos mul'ieron por faltalles heno, 
Y demás de to cuando los caballos 
Estaban atollados en el cieuo 
No tenit>ndo vigor para sacallos, 
Ni dónde restribar en el tel'l'eno, 
No se podía n1enos que clejallos, 
Pues atascaba ha ta la espaldilla, 
Y el español :i mas tle la rodilla. 

Y en el cenagosisimo combate 
Tamhi · n 1 atollar era de modo, 
Que dtjahan lo. mas el alp:u·gate 
En mas profnntiJdad de largo codo; 
Y quie11 pot· lo . acar hombros abate 
Las h:ll'bas arra . ll':.l ba por el lodo : 
No faltaban también en las faliga. 
Murciélagos , mosquito. y hm·u1igas. 

Y con s r la jornada tan nefanda, 
La geut como ya se vido buena , 
Deseaba\olv rú la demanda 
• in acordarse de pa atla pena , 
~Con iut >nto d ir por otra banda 
Por teuer 1 Dabaib fama llena : 
Y an 1 ruegan á Cé ar lo tractase 
Y el mismo Cé ,ar los acaud1llase. 

Tuvo Cé ar <'n esto diligencia 
Para que su de. cose cumpliese : 
Dióle Pedro tle Heredia la licencia 
Par:1 que cien soldado e cogiese. 
Y con guias de ma!! inteligencia 
Aqu lla gran noticia de cubriese; 
Y él seiialó del número robusto 
P cone · y caballo u gusto. 

Con ello se partió de u presencia 
Y caminó por parte tlifereute; 
Mas •o que de reñil· tanta pendencia 
:&le sien tu fatigado de presente, 
Querría, buen leclor, mudar sentencia, 
Si vue tra bu na gracia lo consiente, 
Por mandarme decir P dro de lleredia 
Un rüin entremés de su tragedia. 

CANTO QUINTO. 

Donde se cuenta cómo é pedimlento de hombres apasionadoa,la audle 
cia real de ante Domingo en\'ió al 11 enciado Juan de Vadlllo, old 
della, ~tomar residencia al gobernador Pedro de liercdla, y lo q 
durante su tiempo aconteció. 

Segun reconocemos el enmienda 
Poca , de las obradas inrazones, 
Aquel que en Indias tiene su vivieuda 
No debria faltar en oraciones 
Al sumo Hacedor que lo defienda 
De jüeces de malas intenciones; 
Pues aunque los castiguen cada hora , 
Muy pocos 6 ninguno se mejora. 

Bien señalados son los que estas greyes 
Han gobernado con sencillo pechos; 
!\las otros so color de servir reyes 
Nos tienen :~solados y deshechos , 
No por servil· al rey ni cumplir leyes, 
Sino por acudir á sus provechos, 
Tan suelto á cualquiera desvergüenza 
Que quien mas dice dellos no comienza. 

Una destas solícitas raposas, 
Que de He¡·edia. olia ser amigo, 
Con bland:~s muestras aunque cautelosas, 
Segun se notará de lo que digo, 
Viniendo por jüez u 6 de cosas 
Dignfsimas por cierlo de ca ligo: 
Aqueste se llamó Juan de Vadillo, 
Primo del otro no mejor caudillo. 

Senador fué de la real audil'nci:~ 
De la Española, de los mas antigos; 
Y como se pidiese residencia 
Contra el Heredia por sus enemigos, 
Enviaron aquesta pestilencia, 
Aunque contradecían los amigos; 
Y él hiw gran instancia con su I'Uego 
Por una cosa que diremos luego. 

Al tiempo que voló po1· los caminos 
Fama de, ta riqueza que fné brava, 
Conto el Heredia y él fueron vecinos 
Y por sus cartas amistad duraba, 
Envióle Vadillo dos sobrino , 
Desde Santo Domingo dout.le estaba, 
Para que fues n dél favorecitlos 
Y en aprovechamientos preferidos. 

Y como fuese gente regalada 
Y en buscar de comer mal advertida , 
Con otra harto m:~s cualificada, 
Ue hambres y trab:ljos afligida, 
Al ti mpo que b cían un entrada 
Amhos á dos partieron desta vida , 
\' dieron á entender malo!' intentos 
Que murieron por malos lractamienlos. 

Teniendo pues reales pro\'i iones , 
Y no meno escriptas en el p c.ho 
Sus mala propriet.lades 6 pasiones 
Que se manifestaron por el hecho , 
Pues cuanto hizo fueron inrazones 
Sin regla ni medida de derecho: 
A Cartag na vino con bu n viento, 
Do le hicieron gran recebimiento. 

Vino para que fuese su teniente 
Fernán RodriguPz Sosa , lusitano, 
Comendador de Cl'i lo, y otra gente, 
Oficiales ya hechos á su n ano; 
Fué alguacil mayor por consiguiente 
Un Pedro de Jureta, y escribano 
Un Juan Rodrigue.t, hombre temerario, 
Que después condenaron por falsario. 

Como fué recebida su persona 
Con las solemnidades convinientes, 
Luego la residencia se pregona 
Contra el gobernador y sus tenientes; 
A todos sus amigos desentona; 
Privan con él lo émulos presentes; 
Secuéstrales los biene y hacienda, 
Y á Urahá fué gente que lo prenda. 
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En bergantines fué la compañia Componen á su gusto los delitos 

Con Ca-zares y el Sosa lusitauo, Busl!ando fabulos0s delatores, 
\ ' b:tbiendo navegado breve via, Y cuando presentaban los escritos 
Vieron otro que viene ya cercano En su contradicion los defensores, 
Donde el gobernador mismo venia, Eran amenazados con mil gritos 
Y alll ni mas ni menos el hermano, Los letrados y los procuradores, 
Ambos a dos quietos y muy fuera Dem!ls de molestallos con prisiones 
Del dut·o sinsabor que los espera. Cuando les alegaban defensiones. 

Como se viesen ya poco desv_io, Al tiempo quel testigo declaraba 
Cazares dijo yendo con los remos : Debajo de solemne juramento, 
«Pase vuestra merced á mi navíG El falso Juan Rodríguez asentaba 
Para serville como lo debemos.» Lo que uo le pasó por pensamiento, 
Respóndele : «Mas vos pasad al mio. Sino lo que Vadillo deseaba, 
Sabré 1as novedades que tenemos. o Por dar colores á su mal intento; 
El Cazares pasó siu detenencia , Y púdose saber de cierta ciencia 
Y dióle cuenta de la residencia. Cuando se les tomaba residencia. 

Niugtm alteracion lo desenfrena Entre tanto que causas difinia 
De lo que le contó como testigo, Por términos que no tuviera moro, 
Y en ser Vadillo tuvo poca pena, A los indios de paz gentes envia 
A causa de tenello por amigo : A que por fas ó nefas diesen oro, 
Llegaron todos pues á Cartagena Y en estos miserables se hacia 
Adonde no hallaron buen abrigo, Una crueldad dignísima de lloro : 
Pues á los dos agravan con prisiones, Bol tasar de Ledesma los regia 
Con guardas de malditas condiciones. Y Montemayor era también guia. 

Crece la furia, saiia y homecillo Estos dos capitanes fueron tales 
Del cúpido y avaro licenciado, Y tan perjudiciales y nocivos, 
En tal manera que con ser Vadillo Que demás de t•oballes los caudales 
Ninguno le podía bailar vado; De cuanto cont nian sus archivos, 
Busca por todas partes amariUo Llevaron presos muchos natm·ales 
Metal, que no lo quiere coloraüo, Que hi cieron esclavos y cap ti vos, 
Y por momentos al contrat·io bando Sin causa de delictos cometidos, 
Les iba las prisiones agravando. Antes siendo de paz y rep3rtidos . 

Y ansi con el trabajo recebido Seria de quinientos la partida, 
El Heredia ma)'Of (¡oh gran mancilla! ) Digo quinientos de Cipacua sola , 
Aquello que VIvió, Siempre tullido, .1\tozos y mozas gente muy lucida 
Y el podet· escapar fué maravilla: Contra la voluntad sact·a charola; 
Y el tiempo que de mi fué conocido Y el Vadillo despué de recebida 
Andaba como Leiva en una silla, llfandólos enviar á la Española 
Pues á cualquier lugar que se mudase Para sus intereses y ganancias 
Había de tener quien lo ll evase. Y servir en ingenios y en estancias. 

El licenciado pues que mal los quiere Robando pues estos alderredores 
Con gana que su honra se destruya, Una noche soldados que velab:m, 
So gt·aves penas los oídos hiere, Vier·on desde la cumbre re plandores 
Como dicen, á mia sobre tuya, Que sobre Calamat· re\'erberahan, 
Contra quien ó supiere ó Pncubriere Y tuvieron por cierto se•· :n·dot·es 
Cualesquier bienes 6 hacienda suya; De casas que en el pueblo s quema!Jan : 
Y si manifestasen oro alguno Y an i pot· la distancia ser cercana 
También se les daría de diez uno. Viniet·on en llegando la maií:ma. 

Atormentaba negros y criados Pero lo que pensaron no fué ciet·to 
Para que descubt·iesen el tesoro, Ni hallaron el pu~?blo con desdoro, 
Los cuales como fuesen apremiados Sino mayores males Pn el puerto 
Descubrieron, por redimir su lloro, Y en aquel tiempo dignos de mas lloro : 
En diferentes parles enlert·ados La causa desto por hah rse muerto 
Al pié de cien mil peso de buen oro, i buen obispo fr:ly Tomás de Toro, 
Marcados ya, y en los libros reales Ansi que la señal esclarecida 
Pagados quinto á los oficial e . Dió clara muestra de su buena vida. 

Estos ó poco menos que yo pinto En stos mismos dias César \'iuo 
Envió por servicio no pequeño Al pu blo de Ul'aM de u jornada, 
Al gran emperador don Cal'los quinto on ma de cien mil pesos úe oro fino; 
Con proceso que fué de fal o sueño; Pero toda su genle fatigada, 
Pues como ue ''erdad era distinto Por ser trahajosisimo camino 
Volviéronse después al proprio dueño; Aquel por do hicieron e l entrada, 
También él etwió por pr·opria cu nla Montañas bravas, por cuyos conveses 
Diuet·o harto de que con1p1·6 renta. Anduvieron perdidos siete meses, 

Podía bien compralla ue las sobras Tierra lluviosr~, ciega y esp:mtalJle , 
Porque tuvo donde mt>te1· las manos; De todo morndor aborrecida 
Y no tan solamente las zozobras Sin recurso de cosa saludable 
Se repartían por los dos bermanos, Que vudie1·a servil les de comida ; 
.Mas á todos hacia tales obras Y por ser tal y tan inhabitable, 
Cuales suelen hacer hombres tiranos, Se vieron en gran riesgo de la vid:\; 
Hasta hacelles dar cuero y correas Sustentah:mse con arbóreos tallos 
Con amenazas de palabras feas. Y con hnja de cañas los caballos. 

Con este furioso desatiento Hecho cien mil pedazos el ropaje 
Quisiera, po1· sacar oro guardado, De romper por aquellas espesuras, 
Al Alonso de Heredia dar tormento; Y por 1 s grandes cieuos del üa' e 
l\las como lo tenia recusado , Llenos de llagas y de desventur::.s , 
Nunca quiso pre tar cou entimieulo No les quedaba callo de herraje 
Martín Rodríguez el acompañado, Y lo caba llos ya sin herraduras; 
Doctor de buenas letras y esperi ocia Faltábanles •a diez de los mas buenos, 
Y de mejor y mas sana conciencia. Y de lofi e~pañoles veinte menos. 
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Yendo pues con miseria tan conllna 

A desastrado fin suelta la rienda, 
Sin esperanza de la medicina 
Que promete salud á la vivienda, 
La g1·an bondad de Dios les encamina 
Un a1'1'oyo do -yieron cierta senda, 
Y aunque de pocos huellos y maltrita 
La geuLe cua~i muerta resucita. 

Siguiéronla por ver si su costumbre 
Los guia donde van sus esperanzas, 
Y sacólos 3 tierra de mas lumbt·e, 
:Mejores inflüencias y templanzas: 
Por ella suben hasta cierta cuu1hre, 
De\'isan rasos campos con blwanzas, 
Tantas y tan ct·ecidas poblaciones 
Que se vian en grandes confusiones. 

Porque se vian todos de mal arte, 
Hambrientos, faligados y dolientes, 
Y ansi les parecía no ser parte 
Para salir á dat· con tantas gentes; 
Y dem!.ls de seutil· tlaco su m:Hte 
No tenían caballo ~.tonviuientes; 
El uno es tremo y otro les es duro, 
Mas tomaron allin el mas seguro. 

Aqueste sobredicho potentado 
Es tierra del Guacá que se derrama 
Por rioo mineral á cada lado, 
Cuya grandeza publicó la fama; 
Y el indio de quien er::~ gobet'U:ldo 
Utibará supieron que se llama ; 
Hicieron pues los nuesli'OS sus conciertos 
De estarse por entonces encubiertos. 

Por ir apriesa Titan al ocaso 
Y esperar á sazon mas couvenible ; 
E ya <.le día, por henchir el va!'o 
Y dar satisfaccion al mal terrible, 
Salieron Lodos ellos á lo raso 
Con aquel orden que les fué posible, 
Y no pararon con los escuad1·ones 
Hasta meterse por las poblaciones. 

Firmes se hacen en el valle llano 
No sin admiracion de los vecinos, 
Porque uunca jamás vieron cristiano 
Ni caballos hollat·on sus ca111iuos; 
Buscai'On pues los espailOles grano, 
Y c.lierou de comer á los rocinos : 
Los homhres L>arh:Jros temblaban dellos 
Oyendo sus reliuchos y resuello!'. 

Hal>lóles César amigablemente 
Co.n lengua que Lraia cur'io. a, 
y puesto caso que era uircr·cnle 
Enteuuian al fiu alguna cosa; 
Acude grande uún•er·o de gente 
A la <JUe tienen por mara\'illosa, 
Trayeudoles á todo~ por momt•ntos 
Gran ahuudancia de mautenimientos. 

Mas Francisco de César, aunque viuo 
Ser <le sinceridad el aparencia, 
Como capilim diestro y :Jthel'Liuo 
Velábase con gt·ande diligt·ucia, 
Porque se vía tual aperceuido 
Y de los indios grande la potencia; 
Demás deslo muy flacos lo!' caballos 
Para con las espuelas fatigallos. 

A C:lbO pues ue tres ó cuatro dias, 
Supo po1· mensajeros en la iena 
Utibará que nuestras compaiiias 
Andaban recorriéndole la t•erra, 
Y para quebrantar sus lozanías 
Trajo como dos mil hombres u e guerra, 
Con flechas , hondas, y con la1·gas lanzas 
Y con sus atambores y ordenanzas. 

H;~bia de cornetas gran r pique 
Ostentando sus fuerzas y poc.Je1·es, 
Y todos cuantos son puestos á pique 
Segun requieren tales menesteres: 
En l'icas andas traen al cacique; 
También viene gran suma de mujeres 
A g.ozar de la caza castellaua , 
Que todos allf corneo ~arne humana. 

Cuando venia.n era de ver di no 
El orden que traian los salvajes, 
Aquellas joyas ricas de oro fino, 
Aquella gran soberbia de plumajes, 
Aquel alborotado tot·bellino, 
Aquellos ademanes de corajes, 
Y de los españoles el mas fuerte 
'l'ragada, como dicen, ya la muerte. 

Puestos en Dios los flacos corazones, 
Haciendo ,·o tos y prometimientos, 
Y suplicánt.lole con oraciones 
Que les libre de tales detl'imentos , 
Porque tan crudelísim:1s uacíones 
No hagan de sus carnes alimentos, 
.Mas prestos los dolientes y los sanos 
A se valet· de Dios y de sus manos. 

Genet·al del ejército p:~gano 
Que los unos y otros animaba 
Era de Utibará menor hermano, 
Que uo se supo cómo se llamaba: 
De grandes miemhros , mozo tan lozano 
Que Lodos los dPmas sobrepujaba 
En la disposicion y en orname11tos, 
Y en sus astucias y acometi111ientos. 

Bajó pues la l>elíget·a refriega, 
Segun gueneros usos o1·denados , 
Hasta ponerse dentro de la vega 
Do los truestros esta han afirmados, 
Que vieudo la gran fur·ia que se llega 
Salen á su defen a repori~H.los; 
Por todos son ocl•enta solamente, 
Entrellos de caballo basta veinte. 

Balen las piel'llas en las confi1nzas 
Del que domina las ctei'Oas sillas, 
Rompiendo van los hienos de las lanzas 
Oárbaros hombros, pecbos y costillas; 
Y pot· :Jquellos campos y I:Jbt·anzas 
Hacían Lodos ellos n1a1·avillas, 
A las espald::~s siempre los peones 
Apt·iesa meneando los talones. 

Sin osar desmandarse de la huella 
De los caballos que les van delante, 
Y al escuauron que ven que se att·opella 
Acude cuchillada penelrante; 
Para pouer en ello· hacer m 'lla 
Presume cada cu:.ll de se1· gigante, 
Pues no les iba menos que las vidas 
Si con inlermision dan las het'idas. 

El auimoso César, hecho torre 
Que por di ver as p::~rtcs es batida, 
Ningun escuad1·on ll:llla que no borre 
lJejamlo los regentes siu la Yit.la; 
Vuelv, sobre los suyo!', socorre 
La parle fJUe ve mas enllaqucciua, 
Y el caballo de carne. mal C01llpuesto 
A lodos lances lo hallulla presto. 

Las voces y terribles alaridos 
Rompen los aires ha la las e trellas; 
He uenan por los campos estendidos 
Los v;rilos de las dueñas y doncellas; 
En diferc>uLe partes h::~y gemidos 
Y sones de mortíferas querellas; 
Cesa con ellos, porque son mayores, 
Aquel de sus cornetas y atambores. 

Y el César todavía con reguardos, 
Porque su gente no se uesonlcne, 
\'a d rrihando de los mas gallardos 
Con tal velocidat.l cu:~nla conviene; 
Acomelia no con p:1sos lardos, 
Y sobre sus peones luego ' 'Íl'ne 
H:1ciendo de sus golp«'S d empleo 
En los que Yia cou mejor arreo. 

Bien como tor·bellino Yi'olento 
Que lleva su fut·or por la cullura 
De plantas do de fructas hay aumento, 
Del cual ninguna puede ser segm·a; 
.Mas co11 los soplos del nocivo viento 
Siempre suele caer la mas ntadura, 
Y con mas lijereza {IUe de jara , 
Donde los daños hace no repar3 : 
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A su similitud y semejanza 
El violento César y arriscado, 
Rompiendo por aquella gran pujanza 
Dcrdba lo ntcjor y mas granado, 
Recamhianuo los lances de s11 lanza 
A Jiestra mano y al siniestro lado, 
Predpitaudo cuerpos por el suelo 
Y recogiéndose con presto vuelo. 

Viendo tanta matanza como digo 
Utihat•á se pasma con espanto, 
Y mucho mas de ver un enemigo 
Solo ser causa de tan duro 1 tanto ; 
Y no sé yo si César el :mligo 
Con Petreyo y Afranio hizo tanto, 
Cuando con hechos dignos de memoria 
Les quitó de las manos la victoria. 

Pues es ansí quel general tn:-testro, 
Hct·mano del cacique (1ue los rige , 
Llt>gó los det·t·amados como diestt·o 
Y en escuadron formado los corl'ige, 
Y con su cuerno del lugar siniestro 
Al batallon cristiano mal aOige, 
Porque con picas largas tal se cierra 
Quel español cansado pierde tierra 

Bien ansí comt) cuando toscas gentes 
Encierr:lll el indómito ganado, 
Que por partes ·que son mas convinientes 
Lo llc\"an recogido y enltilado; 
Pero si vuelven las cornudas frentes 
A ellos, h:w por bien tle dalles lado, 
Huyentlo su furor sin agu:}l'(lallo , 
Eso me da de pié que de caballo : 

No menos fué la grande arremetida 
Desla gente feroz y c:nnicera, 
Pues cu:mdo todo iban de vcucida 
Y el espaiíol all:ma su cat'I'CJ'a, 
L!.l geutc por el indio recogida 
Una carga le (lió de tal n1anera, 
Que con aquel estrcmo de congoja 
Traia cada cual la mano floja. 

El animo~o César hif'n lo via, 
Y á gran priesa volvió por aquel lado; 
Procuró de t•omper, mas no podía 
A causa del caballo ·a can. ado, 
Demás de que con larga piqueda 
Aquel f!r:m escuadron halló cerrado, 
Los cuentos deltas en el SUl'lo puestos 
Y guiadas las puntas á lo gestos. 

Andando pues (ltl el guerr ro trato 
Como lcon que hu~ca us despojos, 
En las mayores furia . del rebato 
En aquel principal puso los ojos , 
Y dijo con gemido : • Si este n1ato, 
Hon1·o~o liu tem[lll nuestros enojos; 
No sé qué Jnt•dio tenga ni qué haga 
Para dar fin á tan ardiente pl:lga.» 

Al cielo van sus ojos con suspiro, 
Y dijo : e Dios inmenso, sobe•·auo, 
.Mi1·ad la desventura que yo mi1·o 
Si nos vence furor tan inhumano; 
Y ansi para que pueda !Jacer tiro, 
Guíe la vuestra mi cans::Jda mano; 
No pre,·atezcan los que no os entienden 
Y con 1.3ntas maldac.Jes os ofenden.» 

Para hacer el tiro que nivela 
Sobre los dos estribos se le\'anta; 
El hrazo sacudió y el asta vuela 
Eucaminada con ayuda santa, 
Pues el golpe le dió, y el Ltic1·ro cuela 
Rompiéndole pot· medio la garganta; 
Quedó (Wildiente llel robusto cuello, 
Y luego le faltó vilal resuello. 

El suelo maculó con u caída, 
Fo1·zado de mortales confusiones ; 
Por antl>as parte~ ,·ierle la het·ida 
Sangre que sale dél á boi'I>OIIones, 
A ,·uella de la cual salió 1a \"ida 
Con tal espanto destos escuadrones, 
Que todos .cuantos junto dél confin3n 
Con fria confusion se remolinsn. 

Bien como puercos en el arboleda 
Que son de cauto lobo s3ltP.ados, 
Y con gruñidos gt•andes forman rueda, 
Vol\'if'ndo los colmillos afilados 
Con tenazadas p::~ra que no pueda 
S3C3t' al ya herido por lo~ lados : 
An·i se puso quiPII se halló junto, 
1'e111il•ndo que les lleven el defunto. 

Y lul'go con aqueste pcns::Jmiento 
Lo levantai'On del an¡rriento llano, 
Y con arrebatado movimiento 
Lo pusierou delante del hermano, 
El cual con entraiíahle sentimif'uto 
Del c:-.mpo pot· e11toncl's alzó mano ; 
Y ansí se recogieron los gigantes 
No con el hl'io que vinieron antes. 

Pues lanwnt:-tndo suhen por el puerto , 
Sin mas mirar la gente fot'a!'lera , 
lltihará pPgado con el muerto, 
Haciéndolo Jleva1' en su litera: 
Los espaitoles puestos en concierto 
ll:tsla que traspasaron la ladera , 
El de mas 1tun1ihlad y el menos manso 
Harto necesitado de descanso. 

Mas como de lo!; rostros y mejillas 
Cesasen ~· a los dlidos sudores, 
Hincando por el suelo las t•odillas 
Dan gracias al Señor de los señores, 
Obrador de tan bt·andes maradllas, 
Tantos bienes, mercedes y favores, 
Pues en aquella pcligro!'a suerte 
Ningun herido dellos fué de muerte. 

Desarm::m los cnhnllos -y á sus puntos 
Oiét'Onles de maíz hatea!' llenas; 
Cenaron ansimismo todos juntos 
Soh1·esaltadas y tijeras Ct'nas, 
Habiendo despojado los diruntos 
D(• jnyas de oro qne trajeron buenas, 
Diademas, chagnalas, eapacetes, 
Ot'<'jcras y ricos l>r·az3letes. 

No pnrecia indio ni semeja , 
Hasta que y::~ pasó te1·cero dia , 
Que capti\'ai'On una buena "ieja, 
A quiC'n amt>n:l:r,ahnn :i porfía 
Que le desoll:lrian la J'CIIt>ja, 
Si huP11ament~ 110 les de~cuhria 
Dóude tt'nian us c•utert·amic->ntos 
Los indios cuyos eran los a ientos. 
• Con el deseo de se ver segura 
De tan crüel l'llsayo y a~pereza, 
Dijo que les daria sepultura 
De donde aca1·:in mucha 1'iquez1 ; 
Que la nw trase luego se p1·ocura 
Por slar su salud en la pl'esteza ; 
Est:Jha pues tres leguas de desvlo, 
Y IJahian Uf' pasar un grande rio. 

Siendo cet·tilicados y ach·ertidos 
De cómo les dari:t buena pella, 
De co~as n cesarías pro,·eidos, 
La \'i<'j:l ca111inó, si~uen su huella, 
Y po•·quc no cumplió ser divididos 
El campo todo junto fné tt·as ella: 
Vieron el g1·antle riu nada sesgo, 
.Mas al fin se p3só sin h3oer l"iesgo. 

La temerosa vieja que los lleva, 
En cierta parle poco moutüosa 
Manifesló 1~ hoc:-. de la cueva 
Cuhierla de una bien labrada losa; 
No fué p:1ra hacer cúpida pl'ueba 
La gt>11le castellana pcl'ezosa, 
Bajando por algunos escalones 
Con luml>re para ver l>ien los rincones. 

Sepulcro fué, segun que parecia, 
Y enLierro de señot· cualilicado, 
Por ser lodo de buena can teda, 
Y á manera de bóveda labrado: 
Buscó e lo que mas se pretendia, 
Y hallaron de OI'O buen recado, 
Pues los públicos fueron cien mil pesos 
Sin los que por los senos fueron presos. 
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Porque llegó la noche y obscuraua, 
Cercanos al raudal se detuvieron, 
Y llegada la luz de la mañana 
Pasaron con la priesa que pudieron , 
Y para se afirmar en tierra llana 
Al lugar conocido se volvieron, 
Donde tomaron otra vieja buena 
Que por ventura los libró de pena. 

Porque les descubrió que congregaba 
Ulibará gran número de gentes, 
Y que la tierra toda se juntaba 
Con armas y furiosos accidentes; 
Con cuyas nuevas cada cual temblaba , 
Por ser tan pocos, y los mas dolientes, 
Y de comun acuerdo lodos quieren 
Dejar la tiei'ra sin que los esperen: 

Pareciéndoles cosa mas segura 
Estar de su furor larga distancia 
Que subyectar á riesgo y aventura 
Las vidas y las honras y ganancia ; 
Pues aquello que dió la sepultura 
Valor y caudal era <.le substancia; 
Y ansl puestos en orden y concierto 
Volvieron riendas al marino pue1'lo, 

Guiando por diversa deresce1·a 
Pablo Fernandez, adalid famoso, 
Atinó siempre, pero de manera , 
Que fué camino menos trabajoso, 
Y en cincuenta y tres días de carrera 
Llegaron al lugar de su reposo, 
Que es Urabá, donde dijimos antes 
Llegar aquestos mismos caminantes. 

Llegados á la mar y á su cnstil1o 
Estos á quien libró prop1·ia prudencia, 
El César pregUJ1ló por su caudillo 
Para le dnr razon con ohediencia; 
Y responcliósele cón1o Vadillo 
Le toma rigurosa t·esidencia , 
Al insigne valor dando baldones, 
Y á buen servicio malos galardones. 

El buen César responde no se1· diua 
Su gran virtud de semejante pena, 
Y decia ser intencion malina 
La que con tal rigor se desenfrena ; 
Y ansi con sus soldados deltmnina 
Partirse luego para Ca1tageua, 
A ver la residencia cómo anda, 
Y lo que por Vadillo se le n1anda. 

Puestos en Calamar la luz absente, 
Ver al gobernador fué lo primei'O, 
Entregandole muy secretamente 
La parte que le cupo del dinero, 
Y con olándole del mal presente ; 
Ven la presencia del Jüez severo, 
Que por lo que de Cesar h:~bia oido 
Contento recibió cuando lo vido. 

El César le h:¡bló como di!>creto, 
Vadillo lo l'egala y acuicia , 
Ambos á dos hablaron en secreto 
De cosas que rast1·ea la cudicia , 
Preguntándole muchas, y en efeto 
César dijo traer cierta noticia 
De prósperos y auríferos terrenos, 
Cuyos principios vieron y eran bueuos. 

Dió cuenta <Jet recuentro riguroso 
Pintándolo con encar imicnto, 
Y ser ne~oclo rico y honoroso 
Continua¡' aquel descubrimiento; 
De suerte quel letrado cutlicio o 
En esto colocó su pensamiento; 
Y percebidas bien las relaciones 
Con él César habló tales razones : 

«Para que tanta tierra se subyete, 
Rica se~un se ve por el indicio , 
La contmuacion á vos compete, 
Por ser tan singular en el oficio; 
Pues ' 'nestra buena fama me promete 
Que á Dios y al rey hareis este servicio • 
Y otra paga mejor y otros provechos 
Acá sabremos dar á vuestros hechos. 

» Que bien sé del p3sado desvarfo 
Y de vuestros honores el embargo ; 
Mas el gobierno ya, señor, es mio, 
En el cual duraré por tiempo largo ; 
Y ansl demás de daros buen avfo, 
Quiet·o restitüiros vuestro cargo 
De general y mi lugarteniente, 
Con poder y recado conviniente. 

»A todos los que siguen vuestro bando 
Bien les podeis decir y hacer ciertos 
Que los Heredias ya no tienen mando, 
Y que pueden contallos con los muertos ; 
A miserable fin se van ll egando 
Por sus intolerables desconciertos, 
Y mas en apelar de mi sentencia 
E ir a España con su residencia. 

»Sus causas van asaz bien substanciadas, 
Y tan probadas culpas cometidas 
Que les harán mercedes señaladas, 
Si los dos escaparen con las vidas; 
Pudieran las sentencias pronunciadas 
En muy mayor rigor ser convertidas, 
Y á mi me culpará cualquier pl'Udente 
Por haberme mostrado tan clemente. 

»Muchas cosas intentan y menean 
Para dimiuucion de su delito; 
Llanísimo negocio fantasean 
Con ser el de sus culpas infinito; 
Y allá me lo dil·án desque se vean 
Los crimines atroces por escrito, 
Oo se conocerá patentemente 
Que yo no me mod pot· accidente. 

»Mas desto no se tracte, pues que tiene 
Su fin y paradero con re~·isla: 
Volvamos al Guaca, donde conviene 
Llevar mas adelante la conquista; 
Para lo cual vuestra me1·ceú ot·deue 
Cómo hagamos luego nueva lista 
Y por en t1·ambas pat·tes se trabaje 
De dar buenos despachos al viaje.» 

Dijo Vadi !lo lo que le p:-~rece 
Convenir mas á su aprovechamiento; 
Y el Francisco de César agradece 
Aquella voluntad y ofrecimiento, 
Demás de que las cm.as en"r:múece 
Que vieron en aquel descubl'i111iento; 
Y ansi con atcncion á sus provechos 
Se conformat·on ambos á dos pechos. 

En seguimil'nto pues de su rencilla 
Pendi nte de testirros y probanzas, 
Pedro de Heredia fué para Castilla, 
Alentado de buenas esperanz:-~s: 
Al Alonso por cárcel <.la la villa, 
No sin C<Yuridades de fi:~nzas, 
Habiéndose pasado ya dos año!< 
Que duraban las penas y los daños. 

En aquesta sazon el uso viejo 
De la veloce fama ft·ecuentado, 
Mediante prevenciones y aparejo, 
Había en la Española publicado 
Tomar mal en el real consejo 
Las in olencias deste lic u c iado . 
Por cuyos desvaríos y demencia 
Con brevedad vernia resid<'ncia. 

Como la nu va dPsto se tendiese , 
Por quien amistad llana le debia , 
Aviso se le dió para qu viese 
Aquello que á u bonra convenía, 
Y con mejot·es obras deshiciese 
Lo que por sus contrarios se decia , 
Pues todos publicaban inrazones 
Indignas de sus buenas opiniones. 

Y si de í SP.ntia maleficio 
Y olor alguno u jüez tirano , 
Procurase hacer algun servicio 
A Dios y al rey y al reino castellano; 
Pues teni a soldados y e l oficio 
Y buenas ocasiones en la mano, 
Y tal podría .er alguna tlellas 
Que no diesen oido á querella&. 
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Las cartas vistas y por él abiertas , 

Como le remordía la conciencia , 
No tuvo tales nuevas por inciertas, 
Mayormente viniendo del audiencia; 
Túvolas solapadas y encubiertas , 
Mas no para hüir de su sentencia , 
Pues luego hizo jw1la de varones, 
Con quien comunicó sus intenciones. 

Y dijo les : «Señores. mi deseo 
Es de servir á la real corona, 
Y pues á quien le da mejor empleo 
Su Majestad , mejor lo galardona, 
En aquesta jornada que proveo 
Yo me quiero hallar por mi persona; 
Que no conviene, yendo tanto bueno, 
Quedarme yo las manos en el seno. 

»Mi determinacion es la que digo, 
Y en cualquiera rigor hallarme quiero, 
Sin rehusar encuentt·o de enemigo 
Ni de sangrienta lid el trance fiero ; 
Todos terneis en mí fiel amigo , 
Un llano capitán y compañero, 
Y en el gobierno y en el tractamient.o 
A ninguno daré desabrimiento. 

,y pues tenemos lodo buen recado 
Y el tiempo de verano nos convida, 
Pido las voluntades y cuiJado 
Para la brevedad .de la partida; 
La falta del que va mal aviado, 
Antes hoy que mañana me la pida, 
Porque sin reservar dinero mio 
Procuraré de dalle buen avío.» 

Vista su voluntad, con la blandura 
De tanto cumplimiento cortcs<.lno, 
Correspondieron con lo que pt'OCUI'a 
No menos el mancebo quel nnciauo ; 
Diciéndole tener á gran ventura 
Que los rigiese tan ilu tre mano, 
Pues con tal capitán duda ninguna 
Tenían de su próspera furluna . 

Conocido de todos el intento 
Que de seguir el suyo se tenb. 
Vadillo, lleno de contentamiento, 
A cada cual las gracias le rendía, 
Y para su mejor aviamiento 
Las cosas necesarias proveía ; 
Y todos ellos luego hact'n prestas 
Fumosas escopetas y ballestas. 

Ocupan fraguas en bacer h:trpones ; 
Afíl anse las lanzns, las espadas; 
Afórr:mse los duros morriones, 
Los defensivos ca co y celadas; 
Ponían á las armas hebillones 
Que tienen dP. algodone pr paradas , 
rt1anijus y brazales de rodelas, 
Por mas fortalecer tales tutelas. 

De trescit•ntos soldados es la copia , 
Varones de valo1· y vigilancia, 
Bien aviados á su costa propia, 
Por tener de clinet·os abundancia ; 
Van ma de ci n esclavos de Etiopía 
Que hubo cada cual de su substancia ; 
De indios y de indias St'an bullicio, 
Que· tamhién llenm para su servicio. 

Llevaban c.le caballos copia larga, 
Que podían romper cualquier rencilla , 
Por·que demás de mucho para carga 
Iban sobre doscientos para silla, 
Do pueden menear lanza y adarga 
Los jinetes que van en la cuadrilla; 
Llevan sus faldas, pechos y testeras, 
Co!1 otras circunstancias cumplideras. 

Pres ntan al Vadillo pues la lis ta 
De todos 1~ soldados pl'iucipales 
Aderezado p:lra la conquista, 
De fieros y remo tos naturales; 
La cual, como ya fuese por él vista, 
Nombró los capitanes y oficiales: 
A César hizo general teniente, 
Por ser para tal cargo suficiente. 

Fué capitán de la caballerfa 
Juan de Villoría, noble caballero ; 
Por consiguiente del infanterla 
Alonso de Saavedra , tesorero, 
Montemayor alférez, y regia 
El escuadron que llaman machetero 
Baltasar de Ledesma , que con tino 
H:~bia de romper duro camino. 

Escuadra fué Francisco de Mojica 
Y otro dicho Joan Ruiz de Molina, 
Y con los mismos cargos les aplica 
A un Caravaj~l y otro Medina, 
Y á Noguerol , que ser fl'ancés publica , 
A quien muerte crüel hado destina, 
Pues fué de los soldados el primero 
Que peleando vió su fin postrero. 

Es adalid por sus antigüedades 
Pablo Fernandez, que en los menesteres, 
Inconvinientes y necesid ades, 
Tuvo bien acertados pareceres ; 
Son sus colaterales Juan de Frades, 
Un Portalegre y un Alonso Perez, 
De quien en los rigo1·es ó bonanzas 
Hizo Vadillo grandes confianzas. 

Para celeb¡·:>cion de sacramentos 
Van cuatro rel igio os ordenados, 
De quien no sé decir sus nombramientos, 
v es porque no me fueron declarados; 
Lleváronse cumplidos ornamentos 
A santos sacrificios dedicados : 
También llevan trompetas y clarones 
Para mover humanos corazones. 

Aderezados ya desta manera , 
Un bando de alambor la gente llama 
Para que se juntasen :'l bandera, 
Al tiempo que á Tilon deje su dama; 
Mas entre tanto quellos salen fue1·a, 
Yo determino de tomar mi cama, 
Pues apresura Cintia sus caballos 
Y se reiteran voces de los gallos. 

CANTO SE STO. 

Dontle ~~ cuenta cómo el licnnciado Joan tle Vadillo salió del ¡~uerto de 
Carlogena por la mar hasta llegar' Ut· :~b:l, y desde alll fué en deman
do del Gunc~ y otraa pruvinclu, y l:~s cosos acontecidas en aquellll 
jorn:tda. 

Cuando con lumbre de la cuarta esfera 
Se descubría tiempo matutino, 
Y el mismo rey de Delos con carrera 
Veloce \•isitó décimo sino, 
Siendo ya quince cientos de la era 
Y tre inta y nueve del natal di\·ino, 
Son a ron trompas que la gente vaya , 
V ansl se congregaron en la playa. 

Vel'gas en alto tienrn lo nados, 
Prestos en la ribera los hat les ; 
Entharcanse caballos y atavlos, 
Roldado , capitaues, coroueles; 
Hacen de Calamar luego desvíos , 
Hinchen vela lo~ vientos infieles, 
Entonces buenoc::, pues con larga escota 
Al puerto de Uraba llegó la flota. 

Fueron en aquel pueblo recebidos 
De los ' 'ecinos con amor fratemo, 
y necrocios alguno. pt•oveidos 
Por el Vadillo cerca del gobierno, 
Vu !ven á los navíos referidos 
Porque los convirló viento galerno; 
Llegaron á la playa de aquel puesto 
A donde Julián fué descompuesto. 

El práctico soldado y el novicio, 
Para prosecucion de su viaje, 
DesPmbarca ~ahallos y servicio 
Con lo. demás pertrechos y fardaje; 
Hierve la diligencia y el bullicio, 
Enfardelándose matalotaje, 
Harina de maíz, antes tostado, 
Para se sustentar en despoblado. 
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Hicieron del asiento su partida 
Después de cuaLI'O dias ·a pasados; 
Y por la tien:l ser de~pro\' •ida 
Por parles que sahian los solrJ. 11M, 
Pot· llevar en rab.11Jos mas comid:1, 
Ihan á pié los mas c~_ali!icados, 
Pareciemloles se•· cruel hat:.llla 
La gran necesiuad de vitualla. 

Pasan por Urabaibe, puehln anligo 
En aqul'l la sai'.OII ya de poblado , 
Cuyo seiio•· solía ser oauigo, 
Y entonces á los montes r •tirado; 
Atravi esan tle. ierLos sin ahrigo, 
Adoni.lc les Ya lió su bUPII r<>ca<lo; 
De alli fu ron peones caballo 
Al rio que llamaban de los Gallos. 

Qnc todas estns gentes convecinas, 
En tiempos atrasados de Pedral'ias 
Ihan 3 co1alract:w :1 las ma1·inas 
Y habían de españoles CO!'as varias; 
Y ansi conió la casta u e gallinas 
Por las gentes de p:1z y las cont1·arias : 
El rio pues Lomó tal apellido 
Entonces por un caso ucedido. 

Y fuP, que caminamlo por aquesta 
Parte ciertos sold:Hios :~tl·e,·idos, 
Como no se hallase st>nda presta 
Ni rastro pa•·a \'f~r b:irb:uos nidos, 
El cnnto de Jos gallos maniliesta 
La parte donde estaban ahscondidos: 
Ansi que por lo hombrPs de a<1uel uso 
El do de lo G:~llos se le puso. 

Halló e pues allí rastro patente 
Y huella ele snh·aje compaiti:l ; 
Luego Pahlo Fern:~ndez fué con gente 
Para poder tomar alguna guia ; 
El cantpo camiuó por consiguiente 
Al rio que del Tigre se rl<>r.ia, 
Por un tigre que Cé ar llahia muerto 
Al tiempo que pasó pot· aquel pue1 to. 

Allí con música no mal compuesta 
~e relehró, por SPI' su santo día, 
La Purilicacion, di"ina li<> la 
De nuest•·a lwnclili inaa Mada; 
Y el lic<>nciado tuvo lllesa puesta 
Dondt" regocijó la ele•· •ria, 
Repartiendo con ellos , u regalos 
En tiempo que ningunos ran n.alos. 

Y para mf'jor po.t•·e de la mesa 
El huf'n Pahlo F mandeY. allí vino, 
El cu:.~lt•·ain cit'l ta gf'nte presa 
Y cuau·ociento p '' de oa·o lino; 
Recibiet· n ontf'ulo con la presa 
Y otro dia prosigu t· n su C:JilJino, 
Llev:wdo cíe1·to indios :. recaúo 
Para que lo metiesen en pobbdo. 

Sahian ya de nn tros españoles, 
A causa ele sonar los mina . triles 
Por atruellas altura y pt.>iíoles 
J)c bárha•·os de ·n udo. hombres viles , 
Que mett'n d 11Lro de uno. car:l ·ol, 
Por gran hon lidad mil!lllhrus "iralcs; 
Lns muje1· s encnhr n su · m:tn illas 
Con hojas ó con ciertas pampanillas. 

Yendo ma1·chnndo pues con htH' Il avío 
Segun suelt>n n gn 'ITa lo. e ¡wrto , 
Encima las b:nr:wc:1s de aqnPI rio 
Hahia mu cho indio. rncuhiertos; 
Pasan los uuestm. sin b ,lct• t· de> S\ io 
l'orque de la cclad.1 Y:tn inciei'Los, 
Y al tieotpo que la recta ~uardia lleg:t 
Couaienza la l>eligera refriega. 

Sut>na terribl grita y e tampida 
Del inüio que del pnso se nprovecha, 
Por ser aquella parle 1::1 suhida 
V por otra uiuguna sed ·celta; 
Vuel:t sohre la gente delt•nida 
lrmmerahle pietJr:~, dardo, flecha ; 
Resuenan las .roúelas y celadas 
Que de 1as duras piedras son tocadas. 

Bien como cuando veis cielo serene. 
Y repentinamente de verano 
Vieu nublado de tormenta lleno 
Am enaY.alldo p:~go comar ano; 
El cual rompí tillo con horrendo trueno 
Perjudieial y congt>lado grano, 
Es po1· los hra,·os vientos esparcido 
Con impetuusí imG rüido : 

Ansí de pués de dar horrenda grita 
Los ah contlitJos en lugar creto, 
Tan asp 1 o lu•·hion se pt•e ipita 
De tiros incitado pot· Aleto, 
Que al escuaclron cristinno necesita 
A ia·:5e r<>tit·antlo del ;aprieto, 
Pues á causa de er luga1· estrechG 
No fuet'OII los cahallos ue pi'Ovecbo. 

Halláhase la g nte como manca 
Sin poder menear hicnos a~ntlos, 
l\Ius los peones de la gente blanca, 
Cubiertos de los cóncavos e cudos, 
Procurnn de ganalles la barranc:1 
Do se fortalecían los de nudos; 
Y de. IHJ ·s de pelea bien r<>i1ida 
Al caho los pu. ieron en hüida. 

Tantos fu eron los dardo: y la piedra 
Contra la gc>nte hiPn npc•· cehid:~, 
Qnd caltallo mudó de Saavedra, 
)' los h ridos mas ln' ieron \'ida ; 
Hi•·ieron un t•·ompeta dicho Tiet.lra, 
Pero no fue de 111uerte 13 herida : 
Lue~o con toda prit• a S(' procura 
Salir de la quebrada y :mgo tura. 

Atravesando ' 'an tierrn vadas 
Ha. La 1 t·io de los Caricuries , 
Ausi llamado porqut> en e. Los dias 
Tomaron dos á cie•·tos alfaquies; 
Después al rio de la , Monterías, 
Ptwque mataron cier·tos jabalíes; 
Lue~o dirigen 1::1 humauas proas 
Al •·io diclao de las Barbacoa . 

Di ron algun vagar á sus porfías 
Po•· ser aquel Lcrrt•uo nwuos cí<>go, 
Y llaher J'l'regr·inado mucho. días 
Sin que llalktst•n dó tomar sosiego; 

alió con gr>nle para lomat· guins 
El ad:~lid Pablo F rnandt'z luego, 
Eutre tanto quel campo dt>scausaba 
Y otro nt<>jo1· r cut·so se hallaba. 

Por otra parte fué también l\lojica 
Para buscar pais que se cultive, 
Pue C'n tieJ'r:l do stan, por no ser rica, 
De g •·nte nalut·al muy poca vive, 
Y dil'e•·ente trocha los aplicn 
A la lli'Ovincia que llaman Ahive, 
Terreno de poquatos nwt·adores, 
M:.~s et·nn cur'io o lahradot es. 

Humann carne comr>n todo ellos, 
Y es ~l'lale de ~:lllarda compo lura; 
Tra t• n ellas y ellos lo. cah •llos 
Tan largos qu trac:pasaaa la intnr::t; 
Hombres 1 u t>n~o. de zan cas y de cuellos, 
El cuerpo . in ninguua \'t;:SlJÚllt'a, 
Pl'ro cuhrPn las parlt·s ,·cr"OIIi'.nsas 
Con peuazos de utanta otras cosas. 

G<> nlc de soherh• imo semblan te , 
De cm·azon alli ro • <'. fot'Z3do ; 
Ti enen cna d • pu••rcu. ubundnnle! 
Y cuanlidad illliiL'IIS:t de pe cado; 
HallaJ'Oil pues los que iban delante 
QuinÍt'lllos pesos de oro mal labrado, 
M:~s ern tan cabal en la lint·za 
Que prometía mucha n1a ric¡uez:1. 

PU<'l' como se junta~wn sin sentillo 
En Ahi,·e pot· ' 'Ía dil'ei'Cnlc 
Francisco de 1\Jojica y 1:'1 c:~udillo 
Pahlo que caminó primerameute, 
Envían mensajero. á Vadlllo 
Para que venga luego con la gente 1 

Pues en aq.uel lugar que represento 
Se hallaba gran copia de alimento. 
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Como lle~asen estos mensajeros , 

Recógense loR toldos con presteza; 
Van adelante lo!' hazadoneros 
A fin de remediar el a~pereza 
De las ban:-.ncas y tlermmhaderos, 
Bajada~ y subidas de grande1.a. 
Pot·quc todos aquellos son caminos 
De todos los del nnw do mas malinos. 

Llrgados ú 1:1~ dichas r:1ncherlas 
Donde los espet·ah:m los soldados, 
Allí bolcr;won mas tle vci'llle dias 
Sin ser de nalut·ales conl rastactos, 
Hasta tauto que ya las compañías 
Y los cah:lllos fueron reformados; 
Mas todavía por los mnl o. puertos 
Quedaron seis cab311os allí muertos. 

El cuarto día si endo pues llegado 
De aquel mes que tomó nombre de Marte, 
Con voces de tt·otllpetas l'ué mandado 
Sal1r y caminar el estand3r·te 
Por áspero camino y encumbrado, 
Sin lo hallar mejor pot· otra parle ; 
Y de cahallos , cnamlo se suhia, 
Cuatro se despeñaron aquel dia. 

Sierras montosas fallas de las lumbres 
De r3yos cuya ,·isla da consuelo, 
Tales que pat·ecian que sus cumbres 
Comunicaban con el <)llo cielo; 
Y p:1ra rn:1s molestas pesadumbres 
Lodos iutolerables por el suelo; 
Y allllos que pasaban delanteros 
Caminaban mejor que los postreros. 

Por ser aquel can tino de manera, 
Con la blandma grande que l,•uia, 
Que cuanto mas hollado peor era 
\ dél con mas trabajo se salia; 
Y algunas veces toda la bandera 
Dormir en una parte no podia, 
Sino que cada uno se que<.laba 
Do la lluviosa noche lo tomaba. 

Y si por aquel bosque tan estraño 
o,·iere natut·::~l es congregados, 
Hicieran cie.r~meule mucho fl!líio 
En los que se quedaban r zagados; 
:&fas la maleza dél fu é d s ng;.~ño 
Para no recelarse los soldados; 
Y en esta pena de rigo t· terrible 
Vadillo hizo mas de lo posible. 

Y ansí mas adelante sed sliza 
Y fué por estos trabajosos lodos , 
Hasta que ya halló casa p:1jíza 
Y al cuarto dia se juntaron todos; 
Miércoles scftalado de Ceniza 
Do se tomó egun ctis tiano~ modos , 
Y con la ceremoni a qu e con viene 
Alll se celebró misa sol eue . 

Bajó luego la g nte fatigada 
Aquel jueves que fué día iguiente , 
Y olt'a sie l'l':1 peor que la pasada 
Pot· donde Li cuen tic it· vieron en frer.te; 
En dos parles la gente separ:.tda 
Fué, pot <111e vayan mas cómodamente : 
Vadillo cott los unos va delante , 
Y Villoría quedó con e l restante. 

Papel ni plum:\ no set·án bastantes, 
Ni hojas ni prolijas cscripturas, 
Si que •· ·~ mos de trances sem ejantes 
Particulal'izar las des,·entu•·as 
Que padecieron e. Los camin:lllles 
En aquellas mont:.~iías y espesuras; 
Gastailan pnes aqu estos <l ías todos 
En sacar !os cab¡¡llos de los lodos. 

No bast¡¡ba la soga ni conea 
Y Lodos, Ja si u sillas y sin frenos; 
Amos y ellos van de una librea, 
Pues todas las cubiertas eran cienos: 
Valióles mucho gente de Guinea 
Que p:.~ra los tr:Jhojos eran bueuos, 
Pues en rigores tan it .-tu·terables 
Eran ellos los mas infatigables . 

Y muchas veces les aconteci:a 
Sacando los caballos de la greda, 
El pié que entre raíces se metia 
Oe las espes:1s matas y arboleda , 
No \'ello de la suerte que Rolia. 
Porque la uña dentro se le queda: 
Y an í servian Cll aquel viaje 
~fuchos rocines de matalotaje. 

No dejaba por esto su demanda 
Aquel que lleva la real condula, 
Hast¡¡ que vieron en contraria banda 
Tiena mns clara y algo mas enjuta 
Aclontle reparó¡ mas luego manda 
Que con alguna gente bien inslruta 
Camiue Pahlo pMque los adiestre, 
Hasta ver tierra que mejor se muestre. 

Como tuviese Pablo gf'nte presta 
Cual era menestet· en su contienda, 
Dos dias le duró liert·a molesta, 
Al cabo de los cuales vido senda 
Que rast•·o de seguit· les 111anifiesta 
Y aliento para mas soltar la ri<>ud:.t · 
Y ansi fueron con buenas esreranz~s 
Hasta que vieron pueblos y lahrauzas. 

Er:1 valle de grande circiiilo, 
De espesas y bien puestas poblaciones · 
Aqueste se llan1ó valle del Pilo, ' 
Que yo u o sé decit· las ocasiones; 
Mas número de cbiuches inüuito 
Hay por allí coutrarios en faiciones · 
Llam:-.nse pilos, tienen las costumb~es 
De chinches y aun mayores pes~dun1bres. 

Encim:1 de los próximos oteros 
Quedó Pahlo Fernandez encubiet·to : 
Al Sl)hernador hizo mensajeros 
Para que ele lo \'isto fuese cierto, 
Y se pat' Liese co;, los compañeros 
A ver lo que tenían descubierto · 
El cual visto mens~je tan aceto' 
Mandó que se partiesen al efeto. 

Con la apaci.hle p.rie.sa caminando 
Lle~aron donde Pahlo los espera, 
Y aUi hicieron noche, consultando 
El o1·den que tet•niln en salit· fuera· 
Dióse por parecer que Sllgan cu:llldo 
Venga la lumbre t..e la cu:uta esfera, 
Y puestos en el ordcm convinicnte 
Esperaron á ver la roja frente. 

Cuando la sombra de la noche triste 
De aquellos horizontes rehüia. 
El rós<•o color en qnien consiste 
La lumhre clara del alegre dia 
Las CUtllh1·es altas y los valles viste 
Con aquel re~plaudor qu e les envla; 
Al is La ron perlt echos necesarios 
Para sa lit' i1 dar en los contrarios. 

l'tfa s antes de dejar montes opacos 
Hizo Vadil!o sus razonamientos , 
Y los vestidos de estofados jacos 
Correspondieron bif'll con sus intentos ; 
Los ha111hrientos caballos , aunque flaco11 
P:ll·e cian tr11er· nuevos alientos. ' 
Pues viéndo e co11 armas \'an alegres 
Batl'tlnlando también llenos pesebres. 

Y an si llegados á la ¡!ran z:wana, 
Cubiertos de cubiertas de al~odones, 
Puestos ''" ordo•t• y en carre1·a llana 
A vista de k•s gra11des pohl:v;ioues, 
En l1atiendo la gente castellana 
L::~s piernas, s;.~l ·u con;o los halcones 
Cuando se abaten para hacer presa 
En la li ebre que va por la dt>hesa. 

Os éndose la gl'ita de repente 
Que dieron los que van en altas sillas, 
Oeurre grande uúmero de gente 
De parle <.le l::~s barbaras cuadrilla~, 
Y admíranse de ver equina frente 
Y bestias que no saben rasistillas: 
Quedan como pasmados , porque ante& 
No Yieron animales semejantes. 
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Mas como fuesen asperas naciones , 
Cursadas en comer carnes humanas, 
Prestamente formaron escuadrones 
Las gentes que se hallan mas cercanas; 
Salen unos con arcos y harpones, 
Otros con lar~as lanzas y macanas • 
Otro con darao, piedra , palo llano, 
O lo que se hallaba mas á mano. 

Como pueblo de término marino 
Que duerme descuidado de batalla , 
Y dan algun rebato repentino 
Dic'íendo que se sube la muralla ; 
Toca la voz orejas del vecino 
Y sale cada cual como se halla, 
Y puestos muchos juntos do pretenden 
Con el valot• posible se defienden : 

Desta manera fué ni mas ni m 11os 
Luego que los sintió bárbara peste, 
Que de diversas armas salen llenos 
Y del los se formó prolija hueste, 
Donde se defendían cumo buenos ; 
Mas no fué tal defensa que les preste 
Porque los que decían « i Santingo! » 
En ellos van haciendo gran estrngo. 

Rompiendo pecho!', hon1bros y costillas. 
Con hierro que les era muy molt::;to, 
Abrlanse co tados y ternillas 
Adonde César o;:e hallaba presto ; 
El coal iba haciendo maravillas , 
Aunque entonces estaba mal dispuesL(·: 
Todavia la getlte carnicera 
En defender sus casas perse\'era. 

Anda la cuchillada muy espesa, 
Librada del cristiano peon:..je; 
Corria por el campo vena gruesa 
De sangre del ejérc1lo sal\'aje: 
En efecto les dieron tanta priesa 
Que huyen los del bárbaro liuaje: 
Saquearon aquel pueblo p•·imero 
Do hallal'on maíces y diuero. 

Después del honoroso vencimiento 
PrMdieron muchos del contrario bando, 
Y estáose firmes en aquel a i nlo 
Los otros espaiíoles esperando; 
Procuran recoger mantenimiento, 
Peligros inmineutes reguardando ; 
Porque los indios en aqu ·lla ti l'ra 
Usan muchas cautelas en la guerra. 

Cuatro dias después de la \'ictoria 
Habida de los indios fugitivos, 
Con su gente llegó Juan t.le Villoría, 
Que por ser los caminos tan nocivo 
Y maleza de monte tan notoria , 
Fué maravilla grande salir \'ivo ; 
Pero de los caballos h cha CUI'Ilta 
Faltaban dos ó tres sobre cincuenta. 

Salí:wlo á ver estotras gentes 
Cómo venían tri tes, lasol\, mudos, 
Que parecían mustios p nitent s, 
Descalzos, de tocado!' y desnudos; 
Todos ellos eon carga dil erente 
Traslrabillarttl piés los ma af;udos, 
Y muchos que tu\'ieron l>i 's 3J<'no , 
Los suyos proprio ya les eran buenos. 

Junto con esto cada cual venia 
Tnn cubierta de cieno la figura, 
Que della co ·a lin1pia no e vi. 

ino la mal u a da deut~•dura; 
Y fuera poca parte la lejia 
Para restiluilles su blancura 
A la~ pobres camisas y jubones 
Que salían de l'ale e taciones. 

Lávase c:ldn cual y desenloda, 
Llegados á los Jicho aposentos, 
Donde con ropas que no son de boda 
Entraron IIIJSel·ables y bambt·i nto ·; 
Vadillo los recoge y acomoda 
E hizo prov er nwntenimientol\, 
Man()ando ir por do ó tres sold!ldos 
Y negros que qued~ban desn a,yados. 

Despachóse la gente que sa ia 
Para los (lOivos ser y para lodos, 
Mas esta diligencia fué baldia, 
Pues indios los habían muerto todos: 
Gente salteadora que \'enia 
Acechando quebradas recodos ; 
Fueron muertos p(.¡r esta gente dura, 
Y en sus \'ientres les dieron sepultura. 

Sabido por Vadillo lo que di.,o, 
Al buen Pablo Fernandez luego manda 
Trabaje de buscar al enemigo 
Que tenia costumbre tan nefanda; 
Y en las ejecuciones del castigo 
Ningun soldado muestre mano blanda, 
Antes á fuego y sangre baga guerra 
A nacion tan bestial, cruel y pena. 

Partió Pablo Fern:mdez con soldados 
Que van movidos de las m¡ m35 sañas ; 
Llegaron donde fueron salteados, 
Y en rastrear se dieron tales mañas, 
Que estando del asalto descuidados 
Rodearon las sórdidas cahañas, 
Y sin dllles lugar á mas contento , 
Mataron veinte y cuatro sobre ciento. 

Hallaron de vestidos los retazos 
De los que fueron miserablemente 
Repartido.s en puestas y en pedazos 
Para manJares desta dura gente : 
Alli hallaron piés, manos y brazos 
Que 1 s cocía ya licor ardiente; 
Tuvieron los caribes negra cena, 
Y estotro~ de la ver inmensa pena. 

Recogieron los hijos y mujeres, 
El oro que bailaron y 1 h:1Lillo, 
Con todo lo d n1ás de sus haberes, 
Que debia de ser caudal sencillo; 
Fueron encarecidos los placPres 
Que del castigo r~>cibió Vadillo, 
Y á Noguerol · á Caravajal manda 
Vayan á descubrir por ott·a banda. 

Cincuenta valero os hombres fueron 
Con estos sobredichos caporales, 
Y un valle dicho Mauri descubrieron, 
Habitado de mucho naturales; 
En él un pueblo con obscuro dieron 
Donde tomaron gentes y caudales, 
Y antes que la demas fue e avisada 
Se recogieron con la cabalgada. 

Ya cualquier valle qu e de cubría 
Tierra fué del Gu:lca tras de qui n imos, 
Toda la cual Utiharil regia, 
Aqu 1 seiíor de quien mf'ncion hicimos, 
Adonde Cé~a t· . su compañia 
Entr:~ron por el ordf>n qu e dijimos , 
Ma no por do can11nan de presente 
Sino pu1· otr'a pa1·te dif•rcnte. 

Pues agora cortaron por atajo 
Que part!cia e•· camitlO pr sto, 
Y salió tan ajeno de gasajo 
Cuanto po•· nri · e clito. manifiesto, 
Y tan intolerable su lrrthajo 
Que no pudo ll<'gar il ma molesto; 
Y aun ésar sacó algo ti u llecbo, 
Pero Vadill nmy poco pro,·echo. 

Siendo pues veinl<' días )'a pasados 
Que estaban en el Pito, \'alle llano, 
Personas y caballos reformados, 
A c:1u a de len ,. opia de gra110 , 
Vadillo se mudó con us soldados 
A ~Jaurí por hallar e ma cercano 
Al rio del Gnacá, porque quería 
Hacer d paz aquel por quien venia. 

Y para que por hi<>n ó mal iniese 
A lo reconOC<'l' por el re!;pt>lo, 
De uperioridad ron interese, 
Mandó que lo pu iesen c·n aprieto 

· Y tan artlie11t gu rra e hiciese, 
Que Utib. r:'t se diese por suhyeto. 
}-ara lo cual por una y otra banda 
Dos capitanes sigan su dema da. 
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Salieron dos nombrado!', con ,\'ali utes 

Soldados asüetoc; á la J:(uerra, 
Por partes y luga•·es diferentci 
Para correr á Utibará la tierra , 
El cual con grande número de gente 
Tenia lo mas alto de una sierra : 
Pablo Fernandez fué por un sendero, 
Por otro Saavedra, tesorero. 

S avedra sesenta de pié lleva 
Y olros die~ de caballo bien armado 
~1 cual de ciertas guias tuvo nueva 
De antidad de pueblos retirado5, 
Y ansi determinó de hacer prueba 
En . quellos que están fortilicados, 
Con los cuales intentos y de ino 
Prosiguen adelante su camino. 

Mas antes de llegar 3doncl~ iiente.
Est:tr con el señor fortalecidos , 
En cierto reventon y en una pttPnle 
Tu,•ieron dos recuentros. bien reñido::. .. 
Y en el postrero tan t.:~ fué la ~.~"•~te. 
Que se vieron los nueslros aOtg•dos, 
Y :m i tomaron p.or consejo ano 
Voll'er con los caballos á lo llano. 

Vista p_or Saa\'edra la pott>ncia, 
Envió por ~ ocorro prestame11te, 
Vadillo con 1. misma diligencia 
A Francisco de César !;U teni~>ute; 
.1<~1 cual, aun q 1,1e no falto de dolencia, 
En la venida no fué ne~ligt>nte 
Con veint y cinco de los mas insine · , 
Y cinco bien apuestos en rocines. 

Después de los socorros e•· veniuos 
A muy bu na sazon y coyuntu•·a , 
Fueron para u hecho convenidos 
Acometer con ho•·a mas oh. ura, 
~ubiendo in rumores ni rüidos 
Hasta la cumbre de mayor altura, 
Do Utibar· t nia sus poderes, 
Grandes riquezas, hijos y mujeres. 

Mortal camino para piés humanos 
Por ser tan Iar~a y aspera subida, 
Que tienen d.e bacer piés de ~as mauos 
Con manifiesto rie go de la vsda; 
Arriha se hacían ciertos llnno. 
Donde tien~>n ciudal'\ fortal«>ciua , 
Frigidas aguas, cri. taliuas f~~>.utes 
Y lo maJ)tenimientos convsment s. 

E. aspereza uma., monte grantle, 
Y del Ct1mino tal el :~ngostura, 

ue cualquier hombre que l'Or ella and 
l<:n ra11 rie go se pone y av •ntura , 
Pue con algun desdén qu . e d tuaudt· 
Ira do mil e ·tados de hondura , 
Y antes que hallt>n do parar 1 . hrazo • 
·erátl hechos millones de pedazo . 

Cubierto pues los montes. ?<m ob cu1 < 

Y m:mto n gro de la ~oche tr1a , 
Caminau todo al nat1vo nnuo 
Que de pe- ascos alto s cPilia, 
Do cullquiera p«>u ara cr: ~uro 
~f'~uo la t'ortal za que tt-ma : 
DeJaron en lo bajo los caballos 
Con gente de valor para guardallo 

Ll•'gada ya la )lora sosegada 
Que los humanos cuerpos hace mudo. , 
.Encaminó la gente bapLizada 
Sus pi· s a altear bárbaros cmdos ; 
F.n la boca la hoja atra\'esada, 
A las espaldas puestos los escudo¡ , 
Con piés y manos siu hacer estrueudo 
La prligi'osa roca van subiendo. 

Desta manera con furor ins~no 
Unos tra otros iban gatenndo, 
Siu di:crepar un punto pié ni mano 
. o pc·na de volver e de pefwodo ; 
Tom. ron en efecto ·iel' lo llallo 
llo j nntos e IU\'ieron des an:antlo , 
Metid os en el montt> " arhoiNt : , 
Por ser nw ll :'lllo ya i que les qneda. 

·r . l . 

Cuando la dulce V t-nus delicuhri<t 
La .pul'isima lumbre de su esfer.l, 
Manifestando que del s:-tnlo dia 
A los mortales era mPn ajera , 
César n¡)ercibió la compañia, 
El c.ual ,quiso lleval' la delantera 
Por una senda meuos peligro!'a 
Y por t'lltrambas partes mon~üos:J . 

No caminaban ya por alla cuesta , 
Sino por llano, de que no les vcsa , 
Con esperanza de que con aquesta 
Solicitud b.arian buena presa: 
Salieron todos pues de la flore ta 
Y de repente dan t>n una mesa 
De gentil \' Í La, todas partes rasas, 
Y en ella grande número de ~~asas. 

Y al tiempo ya que la ft>bea lumb•·e 
Doraba partes desta cordillera, 
Uan i Santiago! como de costumbre 
Tienen lo~ españoles donde quiera; 
Salió tan increihle muchedumiJre 
Conh·a la poca gente forastera , 
Que como de caballos no hay a •uda, 
1!:1 pod~r escapar ponen en duda. 

Mas como tienen puest'>s estos hf" clu-J. 
En Dios y en el valor de sus espada · , 
Derribansc pescuezos y abren pecho~ 
Cercéuanse mf'jillas y quijadas, ' 
Abrt>n por los lucrares mas estrechos . 
Lugar las presurosas cuchilladas; 
Acuden bárbaros á l:t ref.:~ega , 
Y el escuadran cristiano no sosiega. 

Nnnc:l mostraron tan veloce mano 
Los vio! ntns. rayos fahl'icando 
Aquellos oficiales de Vulcano 
Golpes unos sohre otros rriteranrlo, 
Cuanto la fuerza del valor hispano 
Por atemorizar contrario bando , 
Cu ·a presencia tal ~ rE>presenta 
(lue de los muer~os hacen poca cueuta 

l'\o se \'ido de tordo ni e torniuos 
Volando por lo aires tal nubada~ 

! de diver · pajaro ma1·inos 
E u h:-tjio ele mar tan ~ran manad3, 
Cuanto la muchedumhre de vecinos 
Salia de la gente mas gt·anada , 
Cor, tanl<l grita, voces clamores, 
Que hacen retumbar otrus alto1·es . 

Los unos y los otros se de v Jau 
En alentar y nlf'jorar su mano; 
PiN1ras y 11 cbas, plllo. , d:mlos \'Uf• l:.t ll 
~o hre los del «'J · ~·cito rri ti:.no, 
fanto , que todo llo~ s l't'Ct'l:tll 
Ot• no podt>r . a lit• <'un hu ,· o anu; 
Y an i d 1 furor hra,·o y eslllJH' Ildo 
. • t> fueron poco á poco r •trayendt~ . 

De te~l manera que ninguno pata, 
Pl•ro con a\isada compo. tura, 
Al impetu fcro1. hacit>udo cara, 
Ha la v nir a da•· al aurrostura 
1) 1 arboleda, porque vi ron clal~t 
Sn ~··an tem ririad y u locu•·a ; 
Torna• aqu 1 lugar por t•r de arLP 
Qut> no pueden eutrar por olra p:Hl e . 

El \':tleroso Cél'al' al instante 
t-:1 puesto y el ellli':Hia defcndi,:udo , 
Mandó que todos fuesen adelante 

on la posihle priesa d scendienrlo , 
Porque él solo podría , Oios media.ut , 
Entretener aquel furos· horrendo ; 
Cuatro quedaron en su comp~ñia 
Y los d~más caminan á porfía. 

A priétanlos las gentes. monstrüosas 
Con cargas porfiadas y terribles, 
Y estas cinco personas valero. a 
lh.si tian los ímpetus horrible~; 
Lo cual durante • e hi ·ieron ro. a" 
Quf> on [1 los humano. irnpo. lld t• · , 
Mac; mi decta . • fiel y rec ta ph1111a 
lbte de llas agora IH'C \ C ::.u lll a . 
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JUAN DE CASTELLANOS. 

Llegan basta venir á los cabellos, 
Viendo la poca gente detenida ; 
Y un gandul , con codicia de rompellos, 
En la parte que tengo referida 
Se arronjó ry abrazó con uno dellos , 
Mas 11{) le costó menos que la vida; 
Y á cuantos intentaron esto mismo 
Presto los env1aron al abismo. 

Teniendo pues por cierta la bajada 
De los que en ella fueron p1·eleridos , 
El Césm· con la gente rezagada 
Caminaron á pasos estendidos ; 
Los indios recelando ser celada 
Estuvieron un rato detenidos, 
Por ser aquel camino ya cerrado 
Y espeso monte de uno y otro lado. 

Al fin entró la gente mas bien puesta 
Mirando de 1}1 selva lo cercano , 
Y como no ven cosa maniliesta 
Levantaron el paso mas liviano; 
Pero cuando llegaron :'1 la cuesta 
Estaban ya los nuestros en lo ll:tno, 
Dando g¡·acias á Dios que fué servido 
Lihrallos de furo1· tan encendido. 

Estando todos ellos congregados 
Por industria del capitán dlsc1·eto , 
Fueron á los caballos y soldados 
Que alli dejaron para tal efeto; 
Mil indios los teuian rodeados 
Y puestos en angustia y en aprieto , 
Pero viendo venil· quien los <lelienda 
Huyeron y dejaron la contienda. 

Pero si mayor rato se tardaran 
En espantar al bárbaro noci \'O , 

Bien se puede creer que no hallaran 
Hombre viviente ni caballo vho 1 

Sino que todos ellos acabarau 
En t1·ance de clemencia tan esquivo; 
Que puestas y pedazos todos hechos 
!"!abian de sel' cebo de sus pechos. 

Recogidos pues estos compañeros 
Velaronse la uocbe, y otro di a 
Al Vadillo hi.ciel'On men::.ajeros 
Para que viese lo que con venia, 
Representándole los trances lieros 
En que se vió la breve compañia, 
Y Utibará tener en alta siena 
Hartos mas de dieL mil hombres de guerra. 

Pablo Fern:mdez era ya venido 
Con algtm or·o y con alguna gente, 
Y ansl po1· el Vadtllo r cebido 
Mensaje del deseo diferente, 
Fué por comun acuerdo proveido 
Ir él y el can·uaje jw1tamente; 
Y an i partieron con guerrera guarda 
Adonde su teníeute los agua1·da. 

Llegaron al Guad 1 río potente, 
Y aunque lo vadeaban con concierto 
A Santa Cruz llevó la gran corriente, 
Va1·on en las batalla bien esperto; 
nlas u caballo trastornó la frente 
Do nnnca pareció vivo ni muerto; 
Causó pena 1 dolor y descontento, 
l'tlo~trando todos tierno sentimiento. 

Después de se pasar el agua br:l\'a, 
Por mal de Santa Cruz, mas advertidos 
LlP~aron donde el César esperaba 1 

Y dél alegremente recebidos, 
A Vadillo contó lo quepa aua 
Acerca de los lances sucetlidos ; 
Ambos procuran dar alguna traza 
Para poder tomar aquella plaz;¡, 

Es de saber cómo sin ver presencia 
De oristiana nacion en su cultura. 
Tuatoque 1 señor de igual potencia 1 

Con el otro traía gue1·ra dura; 
Y agora ,,,,iso, vista su doleucia , 
Aprovecharse desta coyu~LUra, 
Acometiéudole por otra v1a 
'r' otra llll'jor entrada quél sabia. 

Apercibió su gente ma~ anciana, 
V sube con ejército formado; 
En Utibará dió muy tle mañana , 
Estando del Tuatoque descuidado 1 

El cual aunque pensó que iba por lana 
Volvió de la refriega trasquilado, 
Porque Ulibará no perdía punt'J, 
A causa de tener cristianos junto. 

Y ansl cuando rompieron á su puerta 
E ya la claridad iba rompiendo, 
Utibará vivia tan alerta 
Que no le descompuso grande estruendo· 
Dejó Tuatoque mucha gente muerta ' 
Y él con muy pocos escapó huyendo' 
Quedando su contrario victorioso ' 
Y él de muchos vasallos pet•didoso. 

Viendo que no bastó con su pujanza 
Para hacer á sus contrarios llano 

1 

Ueterminóse por tomar venganza 
De salilles de paz á los cristianos; 
Y ansí debajo desta confianza 
Trajo mil y quiuientos castellanos 1 

En joyas que valieron la partida, 
Y cien indios cargados de comida. 

Muestra con ademanes el intento 
Y voluntad de paz con que venia, 
Haciendo luego reconocimiento 
Al Vadillo del oro que traía; 
La lengua le habló con tal acento 
Que declaró muy bien lo que quería, 
Y dijo quél y todo su linaje 
Uarian al Vadillo vasallaje. 

Por no ser él segun el rtue se enciena , 
Huyendo de cl"isti:mas ami ·tades, 
Por los peñascos altos de la sier1·a 
V en asperísimas concavidades; 
Y que si le quisiere bacer guerra 
El supliría sus necesidades 
Y acudiría con toda su potenci!l 
Contra los que no dieren obediencia. 

Vadillo recibió contentamiento 
Con las joyas y con lo que decia 
Cerca del general ofrecimiento 
De le favorecet• por cualquier via, 
Porque le pareció venir á cuento 
En lo que de Jll·esente pretendía ; 
Y ansi le dió también algunas cosas 
Que no set·i:m ricas ni costosas. 

Parecióle muy bien aquel presente ; 
Y porque su deseo se concluya 1 

Encar~óle que fuese por su gente, 
Pues el tenia ya presta la uyá, 
Para que sin quedar cosa viviente 
Utibará caciqu se destruya, 
Uo podra ,·euga¡· muy bien su pecbo 
Y ser de us agra\'io sati fecho. 

El indio ~e partió debajo desto 
Prometi •udo venir á tercer dia ; 
Mas aunque s pasaron quinto y sesto 
Con otros siete lllas, no p!lreci·a ; 
Siéndoles pues á todos manifie ·to 
Ser falso lo quel indio prometía, 
Hizo junta de lodos el regente 
Para representalles lo siguiente : 

rNeeesidad urgente nos obliga 
A hacer junt3, donde se requiere 
Que cada cual de Jos en ella oiga 
Aquello que mejor le pareciere, 
Para que de los votos se consiga 
La determinacion que mas cumpliere ; 
Y ~ntes que p1·ocedamos en aumento 
Quiero representar lo que yo siento. 

•Amigos y soldados valerosos, 
A cada cual es cosa conocida 
Salir de nuestras casas y ¡·eposos 
Para gozar de mas dicbosa vida, 
A la cual si no somos perezosos 
El negocio presente nos convida; 
Y seria de torpes y livianos 
Soltar las ocasiones de la manos. 
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VARO~ES ILUSTRES DE INDIAS, PAI'\TE 111, IIIST. DE CARTAGENA, CANTO VI. 
»Porque, segun la muestra que se vid o 

En aquella primera sepultura , 
Y aquello que tenemos entendido 
De lo que por las lenguas se procura , 
Grandísimo tesoro recogido 
Tienen los indios en aquel altura ; 
Y aqueste cumple mucho que ganemos 
Para que todos nos aprovechemos. 

»Allí leneis caudales para rentas, 
No falsa ni dudosa la ganancia; 
Cursados sois en guerras mas sangrientas 
Y antes de mas que menos importancia; 
No se sufre que con nuestras afrentas 
Muestren estos salvajes arro~ancia, 
Porque tan honoroso vencimiento 
Sea pa1·a los ot1·os escarmiento. 

»Bien cono1.co ser áspera ladera 
Y grande la defensa del tirano; 
Mas á los españoles donde quiera 
Lo mas dificil se les hace llano, 
Y mucho mas en parte donde espera 
Cualquiera dellos de henchir la mano, 
Pues entonces las cosas imposibles 
Fáciles se les hacen y apacibles. 

»Ansí que, para ver desta pelea 
Los fines concebidos en mi pecho, 
Este es mi parecer, el cual se vea 
Para que se confirme con el hecho ; 
Mas si teneis razon que mejor sea 
Y venga por camino mas derecho, . 
Esa se tomará y esa se siga , 
Y quien supiere mas, luego la diga.» 

Dijo Juan de Vadillo lo que siente 
Como poco cursado baquiano ; 
Y Francisco de César su teniente, 
Usando siempre de varon urbano , 
Como viese callar toda la gente, 
Para le responder tomó la mano; 
Y hecho su debido cumplimiento, 
Aquesto respondió que represento : 

t De los que l:1bran, tractan ó pelean, 
Pocos homb1·es habría que perdiesen, 
Si de la suerte que ellos las tantean 
Las cosas intent:1das sucediesen : 
Todos rn general su bi n desean 
Y que desgracias nunca les viniesen; 
M:1s acontéceles contrario desto 
Si se ofrecen á riesgo maniliesto. 

»Por esta causa suelen los prudentes 
Examin:u· de lejos el suceso, 
Fantaseando los inconvinientes 
Que podrían venir en el progreso; 
Y acerca desto muchos hay pre ntes 
Que puedan ventilar largo proceso, 
Como per·onas que del aspereza 
El escapar tuvieron por riqueza. 

»Y cada uno del los bien alcanza, 
Si tiene de ra1.on viva centella, 
Poderse vencer mal tanta pujanza 
Con poca gente do rocín no huella, 
Ni menea los lances de la lanza 
El que con él revuelve y atropella; 
Ansi que, como falten los ah:lllos 
Tengo po1· imposible suhyectallos. 

»Y es esta que tenemos retrnida , 
Segun por esperiencia vimos nutes, 
Gente desesperada y atrevida, 
Con miembros y est:1turas de gigantes ; 
Tienen una feroz arremetida 
Y en ella firmes~ fuertes y constantes ; 
Son sobre doce mil, á lo que pieuso, 
Y el número de tiros es inmeuso. 

»Las fuerzas de sus br:~zos son terribles, 
Que traspasnn sus tiros el acero ; 
Los golpes de mi escudo son visibles, 
Que dellos escapó hecbo harnero; 
Las entradas también inaccesibles, 
Pues hemos de subir por contadero , 
Y barrerán las galgas al instante 
Cuanto se les pusiere por delante. 

, Y como de los lances atrasados 
Agora se recatan y recelan, 
Es de creer que por entrambos l:ldos 
No faltan escuad1·ones que los velan, 
Segun suelen hacer escarmentndos 
Que todo lo consultan y nivelan; 
E ya no creerán que con obscuro 
Ha de faltar quien suba por E>l muro. 

»Aquí tenemos guia que publica 
Haber otros riqufsimos terrenos , 
La provincia de Nori ser muy rica, 
La de Buriticá ni mas ni menos ; 
Vamos do la ventura nos aplica ; 
Corran10s otros valles y otros senos; 
Podría ser en tan larga di. tancia 
Hallar con menos rie·sgo mas ganancia. 

»Ansí que, pues agora no se puede 
Oeste fuerte sacar valor alguno, 
Por haber tanta gente que lo vede. 
Y tanto riesgo gue mayor ninguno, 
lfli parecer, scnor , es que se quede 
Para tiempo m:1s apto y opo1·tuno, 
Y el mismo tiempo que las cosas cura 
Ofrecerá sazon y coyuntura.» 

Dijo César las cosas que sabia 
Ser á seguridad mas convinientes, 
Y en general por todos se decía 
Que sus razones eran concluyentes; 
Vndillo, que l:ls mismas conocía, 
Midió su voluntad con las presentes, 
Y ansi mandó que cu:~ndo la luz viesen 
En demanda de Nori se partiesen. 

Al tiempo que los prados con coron:l 
t ¿flores se venian alegrando, 
Y el radiante hijo de Latona, 
Por términos usados caminando, 
Dejaba primer signo de la zona , 
Cuemos del blanco toro visitando, 
Vadillo con el campo peregrino 
Par:l Nori dirige su camino. 

Camin:m con las mismas pesadumbres 
En aquesta jornada sucedidas , 
Por descubrirse mas soberbias cumbr·es , 
M:1s altas y mas ásper:~s subidas; 
Y aunque daban las guias certidumbres, 
Erradísimas van y di\'ertidos 
Por grandes drspol>lados y por yermos, 
Y los mas espniioles muy enfermos. 

Amenazó Vadillo mal las guias 
Si no lo sacan presto desta sierra ; 
Dicen c¡ue uo se ll':lctan estas vías 
Por haber entre indios cmda guerr:1, 
~los que prometrn antes de tres dias 
De los poner en abundante tierra, 
Pues ann1¡ue se perdieron los caminos, 
No por eso llevaban 1nalos tinos. 

Y como P:~blo vió miseria tanta, 
Y el campo por mil vias afiicricJo, 
Con cincue>nta soldados se ndelanta 
Rompiendo por el monte mas tejido, 
Y en breves boras con ayuda santa 
Oicron en un camino ma'l seguido, 
Por el cual fueron basta ver :1caso 
Lumbre que denotaba campo raso. 

Cobraron todos ellos nuc,·o brío 
Que les ponía ciertas espernnz:1s , 
Y dos cu:1rtos de legua de desYío, 
Llevando recaladas ordenanzas, 
Oesde un árbor divisan cierto rio, 
Ambas Qrillas llenas de labranzas 
Y grande poblacion continuada 
Por Wla y otra parte derramada. 

Luego se hizo mensajero listo, 
Y á Vadillo llegó con el mensaje, 
Dando razon entera de lo \'isto, 
Y haber sido de fructo su viaje; 
El cual, después de dar gracias á Cristo, 
Apriesa caminó con el bagaje , 
Por teuellos la hambre de tal suerte 
Que estaban á las puertas de la muerte. 
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Mas el at lo Fern:~ndez enlrt tanto 
Con Jo,' d~m s soldados abscondidos , 
Despu ·· s que ya la noche con e u manto. 
Huyó, ra~ os de Febo ya venidos, 
Sal! ron de la selva por· un canto, 
Pen ·ando por· allí no ser sentidos; 
Mas ha lió e confuso y arre piso 
Po1· vet· e tar los indios con aviso. 

Debían de teuer algun barrunto, 
eguu que pareció la noche antes, 

O ltellos que durmieron alli junto, 
O de contrarios otros circunstantes; 
En efecto, hallaron muy á punto 
Un escuadran formado de gigantes, 
Con tales armas y de tal manera, 
Que cierto les pesó por salir fuera. 

1\Ias como ya no puedan hacer mrnn: .. 
Por er uceso de manos á boca, 
As 11 las ar·rnas, y los puños llenos, 
Contra los muchos fué la gente poca, 
Acometientlo todos como buenos, 
Y c:Jda uoo por lo que le toca ; 
Puestos al punto del rigor amargo, 
Danse tantas en ancho como en largo. 

Porque los indios con gentil denuedo , 
Con ser primera yez que ven cri tianos •. 
Con lanzas y macanas , á pi'e quedo, 
Sabian men E' r mu:y hien las manos : 
Hierve la furia y el furor acedo, 
Los golpes que se dan no son livianos, 
Cuela po1· la costillas fértea punta 
Y el tajo. y el revés que descoyunta. 

Crecen sanguinolentas tempestades 
De los que ,. n diciendo ¡ S:10tiago! 
Juan Rüiz de Molina y Juan de Fr·ades 
En bárba1·os hacían grande estrago; 
Pablo socot're las necesidades 
Con liles que no saben da1· en ''ago; 
Y todos los restantes compañe•·os 
·o muestrau menos vivos los aceros. 

Vereis el ~olpcar á todo brazo, 
Cascar rodelas y he nde•· escudo ; 
Desciende la m:~ca a que destroza 
Por totl;¡s partes n ateriales nudos; 
Y al capitán Alvaro de l\lendoza 
Por su rode · llegan tan agudos , 
Que altiemro que con ella se cobija 
Le q~1edó d lla sola la manija. 

El brazo quedó mal atormentado ; 
Jlas con el tro tuvo tales mañas, 
Que la hoja pasó por el costado, 
ltompiendo del contrario las entrañas;... 
Fué luego socorrido y ayudado 
Del antiguo valor lle las Espaira., 
Pues muchos ocurrieron al instante, 
lloni ndo sus rodelas por delante. 

Amhas p:lrtcs e tán cncarni7.adas; 
Jnunwrable . angt' va vertida: 
Admirase de ver las cuchilladas 
Quien no las vido tales en su ''ida; 
Al fin prevalecieron las espadas , 
Poniéndose los indios en hüida , 
Tornando todavía de lo. vivos 
Aquellos que pudieron ser captil·os. 

Conclusa la batalla con ventur:-r, 
L3 sentencia de todos fué resuelta 
En deternrinacion de gran cot·dura, 
Sin querer esperar á la revuelta; 
Antes por la montaña y espesura 
En busca d.e. Yadillo dan la vuelta : 
Camin.aron la noche, y ott•o día 
Encont1·aron el campo que venia. 

Diéronte cuenta de lo descubierto 
Y de aquetla guazávara terrible, 
Do gran número de indios quedó mu rlo., 
Y ser a u seguro coovenible 
Lleva · militar' orden y concierto; 
Y an pu iPron el que fué posible, 
Coo l;.¡s reparaciones "igilantes 
Que l ev n los guerreros caminantes. 

Llegados á lo r:~so los peones 
Del avanguar·dia , con sus armas prestos, 
Vieron en unos altos reventones, 
Por do tienrn de ir, indios Op'lleslos, 
Llenos de sus guerreras municiones 
Par·a los contrastar· en los recuestos· 
rrtas, aunque conocier·on el desino, ' 
Los nuestros no dejaron su camino.. 

El avanguardia sube todavia 
Do bélico furor se multipli-ca, 
Y entonces por Vadillo bien se via 
Con cuánta fuerza oada parte pica ; 
Y ansi con cierta gente les envía 
Al e. cuadra Francisco de l\Jojica, 
Pero cuando Uegó, <~e huel~o fatto ~ 

Ya los otros estaban en lo alto. 
Reconocieron seP bien defendioos 

Los pasos á la gente forastera , 
Por ver inmensos dardos esparcidos 
Y lanzas de durisima madera; 
Muchos gandules muertos y heridos, 
Y bien ensangrentada la ladera, 
Donde los areabuces y ballestas 
Dieron libres pasajes en las cuestas. 

Subieron los demás sin sobresaltos, 
Por no hallar azar que los impida, 
Y á causa de que estaban della faltos 
Recogieron gran golpe de comid:~ : 
Durmieron todos en aquellos alto. 
Porque nocturna somhra los com· id:~, 

Puestas por pasos desta dicha cumbre 
Las velas que tenian de costumlwe. 

Cuando mostt·aba ya la roetada 
Aurora sus col01·es J).()r' oriente , 
Toda la gente sana bien armada, 
Y con bastante guarda la doliente, 
Pr·osiguen adelante la jornada 
En busca de estalaje competente, 
Adonde el español menesteroso. 
Algunos dias go.ce de •·eposo. 

Yendo con la posible vigilancia 
Por dos partes caballos y peones , 
Descubren valles de mayor distancia, 
V en ellos muy espesas poblaciones 
Que de comida tienen allundancia, 
Sin defensa de duros escuadrones , 
Pot· ser de miedo ya todos hüidos 
Y á partes de mas fuerza retraídos. 

Aquestas eran ya las serranías 
De Nori, do llevaban el intento; 
V ansí, llegadas nuestras compaiíias 
A pueblo que tenía buen asieuto , 
Hicieron pausa por algunos dias, 
Lo cuales se pasaban á contcuto; 
Y por diversas partes los caudillos 
Buscaban lgs metales amarillos. 

Daban noticiac indios que Lom:~ban 
Tener el 'alle número crecido 
Ue oro, pero todos afirmaban 

n gran señ()r ten ello recogido; 
Y ansi de sepulturas •1ue cavab:-m 
Ninguna les mostró próspe•·o nidu ; 
Alguno se CQgia de ranclleos, 
No tanto que hínchese sus deseos. 

Perseverantes pues en su porfía 
Hambrienta que teoian de oro fiuo , 
Uno de la captiva compallía, 
Desta provincia natural vecino, 
Dijo de cierto pueblo que sabia , 
Poco mas de tres di as de camino, 
Y que, segun por ellos se publica, 
Sobraban minas y era gente rica. 

La cudiciosa nueva percehida, 
Cincuenta lueg.o con el Pablo fueron 
Por siert-ra de muy áspera subida 
Y pot· tan malos pasos, que se \'icr·orl 
Eu harto detrimento de la vida: 
Y al cabo de tre · tlias descubl'icl'nu 
Aqnel pueblo quel indio les t.lecia, 
Cuya Yista desgusto le.s pnnia. 
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Porque Lenian casas fabricadas, 

Altas del suelo hasta seis estados, 
~~ncima de los árbores fundadas, 
Sobre fortalecidos soberados, 
Con vigas bien compuestas y t1·abadas , 
l>or barrios unos de otros separados, 
Segun ballahan estos llloradores 
Los árbores mas gruesos y mejores. 

No selva que podamos décir den~a 1 
Antes el suelo limpio y escombr:ulo, 
Donde su morador rústico piensa 
Valerse por estar encaramado; 
Tienen pertrechos p:na su defensa , 
Y el alto por lugares horadado, 
Para que por allí contrarios miren 
Y con las armas ofensivas tiren. 

Dicen tener aquestas poblaciones 
Para se defender de las estrañas 
Gentes, y tig1·es, osos y leones, 
Que crian estas ásperas montañas, 
Y 1>or otras algunas ocasiones 
No fundan en el suelo sus cabañas; 
Es gente de gentiles proporciones 
Y algunos tienen telas de algodones. 

Y aunque brazos y piernas descubiertas, 
A vergon:r.osas partes dan reguardo ; 
En uso de sus armas son espei'tos. 
Y para las toma1· ninguno Lardo; 
En los tiros que hacen son muy ciertos ; 
Usan macana, honda, lanza, dardo; 
Quisieran luego nuestros castellanos 
Que bajaran á dar amigas manos. 

Mas no consienten que de paz se trate¡ 
Y ansí para bajallos de las casas, 
Entran debajo para su combate , 
Pl'ocut·ando cortar nativas basas; 
Y como nadie dellos se recate, 
Encima llueven encendidas brasas, 
Rescoldo vivo y agua tan hirvieudo, 
Que del lugar se vuelven retrayendo. 

También calan tan pesados cantos 
Por una y otra y otra saetera , 
Que no dejabau de poner espantos 
A los quP. los mirahan mas afuera; 
Ue dardos ansimismo \'Uelan tantos , 
Que temia la gen 1 e forastera: 
Fué desde la mañana la porfia 
Hasta quel sol pasó de medio día. 

Visto que diligencia no les presta 
Ni poa· vias de p:~ces ni por lieros, 
La bala de arcabuz y la ballesta 
Apuntan por algunos agujeros; 
Y acaso sin sah~r á quién asesta 
Mataron dos ó tres indios guerreros, 
Y otros algunos huho mal lter·idol., 
Que se snpo después de ser ¡· •nditlos. 

Po•·c¡ue el crüel f'feclo rlr. la bala 
Al indio principal escandaliza, 
Co01o le ,·ió hacer obra tan mala, 
Y á todos los demás atemoriza; 
Y an 1 mandó que larguen una escála 
A manera de puente levadiza. 
Por do bajaron él y otl'oS cincuenta, 
Y mujeres y niños en mas cuenta. 

Mas antes que bajasPn al entrego 
De los que estaban dél deseonflac.Jos, 
A sus ropas y jn~·as ponen furgo 
~ncim:t de los altos soherados; 
~1 cacique llrgado dijo luego : 
• Decid a qué "''ni · Pncaminados, 
Qué hieues prelt'ndeis ó qué provecho 
De quien 111111C'a j:m1ils 111::11 os ha hecho.~ 

La lt'ti~Ua decl:u·aha las a·azoncs; 
Pe1·o par<~ ,·ol vellc las respuestas, 
Sus voluntades y sus intenciones 
Hi1.o Pauto Femande7. maniliesta~ , 
Put>s luego les m;mrtó pone1· prisioues 
Que pat"l tal efecto tienen prestas, 
Sin dejar pie:r.a de la~ que ·alieron, 
Escevto dos ó tres que se huyeron. 

Los cuales, aunque buenos COI'l'Pdores, 
No sin ijadear y sin aceso, 
D~n lluevas á los otras moradores 
De cómo su seño1· quedab::~ pre:.t•, 
Con ocho capitanes y señores, 
Entrellos personajes de gran pe so, 
Por aqut'lllos barbudos caminantes 
De quien tuvieron nuevas poco autes . 

Los de los mas cercanos aposent o~ , 
Oidas las pesadas relacioues , 
Recogen belicosos instrumentos 
Y ordenan guerreros escu:Idl·ones ; 
Sedan en el número quinientos 
Gandules, mas fe1·oces que leones, 
Para probarse con la gt>nte nueva 
Y quitalles la 1>resa que les lleva. 

Pero los espaiíoles que esto sieut,•n, 
Por no caer en términos de locos, 
Para que con temor se desatienleu , 
Con tiros de a1·cabuz les hacen cocos, 
A Un de que no lleguen y los cuenteu 
V vean claramente que son pocos, 
Pues estaban dudosos y perplejo~ 
A causa de tener el campo lejos. 

La bárbara canalla se repara, 
No sin frío temblor y gran espanto, 
Oyendo tmenos y estampida rara 
A ellos que no vieron otro tanto; 
Traspasa pechos la veloce jara , 
El salitroso humo causa llanto 
En aquellos que dél erar. heridos 
Y á miserable fin fueron rendidos. 

En esto la nocturna pesadumbt·e, 
Por apar'Larse ya rayos febales, 
Cubrió los hondos valles y la cumbre, 
Dando paz á los otros animales ; 
Mas anLes que viniese nueva lumbre 
Y se juntasen estos naturales, 
Los nuestros á gran priesa se volvieron 
Por el mismo camino que vinieron. 

Como fuesen por camino s ido • 
De menos duracion rué la distancia ; 
Vadillo se holgó cuando los vido 
Con los captivos, aunque sin gauancia; 
Diéronle cuenta de lo sucedido 
Y no cumpli1· allí hacer inswncia, 
Por ser las barbacoas gente diestra 
Y no bailar de oro buena muestra. 

En esLe tiempo, como mas vecino 
Del pueblo que ocupaba nuestra gente , 
El cacique de Nori de pa:r. vino 
Que llamaban Nabuco comunmente, 
Y t¡·ajo do. mil pesos de oro fino 
Con otras mucha cosas en presente : 
Sagaz y en el aspecto venerable 
Y para hiu·baro vat·on afable. 

FUt! del gobernador acariciado , 
Y porque de su pecho no presuma 
Vivir de recompensa descuidado, 
Mandóle dar uua galana pluma 
En un bonete nuevo colorado 
Con ott·o · cloues de pequeña sullla : 
Y aunque no fueron co ns de momt>t:lo 
1~1 hárba1·o mo. lt'Ó queda¡· contento. 

Fué luego eparado de la junta, 
Y p:~ra percebir lo que replica 
VadiJI() COJ1 la lt•ngua IP pregunta 
Pot' dónde podrán ir á tierra ¡•ica ; 
Que diga con verdad lo que barrunta 
O la fama comun le CCI'lilica, 
O si tiene contrario. "" su tictTa 
Porque ellos vayan á hacelles guerra . 

Nabuco dijo, que dt> las vcrin: s 
Tiena~ donde poseen minerales, 
Sabia pm• per . • mas fidedinas 
Los eJe 8UI'itic:í sc1· principales; 
Y <tuc po1· se1· t:~n pt·óspcr-s su nlinas 
Eran rico aqu••llos naturales, 
Y que pa1·a llegar donde de<:ia 
El t¡ucri:l St> rvir de buena guia. 
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Tal secreto Nabuco desencierra , 

Segun quieren decir vivos testigos, 
A fin de que saliesen de su tierra 
Y no hagan alli largos abrigos; 
O como siempre tienen dura guerra, 
Por ser unos de otros enemigos, 
Pues hasta hoy, do quiera que se tomen, 
Es muy averiguado que se comen. 

Pero Vadillo con la buena nueva, 
Que fué par·a su hanthre conviniente, 
Y poi' ceniücarse con la prueba, 
Determinó partir dia siguiente 
Por el camino que Nabuco lleva, 
Que por dos ó tr·es días fué patente; 
Mas este se perdió con espesuras 
Y en bosques y montañas muy obscuras. 

Donde ballaron grandes cenagales 
Cuyos discursos eran intractables, 
Tierra que tiembla, sucios trernedales, 
Do se gastaban horas miserables, 
Tanto que fueron los pasados males 
En su comparacion mas tolerables; 
Iban todos al fin de tal manera 
Que cada cual de vida desespera. 

Y muchas noches, aunque babia rama 
Donde poner los cuerpos fatigados, 
No siempre se podía bacer cama, 
Y estaban á las plantas arrimados, 
Los piés metidos en aquella lama 
Y de cien mil ntisterios rodeados: 
Tal es la condicion del cudicioso 
Que no baila camino trabajoso. 

Pero viendo su gente de mal arte 
El cauto y animoso licenciado, 
Al Na buco mandó llamar aparte , 
Diciéndole : «Tú, perro , me has burlado.• 
El dijo : ce Nunca yo quise bur·larte, 
Ni tuve contra tí pecho dañado; 
l'ttas por guerra que tienen los re in os 
No se frecuentan sendas ni caminos. 

»Al mal e padeceis yo voy subyeto, 
Sin ser de mas quietud las horas mias; 
Pero pt·esto veremos el efeto, 
Y estas pisadas no set·án baldías 
Pues en Buriticá, donde pt·ometo, 
Podemos entt·ar antes de dos días ; 
E yo no prometí ni es en mi mano 
Daros la tierra con camino llano., 

Con esto perdió saüa que tenia 
El Vadillo, quedando conv~ncido, 
Y el indio cumplió bien lo que decía 
Sin alargar el plazo prometido; 
Pues autes de cumplir tercero día 
En la provincia dicha fué metido 
Y en tierra rasa, clara y escombrada, 
Pero tal que uioguna tan doblada . 

Pues al septentrion y al mediodía, 
Y al orto y al ocaso, van subidos 
Cerros, la cumbre del los algo fria; 
Y ansí los indios andan bien vestidos, 
Dispuestos y de mucha gallardla, 
Valien tes, sueltos, bravos y atrevidos 
Y rico , pero poco labradores, 
Vor ser de oro touas sus labores. 

A las cuales inclinan bieu el cuello 
Al tiempo que doradas venas hieren; 
El ot·o es el que les da resuello, 
Por ello viven y por ello mueren ; 
Por ello tienen bi nes, y por ello 
A sus casas les traen cuanto quieren ; 
Y en la tierra domina tal estrella 
Que es una pasta de oro toda ella. 

Entrados pues en tierra sin montaña 
Y de las condiciones que ya digo , 
Nabuco se volvió con su compaña 
A do tenia natural abrigo, 
En gracia y en amor de lo~ de E~paña 
Y para nunca selles enenugo; 
Y sigue su v'iaje nuestro b:mdo 
Alguna·s· poblaciones indagando. 

Un camino hallaron espacioso , 
Del cual diré después en mi tractado, 
Porque de tanto trance riguroso 
Agora yo me hallo fatigado, 
Y quiero dar los brazos al reposo 
Y á los ojos el sueño dese:Jdo ; 
Pues á causa de ser la vida breve 
A ratos quito lo que se les debe. 

CANTO SEPTIMO. 
Donde •e c:uenta lo sucedido en la provlnci!l de Burlttc~. y en lu demh 

pro,·incias por donde pasó el licenciado Juan de Vadillo, basta que eu 
¡¡ente lo dejó, y no quiso seguillo. 

Aunque para salir con sus intentos 
Tengan hombres a visos necesarios, 
No siempre pueden los entendimientos 
Evitar casos que les son contrarios ; 
Y ansf los regulados pensamientos 
Acontece tener sucesos val'ios, 
Y el que da mejor orden á su vida 
Después halla diversa la salida. 

Desta manera pues en el progreso 
Del licenciado, que salió pujante, 
El intento no tuvo tal suceso 
Que no fuese del suyo discrepante; 
Y su diseño tu,•o fin avieso, 
Como declararemos adelante, 
No porque le faltase gran prudencia, 
Solicitud y viva diligencia. 

Y en los trabajos de cualquier estrecho 
Y del riesgo mayor y mas pesado, 
Nunca dejaba de poner el pecho 
Tan bien como cualquiera buen soldacio, 
Mostrando si rnpre ser hombre de hecho 
Y en acontecimientos denodado; 
A tiempos tuvo condicion tm:rihle, 
Y á tiempos muy ::tfable y apacible. 

Hallado pues aquel primer sendero, 
Con deseo de ve1· tierra poblada , 
Determinó de ser el delantero 
Por animar la gente fatigada: 
Vieron luego su fin y paradero, 
Mas no para hacer alll parada, 
Pues se continüó por w1a cuesta 
Angosta, prolijísima y enhiesta. 

Peñol inaccesible que tenia 
Altlsimos los lados y la frente, 
Al cual por dos entradas se subia, 
La una de la otra diferente, 
De tan gt·ande angostura, que podía 
Una persona ir tan solarneutf'; 
Y en lo alto d spués de la subida 
Había mucha gente recogida. 

Porque tenían principal asiento 
Y en lo mas llano df.'l pueblo fWldado, 
Y para mayor fortalecimiento 
Estaba de palenque rodeado; 
Dentro crecida copia de alimento, 
Y de diversas armas pertl'echado, 
En tal manera que segun la muestra 
Debían esperar la gente nuestra. 

La principal subida que se vía 
Estaba tan profunda por los lados, 
Que si de lo bollado desmentía 
(.!uien llev:1se lo piés mal a entados, 
Como bala que polvorín envla 
Había de rodar dos mil estados, 
Donde con muerte de crüel torn.ento 
Pagase su furor y atrevimiento. 

Estando nuestra gente pues confu!ta 
Mirando los peñoles y a pet·eza , 
Juan de Vadillo dijo : •No se escusa 
Tomar esta nativa fortaleza, 
Donde podeis creer estar reclusa 
Alguna grande copia de riqueza, 
Pues no de balde su morador piensa 
Tener aquí segura la defensa. 
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•Ea pues, gente clara castellana, 

Que bien conozco vuestra fortaleza 
En los negocios que tomais de gana; 
Pues la mayor altura y aspereza 
Soleis supeditar y hacer llana, 
Sin mostrar cobardía ni flaqueza ; 
Y ausi lo que tenemos de presente 
De vuestt·a voluntad está pendiente. 

»Subamos por la vi a m:~ninesta, 
Yendo dett·ils de cada rodelero 
Ofensa de arcabuz y de ballesta 
Que pueda contrastat• al indio ii~ro; 
Porque cuanto la loma m:~s enluesta 
El contrario set•á menos certer·o, 
E yendo por el medio de la senda 
Los caballos podrán subit· de rienda.• 

Con tales alabanzas los sublima , 
Y alli los esforzó de tal manera, 
Que! de mayor y de menot· estima 
Y el que mas recelaba la carrera, 
Con fuerte brío los demás anima 
Y muere por llevar la delantera; 
Y segun lo dispuso la cabeza 
Cada cual se dispone y aderez:~. 

Guarnécense de pectos de algodones, 
Espadas y rodelas embrazadas, 
En las cabezas fuertes monlones, 
Los cascos aforrados y celadas, 
PrO\'eidos de plomos los ca ñ.ones , 
Ballestas con harpones PnC::IJ<Hlas : 
Oesta manera suben las cuadrillas 
Y á veces hacen piés de las rodillas . 

El avanguardia Noguet·ol la tom:~, 
Mancebo valeroso y esforzatlo ; 
A sus espaldas iba por la lom::t 
Joan de Orozco, práctico soldado ; 
En seguimiento dél atrás a oma 

n llermano de Rojas, seiíalado : 
Vecinos esto, dos en Tuuja fueron 
Y ha menos de seis año que murie,·on. 

Ansí los demás ibau enhilados, 
Que no pueden subir de otra manera ; 
Los caballos quetlaban l'ezagaclo. 
Con sillas solas, faldas y testera, 
Los cuales como bieu amac trados 
Con gran tiento subian la ladet·a ; 
Y aunque se dab:~ grita de lo alto 
No por eso tom:~ban sobresalto. 

Que luego se mostraron los more-nos 
Con la grita que tienen de costumbre, 
Salit'ndo de los cóncavos y enos 
Nubadas de crecida muchedumbre; 
Los riscos y peña. cos e bu llenos 
Cuanto babia por aquella culllbre, 
Siu dejar en aquel ft·ontero lado 
Lugar que no tuviesen ocupado. 

Segun de torres altas las almena!~ , 
Cuando vienen de tordos mil manadas, 
Que todas negreguean y están llenas 
De chlrlatloras aves ocupadas, 
Y abiertas y patentes socarrenas 
Son de unas y de otras vi itadas, 
A ntlando •con bullicio presuroso 
Sin pwllo ele sosiego ni reposo : 

Ni mas ni menos andan inquietos 
En partes cómodas encaramados, 
Dispuestos á los bélicos e.t:etos , 
Los unos y los otros embiJados 
Con un cierto betúnwn, unos pl'ietos 
Y ott·os por consiguiente colorados, 
Y cada cual de los de á la redonda 
Con dardo, con macana, lanza, honda. 

Les cuales como vieron que se llega 
El escuadran sencillo de cristianos , 
Comienza la durísima refriega 
Saliendo tiros de robustas manos , 
Gu'iados del ardor y furia ciega 
Que enciende y :~lborota los humanos; 
Suenan los golpes dados en testudos 
De cascos, de celadas y de escudos . 

Llueve por todas partes piedr:~ gruesa, 
De dardos una y ot1·a roc'iada; 
Viene volando no con menos priesa 
Lanza de palma dura bien tostada; 
De cada cosa nube tan espesa 
Como la que de rayo fué rasgada • 
Tanto que Nogueral ya no prosigue 
Y espera que la fm·ia se mitigue. 

Y el misero parece que sospecha 
Aquel di a fatal que nos esp:111ta, 
Pues no sé de qué mano fué derecha 
Funesta punta de tostada planta, 
Cuyo furo¡· escudo no desecha 
Hasta que se metió por la garganta : 
Rompe las veP:ls, sangre va vertida, 
Y tr:~s ella huyó la cara vida. 

Detiénelo Orozco que no caya 
En la profundidad, :~unque él recela 
Otro tan duro golpe de :tzngaya ; 
Pet·o cuht•ióse bien con la rodela • 
Y todos los demas están á raya , 
Como uo sube la prime¡· tutela: 
De mano en mano va por los oído!' 
Nogue¡·ot muerto y otros diez heritlos. 

Sabido por Vadillo, les decía : 
• Adelante, valientes españoles. 
Que si Nogueral vió su postrer dia, 
Por eso quedan muchos Noguerales, 
1~ ya la cuesta poco se desvía, 
P:~ra poder ganar estos peño les; 
Y cuanto mas allá vamos 11 ando 
El camino se va mas ensanchando. • 

C:~minan pues como mejor podian 
~altnnclo sit>mpre balas y harpones, 
Y de los fuertes altos no vrnian 
T:~ntos ni tan espesos los tmbiones, 
Por cuya cau._ a todos prcsutman 
Acabárseles ya las municiones; 
Y ansi cristiano marte se apresura 
Hasta lle~ar á parte mas segura. 

Pues el Joan de Orozco como vía 
Elterrihle fu•·or algo mas n1anso, 
Ganó cierto mogote que hacia 
Una cierta manem de descanso, 
No llano, que planicie no tenia, 
Pero su compas era mas es pan so: 
Y en lo restnnte de los rev<•ntones 
Podian ir ya juntos tres peones. 

Con mas velocidad continüaron 
Como los piés podían hacer presa, 
Y tal maña . e tlleron que gauaron 
Otro eompás de mas cómoda mesa 
Adonde se pararon y alirm:~ron 
Porque la gente fuese mt>nos les:~ ; 
Y alh mas a placer se defendieron 
Hasta que los caballos ya subierou. 

Como fuese mas llano lo restante, 
Tal que podiau ir á media rif'nda, 
Salt:m en los caballos al instante 
Y aprietan las espuela po¡· la senda : 
Los iudios que caballos ven delaute 
Pareciales ser vision horrenda, 
Y ansi con rostro triste y amarillo 
Van á poner en cobro su hatillo. 

El tumulto fué luego dividido, 
Saliendo del peño! por otro lado, 
Y el cacique por ser mas atrevido 
Quisose defender en el cercado, 
El cual lijeran1ente fué rompiclo 
Por ser de pocos indios ayudado; 
Admlranse de ver equinos cuellos, 
Y ansí huyeron y el señor con ellos. 

Entraron pues ajenos pareceres 
Desenvolviendo fardos y l.>alijas; 
Hallal·on muchos niiíos y mujeres 
Y ropa ue sus mantas 6 cobijas; 
No hallaron del cacique sus haberes, 
Mas su mujer prendieron con dos hijas: 
Era moza de cuerpo bien di puesto 
Y de hermoso y agraciado gesto . 

40i 
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Joyas de oro hallaron principales, 

No tantas cuantas son sus intf'nciones; 
Mas bailaban do quiera m:Heriales 
Y fraguas do hacían fundiciones, 
Y muestras de tener ricos caudales , 
Que no fueron falaces opiniones; 
Pero túvose por averiguado 
Que toao lo tenían enterrado. 

Y por hallarse mucho bastimento 
Y llegar fatigados clel viaje, 
Pausa hicieron en aquel asiento 
Proveyéndose de matalotaje : 
El cacique despué del rompimiento 
Al ~obernador envió mensaje~ 
Dicténdole querer verlir á vello 
Si le daba licencia para ello. 

Holgó Vadillo con el mensajero, 
Tnlctandole con amigable mano, 
Y dijo : « Di~s ha que yo lo espero 
Con firme \'Oiuntad de pecho sano, 
Y ansl pourás decille que yo quiero 
Tenelle por amigo y por het·mano; 
A sn casa se venga y á su nido 
Porque será de nií bien recebido. • 

Como le diesrn este ·buen rec~<•o., 
Determinó venil· dia siguiente, 
De capitanes biPn ::~compañado, 
Vestidos ue algodon galanamente ; 
Holgóse de lo ver rl licenciado, 
Y el indio mostró grave continente: 
Era de gr::~nd miembros, grntil h0tuh rt' , 
Y ninguno se acuerda de su nombrl:'. 

El astuto ¡¡;andul como sintiese 
L3 sed insaciable que traía, 
Rogó con gnm instancia que le diese 
La mujer y las prendas que tenia, 
Y que por el rescate le pidiese 
La cantidad de oro que quería : 
Vatlillo, viendo las promesas largat, 
Pidióle de buen oro doce cargas. 

Otra cosa pedía demás desto, 
Negocio que no menos se estimaba ., 
Y fué que le hiciese manifiesto 
El venero de donde se sacaba; 
Todo lo cual con apacible gesto 
El prometió segun se le mandaba, 
Como quiPn no tenia pensamiento 
De dar á sus p31abra cumplimiento. 

Dijo pues que soltasen su matrona 
Para que hu que los ocultos bi nes, 
Y en vez que rf'prt>sente su persona 
El quería quedarse pot• rellenes : 
V:ldiJl() viendo lo que le pregona 
Aquesto le concetJe sin desdenes; 
Partióse luego con los que quería 
Quedando de vol ver á tet·cer di a. 

Estuvieron diez días en espera, 
Si u respuesta tener mala ni buena; 
Y \'Íendo no venir la compañera 
Y el cacique mostrar ninguna pena, 
El cuello le pusieron en collera, 
Pendiente della siempre la cadena : 
Que sin prisiones lo tenían antes 
Rodeat.lo de guarda vigilantes. 

Como perdiesen pues el esperanza 
De podelle sacar estos dineros, 
Tractan de la egunda co ¡fianza 
Que fué les descubriese los veneros ; 
Y el indio dijo sin mostrar mndam:a 
Fuesen con él algunos compaiiel'M , 
Pt·ometit•ndo mostrar á los cristianos 
Uónde sacaban los dot'ados grano .. 

Apercihióse número de gente 
Con deseo de ver lo prometido, 
Y fué Juan de Vadillo y el teHif'nte, 
Cada cual del los bien apercebido; 
Cuatro soldados del ramal pendienle 
Llevaban al cacique bien asido , 
Suero, Diaz, Patiiio, Ah·a¡· Garcla, 
V otro que Poi'talegre se decia. 

·¡ 
! 

Desla suerte lo sacan ue la vilt-.1 .. 
Asidos todos cuatro de la rienda; 
A las espaldas la demás cuadrilla 
Dispuesto~ á be ligera contienda : 
El indio guia por una cuchilla 
De gran altor y muy estrecha senda ., 
Profundos y derechos ambos lados 
Por do van todos ellos eilhilados. 

Yent.lo desta manera caminando, 
En unos á peros derrumbaderos 
El inrtio se arrojó. precipitant.lo 
Tt·as si todos los cuat¡·o comraiíeros., 
Unos sobre los otros trompicando, 
Rodando por aquellos pe laderos, 
Hasta que cierta mata que alli hubo , 
Que ·fué 'Ventura gr::~nde los detuvo. 

Pero sus pensamientos fueron vanoSI 
En quererse librar desla manet·a, 
Pues los cuatro soldados veteranos 
Iban todos siguiendo la collera, 
Sin soltar la cadena de las manos., 
<.:on ir á su pesar por la ladera 
Todos cinco revueltos de mal arte, 
Hasta que dieron en aquella parte. 

Eran, segun Orozco me declara, 
Zarzales los opuestos embaraws, 
Do cada cual llegó rota la cara 
Y desollados piés, piernas y brazos.; 
~las si deste lugar se discr-epara 
Se hicieran trescientos mil1,edazos : 
Los que miran de arriba con espantos 
A Dios los encomiendan y á sus santo!'. 

Y muchos ansimismo con el miedo 
De vellos ir rodando que no paran , 
A gt·andes \'Oces dicen: «Credo, credo• , 
Como si de la horca los echaran; 
Quedó Vadillo con el resto quedo. 
Que bien pt>usó que nunca mas lomarr•n 
Pot·que •fué tal espacio lo que fueron 
Rodando, que de vista los perdieron. 

Pero los cuatro deste detrimento, 
Puestos en el zarzal ya referido, 
'De¡;pués de recobt·ar algun aHeut.) 
Suben con el cacique bien asido : 
Juan de Vadillo recibió contento 
Con todos los demás cuando los vido, 
Porque ninguno ya hacia cuenta 
Escapat· vivos de tan gran tormenta. 

Y no volderon por aquella freuto 
Pot· donde se vinieron desreftando, 
Sino por otra pal'le difereute 
Por menos aspere'las rodeando ; 
Mas tales que no van seguramente 
Sino con ptés y manos gateando, 
Ha!>ta que con inmensa pesadumbre 
Todos cinco llegaron á la cumbl'e. 

Des~aiT3dos los cueros y pellicos, 
Las cabez:~s bien atoroudouadas, 
Y todos ellos hechos los hocicos 
Al modo de mujeres mal casadas; 
Lo cual s paLiecia por ser ricos 
Con otras desv nlur;ts no contada~. 
De las cuales la parte menor pinto, 
Por ser inestricable laberinto. 

Llegado pues el mísero captivo 
A la presen ·ia deste licenciado, 
Luego colllo varan vindieativo 
Y eu los e11ojos nada rcpot·tado, 
A sns lle:¡;t·os mandó quemallo vivo, 
Los cuales ejecutan su mandado, 
Si u que bastasen t•uegos ni razones 
Que daban mas compuestas cont.licionea. 

Al pueblo se volvieron con aqu,esto, 
Deste mal hecho cada cual pesan lo; 
Bajaron otro día del recuesto 
Y el cuerpo caminó mas adelante, 
Entrando por camino tan molesto 
Qne u o se vid o cosa semejante. 
Y llevando del diestro los caballos 
Que de otra suerte no pueden llevallos. 
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Al cabo de ·se·is días de camino, 

·con deseo de ver tierra mas llana , 
Pahlo Fernandez, bombre de gran tino, 
Descubrió luengo trecho de zavana ; 
Mas no se pudo capth·ar vecino 
Ni verse por allí villa cercana; 
])ero como por ellas se desmande 
Las aguas descubrió de w1 rio grande. 

Después que ya llegó toda la gente, 
Rancheáronse cerca del arena, 
Y como viesen rio tan potente 
Juzgaron ser el de la Magdalena; 
Impetüosa lleva su corriente, 
Por las barrancas ,.a la madre llena ; 
En la parte frontera ven l::ibores, 
Y allá procuran ir diez nadadores. 

Sintieron al pasar te•·rwle frio; 
Hallabnn la corriente menos blanda 
Cuanto mas van, y ansi del medio rio 
Hevolvieron á la primera banda 
Pareciéndoles torpe dcs,·ario 
Proseguir adelante su demancl:l : 
Vadillo se holgó cuando los vid o, 
Porque contra su voto habían ido. 

La gente se juzgaba por perdida, 
Por habPr g•·ande número de dias 
Que padecian falta de comida, 
Y no podían captivarse guias 
A causa de sabe•· de su veuida , 
Medi:lllte l'elacion de las espías; 
Y si ballah:m pueblos á lo lados , 
Estaban los \'ecinos retirados. 

Ma el Pablo Fernanrlez, aunque llaca 
Tenia ya su fue•·za de ~ígante, 
De la grnte mas sana treinta saca, 
Descubriendo con ellos adelante 
Un:1 provincia que ll:lllHill haca , 
Llena de poblaciones y abundante; 
Y antes que po1· la tie1Ta se mCLiese 
Al campo dió mandado que vinie, e. 

Lle~aron al Vadillo tres peonec; 
Con el recado del que los envia , 
Al cual no le faltaban aflicciones, 
Viendo con afliccioll su compañía; 
Pero desputl-s que oyó las relaciones, 
Mudólas en contento y alegría, 
Y por estar la noche ·a cercana, 
Pa1tieron otro dia de maiíana. 

Abre\'iando la ~Pnte su carrera , 
Porque necesidad los compelía, 
Llegaron donde Pablo los esper:.~ 
oculto con aquellos que Lt•nia; 
Y porque ya remate de luz era 
Esperaron la del siguiente dia : 
Ouertnl'n deb:tjo de fieles "elas 
Y á punto las espadas y rodelas. 

Desc¡ue se de. pidió nocturna l1ora , 
Que d plantas cubría \·erdes cuellos, 
Y la re a 1 pres<•ncia del aurora 
Serenos desr.uhrió sus ojos bellos, 
Y el rey de Ocios desde donde mora 
Tendió dorada hebras ele cabellos, 
La gente fuerte que mi pluma cant:l 
Para nue\'OS recuentros se levauta. 

Aprestan armas parn bs •·ryertas , 
f.ur a das en horl'isonas con tiendas ; 
f.omponen los caballos con cubiertas, 
Suhyectos al meneo de las riendas, 
Los cuales como bestias biru espert:~s 
Mustt·ab:m de razon no sé qué prenda , 
Pues cada cual se alegra y t'egocija , 
Viéndose con belígera cobija. 

A pié v:m los ginetes por la srnd:1 , 
Porque por ir mas altos no los viesen , 
Llevando los cah:.1llos de la rit~nd:J , 
Y subir luego que mene ter fue en , 
Y porque su \"enida no se rnlienda 
Hasta tanto que los acometiesen; 
J.>ues su ne~ocio lleva bi<'n guiado 
Qu ien al r.ontrario baila descuitl:ldo. 

Caminaron la vuelta del ocaso , 
Con aquel orden que les convenia , 
Al llano que hacia muy al caso 
Para valerse la caballeria ; 
Pero cuando salieron á lo raso , 
La bárbara caterva no dormía, 
Antes su pensamiento les engaña, 
Pues ven gentes armadas en campaña. 

El son de sus cornetas suena luego 
Que vieron á la gente peregrina , 
Y porque no gozasen del entrego 
De la villa que estaba mas Yecina, 
A las pajizas casas ponen fuego 
Con determinacion luciferina, 
Y en e~cuadron formado, como diestros , 
Al camino salieron á los nuestros. 

Espesura de lanzas y de dardos 
Por una y otra parte se menea; 
Gandules bien dispuestos y gallardos 
Y multitud de bárbara ralea, 
Con todos los conciertos y reguardo~ 
Que suelen los cursados en pelea, 
Y con la m:mo prest-a y alterada 
Se llegan ú la gente baptizada. 

Como la guerra ya se les intima , 
En los caballos que ihan encubiertos 
Ac¡uellos cuyos son saltnn encima 
Para romper los bárbaros conciertos ; 
E 1 indio mas feroz se desanima , 
Y algunos se quedaron como muertos; 
Otros con el espanto y el recelo 
flegan el rostro y ojos por el suelo. 

Como quien va de noche por camino 
f.on algun temeroso pt>ns;~miento, 
Que ,·ió sombra de e~pírilu malino 
Y queda sio vigor y sin aliento, 
Cayendo con el grande desatino 
Forzado de tan mal impedimento, 
Y por sus co~· unturas corre rio 
Con la superfluidad del sudor frío: 

Ansí los bárbaros se dpsalicnt:m 
Cuando vieron cuadrúpedos armados, 
Y mas desque el rigor esperimcntan 
De lanzas con los hierros a litados, 
Que pot· los esc-uadrones cnsangr'ienlan 
Las espaldas, los pechos y costados ; 
Otros también Lomaban por remedio 
Poner no poc:~ tierra de por medio. 

Estos se des\'iaron larga presa, 
Dejando las gne•·t·e•·as municiones, 
Sin que LorciesPn punto la cabeza 
Atri.rs, á causa de no ve1· visiones; 
Y por donde sus p,sos endereza 
Ningono dellos halla trompezones , 
Antes el revPnton y el altozano 
Por do guia sus piés hallaba llano. 

Los que gozaron destos VPncimientos 
Sin T'c·ct•bir contr:.1sle ni herida, 
f.omo necrsitaclo y hamlwientos 
Adelante llevaron su corrida , 
Hasta que ya hallaron aposentos 
Sanos y proveidos de comida; 
Y por ser buen terreno y abundoso 
Estuderon dos meses de repo. o. 

También hall:lron sal en abundancia, 
De que necesidad se padecía : 
Tenlanla los indios por g:m:meia 
Y era su mns preciada granjel'ia, 
De pozos que po1· esta circunstancia, 
Por ser de agua salada , se hati;¡; 
Y :msí quisieron en aquel asiento 
Hacer mas tm·go su detenimiento. 

Porque de los trab:~jos precedeutes 
Que pal'le dellos queda referida , ' 
Andaban fatigados y doliente~, 
La cara cada cual descolorida, 
Y no pocos soldados esceiPntes 
Hahian concluido con la vida, 
Y el huen Pahlo Fernande1.. va1·on fuerte 
En lraca también halló la mucrle. ' 

.(0J 
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Porque de la pasada desventura 

No se sentía todos días bueno , 
Y allí le dió tan recia calentura 
Que le despachó dentro del septeno, 
Sin que pudiese remedíallo cura, 
Aunque no tuvo cumplimiento lleno; 
Pet·o hí1.ose Lodo lo posible 
Para Jibralle desLe mal terrfble. 

Cau ó la muer Le suya grave pena, 
Por ser en proseguir esta jornada 
Principal eslabon de la cadena 
Las veces que se vió r.asi quebrada ; 
Hizo lo que la santa ley o•·tleua 
Al tiempo de parlir desta morada, 
Recibiendo los santos sacramentos 
Y con declaracion de sus intentos. 

Porque Vadillo, no sin gran prudencia, 
Y con la necesaria vigil:mcia, 
A los enfermos de cualquier dolencia 
Aconsejahales con gran insL:mcia 
Examinasen luego su conciencia 
Y dispusiest:'n bien tle su substancia. 
Y él mismo con CJ'i. liano pensamiento 
Daba la claridad tlel Lestarnento. 

También en las montañas mas molestas 
Que cumplía con hreYedad dejalla-s, 
Si por ventura sei.alatlas fiestas 
Venían antes de pode1· pasallas, 
No mirando razones couLrapuestas, 
Con devocion hacia celehrallas, 
Sin consentir que! campo se moviese, 
Aunque nece~idad los compeliese. 

lraca pues como se desocupe 
Del cebo que LU\'Íeron abundante, 
Por relaciones del 01·ozco supe , 
En el mismo ' 'iaje caminante, 
Cómo quisieron ir a Naratupe, 
Provincia que tenían adelante, 
Y para la hallar allá camina 
Con soldados Joan Ruiz de Molina. 

La guia que la nueva certifica , 
En la liert·a de lraca residente , 
AfirmáQales ser la tiel'l'a rica 
Y tener grande número de gente; 
Y pot· esto Francisco tle l'tlojica 
Fué con este caudillo juntamente, 
Por aquel orden que Vadillo quiso, 
Porque mas presto diesen el aviso. 

Entre tanto la gente detenida 
Con V:~dillo, diez negros enviaron 
Por la labranza. á hu car comida, 
A los cuales los indios saltearon 
Y privaron al uno do la \'ida, 
Porqu por pi· los otro escaparon; 
Y al mi ·eral> le que quedó caplivo 
Para comer le desmembraron vivo. 

Como por el Vadillo se supie e 
Aquesto que sucintamente digo, 
A Caravajal hizo que partiese 
Con gentes á buscar al enemigo, 
Y con sangrienta mano, si pudiese, 
Relajase las riendas al ca ligo : 
Partió luE>go con treinta p rrgrinos, 
Los seis 6 siete dellos en rocinos. 

Los indios esperaron en campaña, 
Sin rehusar ' 'enit· en rompimiento, 
Pero la g uLe v:llida d Espaiia 
Aque ta conclu)'Ó con fin sangriento, 
Pues en el pelear se dió Lal Jualía 
Que matar0n por uno mas de ciento, 
Y con algunas joyas á los cuellos 
Se volvieron al campo todos ellos. 

Dos días despué de ta cabalgada, 
Por tener de comida gran inopia, 
Salió de seis soldados camarada 
A la buscar con doce tle Etiopía ; 
Los bárbaros hiciPron emboscada 
Al tiempo que volvían ya con copia, 
Y muchedumbre de caribe gente 
Dieron en ellos repentinamente. 

Defendianse bien en la bat:.~lla 
Estos seis blancos y la gente prieta ; 
l'tlas era tanta la crüel canalla 
Que por todas las partes lo aprieta, 
Que derribaron sin valelle malla 
A Fernando de Hoyos, un trompeta, 
Y en el arrebatado desconcierto 
También Diego do Tapia quedó muerto. 

Crecida multitud los señorea, 
De jáculos agudos todos llenos ; 
Los cuatro blancos y los de Guinea 
Gran rato pelearon como buenos; 
Pero cansados ya de la pelea 
Huyei'On de los doce diez morenos: 
Los dos abominando la hüida 
Pelearon hasta ¡.¡erder la vida. 

Como se viesen ya sin esper:mza 
De poder escapar los cuatro blancos 
Pusieron en sus piés la conf'ianza, 
Huyendo por quebradas y barrancos; 
A Fresno le clavó Yolante lanza, 
Mas todaYia dió veloces tra••cos : 
Espuela mala para su carrera , 
Mas con ella la hizo mas tijera. 

Emboscáronse pues por matas ciegas, 
Cada cual por su parte dividido, 
Pero cansado Pedro tle Villeg:~s, 
En cierto hoyo se quedó metido ; 
Los tres que se libraron de las bregas 
Dieron nuevas del mal acontecido, 
Annque primeramente e las dieron 
Aquellos diez esclavos que huyeron. 

Pues sin llegar los tres. hahia r o 
Que hizo caminar Juan de Vadillo 
t.:ahallos y peones al rebato, 
Baltasar de Lede ma por caudillo; 
Llegaron donde fué su deshar:~to, 
l'tfas barbat·o no ven para se guillo, 
Y de los muertos solo las cabezas, 
Que los cuerpos llevaron hechos piezas. 

l'tlándanl:~s entert'ar en un ejido, 
Poniendo cle•·tas cruces en seftales; 
A las voces que daban y al rüido 
Salió Vill •gas de los m:ltorrale!:, 
Donde qued'lha solo y ab ·condido 
Con miedo de los l>i.lrharos h stiales ; 
Y dió gracias á Dios devotamente 
Por lo sacat· de riesgo tan patente. 

Con él al campo lue o se volvieron, 
No 111 derramar lágrimas los ojos; 
Y 3 la venida, por los altos vieron . 
Indio que les m o. Lraban los despoJOS; 
!\las por la gran altura no pudiet'OII 
Jamas vt•ng r en ellos sus nojos, 

on ya hacelles cada dia !iero , 
Dando grita por cinta los otero . 

Escuadrones andaban por la cumbre, 
Sin bajar á hacer con armas prueba, 
Y estuvieron <'n e ·ta pe adumhre 
Cinco ó sei días, ha5la aber nueva 
Que diese clal'idad y cPrlidumbre 
De lo~ c:~minos que Molina lleva, 
Para salirse ya del estalaje 
Y llevar adelanle su viaje. 

El cual con el l'tlojica pere rina 
Por ver de Naratupe las fronteras, 
Y los pasos por donde e camina 
Son altas y asperisimas laderas; 
Opónese la gente conYecina 
A contrastar cri tiferas banderas, 
Mas los soldados del cristiano b:mdo 
No pierden , antes siempre van ganando. 

En\'1áronse pues de gente diestra 
Peones á llamar al licenciado, 
Porque lo que ya vian daba muestra 
De ser el territorio bien poblado: 
Juan de Frades llegó que los adiestra, 
Y Vadillo partió, visto recado, 
Yendo delaute los azadoneros 
Para hacer caminos andaderos. 
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Mas aprovechan poco los conciertos 

P::~ra llevar· subida desean. a da , 
Por se tan asperísimos los puertos 
Que apenas hallan dó hacer parada, 
De noche, segun son altos y ye¡·tos 
Y la cuchilla dellos delicada; 
Suben con grande tiento los caballos, 
Tanto que fué milagro sustentallos. 

Y cuando se quedaban alojados 
En medio de los ~speros recurstos, 
Los caballos. en árbores atados, 
De tan mala manera quedan puestos, 
Que parece tenellos ahorcados , 
Sohre los piés traseros muy enhiesto! , 
Asidos siempre de la gruesa rama , 
Sin osar en el suelo tomar cama. 

Y cuatro que quisieron de cansados 
Tomalla por alll, como mal diestt·os, 
Sin medio de poder ser ayudados, 
Quebraron fácilmente los cabestros 
Rodando sobre mas de mil estados, 
Do no fueron mas vistos de los nuestros ; 
Pues antes de llegar á las honduras 
Iban deshechas ya las coyunturas. 

Con este sinsabor y desavlo, 
Y rebatos tamb1én que no faltaban, 
Llegar·on á Garú, que es cierto río, 
Donde los dos caudillos espetaban: 
Ilabia por alli mucho gentío, 
Cosa que todos ellos deseaban; 
Supo de ciertos indios el 1\lojica, 
La ciudad dicha Cori ser muy rica. 

Lleváronlos delante del regente, 
El cual, certificado, luego manda 
A Francisco de César, • u teniente, 
Vaya con brevedad en su demanua; 
El cual nómina hizo de la gPnte, 
Caballos y peones, buena banda: 
Po1· todos van sesenta, cinco menos, 
Que se sentían de salud mas llenos. 

Pasaron asperi imo!' rccue tos 
Que poco en altura srmejantes, 
Y úe de los collados mas enhiestos 
Vieron lhs ca as ya poco di tan tes; 
Los vecinos están en arma puestos 
Y, á lo qu parecia, con emblantes 
ne creer que tenían para cena 
Oe carne de espaiíol la mesa llena. 

Reparáronse pue nuestros peones , 
Porque los de caballo no venían 
A causa de los grand s reventones 
Y malos pa os do se detenian : 
Pero los carniceros e. cuatlron s, 
Pcn ando que tle miedo lo hacían, 
Acometieron bravos y lozanos 
Para tomallos vivos á las manos. 

Rompi ndo van los aires vivos gritos , 
Espesura de lan7_._'ls los roden, 
Crece furia y ardor de los conflitos , 
Enciénd ~e bravi ima pelea; 
Ca n -ohrello dardos iolinito~, 
El espaiíol br'ioso se menea, 
Apresurnndo los filo ~1gudos 
Y amparándose bien con los escudos. 

Poco compás ocupnn los cristianos, 
Y allí lit·mes están como raices; 
Pero cuaudo llegaban los paganos 
Algunos revolvían sus narices: 
Ac¡ul col'tan molledos, alli manos; 
Acullá cerc~naban las cervices; 
Unos vuel\' n sangrienta la mollera, 
Otros con las entrañas todas fuera. 

Mas todavia son acometidos 
Los nucstt·os de terrible muchedumbre, 
Los doce dellos ya muy mal het·ido , 
Y todos con inmensa pesadumbre; 
Crecen los silbos y los alaridos 
Que tienen estos indios de costumbre , 
De tal manera, que por todos lados 
Los tienen afligidos y acosado·. 

Como suelen hacer en coso llano 
Al toro que á la lidia se subyeta, 
Que le da·grandes silbos el villano 
Y hace cocos pat·a que arremeta, 
Y en oltando la vara de la mano 
Busca lm·go guarida dó se meta, 
El ojo iempre vivo y el pié presto, 
Pat·a poder toma¡· seguro puesto : 

El hárharo crüel de t3 m:mera 
Con importunidad anda silbando, 
Y con brincos y saltos desde afuera 
Agudos j:'1culos d sembrazando; 
Si el e paiiol acude, no le espera, 
Mortift~r·3 re~puesta recelando; 
Y la nube <.le dardos que no cesa. 
Cu3nlo mas tura tanto mas espesa. 

Crece 13 sai1a del furor hnrrendo; 
Auméntase t rrible tot·bellino; 
Los que con lo caballos van subiendo 
Abrevian lo po ible su can1ino, 
Y es porque cada cual con el estruendo 
Era de los efectos adevino : 
Quedaron pues, oyc>ndo los tropeles, 
Cuasi pasm3dos estos infieles. 

Porque por el lugar q11e le compete, 
Para rompet· furio. 3 coul'i':mza, 
B3le los c3lcail3res el jinete 
y da tiempos dehidos a su lanza: 
El Francisco de Cé ar anemPte 
No con 3tunento poco úe mat3nza; 
Y an i por su lu~at· n br ,.e puntos 
Había copi3 grande de defuntos. 

Fué de los indios la turhacion tanta, 
Viendo delante lo que JHtnca vierou, 
Que ya ninguna grita se 1 vanta, 
Ni de pués de su armas se \'alieron · 
La voz del espaiíol victoria canta ; ' 
Los bárbaros callaron y huyet•on; 
'iguiei'On media lt>gua los alcnnces, 
Do se hicieron sanguinosos lances. 

Vuell'en á saquear· bárbaros nidos, 
Donde no se halló pró pern suerte; 
Curaron luego todos lo heridos, 
De los cuale ninguno fué de muerte: 
Vadillo por los hombres impedidos 
En este lugar ·e hizo fuerle 
Por espacio de dic•z y siete tlias 
Ha ta convalecer las compañias. 

Pues de la hambre y el t•igor· con tino 
Los menos dello s senlian btH no , 
Y ansí, haei udo lo que 1 s convino, 
El al m a dan á Dio. en e tos srno 
Lo \'a lito os Migur.l Vizca{no, 
oto, E. quivcl dos 6 tres morenos, 

QuP de tra!.tornar ierras montañas 
Tenian ) a moli<.las las entraflas. 
Car~ó tamhit;n !1 César la dolencia, 

El cual, en confianza de set· nada, 
No hizo la debida dlli¡rt•nci:l, 

iendo de dia en dia dilatada, 
Y au i sin el ex3men de conciencia 
La llluerte 1 tomó la madrug:.~da: 
A todos fué su muerte la limera, 
Y mucho mas en ser desra manera. 

En Indias fué persona sdíalada; 
Y relatar ahora su proceso 

eria cosa desproporcionada 
Por no cumplir aqui lar"'O digreso; 
Podria ser al fin de la jornada 
Deciros algo d '1 ; y agora ceso 
Por volver al viaje de Vadillo, 
Pesante por el fin de su carillo. 

A quien todos lo:; mas dicen que yerra 
En hacer de la mar tan gran ahsencia ; 
Mas él á lo muy lejos se destierra 
Por lo que le dictaba su conci<'ncia , 
Poniendo de por medio tanta tierra 
A C3US:l de htiir la residencia , 
Porque debia de tener· por cierto 
Tcnella sus coutrarios en el puerto. 
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Y en tener tal sospecha no se engaií:.t, 

Pues en esta sazon era veuido 
El licenciado Santa Cruz de España • 
Para su residencia proveido; 
Despacbósc tras él cierta compaña 
Si por ca!'O pudiese se1· habido , 
Y el capitán Luis Dernal venia 
Tras él con bien armada compal'lia. 

Hasta Lile siguieron sus pisadas 
Los peones y gente de caballo, 
Algtu1a vez doul:wdo las jornada~,. 
Haciendo su poder por a!can7.allo; 
Pero por co ·as que serán contadus 
Menos alli pudieron ya ltallallo, 
Por haberse partido para Quito, 
Cansado del entt•ada, utas no ahíto. 

Vadillo pur.~ con miedo semt'jartle 
Por ::~quel émulo que en corte clama ,. 
Trabaja de pasat· sienq1re delante 
A ganar opinion y buena fama ; 
Y agora procuró con el restante 
Llegar á la proYincia de Car·tama • 
Que , segun por las guias se publica , 
Era tierra de minas y muy rica. 

Ciertos soldados van por su mandud() 
Para ver el camino mas seguido, 
Y en un puehlo de indios ya quemado 
Tuvieron un recuentro bien reiiido: 
Salió Caravajal descalabrado 
Y el capit:\n Mendoza mal ber·ido : 
Fueron peligt·osisimas heridas, 
!\las ambos escaparon con las vidas. 

Por ser pocos los desta compañía , 
Por los indios se vieron afligidos; 
Pero mostraron bien su valentía 
f..ontra los escuadt•ones atrevidos, 
Pues con ser mucha gente, todavi:l 
Fueron drshar:!tados y vencidos, 
Algunos dellos presos y captivos 
Que se llcvuron al Vadtllo vivos. 

El cual se holgó de vellos, y al instante 
A pregnntJr por tiena se lev:-.nta, 
Que pt·óspe•·a le sea y abundante 
Para hacer en ella nueva planta ; 
Hesponrliet·on estar mas adelante 
La pt·ovinci:~ llatllada Caramanta • 
J.a cual es tal, que si la seüorea , 
Largamente tendrá lo que desea. 

Alegres con las nue,•as de las guia~, 
Partieron todos en su seguimiento 
Pot· altas y soberbias serranías, 
l.)ue parecen llegar al lit·mamPnto. 
Y en espacio llH'nor que ele tres días 
Vieron de pohlat'iones gran aumPnto, 
Tantas que no tcuian y<1 pOI' bueno 
Entt'ar tan pocos en compas tan lleno. 

Vieron la gPnte bien apercf'hida 
V con intento firme de e prrallos 
Para que les siniesen ti cn111ida • 
Jlacellos posta y descuat'lizallos; 
Pero sin parar· :ínima nacida 
llu~·eron desque vie1·on los cah:1lfos, 
Y por ser el tPrr 110 l:ln dohlaun 
l\iuguno dellos pudo ser lomado. 

El primer ¡luchlo destas ,·ecindades 
De toda¡; co a, lo h::~llaron fJltn. 
Y los indios con gi'~HH.IPs cuantid:Hie~ 
Tenían de la siena lo mas alto; 
Mas con cier·tos soldados Juan de Fraclcs 
Tomó siete gandules Pn 1111 salto, 
Y con intérprete (]UC los t'uti udc 
Vadillo preguntó lo que preteude. 

De vor si cada uno respondía 
Sin mostrar inteneion diferenciada, 
Y en el dar las respuesta~ parecía 
Geute de mas razon que la pas<tda; 
Pero ucl oro que se pretendía 
La certiclulllbre fué menos que nnda; 
A Cui~uí cua'quiera los aplica, 
Afirm:indoles sN provincia ricn. 

Esta razon por el Vadillo vista, 
Puesto caso que no sin gran mohína 
Y mas avilantez que de jurista, 
A morir ó vivil· se uetermiua 
I.le,•ar mas adelante su conquista, 
Antes que revolver á la mariua, 
Y á las guias mandó que como deben 
A la tierra de Cuicuí lo lleven. 

Métenlos pot· montañas y breñales 
Por donde todos van desesperados ; 
Los lodos y pesados tremedales 
Escedeo al rigor de los pasados; 
Los que son menos y los prír•cipales 
Caminan del vivir desconfiados, 
Por no tener eu tiempo tenebroso 
Donde tomar brevísimo reposo. 

Sin vigor el mancebo y el anciano 
Y sin lugar Pnjuto do se sienten; 
Los caballos tampoco comen grano, 
Ni topan yel'l>a con que se sustPntcn ; 
Juzgan á su mayor por inhumano, 
Aunque !>iente también lo quellos sit•uten; 
Pero con padecer esta fatiga 
Ninguno dellos hay que contradiga. 

Pero visla su grande per inacia 
Que pHecia de ,·aron insano , 
So colot· ue facecias y de gracia 
El comendador Sosa, lusitano, 
En un gran lodazal por do se espacia , 
Para lo convence¡· tomó la mano, 
Y con ~viso de v:.ron prudente 
Riéndose le dijo lo siguiente : 

'Todos, señor, andarnos ele mal modo, 
Y teugo para mí que cualquier bueno, 
Adonde vos estais puesto de lodo 
No dudat·á mrterse por el cieno ; 
Mas si conviene tanteallo todo 
Con St:so lihre, de pasion ajeno, 
También seria de personlt cuerda 
Mirar cómo su vida no se pierda. 

»El seso , la ta1.on y la cordm·a , 
Las intenciones buenas y cristianns, 
Son menester en esta coyuntura, 
Sin dar lugar á conyecturas vanas; 
Pues tan acerbo mal y desventura 
No pueden comportar fuer·zas hum:was , 
Antes si lo mirais es imposible 
Poder vivir con pena tan terl'ihle. 

»Al principio peon y caballet·o 
Sufría lo, por ir bien preparado, 
Con recias fuet'7.as y vigot· entero, 
De ncg1·? y caballos ayudado; 
Agora 11111gun mal es sufridet·o, 
Porque lln 'Ve, sriior, sohrc mojado. 
Tanto quel mas bien puesto y el mas ftt eJ' le 
Anda ya peleando con la muerte. 

»A cuantos huellan la tenen3 bol:l 
Con tanla muchedumbre de nacionc. , 
Basta para matar la han1bre sola, 
Cuanto mas t:mtos colmos de aflicciones 
Como veis padecer á la español::~ 
Que traeis, no con malas intencinnrs, 
Porque bien se colige de lo herho 
Que deseais su bien y su provecho. 

»Aquesto yo lo sé de cierta círn •ia, 
Y no lo duda pe1·sona nin<Yuna , 
Y que con regalarla providencia 
Curais el mal que mas nos impo1tun~; 
Pero¿ qué pre~ta tanta diligencia 
Si nos desfavo1·ece la fortuna , 
Anles, segun que vemos de hora <'11 hor;~, 
Donde bien esperamos se empeora'! 

»Por estos asperisimos cmweses, 
Con inmenso sudor y hamhl'e lueng:~, 
Habemos caminado ya diez meses 
Sin que b:~llemos cosa que convenga ; 
Lástima con desgracias y reveses, 
Sin darnos tierra que no~ entt·etenga , 
Y cuando se p~>nsó hallar consuelo 
Aun para resollar nos falta suelo. 
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»Faltan soldados muchos y muy bueno , 

Como vuestra merced, señor , bien sabe ; 
Nosotros c:.1da dia somos menos , 
Cosa no hay que no se menoscabe ; 
Quere1· continüar aquestils senos 
Tan iusulhbles, en r:lZOll no cabe, 
Sino los que tu,·ieren ya la vida 
Con desesperacion aborrecida. 

»A cualquiera mortal inconvinienle 
Nunca dejarnos de poner el pecho; 
No se puede hacer hum:mamente 
Mas de lo que nosotros hemos hecho ; 
El cielo po1· ventura no consiente, 
Y el camino nos hace mas estrecho ; 
Antes pues que faltemos de por medin 
Demos á nuestro mal algun remedio. 

»Y será de remedios el mas cierto, 
Segun el parer.er desta compaña, 
Que nos volvamos al marino puerto 
Antes que nos consuma la montaña , 
Pues dejamos camino bien abierto 
Que del fructo que hay nos desenl{aiía : 
Vuestra merced, señor, lo considere, 
Y disponga segun le pareciere.» 

Dijo su parecer como caudillo 
A quien tomaron todos por escudo , 
No sin alteraciones del Vadillo 
Por ser de sufrimiento muy desnudo; 
Paróse demudado y amarillo. 
Mas reportóse todo cuanto pudo , 
Y aquella primer cólera compuesta , 
Estas razones dió por su respuesta : 

«Un hombre de quien yo tanto confio, 
Por su valor y buen entendimiento, 
No debe dar favor á desvarío 
Con parecer que va sin fundnmcnto ; 
No porq\le yo me case con el mio , 
Y menos en lugar do voy á tiento, 
Antes deseo que .se me dé lumbre 
P:.~ra salir de tanta pesadumbre. 

»Mas si teneis aquesa por segura, 
Como tractada ya con gente diestra, 
Es como la tiniebla mas obscura 
Que da de resplandor ninguna muestra ; 
Pues para la salud que se procura 
No pudo ser consulta mas siniestra, 
Y á la seguridad es tan aleve 
Que nuestra perdicion será mas bre<re. 

»Porque, señores , para la tornada 
Por los lugares por do habeis venido 
¿ Dejais la vitüalla concertada? 
Algun mantenimiento proveido? 
Toda la viña queda vendimiada ; 
Ningun lugar que no quede barrido ; 
Hecurso no lo bay ni yo lo siento 
Que pueda proveernos de sustento . 

» Y si los indios tienen algun resto , 
Que nada puede ser en buen romance , 
Bien se puede creer tenello puesto 
Donde no le podamos dar alcance; 
Esto que digo es tan manifiesto 
Que hallareis no ser falso balance, 
Antes si quereis ir por esa puerta 
Ninguna cosa hallareis mas cierta. 

» Pueblo no lo vereis adonde estaba , 
Que los indios los muelan fácilmente, 
Pues visteis que cualquiera los quemaba 
Por apartar de sí cl'istiana gente; 
Es allá la montaña muy mas b1·ava, 
Mayor y de peor incoll\'ínirnte; 
Tampoco hallaremos sementeras 
Con miedo de las gentes estranjeras. 

• Porque son inrlios sumamente brutos , 
Carecientes de leyes que los domeu, 
Y han por bueno perder todos los fruto. 
Dellas porque cristianos nada tomen; 
En la voracidad tan disolutos, 
Quellos mismos se matan y se comen ; 
Y es de creer que ya libres de espanto 
Harán de los que vuelYan otro tanto. 

»Al principio teni:m algun miedo, 
Pero después cobraron mas aliento , 
Usando de sus armas á pié quedo 
Y desmandándose cada momento 
Hasta sacar los ojos con el dedo, 
Sin temor de veni¡· en rompimiento; 
Y se¡·án tantos mas los atrevidos 
Cuanto!' volvieren menos y pe1·didos. 

»A toda ley col:.lr mas adelante 
Es lo mas sano destos dos estremo!', 
Con valor y con :'.111imo constante 
De buenos , hasta tanto que topemos 
Con gentes que de ver barbas se espanlt' , 
Que presto , Dios mediante, los veremos, 
Pues la fragosidad desta carre1·a 
No puedo yo creer ser duradera. 

»Será pues mi respuesta concluyente, 
Que vuelva quien la vuelta deseare: 
Que yo juro por Dios omnipotente, 
Que cuando ningun hombre me quedare 
Ir mi viaje yo tan solamente 
Adonde la ventura me guia1·e; 
Esto como lo digo será cierto , 
Y no vol ver atrás vivo ni muerto.• 

Aquest'> dicho, no con poca saña , 
A pie, sin que curase de rocino, 
Comenzó de romper por la montaña 
Con indio que adiestraba su camino ; 
Lo cual visto por los de sn compaña, 
Habl~ronle con término benino, 
Diciéndole que vaya do quisiere , 
Que todos morirán donde él muriere. 

Con esl os insufribles sinsabores 
Pasaron adelante cuatro días , 
Cuyas jornadas fueron muy peores 
De lodos y prolijas serranías ; 
Gastáhanse los tristes gastadores 
En adobat· las cenagosas vías , 
Y hubo dia, por ser paso malino, 
De solo media legua de camino. 

En este lago de calamidades 
A voces se quejaban del Vadillo , 
Y él pasaba por hartas necedad'3s 
Dichas acaso por el mas sencillo ; 
Pasó pues adelante Juan de Frades 
Con gf'ntes, como próvido caudillo, 
Mandándole que vuelva, si por caso 
Viese lut. que denote campo raso. 

Caminaron la vuelta del oriente 
Dejando por los árbores seitales , 
Y fué colando por aquella fl'ente 
Dos jornadas, al cabo de las cuales 
Víó claridad y vió campo patente 
Con mucha poblacion de naturales : 
Alabaron á Dios desque lo vieron , 
Y á dar la buena nueva se voh·ieron . 

Pero r.omo quien va de los cabellos, 
Por ir faltos de fu erzas y de lwio, 
Delicadas las zancas y los cuellos, 
Desnudos, y el estómago ,·acío ; 
Y anst se desmayaron los dos dellos 
Al tiempo que pasaron cierto río; 
Mas Juan tle Frndes pro~iguió su \'ia, 
Dejándolos allí con compañía. 

Yendo por aquel cieno trabajando 
Sin alrargates y con harta pena , 
Con e Vadillo <lió que c:'tminando 
Venia de dolor el alma llena; 
Ha11le I:'IS buenas nuevas en llegando, 
Di t iéndole 11ue \'ieron tiena bueua, 
Y <'1 á Dios muchas gracias y loores 
Por esperar saliL' destos rigores. 

Y todos los demás con los contentos 
Y esperanzas de ser campos abiertos, 
Tornaron á cobrar nue,•os aliento~, 
Porque ya los traían cuasi muertos; 
Todos son en quitar impedimentos 
Viendo cómo los toros eran ciertos , 
Por llegar cada cual do se rehaga 
Y salir presto de tan guve plaga. 
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Y ansi segundo dia ya pasado 
Después que fué la nueva percebida, 
Salieron á lo r:l o y escombrado 
Do vieron poblacion bien estendida: 
Hallan el primer pueblo despoblado, 
A11nque con abundancia de comida , 
Y por el buen recurso que allí hubo 
El campo veinte días ~e detuvo. 

Entre tanto Joan Ruiz de Molina, 
Con la gente que estaba menos lesa, 
Sus pasos á rancheos euc:Jmina, 
Y captivó de gente buena presa, 
Con dos mil pesos de moneda lina; 
Ansimismo vió mas amplia dehesa, 
Ameno \'alle todo cultivado, 
Y poblacion pot· uno y otro lado. 

La gente c~n deseo de ganancia , 
Q11e ya mas reformada se senlia, 
Al v:JIIe se pasó, cuya substancia 
E•·a de señalada mejoría; 
Allí se procurú con gran instancia 
Sabe1· cómo la liena se decia , 
Pero los siete indios caram:mtes 
Huyéronseles una noche autes. 

Y ansi , po1· lo demás que se pretende, 
Segun necesidades ocul'l'ian , 
Aquesta falta mucho los ofende, 
Pues aunque destos indios inquirían, 
Ninguna de las lenguas los entiende 
Ni supo declarar lo que decían, 
Y con reiterar en la respuesta 
Ninguna cosa dicen maniOesta. 

Viendo ser nada cuanto se replica , 
Por ser allí la difc1· ocia tanta, 
Ofrecióse Frnncisco de Mojica 
!•· por algun gandul a Cat·amanta. 
Po1' ser lengua que estotra \'erifica , 
Y por las quellos traen se disc:wla, 
Y ansi sin tomar tallt a pesadumbre 
Unas a otras se darinu lumbre. 

Este con caballeNs y peones 
A la lijera fué por la mont:1ña; 
Llegaron donde ~on sus intenci<!lles, 
Ven con ohscuridad una cabaña, 
De do tt·ajeron muchos en pl'isiones , 
No sin defensa de guencra saña, 
Pero como soltlatlos de momento 
Saliet·on cou honor del rompimiento . 

Llegnclo. pues donde los c. perabau , 
El Vadillo holgó con su venida , 
Y aliin supiet·on lo que deseaban , 
Porque pot· lrngua dellos entemJida 
Se supo er Encei'Lna donde est:1bnn, 
Que po1· sus miuas es csclareC'ida; 
Y Cuicui, de quit'n 11 van demanda, 
Quedaba ma alrns n Oll'a hnnda. 

Como tuviest'n pues manlt'nimiento 
Y noticia de nlinas tan pujante, 
Un mes gastaron en aquel asiento, 
Sin que quisiec::pu ir mas adelante; 
La geute natural con descontento 
De ver sus sementeras de menguante, 
Venían á los collados rronlel'OS 
A los amenazar con grandes fieros . 

Y como ningun dia se dejase 
De hacer esto, para castigallos, 
El Vadillo mandó que se emboscase 
Mojica con peones y cnhallos, 
Y cunndo la caterv:l comenzase 
A los amenazar y deshonrallos, 
Tomase las espaldas con l:l gente 
Y rompiese por ellos de repente. 

Tomó diez caballeros y cuarenta 
Peones de la gC'nte mns gr.1nada, 
Y al ticm¡)o que la noche representa 
Estar humana gen le reposada, 
En parte se metió donde no sienta 
El barb:ll'ismo vil el emboscada : 
Quebrada montüosa muy cercana 
De do suelen. venir cada maiiana. 

A polo ya sus rayos estendia, 
Dorando las alturas de la cumbre, 
Cuando la carnicera compañia 
Llegó donde tenia de costumbre, 
Y para sus efectos aquel dia 
Cargó mas arriscada muchedumbre 
Con inHnitos dardos y saetas 
Y estmendo temeroso de cornetas. 

La ~ente del real , que está de cara 
De la bestial y bruta pestilencia, 
Luego salió de los buhioc:: para 
Hacer ostenlaciou de su presencia, 
Y ver ni mas ni menos en qué para 
Después que se comienza la pendencia , 
Adonde el emboscada ya camina 
Con el arremetida repentina. 

Los c~ballos con pechos y con faldas 
E :v:~ ele muchos dias reformados , 
Rompen la multitud por las espaldas 
Por do nadie pensó ser asaltados: 
Quedaron amarillos como gualdas. 
Dt'jándose caer por lodos lados 
Con una turbacion triste y horrenda, 
Sin sP. desenvolver en la contienda. 

El hierro de la lanza se ensangrienta 
Con p1·esurosa voz de ¡ Sanriago! 
Ptones con espada ,·Iolenta 
En indios hacen no menor estrago; 
Creció la crüeldad sanguinolenta, 
Tanto que en suelo seco hacen lago : 
Algunos desnmparan los tumultos, 
Y otros quedaron como ,·anos bultos. 

Pero muy poca gente quedó viva 
Con el ciego furo1· y turbulento, 
Y desta mucha p:~rte fué captiva 
Que del lugar no hizo movimiento; 
Al campo la victoria se deriva, 
De que Vadillo tuvo g•·nn contento , 
Y ansí nunca después desle rebato 
Hubo lH·avosidad ni desacato. 

Mas viniendo después de la presura 
Garci- Lo pez, finfsimo soldado, 
Entró por ciertas matas y espesura 
A fin de descargar vientre cargado: 
(ufelice sazon y coyuntura 
Y día suyo mal infortunado, 
Pues allí de los bill'hnt·os lueidos 
Estaban ciertos dellos abscondidos. 

Viéndole por la vía deshonesta 
Y <'n ocasion tan bien acomodada , 
Saltan con gran furor de la florésta 
Hudeando la caza deseada : 
Viólos, y con!'o la tenia presta 
Puso mano veloz en el espada , 
Pero los zaraguelles eran grillos 
Para no menear hien los tobillos. 

Hiérenlo LOdos llos á menudo 
Como tiran á cuerpo descuhit••·to, 
Pot' no llevar a cue tas el e cuelo 
Y del di a fatal estar iucierto; 
Al fin él mató dellos los que pudo 
Y el triste mL enhle quedó muerto; 
Los compañeros el rumor oyeron, 
Y con lijcros pasos acudieron. 

Entran lo que se hallan mas espertos , 
.Ma aunque fué lijera su corrida, 
Ya hall:lron á cuatro indios muet·tos 
Y al fuerte Garci-Lopez sin la vida; 
Del modo de su muerte fueron ciertos 
Por la señal y muestra referida : 
Al cuerpo se le dió terrena sima 
Y le pusieron una s:ruz encima. 

Y en esta parte, do se repl'escnta 
Haber sido la muerte y el contlito, 
Empalaron después mas de cincuenll 
Que estaban harto libres del delilo ; 
y ansi toda la tierra se amedrenta 
De modo que no dan guerrero gl'ito , 
Antes de paz un cierto señor vino 
Y trajo dos mil pesos de oro fino. 
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Doce de su jaPz tra.io consigo, 

Y al Vadillo habló desta manera : 
(Has de saher que Riteron me digo, 
Señor universal dest.\ frontera ; 
Deseo que me tPng::~s por amigo, 
Y que el amist::~d sPa verfbcler::~; 
Y para qne ser tal la mi:l creas 
Yo te quiero mostrar lo que deseas. 

»Si quieres que te cuhra mf>jor pluma, 
No ~astes aquí. mas horns baldi::~s; 
V:~mos á la provincia de Gu:~cuma, 
.Tornada sol::~ mente de dos dias; 
De oro hall::trás inmensa suma: 
Tinajas, ollas, platos, almnfri:~s; 
Y porque ten¡rt) r.if'I'ta conf'i;mza 
Yo quiero ser la guia desta ~::1nza. » 

Con t::tn próspera nut>va cnmo esta 
C:ontrntamirnto rerihió Vadillo; 
Dióle de mil favores 1:l re~nuesta 
DidPJHlo qne seria su carillo, 
Y todos le hirieron grande fiPsta 
Por prometellos copia de amarillo; 
PuPs con tantas tirra.bs y vasij::~s 
Podían b!en c::~sar hijos y hijas. 

l'tf::~s nunca vieron tan felice año, 
Aunque dieron Pn bien poblarlo seno, 
PuPs eran relaciones con engaño 
A fin ele los. ac::~r de su terrt>no, 
Adnnrle reribi:m m11cho elaño 
Y est:~ha va vncío de mny lleno; 
Pero d<"hajo de lo que decia 
En su dem::~nda fueron otro di:~. 

1-l:lllnJ'nn pn¡· los altos revflntones 
El camino hif'n hecho nnf>v:lmf'nle 
Por Pslos inclios, con las intPnciones 
Vil clichns l.'n el Vf>rso pr"cedente: 
Entraron Pn cr<"cicbs poblaciones, 
Mas no hnll:~ron ánima vh·irnte; 
No V<-'11 SPñal ni muestra de ¡ranancia, 
Pero de lo demás gran ahun(bncia. 

Ya les h:~hi~n dicho quP harhucla 
GentP también llegó por alll antes, 
Y no crPveron la razon desnmlll 
De ~eñales al~nnns importantes, 
Hasta one nl s::~liPron ciesta rlurla 
Con vf>llas bir>n patc>ntes y hast:mtes, 
Ou<" fné la calav<'r:J ele nn caballo 
Y otr::~s c0sas que de presPnte callo. 

Varlillo pues, sintiéndMP corrido 
Porc¡ne pPnsó mP()rar con las mi~:~.ias. 
Al indio <.lijo : rr Di, i. pot· qné h:~s mentid <)? 
;. AdóndP <"~Lán las oll:~s y tinaja~'! ll 

nesponclió](' : «tos indios han hüido' 
V IIPv:Jron ron~igo sus alhaj:~s; 
Rnsr¡¡() como dehPis al f>nernigo, 
Y hallareis ser cierto lo que digo. » 

Buscaron, mas no vPn sPñnl preciosa 
A los hnm:mos ojos agrMI:lhle, 
Escudriñando J!Pnte cnclil'insa, 
Oue rn esto ~nele ser infati~ahle; 
Mas vieron :\ las puertas 11na cosa 
Ü(l'iosa, bestial y rlPtestable, 
En guaduh:~s hPncli(J:-~s ()tte t.Pnian 
llfanos y piés de hombres que comían. 

Est:~s gundubas son muy gruesas caiias, 
Huecas y altas sol)l'e seis estarlos, 
ne que rodeau muchos sus cah:~ñas 
Componiendo fortísimos CPrcadns, 
Que de duro ri~or no son estrañns , 
Pues han mt•ne~ter hierros afilados: 
Córtanlas ellos con agud¡¡s guijns, 
Y en muchas partes sirven de vasijns. 

T::~l planta es que nunca lleva fruto 
Ni de viciosa hoja se cobija , 
Sino ramo de puntas mal instruto, 
Y bien puede lo hueco ser vasija. 
Pues de los J!rUP.sos el mavor cañuto 
Tiene tapacldad de nna botija , 
Y ha menester tPnPr el hrazo bueno 
El que de agua lo llevare lleno. 

Son harto mas seguros que de barro, 
Y par:,¡ cualquier uso mas lijeros; 
Suele ser su cañuto muy huen tarro 
Donde reses ordeiían los vaqueros; 
No se les pega de la leche sarro, 
Y aunque queden al sol, dur:ln enteros; 
Sirve tamhién aquesta cañavera 
Para paji1.as casas de maLiera. 

Y ann mnchns veces yf>ndo los soldados 
Fatigados de sed por tierra seca , 
Aquellos que son diestros y avisados, 
Como conocen ser la planta hnPca 
Y h::II)Pr clenlro licuot·es rPpresados, 
Con el esp::~da por la haja ruf>ca 
La cortfln, y l'n el hueco hallan tanta 
Agua que satisface su garganta. 

Tienen pues·estos indios inhumanos 
Cada cual una guaduha hr>ndida 
A su puerta , y en ella piés y manos 
De los que las prrdieron con la vida ; 
Pues con voracidad de los hircanos 
Tigres, tienen los hombrP.s por comida, 
Y es el de mas valor y mejor mañ:J 
Quien tiene mas piés puestos en su caiia. 

En mnchas cañ:~s del primer cercado 
A mflnera de fístul::~s hahia 
En diferPnles partes un horado 
Que herido del ''it'nlo que corria 
Como si fuera c:~nto concertado 
Formaban conson:mcia y armonía, 
Y de voces conco1·des v sonoras 
Oían música todas las horas. 

Ocho noches durmieron en el fuerte 
Y allí de l'nfermf>da que va traia ' 
Lnis de Tnpia vió su fin v innrrte; 
Tamhiéu Diego ele He1·eclia fatal dia, 
Homhre muy principal y de gr:m suerte 
Y no mrnos cahal c>n valPntía; 
An imismo Crislóhal de Villori:~, 
Cuya virtud á Lodos fué notoria. 

Sintióse mn ,ho su fatal rlesvfo, 
Y ellicPnriado tuvo harta pc>na; 
.Juan de Villol'in mas, pnr ser su llo 
Del muf'rto • que sacó de Cattagena 
Proveyéndole torio buen 11vío 
Seg·un que lo pr.clia la cadena : 
Darla pues á los nurstros sepultura, 
Siguie1·on ::ulelanle su vPntura. 

En Otumanf no hirieron cama 
Por ver el valle mal ncomodado; 
Pasnn I:J la pl'Ovincia de Guarama 
V todo lo ha!lal'On ahrnsarlo; 
Alli tnviPron mas Pntera fama 
De esp::tñoles fJllC van PO!' otro lado, 
De los cuales Nacor fué de. truicla. 
Con ser provincia larga y eslendida. 

Pasan á Dahitó va rnns av:mte 
De 1.\'acor y sns :litas Sf>rranins, 
Y por Sl'r valle IIPno y ahunrlnnte 
En él pararon mas de trf>int:~ dias, 
Hasta tanto que para lo rest:mte 
Se reformaron hiPn las cnmpañi::~s; 
Luego por altas sirrrns van á tino 
Sin que pudiesen descubrir camino. 

No pnn¡:w cerca desto por memoria 
Otros muchos trab~jos y aflicionrs ; 
Mas ya virndo su muerte ser noloria 
Si no hallaban nuevas provisiones, 
Adelante pasó Juan de Villori::~ 
C:on al¡!nnos caballns y peones, 
Pt·ometif>ndo tom::~r aquel cuidado 
Y no volver al cam!Jo sin recado. 

J>or baher sido antes Ju:~n de Frades 
Bn inquirir caminos importuno, 
Mas no pudo por las fragosidades 
Ver en aquellos términos alguno; 
Y ansf para suplir llecesidades 
El remedio quP trajo fué nin~uno ; 
No vió senda, labranza ni bubío, 
l\las dió segunda vez en el gran rio. 
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Tt•ntni'On ir á la contraria banda 
Cie1tos soldados, buenos nadadores, 
Para tomar á quien por ::~llí anda 
Y descubrir conucos y labores; 
Ahogóse Simon en la demanda 
Por el agua llevar grandes furores ; 
Volvióse Juan de Frades menos este 
Y sin descubrir cosa que les preste. 

Juan de Villoría fué por ot1·as ''ias , 
Espesuras de gran desabrimiento; 
Anduvierón perdidos siete días 
Llenos de confusion y descontento: 
Desesperadas estas compañías 
Hact>n al capitán requerimiento 
Que salga de montañas y de lodos 
Y no permita que perezcan todo~. 

Mas él los animó con su respuesta 
Hasta salir á mas raso terreno 
Y de mejor y mas clara floresta; 
Y ansí , p:~sados di as, al noveno 
Dieron en la provinci:l Proponesta, 
Graciosa vista y espacio~o s~>no , 
Do vieron tantos campos cultivados 
Que quedaron confusos y admirados. 

Como la pohlacion se descubriese 
En valle de comida proveido, 
Para que buena nueva se le diese 
Al campo que quedaba detenido, 
A 1\lojica con trt>~ m~mdó qu<> fuese 
Con paso presuroso )' eslt>ncliclo; . 
El cual con los cJemas al campo v1no 
En menos de Ll'es dias ele camino. 

Fueron del lict>nciado recehidos 
Con vo1. de cumplimu 1tos honorosos, 
Y consoláronse lo!' :10igidos 
Deste remel1io no poco dudosM ; 
Los toldos fueron luego removidos 
Caminando con pasos presurosos , 
Y como se llevaban buenas guias 
Tardaron en llega¡· solos seis días. 

Llana se lt>s h:lcia cualquiPr sierra 
Por llegar á los otros compañeros ; 
Y entre tanto la g~>nle ele la tif'tra, 
Como por ella viesrn estranjt>r·os, 
Determinaron de les hacer guerra 
Como belicosisimos guerrcr·os, 
Y teniendo por ciert:~ la victoria · 
Dieron en el asi~nto de Villoría. 

El acometimiento fué lerrihl , 
El número de bárbaros sin cut>nta , 
El son de las cornetas insufrible, 
La furia de temor libre y exenta : 
Juzgara la razon er impo!'ible 
El poder escapar de la tormenta; 
Mas á los de valor y á los inerte 
Necesidad los bizo ser mas fuel'tc 

Cúbrese de penachos aqu~>l valle, 
De lanzas y de rlardos gran boscaje ; 
Como Juan de Villori3 pues se halle 
Con caballeros diez y peon:lj , 
Rompe con gr:tn furor haciendo call e 
Por medio del ej rcito sall•aje; 
Siguieron lo. prones tras u huella 
Haciendo lodos no pequ eña mella. 

Como cuando novill os mal domados 
Van arrastrando golpe de madera , 
Que huyendo de quien cr;Jn guiados 
Entraron en :~l~una semt>nlera. 
Y estando ya los tri~os saLOnados 
D~>jan por ellos ancha la car·rera , 
Holl:lndo y abatiendo las espigas 
Con las hendidas patas y las \'igas : 

Desta misma manera van rompiend o , 
Sin que niuguno muestre mano floja, 
Soberbia de plum:ljes abatiendo 
Donde la verde yerba queda roja ; 
Crece ri~or, temor , furia y esli'I\C' nrlo , 
Aqui y allí mortíf. ra congoj3 ; 
Este queda sin piés, aquel contrccho , 
Otro lanzando snngr' por el llCcho. 

Al tiempo que la guer1a comcn1 .. 1han, 
Llegaban á las barbas y cabellos; 
~las como tantos dellos derribaban 
Muchos abaten los soberbios cuellos , 
Y por ninguna via comportaban 
El ver á los cuadrúpedos entrellos . 
Porque por la presteza y el gobierno 
Juzgaban ser demonios del infierno. 

Y ansi viendo su hueste tan rompida 
Y por diversas partes ()erramada, 
Toda la multitud hizo büida 
Dejando nuestra gente fatigada, 
Ninguno con tan áspera berida 
Que brevemente no fuese curada ; 
Buscaron el lugar mas á provecho 
Donde la fortaleza fué su pecho. 

Y fué bien menester lanza y aljab:~. 
Con fuerzas y favores del muy Alto, 
Por ser esta naci on feroz y brava 
Y barbarismo de temores fallo, 
V tal que ningun dia se pasaba 
Sin que les diesen un crüel asalto, 
Ha:>ta tanto que ya vieron el dia 
Que trajo la reEtante compañia. 

La cual como sus fuerzas rehiciese 
Para vengar las injurias atrasadas , 
Sin que la búrbara nacion viniese 
Los iban á hu cat· á sus posadas , 
Y por ser pl'incipal el interese 
De tamajiras de oro bien labradas, 
Por aquellos lugares y conveses 
El campo reposó mas de dos meses. 

Tuvieron siempre pasadía buena, 
Por ser provincia l'ica y abundosa ; 
Y allf se desasió de la cadena 
De vida cot'poral y trabajosa 
Un noble regidor de Cartagena 
Que se decía Juan de Peñalosa, 
Y otro Diego Cortés en esta via 
Ansimismu le tuvo compañia. 

Viéndose pues la gente con talante, 
Cabales fue1·zas. voluntad y brío, 
A fin de proceder mas adeiante 
Del valle pl'iucipal hacen desvío: 
La tier1'a por do van es abund.:~nte 
Y dan tercera ve1. en el gran rio, 
De muchas sPmenlet·as y de villas 
Crecida poblacion en las orillas. 

E yenrlo caminando cierto día 
C:erca del agua que los embaraza , 
Toparon una grande ranchel'ia 
Que contenía no pequeña pla1.a , 
Hecha por e. paiíoles, donde babia 
Sueltos sin dueño dos perros de caza, 
Los cuales á la gentes españolas 
Se ll egaron triscando con la5. colas. 

Vadillo se quisiet'a hacer cierto 
De qué goh.ernacion la gente fuese, 
Y como buen camino ven abierto 
Sin que trabajo ya se recibiese, 
Mandó con gt> nte capitán esperto 
A que los alcanzase si pudiese; 
Hallaron tos que van en la demanda 
Haber pasado de la otra banda. 

Eso mismo hicieron los soldados 
Con determinaciones de alcanzallos, 
Y de las otras partes de 101' vados 
Hallaron :~nchos rastros de caballos 
Y mas de siete ntil indios armado!', 
Que de cierto sefwr eran vasallos ; 
Mas como viesen hueste tan pujaule 
Con temor no pasaron adelante. 

Cont:lron lo que vieron en llegando 
Y cómo los retrajo cuerdo miedo, 
Mas lo que uo supieron camin:lnrlo 
Después se lo dijeron á pié quedo ; 
Y fué seguir los indio. de le bantlo 
La partes de Jeorge de Robledo , 
Prestándole favor para la guerra, 
Contra Jos moradores dcsta tierra. 
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Examinando pues dudosos trances, 

De que nacían varias opiniones , 
Diferentes juicios y balances 
Sin atinar á lar-: resoluciones, 
Siguió Juan de Villol'ia los alcances 
Con al~unos soldados y peones, 
Hasta llegar á bárbara cabaña 
Que de ver españoles no se estraiía . 

Antes sin le mostrar pecho conll'<ll'io 
La gente que en el tambo residía 
Les proveyeron de lo necesario 
Con apacibilidad y cortesía ; . 
Mas el hablar, por se1· acento v:mo, 
Por señas solamente se eutcndia, 
Y allí hallaron puercos y gallinns 
~n aquellas regiones peregl'inas. 

Proceden adelante ya por vía 
Para la proseguir asaz patente, . 
Hasta llegar á Lile, que es hoy d1a 
Call, y ansí se llama de preseule , 
Quel capitán Miguel Muñ.oz hahia 
Poblado por Pizarro nuevamente; 
Y Sebastiiln de Qeualc!Jz:¡¡• era 
El general de toda la bandera. 

Antes de ser á la ciudad veniuos 
Los vido quien velaba los altores; 
Salen algunos bien opercebido .• 
Y conociendo ser co~1quistadores. 
Fueron con gran aplauso recebido~ 
Oe todos esto¡; nuevr.s pobladores, 
Dándoles hospedaje co11venihle 
Con el regalo que les fué posible. 

Y sabiendo ser hreve la jornada 
De donde se quedó Juan de Vadílln 
'Esperando razon detel'min:u.la . 
lle quién fuese la gt>nle y el caudillo, 
La gf'nle deste pueblo mas g1'8Jl:lda 
Acordó dE' salir á recebillo, 
Con ellos por personas de mas fondo 
Pedro de Ayala y Anlotlio Redond tl . 

Los cuales le llevaJ·on el recadu, 
Y ambos, en cumplimit>nto del oficio, 
Suplicaron al dicbo JicPnciado. 
Le~; hiciese tan grande benefic1o 
De ver nquel lugar recién pobl:ldo 
Y recebir en él algun se1·vicio : 
Vadillo tuvo cumplimientos bello~, 
Y pot' los contentar se fué con ellu~:. 

Ma!i pot' las casas seF en e la e¡·a 
Pocas, donde vivían encogido. , 
Los soldados se raucbearou fllel'a , 
Do fueron largo mente proveido. , 
Por ser los del lugar en gran maner3 
Nobles y cortesanos comedidos ; 
Allí fué pues el dicho lict•nciado 
Ocho días ó diez muy regalado. 

El tiempo que decimos ya J>3$:Hio, 
El comendador Sosa, su lena·ntt', 
S~gun que pareció pOI' SU mandado 
Al campo convocó toda la gente ; 
Y después que ~?S hu~o ~ongrt>gado, 
El Vadillo les (hJO lo SJ~u1ente: 
«Amigos y seiío1·es, sed se1·vidos 
De me prestar atentos los oidos. 

, Bien escripto terneis en la nu~mori3 
Con cuál intento fué nuestra venida, 
Los trabajos y pérdida notoria! 
Unos de su caudal y otros de v1da, 
El provecho ninguno, poca gloria 
De tanta desvenrura padecida, 
Y 5obre tantos males, no peqneilo 
Aportar á region que tiene duei1o. 

• Pizarro tiene desto la conquista 
Con po~ibilida~ engr~ntleci~a; 
Benalcozar la Llena t1ene nsta 
Y hasta la de Encer!lla recorrida , 
De todos los caciques hecha lista 
Y toda la p incia ¡•epartida , 
De manera que ya no tiene cebo 
Aquel que por aquí \'Ícuc de nuevo. 

T. IV. 

»Adelante, segun habeis oido 
De los que de Pirú por horas vienen , 
Está totlo de p:n y repartido , 
Y cuantos iud1os hay señores tienen ; 
Lo cual examinado, soy movido 
A tractaros negocios que ctnviencn 
P&ra que como gente generosa 
No repareis con tan menuda cosa. 

»No sin razon aquesl.{) représento 
Por obviar á voluntad mudada, 
Porque yo poco masó menos siento 
De muchos que la tienen depravada 
Y están desque vinieron con intento 
De rematar aquí nuestra jornada, 
Contentos con maíz y con tocino 
Que les dán á la mesa del "ecino. 

• »De lo cual le resulta gran afr•t>nta 
A cu:~lquiera varon de casta buena, 
Pues como mendicante se sustenta 
De los relieves de la mesa ajena; 
Y es loco ~¡con esto se contenta 
Quien podría tener la suya llena, 
Sin contemplar á huéspedes la cara 
Si la tienen sin luz. ó muestran c!ara. 

»Que muchos lo dan hoy de huena gana, 
Teniendo la comida bien guisoda, · 
Y por ventura no lo dan mañana, 
Faltando con qué pueda ser comprada, 
Y aun por molestio ser cuotidiana 
Quieren que desembar uen la posad:J : 
Pues hien sabeis que huésped de por vida 
Es pesadumbre muy al.wnecida. 

»En parte ver agora no quisiera 
Soldados que por mios no se cuentnn; 
Mas buélgome de ver en gran manera 
Donde estos moradores s~ aposentan , 
J)ar'a que vean los de mi bandera 
Con cuán poquita cosa se conteutan, 
Y que si lo mil'ais, dejais, señores, 
AL1·ás tierros mas ricas y mejm·es. 

•Bellos y fertilísimos asientos 
Que no se harta ' 'isla de mirallo~, 
Donde poueis tener rrpartimirntos 
Con número crecido de vasallos, 
Noticios de soberbios n:lcimientos 
De oro que podeis luego lahrallos, 
Demás de valles y de poblaciones 
Que deben de tener otms rincones. 

»Porque no todo puede ser visible 
En tierra tan doblada y estendida. 
Mayormente con tiempo tan terrible 
,Y cuasi sin p.arar nuestra corl'ida ; 
An i que tengo yo por imposihle 
No quedarnos callada y ahscondida 
Grande prosperidad á cualquier mano, 
Que podremos hallar este verano. 

»Por tanto yo, señores, os suplico 
Que mnguno rehuse la c:Jrrera , 
l'orque mediante Dio ha de se1· rico 
Aquel que no dejare mi hand l'a; 
Y de mi t¡·actamienlo certifico 
Como SCI':'t con amistad sincer:l, 
Pues aunque tengo repentina ira 
También sabeis que luego se me tir:1. 

»De los bienes que tengo no soy dul'o, 
Y hien conocen todos los preseutes 
Con cuánta caridad y amor procUl'o 
La vida y la salud de los dolientes, 
Y f)Ue con clarid:Jd ni con ohscuro 
Nunca fui de los menos diligentes; 
Antes en cualquier riesgo manifiesto 
Con todos los demás me hallé pt·eslo. 

»Cuolquiera bueno pues que me siguiere 
Y con mi ''oluntad se conformare, 
Sepa que moriré donde él muriere 
Y él gozará de lo que yo gozare; 
Y el que contrario parece1' tuviere, 
También me holgat·é que 5e declat·e 
Para que percebida su respuesta 
llaga la diligencia que me resta.• 
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Dijo Vadillo lo que pretendin., 
Segun manifestó con pecho sano, 
Y visto que ninguno respondía 
De soldado novel ni veterano , 
Francisco de Mojica fué la guia 
Que para resp<'tlder tomó la mano , 
Declarando comunes intenciones 
En esta breve copia de razones : 

•Señor gobel'naclor, bien entendiu3 
1'enemos todos la voluntad \'Uestra, 
Porque de la merced boy prometida 
En el v1aje distes clara muestra, 
Y en seniros., sin falta c:mocida, 
También saheis'cuán buena fué la nuestra) 
Y aun con venir tan llenos de fatiga 
No faltará quien vuestros pasos siga. 

»Pero de muchos otros imagino , 
V de todos será la mayor parle, 
Que no querrán volver por tal camino 
Ni habrá lfUien del contra1•io los :~p : 11'l e ; 
Pues á muchos hablé cuando con \'in u, 
Y sus respuestas fueron de mal at'le , 
Diciéndome q~re desto uadie gusta 
Y con escusa que parece justa. 

»Porque dicen que vienen 'Ciel v'inje 
De todas cosas mal apercebidos, 
Sin salud, sin servicio , ~in ropaj e~ 
Llagados, estragados y perdidos, 
Pocos caballos y ningun herraje ., 
Y sin poder· aqui se proveidos; 
Pue~ los desta ciudad bajos y allo~ 
También de muchas cosas están fallos. 

»Y si de los vecinos hay presea , 
Que por se la peclir á precio sale , 
Ninguno dellos hay de quieu no crea 
Que para la vender no se rega!e, 
Y el precio que pidiere que uo sl'a 
Seiscientas veces mas de lo que Y al !.' , 
Y ninguno de nos tiene quilates 
Para comprar do pares de alpargntcs. 

'll Volver pues pocos, ma1 encah:tlgatlos, 
Y sin lle'Var Uf' cosa cumplimiento , 
Seria propio de desesperados 
Y faltos de c:~bal entendimiento; 
En conclusion : yo sé que los so1d ildos 
No se poroán en este detrimenlo, 
Y ansi vuestra merced no los espen~ , 
Sino haga lo que le com iniere. 

»Lo que resta, señor, es que VPamos., 
Pues es cosa que á todos nos convieue, 
Ese poco caudal que t•ancheamos 
Y qut> vue. tra nterceJ en guarda ticnt>, 
Para que lo pesemos y partamos 
Y Sl'pa cada cual lo que le viene : 
Que l.l i«>n es m<'nester en los estremos 
De la necesidad en que nos vemos. • 

Dijo, y el licenciado bien consiente 
En se hacer riel oro partimiento, 
Pero de remontarsele la gente 
Sintió mas que mortal desabrimiento ; 
Y ~msl trntó por via diferente 
Jlaciéndoles un gr·an requerimiento l 
Y entonces si pudiera tirar puyas 
Es cierto que hiciera de las suyas. 

Desbra\'ó con pal:~hras por un raro 
Viendo qu e dilig •ncia no 1 presta ; 
1\fas rcccl:indose de desacato 
Mudó su condiciou en mas modesta. 
Porque hubo murmm·;os de mal trat o 
De gt>ute no del todo bien CQrnpuesta : 
Al fin la particion que se pedía 
Quedó de se hacer siguiente tlia. 

De la manera que decimos queda, 
Y fué su voluntad determinada 
P:~ra que con razon y cuenta pueda 
Ser á gusto de todos liquidada; 
Pero por un Ledesma la mor1eda 
Aquella misma noche fué hurtadn , 
Que, como su prh·ado, habló largo 
Cou el Vadillo cerca de su cargo. 

Y entre tanto qu~ co5as encarama, 
A las lisonjas dando suelta rienda, 
Como estaba debajo de su cama 
Del Vac!illo y al lado de la tienda, 
Un negro del Ledesma, segun fama, 
Hurtó por su mandado la hacienda, 
Y cuando sintió ser el salto hecho 
La pril.tica dejó por el provecho. 

Despidióse con grande reverencia, 
Segun el uso de amistad estrecha : 
Imputan al Vadillo la dolencia 
Desque remaneció la maldad hecha; 
El cual perdió del todo la paciencia 
Viéndose macular desta sospecha, 
Y con br'iosos v feroces modos 
Soltó largo la iengua contra todo~. 

Fué la vuelta de Quito pues Vadillo 
Con Villoría y algunos caballeros 
Que de su voluntad quieren seguillo 
Sin que lleven recurso de dineros, 
Por los coger Ledesma su carillo 
A ellos y á los otros compañeros, 
Y el licenciado iba con consejo 
De ir á Panamá por Puerto-Viejo. 

Constó de la maldad !'er inocente, 
Por·que desque de Lile fué pa~litlo 
El que decimos ser el delincueu'le 
Mejoró las alhajas y el vestido, 
Y por ''elle gastar tan largamente 
De los demás soldados 'fué teuid~ 
En aqueste delito por culpado, 
Por donde lo pusieron á récado. 

Tomó del crimen el conocimiento 
Un alcalde que foé George Robledo~ 
Al amo y al c1'iado dió tormento 
Con los rigores de jüez acedo: 
Negaron ambos con viril aliento, 
Mas al cabo Ledesma con el miedo 
El oro dió, de mas mal sospecho. o, 
En confesion á cierto religioso. 

El cual, mediante -señas evidentes, 
Del oculto lugar lo desentierra, 
Y repartióse por los pretendieutes, 
Segun que lrabajaron n la guerra ; 
Disimulóse con los dalin~uentes , 
Y al crimen y maldad echaron tien·a, 
Pues mas gritaban al jüez severo 
·Por las botas que por el escudero. 

Después del oro todo repartido 
Sin haber el Vadillo parte dello , 
Con ~enLe qu e seguía su partido 
Llegó .Lüis Berna! para prende"IIo ·; 
Y como le dijesen ya ser ido, 
Nunca curó de mas seguir su horllo , 
Por· ir cansado ya, de cuya c:msa 
Allí con los que trajo hizo pausa. 

Juan éle Vadillo pros~uió su via 
A Panamá , segun se rla noticia ; 
Y el licenciado Santa Cruz tenia 
Alli malsín con carta de justicia : 
Y aunque la gl•ute que lo tonocia 
Con amistad lo tracta y acaricia, 
Llevároulo con guardas y <Cadena 
A la gobernacion de Cartagena. 

En la cual le tomaron residencia 
Y anduvo bien trabada la rencilla; 
Al ün él apeló de la sentencia 
Y preso lo llevaron á Castilla. 
Adonde pare({ió por su presencia 
Ante jüeces de suprema silla, 
Y en la grita de cargos y descargo!\ 
Se consumieron cuatr·o lustros l:srgos. 

Y Juan Rodríguez Gil, que fué por esta 
Sazon allá, le dijo : «¿Por qué tieue 
La sentencia tardanza tan molesta, 
Y uo pide con priesa que se ordenP ?, 

Dióle Juan ue Vadillo por resP,uesla : 
«Por ser cosa que menos me e 1rieue 
Antes la dilacion yo la procuro 
Porl¡ue con ella vivo mas seguro.• 
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Después, teniendo flaca la costilla Y para peregrinos siempre llena : y posibilidad menoscabada, . ~ Está la villa sobre la barranca Murió, segun me dic~n, en Senlla , Del rio grande de la ~1agdalena • Sin ser su caus3 toda sentenciada. Tanto que cuando va menos quieto He dado cuenta sin faltar hebilla Pone los moradores en aprieto. De lo mas substancial de su jornada; Lugar es donde ''iven á gran vicio Y :~nsí quiero primero que mas diga De muchas cosas, fructas y pescado. Algun alivio dar a mi fatiga. Mas de mosquitos no poco bullicio 

CANTO OCTAYO 
ll .•nüo SP. 1h c · n~ntacúoh} \'01\'h\ d·lll l'c•dln ti~ lh·cP<.lia rou tlllllo <11' a•lc•

l;tll laclo, y cosas auci!Jidas ücspuco ü~ su \'eu ~<!:c , Y ~u les •lll~ lld¡;a•P a 
t: anageua. 

En los incultos versos uesta historia, 
Que nunca de verdad tienen ined~a, 
Hemos dejado puesto por memona . 
De la suerte que l'ué Pedro de .Heretl!a 
A Castilla, por la pasion uotona . 
De quien ya recitamos su tragedta ; 
Y resta por que todo se concluya 
Que tractemos agora de la snya. 

A Castilla llegó con sus recados, 
Y como fuese negociante viejo , 
Después de los jüeces informad.os, 
Presentó los pr(lcesos en conseJO, 
Y vistos los agravios y notados 
En su fa\'or halló buen apal'ejo; 
Y ante la majestad del rey im•ito. 
También dió relaciones por escnto. 

El cual, de sus servicios entera<.lo 
Y de su calidad estando t~ierto. 
Lo nombró luego por adelautado 
De lo que por él fuese descuhiet•to ; 
El oro le volvieron secuestrado. 
Porque constó hacér le gran tuerrn· 
Y ansí por su bondad, gracia y aviS•\, 
Sus causas concluyó segun que qui!-•). 

!\fas antes, como queda rrpPthlo, 
Contra quien Jo quitó de ~u repo!'o 
Pidió jüe1., y fuéle p1·ove1d<? .. 
A Santa Ct·uz, un hombre vJt'luoso, 
El cual en Cartagena •·ecebido 
No procedió por orden riguroso, 
Pues en el tiempo que duró con m~wdo 
Menos pecó de duro que de blando. 

Coman ya, se~un cristiana cue~ta. 
Cuando por tal ji.Je7. SanLg Crm. vuau. 
Sobre mil y quinit>ntos y C~la.t·cnta 
Otros dos ai1os del natal d1vmo, 
Y entonces por oblspo se pres~nta 
Fray Hierónimo de Loaysa, dmo 
De gobernar mas estendidas gr Y<'S, 
Y ansl murió arlobispo de los Re) e:: . 

Tenía Panamá real audic>ncia 
A la sazou <JUC Santa Cruz gohiern3, 
Y viniendo de la real prest>ncia 
Por un oidor Lorenzo de la Serna , 
Tomóle de camino res!dl'ncia , 
Que fué de licenciados la mas tierna; 
Y por irse los dos aquel h·ierno 
A los cabildos dieron el gobierno. 

En esta coyuntura señalarla 
Y antes de da1· Vadillo la estampida, 
La villa de Mopox era pohlarJa 
Y entre nobles su tierra repartida : 
Por Alonso de Heredia fué fundatla, 
Y los vecinos , gente bien f!acit.Ja, 
Tod.os ellos soldados escogrtlos . 
Y en las entradas largas bien curlltlos. 

Martín Rodríguez un doctor fué de to , 
Ayllon y Andrés zapata, principales, 
Los dos Sedeños, hombres bien compuestos 
Y un padre y hijo dichos Sandovales , ' 
Retes y Renteria siempre prestos 
A dar de su valor buPuas señales: 
Fué Juan Gomez Cerrzo de los buenos 
Y Alonso de Cat·avaj:~l no menos. 

Un Juan Martin de Urista, Villafl':-tllCa, 
Cogollos, Cano y otra gente hurna, 
J:.:n la guerra nilléJ'lllO mano mauca 

Siempre que sopla viento sosegado: 
Los caimanes les comen el servici<) 
Cuando llega por agua descuidarlo; 
Hay manotíes. pesca de deleite, 
Cuya grosura tienen por aceite. 

Es este río dellos abundoso 
Sin le fallar ivierno ni verano: 
Es pece gramle y e11 sabor gustoso. 
Para los achacosos no bien sano: 
En guisados y en tiempo tenebroso 
Esta manteca tienen á la mano, 
Segun ala la cola. y á manera 
La l>oca que parece de ternera. 

Tantos tasajos da como un ternero 
Y alguno como mas crecidas reses; 
Indios algunos nsan de su cuero 
Haciendo dél arlargns y pa,•eses 
Que no puede pasar indio flechero, 
Y hacen poca mella los reYeses : 
Son torpes en remanso y en corriente, 
Y ansí los pescan indios fácilmente. 

También aqueste pueblo se regala. 
Con los refrescos que de Espaiía Lie tH' II , 
Por ser este lugar puerto y escala 
De tr:lctantes que al nue"o rrino vienl'll; 
Y alli hacen el precio y el iguala 
Para que sus v'iajes les ordeneu 
En canoas , con bárbaro, remeros 
Que les granjean copia de dine1·os 

Cincuenta leguas ponen por el río, 
Desde la mar á la ciudad no,·ela, 
Y bien puede venir alto navío 
Si hinche viento próspero la vela, 
Segun un singular amirro mio 
Lo hizo con su propria carabela, 
En Indias de los viejos perega·illf\s 
Y gran indagador de sus camiuos. 

Es su nombt·e Juan Nieto, y es t:1n nPto 
En letras y en virtud, y tan bastante 
En los etéreos cursos y el efrto 
Dt>llos, que si no fuera tan dio:;t:m 1 P. 
l)ijéramos algunos que Juan ~ielo 
No podía no ser nieto de Atlant<' 
O de Conon, Meson, Anaximcncs 
O sa de Endimion ó Sosigenes. 

Goza méritamente desta gloria 
Por esta gracia ya conmeruorada. 
Y no menos son dirrnos de memoria 
En Indias los efectos de sn e ·pada. 
En allanar provincias dP V1ctoria 
En este nuevo reino Uf') Granado. 
Corno mediante Dios dil·á mi m:~rtP 
Cuando vengamo á la cuma p!!l'tt•. 

Y porque me parece que com icut~ 
Poner aquí la muestra deste rio , 
Con puehlo de espaííoles que manti(•ue 
Con su tributos b~arbaro geulio, 
El dicho, por el gran curso que tienr, 
Aquí lo dibujó por ruego mio, 
Con rumbos y derrota y tal traza , 
Que con verdad pod1·á salit• á plaza (1). 

Volviendo pues al punto, :va se trat:1 
Regirse por cabildos elt·ebaiío, 
Y el doctor dicho y el Andrés Zapata 
En Mopox gobernaban aquel año; 
Los cuales por tener la gente grata 
Y porque el ocio no causase daño, 
DNerminaron de coner la sierra 
}<~ h· calando ma :1quelln tiena. 

(1) El diseno ú plnno :\ qur se h~rr r•fcrPncin, no nisu• hoy dia •' n la uiiJlioleo·a ele •a Aca cl~nli:l (le In Historia, d~ ll un •l ll h~ntos t:l\· ~ do ¡ ., """ pi u u e lu. ~c¡¡uutln y tercera ¡wrtc . (.\'.~/u~/:.' .) 
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Y sieJrub por los dichos aeortlado 

Que se· ocmbrase capilán dec nlf> , 
El Alolbsode Heredia fué nombrado 
Por esttar en el pueblo de presente, 
Y ser b¡ermano del adel:mtado 
A quiem ver esperaban brevemente ; 
El cualt, puestas las cosas en con ·icrto, 
Salió ccon cien soldados desle puerto. 

Algumos v~n con intencion malina, 
Porqu no mucbas leguas des\''illdos 
Aquel .And1·és Zap3La se amotina 
Con la parle mayor de los solda Jos. 
Y a\ tiempo que por él se deternliua 
Al Heredia prendió y á sus criados, 
Al cual para Mopox emió preso 
Con los que uo siguieron su mal seso. 

Después de cometer aquel e~ceso 
Por ambicion del mando solamente.., 
y sin conside1·ar otro suceso 
Que de su simazon iba (}endiente.., 
No perturbando nadie su progreso 
Acaudilló des pués ac¡ueHa gente 
Por Lierra rica , fértil, bien pohlatlu 
En :~quella sa'Zon y edad doratla . 

Pero su presunCion y su locura 
Duró poco después de 1:1 rencilla, 
Porque sintieron n1al de la soltura 
Todos los moradores de la villa, 
Y vino por la misma coyuntura 
El don Pedro de ::Ueredia, tle C:llllill a-, 
Con el orden y faustos :m·ogante! 
Anejos á los cargos semejantes. 

Culp:~ron por varon facine.roso 
Al Zapat:~, sus deudos y pan entes, 
Y como fuese nada perezoso 
En obvi:~r á los i convinientes, 
A Mopox vino sin tomar reposo 
Y fué tras los incautos delincuentes, 
Trastornando las sier1·as J los lla11 os 
Hast:l que le cayeron eo las mano~ . 

Con gran facllidad lo~ desba1·a t:~ 
Con trein a, como capititn espcrto.., 
Y 3 mas de los sesenta man'iata 
Hasta ser informado ue lo cierto : 
Huyó de lo~ conflictos el Zap:~ta • 
Y no pareció mas vivo ni muPrlo; 
Mul'ieron en los árbnres colgados 
CuaLro de los que fueron mas culparlos. 

A 1\lopox se ' 'oh·ieron con ell'esto 
Algunos enlazados en e dena , 
Adonde por un término mod slo 
Los otros castigó con lev peu¡1; 
Indios trajo de paz, y hecho e ·to 
A la ciudad volvió de Cartageua, 
No p:1ra reposar, mas con iutt>11Lo 
De adelantar el adel:~ntamiento. 

Y :msí de los soldados mas in ines 
Juntó tre eieulo!i á las arn1as hecho~, 
Carabelas y f~rtes berg:mtines 
Llenos de vitfulllas y pertrechos, 
Con lo cn31es salió destCis conliues 
Y al rio DJrlcn fueron derechos, 
Y el hermano y el hijo don Antonio , 
Que dió de su valor buen testimonio. 

Fieras naciones fueron conquistauuo , 
Qu todas u an veneno!>a vira, 
El Daricn arriba na\'egando 
Donde los contrastó bárbara ira • 
Y mas cuando llegó cristiano baudo 
Al puehlo que llamaban Oromir:t, 
En uu a fértil isla deste rio 
Poi lad:l d~ste bárb:~ro gentfo. 

Adelante del buen adelautatlo 
El hij o don Antonio tomó tiena, 
Que como valeroso y esfOI'Z!ldo 
El oba1·de temor t.le si destierra; 
Opónese por uno y otro lado 
Puj n11.a uumerosa para guerra 
ne bill"l>aros crueles y \•alientes, 
COl ar~mas y ~ertrechos diferentes. 

Cargó sobre la gente baplizada 
La que pot' su defens:~ se t.lesveta : 
Es de piedras terrible la nubada, 
Nube de flechas y de dardos vuPia ; 
Los golpes atormentan l:l celada, 
Descomponen la cóuca\'a ¡•od la: 
La coñfusion, la grita y algazara 
Los aires rompe, y el heril· no para. 

El escuadi'On crislian~ no procede 
A mas amplo lugar del que teuia, 
Y tal es el que tiene. que no puede 
Pesemolverse por ninguua ,·ia: 
terrible fuerza ha-ce que se quede 
Donde tlesembarcó cuando veuia, 
Esperando que llrguen con sú m:mo 
El don Pedro de Heredia y el heru1auo. 

Llegaron pues los barcos re1..agat..los 
A las turbadas ,·oces y al rüido : 
Hallaron á los suyos mal parados 
Y al mozo don Autonio mal herido; 
Fué con los compañeros y soldados 
Dentr€1 de los na '·íos rece bid o , 
Ojeando los indios desde fuera 
Con fulminosos tiros de fuslera. 

Metía Febo ya cat·ro·dorado 
En las ·proCundas ondas de occidente, 
Y el río Darícn conmemoratlo 
1mpetüosa trajo ~u cortiente. 
En tal m:111era , que les fué forzarlo 
Al pueblo de Ur:.~bá volver la freult>, 
Dontle el gobernador po1' su quCl iuo 
Estuvo muchos dias detenido. 

Estando pues con sus soldados c¡ue<lo 
En la seguridad tles castillo, 
Allí también llrgó G orge Robledo 
Po¡· el camino que lle\'Ó Vadillo, 
Con gente que mostraba-con el detfo 
Lo que fu é menester para seguillo, 
Po1· set· estos de los cartagine es 
Que sabían rincones y conveses. 

li:Jbia dos ó tres pueblos fundado 
Con instruccion pN· Benalc:iZal' d.1da, 
Como teuieute suvo seiialaclo 
Y capitán de los iie su jornada; 
Y el Robledo por Íl' :í mayor grauo 
Determinó de d:Jlle cantouatla, 
Y en España pedir al gran monarca 
Lo qu él pobló con toda su coma¡·c <~ . 

Al Ueredia dió cuenta del digrcso, 
La causa que lo trae y el intenlo, 
El cual se concluyó con fin avieso, 
'Dignisimo de lloros y lamento; 
Y como sea I:Jr~o su proce o, 
Eo este de presente no lo cuento. 
Mas en tanto que llega su u·a~edia, 
Querría concluir la del Her dia. 

El cual , como Robledo se embarcase, 
No dejó de tomar al guna prua 
De qne por otra gente se poblase 
Lo que se d •scul>rió po1· Cartag na : 
Y ansí, in que mas ti en1p0 ¡_;e taruase, 
Para 13ut·itica p:trtir ordena, 
Lle\·anuo de soldados buena copia 
A la ciudad que llaman Anlioquia. 

Donde la mayor parte de la gente 
Era de aquella que llevó Vad.illo, 
Y Alvaro de M ndoza por temente, 
Del don Pedro de Herertia gran carillo; 
Aqueste deseaba grandemente 
Que 1:1 ciudad quisiese recehilto 
Por su gohernador. pues era cierto 
De su gobernacion lo descubiel to. 

Y puesto ca~o que por el absencia 
Del George Robledo gobcruaba 
Y él mismo le dejó con la teot•ncia 
En tanto que! gobierno negociaba, 
Ponia la posil.Jle diligencia 
En atrae¡· á lo c¡ue tlesenba 
A vecinos, jusltci:t y n•gimiento, 
Haciéndoles aqueHe parlameJHo 
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«Si , seiíores, es nuestro presupuesto 
Servir 31 rey con un pecho cristiano, 
Entiendo que se puede h3ccr esto 
Muy bien debajo de cualquiera mano, 
Como no sea yerro manifiesto 
O que traiga sospecha de tirano ; 
Pues aunque sean puestos diferentes, 
Al fin al rey estamos obedientes. 

• Todos aquellos que esto pretendemos, 
Consta por muchas vías '! razones, 
Que muy mayor servicio le hacemos 
l ~n evitar pendencias y pasiones, 
Que los que se pusieren en estremos 
DH largas y sangrientas disensiones, 
De que resultan males y caídas, 
Con pérdidas de honras y de vidas. 

»Con lo cual nos am::~ga la presente 
VPnida del señor adelantado, 
Be lo que hemos poblado pretendiente, 
Por ser de gente suya conquistado; 
Y nnsl deseo yo que cue1·uameute 
Este negocio sea consultado, 
Y para no hablar sin fundamento 
Quiero decir aquí lo que yo siento. 

»A todos los que e tamos en aquesta 
Tierra que po1· Pirú se nos cercena, 
Es cosa por papeles manifiesta 
S<!r del gobernador de Cartagen3, 
Pues con soldados y bandera puesta 
En ella hizo la primer estrena, 
Como testigos sois todos de vista , 
~lne trabajasles bien en la conquista . 

»Y como sabe que le pertenece 
Aquesta poblacion y su terreno, 
Determinó venir, segw1 parece, 
P:1ra sacallo de poder ajeno; 
De gentes y caballos no carece, 
Ni de caiíones de sulfúreo trueno; 
Nosotros carecemos de potencia 
Si queremos hacelle resistencin. 

»Y aquesta, puesto caso que la hubi t• r:l ~ 
Si cada cual de nos fué su soldado, 
Algunos buenos se harán afuera 
Y ternán por honesto dalle lado, 
Por no pelear contra la bnndera 
Debajo de la cual han militado; 
Y es muy mejor quel pueblo se convide., 
Dándole llanamente lo que pide. 

»Todos tenemos ya conocimiento~ 
ne su virtud, valor y cortesla 
Amor, urbanidad, comedimiento, 
En paz y guerra, cuando nos regia 
Con un carirativo tractamien Lo, 
Y en cualquier ocasion que se ofrecia 
ne batalla campal 6 de recuentro 
Ninguno se hallalla mas adentro. 

» Digo lo que mi seso comprehende 
Por evitar algun mort al suspiro; 
Y en ésto Benalcáza1· no se ofende 
Si lo mirare como yo lo miro, 
Y mas considerando que pretende 
Jorge Robledo de hacclle tiro; 
Yendo para los reinos castellanos 
A le quitar aquesto de las manos, 

»Y algunos ayudaron con un grito, 
Que por no convenir no Jos enseflo, 
Voniendo sus servicios por escrito, 
Dando dineros para su di eiio; 
Acá no me parece ser delito 
Que volvamos las ticrr:,~s á su riueiío : 
Haya resolucion antes que venga, 
Y examinemos lo que mas convenga.» 

Dijo, y hubo diversas opiniones 
Después que percibieron la propuesta; 
V estando proponiendo sus razones, 
Sin resumir cuál fuese mas honesta, 
.El capitán Rodrigo de Quiüones 
Tomó la mano para la respuesta , 
Y con recato de varon prudente, 
En est:¡ junta dijo lo Siguiente : 

1 
« Razon y obligacion tengo hastante, 

Si debe ser amor con tal pagado, 
Para hallarme yo muy adelante 
En el servicio del adelantado; 
Mas en consentimiento sf'mejante 
No me conviene ser precipitado : 
Que las cosas de honor sabios y buenos 
No las hacen á poco mas ó menos. 

»Vuestra merced ha dicho lo que siente, 
Y aquese parec.ér tiene pot· pio : 
Yo con licencia de ta noble gente 
Quiero, señor,_también decir el mio, 
El cual si se mostrare diferente 
No se de.he juzgar á desvarlo, 
Pues cosa comun es en menesteres 
lbber siempre contrarios pareceres. 

» Benalcázar no vió nuestra presencin; 
.Menos vimos la suya los presentes, 
l~or él andar con \'Íva diligencia 
Descubriendo provincias destas gente~; 
Mns en su nombre dimos obediencia 
A los que señaló por sus tenientes, 
Y en el nombre del rey y- dél poblamos 
Aquesta vecindad adonde estamos. 

,, Y aunque esta fundacion pública fuese 
V con solemnidad autorizada, 
El dia , mes y año se escribiese, 
Segun la cor.dicion acoslumlwada. 
J'\inguno \'imos que contradijese ; 
Antes por todos fué ratificada., 
Y tiene quien agora la subyeta 
Su posesion pacifica y quieta. 

»Y esto solo condena las. reyertas 
Que podria mover poca prudencia; 
Pues aunque sean tierras descubiea·tas 
~or otros, no consiguen la tent!ncia 
l}ejándoselas solas y desiertas 
Y sin hílcer en ellas asistencia ; 
Y ninguno debria forma1· CJUeja 
P.orque pueblen los otros lo quél dej:~. 

»Las dichas diligencias al mas ciego 
Jüez le mostrarán camino llano, 
Y los de Cartngena yo no niego 
Entrar en esta tierra mas temlll'a·no, 
Y que dieron l:ls cartns en eljue~o, 
Pero ganóle quien jugó de m:mo, 
Procurando. hacer nueva cultura 
Desque vieron s:uon y coyw1tura. 

, En lo demás de no salir afuer~ 
Deste otro bando donde nos metimos, 
Conozco que debajo de cualquiera 
Gobernador á nuestro ~~'Y ser\'imos: 
1\lns en tal ocasion. nunca Dios quier:l 
Que falte nuestra fe donde la dimos, 
Pues la lealtad que á. nue~ tro rey tenemos 
También á sus jüeces la debemos. 

» ?ttenos lo que traeis á la m moría 
De Robledo, seiior 1 me satisfüce, 
Pues aunque le c:ngueis culpa noto1·ia, 
A la nuestra no borra ni deshace; 
Demás de quél á nadie da su gloria 
V á si tan solamente se complace; 
Y quien sopló seria eon intento 
De que su Majestad fuese contento. 

» Reconozco también v.enir pujante 
Como negociacion premeditada , 
Pero yo competencia semejante 
N o la quiero poner en el espada , 
Porque medios ternemos, J>ios mediante, 
Para salir cou paz desta jornada; 
Y si el adelantado dellos 'huye, 
Con le dejar el pueblo se concluye. 

» lrémonos nosotros, y él se quede 
Sin mano le mostrar sanguinolenta ; 
Daremos los avisos á quien puede 
Concedelle lo que pedir intenta ; 
Y si después algun malle sucede, 
No se podrá poner á nuestra cuenta, 
Antes con hacer esto con buen seso 
En nada queda nuestro punto leso. 

<42l 
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JUAN DE C,\STELLANOS. 
~Es pues mi fl:lreeer que se reciba 

Muy bien y siu Hlostrar alteraciones, 
Y conocido dél en lo que estriba, · 
Daremos las escusas y razones, 
Al cual si se le hacen cuesta arriba 
Saldrémonos con sanas intenciones 
A dar razon á quien la tierra tiene, 
Con la fidelidad que nos conviene. -. 

Dijo Quiñones lo que represento~ 
Como va ron entrellos mas anciano, 
Y todos los de aquel ayuntamieuto 
Tuvieron este por consejo sano; 
Y ansí vinieron en couseutimiento 
Sin que contrarios fuesen á la man~, 
Apártanse con esto, y entre tanto 
Llegó la noche con su turbio manto. 

Y cuando de la tierra rehüia 
El fumoso vapor de FlegetonLe • 
E ya febeo rayo descubría 
Sus resplandores por el horizonte, 
DoTando por el curso que solía 
Las cumbres allas del opuesto mor1te, 
Lev:mtáronse todos con intento 
De le hacer aquel recebimiento. · 

El ji"nete compone su rocino, 
A prieta con reata la coraza , 
Vís~ese fuerte jaco jacerino, 
Adarga cada cual dellos embraza;
Salieron una legua de camino 
Hasta hallar en él cómoda pl:lza, 
Y al tiempo que venia ya cercano 
Regocijáronse por aquel llano. 

La tal escaramur.a concluida, 
Adonde no faltó destreza y arte~ 
El parabién le dan de la venida 
Todos y cada uno por su parte; 
Y como fuese gente conocida, 
Que fué de su handera y estandarte~ 
Correspondía con razon propicia , 
Y á todos los abraza y acaricia. 

C-:tminan sin tractar de su litijo 
A la dicba ciudad reci ·n fundada , 
Adonde con placer y regocijo 
Hospedaron la nueva camarada,. 
Y al bncn adelantado y á su hijo 
Alvaro de 1\Iendoza dió posada 
En la sup, que muchos insistía 
Aquel mando le diesen otro dia. 

Aquella noche puso diligencia, 
Y el· intento de todos COJlocido, 
Parecióle mejor mudar sentencia 
'\' deiar á los huéspedes el nido ; 
y ansí bízo con los demás ab encía 
Antes de ser el resplandor venido : 
El gobernador upo de su gente 
Irse los moradores y el teniente. 

Por- él reconocida la mudanza , 
Siguió co11 pocos hombres tras sus Luellos 
Debajo de falace confiauza 
Pensando con palabras atraellos :
llahlóles con amor do los alcanza, 
!\las no fué parte para convencellos, 
y los !;Uyos y los del otro bando 
Estuvieron allí dando y tomando. 

Y entre geute menuda de peones , 
Que no fueron personas señaladas, 
De ténninos usaban fanfarrones 
Con algunas palabras mal criadas, 
Tales que de razones eu razones 
Vinieron á probarse las espadas, 
Y el don Pedro de Heredia mas remoto. 
Oyó las cuchilladas y aboroto. 

Fué pJra ellos lo mejor que pudo 
A fin de miligar aquel rüído, 
Tomando su presencia por escudo 
Sin de otras armas ir apcrcebido; 
Y en esta confusion de vulgo rudo 
En la mano derecha fué herido, 
Y fué de los contrarios un soldado 
En la cabeza mal descalabrado, 

Por ~1 apaciguadas las contiendas 
A su costa, sin ver dt> quién le vino, 
Por evitar revueltas mas horrendas 
Y no venir á torpe desatino, 
M:mdó volver los suyos á sus tieodas 
Y los otros se fuet•on su camino ; 
Y fué tal la herida de la mano 
Que tardó muchos días en ser sano. 

En este mismo tiempo ya sabia 
El Benalc!lzar por informaciones 
Lo que George Robledo 'Pretendía, 
Y para que lo lleven eH prisiones 
Capitán y soldndos proveía ; 
Mas ya fueron tardías prevenciones, 
Porque llegat·on á Antioquia cu¡¡,udo 
Iba por altas ondas navegando. 

Quien vino para tal efecto era 
~u mismo gPneral, hombre valiente, 
Aqueste se decía Juan Cabrera 
No menos esforzado que prudente: 
El cual después en la batalla fiera 
De Quito pereció con otra gente, 
Ya maese de campo del escuela , 
Belicosa de Blasco Nuñez Vela. 

Viniendo pues aquesta compañía 
Sin ser de los sucesos adevioos, 
EncUfmtran á .Mendoza flUe venia 
A los husc~r con todos los vecino 
Oyó Cabrera r.ómo se rnovia 
A c:.~usa de los otros peregl'inos, 
Y en,'ló luego como varon saje 
A don Pedt·o de lleredia su mens:ljc. 

Y lo que su mensaje contenía 
Era decille: (Yo soy un soldado 
Al servicio de vuesa señoría, 
Por g•·andes benelicios obligado; 
Pues en tiempo que menos poseía 
En Nicaragua fui muy regalado 
Por el señor hermano, que fué mio, 
En buenas obras y en socorro pio. 

»Mi denominacion es Juan C3hrcra ; 
Tengo de Benalcázar pro,,isiones 
Para le defender esta frontera 
Con juslificadisimas razones; 
Y esme testigo Oios que no quisiera 
Hallar tan peligrosas ocasiones, 
Pues como falte buen comedimiento 
llabremcs de venir en rompimiento. 

»Don Sebasliáu de Benalcázar tiene 
El adel3nt mieuto desta tiena; 
Tiene la posesion CJUe le conviene 
Que demro de sus términos encierra , 
Y agora vuestra seiíori viene 
A se la pel'lurhar, mediante guerra : 
Es agravio notorio y es ofensa 
Que pide por su parte la defensa. 

»Y pues por el discurso de su \'ida 
Usó sicmpt'e de términos c•·istianos , 
A su bondad suplico que se mida 
Primero que Ví'n~amo a las mru1os, 
Porque será sin falta defendida 
La tierra con los valles comarcanos, 
Y por la defender y est!lr en ella 
Habernos de bebella ó de vertelta. » 

El don Pcdl'O de llcl'Cdia, vista esta 
Amenaza del capitán seve•·o, 
Alter:tcion nrnguna manifiesta , 
Antes recibió bien al mensajero, 
Enviándole luego la rcspue~ta 
Como cuerdo y honrado c:~ballero; 
Y porque no podía tomar pluma, . 
De sus pal:lbras esta fué la suma : 

«Que porque no tuviesen cbel'inolas. 
En semejantes a\'criguaciones, 
Y cutre gentes amigas y españolas 
Cesasen las molestas disensiones, 
Ambos á dos se ' 'iesen á sus solas 
Examinando bien las provisiones, 
Y coligido dellas lo mas cie•to 
Y ernian á cual quien buen concierto.~ 
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V,\RONI!."'J lL<JSTRgS DE INDIAS, PAUTE liJ, HIST. DE CARTAGENA, CAt\TO Vlll. 
Aquel que vino con el embajada 

Miró con atencion toda la gente, 
Y vióla mal dispuesta y agravada, 
Los mas con calentura pestilente, 
De la trabajoslsima jornada, 
No de la de Vadillo dife1·ente; 
Y al don Pedro de Heredia no tan sano 
Que pudiese valerse de su mano. 

Lo cual al Juan Cabrera representa 
Y á los que con él eran congregados , 
Dando de lo que vido larga cuenta , 
Y quel gobernador y sus soldados 
Para se defender en tal afcenta 
Los mas del los imposibiJ.jtados, 
Y andaba fuera la gente mas saua 
Visitando la tierra cornaccaua. 

Y los que le quedaban sin ::~queslo!>, 
Por estar impedidos de mil males,. 
Como en acometelles fuesen prestos 
Sin esperar los otros principales, 
Fácilmente setian descompuestos 
Y habrían a las manos sus. caudales; 
Y que en tal ocasion le parecía 
Ser esto lo que mas les. conv.euia. 

Oidas las razones., insistían 
No pocos con codicia de roballos, 
Porque también les di~o que traían 
Gran cuantidad de negros y caballos , 
Con otras muchas cosas que podian 
En sus.necesidades remediallos : 
Condescendió Cabrera con su •·uego, 
Y para tal efecto partió luego, 

Ordenando como persona diestra 
Todos sus caballeros y peones; 
Y el buen Heredia como vió la muestra 
Reconoció las malas intenciones 
Y no poder hüir suerte siniestra 
Si no lo remediaba con razones ; 
Y ansi salió con una yegua blanca 
Y unos papeles en la mano manca. 

Entrellos se metió con escribano 
Que de los autos diese testimonio, 
Y por lo reguardar, allí cercano 
Se puso su querido don Antonio ; 
Mas como ya los ot•·os en lo llano 
Entrasen con furo•·e del demonio, 
No se curaron de escuchar razoues, 
Ni cédula real ni provisiones. 

Llegó Francisco Nuñez que es Pedroso, 
E o este reino harto conocido , . 
Uno de doce del motín famo. o 
En la ciudad de Lima cometido,. 
Cu:mdo fué con remate lacrimoso 
Aquel marqués de ''ida desp.edido: 
Aquel don Francisco Pizarro di{;o 
Por quien huyó Pedroso del castigo. 

El dicho pues con los demás venia , 
Y al lleredia llegó de los pcimeros, . 
Diciéndole con cierta compañía 
Que traía de muchos ballesteros : 
« Dése por preso vuestra señor! a 
A mí y á los presentes caballeros ; 
Pues es merecedor de l?rave pena.-. 
Quien usurpa gobernacJOn ajena » 

El hijo don Antonio que esto vido1 
No le pareció bien tener est:mco 
El brazo, defendjendo su partido, 
Y hubo la suerte de caer en blanco., 
Pues en la mano luego fué herido 
De la cual para siempre quedó manci;): 
De manera que ent•·aq¡bos fueron presos, 
Y en bienes y caudal no poco lesos. 

Pues luego sin haber quien les deflenda 
Preseas sometidas á sus hecbos, 
Recogieron apriesa la hacienda., 
Caballos, negros, armas y pertrec.hos.; 
Y fenecida la civil contienda 
Pusieron escuadrones en asechos ... 
Los cuales estuvieron en espera 
.Qe los que sin lo~ ver est:tban fuer~. 

Esperaron dos dias, y venidos 
Los que de nada fueron sabidores, 
Estuvieron al mal de los vencidos 
Y al albedrío de los vencedores; 
Ponen por lista bienes •·ecogidos 
Estos solicilos recogedo1'es, 
Para los repartir por las co•·onas , 
Segun la cualidad de las personas. 

Tenianlos con guardas dentro y fuera 
En w1 cierto caney, casa pajiza, 
Y otra noche después de la primera 
Con fuego tal que los escandaliza, 
No saben cómo ni de qué. manera, 
Todos se. convirtieron en ceniza; 
Y ansí se consumieron sin gozallos, 
Escepto los esclavos y caballos. 

Este gobernador con sus guerreros, 
De la manera dicha desarmados , 
El padre é hijo como prisioneros 
A Benalcázar fu~ron presentados; 
Viéronse los dos viejos sin terceros 
?tlostrando pro"isiont>s y recados : 
Aseguraba cada cual su puerto 
Y ansí nunca vinieron en concierto. 

El don Pedro de Heredia , no sin pena 
Por ver opinion suya decaída 
lhbiéndola tenido siempre buena, 
Y tal que nunca supo ser vencida, 
Tuvo por bien volv.er á Cartagena · 
Y efectüóse luego la pa•·t.ida 
Por Panamá. do vino roonvacfo, 
Aunque no de coraje ni de brio. 
E~tando descansado del camino,. 

No sin alteracion de lo pasado, 
Don Francisco de Benavides \•ino, 
Ft·aile h.ieromilano, por prelado; 
Y entonces un gran mal era .veciRO 
Al nuerlo , que por mi será sumado, 
Primero que pasemos adelant,e 
A decir dd Heredia lo restante. 

Seis años iban ~·a sobre cuarenta 
Del parto de la Virgen. siempre pura, 
Con 111as los quince cientos de la cuenta 
Que suelen substanciar un escriptUJ"J, 
Cuando nuestra ciudad esperimenta 
Una calamitosa desventura, 
Vlspera del p.atrono Sanllago, 
Día por nuestras culpas aciago. 

A veinte y cuatro pues de julio era, 
Di:1 qqe se tenia señalado 
Para velar al capitán Mosquera 
Con una hermana del adelantado, 
Antes que lumhre de la cuarta esfera 
Tendiese por alli rayo dorado; 
I>et·o cesaron estas bendiciones 
Por anticipacion de confusiones. 

Y porque de raíz el caso cuente, 
La que diré lo fué del alboroto 
Alot.so de Bejines. un teniente 
Del don, Pedro de Hereoia mi dc\'ok>.~ 
A causa tle ser grave delincuen&.e 
Castigó con azotes uu piloto.-, 
Y a(Jueste-con inicua vigilancia. 
Por se vengar llamó gente de Francia. 

Serian los que fueron convocado-s 
Para robar aquestos señoríos 
Mas de mil hombres bi&J aderezados., 
Todos de belicosos.a.tavíos · 
Y de bronciuos tiros pertrechados, _ 
Sin lanchas y patajes, tt·es navios; 
Y por el mal piloto que esto onlen:t 
Fueron á la ciudad de Carta gen a •. 

Llegªdos los piratas al paraje 
Que para su negocio convenía, 
Antes que diese Venus el mensaje 
De la venida des te triste di a , 
Guiandose por el piloto saje 
En las tinieblas de la noche fria , 
Entraron con su tácito conciert~f 
Sin que fueien senlidt>s , en il pueJ~to., 
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JUAN DE CASTELLA~OS. 
Desembarcaron en la n•isma hora 

Con aquel aparato conviuiente, 
Antes que con lo claro del aurou 
Se pudiese mostrar cosa patente : 
El piloto fué luego donde mora 
Alonso de Bejines el teniente, 
Con infernal deseo y es¡>er¡¡nza 
De tomar á su gusto la venganza. 

Compuestas las falanges, y digestas 
Segun que lo pedían ocasiones, 
Tocan trompetas que llevaban prestas 
Guerreros afia files y clarones; 
Los vecinos crdan ser las fiest-as 
Que se hacían por las velaciones 
Y ansí ninguno por su parte piensa 
Tener necesidades de defensa. 

Pero sus desventuras hizo ciertas 
Son ronco de guerreros atambores, 
Y oir batirse las cerradas puertas 
De los sobresaltados moradores, 
Que no sin violencia son abiertas 
Por manos de nocturuos robadores : 
Todos se sobresaltan y se espantan 
Y de los dulces nidos se le\'antan. 

Crece la turbacion con el estl'Ucndo, 
Armas uno tomó y otro no pudo; 
Lugar por do escapar ,·an inquiriendo , 
Este vestido \'a y aquel desnudo; 
Toma con sobresalto tan bot're11do 
Quien puede la hüida por escudo; 
Uno pelea y otro se retrae, 
Este va trompczando y aquel cae. 

.Bien como cuando pOI' alguna plaza 
Anda la cuchillada muy aguda, 
Que para meter paz se busca tJ'aza , 
Y aquel rigor aqui y allí se muda; 
Pero huyendo la d<:>sembaraza 
Con gran temor la ~ente mas menuda, 
Y por la parte que se le concede 
Escapa c:.1da uno como puede ; 

Desta manera les acontecía 
A cualquiera v:~ron joven 6 calvo, 
Pues en tanto que aquel se d fendia, 
Este se procu1·ó poner en salvo; 

. Y en est:ls confusiones se valía 
De piés, eso n1e da negro que albo : 
A muchos les valió ten ellos prestos, 
Aunque la menor parte fueron estos. 

Pues turbados en estos menesteres 
Con los Lrmores que les son anrjos, 
En dejar sus haciendas mercaderes 
Se hallaban conl'usos y perplej s: 
Otros celando hijas y mujeres 
Parecíales mal hallarse lejos, 
Y por gritos de dueñas y doncellas 
Allí quieren morir por aefendellas. 

El piloto que fué de buena gana 
A rodear la casa del Bejines, 
Como lo ,·ió alir con furia vana 
Al son de las trompetas y clarines, 
Traspasólo con una partesana, 
Diciendole : • Bellaco, tales fines 
:Merecen , y aun de mas mi erías llenos, 

· Los que tan siu razon afrentan butm( .» 
Mas el don Pedro, como quien él era , 

Con una pica y unas coraciuas 
Defendió con valor un escalet'a, 
Deteniendo las gentes peregrinas 
Hasta tanto que ya salieron fuera 
Sus queridas hermanas y sobrinas, 
Que las echaron por un col~adiz.o , 
Allllque rara tal caso no se nizo. 

Diciéndole ser fllera las doncellas, 
Acude, como dicen • al reclamo, 
Y por aquel lugar saltó tras ellas, 
Por ser un hombre suelto como gamo, 
Para las amparar en sus querellas 
Y no dejar las hojas sin el ramo; 
Con ellas en el mo.nle fu.é metido 
Sin poder del cosario ser babido. 

Prendieron al mayor destos Atrides 
Por estar de las piernas ya tullido; 
Prendieron al obispo Bena vides, 
En aquella sazon recién venido; 
Prendieron otros muchos en las lides , 
Y al fin el pueblo todo fué rendido, 
f.on todas ~us preseas y decoro 
Y no pequeña cuantidad de oro. 

El aurora rorífera venia 
Ya descuhriPndo su dorada frente, 
Cuando fué la robada compañía 
Recogida por mano delincuente, 
En un solo lug:~r do se tenía 
Por los piratas guarda diligente; 
Descalzos, destocados y afligidos, 
Y cuasi sin reparos de vestidos. 

Todas las mas mujeres sin tocados 
Y sin aquel ampat'O que desean, 
A la tierra lo. ojos inclinados , 
No deseando ver ui que las vean ; 
Las mejillas y pechos empapados 
De lágrimas sin lin de que se arre:1n, 
Apeteciend<J mas la sepultura 
Que ver tanto dolor y desventura. 

A Dios las oraciones encendidas , 
Suplicándole dentro de su pecho 
Que ya que sus haciendas son perdidas 
l ~ n aquel tan inopinado hecho, 
Permitiese perder antes las vidas 
Que dar á deshonor su casto lecho; 
Y Dios omnipotente fué servido 
Oir aqueste tácito gemido. 

Porque el pirata capitán ordena, 
Y ansí fué por el pueblo pregonado, 
Que se metiese la que fuese bq¡:ua 
En la posada del adelantado : 
En un momento fué la casa llena , 
Y subidas al alto soberado; 
Y para guardas del lugar r cluso 
Al buen obispo y al Heredia puso. 

Aqueste capitán, aunque th-ano, 
Segun decían era caballero, 
Y en este caso tuvo pia mano 
Sin consentir hacerse desafuero; 
Hobado pues lo fan y lo profano, 
Y recogidas ropas y inero, 

ractó con los vecwos que se diese 
Por aquel pueblo lo que bueno fuese. 

Porque si no vcnlan á concierto 
Cerca de se1' el pueblo redimido , 
Primero que salieseu de aquel puerto 
Seria de las llamas consumido: 
Fué pa•·a resumir el pre io cierto 
Por los unos y otros conl'e1ido; 
C•·eo que fue1•on ha La dos mil peso~ , 
Y para los buscar sueltan lo¡ preso . 

Hallaron para dar estos dineros 
Oro poco, mas fué multiplicado, 
Hevolviendo con ello candelero. , 
Siendo por fundicion todo me7.el:uJn, 
Y despllés con industria de plater·os 
Con otro fino rué sobredorado : 
Al fin, aquelladron quedó contento 
Con ver que se le dió buen cu.mplimieuto. 

Con aquel buen color Jos engañaron, 
Por tener de buen oro la devisa; 
Con cn~año mayor ellos quedaron 
Sin cu.btertas de paño ni de frisa ; 
Y todo (porque todo lo robaron) 
Descalzos y con sola la camisa : 
Nuño de Castro mas, el cual procura 
Poderse mejorar en vestidura. 

Y ansi viendo poner en la ribera 
Gran cuantidad de ropas y fardaje, 
Al· tiempo que la gente foraster:t 
Aderezaba para su viaje., 
Pasó con uua yegua muy tijera 
Apriesa por enmedio del pillaje, 
Y arrebató, pasáudose de claro, 
Ropas y lienzo para su reparo. 
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Al monte se retrajo como ' 'iento, 

Que no parece que la tierra pisa ; 
Quedó de ver aquel atrevimiento 
1!:1 capitán francés muerto de risa, 
Porqne todas sus armas y ornamento 
Eran tan solamente la camis:J, 
Sin calz:Js, sin zapatos, y de talle 
Cual no vean un perro de la calle. 

Fuéronse los piratas para Francia, 
Y dicen que sacaron deste puerto 
Bien doscientol' mil pesos de ganancia, 
Y tengo para mi no ser incierto; 
Quedaron Jos vecinos sin substancia, 
Mas el Bejines solamente muerto: 
Vivieron con recatos adelante, 
Dias y noches guarda vigilante. 

Pero cualquier cosario los lastima 
Y lleva sus defensas abanisco; 
Y al mismo punto y hora desta rima 
Vino nueva quel capitán Francisco ~ 
Pt·imer pirata que por mar de Lima 
Robó la plata del escelso fisco, 
Allí llegó con muchos gateoues, 
Lanchas y mas de siete mil peones~ 

Y con estar la gente prep;~rada 
Y toda la ciudad fortalecida, 
.Ue todas municiones pertrechada , 
De consejos reales advertida, 
La gente (segun dicen) mas granada 
Tomaron por amparo la hüida; 
Hicieron todos los demás absencia, 
Y entróse la ciudad siu resistencia. 

Destas sobresaltadas turbaciones 
Y plaga de las plagas mas molesta, 
No puedo por agora dar razones 
Por no me ser la rota maniliesta ; 
Pero ternemos llenas relaciones 
Y á su tiempo diremos lo que resta, 
J>:mdo primero fiu á la carrera 
Del don Pedro de Heredia, que me espera. 

El cual, aunque con daño maniliesto 
De lo que le robaron los ladt•ones, 
Nunca mudó jamás su presupuesto 
De volver cott caballos y peones 
A do fué por Cabrera descompuesto, 
A vengar las pasadas sinrazones ; 
Y para dar la vuelta siu recelo 
Vino lo que diremos muy á pelo. 

Después que Heredia fué desbaratado 
Y Ben:Jlcázar le tomó la gente, 
El pueblo de Antioqufa fué mudado 
A sitio y á lugar mas conviniente; 
Y un Isidro de Tapia, señ:Jiado 
Del dicho Benalcázar por teniente, 
Por avisados modal:' y por guerra, 
Hizo venir de paz toda la lleJTa. 

De los cartagineses conocidos 
Fueron los recuentros mas sangrientos, 
Y por el mismo caso preferidos 
En los oficios y repartimientos. 
Esl.:lndo pues los indios repartidos, 
Como quedasen muchos descor.tentos, 
Vuelan con cartas lnvidas centell:ls 
A Benalc!lzar dando mil querellas. 

Oidas pues las quejas deste bando, 
Con otras cosas mas que no refiero , 
Despachó Benalcázar en llegando 
Al bachiller llamado Madroñero, 
Dándote su poder y lleno mando; 
Y el bachiller, como jüez severo , 
Partió la tierra por ~us aliados, 
Y los otros quedaron despojados. 

El Tapia , viéndose desposeído 
Ansl de mando como suerte buena , 
Habló sin que pudiese ser sentido 
A los participantes de su p.-...na: 
Fué para su venganza conctüido 
Hacer ''iaje para Ca.rtag na, 
·y con la prevencion de gr.m secreto 
La partida pusieron en cfeto, 

Caminaron por via conocida, 
Y aunque no con cabal avi!lmicnto 
Entraron todos sanos y con vida 
En Urabá, do fué su pensamiento; 
Hallaron al Heredia de partida, 
Y dan á sus diseños mas aliento, 
Y :msi con caballeros y peonaje 
Abrevia lo posible su viaje. 

En este mismo tiempo se rebela 
Pizarra contra l"e~io mandamiento, 
Y procuraba Blasco Nuñez Vela 
Gente para vettir en rompimiento , 
Hombres valientes, de quien 110 recela 
Estar prendados de traidor intento, 
Y ansí vinieroR á real bandera 
Benalcázar también y el Juan Ca,hrera. 

Y aquel no menos docto que valiente 
Licenciado llamado Juan Gallegos, 
De quien hemos \ractado largamente 
En otros trances v desasosiegos 
De Santa Marta, donde fué L~niente, 
Y se ga~taron cuantidad de pliegM, 
Y el Juan ~,.abrera y él en la batalla 
Muertos con otros que mi pluma calla. 

Reredia pues , habiendo caminado 
Con toda la posihle diligencia, 
Entró por el lugar recién pohlado 
Sin hacelle vecinos resistencia : 
Antes fué recebido y hospedado 
Y todos le prestaron obediencia, 
Y este mismo querer t!lmhién ensciía 
El capitán Gonzalo de la Pefia. 

Al cual dejó nombrado Matlroñei'O 
Después que removió repartimientos , 
A causa de ser válido guet·ret·o: 
Y ansi tuvo criieles rompimientO!; 
Con estos indios del compás frontero, 
Ya rebelados todos con intentos 
De hacer 3 cristianos crüel guerra 
Hasta poder ecballos de la tierra. 

Mas el Heredia , puesto donde digo , 
Con maño~os ardides y discretos, 
O ya por blanda paz, )'a por castigo, 
Volvieron á servir y ser subyeto , 
De suerte qu,el amigo y enemigo 
Vivieron sose~ados y qu'ietos; 
Y al Isidro de Tapia quél traía 
Volvió los mismos cargos que tenia. 

Luego corrió con sus cartagineses 
Valles basta su tiempo no sabidos, 
En cuyas poblaciones y conveses 
No faltaron encuentt•os bien reñido 
Y espacio ya de diez ó doce. meses 
En peregrinaciones consum1dos , 
Volvió donde quedaron los veci.nos, 
Solos tres menos ue lOS peregrtno~ . 

Teniendo pues los indios en sol:'iego, 
Porque la tierra mas se perpetúe, 
Alonso de Caravajal fué luego 
A poblar lo que llaman Maritúe; 
Hecho de los pode1·es el entr<>go 
Para que sus mandados eft'ctúe , 
Dióle pertrechos, y de noble gente 
La que le pa1·eció ser convioiente. 

Fundó ciudad, do manda que se haga 
En vistoso lugar y parte bella ; 
Alcalde fué Francisco de Al'riaga 
Y otro llamado Diego de Corvella, 
A quien pluma mas alta no les paga 
Por mucho que procuren estendella , 
Tractando sus debidas alabanzas, 
Proezas y valore de sus lanzas. 

El pueblo Maritúe ya poblado, 
(Aunque después necesidad ordena 
Por poca gente ser desamparado) 
Y de bárbaros la provincia llena, 
Nuestro gobernador y adelantado 
Determinó volver á Cartagena, 
Pareciéndole gran inconviniente 
Tanto tiempo del mar estar absenta . 
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JUAN DE CASTELLANOS.. 
Corrían ya del santo NacimieH\O 

Cuarenta y ocho sobre quince cientos ... 
Cuando con pocos hizo muda miento 
De la nueva ciudad y sus asientos ; 
Llegó con los demás en salvametlto , . 
Amigos y parieutes descontentos 
A c:msa de hallar en su tenencia, 
Otro nuevo jüez de residencia. 

Mas este como fuese caballero, 
Hombre de gran valor y cit·cunspecto,.., 
Diferencióse mucho del primero 
Y tú,•ole grandísimo respecto ; 
No maculó su fama por dinero 
Ni de cudicia mala fué suhyecto; 
Traía SQbre seis gobernaciones 
Gobierno por reales provisiones. 

A.queste se llamaba Miguel Diaz. .• 
Varon de grandes letr;~s y loables; 
Fué notado de algunas demasías 
Que no fueran en otros tnu culpables ; 
Pues segun las que vemos estos dias 
A<P,Jellas eran mas que tolerables 
Porque paraban en lascivos hechos 
Sin pretension de robos ni cohechos .. 

Agora los dos males andan juntos •· 
Pues si lasciva Venus.los a!Jrasa, 
ND por eso jüeces pierdeo puntos 
~n re~oger pillajes acia casa.: 
Estas no son sospechas ni barruntos ,_ 
Porque lo hacen ya por plaza rasa ; 
P.ero callemos deshonestidades, 
Que dan grande disgusto las. verdades. 

Durante pues aquesta residencia • 
Que y.o también de vista tractar puedo •. 
Oe Popayan y de su pertenencia 
Vino por mariscal George Robledo, 
t:asa,do con mujer de tal decencia 
Que la podríamos loar sin mkdo : 
Esta señora fué doña María 
Que de Caravajal nombre tenia 

Trajo consigo cándidas doncellas, . 
Deudas cercanas suyas principales, 
Y aquttenemos hoy á las dos della~ 
Con el renombre de Cal'av:"Jjales, 
Con hijos de valor y hijas bellas 
Y en todas partes de virtud cab'!les :
y son dofla F t•ancisca, gran cristiana ,_ 
Y doña Leonor , que fué su bermaua. 

De la doña Francisca fué marido 
Diego Garcia Pacheco, señalado 
En este nue\lo reino y escogido , 
Y el capitán Baltasar Maldonado 
De la doüa Leouor, en qui u se vido. 
Valor sobre v:tlor s encumbrado, 
Como mas largamente lo dit· mos 
Cuando los destc reino cel~bt·emo 

Sieudo Robledo pues encanlinado. 
Al pueblo de Antioquia residente, 
Para que fuese mas autorizallo 
y el ncualdlzar meno impaciente. 
Fué por el ~~i~uel Diaz seflalado 
De Popayan por general teniente, 
Y con poder, demás de la tenencia,, 
Pat·a tomar a todos residencia. 

A fin crüel lo lle\'a su destino, 
Y de su pensamiento muy avieso, 
Sienuo varon de tanto mal indino 
Y digno de mas próspero suceso; 
1\las vaya por agora su camino, 
Ha. ta que relatemos el proreso, 
Porque para poner mayor espanto 
Lo 1Juiero couclüir con 11¡1evo canto. 

CANlO NOVENO. 
Donde lf' da ruon tle 188 nO\'Pd!llles que hubo en Anllot¡ula detJ'IUél que 

el adelantado don Pedro d•• lleretlin 1e ,·in o para Cllrlafi!ena, y dun t,;eor
gt! Rubletto lt.•gó con titulo de u1uriscnl J cun [>Odt!res del llce odad o 
tligul'l Dint Armendariz, gob~rna1Jor de todas aqu~llas goberu~ciones ; 
y de lo~ casos acoute.t:itlos Pll <;11rt&¡ei!a hasta la muel'le de d on PtiJro 
d e ller.,dia . 

Los. caso~ ' 'enideros y stcretos , 
Aunque prudentes algo dellos ve:~n , 
Suélt•nse defraudar los mas discretos 
Midiéndolos segun ellos desean , 
Y las. mas v.eces salen los efetos 
No como los nivelan ni tantean , 
Por ir por otras vías la ventura 
De las que debujó su conyectura. 

Ansl.los que dejamos señalados. 
Hombres todos sagaces y prudentes • 
Cuando pensaban ser en sus estados 
Seguros de pasados accidentes, 
'Mudables condiciones de los hados 
Los llevaron por vías diferentes 
De las que merecía su talento, 
Virtud, bondad, valor, merecimiento. 

Al Heredia pues invida cuadrilla 
Tanto lo persiguió con residencia , 
Que le hicieron remo,·er la silla , 
Y con apelacion de la sentencia 
El y el hermano fueron á Castilla , 
Donde se remedió con su presencia; 
Y ansUos dos después de ser oic.Jos 
Volvieron libres . ~ favor-ecidos. 

Y ant:es que los hermanos diesen \'Uclla, 
Y aun antes de salir destos estados, 
En Antioquía vimos gran revllelt:a 
Entre los de los dos adelantados. 
Como sucede cuando gente suelta 
A varios bandos son aficionados, 
Por acudil· allí como primero 
F.;l bachiller Alonso Madroiiero. 

EJ cual luego privó de su derecho 
A los cartagineses principales, 
Deshaciendo lo por Heredia hecho, 
Hasta las cosas menos substanciale-s , 
Repartiendo los indios.de pro,·ecbo. 
A sus ap~sionados y parciales; 
Y de nuevo cabildo y regimiento 
Ansimismo hicieron nombramiento. 

No podían llevar los despojados 
Aquestos menosprecios con templanza : 
Buscaban modos para ser vengados 
Y no vian camino de veng:mza., 
Por ser pocos y mal aderezados, 
Y los contrarios de mayor pujanza ; 
Mas las iras, enojos y rancores 
Pudieron mucho mas que los temores. 

Pues convocados donde les cumplía, 
Sin que se rezumase tal intento, 
Se concertaron en un mismo dia , 
Ligados con solemne juramento ;· 
Ansl que , desecharon cobardla, 
Por d:u· á su deseo cumplimiento 
~n viendo co~· unturas. y sazones 
Que concordaron con sus intenciones. 

Ap,ercebido cada compañero 
Con rQpas , no de fiestas ni de bodas , 
Sino con las que hacen del acero , 
Luego prendieron á Gaspar de Rodas 
Y al bachiller Alonso Madt•oñero, 
Y, en un .instante las personas todas 
!las arriscadas, y de quien se piensa.. 
Que juntos procuraran su defensa. 

Estaban fuera destos pensamientos 
Las personas que fueron prisioneras ' · 
Unos seguros en sus aposentos, 
Otros en su labor de sementeras; 
Al fin salieron bien con sus intentos 
Y á todos los pusieron en colleras • 
Y con suardas bastantes y en caden~. 
Los en,·iaron p~&·a Cartagena •.. 
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VARO~ES ILUSTRES DE INDlc\S, PARTE Lll, IIIST. DE CARTAGENA, CANTO IX. 
Yendo por harto trabajosa via 

Y con mayor zozobra que yo digo ~ 
Toparon al RobleJo que venia , 
Y soltó muchos que lle\·ó consigo; 
Soltó también á Rodas que tenia 
Por especial y singular amigo, 
El cual gobierna hoy la tierra misma. 
Sobre que sucedió la dicha cisma. 

Al pueblo de Anfioqu·ia venido 
En infaustas y tristes conjw1ciones ,. 
De todos ellos fué bien recebido , 
Y con sinceridad de corazones 
Por justicia mayor obedecido 
Desque manifestó las provisiones; 
Y en gran eouformidad usaba dellas 
Oyendo las demanuas y querellas. 

Otros pueblos también Jo recihian , 
Donde manifestaba sus recados , 
De los cuales algWlos lo hacian 
No tanto por amor cuanto forzados, 
Dándole por disculpa que debían 
A Benalcázar ser notificados 
Primero, pues á la real corona 
A servir fué por su propria pe1·sona. 

También constaron oll·os desafueros ,.. 
Porque prendió los regio!! oficiales 
Por no querer p1·estar ciertos dineros 
De las cesáreas rentas y reales, 
Que para tener malos paraderos 
Una fué de las causas principales 
Tomallos él por fuerza de la caja 
En la ciudad de Al'ma donde baja. 

En Popayan la nueva .fué sabida, 
Y luego se partió gente lustrosa 
A dar el parabién de la venida 
Y del poder y dignidad honrosa : 
Alvaro de Mtmdoz~ se comida. 
Pedro de Barros y el cruzado Sosa, 
Con otros conocidos caballeros 
En trabajos pasados compañeros. 

Fuéle la vista dellos agradable 
Por ser conversacion de muchos ai\os 
Tracto sincero y amistad loable 
Y libre de los pérlidos engaiios ; 
Mas esta vista , rueda vat·lahle 
Hizo que fuese para grandes daños , 
Por dalle sus favores siu malicia 
Y no pensando ser contra justicia. 

En este mismo tiempo qne se halla 
Robledo con amiga parentela, 
En rompimiento vino de hatalla 
Pizarro contra Blasco Nuñe7. Vela; 
.Mm·ió con muchos que mi pluma calla 
Uel escuadran de su leal tutela , 
Personas de valor y de gran peso, 
Y Sebastián de Benalcazar preso. 

Tractólo bien el vencedor tirano , 
Por haber sido capitán :mtigo 
hn los gobiernos del marqués su hermaua
y entonces del Gonzalo gran amigo, 
Aunque después por si tornó la rnano 
Por los medios que agora yo no digo ;. 
Pero si vida mas nos acompaña 
Diremos su valor y buena maña. 

Usando pues Gonzalo de clemencia 
Y respetando su conocimiento, 
Para poder vol ver le dió licencia 
A su gobierno y adelantamiento; 
Y demás desta tal magniucencia , 
Se le dió todo buen av·iamiento 
Y cosas necpsarias á su gasto 
Hasta llegar á la ciudad de Pasto. 

En aquella sazon alli vecino 
Un Franeisco Fernandez Gii'On era , 
Nombrado luego por ser hombre dino 
En el cargo que tuvo Juan Cabrera; 
El cual con mucha gente con él viuo 
A su gobernacion y á su f¡•onlera, 
Quejoso como supo del enredo 
U ado por el don George Robledo. 

Diciendo, no sin un cierto gemido 
Sacado del profundo de su pecho : 
e Con malos términos ha respondido 
A lo que siempre yo por él bt> l1echo, 
Siendo de mi Robledo preferiLio 
En voluntad, en honra y en r•·ovecho; 
Pero podría ser, pues tiempo rueda, 
Pagalre yo con otra tal moneda.» 

No falt?lron muy buenas \•olnntades 
Entre varones nohles desta gente, 
Solkitos en las conformidades, 
,. no hallaban St'eO despidiente 
Ni razon resoluta de an1istades 
Que por entero fuese conclnyf'ntf', 
Pues solamf.'nte sit•11do persuadido 
P:1recia prest-alles buen oido. 

Sabido por Robledo que venia, 
En su luga1·, á le besar las manos, 
A Barros y al COITif'ndador envía, 
Ambos á dos hidalgos lusitanos, 
V Alvaro de Mendoza que los guia, 
'i otros muchos que van con pecho!\ sanos ; 
Los cuales topan con el av:mguardia, 
V dicentes venil· eu reta~uardia. 

Pasaron todos citos ad'elante 
A dar de su meus:ljP. las razoues: 
Benalcázar mostró ledo semblante 1 
Pero no sin d·aiiadas intenciones; 
Pues di.>sarmándolos eu nu instantf' .. 
A todo~ l'es mandó poner prisiones., 
V caminó con ellos á recado 
Sin Robledo poder ser avisado. 

El sol cubria ya dorada f1·ente. 
Dejando sin su luz la media esfera • 
Y el dicho Bcnaldzar no consiente 
Que la gente dt ·tenga su carrera 1 

Hasta llegar adonde de presente 
Los avisos el ma1·iscal espera, 
En un pueblo que ~e llamaba Pozo~ 
Do se pl'ecipitó todo su gozo. 

Y nnsi por n~perísimo camino 
Y un rigu1·oso paso de quebrada , 
El anin1oso Benalcázar vino 
A Pozo , viLla ya conmemorada, 
Donde sobresaltaron al vecino 
V al mariscal cercaron la po. ada, 
Al cual pusieron inmediatamente 
Eu cepo y grillos como delincuente. 

Con examinador de pecadoras 
Almas, lo mtten Pn pequeña pieza, 
V sin mas intervalos ni demoras 
Tapete y el cuchillo se ade1·eza; 
De manera que dentro de do. hora~ 
Mandó que le cortasen la cabeza , 
Y al comeudador Sosa, que sin riPJula 
En los negocios suyos metió preuda. 

Dia del hienavent urado santo 
Seráfico Franci ro, cuva fi es ta 
Se suele celebrar con dulce canto 
Del coro de católicos, a que ta 
Se celebró con !~grima!' y llaulos, 
Y traje que tristeza manifiesta; 
Apelan del ri~or de la entencia, 
Mas nunca lo movieron á clemenci:~. 

Cargaron religiosos y los legos 
Con plenlisimas intercesiones, 
)las fueron poca parte con sus rut>go 
Para les oto1·gar ap laciones : 
T:m vivos y encendidos son los fuegos 
De los apasionados corazones, 
Pues en lo masó menos im¡>ortaute 
No se les pone cosa por delante. 

Sacaron de la cárcel los dos juntos 
Con espantosa voz de pregonero, 
Los graves rostl'Os ya como defuutos, 
Enajenados del color pl'imero: 
Sollozos y suspiros son los puntos 
De los ministros del honesto clero: 
La muchedumbre que los acompaiia 
Con lagrimas sin fin el rostro baiía. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Al horrible lng:lr del sacrfficiO 

Los llevMon con cruces en las manos;· 
Uegóse tle los indios gran bullicio 
Para ver justiciar los dos cristianos ; 
Jlicieron lo~ verdugos el olicio 
Que suelen los ministros inhumanos :
\.!uedaron con las Implas herida!\ 
Las almas de los cuerpos despedidas .. 

En dos partes divisa la garganta, 
Sale vital humor y ruhicundo, 
Porque veais cuán presto se quebranta, 
EP edilicio vano de!'te mundo, 
Que sobre gralldP.s torres se levanta 
V en un punto lo veis en el profuuJo :. 
l.ncura es no •·ccel:.~r mudanza 
~_}11icn mas subida tiene la balanz:.1. 

Ahorc:.~do murió descle á dos dias 
Hallaf:ar de Ledesma ya nombrado, 
Y otro con él, que fné Cristóbal l)i:n. , 
l).n·a cualquier afrenta buen !'oldado : 
Mizo p•·endet· al pad•·e Juan de Frias, 
Y ('Siuvo con ~ri iones molestado; 
,\1 Mencioza y al B:.~rros antes presos 
1 ;ou solamente cárcel fueron lesos. 

Para librarse del rigor malino, 
Fitriosa::. y pl'imera!' tempestades, . 
V:1lió no se hallar al desatino 
Dt• las :mtioqut.•nas vanit.lades, 
Y F•·a•wisco Fernandez ser padrino 
En que les concediesen libertades, 
A caus:.1 que dí' tiempos mas :mligos. 
;\m bos á dos le fuel'on muy an•igo . 

Pues D<>nalcázar por echar el sell.o, 
A los mojos de varon severo, 
Envió por jüez á Juan Coello 
A Antioqula con poder enLero, 
€on presupuesto de estirar el cuello 
A lns de la prision de l\ladt·oñero, 
Y el buen Gaspar de Rodas por teniente· 
Y capitán mayor de aquella gente. 

!\las el Gaspar de Rodas como bueno ... 
l'leseando librullos desta pena, 
)luso secretas cartas en un seno 
A punto y :'1 sazon que les fué lmena, 
Pues lo culpados dejan el tet·t·eno 
Y caminaron para C:ntagena; 
Y nnsi Cot'llo por aquellas sendas 
Nunca halló cnlp:~dos ni hacicnd:~s. 

Destos un Almaraz era primero, 
Clf'rigo que 1 enian en esLima , 
Y Diego de Mrndoz.a y Ladrillero, 
El cual tuvo dcspné iudios n Limn ;
Fué Di go Hogazon su compaiíe,~·o, 
Con otro que no caben t>ll mi rima, 
Soldados del Rol>ledo valedores 
De los m:~s escogidos y mejores. 

Sin sucedelles mal incorwinit>nLc 
J.lt>garon donde ten~o reft>rido. 
Y estos Cl)n mucha cuantidad de gcuLe 
Que re idi:m por aquel partido 
Llevó consigo Grtsca, presidrnte 
Que ya contra Pizarro era veuh.lo; 
Ansi que de la gente mas lucida 
La costa por alli quedó barrida. 

El don Pedro de Ileredin, que c:~nsa.dQ. 
Est:~ba de jomadas, y en •feto-
De golpes de jü ces descarnado , 
Que cierto lo pusieron en aprieto, 
Viéndose de vt·jez ya rodeado, 
Puso los ojos en estar quieto, 
Si dominio fatal y violen~ 
Condescendiera con su pensamiento. 

1\lns aunque ya con hor:.1s y rosarios 
Eran sus tractos y con\'ersaciones, 
Teniendo los avisos necesarios 
En nunca perder misas ni sermones-. 
Todavía duraban de contrarios 
Dañadas y malditas intenciones, 
Cuyos contrastes eran de tal suerte 
Que fueion oca~iones de. su muerte. 

Mas antes que lleguemos al remate 
Y fin acerbo del varon famo~o • 
Quiero contar un pérfido dtslate 
lutentado por cierto religioso. 
Porque razon requiere que lo trate 
Pot· ser atrevimiento. monstrüoso, 
Y sin entremeter paja ni ripio 

. Diremos el origen y ¡)fincipio. 
El año de quinientos y cincuenta 

llicieron los Contreras tal esceso, 
Que con mano sacrtlega, ' 'iolenta, 
~!ataron al obispo Valdevieso; 
Y en él también sus manos ens:mgrienta 
Castañeda, que fué fraile profeso 
En Nicaragua. do con los traidores 
Se congregaron muchos malhechores. 

Fu-eron á P:lllamá los delincuentes 
no hicieron también hechos ínicos' 
Y con lo que robaron á las gentes, 
~i les durara, fueran todos ricos ; 
Iban alll como sobresalientes 
También otros dos frailes dominicos. 
F•·ay AndrE's de Albis muy desvanecido, 
Con otro fray Alonso tan perdido. 

Vencidas estas pérfidas ~anderas 
Por un Martín Rüiz, dicho Marchena, 
Y poblados los campos y riberas 
De los que mereciau mortal pena. 
No sé yo por qué ''ias ó manea·as 
Fueron los f•·ailes dos á Cartagena, 
En cuyo territorio y hemisferio 
Era rec:én fundado monasterio. 

Fray Josepe de Robles fué primera 
Persona fund:1dora del convento. 
No donde agora está. sino mas fuera, 
Que en los jaqueyes fué primer asiento; 
Este los recogió, que no debiera, 
Aunque debió de ser con buen intento; 
l>espués al reino se mudó, dE-j:mdo 
Al fl'ay Anda·és de Albis con su mando. 

Viéndose ya Sf>ñor del monasterio , 
El apetito fué de mayor cebo, 
Pnes quiso er monarca del imperio 
De cuanto damos hoy al mundo oue,·o ; 
Y no fuera milagro ni misterio 
Ahogarse con un tan solo huevo, 
PorquP- veai;; á qué se determina 
En u·ajc de hUmildad una gallina. 

En este tiempo, por lo sucedido 
En los rebeliones mal fundados, 
Habían muchos de Pirú venido 
Por Gasea, pre!'id<>nte, destt>rr:1dos; 

f>l destierro dehió de ser medido 
~egnn la cualidad tle los pecados, 
V los que merecían m nor pena 
."e quedaban allí por Cartagena. 

Diego de Vargas Cara\•ajal era 
lJuo destos, y Ochoa, vizcafno. 
Que mucho rehusaron la carrera 
Cu:.~ndo con la traicion el fraile vino ; 
1\tas él los indució de tal aoonera 
Que se prendaron deste desatino; 
Y estos dos, que después bicieron piezas, 
Quedaron señalados por cabezas. 

Comienzan á juntar gente baldia, 
Armas y belicosos in trumentog, 
Con el secreto que les convenía 
l>ehajo de solemnes jus·amentos; 
Y el dicho fray Andrés señaló dia 
Para principios tl'istes y sangrientos, 
Ocupados estando los vecinos 
En los oficios sacros y divinos. 

Fué la resolocioo entrellos esta , 
Dispuesta por el mónaco profano: 
Predicar él en una cierta fiesta, 
Por ser predicador el mal cristiano , 
Y alli los acabase !!ente presta 
Cuando bjciese senas con la mano; 
Mas para sus contentos y placeres 
Ueservasen á soJas las, mujeres. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE Jll, ·HlST. DE CNRTAGENA, CANTO IX. 
Concertados los torpes desvaríos, 

Puestas las cosas todas en sus m:mos., 
Hacían cuenta de tomar navíos , 
Y en ellos embarcarse Jos tiranos 
Para dom:lt los otros señoríos 
De Panamá, con pueblos comarcanos, 
Y desde Panamá pasar á. Lima 
Y subyeclal' el resto de po1· cima. 

Estas cosas y otras rep1·esenta 
El mal prior á todos los damnat.los, 
Y dice que de gt-nte descontenta 
De los que fueron mal galardonados, 
Y muchos que vivian con afrenta , 
}numerables eran los soluados 
Dispuestos á pasar esta ·carrera , 
.En viendo..Je\~nt r cualquier banuer:l-. 

Encarece su pró~pera ven'tura 
Hablando con la pérlitfa cuadrilla, 
Promete colocallos en altura 
:J)e qu~ suele .go'lar escelsa silla : 
Mirad il cuánto llega la locura 
'Ue un hombrecillo•vil y con capilla, 
-Queriendo ya trocalla por -almetl! 
:.Y de tan gran tráicion ser alcahuc>Lt\. 

Pues cuando la traicion y ale,· o ~ iu 
'Intentaba con tácilo recado, 
Era miuistro de la sacristía 
'Un Alonso Rüiz, bien inclinarlo , 
'Que fué dt>spués por su sabiduría 
En este Nuevo Reino prebendat.lo.., 
Músico principal de vo1. y dedo, 

'IV natui'al del reino Cle Toledo. 
Este que-no sabia desta gut'r1·:t 

:Que pOI' traidora gente SE' movia. 
lJn mancebo tenia de su tierra 
'En su posada y en su compañía : 
1La memoria del nombre yu se )' err:~.., 
Que no me acuerdo cómo se deciu.; 
'Pero por no tener avianliento 
-para Pirú, vi-vi a descontenta. 

'Y viéndolo con angustioso 1\ÍO 
El Alonso nüiz, por consolallo, 
Para subir~~~ reino por el río 
Hahló cor1 quien podia negociallo, 
?i hasta la harr:mca ·1~ di~ avío 
De tamcmes ladinos y-caballo, 
Y allí canoas y matalotaje 
Para que prosiguiese su viaje. 

Salió de la ciudad el peregrino 
Con este sobredicho prnsamit>uto, 
V á la primer jornada del camino 
Tope} con tres eJe los del alzamiento, 
En heredad cercana Je un \'ecino, 
Donde les proveían de sustento , 
Uebajo eJe buen ftu y siu sor;pecha 
De la grave maldad que se pertrcch.t. 

Los tres de la cua<J¡·illa detest;¡llle 
Jriciéroule muy buen acogimiPnto, 
Y mediante conversacion afable , 
Supiei'On de us pasos el intt-nto: 
Dijt!ronle ser tierra mis ¡·able 
Y camino de grau de:abt•imit'nlo: 
Que se lo mostrarán de mas 1·e~alo. 
lJonde deseche presto pelo m~lo. 

Muchas cosas le dicen, y en efcto, 
Desrués de coujuradas p1·evt>nciunes, 
Le descubrierou en lugar secreto 
Sus tr:lidoras y malas intenciones: 
El cual sin discrecion y sin respeto 
Se venció de sus pérlidas razones , 
Y hasta ver aquella malt.ladllena 
Determinó \'Olver á Cartagena. 

Entróse sonriendo por el nido 
Adonde bizo su primet' escala ; 
El Alonso Rüiz, como le vido 
Entrar con su h:1tillo po1· la sala, 
De repeutina cólera nwvido , 
Le <lijo: « Vengais mueho eu hora m:Jia; 
Gasté por a\·laros inliuito, 
¿Y volveisos á las ollas de Egito? • 

El mozo le responde: «No se espante 
Vuesa merced, señor, que no quisic~c 
Por agora pasar mas adelante, 
Pues en ello me va gran interesf'; 
Y sé que me dirá ser importante 
Si por ventura yo se lo dijese. » 
El Alonso 'Rüiz luego le instiga 
Con importU11idad que se lo diga. 

Llegóse dt>l oído muy cercano, 
·y declaróle toda la substancia : 
El otro, que siutió furor tirano, 
·Le dijo sin guardar mas circunstanci:~: 
e ¡Oh tri ·de puta, puto, mal cri tiann! 
;. Y ese llamai!l negocio de importancia ? 
1d al al.lelantado, dadle cuenta 
'Quién es aquel que Lal maldad intenta. 

»No repareis ganarme por la mano 
Antes que mis palabras se desHceu ; 
Mira que luego dt>clareis de plano 
Todo cuanto sabeis y aquellos dbm , 
'J>o¡·que si no, prometo de un villano, 
Que tengo de hacer que os descuarticen. • 
El mozo le rogó que con él fuese 
'Para que su mandado se cumpliese. 

Viéronsc> pues con el adelantado, 
Y el Alouso Rüiz, como debía, 
Dijo luego: e Señor, este soldndo 
Quiere hablar con vuestra señoda 
Un negocio que dice ser pesado, 
V ro~óme que fuese yo la guia : 
No sé lo que -se quiere; J>CI'O siento 

-.Que tlebe ser ·negocio de momento.» 
Para que la razon fuese tan nota 

'Cuanto l'ueron los sones que le dieron, 
En pa1·te de la casa mas I'emota 
liere<lia y el m:mct>ho se m< tieron , 
Donde le relató, sin fallar jota, 
·Lo que los tre::. sol<lados le dijeron ; 
Y :.tnsl con la debida diligencia 
Mandó ll'aer los tres fl su presencia. 

Fué 1::~ prision noctucna, sin rüitlo, 
Y con tun recatado miramiento , 
Que de nadie fué \'Ísto ni sentido 
Aquel acelerado mandamiento; 
Y del los el úelicto conocido, 
Sin que los apremiasen con tormento, 
Supo también, para mayor aviso. 
En otras circunstancias lo que quiso. 

Pues como la maldad fuese notOI'i:l 
Contra las honr:ls, vidas y caudal c. , 
Y no para perúer de la memoria 
El hacer diligeucias puutualcs, 
Fué, como general, Joan <le Villoría 
Con copia u e \'eCiiiO . principales 
A Cipacua, para preuder traidMes 
Y al f1·aile y á los otros dos autores. 

Despachóse también por otra \'ia 
A don Luis Bravo, '~ ierto caballf'l'l> 
Que en e te Nuevo Reiuo do vivia 
Lo conocí dt>spués enconwndero; 
Aqueste recogió gente baldía 
Tocada de la maucha que refiero, 
Y culpados ó libres tic la pena , 
Llevó gran cuantidad á Cartagcna. 

Hiw Villoría puc~ jornadas largas 
Hasta poner t>n ~ u lugar la proa: 
Esp:lnlanse de \'er lanzas y adargas 
Que hieren rayos de la parte eoa ; 
Prenden por buenos términos al Vargas, 
A los 'rraile~ también y al Pedro Ochoa; 
Ansilrtismo prendieron los soldados 
Que con ellos estaban congregados. 

Algunos sutltos y otros en cadena 
Con palabras de buen comedimiento, 
Llegan á la ciudad de Cartagena, 
Y al Vargas se le dió luego tormento; 
El cual y los dem :ls dignos de pena 
Declararon con él su mal intento, 
Y segun merecía su malicia, 
Se l.tizo dellos ejemplar justicia: 
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El Oehoa y el Vurgas arrastr:Hlos 

Y en ocho partes ambos divididos; 
Los dem3s oficiales ahorcados, 
Y cou azotes los demás punidos; 
A Castilla los f1·ailes desterrados, 
Con grillos en na\•ios son metidos; 
Otros menos culpados en el yeno 
Condenados salieron á destierro. 

Como surgiese pu~s en la Habana 
La uao do fray Andrtis esta ha preso, 
'rentó de se hüir con obscurana, 
Sin nadie poder ver aquel esceso; 
El cual, viendo con ''iento tramontana 
Estar un cable acia tierra tieso, 
Asiendo dél creyó que guia fuese 
Para llegar adonde se abscondiese. 

Y ansí le sucedió, pues en alcance 
Yendo de tierra para tomar puerto, 
La nao parece ser hizo balance, 
Tal que quedó con aguas encubierro; 
Y en este mas que miserable trance 
Lo recibió la blanca Tetis muerto: 
Dicen que lo hicieron dios marino, 
Mas a Cl'eello no me deternlino. 

Aqueste fué su fin y paraJero 
Por uoviembre del aito precedenlP .... 
Y luego después desto, por enero , 
.El otro que á cincuenta fué siguietol t> , 
Espanto y alboroto mas entero 
A la ciudad le ' 'in o de repente, 
Po1· casual y general incendio, 
llel cual quiero hacer breve compendio. 

Tenian casas en aquella era 
Personas pobres ó cualificadas , 
Los altos y los bajos de madera 
Con cogollos de palmas cuhijadas: 
Y aun hoy algunas hay desta nt:ltH•r:t, 
Que no todos las tienen mejoradas, 
Y son las sobredichas cohertur:1s 
Para llamas de fuego mal seguras. 

Porque con soplos del continuo dc•11to 
Y el ardiente calor, están lns rama!' 
Dispuestas siempre para nutrimeu ro 
De las ' 'eloces y movibles llamas, 
No con menos lijero mo\'imi•nto 
Que globos que deshacen duras tramas, 
Impelidos del pol\·o sal itroso 
Por elt::lñon crüel y fulminoso. 

Al tiempo pues que negras confusiones 
Cubri:m con su uublo tenebroso 
A gentes de las iudicas regiones, 
Llenas de soporífero repo~o, 
Una mujer tomaba las unciones, 
Que padecla mal coutagloso, 
Y las ministras se dejarou brasas 
Pegadas a la cerca de las ca us. 

Enciéndense los palos con la lumht'(, , 
Y fué la fuerza dPIIos ele manera, 
Que voló presto hnsta la tPclmmbre 
Y salió por encima la cumbrera, 
Usando de su natural cosLUntbre, 
Invalescienrlo contr:l la ntadera : 
Salt:t del lecho la 1lolieutc dama 
Como vido Jos humos y la llama. 

Eran :1questas ca as al rernate 
Del pueblo, que es do leste se derh·a; 
Y. entonces e1·a tanto su comhate 
Que no se vido cosa mas esqui\'a : 
t;entellas sobre las demás ahate, 
Y con furio~os soplos las aYira ; 
Vieron la lumbre gentes ca tell::m:~~ 
Y á gran priesa repican las campauas. 

Los de la ciudad alborotada. 
Pensando ser cosarios, salen fuera : 
Huye sin su ma1·ido la casada , 
Sin esperar 3 padre la soltern, 
Una descalza, otra desl.ocada 
Y otra con menos ropa que qu'siera; 
Otros (ICuden al primero l'uegn 
lnta~inaudo mitigallo lut·go . 

Pero la llama con sus remolinos 
Por varias partes los eseandaliza, 
Y el viento con fumosos torbellinos 
Y presurosos soplos mas atiza, 
Tanto que casas de los mas vecinos 
5e convierten en polvo y en ceniza: 
La revuelta, la grita y el estruendo 
De las gentes y llamas es horrendo. 

Segun un rio cuando va crecido 
Y baja de los altos de repente, 
Por piedras y peñascos divertido. 
Fuera del curso viejo la creciente, 
Que con aquel acuático rüido 
Se turban los oídos de la gente. 
Y con el rumor sordo y aspantahle 
No se percihe cosa que se bable: 

Ansl también con los fogosos son(>s 
De las paji1.as cas~s que se encit•uden, 
Iban en crecintit>uto turbaciones, 
Sin que supiesen quiénes los ofenden ; 
Y si pregunLan causas y razones, 
f ... os unos á los otros no se enLiendl'n , 
Ni nadie dellos en aquella plaga 
Sabe qué se responda ni qué bnga. 

Los que pensaban ser cosuio marte 
Y sobresalto de francés avaro, 
Huyendo van por una y otra parte. 
El absencia tomando por reparo : 
Pero la mucha lumbre fué de arte 
Que se desengañaran con su claro : 
Cada cual vuelve do su c~sa arde, 
Pero cuando vinie1·on era Larde. 

Porque la llama fué tan presuro!'a, 
Sin que breve momento repara~e . 
Que fué substancia poco provechosa 
Ya que de llamas algo se librase, 
Y á Lodos cuasi 1!0 les quedó co~a 
Que no se consumiese y abrasa~t>: 
De tal manera, que los ntas subidos 
Quedaron totalmente destrüidos. 

Heredia vienuo desde plaza ra~a 
Arder l:l iglesia , fué po1· soconclla , 
Y cuando revolvió sobre su casa, 
Do vió prevalecer viva centella, 
Hallóla toda ya tan hecha 111'asa • 
Que se le quemó todo, siu que della 
Pudiesen escapar cosa ninguna : 
Que fué lell'i'!Jie golpe de l'o1·tuua. 

La cual no tuvo menos inclemeucia 
Con él después, Lr"ienio ya pasado , 
Porque le vino pat·a resideneia 
Por jüez el doctor Juan }faldouado. 
Fiscal y oidor después en el amlit·ucia 
Des te di tri lo 'a coumemorado . 
Donde re idcn· hoy sus tres soht inns 
Que son de grandes alabanzas diu:tl'. 

Doña Leonor, doña Isabel, doiia Aua , 
Pue!ita. con gran razon en escriptura 
Con tinta de ulabanza soberana, 
Porque demás del don de he1·mo~m·:~ , 
Su gran bondad, honor, \'ida cl'istiaua, 
Camino van de celestial altura, 
Y uo menos lo ll evan sus concelos 
De hijos y de hijas y de nietos. 

Aqueste doctor era de Sevilla 
Y por alguuas prendas obli~ado 
Al favo1· de George Quiutanilla, 
Vecino principal y muy honrado, 
Pero del número de la cundrilla 
Que perseguían al adelanlndo ; 
Y en esta residencia que refiero 
A mi me consta selle mal tercero. 

Para tomalle pues la residencia 
Término señalado se pregona; 
Y aunque tU\'O debida re\'ercncia 
Eu tractar con respecto su persona, 
Aquel odio, ;anco1· y mal quereucia 
l>el que ya señalé lo desentona, 
Y orras mucha flaiiadas iutt•ntiones 
Le hicieron usar tle simazoncs. 
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También Beltrán, á cuyos pedimientos El cual llevaba del Pirú bastantes El jüez vino con humor adusto Recados de poderes é instruccioues Por agravios y malos tractamientor., Para pedir :•1 rey cosas toc:mtes Fué causa principal de su dif.gnslo, Al bieu de aquellas prósperas •·egiones; Pues en dar ó quitar repartimientos Y solo;sin los otros navegantes, Ningun jüez en -Indias es tan justo ·Quiso ~alir de aquellas confusiones, Que pueda segun las variedatles -Eu San Andres, un galeon terrible Ajustarse con todas voluntades. Une compró por ser hombre de po~ihle. 
A dar favor á -este se convierte Tal intcncion por el Farfán sabicf:\ • Toda la junta de los mal querientes. ·Que por ventura fué con tal intento, Con ser un hombre no de tanta suerte IJió pregon que so pena de la vida Que poseyese prendas eminentes; 'Nadie haga del puerto muda miento; Mas en erecto, causa de su muerte Mas aprestóse para la partida Y de gran sinsabor á sus parientes, No sin sospecha grande de mal viento, Por arrimar jüeces el -derecho Pero por los mum1Urios de 1as gent~s A quien les encamina mas provecho. l'Jo curó de mirar inconvinientes. 
y :msi, para salir con el intento, Salió del puerto, no de buena gan~, Este doctor con leyes lo reboza ; Que de mar bonancible ilE>Sespera, También con sus parientes al momenta 'V del galeon hizo capj.taua Anduvo la ·pasion á toda broza; Donde iba don Antonio ·de Rihera ; Quitó los indios y .repartimientos No hallan los na\'íos la mar llaua, Al capililll Al \!aro de Mendoza; Antes los contt·astó tormenta lier:1, Pero volvióselos mejor Justicia Y cuanto mas la noche ·se cerraba Después que les constó de la malieia.. La mar mas se movia y alteraba. 
Pues el adelantado como via Durante pues aquella noche cieg:~, Que procut·aban daHe zancadilla -, Por un rumho que estab:1 mal segul"o, y que con·el doctor prevalecía El galeon á mas antl:tr se-aniega, La mala voluntad de Quintan.jl(a. Del cual mm;d:m sotl:Jr Ull pa~amuro; ·Consideró que mucho le cumplía Luego la flota toda se le llega, Apresm·ar sus pasos á Castilla; Y dió cuenta Farffln del trar!'Ce clnfo. Y ansi se de pachó secretament<>, Y á grandes voces le re~ponl..lo iut·go \'Alvaro de l\lendoza juntamente. Un piloto llama-do Joan Gallego: 
Sigue con mal agüero la ·derrota. «Señor, pues dais tan malas espera111:1s V en una 't!Onjuncion que no debiera, De poder ·escapar tiesos estrPmos, P.or ir en los uavios de la flota Al sur teneis el puerto de Matam::t~:, De que Gomez Farfán general era. Alla con\'iene mucho qne arribemM, Donde fortuna mala fué pilota, Porque fuera de tales destemplamas Entonces 'falsa y antes lisonjera -; Esas necesidades remediemos; Pero pudo meter en et Habana Mas al entrar mirad por el all~aja Cosme Farfáu su flota toda sana. Porque no zahordeis en una laj-a.• 
HastaJiegar allí no .faltó m:~ña, El general le dijo: •Sed vos guia: Por ser hombre de mar bien advertido :; Poned farol con la posible priesa. Serian veinre naves de compaña, Porque por donde vos hicierdes \'Íl CoR las cuales estuvo detenido, La derrota de Lodos será e a.» Esperando las de la Nueva-Españ:.a , Entraron todos hien por do tleci:1; Tres meses en amores di,•ertido, 1\fas la nao llamada la 'Conrtcsa, Todos los d 1 ,.¡aje descontentos Por no salle~" el hajo no se anieclr!"l, Por las tardanzas y deteuimientos. Y al entrar encalló sobre la piedra. 
Durantes estos dias mal gastados, Surt:.r.; las Oll'as n:~os _v hajelc>s, Como por ciertas causas se desan11·u Luego las olras gf'ules del r·iaje Santos de Alge~ y Marai10n, soldado ·, Uodcan la Co11desa con hale les Allí tuvieron singular certamen, Y s:~c:tn oro, plata y el fardaje. Y solos, de sus armas prE'-par:~dos , Hasta la carga de bovinas pirles , Hicieren <le las fuerzas tal exameu, Y .grandes cajas de matalotaje ; Que en ellitig"ioso desconcierto Después con anc1as y con cahestrautes Uno desto~ soldados quedó muet-to. llicieron que 11adase como antes. 
El vivo. por la pena merecida Metiéronh1, ya lihre de 1::1 peña, Que recelaha por sus maleticios, Por parte que no cuhrr mal t'ngaiío, A gran priesa tomó para guarida V la cuadrilla naulíca domrña La casa de los santos sJcrificios: Brazos robustos al heuiesto caño Farf~n al Maraiton ,·ieudo sin vicia , De la homba. que luego les ensdi:\ Tomó soldados que bailó propicios, Tc~ner· renlot'dios p•·eslos aquel d<lito ; Y al Santos que con santos halló solo Y :msi los rnari1u·ros oficiales Sacólo de la iglesia y ahorcólo. A-cuc.Jen con debic.Jos materiales. 
Hizo sus diligencias el prelado Delta y del g:Jieon fuera la rol':l. Antes que ejecutase la sentencia; Con l:uJo que les da quien los nwt .l'a , Y visto no cumplirse su manl..latlo, Reconiendo de proa hasta pop:~ , Sino perseverar en la demencia, La parle pelio-rosa se tantea : Con anatema fué descomulgado, Aprietan cala fa tes el estopa , Por los t¡uebranlamientos y violenci:l ; Cubre costuras la teosa bt·ea, Ueiase Farfan, y como loco De tal mane a , que se hacen ciertos Tu\'O la tal descomunion en poco. Que podrian dejar aquellos puerto~. 
Y anst, sin procurar absoluciones Pero por se mostrar el mar obscuro, Ni se parar á correccion ct·istian;¡, Cuarenta di as ti ~nen de reposo Haciéndole cien mil proteswciones A lit, que saben ser puerto seguro Cada dia la gente castcll:ma Contra fur·ias del Onon procelol'o Acerca de sus grandes dilaciones, · . Y b:avas tempestades del Arturo JJeterminó salir de 13 Hnhana, Que entonces se mostraba riguroso; Y aun porque don Antonio de Rihcra Al cnho de los cuales con houanzas Esta quiso dejar y salir fuera. Salieron deste l'uerto de 1\Jatanzas. 
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Al escorplon noch·o Febo dt>ja 

Por visitar al fuerte sagitario , 
Cuando la turba náutica perpleja 
Echa juicios con parecer vario ; 
Pero por votos de los mas, se aleja 
Con los amenazar tiempo contrario , 
El efecto del cual fué de manera 
Que cada cual de vida desespera. 

Y ansi la flota no va recogida. 
Porque con los rigores turhulentos 
Fué por diversas vías divertida, 
~lolestada de agua y de vientos; 
Llegó Cosme Farfán á la Florida 
Con las n:ws que siguen sus int•·••L<'~ ; 
Hallóse la Condesa que t>Chó sonda 
Eu solas ocho bt•azas de mar l'ondJ. 

A viso quiso dar de la fondora 
Con voluntad, á lo que dicen, sana ; 
Pero como no hay hora segu•·a , 
Llegó sin que amainase la mesaua, 
Y por inopinada desventura 
Embiste con la nao Capitana, 
Y el golpe que le dió rué L.'lll pes:ldc) 
Que la rompió ¡~or medio del costado. 

Todo cuanto tenia la cubierta 
Al mar tempestüoso se convierte ; 
A las saladas aguas abrió pue1·ta 
Para trance mot·tal infausta suerte, 
Pues allí si se via cosa cierta 
Era la certidumbre de la muerte : 
Oyense grandes gritos y alarido1' 
})e los que de las aguas son so1·bidos.. 

Tristes pe1·o brevísimas quei'PIIas 
En balde pudo dar Ana Ca•·mrña , 
Y cou ella también ocho doncella!! 
Mestizas quP. sen·ian á esta duriw; 
Pues hechas una balsa todas ella: 
El impio mar la muerte les enseiía. 
Con otros, que dehieron ser cuare1ll:t, 
Absortos de la gr:i vida Lonneuta. 

Los otros de la misera tragedia. 
Por jarcias y poa· mástiles asido. , 
Entre tanto que gente los re111cdia 
Y sean con bateles socoa·ridos ; 
Entrestos miSJIIOS don Pedro de Il t~l'edi a , 
Farf.~n y .don Autonio, sin vestidos • 
Que con el resto que no se pregoua 
Entraron en la nao Bret •.ndona. 

Perdido pues aquel desta manera 
Poa· ocasion y ia tan e t1·aña , 
Los otros pro iguieron su carrera 
lfasta poner las proas en España; 
)las en el golfo, con tormeuta lie1·a 
Que cuanto mas navegan mas se cu afia , 
La nao Bretendona ntal s halla 
Con agua que uo pueden agotalla . 

Pidió socorro como convenia. 
Y á lo daa· ocurrieron con presteza 
Con nave que Cosm~ Buill·on traia, 
Donde metieron toda la riqueza ; 
Y entró la temerosa con•paitia 
Llena de confusion y de tristt'za , 
Trocatlo cada cual de su fi gura 
Por tan contínüada desventura. 

Entraron licenciados y doctOI'es, 
Rl hucn Heredi·a y otros cab:.dleros , 
Y Góugora y Galarza, dos oidores 
Que deste reino fueron los p1·imPros; 
Entraron confusiones y tumores 
Adivinando malos paraderos; 
Entró fuera de todo regocijo 
El gobernador Saucho de Clav jo. 

Ansimismo subyectos á Neptuno 
Otros iban allí no tan insines, 
Mas con temor no menos importuno : 
Notarios, escribanos y mal iues, 
De los cuales á uno ni ninguno 
Conocí que tuviese buenos ünes, 
Antes tristísimos acabamientos 
Y sin gozar de santos sacr:uneutos. 

Bien créO yo que no haré co~quillas 
Al bien intencionado ni :11 modesto; 
Mas de muchos que vi por estas villas, 
Hablo tan solamente deste puesto, 
Podría declararos maravillas, 
Pm· mí consideradas cerca desto ; 
Cuya muerte de nadie fué plañida 
Y tal que dió gran muestra de su vida. 

Hambrientos lobos que todo lo quierPn 
Y á los demás les cuentan los bocados ; 
Vayan las cosas por adonde fuercu 
La casa llena basta los tejados;. 
Robando viven y robando mueren 
Y en robos son sus días acabados ; 
Y al cabo de la vida tanta mengua 
Que pocos dellos mueren con su lengua. 

Destos iban allf no sé qué tantos, 
Y cada cual el corre pi'Oveido, 
Que vistos lo¡¡ mortlferos espantos 
Quisieran muy mejor haber vivido : 
Todos llaman al Santo de los santos 
Con devocion y lánguido ~emiclo, 
Porque el viento, la ma1·, la deslcl'' (llanza, 
Quitaba del vivir la coufiauza. 

Con esta furiosisima refrit·~a 
Llegaron al par:.~je de Zahara, 
La costa della toda turbia, ciega, 
Y tal que no se via cosa clat'a; 
A los c.ables y áncoras entrega 
Buitron la nave dicha y allí J>al < , 
Pensando que los inconst;tnt~s ,·ieutos 
Mitigaran sus ásperos alientos. 

Pero la furia dellos era tanta 
Que descousuela la compaña tt·i ste, 
Y de los b~1jos piés á la garganta 
El espumoso goltle los embiste ; 
Hasta las altas gavias se levanta, 
Y por ninguna via se r·esíste : 
Cuanto oyen y ven los amenaza 
Y el hilo del vivir les adelgaza. 

Temen quel agua no los arrt'h:~tc 
De la cubierta por do va corriendo ; 
Oyen por los peñascos el c01uba1 e 
Donde las olas quiebran con eslrueut..lo; 
lmpetüoso viento los ahaLe 
Con furia, tempest~u.l y son horrendo; 
En camisa, sin calzas y in sayos, 
E ya todas sus fuerzas son desmayos. 

Los unos y los otros lamentando. 
Hir~ndo con temblm· dientes con diclllcs , 
Tablas, harrilcs1 palos JH'OCurando 
Con otros materiales difer •ntes, 
Pa•·a llevar con ello sustentando 
Los cut> rpOI' rni erahle y t..lolientes. 
Rendidos al rigor del mar aira tl u 
:Bravo, reroz y dcsapiatlado. 

En este t1·ance mas que miserable 
Porque la noche no los ocupase, 
Pareciéndole ntedio r:nonablc 
Con c¡ue la gente toda se salvase, 
.Mandó Cosme Farfau cortar el cable, 
Y en la pl;.tya la nave zabo•·dasc; 
Lo cual se hizo como lo mandaba, 
Pero no sucedió como pensaba. 

Porque como llevaba tanta carga , 
A breves pasos encalló la quilla; 
Fué para b1·azos la distancia larga, 
Puel' con ellos prt'lenden el orilla; 
Allí la confu ion triste y amarga, 
Alll la turbacion y la mancilla ; 
Fuer'.l recelan el mortal encuentro , 
Peot· y mas crüel si quedan dentro. 

Ya la nao por partes se reparte; 
Fuera de su lugar el timon anda, 
Las obras muertas van por una parte, 
Jarcias y velas van por otra banda ; 
Nadan los que son diestros eu el arte, 
Como necesidad urgente mnnda ; 
A tiena llegan recios maa·ineros 
Y Fartan y Builrou de los prirueros. 
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VARONES ILUSTnES DE INDIAS, PARTE III, HIST. DE CARTAGENA. CANTO IX. .¿33 

Los menos diestros en aquestos usos, Llegó la nueva pues á Cartagena 
Cuyas cubiertas son las carnes solas. Y larga relacion deste contlilo, 
Andan allí revueltos y confusos Donde se recibió tan gra\·e pena 
Tragando ya la muerte con l::ls olas ; Que no sabré pintalla pot• escrito: 
Quiebra Laquésis los vitales husos En cada casa generosa suena 
A mas de cien personas españolas, Un gran clamor y doloroso grito; 
Entre los cuales son los dos oidores Las generosas damas y doncellas 
De mas quieto fln merecedores. Daban impacientfsimas querellas. 

Otros muchos juri~tas y escribanos En todos era general el lloro; 
Bullían por las ondas muy espesos, Amigos y enemigos enlutados; 
Pero no se \•alían de sus manos Los cabellos que esceden h<'bras de oro, 
Para contra la mar hacer procesos: Vuelan aquí y allí despedazados; 
Perecen ellos y papeles vanos Destiérranse las galas y el decoro 
Do pintaron aposta los escesos; Que solian usar tiempos pas::~dos; 
Y á Jos del licenciado Juan l'tlontaño Hacen demoslracion destos dolot·es 
El agua no les quiso hacer daño. Las sonoras campanas con clamores. 

Porque viéndolos ir con tales sellos, Y aquella dueña digna de memoria, 
El marino rigor dellos se espan¡a : Su sobrina mayor doña Costanza, 
Digo que se esp::uHó la ma•· de \•ellos. Viuda ya del huen Juan de Villoría, 
Y ansi no los corrompe ni quebrauta; Cou prendas de no meuos esperanza, 
Y tales en efecto fueron ellos, Su sentirnento fué cosa uot ria 
Que su culpa pagó con la garganta, A los que conocimos su templanza; 
Pues exencion tan llena de furores Pues yo con otros muchos circw1stantes 
No debió merecer fines mejores. Olamos palabras semejantes : 

Téllez, que secretario fué primero e ¡Oh lumbre de mis ojos, padre mio, 
En este t·eino, ya lib•·e de faldas, De mi ventura cl:lro fundamento, 
Se concet'tó con cierto marinero Pues que padre me fuestes mas que tio, 
Que lo sacase sobre sus espaldas, En regalos, amor y tractamiento! 
En pago de lo cual le dió dinero No merecía ser vuestro desvío 
Y algunas buenas piedras esmeraldas; Fatal entre furores de agua y viento, 
Cogió las joyas y el dellin se anima Do la manera del mot•ir escede 
A navegar con Arion encima. Al dolor que quitar la vida puede. 

El Arion novelo se consuela »A todas las humanas criaturas 
Viéndose ya llevar desta manera: Bien veo quel morir les es anejo· 
Mas el delün robusto que recela Mas de morir en estas coyuntura; 
Poder llegar al Gn de la carrera , Y conclüi_!' con ~an amargo dejo, 
Faltó como faltaba la vihuela, Las entranas crueles y mas duras 
Antes de lo sacar á la ribera : Conocerán que con razon me queio · 
Al fin Alonso Téllez se le qneda Pues que ser y valor tan aaradabie ' 
Muerto, y él escapó con la moneda. No merecía fin tan miserable. 

La dura temvestad le fué propicia »¡Oh fortuna crüel, vil, inconstante, 
Viéndole las espaldas descargadas; Cuan insufl'ibles so11 tus desafueros 1 
Mas con duro flagelo de justicia ¿Quién vivirá con golpe cmejante 
Después se las pararon coloradas, Sin desear sus días postrimeros, 
Diciendo que lo hizo de malicia Pues ansi nos quitaste de delante 
Personas que venian rezagadas, Honra de los honrados caballeros? 
A quien 31ió contra la violencia ¡ Arrebatástenos, facinerosa, 
Saber na at· y buena diligencia. Un ejemplar de vida virtüosa! 

El bu n adelantado se adelanta »Venciste ya la vencedora mano; 
En confianza de salir a nado : Llevástenos al invencible pecho, 
Una vez con las olas se levanta, Aquel entendimiento soberano, 
Dellas es otra vez precipitado, Y al instrumento del comun provecho, 
A la resaca llega, mas es tanta A quien á todo fué padr y hermano, 
Que no le consentía toma•· vado, Cabal en la palabras y tlll el Ju•cho, 
Y ansi lo que buen ánimo consulta Facil en perdonar cualquier iujuria 
Quebrantada vejez le dificulta. En movimiento de la mayor furia. 

Adonde ve mas qu!etud arrib::t, »Nunca jamás apeteció venganza, 
Su veucedora fuerza va vencida: Y en las ejecuciones del casti"o 
Jl~n tierra dos ótres veces estriba, Muy menor el rigor que la te~1planza , 
Poc:o le falta para la salida.... Y tanta mas cuanto mas enemigo : 
:Mas un gran mar de tumbo lo derrib:1, Comun y general es la probanza 
Que fué postrer remate de la vida Que puede confirmar esto que digo; 
Del capitán egrerrio, sabio, fuerte, Hazon hace hablar, y uo fatiga, 
ludiguo de morir tau mala muerte. Sin temor de que nadie contradiga.~ 

No pudiera con él onda violenta Con tales loas voz enternecida 
Viendo sus brazos en edad mas moza ; Los oídos hirió de Jos oyentes ; 
No falta pues allí quien lo lamenta Las cuales , si razon es conocida. 
Y que de corazon gime y solloza; No se pueden decir impe1tineutes, 
Pues escapó de la crüel tormenta Y á vuelta de las quejas no se olvida 
El capitán Alvaro de Mendoza, De lasco as al alma convinientes, 
l'tlarido digno de mujer tan diua Pues para celcb•·ar Jo¡; funerales 
Cu:~l es doña Francisca su sobl'ina. Hizo las diligencias principales. 

Digo sobrina del adelantado, Vinieron luctüosas compañías 
En su remate falto de ventura, Ansi de dueñas como de v:~rone~ · 
Cuyo cuerpo no pudo ser hallado Acudieron devotas cofradías , ' 
Para dalle terrena sepultu•·a, El dean y cabildo y religiones: 
Aunque con ansiosísimo cuidado Hubo por el espacio destos días 
Alvaro de Mendoza lo procura, Luculentos y próvidos sermones, 
El cual se libró de la mar insana Y todo lo demas tan en su punto 
En una carabela lusitana. Que se mostró por él el del difunto 

T. 1\". '28 
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JUAN DE CASTELLANOS 
El túmulo rodean luminarias 

Que tienen en las manos diferentes 
Naciones bravas que le dieron parias 
Y á sus mandados fueron obedientes; 
Alll pusieron muchos letras varias, 
Epitafios y versos escelentes, 
1\la no puedo bacellos manifiestos 
Por acordarme solamente destos : 

Perdtdil invictum Mc1rtem (w·ib!tnda pror.ella 
1'empestas {amam perdere nulla potest ' 

Quin potitLs scribi ca lamo !Ua (acta peren'ni 
J>oscunt, m 1mllo~ mterilura dies. 

Al insuperable Martf! Antr s la mas b1·eve suma 
Venció In tormenta fi era , De sus h ~cho s pide pluma 
Dando fin ll su car,·e¡·a, De tan son orosu trompa, 
Pero no putlo ser pa rte Que ni el ti empo la corrompa 
Para que su fama mu era: Ni malicia la consuma . 

ELEGIA 
A la muerte de Joan 41 Bustos de Vi/legas, segundo go

bernador de Cartagena por prouision de la R. M. 

EN UN SOLO CANTO. 
Después de ser en el adelantado 

Ejecutada la fatal sentencia, 
El doctor gobernó Juan Maldonado, 
A quien luego de la real audiencia 
Fué deste nuevo reino señalado 
Por jüez que tomase residencia 
Don Gonzalo Jimenez de Quesada, 
Persona grave, docta y estimada. 

Pero por set• á su salud embargo 
Rltemple de las tierras y cont1·a¡·io, 
Su morada no fué de tiempo largo, 
A causa de buscar el necesario; 
Y á Francisco Velazqucz dejó el cargo, 
Hoy en aqueste reino secretario , 
Que aunque mozo mostró tener talento 
Para negocios de mayor momento. 

Y ansí con su valor y buenas mañas 
Compuso graves y pesadas bregas, 
Por no falla•· allí pat·ciales sañas, 
Contrarios bando y pasiones oiegas ; 
Y con poder del rey de las E. rañas 
Sucedió Juan de Bustos de Villcgas, 
Del cual Qlliero tractar por orden raso 
Las cosas que hicieren mas al caso. 

Uno faltaha ya para ·esenta 
Años de mas Llc mil y otros quinientos, 
Cuando con este cargo se presenta, 
:Mediante los re:~les manda mi ntos. 
Daba de su gobierno buena uenla, 
Alegres los vecinos y contentos, 
Pero poco uespués ni Junn de Bustos 
No fallaron enojo y disgu los. 

De los cuales no fué menor azote 
Venir para robar el oro y plata, 
El próspero cauual y rico dote 
Destos marinos puertos, un pirata 
Que se dijo don Juan, y un Martín Cote, 
Franceses de la Gal'ia bracata, 
Con siete naos, cada cual poten le , 
Y en ellas grande número de gente. 

Sabida su venida por la \'ia 
De Santa Marta, cuyo flaco puerto 
El robador cosario ya tenia 
A su querer y voluntad abierto, 
El Juan de Bustos, como convenía, 
Puso sus pocas gentes en concierto 
Para se defendet· de ta potencia, 
Haciendo la posible resistencia. 

Mandó hace¡· triocheas y bestiones. 
Con gran solicitud en las entradas, 
Aunque de necesarias municiones , 
Por le faltar, no bien aderezadas ; 
Convocó caballeros y peones, 
Hizo venir las gentes derramadas, 
Entrellos los antiguos capitanes, 
Dispuestos á victorias ó desmanes. 

Fué capitán de la caballería 
Alv::~ro de Mendo1.a, que hoy nos dura, 
Nuño de Castro del infanteria : 
Ambos en valentía y en cordura 
Cabales, si tuvieran aquel dia 
Mas posibilidad y mas ventura ; 
El un alférez fué Francisco Portes , 
Y no refiet·o los demás consortes. 

Mandó venir al indio Maridado, 
Cacique principal de los fronteros, 
li:l cu:~l acudió bien acompañado 
De quinientos destrisimos flecheros, 
De venenosos tiros pertrechado 
Cada cual, segun bát·haros guerreros; 
Luego la playa por las pat·Les juntas 
Fué sembrada de venenosas puntas. 

Cuando queria pues del primer sino 
Febeo resplandor hacer desvíos, 
Y entrar en el de Toro por camino 
Compuesto de dorados atavíos, 
Vieron por aquel término marino 
Venir estos belígeros navios, 
Pendientes dellos por diversas partes 
Flámulas, gallardetes y estandartes. 

Bateles artillados traen fuera 
O lanchas y lijeros bergantines, 
Y cuando ya tu vieron la frontera, 
Rompen el aire trompas y cladnes; 
Al puerto van y toman la ribera 
Para de sus intentos ver los fines ; 
Mand;m que gente de caballo vaya 
A \'er si desembarcan en la playa. 

En el puerto, de la ciudad distante 
Poco menos que legua <.le comarca, 
El francés codicioso y arrogante 
Mas de mi1 hombres diestros desembarca: 
Caminan bien armados adelante 
Contt·a pocos del español monarca ; 
Los de caballo que e1·an centinelas 
Baten á toda furia las espuelas. 

Avisan á las gentes ca tellanas 
Y á voces dicen que los galos llegan ; 
Tocan los atamhores y campanas, 
Y dentro de la plaza se congregan 
Robustas fuerzas, y las viejas canas 
Se sobresaltan y desasosiegan ; 
Mas el Buc;tos fot·mó sus escuad nes , 
Hablándoles allí tales razones: 

«Buen animo, carlsimos hermanos, 
Que para m:~s honor y mayor gloria 
La batalla tenemos en las mauos, 
Y della nos dará Dios la victoria : 
No temais estos \'iles luteranos ; 
Baja canalla es y vil escoria; 
Por buen Dio p leais y por las prendas 
De hijos y mujeres y haciendas. 

»En el pueblo teneis vuestras :~lhaja~, 
Que de lo substancial no falla pelo ; 
Negocio es adonde no van pajas 
Y no cumple tomallo con recelo : 
Ellos tienen favor de sus ventajas, 
Pero nosotros el uel alto cielo, 
E yo confío de su gran clemencia 
Que no puede dut·ar su vi'oleucia. • 

Esto dicho, e;~ mina con la gente 
Para lo encontrar en los caminos, 
E Luis de Villanueva su teniente, 
Con los que del lugar e¡·an vecinos, 
Cada cual conocido por valiente 
En muchos belicosos torhellillOS: 
Todos y cada cual mostraba gana 
De romper con la gente luterana. 

Rabia ciertos hombres forasteros 
A vueltas de los dichos moradores, 
Que presumian mucho de guerreros 1 

Y aquestos , no sin voces y clamores , 
Decían : «No conviene , caballeros, 
Salir de uonde somos muy mejores : 
Yerro notable es el que hacemo!\, 
Y en salir de la plaza nos perdemos"· 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE Ill, ELEGJA A BUSTOS, CANTO UNICO. 
Juan de Bustos se lo contradecia, 

Teniendo por mejor salir afuera; 
Mas fué tan pertinace la porfía 
De la ya dicha gente forastera, 
Que lo hacen volver do no quería, 
Y porfió hasta la vez tercera 
A salir, con enojo manifiesto, 
Mas no pudo sacallos de aquel puesto. 

Ilabia solo5 diez arcabuceros 
Vecinos, y con ser gente tan poca, 
Divisos de los otros compañeros, 
Por acudir á lo que mas les Loca, 
De la calle por do vienen los fieros 
Franceses se pusieron a la boca, 
Y alll hicieron la posible salva 
Francisco Sanchez y Francisco de Alb:t. 

También allí Bartolomé de Arjona, 
Con los siete que no van señalados, 
Hacia cada cual por su persona 
Lo que sucleu hacer buenos soldados, 
Sin que de los demás desta corona -, 
Fuesen favorecidos ni ayudatlos , 
Sino Mendoza que con los caballos 
A ellos se llegó por reguardallos. 

Acérc:mse los galos con estruendo, 
Suena para romper trompa sonora 
Donde los diez estaban atendiendo 
Que salieron con furia vengadora; 
Por dos veces los fueron retrayendo, 
Espacio que duró mas tle una hora, 
Hasta que ya cesaron los cañones 
Por se les acabar las municiones. 

Conocida por el fr·ancés la falta 
Del fumoso cañon y del mosquete , 
Por dos partes del pueblo los asalta 
Y mas adentro ias escuadrns mete; 
A los unos Mendoza sobresalta, 
Y con veinte caballos arremete; 
Retrájolos á parte convinieute, 
Do se empuyó gran nún1ero de gente. 

Pero como persona que sabia 
Tener aquel lugar mortal eng -o, 
Y que por esta causa no podía 
Por allí pelear sin pr·oprio daño, 
1\etrájose con esta compañía 
A la ciudad con el demás r·ebaiio, 
Y con los que seguían su bandera 
Junto á Santo Domingo los espera. 

Viendo que ya llegaban al paraje, 
Antes que del lugar viesen el centro, 
Rompió por ellos ''aronil coraje; 
Y fué de tantas muertes el encu tro, 
Que muchos, del cosario peonaje 
Huyendo, se metieron mar adentro; 
Mas todos los que son menos inertes 
En un cercado se hicieron fuertes. 

Oyendo Bustos la sangrienta caza, 
Pareciéndole ser exorbitante 
Negocio no salirse de la pla1.a, 
Y mas en coyuntura semejante , 
Aquella parte se desembaraza , 
Y el buen alférez Portes por delante 
Acudió con alguna geute suelta 
A do sonaba la mayor revuelta. 

Yendo dispuesto para la pelea , 
Hicieron que torciese su camino 
Antes de se hallar donde desea , 
Por voces que le dió cierto vecino : 
«Acá, seiíor, acá , que nos t•odea 
Otro m~s peligroso torbellino». 
Y fué verdad, porque gentes armadas 
Tenían ya las calles ocupadas, 

De tal manera, que nunca fué parle 
Para poder hacelles resistencia ; 
Ni valían alli mañas ni arte, 
Animo, ni valor ni diligencia; 
Mas Portes prosiguió con su estandarte 
Do Mendoza tenia la pendencia, 
En el cercado do se defendía 
El don Juan con la gente que tenia. 

La gente castellana, mal armada, 
Con ánimo feroz les acomete; 
Pero de la primera ruclada 
Mataron de peones diez y siete; 
Entran los de caballo, y al entrada 
Pereció Santa Cruz, un buen jinete, 
Con otro que Espinosa se decia, 
Que hizo buenos hechos aquel dia. 

Rompió con1o quien bt·avo monte tala 
El buen Francisco Portes por un lado; 
Sus golpes á los de Hércules iguala, 
Con brazo viguroso y esforzado, 
Hasta tanto que con ardiente bala 
Fué de vital calor desamparado, 
Dejando de la fuerza de su diestra 
Horrible voz de sanguinosa muestra. 

Tanto, que dados fines á la guerra 
Decian los franceses en su gloria : 
e A tener muchos destos esta tierra 
Desesperáramos de la victoria». 
Luego pues el don Juan se desencierra 
Teniendo ya la suya por notoria , 
Viendo que nuestt•ás gentes eran rotas 
Por la gran multitud de las pelotas. 

No dejó de hacer con su caterva, 
En tanto que duraron los cristianos, 
Mari dado gran mal en la proterva, 
Pues disparaban pocos tiros vanos ; 
Y ansí hirió con venenosa yerba 
Crecido número de luteranos, 
Y consumidos ya los tiros diestros 
Al monte se retrajo con los nuestros. 

Los cuales desamparan sus placeres, 
Llevando por delante los heridos 
Y cu.:mtidad de niños y mujeres , 
1tlov1dos de sus ásperos gemidos; 
Y an i vecinos como mercaderes 
Qued:~ron asolados y perdidos, 
Por ser inopinada la venida 
Y muy poca hacienda guarecida. 

Y mujer pobre y el cansado viejo, 
Annque sepan haber algun cosat•io, 
Y reconozcan ser sano consejo 
Tr·asponer su caudal á lugar vario, 
Fáltales el avío y aparejo 
En tales coyunturas necesat·io · 
Demús de que con tales confusiones 
También roban domésticos ladrones. 

A ~os cuales se qued:m en rehenes 
AlhaJas de las gentes mas amigas; 
Y por los montes á los salvos bienes, 
Demás destas zozobras · fati{tas, 
Con. umen los ardientes comrjenes, 
Que son bl:lnca m:mcra de hormiga , 
En las tierras calientes una plaga 
Que nada dejará que no desbaga. 

Esta perniciosa sabandija 
Sobre la tierra haee su morada, 
Y al modo de hormiga se cubij:J , 
Aunque sobre la haz muy levantada, 
Donde cria sus pollos y se ahíja 
Y aumenta crecidísima manada; 
Pero su cualidad es tan ardiente 
Que 1-o duro deshace brevemente. 

Hasta de la madera se mantiene 
Y en el hierro y acero hace caño; ' 
Al meJ•cadante pues no le conviene 
Tardar en revolver lienzos ó paño : 
Que si por al~un tiempo se detiene 
Ha de hallar ll'reparable daño, 
Y en guerra mal se puede hacer esto 
Andando por los montes descompuesto. 

Ansí que por ingleses ó por Francia 
Hoy es trabajosísima vivienda; 
Pues aunque por los tractos hay ganancia 
facilmente se pierde la hacienda , 
Faltando mayormente tal instancia 
Que con valor y brío la defienda: 
No porque en el conflicto de que trato 
Dejasen de hacella J!IUY gran rato. 
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Y si el gobernador no se rigiera , 
Cuando se vieron en aquel aprieto , 
Pul' gente fanfarrona forastera 
Que siempre lo t•·ajeron inquieto, 
Tengo so para mi que se hiciera 
De parte de los nuestros buen efeto, 
Porque su voluntad y su desino 
Siempre fué de salilles ni camino. 

Y la gente vecina que se halla 
Con él, de caballeros y peones, 
Aunque faltos de bronces y de malla, 
Tenían estas mismas intenciones, 
Deseosísimos <.le la batnlla 
Fuera de la ciudad con los ladrones , 
Con se¡· en número siete doblados 
Y venir todos ellos bien at·mados. 

Viendo pues ya perdida su bandera. 
Por no dat· largas a peor estado, 
Su gentP. trabajó sacallo fuera 
Con importunidad mas que por grado, 
Llevando gente que menuda era, 
Segun pudo fu1·or arrebatado, 
Do Gonzalo Fet·Handez guió el freno 
Haciendo lo que debe cualquier bueno. 

También Rodri~o Lopez á caballo 
Con esta volw1tae1 Ü)a corriendo, 
Con valor que podrlamos contallo 
Versos mas abundantes estf'ndiendo; 
Mas una bala pudo derril>allo 
Con estampida de furor horrendo, 
Privándolo de luz y del consuelo 
Que le dieron los hados en el suelo. 

Digo que dellos fué favorecido 
En dalle generosa compañía, 
Pnes aqueste hidalgo fué marido 
De aquella hermosísima Maria 
Que tiene de AguiJar por apellido; 
La cual, con el valm· qne convenía, 
Escedió con bondad su hermosura 
Después y antes desta desvt'ntura. 

Nuño de Castro , por cuya prudencia 
Pudiera la victot·ia ser bahida, 
Viendo su pat·ecer y su sentencia 
Ser del gobernador mal athnilida , 
La gran tristeza le causó dolencia 
Y en pocos dias le quitó la vida 
Al varon de virtudes relicario 
Y para paz y guerra necesario. 

TodO!; lloraron el acabamiento; 
~tas su doña Francisca de Padilla 
Mostró tan entrañahle scntimiPnto 
Que moda las piedras á lll:mcí lla; 
La cual le hizo tal enterramiento 
Que se puede contar por ma1·a illa : 
Llorábalo cualquiet• m nester(l. o 
Por ser dello · amparo generoso. 

Señoreóse pues ele Cartagena 
La gente cudicJOsa del pirata: 
Halláronla de muchas cosas llena, 
Pero pocas preseas de oro y plata; 
Y su victoda no fué tan sin pena 
Que pudiesen tenella por barata, 
Pues de los empuyados sangrientos 
Sus muertos pasarían de ll'escientos. 

y auu el don Juan salió de una lanzada 
El molledo derecho traspa ·a do, 
ne que después fué nueva divulgada 
Que por la mar dió fin á su cuid:ldo: 
Hüida pues la gentes mas gt•anada, 
Y el pueblo mucha parte dél quemado , 
Prendieron por allí gentes imbeles 
Y no sé cuántos indios infieles. 

Y adonde Juan de Bustos residía 
Los hizo recoger el enemigo, 
Y aqui reside Beatriz Garcia 
Que fué del número cte lo!' (]UC digo: 
La cu11l, como persoua que lo vía 
Es de lo que pasó no mal testigo, 
Demá de que me consta claramente, 
Porque yo me hallé cuac:i presente. 

.. 
rl ... 

t! 

A las personas pues encarceladas 
La gente dest:J pérfida canalla 
Jurab:J de les dar ele uñaladas 
Si no se componían en la ralla, 
O si las otras ...,enr es rNirada¡;; 
Segund:Jbrm a dalles la batalla; 
Y que del pueblo quemarán el resto 
Si no les dal>::m el rescate presto. 

Hízose cerea desto mensajet·o, 
Y allí se fortalecen entre tanto; 
Corrió la diligPncia del tercet·o 
Que pretendió librallos del espanto; 
Al fin les dieron copia de dinero, 
Pero yo no sabré deciros cuanto, 
Mas de que se partie1·on con provecho 
Y el pueblo que lo dió quedó deshecho. 

Trai:m esto!' cierto sacerdote 
Llamado don .Ma•·tin. el cual trompieza 
En no sé qué pa!'ion con Martín Cote, 
Que hizo di parar hronoina pieza, 
Cuya bala le dió por el cocote 
Quitando de los hon•bros la eaheza · 
Decían er por yerro, mas no yerra' 
El golpe, pues que dió con él entierra. 

Mostrarou un fingido srntimiento, 
Y á causa de ser homl re señalado 
Hicieron singular enterramiento 
En Jo mas alto <.lellugar sagrado; 
Mas don Juan de Simancas al a~iento 
Vuelto, de clontle estaba retirado 
Mandó sacallo de la sepultu1·a ' 
Y cubrir el cadáver con basura. 

Babianos venido poi' prelado 
Dos años anLP. deste luterano 
Y renunció después el obispad~ 
En el cual doce años tuvo mano'· 
Y en España después de renunci~do 
Acabó cordobés a1·cediano : 
Fué autes fray Hierónimo Beteta 
Mas acá poco tiempo se quieta. ' 

Pues sin ver la ciudad de Cartagena 
Do tenia su c!Hedral escuela , 
O no le pa ciendo tierra buena, 
O porque de la carga se recela, 
En viendo de las lndins el a•·ena 
Se vol\'ió desde el Cabo de la Vela: 
Ansi que, después dél • Simancas ,·ino 
Clérigo singular y hombre benino. ' 

El do!" Juan de Simancas apartado 
Oel ~OI)Ierno de la catedral silla, 
Don fray Luis Zapata fué nombrado 
Cab:~ller. notorio de Castilla; ' 
l\1as por ser para él corto cuidado 
Antes de se partil· para regilla 
Dignidad de arzobispo le fué d~da 
En este uuevo reino de Gt·nnada. 

Salida pues la robadora plaga 
Y mal de la francesa pestilencia 
De. ~artagena con forzosa. paga, 
Ba.1o luego de ta real au(hencia 
El ~i~lor 1\telcbior Perez de Arteaga 
A v1s1tar aquella pertenencia. 
Tas¡¡r los indios y poner concierto 
En las cosas tocantes á aquel puerto. 

Negocios proveyó bien necesarios; 
Y al uilrbaro que nada se vestía 
Usar hizo de nuestros vestuarios, 
Y eu ellos permanecen hoy en dia: 
Quemó gr:m cuantidad de santuarios 
Desterrando bestial idolatJ·ia; . ' 
Pt>rsiguió por la mar ciet·tos piratas 
Que saltenban barcos y fragatas. 

Deseaba hacer algun but>n 1· nce 
Por quitar á los rraclos mal embargo; 
1\fas ellos temeroso deste trnuce 
Hicieron ·us n::tvios á lo largo, 
Y ansi. no les pudieron dat· alcance· 
Al fin los días que duró u cargo ' 
Quedó con opinion ent1·e la gente 
Uc iugular jücz y de valie11te. 
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Estando de la suerte que discierno 

Las cosas que lo son en importancia , 
De que hace mencion este cuaderno, 
Dejando la menuda circunstancia, 
Al Juan de Bustos dieron el gobierno 
De Panamá por ser de mas substancia, 
Y su teniente Salaza¡·, letrado, 
Quedó para regir aquel estado. 

Al cual ''ino podet· pat·a que h~ga 
Cargos, ~omando luego resideneia 
Al dicho Melchior Perez de Arteaga, 
·A quien por su valor y suficiencia 
Le dió su Majestad holll'osa pa ga , 
Y mis manos tuvieron la st->nl<>ncia 
Impresa, de la cual quedó con fruto 
De jüez en sus cargos incorruto. 

Después aqueste noble caballero, 
Cuyas partes por breveJad abscomlo, 
El hábito tomó del santo clero, 
Teniendo po1· mejot• el sacro ponao; 
Y agora por la via que reliero 
1\le dicen set· abad del Burgo Fondo , 
Y aunque es gran dignidad do permanece, 
Es cift·a de lo mucho que met·ece. 

Al Juan de Duslos pues á nuevo cargo 
Lo lleva la fortuna que lo adula • 
Con esperanzas de p1·ovecho lat·go 
Que los humanos pechos estimula, 
Adonde concluyó con 1 amat·go 
Precipitado de su propria mula ; 
Y an i d::~mos remates á su historia 
Con suplicar á Dios le dé su gloria. 

Varon fué grave, de genlil aspeto, 
Alto, con miembros bien proporcionados, 
Y aunque yo lo tenia por discreto, 
Algunos términos tuvo pesados, 
Pues no guardó decoro ni respeto 
A los eclesi<'!sticos p1·e lados ; 
Y los hombres que fue1·en desta suerte 
Pocas veces he•·edan buena muerte. 

Después que con tal coce de fortuna 
Al Bustos sepultó fatal a1·ena, 
Aquel buen Anton Dávalos de Lunn 
Vino llat·a regir á Cartagena: 
Va•·on que fué de genet·osa cuna , 
Persona de virtuc! no meuos llena, 
Y cuyas princip31es aficiones 
Eran arn1as, alardes y escuadrones. 

Y ansí pa1·a defensa de aquel puerto, 
Mil veces infestado de cosarios, 
Hizo poner las cosas en concier Lo, 
Buscar cah:1llos y pertrechos varios, 
Hizo Lriuchea como bien e Pt:•·to 
En partes y lugare necesarios, 
Noml.JI':'Illtlo proveedol' que vi ·itase 
Las armas, y las ' 'iese y alistase. 

De uoch por la playa su esplas, 
Atalaya de tlia que r guarde, 
Instruyendo bi oiías compañías 
Por levantar al ánimo cobarde : 
O•·denó que de quince en quince días 
Hiciese cada capitán alarde, 
Y de tres en tres meses sP muiiesen 
Para que todos juntos lo hicieseu. 

Como buen capitán y huen vasallo 
En estos ejercicios se t•ec1·ea, 
Y domingos y fiestas á caballo 
A los que son jinetes ac:Jrea, 
Porque m<:>jor supiesen meneallo 
Al tiempo que viniesen á pelea; 
Pero su bondad fué do roca dura 
Por acaballa cierta calemura. 

Era del hábito de Sanl"iago, 
De las Españas defensor y guarda; 

.. Estraño fué de sensual halago 
Que varoniles pechos acobarda; 
Su fama buena se le da por pago , 
Jn01gna de tener historb ta1·da: 
1\tas si de lu1. gozare su escriplura 
Podrá sacallo de 1:1 sepu'tura . 

Aqueste caballero fallecido, 
Cuya nJUerte no fué sin sentimiento, 
Para la defension deste partido 
Fué luego por cabildo y regimiento 
Don Alonso de Vargas elegido, 
Hasta venir escelso mandamiento; 
El cual llevó como varnn bastante 
Guerreros ejercicios adelante. 

Al mas dormido hace que dispiert<:>, 
Al mas imbele singulat' atleta • 
Y como capitán que bien advierte 
A cuán pesado yngo se subyeta, 
.Mandó que se hiciese cierto fuerte 
En la parte que llaman la Caleta , 
Adaptado lugar y conviniente 
Para se defender de mala gente. 

Con gran solicitud y diligencia 
Estas cosas y otras ordenando, 
Vino por prO\'isivnes del audiencia 
Don Lope de Orozco con el mando ; 
Hizo como tres meses asistencia , 
Las cosas de gobierno regulando , 
Por cuasi que venit· á las igualas 
Por gobernador Martin de las Alas. 

El cual á Santa l\larta gobet•naba 
Entonces, y en aquella serranía 
Porque poco caudal interesaba , 
Aquesta se le dió por mejoría, 
En guarda de la cual siemp1·e se daba 
Tan buena maña cuanto convenía, 
Siuo que vivió poco, y entre tanto 
A los cosarios puso gran espanto. 

Juan Acle pudo ser testigo desto, 
Inglés cosario, cu a gran pujanza 
Por la costa barrió lo mas compuesto 
Sin se les oponer guel'l'era lanza; 
Mas Martin de las Alas mostró gesto 
Siempre de veucedora confianza, 
Aun1¡ue de Santa Marta vino nueva 
De la terrible potestad que lleva. 

Mas el dicho con brios singulares 
Puso furo1' á temerosos pechos , 
Y reparó los cómodos lug:ll'es 
Con posibles defensas y pertrechos, 
Fortaleciendo por entrambos mares 
Los fuet·tes para tal ocasion hechos; 
Y con la diligencia que cumplia 
No paraba de noche ni de dia. 

Congregó del te1·reno circunstante 
Españoles é indios comarcanos, 
A los cuales habló con tal semblante, 
Que de eahan ver los luteranos, 
Pareciéndoles, viéndolo delante , 
Tener ya las victorias en ia manos : 
Todo los espaiíoles son docientos, 
Y los bárbat·os como cuatrocientos. 

Arcabuceros eran los cincueuta , 
No con sobrada pólvora ni balas; 
Destos como caudillo tieuo cuenta 
Su buen hijo Gregol'io de 13s Alas; 
Rige caballos que erán sesenla 
Pedro de Barros, no con ganas malas ; 
El maese de campo fué Mendoza , 
Ambos insignes en edad mas moza. 

Sembrat·on muchas puyas por la playa, 
U11tadas con venenos pestilentes , 
Pot·que cuando contrari3 gente vaya 
Por ella, sin les ser allí patentes, 
En paga tle su maleficios haya 
1\luel'le con mi era bies accidentes; 
Pus de mar á 111ar como cadena 
Enhiestas pipas llenas del arena. 

Tractad::~s otras co. as en consejo , 
Segun necesidad encamin aba, 
Al tiempo que la inugen del cangrejo 
El resplandor febeo visitaba, 
El juvenil hervor y frio viejo 
Manos á la labor aparejaba, 
Por julio de sesenta y círaco cuando 
Las naos se venian acercando. 
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Once potentes, gavia sobre gavia, 

Bien poblado de tiros cada lado, 
.1\lanifest:wdo robadora rabia, 
Con banderas de blanco y colorado , 
No llegan con temor ni con ignavia 
Al paraje que tienen deseado: 
Una lancha delante con la sonda 
Para dalles camino de mar fonda. 

El Alas con la gente mas gum-rera 
Mo\'iólas á la playa para vellos , 
Do la lancha de paz puso bandera 
Viniéndole derecha para ellos ~ 
Hácense señas que se salga fuera 
Por no quere1· oillos ni creellos: 
Vista su voluntad al descubierto 
Determinó de se b:~jar al puerto . 

1\Ias para no dejallos sin espantos , 
Soltaron dos borri o nos cañoues; 
Tiéndense por el mar fumosos mantos, 
Suen:ln por alto los fogosos sones ; 
Respóndenles acá con ott·os tantos 
Porque sepan que tienen municiones; 
Y estos dos, que con mas no se hallaron , 
En el muelle y caleta se soltaron. 

Y fué la diligencia de tal arte, 
Que con la gran presteza se podía 
Imaginar que tiene cada parte 
Para se defender artillería~ 
Al puerto llegó pues el estandarte 
De la facinerosa compañia: 
Los de tierra van por las riberas, 
Puestas en buen concietto sus hileras. 

En a vanguardia llevan los flecheros, 
Indios feroces y etiopes diestros, 
Que muchos dellos son buenos arqueros, 
Y en la batalla los peones nuestros : 
En retaguardia van los caballeros 
Acaudillados todos por maestros, 
Ft•ancisco de Caravajal enlrellos 
Que como diestro puede componellos. 

Caminan las hileras bien digestas 
Por aquella maritima ribera; 
Mas paran do las puyas tienen puestas , 
Por no tener tan ancha la canera; 
Allí se afirman con las armas prestas, 
Y pa1·a poner orden mas entera 
Enviaron do~ hombt·es á caballo 
Al punto p:~ra mas señoreallo . 

l\landúudoles que vean cuerdamente 
Que hacen los ladrones an cleados, 
Y vengan con el pa-so clilígente 
Si ven desembarcar hombres a1·mados ; 
Y retrajéi'Onse del sol ardiente 
A fin de se hallar mas alentados : 
Fueron pues donde están la na ves todas 
Uieróuimo Rodríguez, Juan de Rodas. 

Yendo los dos con paso presuroso 1 

Toparon al remate del camino 
Un portugués llamado Juan Cardoso. 
En varias lenguas bombr ,,eregrino; 
Dijoles traer cartas del famoso 
Juan Acle, general, va ron beuino, 
Pa1·a el gobernador á quien qu~J'ia 
Dar aquellos recaudo. que trata. 

Eran aquestos dos personas manc:1s 
De cautelas que pérfidos intentan, 
y pot• les p:1r cer r¡¡zones francas 
E tas y muchas mas ()Ue no se cuent.:m , 
Al Cardoso tomaron á las ancas 
Y a\ rtlartin de la Alas lo presentan, 
1•:1 cual , como lo vido de sus ojos, 
Di imular no pudo los enojos. 

Mandó prender á los que lo trajeron 
Con intencion de les torcer los. cuPllos , 
Porque de sus mandados esced1eron 
Cuando menos cumplía salir clellos; 
Pero personas graves acudie1·on 
Que con grande hervor ruegan .por ellos, 
y ansí se quebrantaron las pastOnes 
Con tenello diez dias en prisiones. 

Entró también Cardoso con su rue¡o 
lmpot·tunáodole que se reporte, 
Con gran retórica diciendo luego : 
• Señor, de ningun mal yo soy consorte • 
Ministro soy de paz y de sosiego , 
Que vengo para dar algun buen corte ; 
Luego me voh·eré, y antes que parta 
Tened por bien leer aquesta carta. » 

El gobernador pues aunque severo, 
Como varon ornado de prudencia , 
Mandó dar de comer al mensajero, 
Sit•viéndole con grau magnificencia: 
Salió pat·a hablar con el guerrero 
Mendoza, so color de la licencia 
Que por aquella parle se demanda 
Para contractos de una y otra banda. 

Mas fué para decir que proveyese 
Con diligencia lo que convenía 
Hacet', cuando Cardoso se partiese 
Con la respuest:l desto que pedía, 
Porque de las defensas eutendiese 
Mas posibilidad de la que había; 
Y luego con las cartas en la mano 
Volvió para hablat· al lusitano. 

Era lo que la carta contenía, 
Encarecer que á todas las naciones 
Derecho natut·alles permitía 
Comunicarse por contractaciones , 
Y que copia de buena mercancfa 
Traían en aquellos leones; 
Que celebrasen fet·ias y contratos~ 
Pues sus precios serian bien baratos. 

Y esto que no debi:~n rehusallo, 
Principalmente con lngalaterra, 
Pues él de nuestro rey era vasallo 
Como los moradores de su tierra , 
Y el tracto no podían estorballo 
Po1· derecho de leyes ni de guerra; 
Y otras razones en la carta dijo 
Que no refiero po1' no ser prolijo. 

Ell\fartin de las Alas al maldito 
Pirata respondió razon abierta , 
Y no queriendo dalia P.Or escrito 
A sus cont1·actos le cerró la puerta, 
Y al portugués le dijo que el conflito 
Set·ia la contraclacion mas cierta, 
Maudándole que luego se partiese
y con ningun mensaje le viniese. 

Mas quitóse del cuello la cadena 
Que pesaba cien pesos de oro fino, 
Y al portugués la puso por ser buena 1 

Que el don agradeció como convino; 
Y ansi in tantear á Cartagena 
Lo vuelven a meter en 1 camino 1 

En un caballo bien enjaezado 
De veinte de caballo rodeado. 

Cincuenta arcabuceros desta gente 
Salva hacen al tiempo que camina; 
Luego pasaban abscondidamente 
A hacer OLI'O tanto en c3da esquina, 
Y cada vez en parte diferente, 
Segun quien lo ordena determina; 
Y ansi por industriosos mandamientos 
Cincuenta parecieron ser docientos. 

Gt·egorio de las Alas con licencia 
Del padre, lo llevó hasta las naves; 
V lvióse después desta diligencia . 
Al tiempo que las chirladoras aves 
Por faltar apollinea pt·esencia 
Cesaban de sus cánticos suaves ; 
Y luego por las partes convinientes 
Pusieron centinelas diligentes. 

En cada cuarto son de los vecinos 
Veinte con sus caballos bieu at·mados, 
Puestos donde se juntan los caminos, 
Que son lugares mas ocasionados , 
Atalayando términos m:uinos 
Por partes que divisan ambos lados 
Del istmos , acia donde los ladrones 
Tenían sus potentes galeones. 
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De los fuertes ninguno quedó solo , 
Y con el principal tenia cuenta 
El capitán llamado Diego Polo • 
Hombre cabal para cualquier afrenta : 
En tanto pues que claridad de Apolo 
A los mortales ojos se presPnta, 
En todos los lugares del estancia 
Se tuvo la posible vigilancia. 

Cuando ya JIOI' las ondas ele Oceano 
Luz clara perl11aba los celajes , 
Vieron segunda vez al lu itano 
Cercano de sus puestos y parajes; 
Mas por ninguna via le dan mano 
Para llevar al pueblo sus mPnsajes, 
Diciendo que procure la hüida 
Si no quiere perder allí la vida. 

Oídas las razones por Cardoso, 
Que fueron dichas con soberbios bríos, 
Pareciéndole mal mucho reposo, 
Y no cumplir alli pasos tardios, 
Temblando de temor y disgustoso, 
Se volvió luego para los navlos, 
V al Juan Acle le dió razon estensa 
De cuán prestos est~n á su defensa. 

Entendidas por él aquellas graves 
Palabras, sin temor de la batalla, 
Mas acia la ciudad llegó las naves 
Con intenciones de bombardealla; 
A dos cañones apretó las llaves, 
Que pasaron por cima sin tocalla, 
Porque en aquel lugar que1 agua cierra 
La mar está mas alta que la tierr:L 

Aquesto visto por aquel buen Diego 
Polo, que pusilánimos anima, 
A las dos piezas gruesas puso fuego 
Que también le pasaron por f>ncima, 
Y al mal pirata fueron como ruego 
Para que sus propósitos reprima, 
Porque no viendo las respuestas tardas 
Tuvieron gran silencio sus bombardas. 

Visto por el Juan Acle que t nia 
Competidor terrible y animoso, 
Quísolos engañar por otra vía 
Si le valiera lance cautf'loso ; 
Para lo cual un bergantín envía 
A di culpar e con aquel Cardo o, 
DiriPnclo que sin orden de cabezas 
Soltaron artilleros las dos piezas. 

Como viesen venir el bet·ganlino 
Con pacifica seña que traía, 
Con otro le sali ron al camino 
Para reconocPr lo qu qut>ria : 
Oyeron la di. culpa del malino, 
Y que tan solamentf' pretendi:l 
Vendelles cien e. clavos de Eliopia, 
De los cuales traia buena copia. 

.Mandáronle que luego se tornase, 
Con arnenaz::1 ya de voz ail·acla, 
V no 1 consintieron que lle~ase 
A tierra para dar el emb. jada , 
Dicit>ndo que de cuanto d<>mandase 
Ellos hahian de salir á nada, 
Demás de que t nian de la ca ta 
De esclavos tanta copia que les basta . 

En efecto, Cardoso determina 
Vol ve¡· e viendo términos tan bravos; 
V t>nt ndido por la geut vecina 
Cómo lo convidaban con esclavos, 
Picaron en ~qnella golosina , 
A lo menos lo hombre6 mas ignavos; 
1\las l'!fartin de las Alas les advierte 
llabl~ndoles á toclos desta suerte : 

«Aunque de la bondad d 1<' presente 
Estoy en gran manera S3tisfecho, 
Algunos in mirar inconviuienles 
Al honor anteponen el provecho, 
Creyendo t•ecebillo destas gentes 
Sin Dios, sin ley, sin rey, y cuyo pecho 
Nunca jamás aclara lo que sie11te, 
Sino razon t.lel hecho diferente. 

»Cualquier ladrones de verdad estraño 
Y en falsedades hace gran instancia ; 
Sus tractos y contractos son engaño. 
Y cuando pone cebo de ganancia, 
Será pa1·a haceros mayor daño, 
Aunque vivais con mucha vigilancia 
Por or·denar mejor un maleficio 
El hombre que lo tiene por oficio. 

:11 Y aquesto. , o color df> tracto blando, 
Quieren con su engaños y cautelas 
Poco á poco venir eno entrando 
Y descuidar las guardas y las velas, 
Entra.das al idas tanteando, 
La municion. la gente, las tutelas, 
Y al descuido meno1· en breves puntos 
El golpe y el ama"o llegan juntos. 

»Es esta la !'nas cierta mercancfa 
Con que suelen cazar al mas esperto; 
V ansí no cumple por ninguna vía 
Dalles resqui io ni rincon abierto ; 
Porque quien de ladrones se confía 
Su perdicion y daño tiene cierto, 
V con aquellos pensamientos vanos 
El se toma la muerte con sus manos. 

»Cuanto por pat·te mia se dispensa, 
Particente no ser mal proveido, 
Y por est3 razon el ladron pif>nsa 
E Lar el pueblo bien apercehido, 
Y que conffa bien de su defensa 
Como no le a limos A partido; 
Pe1·o para alir con su interese, 
Otra co a el'ia i lo viese. 

»Otra r·azon también uos encamina, 
Demá de la a dicha importantes, 
Y es que la le huntana y la divina 
Prohiben los conlJ•actos semrjantes, 
Po1· er herejes de opinion malina, 
Cuyos errores son exorbitantes, 
FuPra de lo que manda fe ct•istiana 
Y la Iglesia católica romana. 

»V ansí por ser intolerabl yerro, 
Notoria perdicion di parate, 
Para siempre jamás la puerta cierro 
A que deste negocio e me trate, 
So pena de prision y de de tiel'l'o, 
V á mi razon con esto dov 1·emate : 
Que hagai , pues que va ina que dineros, 
Aquello que debeis á caballero . • 

Dijo, y el capitán 1'ti ndoza luego, 
Corno \'ie. e la práHca propuesta 
Encaminada para u so iego, 
Y lo demas ser falta m:mifie ta, 
Por todo !lo de comun ruego 
Tomó la mano para la 1'e pue ta, 
Diciéndole : • eiior, e tos arones 
Están en esas mismas opiuiones. 

»Y i algunos ajeno de maldade 
No tenían cautelas entendida , 
Bí n informados de ·uestras v rdades 
Prestos están al riesgo de su vidas, 
Pue por vuestro querer y voluntade 
Todas las nuestras han de ser ntedida!; ; 
Porque falto erá de entendimiento 
Quien tuviere contrario sentimi nto.:~~ 

El buen gobernador destas razones 
Y muchas otras recibió co tento ; 
Y an i debajo destas intenciones 
Se despidieron del ayuntamiento ; 
Anduvo visitando municiones 
Con el docto pri'or d aquel convento, 
Fray Pedro Mártir, hombre de gobiertlO 
Y después provincial n este reino. 

El cual, en estos lances bien instruto 
V en otros importante menesteres, 
Hizo con su consejo harto fruto 
Por tener acertados pareceres ; 
A 1 fin Juan Acle no fué resoluto 
En 1 es 3cometer con sus poderes • 
Antes púr ocbo dia cada dia 
Con nuevas inYenciones les salia. 
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. u o JU.\i'\ DE CASTELLANOS . 
Vacas, puercos y agua les demanda, 

Si no, que tenderá su mano luenga 
Con grandes amenazas de su banda ; 
Y los nuestros también dicen que venga , 
Porque no hallará la suya blanda , 
Aunque trescieutos años se detenga; 
Y si mal le viniere no se queje , 
Pues siempre le requieren que los deje. 

Viendo que nada se le concetlia 
Y el mal aliño para huen pillaje, 
Determinó salil· de la bahía 
A lo largo haciendo su v'iaje; 
Y en la isla Carex cuando partia , 
Agua buscando por aquel paraje, 
Antes de se volver á los navíos 
Quemaror. de un estancia los buhíos. 

Quedaron libres desta pestilencia 
Los nuestros por mostrarse tan constantes. 
¡Oh cuánto vale siempre la prudencia 
Para negociaciones importantes, 
Las industrias, ardides y espel'iencia 
En las necesidades semejantes, 
Y el ser á los gobiernos proveidos 
Los que por su valor son conocidos ! 

Durante pues aqueste torbellino 
De guerra que les fué poco molesta, 
En la morada de cualquier vecino 
Hallaban los soldados mesa puesta, 
Con muy buenas viandas, pan y vino, 
Y liber!llidad á todos presta : 
Negocio por allí bien necesario, 
Por no les prometer otro salario. 

El Juan Acle se fué con su compaña , 
Ganancias y caudal en la capilla , 
Y por la cost:t de la Nueva-España 
Encontró con armada de Castilla, 
Do no pudo por fuerz:~ ni por maña 
Ser poderoso para resistilla ; 
De manera que por aquellos puertos 
Huso él, y los suyos fueron muertos. 

Mas Martin de las Alas no se olvida 
De su solicitud y diligencia 
En teuer la ciudatl hien proveida ; 
Pero poco despué. le tlió dolencia 
De calenturas con que de ·ta vida 
Con gran dolor de todo hizo ahsencia 
Pat'a poder gozar la sempiternn, 
La cual le dé quien todo lo gobierna. 

A.MEN. 

ELEGIA 
A la muerte de Francisco Bahamoll de l ,ugo, q!Jinto go

bernador de Cartagena. 

EN UN SOLO CANTO. 
Después que ya paró la dura parca 

En Martín de las Alas fatal Iluso, 
En tanto que venia del monarca 
Nombrado sucesor para tal uso, 
La gente principal desta comarca 
En elegir gobernador se puso : 
Y en estos nombramientos y elecciones 
Había diferentes opiniones. 

Una parrialidad dcstas acuerda 
Alvaro de 1\fend.oza ser decente; 
Otros nomlwan al licenciado Cerda, 
Que del gobernador era tr>niente; 
Otros no qoieren quel cabildo pierda 
Aquello que les era concerniente ; 
Y en esta. handerizas discusiones 
Hubo también rencillas y prisiones. 

Y al tiempo que tenían los disgustos 
Dispusicion de tlas vivas centellas , 
Gohernnba Pero Femandez Bustos 
A Santa Marta, do le dan querellas; 
El cual, guiado por deseos justos, 
Determinó de it· a componellas; 
Y ansí luego con términos discretos 
Pacificos quedaron y quietos. 

Y coq¡o ya tenian esperiencia 
De la nobleza deste caballero, 
Enviaron á la real audiencia 
A que le den el cargo mensajero, 
Al cual lo proveyó con diligencia 
El doctor Andrés Diaz del Venero, 
A la sazon en ella presidente , 
Teniéndolo por hombre suficiente. 

Y ansí, venidas estas posiciones, 
La ciudad adornó con obras vurias : 
Ensanchó muelles, hizo torreones, 
Fuentes y muchas cosas necesarias , 
Que por no dilatar estos ringlones 
En esta relacion pongo sumarias ; 
Pues presto diré dél en su carrera 
Lo que uunca jamás decir quisiera. 

Seria pues el año de setenta 
Del nacimiento del Verbo divino, 
Con el millat· y medio desta cuenta, 
Cuando salió del término marino. 
Porque con real carta que presenta 
Francisco Bahamon de Lugo vino 
Para que del gobierno cargo tenga 
Y en él la vigilancia que convenga. 

En este nuevo reino fué soldado, 
Que porque yo lo ví lo certifico , 
Y en Italia, segun soy informado, 
Y en otras partes mas que no publico; 
Después en estas Indias le fué dado 
Gobierno de S:m Juan de Puerto·Rico, 
Donde justa razon set'á que cuente 
Una cosa que hizo de valiente. 

La era de sesenta y cinco años. 
En un bato que llaman el Coamo, 
Andando visitando los rebaños 
De cuadrillas que tienen allí amo; 
Oyendo los caribes hacer daños, 
Acudió, como dicen, al reclamo, 
Procurando hacer algun buen lance 
Si acaso les pudiese dar alcance. 

Supo ser ochocientos la cuadrilla, 
Y que para manjares de la mesa, 
Despu és df' saltear á Guadianilla, 
Llevaban número de gente p1·esa 
Demás tle los despojos de la villa ; 
De lo cual en el ánimo le pesa , 
l\layot'mPnte que desde aquella estancia 
Habia veinte leguas de distancia. 

Gente huscó que por al U se aloja, 
A causa de faltar pueblo cercano. 
Pero muy poca halla que recoja, 
Pues solantente ienen á la mano 
Un Tello dP Monroy, dicho P:mtoja; 
Y Rodrigo Ramirez , escribano; 
Gaspar Lor nzo y un Diego García. 
Joan Diaz de Santana, de quien fia : 

Otros dos espaüoles estancieros 
Que recogió de los cercanos llatos, 
Y de los que servían de vaque1·os 
Menos de doce u e gros y m u latos : 
Hacen adargas de vacunos cueros, 
En que no se gastaron largos rato · • 
En caballos y yeguas muy lijeras, 
Y en vez de lanzas dejarretaderas. 

Y como ya tuviesen ciel'la fama 
Que los caribes iban navegando 
A la boca del rio de Guay ama, 
Las estancias y hatos rancheando, 
Entregados á la vorace llama, 
Alli los estuvieron esperando 
En los e pesos montes encubierto~, 
Hasta que ya llegasen á los puertos. 

Pusieron en uu 3rbor atalaya, 
Cubiertos todos en lugar sombrío, 
Y co teando la marina playa, 
Vieron venir el hárbaro gentío , 
El cual, sin que mas adelante r:-ty:a, 
Se meten por la boca de aquel río 
con sus barcas de remos ó piraguas 1 

Y allí surgieron en las dulce aguas. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 1111 ELEGIA A BAHAMON, CANTO UNICO. 
Salieron los crüeles escuadrones 

A la tierra que ya sabían antes, 
Aljabas pro\'eidas de barpones, 
Segun suelen en trances semejantes; 
Gallardos son en las dispusiciones, 
Miembros y proporciones de gigantes, 
Todos con superbísimos plumajes, 
Y llenos de veneno los cat·cajes. 

Sobre las natnt·ales vestitluras, 
Digo las que les dió naturaleza, 
Llevan diversidades de pinturas, 
:Muestra y ostentaciou de su bravez:~; 
Los semblantes, meneos y posturas 
Aumentan grandemente su fiereza, 
Tanto, que nadie juzga del denuedo 
Haber peligro que les cause miedo. 

Y en hecho de verdad son combatientes 
Prontísimos á guerra y advettidos, 
Y no menos astutos que valientes 
En saberse valer siendo rompidos 1 

En la mar y en la tierra diligentes, 
Mañosos en arclides y all·evidos, 
Y es su ferocidad en grado tanto, 
Que en estas islas es comun espanto. 

Sacaron pues á tiena las robad:1s <· 

Haciendas, por estancias y por villas .. <·; 

Y mas tt·einta personas maniatadas, ' 
En lágrimas bañadas las mejillas, 
Viendo que para ser despedazadas 
Las han de repartir á las cuadrillas, 
Y desmembradas por las coyuutut·as 
Les tienen de dar vivas sepulturas. 

Estas en Guadianilla las pr ndieron 
Y eran las mas mujeres e pañola , ' 
Porque de los demfl los que pudi!!rou 
Al bárbaro furor \'Uelv.::n las col:.ts · 
Los rústiCOS maridos se huyeron ' 
Y bijos y mujeres dejan solas : 
Dos solos que hicieron resi. tencia 
Perdieron luego la vital presencia. 

Pues como Bahamon de Lugo via 
Para I'Ompellus cómoda zav:wa, 
Animó su pequeña contpañía, 
Haciéndoles exhorLacion cristiana, 
Nombraudo pot· alfét•cz aquel dia 
Al alguacil Juan Diaz de San tan a, 
Sirviéndoles entonces de bandera 
Una toalla bl:wc:a bien lije1·a. 

De los dos estanciet·os que ile,•aba 
Uno, que el nombre dél no me fué d~do, 
De lo etenta y nueve ya pasaba 1 
Decrépito, rugo o, corcohado , 
A quü•n e te Juan Díaz de deñ:1ba 
Pot· pat·ecer imposibilitado 
Para se menearon 1:1 batalla: 
Hac1a burla dél, y el viejo calla. 

Embrazan pues espadas y rodelas 
Para salir al funeral estrago; 
Hieren á los caballos las e puelas, 
Diciendo : (( ¡ anriago! Santiago! 
¡Y tú, Juan, negro borro, te recelas, 
Pues para te büir haces amago!» 
Ma el Francisco Babamon de Lugo 
Aquella cobardía le desplugo. 

Y ansí, con una voz a,~elerada, 
Por ver al ne~ro tan acobarllado, 
Un muslo le pasó de una lanzada , 
Haciéndolo volver mal de su grado; 
El cual hizo de pués que le fué dada 
Lo que pudo hacer un buen soldado; 
Y al alférez Joan Díaz el caballo 
Le huye sin que pueda subyectallo. 

Por volvet· el caballo desbocado, 
Cayóse de la mano la bandera ; 
Mas aquel vejezuelo corcobado 
Tan presto la cobró, como si fuera 
UA muchacho robusto y alentado, 
Y encima de su yegua bien tijera 
Rompió por los caribes de tal suerte, 
Que doce por su m:mo ven la muerte. 

El Ft·ancisco de Lugo representa 
Las fuerzas y destreza de su diestra, 
Pues con lo señalados tiene cuenta 
Que dejan conocerse por la muestra , 
Cuyos crüeles pechos ensaugrienta, 
Ponieudo bl'ios á la gente nuestt·a , 
Viendo lo!; que derriba con el asta 
Desta feroz y camic·era casta. 

En uno y otro y otro va picando , 
Metiendo poca lanza como diestro, 
El asta sanguino a recambiando 
Veloz al diestro lado y al siniestro; 
Llévale los tenores nuestro b:mdo, 
Siguiendo las pi a das del maP-stro, 
Junto con él el caballero Tello. 
Que en lo que hizo bien mostraba sello. 

En las alborotadas confusiones 
Ambos rompiendo van bárbaras pieles, 
Como si por ventura dos leones 
Dieran en junta grande de lebreles, 
Que con aquellas fieras eondiciones 
También se muestran bravos y crüeles, 
Y cada cual en este que lo caza 
Sus durisimos dientes embaraza. 

No muestran pues los indios cobardia. 
Ni fué u furia menos impaciente 
Que las soherbiag fuerzas y osadia 
De los que les salieron ele repente : 
Suenan las voces , crece la porfía , 
Los tiros vuelan con furor ardiente, 
Iumóviles están como peñoles, 
Hieren caballos, hieren españoles. 

En grande muiLiLUd vuelan agudas 
Flechas y dardos y tostadas lanzas; 
Suenan los hosques y n•ontaf1as mudas; 
Lo. fríos miedos v las confianzas 
De las gentes veÚidas y desnudas 
Tienen pur igual peso las balanzas. 
Porque por mas espacio de una hora 
Ninguna de las pat·tes se mejora. 

1\las el gobernador, con los enojos 
De vet• que punto no los debilita, 
Y que los mi eros que son despojos 
Puestos en oracion da !Jan gran gl'ita, 
En un vit>jo gandul puso los ojog , 
Que con horrenda voz indios iucita: 
Rompe los escuadrones y espolea 
Hasta poder llegar donde desea. 

El caribe feroz, que no se espanta 
De ver delante si fuerzas ajenas , 
Con pasos alPntados se adelanta 
Para prohar las snyac; cou sus penas; 
Pues el a la coló por la garganta, 
Rompit>ndo luego las vitales venas, 
Adonde con uu grito no pequeño 
Rindió los ojo al eteruo u ño. 

Asieron dé! log que se hallan prestos 
Para l1act>r ·on él lal'{to deS\'io 1 

Porque \•iendo u daños manifiestos, 
Quedaron muy atrás del primer hrio , 
De tal suerte , que todos descompuestos 
A nado se metieron por el río ; 
Los nue tros ocurrieron á las aguas, 
Adoude les Lomaron dos piraguas. 

Fuéronse los demás en las restantes, 
Y apriesa bo~an como bien e pertos , 
!las no tan victoriosos como antes. 
Desampararon los marinos puertos; 
Y por los españoles triunfantes 
Setenta y siete dellos fueron muertos : 
Quedó herido mal Diego García, 
Y murió dentro de tercero dia. 

Francisco Bahamon salió herido, 
Por faltalle las a1·mas defensoras, 
El cual de muerte no fué po e ido, 
Mas su caballo dentro de dos horas; 
Un negro su postrero dia vido, 
Sin dat· la corrupcion largas demoras ; 
Los demás, en quien fué veneno Oaco , 
Se curaron con zumo tic tabaco. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Escaparon los miseros caplivos 

De bestias en costumbres tan hoiTendas , 
Y á los que fueron muertos y á los vivos 
Se les restituyeron sus haciendas ; 
Volvieron á su pueblo con motivos 
De no permanecer en sus ,·iviendas; 
Mas entre tanto que! gobierno tuvo 
Bahamon, nunca mas caribes hubo. 

Y al viejo corcobado y estanciero, 
Porque lo hizo valerosamente. 
De la caja le dió cierto dinero 
A sus necesidades competente 1 
Y Lúvolo por bien aquel guerrero 
Rey Filipo, monarca prepotente, 
Como quien á los hechos que son tales 
Remunera con premios principales. 

Y ansi "iendo también la maña buéna 
Deste Francisco Babamon de Lugo , 
Por dalle mas favor y mejor cena, 
A la sagrada Majestad le plugo 
Que los de la ciudad de Cartagena 
Estuviesen subyectos á su yugo; 
Y alli dejó 111 vida transitoria. 
Sin hacer cosa digna de memoria. 

Pero creemos de sus condiciones 
E ya reconocida ''alenlia , 
Que si tuviera tales ocasiones 
Cuales tuvieron otros este dia, 
Mayormente con tantas municiones 
Y copia de española compañia , 
O feneciera con honrosa muerte, 
O los nuestros hicieran mejor suerte. 

Y para régimen de lo sagrado 
Vino por este tiempo que publico 
Fray Oionisio de Sanctis por prelado • 
Peritlsimo fraile dominico, 
De sanctis et cum sanctis munerado 
Por ser de santidades vaso rico ; 
Mas por venirnos en edad cansada 
Brevemente dió fin á su jornada. 

Muerto pues Babamon de su dolencia, 
Bien quisto de los bomb1·es populares, 
Aunque no sin pasion y competencia 
De personas algunas singulares, 
Se proveyó desta real audiencia 
A la gobernacion Fernán Süarez 
De Villalobos. natural de Ocaña , 
Y que supiera darse buena maña. 

El de setenta y cuatro ya corria 
Cuando lle~ó de la real audiencia 
Un doctor dicho Francisco Mejia 
Para tomar al Lugo residencia, 
Contra quien se (Jidió cuando vivia ; 
Este por oidor iba del audiencia 
De la isla Española , y á la ida 
Franceses lo privaron de la ''ida. 

En estas coyuntums y sazones 
Que este doctor estaba recebido, 
Pero Feruandez tuvo p•·ovisiones 
Que de su .Majestad habían venido , 
El cual fué con lu trosas invenciones 
A la gobernacion restitüido, 
Por ser de condicion noble y afable 
Y á los vecinos todos ag1·adable. 

El cual en este tiempo que yo escribo 
En la gol>ernacion y cargo du•·a , 
Mas no sin confusion, pues aunque vivo, 
Parece desear la sepultu1·a; 
De los contentamientos es esquivo. 
Por una miserable desventura 
En la costa del norte sucedida , 
Digna de ser notada y entendida. 

Y para que se ponga sin ficcione1, 
Sino con sencillez aqueste llanto, 
Duscó las mas veraces relaciones 
Que son sonoros cantos de mi canto; 
Pues por haber agora paliaciones, 
Cada cual dellas con diverso manto, 
IJabrá de hacer pausa mi escriptura. 
Hasta reconocer la verdad pura.. 

. ~ 

·~ 

ELOGIO 

de Pero Fernande: de Bustos, gobernador de la P10Vin 
cia de Cartagena, donde se cuenta tl discurso de su 
vida hasta la venida del poderoso cosario que se dice 
el capitán Franci~co Draque. 

Ya cincuenta y dos años se contaban 
Del parto de la Virgen cons:~grada, 
Que sobre quince cientos numeraban 
Los de nuestra católica manada , 
Y Gongora y Galarza gobernaban 
Aqueste nuevo reino de Granacla, 
Cuando Pedro Fernandez, no. sin lloro, 
A las regiones vino donde moro. 

A causa de 1 desastre no pequeño 
Que pader.ió la flota do veuia 
Por general Bartolomé Cal'feño, 
En las ondas del mat• esperta guia ; 
Mas, salteada del eterno sueño, 
Pereció generosa colllpañla 
Y del Pero Fernandez un hermano 
Con las ardientes llamas do Vulcano. 

El cual, siendo del rey favorecido, 
Para prlucipio de mas largo pago 
A la gobernacion fué proveido 
De lo de Popayán y de Cartago ; 
Mas dentro de la mar fué consumido 
En fuego que causó mortal estrago , 
Con muchas mas personas conocidas 
Que fueron perdidosas de las vidas. 

Quisiera yo destas adversidades 
Dar larga relacion en el historia, 
.Mas con oír particularidades 
Muy pocas me quedaron en memoria; 
Pero por varias villas y ciudades 
Aquesta desventura fué notoria , 
Y a11sí solo diremos la substancia, 
Sin reparar en otra circunstancia. 

Una noche de tiempo bonancible • 
Navegando con lumbre de mana, 
Viva llama que dió temor hm·rible 
Se tendió por la uao capitana, 
Que remediaBa no le fué po ible 
A la mísera gente castellana , 
Pues ver y peligrar junto le vino 
En aquel sobresalto repentino. 

A gran priesa la para desocupa 
Quien vid o luego que prois ardía, 
Para se recoger en la ch:~lupa 
Que por la dicha popa se tl'aia ; 
Algunos saltan que la mar los chupa, 
Porque el bajel del fuego se desvía; 
Dentro Pero Fernandez y el Carreño 
Con pocos mas que recogió su dueño. 

A las voces y gritos del despierto 
Recuet·dan sobresaltos al dormido ~ 
Uno huyendo va para ser muerto, 
Otro se turba para ser perdido ; 
Aquí y allí y allá su fin ve cferto, 
Ninguno de nin~uno socorrido; 
t1·ecen las contusiones y el estt·uendo, 
Hierve la nave con rumor horrendo. 

l\Iuerte de todas partes los emplaza; 
Ocúpalos obscura humareda; 
El ánima del cuerpo desenlaza 
El fuego de alquitrán al que se queda, 
Con no menos rigor los amenaza 
La bulliciosa mar, porque no pueda 
Escapar ni valerse criatura 
De tan acelerada desventura. 

Allí son los singultos. allí llantos ., 
Allí con el calor fríos temblores, 
Allí son los mortiferos espantos, 
Y el ocupav el humo los clamores, 
Querer pedir socorros-á los santo& 
Y ser impedimento los vapores; 
Allí penas, angustias, tUI'baciones, 
Que no pueden pintarse con razones. 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 111, ELOGIO DE BUSTOS. 
En rodear la nao poderosa 

Consumidoras llamas no son tardas : 
Corrt>n por la madera resinosa , 
Obscurecen el aire nubes pardas, 
Enciéndese la especie salitrosa , 
Bu(an los pasamm·os y lombardas, 
Vuelan aquí y ;Jtli cuerpos humanos, 
Y huy n los navíos mas cet·cauos. 

Vereis partidos cuerpos en pedazos 
De mujeres, de niiíos, ue varones; 
Van por el aire piernas , manos , bt':lzos, 
Mas negros que los nta. negros carbones; 
Hales ti agua y fuego sus alnazos, 
Ahr!l~os de cri.ieles perdiciones: 
¡ Oh caso triste, duro y espantable, 
Y por ninguna vía remeJiable! 

Las mas duras entrafias entemecen 
Lo n1al formados sones de gemitlos; 
Las furias de voraces llamas crecen, 
Grandes y presurosos estallidos ... 
Tres ,·eces ciento son los que perecen 
Del las y de las a•ruas confundidos, 
Quitando ~·a delante de los ojcs 
Lo miserabilísimos despojos. 

Digo quel mar profundo no fué tardo 
En sepultar l.l m1serable gente , 
Y al gobernador Bustos, que reguardo 
Neptuno no le tlió con su tridente, 
Juntam nte con él Alonsn Pardo. 
Perito licenciado, su tenit>r1le, 
Hermano del factor real, Rodrigc 
Pardo, que yo conozco por amigo. 

El cual en este Nuevo ReíDo habita 
on eminenci:ls de priucipal bmubre, 

Y su pre ·iosa doña Margarita, 
Cuyas obrns escedcn a su noml)re ; 
Pues comn la desdicha que se cita 
Con su rigor á todos los asombre , 
Cad!l cual procuró er \'i"ilante 
Por no se \'er en trance semejante. 

Y cierto no conviene de quién quiera 
Fiar fuego con tantos detrimentos 
En mor:~da de pez y de madera , 
Y estopa y tros tales nutrim nto. ; 
Porque si corre riesgo quien espera. 
No menos los que hacen mudamientos; 
Y en esto no mira•· el qu naveg:~ , 
Inadvertencia es bestial y ciega. 

Siguen pues u derrota por la catta , 
Ningun rostro de lágrima enjuto: 
Llegaron al ancon de Santa ~tarta. 
Donde de ·u pa ion fué ui n ins ruto , 
Pues 31 Carreño ,¡ con g ••te harta, 
Cu as cubi rtas son paiws de luto. 
Y él mismo me contó lo que o cuento, 
Por ser antiguo. n conocimiento. 

Y entonce , si d C()mpon ,. ltisto1i!l 
Tu\·iéramos algunas in ten iones, 
Encomendáramos a la m moría 
Otra patticulare allic iones; 
Ma. no m juzgué digno de ta gloria 
Ni d dar fiu á pert>"t'inaciones , 
Por las cuaJe y falta de talento 
Nunca tal m pa. ó por pensamiento. 

En 'anta Marta pues do yo vivía 
Salió Pero Fel'llan<lez mal parado, 
Que no solo perdió lo que tenia, 
Mas en manos y piés fué la limado, 
Y ent1·e la g nte que lo conocía 
Fué de ropas decentes reparado; 
Despu > d Lo con el comun a vio 
Al Nuevo Reiuo vino por el río. 

Vi lo u merecer y su presencia 
Y la calamidad del mar insano, 
Los señores de !a real audiencia 
Le dieron el gobierno del hermano; 
En el uso del cual , con gran pruden ia 
Buen e pacio de tiempo tuvo mano , 
Y :.~llí con matrimonio lo consuela 
Su muy loada dúña Micaela. 

NCl ~e pudo la próspera ventun 
Hac llo digno de meJor empleo, 
Pues si contentamiento se procura 
En discrecion , prudencia , buen aseo , 
Vil·tud , bon<hd , honor y hermosura • 
Satisfaccion temá cualquier deseo, 
Pues allí hall:~rá de lo mas bueno 
Aquello que lo puede hacer lleno. 

Después, segun habemos declatado 
En algunos Jugares prt>cedentes, 
Por diversos oidores fué nomhrado 
En cargos ~ su punto concernientes, 
Y con suerte de indios premiado 
De las q.ue son allí mas eminentes; 
Hizo dejacion della, con ser buena , 
Por ir á gobernar á Cartagena. 

A lli por muchos años ha vhido 
A contento de toda la frontera; 
Mas si ti ropo menor hubiera sido. 
Es co a e tara que mejor le fut>ra, 
A causa del negocio sucedido, 
Dura calamidad de nuestra era. 
Pues de rt>put:tciorres adquirida~ 
Han sido no pequeñas las caidas. 

A lo me u os en uso de guerrero, 
Por nnnca ser en él ejercitado, 
En todo lo demás varon entero, 
Afable, circunspecto, bierl mirado, 
Y ausi como cristi:mo caballero 
Dió ser y dió valor á su cuidado: 
Durante su g'lhierno y <>n sus dias 
:l'tfuy adelante fueron obras pias. 

Y ansl, con el hervor de celo santo 
Y pi a devocion, tomó la mano 
En hacer bo pita! de cal y canto 
Con ot1·as diligencias de cristiano ; 
Jlizo , ni mas ui menos , otro tanto 
En obras dt>l convento franciscano, 
Pues las antigua eran obras muertas 
Por ser de paja todas las cubiertas. 

1\fas entonces faltilbales posible, 
Diestros y bien instructos oficiales. 
Para labr:~r por orden convenible 
Pulidos y adaptados materiales, 
Hnsta tanto que ya tiempo movible 
Act•ecentó limosnas y caudales, 
Con que hicieron obras de momento 
Donde les concedieron el asiento. 

Y es por adonde van á Turüaco 
Y de la otra parte de la puente, 
Que muchos dias conocimos Yaco ~ 

in pen ar er allí tan emin nte 
Casa , por parecer terreno naco ; 
Mas agora lo vemos diferente, 
Pues están ya poblados sus confines 
De frucllferos huertos y jardines. 

Al contador Durán aquel asiento 
Le rué con otra tierras proveido ; 
Deatl'iz de Cogollo al convento 
Lo dió , porque Durán fué su marido : 
Señora de cabal merecimi nto; 
Y la misma le dió por apellido 
Nuestra eñora de Lorito pia, 
Y ansi le llaman el pre ente dia. 

Pero divers:~s Of\ mis opiniones, 
Y no creo será jüicio vano 
Si digo bacer estas donaciones 
EL deán don Juan Perez Materano, 
Por tener él aquellas posesiones 
Mucho tiempo debajo de su mano: 
Y en ser lugar de la ciudad escluso 
Materano Getsemani le puso. 

Y el convento dos veces fué fundado, 
El un sitio no p.-rmaneceder.o, 
Y aquel podría ser, si ndo mirado, 
La doña Beatriz dallo primero : 
Fray Pedro de la iglesia fué prelado 
Primero , con un solo compañero ; 
Y por franceses que después vinieron 
Lo despoblaron y á Tolú se fueron. 
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JUAN l>E CASTELLANOS. 
Mucho tiempo después desta rüina, 

Año de tres quinieutos y sesenta, 
El padre fray Francisco de Malina 
Lo levantó donde se rep1·esenta ; 
Y allí por los de ley adulteriua 
También ha padecido gran tormenta, 
Y no menos los f1·ailes agustinos 
En aquella ciudad nuevos vecinos. 

Pues ochenta del santo Nacimiento 
Corrían de la luz que nos repara, 
Cuando fundó la casa y el convento 
El padr·e fray Hierónimo Guevara ~ 
Y con el necesario cumplimiento 
Este gobernado•· les hizo cara , 
De manera que su mando durante 
Aquella ciudad fué muy adelante. 

Vinieron en su tiempo dos galeras 
Y un bajel que llamaban Saetilla, 
Que con sesenta tiros , piezas fieras, 
Se armaba para náutica rencilla, 
Hechas para guardar estas fronteras 
Y contrastar pirática cuadrilla : 
Corrían ya setenta y ocho años 
De la reparaciou de nuestros daños. 

Soldados y pertrechos tan á pique 
Cuanto requieren ocasiones tales; 
Deltas por general don Pedro Vique; 
V a Ca5't3ñedo y a Martín Gonzalez 
También manda la fama que publique 
Que fueron capitanes principales : 
Serian setecientos nume¡·ados 
De chusma , marinet·os y soldados. 

Destas galeras fué la capitana 
Una que se decía Santiaqo; 
La otra la ocasion que htzo vana 
Un infelice dia y aciago, 
Al tiempo que la gente luterana 
En Cartagena hizo gran estrago; 
Y para que yo del/a salir pueda, 
Este suceso solamente queda. 

Y porque de raíz el caso cuente 
Con los negocios que le son anejos, 
Paréceme ser cosa convinieute 
Comenzar. la carrera de mas lejos, 
Porque los que lo vieron y el oyente 
No queden desab1'idos ni perplejos, 
Y si de verdad algo me divierto, 
Digo lo que me venden por muy cierto. 

Al (ln mi flaco marte se convierte 
A diferentes guerras y pm'(fas, 
Para tractar la ventajosa suertr 
Del diestro capit(m Francisco Dlaz, 
De quien quisiera mas contar la muert~ 
Que recitar sus grandes valentias, 
Y esta terrible plaga y este llanto 
Se quiere comenzar con nuevo canto. 

DISCURSO 

Del capitán Francisco Draque, de nacion inglés, con que 
se da fin á la historia de Carlageua, compuesta y orde
nada por Joan de Castellanos, clérigo beneficiado de 
Tunja, el cual discurso comienza de. de el segundo 
canto, en cuyo tiempo este cosario vino tí. la dicha ciu
dad el año de 1586. 

Un caso 
flOTA. Desde la antepenúltima octn,·n del canto :1nterior, lo qu e pone

mos de letra cursiva, e tll testado en el original, y siguen cortadas ciento 
nueve hojas que dcbian contener seiscientas dncuenta y cuatro octava·, 
::.seis por boja. Luego siguen testadas tres octavas, que son las últimas 
del discur&o y se copian á continuacion de esta nota. Sin rluda el con. 
aejo mandarla omitir todo lo de Dra4ue en la impresion, quizá por dic. 
lamen dtl censor ll quien se cometió el examen de esta tercera parte; y 
parece que lo fué el célebre Pedro Sarmiento dt: Gamboa, de cuya mano 
se halla escrito al margen de la penúlt ima octava del (lntecedente canto : 
Dc1dc8ta utatuia 1e debe -¡uitar.- Sarmiento.- Rubricado.- Y al mar
gen de la úlhma octava que t:ierra el di&curso, dice: Htl.$/a aqut es el 
tlúcur•o de Draque que •e ha cte quitar.-Saroliento.- Rubricado. 

Las lre• o 1.&va1 últimaa 100 la1 1i¡uientea: 

Es su nombre don Pedro ae Luduefía~ 
El cual con ordenada diligencia 
Rompiendo va la rnontüosa breña 
De aquellos á quien toma residencia; 
Los cargos que salieron en reseña 
Al fallo se verán de la sentencia : 
Ventura le dé Dios y favor largo 
Para que salga bien del nuevo cargo . 

Y porque no sé mas de Cartar¡ena. 
Delia huye mi pluma ya cansada 
De daros hasta hoy relacion llena 
Desde el primero JJOr quien fué fundada; 
Que cierto para tan angosta vena 
Ha sido trabajosa la jornada : 
Otros historiadores mas enteros 
Dirán después sucesos venideros. 

Al fin ton esto ceso, mas 110 cesa 
La peregrinacion de mis porflas, 
Porque para cumplir con mi promesa 
Me cumple caminar tJor otras vias, 
Que deseo correr á toda priesa, 
Viendo cuán abreviados son los dias; 
Pues en tal caso la mas clara lumbre 
Es esperanza con incertidumbre. 

LAUS DEO. 

ELEGIA 

A la muerte de don Sebastián de Bena/cázar, adelantado 
de la gobernacion de Popayán, diJnde se cuenta el des
cubrimiento de aquellas provincias, y memorables co
sas en ellas acontecidas . 

CANTO PRIMERO. 

Dejemos de presente la marina 
Y la gobernacion de Cartageua, 
Pues la de Popay!m, con quien confina • 
Segun atrás tocó gracil avena, 
Quiero ton•ar agora pot· vecina 
P<lra dar della relaciou mas llena, 
Contando us auríferos veneros 
Y los célebres becbos de guerreros. 

Dadme la mano vos 1 e!'.celsa l\lnsa, 
Templo vivo de Dios enriquecido 1 

Porque la mia n() quede confm;a 
Pintando lo que tengo prometido; 
"i la luz de verdad que esta r clusa 
Rompa la nube ciega del olvido , 
A la po~teridad hacieudo claras 
Hazañas tan heroicas y tau raras. 

A la parte del sur de Cartagena 1 

Cauca, gran rio, tiene nacimiento, 
El cual y el grande de la Magdalena 
Nacen del runtho deste mi mo viento 
Distantes ha ta cerca del a1·ena 
Del mar d 1 Norte, ,Jonde con aumento 
Juntan sus aguas, y ambes hecho uno 
Ensoberbecen ondas de Neptuno. 

Esto dos dichos rios inundantes 
Los campos y montañas ad ·acentes, 
.Menos de cuau·o mil pasos dista11te 
Tienen sus nacimientos y us fuentes 
En sierras de Hibague, (lo decliuantes 
Al mar del Not·te tienen las vel'tieutes, 
Y con otros menores crecen tanto, 
Que su grandeza causa gran espanto. 

Aunque pat·ejas cumbres los despiden 
Corren por difereutes señoríos, 
Pues antes que se junten Jos dividen 
Sierras que llaman dentre los do rios, 
Que cuasi paralelamente 1nideu 

us cursos, sus distancias y desvíos: 
.1\fas por do Cauca guia sus corrieutes 
Hay vegas grandes, V:llles e~celenles. 
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VARONES ILUSTRES DE !NUlAS, PAHTE lll, ELEGIA A BENALCAZAR, CANTO l. 
Y E>n arJlJelh~s llanadns por do viene 

Fundó gobemacion cristiana gente, 
La cual de Popayán r~nomhre tiene 
Y con él permanece de presente; 
Son pues los aledaños que contiene 
A cía la mar del Sur, que es al poniente, 
Escelsas sienas en sup.rerno grado, 
Que por ac¡uella pal'le hacen lado. 

A la parte de oriente desta tie!Ta, 
Doude muchas ciudades hay fundadas, 
Le demora también aquella sierra 
Por quien son las dos aguas 5eparadas; 
Esta gobernacion allí se encierra, 
Y tienen españoles sus moradas 
(Que dilatando van su señorio) 
A una y otra banda rte aquel rio. 

Tienen ya grandes hatos de ganados, 
Y en rios abundante pesquería; 
Viven los moradores regalados 
Con varios fructos qne la tierm cria, 
Y de los estranjeros trr~splantados 
También produce los que no solía ; 
Hay grandes montes, bosques y breñales, 
Y de oro sobe!'bios minerales. 

A don Pedro de Heredia se debía 
La gloria del primer descubrimiento; 
Mas por bailar mas apacibiP. via 
Benalcilzar gozó del vencimiento 
Por Pizarro, marqués, de quien tenia 
Poder, aul.oriclatl y mandamiento; 
Y al Benalcá7.at· tal nombre le ' 'iene 
De ser del pucllo que este mismo ti ene. 

Tuvo padres de llanas condiciones, 
Y su linaje fué desta manera, 
Porque todos vivían de los dones 
Que les daba campestre sementera; 
De un parto parió dos, amhos varones, 
Su madt·e, fuera de la vez primera, 
Y al nacer Srhastián, el uno dellos, 
Primero sacó piernas que cabellos. 

Y cuando deslos géminos podía 
Cada cual rn astil poner la mano, 
A los padres lt f•gó su fatal di a, 
Enconwndaudolos al mas an ciano; 
Y al gun as veces Seba tian solía, 
Por maudatni ('nlo del mayor hcrn.ano, 
O por su voluutad, ir á la hreña 
Con un jumento do traía leña. 

Trayéndolo cargado por srnrlt•ro 
En que pluviosa tempestad embarga, 
En un atollada¡· y at:L cadero 
Cayó la flaca be ·tia con la carga; 
Quitó la soga, lazo · y el ape•·o , 
Auímalo con gritos pot·qu e sa lga, 
De la cola cou gran sudor ayuda . 
Mas el jumento flaco no se muda. 

Entonces él con juvenil regaño 
En las manos tomó duro g:Hrote , 
Díciér•tlole : << ahecl c¡ue si me nsaño 
Vos os habei de erguir y andar á trote. » 
Al fin, sin voluntad de tanto daiío, 
Con uno le acertó tt'as el cocote, 
Y fuó de tal \·igor aquel acierto 
Quel asno miserable quedó muerto. 

El mal t'ecado visto, no se tarda 
En huir, conocida su locura, 
Oejaudo leña, sogas y el alharda, 
Y el vi,'ir en pohrez::1 y angostura, 
Con imaginaciones que le aguarda 
En otra tiena pró pera ventu1·a, 
Y selle niUy mejor ir á la guerra 
Que cultivar los campos en su tierra. 

Peregrin:mdo pues de villa en villa 
Con falla de las cosas neccsat'ias , 
Quiso ver las grandezas de Sevilla, 
Adonde concurrían gentes varias ; 
Allí llegó y oyó por maravilla 
Alahar la jornada de Pedrarias 
Oel Darien, por que hacia gente 
Como gobernador de aquella frente. 

Pareciéndole bien esta conquista , 
Presentóse delante del caudillo, 
Diciendo que lo pongan en la lista, 
Porque con los demás quiere seguillo; 
Ped¡·at·ias se holgaba con la vista 
Y buen donaire del villanchoncillo, 
Y no teniendo de cognomen uso, 
El de su propio puehlo se le puso. 

Llegan al Darien con la compaña, 
Que pasaba e doce vecei ciento, 
Con los vec os dél, hombres de España, 
Primeros pobladores del nsiento; 
Y el Sebastiiln se daba buena maña 
Cuando busca han indios y alimento, 
Llegándose, con otros que no narro, 
A los ranchos de Almagro y de Pizat·ro. 

Porque estos eran en aquellas lidPs, 
Desde que descuhriet·on nquel río , 
Antiguos y admirables adalides 
Y amigos de soldados de hu en brío; 
Pedrarias, pot' se ver en los ardtdes, 
Luego del Uari en hizo des vio, 
Y ncia Panamil guió la proa 
Al mar del Sur, que desculwió Balboa. 

Al cual Balboa, si mas tiempo dura 
Espíritu vital en mis entrañas, 
Deseo colocar en escriptura 
Y sus heroicos hechos y hazañas, 
Su fatal y temprana sepultura, 
Do lo pusieron invidiosas sañas 
Del que tenia cargo del gobierno, 
Con habello tomado ya por yerno. 

Llegó Ped1·arias pues donde queria, 
Mas él y todos los demás mohínos 
Por no poder tomar alguna guia 
Para que descubriese los caminos. 
A causa de que tiesta serrnnía 
Andab:m alterados los vecinos, 
Y acrecentaha mas el descontento 
El no poder hallar mantenimiento. 

Como cada cual dellos se d~>svela 
En remediar la falta que les daña, 
El Seba~tián haciendo centinela, 
Rumo vido salir <.le w1a montaña, 
Y aunque lejos , bien \'ÍÓ ser de candel:t, 
Y no vapor, que mil veces ngaña; 
Algunos compañeros llamó uego 
Que se cerLiticaron se1· de fuego. 

Al rancho del gobernador se vino 
Diciéndole ser fuego ciertamente, 
Y él mismo confiado de su tino 
Prometió dar en él dándole gente; 
Animólo Pedraria!; al camino 
f.on nlgunos, que fueron hasta veinte , 
:Mandóles que cada cual hiciese 
Lo que! imiJerbe mozo les dijese. 

Con aqueste favor mas alentado , 
Reco«idos los veinte compañeros, 
Entróse por aquel bosque cerrado, 
Ajeno de caminos y sende1·o , 
Con tan puntual tino y acertado, 
Que dió sobre los bárbaros ~uerreros : 
Ovieron del rancheo tres mil pesos, 
Y de todas edades muchos esos. 

Para Pedrarias seiíaló la parte 
Que 1 e venia de lo rancheado, 
El restante por todos se reparte, 
Y á nadie quiso ser aventajado : 
Finalmente, lo hizo de tal arte 
Que quedó desta bien acreditado, 
Y ansl holgaban todos de seguillo 
Las veces que le cupo ser caudillo. 

Como mas en edad fuese creciendo 
Y en bienes por su lanza granjeados, 
Iba también ganando y adquiriendo 
Mucha reputacion entre soldados, 
Y en estos intermedios descubriendo 
En honras pensamientos levantados; 
Y ansí g¡·anjeó nombre brevemente 
De diestro capitán y de valiente. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Fué liberal, modesto 1 apaeible, 

Amigo de virtud y de nobleza, 
En los recuentros de rigor terrible 
Jamas en él se conoció flaqueza, 
A pié brioso todo lo posible, 
A caballo grandisima.destreza: 
Hombre mediano, pero bien compuestO", 
Y algunas veces de severo gesto. 

Al fin en Panamá h:~cen asiento 
El Pedrarias y SQS conquista re¡;, 
Donde por las personas de m ento 
Repat'Lió los caciques y señot·es : 
Al Benalcázar dió repartimiento 
Igual á los mas ricos y mejot·es, 
Porque en aquellos tractos y ejercicios 
De guerra fueron grandes sus servicios. 

En estos dias le nació el mestizo 
Al buen Almagro, que se llamó Diego, 
El cual después en tiempo banderizo 
En el Pirú causó desasosiego ; 
Al cristi:mallo gran fiesta se hizo, 
Y en el baptismo fueron por su rue~ 
Pizarro y Benalcázar los padrinos, 
Por ser alli los mas ricos vecinos. 

Subyecla pues la gente convecina
y la ciudad de Panamá fundada, 
Pedrarias de Avila se determina 
Hacer de Nicaragua la jornada, 
Porque sus capitanes la marina 
Por el rey y por él tienen poblada; 
Y ansí con voluntad llana y :~miga 
A Benalcázar ruega que le siga, 

Prometiendo debajo juramento 
En provechos y holll'as preferillo; 
El cual Juego prestó consentimiento 
Dándole la palabra de seguillo. 
Al Pizarro pesó del mudamiento, 
Y Almagro y él procuran impedillo : 
Responde, como quien virtud profesa, 
No poder ya faltar de su promesa. 

Cada cual de por si le rept·esenta 
Tenelle sin revés aficlon pur3 , 
Y que esta, puesto caso que se absenta , 
En todo tiempo la terná s gura, 
Rogándole también que les dé cuenta 
De daños ó regalos de ventura, 
Pues ellos en uietud ó con quebranto 
De su parte barian otro tanto. 

Con esto se despide sollo¡ando 
De los que Jo tenían por amigo, 
Y con próspero viento navegando. 
Llegan y desembarcan donde digo. 
La ciudad de Leon e fundó cuando 
A Nicaragua lo llevó con igo 
Pedrarias, y alll fué primer alcalde; 
Y es cierto no comer el pan de balde. 

Pues en paciíica1· esto estados • 
Con mañas y valor de varon fuerte. 
Al rey hizo servicios señalados, 
Y ansi le cupo razonable suerte. 
Pizarro con los otros allados 
Acia la costa del Pirú convierte 
La lanza con ventura mas propicia, 
Trayendo con caudal rica noticia. 

Entendida ghndeza tan eslraña 
Por indios que deponian de vista , 
Embarcóse Piurro para España, 
Donde de sus servicios hizo lista ; 
Volvió gobernador con gra11 compaiía, 
Para prosecuciou de la conquisla, 
Y al Benalcázar invió mensaje 
Para se valer dél en el viaje. 

Diciéndole que mas no se det.eoga 
En tierra corta do viviendo muere, 
Pues que ventura se la da mas luenga 
Con la prosperidad que se requiere; 
Y quél no partirá hasta que venga 
Con los soldados que traer pudiere. 
A los cuales hará que huellen suelo 
Eu el cual mudarían el mal pelo. 

Vista por Benalcáur tal oferta 
Y que de mas atrás lijera fama 
V en di a la noticia por muy cierta , 
Determinó de ir á quien lo llama : 
Compró navío grande de cubierta , 
Y con aquel ardor otros inflama, 
Llevan do , no sin costa de dineros , 
Seis caballos y treinta compañeros. 

Hecibiólo Pizarra oon buen pecho , 
Y su venida fué regocijada; 
Dióle mas larga cuenta de lo hecho, 
Y efectüóse luego la jornada, 
La cual por la grandeza del provecho 
Fué por el univet·so divulgada, 
Y en hacer aquel grande reino llano 
El Benalcázar tuvo mucha mano. 

Pasáron varias cosas, qlte yo callo 
Por ir do me movió mi fantasía, 
Y es quel marqués Pizarra, por honrallo, 
Las guel'ras de substancia le conria: 
A P1úra con gente de caballo 
Fué , para soconer la compañía 
De españoles que estaban en aprieto, 
Y á hacer aquel término subyeto. 

Domó la furia de los adversarios 
Y aquella multitud sanguinolenta, 
Haciéndolos de lib1·es tributarios 
Con yugo de pagar perpetua renta; 
Y en otras guerras y recuentros va1·ios 
Honra g:u1ó, sin padecer af,·enta, 
Antes á mas rigor mayor audacia, 
Sin sucedelle ll'ance de desgracia. 

Holgáhase Pizarro grandemente 
De ver cómo se daba buen recado, 
Y conociendo dél er suficiente 
Para le cometer cualquier cuidado, 
En San Miguel lo hizo su teniente , 
Que es en Tangarará pueblo fundado 
Allf primero por gente de Espaiia, 
Donde también se daba buena maña. 

Allanó muchas veces lo mas agro 
De guerras que otros ponen en escrito ; 
Después desto, Pizarro y el Almag1·o 
Le mandan ir á conquislar á Quilo, 
Cuyas riquezas vende por milagro 
La velo1. fama con soberbio grito, 
V también por domar la tirania 
De Hruminavi, questo pt·etendia. 

Porque viendo debajo fatal tumha 
A Guaxcar y Atabaliba sellares, 
Adonde mortal odio los de1·rumba, 
E le se rebeló y otros traidores 
Como Zopv7.apagua, Quíngalumba, 
Raul'au, contra sus emperadores, 
Y Quisquiz que, con otros pt·esupuestos , 
Venia para se juntar con estos. 

Yendo pues Benalcázar aviado 
egun que pide militar escuela, 

Procurando de ser bien informado 
Del reino donde van y su tutela , 
Cierto cacique, Chaparra llamado, 
Lo mandó dibujar en blanca tela 
Con entradas, salidas y defensa 
Y de guerreros cuantidad inmensa. 

Benalcázar holgó de ver la planta, 
Y de que se le dé tan buena nueva , 
Porque de la grandeza no t~e espanta , 
Antes desea ya venir á prueba , 
Aunque para romper multitud tant~ 
Solo ciento y setenta y cinco lleva : 
Son los sesenta y cuatro caballeros 
Y diez ó doce buenos ballesteros. 

Todos los mas restantes son peones 
Que llevan sus escudos emb1·azados. 
Encontraron de bárbaras naciones 
Gincuenla y cinco mil hombres armados, 
Que muchos dellos eran orejones 
En uso militar ejercitados, 
Puestos en orden en llanadas bajas 
De los campos que llaman Teocajas. 
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Al bravo Hruminavi va subyeto 
Aquel gentil ejército pagano, 
Que con sagacidades de discreto 
Los congregó debajo de su mano, 
Poniendo sus contrarios en aprieto 
Con crüeles estremos de tirano; 
Pot·que este se escapó de Caxamarca ( t ) 
Al tiempo que prendieron su monarca. 

Y ·viéndolo prender, f'n el conflito, 
Cuando española mano dél aOerra, 
Fué recogiendo por el circüito 
Sobre catorce mil hombres de guerra, 
Con los cuales entró dentro de Quito 
Levantándose con aquella tierra , 
Con muertes de los que del mal intento 
Pudieran ser algun impedimento. 

Y agora Hruminavi 1 como piensa 
Que Benalcazat· trae su demanda, 
Apercibióse para la defensa 
Con tanta mul Litud de los que manda, 
Que parecia cnantidad inmensa 
Los que lo ciñen de una y olra banda, 
A los cuales atentos y armas prestas 
Dijo tales palabras como estas : 

«Ya veis el miserable captiverio 
Con que los hados van amenazando, 
Y cómo de los Inqas el imperio 
Estrañas gentes vtenen ocupando, 
Con muertes, deshonor~ vituperio 
De los que sobre nos teman mando : 
El gran emperador Gnaxcar sin vida , 
La de Atabalibá también perdida. 

»Otros poseen ya su plata y oro 
Y buscan lo que mas hay abscondido ; 
El caudaloso fausto y el tesoro 
De Cuzco y Caxamalca veis perdido; 
La majestad, respecto y el decoro 
De nuestros orejones abatido. 
Haciéndoles que acudan con tributos 
De plata y oro, joyas y otros frutos. 

»Y tambi ·n vienen en tlemanda nuestra 
A fin de que hagamos otro tanto, 
Si no convierte vuestr;a fuerte diestra 
Su crecido pla er en duro llanto, 
Y aquel dom,inio de la gloria vuestra 
No les pone temor 1 terror y espanto, 
Encomendando bien á la memorias 
Vuestros bet•oicos hechos y victorias. 

J Pues si con estas asestais Ja vira 
Adonde pretendeis hacer empleo, 
En cual~uier parte que pongais la mira 
Acertareis al blanco del deseo, 
Y abatirei aquella mortal ira 
A quien anima su primer trofeo , 
Ganado sin rigores de p lea 
Ni movimiento que defensa sea. 

»Y es facil de domar esta demencia 1 

Por ser pocos y en fuerzas no mt>jOI'es; 
Pues que nos consta ya por esperiencia 
Que padecen flaquez:~s y tt>mores; 
Veis demás desto cuáuta diferencia 
Hay de ser siervos a quedar señores, 
De perder ó cobrar vuestros estados , 
O de siempre mandar 6 ser mandados. 

» No cause lo de Caxamalca miedo , 
Por nos vencer :Jllí pocos cristianos; 
Pues cada cual de nos estuvo quedo 
Sin querernos valer de nuestr:~ m;tnos, 
Porque juzgáhamos por el deuuedo 
Y el aspecto no ser hombres 11 u manos; 
Mas ya nos con ta por sus condiciones 
Que son hombres mortales y ladrones. 

» Y aquellos pocos de redondas uñas, 
Do suben y les sirven de castillos, 
Podeislos enlazar por l:ts pesuñas. 
Como cuando cazais con los alllos 
O los civis con que tomais vicuñas , 
Usando tal ardid en vez de grillos~ 
Y á tierra vereis ir en ese punto 
Caballo y caballero todo junto. 

(i\ l'Qr Cajama•ea. 

» Ansi que, pues en esto no va menos 
Que las honras, haciendas y las vidas, 
Y tenemos aquestos campos llenos 
De gentes diestras bien apercebidas, 
Haced aquello que debefs á buenos 
En refrenar las sueltas y atrevidas, 
Porque si no, vcreis en sus poderes 
Vuestras queridas hijas y mujeres.» 

Dijo, y aquellos fieros capitanes, 
O principales de Jos orejones, 
Con palabras y bravos ademanes 
Correspondieron con sus intenciones, 
No recelando muertes ni desmanes 
Que nacen de las tales ocasiones ...•• 
V en este tiempo Benalcázar llega 
Con todos los demás á la gran vega. 

Descúbrense millares de millares, 
Con las armas que tienen de costumbre , 
Dignas de ver las joyas singulares , 
La rica y a<tornada muchedumbre, 
Tanto, que reverberan los solares 
Rayos con el refracto de su lumbre; 
lnumeraules hondas, dardos, lanzas 
Y armas de defension á sus usanzas. 

Escoples bastados de algodones, 
Con gran primor colchados y tupidos; 
De palo bien tallados mon1ones 
Con hoja gruesa de oro guarnecidos; 
Plumajes 1 diademas, invenciones 
Varias en las m~meras de vestidos, 
Porque segun las tierras y raleas 
Usahan de los trajes y libreas. 

Viendo que Ben:tlcázar desr.ubria 
Pot· ancho campo de compás jocundo, 
Suena clamor y grita que rompía 
Los aires con rüido furibundo, 
Y tal hervor y horror , que parecia 
Deshacerse la fábrica del mundo, 
Engrandeciendo siempre los clamores 
Con bocinas y grandes atambores. 

A la bandera nuestra y estandarte 
Animó quien sobrellos tteue mano, 
Diciendo : «No temais contrariQ marte, 
Pues vale menos cuanto mas lozano, 
Y al fin han de llevar la peor parte 
Queriéndonos la dar en campo llano, 
Adonde los caballos corredores 
Y los que van encima son señores. 

» Dejadlos vengan : no hagais am:~go 
Hasta que los tengamos mas cercanos; 
Y cuando yo dijere ¡Santiago! 
Cada coal se aproveche de sus manos. 
Verán á pocas ''ueltas el estrago 
Que hacen los poquitos castellauos; 
Pues ellos como v n que somos pocos 
Se hacen mas soberbios y mas locos. 

, A cualquiera gandul que con mas g:1la 
Vierdes, y mas compuesto de librea, 
Y en acometimiento se señala 
Incitando los otros a pelea, 
Habeis de trabajar dalle de mala 
Con el violento fin que se desea, 
Pues todos acobardan viendo estos 
De la querida vida descompuestos. D 

Al tiempo pues que el padre Faetonte 
Demediaba su rápida carrera, 
Cuando la sombra del frondoso monle 
Cerca la plantas sin salir afuera 
En aquel hemisferio y horizonte, 
Equinoccio perpetuo del esfera, 
Los confiados indios acometen, 
Y uuestros caballeros arremeten, 

Rompiendo por la bárbara pujanza , 
Siguiendo las pisadas del caudillo : · 
Roja se para la pungente lanza, 
El suelo rubicundo y amarillo ; 
El rigor, el furor, la destemplanza 
Ensaugrientan los filos del cuchillo, 
Tanto 1 que del barbárico genlfo 
La sangre derramada forma río. 

.u1 
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as Jos in-dio no son Oojos ni tardos 

En re pond lles con ardí nte priesa; 
Pues sin int .rmisiones ni reguardos 
De ta ~onfus;a gr1ta que no cesa, 
De violentas piedras y de dardo~ 
Nul e Jescarga multitud espesa, 
Quel cielo de 1 s ojo arr bata, 
Y con su violencl:~los maltrata. 

Bien como d langostas las nuhadas 
Que suelen impedir h \'isla clara, 
An í son las espesas ruciadas 
Del dardo, de la piedra, de la vara , 
Atormentando cascos y celadas, 
Escudos y t'odelas , donde para, 
Cuyos pesados golpes también labt·an , 
Matan caballos, y hombres descalabran. 

No se mostraban flojas ni tardlas 
Del fuerte Denalcázar las lanzadas, 
Y las del capitán dicho Rui Diaz 
De Rojas no son menos señaladas, 
Cuyos hechos, proezas, valen ti as 
A milagro podrán ser comparadas ; 
Y todos en aquellos trances duros 
Parecían set· mas que hombres puros. 

Porque de los contrarios col'J)batientes 
Cincuenta y cinco mil es el estima, 
De los mas ahechados y ''alientes 
Que moran desde Quito hasta Lima , 
Demás de los tener aUi pt·esentes 
Hruminavi feroz que los anima, 
Sin que se pierda unto tlo se halla 
En la prosecucion esta batalla. 

La cual por amhas partes se regia 
Con tal ohstioacion y r::thia pura, 
Que pelearon desde medio dia 
Hasta llegat· la ceguetlad obscura; 
Donde los de la hár bara porfia 
Juzgaron la büida por segura , 
Dejando de los su -os selecit:>utos 
Desamparados de ·ivos :..lic>ntos. 

Huyeron á lo~ cerros mas subidos, 
Y por las aspereza de los puertos 
Quedaron tres pe nes mal hct'idos 
Y tres caballos an -imismo muertos: 
Velaron por sus cuartos t'eparlidos 
Ha ta que nueva luz los hizo ciertos 
Cuanta fué l:t mor ifera rüina, 
Mas no lo que\ co trario determina. 

Y por ser aquel campo conviniente. 
Si por ventura vu ¡ve u á buscallos , 
Para se defender ómodamente 
Queriendo Hrumin!lvi contt·a. tallos, 
De cau at'Oll alli d ia sigui nte 
Regalando con gr: no lo~ caballos 
Y cur!tnd(lles algunas herida , 
Porque de su vhir penden us vidas. 

El RPnalctlzar luerro hizo junta 
De los homhres en guerra mas maduros, 
Y en la congregacion se 1 pregunta 
Qué camino~ será los mas se~uros. 
Porque de Hrumi :"i se hammta 
Acometelle · en 1 pasos duro , 
Dond podría on algun l' llgaiío 
Al caminar hacell ·• mucho daño. 

Porque de sus n Lucias s crt-ia 
Tener hechos rep· t•o á sus trechos • 
Y mayormente po aquella via 
Que lie\'an, cuantidad de hoyos hechos, 
Para lo cual rem dio les eria 
Evitarse los pasos mas estrechos, 
Y á Riobamba il· pot· otra mano 
Seria lo mejor y lo mas sano. 

o oldado llan~arlo Juan Camacbo, 
De San Miguel de Piura ve ino , 
Dijo: «Para 11 •var mejor despacho 
En la prosecucion de te cammo, 
Guia podría ser un mi muchacho 
Que podernos fiarnos de su tino, 
l'orque sabe muy bien toda la tiert·a 
An í dell!~1 o como de la sierra., 

Cuadróles mucho lo que representa 
Acerca de tomat· otra derrota, 
Porque el indio les dió t•azon y cuenta 
Acerca de le ser la tierra nota : 
Acuerdan pues salir sin que lo sienta 
Aquel que la provincias alborota, 
Apriesa caminando con la guia 
Sin espera¡· la claridad del di3. 

Cuando los horizontes se entristecen , 
La luz dehajo tlellos abscondida, 
En su real mil fuegos resplandecen 
Con muestra de ~uisarse la comida; 
Mas fueron todos estos qut:> parecen 
Por disimulacion de la parlitla , 
Pues dejándolos vivos y atizados 
Caminat·on por donde son gu'iados. 

Sin vellos la rabiosa muchedumbre, 
La noche caminaron sin recuestas, 
Y cuando pareció la nueva lumbre 
Atr!ls dejaban ya pasos y cuestas, 
Donde podían dalles pesadumbre 
J,as galgas ponderosas y molestas : 
Vieron los uuestros pues en este punto 
A la ciudad de Riobamba junto. 

Los indios agraviados y vencidos 
Que volvían á nueva competencia, 
Como reconocieron ser partidos , 
Ct·eyendo de temor hacer absencia, 
Siguen el rastro de furor movidos 
Con toda la posible diligencia : 
A los de rt::Lraguardia dau alcance, 
Donde se vieron en dudoso trance. 

Piden á Benalcázar mas varones 
Para mejor librarse de la plaga, 
El cual lt-s respondió : « Buenas razones : 
Van treinta cahallt::ros en rezaga 
Con tt·einta validisimos peones, 
¡,Y pedís que de gente se rehaga? 
Si la que va juzgais no ser hastante, 
Mirad la que tenemos por delante. 

» Acá y allá conviene buen concierto 
Y que nadie camine de cuidado , 
Antes todos con ánimo despierto 
Y no con cot·azon acobardado , 
Pues yo no veo palmo descubierto 
Que no tengan estotros ocupado: 
Aprestad manos, porque no podemos 
Hacer hoyo donde nos enterremos. a 

Esto responde, pero todavía 
En\'16 cierto capit~n !'t1osquera 
Con cuatro de caballo, que sabia 
Darse pl'incipal maüa donde quiera; 
Cuando llegaron vi ron que vt•nia 
Toda la rett·aguardia mu nt ra , 

in que los indios punto los di corden 
De lo que del>en á militar ordeo. 

Yendo cansados con algun desmavo 
De ''er inunlf'rable~ naturales. V 

o bárbat·o daquellos, dicho ~layo, 
Falto de los pendientes genitales, 
De paz se 1 es llegó, siéndoles ayo 
Para les de cubrir ocultos males, 
M:mifestándoles partes no vaca 
De hoyos y acutí imas estaca . 

El Hacedor omnipotente quiso 
Pot· boca deste harbat·o prudente 
A nuestr{ls españoles dar aviso 
A punto y á sazon tan conviniente, 
Pues daban en los hoyos de improviso, 
Adonde pereciera mucha gente, 
Y la parte mayot· de lo. ro(·ines 
Allí tuvieran desastrados fjne . 

Este por Hruminavi fué pri\ado 
ne los la civos gusto y placct·es. 
Y con otros eunucos diputado 
Para le er cu todia de mujere ; 
Y tempre, como cuerpo la timado, 
Tuvo vindicalivos pareceres, 
Y esperando hallar VH opo1tnna, 
Tomó la que le tt·ajo la fortuua. 
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y ansí le de!'cuhrió los hoyos hechos, En este tiempo Pedro de Al\·arado 
' todo lo que Hl'Umioavi pitmsa También de Guatimala se destierra, 

¡:.n Jos puertos y pasos mas estrechos Y vino con ejército formado 
11acer para forti una defPnsa; Metiéndose con él por esta tierra. 
1,ajan los espaf10les satisfechos Diego de Almagro fué determinado 
J)e subyectar la cuantidad inmensa A se la defender por paz ó guerra ; 
Que cerca tle Riobamba lo<: espera El cual con treinta de cahallo vino 
Con \arias armas y aparencia fiera . Tras Benalcázar con aquel desino. 

Pero como bajaron á lo llano, Hallólos en la parte referida, 
Por ir toda la gente fati~ada, Porque siempre vinieron por su huella : 
El att·evido campo castellauo Regocijáronse con la venida, 
Alli detet·minó hacer parada, Sin certidumbre de la causa della, 
Las sillas puestas, armas eu la mano , Mas cada cual después de conocitla 
Con vela que pot• caLla camarada Tomó por p1•opria suya la querella, 
Se repartió cou orden curioso Y tanteando de defensa modos, 
Hasta pasar el tiempo tenebroso. A Rlobamba se volvieron todos. 

Y cuando ya venían descubriendo Allí por el Almagro fué mandado 
Los febeos caballos por oriente. Estar apercebidos y en espera , 
De sus d01·adas bocas esparciendo Siendo de naturales informado , 
Anhélito de luz resplandeciente, Presos en el compás desta ft•ontera, 
Benalcázar andaba pt·e,·inieudo Que! sobredicho Pedro de Al varado 
A Ruy Díaz de Rojas, su teniente, Venia por aquella det·rotera 
Que fuese por el llano circunstante Y que, segun el rostro trae puesto, 
Con treinta caballeros adelante. En Ri:obamha lo vet·ian presto. 

Con esta gente bien apercebida, Diego de Almagro con sospecha mala 
A la ciudad de Rlobamba lle~a; De que los otros son super'iot·es, 
Pusiéronse los indios en hüida, Para ver si su gente les iguala 
Sitt que fuese durable la refrie~a : En número y vigor, ó son menores , 
Y por hallar gran copia de con1ida Enviaron á Cristóbal de Ayala, 
El resto de la gente se con~1·e~a, Con otros seis caballos corredores , 
Y alli holgaron estas compañías Que los tanteen bien, puestos á viso , 
Por espacio de diez y siete días. Y abrevien el venir á dar· aviso. 

Hallaron alguo oro los soldados, Aquestos siete caballeros fueron 
Que fué poco segun el apetito , Acia la parte do sospecha tienen , 
Porque como golosos y picados Mas en el caminar no pt'ocedieron 
A caudal aspiraban infinito. Con tal orden que no se desordenen, 
Est:mdo pues caballos reformados , Y ansl por mal concierto quf' tuvieron 
Determinaron de llegar á Quilo, A todos los prendieron Jos que vienen , 
Y bubo por el camino pocos ratos Y como prisroneros á recado 
Que no tuviesen gritos y rebatos. Los llevaron al Pedro de Al varado. 

Usando con solicito cuidado Holgóse de los ver en su presencia , 
Hruminavi de ardides diferentes, Por informarse de Jo que quet·ia , 
Y ror un orden muy disimulado Hasta la mas menuda menudencia 
Mi hoyos eu los pasos mas urgente Que para tal sazon le convenía, 
Pero por aquel bárbaro capado Y aquesto hecho, dándoles licencia , 
Quedahan descubiertos y patentes, A quien los enviaba lo envia, 
Y ansi sin sucedelles caso feo Dando la relacion de su \'1aj e , 
Llegaron do los lleva su deseo. No sin muestra feroz en el mensaje. 

Entraron pueE en la ciudad potente Diciendo que , mediantf' pro,•isiones 
De Quito, donde estaba recogida Emanadas del rey y u con · jo , 
lnumerable número de geute, A conquistar venia la na ciorl>s 
De varias armas bien apercebida; Des tos confines de de Puerlo- Viejo, 
)fas viéndolos entrar inconlin l'nlt> , Coo ~randes gastos en las (ll'evcnciones , 
Fué por diversas partes esparcida, En bu car hnena gente y aparf'jo; 
Dejándola con sus perlrecbos vat·ios Y ansi defendería con la espada 
A la dispusicion de los contrarios. La tierra que en gobi •rno le fué dada. 

Y ansí hallaron muchos ornamentos Dióle Diego de Almagro por respuest:t, 
Preciados entre bárbaras naciones. Que cumple que la tenga prevenida , 
Y demás desto grandes aposentos Porque la suya para lo que resta 
Llenos de grano y otras provisiones , No vive descuidada ni dot·mida. 
Otros con belicosos instrumentos, Cada parcialidad en fin va puesta 
L:mzas, macanas, dardos, morrloaes , A riesgo manifiesto de la vida, 
Y para {{Uerra todo buen recado; Ordenando sus haces. al momento 
Mas oro poco, por estar alzndo. Para venir al duro rornpimienLo. 

Recogieron aquello que se halla, Queriendo comem:at·se los rigores , 
Trastornando las casas y rincones. Caldera, licenciado de '5evilla, 
Los indios , rehusando dar batalla, Se puc;o dando \'Oces y clamores 
Acudían de noche con tizones En medio desta y daquella cuadrilla : 
Por partes mas ocultas :i quemalla; «¡Paz y amistad, pa1. y amistad , señores, 
Y aunque no salen con sus intenciones, Nunca p~rmita Dios esta rf'ncilla ! » 
La llama todavia hizo nrella Acuden á lo mismo religiosos 
En algunas pajizas casas della. Destas conformidades deseosos. 

No procedieron, por la resistencia Todos prestan atentos los oído , 
Que hallan en contrarias voluntades, Por pedillo personas de respeto, 
Enca·minadas á la permanencia Los unos y los otros comedidos, 
De firmes y católicas ve1·dades, Y cada cual con pecho mas quieto : 
Destruyendo con suma diligencia Remedios dan á los que van perdidos, 
La falsa religion destas ciudades; Y fueron que con término discreto 
Y ansi procuran en aquel asiento TractetJ las dos cabezas españolas 
Plautar luego cabildo y regimiento . De medios.convinientes :i sus sol:1s. 

T. 1\", 29 
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JUAN DE C.\STELLAl\OS. 
Juntáronse los dos adelantados 

A la traza por buenos cteseada : 
Quedaron aquel dia concel'lados, 
Después de conferida y altercada, 
Pues el Almagro dió cien mil ducados 
Al Al varado por aquel armada, 
Para que con aquellos se \'Oiviese 
Luego sin pretender mas interese. 

Volvióse, los diue1·os recebidos, 
Solo con sus ct·'iados y sirvientes , 
Y dejó cuatrocientos escogidos 
Hidalgos ~eneroso y valientes ; 
A estos les llamaban los vendidos , 
1\tas eran tales y tan escelentes 
Que los mas dellos en la paz ó guerra 
Fueron los principales de la tierra. 

Fué con Almagro pues el Alvarado 
A San 1\figue\ antes de su partida, 
Porque Pizarro vea su recado 
Y cumpla la moneda prometida. 
Quedó con Benalcá1.ar de su grado 
Mucha gente de la recién venida, 
Bastantes en esfuerw y en prudencia 
Para desbaratar cua1t1uie1' potencia. 
Destos fuéJu:m de Ampurlin, Juan Cahrera, 

Juan d<>l Rio con Balt..1sar sn hermnuo, 
El ca pitan To\'ar, Muñoz lllosquera , 
Luis Mideros, Flot·enc1o Serrano, 
Vi,·os aquestos dos en esta era, 
El capit:ln Aiiasco, sevill:lno, 
Con otro primo suyo, ca ha 1 hombre, 
Pedros entramhos y del mismo nombre. 

Y Pedro de Gu1:mán , Luis de Li1.:1na 
Avendaiío, Juan Muñoz de Coll:lnles, 
Martiniañez Tafur, de quien no vana 
Fama publica ser bombt'Ci: bastantes, 
Segun en Paria y en Maracapana 
Uel A vendaño y él tractamos antes, 

anabria de quien ya hice memoria 
En diferentes partes de mi historia. 

Porque de las conquistas atrasadas 
Tuvimos especial conocimiento. 
Y. hoy vemos bijas su. as agra ·iadas 
Que son de Tunja \u trr y ornamento, 
1\ conyugales nudos obligadas 
Con persona¡; de ~ran me¡·ecimif'nto, 
De cuya \'irtud y ánirno constante, 
1\lediaule Dio , diremo adelante. 

La n1ayor dellas, doña Catalina, 
~ubyecto de hondad ennquecido, 
)ue de purpúrea Oot• y cbn,llin~ 
Posee lo mejor y mas suhicto, 
'l'i<'n como de tanto premio dina 
Al buen Martín de Rojas por marido, 
Con prendas qu e IPs on conespondientcs 
En VIrtudes y gracias eminentes. 

Es en edad menor doña lJüisn , 
DP. gracias y primor verjel <Hl•Pno , 
Pues de lo qnel humano set· divisa 
Tiene sobre lo bueno lo ma. bueno : 
C01·uura que las mas cuerdas avisa, 
Y a .ton Diego de Vargas en su seno, 
Que en jm·nadns desde u tiernos años 
Ha padecido pérdidas y d:Jiíos. 

T<'nirndo Benalcazar pues trescientos 
Hombres en R'iobamba bien armados, 
llizo de capitanes nombramiento 
Valerosos y bien ac1·edilados , 
Y á Quito, donde llevan los intentos , 
Revuelven muy mejor aderezados , 
Yendo ('On ellos. desde B'iobamha, 
Un cacique de pn llamado Chamba. 

QuP dch:~jo d~ huen:J. amistades 
Hiw que se quedasen n su vill;l 
Los impedidos cQn enfermedatfes, 
Nue,·amente venidos de Castilla ; 
Y él recogió de indios cuantidades 
Cou iutencion, al parecer, sencilla 
De les fa,·orecer y ser propicio 
En el hervor del militar oficio. 

Y :msi con Benalca1.ar caminaban 
Para les ayudar á sus contiendas, 
Y en cualquier parte que se rancheaban 
Los nuestt·os, ellos asentaban tiendas; 
Y allí los españoles que velaban 
De noche in visitan á sahicncla , 
Con sospecha de que harilll mudanza , 
Por ser geute de poca couflanza. 

Y en un r:mcheade1·o del camino, 
La ronda pl'incipal de las espí::~s 
Pue tas, cerca del tiempo matutino, 
So colot· de le darlos burnos días 
llasla I:Js tiendas del cacique Yino, 
L1s cuales halló puestas y vacías; 
Y las pe1·sonas que hacían \'e la 
Tocan a 1 :l!'lna vista la cautela. 

Los rastros buscan homh res diligentes~ 
Que como van con intencion malina 
Volvían po1' cuminos dife¡·entes; 
!\fas Juan de Ampudia que hien adevina 
Hüi1·se por mala1· it los dolientes, 
Tras ellos con aquel temor camina 
Con treinra sueltos y oc.;ho con caballos 
Que gran priesa se tlnn por alcanzallos. 

Pasan do. rios que los cletuvierou, 
Y no sin riesgo tom:ltl la ribera 
Cont1·aria : mas después tanto corrieron, 
Con ser catorce leguns de carrera. 
Que al Ch:~mba con trescientos indios vieron 
Cómo bajaba po1· una laderJ 
Para cortar el hilo de las vidas 
A su fe fraudulenta cometidas. 

Para romper los duros escuadrones 
Los ocho de cahallo ponen frentes; 
Llegaron á la \'illa los peones 
Do vieron de rodillas los pacientes, 
Porque sahian j'a las intenciones 
Que trai:Jn los indios deliucuentes, 
Por una india de la Nueva-E paña 
Que supo la trai ion y la maraña. 

Gracias inmensas dan al alto cielo 
Por socorrellos en t:Jn gt·an presura ; 
El reprntino gu1.o y el consuelo 
Oesterró la 11e ada calentura ; 
Huyen del infiel y crüel suelo, 
Vista la venlut·osa conmlura • 
Y el de dispusicion débil y llaca 
De sus debilidades fuerza saca. 

Los de caballo lanzas ensangrientan 
En los culpados de furor nocivo : 
Todos los desbaratan y ahuyentan, 
Escepto Chantba que quedó capti\'o, 
El cual por culpas que SP representan 
Poco despu · s murió quemado vivo, 
Y esto tracta el obispo de Chi·apa, 
Pero de demasla no se escapa. 

Diciendo que se hizo largn ri1.a 
Cuando Chamba con fuego fué punido, 
Por relaclon de ft·ay l\larcos de Niza 
Informado de cosa que no vido, 
Y ansi de la verdad quebró la ll' iza, 
Porque con Al varado era ya ido; 
Pero su compañero fa·ay lodf)co 
Toca con gran verdad lo que yo toco. 

Y aun viven hoy algunos caballeros 
Cuyos dichos tenemos á la mano, 
Que destos es el capitán 1\lideros 
Y el capitán Flot·enc1o Senauo, 
Vat·ones graves y de los p¡·imei'QS 
Que hicieron aquel imperio llano; 
Los cuales no deponcu pot· oídas 
Sino de cosas vistas y sabidas. 

Llevó pues Juan ele Ampudia los dolien!es 
Adonde Benalcázar los espera ; 
A punto se pusiCI'Qn combapentes 
nespués de recogidos á huudera, 
Y para d:Jr asientos permanentes 
A Quito dirigieron su can·era , 
Y comcn1.aron á funda1· aprisco 
El dia del seráfico Francisco, 
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VARO~ES ILUSTRES DE INDIAS !•AnTE ll1, ELEGIA A BENALCAZ.\ n, C:A~TO 11. 
Año de treinta y cuat1·o con los cientos 

Quince, que cuenta religion cristiana, 
nonde se pregonaron mandamientos 
Del rey ue monarquía sohe1·ana, 
Tomando posesiou de los asientos 
c;:1nado po1· la gent c:1str.llana. 
D·mdo de San Franci co nombradía 
A c:msa de llegar el mismo dia. 

Hízose de justicia y regimiento 
Eleccion de personns singulat•es, 
Y luego gene1·al t'epartillliento 
De campos, huertas, casas y solares; 
llelllás desl.o mortal preparamento 
Contra las altas rocas y 1 ug:ll·es, 
Cuyos altores Hl'llmiuavi picusa 
Ser adaptados para su defensa. 

Doscientos hombrE's salen escogidos 
A domeñar la gente rebelada; 
Quedaron ciento hieu apercPhidos, 
Guardando la ciud:id recién fundada; 
Mas porque para trances tan rei1idM 
No se requiere pluma mal cortada, 
Lo que resta, cortándola primero, 
Oiremos en el canto vt•nide1·o. 

CANTO SEGUNDO. 
tlllnd c se cuenta cómo Scbastián de Benolcñzar prosiguió la guerra con

trg Hruminovi y los oll'OS copilanes de Alabaloba, que se habían ¡¡J-¿ado 
con el reino de Quito, hasta la muerte <lellos. 

Los que tienen divei'S:lS opiniones 
Cu(mdo contrarios turban su sosiego, 
Y cada cual mediante di\'isiones 
Quif't'e hacf't' cabeza de su juego, 
Ce1·canos andan ele las prrdiciones 
Encaminada por jüicio ciego; 
Pues por seguir pa1·Licttlares modos 
Y no se conforma¡· se pier·den todos. 

Cayeron en errores senwj::mtes 
Los del reino de Quito pretensores, 
Porque, segun que ya tr·actamos :m tes, 
Eran aquestos cinco ó seis señores, 
Todos ellos valientes y p::~jantes, 
Que pudieran en nno ser mejores, 
Porque divisos era cosa vista 
Ser de mcuos peligro la conqni:t:~. 

Era destos el principal tir:111o 
Hrumina\'i, sagaz, ct·üel, se,·ero, 
Y porque lo tt'uian mas Ct>rcano 
Este qui. ieron allauar primero, 
Pues, quebrantada su potrnle m:1no, 
Lo dem:ís se juzgaba por lijt>r·o : 
Tenia capit:me de mas ucrte 
Y el gran peño! de Pillaro por fue1·te. 

Vieron pues PI altura de la peiía 
Que parecia ser iuaccesihlP; 
En lo mas :1lto della vet·de hreña 
Con :~gua y aparato convrnihle, 
La cu:~l por todas partes les enseña 
Ser la suhitla de rigor te1·rihle. 
Haciéndola muy mas inespu~nable 
Gente que vian ser inumerable. 

En el mas riesgo las honrosas canas 
De los aventajados orejones, 
Todos puestos en orden por andanas 
Con varias y diversas prevenciones , 
Selva úe lanzas, d:udos y macanas, 
Hondas con apropriados perdigonc);, 
L:1s violentas galgas y molestas 
En partes bien acomodadas prestas. 

Visto por Benalcá1.ar el derecho 
Peño! cercado de dificultades, 
Dijo : «Señores, al español pecho 
No suelen espantar fr:~gosidades ; 
Antes para salir hien con un hecho 
Dasta poner en él las Yoluntades, 
Pues como su deseo no se tuerza 
Nunca les faltará maña ui fuerza.» 

Aquesto <.ficho, baja del rocino 
Y encaminó sus piés á la ladera, 
Hodela y mo1T!on de acero fino. 
Espada do la lumbre reverhcra ; 
Y cada cual se juzga pOI' indino 
Oe quedar en la p:nte mas za~uera , 
Unos garrando, y otros de rodillas, 
Y todos bien sudadas las mejill3s. 

Como los indios vieron ir subiendo 
Gente que su rigor no recelaba, 
Alzaron grita, y el rumor hon<>ndo 
Los montes y los valles atronaba : 
Rompe los aii·es vagos el esLI'ueudo 
Horrible, que momento no cesa ha ; 
Los b1·azos fuertes con furor se mueven ; 
Espesas piedras, lan1.as, t1a1·dos 11 ueven. 

No suenan t:m espesos estallidos 
Cuando las fnprzas ue lo fuegog crecen 
En los espesos mnnLes <>ncendidos, 
Que de rocío y humedad carecen, 
Si nclo de hl':lvos vientos conmovidos • 
Que los soplar., avivan y engrandecen, 
Cuantos son los crujidos de la honda 
Que suena ar¡uí y allí y á 13 redonda. 

Gal~as inumerables van saltando, 
Que los <.lnros encurntros hacen moles, 
Contra lns que se ,·ipnen acercando 
A los que def ndian los peñoles; 
Y :msí quedaron del cristiano hando 
Perniquebrados ciertos espaiíolcs, 
Y con la otras mas peqneñ:1s piezas 
Corriendo sang1·e 110 puc:~s cabezas. 

No por esto cesaba la pOI'fía , 
Sin se reconocer ánimo fallo, 
Pues, aunque maltractados, todarb 
Perseverantes van en el 3l':llto, 
Y con volautes jaras se hacia 
Algun daño laml>ién en los del alto, 
Y lastin1 ftnclol os ó padeciendo 
Antes ih:tn ganando que perdiendo. 

Aquesta rigUl'f)Sa comnetencia 
Tuvo t:m espaciosas dil:lciones, 
Quel sol quería ya hacer absf'ncia 
Daquellos hemisferios y regiones ; 
Y habi:w en la dura resi tencia 
Los indios consumido municiones, 
De cu •a causa tibios en la ira 
Alguna parte dellos se r tira. 

Despu · s, como se vió la p~>rlinacia 
De los que proseguían la subida , 
F(lltóles con la luz del sol audacia, 
Y todo!' se pusiet·on en hüida 
Por parte que con miedo de desgracia 
Tl'ni3n antes de to prev<>n irla, 
Pa1·a hacer desvíos m:ls prolijos 
A tierras y montañas <.le los quijos. 

Los esp:lñoles todos recogidos 
Con los dPspojos en aquel altura, 
A los perniquebt·ados y heridos 
Se les dió luego la posible cur:l; 
Desean an de trabaJOS recebidos 
Aquel espacio que la noche dura , 
Teniendo siempre vigilante guarda 
El tiempo quel aurora ft·esca tarda. 

Y cuando descubrió su roslro rojo 
Esparciendo la lumbre matutina, 
El católico campo y ortodojo 
Se~uir á Hrurninavi determina, 
Sobre báruaros hon1hros quien va cojo , 
Debajo de custodia l.idediua; 
Y como se hnlló fresca la hnell:l, 
Peones y caballos van tras ella. 

Hallaron luego por el circüito 
Indios sin dardo, lanza ui m:1 cana, 
Porque la gente natural de Quito 
Tomaha armas ya de mala gana, 
Y todos deseaban iufinito 
Amistad con la gente castellan:1 ; 
Y ansí, pidiendo paz, les daban nue,·a 
De la via que Hmnlinavi lle\'a. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 

Siguiendo lo quel l':tstro certifica, 
Dieron en otra pat·tp mas exenta, 
Y un peon , dicho l\liguel ele la Chica, 
Vido cierto gandul que represt~uta 
En aquel tr.1je ser persona rica, 
Y conociendo ser hombre de cuenta, 
Juzgaba que seria \'ano seso 
No le llevar á Banalcázar preso. 

Mas él se deft~ndió como valiente, 
Sin dejat·se vencer del peregrino, 
Y un Alonso del Valle que al presente 
Eu Pasto lit•ne vida y es vecino, 
Viéndolo pele:lr varonilmente, 
Batió las piernas al veloz rocino, 
Y siemlo de 11110 v otro combatido, 
Sin recebir herida fué renclido. 

E te fué Hrum:mivi, desgraciado 
En hallnrse con pocos orejones. 
Al cual luego pu ie~·on á rec:ttlo 
Con guarda de caballos y peones : 
De su muerte no sov certificado. 
Pt•ro creo morir en '!as prisiones ; 
Y ansl se concluyó su valentía 
y los conceptos altos que tenia. 

El fuego mitigado desta fra~na 
Con soplus ambiciosos enct>ndida, 
Fueron aclonde está Topo1.0pagua , 
Otra roca muy mas fortaledda, 
Dentro mantenimientos, leña y agua, 
Aunque la gpnte no tan escogida, 
Pero pasos mas duros y derechos 
Y grandes prevenciones df' pertrechos. 

Acometieron el dudoso fuerte 
En tres ó cuatro p:~rte. divididos : 
Defiénd'ense los ind1os de tal suerte, 
Que quedan espaitoles mal herid0s, 
Aunque ningunll dellos fué ele muertt> • 
Pero todos confusos y corridos 
De ver en indios perlinaCf! brio, 
Y cómo su trabnjo fué baldío. 

Otro día la roca se tantea 
Por ver la parte menos imp di da, 
Pero nin~.tuna ven do no se vea 
lmpo~ihilitada la subida, 
Y, si les es posible, que no sea 
Con manifiesto riesgo de la vid:t; 
Y ansí lo que pot· fuerza no se pued<~ 
Hacer, la buena rn~ña lo concede. 

Ven cierto bdo del peño! derecho, 
Pero la parte haja de manera 
Que por no cr altura de ~r:m trecho 
La podrían subir con escater:1 , 
Y desde allí po1..ll ian á pro\'echo 
Caminar lo demás de la ladera : 
lficieron pues unos e. calas altas, 
Pero oo tanto que oo fuesen faltas. 

Y cuando ya Morfeo, con obscuro 
Sueño, cansados ojos regalaba. 
Pareciéndoles ser tiempo seguro 
Para subir donde se deseaba , 
Las arrimaron al altivo muro; 
Mas el remate dellas no llegnba , 
Y todavtn Florencio Serrano 
Trabajó de llegar á lo mas llano. 

Asiendo de las l'Ugas de la roca 
Con ambas manos lo mejor que pudo, 
El espada pendiente de la boca, 
A las anchas espaldas el escudo, 
Hasta que con los piés lijeros toca 
Por do poder llegar al vulgo rudo; 
Luego subió tras él Gomez Feruandcz, 
Subyectos ambos á peligros gr:Htdes. 

Despué. quel p1·imer suelo se tenia 
Por estos dos que nuestra ritma canta, 
El resto de la gente que venia 
No parlecia p fatiga tanta, 
A cau a <.le <JUC cada cual suhia 
A los cabos a. ido de una mant:t • 
Que los primeros con el pié quieto 
Cuelgan y tir:~n para tal efeto. 

De la manera dicha. hre\'emente 
Con el industria de las dicha. telas , 
Subió la mayor parte de la gl"'nte. 
Sin los c:;pntir allí bárbaras velas; 
A lo mns alto van incontinente, 
A punto las espadas y rodelas. 
Hasta llegar al cuerpo del gentío, 
Mal advertido po1· el mucho frío. 

AcometPn • y su el t:ln Jpnguas mudas 
Oiclendo ¡Santiago! denodados : 
Las tajantes el'padns v:tn de. nudas, 
Y los eEcudos fuertes emht·azados , 
Las manos vengndot·as y sañudas 
Rompen pecilos, cabezas y costadOS, 
Sin que reserven en a<.¡uel instante 
Cosa que se les ponga por delante. 

Suena rumor horrible por el alto. 
La voz confusa, la mortnl querella : 
Arma no hallan con el sobresalto, 
Ni se les da lu~ar á. jugar del la; 
El mas aventajado quedó falto, 
Mas no de turhacion, pues que con ella 
Se precipita por adonde puede 
Y por donde lugar se le concede. 

lsit>n corno cie1·vo que temor incita, 
A quiPn tocaron ya caninos clientes , 
Que huyendo de perros y de grita 
Por cima de peña cos eminentes, 
Dellos po1· escapar se pt·ecipita 
Y arl'oja sin mirnr inconvinientes, 
Y libre de la boca del latraute 
La muerte que huyó baila delante : 

Ansi los recogidos en el fuerte , 
f.omo de noche son sohresaltados, 
Huían muchos dellos de tal suerte, 
O por los unos ó los otros latlos, 
Que con temores grnnrle¡; de la muerte 
Algunos perecieron despeñ<ldos, 
Y muchos dellos preso~ y captivos 
De los restantes que queda1·on vivos. 

Huyó Topozopagua destos trances 
Con los (¡ue pudo de la muchedumbre. 
Y aunque hizo sus cuenta~ y halances 
Para volver á dalles pesadumb1·e, 
Diéronle tan apriesa Jo¡; alcances 
Que lo rindieron á la servidumbre. 
Y á Quingalumba y otros no menores 
Que pretendían ser gt·anue señot'es. 

Quisquiz restaba , cu.,a confianza 
Fué ~rande prosiguiendo su po1-fi3 ; 
Rogóle Guaypalcon que con templan1.a 
Pidiese pn, y como no quería, 
Por los pecho): le dió con una lanza , 
Y :msí !'e concluvó la valentía 
D 1 huen Quisquiz , que entre los orejones 
Fuerou muy grande sus reputaciones . 

Aqueste capitán ( t) no fué tirano , 
Sino que solamente pretentlia 
ne. taurar el imperio de su mano 
Para lo dar á quien pertenecía. 
El rerno puPs de Quito quedó llano , 
O lo que dél al crtso les hacia; 
Y an i procm·an pot• tieiTas no ,.;. las 
.Estender adelante sus conquistas. 

_Pues otra mayor trompa que Syringa 
R1quezas prometía de ¡tr:m fa!:tO (2) 
En tierra c¡ue se llama Quillacinga, 
Dnndt> es agora la ciudad ele Pa. Lo , 
Pt·ovincia conquistada por el lnga; 
Do mandan it· al capitán Aihsco, 
Y allí con pl'incipal gP-nte de guerra 
El comenzó de conquistar la tierra. 

11) Este Quisquiz fu é capititn de Atagual¡¡a ; fué compat,ero de Chal 

cochima, y ambos (lrendieron :1 Guasear lnga, rptP NO hijo lc¡¡llimo •1 

Gua~nacapac, y lo mató . Y ansl fué tirnuo Quisquiz, y Chalt:ochirua y Ata 

¡;ual l>:l . Y ansltoda esta estancia se rJeiJe eumeudar oi S P. ba de escribir 1 

c ic~to . _l'orque ·o averig_üé por· justicia e5tu •·erclad . y toda la tnonar<Jni 

tle tndtos lngas y conqut ta de espai'lolcs en tiempo d~JI \' irey don Frn 

cis~o de Tol edo. (Nota ele muno de Pablo Sarmiento.) • 
(2) l'or fnu,to. 
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VAHO~ES ILUSTR ES DE INDIAS, PARTE 111, ELEGir\ A DE;sAlCAZAfi, CANTO 11. 
Después que con aquella gente vino 

Añasco, Benalcazar inquiría 
Un indio fora~tero peregrino 
Que en la ciudad de Quito residía , 
Y de Bogotá dijo ser vecino, 
Allí veuido no sé por qué via; 
El cual habló con él, y certifica 
Ser tiena de esmeraldas y ot·o rica. 

Y entre las cosas que les encalllina 
Dijo de cierto rey que. sin vestido, 
En balsas iba por una piscina 
A hacer oblacion segun él vido, 
Ungido todo bien de trementina • 
Y encima cuantidad de oro molido, 
Desde los bajos piés basta la freute , 
Como rayo del sol resplaudecieute. 

Dijo mas las venidas ser continas 
Allt para hacer ofrecimientos 
De joyas de oro y esmeraldas finas 
Con otras piezas de sus ornamentos , 
Y alirmando ser cosas lidedinas: 
Los soldados alegt·es y contentos 
Entonces le pusieron el Dorado 
Por in!initas vías derramado. 

Mas él deutro de Bogotá lo puso, 
O ténnino t\uel nuevo reino boja, 
Pero ya no o pintan tan incluso 
En él que su distancia lo recoja , 
Antes por vanidad de nuestro uso 
Lo finKe cada cual do se le antoja, 
Y e u cuanto se descubre , corre y anda, 
Se lleva del dorado la demanda. 

Aqul pues damos la razon :~bierta 
De do le vino pico á la castaña , 
Lo cual os vendo yo por cosa cierta •. 
Y lo demás que dicen es patraña; 
Ausi que la tal es demanda muerta 
Y fantasla de verdad estraüa : 
Mas bien guiada llevará la proa 
Quien procurare ver lo de 1\lanoa. 

Tierra que de ninguno fué hollada , 
Y reinos que demot·an al oriente 
De aqueste nuevo reino de Granada, 
Do hallarán inumerable gt•nle 
En las costumbres bien clifet·enciada 
Y no menos en traje diferente : 
Para llegar es poca la distancia, 
Y creo que sera de gran substancia. 

Pues en tan largos y p1·olijos Sl'IIOs, 
En el preseute tiempo uo sahidos, 
Salvo por las nolicias de que llenos 
Tenemos lo antir.-uos los oidos, 
Es imposible no hallarse buenos 
Algunos, y en provincias estendidos, 
Del río de Uy:~par al de Ortllaua, 
Do cae la provmcia de Guayana. 

!'tlas esta lmena tierra que sospecho . 
Por mucha leguas :1 la mat· no llega, 
Porque los llanos en crecido trecho 
Gran multitud de t•ios los aniega ; 
Los pueblos tienen en algun repecho 
Adonde la creciente oo los riega ; 
Otros viven también en barbacoa 
Y unos y otros tienen sus canoas. 

Aquesta relacion que doy agora . 
Juan l\Jartin, un soldado, la revela, 
El cual es hoy vecino de Cat·ora 
En la gobe1·nacion de Venezuela, 
Y allí hiw siete años de demora 
Entre gente que nunca cubre tela, 
!'01·que sus galas son y gentileza 
Pintar las que les dió naturaleza. 

De don Pedro de Silva fué soldado, 
Y entró con él cuando llevaba pio 
De descubrir la tierra del Dorado , 
Con pocos y cou un solo navío 
Que le quedó; y ansi mal av"iado 
Se metió por un brazo del gran ríe 
DellUarañón acia la mauo die tra, 
Que no fué para él sino siniestra. 

. 
.; 
) 

Apartado tlel término marino , 
Por alli subiría como treinta 
Leguas, ó poco menos, de camino, 
Y vista tien·a que se representa 
Fértil, sacó su campo peregrino , 
Cuyo número fué ciento y setenta 
Soldados , que dispuestos para guerra 
Comeuzaron a descubrir la tiena. 

Pelearon con bárbaras naciones, 
Saliendo bien de muchas competencias; 
!'tfas como todos eran chapetones 
Y n1al pt·opicias estas influencias, 
Luego cargat·on indisposiciones, 
Y fuet·on tan pesadas las dolencias , 
Que dellas y lle llagas y mosquitos, 
Quedaron con la vida muy poquitos. 

Y como ya los viese desta suerte 
El natural, de piedad esc¡nivo , 
Con impetu t'abioso se convierte 
A quE: ninguno dellos quede vivo, 
Y ansi mm·ieron todos mala muet·te, 
Escepto Ju:~n Martin, que fué c:c~plivo, 
Que cuasi por gt•andeza lo reserva 
Para servirse dél esta caterva. 

Lo cual hizo con toda diligencia 
Al indio pt·incipal que lo tetlia, 
Y en cualquiem guerrera competencia 
De muchas que tenian cada día, ' 
En el aconteler ó resistencia 
La parte del contrario lo temia : 
El tinal111ente tuvo tales modos, 
Que ya por él se gobernaban todos. 

Y en ardides del militar oficio 
Ninguno proveyó que no cuadrase · 
Y como no hacian ejercicio ' 
no con vcntaj:l 110 se señalase, 
Tuvo mujeres, casas y servicio 
Y tierr:~s adapt:-~das que labrase· 
l\epreheudia flojos, tot·pes, mal¿s. 
Hasta les dar de coces y de palos. 

Al lenguaje que! bárbaro hablaba 
Estuvo con oidos tan atentos, 
Que ninguno mejor arliculaha 
La dura cuantidad dt> sus acentos; 
Y ansi de lut>ngns tierras pt·ocuraba 
Saber con espe •iales documentos, 
Y desde el br~iion , do residía , 
Al Viapari qué leguas h:~bria. 

Y poco mas ó menos hecha cuenta 
De . oles que ponían de tardanza 
( Pues un . ol cada dia representa, 
Se un enlrcllos es comun u anza) , 
Er.m obre tr·cscit'utos y cincuenta 
Legua , y uumet· ~a la pujn111.a , 
En medio de pl'oviucias stemlidas 
Ha ta lto nunca vi las ui sabidas. 

on Ala~a r ian , M:~yos, Merlones, 
Pererias, Auit:l, Pericoros, 
Donde ha.v inumerahlcs poblaciones, 
También Carunarot¡¡ , Ta¡>amoros , 
Y otras que "ienen en sus relaciones, 
Mas todas ellas f.1ltas de tesoros; 
Algun oro poseen medio cobre, 
Y n todo lo demás es gente pobre. 

Los indios entre si de paz remotos, 
Los mas u ellos traidores inhumanos, 
Pues hay cal'ihes, y hay paravocotos, 
Decayos, ti\'Utíes, siyaguanos, 
Hay ciaguanes y hay calamocotos, 
Ch paes, atüacas, tuas urbnnos , 
Y Putre los rios dos ya memorados 
llay otros ocho todos señalados. 

El uno mayormente dicho Toco, 
Que cuando las arenas del mar toca 
la poderoso va que el Urinoco, 
Pu~s cuatro leguas largas son de boca; 
Y a un el autor afirma dalle poco. 
An tes su latitud no ser tan poca; 
Lo otros dice no venir tan llenos , 
Sino que son la tercia parte menos. 
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Estt~s rios son fines y alec.Jaiios 
A cada cual nacion allí poblada, 
Pues como Juan Mat'lin por tantos años 
Tuviese ya la tierra tanteada , 
A los que de vet·dad viveu straños 
Determinó de dalles cautonada, 
Porque le remordía la conciencia 
Vivir entre tan bárbara demencia. 

Y ansi d~hajo del favot• divino 
Y católico celo que lo incita, 
Tentó peligrosí imo camino 
De bestias fieras y nacion maldita, 
A fin de se llegar por aquel tino 
Acia la Trinidad y Margarita, 
Pues los indios á ellas comarcanos 
Le darían noticia de cristianos. 

Que bien podia sin pedit· licencia 
Salir del pueblo siempre que quería· 
Y ansi mil veces hizo dél ahsencia ' 
A rescatar por una y otra via, 
.Mediante la sutil inteligencia 
Que del lt>uguaje bárbaro tenia, 
Yendo y viniendo sin tener mas cuPnta 
Con él que COJl cualquiera que se absenta. 

Siendo pues de ta suerte libertado, 
Cuando teni:m dél menos sospechas, 
Untóse de betumen colo1·ado, 
Y armóse de macana y arco y flechas : 
m hayo y el roporo preparado' 
Con las demás costumbres contrahechas 
Y en tr~je y aparencia de salvaje, ' 
Puso descalzos piés en el viaje. 

Invocando l:l. Majestad divina 
Del alto Criado•· de tierrJ y cielo, 
Y á la que los errados encamina, 
Quiera rompPr el ten<:>hroso VE"lo 
Llevándolo de tiena tan 111alina 
A pat·te de católico consuelo; 
En la cual or:Jcion perst>verante , 
Oe nacion en naciou pasó delante. 

Vióse con gPntes de CI'ÜPI motivo, 
Do11dc no rt>pnró por se1· bellacas 
Y donde fné milagro qnedur ,·ivo ' 
Scg•w llc Ya ha ya las fuerza, llacas: 
Al fin pullo llega1· á Vesequivo 
Rio qu~> e ·tft rohlado de arüac;s 
Ue noble condicion. y annqut> gueneros 
Tractan con aridad los P.stranjero . 

Acariciat·on biPn al indio estl'aiio 
Entre los cuales sei meses habita,' 
Por se•· c. ta nacion libre de ('flQauo, 
Que á quien le pille paz no ~ e la quita· 
Y como SUPI n e~to. it· cada :iño ' 
Eo sus piraguas á la Marg:JI'ita 
A rescatar con gente baptizada 
Alla se fué con la primer :11·mada. 

Llegado á la i la que refiero, 
En el puerto saltó hecho alvaje 
Con la po tura y el meneo fiero 
Que suelen los que son deste lin<tje • 
Y fué , tomada tieJT3, lo prirneJ'O ' 
Ir á la iglesia co1_1 el mismo traje, 
Y ante el altar hmcado de rodillas 
Con lágl'imas regando las mejillas,' 

Dijo, habl:mclo lengua castellana : 
«Bendito seais vos. Redentor mio 
Y vuestr:~l\1ad1·e, Virgen Soberana' 
Que sin yo merecer favo1' tan pio, ' 
Me trajistes á caridad cristi:wa 
De lns tinieblas del bestial gcnlio. 
;. Qué graci::~s, qué :~lahanzas, qué servicio, 
Haré por tan supremo beneficio? 

» t\ este ''uestro sie¡•vo sin provecho 
Jovialde, Scflor, divino cebo, 
~:Jnla sinceridad, un limpio pecho, 
Pur:~s entraiia. , un corazon nuevo, 
Para que por el bien que me h11beis hecho 
Os sepa dm· l:~s gracias como debo, 
Pnes mi talento n::~d:~ bueno tiene 
Si de vuestras alturas HO me viene. J 

Oyendo decir CClsas semej<~11tes 
A indio que tt·:~i:J p:~mpanilla, 
Y razones tan vivas y elegante. 
En bit>n cot·tada lengua de Caslilla, 
Luego le rodearon circunst:~ntes 
Para sahet· aquella maravilla, 
Y en un momento templo y s.lcristia 
De gentes admit·adas no cabia. 

Al razonar est;'m bocas ahiertas , 
Y él dijo : «Por an101' de Dios os pido 
Que mis curtidas carnes descuhiet·tas 
Las bonesteis, señores, con vestido • 
Porque desrués, de cosas que ~on ciertas 
Podré satisfacer al buen oido; 
Pues el que viene desde el rio Toco 
Lo mucho no poJrá decir en poco.» 

.Mas antes de decir estas razones, 
Com•J su propt·ia vi la los avisa, 
Uno venia ya con los jubones, 
Otro con zarafuelles y camisa, 
Otro con sayo, capa y otros dones , 
Para lo componer á nuestra guisa; 
Y su persona toda reparada 
Le dieron muy .:. gusto la posada. 

Después dió cuenta de su perdimiento 
En busca y en dem:~nda del Dorado , 
Que no tiene ni tuvo fundamento 
Otro mas del que tengo declarado; 
Algunas cosas mas de las que cuento 
Dice, de que no soy bien informado , 
Mas sé de cierto que no certifica 
Nueva ni relacion de tierra rica. 

En un sola relacion estriba : 
Quel arüaca para su g:~nancia 
Navega pot· los ríos nmy arriba, 
Camino de grandísima distancia, 
Donde no falta gente que reciha 
Su contracto por cosa de importancia; 
Y dest::~s ferias, traclOs y rescates, 
Tt'aen oro de basta diez quilates. 

Van por los ríos que les so11 anejos, 
Do tieucn sus perpetuas pohlacioues; 
Y segun Pll la mat· hacen los dejos, 
No me parece fuera de razones 
Juzg:~r que se derivan de muy lejos, 
Re~:lntlo diferf'llCi:l de reaiones; 
Y donde Ju:m l\brtin morada hizo 
E u lo inviernos es anegadizo. 

Y aunque solían ir á hacer guerra 
Por los campos enjuto en vel'ano, 
Y enu·aban 11tuy adentro por la tiena 
TPdcs los año. con :1rmada mano, 
Nunca jamas pudieron ver la sierra 
Que uo¡·te-. ur pel'long-a por el llano, 
Adonde de Manoa y d Guayana 
Creemos la noticia no ser· vana. 

Ansi que por aquellas vecindades, 
Ten¡.to po1· cosa n1u.v averiguada 
Que hallará den 111il diücultades 
El que tentare de hacer entrada. 
Y gramlísimas las comodioades 
Desd<>~lt> mw,·o rE"ino de Gt·anada; 
Pues de la falda dél , teni ndo tino, 
No. on doscienta leguns de can1ino. 

Te11er tnl opiuion por cosa cierta 
A nadie le pa1·ec(' dcsv:~río, 
Pues sallemos volvet·se de la puerta 
El c:qlilún Antonio de Berrío, 
Porque para hacella mas abierta 
Lle\'aha de oldados mal avío; 
Y an 1 le pat·eció que convenía 
No proceder con poca compañía. 

Año <.le ochenta y cuatro, por ener(}, 
Deste reino salió con cien soldados, 
A las espen as d ste caballero 
La mayor parte del los aviados, 
La via del oriente que reli ero, 
Por campos de e pañol nunca bollados 
( Quiero d«•cir aquella der<:>scera) , 
Y ansí pudo ver otra cordillera. 
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Pasó los rios Pauto. Cazan are 
Y al de la Candelaria dicho ME'ta, 
A Dubarro, y á Daume y al Gu:•uyat·e, 
Con oti'Os que mi pluma no dec•·eta ; 
Pero liempo verná que lo~ declare 
Con relacion que sea mas !lceta, 
Pues el Do•·ado por andar a vie~o 
Nos ha hecho sacar este digreso. 

Yendo pues el Antonio de Berrio 
Por d&nde nunca fué c1·istiana gente, 
No sin escaramuzas del gPutio 
~fas acá de la sierra residente , 
Antes della topó con r.l gran río 
Barraguan , sobre todos prepotrnte: 
Y ansl, para pasar tan l:ngo trecho, 
Hicieron harco gt·ande muy bien hecho. 

A su l'ihera juntos y cercanos 
Po•· el harco hicieron asistencia, 
Estando de la sierra comarcan os 
Siete leguas segun el apareucia: 
Habia dellos ya muv pocos s:'lnos, 
Porque prevalecía la dol encia, 
Y pa1·a procura•· llegar á ellas 
Hacian los enfermos ~randes mellas. 

Todnvia Denio con la gana 
Oe ver aquellos senos abscondidos, 
Escogió de la gl'nte cnstellrma 
Catorce de los menos impedidos , 
Y á pié, por no ser ya la tie!Ta llana, 
Anduvieron cansados y perdiuos, 
Y sin poder romper las espesuras 
Se volvieron con recias calenturas. 

En estas atrevidas estaciones 
r.:~stó diez dias en ida y v ni la : 
Quizá fueron divinas provísioues 
El no hallar camino ni subida, 
Pnes á da•· en algunas poblaciones 
Ningunos escaparan con la vida, 
Y cuando revoh•ieron al , siPIIto 
Iban enfermedades en aumento. 

También en el temor eran i~uales , 
Pues para proceder todos t('mhlahan, 
ViPndo 13 mulliLUd de naturales 
Que por entre los rio les <¡nt>Ciaban, 
Y p ~• ada la sie•·•·a . p•·indpalPs 
Noticias que caplivos indios dah::m, 
SPiialando con mil admil·aciones 
Dttrbaros diferentes en naciones. 

Y Ah•aro Jorge, (!:tpit:in prudente, 
De quien yo ten~o ll f' na confianza 
No ser en escrutinio negligPnte 
Ni tener en su cosas rlestempl:ln1.a, 
Informándome dél, dice que sirnte 
Haber tras de la sif'rra gran pujauza , 
Segun un su caplivo le decia . 
Al cual prE'ndier:>n pOI' aquesta via. 

Uno que por su honor quiPro call!'lllo . 
En un encuentro de s:mgriento duelo 
Batió las piernas por alallceallo, 
Y el hál'ha•·o galla1·do in recelo 
Ahrazósc con el \'eloz ca hallo, 
Y con el caballero dió en el suelo : 
Acudiet·on peones al combate 
A socorrello porque no lo mate. 

El indio, la macana fe,·antada, 
Sin muestra de temores los espera, 
Rebatiendo cualquiera cuchillada 
Librada por la geute forastera ; 
Mas uno dellos cot1 un estocada 
Las tl'ipas al gaudul echó de fuera, 
El cual c.on una mano las lllel in, 
Y con ott·a, de tres se defendía. 

Alvaro Jorge, vista la refl'iega 
Y el bárbaro feroz cuim bien se vende, 
Batió las piel'l1as y á caballo llega 
Adonde el aguaza vara se PllciendP. 
De tal manera, que con él se pega 
Y de los españoles lo deliende ; 
Al fin sin acaballo fué rendido 
Y con piadosa cura sor.orrído. 

Pues u anuo de próvida clemencia 
Alvaro Jor~P., noble lusitano, 
Tuvo tan cuidadosa diligencia 
Que denti'O úe ocho dias quedó sano; 
Y gran tiempo de~pués de la pendencia 
El lo tuvo debajo de su mano, 
Haciéndole regalos y caricias, 
Y ansí coligió d~l muchas noticins. 

Dijo como verán á la vertiente 
De aquella sier•·a poblacion crecida , 
Y un rio mas allá cuy:~ creciente 
Anihila la mas engrandecida, 
Y otra ierra después mas eminente 
Adonde hallarim gPntt> vestid:~; 
Y el agua grande dijo que se llama 
'Manoa, que es Gua yana segun fama. 

Refrescó demás de ·to los oidos 
Con nuevas ya tractadas aunque raras , 
Y son, de las mujeres sin maridos , 
Armadas con aljahns y con jaras; 
Y por uaturalrzll proveidos 
Hombres, en la cabeza , de dos caras ( t ); 
Y en indios dr los llanos la conseja 
Es cosa no moderna, sino vieja 

Porque tamhién afirm:m indios viejos 
Haber vPcinos en aquel paraje 
Que en bal'bas y rahellos son bermejos, 
Diferentes deste comun linaje, 
Vnlientes y m:•s Yi\'OS en consejos, 
Mas pura desnudez su proprio traje, 
~olo cuhrian par'Le. \•ergonzosas : 
Esto decía y otr·as muchas cosas, 

Que ¡lor· no ser palpables ni visibles, 
Sino con tul'l>io yelo de estrañez.a , 
A todos nos parrcen increíbles, 
Y no dudar en Pila es torpeza: 
Pero mu1 hos sospechan ser posibles, 
Pues las put>d<> hacer n:JturaiPza; 
Y destas ponen hartas los autores 
Antiguos, en es[Janlo no m •uo•·es. 

Y ansl, pues que me viene tan á mano, 
Quiero deci•·os una cosa estt•aiía 
Afil·mada po•· hombre baquiano 
Ue qui,..n puPdo creer que no me engaña, 
Y es Melchior de Barros, lusitano, 
Soldadt> de Pit'Ú y de Nueva-España, 
Al cual Lt'ugo por hué ped de presente , 
Y vido por sus ojos lo siguiente : 

Set·ia por el año de etenta. 
Cuando, de gente y armas pertrechado, 
Salió del Cuzco por buscar mas renta 
Juan A lv:.wez, que llaman Maldo11ado ; 
y n el t'lllrada don de e rlr se uta, 
No mucho de los Andes apnrtado, 
ne lo pigmeos que la rama siembra 
Capliva•·on un macbo y una h,, mbra {2) . 

Y por ser mas veloz en la hüida 
Quel marido la m in ima 1.agala, 
Alcarnóla de lrjos impelida 
De salitrosos fuego. una bala : 
La miserable dió rnotlal caid:~ , 
Sin ella merecet· obl'a tan mala: 
Viendo quien la hirió de si cercano 
Tapabase la vista con la mano. 

Con voz ('ll sumo grado delicacl:l , 
Segun person~ de r:1zou se queja; 
Pero de tal m:tner,l pronnnci:tda 
Que cosa que pet·ciha no le deja : 
En su tamaiío bieu proporcionada. 
Y al rostro suyo perfecciou aneja, 
Tal, que no le faltaba hermosura , 
Y un codo poco mas el estatura. 

(i) Estos son los lsca1cingas , t¡ue o niere decir dos narices y no do' 
caras. 

(Nota ele mano ele Pab lo Sarmiento .) 

(!) No bubo tal cosa, q!.le yo estalla ::a ll i, y Juan Alvnrez Maldona4o e11 
Lima . 

(1\'o/a de ment o d e ra bio San>rie11to .) 
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JUAN DE CASTELLAMlS. 
El compañero que quedó captivo 

Entre las castellanas compañías , 
Al Cu1.co lo mandaron llevar vivo, 
Y allá murió dentro de quince días , 
Callado, congojoso, pensativo, 
Aunque lo regalaban por mil vías= 
Allí llaman á estos sacbalunas (t), 
Y no pudieron ver otras algunas. 

Oeste paraje donde los hallaron 
(Que fué de los haber muestra bastante) , 
Pot· río, dicho Magno, navegaron 
Mas de doscientas leguas adelante ; 
Y en cierta playa donde rancbearon 
Pa1·a mira1· la tierra circunstante, 
Uel campo salen con Diego de Rojas 
(jnce con arcabuces y con hojas. 

E yendo por un arboleda clara, 
Limpio suelo, los árbores lejanos, 
Y tan altos que apenas una jara 
Pasara sus estremos soberanos: 
El pié del uno no se rodeara 
Con diez hombres al'idos de las manos ; 
A cuya sombra fresca y espaciosa 
Una vision estaba monstrüosa. 

Salvaje mas crecido que gigante, 
Y cuyas proporciones y estatura 
Eran segun las pintan en Atlante , 
De hombre natural la compostura, 
En el hocico solo discrt>pante, 
Algo largo y horrenda dentadura , 
El vello cuasi pardo, corto, claro , 
Digo no ser espeso, sino raro. 

De ñudoso baston la mano llen:l, 
El cual sobrepujaba su g¡·andeza , 
Pues era como la mayor entena 
Y del cuerpo de un hombre la groseza ; 
Y aqueste meneaba tan sin pena 
Como caña de mucha lijereza : 
Hermafrodito, porque lo. dos sexos 
Le vieron no miraudolo de lejos . 

Yendo Rojas delante sin sospechas 
De tal encut'ntrü, los de retraguarda, 
Vieudo moverse piemas tan m a 1 hecha3. 
A grandes voces dicen : ¡ guarda, guarda! 
Apuntan los cañones do las mechas 
Impelen luego la pelota parda, 
Y todos , por teuer ancho tenero , 
Acertaron á dar al monstro fiero. 

Cayó con el b:~ston en tierra dura , 
Rompi endo con baladros vagos vientos , 
Y el dicho Melchíor de Ba1'1·os jura 
Que hizo la ce1·cana sentimientos 
Con temblores , y al tiempo que procura 
Levautar¡¡e, cebaron instrumeutos 
Con uno y otro t iro penetrante, 
Estorbando que mas no se levante. 

Del aliento vital de amparado, 
Mandaban un . oldado dili~e ute 
Con avisos al dicho Maldonado 
Que la monstruosidad le I'CfH'esPnle ; 
Mas túvose de pués P Ol' acertado 
Que vuelvan todos ell os juntamente , 
Y ansí fueron al campo deLPnido 
A dalle cuenta de lo suceuido. 

Movido por lo ciertos mensaj eros 
A ver tan monstrüosos animales , 
Vino con treinta y dos arcahucerM, 
Mas no hallaron mas que las señales 
Ue la saugre , con los rcholladeros 
De rasLros en grande1.a tan iguales, 
Y segun pareció por las florestas 
El defuulo lle varon á sus cuestas. 

Caminan por el rastro que seguiJo 
Subió acia la siet·ra que fronLera 
Tt>nian , en la cual oyen •·üido 
Tan grande, que temblaba la ladera ; 
Juan Alvarez, que tal eslremo vido, 
A todos les habló desta manera : 

( t) S:lch nrunas ~un hombrP~ salvnjes, y son gran de• y \' ell o6n~. 
(Not a a e I'ab/o SOI IIIIrnto , qruc11 cnm,cndu Sach alwllupot Sacharuncu .) 

¡No vengo yo, señores, á contienda 
De monstros, mas de gente que me entienda. 

» Volvámouos en paz á buscar tierr3 
Donde bailemos racional cultura, 
Porque meternos en aqut>sta sieJ ra 
Paréceme grandísima locura.» 
Porfiaban con él que no se yerra 
.En dalle conclusion al aventura ; 
M as él Jos increpó de gente suelta , 
Y ::msí con lodos ellos dió la vuelta. 

Aquí no contaremos el suceso 
Que tu\ o su larguísima carrera, 
Por relatar tol mas largo proceso 
Ue nuestro Benalcázar. que me espera, 
Y me hizo sacar este digreso 
Para deciros que en aquella era 
Se levantó la fama del Dorado 
Por lo que ya dt>jamos declarado. 

Paréceme que doy justas escusas; 
Y si salieron otras digresione~1 
Que en el discurso desta van inclusas, 
En lázanse razones de razones, 
Que cumple para no quedar confusas 
Alargarnos eu las declaraciones; 
Pues en comedias suelen muchas veces 
Entremeter gra ciosos entremeses. 

Y pues pasaron estos, razon manda 
Tentar otro viaj e mas prolijo. 
Y es el de BE-ualcá1.ar, el cual anda, 
No sin solicitud y sin cojijo, 
Aprestándose ,,ara la demanda 
Ue lo quel indio de Bogota dijo; 
Y por ser cosas de gustoso cebo 
!Su principio sera con canto nuevo. 

CANTO TERCERO. 
Oontlr ~e cuenta cóm o Benal c:izar proc uró llegar 6 s i el mlmero de t • 

pafloles que le fue pos ible para ir en St!guimiento de la noti r io IJ Uf' rte 
Uogol:l. le dl ú el inoio que halló en la c iu<latl de Quito, y lo qu~ a~oo
teclv en a'l uel ,·iajt! :'1 él y :l. su& cop it"n e¡. 

Si pudiesen po1· letras !.'er patentes 
Los pasos por do fueron los primeros , 
Escelsas cumbres, siert·as eminentes, 
La brava multitud de los guerreros, 
Pornian en espanto los presentes 
Y en gran admiracion los venideros, 
Y ternian por hechos soberanos 
Aquellos que resultan de sus manos. 

Mas como los que vienen nuevamente 
Hallan ya por allí me son y venta, 
Guisada la comida, y el sirviente 
Humilde para lo que les contenta, 
Nada, viendo no mas de lo presente, 
O e lo pa~ado se les rept•esenta; 
Y ansi no con· mas baja moneda 
Que quieu lo conquistó, si vivo queda. 

Y no fué cada cual, á lo que veo, 
Menor eu allanar dilicultades, 
Quel nieto validisimo de Alceo, 
Celebrado de las antigüedades; 
Porque no son las del leon Nemeo, 
Sino mavores monstrüosidades , 
Y si los tales eran hechos buenos 
No fueron los de Benalcáza1· meuos. 

El cual , dispuesto para la jornada 
Que vis tes en la rbitma precedente, 
A la ciudad volvió recién fundada 
Del dicho San Miguel á buscar gente. 
Uejando con caballos aviada 
Aquella que tenia de presente, 
Con Ampudia, que luego hizo vía 
A Pasto, donde Añasco residia. 

Fué Juan de Ampudia dél obedecido 
Por general , upuesto que traía 
Uuenos recados y poder cumplido 
llel dicho Benalcázar, que Jo invJa : 
Cada cual dellos pues apercebid~, 
Y E>l indio que dijimos stendo gUla, 
A Bogotá dirigen su cuidado 
En busca y en t.lcm:mda del Dorado. 
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Anduvieron grao número de dias. 
Rompiendo por montañas dcspohladas, 
Tri~tes, lluvio~as, cena~osas, frias, 
Ue luz y de salud desamparadas, 
Ue por medio las altas serranias 
Y cordillera de sierras uevadas, 
Qu~ dividen la poderosa ' 'ena 
Del rio Cawca y de la ~lagdalena. 

Viendo cómo la gente perecía 
Y que la tiea-ra <laha mala muestra, 
A todos pareció qu~> conv~>nia 
Ir decliuando acia la siniestra 
Mano; mas :u¡uel hárbal'o porfía 
Qut> su Dorado dejan á la daestra, 
Y t>llos huyendo de los despoblados 
A Cibundoy salieron mal pal'ados. 

Provincia que tenia sus terrenos 
De buenos alimentos proveidos, 
Donde llegaron ya caballos menos 
Y algunos españoles fallecidos : 
Reformáronse pues en est s senos, 
Estando veinte dias detenidos, 
Desde donde salían en cuadrilla!; 
A descubrir las mas cercanas villas. 

Destos una guPrrera compañia 
De fuea·tes cahallel'os y peones 
Descubrieron el valle de Palia , 
Adonde vieron but•nas poblaciones 
Y ge11te bien arrnad:1. que venia 
Con hra1.aleles, pectos , morriones 
Y otras diversas joyas de oro fino, 
Agradables al campo peregt·iuo. 

Rorl<'aron con redes las zavanas 
Para tomar con ellas lo!' cab:lllos : 
Los nuestros, como viesen pat·tes llanas, 
Do puedf'n á su gusto ment>allos, 
Jugaron de las astas castellanas 
Sin temor de las redes ni ta·::~smallos; 
Y ansí caidos como los Pnhiestos 
Quedat·on de sus joyas descompuestos. 

Conclusos lo guerreros movimientos 
Y vencida la bárbara braveza, 
Reco~ieron aquellos ornamentos 
Y á C<•hundoy volvieron r.on preste1.a, 
A legres, placenteros y contentos 
Por ser indicio de mayor riíJueza ; 
Y ansí lodos entraron en Palia 
Para ver los sect·etos íJUe teni:l. 

Asentaron real en los ejidos 
Par::~ se defender acomodados, 
Y tres días de pués de ser venidos, 
Estando riel asalto rl scuidarlos, 
Fttt>ron de multitud .acometidos 
~o nu•no. que por todos cuatro lados , 
f:ada cual indio con pavés de danta 
Que cubre de los pi · s á la garganta. 

Los rostros con pinturas espantables, 
ltJue tra de la hraveza de sus pechos, 
Cariht>~, carniceros, detestables; 
L:u11.as y dardos eran los pt>rtrechos 
Que def nsivos hacen p(•nelrahiPs, 
Por ser de palma, dua·os y bit>n hechos; 
Un rüido feroz, un ronco canto 
Que no dejaba de causar espanto. 

Escuadras á su modo biPn compuestas, 
Regidas por caudillos principa)t> ; 
Sobre coa·oaws de oro van Pnhaestas 
Plumas y cola de otros animales: 
Gran número de redes dejan puestas 
En los caminos y cañaverales, 
Con todos los avisos y recados 
Que suelen en las cazas de venados. 

Porque si de sus manos escapase 
O ya ca hallo. ya peon lijero, 
Alll se detuviese y ocupase 
En los opuestos lazos del sendero , 
Y gente que los pasos reguardase 
Y eu ellos prevenido carnicero , 
Que cuando cae la fngace caza 
Con muno liberal la despedaza. 

Reparte pues Ampudia sus soldadol! 
Con la presteza que se r~queria : 
Salen los caba!IP.ros bien armados 
Aliado cada cu!ll q&le le cabia; 
Ciento y setenta son los sefaalados 
De peones y de caballerla, 
Y de los enemigos diligentes 
Sobre tres mil robustos comba ti entes. 

Oe las robustas y violentas manos 
Ya los jáculos metan á porfía, 
En partes rasas y lugares llanos, 
Segun el español apetecía ; 
Auméntanse les golpes inhumanos, 
Sut>na la descompuesta vocería , 
Pelea cada cual donde se halla. 
Sin vea· quién hace mas en la batalla. 

Porque de t::~ntos eran rodeados, 
Que no se déjan ver hazañas bellas ; 
Bit>n como muchedumbre de nublados 
Impide claridad de las estrellas, 
Hasta lanto que son ahuyentados 
Por secos vientos y parecen ellas: 
Ansi no ven la gloria ni la injuria 
Hasta que ya pasó primera furia. 

El de caballo rompe y atropella 
C.amhiando aqui y allf lanza no tarda; 
El hr}O!;O p('On sigue su huella • 
Que con gr:m vigilancia lo regnarda; 
Cada cual en su puesto hace mella 
Por la ~('nle que via mas gallarda : 
Ro.npe los aires ' 'agos con gemidos 
J ... a H•·ancle multitud de los caidos. 

Hit:'l'\'e la furia, crece la matanza, 
Como lobos entre balantes reses, 
Anfla lista la punta de la lanza, 
Apresurados p:~sos 7i reveses; 
Hut>ll:ln los flc c~tólica crianza 
Poa· cima l)e lo. dardos y paveses ; 
Y bárbaros que dt>llos tit>ut>n usos 
Revueltos, descompuestos y confusos. 

Finalmente, la gPnte haptizada 
La priesa que les dió fné tle m:~nera 
Que la hárhara, vil y (lesalmada 
Tuvo por bueno de salirse fuera 
Del compás que tenia la llanada , 
Teniendo por m~>jor una ladera ; 
Y ansí pusieron tierra dt> por medio, 
Que fué lo principal de su remedio. 

Rep:~raron las gentes e. pañolas, 
Y::~ deseo os destos Intervalos. 
Pero dos con caballos á sus solas 
Fueron ta·as ellos, y en los pa!<os malos 
Indios les f'chan mano dt> l:ls colas, 
Y alli les daban inlinitos palos; 
Y si tan presto no los socorrieran 
Ellos y Jos caballos perecieran. 

Desta manera Flort>ncio Srrrano, 
Por quitar :l dO!' indios lo jo ·eles, 
A pié tras t>llos fué, mas ya cercano 
Rt>vuelvt>n conlra él como lehreles, 
Con pa,·eses y dardos f'll 13 mano, 
Se¡:!nn uelP.n a<1uellos infieles: 
No le bastó rodela ni rt>guardo 
Para que no lo hieran con un dardo. 

Pegáronse con él , vista la llaga, 
Rebatiendo con furia sus perta·echos, 
Para quf' f'On humana carne haga 
Los carniceros vit>ntres satisfechos ; 
A provechóse presto de la daga, 
Atraves:uHio los carihes pechos: 
Escapó dellos y de 13 herida , 
Y en el presente tiempo tiene vida. 

Al~una ¡!ente de cahallo ,·ido 
Aquel conOicto y afliccion notoria, 
Y no pudo ser dellos socorrido, 
Por no hallarse via transitoria: 
Al fin él, puesto caso que herido, 
Volvió con ricas joyas y victoria; 
Y todos sin mortifera querella 
Alli tuYieron razouable pella. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Dese:wsaron la noche, y otro dia 

Parte de los caballos y peones 
Recorren aquel valle de Patía, 
Descubriendo bien puestas poblaciones, 
De las cuales la gente les huía 
Sin iulenlar belígeras cue-stiones : 
Hallaban proveidas las posada!', 
Y ans;i bacian cortas las jornadas. 

Yendo pues nuestra gente castellana 
Mirando bien el uno y otro seno, 
Subieron con frescor una mañana 
A parte que mostró mejor terreno , 
Crecida poblacion en lerra llana, 
Y ae grata labor el campo lleno: 
Tierra de Popayán, de cuyas \'enas 
Dorados granos daban manos llenas. 

Era la fue¡•za deste principado, 
Que Popayán tenia por segu1·a , 
Un espacio o fuerte rodead') 
De Kuadubas nativas y espesura 
De cerca, que tenia calla lado 
Sohrc cincuenta pasos en anchura : 
La cual cerca, demás de ser tan gruesa, 
Era sobremanera muy espesa. 

Son caiias altas, huecas, pe1·o duras 
Tanto que no terné por gran esceso 
Comparallas en estas escripturas 
A la dUI'eza tlel humano hueso: 
Largos Cé\ñutos son sus coyunturas, 
Como muslo de un homlH'e lo mas grueso; 
Allí muy enhetrauas y nacidas 
De muchos años y de largas vidas. 

Pues como viesen j¡· nuestros soldados 
Los que dellos estaban en espera , 
Siendo de centinelas a\'isauos, 
Del cercado que digo salen fue1·a 
Cu:mtit..lad de t1·es mil hombres armados, 
A fin de les tomar una latle,·a, 
Con posturas gallardas y lozanas , 
Paveses, dardos, lanzas y macanas. 

lnumerahle~ joyas fanfa.-ronas 
Del oro que! latino llama puto, 
Con pectos , brazaletes y coronas 
Que son sPgun caperuzas de luto, 
De bija rubricadas las personas, 
Alarde y escuadran no mal instruto, 
Y cargadas de dardos mil mujeres 
Que sel'Vian en estos menesteres. 

El alto pues tomó nuestro caudillo 
Primero c¡u la gPute de Poporo, 
Y t<mlo n1etal vie1·on amarillo 
Que con la muestra tle mayor tesoro 
Dijo riendo Miguel tle Tl'lljillo: 
e ¡ Ob! plegue á Dio. , an1én, con tanto oro; 
Buen ánimo, buen ánimo, cri Lianos, 
Que bien teneis donde llenar las mauos. • 

Acometiéronles de de las cuestas 
Para quitar las crestas á lo gnllos; 
Mas ciéuaga hallaron contrapuesta , 
Impedimento para lo. caballos: 
Llevaban solamt>nte tres ballestas 
Y amparo d quien sepa rt>guartlallos, 
Y destas ayudados los peones 
Pasaron empleando los harpones. 

Con valor admirable pelearon, 
Y furia de los indi(ls resistie1·on , 
Hasta que los cab:~llos ya pasaron 
Por cómodo lugar que df'scubrieron ; 
Con gran oh. tiuacion indios ca1·garon, 
Y con mayor los nuestros combatieron , 
Aunque no con avisos convinientes 
Por se hallar en partes diferentes. 

Uno de los jinetes se abalanza 
Solo , sin tomar término medido, 
Mas de la mano le sacó la lanza 
El b:irbaro con ella mal herido ; 
Tomara con la misma la venganza, 
A no ser de espaiioles socorrido , 
Quitándola con dalle mortal sueño, 
Y ans1 se la volvieron á su dueño. 

No muestra Juan de Ampudia lanza vana 
Pues la trae de sangre rub1·icada; 
Mas por un principal dura macana 
Con t:ln terrible golpe fué librada, 
Que le quitó y echó por tierra llana 
El fuerte mon1on ó la celada : 
El noble capitán se vió perdido, 
Y en aquel punto cuasi sin sentido. 

Como lo vieron con algun sosiego. 
Algo turbada la guerrera mano, 
Cargó sohrél impetüoso fuego 
Y multitud de bárbaro cercano: 
F1·ancisco de Aguilar acudió luego 
Juntament<> con Florencio Serrano, 
Y en escapándose de la canalla 
Volvió con mas rigo1· á la batalla. 

Rompe 13 lanza pechos y ternillas 
De los que con mas b1·io se declaran; 
Las verdes yerhas 1 t•ojas y amarillas, 
Con san~re de los míseros se paran ; 
Finalmeute , las bárbaras cuadrilla$ 
Atóuitas el campo desamparan: 
Los españoles ponen su cuidado 
Eu tomar las entradas del cercado. 

Dos eran , una de otra separada, 
Que miran al Ol'iente y occidente, 
Angosta cada cual C"ll el entraua, 
Pues un caballo cabe solamente; 
Entraron sin rt>ncilla porfiada 
Por haberse hüido ya la ger.te: 
Hall:ll'on gt·ano y otros alimentos, 
Y bien acomodados aposeutos. 

Aquestos se hicieron mas abiertos 
Para dormir el ('ampo peregrino ; 
Tomaron de los vivos y los muertos 
Grande copia de joyas de oro lino; 
Van á Palia mPnsajeros ciertos, 
Y el capitán Añasco luego vino, 
Do celeht'ai'On la sagrada fiesta 
De Todos Santos , con la mano presta, 

Año de treinta y cinco de la era, 
Con mas un mil y cinco veces ciento. 
Alll pues reformada la bandera, 
Dej:u·on á los indios el asiento; 
Fueron por el comp:ís desta fronte:-a 
Continuando su tlescubrimicnto; 
Halll'lron cuatro Jpguas del cercado 
El pueble) Popayán conmemorado. 

CrPcicla poblacion en gron manera, 
Y toda nntüosa caserla , 
Mas sola paja cuhre la madera ; 
Y entrellas una casa que tt>uia 
Cuatrocientos estantes por hilera, 
Tan grueso cada cual , que no podia ~ 
Por una y otra parte rodeado, 
Ser de dos españoles abrazatlo. 

Catorce los horcone , y cualquiera 
El mayor que product>n bs florestas ; 
Admiracion causaba la cumbrera 
Por \'erse pocas plantn~ como estas; 
Casa deci:lll cr de borrachera 
Donde solían celebrar sus fiestas : 
A lojáron e pues en un recodo 
Ellos y bestias y el servicio todo. 

l\1as luego vierns sacudir las plantas 
V dar milln·incos el caballo laso, 
Porque niguas y pulgas fueron tantas 
()ue no se vió reposo mas escaso: 
Y :ucsi cubierto~ hasta los gargnntas 
Los echan del lugar mas que de paso , 
De manera que les hicieron guerra 
En vez de los vecinos de la tierra. 

Los cuales con temor de uuestra gente 
Hahian ya dejado sus culturas, 
Con las mujeres , hijos y adherente, 
()ue pudieron en tales coyunturas; 
Y ansí los b~rbaros tan solamente 
Les daban grita desrte las alturas, 
Sin descendir á los lugares llanos 
Ni venir por entonces á las manos. 
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Con el desgusto pues el caminante 
Con que de la gran cnsa salió fuera, 
Un poco caminó mas adelaule 
Alojándose mas á la ril>el'a 
De Cauca, donde por ser importante 
El Ampndia maudó hacer b:mdera, 
Para que cuando necesaria fuere 
Pugneu cou Ol'den tal cual se requiere. 

Fué Florencio Serrano con oficio 
De alfét•cz por Ampudia sei~:1lado, 
Y al 1 iempo del divino sacrilicio 
Por C.:u·ci Sancbez el heueliciado, 
Que fué después en este beneficio 
Primero (por ha bello trabajado) , 
Esta prirller handera se bP11dijo 
Día del (por Egeas) Crucilijo. 

l\Ias por entonces no se pretendi:t 
Dejar en Popayán pueblo fnudado, 
Porque tenían ojo toda\·ía 
A los descubl'imientos del Dorado: 
Habíase! es muerto ya la guia 
Que las noticias les había dado, 
Y la tal ocasion no fué hastante 
Para que no colasen ade laute. 

Y :msí por do ve~rtllJ'a los aplica 
Prosiguen adelante sn camino 
Hasta cerca de Cali , tierra rica, 
Donde hallaron peines de oro fin•J, 
C:on otra cuantidad c¡ue cet·tifica 
S1'r pró. pero c:wdal el del v 'cino: 
Ca~as p:..jiza~, ¡wro con pri ntnres , 
AhSt'llles <.leilas sa los moradores. 

Entn•l las muchas chozas mny pequeñas, 
Rt>dontbs, do varon jnm:ls enlr:lha, 
Por set· albergu f~s hrchos: par:~ duPii:ts 
El tiempo que su mc•11 truo les duraha, 
Domle ni po•· p:Jiabr:~s, 11i por seiía~, 
Con ellas nadie 'e comunic:llH•, 
Ni consienten que co:;a dé ni tomen , 
Y á la puerta pouian lo t¡ue comen. 

Yenclo pues prosiguit' tHio ~u conquista, 
Escudriñando \'alles y rincnnc , 
Dieron al rio de XantUndi \'isla , 
Por sus riberrts grandes pohlacionrs : 
Alli hallaron gente que• resista, 
Lucidos y compuestos e ·cuadrouc. , 
Con coronas, con pecLO"- y brazaiPs 
Del mas :1lto metal de los Olf'lales. 

Espolean, n1:1s hay ata caderos , 
Para poder llega•· a ellos antes, 
lntpedimenlo de los c:tb:tlleros: 
Pero jn1.~ando ser alll ha. tan tes, 
Pasaron como sul'ltos y lijeros 
Con Flort>ncio Serrano los infantes: 
Stlt-'11:111 los solpes y (•1 fut·or se• PrtciendE'. 
Para dar tin á lo c¡ue se pret>nde. 

A las jO)'a¡: el esp::~ñol anhel:\, 
El hárb:tro deliPncle sus cahañas : 
Hiel'\'e la confu ion y el tiro vu<>la : 
Aquí y allí sr daban huen:~s mañas ; 
Hay dardo que 1 ra~prtsa la t•odela , 
Y espada que descubre la entrañas ; 
De~ 'arga golp la macana presta, 
Mas no se tat·<.la la mortal t•espuesla. 

Estuvo la victoria pues perpleja 
Por la fuerza del búrbaro ge•Jlío; 
Mas el espada tanto los aqut>ja 
Que les forzaron á pasar el rio; 
A lo nuestros el pueblo se les deja 
Con cuantidad de joyas y ata vio : 
Aumentó su temo•· pa•·a dejallo 
Ver npries:l venit· los de cahallo. 

En este mismo pueblo se ranchean 
C:omo s· lieron con sus intenciones; 
LuPgo mi1·an, lr:..stornan y c:1lean 
Los nuevos morauores los rincones; 
Haii:Jronst> del oro que desean 
Aguilas tinas, pecios, morriones. 
Y e•n t>l ,., mate de un huhio viuu 
1-:1 nlfPJ'C'l. ,,¡ . uelo remo,•i<.lo. 

Con el hierro de la bandera cala, 
Y el asta mete con entt':lmbas mauos: 
Encontt·ó con nnlsima chagualrt 
Que pesaba tresci!'lltos ca~tellanos; 
Entran otros soldados en la sala 
Con manos pre~las y con piés livianos, 
Y en esle mismo boyo que cavat·on 
Otros cinco mil pesos se hallaron. 

Por ser aquc>l asiento sospoohoso 
Y no tener salidas á contt-•uto, 
Tu vieron pocos di as de reposo, 
Y fuero11 3 huscat· mPjor asiento 
Ol'illas de aqut>l río caudaloso 
Que de Cauca tenia nombramiento, 
Donde con guaduhas hicierou fuerte, 
El cual fué fabricado desta suerte: 

Cortaron muchas en el espesura 
Que contenia cuantidad inmensa, 
Y á la parle de .tierra se procura 
lf:Jcer coo ellas una cerca densa ; 
A la bamla del agua, mas segura, 
El río les set·via de defensa 
Contra los otros, por les ser remedio 
Tener aquel gran rio de por medio. 

Aquellos ven desde sus vecindadea 
En la barranca ranchos forasteros, 
Y á causa de saber las novedades 
Envl:ln por el agua mensajeros; 
Los nuestros procuraron amistades , 
Ll:~mándolos con ro tros placrnteros, 
Y ansi por ru<'gos de la gente blanca 
0\'ieron de lleg:lt' á la barranca. 

Diéronles cuchillejos y machetes. 
Algunas estragadns henamientas, 
Ciertas albaneguetas y bonetes, 
Corales y otras vidriosas cuentas : 
Fueron aquestos dones alcahuetes 
Para hacet· allí ~entes lltentas 
A la conlractacion cuotidiana 
Que tenían á tarde y á mañan3. 

Y no solo varones acudían 
A tales fel'ia. y contracto pio, 
Vero también mujeres se atrevian 
A pasa•· á lo mismo pot· el rio : 
Diré de la m:~nera CJIIe venían, 
Que no ser:'l ficcio11 ni desvarto, 
Sino pura \'e!'dad y certidumbre, 
Segun en lo <.lemas es mi costumbre. 

En una g•·ue a caiía cahalgando, 
Y en ella de su vino cierta pieza 
Como botija, con los piés bogando 
Dond u ,·o lunt:.td la. endereza : 
Con rut•ca hu o todas ''an hilando, 
Cesta d fructa solll'e la cabeza, 
Y ansí p:.!'an el rio mas derechas 
Que por canet·as llanas y bien hecha~. 

Ju:m de Ampudia después t'll\'IÓ fuera 
A ·ien persona . bien aderezadas 
Pnra pa. ar aquella cordiller-a 
Que llaman por allí ierras n vadas : 
Hallaron ser difícil la carrer·a 
Para ver las verlit't1tes deseadas, 
Y en ma de treinta leguas de camino 
Nuuca se vido paso sin vecino. 

Poblados montes y l:ls partes rasas, 
Los fondos valles hasta los altores, 
Y pueblo se hallaba de mil casas 
Grande , de seis y siete moradores 
En cada uua, donde de sus brasas 
Y humos divididos son señores, 
Con hijÓs y mujeres y sirviente~ 
Albergados en partes diferentes . 

Cada cacique guarda su cabeza 
Sin dh·ertir e de ¡:u pertenencia , 
Los súbditos convoca y adereza, 
Y hace la posible resistencia. 
Era caudillo Francisco de Cieza, 
Que contrastaba bárbara potencia, 
Con cU\·a pt·ontitud, contraria saña 
Antes recibe daiío que les d:¡ña. 
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r.onttnu:mdo siempre la porfia 

Y pelea, do quiera que llegaron, 
Tanto que cinco veces en un dia 
Con unos mismos indios pelearon : 
Nadie de sus vecinos se valia, 
Ni los unos á otros ayudaron , 
Sin junta aeneral; m::.s á hacella , 
Con gran dificultad salieran della. 

En el discurso pues deste viaje, 
De que prolija relacion no hago, 
Llegaron á las tien·as y paraje 
Donde después fundaron á Carta~o; 
Y viendo tanta multitud salvaje 
Que de congregacion hacen amago, 
Determinaron de volver al fuerte 
Con seis heridos, aunque no de muerte. 

Hallaron de salud impedimento 
A causa de la vecindad del •·io, 
Mucho servicio sin vital aliPnto, 
Y lo vivo sin fuerzas y sin hrio ; 
Y ansi luego mudaron el asiento 
A Cali , prepotente señorío, 
Donde hicieron poblacion fundada 
Que la villa de Ampudia fué llamada . 

Estando centinelas á la mira, 
Un escuadron crüel fué descubierto, 
El cual llegó con increíble ira 
V un negro del Añasco quedó muerto; 
Mas fu erza de cahallos los retira 
V los bizo volver con desconcierto, 
Sin que fuese bastante su rencilla 
Para no proseguir la nueva villa. 

Pocos dias después destas cuestiones, 
Españoles corrieron la frontera, 
Y entonces descubderon los gorrones, 
Gente que les caia mas afuera; 
Pero volviéronse con intenciones 
De ver la mas cercana cordillera 
En demanda del gran cacique Pete, 
A quien lo mas de Cali se somete. 

Seis caballeros son, treinta peones. 
Soldados viejos, diestros y alentados , 
Que por los mas enhiestos reventones 
Suben con los escudos embrazados, 
Apresurando siempre los talones 
Entre tanto que no son contrastados ; 
Y ansl llegaron sin que se defienda 
Donde Pete tenia su vivienda. 

Vieron en uno de sus aposentos 
Monstruosidad que los escandaliza , 
Cueros de indios sobre cuatrocientos 
Colgados, todos 11 enos de ceniza, 
Cuyas carnes sirvieron de alimentos : 
Uso que por allt se solemniza; 
V en otras casas, de ta suerte llenos, 
También á seis y á diez, y á mas y á menos. 

Segun victoriosos las banderas 
Que ganaron de sus competidores, 
O como las pellejas de las fi eras 
Que cuelg:m los monteros de señores, 
Estas mas brutas y mas carniceras 
Ostentan desta suerte sus furores, 
Y aquel era mejor y mas honrado 
Que mas indios había t.lesollado. 

En estos inhumanos pareceres, 
Costumbres duras y desaforadas, 
Entraban ansimismo las mujeres 
Que solían cazar y ser cazadas, 
Y ansl por sus enojos ó placeres 
Tenían las pellej:ls ahumadas: 
Eran tambi¿n crüeles y homicidas, 
V solian comer y ser comidas. 

Huyóles á las gentes castellanas 
Pete, como llega¡·on á su tierra, 
Mas luego convocó las comarcanas 
Uespués que mas entraron en la sierr~ : 
Alistan dardos, arcos y macanas, 
Con los demás pertrechos para guerra ; 
Un paso \"en los nuestros por delante 
Para los moradores importante. 

Era profunda y áspera quebrada 
Forzoso paso para su viaje; 
Reconoció la ~ente haptizada 
Los intentos del escuadrou salvaje; 
Pero la presta barra y el azada 
Apriesa hizo cómodo pasaje; 
Y ansi, cuando llegó contrario marte, 
Tenían ellos la contraria parte. 

Usaron desta buena diligencia • 
Que los libró de p;1·ave pes¡¡dumbre, 
Antes que la clarUica presencia 
Del sol los visitase con su lumbre; 
Pues alli la mas firme resistencia 
Era de su salud incertidumbre, 
Por no tener espaeio los caballos 
Cómodo, donde puedan meneallos. 

Ya cuando los febeos resplandores 
Calentaban las gentes convecinas, 
Cubiertos vieron todos los altores 
De los que van tras nuestras peregrinas : 
Aquí y allí resuenan atambores, 
Cóncavos caracoles y bocinas, 
Animándolos el cacique P~.>te 
Que por diversas partes acomete. 

Manifestaba bien ser gente rica, 
Segun las joyas y gallarda traza ; 
Entre los escuadrones la cacica 
V ot•·as mujeres muchas, ó con maza, 
o con grueso baston, ó larga pica, 
Para las emplear en esta caza, 
Con que pensaban ocupar las brasas 
Y colgar los peiiPjos en sus casas. 

De jáculos y piedras va volando 
Sobrellos un espeso torbeiUno; 
Vanse los españoles adargando 
Por el orden mejor que les couvino, 
Los unos á los otros reguardando 
Y siempre pro igui endo su camino; 
Los indios apartados de su huello 
No les daban un puncto de resuello. 

No con trabada mano se litiga, 
Por tener lo mas alto la canalla; 
Calor y sed y hambre los fatiga, 
Sin que les den lug:n á mitigalla; 
El agua V(~ n. al paladar amiHa, 
Pasan por ella, no pueden gustalla, 
Que no se lo permite ni consiente 
De los espesos tiros la cn~ciente. 

Defendiéndose van desta manera • 
Del escuadt'on cristiano nadie leso, 
Hasta qne Tit:ln en la cuarta esfera 
Puso su resplandor en igual peso; 
V habiPndo demediado su carrera 
Fuéles bien menester valor y seso • 
Porque lengua mordaz de la cacica 
Con tal reprehension á todos pica: 

«O gente baja, vil, floja, cobarde, 
Digna de feminino nombramiento, 
¿Es posible que tanto tiempo tarde 
Con tan pocos venir á rompimiento. 
V que la parte nuestra mas aguarde, 
Habiendo para uno mas de ciento? 
Romped, romped, y apecbugá con ellos 
Y asildes de las bal'bas y cabellos.» 

Quedaron tan confusos y corridos 
Oe lo que dijo la mujer de Pete, 
Que como de demonios revestidos 
Luego cal.la cual dellos arremete; 
Mas 110 fueron los nuestros removidos, 
Antes menos ganó quieu mas se mete, 
Porque vieras alli lan;:a~ y espadas 
Por 1jares y pechos traspasadas. 

Aqui vieras cabezas ir rodando, 
Allí regar la tierra roja vena, 
h unos con las tripas arrastr:mdo, 
Otros tenderse por aquel arena , 
B•·azos caídos, manos palpitando 
Que de los cuc¡•pos el furor cercena , 
Mostr:~udo clal'amente ser mejore& 
Los que er::m eu el número menores. 
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Como flujo de mar que la corriente 
De los pequeños ríos entorpece • 
Haciéndolos volver acia su fuente 
Si verna sequedad los enflaquece, 
Mas en tiempo de lluvias su creciente 
Contra marinas ondas prevalece • 
Tanto que por j];ran trecho se señala 
El agua dulce dentro de la mala : 

Ansi los que ya iban con intento 
De retraer los pasos y la lanza , 
Aquel encarnizado rompimiento 
Trocó de tal manera la templanza, 
Que con ensangrentado crecimiento 
Prevalecieron contra la pujanza 
Que los entretenía no sin miedo , 
Antes que !le probasen á pié quedo. 

Algunos de los nuestro!: lastimaron 
Los tiros de la bárbara cuadrilla , 
Aunque ningunos dellos peligraron ; 
Pero por evita•· ma)'Or rencilla 
De dar la vuelta se determinaron 
A los albergues de la nueva villa, 
Y porque el sol estaba ya cubierto 
Tomaron por amparo cierto puerto. 

Alli tuvieron vigilante ronda, 
Viendo cubiertos los demás altores 
De gente de macana, dardo, honda , 
Que los atormentaban con clamores, 
Sin quitarse jamás de á la reuonda, 
Tocando mil bocinas y a tambores, 
No concediendo punto de sosiego 
Cuando lo suele dar el nublo ciego. 

Mas cuando resplandor de la mañana 
Ahuyentaba la nocturna lumbre, 
Con gran orden la gente castellana 
Comenzó <.le bajarse de la cumbre, 
Y de los bárharos la mas lozana 
Siempre les iba dando pesadumbre; 
Las mujeres también destas aldeas 
Los amenazan con palabras feas. 

Porque tras ellos ' 'an por las laderas 
Llamándolos ladrones, robadot·es, 
Las cuales de por sf tienden bande1·a , 
Y ansimismo tocahan atamhores: 
Llevan macanas, lanzas, tiraderas, 
Agudos y volantes pa!'adores • 
Sin dejar reposar bando cristiano 
Hasta que ya lo vier·on en lo llano. 

Ningun bárbaro mas el pié levanta 
Ni quiso descPnder á llana ' 'ia: 
Los nuestros fueron á su nu eva plant:•, 
Donde su capitán los atendía : 
Llegaron martes de Sem:ma Santa • 
Aiio de treinta y seis que ya corría , 
Pero por ser los curas ignorantes , 
La celebraron ocho días antes . 

Estando celebrando soberanos 
Misterios, aunque fuera de su dia . 
Supieron de los indios comarcano!', 
Mediante lengua que los entendía, 
Cómo crecida copia de cristiauos 
Entraba por aquella serranía , 
Siguiendo sus pisadas y sus huellos, 
Y que venían en demanda delloa. 

No supieron quién eran de presente , 
Y el capitán Ampudia se recela, 
Imaginando que seria gente 
De los de Sant.'l Marta ó Venezuela; 
Y ansl con el recato conviniente 
A todas horas hubo cenlinPia, 
Porque solían resultar cuestiones 
Del término de las gohernaciones. 

Pues hartas veces vimos furias sueltas 
Sobre las tierras en gobierno dada!>, 
Contenciosos bandos y revueltas, 
Cabezos locas hien ensangrentadas, 
Y no pocos soldados á las vueltas 
!tuertos de las espesas cuchilladas , 
Y tmos y otros en aqurl instante 
La voz -del rey poniendo por delante. 

Aquesta gente pues bien inform:~da 
De que venían ya por la fi'Ontera , 
Determinaron ir de mano nrmada 
Para saber de qué gobierno era : 
J..a vista dello~ fué regocijada 
Desque reconocieron ta bandera , 
Por ser su B~nalcázar que venia 
Con fJeoues y gran caballería. 

Multiplicáronse contentamief!tos 
Del Ampudia con los recién venidos, 
Usando de los nobles cumplimientos 
Que suelen los amigos conocidos : 
Vinieron á los nue\'OS aposentos, 
Do fueron regalados y servidos, 
Que seria lo mas wotidlano 
Uu poco de pescado y algun grano. 

Después <JUe descansaron alguu dia, 
Por Benalcázar fué determina<.lo 
Que lleven adelante la porfía 
De los descub•·imienlos del Dorado; 
Mas pam yo llevar la misma vía 
Siéntome !le IH'e!:ente fatigado, 
Y ansi , primero me set·á forwso 
Tomat· algm1 espacio ele rl'poso. 

CANTO CUARTO. 
Donde ae cuenta cómo Benalc :l z~r desr•ublú In 1i ll a rl ~ Am¡ou di n y puú 

adelante con loda la gentil que tenia, con espP.ranzas ele hallar li l! rr~fi 

de mayor grandeza; y ansl por él y por su~ capilnnes su tentó ¡oor di · 

ver' u parles aquel compás que boy se llama gobernad un .Je l'opa)'Án. 

La condicion del corazon humano 
Con tales esperanzas se halaga, 
Que cuantas mas riquezas á la mano, 
Menos la codiciosa sed apaga: 
Y en el noble varon y en el villano 
Antigua suele ser aquesta plaga , 
Porque la hambre de crecida t•enta 
Cuando mas come queda mas hambl'ienta . 

Bien vido Benalcázar el pro\'ecbo 
Oue la tierra que huella prometía, 
Y segun el concepto de su pecho 
El mando y el gobierno pretendía; 
Mas aunque dt> las muestras satisfecho , 
Otra cosa mejor apetecía; 
Y ausi, dehajo de mejorar silla 
Por él se despouló la uueva villa . 

A la (Jarte caminan del ol'iente 
Donde su voluntad les aconseja, 
Y el capitán Miguel Mulío7. con geute 
Al rio que llamaron de la Vi eja , 
Por una con quien diet·on de repenl l! 
Lll;'oa de e!'pesas rugas la pell eja , 
Pero con tanta joyas su per ona 
Como si fuera moza f:mfal'l'on a. 

No porqu~> la piuló natura fea , 
Mas e ltien1po trocó forn•as primeras, 
Y ansl suplía lo que ser desea 
Con b1·azales , collares y orejeras ; 
Cinta de oro batido le rodea 
El vientre, los ijares y caderas , 
Las cuales joyas en ajenas mauos 
Pesaron ochocientos castellanos. 

Luego Miguel Muñoz la desembar(Ja 
Debajo de clemente mansedumbre , 
Con lástima de ver edad tan larga 
Traer á cuestas tanta pesadumbre ; 
Mas él no rehusó llevar la carga 
Ni de subir con el la por la cumbre , 
Y ansí volvió con muestra placentera · 
Adonde Benalcázar lo& espera. 

Voh•ieron otra vez á los gorrones, 
Donde deseo de poblar los llama; 
Has en sus estendidas poblaciones 
Nunca hicieron permanente cama : 
Continüaron peregrinaciones , 
Pasaron por Encerm:t y por Cartama, 
No sin grandes contrastes de guerreros, 
Pautauos, ciénagas y atascadero¡. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



JUAN DE CASTELLANOS. 
Con pérdida de hombres y caballos 

Por incultas montañas y espesuras, 
Do los dejaban sin poder sacallos, 
Con trabajos de tant::~s desventuras 
Que no podrán particulariz<lllos 
Otras mas ampliadas escripturas : 
Al fin , dejadas estas estaciones, 
Vuelven tercera vet á los gorrones. 

Desde donde con cierta compañía 
De treiuta clellos cada cuallijero, 
El gfmeral Benalcázar envia 
Al diestro capitán Juan Ladrillero 
A de~cubrir dónde la mar batía 
Y ver la costa como marinero , 
Para dt>jar en ella descuhieno 
Algun :mcon ó conviniente puerto. 

En Ladrillero hizo nombramiento 
Por ser en cosas de la mar e!'perto; 
Y era de Benalcázat• f'l intento • 
Si pot· alli pudiet·a hall:lr 1)Uerto, 
Ir a pedir el adelantamiento 
De la tierra que había descubierto, 
Pues al marqués Pizarro no podía 
Hurtar el cuerpo por contraria via. 

Gu'ió pues Ladrillero sus sodale6 
Treinta dias ó mas por el altura , 
Mas lo~ opuestos bosques y hr·eñales 
No dan lugar á lo que se procura; 
Topaban con algunos natnr•ales 
Que en barbacoas hocen sn cnltura, 
De donde c!lda cu:.~l se defendía, 
Y cuando mas no puede se hüia. 

Porque estaban de guaduhas cercados, 
Nativas que llegaban á lo alto, 
Y en viéndo!'e los indios aquejados , 
No pucli~ndo librarse del asalto , 
A las flexibles plantas abrazados 
Daban un ~ran vaivén para !'U salto, 
V sin se desasir hacian vuelo 
Hasta poner los piés en fijo suelo. 

Que la guaduba verde se domeña 
A la parte que tira quien colgado 
Va della, sea ya var·on 6 dueña, 
Uso que tienen hien ejer·citado ; 
Era ~uarida la cercana breiia 
Que los rodea por cualquiera lado, 
Y ansí desparecian en un punto, 
Pues saltar y büir andaba junto. 

Esto hacían con tan gran destreza 
Maridos y mujeres y menores , 
Que podia pasar por gentiiPza 
Entre los escogidos tr·epadores ; 
De suerte, que con esta lijereza 
DE'jahan frios á los venc~>dor·es, 
Quedando cad3 cual dPJios a. uno, 
Sin poder tomar uuo ni ninguno. 

Visto que no valian buenas mañas 
Para poder tomar alguna guia, 
Y que por el emhargo de montañas 
Aquel camino se les impPdia, 
Acordaron vol"er á las. cabaiías, 
Donde su general los alendia, 
Hambriento y los mas dellos enfermos, 
Y otros que perecieron en los yermos. 

Luego po•· todos fué determinado 
Volver á Cali, porque les parece 
Que ~azaran , tentt>ndolo poblado, 
Del fmcto que la tierra les ofrece : 
Por Benalcázar fué pueblo fundado 
Allí, que con el nombre permanece 
De Cali. donde hizo nombramiento 
De cabildo , justicia y regimiento. 

El un alcalde fué Pedr·o de A ala , 
V Anton Redondo reiYidor pl'imero; 
A los demás que entraban en la sal:L 
De sus acuerdos, yo no los refiero , 
Porque la relacion no los señala 
Ni los vivos la dan como yo quiero; 
Pues aunque por mis cartas los exhorto, 
El que mas dice dellos queda corto. 

Dejando pues p~;.esidio conviniente 
Para seguridades del vecino, 
Miguel Muñoz fué puesto por teniente, 
Y Benalcáz:.~r con su buen destino 
Tomando lo restante de la gente, 
A lo de Popayán hizo camiuo: 
Fundóse la ciudad eu el asiento, 
Do vieron antes el gran aposento. 

Hizo 5>us diligencias y procesos, 
En obediencia del real escudo, 
Y porque barTuntaha los escesos 
Del h:'ll'baro traidor, fer·oz y crudo, 
Con palenques de guadubas espesos 
Se fortaleció lo mejor que pudo, 
Año de treinta y seis el mes postrero 
Del cómputo que corre desde euero. 

No fueron escusadas ni baldías 
Las prevenciones y las diligencias , 
Porque todas las noche y los días 
Venían a ~ueneras competencias: 
Hubo continuad:.~s baterías 
V hien ensaugrentadas r·esistencias; 
Mas ni por sangre ni por 111edio bueno 
A su soltura pueden pone r· freno. · 

No se pasa ba día sin bullicio 
Ni noche que qu"ieta se du1·miese; 
Vela•· y pele:lr es el oficio, 
Sin que ninguno res posar· pudiese; 
Matahanles los indios de servicio 
Al descuido m •nor que se tuviese, 
V en un mom ento, ya varon, ya hembra 
Por la CÜ1·el canalla se desmiembra. 

Partiéndolos pedazo por pedazo 
V dividiendo cada coyuntura, 
El uno lleva pierua. el otro brazo, 
Ou·o las tripa · sin el asadut·a, 
Otro riiio~1es, IJigados y bazo, 
Si no pod1a mas por la presura 
Y revuelta de la gente malina, 
Andando todos a la rebatina. 

Sus bocas son no menos carniceras 
Que las de hravos tigres y leones , 
Antes aventajado á las fie1·as , 
Hienas, cocodrilos y dragones, 
l~sceden en crueldad á las panteras 
Y tif'ncn muy peores condiciones; 
V aun el dia dt• hoy genle de España 
No les puede quitar aquella uy·ña. 

No reposaban mucho las espadas 
De nuestros e pañoles circunspetos, 
Pues viendo quest:Js gentes alteradas 
Perdi:lll el temor y los respetos , 
Les dieron Lre ó cua tro trasnochadas, 
Tales que ya vivían mas qu"i<~tos, 
Y ansí con el rigor de los ca. Li oos 
Granjearon alguno por amigos. 

Viendo que del cercano circüito 
Venian ya de paz con lisa frente, 
Acordó Benalcilzar ir· :'t Quito 
A recoger cahlllos y mas gente ; 
A Popay:ln le señaló distrito 
V al Ampudia nombró por· su teniente; 
Quedó Pedro de Añasco por alcalde, 
Que oo supo comer el pan de balde. 

Con Pizarro se vió dándole cuenta 
De su peregrinar y de lo becbo : 
Partícui:~ridades representa, 
Pci'O no lo conceptos de su pecho ; 
Oijo ser tierra donde se cimienta 
Cou miuas de grandi~imo provecho, 
Aunque por ser su gente belicosa 
Sel'ia la conqui ta trabajosa. 

Pi1.arro se holgó con su presencia 
Y de la buena nueva que traía ; 
Conftrmóle de nuevo la tenencia 
Con mas l:ugo poder del que Lenia, 
Y diósele sin límite licencia 
P~ra hacer la gente que quería; 
Mas no pudo hallar a\'i"amiento 
Tan 1:-'•·eslo como fué su peusamiento. 
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Porque buscando por diversas vías 
Soldados ,consumió mas de un ivierno, 
Y reco~idas buenas compañias 
Del viejo morador y del moderno, 
Volvió con ellos á las serr:mí:ls 
Adonde se plantaba su gobierno, 
Año de tt·einta y ocho por las flores 
Del mes llamado mayo de mayores. 

A Popílyan llegó con gran armada 
En este mes y por la dicha era, 
Cuya venida fué regocijada 
De todos los que estaban en espera, 
Por estar nuevamente rebelada 
La mas gente de aquella cordillera 
Y tan alborotados los terrenos 
Que miedo de morir era lo menos. 

1\'líls viendo gente nueva castellana 
l\fuchos se reduj eron a sosi~>go, 
Movidos de temor mas que úe gana 
Que tuviesen de mitigat· el fuego , 
Ni jamás voluntad tuvieron sana; 
Antes conforrnes en el odio ciego 
Disimulaban en el aparencia 
Enemistad, rancor, malevolencia. 

Esperllndo sawn y coyuntura 
Conespomliente con sus pensamientos, 
Que no siempre concede la \'Pntura , 
Antes suele cortar tales intentos, 
El 8 enalc:izar pues luego procura 
Hacer las sue1·tes y repartimientos, 
Pat·a que cada cual con oro y fi'Utos 
A sus amos acuda con tributos. 

Después vi~>ndo su gente descansada, 
De mas premio honor estimulado, 
A su t•attcho llamó la mas granada 
Pat·a manifestalles su cuiuado, 
Cerca de proseguirse la jot·nada 
Y noticia que tienen u e 1 Dorado ; 
Y congregados los de mas estima , 
Con este parl:unento los anima : 

• Caballeros, 1 lif'mpo nos convida , 
Y nuestro proprio pnnlo nos exhorta 
A poner en efecto la partida 
En demanda de lo qu e mas importa, 
Porqut> para gozar pró pera vida , 
Aquesta tierra me parece corta , 
Y aquella do quereis h;lcer empleo 
Podt•á mejor cumplir \'UeSli'O tl eseo. 

• Y pues, bPndito Dios, estamos sanos 
Y bi en apercehido nuestro bando 
De caballos lijeros y lozanos , 
Vamos estas riquezas indag11 ndo, 
Antes que nos las quiteu de las manos 
Algunos que las vengan r astrea ndo ; 
Porque, como ahei , por niUchas bandas 
Cor•·en descubrimientos y demandas . 

» Y en noticia que da tal esperanza, 
Cuanta mas br·c,·edad menos se yerra, 
Porque de Oojedad y de tard::mza 
La próspera fortuna se destierra : 
Sea pues la primera nuestra lanza 
Que tome posesiones en la tierra, 
Donde demás tlel aprovechami ento 
Terueis para con Dios ru erecimiento. 

» Pues no cebará tanto su garganta 
En estas tierras in~'rnal ahismo, 
Dandoles maudamientos de fe santa, 
Y el agua de católico baptismo; 
Haremos de ciutlatles uunva planta 
E u medio de te rudo harbar·ismo, 
Para que vengan en conocimiento 
De nquel que les dió ser y dl sustento. 

» Aquí pot·que sustenten lo poblado 
Y al bárbaro se pueda poner rienda, 
En cada pueblo quedará recado 
Con que de movimientos se uefienda : 
Hombres son de valor y de cuidado 
Los que de buenas suertes tienen prenda , 
Y unas veces por pa~, otras por g!lerra , 
Ellos allanarán los de su tierra . 

» Trescientos hemos de ir este camino, 
Los ciento de caballos proveidos, 
Que bastarán con el favor di\'ino 
Por ser varones diestr·os y rompidol'; 
A los que son cnntlillos les :~sino 
Los que tienPn de ser apet·c~>hidos : 
Aliste cada cual sus compañi:ls 
Porque salgamos de hoy en ocho dias . ' 

Dijo su voluntad, )' los presentes, 
Atentos á la práticn propuesta, 
No mostraron las suyas dil'el't'lltes, 
Segun se coligió de la t'espuesta; 
Tomaron á su earg-o los agentes 
De hacer cada cnal su grnte presta , 
Tan buenos, quel menor dello!> tenia 
Punto, valot·, esfue1·zo, bizarl'ia. 

Con arm:.~s necesarias, y cualquiera 
Proveidu ele seda, lienzo, paño, 
A un que la duracion del tiempo fuera 
De sPgundo , tercero y cuarto año; 
Van Jmm de Ampudia, Añasco, Juan Cabrera, 
?tlartiniaiírz, Tafu1·, Juan de Aveaidaño, 
Luis de Sanabria, que estos tres postreros 
En Cubagua también fueron guerreros. 

Llamndos pues del tiempo ya propicio, 
Prados con llores, plantas con coronas, 
Para c:ali•· al milita!' oficio, 
Pusieron muy ('11 orden sus personas, 
Muchos indios é indias de servicio 
Que por acá llamamos yanaronas, 
Y en hosca de rf'gion mas eminente 
Caminat·on la vía del oriente. 

Dejando los albergues ag•·adables, 
Los campos y 1.avanas apacibles, 
Por las montañas \':ln inhahitables 
Y lugares que son inaccesibles, 
Y con tl'ahajos t:-~n intole¡•alles 
Que no pued n pintarse de tenibles: 
Obscuros bosques, ásperos hr·eñales, 
Avolcanadas tierras, cenagales . 

En cuyas es~esur:ls conveses, 
Sin hallarse recUI'so de cultura, 
Peregrinaro11 mas de cuatro meses 
Suhyectos á continua desver1tora; 
Con estos infortunios y reveses , 
Algunos ocultó la sepultura, 
Y al fin fue1·on á dar á las llanad:~s 
De Neiba, que bailaron bien pobladas: 

Tierra de fertilísimas labores 
V campo qu e h:ntura pr·omeli:a, 
Adonde ni los fl'i os ni ealor·es 
Se podían ju1.ga r á d III!I !' Ía, 
AnnquP. ti c• nPn aquestos moradot·es 
Igual sie111pre l:t noch e con el dia , 
Por ser debajo del ecuante ·incto 
Por qui en w1 polo y otro fué distiocto. 
~n aqueste t erreno 1wo vt•ch(l o , 

Cont•·ario de p:.sadas inclPmencias, 
Qu e lo h:~ci a n ser mas deleitoso 
Y t.fe maravillosas influencias, 
Tu vieron muchos dias de t•eposo, 
Aunque no sin guerrel'l'IS competenciaE • 
No tales ni con tanta muchedumbre 
Que les diese notable pesadumbre. 

A causa de hallar estos gentiles, 
Al tiempo que ''inieron , ocupados 
En guel'l'as intestinas y civiles, 
Ct·üeles conta·a sí y encarnií~ados; 
V ansl por estas competencias viles 
Hallaban muchos pueblos asolados , 
La cual obstinacíon, p:tra si dura, 
A nuestros espai'loles fué segura. 

Mas no hallaban del dorado gr:lno 
Tanto que fuese rica la conUa; 
Y an sí les pa1·cció consejo sano, 
Entre tanto que mas se tlescubria • 
No dejar tan á solas de la mano 
Aquella tierra vista que lo cria, . 
Donde fundaron pueblos oporLw1os 
Y podían fundar otros algunos. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Fué por esta~ ralones acordado 

Quel Añasco y Ampudia se volviesPn 
A Popayán , do con riel cuidado 
Las cos:ts importantes proveyesen , 
Y ~n Ti maná, terreno bien poblado, 
Cristianos fuudamentos se pusieseu 
Para propagacion de la fe santa, 
Haci•mdo de vecinos nueva planta. 

En cumplimiento de lo que les m:mrl:t, 
Vuelven con gente que les fué bastante, 
Y el Benalc:izar por aquella banda 
Quel sol descubre rostro radiante, 
Deseoso del fin de su demanda. 
Pasó con los restantes adelante; 
Mas no fué su sospecha falso sueiio 
Cuando se receló de nuevo dueño. 

Pues atinando por lugar incierto 
Y vi:t nunca vista ni bollada. 
Aquel fuerte va ron, sabio y esperto 
Don Gonzalo Jimenez de Quesada 
A la sazon había descubierto 
Aqueste nuevo reino de Granada , 
Que es el cierto Dora<.lo y el empleo 
Que trae Benalcflzar en deseo. 

Y ansi donde la suerte los aplica , 
Eso me da por llano que por sierra , 
Hallah:m rastro que les certifica 
Haher otros c1·isti:mos en la tierra : 
Eltnvido dolor al alma pica, 
Cuya fuerza suspiros desencierra, 
Por ver indicios que hacian prueba 
E indios que de vista daban nueva. 

La cual , aunque gran trecho de camino 
Y en aspereza por estremo malo , 
Ansimismo con presto vuelo vino 
A la congrega<!lon l.le don Gonzalo, 
Diciendo venir cam!JO peregrino 
Que se tractaha con mayor regalo, 
No como los primeros caminantes, 
Sino con ropas ricas y elegantes. 

Luego con gente bien aderezada, 
Dispuesta para lo que sucediese, 
El sabio general desta manada 
Orrlenó que con ella se partiese 
Su hermano Fern:in Perez u e Quesadll 
Para que la verdad reconociese , 
Y tomase razon de sus intentos, 
Buenos ó maliciosos peosamientos. 

Llegan á Guataquí por sus jornadas 
Cerca de Neiba , do los naturales 
En respuesta de cosas preguntadas 
Hicieron mas patentes las señales, 
Porque mostraron jaras emplumadas, 
Evidencia notoria df' u males ; 
Y por estos también fueron ~u·iados 
Al sitio donde estaban alojados . 

Ocultados en cómodos lugares 
Cuentan los toldos dest:ls compañías; 
Y el capitán Pedro de Colmenarl"s 
Y Juan Rodríguez Gil y Juan de Frias 
Con algunos soldados singulares 
Se bajaron al rio por espias ; 
Porque si tiempo viesen oportuno 
Para saber quien son, prender algun(}. 

Ocultos estos P.n la fértil vega, 
Cuyas verdes orillas y conlines 
El rio de la Saband ija riega, 
De los otros, en traje mas insines, 
Un cierto joven á cab:.llo Hega, 
Anzuelos prestos con sus volantines, 
Y encima puesto sin bollar arena 
Peces quiere lle\·ar para su ct•na. 

Cuando lo vieron m:ts embebecido, 
Procuraron estotros rodeallo, 
Mas él , los ojos prontos al oido 
Del rocín, como viese m••neallo , 
A do los inclinó la gente vido, 
\' ansi batió las piernas al caballo, 
Saliendo como jara de ballesta, . , 
Sin esperar pregWtta ni respuesta. 

Bre\'emente dtó fin á su caa·rer3, 
A. causa de llevallo piés lijea·os; 
Fué la grita que uió de tal manera 
Que se sobresaltaron compañero~ ; 
Oida la l'azon poa· Juan Cabrera , 
Salió luego con veinte caballeros, 
Pedro de Puelles, Juan Diaz Hidalgo, 
Juan de Arévalo y oll·os hijosdalgo. 

Llegaron á la gente ntal vestida 
La 110 menos hrlo::.a que galana. 
IJonde cada cual parte fué medida 
Segun la condicion de ley urbana : 
Dan recíproca cuenta de su vida, 
Principal punto l.le que tient>n gana: 
Y anst por ruegos y amigables prendas 
A todos los llevaron á sus tiendas. 

Recibió Benalcázar al Quesada 
Con la modestia l.le sagaz concierto , 
Y estotro con prndeucia recatada 
Tractó de lo que habían descubierto: 
Tierra que para mns rica jornada 
Les mostraba cat11ino hien abierto, 
P01·que ya por los términos cercanos 
Inmensidad se ve de campos llanos. 

Vistas l:ts esperanzas que engrandece 
Y de lo descubierto los provechos, 
El dicho Beualcazar les ofrece 
Soldados y caballos y pertrechos, 
Porque la paga dellos apetece 
Por ir á dar noticia de sus hechos 
Al rey, como quien era pretendiente 
Ya de gobernador y no tenieute. 

El Fernán Perez, no menos urbano , 
Le suplicó que lo lliciese di no 
De ir á Bogotá, porque su hermano 
Viese lan afamado peregrino , 
Porque todos debajo de su mano 
Le ervirán allá y en el camino, 
Y que podría ser quP se concorden 
Los dos, y a sus conceptos diesen orden. 

Entrellos no quedó determinado; 
?tlas la g:.tllarda gente que lraia 
Con pecho de Pírú sobresa tado, 
Qnisiéralo guiar por otra vi a; 
Y Juan de Cél'pel.les disimulado, 
Que parte clel iutento coligia, 
lJíjo : • Señoa·e , las tierras ganadas 
Defendéi'Oslas hemos á lanzadas ... 

Oyólo Juan Cabrer:l, varon puro 
Y d1gno de las l:"lureas guirnaldas, 
Y dijo! e : « Señot·, dormid seguro 
Con vuestras tietTas • oro y es111eraldas ; 
Mas si viniésemos :i tran ce duro, 
Nunca no la dareis en las espaldas : 
Paz se pretende . quietud, sosiego, 
Y no venir á té mino tan ciego.» 

Quebrado de pendencias aquel ramo , 
El dicho Juan Cabrera le pescuda : 
• ¿Quién es vuestra merced, pvrque lo amo 
Y deseo servir sin esta duda?» 
Dijo : «Capitán Céspedes me Hamo, 
Harto mas conocido que la ruda , 
Y en estas partes l.le las Indias hombre 
Que por tierra y por mar vuela mi nombre .» 

Cabrera respondió desta manera : 
• SeflOI' , á nti noticia no ha venido 
Tal uoml>re, pero yo soy Juan Cabrera , 
Soldado l'ode:Jdo del olvido, 
A cau a de faltarme la primera 
Hazaña por do sea conocido; 
Y aunque muchos me uan otros de•·ecbos 
Nuuca me lisonjeo de mis becho!l.ll ' 

Entrestos dos dpstrísimos jinetes , 
Caua ·ual l.lellos valido guerrero, 
Pasaron esto!' dichos repiquetes 
Por la mismas pal:1bras que refiero, 
Sin que se lastimasen los almetes 
Ni descubriesen filos del acero; 
Pero gui·ándose por cuerdos modos 
En gran conft•rmidad queda1·on todos. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE lii, ELEGIA A BENALCAZAR, CANTO IV. 

Y no prevaleció lo comenzado 
Que maquinaba juvenil sentencia, 
Porque puestas las cosas eH estado 
Di puesto para llamas de pt>t•dencia, 
Puede sagaz varon y reportado 
El fuego mitigar con su prudencia, 
Segun agora hizo qui<'n lo era, 
Que entiendo por el dicho Juan Cabrera. 

No resolutos en los pareceres 
De ir á Bogotá, sP~un le pide 
A Benalcázar nuestro Fernan Perez, 
Dél y de sus soldados se despide, 
Que con grandes ofertas y placet·es 
Cada cual por su parte se comide; 
Y el Benalcázar y otros de su bando 
Por buen trecho los van acompaiíando. 

Llegan á Bogotá, do los espet·a 
El sabio y animoso lice11ciado : 
El Fern:ín Perez dió razon euler~ 
De aquello que tenia deseado, 
Diciéndole que Benalcázar era 
Capitán de Pizarro, que poblado 
A Popayán dejó, á Cali y Quito 
Con mas lugares deste circüito. 

Después de se juntar los dos hermano!', 
Pasados como seis ó siete úias, 
Por nuevas <le los indios que cercanos 
Estaban algo destas serranías 
Supieron que por via de los llanos 
Estaban españolas compaiíias; 
Y este era Feúrim{m, de quien mi histut ia 
En otra parte ya hizo memori.a. 

Dije cómo se vieron el aspeLo 
Y se comunicaron blandamente, 
Uno varon sagaz, fuerte, discreto, 
El otro discrelísimo y valiente : 
Ambos se concet·taron n efeto 
Y hicieron un cuerpo de su gente,. 
Juzgando que lo dos hechos a una 
Podían conLI'astar dura fortuna. 

Apenas tal resolucion e toma 
Entreslos dos insignes capitanes, 
Cuando por las ladera de una lo111a 
Vieron las sedas, granas, perpifiancs 
De Bcnalcazar, con el cu:~l asoma 
Gallarda biz::mia de galanes, 
Que entre los otros que \'alor abona t 

Parecian á los de Meliona. 
Que los de Fedrim~n y del Jimencz,. 

A cau a de su tuuy larga catT ra, 
Tenían por los mas preciados bienes 
Una rop La de a lgodon 1 ijera, 
Y para dar cuhierl::~s á sus icnes 
De lo mi. mo lambiéu un:J montera; 
Pero de todos el de meuos uon•hre 
Se podria teuer po10 mas que bomht'<'. 

Pues como granos de la mina rica 
De mas bajo metal eutreYerado , 
QueJ fuego y el crisol los purifica 
Y quedan afinados y apurados , 
Ansi clara verdau nos certifica 
Estar aquesto validos soldado. , 
Pot' haber, no sin gran desaso. iego, 
Pasado pot' el agua y pot· el fuego . 

Llegó pues Beualc:ízat· donde quiso ,. 
Y fué graciosamente r cehido, 
Y no de la salud tan sin aviso 
Que fíen sus cabezas del olvido; 
Mas su venida fué con vecho liso 
Debajo del diseño refet· ido, 
Por ver si por allí se daba maña 
Para guiar sus pasos en E paña. 

Vino su diligencia muy á €uento 
A los que le hicieron hospedaje; 
Pues declarándoles su pensamiento 
Como requiere próvido lenguaje, 
Supo tener entrambos en intento 
Efeclüar aquel mismo \"!aje, 
Porque de lo del t·eino y del camino 
Tenían buena copia de oro fino. 

T. H. 

Y demás de lo proprio recogieron 
El o•·o que tenían los soldados, 
Por caballos y esclavos que les dieron 
A precios á su gusto moderados, 
Pues los caballos que menos valieron 
Encajaban á mas de mil ducados , 
Y entonces no se tuvo por esceso 
Por la necesidad y el caudal grue o. 

Pasaron con los tres esta carrera 
De su gente la mas aprovechada. 
Quedó pues geueral desta frontera 
El dicho Fernán Perez de Quesada. 
Para Neiba se vuelve Juan Cabre1·a 
Con larga comisioo que le fué dada: 
Los mas de Benalcázar con él fueron 
Y otros en Bogotá permaneciet·on. 

En Neiba Juan Cabrera pueblo funda 
Por el poder y comision que lleva, 
Porque le pareció tiena fecunda 
Demás del esperanza que le ceba; 
Y aun dicenme que fué la vez segunda 
Que poblaron aque ta tiena nueva, 
Y dejalla Benalcazar poblada 
Viuieudo al nuevo reino de Granada. 

Puestos en orden ya los pere17rinos 
Que van á España con la bolsa llena t 

Volvieron á los témtinos marinos 
Por el gt·au río de la 1\lagdalena : 
Vieron y conversaron los vecinos 
De la nueva ciudad de Cartagena, 
Desde donde con buen aviamiento 
Llegaron á Madrid en salvamento. 

Dejémoslos agora negociando 
Sus nobles y honrosas pt·etensiones t 

Porque del Benalcázar diré cuando 
Llegaren oportunas ocasiones. 
Al Añasco y Ampndia voy buscando, 
Que fueron á fundm· l:ls poblaciones 
A Timana, pt·ovincia populo a, 
Y de gente v:.1liente y orgullosa. 

De Popay:l11 cincuenta leguas dista t 

Y es tierra t 'rtil pero montüosa , 
Con aspereza que la humana vista 
Nunca jamás la ,·ió ma · salebrosa. 
Etllraron pocos para la conquista, 
Siendo los indios mano pouerosa, 
Los Paeces, Yalcones y Pirama, 
Y Guanaca, pro\•incia de gran fama. 

Viet•do los nuestros incomodidades 
Para potlet' hacer abierta guerra , 
Procuraron pot· bien las amistndes 
De c:~cic¡ues alguuo de la tiert·a : 
Acudi ron á las conformidades 
De lo quel pró. imo cotnpás ncierra 
Del pueblo do hicieron lo cimientos, 
Fin del de tt·eiota y ocho y tres quiniento!' . 

Como viese de paz 1 aparencia 
Juan de Ampudia del indio convecino t 

Al Añasco dejó con u tenencia 
Y a Popayán dirige su camino. 
Añasco puso suma diligencia 
Bn contentar al que de pa:t le vino, 
A lo menos al hijo de Pioauza , 
Yalcon, señor de próspera pujanza. 

Era mozo bien acondicionado, 
Que pot· Pedro de Aña co e pel'dia , 
El cual no lo quitaba de su lado 
Y á su buen amistad correspondía ; 
A nuestro modo bien aderezado, 
Y en su caballo iempre Jo traía , 
Pareciéndole ser el n1ow pt·euda 
Para seguridad de su ivienda. 

Este para hacer rt'partimientos 
Y las suertes de Jos conquistadores, 
Le dió la relacion y rlocum •ntos 
Con que reconociese las mejores; 
Y ansí ya hechos los apuntamientos t 

A los caciques señaló señores, 
Y p:m.1 tributar á nuestro mat·te 
El dicho mozo fué no poca parte. 
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El á Jo m::1s insigne se convierte, 
Como supPri()r en elecciones, 
Y ansí lomó por generosa suerte 
Añasco toda la de los yalcones: 
ldinistr·o pt•esuroso de su muerte, 
Contt·a las !Hiales intenciones, 
Pues cuauto mas del hijo rué queridc, 
1'anlo del padre mas abot·r·ecitlo. 

Ofrecióse, después desto que digo, 
Añasco ir al pueblo popayano 
Pa1·a buscu de gente mas abrigo 
Con que h:lC<'I' a()uel tt>n'eao llano : 
Al hijo del señor llevó consigo, 
Que nunca lo dejaba de su mano, 
Ni el mozo mismo tal apetecía, 
A causa del amor que le teuia. 

Juan del Río ()uedó por su teniente . 
Hombre de ,·alerosas cualidades. 
A Popayún llegaron finalmente, 
Cllmino de ciPn mil dificultades: 
En la ciudad halló nuevo regente , 
Cosas modernas, graudes no' edades , 
Las cnales de presente yo no pinto, 
Mas pintarélas en el canto quinto. 

CANTO QUINTO. 
Do nde se cuenta cómo Lorenzo de Aldnn:~ vino 'Popayán por mandado 

del marqués don Francisco Pizarro y con provisiones suyu para tomu 
eo al el gobierno de l'op:~yñn y sus anejo•. 

En tiempo c¡ne del hilo de esperanza 
Humano COJ'a7.on está peudiente 
En medio de temor y confianza 
Incierta, por algun iuconviuiente, 
Suele ser congojv~a la tardanza 
A quien de tal ardor está doliente, 
Y tanto mas aquejan los ardores 
Cuanto las causas dellos son mayores. 

Ansí Pi1.arro, como no tenia 
Nueva:; alguna~ de descnl)l'imientos 
Que en su nombre Dcnalcázar hacia, 
Y habían de vcuille por momentos, 
Vista la gran tardanza , presumia 
Que dehia tener nuevos intentos; 
Y la sospecha de muda•· costumbre 
No le causaba poca pesadumbre. 

Aquesta presuncion, que no rué :m:>, 
Segun alrús hahem<'s relatado , 
Comuuicó con Lorenzo de Ald:-.na, 
Homhre de qnil'n \'ivi,t confiallo; 
Y .respondióle que de hucna gana , 
Si 1 e quisi •re dar aquP.I cuidado, 
A Popa)án irá, do con buen celo 
A la \'Crdad podr•á quitar el ,·elo. 

Gusto le dieron .estos pareceres, 
D~ndolc gracias pn1· la tal oferta; 
Y ansí le concedió larrros poder·es 
Y p. ra todo comision ahicr·ta, 
Segnn que piden tales nwnestl'res ; 
Mas <:>n 1111 c:.~so 1 e e >r¡·ó la pucrl a , 
Y es que, con tando !Hl lenl abono , 
Qued:.~ e U •rrulcázar en su trono. 

Efr•ctflóse presto la jor·n:.~da 
A l:.~s provinci~s de aqut'l hemisferio , 
Cuya gente qo«·tló maravillada 
Y luego sospechó tr·aer impel"io, 
Juz~ando que p rsona señalada 
No hizo sn n•nida sin miste1·io; 
La cual, puesto c¡ue no faltó recuesta , 
A ninguno la hizo manifiesta. 

So!o les dice cómo saber quiere, 
Pues con tanto hervor se le pregun~:"l, 
Si \'ive Benalcázar ó si muet·e, 
O qué de sus conceptos se barrunta , 
Para quel pecho del marqués se entere 
De lo que pasa, por estar defunta 
En su noticia, la que va buscando , 
Como si <leila uo lu,·:ese mando. 

Entendida la cifra y ellengunje, 
Juan de Ampudia le dió ra¡on baEtante 
De In · penalidades del vl:1je, 
Como qu;en fué del mismo caminante 
Y dónde lo dl'jó, y l'n qué paraje, 
r.on intenciones de pasa!' delante 
Por la nntieia próspera que lle\·a 
De que siempre hallaba buena nue,·a. 

Estúvose susrPnso y en espera, 
Sin mas alteracion ni mo,·imir•nto. 
Por rer si Genalca1.ar respontlier~, 
O mensaje•·o!' por su mandantientu. 
En csle tiempo ,.iJ.o Juan Calwe•·a 
A <.le. hacer :-.quel eucanl;lmi •nto; 
Y como supo ser cierto!' los toros , 
Cesaron los respectos y tlecOJ·os. 

Nolificó despachos compt>Lentos 
A todos lo~ cabildos y concf'jos, 
Y puso de su mano los tenientes, 
Auuque mudó despu~s estos consf'jos ; 
Pues viéndolos leales y obedientes 
Se volvieron las \'aras::. los viejo~ 

• Por el rey y el marqués, por quien fué cieroo 
Haber el BL'IIalcilzar uescuhierto. 

Dndas en el gobierno las razones 
Que pa•·ecian sel' 111as coll\"inientes, 
El Aíiasco llegó de los ~·aleones, 
Con quien tuvo lo mismos accidenLes; 
Mns luego se tlió nue,•as comisiones 
Y le llegó buen número de gP.ntes 
Po1· el rey y el ma•·qués, dándole cargo. 
Grandes favor·es y poder mas largo. 

Eslú\'ose por algun tit>mpo quedo. 
No punto que podamos llamar vago . 
Y CIILOIICes '11\"ió á G •orge l\ohledo 
A poblar en Encerma y en Cartago 
Y en Antioquia, pero decir puedo 
Que debió se1' aquel dia acürgo,. 
Pues amhicioues, si se bien arlnPrlP, 
Fueron las alcahuetas de su muerte. 

De las cuales ya hice hre"e sum:l 
En otra que no rué menOI' historia ' 
Y :.~nsí no será justo que consuma 
Tanto papel en cosa que es notoria : 
Bastará ue pt'C:)ente que mi pluma 
Rl'frcsqne uesle hecho la memoria, 
Pues pretendió que los pueblos poblado. 
Por él, le fuesen en gohicmo dados. 

1\fas no snlió con estas intenciones:, 
Y fué soli«:itud des\':mecida, 
Por la cual y por otras oc~1 ione~ 
El 13 •rwlcaza1' le quitó la vitla ; 
Y ansi quiero ,·oh·er á dar r:.azones 
Aules qu del Aldana me despida, 
Cómo se conSCI'\ ó con gran prudencia 
El lien1po que allí h¡zo ¡·esil..l ucia. 

Dado pues orden , cual se rPpresenl:l 
E yo cou hreved ,•d po. ihl! nano, 
A Pirú se yulvió para dar cueuta 
De los sucesos al marqués PizarTo , 
Doude tenia gl'tH~rosa renta 
Y era de los aul'igas de aquel carro , 
Pe1·o no sit>mpre con l:m justa Yida 
Que cu algo no saliese de medida. 

Añasco se ,·ol\"íó con buen rocado 
A ve•· de Timaná los St'ñorios, 
De t1·einta c:.~hallcros rod~aclo, 
Cursados en ausonios desafíos; 
Juan de Orozro y Arias Malr.Jonado, 
A quien yo tuve por amigos mios, 
Fuet'OII la111hién en esta coyuntura , 
Para Pedro tle Aijasco mas que dur ... 

Porque como se viese con mejora 
De bur·nos hombres y demás posiblt>, 
Eu cobra!' los tl"ibutos y demora 
Lo~ aquejaba con ardor ter•·ihle ; 
Y el veuir á sel'\'ir á punto y hora , 
Por pecho lo tenian insufrible , 
No queriendo con su bestial linajft , 
Reconocer á nadie \'a&allaje. 
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No les pone temor el estandarte 
Aumentado de ~cute caslellaua : 
Todos al fin andahan de mal arte 
E ya seni:m 111uy de mal:l gana, 
P:-tra Jo cual no fué IH'(Jueita parte 
Una iudia llalllada la GaiL:ma, 
O fues ~ 1omlm~ propdo manifiesto, 
O que por espaiwles fuese puesto. 

En aquella cet·can:l senanía 
Era seiwt'a de las mas potentes, 
Y por lod:. la Liena se 1 <·ndía 
Gi'a11 fuerza de sus deudos y parientes : 
VIuda t•egalada quf' tenia 
Un hijo que m:unblla muchas g<>nles, 
Al cual por no acndil· cvmo Yasallo 
Aiíasco procuró de castigallo. 

Salió de Tim:má con este pi o, 
A cahallo con él reinlc y un hombre, 
Knll'ellos il>:1 Ballns:w tlrl Rio 
Y el printo Aitasco de su mismo nombre'; 
E ya como dos legu:~s de dcsrío , 
Agüero no falló <1ue los asonilne; 
El hijo de Piganza \'3 con ellos 
No meuos que qui en va pot· los cabellos. 

Sucedió quel cab:~llo do camiua 
El capitan Aiiasco , se recela 
Donde no rían oca~ion vecina 
Que parn t'elanlarse le compela : 
~¡ le mclia hierro, m:-~s se empina 
Y nadn se le d:.~ por el espuela , 
Auuque nunca jamas dió tal molestia, 
Antes tuvo valor· mas que de bestia. 

Viendo que no podin, s r gun mue!:tro; 
Hacello procede,· doude rt>pat·a , 
Bajóse para lo lle,·ar del die tt·u; 
Creycmlo todos ellos que bastara, 
Tirab;.m :i porf1a del calleslro, 
D:íudole pot· deL1'aS con una vara ; 
)fas la solicitud 110 l'ué bastante 
Para que lo pasasen adel:wtc. 

Ponen otros cabnllo, á sn frente 
Para lo conviclat· por esl::~ ,,h, 
Y aunque no lo halla han difet·ente, 
Tanto putlier·on palos y pot'riJ, 
Que pasó con los otros juntamente 
Delluga1' llano do se detenia : 
En él subió, hall:uu.Jolo t:lll bueno 
Como después qlle supo tener freno. 

Del suceso nacieron oc:-~si ones 
Por donde muchos de. tos compañerog 
Pronosticaban con mUI'nliH'acioues 
Malos y desa tratlos parader·os. 
El dijo: «No rnireis eu ahusioues, 
Pues lodos sois c1·isl ianos cai>JIIero:, 
Que no es el asna de Balam aquesta 
Para que hagais delta tanta fiesta. 

• Menos es mi caballo semejante 
A Bucéfalo, Cyllaro ni Lamo. 
Ni aun Eon, el caballo de Pullante. 
De CUI'SO mas \'eloce que de ~a111o, 
Cuyo lloro fllé g1·ande y ahuud:mle 
Sobre la <'pnllura de su amo; 
Ni el dl• lJiomedcs, que ~ i bit•n advierto , 
Con hambre se lll:liÓ, su <.lueño ntue1·to . 

• Conozco que de bruto animales 
Tomuon documento los teneuos 
Para reconocet· lt'S tempornles 
Si son tempesLün!':os ó serenos; 
M:-.s en aquestas cosas especiales 
De las p1·orosLicar están agenos, 
Y quien pot• hestias <..aso~ ade\'in:1 
En los mas nlinados drsatina. 

•Y revelársenos desla m:mera 
Algunos males, no somos tan santos, 
Ni semejante cnso sucediera 
En uno solo donde \it•nen wntos, 
Pues todos recelaran la canera 
Y también padecieran sus espantos: 
¡,Qué será pues en uno sin los otros • 
Sino mañas que suelen tener potros ?. 

1. 

1 

Con esta prúlica, mas ampJ:iada 
De lo que m:mifiestan mis rnones, 
Hicieron nqucl di a su jot•nntl3 ; 
En los principios de las pohla ciones 
Halla1·on mucha g~>nte retirada 
Y lus demás con tihi:-ts intl'nciones 
Llamaron oti'O dia tle m:1ñana 
Al hijo p1·incipal de la Gaituna. 

Vuelven los mensajeros aquel dia 
Al declinar el sol al occidente, 
Y rweguntándoles qué respondía, 
Dijcmn no queret• distintamente: 
Ai1:tsco , c:~pitán, por él cnvín 
A su primo con guias y con grnte, 
Para que lo salteen en el sueilo 
Y lo truigan á \'et• su nuevo dueño. 

A la !tora que llaman intempe¡ta 
Hizo con seis ó siete u partida : 
Obscuridad in m en a los molesta, 
1\fas al~nno po1· elln tuvo ,·ida, 
Pues Aii:~sco rodó po1· una cuestá 
Y un lwazo se quchró ele la raid a: 
A Lodos cau ó pena la desgracia, 
Que put·a su salud fué mas que gracia. 

Como se lastimase malamente, 
Sin pnsar adelante le con\'ino 
Volvet'se do qued:~ba su pariente; 
Pero los otro. fueron su camino 
Y prendieron al indio delincuPnle; 
Si tal nombre mc,·cce de contliuo ¡ 
!Has si se fnlminnra por escrito 
Muy tolerable e1·a su delito. 

De su reposo lo sacar01 fuern 
Con todas las acciones aft'enlosas. 
A punto se llevaba la collera, 
Puestas ni mas ni menos la esposas; 
Vio linalmente la presencia liem 
De quien pre lo h;Há peores cosas: 
Al lujo sigue 1::~ muje1' viuda 
Sin acordarse de pedit' a)ttda. 

Nunca ereyó tan áspero. sucesos 
Al tiempo de tomalle t•esid ncia, 
Po1· er de los actot·es los esce os 
Y del •·eo l:ls culpa inocencia ; 
En b uib llicieron los proceso~. 
Y diósc voc:1l tente la sentencia: 
Que muera hecho IJ¡·a :~s y ceniza 
ltlantló, cuyo rigor escantlaliza. 

Pertinaces en e L<> mal motivo, 
Juntó e luego cuantidad <.le ra111a, 
Tt·aen después ni misero capti,·o 
En presencia de aqu<'lla que lo ama: 
De fu cos humos rudealfl) vivo 
Su vitla consumió la \Í\'a llama; 
Y ya potlcis sentir qu · Sl'nliria 
La tlliserable n•adrc (lU lo vil. 

Der.ia: « ¡ Hijo mio! cuán iucierla 
Es :l los confiado conlianza! 
¡P:nn cuántas horr:rscas ahre puerta 
Un hrevrcillo rato de bonanza! 
Hijo, que ·in Lu vida quedo muerta. 
1tlas no lo c¡uedat•é parn venganza : 
Bien puedo yo moril·, pero tus p nas 
De pagármelas hao con las septenas., 

Con esto se partió dando clamores 
Todas las horns sin cerrar la hoca : 
Los estremos que hace son mayores, 
Y de mas furia que de mujer loca ; 
A torios los caciques y seño1·es 
Se queja , y á veug:Htza los provoca, 
Husta tanto que ya ganó los votos 
De los cerc:'lnos y de los remotos. 

Uno tan solamente le faltab:l 
Para dar conclusion á sus andenes : 
Este era Pigonm~a que abundaba , 
De gen les atrevidas y de bienes, 
1t1as unn cosa la desconfiaba, 
Y es el hijo que tienen en rehenes; 
Pero después diré que á su gemido 
También este señot' quedó rendido. 
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Volvamos al Añasco, que tenia, 
Segun la coJ"'rianza de su pecho, 
Por una señalada valentía 
Lo que tan sin razon babia hecho, 
Y que toda la tierra temblaría 
Para sacarse della mas provecho ; 
Pero presto verá ser un eugaño 
Que trocó los provechos en gran daño. 

Porque la vanidad y la malicia 
Segun su propriedad el dejo tiene , 
Y los ojos con velo de cudicia 
No siemp1·e miran lo que les conviene : 
Añasco pues con esta sinjusticia, 
Para corre1· la tierra se previene , 
Y al primo le mandó que se tornase 
A Timaná para que se curase . 

El, sin temor de guerra ni recueut1·o, 
Con diez y ocho solos á su lado, 
Se metió mu\~ho mas la tierra a\lentro, 
Del rehén que tenia conl'iado: 
Asentó luego toldos en el centt·o 
Y comedio de lo mejor poblado , 
Pero la tierra tal y tan ft•agosa , 
Que no se vido semejante cosa. 

En toda la distancia comarcau :1 • 
Con ser culturas como de jardinc · , 
Ningun espacio ven de tierra llana 
Do se puedan valer de los rocine 
Pero basta que vino la Gailana 
Quietos estuvieron los confines, 
Y acudian algunos naturales 
Con dones y pacilicas seil:~les. 

Puestos los nuestros en aquel p:ll'*' , 
Al señor de la tierra, Pigoan:ta, 
Hizo Pedro de Añasco su rn en aje, 
Mandándole qne venga sin tard:HI7.:l 
Para reconocelle vasallaje, 
Y acudille también con la pitanza 
Lo mismo se le ruega por . u hijn , 
Con harto mas pesar qu e regocij o. 

Nunca quiso cumplir sus mand ami entos 
Ni los ruegos del llijo detenido· 
Pesos de oro le envió seiscientos , 
Y de criados núntero crecido , 
Que le hicieron buenos aposentos 
Donde pudiese ser mejor servido; 
Pero pronto verá tales halagos 
Ser víspera de dias aciagos. 

Porque él estaba ya mal indignado 
Desde que supo cuán atrocemente 
Mataron al mancebo desdichado, 
A quien reconocía por pariente : 
Hlzolo lu go mas acelerrtdo 
La que su madre fué, que mas lo siente, 
La cual con otras dueñas tan anciana¡¡ 
Alli llegó mes:indose las canas. 

Ronca la voz, los ojos hechos fuentes , 
Turbada, despul ·ada y amarilla , 
La voz apenas aca de los dientes, 
Despedazada cada cual mejilla, 
Diciendo: a Deudos ntios y parientes , 
Muévanos mis desdichas á mancilla: 
A ti mas que á ninguno , Pigoanza, 
Competen los rigores de venganza. 

• A tí me quejo, y el favor invoco 
Con que mi grao a"'ravio se castigue, 
Pues nuestro parentesco no es tan poco. 
Que por muchas razones no Le obligue 
A refrenar la furia deste loco 
Que á ti y á mí y á todos nos persigue . 
Con ~~uyos vientos vamos navegando, 
Y en un mismo navio naufragando. 

• Comun y general es la tormenta: 
Nadie desta fortuna se reserva ; 
Truécanse los honores en afrenta , 
La noble libertad se hace sierva ; 
Quien tal calamidad esperimenta 
Busque la verdadera contrayerba 
Que deste mal es único remedio , 
Quitándolos á todos. de por medio. 

» De la mujer , del hijo , del m3rfdo 
Se sirven , y los tienen por despojos ; 
Y no pequeña parte te ha cabido 
De la continuacion destos enojos, 
Pues tieneu con engaños detenido 
Al hijo que es la lumbre de tus ojos: 
No lo goza su deseosa madre, 
Ni le consi nten ir á ver su padre. 

»Aquel origen triste de mi llanto , 
Hijo mio, dolo•· de mis entrañas , 
Quemaron \'ivo por poner espanto 
A nuestras gentes y á las mas estrañas : 
De ti sé rtue harían otro tanto : 
Tales son sus cauwlas y sus mañas; 
!\lira por Lí, pues ellos son de arte 
Que será menester anlicipa1·te. 

~>Bien hace quien de tal golpe se escuda, 
Y huye de mojarse cuando llueYc; 
A nuestra causa la razon ayuda , 
Y la ventura va con quien e atreve ; 
De la victoria nuestra no se duda 
Ni de pagar su deuda quien la cleh r; 
Bien sabes que será juicio vano 
Soltar las ocasiones de la mano. 

» A quieu fué causa de mi desventura, 
Junto lo tienes y aun te hace c·oco ·: 
Es cómodo lugar, gran angostura, 
Los tuyos muchos, y los su os pocos , 
Nunca mejor sazon y coyuntura 
Para que nadie quede destos locos : 
Dad en los que los hados amonestan , 
Porque después dareis en los que •·estan. 

» Este propósito tiene Pirama ; 
Guanaca quiere queslo se concluya ; 
Los Paeces que acuden á la trama 
Tu delerminacion es propria suva ; 
En lodo cuanto Timaná se llamá 
No resta voluntad mas que la tuya : 
En guerra que desean tantos buenos 
No tienen los yalcones de ser menos. 

P Mira, señor, la general fatigl!, 
El miserable pueblo cómo and:1 , 
La justi ima causa que le o hliga 
A querer acept:~r esta demanda , 
Pues eres g neral en esta liga 
Do "an tantos caciques de tu banda : 
Cuanto les ordenares ha1·án luego , 
E yo de parte uya te lo ruego .» 

Semejantes palabras le dccia 
La bárbara crüel para u hecho ; 
Con mal de coratOn se amortecla : 
Por ventura eria contrahecho; 
Mas al fin alteraba y •nceudia 
El rústico, feroz y bravo pecho , 
El cual en regalalla se des\•ela. 
Y con tales palabras la con uciJ : 

«Pésame de te ver tan lastimada 
Y el venerable rostro hecho pi zas: 
La vida no podrá . er restau•·ada 
Con cuanto hombres ar111:1 y aderezas; 
Mas yo te la daré tan bien vengada 
Que recibas por una cien cabezas, 
Y de pellejos de tus ad\'Prsaric 
Verás poblados estos santüarios. 

»Aquesto te promete Pigoam;a 
Para satisfacer á tu querella ; 
Y huélgome que pidas la venganza 
A quien no se hallaba fuera del la, 
Pue6 en estos y en los de mas pujanza 
Hahia de bebella 6 de vertella : 
!\litiga tus dolores si pudieres , 
Cierto de que haré cuanto quisieres.» 

Al punto despacharon mensajeros 
Para sus capitanes obedientes: 
Los de Pigoanza fueron los primeros ; 
M::~s de seis mil cursados combatientes 

rian, validísimo guerrero!> ; 
~luy pocos menos de las ot•·as gentes 
Que meneaban procelosas ondas 
De macanas, de Uechas, lanzas 1 hondas. 
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6 Qué borrasca mayor ó batería 
Pudieran dar las ondas de Neptuno 1 
¿Qué fuerza, qué vigor, qué valen lía 
Saliera de rigor tan importuno? 
Siendo puTa verdad que combatía 
Contra mas de seiscientos cada nno 
Y en lugar cuyo mas llano repecho 
Era para caballos sin provecho. 

Bastara la primer arremetida 
De tantos capitanes y vasallos, 
Para que la creciente y avenida 
Pudiera consumillos y anegallos, 
Aunque fuera la copia mas c1·ecida 
Ue diestros españoles y caballo!'; 
Pues raras veces pocos temerarios 
Desbaratan grau fuerza de contrarios. 

El propósito duro y el concierto 
Al noble mozo hijo de Pigoanza 
Le fué por ciertas indias descubierto, 
Significándole 1:\ gran matan1.a 
Que se bnria por el indio muerto , 
Y cómo se juntaba gran pujanza, 
Sin esceptuar ninfguno de la tierra 
Que fuese con\'iniente para guena. 

El mozo con el rostro de difunto 
Al Añasco le dijo, y al oreja : 
• Acabo de saber en este punLo 
El gran conflicto que te se apareja . 
El poder de la tierra viene junto 
Importunado por aquella vieja; 
Si no huyes, ello va de suerte 
Que yo uo tengo duda de tu muerte. 

, Las vidas, mi señor, prendas son ricas : 
Perdidas, no se hallan á la mano; 
Ruégote por el Dios que me predicas 
Ser autor de lo hajo y soberano, 
Y esotras cosas que me certificas, 
Que luego nos salgamos á lo llano, 
Pues la pa1·tida que al vivir importa 
Tanto mejor será cuanto mas corta. 

» En riesgos y peligros tan patentes 
Suplicote, señor, que no te LardPS : 
Que si vosotros pocos sois alientes, 
Ningunos de los muchos son cobardes; 
Conozco bien sus Lravos accidentes, 
La determinacion de sus alardes, 
Que puestos en estrcmo semejante 
No se les pone cosa por delante. » 

Añasco le responde : «Vive ledo, 
Y no quie•·as por esto fatigarte , 
Pues para retraerme un solo dedo 
El mundo todo no podrá ser parte; 
En este sitio con estarme quedo 
!hu de voher hu cndo de maJ arte, 
Y habrán por bueno viendo su castigo 
De no querer burlarse mas conmigo.» 

El mozo bueno su razon ataja 
Ll01·ando su notorio desatino, 
Diciendo : «Señor, mira la ventaja 
Que tienen á tu campo peregrino , 
Porque todos sereis como la paja 
Movit.la de terrible torbellino, 
O flaca llama cuando resplandece 
Y en ese mismo punto desparece. " 

No lo pudo vencer con otro ruegos 
Demás de los que tengo declarados; 
!\las todavía con desa osiegos 
li~l negocio tractó con sus soldados, 
Y todos ellos estuvieron ciegos, 
Torpes, perplejos, in determinados, 
Hasta tanto que ya rayos solares 
Fueron á Yisitar otros lugares. 

Ahsentes los febeos resplandores 
E ya venida la tiniebla fria, 
Crecieron las congojas y temores 
Oe los de cristiana compañía: 
La morLi!icaciou de los calores 
Vitales, eada cual e.J"~ sí sen tia, 
Con sudor frío por las co unturas 1 

Anuncio ele sus cie1 L:ls desvf'uluras. 

No faltaban aullidos entre tanto 
De fieras por sus sendas mas estrechas , 
Ni las aves nocturnas que con canto 
De lloros confirmaban las sospechas ; 
Los buhos conmovidos del espanto 
Por cima les cantaban las endechas , 
Con otras mas señales que no cuento , 
Por quien iba temor en crecimiento. 

Ninguno los anima con arenga 
Porque á la pront1tud temor escede 1 

Y si comienza cosa que convenga 
Que al medio del camino no e quede : 
El tiempo breve, la resolucion luenga, 
Quisieran dalla , pero nadie puede, 
Por no les dar la misera dolencia 
Lugar para tener tal advertencia. 

Todavía con :inimo valiente 
Añasco les mandó que estén alerta, 
Y entre lugares repartió su gente, 
Que cada cual ahria larga puerta; 
Y para que muriesen btevemente 
No se pudo hacer cosa mas cierta 
Que dividir sus pocos combatientes 
En partes y lugares diferentes. 

¿Qué hueste de Anilnl, 6 de Antioco, 
O del gran Taburlan ba dividido? 
A mi paréceme término loco 
Y orden de mercader desvanecido, 
Si su posible , siendo caudal poco, 
Corre por muchas manos repartido , 
Pues para que la suya se consuma 1 

Basta pasar por una y otra pluma. 
Mucho dura la fábrica trabada , 

Mas tiran que uno dos bueyes unidos; 
.Mal pueden de la maco separada 
er los restantes miembros socorridos : 

Fué cierto co a desproporcionada 
Pocos en muchas partes repartidos , 
Porque con menos fuerzas es quebrado 
Solo hilo sencillo quel doblado. 

Pero cuando prudencia se desvía , 
Dase las menos veces en el hito , 
Y es una ceguedad de muchas guia , 
Segun claro constó desle eonflito, 
Cuyo tri te suceso \'O quería 
Poner muy á lo cierto por escrito: 
Y porque dél resultan mas rencillas 
!labré con canto nuevo de dcci llas. 

CANTO S ESTO. 

()onde se cuenta cOmo \IDO multitud de indios aobre el capitdo Pedro 
tic Afia. ~o, y le mataron la gente que ten in, t•s•·f>pto lre · 11ue eac~p·ron 
mas nulagrosn que casualmrnte, y~ él lo tornaron' ivo, on otrA• ·' 
grncias que entonces acoutero e ron. 

Scgui'O y espe ·ial sal\'oconduto 
Es en aquesta vida la templanza ; 
Ama1'go, duro, pernicioso fruto 
, a ce de la sobe1·hia confianza; 
Quien es en sus antojos re~oluto, 
Sin a·u. tar fipf t'll la balnnza 
Ni que1·er admitir consejo s::~uo, 
A trabajoso fin anda cercano. 

Bien se conocerá por lo que digo 
Ser el Añasco destas condiciones, 
Sin con ideracion en dar castigo • 
Casado siempre con sus opiniones : 
:\lenos tomó consejos del amigo 
Para se reservar de puniciones, 
Y ansi Laquésis, rigurosa parca, 
.'u vida señaló con breve marca. 

Porque ya descubriendo por oriente 
La dulce Venus su real corona, 
Anunciadora de la roja frentr 
Del rutilante hijo de Latona, 
Llegó la tempestad y la creciente 
Que muerte desastrada les pregona , 
Por las tres partes donde hacen vela 
Y á Lodos fut>comur. \acentinela. 
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Luego la temerosa grita suena 

Del bárbaro gt-ulio fut·ibundo: 
La tierra con temblor se dt>. ordena 
Y las conca\'it.lades del profundo; 
Nn pone! rola nube cuando tl'llena 
Con rayos tanll miedos en el mundo, 
Cuanto concilie quien tlll Dios ~~dot·a 
Viendo preseute ya su pos~re1· hora. 

.!\donde mal gobiemo los reparte 
Todos se muestran con :u·dor terrible , 
Y cada uno tlellos por su parte 
Hacia mucho mas que lo posible ; 
Cai:m tic los del biu·hat'O marLe 
Número de cabezas incre;hle, 
Por ser en general estos soldados 
De los mas pviucipales y al)urados. 

Mas la nube de júculos espesa 
Momento (JO cesaba de por cima : 
Pi~oanza por cumplir con su promes~ 
Con voces presurosas los anima; 
Aquí y allí y allá Ltier' e la priesa ; 
Un escuadran y otro los lastima, 
Por espaldas, por pechos y por lados, 
Ellos y los caballos traspasados. 

Nu recibió Pi too, serpiente fiera, 
Tantos til·os de la potente mano 
De Apolo, cuantos ya tiene cualquiera 
De los del breve número cristiano : 
Al remate van ya de la canera 
Y al término fatal del ser humano; 
A todns partes y do quif'r que sea 
La imagen de la muerte los rodea. 

Ya faltab:l ''igor del primer bt•io; 
f.nalquiemles t·ebate ya la lanza; 
Cayó Benalcazar, Balta ·u del Rio, 
Francisco Sanchez, Pedro de Esperanza, 
V 1:1 de todos que en el desafio 
Pretcndian hacer crüel matanza : 
(..il>res quedaron tres de la rüina, 
Luis ~lidero , Cornrjo y un 1\let.lioa. 

Habló con ello. el Lüis l\lideros , 
Digo con el l\ledina y el Cornejo~ 
Diciéndoles: aS iíores compañe1·os, 
T ngo por ~talulífcro consrjo, 
Pues somos bon•hres sueltos y lijeros, 
Que tomcmo los a•·mas del conejo : 
Será sct·vido Dio dorno ventura 
Para podct· salir dcsta presura.» 

Apenas ~o habló cu:1ndo fué hecho; 
Y reguat'dat.dose los tres peones, 
A la dificultad poniendo pecho, 
Hici ron calle por los e cqadroncs; 
Finalmente . :Jlicl'on dc.'l e, tr~>clto 
Con gran solicitud ele los talones, 
Hasta ver 1::-. montaña mas espesa 
Por donde se m tiet·cm á gran priesa. 

Dejemos estos en el espesut•a 
lla ta que llf'J;Uf'll hol'as depuladas : 
Voh·an.o al Aiiasco sin veutut•a, 
Que cierto hizo co as sriíaladas, 
Y n el conO:cto riguro. o dut·a 
Con dJiío <.le las geutes alteradas. 
Y el IJu n caballo contra lo que hiere 
Sube y descieude por adonde quiere. 

Donde "e muchedumbre mas estrecha 1 Alli se mete con vigor ardiente, 
P rque <lemfls de sello <te cosecha 
Nece idad io hace mas valiente; 
Pero para vivir ¿qué le aprovecha, 
Teniendo lo contrario xa presente? 
Y fué tal , que mejor hubiera sido 
Quedar con los demás allí tenJido. 

Habiendo pues llegado la maiíana, 
No con plúcido rostro ni sereno, 
Hizo terl'ibilisima macana 
Eu dientes del caballo ~olpe lleno : 
Demás de no quedar la boca sana 
Los tiros quebrantó del duro freno; 
Corre por donde ve vez oportuna 
A su albedrío '/ sin orden alguna. 

El desconcierto visto del caballo 
De diestro y arrendado fugitivo, 
Con gran in. tancia van á t•odcallo 
Los fuet·tes del ejét·cito lloch·o; 
Pero JHuerlo c:-tyó si11 dcrrihallo, 
Y al ndsero señor toutaron vivo: 
Vivo lo toman, y quedó de ve1·as 
Por escat·uio y por carne dcstas fieras, 

Como de ruscos tordos á la haza 
Acudir sue le lllllltitud crecida 
Cu;utdo las rojas 111iescs cntharaza, 
Hallando sin ucl'cnsa la COIIIÍU:l : 
Ausi luego riuieron á la caza 
Que vieron lu. de111as esta•· caida, 
Con tanta grita de tmo y otro cuemo 
Como ministt·os fieros del infierno. 

¡Oh caso de los casos mas a troce, 
Suceso t.Jc sucesos el mas duro! 
Porque \'Cais si puede de uua coce 
Fortuna derribar un alto muro. 
¡Cuántas veces agora reconoce 
El consejo del mozo er seguro, 
V que son cosas dejüicio loco 
Tener las importantes en tan poco! 

¡Cuántas muertes le están aparejadas, 
Cuantos tormentos desaplad:-~dos, 
Cuantos azotes , cuántas bofetadas 
Descar~au sobre mielllbi'(JS fatigados! 
Luego sus carnes fue•·on des¡)ojadas 
Basta de los vestidos mas delgados, 
Dejándolo con no mas cobertura 
De aquella que le ¡11'oveyó natura. 

Delante de Pigoam:a fué llevado 
Y del ltijo llamado don Uodt·igo, 
Que con gt'<Hl dtligencia fué buscado, 
Y el padre lo tenia ya consi¡;o : 
V ido lo tl'iste, mustio, demudado, 
Consentimientos del'iel amigo; 
Y alli delante la protet·va ira 
Gime cnda cual dellos y suspira. 

Los ojos del mozuelo hechos rio, 
Con el Ai¡asco razonó de te al'le : 
«Al alto Dios pluguiet'a, señor mio, 
Que mi fuel'la pudi('ra remediarLe· 
Mas en la confusion <.leste ge11lío ' 
l:':uécemc que soy 11i11guna parte: 
El pode•·oso Oios le dé talento 
Pat·a moti•· con buen conocimiento. 

»Si murieras por caso repentino, 
l\lenos pudiet·a er nti seutimiento, 
Po•·. ·e•· la mu t'te genct·al camino 
Y \'Ida telll¡>OI':ll lijero \'ÍCIItO; 
Mas por la · ·t·üeld:Jdes que adevino 
Lo que durat·cs con \'ital aliento, 
l':~dczco t:..l y tan inmensa p •tta 
Que 110 puede llegat· á ser mas llen3. 

»En esto e recrea la dt'lltt>ncia 
Ueste bestial gculio, tot'pc.', fiero: 
Armate del escudo de paci<>nda, 
Pues nací te crtsti:mo caballero; 
Apartome de ti con tu liceucia, 
Que no me t.l~>j:Jn ,·erte, ui yo quiero, 
Por no ver espect:~culo tan tri ·te ..... 
1 ~o s ·, scñot·, po1· qué no me crei~Le! » 

Con esto desvlat'on al mozuelo, 
De la¡;l'imas lo ojos C'mpapados. 
,\.i)a co, despedido de consuelo, 
Los suyo á lo ciclos IC\'antados, 
Dijo: «Yo le doy graci:Js, R 'Y del cielo, 
Que mas merc1.co yo por 111is pecados· 
Y pues por ellos viene tal castigo, ' 
Otro millon de veces te bendigo. 

»De tu fe sauta natla me desvio: 
Protesto de morit· en su creencia , 
Fuera del alocado desvarío 
Oe desespet•aciou é impenitencia; 
Pues aunque de mi vida df'sconfio, 
.Muy confiado voy de tu clemencia; 
Tu santa voluntad sea mi guia 
Para corroborar aquesta mia. 
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• En esta eonfesion firme y entero, 
Aprieten l<>s carnlflces las llaves, 
Porque si tú por mi, manso Cordero, 
Pallf'ciste tormentos muy mas ~..aves, 
Con la •·ecord:..cion dellos e~pero 
Que todos estos me snrán :::ü:l\·es.» 
Quisiera decir mas, y no lo dejan 
Las burlas y ludibrios que lo aquejan. 

141amó pues Pigoanza la GaiUlna 
Para le daa· al ndse1·o paciente, 
La cual contra la gente c::~stellana 
En d •·ecnC'nlro se halló presente: 
Ella lo recihió lle lmena ~an3 , 
Y no 111enos crüel que diligeute 
Descuhrió ltwgo con ace1·ho hecho 
La rabia y el c01·aje de su pecho. 

Pues como de mujer son sus antojos, 
Si tieue mano contra quien 13 iujuria, 
Que da satisraccion á sus enojos 
Ot•jáudolos correr á toda furia; 
Y ansl primei'O le saca los ojos, 
Segun a Mario la romana curia , 
Porque lo que durase desta suerte 
Vi\•iestl con deseo dP. la muerte. 

Después desto la desap'iadada, 
Crüel de suyo con la peua loca, 
La harba por debajo borallada, 
Grueso co•·t.iel en cantidad no poca 
Le metió por aquella cuchillada, 
Cuyo calw sacaron por la hoca, 
Y alli le dieron á l.a soga ííudo, 
Con gran aplauso deste vulgo rudo. 

Desta manera fué dél lri'tmfando, 
Aquel cordel sirviendo de trailla , 
La victoria y lrufco puhlic:mdo 
Por l<>!' mercados de ciudad ó villa; 
Y de los estiront.'S que va dando 
Desencasada cat.la cual ntl'jill!l, 
r.on tal alleracion el helio roslro, 
Que ya no parecía sino moslro. 

Reconociendo que de ser humano 
Huian los e~pirilus vit:Jies, 
El pié le cor1~111. ou·a ve:.r. la m~mo, 
Otra ve1. pudihundos g-enitales, 
Ha. la que con paciencia de cristiano 
Salió de las angustias de mortales, 
Para V'>lat', segun pius molivos, 
A la quieta tic1 ra de los 'i vos. 

Los atroces lot·mentos acai.Jados 
Segun feroz bestialidad orJt>na , 
Lo caballos y tlueños desollados 
Y de ceniza la pelleja IIPna, 
Unos y otro fueron cuarteados 
Paa·a ~ui arse la nefanda cena, 
Y de los cascos ~· a limpios y r:-asos 
Para beber en ellos Llaccn vasos. 

Cuando la ho1oraclrera se ha(;ia 
Que con cantos bailes celebrab:m, 
El primo del Añasco Loda,·ia 
Se estaba quedo donde lo dejaron , 
Con dos hidalgos en su compañía 
Que para lo cua·ar con él quedaron, 
Y para dar en ellos apareja 
Sus valedores la p1·oterva vieja. 

El hijo de Pigo~mza que recela 
Destos ll'es españoles la caída, 
Determinó librallos con cautel:l 
Que de nadie pudiese ser seutida : 
La cual fué despachar quien los compela 
A poner en eft>ctt) la hüida, 
Dándoles mucha grita desde fuera 
Y alborotándolos desta manera : 

«Esperad, esperad, gente cristiana, 
Vert>is nuest•·a macana cuúnlo pesa, 
Pues antes que se llegue la mañana 
Habeis de ser manjar de nuestra mesa; 
Aqui llegará presto la Gaitana 
Que en \'Ueslro capitán ha hecho presa ; 
Los huesos podeis \'er de los vencidos, 
No solo deicarnados, mas roídos. • 

Llegaron los mo?.Uelos en un salto 
Para cumplir aquellos mandamientos, 
Y luego die1·on grita desde el alto 
Que estab3 ce¡·ca de los aposentos : 
C3us3ronles terrahle sobresalto 
Después de declarados los acentos 
Por lengua que tenían <}Ue declara 
Lo que tlecian en el algazara. 

Parecióles la grita gran soltura 
Y no buena señal hacelles cocos, 
Y ansi tuderon Lodos por cordura 
No reposar alli siendo tan pocos, 
Y en aquella sazon y coyuntu1·a 
Su consilleracioo no fué de locos : 
Vuelta de Tirnaná se fueron luego 
Con harta mas congoja que sosiego. 

Desta manera fueron caminando 
Hasta verse metidos en el ala 
Y amparo cierto dt>l seilo•· lmmdo, 
Que como buen amigo los regala; 
Oel cual indio tuvieron en llegando 
Atas cet·tiduauhl'e tiesta nueva mala : 
E1·a caciqutl noble, de buen pecho, 
Y que mostró gt·an pena por lo hecho 

Tu,•ieron algnn tanto de reposo 
Por llevar los caballos f3Ligados, 
Mas luego con el paso presuroso 
Por el luando fuei'On av'iados : 
A Timaná hallaron sospechoso , 
Y fuélo mas después de se•· llegados, 
Mas su decl:lracion no tan patente 
Que la supiesen dar precisamente. 

Y es po•·que de las cosa que dudamos, 
Cuyas noticins no lleg:m enteras, 
Aquellas que tememos y odiarnos 
:siempre se hacen menos creedet·as : 
Hnones ap3rentes les buscamos, 
Y ansí las dahan, muchos tan de \'eras 
Que parecia concluyente prueba, 
Mas yo reniego de la mala uue\'a. 

Ju:m del Río tenia las opuestas 
Opiniones, y por no set· tardío 
Al cargo que tomó sobre sus cuestas 
Y en it' á \'et' á Baltasar del Hio, 
Su hermano, hizo luego p;c!ntes prestns; 
Pet·o hasta salir con n1a~ a' ío 
Fu ron delante cinco huenos bomhres 
De caballo, de quien diré sus nomb1·es . 

Y son , si la memoria me socorre , 
Los que tlevaron esta dclanle•·a 
Ju:m Vazquez y Ft·ancisco de la Torre, 
Y Pedro de Guzmán, que no debiera; 

u Juan de c,•spet.les con t:llos corre, 
Y juutamente Diego de l\lo¡;quera : 
Oestos , dejilndolos Íl' su canaino, 
Después diremos lo que les avino. 

Junn d 1 Hio salió con veinte y siete 
Otro t.lia d •. pués t.le &U parlida; 
Cada cual dello. era buen jinete 
Y l ' ll este menester geute rompida , 
La cual pot· otra via se entremete 
Qne par cia nwnos impedida, 
Y fué por Aniahongo, cuya tierra 
McLió manos y codos en la guerra. 

LleiTaron cuando ya se les estrecha 
El resplandot· clarifico de Apolo: 
Vieron insi~nias de la maldad hecha, 
Y de los indios presumieron dolos, 
Porque pa1·a t uer esta so~pecba 
El puehlo pl'incipal hallaron. s.olo; 
Demás desto tomaron una vH~Ja 
Que dijo todos ser en la conseja. 

Viendo tle guerra toda la fronter . 
Y teniendo del caso certidumbre, 
Sin dilacion quisieran salir fuera 
Si les diet·a lugar febea lumbre; 
Mas con obscul'idad no se pudiera 
Caminar sin notoria pesadumbre, 
Pero con todo eslo los mas votos 
Eran de verse diez leguas remotos. 
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JUAN DE CASTELLANOS . 
Hablóles desta suerte Juan del Rio : 

• Señores, esperemos la mañana, 
Quel deseo de todos es el mio; 
Mas dejar esta poca tierra llana 
Téngolo por notorio desvarío, 
Y muy mayor salir con obscurana, 
Donde por ser tan áspera la sierra 
Podeis morir sin ver quién os da guerra. 

»Conviénenos velar y estar á piqut! 
,. que Lomemos por alojamiento 
La casa y el-cereado del cacique, 
Porque mejor lagar yo no lo siento, 
Pues si de los contrarios hay quien pique, 
Es uno mas allí que dellos ciento : 
Rondarán á caballo por de fuera 
Desde el llano compás á la ladera. 

»Si pasase la noche sin estruendo 
Y sin acometer bando contrario, 
Salirnos hemos en amaneciendo 
Con orden y recato necesario.» 
Entraron pues adonde voy diciendo; 
Mas tres tuvieron pensanliento vario, 
Alejándose fuera del cet·cado 
Con sus caballos y el demás recado. 

Dos para cada cuarto son las ''elas, 
Ellos y los caballo bien armados, 
Con ott·as .prevenciones y cautelas 
Que tienen en la guerra los cursados : 
IJuermen todo calzadas las espuelas, 
Las sillas y los frenos alistados, 
Para r.ualquier rumor hallallo junto 
Y ensillar y salir en ese punto. 

El cuarto de la prima fué rendido 
De la modorra se111ejantemente, 
Sin sentirse bullicio ni t•üido 
De viva criaLura ui aparente, 
Aw1que cua i prgado con el nido 
c,·ecidlsimo número de gente; 
Y et·a cuando velaban la mañana 
Diego Quintero y Lüis de Lizana. 

Y al tiempo qucl lucero matutino 
• u resplandor venia descubriendo, 
s~lió la tempestad~· torhellino 
Cou estampida de clamot· horrendo : 
Los tres bomhres mata1·on de camin ~ •• 
Vst::~ndo us cahallo compouicorlo ; 
Ma no les dió lu~ar el avenida 
En multitud y en ímpetu crecida. 

Los indio procurat·on el entrada, 
Mas con sumo \'alot· fué defendida, 
Y de la gente búrbara gt·anada 
No poca cuantidad quedó tendida, 

nos caído. en el alhanada 
Y otro dispuestos á perdet· la vida; 
Y como vie~en el sangl'i nto juego 
Determinaron de p()nelle fuego. 

Venían iertos inuio on candela, 
Por ser aquello, los ardide. ciertos 
Y aun el rie go mayor que e recela 
Por lo que peleaban encubiertos ; 
1\la con u ang1·e p01' lo~ dos de vel!l 
Ellos y los lizone fueron muertos, 
Y a no salir tan bi 'll lo que se hizo, 
Perecieran por set· todo paji1.0. 

Ocupó Ju:m del Rio los arzones 
De w1 salto por salir á la rencilla, 
Y un negro suyo con las turbaciones 
(¡Oh caso singular y ntaravilla !) 
El caballo cinchó por los riñ()nes, 
La cincha por debajo de la silla ; 
Ansi que para la hatall:J dura 
Las piernas solas eran ligadura. 

Ocon tiene por nombre su caballo, 
Del cual dicen algunos tantos bienes 
QuP con r:lzoll podremos iaualallo 
Al de Adrlano dicho Boristenes : 
A~ora no podia sosegallo 
Oyendo loR carcaje almacenes; 
Hompió con él por la mayor pujanza, 
Haciendo maravillas con la laliZa. 

.Mas si . u dueiío con auxilio santo 
Traspasa pechos y ensangrienta frentes, 
El buen rocin Ocon con otro tanto 
Baña las herraduras y los dientes, 
No sin admiracion ni sin espanto 
Del español y bárbaros presentes, 
Pues sin espolear ni meter hierro 
Los va remordiscando como perro. 

A los mas señalados arremete; 
Con bocados y coces los lastima; 
Admira la \'entura del jinete , 
Andar sin cinchas y durar encima; 
Vuelve y revuelve, gira y acomete, 
Y con sus voces los demás anin1a, 
Porque ya todos van por sus pisadas 
Y andaban IJien espesas las lanzadas. 

La parte de los nuestros se mejora , 
Cosa lJUe p..areció ser imposible: 
Victoriosos van, y en esta hora, 
Pat·a set· la victoria mas visible, 
Asomó por sus puertas el aurora 
Con rostro rubicundo y apacible; 
E ya del todo las tinieblas sueltas, 
Vieron los indios las espaldas vueltas. 

Pt•osiguen el sangriento desafío, 
Que 13 vertida sangre no les basta ; 
Antes cob1·ando todos nuevo brío 
Mucha mas vierten desta dura casta, 
Adonde la pasion del Juan del Rio 
La hi7.0 bien crecida con el asta, 
Dejando pot· allí la tierra roja 
A causa de la f¡·aternal congoja. 

Con estos gloriosos vf'ncimieutos, 
Oignos ansí de ser intitulado. , 
Pues eran i11dios 111as de diez quinientos, 
Hombres furio os y de esperados, 
Vol\'ieron á los dichos aposentos 
A curar los caballos fatigados, 
Para luego volver á su repo. o 
Pot· estar elteneno peligroso. 

Cada cual su caballo regalaba 
C:on g1·ano que hallaron en la villa, 
Y uuant.lo Juan del Río se ap aha 
En el uelo cayó con él la silla; 
L:1 cincha viet·on, y segun estaba, 
Túvo e pot' divina maravilla, 
E yo que tracto con quien pudo vel13 
En esta posesion quiet·o tenella. 

V. no on estas de las vaoid::1de5 
Que en los poemas van entrejeridas, 
Porque demás de er mi propt·iedades 
Hüir admiraciones f mentida , 
Jlay tanto que d cir en la verdade. 
Que no ltallan lugar co5a fingidas: 
Y :msí, nunca jamá fatigué pluma 
En cosa que e1· cierta no presuma. 

Voy al ni\' 1 ele la verdad atado, 
V della discrt>par punto no oso, 
Pot• parecerme tiempo m::~l ga tado 
Mezcla¡· lo cierto con lo fabulo o, 
Pues :'1 causa de it· entrevet·ado, 
Lo ve1·dadet·o qu >da sospechoso : 
Mucho lo hacen , pero tal idea 
Me~1os tiene de bella que de fea. 

Conozco que soy torpe coroni. la , 
Pero de tanta co as per grinas 
De muchas so testigo ~· o de vi La, 
En guerl'as e Lranjeras é intestinas ; 
Y las que pongo por ajen(l lista, 
Yo sé que son personas fidedinas 
Aquellas que me dict:lll lo que escribo, 
Y alguna t.lellas viven donde vivo. 

Para que \•ean lo que ''o escribieurlo 
Les damos el cuaderno descubierto, 
Y lo primero que les encomiendo 
.E!?- ::~d,· erlinne siempre de lo cierto, 
Porque pon":lmos antes el remiendo 
Quel ocular tesrigo caiga muerto; 
Y acontece sobt·e un mismo sub •ecto 
Ten r diez rela ione de respecLo. 
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Ansl quel cur'ioso que procura 
Historias \'erdaderas, esta lea , 
Porque le sé decir que mi lectura 
No dirá cosa que verdad no sea : 
Matices faltarán en la pintura 
Y los colores •fe la docta dea ; 
1rfas la sinceridad que represento 
Le servirá de lustre y ornamento. 

Volvamos á los válidos guerreros, 
Por quien cm1 gran recato se camina 
A Ti maná, donde con piés Jijeros 
Llef!aron á la hora vespertina: 
Allí hallaron al Lüis 1\lideros, 
Al Francisco Cornejo y al Medina, 
Que son los tres que del recuentro agro 
Del Añasco salieron por milagro. 

Y en el aspecto dellos bien se via 
El continuo trahajo y el tormento, 
Pues bahía pasado quinto día 
Sin dar á los estómagos sustento , 
Caminando de noche. porque el día 
En el monte cumplió h{lcer asi~>nto, 
Los piés descalzos, desnudos los brazos, 
Y los vestidos hechos mil pedazos. 

También lle~aron en ;¡que! instante, 
O poco antes del Lüis Mideros. 
D~> lo· cinco que fueron adelante 
Del Juan del Río, cu:ltro cahalleros, 
Con paso presuroso de portante. 
Desnudos, t>n la mano los aceros, 
Porque al uno mató la gPnte fiera , 
Y el caso medió desta manera : 

Con priesa que se dieron aquel dia 
Llegaron á las casas del Jnando, 
El cu:.~t los recibió como solía, 
Pt>t'sonns y caballos regalando: 
También les dijo cómo convenía 
No proceder en lo que va u buscando, 
Porque t nia por avisos ciertos 
El Añasco y los suyos estar muertos. 

No dejó de temer el mas rohusto. 
Y sobre dat· la vuelta se porfía ; 
Al Pedro de Gm~mán 110 le dió gusto 
U arde semejante cohardia, 
Dem~s desto decía no er justo 
Volverse por lo que un indio decia: 
Los otros, de no mpno pre. nn ciones, 
Condescendieron con sus opiniones. 

Pero no me p:~rece de prudentes , 
Cuando necesidad no Jos convida, 
Con fanfarronerías de valiPnt s 
Ir á notorios riesgos de la vida: 
Et·an las triste nuevas evidentes , 
Y el indio no h:~hló cosa fingida, 
Antes pnra vl'r1lad, y no embargante 
Su buen consejo , fuet·on adelante. 

No fué su camin:n· :i paso. lt>nt.os, 
Ante apresuranno la corl'ida 
Llegaron á los mi mo nposPntm; 
De do los tres hicil.'ron su hüida: 
1\tas con especui:Jr y <'!>Lar atenLos, 
l'io descubriPron ánima na ida 
Oe quien pudiesen colegir respuesta 
O de paz ó de guerra manif'lesta. 

Perplejo cada cual porf)ne no "ia 
Salilles ú hablar mozo ni cano. 
Bien quisieran (a dar lugar el dia) 

o tener el azar tnn á la mano ; 
.1\Ias ya la luz de Feho se m etia 
En las profundas ondas de Oce:mo; 
Venian fatigndos demás desto , 
Y an í fué de velar el presupuesto. 

Por cuarros fué la noche rep:H·tida, 
Y siempre lo caballos ensillado , 
Sin tener co a mal ap rcebida 
De las que suelen próvido soldados , 
Y mas c11 ocasion tan conocida 
IJe tautos enemigos rodeados: 
Veló la prima Diego de Mosqu rn, 
Guzntan a la modorra :~lió fu l' .t. 

A velar el del alba fué llamado 
Juan Vatquez, que es el cuat·to que les resta· 
Apeóse Guzm:lll. porque su hado 
Tenia ya sobré! la mano IH'esta ; 
Junto de su caballo maneado 
Sobre los cuerpos de armas se recue ta, 
1\o pOI' gozar del ocio soñoliento, 
Sino por descargar á su jumento. 

Pues aunque fuera ronda ct>ntiuela 
Que vueltas da por los cercanos senos, 
A todos ellos fué comun la vela, 
De gustos soporíferos ajenos, 
Fijada la hebilla del espuela, 
Los caballos con sillas y con frenos, 
Porque sintiendo mano que lastima 
Puedan c011 brevedad subir encima. 

La roja aurora sus purpúreas puertas 
Abria ya sobre dorado quicio. 
A los mortales dnudo uuevas ciertas 
De la venida del at·dor propicio, 
Cuando de las escuadras encubiertas 
Oyó Juan Vazquez tácito bullicio; 
Uatió las pieruas á manifestallo, 
Y al punto suben todos á caballo. 

El Pedro de Guzmán subió de un salto , 
Como quien con soltura se menea, 
No se acordauclo con el sobresalto 
De quitar al caballo la manea ; 
Metióle hieiTo, mas hallólo falto 
Ue aquella lijereza que tlesea; 
Quiso bajar, y vió· e rodeado 
De bárbaro. por uno y otro lado. 

Porque reconociendo ser sentida 
Aquella turbamulta de bestiales, 
No llama de Jos vientos inq>elida 
Vuela tanto po•· secos pajonales, 
Cuanto fué la feroz nrremetida 
De mas de cuatro mil lobos cervales, 
Cuyas bocinas y alaridos crecen, 
Oe suerte que los campos ensortlccen. 

Como no pudo con los en1barazos 
Seguir Guzm:.~n su cuat1·o compañeros, 
Descargó la violencia de Jos brazos 
Con golpes tan pesados y tan fieros, 
Que al caballo y á élllacen pedazos 
Aquellos infemales car-nicc¡·os, 
Mas hambl'ientos, Yoraces y protervos, 
Que sobre muerto. multitud de cuervos. 

Mirad la presuncion del ser humano 
En qué Yieue á pat·ar cuaudo mas osa , 
Y cómo mucha. ''ece de su mano 
'e buscan hombres muerte trabajosa, 
Cómo también Junn de Guzmán, su hermano 
Aquel que combatió con E. pinos a , 
Fuer·tes, honrados, noble. cahallero 
Y ambos tuvieron malos paradel'os. 

Lo cuat1·o que salieron adelante, 
No viéndolo, pararon breves puntos , 
Por la de gt•acia er en un instante 
Y el tt·ueno con el l'ayo llegar juntos· 
1\f:ls eo oyendo la tumultüante ' 
Turb:1, contáronlo con los difuntos, 
Heconocicndo que tenían caza, 
Pue. tantos reparaban en la plaza. 

Allí se eñalaba la Gaitana, 
Que va tras ellos ~· a con gran bullicio 
Pero como tenían tierra llana 
Cumplían con el milita¡· oficio, 
Y por usat· de condicion humana 
Llevahan por delante su se¡·vicio , 
Porque todo. COI't'ian detrimento 
Y fuel'an de los indios alimento. 

Acometiendo pues y alanceando 
A lm; que se mostraban con e ceso 
Se fuel'on retrayendo y alejando ' 
Oeste bestial duro sobt·ehueso. 
Llegaron al ce1·cado del loando, 
()uel pésame les dió del mal suceso . 
Manifestándoles estar corrido 
Por :~vic:.:~llos ~ no er crci~" 
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Ellos le dieron su descargo cierto, 

Y bjen pudie1·an dallo sin malicia, 
Porque se de:cargarou con el muerto 
Que de llt>~:ll' allí lu\'o cuc:Jicia; 
El hu••n intlio no con iutl"IILO tuerto 
Los sin•c, los re~ala y aca1·icia, 
Y uello~ cada cual alli mitiga 
l~l cansaucio, la lta11thre ~ la fatiga. 

Y fue1·a cierto gcnf"ral rüina, 
Si en este tieutpn de fui'Or iusano 
No prOVI')'I'I'a la hnlld:ul divina 
De l:l fidt·litl:ld tleste pagano, 
Sin tlat· vaivt'n su coutliciou henin:a, 
Ni contt·aer j:1111ás la pia ntatlll, 
Auuque pudo tt'IICt' vez 0110rtuna 
P;~l':t s.:gui1· mutlauz:ts de forLuna. 

Después que con las ohras los consuel:! 
Y palabras de VÍ\'0 CU111pli111ienlo, 
Fueron á Tima•· a, que se recela 
He m:ís <'ncance•·ado rompimiento; 
Y ansi lcnian vigilante vela 
Noches y clias sin faltar mom«'nto, 
Por srr notoria ya la des,·ergüPuza 
Y el dai1o IIIUCito con que se comienza. 

Habi:J ido FlorPncio Serrano, 
Priuaero quel Añasco pert•ciese, 
Con diue1•os ~~~ purhlo Popayano 
Para que tle gauad(IS ¡n·oveyese 
Este Lcl'l'••un que teniar. 11:1110, 
Sin qu e contrarietlatl se presumiese : 
SPis mil pesos lle\'ó para g:t~lallos 
En puercos , pacos, )'eguas y caballo!". 

Que ~·a (IOI' St>r gananri:t!; importantes, 
En ptll·hiC's ricM y recién fuudados 
nesde Pirú hajah:lll contraclantes 
Con estas tfit'ct'l'tll!ias de g:tnatlos, 
Y de nt.>~ociaciones scml"j:tnles 
Tndos \'OI\'Ían hif'n :IJli'O\•echatlos ; 
Hizo pues 1•l Flo•·rnoio huen empleo 
De la cosas que liCIIl'll •u deseo. 

El cnal, cl1•sqne compró lo que queri:t 
Para lo!= ruilit:u·cs naenestet·cs, 
Vol\'el' 3 Tintaná (po1· otra \'Í:l 
De 1:1 que tt•ajn) son sus p;H·rceres. 
Por SPI' mas llana ; y t•n su compañía 
También \'l'nian ciCI'tos mercadei'CS, 
Con intt'tlcion de tbt· con su m:tnatla 
En este uue"o reino de Gt·auada. 

Po1'qne como snpicst>n hahet• puerta, 
Anuque co11 muchas IPgU:í . de distancia. 
En liet'l'a nue,·arr.t•ute descnhierla 
Nece~itada de la tal snh ·tanei:l, 
Sic>udo primPt'M, l'l'a co!'a t•i •rla 
Sacar del reino IWÓ!'pf'ra ganancia, 
Y cierlamcnte camlalosa t'tu•t·a 
Si como se p ·usó les sucedie1·a. 

~las entonces no l'u 'ron opiniones 
Cierlas al arnH•nlaa•io conll'acLante, 
Pnr11ue tPuia \'arios trOIIIJH'zoues 
PC'Iigt·o. O!: opn •stos por drlante; 
Pet'O los cudtciosos corazoues 
Co~a no li1•ll('ll por CXOI hit:111te, 
Y la~ dilit:ull!ldPS tn2 ÍIIS:lll:.IS 
Se les antoJan f:lciles y llanas. 

Van pues :í Timan:'1 \'Cinte personas 
Guiadas tudas por :td\·erso h:tdo, 
Unas par·a qurdat·, la otra. ¡H'ouas 
Al viaje que LPit~o n•citado: 
Lle\'ahan nmchos indios yanaconas 
POI' guardas y ra~tores del ~:lll:ldo; 
Al fin hicieron 11113 uoche cama 
En la quel)l'ach que llaman Pil·ama. 

Los caballo. dPscargan y las yeguas 
Para dot·mit· al pié de aquel recuesto, 
Seri:t la distancia de dos leguas 
~>e tlonde fué el Añasco descompuesto ; 
Ma~ el quehrantamienlo de las ll'eguas 
A ellos no les era warufiesto, 
Porque pensaban estos caminantes 
Estar de paz la tiet'Ta como antes. 

Y :msl los mdios del comptts frontero 
Les saliet·on de paz, aunque fingil.la, 
El uno (cosa nueva) con !;om!)rero, 
Presea del Aftasco conocida. 
El capilán S~l'l':mo, que primero 
1 u vo la vista mas upercPuida, 
Dijo : • No teng() yo por sei1al buena 
Cuhrit·o~ con sombrero l:l melena.• 

Por el mismo Serrano prPguut.ado 
Quit:.n le hizo 111erccd de la IIIORLCI'a, 
El indio rt'~poudió uisi111ulado 
Qut•l capitftn Aitasco e la diera. 
•Antes Le diel':l su rucio rotlutlo, 
Replica y esto \'O te lo crevera 
Porqu~ ~u vista; de salud ajena: 
Con este recibía menos pena.» 

Los indios se parliei'Ou en efeto; 
)las el Sel'l'ano, como hien CUI'Li<l~, 
Dijo: «Señores mios, el discreto 
Procure de \'elal' apercehitlo, 
Porque st·gun lo ,·islo yo os prometo 
Que se nos apan•ja mal rüido, 
Y si ya po1· \'entu1·a no me en~aiío, 
En la Lit!IT:l tenemos mucho d:.tiío.» 

Respondió Pedro Lopez del Infierno 
(Que tal uou•IH'e le d:w por apellido, 
Porque ll'!l!'puesto por su ntal ~ohie1·n6 
Allá dijo que hahia uescenc:Jido) : 
• U u paco de los mio!=, el mas Liel'lto, 
Asc>~urar podl'á nuestro parlido: 
Veleu esas ovejas por su dueño, 
Que 110 ute quilará temor el sueño.» 

El Floren do Serrano le respoude : 
rAndaos á decir gt·acias de conliuo, 
Que si la luz del sol se nos ahsconde , 
Podria ser cou vuestro desatino 
Que muy presto bajasec:Jes adonde 
Saheis , pues andu,·isles el camino, 
Y quel lturla1' eu vieJa dPsa sue1·Le 
Os saliese de \'eras eu la nauerte.» 

El dicho Pedt·o Lopez tod:tvia 
Su cab:~llo mandó pouer 3 gesto, 
Y un sobrino de Ampu<.lia, que regi:J , 
A los demás ntanuó que hagan e:,Lo; 
Mas no tau juutos como couvenia, 
Pues se acomodan en di\'erso puE'sto, 
Y no porque el lugar era nllly aucl10, 
Mas cada cual 111iraba po1· su raucho. 

POI'que quien menos tiene pone lienda 
De \'aria mercancía PI'OH"ida, 
Que se Jle,•aba para su vivienda, 
Y no querían veii:J di\'ertida; 
Pero i. ue qué me SÍI'\'C la hacienda 
Si por la t't'J4Uat·dal' pierdo la vida? 
Por cuerdo le~tgo quieu largó la capa, 
Si con tlejalla de la utuerte escapa. 

En e ·te tiempo ~· a Sf' rt'cogia 
A los aralipo<.las felwa lutuhrf', 
Lle,·andose Lra. ~1 la luz del <.tia 
Segun y cumo tiene de co~Lun1brc, 
Dt-j:.wdonos aca la uoche fria, 
'ontht·a de la tert·c Lre pesadumbre, 
'ft~l'l'ihle , pero no tle tal 111aue1·a 
Que no sea peot· lo que se espera. 

El Florcncio Serrauo, que no duda 
llahérseles de c:Jar el alborada, 
EsLU\ o con ·1 e pada desuuda 
Y la t•o<lela pres1a y emhra1.ada : 
Unas \'eces se sienta, otras se muda , 
En la cabe7.a siempre la celada, 
Tenit•lltlo la quietud por enemiga, 
Y el miedo tolerando la fatiga. 

El ,·Iolenlo curso presuroso 
Cau. ado por el móvil~ primero, 
Hahia \'Uelto ya delmat· undoso 
La luz re~plandeciente del lucero ~ 
El tiempo se lle~aha fortunoso, 
Y los rigores del a!-alto fiero, 
Hora que Loman barha1·as espías 
Para venir á dar lo malos días 
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Habló Serrano con los compaiieros 
Que por allí dormían mas cercanos, 
e ¡ ¡\ l~1'la , alerta! bueuos ca hall eros, 
Que la hora tcue111os eutre mauos : 
Apr·ete mos en dla los ac~t·os. 
PrP!'los los golpes y los piés livianos.• 
Y ~tun no hieu concluyó con sns t·azones , 
Cu~JildO S:lléll hratnaiiÚO los yalcoues. 

Por todas partes son acometiúos : 
Rodt'aut.lolos \ ' :1 rel.l hat-rtml.lera; 
Las voces alot·meutan lt•s oídos 
Y grita de la gt>nte cat'llic:c:ra; 
Los pocos peloahan tlt,illidos, 
Y no Lit>ueu recurso de IHHtúPt'a ; 
Fúltalt>s orclcu y el valúr les sohra, 
Con el cual eutran e11 la mortal obra. 

El compás tle la Licna mas cercana 
Cou sangre de los bárba•·os se l'iega, 
Y alli llegó la mano castellaua 
A lo que natul'al fuerza no llega, 
Susteutándose hasta la mañana, 
Con ser sobre tres mil en la rel'l'iega, 
Todos determinados y valientes 
Y con tauLas victot•ias insolentes. 

Werve la confusion, y en ella caen 
Bárb:.~ros, destl'oncati~IS la!> C<:!nicew, 
Y no tlOCOS heridos se l'elraen, 
Unos :;in dientes, ot•·os siu narices; 
Pl'evalecen al liu eso:: que traen 
Funtl:uueuto aecitlo de raíces, 
Y ansí con cal'gas tlt> fut 'OI' honendo 
Se ,·an los españoles consumiendo. 

El de ntayo•· vigot' se siente laso, 
Y fuéranlo también los tloce Pares ; 
El número de \'ivos es escaso, 
lnmeusas las :lngustias y pesa1·es; 
Los caballos no puet.l('n Ja tlar paso, 
Hotos y tr:l!\pasatlos sus ijares , 
Caen rentlitlos á la fatal suet·te, 
Y con ellos los amos a la muerte. 

Po•·que las ntazas de mort:.1les pesos , 
O las macanas con que los herían, 
Rociaban la tierra cou los sesos 
De los tlesventurados que caian ; 
Mas á vida uiugunos fueron presos, 
Antes de tal manera comhatian, 
Que niuguno ccsaha dt>l combate 
Hasta llegar al último l'emaLe. 

Y nnsi las resistenei:.as y porfia 
Dul':li'Oil con aquel valot· csq\JÍ\•o 
Hasta IJliC fueron ya las di ' Z del o:a : 
De todos ellos uno solo vivo, 
Que n111:Jg••o. amente se valia, 
Y aun hoy me da raí'.OII tic lo qu e escribo, 
Y es l•' loreucio Serrano , tle qui en . ieuto 
Que cueuLa la verdad en lo que cu uto. 

A todos consta hicn ser su costumlll 
Sin int rpo!-iciOII de \'il artista, 
Y él y Ot·uzc•>, qu e me dau 13 lumbre • 
De la tlilicultad tiesta conquista 
No hablan col'a con incertitlunthr(', 
Antes lo que dl'ponen es de \'Ísl::t , 
Y uu Arias Maltlouado, cu,·a fama 
Otra mas dtligente pluma itama. 

Con ios Lres ll·acto, hablo, comunico , 
Y con su relacion me fa,·ot'I'Cen, 
Aunque tle lo que dicen y puhlico 
Con humíltlad sus lwchos ul>-cut·ecen : 
Quisiet·a yo tener L:.tl ento rico 
Para les dar aquello que ntet·ecen, 
Pero co111o la parca se detenga 
A tiempo lo diremos que convenga. 

Volvámonos :11 Florencio Serrano, 
Que solo, como \'illitlo y esperto, 
Alli pelea con sangrienta nwno, 
En el cansancio tle sudot' cuhierto; 
Pero su buen caballo rabicano 
Ya desangrado se le cayó muerto; 
La lanza deja, bien ensnngrentada. 
Y apro,·echóse luego del espada. 

Estando desta suerte combatiendo, 
Demandando fa\'Or al alto cielo, 
Un cab:lllo IIPgó con g•·an estrut~ndo, 
Cuyo s0iior qued:.tba po1· el stwlo : 
Asió le de las l'ieuúas, y su hiendo 
Con tan but•n sallo que p:m~ció vuelo, 
Batió las piernns pnra la ltüida, 
Y a poco tl'echo le falló la vida. 

Salió tle t•ncima lul'go, visto esto, 
Antes que llc•gue la cariiH" saña, 
A lin de se suhir pot· t'l recuesto 
Que nmy espesa lieuc la montaña; 
Sigul'll los indio!' PI alc:utcc• l11·esto, 
Tamo que 110 le vale hucua maila · 
El l:uneulaha ya su lin atuargo, ' 
Y ellos riendo pás:mse de la•·go. 

Viendo buena sazon y coy untura 
Y que el bravo furor le da ha lado, 
La gran f1·agositlatl y la espesura 
Del IIIOIIte lUVO pOI' lugar S:lgt·ado : 
Entró po1· ella co111o lo procul'a 
El eie1·vo de los peno!\ acosatlo, 
Do le pasaron otrns muchas cosas 
Que cieJ'lameute fuerou milagrosas. 

¡Oh! cu:intas veces rodeó 1:.1 f1·ente 
Con antojos coufusos y perpll'jos, 
Y putlo 111ili~ar la sed nrdienle 
Con lo!\ licül'es que le son :lit<.' jos! 
Mal\ p:1. a por la frígida col'l'it•ute 
Con el lfloseo de se vet· n1as lejos, 
llasta que la liuirhla sohreviuo, 
Y aun procuró de caminar á tino. 

Yendo pM loe; p:u·ajcs qu e sabia 
Ser para su derrota hteu gu'iatlos, 
Desplll' s que ya llPgó la lu1. del día, 
Dc•janl.lo lus camiuos de!\ u. a dos, 
Topó con espaiíola conqwñia 
Que• tt•aian :lnsintismo gauatlo!\, 
Y tlantloles razou de la re\'Ul'll:l, 
Con él á Popayán tlit•J'On la vuelta. 

Por el sen.tllante p!tlido que lleva. 
Se pudo couoC«!l' el lkll'imc•ttiO: 
Niugun \'I'Cino hay que uo se mueva 
A <'ompnsion, dolot· y dC'scouteulo; 
Pet·o sahitla dél l:l m~l:l nue\'a, 
Se lt izo mas ;¡cei'I>O St'lllinaicouto, 
Po1· ser los muertos huntln·es principales , 
Y Jo que se perdió gruesos caudales. 

Unos lloran 1~ muerte del pariente, 
Otr·os la del an11~0 y ut•l \'Cc;ino, 
Y el Ju ·111 de Ampudia, que es :.Jif teniente 
Tantbi ( 11 l:tmenta 1:.1 tle sn sohrino ; 
El cu:1l en breve lit-mpo llt>"Ó ~eute 
Y á l::t provincia de Pit·anta \'iuo 
Con riucut• nla pt> ones afantados 
Y veinLe ti callallo bit>n :arnt:lclos. 

Cuando Feho por natu•·al carrera 
Teni:a de los sinos t>l primero, 
Y con la pro¡ni:l vuelta de su esfera 
\'i sitalla los cuentos dt:l carncJ'O, 
Aiio de 1 n iuta y uue,·c de la e1·a 
Con lll:.JS los quince cit•utos que reliero 
El Amputlia llegó con los c¡ue cueuto ' 
Al impío lugar delro•upimieuto. 

El bflrll:uo que, pronto y :J\'Ísado 
Vivia, po1· eslal' tuas á pro ·echo, ' 
En las laderas de nu cen·u pelado, 
Po•· tlonde su camiuo Ya del'echo 
En :t11gosto lug:.11· y acomodado, 
A mano Licuen u., gran L>o que hecho, 
Dentro del cual oculta y emboscada 
Copia de geute bicu aderezatla. 

Allí Sert·ano va, pero repara, 
Consitler:audo ser uueva cultura : 
Algunos int.lios fuera hacen cm·a, 
ÁIIICIIazantlo COII d<.'SCIIVOltUJ•a; 
Ta·as ellos van , y huyen como jara 
Para metellos en el angostura; 
Mas antes tle llegar al a•·boleda, 
El que mas cuerdo es atl'ás se queda. 
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Uno <1ue ¡Jroc~di6 menos co!Jarde, 

Sin teuct' atcucion á lo que empieza, 
Esperitneuta del o~ulto alard.e 
J .. o que suele hacer l:l dura p1eza ; 
Re,·uelvc luego sin que n.as aguan.le, 
Manando roja sangre la cabeza, 
El cual fué L:ln ,·eloz en la hüida 
Que la ,·elocida1lle dió la \'ida. 

ViénJole revolve1· de malos modos 
Aquellos que quedaban detenidos, 
l>esordenados ¡·e,·ol\'ieron todos 
Los uuos de los otros impelidos, 
Uáudose con las manos y los codos; 
Unos trompiez:m y otros bay caídos, 
Y :msl los indios de los mas cereanos 
Un español ovieron á las manos. 

Acude Juan de Ampudia por librallos 
Con loda la posible lijereza, 
Aunque para correr con los caballos 
J .. es <la poco lugar el aspereza ; 
Los bárbaa·os por bien han de dejallos 
Pot· ir á mas segura fortaleza , 
O por se contentar con aquel muerto 
Que les tomaron en el desconcierto-. 

Y con ser hreveeilla la tardanza 
En aqueste lattholo primero, 
A uno de caballo se ab;~lauza 
Un esforzado hárharo lijero, 
Y de las manos le quitó la lanza, 
No sin bt·an confusion del caballero, 
Por ser aquellos pasos de tal arte 
Que para la cobrar nunca fué parte. 

Ellos al fin pasaron la quebrada 
Y asentaron real en tierra llana 
Con buenas velas. y á la madrugada
Los veinte de la gente mas lozana 
Se fueron á poner en embo. cada, 
Donde tomaron, clara la mañana, 
Seis gandules que van por el sendero 
Y entrellos aquel iudio del sombrero-. 

Al campo los llevaron maniatados, 
Adonde procedieron por justicia , 
Y fueron en efecto c:\stigados 
P(Jr sus ata·evimientos y malicia, 
Siendo ele muchas cosas preguntados, 
Entre las cuales les dieron noticia 
E. tar muchos caciques 11 su junta 
Una legua de allí Lt':l cierla punta. 

Hízoles el temot' que se prevengan 
Para contravenh· con . ntuviad. , 
Y por no les cumplir que se detengan 
En dar la traza mas proporcionada , 
Determinaron ir antes que vengan 
A dat· adonde e tan el alborada, 
Pues tendría la b:'1rbar:-a puj:ln7.a 
Al~UJ1 de cuido por su confianza . 

El campo se quedó uo se tenia , 
Con Juan de Ampudia, principal regente; 
Fué con cuarenta Francisco Garcia 
J)P. Tovar , en las armas escelente, 
Y demás de su gr·ande valenlla 
Circunspecto varon, sagaz, prudente; 
Y PI sol entrado ya por el ocaso 
Vieron lo fuegos en un campo raso. 

Atlomle concurrió la muchedumbre 
ne aquelias serranías y fronter:l . , 
Usando como tienen <.le co. tumhre 
La destemplanza de sus borrachera!' , 

iempre que dan g~enera l?esadumbre 
A geules ~1aturales o .estranJ~ras : 
Con la limebla pues a la mahna 
La gente castellana se avecina. 

Van algo separado de sus huellos 
Delante dellos dos sueltos peones, 
Oiclos prontos, tácitos resuellos, 
Con gran tiento mudando los talones, 
Hasta poner la vista ya sobrellos , 
Tanto, que percibían !"US canciones 
Donde behiendo cuentan sus proeza 
y de los e pañoles la Uaquezas. 

Bien eSfll orados del cercano viso, 
Bajos los cuerpos como con venia , 
Alr3s volvieron para dar aviso 
Al Tovar y á la geute que venia; 
Mas en aquel instante dar no quiso 
En ellos, antes algo se desvía, 
Hasta que el soporifero beleño 
Del vino les agrave mas el sueño. 

Jinetes y peones fueron velas , 
Lanzas prestas, desuudas las espadas , 
Vestidos escolpíes, las rodelas 
Embrazadas y puestas las celadas, 
Hasta tanto que vieron las candelas 
Faltas de resplandor y amortiguadas: 
Indicio. manifiestos que señalan 
Cómo profundos sueños los regalan. 

Luego para llegar lo!' espolea 
Acomodado tiempo y (Jportuno, 
No co11 tal movimiento que se crea 
Hollar aquel lugaa· ''aron alguno, 
Pero tan sin rumor cual se menea 
Con calma muerta golfo de Neptuno, 
Hasta que vieron bultos de fieles 
Bárbaros que velaban por cuarteles. 

Tocan al arma para lo que resta, 
Que es venir á las manos sin tardanza ; 
l'tfas su preparacion no fué tan presta 
Cuanto la punta de cristiana lanza , 
Que con sangrientas obras manifiesla 
El desE>o que trae de venganza , 
Diciendo ¡Santiago! Santiago! 
Dando principios al crüel. estrago. 

Los bárbaros del sueño se enajer.~m,. 
y a los que quieren impedirel daño 
Los que huyendo van los desordenan 
Y caen en las redes del engaño : 
Crece la confusion, los gritos suena u , 
Revueltos como suelen en rebaño 
Las ovejas de lobos salteadas , 
Que ya van juntas, ya descarriadas. 

;. QuiP.n os podrá decir lo que hacia 
Cuando con dura lanza los aqueja 
El valeroso Francisco Garcla 
De Tovar, que la tierra dura deja 
Blanda , pues de la sangre que vertia 
Cone la superflcie conveja, 
::iin dar lugar á paez ni yalcones 
A que puedan formar sus escuadrones? 

Y todos los demás andan gallardos 
Ansi jinetes como los infantes, 
Con manos pre ras y los pié no tardos 
Al dar de las heridas penetrantes : 
Ya huellan por paveses y por dardo , 
Por c_abezas y miembros palpitantes, 
Acud1endo con suma diligeucia 
Adonde ven alguna resistencia. 

Al encuentro con gente que acaudilla 
Un cacique salió llamado Meco, 
Y el valiente Tovar en la rencilla 
El hierro que metió no sacó seco, 
Pues la lan1.a rompió por la tetilla , 
Y de allf no paró haf>ta lo lllleco : 
1 :ayó con 1 dolor de la herida, 
Y en el profundo dió mayor caída. 

En otros muchos maculó la lanza, 
Por cuya cau a los de aqueste bando , 
Pareciéncloles lllal mucha tardanza, 
A g1·an p1·iesa se fueron deslizaudo; 
Aque lo misn.o hizo Pigoanza 
Por inculto camir1o rodeando, 
!\las entonces la gente que lo pisa 
Fué tanta que á ta·es leguas se divisa. 

Cuando de la region de los at·givos 
El sol trajo su luz á nuestros puertos, 
El campo quedó libre de los vivos 
Y lleno y ocupado de Jos muerto : 
No siguen á lo~ iudios fugitivo. 
Mas de por los lugares descuhie1·tos, 
Donde muchos andaban embebido¡: 
l<~ n despojar el oro df' r.:Jido<;. 
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Como muchos huían con herida 
O ya por el ijar, ya ¡,or el pecho. 
Y antes que diesen la mortal caída 
Podían caminar algun buen trecho , 
Un español salió de la medida 
Al lugar do pensó hallar provecho . 
Y en vez de la ganancia que procura 
El mísero halló la sepultura. 

Porque cuando lns manos embaraz :l 
En quitar á defuuto cierta pieza, 
Un ahscondido vivo hizo chaza, 
Pues los nervosos brazos endereza 
Y descargando la terrible maza 
Le hizo dos pedazos la cabt!za : 
Fué con aquel azar turbia y aguada 
La victoria de todos estimada. 

Avisaron al campo peregrino 
Del buen suceso, sin inconveuiente 
Otro que! dicho, por el desatino 
Y cutlicia notable del paciente; 
El capitán Ampudia luego vino 
Con mas caballos y la demás geutC', 
Que con las condiciones de la guerra 
Corrieron por allí toda la tierra. 

Entró hasta los paez la contienda 1 

Nacion guerrera y en estremo bra\'a , 
Auonde uo hicieron la hacienda 
Tan á u gusto como se pensaba 1 

Por hallar quien la tierra les defiend :.. , 
Proveida de tit·os el aljaba, 
Y tal bravosidad y pertinacia 
Que no fué de los nuestros sin desgt·aci:l. 

Porque en batalla dura tan reñida 
Cuanto deseo tle vencer ordena, 
Al Juan de Ampudia dan una herida 
Que del cuello rompió la blanda veu :• , 
Y á pocas hor::~s exhaló la vida : 
De que se recibió crecida pena, 
Por ser un valeroso caballero 
Y en armas y eonsejo marte liero . 

No sin recelo de mayor rüina, 
Como ya por momentos los asrclwn 
Escuadrones de gente convecina 
En paso puestos que les aprovechen , 
Francisco de Tova¡· se determiua 
Salir de Paez antes que los echen • 
Y ansi desampararou sus terreno . 
Y á Popayán llegaron todos buenos. 

Dejemos estas gentes descontentas 
Haciendo por Ampudia sentimiento, 
Y á guerras mas crüeles y sangrientas 
Vuelva mi peregrino pen amiento; 
Pues lo que en Timaná tienen . us reut as 
Piden la t·eOexion de mi tal ento. 
Para que con prolijo canto diga 
La gran prolijidad de su fatiga. 

CANTO SEPTI.MO. 

Donde ae cuenta t· ómo l'i¡;o , nu, por lmporlunitl n< l de la C~i tana, on
vocó otroa muchos cacique s , y 'in o sobrr el pu e blo d P. Tim anlt con 
m :> & de doce mil hombres ele guerra , y las grande s cosas qu e en la cl•·
rensa de loa españolea se l•ic ieron . 

Ningun anim:~l hay de su cosecha 
Tan crüel , tan protervo ni tan lierll , 
Cuanto flaca mujer, si se pertrecha 
(Para vengar, e) de furor sevet·o; 
Y aun con matar no queda satisfecha, 
Siendo de las veng:mzas lo postrero , 
Pues muchas dellas con los cuerpos muet·los 
Usaron detestables desconciertos. 

Estas costumbres son de largos años 
Entre mujeres varias insol<'ntes, 
No solamente para con estraños 
En nacion y liuaje diferentes, 
Pero también se estiendeu estos daños 
A los padres, hermanos y parientes , 
Porque su crüejdad y su demencia 
Caminan sin que hagan diferencia. 

Desta bestialidad testigo sea , 
Sin que de mas hagamos escrutinio, 
El torpfsimo hecho de Medea, 
O de Tulia la hija de Tarquinio, 
O Scila que por apetencia fea 
Quiso quitar al padre su dominio, 
Con otras cuyo pecho furibundo 
Causó notables daños eu el mundo. 

Y si por causa débil y liviana 
Aun suelen concebir odios mortales , 
i.Qué podremos decir de la G:Jitana 
Revestida de furias iufernales "! 
Coutra la poca gente castellana 
Convoca multitud de naturales, 
Y para que mayot· venganza vea 
A todos los aguija)" espolea. 

Nt;.nca jamás siguieron al de Tracia 
Tantos absortos en sus dulces sones, 
Cuantos á ella, vista su desgracia, 
Querellas, lloros y lamentaciones : 
No faltaban r:~zones y eficacia 
Que mueven los humanos corazones; 
Y ansi tanto valió con estas gentes 
Que de su voluntad están pendieutes. 

Teniendo pues la voluntau g:m:Hh 
Hasta uel mas lejano señorío , 
Habló con Pigoanza la malvada 
Y en la resolucion lo halló frío, 
Poniendo por escusa la pasada 
Donde Meco murió , <1ue era su tio ; 
Pero la mala \'ieja macilenta 
Con aquestas razones lo calienta: 

«Caro señor, el amistad estreeha 
Y nuestro pa1·entesco me provoca 
A decir lo que á todos apl'O\'echa 
Y para bien comun abrit· la boca; 
Pues en particul:.lt' yo satisfecha 
Estoy de la vt-uganza que me toca. 
Por tu bondad y por tus benelicio~. 
Sin que lo mereciesen mis s rvicios. 

»Pero de aquellos poi\'O. tales lodos 
Han resultado de uua y otra handa, 
Que ya no va por mi sino por todo. 
.Elllevat' adebnte la demanda; 
A todos cumple menear lc.s codos 
Y :i ninguno lllOStrar la mann hlanda , 
Siendo d condicion el enemigo 
Que nunca se descuida del ca ·t igo. 

»Las afrentas " muertes ue V3l'Ol ll'S 

C.omo se \'Can coi1 mayor pujanza 1 

No las han de dejar eutt·e rru~lon •s 
A egur:iudose con la veng:lllZ:l ; 
:V.. cnnsta que us odios y pnsiones 
l1 r neu d descarg:lr n Pigoa01.a , 
Por re~irse por él toda la tiena 
Y s r el nervio duro de la guerra. 

»Y si por caso, lo que Dios no quil'ra , 
De paz 6 guerra caes en us mauos , 
Heconocida til'nes la manera 
Del castigo que tlan estos tir.mo : 
Vivos en ardentísima hoguera 
Lo sepultan pot· caso muy li\·i:lllo. ; 
Pues consiuern i serán mas ju tos 
Contigo que les das tantos de ~usto 

»Estos son lo regalos y mercedes 
Que hacen á quien es n1as ohC'diente : 
Y ansí circunl.!iuar aquestas redes 
Set·á de valeroso y de prudente : 
N!nguoo mas que tú 1~ue solo puedC's 
Lthrarnos de tan mal mcon\'eniente; 
Tantea , mira, pi<>nsa hien los modo 
Porque tu voluntad es la de todos. 

»Cuantos quisieres entran eu la lig:. , 
Y de s~ general tienes los votos; 
Ninguno dellos hay que uo Le ·iga 
De los cerca u os y ele los remotos; 
Tardanza solamente los fatiga 
Y no desmayan los que fueron rotos, 
Por ser aquel un caso repentino, 
Sepultados en suel!o con el vino. 

~77 
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» De cuyo mal sac::.mos nth·ertencia 

Para siempre \'1\'il· apercehido~, 
Por sea· co~a comnn t:on espe1·iencia 
Hacerse de¡;cuidatlos ad,·ertidos. 
Hay clt>mas dr~Lo grande llife1 encía. 
De acontt•tea· 3 s~~.- acometido~; 
Pues para llc•slruillns y \"f'ncellol 
Nosotros hemos de ia· en husca ctdlos. 

»Tú lle,·as gran pujanza y t.>minencia ~ 
Su gran flaqnt.>za ya nlls es notoria; 
Cosa prineipal es la diligencia 
Y 110 para te11er pOI' aceesoria, 
Porque si ciPslos crl'ce la potencia, 
Hahra dificultad c•u la \"icloda; 
~las i In tlilacion no les ayuda 
De su tleslruicion no Lc11go duda. 

»Por lanto, mir:l hh•u lo que conviene 
Cou tiempo, pues lo tienes de presente : 
No se diga poa· ti, quien Liempo tiene 
Y otro uwjo1' atic'lllle se arrepiente; 
La perplejidad ciega se cercene, 
Y no 'i\':llliOS tan iul'amenll'llle, 
Ni rehuses entr:Jrles por su puerta, 
Pues Le la da for·tuna tan abiea·ta. " 

Dijo, y el Pigoam.:~ convenido 
De l;.~s persuasiones desta vit'ja, 
A fin de se quitar de mal rüido 
Detc>rntinó hacea· In que :~consej:~: 
Coll\'OCÓ los que siguc•n su partido ; 
Flecl•as, lanz::~s y dardos apar!'ja; 
Llt>~árouse de parles difert>utes 
Sohre doce 111il b:"trbaros valientes. 

No con ropas dP grana ni de seda, 
Sino las que les dio naturaleza, 
Sohrellas oro y el brlun de greda 
O hija por saludó grntileza : 
J<'alt:uue copia con que dPcir pueda 
Su hrio, su pol>tura, su braveza, 
Fc1·oz y denodado cont i•H·ute, 
Al de su corazou correspotH.lit!nle. 

Lle~:ulos todos al alojami••nlo 
Provl'idos df' jacnlos morl:.tles, 
El Pigoauza hiw llamantic•uto 
De lodos los caciques principales : 
Huho ele capilaucs tHllllhramicuto 
Y de h1s necesarios oficiales, 
Y p:tra d:u· sazon a lo c¡tw resta 
Con tal t•xhortacion los amonesta : 

« 8i1•n sahcis, sin que so lo l'l'()resentt" . 
El lin p:•ra que somo~ congregados, 
Que de las cau as es la mas Ul'gt•nte 
\' la que mas dP;;picl'l:t de ·cuitladns, 
J•ues que nos quiere pert>grina geute 
Quit:lr la lihel'lad y los e~Lados, 
"f consentírselo será de loco!', 
Siendo nosotros muchos y ellos pocos. 

»Y no mejores, si haceis examen 
De sus fuel'zas, ardid y valentia, 
Pues como se conl'und:m y dErramen , 
Su ma alto valor es cohardla; 
Y á parangon en singular cea'Lamen 
Ninguno dellos prevalecería 
De los que veo con el menos hombre, 
Si de menos pudiera tener uomlu·e. 

• Piés de caballos son t>n los que estrib:lll 
Para hüi•· en viéndose acosados; 
Y sus eucuPttlros, como se recih:m 
Vor hon•hres con a,·iso rf'pot·tados, 
Cou facilidad grande se derriban 
Como si fuesen Limidos Vt.>nados : 
~spericneia tcnt>mos con su <laiio 
Y a su costa pateute desengailo. 

»Antes teniamos otros concelos , 
Ju1.gándolos por bomhres inmor·tales , 
Mas ya reconocemos ser subyetos 
A hambre, sed y los comunes males, 
De suerte que lo!' blancos y los prieto. 
Somos en E>l morir lodos iguales, 
Mas mucho mas cercanos a la pena 
Los que son pocos en region ajena . 

»El mayor y menor dellos trahajn ~ 
Cansados andan, tlacos y deshechos; 
No se nos a,·eulajan una paja 
Eu fortaleza y animosos pecho~ ; 
Solameute nos li n n de \"entaja 
T ·.1jantes y acutísimos pca·tt·c•chos. 
De los cuales ;\lgunos I:t sou mios, 
Ganados en sangt·ienlos desafíos. 

»De los uuestros, annqne de peor traza¡ 
Infinidad ,·er·:·ll1 :l la rc>doru.ta 
Con d:mlo, flecha, pica , l:w1.a, maza, 
Volant-e piedra clt> e!:tallanle h<'nda, 
Que cuando htPI'te hrazo desembraza 
Hasta las pl:111t:ls de sus ramos monda, 
Y en las scnsihles •·om¡wn sus escesos 
IJiculeS y muel~ls, y quelnantau bu esos . 

» ¡Ea pues, \"alea·osa compaitla! 
Poned los pies eu on.l<'n y hls manos, 
Y caminemos por secreta ,·ia, 
No por campos abiertos ui por llanos; 
Saldreis ntaitana, porque esotro <lia 
He n•os de heher· ~:mgrc dt• cristianos, 
Y de la c:•rne 111isera ,·<'ncida 
Tcl'ncis a ,·ueslt'O gusto la comida .• 

Dijo su parecer el Pigoanza 
Y arrim:ironse lodos it su voto, 
Aseg01·ado de la confianza 
Que li ~nen de 1:111 próvido piloto: 
Eu el heber creció la destl•mpbnza, 
El estruendo, nrunnurio y albor·oto, 
Segun que Sttl'len eu infame boda 
Después que ya la geule se embeoda. 

Y cada cual ele las p:~rcialidarles 
Se jacta de sus fnel'tas y su m:.ña, 
Con las inicuas moustrüosidades 
De qut~ teui;l llena su cahaiía, 
Di cit'ndo que las mism:1s c•·üeldades 
Esperiltleutarian los de Espni1a: 
Las pellejas al fin de los me-jores 
Hab1an de ser cuer s de alambores. 

Este concurso, como quier que fuese 
A muchos so. pecho. os ocultado, 
No lo fué tanto que ll•l lo supiese 
Inando, y :Hur acaso fué llamado. 
Y pudo ser que sus disculpas diese 
Y querhtse cw1 ellas escns;.~do. 
El , ('11 t>fecto, como hnen tercero, 
A los cristianos hizo mensajero, 

Dit:iéndoles que mit·cn ro•· sus cuellos 
Y estén alerta lrien apcrct•hiclos. 
Pot·que tal <.lia IIPgaran subrellos 
Sohrc doc< mil iudios atn!\'idos, 
V QlH! con lo que puede socor•·elfos 
Es :l\·isar que \i\•an atlvertil.los, 
Us::~ndo de las huenas prevt>nciones 
Que piden semejantes oca ·iones. 

llem, que por ser ta~rtos en la maM, 
El no podia ir pet·soualmcnte, 
Porque t:m.hie•• tPmOt' le pone tnsa 
Para.neutralmostr·arse de preseute; 
Mas a decilles lodd lo que pa~a 
Jn,·"ialw persona sulicieute; 
Que le preguuten lo qu(! con"iniere 
Y no duc.len de cosa que dijere. 

El mensajero sigue su \'iaje, 
Y como mozo Sll('lto y advertido 
Atra\"e_ó por ntontes y boscaje 
De ni11gun:rs espias intpt>dido; 
A Timan á IIPgó con su 111ensaj<>, 
Que fué por lodos hien :~gradecitlo ; 
No si1a alter·aciones de los pechos. 
Dudo os en Jos fiues destos hecltos. 

El h:'uharo le hizo rn:mifiesto 
Al Jua n del Hio cuanto le pre~unta. 
Por ser el cap1t:Jn, y demas desto 
Aquellas circunstancias que barrunta; 
Y ansi, por les '"enir el golpe presto , 
Luego de los "ecinos hizo junta, 
Que no pasaban todos de no\'enl:t, 
Serian de caballo los cincuenta. 
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Ca(la cual dellos es homhre bastante 

En esfuerzo, ,·aiOt' y t! 1 cspel'ieucia, 
Pero contra Lumn 'lo semt>jantP. 
Dudosos po1' la falta de poLe11cia; 
Mas como fuese lo mas in1p01'Lante 
Allí l-:1 hrcVt'uad y diliftencia, 
Nn pudiendo del rnal hat:et' dC'sdo, 
Habló d<'Sta manera Juan del Hio : 

«Señores, dentro estamos en la danza, 
Y para la danzar hucnJs y sanos ; 
U efugio no lo h:1y ui conl'iauza, 
Si u o, tlcspntis de Dios, de 11ueslt'as manos: 
De IWC\'alecer li<'ne nue tra lanza, 
Pues somos españoles y cristianos; 
Al mal inP.\'itahl e f)oner pecho, 
Que donde hay fu erza l'icrtlese derecho. 

»Gracins al soherano par·aiso, 
Elel'lla gloria de los celestiales, 
Que pot· "" infiel harharo quiso 
l\lerccdes nos hace1' tan cs t> u ciales, 
Porque si nos lOill:ll'an in aviso, 
No se 110s escusa han grandes 111ales; 
Pero con el la cnaulidad inlllCnSa 
Peor negociará de lo qu<· piensa. 

»Manos 3 hl la hot' , seiíores m íos, 
Y e11 ellas in faltar las armas IH'CSLas, 
En el orden y medios no lal'tlios , 
Porque las dilaciones son molestas, 
Y á qnit•JI esper·a t:.lles desafíos 
No le condene repo:-ar las siestas : 
Pat·ecer pido p:ll'a que se 1•ea 
Qué modo se terná que mejor sea. • 

El buen capit3n A rins Maldonado, 
En au. onio p:1is soldado "iejo, 
Dijo : « St•a por fuerza que por grado 
Todos han de seguir vuestro consejo, 
So pena que quien ruere descuidado 
Ha de dc•jar por prenda su pellt>jo : 
A vos, sci10r, mandarnos pet'lenece. 
Y !l nd que diga lo que me p:.~rece. 

»Los indios, como suelen, con obscuro 
Han de veni1· pot' part es :~sechadas : 
Adcvine111os con jüi<:io puro 
Cuales tieneu de ser estas cnlr:HI:ls; 
Ternrmos, pues no hay cerca ni muro, 
L:~s bocas <.le las t:allcs o cupad:.~s, 
Formados nuestros bt·e,·es escuadi'Ones 
De huenos cauaiiCt'OS y peones. 

• Pues f'lll'S ti enen de entahlar sujuego 
Por donde fué1 emos :~cometidos, 
Pouiéndules 3 los buhíos fuego, 
Y:\ podt·ll o h:~cc1· SOIIIO~ perdidos; 
Mas pucslos donde lli ~o. 1111 ~· den Juego 
Ser dt• su n1al intr uto rt•f,al idos . 
Y :'1 halla•·nos afuera ó en el 111edio 
Del puclllo. carecemos <.le remedio. 

' A cahallo se ronde por defuera 
Por hombres que se den 1an llu ena maña 
Que en el rontlar lo hagau <.le runnera 
Qu<• den la vuelta hasta l:~mnnlaña, 
Pues qne put'den \'t•ni1· ú la lijl'ra 
En sinLt t'IHio lleg:H hal'l..lara saña, 
Y el arma que se diere y el tuensaje 
Ha de ser po1· aquel mismo paraje. 

• Esle cu:1l ha de ser yo lo harrnnlo , 
Y ann por dos p:~rtes tentaran el nido : 
Alli estaremos, 'f eu oyendo junlo 
La \'OZ desperladora del o ido, 
Acomodarnos hemos tan á punto 
Que defendamos bien nuestro partido: 
~sle es mi pa1·ecer, y al m:~s perfecto 
Que pod1·ian dar otros me subyecto. • 

Considerada pues esln sentencia 
Segun urgcuLe IH·evedad ot·dena, 
De todos, sin ninguna difereucia, 
Fué dada y aprobada pnr muy buena; 
Y ansl con la posihle diligencia 
A los cuerpos se dió temprana cena , 
Debajo de tener ya por las cuestas 
Con gran aviso ccnlineJas puestas. 

El globo de 1:1 densa pesadumbre 
Ya los do1·ados ra,·os eucuht·i:t 
De la preclara y ruLilnnte lumbre 
Que lleva con la suya la del d ia, 
Cuando los nuestros con ÍIICel'tidumbre 
De la tmh:1da lwra cual ~eria, 
Se pusieron sns !laces ordenadas 
En las partes que fueron señaladas. 

!"eis rondns <le caballo por dl'fnera 
Oel fHl«'hlo, l'C'fllll'gados tos oídos, 
Los ojos á la seh·a que r1·ontera 
Tit>n<'ll, eon ntcnc:ion ,.:"' dirigidos, 
Po1·que los indios cos:1 cierta er·a 
V<'nil' (101' espesuras :1hscoudidos; 
En lo cual y"" lo IH3s quP rl'presenlo 
Nunca se def1·audó su pensamiento. 

Porque con estos misn1os rareceres 
Tomaron l:ls montai1:1s po1· cuhijas, 
Con mas de dii'Z ó docn 111il mujeres, 
Y con las m:¡<.Jres las adultas hijas, 
Cargadas eu :~questos 1uenesLeres 
Unas con a1·mas, ou·as con \'asijas, 
Pa1·a gnisa1· la caza sin tontalla, 
Ni ,·er el cierto fin de la batalla. 

Y COII SCI' este 11Ílll1ero CI'CCitlO, 
Qne siPmpre caminahn po1· ho caje, 
Nunca j:uu:'ls :sP percihió rüido 
En Lod3 la dist:lllc~ ia del y):1jl'; 
Al lin, con paso lt•nto y encngitlo. 
Todos IIP~:lr<ll1 juntos al paraje, 
Cuando Tilán t'lltró por el ocaso , 
Y no por eso salen :1 lo ruso. 

Antes en la monlaña se sepultan 
Esperando mus cómodas snzones, 
Segun p:1ra hacer salLo ~e ocultan 
Lo. car11iccros Lig1·es y leones : 
Los caciCJnes se juntan y cousullan 
El 01·den que Lel'll:'ln los escn:ldJ'ones. 
Los cuales determin:~n y de.cretan 
Que por dos pa1·tes enll'en y acometan. 

Esla fué la rnon , segun se piensa, 
Que por ser poco~ los acomeLidos, 
Y de su p:11·te multitud inmrnsa, 
Sel'ian con facilidad \'encidos, 
Por habet' de salir á su defen~a 
Ln~ nuestros t'll dos pai'Lcs divididos, 
Y ha rrPI'i:m el ilupt•tlimeulo, 
Srgnn á llaca paja recio ,.¡,•nlo. 

Y (' ll esto no haci an fal a ucnta 
De no LP11e1· 1:~ ~t·nlr perrgrina 
Fue1'1.a pa1·a salil' drsta tol'llteula 
Si no les ncutlit•ra la (Ji\'ina; 
Mas lodo r.u;JIIlo mullit11d intent.:l , 
Esta lo dl'sharata y 31'rliiua, 
Sin fallecer e11 cosa qUt! comiencr , 
Pues cou su volu11tat1 Lodo lo vt•nce. 

Antes pn •s de salir· :'1 ra!'a plaza, 
En el liiOIILe nwlidos y I'P(;Iusos, 
Par3 que los d(• honda, dardo, ma7.:1 
No fueSI' ll 111:11 digestos 11i confusos , 
Se diú L3n buena v ordenada tra7.a 
Cuan lo pudieran tlar ít:~los u~os, 
Repartidos los doce mil que pongo 
Ent1·e dos, Pigoanza y Aniohongo. 

Tan hit>n proporcionadas las hilcrn. 
Como tudescos de los mas cursados, 
Picns ó l:mz:~s son las tl••lanLcr!ls, 
Luego los macnncros esforzados, 
Las cr·ujido1·as houdas y lijet':IS 
Con n daplad:~s piedl'as á los lados, 
Cu\'OS Liros 110 salf'n mpnos ciNLOs 
Que tos de los flecheros mas esperlos. 

Parl'ciéndoles pues sPr o ot·Lnno 
Tiempo p:u·a salir de la en1boscada, 
A su lugal' artule cada uno 
Por tacita señal que J,•s fué dada, 
Tnn sin rumor como si de ninguno 
La tiena t•or allí fuem hollada; 
Y en la reformacion al monte junto 
Las haces c:e pusieron en s.n punlo. 
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Y :msi cuantlo quería ya la Aurora 
Apartarse del frigio marido , 
Por se llegar la reilet·ada hura 
En que suele dejar el dulce nido, 
La gente qu~ peusó set· vencedora 
Y no hallar al pueblo prevenido, 
Se fué llegando con los pasos lentos 
A los apercebitlos aposentos. 

Mas el pronto mirar de lQS de Españ;l , 
Entonces mas despiertos y advertidos, 
Consideró que acia la montaiia 
Inclinan los caballos sus oidos; 
Allá los ojos van, y en la campaña 
Vieron los escuadrones esteudidos; 
Vuelven las l'iendas Lodos de improviso. 
Y¡ arma! dicieudo, ¡arma! dan aviso. 

El católico hando reconoce 
Venit· los indios ya por la dehesa: 
Al h[u·bat·o feroz, c•·üe!, a troce, 
De la señal que vió mucho le pesa: 
Ansl nunca jamas liera veloce 
Con tal presteza va por hacer presa, 
Cuanto los hárharos en su conida, 
Sin salir de la orden referida. 

Acometieron po•· las dos entradas 
QueJwr los nuestros erao tlefendidas, 
Oon e por no las vet· desamparada 
Aman el detrimento de lSUS vidas ; 
Ya son perdidas, y:~ t•ecupet·ad:ls, 
Con reciprocaciones repetidas, 
Segun en la marítima rihe•·a 
Ontlas que ya van deutro, ya van fuera. 

Un E-ntrada defiende Juan del Rio 
En el caballo Ocon ya rnemo•·:Hio; 
Guardan 1:\ otra , no con menos hrio, 
.luan de Orozco y Arias Maldonado ; 
'l'ieutan romper al bárbaro gentío 
Con los caballos, pero tan cenado 
Hallau el escuadran y tan atento 
Como la prontitud. del pensamiento. 

Suenan las. \'Oces y las destempl:mzas, 
Apresuradas las ancmetidas ~ 
Tanto, que llegan á medir las lanzas 
Las unas de las olras rebatida ; 
Son de la multitud las confi:tnzas, 
Mas no sin esperiencia de herid:1s , 
Por la destreza de los espaí1oles , 
Mas firmes y mas fijos que peñoles . 

De parte de los bárh:ll'os gobiernos, 
En una y otra parte r!'presauos, 
Elrüido fué tanto de lo. cue•·uos 
O caracoles gran <l<'s enga. Lados, 
Que parecí::~ que de los infieruo 
Salían •·ebramando los dañados 
Grito de las mujeres y clamores , 
Y ronco sones de sus atambores . 
Romp~>n los aires y las nubes bieutlcu ~ 

Ohrn la furia, cr--ee la porfía; 
Palahras ciertas no se comp1·ehentlen, 
Porque la confusion prevalecia; 
Solas la mauos son las que se enlier!tl ,•n 
Por quien contrario golpe recibía; 
Hablan tajo, revés, aguda punta , 
O macana que hrnos descoyunta. 

No vu t> la hal:l de arcabuz ardiente, 
Ni la que hatir suele la mm·alla, 
Porque fuerza de brazos sol::.rnent 
Es la que da valor á la h:Halla; 
La 13nza y el espada del valit•nt 
Se dE-ja conocer donde se halla, 
Tanto, que no debieran tales hecho~ 
Contarse con elogios tan estrecho . 

Y ansí de señalados en la furia 
No declara los uomhres nuestra historia., 
Porque del tiempo la comun injm·ia 
Los ha bort'ado ya de la memoria, 
Y varias t·el:wiones pot· incuria 
Como cosa los dejan accesOJ"ia , 
Pet·o dellos los mas particulares 
Allf hicieron lances singulares. 

1 Ensangrentando pues duro cuchillo 
Uno que bien sabia meneallo, 
Encuentra con un bárbaro caudillo 
Con tal punta que pudo derriballo; 
Queriéndolo valer·, abren portillo 
Y ent•·ó 1 uego por él con su caballo 
El Juan del Rio, que de tal ventura 
Deseaba la vez y coyuntura. 

Rompe por las hileras y atropella 
El buen Ocon usando de sus mañas; 
V:m veinte de caballo por su huella 
Alanceando bát·baras entrañas; 
En los que mas se muestran hacen mella , 
Mella que no padecen sus hazañas , 
A un que dellas no damos tal trasunto 
Que las subamos al debido punto. 

Y ansi después que vido Pigoanza 
Por su cuartel el escuadran rompido , 
Y que hacia la cristiana lanza 
De sangre bárbara rio crecido, 
Dejó de vencedoL' la confianza , 
Y a temor se rindió de ser vencido; 
l\fas todavía con ardor terrible 
Hacia de su parte lo posible. 

Las quiebras reparando y socorriendo 
Con algunos de los de mas estima, 
Adonde los que halla combatiendo 
Por honorosos términos anima, 
Y á los que sueltamente van huyendo 
Con obras y palaiH·as los lastima; 
Pero siempre faltó col'l'espoudencia 
A su valot· y buena diligencia ... 

Pot·que los nuestros daban tanta priesa 
Que cu:mto hace se despropot·ciona , 
Y ansí viendo la suerte ser a vi esa, 
La cual á r11as andar lo tleseutona, 
ne coucert:~r el desconcierto cesa , 
Dando seguridad á su persona , 
Tornando por amparo la montaf1a, 
En tristeza y t emot· vuelta su saiia. 

Los otros quP por Arias Maldonatlo 
Y su compaita fu ron r·ebatidos, 
Oyeron ó upic•·nn mal su grado 
!-\ ,. los de Pigon111.a ya rompidos : 
Con la cual tu•·bacion h3llaron J;¡do 
Los pocos e paiíolf's advertid os, 
Y en el insl:wte la cristiana lanza 
Por donde halló puerta se abalanza. 

Rompen con los caballos, hieren, matan, 
No faltantlo peones que segunden, 
Encuentran, at•·opellan, deshar:11an, 
Sin dejar puesto qu e de nuevo fundf'n , 
Antes de los que Lienen se de. :Han, 
Y todos SP. revuelven y confunden, 
Do Jos efectos tlel crüe l torneo 
Fueron á la metlida del deseo. 

Porque los nuestros ya juntos p<'l :.n 
Contra la ha1: del hárharo gentío , 
Y::. toda broza hieren y alancean 
St•gun su voluntad y su albedrlo, 
Y por .::nalquier luf{ar do se mt!ne:~n 
La angre derramada hace rio , 
Que despedían las entrafws rotas 
Como de gran turhion espesas gota!'. 

Cesó la grita, suena duro llanto 
Del misero que uió mortal c:tida; 
Atónito los vivos, con espanto 
Apresuraron todos la hüida; 
1 ~ 1 español los sigue has1a tanLo 
Que tomaron el monte por guarida, 
Adonde los dejaron no tan llenos 
Como vinieron, sino seis mil menos. 

Quedó ' 'iclof'losa nuestra gente 
Y libre de tan áspera zozohra, 
RPconociendo, como fué patente, 
Haber sido de Dios aquella obra , 
Porque <. on su favor al impotente 
Virtud. valor y pro••titud le obt·a 
Para poder ,·encer cou llaca lauza 
A quit!n eetriha sobre g•·an pujanza. 
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A los opt·eso:; de fatal yactura 

Que les encaminó su propria ira f 

En las entrañas de la tierra dura 
Ninguno los encubre ni retira~ 
Por dalles en la suya sepultur~ 
Los bárbaros que estaban á la mirA~ 
Porque gran cuantidad desta canalla 
Esperaban el fin desla batalla. 

Gtmte de <¡uien 13 nuestra se ser,·ia 
Era Jo que suelen los suhyectos siervos f 
Amigos pOl' la mucba cercanía , 
~las en voluntad falsos y lH'Otervos: 
Los cuales á la came que yacía 
Acudieron como Yoraces cuervos 4 
Y en breves horas los campos cubierto-: 
Quedaron libJ"es de los cuerpos muerlu:.. 

Des tos de pa1. un bárbaro doliente 
Que sobre báculo se sostenía, 
Pidió para comer un delincuente, 
Diciendo que cou él engot·daria; 
Concediéronselo liberalmente, 
Y dió fin dél en un tan solo dia: 
Hinchió del vienll'e tanto los lugares 
Que luego reventó por los ijares. 

Desta voracidad que hemos contada 
Dió (por ser caso raro contingente) 
Testimonio Francisco de Alvarado, 
Es1:ribano; que se halló presente. 
Quedó pues Pigoanza quebrantado 
1' del pasado IJrio diferente, 
Pero no la venélica Gaitana 
Perdida por heber saugre cdsti::m:t. 

La cual con esta sed insaci:.ble 
Y duros apetitos de venganza, 
No con ver el conflicto miserab~~ 
J)e sus pt•opósito:; hizo muda1:za , 
Ni pudo contenerse sin que hable 
Con sr:u1de Hhertad al Pigoauza, 
Atreviéndosele como pariente, 
Y lo que le habló- fué lo siguiente :: 

«No é si duermes ó si estás de. ¡oit~ rt n~ 
Pero si JO no hago falsas cuenla!> 
Menos es de dormido que de muerto 
Aquesa turhacion que representa~: 
A:¡;ora cttmple pues ser mas ale1•tu 
Y no rC'ud1rte para mas afreuta~ 
A la fot-tu~a • paes por bien c¡ue rcuu · ~, 
Peor nt>gocian fos que rns la tcnu!.a.· 

• Y si por el de aslre sucedido 
Tus t-ecinos te ven acobardado , 
Tu que solias dellos ser temido 
Has de temer al de menor estado , 
forque todos se atre"en al caído , 

de nH'.guno es anticipado ; 
Pero si muestras das de que con(jas 
No <.lejarás de ser lo qu-e solías. 

»No pierde con l:t sombra del nuh hu.loo 
Sus natu~·al<'s ray•> · el estrella. 
Pues el va-por resuelto y acabad () , 
Queda su lumhre sin padecer me lla ; 
Y ellmeno de fort.1ma contrastado , 
No por eso l'C deja vencer della, 
Por teuer sus efect~s esta lasa, 
Que próspera ó adversa luego ¡•asa . 

• Entonces te cul>rió nuhlaLio triste, 
Pero si como bueno perseveral' , 
:Muy pres to gana1·ás lo que perdi:-.l<~ 
Tomando los negocios mas de ,·eras : 
La voluntad de todos conoci le , 
Y agora se las tienen l!"ln en leras . 
Los cuales sin mirar en lo pa!'aúo 
Desean olra ,-ez pasar el vado. 

»Nuevamente por mí son convocaJos 
Con gran solicitud y diligencia, 
Y todos estan prestos y aviados 
Sin nadie rehusar la competeu cia, 
He mortíferas :lrmas pertrecbadús 
Y mas avc•ntajados t' :• potencia : 
E~ determinacion tan necesaria 
~ue hurla11 Je quie1• tiene la contraria. 

T . IV . 

»Estas que digo soa lns inlcn<:ione~ 
Que tit>nen at'I':Jigadas en sus pecho!', 
Porque por muchas caus::~s ' r<~zones 
Estan de la liCtoria s:.~ti - t'echos; 
Y desta vez los pél'fldos ladrones 
Han de cr consumidos y deshechos : 
Podrías tú tener demoras luengas, 
Mas de veucer ningnn:l duda tengas. 

» Su cierta perdicion no me es oculta, 
Porque de mis· encantos apremiado 
Tuve con el demonio gr:m consulta 
Para bacerte mas desengañado, 
Y ansi de la razon que dió , resulta 
El cumplimiento de lo deseado, 
Pues afirmó ~encer el est:mdarle 
Que la verdad tuviet·e de su parte. 

»No debes recelar sut>l'le si1 ieslra, 
Segun af¡uel espíritu me inspit•a, 
Porque mas claro que la luz se muestra 
No poderse libt·ar de uues1ra ira: 
Que la verdad está de parte nuestrá 
Y de los mentirosos la uwntit·a ; 
Por tanto reconoce tus ventajas, 
Pues no le mueves á hunto de pajns. • 

Dijo la mal:l vieja su compuesta 
Razon i y como para tal en1pleo 
Estaba la materia bien dispuesta, 
Con la promesa de ganar trofeo 
Tuvo de Pigo:mza la respuesta 
En nada di crepante del deseo; 
Y ansi luego despacha sus l'Ccados 
Para junta¡· amigos y aliados. 

Y ella misma con deudos y parientes 
Otros algnnos bárhat•os y} · ita ,. 
A los cuales con lágl"im:t :tnJieutes 
A que la favorezcan los iucila; 
Y para tener bueno espediem<'s 
Halaga, sarjentea y solicita . 
Atrétjo los pauaes ó panaos 
Y la brava uacion de los pijaog.-

Ansi los llaman á los desla c:-.sta 
Los e&pañoles, y es la ra:wn ciPria 
Porque la corpuleucia de 3quel a:-. La 
Se precian de traerla descuhi ' J'ta : 
Gente suelta, feroz, fornida, ba ~ la, 
Y en uso de la guerra muy e perLa ; 
Memb1·u<.los. bit'll dispuestos , cavas LOl'VM , 
Las frcnles anchas , las narices corvas. 

Seh·áticos. caribes, atrevidos 
Todos en s eneral 1 y en tanto grado, • 
Qu m11ert s pueden ser , mas no l'e11Jidos 
A comlicione:s de s • .,,i l es tauo ; 
\' con estar boy cuasi con:u ni<.! s, 
A p1el teJreno lra •n fJtig<~úo , 
Tan to , que se reparten en 1 tierra 
Gastos , pa1·a les ir a hacer la guerra. 

De uyos pechos y rep:H·Iiuli •11t s, 
Toda ai.1uellas vPces que hay eutr:uJa , 
Pa1·a dar 11 e sarios instrum ,,ro:., 
~o suele ser p •rsona resc1·vada ; 
Y n la con tribud on no 011 exeJ•10s 
Los dP t 1~ nuevo reino de Gr;ruatla , 
A causa de los pasos y caminos 
Po <.lo se comun ican los vecwos. 

Su len pues suceder penosos tr:.~n c·".., 
A muchos que frecueu tan e. tas sen tl:t~, 
Acto nde véndole á los alcan ct.>:; 
Aques tas geules harharas y hor:·t·nu:.~s 
No dt>jan de hacer alguH OS lancrs 
Costosos ú las vid~s y haciend:L : 
Con que , si llega tolla la cuadrilla 
A quinientos, seria maravilla. 

Civil es guen·a fueron su qu ehr:lll lO 
Y los unos de otro$ ser co1 uJúa ; 
Pero pocos confor·mes ,-alen t <~u to 
Conto si fuese mullitud ere jda : 
De manera, qu e son temor y espanto 
Al tracto de la gen te bien u;.;cida , 
Porque sus térm iuos eu osadía 
Esceden á cual uiera 'alenlía. 
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~u grande prontitud en la pele3, 
El hervor, la postura y el cuidado, 
Fuerza y agilidad con que menea 
Cuerpo , y el bote del astil tostado , 
Es ver cuanta destreza se desea 
En un escogidlsimo soldarlo ; 
Muchos ya traen at·mas enastadas , 
En guerras adquiridas y ganadas. 

Puede dar desto relaclon integra, 
Por ser en sus recuentros bien usado • 
El capitán Diego de Bocanegra, 
Varon no menos diestro qne esforzado. 
El cual con sus victorias nos alegra 
Y aun hace deltas él cierto tractado ; 
Prometido me ha dar copia luenga, 
E yo las cantaré cuando la tenga. 

Adonde se verán hazañas dioas 
De tener entre buenas sus lugares 1 
Suertes y valentias peregrinas, 
Luchas y desafíos singulares; 
Pero dejadas estas, que por finas 
Sus elogios ternán particulares , 
Volvámonos ~ la vieja maldita, 
Que también á pijaos solicita. 

A la cual, como los lisonjea ha 
Diciendo ser terror de todas gentes , 
Oian bien aquello que rogaba 
Y á todo se mostraban obedientes; 
Y ansi juntó de aquella nacion brava. 
Tres mil aventajados combatientes , 
Reacia, pertinaz. perseverante, 
Hasta llevaUos Lodos por delante. 

Ya congregada la bravosa lanza , 
Macana y dardo de tostada pw1ta, 
Van caminando con la confianza 
Del que victorioso se barrunta : 
Llegaron donde e si aba Pigoanza 
Y los demás consortes de la junta, 
Que los reciben con alegre cara 
Y grandes regocijos y algazara. 

No cabe Pigo:mza de contento, 
'Viéndose con ejército pujante 
Oue contra fuerza de mayor momento 
Mucho menor pudiera ser bastante : 
Tuvo con ellos largo cumplimiento, 
Y otro tlia teuiéndolos delante, 
En alto trono, c_on la v'oz severa , 
A todos les habló desta manera : 

« Amig<!s y parientes, si se debe 
A bene.ficH>& recompensa larga, 
El que de vos recibo no es t:m leve 
Que no me sea ponderosa carga ; 
Y aunque causa comun á mí me mueve 
Por ocasion que á todos es amarga, 
Vuestra bondad, valor y corte.! a, 
Hacen que la comun tenga por mia. 

, No cierto por provecho que pretenda 
De lo que desta guerra resultare, 
Sino para que cada cual entienda 
Ouel tiempo que la vida me durare 
lle de poner la vida y la hacienda 
En cualquiera negocio que os tocare, 
Vista vuestra leaf correspont.lecia, 
Virtud, solicitud y diligencia. 

, Y no ser parte nuestro mal suceso 
Para haceros de valor ajenos, 
Pues atmque maltractados, no por eso 
Quereis rendiros ni venir á menos , 
Antes en el enmienda del avieso 
Estais determinados como buenos, 
Con otra mas atenta disciplina 
Que aquella que causó nuestra rüina. 

»Por ser parte de nuestra mal andanza 
Eh el entrar tener término loco, 
Y confiados de nuestra pujanza, 
A los contrarios práticos en poco; 
Pues á no se romper el ordenanza , 
Otros fines tuviera lo que toco, 
Y en veces del estrago lamentable 
Ganáramos '\'ictoria memorable. 

»~las ya que vuestro buen entendimiento 
En mejorarse hace gran instancia, 
Prestamente vereis el cumplimiento 
Si peleais con orden y observancia, 
Sac:mdo del error acertamiento 
Y de pasada pérdida ganancia, 
Como suele quien tiene hueu aviso 
Tomándolo de aquello que no quiso. 

>JPorque falto seria de prudencia 
Quien ya padeció riesgo de la '·ida 
En alguna notable continge11cia 
Por descuidos ó casos sucedida , 
No vivir con recato y advertencia 
Huyendo siempre de la recaída; 
Pues tiene descubiertos los engaños 
Que fueron el origen de sus daños. 

» Es la substancia pues de lo que quiero, 
Tener en el romper tanto cuidado, 
Que aunque caiga cualquiera compañero 
Ue las contrarias armas derribado. 
El escuadron esté fit:me y entet·o 
Y en su prbsecucion siempre cerrado 
Con tal vigor las lanzas, que no halle 
Portillo que caballo baga calle. 

»Porque con los caballos nos destruyen 
Si falta fuerza para detenellos; 
Con ellos entran y con ellos huyen , 
Valiéndose de sus veloces huellos; 
A ellos sus victorias atribuyen, 
Que pié con pié mejores somos quellos : 
Por tanto, do caballos dieren priesa 
Alli de lanzas multitud espesa. 

» Catla cual con la suya corresponda 
Haciendo que se tPng:m á lo largo, 
Y al escaramuzar a la redonda 
Un solo pié no hallen sin embargo; 
Entonces los de flecha, dardo, honda 
Usen de lo que tienen á su cargo, 
Y aunque este quede muerto y aquel pene 
El escuadron jamás se desordene. 

» En esta proporcion siempr<" constante 
Desque saliéremos de la montaña, 
Sin reparar iremos adelante 
Hasta ganar el pueblo que nos daña; 
Pues desta suerte no será bastante 
Caballo ni peon ni buena maña , 
Para que por mi parte no se vea 
El glorio o fin desta pelea. 

»Tenemos los contrarios descuidados, 
De nuestro revolver inadvertidos, 
Los pasos sospechosos ocupados 
Por do puede llegar a sus oídos; 
Nosotros n las elvac: ocultados 
Saldremos á sazon que est · n dormidos , 
Hasta que duro golpe los de·pierte 
Para dormir el sueño de la muerte. 

»Avisos tengo desto fidedinos 
Con otra certidumbre, y es aquesta : 
Que nut>slros consultores adevinos 
Uicen ser la \'Íctoria manHiesta. 
¡Ea pues, cornones diamantinos! 
Vamos con brevedad, que es lo que resta 
Para go1.ar, pues hay \'ez oportuna, 
Del bien que nos ofrece la fortuna. » 

Esto dicho, la turba de gentiles 
Que la razon ovó con advertencia, 
Alzaron los bellgeros :~stiles 
Prometiendo de estar á su obediPncia : 
Alli se muestran Héctores y Aquiles 
En el hablar y en la correspondencia, 
Con posturas no menos y semblantes 
Que suelen los salvajes semejantes. 

Lueao los campos, donde están incluso¡ 
(Sin los mozos bisoños y novicios) 
Quince mil que de guerra tienen usos, 
Demás de las mujeres y servicios , 
Suenan á todas partes con confusos 
Rüidos y mm·murios y hullicios , 
Como susurros de los vientos prestos 
Formados eu l~s árbores opuestos ; 
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O como cuando de las nubes rotas 

De fulminosa furia descendiendo 
Vienen espesas y crecidas gotas 
Los aires vaporíferos rompiendo, 
Que con venir de nos algv remotas 
Oímos el rüido y el estruendo, 
Hasta tanto que sh·ven de fl agelo 
Para blandura dar al duro suelo. 

En el ínterin pues quel señalado 
Dia lle~aha para su demanda , 
Despues de ver el jáculo tMtado 
Ser tal que no tuviese punta blanda, 
Aquel que dellos era mas templado 
A sucias bonacberas se desmanda, 
Con cantos y con bailes de placeres 
Donde también entraban las mujeres. 

Del tumulto furioso desta junta, 
Do cantando declaran sus concetos, 
Fué sabidor loando, que banunta 
Delia no resultar buenos efe tos; 
Y ansi por tantas vías lo pregunta 
Que descubrió los tractos y secretos 1 
Y luego procuró como solia 
Avisar la cristiana compañia. 

Mas no se confiando de tercero 
Que supiese lleva¡· aquel recado, 
El mismo quiso ser el mens:~je1·o, 
De noche , por camino desusado : 
A Timaná llegó cuando el lucero 
Iba sob1·e los montes encumbra-do~ 
Y para desa¡mar el fiel pecho 
A cas del Juan del Río fué derecho. 

Fué su persona dél bien recebida , 
Porque tenían amistad estrecha , 
Y en ser estraordinaria la venida 
Y á hora que d:~ luz untada mech:~ , 
No pudo, sin la causa se1· sabida, 
Dejar de concebir mala sqspecha : 
Recógense los dos incontinente, 
Y el loando le dijo lo siguiente : 

«Huélgome de hallarte levantado 
Y con calzado de tijeras suelas, 
Tu buen caballo presto y arrendado, 
Calzadas todavia las espuelas, 
Por ser señal que vives con cuidado 
Y vienes de mirar las centinelas; 
Pero si haces esto de ot·dinario , 
Agora mucho mas es necesa•·io. 

»No conviene dormir noche ni siesta , 
Sino que te prepares segun puede!' , 
Porque la mala vieja que os molesta 
Por todos cu:mtos hay tendió sus redes ; 
Y estos son tantos que si salis desta 
Os hará vuestro Dios grandes mercedes : 
Ha congregado bravas compañías, 
Y aqui serán antes de cuatro dias. 

» Entiéodese segun mi conyectur~ 
Y lo que por razon he descubierto, 
Porque domo mujer los apresura 
V el término que doy es el mas cierto, 
Sé que padecereis gran desventura 
Si no teneis buen orden y concierto : 
Apercebios como dicho tengo, 
Pues por este respecto solo vengo. 

»Yo cumplo, capitán, con lo que débo 
Al amistad que tengo prometida ; 
Y pues que cosa mas no sé de nuevo 1 
Licencia pido para mi partida, 
Porque salir con claro no me atrC\'O 1 
Quizá no den en mt de recudida , 
Segun que muchas veces acontece 
A quien con sus avisos favC\rece. » 

Agradeció la voluntad sincera, 
Aunque la nuP.va no le fué yocunda, 
Y dijo : «Dios lo baga de manera, 
Pues que su santa ley aqut .se funda, 
Que como no ganaron la primera , 
Pierdan ni mas ni menos la ~eguPd:l ; 
Y si él me da victoria , yo te digo· 
Y juro de te ser fiel amigo. ,. • 

»Anda con Dios. que 13 rnon te suht':l 1 
Y si pudieres por algun acecho 
Mas avisos nos dar desta zozobra, 
Usa del bien que siemp¡·e nos h:.1s hecho; 
Porque con otras muchas esta ohra 
Nunca se borra1·a de nuestro pecho: 
Y tú ,·erás que lo que te pronreto 
Subiril de quilates el efeto. » 

Hizo luego su p3SO vresuroso 
En apartándose del Juan del Rio, 
El cual quedó no poco congojoso 
Por esperar tan dttro desafto; 
Mas pues Inando ''a tras su repo!'o ; 
También será razon goza¡• del mio 
Mientras se llega la penosa fiebre , 
Porque con canto nuevo se ce1eLre. 

CANTO OCTAVO. 
Donde se eu t-nt3 cómo Pi!(oanzn vino sol'lrf' Tim nn :l. con quiricé r11i l hom 

bres de ¡tue r ra , fe1·o risima ti ind cl miln ¡;Pule , y lo q u e suced ió rn aquu-
113 bata lla contu me n o~ de c i ~n r s pn~olea, los cuarentn poco m•s ó 
menos de caballo, y los demás (l~ o nes. 

Suma solicitud dehen los buenos 
Tener en el concierto de su vida, 
Procurando de no venir á menos 
De la opinion que tienen adquirida, 
Porque la condicion de los terrenos 
Algunas veces va tan sin medida, 
Que si después de glorias hay afrenta 
Solamente con ella tienen cuenta. 

·Pues como los sucesos igu:1lmente 
No respondan al bien afortunado , 
El Juan del Rio g1·an congoja siente 
En verse dE" potencia cercenado , 
Porque podri:~ se1· en lo presente 
Perder el crédito de lo pasado, 
Mayormente sabiendo ser ya much:l 
í>esproporcion para vencer la lucha. 

Pero por demás era tener vario 
Querer, fuera del trance peligroso, 
Que la presta ' 'enida del contrario 
No da lu~::Ir á pausa ni reposo; 
Acometelles era voluntario; 
Rsper:~r bien ó mal, era forr.oso ; 
Y ansi guiado deste pen ami ento 
nizo de sus con. ortes llamamiento. 

Luego vinieron todos á bandera 
Cuantos en el lugar hay congrPgados , 
No de sus armas tan á la lijera 
Que no viniesen bien aderezado!~ • 
Porque como soldado de frontera , 
:Nunca jamás estaban descuidados ; 
Y viéndoles aquel que lo~ convoca 
Para los advertir abrió la boca , 

Diciéndoles : «In ando me dió en nta, 
~o de mas tiempo questa madrugada , 
Aparejársenos una tormenta 
De mayor tempestad que la pa!'ada , 
Y porque cumple para tal aft•enta 
Estar la gentt presta y avisada, 
He querido, señores, que se Ol'dene 
En esta junta lo que nos conviene. 

» El golpe sé que viene ya cerc:mo • 
Con no menos de quince mil infantes; 
Conozco ser la nuestra flaca mano 
Contra tal multitud de litigantes ; 
Mas tengo por regalo soberano 
Habernos dado los avisos antes, 
Porque quien para ellos abrió puerta , 
Que es Dios, nos ha de dar victoria cierta. 

»Volvámonos á él con importuna 
Oracion de católicos fervores, 
Y confesémonos una por una 
Pidiéndole perdon de los errores; 
Lo cual hecho creamos sin ningun' 
Duda que quedaremos vencedores 
Como de la pasada , pues que llenos 
Vistes de cuerpos muertos estos senos, 
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, Limpios piH'!l como di~o nuestros peci.J(ls 
Primeranwote de 11rortal ofen~a, 
En la solicitud dP nuestros hPclws 
No conviene tener mauo suspt•nsa, 
Sino ver las industrias y pertrec.hos 
Mas eficaces para la derensa. 
Porque cuando la furia nos a!'alte 
De lo que ser pudiere nada falte. 

»Y porque para lo que se prelende 
Conviene ser comnn 1:!1 all,·ertt'r:da, 
Aquel que mas ó que menos entiende 
En d:~r su p:~recer 1 it•nc licencia, 
Pues en tal caso mas se conrprehenrle 
Por muchas qne por nna pro,·iúPncia, 
Y quien parece de jüicio manco 
Acontece mejor dar en el biQnco. » 

Con aque to dió fin al p:Jrl:lmrnlo. 
Que se ·~umplió con fiel obedicucia, 
Y rray Francisco T9freblanca sienlo 
Que luego los o~ó d~ penitencia, 
Con otro padre cuyo nomhramit.•lllO 
En hlanco se qued'ú por negligPttcia; 
Y hecho de do tanto bien resulta, 
Srguuda vez entraron en cou~ulla. 

En la cuallnrgo fué determinado 
Por todos, de conmn conSPIIlimieulu, 
Que el Orozco y el Arias Maluonadv 
Con algunos varones de momeulo 
A su C:Jr~o tollra!'en el cuidado 
De as iudustrias y préparamento; 
Y no salió su parecer avie o, 
Segun s.e \'ió llt·spués por el suceso. 

Mandan rortaleccr los escaupi les, 
Celadas y cualquiera collel'lura; 
Hiciérouse cual't'nla y seis astiles 
lJe veiutc j. cuatro palmos de largura, 
Co11 hierros ta11 tajantes y sutiles. 
Que pttdier:ln romper cosa mas dura 
Que desann;~dos y desnudos Jlecbo:;. 
Sf'gun el temple con que fuerou hedw•. 

De cuatro huenos fuertes hubo traza 
En cuatro casa. de las cuatro esquiua · , 
En ;~qnellas (•utradas f¡ue á la plaza 
.Estaban 1 1:1s cercanas y vecinas ; 
Y drsto fuei'L e. cada cual se ahr:tza 
Ue guaduhas, de robles y de encin:~s, 
Y eu e ·tos, por e. tar mrjor guardado!~, 
Se m •tian de noche los g:1nados. 

Hici~>ron en los uerles us garitas 
Con pret1le , amparos y coronas, 
no con dardos y pi dra infinitas 
Ent r:~ron mucho indio. anaconas, 
Para que de lle :.~111 uando 13s gritas 
Oveseu , seüalaseu sus perso11a , 
1'1H' ser alguno' út-!los Ol'l'jones 
Cur. :tdo!' u beligeras cuestioues. 

Fueron á las gariLas arrim3das 
(Ardid y estratagem·1 r< stell:wo) 
A trecho 'igas grnes::~s empinada:s, 
l . ar~as quP u o dt•j:.~ban 1ue::.o • ano 
Cu, n<lo ~obre las ~ •ntcs alter<tdas 
Se derribaban, dautlole d mano; 
Y ansí para re arn uc aqul'l <lai10 
l::ra l:l mue• le sola de eugaño. 

A muchas co a!' otras dnn :'IYí , 
Y e. t:t!' ~JH":1:t' :waharc.n, cuanuo 
H1•C'ibió tucusajei'Os. Juan del H1o 
Enviado. de parle dellna11do, 
Diciend que la lmlla del ~eu~io 

gran p1·ie~a veni:-. caminando, 
.'Ot' h:\l>er ya tres días que pasaba 
El gran río qu~ de por 11edio estah:l. 

Manifesl:~ndo que por llcg r mue¡·pu 
A conclüil· 13 bélica porrta , 
Mac; que no salle por adónde quieren 
Entrar en l~ rmclad tti po•· qué 'ia, 
Pl.!ro por todas partes los espere11 
{ .on el aviso que le couveuia; 
T. mbién dicen <·reer ~ntrar sin lumbre, 
Se¡,¡un y r.omo lienen de co~l~mbre. 

Rrconocif'ndo ser nH'nsr.je ciet·to 
De l:ls lloras confus:~s y turbadas, 
Pusiéronsc l:l:s cosas en concierto , 
Segun que las t~nian ot·denadas : 
Dos centinelas van á cada puesto 
Que daba mas abiertas las entradas, 
Y otras dos á la parte de aquel seno 
Del indio capitáu dicho Cameuo, 

De p::tz y qu<> teni::t c~sa puesta 
En un alto de Tint:-~ná cercano, 
Seria como tiro de bal testa 
Del pié del cerro lo que va por llano ; 
Y en aqut>llos principios de la cuesta 
Pusieron á M~>dina y á Solano, 
Soldados diestros, cada cual valif'nle, 
Aunque el Solauo dicen ir dolieule. 

Mas no sufriau tales coyuntut'a!'. 
Por ser pocos, qne cojos ni llagados 
Ni los qnP. pad<'rian caleolmas 
Fueseu destos trahajos rese1·vados : 
Salen caballO$ pues con at·marlura!'., 
Colchadas de algorlon encubertados 
Y ocupan los pt-ones con los dalles 
Las bocas principales de las calles, 

Dieron en tiA un orden compatible 
Y á su fl:~co poder cómoda tr:n.a, 
Contra la tempestacl fiera y hot·ri ble 
Que campos comarcanos cmharaz.a ; 
Y los demás en modo convenible 
Andahan en cuadrillas por la plaza, 
Para que do los indios resp_ondiesen 
Y diesen arma, lodos acudiesen. 

Los cuales indios, cuando FPbo gira 
A las pal'les occidüas el freuo, 
Llegaron con las muestra de su ir:l 
Al tarnho y aposentos de Ca_meno; 
Este con sus vasallos se retll'::l, 
O con te mol' ó ya por no ser bueno, 
Y ansi nunca jam:ls supieron dónde 
La multitud de bárbat·os se absconde. 

Allí paró la bárbara cuadrilla 
Con todas sus mujeres y sen:icio, 
Y con estar la velas de la villa 
Cerc:mas, 11ue hacían hiPn u ofr ·io, 
Fué gran adtuiracion y maravilla 
No sentirse mm·murio ni bu\ lirio, 
Antes aquel silencio de tal suerte 
Como fatal idea de la muerte. 

La parte que lla(namos intempesta 
IJel ohscuro ,·a por pasada era'· 
Y al tiempo que ya Venus mamfiesta 
L:t luz rle u dorada cabellera, 
Tacil:.tntPute baj:m 1 or la cue la 
A pasos leulo:, pero de manera 
Que procediendo con su onleuant~lS 
Tocaban unas en las olt·as lanzas. 

Aqn~>llos dos soltlados e tremi'ÚCIS 
( l~utlf•ndo por ~ledina y el ol:w~) 
t!Ut' ¡;in saber lo:' h:lrh:.tro, d1 t·uos 
Aquel cuarto \'t•lallan en lo llano, 
0\'P.ron esto. toques u e los lciios 
o · lanzas que lraian eu la mano' 
Y como temen v el l mor ace<.ha, 
Con él 3crcceuLaron la sospecha. 

Pero como tamhién quien oye ~·erra 
\ lo que pieusa ~ale diferente.' 
A lp.uuas veces postran se por u rra 
Pa1'a divisar nw!' atenl:Jmeute; 
Y an í 111irando hít>ll ada I:J sil'IT:t, 
Vierou t 1 grantlf' bullo de la g~>nte, 
En la •listan •ia no prolijos puolos, 
Ante cuasi que ya llegaban juntos. 

¡Arma, arma, señl)r~~! ~·~n dicieudo, 
Procurando hacerlo. ptes ltnanos; 
Mas el pobrP. Solano no pudiendo 
A. im·oo dél los imlios mas cercanos: 
A las ' 'nces Medina re,·ol\'iendo 
S3\V(I se lo sacó dcnlre las manos; 
Echó! o por delante, sin dejallo 
H:.tsla que llegó gente de caballo. 
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De manera quel Diego de Medina 
Alli hizo tan célebre hazaña, 
Que puede ser contada como dina 
Entre las honorlficas de España; 
Pero creamos ser fuerza divina 
l'tlas que virtud mortal ni buena maña, 
Segun la cuantidad de los pertrecho. 
Por donde se metió rompiendo pechps •. 

Y á tiempo que convino se despega 
Cuando sintió ser lejos el Solano, 
A quien el gran temor de la reft·ieGa 
Libró de la dcion y quedó !ano; 
Mas el duro conflicto se le llega 
Al escuadron pequeño castfllano, 
Que con vigor de mas que dl:uuante. 
Al lmpetu se puso por aelante. 

Invoco tu favor, escelsa Musa,. 
1\fadre de piedad y de clemencia , . 
Para que la verdad que está reclusa. 
Cerca desta terrible competencia , 
Mi pluma no meudace ni confusa 
A luz la saque con su diligencia, 
l'orque la cualidad des la victoria. 
A la posteridad sea noto ia. 

Comienzan los armíferos espantos 
A los principios con el nul>lo ci~o, 
Pero como los indios eran tantos 
A ciertos edificios ponen fuego : 
Arden aquestos por los cuatro canto~;. 
Mortíferas heridas crecen luego; 
Hace la lumbre que cada cual vea 
El rostt·o airado de con quien pelea. 

Defienden los peones las fntradas 
A costa de la Láruara venida 
Con las picas que son 3\'entajadas 
En hierros penetrantes y en medida : 
Que las contrarias son puntas tostadas.· 
Aunque dispuestas á mortal herida, 
Mas en esta sazon menos n.ochas 
Por dar sobre las anuas defensivas. 

Puesto caso que indios principales 
Traiao en sus astas afij adas 
ftfucbas dagas, cuchillos ~· puñales, 
Tijeras, recaton, puntas de espadas,_ 
Y con el aücion destos metales 
Hasta las guarniciones afiladas; 
Agudos los botones ó las bolas, 
Demás de buenas lanzas españolas. 

Rompe los ail·es grita y alarido ; 
Hierve la furi:l con ardor funesto; 
m escuadron no puede ser t·ornpido 
Para dar á caballo lugar presto, 
Pues al instante que uno ven caido 
El vivo sucesor estaba puesto : 
Cuantos mas muel'en, tanto mas se clena. 
Y ansí los indios fan ganando tierra . 

La gran solicitud del Pigoanza, 
La prontitud, 3\'iso y el cuidado, 
Alll pudo llegar do Jo que alcanza 
El mas mañoso y esperimeutado; 
Y en la prosecucion de su ordenanza 
Estuvo tan entes·o y esforzado, 
Que con ' 'er tanto número difunto 
Del concierto jam:ís perdía puulo. 

Menos nuestros peones andan broncos. 
Aunqut de resistir hechos pedazos, 
De pedradas sufrit· y duros troncos 
Cansados y molidos ya los brazos, 
Oe llamar los caballos todos roncos, 
Y estos no pueden por los embarazos 
lle las espesas '1 mortales pn11tas 
Que por cualqmer lugar hallaban junt~ 

Desta suerte procede la conquista 
V el cobre como dicen se martilla, 
Sin que española fuerzr~ lP.s resista 
Irse metiendo dentro ele la "illa, 
Hasta que dieron á la plaza vista 
Con gran dol01· de la fiel cuadrilla , 
A quien el impetu de las opuestas 
Armas~ les hac-e dar represas prestas . 
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De la manera que con buen gobieruo 
Agua de algun acequia va guiada, 
Sin hacer curso por lugar moderno 
Cuando la fuerza della va templada# 
l\las llegada la furia del ivierno 
Rompe la presa hecha y albarrada, 
Y no vale ni puede ser bastant~ 
nesistencia.que halle por delante~ 

Ansí llevnn b gente baplizada, 
Con ser valet·osís.imas personas, 
Hasta junto del fuerte y emboscada 
De los apercebklos yauaconas. 
Que cot una y con otra rodada 
Hompian frentes, sienes y.. coronas, 
Tanto que no pequeño daño hizo 
La tempestau espesa del gt·ani7.o. 

Altég.anse las gentes enemigas 
C:on ánimo de dalles mortal p:.~go : 
Precipitaron las pesadas vigas 
De las cuales ningunas dau en ' 'ng(}, 
Y no fueron tan le\·-es las fati..,a-s 
Que no hiciesen un crü-el estrago, 
Pues sacan de uua dos y tres cabezas
y parten cuerpos en dhersas piezas .. 

Como losa que al cebo convida 
A la pet·diz incauta y engañada, 
Que en veces del rt>galo de comida 
Fué de la presw laja saltead:~, 
Y con aquel rüi.Jo y estampida 
~e sobresalta toda la manada, 
Y huyen dt>llugar, porque la suerte 
Sustento prometió para dar muertt! : 

Turbárense por ,.¡a semC'j:10te 
Los e!'cuadrones de las gente fier·o ~, 
1\las esta turbacion no fné bast:lllte 
Para retrogradar en sus carret·a~. 
Antes á punto y eu el mismo instaute 
Estaban ya rehechas las bilet·as ; 
~ ansl proceden en gallarda traza 
Hasta tomar el medio de ·la plaza. 

Canta Yictor1a ya b:'lrbara trompa, 
Y el fiel español confuso call:l 
Por no se Yer ·lugar por do se rompa-
El orden qtle traian de b:Hall:l ; ' 
Gircungiran caballos con la pompa 
De armas, y manera no se halla 
Con tanta mpchetlJlmhre de pertrechos 
€omo se les poniao á los pechos . 

No falta Cfl.IÍI' n calumnie que podiau 
Rompellos antes y desharatallo. , 
Hici udo que de industria no qutori :m· 
Porque no les matasen los caballo¡; , 
A causa de que n1uch o ¡n·e t udi:.n 
Para hüir en e ll os rrguan.I:JIIo ; 
Ott·os dicen quf' fueron iuvt•••r.i one 
l111puastas por los válidos peones. 

Los ('Uales, como ya dijimos ante , 
Llamaban, y faltah :m las •·e. pue La& 
Que para tut·har ione semejantes 
·ecesidad pedía .er mas prc~ta . : 

\' en hecl.to de ,·erdad fueron Atlantc>s 
Que l a~ cargas lle,·a•·on á su cuestas, 
Y como fuese tan pesauo peso 
Pt!súbales de velles tanto seso. 

Su parte pues p.or puntos se empeora, 
Sin llegalles socorros competentes : 
Vian su perdicion, y en esta hora 
J..leua de coufu ion é iuconvenieutes 
Descubrió sus colores el Aurora, 
Con que )as suyas fuerou mas patentP!' ;· 
Y entonces de un soldado destos nace 
Ardid á sus remedios elicace. 

Un Autonio Bocarro, lusitano, 
Hidalgo de hidalgas \'aleutlas, 
Había hecho del ardor \'Uicano 
Y fuego artificial dos alcancías 
Que se guiaron por su propria mano 
Al a\·anguardia deslas compaf¡i .. !', 

Adonde muchos de conciel'tO faltos 
r\o les rasaba dar briueos ) alto&. 
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Villamayor y Seba.s~ián Moreuo, 
Alvaro Lopez, y también Fr-.mcisco 
De Aguilar, como vieron tiempo buenp 
Para juc:rar mejor del obelisco, 
Do fué i'a tnrhacion dieron de lleno, 
Y todos los llevaron abarrisco, 
Haciendo con las picas tal desvío 
Que entró con su caballo Juan del Rio. 

Y toJos los caballos ponen pecho 
Al rompimiento, con tan grande fu1·ia, 
Que no se daba paso sin p1·ovecbo 
Ni de rojo licor hubo penuria; 
Ansí que mejol'i1ndose su hecho 
A su gus~o vengaban el injul'ia; 
Y donde el orden era mas durable 
Un caso sucedió harto notable. 

Aqueste fué que cierta yegua blanca , 
La cual sin recoger andaba fuera 
Con otras diez, demás de su potranca , 
Asombrada llegó de tal manera · 
Con las otras pegadas fl su auca, 
Que rompieron la fuerza mas enter3 
Sin punto reparar en el emiJargo, 
Y aun no pararon en lugar mas largo. 

Pero c~ballos con andar paciendo · 
Algunas noches hacen otro tanto, 
Cuando pot' el real oyen estmendo 
Y los bát•baros dan por algun canto : 
A los ranchos y tiendas ''an coniendq 
Poniéndoles espuelas el espanto, 
Y pudientlo hacerse mas remotos 
Aculfen á las gritas y albOI'Otos. 

Quien en alaunas partes esto \'ido 
También puede ponello por escrito, 
Y en un trance nocturuo hien reiiido 
No de poco peligro su contlilo : 
Los bárbaros huyeron delrüid o, 
Tenieudo ya la suya solwe el hito , 
Porque les pareció venir encima 
Gente que con la lanza los laslima. 

Fueron pues por las yeguas rebatidos 
Los que pe1 m:~necian mas cerrados: 
Los uno rehollados y caitlos, 
OLI'OS si u armas, otros asombrados, 
Y todos en comun mas esparcidos 
E ya de su salud desesperados, 
Porque cualquiera caballero hiere 
Y hace de su lanza lo q e (1uiere. 

Advirlióse también de la corrida 
De las ceneras yeguas y sin freuos, 
Que rompiendo por gente proveida 
De lanzas de que estaban todos llenos\ 
Saliesen siu lision y sin herida , 
Salvo la una con uu ojo meuos; 
Pero por este se quebraron tantos 
Que dural'on gran tiempo los espantos. 

Pues tanto la matanza e estendia 
Como hallaban ya pasos abiertos, 
Que por nin¡¡uua vía se podía 
Andar sino por cima de hombres muerto~ ; 
Y el bravo Pigoauza como via 
Las tnrhacioues y los desconciertos, 
No siendo parLe para dar remedio, 
Puso cou otros tierra de por medio. 

Y ansl salió con pérdida y afreuta 
Destas re,·ueltas y rebeliones, 
Y aun dlcese que no escaparon treitH:l 
De todos los pijaos y yalcones , 
Por acudilles otra gran tormenta 
Al tiempo de volver á sus rincone~ 
De parte los panaes que á la mirn 
Estaban, hasta 1•er quién se relira, 

Porque la dijra y áspera canalla 
A los principios vino de su bando, 
M::~s eu el rompimiento no se halla , 
Los fines y remates esperando; 
Y :i quien vivo salió de la batalla 
Andaban por las silvas monteando, 
Anteponiendo sus voracidades 
/l Lodos parenlescqs )' amistades. 

Y en tanta muchedumbre de salvaje 
Como en el pueblo padeció yactura, 
Menos fué menester que se trabaje 
En ponelles de tierra cobertura, 
Porque los deste bárbaro linaje 
En sus vientres les dieron sepultura, 
y los guisaban con ardientes ramos 
Dentro de las cocinas de sus amos. 

Recibiase deslo gran fatiga, 
Y con el mal olor grave tormento; 
Mas espai10l no hay que contr:~diga 
lluyendo de les dar desabl'imiento, 
Porque mostraban voluntad amiga, 
AwH¡ue tuviesen otro pensamiento; 
Pues mal se ligan en amor perfecto 
Aquel que manda y el que está subyeclo. 

Y ansí los españoles mas rompidos 
(Con que salieron bien de la rencilla, 
Pues hubo solamente seis heridos 
Y aquestos f'uera de mortal mancilla) 
Estuvieron dispue.tos y moridos 
A luego despohlat· la nuc\'a ,·illa, 
Temiendo que si quedan se les llega 
Ott·a mas dura y á!pet·a refrie~a. 

Sobre lo cual consulta se tenia, 
Segun que piden casos semejantes, 
Y en la resolucion t:unbién habia 
Algunas opiniones repugnantes, 
Pocas, pues la mayor partí' seguía 
Al alcalde Juan Muñoz de Coll:mtes, 
Oespués en este reino residente, 
Que en su cabildo dijo lo siguiente : 

«Siendo todos aquí de una sentencia, 
Conozco que no fuera de discreto 
A1mlar votos y tomar licencia 
Para contradecir á su decreto ; 
Pero visto que en esta diferencia 
Cada cual manifiesta su conceto , 
Quiero, seiíores, yo decir el mio 
Debajo de amistad y celo pio. 

»Aquellos a quien cargos se cqnceden 
Y en ellos tienen militar usanza, 
N0 se estientlen á mas de lo que pueden 
Mitliendo su posible con templanza, 
Por no meterse donde los enreden 
Lazos de mal medida confianza, 
Y pierdan por faltar esta cordura 
Otra mejor sazon y coyuntura. 

» Oien sabemos haber acontecido 
Vencer á grandes huestes pocos buenos; 
Pero lo mas comun y mas seguido 
Es llevar lo peor los que son menos: 
Poquito de los pocos he leido; 
De los muchos están los libi'OS llenos; 
Y ansi ucgocios de tan grantle peso 
Piden consejos de maduro seso. 

»Y (JOrque el que yo do sea creíble 
Suplícoos que mirei con ad\'ertenci:.~ 
Cuan flaco y déiJíl es nuestro posible 
Contra las fuerzas dcsia pestilencia ; 
Y ansi hallareis no ser convenible 
Hacet· en estas tierras asistencia, 
A lo menos en tanto que no acude 
Otra mano mayor que nos ayude. 

»Los indios tienen firme pensamiento 
En dest1·üir aque la nueva planta : 
Su d svergüenza y gran atrevin icnto 
A todo lo que piensan se levama; 
l'ara venir á darnos otro liento 
Han de convocar gente cuatro tanta ; 
Decid me, ¿qué paredes ó qué muros 
Teneis para poder estar seguros? 
~¿Qué fuerzas de 1\Jii:Jn ó de Mecina, 

Qué violento tiro de bombarda, 
Qué trueno de fumosa culelwina, 
~ué balas de arcabuz ó de espingard:~, 
(!ué mil hombres de diestra disciplin:.1, 
Para quien tanta multitud aguarda, 
Sino solas las mat1os y los brazos 
De cien sold~dos hechos mil pedazos? 
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lPues aunque cada cual destos tuviera 
Cuantas el centimano Briareo, 
Ninguno de cansado se moviera, 
Segun la duradon deste ton1eo. 
ffabeis habido desta gente fiera 
Dos veces la victoria y el trofeo : 
Cesen por algun tiempo las porfí:~s, 
No tentemos á Dios por tantas vias. 

»A él se den las gracias y la gloria 
Por este beneficio soberano. 
Porque tan honorifica victoria 
No tuvo fuerza de poder humano : 
Que contra tantos bien os es notoria 
La gran debilit.lad de nuestra mano; 
Y pues Dios acudió con su clemencia, 
No nos pongamos mas en contingencia. 

»Ans1 que, pues que todos sois te igos 
De la dura cerviz destas naciones, 
Vámonos á los pueblos mas antigos 
Hasta tener b:~stantes municiones; 
Y creedme que los indios amigos 
No tienen mejoradas intenciones, 
Antes terné la misma confianza 
Dellos que del potervo Pigoanza., 

Esto dijo Juan Muñoz de Collantes, 
Que de los que tuvieron eminencia 
A caballo, fué de los importantes, 
Y en ánimo, valor y en esperiencia; 
Al cunl contradijeron circunstantes, 
Mas al fin aprobaron su sentencia. 
Y todos de comun consentimiento 
Ya querían dejar aquel asiento. 

Cuando la gente pues se disponía 
A dej:~r la ciudad desamparada, 
La que era de caballo pretendía 
Venir al nuevo reino de Granada; 
El peonaje no, porque queria 
A lo de Popayán bacet· jornada : 
Quedó determinado que siguiese 
Cada cual lo que mas gusto le diese. 

Los yanaconas, en las divisiones, 
Dijeron á sus amos ra~amente 
Que querían seguir á los peones, 
Porque cada cu:1l dellos fué valiente 
En romper los feroces escuadrones, 
Sin Querer acudir equina fr·ente; 
Pesóles <leste bárbaro bullicio, 
Por quedar mancos sin aquel servicio. 

De 1·einos de Pirú fué su venida 
Con los que los tenían por vasallos; 
Cada cual dellos grande busca-vida, 
Curiosos en el pienso de caballos, 
Y ansl de yanaconas fué servida 
La gente que podía sustentallos, 
Ju1.gando ser personas principales 
Los que gozaban destos animales. 

Y como bárbaros ahidalgados, 
Entrellos se juzgó por villanla 
(Hablamos de lo. tiempos atrasados) 
Servir á quien caballo no tenia ; 
Y agora por los casos relatados 
Mudaron parecer y fantasla, 
O por ventura fué sagaz leuguajc 
Por no peregrinar largo viaje. 

Viéndolos en efecto deste brio 
Ya resolutos y delenninados, 
Jlizo segunda junta Juan del Río, 
Y dijo, siendo todos cong•·egado$ : 
• Estos negocios, á jiiicio mio, 
Demasiadamente van er•·ados, 
Y quien se determina preslamenLe 
Dicen que muy despacio se arrepiente, 

»Y si el señor Collantes el destierro 
Tiene deste lugar po1· acel'tatlo, 
Yo no quiero venir en este )·erro 
Ni llevar paso tan acelerado, 
Pues del amago solo huye perro 
Que vez alguna fué mal lastimado; 
Y ansl nuestras victorias son ya muro~ 
Para vivir qwetos y seguros. . 

»Rebenes son y válida fianza 
Quel ardor de los bárbaros apaga , 
Pues no rué tan pequeña la matanza 
Ni tan fácil la cura de su plaga , 
Que no gaste la vida Pigoanza 
Primero que de gente se rehaga, 
Y cuantos estuvieron á la mira 
Hoy tiemblan con temor de nuestra ira. 

»Pero quiero decir que vengan cuantas 
Gentes la tierra cria y adereza, 
Y questos montes todos con sus plantas 
Se tornen indios sin que falle pieza, 
Si mil veces vinieran , otras tantas 
Han de volver quebrada la cabeza , 
Porque demás de no venir mejores 
Vienen vencidos contra vencedores. 

»De suerte que si estamos á razones 
Con advertencia de jüicios sanos, 
Buscando coyunturas y sazones 
Para hacer aquestos indios llanos , 
Las ciertas y seguras ocasiones 
Son las que ya tenemos entre manos, 
Habiéndoseles dado dos tan buenas 
Que ,·alen mas que grillos y cadenas. 

»Para tan numerosa pesadumlmil 
Reconozco ser poca la substancia, 
Mas esta poca tiene de costun1bre 
Salir de las peleas con ganancia ; 
De manera que no la muchedumbre 
Vence, sino valor, orden, constancia, 
Y pocos quiero mas con estas partes 
Que muchos y coufusos est:mdartes. 

»No tracto de los casos precedentes 
Que ponen los antiguos escJ'iptores, 
De vencidos ejércitos potentes 
Por los que en cuantidad fueron menores; 
Pues bastan Jos ejemplos que pt·esentes 
Vemos de los demás conquistadores, 
Que en estas partes acab:..ron cosas 
No tan heróicas cuanto milagrosas. 

ll Aiguna parte desto nos alcanza, 
Segun manifestó nuestra defellsa; 
Y ansí faltar aqui cristiana lanza 
Mal engaiíado vive quien lo piensa; 
Y este no es tiento, sino confianza 
Que tengo yo de la boudad inmensa: 
Antes lo tienta con crimen atroce 
Quien tan alta merced no reconoce. 

, Que claramente ,·eis quél nos sustenta 
Y con favores pios uos regala; 
Demás deslo caemos en at'renta 
Tal que la mas enorme no la igual:! ; 
Al fin, como yo tengo de da1 cuenta, 
No la querría dar de rlli tan mala, 
Porque discuipa que rnon repuna 
Al claro se conoce ser ninguna. 

»Sé que no faltará concepto duro 
Quejuzguc mi razon á devaneo, 
Imaginando ser lo que procuro 
Por no c.lejar el mando que poseo; 
Mas bien podré jurar sobre seguro 
Que no lo preleudí ni lo deseo ; 
Y para ver lo qn e mi pecho tiene 
Hagamos una cosa que conviene. 

, En Neiba está poblado Juan Cabrera, 
Do sabemos que vive descontento: 
Vayan á lo llamar á la lijera 
Con carta de cabildo y regimiento; 
Verná luego con los de su bander:~, 
Pues hay color para mudar a iento; 
Uebartmos el nuestro con su bando, 
Y estaremos debajo de su mando.11 

Visto que daba parecer discreto, 
Enviáronse lue~o los recados, 
Con encarecim1eoto del aprieto 
Y fuerza de los indios rebelados : 
Holgóse Juan Cabrera del ef to, 
Y ansí vino c.on todos sus soldados; 
Quedó por general obedecido 
Y justicia mayor de aquel partido. 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
LuPgo se divulgó por el terrenQ 

El socorro de gente que venia, 
Y que teuian ya poder mas lleno 
De peones y de caballerla : 
Que fué bastante para ponea· frP~Q 
A ota·a teutpest!ld que se movía , 
Templándose los indios inquietos 
Y sirviendo mejor los ya subyetos, 

El Cabrera con sesenta peones 
Y veinte de caballo s;11ió luego 
A castigar algunas poblaciones 
Mas culp:~das en avivar el fuego; 
Fué In pa·imera la de los yalcones., 
Por ser origen del desaspsicgo • 
Do con cautela hizo Juan Cabrera 
Un negocio que yo no lo hiciera. 

Y fu é llamar de paz ;1quellas gentes, 
Diciendo que tra~a limpio pecho, 

. /L cuya voz vinieron obediente. 
Alguno!' COJ;l preseas de pro\·echo ; 
Hizoles con caricias aparentes 
No rece\arse de contrario hecho. 
Pues por ser capi~án recién venido 
Facilisimamente fué creído. 

Dijoles q\te declaren sus intentos 
A todos los caciques y señores, 
Y que traía buenos pensamientos , 
Aunque cierto pudieran ser mejores ; 
Al fin mandó que ciertos aposentos 
llo posa.ban alli, fuesen mayores; 
DicPn que los harán, y este concierto 
Fué donde Pedro de Guzmán fué muerto., 

El Prgoanza y otros principales, 
~in ir ellos mandaron comis3rios 
Con basta cuatrocientos naturales 
Cargados de maíz y fructos varios, 
Y ta madera y otros m~teriales 
Para hacer la obl'a necesarios; 
La cual adonde se les dió licencia 
Se comenzó con grande diligencia. 

Y estando todos ellos descuidados 
En asentar los palos embebidos , 
Del Juan Ci,lbrera fueron asalta,dos 
Y de los que con él erag venidos \ 
X como los cogieron. tlesal'mados • 
Quedaron la mitad dellos caic,lcs; · 
Y otra canalla de La gente perra 
Dentro de sus entrañas los entierra. 

PoFque venían en aquel \'iaje 
Para les ayudar en la ri!ina , 
No por otro salat'io ni otro gaje 
Sino la monstrüosa golosina : 
Que la bestialidad deste lin:~je 
Con mas ferocidad se desatina 
Que las fieras del mas sangrienro pio, 
Pues nunca comen la· de su n::~Uo. 

Y estos no dcj::~n deudo ni pariente, 
Ni reservan hermano ni á l:l hermaua 1 
Hijo de sus entrañas proceuente, 
Decrépito va ron, ni viej::~ cana ; 
Y muchos dellos tit~ nen de.presente 
r.ontracto público de carne lmmana, 
Que son pijaos , cuyas condiciones 
Esceden á las mas DeJ.·ns n~ciones. 

Fué cierto principal dcstos gentíos. 
Reprehendido por t rminos buPnos, 
Porque con sus voraces dPsvarios 
1\lncbos sútlditoo:; suyos hizo menos, 
Y resp.ondió: aYo como de los naios, 
Que no vo..v á comer de los ajenos.» 
}fas yo creo que fue tal el enmieuda 
Que nunca comió mas de su hacienda. 

Que l-as exorbit:mtes sinrazones 
Desta nacion crüel, ciecra, perdida, 
Hacían á las pias condiciones 
Salir alglmas veces de medida, 
Juzgando que tan duros corazones 
Eran indignos de goz~r de vida; 
Y aun con usar entonces de rigores, 
No p<U' eso los vh· o~ ~on mrjores, 

Salió Cabrera pues de los yaleones 
Y fué por Aoiobongo su corrida ; 
Pero como tenían relaciones 
Ser la paz que promete fementida, 
Desampar~ron casas y rincones, 
Tomando la montaña por guarida : 
Nadie quiso Vf'nir, y desta causa 
A Timaná vohió, do hizo pausa. 

Y prpparando lo que convenía 
Para volver sin pluvias del ivierno, 
Estendióse por indios que venia 
A lo de Pop¡¡yán nuevo gobierno : 
Este diré quién fué, pero querrhl 
Dar á la novedad canto moderno; 
Y ansf. pJra salir con el intento 
·l\le conviene tomar algun aliento. 

CANTO NOVENO . 
Donde ee traeta cómo Pascual de Andagoya. siendo pro~eldo por ITOiler. 

na tl or de la tierra udya.·cnlc al rio que< llaman de l!an Juan, se e11tr<l 
11 M la tierra conquistada llor neuatcbar y litiS ca(•llanes. y s~ hi~o obe
decer en Popayfln y ~n lus otros pu~blos d¡,sla gobernacion, y lo cl ~ 
m ~s que uc su v~nida •·e,ultó, luiSII la unida dt don :Sc!Jutian tlo 
lleualc:iur. 

El gusto sensüal del av3l'ieulo 
Al interese corre tan sin freno, 
Que lo que puede dalle henchimiento 
Pareee que lo hace menos lleno • 
Y con lo proprio suyo no contento, 
:Mete las manos en lo que es ajeno, 
Fantaseando que cualquier provecho 
A él solo le viene de derecho. 

Aquestas insolentes sinrazones, 
Que vuelan á mil fines aplicadas , 
No faltaron en indicas regiones 
Antes de estar las cosas asentada!!, 
Y hubo grandes encuentros y pasio11es 
Sobre las tierras en gobierno dadas ; 
De las cuales será prueba patente 
La que se nos ofrece de presente. 

De la sierra do nacen los dos ríos 
Cauca y el otro de la Magdalena, 
Que riegan diferentes señorios, 
Segun he dado ya cuenta mas llana. 
Otro procede no largos desvíos, 
Llamado de San Juan, pero su :~rena 
Al antártieo polo va gui'ada 
Y en las ondas del Sur bace par:1da. 

Por diversas provincias se derra:n~, 
De que no sabre yo ser coronista ; 
Mas sé que rio de San Juan se llama, 
Por ser tal día su primera vista, 
Y d 1 pidió, ~uiado por la fama, 
Un Pa cual de Andagoya la conquist;¡ 1 

Pt>rs na que debía merecella. 
Y ansf \'ino con gente para ella. 

A su gobern:~cion en el destajo 
No le puso medida tan estrecha 
Que no alíese por algun atajo 
A lo que mas 1 e cuadra y a pro' echa ; 
Y an ;f. por ahorrar duro trabajo 
Determinó vrnir á casa hecha, 
Que es la de Popa_y3n, por sea· ''f'Cilla 
De la que o::e le dio, con quien conlina. 

Y si pudo lug::~r haber alguno 
Para haeer cre-er ser sus anejos, · 
Entonces lo IJalló bien oportuno 
En los pechos dudosos y perplt>jos, 
Por conocer gobernador ninguno, 
Salvo Piz:nro, pero tan de lejo~ 
Que dalles otro gobernador era 
Por est:). causa cosa creedera. 

El Aooagoya pues alli venido, 
Riw presentacion de pt·ovi~tiones, 
Dándoles á las letras el sentido 
Que conformaba con sus pretensiones; 
Y aunque reconociesen ir torcido 
Y se-pudieran alegar razones, 
Los de cabildo, por tcnet' sosiego,. 
~n Popayan lo récibieron lue~~ 
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Y en todos los demás por sus tenientes 
Fué recebido sin contrarios votos , 
Estando destas cosas inocentes 
En Timaná, por ser los mas remotos ; 
Mas porque los rt~mores precedE:ntes 
Con mayor claridad les fuesen notos, 
Secretamente fueron enviados 
Dos yanaconas diestros y avisados. 

Estos trajeron relacion entera, . 
Bien informados de ocul-ar testigo, 
No sin grave dolor del Juan CaiJrera 
Por la suert.e contraria del amigo 
Benalcázar, P.! cual antes que fuera 
Tt·actó con él la pretension qne digo; 
Y ansi det.erminó hacer jol'nada 
A este nuevo reirso de Gl'anada. 

Y el viaje tardó mas en pensallo 
Que en poner en efecto la partid:-~ : 
Quisieran loe; ()\le quedan estorballo, 
Mas no bastó palabra comedida : 
Con él se fueron treinta de cahallo 
Amigos, de la gente mas luciua, 
Y de los fugitivos caminantes 
El uno fué Juan Muñoz de Collantes. 

Ellos partidos, al tercero dia 
Allí llegó por el nuevo regente 
Aquel capitán Francisco Garcia 
Oe Tovar, para ser· allí teniente 1 

Y \'istos los poderes que traía, 
Lo recibieron amigablemente, 
Mas requiriéronle por vez tercera 
Que fuese tras el dicho Juan Cabrera. 

Porque llevaba muchos naturales 
De los subyectos que les daban renta , 
Con férreas colleras y ramales 
Y no de carga la cervi~ exenta, 
Y á Juan .Muñoz, qut> dP rentas reales 
Que fueron á su cargo no dió cuenta, 
El cual en este tiempo que refiero 
Era, demás de alcalde, tesorero. 

Bien entendido ~u requerimiento 
Y no le convenir disimulallo, 
Partió para le dar el cumplimiento 
Con treinta y cinco hombres de caballo : 
Tanta priesa se dan al seguimiento. 
Que en tres dias pudiel'on alcanza !lo ; 
lhs t>l Cabret·a con los suyos piensa 
Remitir á las manos su de~nsa. 

Vista por el Tovar el aparencia 
Y el denuedo de la contral'ia mano, 
Mediante tinta hiw diligencia, 
Y por papel y pluma de escribano : 
Están enteros en su resistencia, 
Y como vie ·e ser trabajo vano, 
Debajo de amistad al Juan Cahl'era 
El Tuvar le habló desta manera : 

«Señor Cabrera, yerro maniliesto 
Es el que comeleis sin fundamento. 
Porque querer por armas llevar esto 
No me parece ser acertamiPnto ; 
Limltese con término modesto 
l ln hombre de tan próspet·o talento, 
Pues conoceis de ml que ya que salgo 
No tengo de volver sin hacer algo. 

»Salí forzado por requerimiento 
Que me hiciet·on todos los vecinos, 
Pero cierto no tuve pensamiento 
De querer estorbar vuestros camino¡; 
l•ues solo fué mi principal intento 
Volver indios bozales y ladinos, 
Y al señor Juan Muñoz, que de sus cargos 
Se viene sin dar cuentas ni descargos. 

1 Y pues un senidor como yo viene 
Y en amistad y amor somos bes·manos, 
Suplícoos que mireis lo que conviene, 
Porque los reyes tienen luengas manos, 
Y dq quiera que vais el mismo tiene 
Jüeces y fiscales y escribanos ; 
Y ansl 1)ara hüir estremos gr:n-es, 
Los medios me parecen mas sii.ares. 

, Tener por bien, si la ra1.0n ('nfrena 
A los que. della no van discrepan tes , 
Darme todos los indios de cadena 
Y al alcalde Juan Muñoz de Cotlantes; 
Y aquesto hecho, id enhorabuena 
Con todos los demás indios restantes. 
Porque los sin prisiones bien t>ntiendo 
Que de su volu{ltatl os van siguiendo. • 

Concédenle los indios de collera 
Con que del Jnan 1\luúoz no se tr:.clasc, 
Rogándoselo mucho Juan Cahrera, 
)las no pudo con él que lo dejase : 
En efecto, ,·olvió do no quisier:l 
Porque el gohea·nndor no lo vejase, 
Pero llegado tuvo tal aviso 
Que hizo sus negocios como quiso. 

Los otros prosiguieron su jornada 
Por pasos del Cahres·a <'onocidos : 
Llegan al nuevo reino de Gran:Jda 
Cansados , pero no diminnidos ; 
Donde por Fernim Perf:'7. de Ques:~da 
Fueron con gran aplauso recebiuos, 
Y no poco conjuntos á su bdo 
Juan de Orczco y Arias Maldonauo. 

Volviendo ('Ues las manos á la trcn1.a 
Que del nuPvo regrnte se tf'jia, 
Digo que sin t-mpacho ni vea·güenza 
Usaba del podes' que no tenia, 
Y la guerra de paPees comiPnza 
Con est.an1pida de arcabucel'ia, 
Que muchos arcabuces allí puso 
Y desde entonces hubo dellos uso. 

En tier•·as de los paeces Pntrados, 
Caribe gente por estremo fies·a, 
Tuvieron dos recuPntros porfiados, 
Do ganó poco la fiel b:lf)dera, 
Pues fuf't'On compelidos y forzados, 
Con péa·dida de gPnte. salir fuera; 
Y ansi volvieron á cl'istianos puestos 
Fatigados y cuasi descompuestos. 

La fama, como no pierde camino, 
Ni se le pone limite ni tasa, 
En pooderar el dicho desatino 
De Anda~oya no quiso ser escasa, 
Y á los oídos de Pizarro vino 
Con larga relacion de lo que pasa; 
El cual, en pena de tan poco seso , 
Mandó que luego se lo lleven preso. 

Estos poderes fueron enr'i~clos 
A Juan de Ampudia por su ~ran cordur:> ~ 
Pero cuando llegaron los recados 
Estaba dt>nlro de la sepultura; 
Mas para ser mejor ej ecutados 
l..l egó na adaptada co untura, 
Don Sebastian de Benalcfnar digo 
Cuyos discursos son estos que Í"'O. 

Año de quince cientos y ctaat't'nta 
Cumplidos del di\'ino Nacimicuto, 
La 1uajestad imperial a!Pnta 
A sus servicios y rnerer imi euto , 
Demás de dalle g('nerosa rt>n ta, 
Autorizó con adclanlanti t>IIIO, 
Trocando su virltld y valt•nti~ 
Titulo de mes·ced en sefa oria. 

Por los de sus anliguas amislades 
La nueva divulgada y estendida , 
Ocurren de l:ls villa- v ciudades 
A dar el parabién de ·la V<'llida. 
Obispo lJ'ajo con sus clignid:Hif's , 
Merccnal'io, persona conncida, 
De los primeros en esra jornada, 
Y este fué fl'ay Francisco de Granad:~. 

Del signo del Leon era salido 
Y á Virgo da ha resplandor A polo. 
Cuand,l fué BPnalcilzar recehido 
Y Pascual Lle Andago •a quedó solo : 
Eu prisiones lo tuvo detenic1o 
Algunos días por aqueste dolo, 
Hasla que :i gobernar a 1 Pia·ú vino 
V01ca de Castro 1 de tal car0o !.lino. 
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Aqne~te, como trajo poder lar¡o 

Y a 1 Andagoya tuvo por altligo , 
Hizo de sus prisiones desembargo 
Y á Pirú Juego lo llevó consigo. 
Sus insignes hazanas en su cargo 
Por escribillas otros no las digo ; 
Mas sé que en gobernar y hechos buenos 
Ningunos fueron mas, y muchos menos. 

Estos negocios de Andagoya llanos , 
Como de Popayim ya se destierra, 
El Benalcázar aprestó las manos 
Con pt·esupueslo de allanar la tierra : 
Convocó los amigos baquianos 
Para hacer á los de Paez guerra, 
Cuyo nombre da muestras de dulzura , 
Pero segun antífrasis figura. 

A percibí éronse mas de doscientos 
Soldados, por sus hechos conocidos, 
Y en estos belicosos rompimientos 
No menos rompedores que rompidos : 
Ballestas y fumosos instrumentos 
Fueron en cuantidad apercebidos , 
Con todos los pe1·trechos necesarios 
A. guerra de tan duros adversarios. 

Son ciento de caballo, que cualquiera 
En este mene~ter era perreto ; 
Eutrellos va Tovar, que no debiera , 
Segun parecerá por el efeto ; 
Llevó también, por ya saj>er quién era, 
Al capitán llamado Martín Nieto, 
Y á don Francisco su hijo mestizo, 
Que muchas honorosas cosas hizo. 

Y al capitán Baltasar Maldonado, 
Que en este reino de descubridores 
Y en sus conquistas fué tan señalado, 
{lue ningunos en él fueron mejores; 
Uel cual, aunque reposa se¡JUltado, 

o pueden sepultarse sus loores, 
Y en Tunja deja para mayor gloria 
Hijas que resucitan su memoria. 

Dellas es la mayor doña Maria, 
Que si á merecimientos de doncella 
Ventura se mostrase madre pía, 
Ninguna la ternia mayor quella; 
OLr·a doña Aua, cuya gallardía, 
Virtud y gracia vencen la mas bella; 
Y Alonso Mal donado ya difunto, 
Que fué de su valor claro trasunto. 

No quiso ser exento destas redes, 
Por set· no menos diestro que valiente, 
'uestr·o vecino Diego de Paredes 

1 :a tderon, que tenemos hoy presente, 
l)igni. imo de mas amplas mercedes 
ne las que su ventura le consiente; 
Y otros alguuos deste nuevo reiuo 
Que se ballat·on en aquel gobierno. 

llabialos entonces enviado 
Besde este nuevo reino de Granada 
Uon Alonso de Lugo, adelantado, 
A recoger la gente denamada 
Que del de cubrimiento del Dorado 
'alió con Femán Perez de Quesada; 

Y cntrat· en Paez era su desino, 
ALaj:ll', a 1 voh·er, alguu camino. 

Efectüóse pues esta partida 
Por los que lllilitar ardor inflama 
En oportunidad que los convida, 
Auuque suceso bueno no lo5 llama. 
La nueva y eltt·opel de la venida 
Por la tierra de Paez se derrama , 
y antes quel esr>añol entrase dentro. 
Los bárbaros salieron al encuentro. 

Estimulados de las furias locas 
Aquellas gentes bravas y terribles, 
Que en aquella sazon no fueron pocas 
Y en opiniones proprias invencibles, 
Ocuparon los pasos y las rocas 
A los humanos piés inaccesibles. 
Cuyos anfraclos duro¡ y aspereza 
Son eHremados eu naturaleza. 

Con inminente riesgo se trabaja 
Al entrar por aquellas angosturas, 
l>o los indios pelean con ventaja 
A causa de tomalles las alturas: 
Alguna parte del furor ataja 
Sulfúreo tiro con pelotas duras, 
Cuyo veloce vuelo mas alcanza 
Quel presuroso golpe de la lanza. 

En cualquier paso de quebrada fonda, 
Antes que della nuestt·a gente salga, 
Por cuantas partes hay á la redonda 
Viene rodando peñascosa galga : 
Resuenan los crujidos de fa honda, 
Tantos, que uo hay escudo que les valga 
Hubo sangrientas frentes y mejillas, 
Brazos quebrados, piernas y rodillas. 

Aquesta furia nunca fué bastante, 
Enhiesto cerro ni áspera ladera, 
Para que no procedan adelanL• 
Y de las angosturas salgan fuera ; 
A cierto rio llegan abundante, 
El cual tenia puente de madera , 
Donde con superbísimo coraje 
Los barbaros 1m piden el pasaje. 

Gran espacio duró la competencia~ 
Mas su trabajo no se perliciona , 
Aunque el adelantado, sin paciencia, 
En grande riesgo puso su persona • 
En estas dilaciones hizo ahsencia 
La clara luz del hijo de Latona, 
Y ansi por esta causa se retrajo 
El campo de los nuestros mas abajo. 

Con el obscuro de la noche fria 
Buscan pasaje menos arriscado, 
Y donde mas el agua se tendia 
Hallóse para los caballos vado; 
Pero para bagaj é infantería 
<~anar aquella puente l'ué forzado, 
Y este dificultoso desembargo 
Tomaron tres peones á su cargo. 

Del uno dellos yo no sé su nombre , 
Por injuria del tiempo variable; 
Y aunque tenemos df'stos lres un hombre, 
Pet·diólo su memoria deleznable: 
Solo me dice merecer t'enombre 
Adornado de fama perdurable, 
Pues nunca se bailó negar el pecho 
Al mas dudoso y espantable heebo. 

Fué Martin de las Islas el segundo, 
Que en este nuevo reino de Granada 
Y en otras partes deste nuevo mundo 
!lizo bien larga prueba de su espada; 
El tercero, que hoy nos s yocuuuo , 
Con evidencias de la edad pasada , 
Paredes Calderon, el cual ha sido 
Ejemplo de valor engt·andecido. 

El curso de la noche demediado, 
Segun del polo muestran las tutelas;, 
Se disponen al hecho señalado, 
Armados con espadas y rodelas : 
No hallan al contrario descuiuado, 
\utes con vigilantes centinelas 
Que tocan arma, y en aquel instante 
Opuestos dos mil bárbaros delanle . 

No baja con tal impelu creciente 
De las alturas á los campos llano , 
• 

1i llamas prestas de vigor ardiente, 
Impelidas de cierzos ó solanos, 
Cuan preslos se abalanzan á la puente 
Estos tres ''alerosos castellanos : 
Menean brazos, y e$tos movintientos 
Igualan á los mismo!? ~.ensamientos. 

Andan listos los pié&, prestas las manos, 
~o sin sangre de quien el paso quita , 
Y ansí de los que hallan mas cercanos 
f~ste cae y aquel se precipita : 
Crece la multitud de los paganos; 
Con fúndense con voces y con grita, 
Por no dalles lugar el angostura 
Para poder entrar quien lo proeura. 
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Tanta priesa les dáo y t:wta caza, 
Que con la mejoria de sus suertes 
La fuente toda se-desembaraza, 
Y a cabo della se hicieron fuertes , 
'Porque salir á mas estensa plata 
Era ragar las muchas con sus muertes; 
Y alli valerse sin mortal mancilla, 
Se tuvo por divina maravilla. 

Sus fuerzas llegan al supremo grado, 
En las cuales están todos enteros; 
Mas no bastaran ellas ni el cuidado 
Para no ver sus di as postrimeros, 
A no haber don Francisco ya pasado 
El vado con cincuenta caballeros, 
Que llegat·on con paso presuroso 
A la puente y al trance rigm·oso. 

Quedaron libres estos tres soldados 
Con aquesta veloz arremetida; 
Los inuios compelidos y forzados 
A rehüit· el rie~go de su \'ida , 
Viendo que á muchos los siniestros hados 
Hicieron que abreriasen la partida 
A la prorundidad de los infiemos, 
Donde son los tormentos sempiternos. 

Quitados de la puente los rigores,. 
Do la española p:u'le se mejora , 
Dió don Francisco gracias y loores 
A sus atletas, y en aquella hora 
Iba restituyendo sus colores 
A los escelsos montes el aurora; 
Y anst el adelantado brevemente 
Viuo con el restante de la gente. 

Prosiguen adelante sus catninos 
Al valle que promete buenas suertes, 
Pero todos los pueblos convecinos, 
Que para pelear no son inertes, 
Con galgas como piedras de molino 
l~u 1111 alto peño! se hacf'n fuertes, 
Varios pertrechos, hijos y mujeres, 
Y lo mas substancial de sus haberes. 

Señoreábase desde el altur 
Cu:lltto puede visible subtileza : 
Si lugar áspero formó natura, 
Allí pudo llegar el aspereza; 
Forma piramidal es su hechura, 
Pet·o sitio capaz en la grandeza : 
Algunos montes bay en las vertientes, 
Y no faltaban cristalinas fueutes. 

Las partes dél imposibilitad:~ s 
Para suhir por ellas piés humanos: 
Solamente teni:.. dos entradas , 
Do no podían asentarse llanos , 
Antes las sendas ''an tan empinadas , 
Que en vez de piés se sirven de las manos· 
Y en esta no l'altah:m compañías ' 
Que velaban las noches y Jos dias. 

Hizose la posible diligenci:'l 
Con prometelle amistad de hermanos , 
Si die en ''asallaj é y obediencia 
A 1 mejor rey de todos los humanos : 
Fué dellos 1:.. final correspondencia 
Querer averiguallo por las manos, 
Que las aprieten, y quien mas pudiere 
Del vencido h:~rá lo que qui iere. 

Por P.l adelantado visto esto, 
Y que le con venia sojuzgallos, 
Asentó ranchos en lugar dispuesto 
Para se meuear con los caballos : 
Noches y dias con furor molr to 
Acuden bárbaros á coutrastallos, 
Dando tan á su salvo los asaltos, 
Que revolvían libres á sus altos. 

Consideradas las obstinaciones 
Y fieros de la bál'hara jactancia , 
Que ya con atambores y pendones 
Hacían, recogidos á su estancia, 
Queriendo declara•· sus intenciones 
A los comilitones de substancia, 
El Benalcázar por oir respuestas 
Dijo pocas palabras , que son estas : 

e Caball ros, cualquier riesgo patente 
Es gran acertamieHIO que se huya ; 
Pero será mayor inconviniente 
Salir aquestos indios con la suya, 
Porque de muchos el temor presente 
En lo futuro no se disminuya, 
Pues cada cual sabeis á lo que tira 
Y cuánt:l multitud hay á la nlit·a. 

• Primero pues que llegue la maiíana 
Manifestándonos sus arreboles , 
Quiero que de la gente mas loz:ltla 
Suban cien señalados espaftoles, 
Porque la tierra toda quecla ll:ma 
Si podemos ganar estos peñoles, 
Y vayan pot' caudillo~ al efeto 
El capitán Tovar y Martín Nieto. 

»Lleven sus armas defensivas puestas, 
Y con las ofensi\·as en la mano , 
Cargados arcabuces y ballestas 
Que pongan frenos al furor insano; 
Los demás con caballos y armas pl'estas 
Estaremos arriba de lo llano, 
Cuanto cómodamente ser pudiere, 
Por acudir á lo c¡ue sucediere. • 

Correspondieron todos gratamente, 
Por ser en punto gente tan entera 
Que para riesgo muy mas eviC.:eute 
Ninguno recel{lra la cart·era : 
Pre,•iene cada uno diligente 
Aquel recado que menester era , 
Y apercebidos para la jornada 
Esperaban la hora señalada. 

Al tiempo pues que la menor estrella 
Moradora del cielo mas cercano, 
Aquella digo que la lumbre delta 
Es sola la que toma del hermano, 
Entraba con pureza de doncella 
A se lavar en ondas de Oceano , 
E ya la soporífera tardam:a 
~gualaba del peso la balanza: 

El capitán Tovar, que no dormía, 
Hizo de los soldados llamamiento, 
No con aquel at·dor con que solia 
Llegar á helicoso rompituicnto, 
Mas con tibieza tal, que parecía 
Présaga de u m a 1 acabamiento, 
Asaltado de natural sospecha 
Que estimulo do honor de si desech:t. 

Y ansi. los compañeros recogidos, 
Ott·o concE-pto del que tiene m•lt!Stra , 
Y los dos capitanes convenidos, 
~lartin Nieto tomó la senda di stra ; 
El To,•ar por los pasos mas erguidos 
Y de riesgo mayor, á la sini stra; 
Y entrambos con ilencio necesario 
Fueron subiendo por camino val'io . 

El Nielo, no pot• ir mas advertido 
Sino por un regalo de ventura, 
Subió sin ser de nadie t•esisl ido 
~¡ vello, por la noche sel' obscura, 
De tal suerte, que cuando fué sentiJo 
l~s laba ya cercano del altura , 
Y_al tiempo que acudieron gentes presta~ ., 
IJ•sraran arcabuces y ballo!>tas. 

Cuyos tiros ningunos dan en vano , 
Antes los mism<'s cuerpos son adarg:l; 
Luego con la violencia de Vulca11o 
Apre uróse la segunda carga: 
.\1 fin pusieron piés en lo mas llano 
(,)uf' á su pesar el dueño desembarga, 
,. aosi los sanos como los l1eridos 
Fueron ahuyentados y esparcidos. 

Alll paró con los de su estandartt> 
~o consintiendo mas tender la rienda , 
c:ontento con tomar aquella parte 
Ya sin que la contraria se defienda: 
Y en tiempo que pudiera de buen arte 
Llevar mas adelante la contienda, 
l>arecióle volver sin hacer pausa , 
E yo no sé decir cuál fué la c~usa. 
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Pero debió l~Jlet' c-au~s bos ntes. 

Que tuera van Je.mis obligaciones. 
Porque sueletl en cosas semejantes 
Eng:iños padeee11 las opiniones : 
Anles pues que de. est•·ellas ¡•ad1antes, 
Que en los mortales hacen impl't>l'ioucs,.. 
La luz cou la d~l sol fues~> resuelta , 
1 ara el attelanl·ado dió la vueil:J. 

Tu.vo sucf'so l.! este. diferPutc
EI capitau 'f.tJva•· eu la subiúa • 
Por ser inumer.able la ere ·ie11le 
He la gente fer.oz. t>ndurecirla; 
Mas él propuso con fer·vor ardiente 
Co;anar los. ahos ó. perder la vid;t; 
\' ansl con.til'os y co11 hechos buenos. 
All:'.t subiei'On. sin hac~los menos. 

En esta llol·a de-Letnot· h.onendo ,. 
l'kra me11guaJa y hora laslirnel':l, 
\' >nia ya sus rayos descnbrieudn 
Aquel planeta. tle la cuarta esfera : 
.~uméntase l:l gt'ila y el cslrueurlo. 
De gentes, COIJJ(} si de talauquera 
Vieran pele:~. de leon y oso, 
O tuvieran loe; to•·os en el coso. 

llily Lauta multitud que los opl'ima.. 
Como gran. espesura u e arboleda , 
A la similitud 4ue en el esgrima 
Gran cuantidad de gente hace rueda : 
Llueven dardos y piedras d(1 por cima
Por tantas partes, que ninguua queda 
Donde uuestro Tovar, como quien era .. 
En su defeus:; justa persever1. 

Duró desta manera la. rorfia 
Con reciprocos acometimientos • 
Hasta que declinó del mediodla 
El sol con sus lijeros movimientos : 
El calor y la sed que se sufril 
Pasó de los humanos suft·imientos, 
Y tJ·aspasó la raya dt'l espanto 
Poder hombres tn<H'Lales Jurar tanto, 

No les sirven llallestas ni cañones. 
Con que bala mortal es impelida , 
y con que la hr:!veza de escuadrone¡, 
Uabia sido siemprt.• rebatida, 
Porque fallalJan ya l:l municiones • 
Artil.lciales rayos y eslampi<.la; 
Y ansi los indios, que lo tal sospechan ... 
Oportunas sazones aprovechan. 

Comienzan de mas cerca los combates. 
Largando t•iendas á las osadías; 
Pero los nuestros suben dP quilates 
~u brio, su valor y valentías, 
t>:lodo ¡:rüeles llnes y remates 
A las 111as atr vidas gallartllas ; 
Aunque desbaratados los quP encuenlm11 ~ 
Por espaiJas y lados otros cntrau. 

Bien quisieran hüir tan maiJ suc1le. 
l\la su resolucion es homicida, 
Porque si buyen caen en la 111uerte, 
Y si no huyen piérdese la 'i<.la ; 
Al fin no puede, de lo que se advierte • 
La determiuacion :er digerida ; 
~las 11110, (!Ue no sé deciJ' quién era , 
Al Tovar le bahló tiesta manera: 

«De id me, seiíor mio, ;, qué esreran)(ls 
f:uando meuos conviene que se espertt ~ 
Por· las dos parles les aco111etamos 
Po•· donde mas el ímpetu nos hiere. 
¡Sus! en cu:1drillas do uos diviuamos, 
V caiga de nosotros quien cayere; 
Pues quien rompiere, como VÍ\' O salga, 
Pod•·ia ser que de los piés e "alga . » 

Lo dicho por aquel soldado ,·iejo 
No les pareció mal á los oyentes, 
Po•·que en perplejidad cualquier consl'jo. 
Da muestra de razones concluyentt>s ~ 
Bailando pues en ellos aparc>Jo 
Sin haber pareceres diferentes, 
flara romper a. los f1Ue los iu•pid~>n 
En dQs p:~ttes ig,u.ales se di\·idl'U, 

Usábase traer barba crceillll 
F.n aquella sawn y autoriz~ub , 
Y era la del Tovar. haPba vellida , 
l-argos bfgotes , toda. b-ien poblad~. , 
Y enton<tes la traia recogida 
Al modo de- cabeHos entrenzada ; 
Y á los. soldados, ant-es que comicncPn, 
A gran priesa mandó la desenlllt'ncen . 

Debió de ser·, segun lo que yo puedo 
Congetu.rar de aquest.a diligencia , 
A los imberbes indios poner miedu 
Con la ferocidad de su presenoj.a.; 
Y ansf con ferocdsimo denuedo. 
Confiado de Dios y su clemeuci3, 
Puso los pensamientos y la. freute 
Adonde vió mas mullitud de gente. 

Mandó hacer el acometimiento 
DiciE>ndo : «Si Dios quie1·e qut> este di a. 
Sea de-mi final ac::.:b:~miento, 
Su voluntad se cumpla. y no la mia, 
inciert-a de caál es ace1·tamiento 
Si por la sauta suya no se guh. » 
Y aquesto dicho, los insignes nt:-trl 1' " 
RGmpen la furia por entrambas puriP~ . 

Pot• d<lnde fué-la gente sin caudillo, 
A causa de ir Tovar por otra- vía, 
Tentó subir el capitán Morillo 
Que con treinta soldados acudía 
A la gran algazat·a del castillo., 
A los cuales Benalcázür envia, 
Consiúer·an<lo que en el alto mono 
Necesidad habia de socot·ro. 

Puso Morillo suma diligPncia 
Por llegar con los suyos al aprieto, 
Mas al suhir fué tal la resistPncia 
Que se volvieron sin hacer efeto; 
Los otros que rompieron la violenci:. 
Sin a~uat·dar decoro ni respeto, 
Se desgal~aron por la cuesta abajo 
Por el camino que Morillo trajo. 

Levanta los tobillos quien mas puPdo 
Para juntarse con los de los llanos, 
Y aunque este se despeñe y aquel rn•' de 
Nadie cura de amigos ni de herm:.nos: 
El furor de los indios que procede 
Hubo los siete dellos á las mnnos-· 
Los otros e~caparon de las r eles, 
Y destos es el Diego de Parede!l. 

Rompido por Tovar el torbeHino. 
Que le cabía por su derescera, 
Me 'óse por un montP conYecino 
Pensando qu.e mejor le sucediPra; 
Mas en. proseeuclon de su camino 
Dió con inumerabl~> ~ente fiera, 
Demás de los que fu~>ron en alcance 
Por no perder aqael homoso lance. 

Viéndose salteados de rPpPnte 
D.e crüel escnadron aunque desnudo. 
Quien mas alil'nto tuvo lfp su gente 
Huyó por donde hueoamentP pudo; 
Quedaron con él oncn solamente , 
La mayor parte dellos sin escudo. 
Que no hadendo cu nta de su ' 'id:l!i 
Procuran de ,·endellas bien ''<>nuidas. 

Mas el mayor estrago fué ninguuo, 
Si lo uno y lo otro se avalía, 
Pues in•porlaba mas la vida oo uno 
Que cuantas el peitol alto tenia; 
El impetu de mucho importuno 
Con terrible calor prevale ~:• , 
Y de los miserables el mas fuerle 
A brazos anda C{)ll la misma 01Ue1·1e. 

Desta manera la rieldocen:l, 
Traspasada por pechos y por l3dos, 
Anda p3g:mdo la severa 1wna 
Que destinaron sus atroces hauos . 
Hasta que en sangrE> propria y en ajelll 
Quedaron lodos ellos anegados, 
r.ortadas al momento las cabezas 
Y los llagados cuerp.os !•echos piezas. 
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Ansi tuvo Tovar acah:m'tlento 
Qnc cuasi drl Añasco l'ué trasunto, 
El cual pudo fingir impedimento 
Cuaudo de tacto mal tuvo barrunto; 
:Mas no quiso bülr el detrimento, 
Por no caer un punto de su punto, 
Y á sus escusas todos dieran lado 
A causa de estar bien act·editado. 

Decían muchos ser fat31 sentencia, 
Planeta, signo, constelacion dura, 
Pero la semejante dependencia 
No tiene fuerza sobre la cordura, 
Pues el varon dotado de prudencia 
Muchos inconvenientes asegura, 
Cuanto mas quel peligro del enhiesto 
Peñol á todos era mauifiesto. 

A los demás que por despeñaderos 
Huyeron divididos y apartados, 
DiÓies la ''ida ser de piés lijerCIS, 
Y entonces mas veloces que venado~ . 
Y estar los indios, con los compafiet·os 
Que con Tovar quedaron, ocupadCis ; 
Pues con codicia del presente cebo 
No fueron á buscar otro de nuevo. 

Como suelen en Indica dehesa 
Cazadores con penos de traílla , 
Que buscando sustentos de su mesa 
Toparon de venados gr:m cuadt·ill:l, 
Y en a<ruellos que pueden hecha pt·rsa , 
La resta no procuran de seguilla, 
Contentos con lo que en las manos qued:l, 
Sin que Iras lo dudoso se proceda : 

Desta suerte los bárharos espertos 
En cort·er por luftarer. ¡;olebrosos , 
No ~1uisieron dejar los lances ciertos 
Por seguir los inciertos y dudosos; 
)fas rrpartidos ya los cuerpos m~ertos 
Por los que se mostraron mas br1osos , 
Determinaron con polenle mano 
Romper con el ejét·cito cristiano. 

Ocupáronles todas las salidas 
r.on t:.~nt:~s gentes y de tal manera , 
Que conier:m gran riesgo de las vid:1s 
Si por adonde entraron se saliera; 
Después á salvo dan :-.rremetidas 
Tantas, que les convino salir fuPra, 
Tomando l:ls montañas por ampat·o 
Para por ellas ir á campo claro. 

Caminat·nn con gran desahrimiento 
Por lo!. habidos en aquel ,·laje; 
Y <'ll coul"ianza de cursado tiento 
Rompi ron por el áspero boscaje , 
Camino de mayor detenimiPnto, 
Hasta que ya llegaron al paraje 
DP. Cali, do salieron mal parados, 
Mas no de sus venganzas olvidarlo!! . 

Y :msi, después que ya In primavf' J'3 
Del de cuarenta y uno fué llegada, 
El fuerte Benalcázar perst>Yrra 
En la guerra de Paez comt•n1.:1d:-., 
A la cual coyuntura Juan C:-.hr(' rll 
Volvió del nuevo reino de Granada, 
Que no le dió pequeiío regocijo 
Por le t~ner amor de mas que hijo. 

Y en comun redundaron los plaeerrs 
Por él hacellos á cualquiera banda , 
Demás de que vulgares pareceres 
Se van tras el que tiene quien los mantb : 
Dióle de general largos poderes • 
Y fueron contra la nacion nefalllla, 
Donde después qoe entraron en la tierra , 
Sin mal suc~so les hicieron guerra. 

El modo de hacella no lo digo, 
Por ser inacabable si se empiPza, 
Pero sé que se hi1.0 gran castigo, 
Adonde les qu«>braron la cabeza, 
Satisfaciéndose del enemigo, 
Sin morir" español ni faltar pieza: 
)las con los cr~stigar segun le pingo 
No pudo someLellos á su yugo. 

f)espué. ~·:'1 de JIIIIIÍI' :lfllleSt:tS gPilteS 1 

~obre cuant:ls nacieron inhumanas , 
Recorrieron provincias diferentes, 
Ansl remotas como comarcanas, 
Gal'tándose los tres años si~uieutcs 
En las paciOcar y bacer llanas , 
Al caho de los cuales nuestros reyes 
En Indias estamparon nuevas leyes. 

Para Pirú con esta tliligencia 
Por virey vino Blasco Nuñez Vela. 
Donde la tierra falta de obedil'ncia 
Contra mandatos regios se rt>hcla; 
Y porque de ac¡ui tiene dependencia 
Aquello qu<> me resta dP la tel:l 
De Benalc:'lzar, la porné cumplid:a , 
Pero con canto nuevo difinida. 

CANTO DECIMO. 
Onn<IP s ~ ruPntA la \·en ida del \'Ítry Blascn ~nllr.~ V P. la é Por,\ :'I n . Y r•l

uu• nl ll ••• re h ito rl ~ j!'rnt~ pnrn ir con tr n Go n>.nlo l'itnr•· n, y lit•,·<, rn,. . 

' ' ;<'' a l a tlo•l:mtad o rlon Sebasti~n de litmalcaur, )' tJuau C.:a llto•r:o Y 
otro~ \':lle rosos soldados. 

Los que m:JI hacen, porqut> no l'e <'lllicmla, 
Huyen de donde resplandece lumbre ; 
A los inconegibles el P.nmienda 
Les es intolerable pesadumbre; 
Y ansi suelen decir, á los sin rienda 
A par de muerte set· mudar costumbre , 
Que como sohre mal suhyecto caiga 
Con gr:m dificultad se desarr:tiga . 

Pues como corregillos es al gusto 
Y \•oluntad de los ceiO!'Of'; reves. 
Y en Indias no viviesen tan afjusto 
Que no tractas<>n mal bárh:~ras grc)·es , 
El gran emperador César Au~usto 
Don Carlos quinto hizo Jtlll'V:ls IC'yes 
Para que desterrada 1::1 malicia 
Se hesnsen la pa1. y la justicia. 

Fueron en PI Pirú mal recehida~ , 
Y el \'Írey, m:~s brioso que paciente, 
Con c«>lo de l:~s ''er obedecida~, 
Quet·ialo lle,·ar por Jo valientE': 
La fu•·ia de l:ls gt>nle~ :~trevidas 
A tal temPridad puso la frc•nte, 
Que para lo pr«>ndPr se dit-t·on rw•i•a, 
Y preso le mandahan ir fl Esp:tií:l. 

1\l::ls Pn t>l mar u el Sur 1'1 mt•usaji'I'O, 
Pareciéndole Ara,·e dP~atino 
No dalle libet•tt~d al prisionero. 
En <>lla lo dejó r•or 1'1 camino: 
El para caJ;tigar el dP.s:Jfuero 
A la ciurlad 1lt> Popayán s vino, 
Adonde Bennlc!tr.ar y ¡;us gPIIlt>~ 
A sus mandatos fueron obediente · ~ . 

Como reconoció lralcs pechos 
En todos estos pnPbl os comarcanM , 
Juntó soldados , at•ma~ y pt>l'lrC'rhos 
Para revolver sobre los tiranos; 
Los cuales ya sus temerarios ht• chos 
SustPntab:Jn con :nmas en l:l~ 111anos, 
Cierto pap 1 tomando por cuhija 
Y á Gonzalo Pizarro q11e lo rija. 

El cual, sabidas bien las Ílllf'nriOtH'S 
Del virey , St>~nn hemos d«>cla•·ado , 
Para Quito guió sus escu:Hit·ouC'!; 
Y puso contra re y campo formado , 
Con tant:Js y tan huen:~s prPvPncioncs 
r.u:~ntas pedia caso tan p1•sado : 
Hizo el virey la misnta dili¡rc•ucia, 
Pero menoscabado de potencia. 

Fué lst>nalcflzar pue!l en su servicio, 
Y con honroso cargo Juan Cabret·a , 
Con otros muchos que en aquel oficio 
Pudieran ser preciados donde quie1 a ; 
l\1as no les acudió hado propicio 
A los que sigtJPn hl real bande1·a , 
Porque los nras murieron junto á Quito 
Eu aquel asperísimo contlito. 
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4!H JUAN DE CASTELLANOS. 
Al lío prevaleció lo mal fund:u.lo , 

Y entonces el derecho quedó leso , 
Por se hallar el campo rebelado 
Con po!~ihilidad de mayor peso: 
Fué pues el E lasco Nuñez degollad~'~, 
Y uuestro IJPnalr.ázar quedó presl>, 
N o libre d1~ bel'idas, m<IS de suerte 
Que se halló cerc:mo de la muet·te. 

!\fas la que no le díó confusa mano 
Cuando Mejera su furor enciende , 
Quisiera se la dar un mal cristiano 
Que (porque fué leal) lo reprehende ; 
Y Gomez de Alvarado, mas humano, 
Uellmpetu tirano lo defiende, 
A cuya fe de noble caballero 
llenalcázar se <lió por prisiouero. 

Quieren decir algunos que Gonzalo 
Pizarro, precediendo sinsabores, 
No tuvo contra él intento malo, 
Tractándolo por términos mejores; 
Pet·o para privallo del regalo 
No faltaban perversos consultores , 
Diciéndole: «Señor, des tos los meno~ , 
Que tarde, mal y nunca set·án buenos .» 

Al fin el Al varado con prudencia, 
Siendo su proprio honor el interese, 
Solicitó con suma vehemencia 
Que libertad precisa se le diese, 
Y ansí Pizarro proveyó licencia 
Para que á su gobierno se volviese ; 
Y al mismo punto que\ despaeho vino, 
Se puso con algunos eu camino. 

Huyendo de los términos tiranos 
Ninguno de buen pecho ,nas espera, 
Dejándoles las capas en las manos, 
Y de!ltos F•·ancisco Fernandez era, 
Aunque después el pobre cascos-vano!< 
Contt'5 pcouon real al~ó bandera : 
En los cuales sucesos no me alargo 
Porque ott·os l0s tomaron á su caq;o . 

De Denalcá7.ar tracto solamente f 
Que caminó con la licencia dada, 
Y por consejo de daiíada gente 
Fué dentro de dos dias revocada; 
Y ansl fuet'On con paso diligente 
Tras él por estorba !le la jornada, 
Pero, het'ido ya desla sospeclla, 
El camino real de si desecha. 

Por la sierra se fué con este miedo, 
Sin reparar desque salió de Quito, 
Por verse lejos de tnn mal enredo, 
Cual es el que pusimos por escrito; 
Y entonces sucedió lo de Robledo, 
Que porque lo conté no lo repito , 
Mas qni en quisiere relacion mas llena 
Lea lo que tracté de Cartagena. 

Sohre mil y quinientos ya corría 
El de cuarenta y seis de nuestro fuero , 
Y en el décimo mes al cuarto dia 
Vieron este suceso lastimel'o , 
El mismo año que fut·ores cria 
La muerte del vircy fu é por enero; 
Y este negorio, de lealtad ajeno, 
En las E. pañas dió terrible trueno. 

Por el Pirú la furia mas se empina , 
No que faltase quien al rey obli~ue, 
Pero comunidad, si (,)esa tina, 
Olvidada del bien lo malo sigue. 
Al fin su l\lajestad se determina 
En,·larles jüez que los castigue, 
Y fué contra la pél'fida borrasca 
El cuerdo licenciado Pedro Gasea. 

A Panamá llt>gó, donde la llama 
Tiránica tendía su creciente; 
)las á los princi paJes de la trama 
Ganó las voluntades fácihnente, 
Y á Benalcázar por su buena fam~ 
Escribió que procure hacer gente, 
Para luego pasar en su demanda 
A Pil·ú contra la rebelde banda. 

Visto por Benalcázar el edito 
Y sello de potencia soberana • 
Con gente se partió vía de Quito , 
Porque ya la ciudad estaba llana; 
Al fin se vió con él ven el contlito 
De la ha tolla de Xaquixaguana, 
J)o Gonzalo Pizarro con el resto 
Quedó de vida y honra descompuesto. 

El cual pudo vivir rico y contento 
Sin aspirar á regio señorío~ 
Mas tendió velas á su desatiento 
Por golfo de supremo poderío, 
Y ansí, con soplos de soberbio viento 
Y poco lastre, wzobró el navío, 
Ahogando proezas de servicios 
En ondas de tiránicos bullicios. 

Viérades por el lodo las grandezas 
De los que se mostt·aban mas lozanos , 
Y en qué pararon sueños y torpezas , 
Furias y devaneos de tiranos, 
Y cómo los vat·ones de riquezas 
Con nada se ha liaron en las manos. 
Confiscado caudal , houras pe1·didas, 
Demás de las yacturas de las vidas. 

Dado ya fin á la tirana guerra, 
Cuyo castigo fué sanguinolento, 
Dem:ís de multitud que se destierra 
Menos culpados en el alzamiento, 
Benalcázar volvió para la tierra 
Donde tenia su adelantamiento, 
Con deseo de ya vivir quieto 
Si pudiera gozar de tal efeto. 

Mas en la rueda del humano jut>go 
Siempre fortuna da carta cubierta , 
Y ansí cuando teneis algun sosiego, 
Que rarns veces á venir aciertn, 
Para lo perturbar acuden luego 
Cien mil desasosiegos á la puerta; 
Porque la qu1etuJ de los humanos 
Es tal que se desliza de las manos. 

El mas cierto placer es como sueño 
Que en memoria no hace permanencia ; 
Lo cual en Oenalcázat' os enseño, 
Que cuando .virlo dél un apar ncia, 
El licenciado Francisco Bdceiío 
Llegó para tomalle residencia 
Sobre la muerte de Gcor~e Robledo 
Y algunas cosas que escrll..lir no puedo. 

Hasta de la mas baja menudencia 
Le hizo cargo , y admitió querella 
De la VJuda que con impaciencia 
Lloraba siempre la marital mella: 
Vistas las causas, pronunció sentt>nci:a, 
Que fué de muerte, mas apeló dclla 
Ante el monarca tle suprema silla, 
Para seguir sus causas en Castilla. 

Tomó fianzas el que lo conrlena , 
E ya puesta por ohra la partida , 
Vejez, enfermedad y grave pena, 
Le cortaron el hilo de la vida 
Dentro de la ciudad de Cartagena, 
Emula gente, pero comedida , 
Que como nobles y de c:was sienes 
Le hicieron exequias muy solenes. 

Pagado pues el natural trihuto 
Cargado sobre todos los mortales, 
El don PeJro de Heredia puso luto 
Con los demás vecinos pnncipales , 
Haciéndole sepulcro bien instt·uto, 
Honrosos y cumplidos fqnerales , 
Y encima de la tumba do yacía 
Pusieron una letra que decia: 

lata Benalca;ar potuit eoncludere trtmbtl , 
lpsius al (a•nam cla"aere non 11alutt: 

Sl'CCI!bu.lt (alis, quce passim wncliaa turba•¡t. 
Ge&ta lamen calamo :11nt celebran da pi o. 

Yace Benal~har funrte Fué el e los hados l'~otlidcr, 
En esto terrestre rnma Y Q la injuria somP.lido 
Que cnbre la frágil Lrama; Oe murlanzas temporal ~ &: 
l'ero no pullo la mu~rll! Mas•us h-.ehos fu~ron lilu 
Eu~ ubrir iu h uena fanu. Que no 111 e receu olvulo, 
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VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 111, ELEGIA A BE~ALCAZ.\R, CANTO X. 

Cuando cerró los ojos con eterno 
Sueño, fué por el año de cincuent 1 

Y hasta ver gobernador moderno 
O lo que mas al alto rey contenta , 
Briceño se quedó con el gobierno; 
Y ansi para dar dél honrosa cuenta, 
Dió conductas y cuerdas instrucciones 
Para hacer cristianas poblaciones. 

A Vasco de Guzmán, por el abono 
Que dél tenia por la comun fama, 
Mandó poblar en lo de Guacbicono, 
Que por los nuestros Almaguer se llama; 
Al cual poco después quitó del trono 
Por dar oidos á qu1en lo desama, 
Siendo del desacrédito terceros 
Un Juan de Medellio y Luis l\lideros. 

A cuya peticion fué proveido 
Alonso de Fuen Mayor, que era yerno 
De Benalcázar, hombre ya rompido, 
Y de buenas industrias y gobierno : 
Muchos soldados siguen su partido, 
Que no señalará nuestro cuaderno; 
!fas dellos fué Vicente de Tamayo 
Que desta tela me proveyó sayo. 

Y un Alvaro de Oyon, de quien la historia 
Que bago tractará prolijo rato, 
Haciendo de sus cosas la memoria 
Que los antiguos hacen de Herostrl\lo , 
Vaso de necedad y vanagloria, 
Arronjadizo , torpe, mentecato. 
Mas del vulgo tenido comunmente, 
Siendo hombre temerario, por ,·alient<'. 

Era de Guelva , pueblo del condado, 
Segun oimos á personas varias. 
Nieto del comunero condenado 
Que dijo « mi compadre Gomez Arias • , 
Que por ser un romance muy trillado 
Las razones se dan aqul sumarias. 
Pero quien del suceso mas desea 
Lo restante de aquel romance \'ea. 

El Oyon ansimismo fué culpado 
En el Pirú con los del alzamiento, 
El cual vino con otros desterrado, 
Personas que no fueron de momento ; 
Después en Almaguer fué señalado 
Por escuadra, con otros que no cuento , 
Y alll sin ocasion de tener guerra 
Riñó con un soldado de su tierra. 

Fué Francisco Dominguez el que digo, 
Y aunque lo!' despartieron sin herida , 
Sancho de Rojas, del Oyon amigo, 
Fué del dicho Oominguez homicida. 
Sin que pudiese declarar tesligo 
Otra razon ni causa conocida : 
Sabido por O on el mal recado. 
Los dos se retrajeron á sagrado. 

Luego de Guachicono se salieron 
Usando de recatos necesarios, 
Y á la villa de Cali se volvieron 
Fuera de Jos caminos ordinarios. 
Adonile dicen que se retrajeron 
Al monasterio de los mercenarios; 
Y Jos intentos del Oyon han sido 
Librarse del delicto cometido. 

Porque se profería dar ba!;tante 
Informaclon , que de la contingencia 
En la desgracia nada fué culpante, 
Ni riñeron Jos dos en su presencia; 
Antes del caso que le fué tocante 
Había ya pasado la pendencia , 
Y estaba con quietud en su posada 
Cuando supo la muerte desastrada. 

Quiso pues presentarse de su grado 
Debajo de tener prenda segura, 
Para lo cual Tamayo fué rogado 
Y otros presentes á la coyuntura. 
Que hablasen al dicho licenciado 
A quien tocaba Ja judicatura : 
.Habláronle, d'Cl cual tuvieron presta 
Y fuera de su gusto )a respuesta. 

Porque como ,·aron de quien hüia 
Térmiuo simulado de malicia, 
Les dijo ra!!amente que cumplía 
Perder de presentarse la cudicin: 
Pues presentado, por ninguna vía 
El dejaría de hacer justicia , 
Y lo mejor de las informac:iones 
Era salirse dentre los tizones. 

Sabida por Oyon la resoluta 
Respuesta dada por jüez seve1·o, 
Sin réplica de prueba ni di pula 
A Popayán llevó paso lljero, 
Donde halló tener cierta conduta 
De capitán un Sehastián Quintero 
Para poblar los cambis de camino, 
Y era de donde Oyon y su vecino. 

El cual como le viese descontento 
Le dijo : «Señor, id á mi jornada, 
Que creo que será de mas momento 
Que la que vos teníades pohlada ; 
Terné de capitán yo nombramiento, 
Por vos será la gente gobernada, 
Y de las suertes digo uesde agor:1 
Que la vuestra será con gran mejora. 

Aceptó la promesa y el regalo 
Que se le dió de buen aviamiento. 
Sin presumirse del intento malo • 
Porque no se le dió desabrimieuLo; 
Antes le dió Quintero m:mdo y p:.~lo 
Y punto no faltó del cumplimiento; 
E ya la gente bien apercehida, 
En efecto se puso la parlida. 

Sobre mil y quinientos ya corría 
El de cincuenta y un de los aiJOs 
Del parto pio de la Virgen pía 
Que fué reparacion de nuestros daiios, 
Cuando poblaron do se pretendía 
Para la conversion de los est¡·ai1os, 
Y por hallar alguna, segun fama, 
San Sebastián de la Plata se lla01a. 

Allanada la ~ierra con aumento, 
Fué su persona bien gratificada, 
Y el Sebastián Quinter~. con intento 
De vella mucho mas acreditada. 
Envlólo con el apuntamiento 
A este nuevo reino de Granada, 
Siendo Gálana y Góngora oidores 
Primeros , y después pocos mejores. 

A Bogotá llegó, y al presidente 
Presentó los recaudos y escriptu¡·a, 
E yo lo vi , que me hallé pt•esente 
En la ciudad en esta coyuntura. 
Uonde no tuvo tal el despidiente 
Que conformase con su conyectura, 
Porque en el conllrmar algo se altera , 
Y no faltó quien dijo quién él era. 

Y entonces á la .puct·ta de tm platero. 
Jorge de Quintanilla que lo via 
Con paño de cabeza y un somhrero 
(Presente yo) le dijo, ¿qué tenia? 
Y respondió : «Señor. aquf me muero 
De dolor de cabeza cada dia ». 
Y no pudo hablar mejor sentencia , 
Pues esta fué su principal dolencia. 

Hombre mas que mediano, bien fomid u, 
Y no de entendimiento delicado, 
Pues aunque hijodalgo conocido, 
Bronco me pareció y avillanado; 
Andaba del demonio revestido, 
El rostro torvo., melancolizado, 
Como quien se quemaba con el fuego 
De la fea maldad que diré luego. 

Para cuyas hoJTendas pretensiones 
Compró del caudal poco que tenia 
Arcabuces y algunas municiones, 
Conformes á su loca fantasla, 
So color de que son preparaciones 
De guerra que en los cambis se hacia. 
Adonde se volvió con los qne ,·ino • 
Rendidos á su torpe desatino. 
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JUAL\ DE CA&TELLA~OS. 
En la misma s:cwn el licenciado 

Briceño, ya tom:H.la rcsitlencia 
A capitanes <Jd adelantado, 
Se vino para la real audiencia 
Del nuc,·o reino , por estar nomhrado 
Senadot· della por real poLencia: 
Llegó también en este mismo añu 
El suelto licenciado Juan Montaño. 

El Oyon á los ca m bis ya venido 
Con tres ó cu:ltro de su compañia , 
Fué del leal QuinLero recebido 
Con mejor pecho qucl traidor tt·aia : 
Dió larga cuenta de lo sucedido, 
Mas no de la traicion que preLendia, 
Porque i delta vit!ran aparencia 
Fuera luego punida su demencia. 

Pero con otra juveuil compaña, 
Veletas que se van tras cualquiet· \'Íenlo, 
Facilitándoles esta ba1.aña 
Con graude prevencion de juramento, 
El pédido traidor se dió tal maña 
Que ganó votos y consenLimienLo, 
Pesando la graveza deste peso 
Con la balanza de su poco seso. 

Y es consideracion que nos ~tlmira 
Deste pobre mas pobre de aquel suel.o, 
Que para tirar altn se retira 
De la segurioad del f'Jel celo ; 
Y al tiempo del tirar puso la miv:\ 
En un blanco clavado con P.l cído , 
Donde toda la fuerza ue l'orluna 
Para llega•· es menos que uin~uu~. 

Pe1·o comunes son estos escesos 
En gente Lorpe cuando devanea, 
Adopt:mdo ptincipio. y progresos 
Al desvanecimiento oo !\U idea, 
Y que no serán menos los suces-o~ 
De como su jüicio los tantea; 
Y ansí sin promeLerse malremale 
Dió el Oyon en este disparate. 

Veinte personas pues ya conjur·at.la-s
P:~r·a la gran traiciOll que se tr:.uu:.~l)a. 
Al QuiD tero le tlió de puiialadas 
Y a los demás de CJUÍl'll se rccelal)a, 
Que no queriau ir por las pisaúas 
Del áspero camino que llev:.~ba, 
TeniPudo cada cual libre su pech6 
De tan aLroz, crücl y cnornre hecho. 

Mas ¿ c¡uién devisa1·á cubierta brasa 
En la ceniza del traidOi' amigo, 
Que go1.a de nri 1111~sa y li<' mi casa 
Y en gran conformitlad ll'acll connri;;o , 
Mue tr:•s sincera!=, :¡parPncia rasa , 
Y n las nlra~ bo~que de enemigo , 
De donde sal<' para h;¡cer snlto 
El con ardid ale\'e , yo dél falto? 

Muertos ucl puehlo pues los ma iustucs, 
A dos cletlos por gr·an ruego desticn:\, 
Haciendo cuenta <1ue por los con!i'ues 
Los malarian indios d • la tiena : 
El uno fué Ju:-rn Lopez Para.dines ,. 
Que con el otro por gente de ~ut'rra 
Pasaron, con notable detrimento, 
Desarmados y si11 mant.euiwiru\o. 

Debió de ser divina pro\'idencia 
Desterrar e ·tos dos el torpe cit>go, 
Jlot•que si Popa. án si u :~thertcuci.~ 
E!.luviera del pérfido cetego, 
E tendiérase mas est:l dolt>IICia 
Y fuera malo de matar el fuego; 
Pero gu'iólos la bondad inmen a 
Por mejor via quel tirano piensa. 

Pues aunque pot· montaí'i:1s y breüales, 
Huyendo de caminos y dP asiento 
·Poblado de los bárbaros bestiales, 
Y sin pacllico conocinrienlo, 
Hotos, de~calzos y con olros males, 
Fueron á Popayáu en salvameulo, 
Do publicaron la lraicion y n1odof, 
Cou sohr~sa lto general de todos. 

Y attsl como negocio tan terrible 
No sufria prolijas dilaciones, 
Con la resteza que les fué posible 
Alistat·on guerreras municiones. 
Y antes que la maldad fuese visibl• 
Avisaron cercanas poblaciones, 
Y con temor que á Popayán acuda , 
A Cali y Almaguer piden ayuda. 

Cali, que con las mismas conyecturas 
Venir allí primero se recela, 
No le pareció bien quedar á obscuras 
Por dar al otro pueblo la candela ; 
Los de Almaguet·, aunque las nuevas dUI':ASi 
Pediah mas posible de tutela , 
Enviaron por ser mas comedidos 
Doce veciuost hombres escogidos. 

Estos son : Luis Mideros , lusilano, 
Francisco Ruiz y Alvaro Gudino, 
Antonio de Gue\rar·a, toledano, 
Y Joanes de Gavil'ia, vizcaino, -
Tarnayo. Alonso Casco, trujillano, 
Marti1i .1\Juñoz 1 de Ubeda vecino, 
Cosme de Torl'es. Pedro Galiciano , 
Gonzalo Gomez, Juan de trledellino, 
l!:n caballos lozauos y lijeros, 
Y por su capitan Lüis 1\Iideros. 

Llevaron paso bien apresurado, 
V a la ciudad de Popayan venidos, 
Fueron del capilan Diego Delgado 
V del cabildo muy bien recebidos: 
Fúeron, sPgun el orden mas cursado, 
Olicios de la gtlerra proveidos 1 
Que por lo~ ignorar no los est,.mpo ~ 
Solo sé ser Lobon maese de cam¡w. 

De los unos y otros hecha cuenta, 
Dispuestos á la cota y al almelc, 
Hallaron cinco menos de seteuta, 
Entr·ellos de caballo diez y siele, 
Que muchos en rigor de mas aft·euta 
. acaron bien la harba y el copete : 
Negros preparán, indios y:maconas, 
l>emás del número de Las personas. 

Cada cual en su pueblo se vclab:. 
En las uoclurnas horas y de dia, 
Y er capitán Delgado procuraba, 
Con h:irbaras espias que tenia, 
!Saber del mal Oyon donde llegaba 
Para ve1· la derrota que scguia ¡ 
Y de los indios de repartimientos 
Tenian los avisos por momentos. 

O ·on desque cot·tó la vitalt•·ama 
A los que conocía ser leales , 
El pl'inci e de libertatl se llama, 

ieudo capti"o de sus proprios males: 
Y entre los herederos de su fama 
A su gusto nombró los oficiales; 
V desros Di<'go Gomez de Cas:•ña~, 
Maese' de campo fn~ de las mnl'añas. 

Hecha por él aquesta dili.¡;Pncia, 
En ese mismo punto determina 
J>ar en los pueblos de menos potencia : 
Primei'O N e iba, por le ser vecina, 
Adoncte por faltalle resistencia 
Y no ser des tos males adevina, 
Mató los del cabildo y regimiento, 
Y los demás Iteró que yo n& CllPnto. 

A Timan:'& llegó con sus sol<hdos, 
Muchos sin volu11tad dcsta p<>nrlencias, 
Adonde como estaban de cuidados 
Usó de sus s:mgrientas insolenci:~s : 
Los nJUertbs no me fueron señalados 
Ni las particulares menudencias; 
Pero robó del rey caudales ciertos 
Y el oro de los vivos y los muertos. 

Las armas recogió, y aquesto hecho, 
Alli tuvo de gente m:~saunrcnto, 
Que contra \'Olunlad y á su despecho 
Metieron prenda de su perdimiPnto; 
A Popay~n se fué luego derPcho, 
lJo siempre tuvo priuci1•al i;tlcnto. 
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Porque subyectos estos á su mano, 
Pensaba lo demás tenello llano. 

¡Oh vana presuncion, consejos vanos, 
Y cuán preciso forma su balance 
En yerros tan pesados de livianos 
Que como tales ha de enar el lance! 
Pues aun á lo seguro y entre manos 
Apenas le podemos dar alcance, 
Y el mentecapto de conciencia loc:1 
Mide sucesos á pedir de boca. 

Agor:J va feroz , brioso , fuerte , 
Sin temor de contraste oi aida, 
Llevándolo su perniciosa suerte 
A los remates de la mala vida , 
Con afrentosa y abatida muerte, 
Segun él la tenia merecida, 
Corriendo mas dos años de la cuenta 
De los mil y quinientos y cincuenta. 

Era venido ya don Juau de Oval le, 
Obispo, natural de Moazonillo, 
A quien por su valor quisiera dalle 
Elogio que no fuera tan sencillo; 
Pero no será justo que se calle 
El haber sido principal caudillo 
En industrias, defensas y en ardid s, 
Pat·a desbaratar tiranas lides. 

En todas ciencias rué varon ente1'0 
Y en esto dió prudentes pareceres; 
Armóse de las hojas del acero, 
Y ansintismo con él todo su clero ; 
1\tetieron en el templo las mujet•es, 
Do con semblante de leon severo, 
Recogidas casadas y doncellas, 
A su cargo tomó la guarda dellas. 

Llegaron pues á la ciudad p:ljiza, 
Aunque de tapias las demás labores, 
Cuando la Santa Madre solemuiz:~, 
Juntos lo celestiales moradores, 
Y por Jos convertidos en ceniza 
Con pia-s oraciones da clamor s ; 
Adonde dar con claridad no quiso, 
Pensando que vi vi. n sin aviso. 

Que! gran pelig•·o los hacia ciertos 
Ser luego IQs dos hombres desten;Hios, 
A manos de crüelcs indio n¡uertos, 
Y de otros no pod t' ser avisado : 
Estuvieron pues todos encubierros 
En los cañaverales mas cNrado~ , 
Por asaltar el pueblo con obsr-m·u , 
Suponiendo dormir sobre seguro. 

Y en esto no llevaban malos lino!' , 
A no ser su cautela conocida ; 
Pero como tu viesen los vecinos 
Entera rclacion de su venida, 
Fuera velaba gente los camino , 
Y la del pueblo bien apercebida , 
Estando d·o recelan m. s el rayo 
Un Francisco ele Arévalo y Talll:lJo. 

Estos dos en caballos principales, 
Con guerreros recatos y cautelas, 
Y metidos en ciertos matonales 
Dos prontas y a vi adas cenlinel:u;, 
Porque intiéndose los desleale 
Batiesen y arl'imasen las espuelas 
A dar de la venida relaciones , 
A las ancas llevando Jos peones. 

Y ansí, tendidas las nocrumas aiJs 
Y del sueño la dulce pesaclumbt'f', 
Ausente de palacios y de salas 
El fuego material que les da lumlH'P, 
Salieron por su mallas gentes mal:l · 
A hacer lo que tienen de costumbre : 
Eran setenta y cinco todos ellos, 
Y algunos van como de los cabellos. 

Otros desde los piés á la garganta 
Cubiertos de la malla jacel'ina, 
Y á todos se aventaja y adelanta 
Aquel que para mal los encamina, 
Guarnido de una dura cuera de anta 
Encima puesta de la cota fina, 

T. f\'. 

En las manos aguda partesana, 
e lada fuerte la cabeza vana. 

No pudo caminar tan recatado 
Que de las velas no fuese sentido: 
Al pueblo se le dió luego mandado 
Tácitamente sin h3cer rüido ; 
Esp.erólos el capitán Delgado 
Denlt'O de la ciudad apercebido, 
Porque, pot' ser l'cl noche tenebrosa, 
No cumplió que hiciesen otra cosa. 

El pueblo todo se desembaraza 
No dejando persona divertida , 
Porque la nuestra y aw1 la gente baza 
En dos c.asas estaba recogida , 
Cuyas puertas salían á la plaza , 
Cada cual dellas cómoda guarida, 
Hechas pot' las paredes y acera!¡ 
Para los arcabuces sus troneras. 

Estos, segun el orden que tenían , 
Fueron en sus lugares repartidos, 
Puestos de tal manera que podían 
Ofender sin poder ser ofendidos ; 
Caballeros armados atendían 
En un zaguán secretos y abscondidos, 
Para tomalles las espalcias luego 
Que viesen comenzar el marcio juego. 

!\fas el efecto desto no se vido 
Puntualmente como se declara, 
Por cierto caballero mal sufrido 
Que llamaban Antonio de Guevara ; 
Pues p::Jreeiéndole tiempo perdido 
El que después de vellos esperara, 
Quiso, sin que pasasen mas adentro, 
Salir con los jinetes al encuentro. 

Y ausi, cuando llegaba ya cercana 
La turba ciega de los conjurados, 
«Aquí estarnos, les dijo, uo sin gana 
De ver vuestros t•ematc de astrado · 
¡Oh mi~erables, que venís por lana 
Adonde screis pt'esto tra f)Uilados, 
Di\'i os de los cuerpo vuestros cuello!', 
Pot·que caig:w de golpe los cabello"!» 

Estos requiebros del leal jinete 
Apenas percibiel'On los oídos, 
Cuando bando tt'aidor les ncomete 
Y fueron del leal acometidos; 
Pero los cinco destos dí 1. y sietr, 
De pálido temor. ienclo rendidos, 
Despart>cieron como flaca paja 
Que ' 'iolenta furia despat·p:~ja. 

Sus nombres no se ponen en historia, 
Por no decillos quien los conocia; 
Pero o hicirra dellos la 111 •moría 
Que su bajeza grande merecía, 
Para que con razon fuera notoria 
A la posteridad s11 villanía: 
Quedaron pues los doce siu delicto 
Bn la trihulacion y en el couflicto. 

Estos con los caballos vau rom iendo 
Haciendo lo posible como bueno. , 
Los pocos á los muchos retrayendo, 
Y los muchos á reces á los meno. , 
Heridas dando , golpes recibiendo, 
Que les hacían detener f(ls frenos; 
Pero volvían al sangriento trato, 
Y en esto consumieron largor to. 

Hasta que los tiranos encendidos 
En escuadron cerrado re vol viet•on, 
Juzgando los leales por perdidos, 
Segun el poco número sinti ron; 
Con la cual furia fueron retraídos 
Al patio de la casa do salieron , 
Y á pié, con buenas armas enastadas, 
Con gr¡m valor defienden las entradas. 

Crecen las temerarias confusiones 
Y voces del Oyon que los anima, 
El cual, reconociendo er varones 
Con quien combaten de valor y estima, 
Subió por la pared con intenciones 
De solo se meter en el esgrima , 
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498 JUAN DE CASTELLANO'S· 
Para que ()entro ély en la reyerta 
Los de fuéra ganasen esta puerta. 

)las Juan de Medellin, como cercana 
Persona que lo vió y 1 ardid siente , 
Le dió tal golpe con la partesana 
Que lo precipitó gal:lnam nte: 
Espaldas tocan á la tierra llana , 
Y mejoró los piés incontinente , 
Maldiciéndose á sí y á sus bellacos 
Por mostrarse tan flojos y tan flact>s . 

A la puerta revuelve con los brios 
Que pudiera llevar fiera serpiente' , 
Diciéndoles : « Aqut, soldado. mi·os , 
Aqui y á ellos, porque no ~on veinte.:. 
Tamayo dice: «Vuestros des"arios 
Os ponen esas cosas en la ft·ente : 
Llegá con vuestro loco pensami nto, 
Y pareceros han los pocos ciento.~ 

Durante la borrasca, que fué bra\':l, 
Uno de la tiránica cuadrilla 
Sacó at'pon agudo del aljaba 
Para se valer dél en la rencilla, 
Y á Francisco de Arévalo le clava 
Por el siniestro lado la mejilla: 
Cayó del golpe lueg\l cuasi muerto, 
Dejándoles el paso mas abierto . 

Porque los once, con el sobresalto, 
Aflojaron en alauna manet·a, 
Y entonces el Oyon de un olo salto 
En el umbral se puso, mas cualquiera 
De los ott·os alli no quedó falto 
De fuerte brio por ecballo fuera , 
Lo cual se hizo con ardor terrible , 
Haciendo todos mas que lo posible. 

Huye la cobardía y el desmayo , 
Segun necesidad les aconseja; 
Y entonces al Vicente de Tamayo, 
Que á los hercúleos golpes se empareja 
Con el impulso ele sulfúreo rayo, 
Los tiranos le dieron en la ceja: 
No le quedaron ambos ojos llenos, 
Pues que lo vemos hoy con uno menos. 

A Antonio de Guevara, que lozano 
Allí se muestt'a con un ~labat·da, 
Le llevaron un dedo de la mano 
Con duro globo da la masa parda ; 
El número de nueve quedó sano 
Y con ellos Gucvara hizo guarda 
De tal manera, que aunque dan en ellos, 
Poderosos no son pat'a rompellos. 

Mas ya muchos estaban mal heritlo 
Por los d mls l ales, que al seguro 
DellU"!lr donde estaba11 abscondi<J o<; 
No yerran:.. los bulto. con obscuro : 
Hallaronse confu ·os y perdido , 
Y ansi huyendo degte trance duro, 
Acuerdan todos en el mismo pur.to 
Entrar en un solar que estaba junto. 

Para ver si de dentro se podria 
A lo heridos dar alguna cut·a, 
La cual u grave yerro uo sufría 
Por ser mal incurable tal locura: 
Consultaban también qué se haria 
Acerca de buscar parte segura , 
Creyendo ya de la leal potencia 
No quererse poner en coutingencia. 

Antes piensan que lo que se dilata 
De tiempo todos e tal'ian quedos, 
Mandándoles hacer puente de plata, 
Acobardados t'!On villanos miedos; 
Ho mirando cuán presto desbarata 
La justicia de Dios falsos enredos, 
Y que quien sobre vauidad est1·iba 
Cae, pues ella misma lo derriba. 

Conformes en aqueste desvarío , 
Qoe no 1 es costó m nos que las viú:~ s, 
Encendieron un pequeño buhio 
Para ver con su lumbre las heridas: 
Los leales, que no largo des vio 
Estaban, viendo lumbres encendidas , 

Salieron todos, y el Diego Delgado 
l'tlandó tomar la puerta del cercado. 

Por indios de macanas y flecheros 
Ansimismo la cuadra se rodea , 
Que por los tran parentes agujeros 
Su' flechas cada cual dello emplea, 
Porque los fuegos altos y lijeros 
Les descubrian la caterva !'ea ; 
De suene que los míseros tiranos 
La pen::t se tomaron con us mano!>. 

Por cuya cau a , de la parte ras:t 
Do la fuerza de fuego convertía 
Los edificios pálidos en brasa, 
Se desvió la torpe compañia 
Para se defender en otra casa 
Mayor, que dentro del solar babia ; 
Y ansí se recogieron tras paredes, 
Que fué dar de los l::tzos en las redes. 

Como dará cualquier qu.e se menea 
A caso feo de lealtad estraño; 
Y aunque le venga de lo que desea 
Algun gusto, será para mas daño : 
Pues está claro que lo que tantea 
Con proprios desengaños es eng::tño , 
Y al fin ha de venir á pagadero, 
Segun aquestos, cuyo fin espero. 

Los cuales, como dentro se meticsl'n, 
El Delgado tomó la puerta luego 
Con los demás, diciendo que se clies''" 
Y se dejasen del intento ciego ; 
Porque si su defensa pretencliest>n 
Al aposento le pornian fuego , 
Donde ellos con sus pérfidos motivos 
Habian de mori{' quemados vivo . 

Con aquesto cesó la resistencia, 
Diciendo : «Por amor de Dios rogamos 
Useis en este caso de clemencia, 
Porque como católicos muramos 
Con acramcnto de la penitencia, 
El cual pedimos y este deseamos: 
Que ya todos los mas en los cstrcmos 
E tamos, de heridas que tenemo . 

A tiempo lo pidieron oportuno 
Para se redimir de llamas vivas; 
Y todo los leales de consuno 
Admitieron aquellas rogativas, 
.Mandándoles que salgan nno a uno 
Sin armas defensivas ni ofrnsiva ; 
Porque sin falta se les dará gusto 
Cerca de lo que piden, por ser justo . 

Saliet·on su locura maldicit'tH.lo 
Y del movedor del la hla frm:mclo, 
E uno á uno como van salir>tHlo 
Los iban n cadenas enln:-tndo : 
Unos lamentan, otros van gintiendn, 
Su desastt•ado fin adevinanllo, 
Porque crinten tan f o y tan atroce 
Pedia ser mortifera la cocc. 

Después que fueron bien apl'i. ion:~rl r s, 
Ansi lo sanos como loe: bet'tdos, 
Ya por los bajos valles y collados 
lhan feheos rayos estendido , 
Y á punto acerdotes convoeaclos 
Que pat·a culpas abran lo oído. , 
Y para los uelicto manifiestos 
Ejecutores ansimismo prestos. 

Al Oyon y otros tres hirieron cuarto , 
Como culpado mas en lo escesos ; 
Cuelgan catot·ce de ásperos espartos, 
Sin gastarse papel en los pt'ocesos; 
Manos'y piés también cortaton ha!'los 
De los que constó ser menos aviesos ; 
Y los ott·os a p nas mas lijet·as, 
Azotes ó destie l'l'os , y á galeras. 

Antes que al Alvaro do Oyou se diera 
Aquel castigo , de su culpa di no, 
Demandó de comer, conto si fuera 
De menos pesadumbre su camino; 
Y ansí comió y bebió la vez postrera, 
Siempre con un esfuerzo peregl'ino , 
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Que por ventura fué mas de valiente, 
Que de bien preparado penitente. 

Y al tiempo de sus justas puniciones 
En él notaron una cosa dina 
))e no se nos pasar entt'e renglones, 
Por set· á lo que Ct'eo peregrina : 
Cerdas de mas rigor que Je lechones , 
Nativas en la via de la urina, 
Algo larguillas, y de tal manera 
Que buen espacio le salían fuet·a. 

Estos fueron los fines y remates 
Desta caterva loca sedicios::~ , 
Que quiso de antiparas y alpargates 
Investirsc de ¡·opa mas costosa ; 
Pero los semeja11tes disp:~rates 
No vienen á parar en otra cosa; 
Y aun no bastaron muertes y tot'mentos 
Para refrenar furias de otros vientos. 

Porque después , algunos desterrados 
Que en lo de Francisco Fernauclez fueron 
Al tiempo que se rebeló culpados, 
A la ciudad de Popayán vinicrou, 
Adonde, como mal acostumbrados, 
Alzarse con la tierra l•t'esumieron: 
Daré pues relacion deste dislate 
En canto con que todo se remate. 

CANTO UNDECil\10. 
Donde se dn conclu.ion :l. la historia de lo sucedido en la gobernacion 

de Popay~n basta el tiempo presente , y se da cuenta de cierto alza
miento r¡ue alll &e intentó por algunos soldados que vinieron desterra
d;¡s de Pirú, cuando se rebeló Francisco Fernandez Giron en el Cuzco . 

Las malas mañas y costumbres viejas 
Raras veces las vemo con enmienda : 
Cot'lan á los ladrones las or·ejas , 
Porque la pu.nicion les ponga rienda: 
Mas aunque mudan suelo las vulpejas, 
No pierden las astucias y vivieuda , 
Hasta tanto que ya su vivir malo 
Hace dejacion dellas en el palo. 

Pat·a vet'ilicar como p!!rece 
Ser aqueste su lin y p:Jradet·o , 
Otro rehelion se nos ofrece 
No menos mal fnndado quel pl'imcro, 
Adonde Jo de Popayán ft nece 
Por ser de su terreno lo postrero , 
Cuya revolucion y desatino 
Este canto dirá de dóude \'ino. 

Midiendo ya la celestial espira 
Años cincuenta y ciuco de la Pra 

obre mil y quinientos donde tira 
El cómputo de cuenta verdadera, 
Un Francisco Fernandez Giron gir:l 
Los pasos llanos de leal carr<'ra, 
A precipicio cuya dep •ndencia 
Le dió traidor renombre por herencia. 

Este con los demás colaterales 
Fueron para Pit·ú noci\'O rayo, 
Hasta t:~uto que buenos y leales 
Hompicron los gil'Ones dcste sayo; 
Y en penas y t_:a tigos de sus males 
Padecieron mortífero desmayo, 
Y lo de menos prenda~ en el yP.rro 
De Pirú condenados á destierro. 

Quitados los troncones de la roz~, 
Fueron en el destietTO compañeros 
l\fateo del Saz y Pedro de ltlendoza, 
Pedro de Villagrán, Castro, Hiveros, 
BatToso, Ot·quijo y otn.1 gPnte moza 
CPlpados en los dichos desafueros,. 
Que para Pupayán alzaron faldas 
Algunos santiguadas las espald'as, 

Disimuladas bien con perpiñanes , 
Galanos y honoríficos vcsUdos; 
Y como fuesen diestros charlatanes, 
Fanfarrones y muy entremetidos, 
Ganaron lado de los capitanes 
En Cali y Popayán n mas teniJos, 
Como dig:unos Fuen l\layor, Flore11cio, 
Serrano y Diego de Villavicen:::io. 

Algunos des tos Fuen Mayor tenia 
Y el buen Villavicencio en. su posada, 
Con liberalidad y e rtesla, 
Como si fuera gente mas granada; 
Mas no ganaron en Ja mercancía, 
Antes perdieron pot' estar dañada, 
Su crédito quedando de menguante, 
Segun declal'aremos adelante. 

En aquesta sazon et·a venido 
A gobernar la tierra deste fuero 
Un Luis de Guzmán, hombre rou.pido, 
Valieute y honoroso caballero, 
De semejante mal inaclverticlo, 
En todo lo demás vivo y entero, 
Con buenas prevenciones y recato, 
l'tfas sin sospecha del tirano trato . 

Y ninguno creyera ser tan loca 
Conjuracion y tan desv:mecida , 
Que gu'iara camino por la roca 
Do ya se lastimó con gran caida , 
Siendo también esta caterva poca 
Y en pueblos diferentes dividida, 
Pues eran hasta diez los desterrados 
.Eo Popayan y Cali sepa1·ados. 

Y si tenian otros por escudo , 
Segun alguna ~ente presumía, 
Dict>u que hasta hoy nunca se pudo 
Averiguar la tal alg::u·abia; 
Al fin ellos querían dar ele agudo 
En ambos pueblos en un mismo dia, 
Y al Guzmán y á los hombres de mas suerte 
Hacer· entrega dellos á la muerte. 

Destos e1·a, segun se supo claro 
Después de descubiet'La la celada , 
Un Pedro Lopez Patiiío de Uaro , 
Persona principal y señalada, 
En lealtad y v:.rlen tia raro, 
Y al capitán Alonso Fuenlabrada, 
Y entt·ellos á Henao, tnaesescucla, 
Diestt'O para belígera tutela. 

Y otros algunos mas que yo no cuento, 
Porque recouocian ser varones 
Que podrían poner impedimento 
A las devergonzadas intenciones ; 
De los demás teuian pen amiento 
Forzallos á seguil' sus opiniones, 
Mas todos ellos perecieran antes 
Que dat' favor á tractos semejantes. 

Saliendo bien deste primer conOito, 
Sin que contraria mano lo oprima, 
Pen aban de revuelta dar en Quito 
Y subyectar á la ciudad de Lima, 
Adonde hallat;an infinito 
Número de baldío que se arrima 
A lo que pide su bestial de eo, 
Sin cousideracion y sin tanteo. 

Y á tal estremo llega tic locura 
El insensato que se cles\anec~::, 
Que ya por infalible couyectura 
T nian esta, porque les parece 
Ser cómoda sazon y coyuntut·a 
La que lo sucedido les ofrece 
En Pirú, por haber en us con'!etos 
Cuantidad de discípulos secretos. 

¡Oh va11a presuucion y sin aviso 
Del ágil y eontinuo movimiento, 
Donde siempre se ve que de improviso 
Suele calmar tempestúoso viento, 
Y en el acuerdo nuestro mas preciso 
Defraudado quedar el peusamiento : 
Y ansí pocos intentos, segun creo, 
Suceden á medida del deseo. 

Fué pues la máquina que se levanta 
En el celebro de ta pestilencia, 
En tiempo sancto que la Madre S:.mta 
Tiene dicado para penitencia, 
Después un año del que ya se canta 
Que fueron desterrados por sentencia> 
Y el salto concertaron entre tanto 
Que se disciplinaban, Jueves S:.nto. 
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Para mejor urdir aquesta tt·ama 

Y por tal ocasien andar armados , 
Con falsa relacion ecl¡aron fama 
Estar los naturales rebelados : 
Esta con tal astucia se derrama, 
Que puso por allí nuevos cuidados , 
Y en efecto por darse buena maña 
Hicieron ser creíble la patraña. 

Mas el astucia para su mal hecho 
Y el orden que tenian concertado, 
A los vecinos fué de gran provecho , 
Por andar todos ellos á recado; 
Y aun la malicia del tirano pecho 
Se babia no sé cómo rezumado 
Por clérigo quel caso representa, 
Y á Vicente Tamayo le dió cuenta . 

Diciéndole : «Señor, vivid alerto 
Para la gran maldad que se recela , 
Porque si no, sin duda será muerto 
Con otro vuestro hermano maesescuela : 
Hase por ciertas vías descubierto 
Traicion que yo no tengo por novela , 
Y ha,Y gran necesidad que se prove:J 
A lo que puede ser, antes que sea ." 

Esto fué en Calí, do visitaba 
Entonces el obispo ya nombrado , 
Y el Lüis de Guzmán también estaba 
AJli, ni mas ni menos ocupado; 
Tamayo, puesto caso que de brava 
Enfermedad se vía fali~ado, 
Tomó las armas y salto del lecho, 
Y al buen gobernador se fué derecho. 

Diciéndole : «Señor, como doliente 
Traigo harta mas cólera que flema , 
Por otro mal que tiene de presente 
De se curar necesidad estrema, 
Primero que la hinchazon reviente 
Y á sanos inftcione su postema, 
Porque esta noche santa se desm:1nda 
A duro sinsabor rehelde banda. 

»Conviene que vivamos advertidog, 
Listos el at·cabuz, caballo y lanza , 
De todas armas bien rtpercebidos 
Hombres de quien se tenga confianza , 
Porque si fuét•emos acometidos 
Tomeis á vuestro ~usto la venganza , 
Y para descubrir· esta demencia 
Se haga la posible diligencia.» 

Guzmán ~e por el gt·an César Augusto 
:Mandaba, dtó respuesta comedida , 
Diciendo : «Señalad á vuestt'O gust o 
Personas que a. eguren la partida, 
Pu s es lo que pedís negocio justo. 
Y <>n ello no va mt>nos que la vida · 
Apercebirlos heis, y sin embargo 
Las diligencias quedan á mi cargo.» 

Al capitán Patiño luego vino 
A le nolHicar el embajada 
Con Alvaro Patiño su sohrino , 
Y al Alonso también de Fuenlabrada , 
Y á un Alonso Flores, hombre dino 
De confiar el caso de su espada, 
Y Alonso Hamo y Alonso Durgueiio, 
Alonsos todos, pero no con sueiío. 

Porque, con otros bien ader'ezndos,. 
Tal orden dieron en las procesion<' , 
Que no pudieron dar los conjurados 
Efectos á sus malas intenciones ; 
Pero firmes en ellas y obstinados 
Esperan adaptadas ocasiones. 
Sabiendo bien disimular el ascua 
Hasta llegar primer dia de Pascua. 

Entonces, los oficiog comenzados, 
Y cada cual con su mujer ó hijo 
Dentro del santo templo congregados , 
Entraron so color de regocijo 
Con breve compañia de soldados 
El Villagrán, Mendoza, y el Orqnijo, 
Arcabuces cargados, vivas mecha~. 
Y de sulfúrec polvo cargas hecha!:. 

Alegres muestras, pero de malinos 
Intentos, sediciosos y profanos , 
Que no ganaran en los desatinos 
Si comenzaran hechos inhumanos, 
Por estar bien armados los vecinos 
Y copia de arcabuces en las manos ; 
Y ansl con aparenc"ias sencillas 
Ante el altar hincaron las rodillas. 

Después les dieron cortesanamente 
Las buenas Pascuas, como por cohechos, 
Mostrándoles el rostro diferente 
De aquello que tenían en los pechos : 
Pretenden luego dividir la gente 
Para mejor efeCJ.uar sus becbos, 
Manifestando carlas fementidas, 
Diciendo ser de Popayán venidas. 

Y lo que contenían en substancia 
Era decir tenellos apretados 
Caciques que con fuerza y arrogancia 
Acometieron por diversos lados, 
Y que los tambos de cualquie1· estancia 
Tenían destrüidos y asolados, 
Con tal color y tanta menudencia 
Que de verdad traían aparencia. 

Consultaron lo que hacer se puede 
Sin saltar del buen término la raya. 
Porque podría ser, como sucede, 
Que en la resolucion engaños bayn; 
Y ansf conciertan que Guzmán se quede 
Y el obispo con solos veinte vaya ; 
Y el negocio sabido por entero 
A las voladas venga mensajero. 

Partióse luego con :1quella gente 
Que señalaron para compañia , 
Vicente de Tamayo juntamente 
Quel número de veinte concluía : 
A Popayi:tn llegados, ven patente 
Ser falso todo lo que se decía, 
Y ansl con relacion de lo que consta 
Enviaron á Cali por la posta. 

Do Fuen Mayor, pot' término discreto, 
Antes de levantarse mayor llama, 
Al Lüis de Guzmán en gran secreto 
Fué descubriendo hilos de la trama, 
De lo cual resultó quedar subveLo 
A sospechas tocantes á su fania, 
Y él y Villa,ricencio de sus puestos 
En alguna manera descompuestos. 

Por regalar aquella picardia 
Derg:mtisca de mozos inquietos 
En sus moradas, con intencion pi:l 
O por oLt'0!-1 magniftcos respetos; 
Mas al fin de la mala compañía 
No podían nacer otros efetos, 
Y ansl por imputalles la malicia 
Les convino purgarse por justicia . 

Sabida pues la pérfida maraña 
Y tractos desla máquina traidora , 
Y vi lo cómo muchas veces daiia 
En semejantes casos la demora, 
El Lüis de Guzm:ín se dió tal maña, 
Que se prendieron dentro de una hora, 
Poniéndoles pt·ision cual con ·cnia, 
Y guardas que los velen noche y dia. 

Y al mismo Fuen Mayor le dió ¡·ecados 
Para que á Popayán luego se parta 
A recoger los otros encartados , 
l>e quien él mismo dió noticia harta : 
Cumplió con su deber, y de culpados 
A Calí trajo ra1.onahle sarta , 
Que decían : «Alonso, buen alhaja , 
Encima uos echastes la baraja.» 

Y otras desenfrenadas demasias, 
Cuyo son lastimaba sus orejas, 
Porque te dicen : ((¿Cómo te desvías, 
Siendo wrro mayor, de las vulpejas, 
Jlabíendo olo tres ó cuatro días 
Que corrias cor1 ellas las pan•jas? 
llebíó de ser que por algun espanto 
Te Lri1.o la Semana Santa, santo.» 
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Pero costumbres son de los bestiales, 

Por barajar e\ juego de\ castigo, 
Encartar á los hombres principales 
Pensando por allí hallar abrigo : 
Lo mismo fué lo destos desleales, 
Poniéndole la mácula tJI'e digo, 
Porque después en la real audiencia 
Quedó libre del caso por sentencia. 

Al fin, \legado con oprobios hartos 
A Calí con los cómplices del yerro, 
Pedro de Villagrán fué hecho cuartos , 
Y á su cabeza dan jaula de hierro: 
Algunos estiraron los espartos , 
Y otros se condenaron á destieno, 
Embarcándolos con guarda segura 
En el puerto de l:l Buenaventura. 

Adonde residía de presente 
Por alcalde mayor destos ancones 
Un Nicolás Blaodon, mozo valiente, 
A quien los entrega1·on con prisiones ; 
Y sobre los tractar ásperamente 
Orquijo le habló mal as razones, 
Y con su cólera , que fué postrera , 
Tiróle con un zueco de madera. 

Abajóse Ulandon en el instante, 
Pasó por alto, mas do se endereza 
El golpe topó cierto 1mreante 
Que de los dos di taba bre,•e pieza, 
Y el misero, de tal fin ignorante, 
Cayó, hecha pedazos la cabeza : 
El Blandon revolvió, manos armadas, 
Y al Orquijo le dió de puñaladas. 

Ejecutada la severa pena 
En el Orquijo por su desconcierto, 
Luego hizo Blandon probanza lleua 
Con los que se hallaron en el puerto : 
Sustanciada la causa, lo condena 
A muerte corporal, después de muerto, 
Haciéndolo colgar en un madero 
Por tra1dor y con voz de pregonero. 

Ansi que, para proseguir su via 
No hubo menester m!ltalotaje ; 
Y aun el Blanuon, con blanda cortesía , 
No consintió pagase carcelaje; 
Mas embarcó la otra compaftia, 
Y á Pauamá hicieron su ,.raje, 
La cual , segun sus términos rüines , 
No debió de tener mejores fines. 

Y aunque la causa fué después reñida 
Cuando del cargo fué residenciado, 
Al fin Orquijo se quedó sin vida, · 
Y el Dlandon no por eso castigado. 
Con esto s rá bi n que m despida 
De lo de Popay!.tn, pues be tractado 
Los negocios que son de mas substancia : 
Supla verdad la falta de elegancia. 

Dejamos de decir en sus lugares 
Cómo también etiopes siieces , 
De que hoy en las minas hay millares, 
AIJI se rebelai'Ou por dos veces; 
Pero eón los castigos ejemplares 
Tienen tan gran temor á sus jüeces , 
Que ya ninguno del trabajo huye, 
Y el mio con aquesto se con el uye. 

1\fi voluntad reciban los presente 
Hoy reservados de mortal yactura , 
Y agradezcánmelo los descendientes 
De los que cubre ya la sepultura ; 
Y si varones diestros y valientes 
Quedan siu se pone•' en escriptura, 
La culpa tienen destas sinrazones 
Aquellos que me dan las relaciones. 

Que bien quisiera ~· o ser coronista 
Dellos, por dalles nombre sempiterno; 
Mas ya solo n•e resta hacer li. la, 
Para dar conclusion á mi cuaderno, 
De los que comenzada la conquista 
A su cargo tuvieron el gobierno, 
O señalados por real presencia, 
O nomiJrados acá por el audiencia. 

CATALOGO 

de los gobernadot.es de Popayán, y cuasi epilogo de lo 
contenido en su historia. 

EN METROS SUELTOS. 

Don Sebastián de Benalcázar vino 
Por el marqués don Francisco Pizarro · 
E te con mas altivo pensamiento ' 
Quiso hacer cabeza de su juego 
En la tierra que había descubierto , 
Y al gran emperador don Carlos Quinto 
Delia pedir el adelantamiento. 

Con estas intenciones resolutas 
Partió para Castilla , y entre tanto 
Llegó de Lima Lorenzo de Aldana 
A tomar el gobierno por Pizarro, 
Que sus propósitos adevinaba. 
Al dan a, removiendo los jüeces, 
Pus? por el marqués otros tenientes, 
Cablldo5 y justicias, y esto hecho 
A Pirú se \'olvió para dar cuenta 
De cómo lo dejaba todo llano 
Y en obediencia suya Los vecinos. 

Poco después un Pascual de Andagoya, 
Que fué del Rio de San Juan nombrado 
Gobernador, entró violentamente 
En Popayán , diciendo ser aquello 
De 1~ gobernacion que le fué dada : 
Y fue de todos los conquistadores 
Por tal gobernador obedecid'J. 

Benalcázar volvió con el gobierno 
E lítulo y honor de adelantado 
El cual fué con aplauso recebido 
De todos ellos, porque le tenían 
Amor sincero, claro y entrañable, 
Y al Pascual de Andagoya prendió luego 
Haciendo diligeuci:~s en el caso. 

A la sazon lle~ó Vac:1 de Castro 
Que lo mandó soltal' de las vrisiones 
Como jüez superior en mando, 
Llevándolo con otras compañías 
A reinos de Pirú , do sospechaba 
Habello menester para la guena 
Que por la muet·te del marqués Pizat'ro 
Esperaba tener, como la tuvo, 
Con el mestizo don Diego de Almagro. 

Pasados aiíos, Blasco Nuñ z Vela, 
E tando pOl' ''irey de aquellos reinos, 
Habiendo padecido duros trances, 
A Popayán se vino r trayendo ; 
Y para revoher contJ'a rch ltles 
Llt>vó con otro muchos valerosos 
A nenalcúzar en su compañia. 

Estando Be1 alcázar ocupado 
En servil· al ' 'irey, il('gÓ de España 
Un licenciado tlicho liguel Oíaz 
De Armendariz, que trajo por gob1erno 
El reino y otra tres gobern:~cione , 
Que la tle Popayan una fué dellas, 
Adonde desde la de Cartagena 
Jorge Robledo vino por tenieute, 
Que! dicho Miguel Diaz enviaba , 
Como quien lo tenia por amigo, 
Porque vinieron de Castilla juntos, 
El Robledo por mariscal nombrado 
Desta gobernacion , donde antes era 
Capitán por el dicbo Benalcázar; 
Oo resultó querer correr parejas 
Con él, y al rey pedir otro gobie1·no 
De los pueblos que por el Benalcáznr 
El Robledo fundo, egun se dijo 
En el proceso largo desta historia ; 
Pero faltando la correspondencia 
Del consejo real á su deseo, 
Contentóse con la mariscalía. 

Llegado pues Robledo donde digo, 
Desvanecióse con los nue\·os cargos, 
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Enbestándose sobre los estribos 
Con mas soltura que le convenía 
Para pasar seguro la carrera , 
Pensando por ventura er ya muerto 
Benalcázar en aquella batalla. 
Donde el virey murió, cerca de Quito ; 
Mas no le sucedió como pensaba, 
Pues viuo Benalcázar, y en llegando 
Dió sohrel mariscal Jo;ge Robledo, 
Y <.le sus insolencias hecho cargo, 
Quitóle de los hombros la caheza. 

Vino después contra los r helados 
Que mataron á Blasco Nuñez Vela, 
El cuerdo licenciado Pedro Gasea, 
Y á Denalc:izar manda que le siga 
Con gente y armas, para dar batalla 
A los culpados en el alzamiento : 
Cumplió con diligencia su mandado, 
Hallándo e con él en el ~;onflicto 
Do Gonzalo Pizarro fué vencido. 

Dado ya fin á la sangrienta guerra, 
Vol vióse Benalcázar á su casa , 
Y muy poco después de su venida 
Llegó para tomalle residencia 
El licenciado Francisco Briceño : 
Procedió contra él, y dió sentencia 
De muerte por tres veces , y convino 
Con el apelacion ir á Castilla; 
Y en el camino dió fin á su-s días 
Dentro de la ciudad de Cartagena. 

Quedó Briceiio por algunos meses 
AquE>Ila nue,·a tierra gobernando, 
Y puestas la justicias de su mano, 
Al nuevo reino de Granada vino 
Al uso del oficio que traía, 
Por ser oidor de la real audiencia. 
Donde también lo era Jwm 1\iontaño 
El cual sabiendo los rebeliones 
Que de Alvaro de Oyon h mos contado, 
Fue pro\'eido p:wa que viniese 
A de hacc1· b máquma traidora ; 
Pero cuando llegó con este mando 
Estaban los tirano ya deshechos. 

En este medio tiempo, nuestro César, 
Sabirndo ser ya mue1'LO Benalcázar, 
Hizo gobe1·nador un caballero 
Que sr de da Oarcía de Bustos, 
Al ual, viniendo por neptunas ondas, 
Consumi ron las llamas de Vulcano, 
y ansl nunca gozó deste gobierno. 

Hallando pues Montaño ·a qu'ieta 
La tierra y el tirano castigado, 
Volvió f' con la gente que llevaba 
A la re:~l :mdit>n ia, donde hizo 
(·Entre tanto quel re. lo prov ia) 
D:~r el gobierno á un hermano suyo, 
Dirho Pedro Escudero Herrezuelo. 

Y viniendo de Esl'aiía proveido 
Un fulano Ce1·on, tam¡.¡oco tuvo 
Ventura de llegar do.nde quería, 
Po1·que m ti ndo paz n la Canarias, 
Le dieron una mala cuchillada 
Que le <JUitó los días de la vida. 

Fué por la muerte deste proveida 
Por la real audiencia de te r ino 
La g .bernacion !t Pedro Fernandez 
De Bustos, que después p01' el consejo 
De Indias otra vez se le dió cargo 
Delia , • en breve tiempo mejorado 
En la gobernacion de Cartagena. 

Y á la de Popay:'ln fué proveido 
Luego Diego García de Paredes, 
Que queriendo venir por Venezuela, 
Fné muerto por los indios de Caracas, 
No sin descuido del entendimiento, 
s~gun ,·ereis en la segunda parte' 
Adonde tracté dél mas largamente. 

La real Majestad • por muerte suya , 
A Luis de Gu1.mán le dió la suerte , 
Un caballero de Guadalaja1·a, 
Homhre de gran valor y limpia vida , 
"- quien después el rey por tnPjorfa 

Dió la de Panamá , donde la parca, 
Hechas las diligencias de cristiano, 
Cortó los hilos de la vital trama , 
Con g1·an dolor de los que lo perdieron. 

Vino después Franci:co de Mosquera 
Por la audiencia de Quito proveido , 
El cual en Popayán es hoy vecino. 
Pero después la deste nuevo l'eino 
A su fiscal Valverde le dió cargo 
De aquel gobierno , donde fué subiendo 
A m~s altos honores, pues ha sido 
En d1ferentes partes presidente. 

Don Pedro de Agreda por este tiemp(} 
De Castilla llegó con el gobierno, 
No :-é deciros si después ó antes, 
Pero bien entendemos haber sido 
A todos apacible caballero. 

Después dél fué García de Gamarra , 
Hoy morador en la ciudad de Pasto, 
Por provision desta real audiencia 
En el dicho gobierno colocado. 

En aquesta sazon llegó don Alvaro 
De Mendoza , del hábito de Alcántara , 
El cual casó durante u gobierno 
Con su bella mujer doña Jordana, 
A quien da vasallaje Cajamalca, 
En reinos de Pirú , donde hoy reside ; 
Y en aquel tiempo que este caballero 
En lo de Popayán tenia mando, 
En tierra de los paeces inmites 
Pasai'On cosas que por ser notables 
Habré de fatigar manos y pluma 
Para las celebrar, pues son indignas 
De las obscuridades del silencio.; 
Y sel'á necesario que lomemos 
E ta carrera desde su pril)cipio, 
Diciendo la substancia solamente. 

El año de sesent3 y dos corria 
Cuando pidió de Paez la conquista 
Un Domin~o Lozano, que vecino 
Fué deste Nuevo Reino , do tenia 
Mediana su l'te con que sustentarse; 
Pe1·o la condicion de los humanos 
Como las menos veces se contente 
Con una moderada pa adía, 
A f;:~ma de los prósperos eneros , 
Auríferas quebrada y riberas 
Vistas por muchos en aquel terreno , 
Sal' ó de su reposo, con conducta 
De capitán y número de gente, 
Para fund~u· ciudad en aquel suelo 
Que de ninguno pudo ser domado ; 
Y alli llegado con el aparato 
De grnte y armas que le fué posible, 
De tal n1anera fué la resistencia 
Y obstinacioo d 1 bárbat•o gentto, 
Acometiéndoles á todas horas, 
'in dalle un momento de sosiego, 
Que con algunos e paiioles menos 
Dejaron la C01lquisla principiada 
Y á los indios lo1.anos y soberbios. 

Pa!-'ár nse después algunos aiíos, 
Y el Domingo Lozano todavia 
De revoh er sobrcllos deseoso, 
Ansí por el honor de u per ona 
Como por lo demás que pretendía, 
Entró egtmda vrz, que no debiera, 
Con ochen ta soldado muy bien puesto~; 
Y no pequeña copia de ganado 
Ue vacas y de puerco y de yegua , 
Y los demás pe1·trechos necesarios, 
Para hac r mot·ada permanente 
Y restaurar la pérdida pasada 
Ú moril· en aquella su demanda, 
Como le sucedió , mas por descuido 
Y menosprecio que por collardia; 
Pues que como caudillo diligente, 
Con esta breve copia de guerreros 
Contrastaba los lmpetus terribles 
Desta n:JCion crüel, nunca retldtda , 

in aflojar en tan dudosa guerra , 
Cuya~ prolijidades quebrantaran 
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La mas firme constancia y osadía, 
Porque fué de mas tiempo la distancia 
Que la de los argivos y troyanos, 
Con mil encuentros de sucesos varios 
Y trances de reciprocas victorias. 
Pero de tal m:mera , que los indios 
Con su ferocidad no fueron parte 
Para que los fortísimfls iberos 
Desamparasen los tugurios hechos, 
Y w1 razonable fuerte que de tapias , 
Con grandes sobresaltos y rebatos, 
En la nueva ciudad babian hecho. 

Viendo los indios pu s esta constancia , 
V cómo en doce años de conquista 
Nunca jamás hicieron mudamiento, 
Antes con mas hervor y diligencia 
Se mejorab:m en los aposeutos, 
Saliéronles de paz ciertos caciques, 
Y dieron subyeecion mal entendida , 
Los cuales convocaron otros muchos 
Que con gran humildad daban servicio 
V todo lo demás que les pedían , 
Segun y como tienen de costumbre 
Los hát·baros domados y quietos ; 
Y en esta subyeccion permanecieron 
Algunos dias, siempre deseando 
Hallar dispusicion acomodada 
Para poder hacer algun buen salto. 

El Domingo Lozano, como viese 
Estas esteriores aparencias, 
Creyendo ser la causa porque estallan 
Ya quebrantados de tan larga guerra, 
Procuró luego de coger el fructo 
De sus trabajos, y los ricos granos 
Que las doradas venas producían , 
Con mayot· libertad y mas á gusto 
Que soliau en otro tiempo, cuando 
Eran ratos hurtados y medro. os 
Los que en los minerales se gastaban . 
Y an f se hizo luego ranchería 
Donde se recogiesen espaiíoles 
Y los indios y negros que labraban 
Las vetas y veneros caudalosos 1 

Cuya prosperidad, si les durara , 
Fuera mas que bastante recompens:~ 
A riesgos y trabajos padecidos; 
Y ansl para que con seguridades 
Go1.aseu desta gr·ata granjena, 
'e repat·tieron en iguales partes 
Uoos en la ciudad que la guardaban, 
Y otros pat'a defensa de las minas : 
En las cuales el Domingo Lo1.ano 
Con los demús soldado a~istia, 
E un Alonso de Arce, sevillann, 
Soldado de los viejos ue Antioqula, 
Que tuvo siempre mala conf'ianza, 
Y no rnlia bien de la blanrlura 
Uesta dura nacion ; y no fué vana 
Aquella presuncion con que Vi\'ia, 
Pues habiendo gastádose dos meses 
En recoger gran cuantidad de oro 
Con la solicitud de las bateas, 
Una h:írbara del Alonso de Arce , 
Que lo quería bien segun parece , 
En gran secreto le hahló diciendo: 

«Aquesta noche se nos apat'eja 
Grave calamidad y pesadumbre, 
Segun me certifica cierta \'it'ja. 

l) La cual vió que bajaba de la cumbre 
Con lanzas y macanas y con tlechas 
De hárbaros Cl'ecida muchedumbre. 

»Tomad las armas y cncend d las mechas 
Y gu~rde cada cual de vos u frente, ' 
Porque estas no son fl'ivolas so pechas. 

» Y si pudiere ser incontinente 
Enviareis á la ciudad correo 
Que les avise del inconveniente. 

«Pues dice que darán, é yo lo creo 
En u11a .Y otra parte juntamente, ' 
Para poder hacer mejor empleo. l) 

El Arce, como bien acuclullado, 
Y destas amistades so pechoso , 

Al Domingo Lozano le dió cuenta 
De lo que su criada le decía. 

Responde con desdén, altos los _dedos, 
Sin dar reguardos á su salud propr1a : 

»Esos deben de ser los vanos miedos 
De los soldados viejo de Antioquia ; 
Los indios en sus pueblos están quedos 1 

Y no tienen de fuerzas tanta copia 
Que gozando de paz en sus viviendas 
P1·ocuren renovar viejas contiendas.» 

Esto le respondió, de que me espanto . 
Por ser hombre sagaz y recatado, 
Antiguo capitán, y en estos trances 
NilVguno mas astuto ni rompido; 
Pero la presuncion y confianza. 
Que de su discrecion al~unos tienen 1 

Suele cegalles el entendsmicnto 
De tal manera que no ven las redel' 
De los engaños ba~ta que perdidos 
Y sin tener remedio dan en ellas. 

Al fin el Arce se volvió corrido, 
Mas de su vida nada descuidado , 
Pues alistó sus armas , y al caballo 
Le puso silla y f¡·eno, y ansimismo 
Apretó las correas al espuela; 
Y la nocturna sombra ya tendida 
Por aquel hemisferio y horizonte, 
Purgó bien los oídos 1 y á los ojos 
N~óles el regalo que pedian , 
Por no dormir el sueño de la muerte. 

Llegóse pues aquella mortal hora . 
Terrible y espantoso sobresalto , 
Cuando la fusca noche demediaba 
Sus cursos y en ohidos sepultados 
Estaban todos con el torpe sueiío : 
Acometiéronles por todas partes 
Segun impetüoso torbellino 
Que barre cuanto halla poi' delante. 
Encienden luego los pajizos ranchos; 
Rompe los aires el clamor horrendo 
Del bárbaro furor , y los gemidos 
De aquellos miserables que teñían 
El suelo con la sangre de sus venas; 
Pues aunque l<>s mas (lellos tonsan armas 
Con algun daño de los vencedores, 
Fué tao impetüosa la creciente 
Que n les dió lugar á congregarse 
Para hacer comun la resistencia. 
Y ::msi, sin escapar cosa ''iriente, 
Pasaron per el trance postrimero, 
Escepto Alonso de Arce, que velaba, 
Y al primero bullicio alió fuera 
En su cahallo bi<•n apercehitlo , 
CeiJantlo biE>n el llierro de la lanza ; 
Pero la multitud de las opuestas 
Car"Ó sobre\ con tanta vehemencia , 
Que luego le hiriPron el caballo 
De mortales heridas, pero antes 
Que lo deja e dentro del conflicto 
Salió e fuera Jo meior que puuo 
Con gran olicitud de las espuelas. 
Hasta que le faltó vital aliento, 
Y el amo se quedó sin el alivio 
Que le solían dar los piés ajenos; 
Pero 'alióse luego de los suyos 
Rompiendo por el monte mas cerrado 
Vuelta de Timaná, pos· ser viaje 
De mas seguridad para u vida. 
Y dándole temor tijeras alas 
Cuando febeos rayos parecían , 
Vido del rio Grande las ribe¡·as, 
Cuyas aguas tenia contrapuestas 1 

Y para cuyo curso presuro o 
Sus fatigados brazo fueron remo. 1 

Con los cuales llegó donde Ja pudo 
Poner las planta en enjuto suelo 1 

Harto necesitadas de descanso; 
1\las inminente riesgo no consiente 
Hacer un solo punto de tardanza, 
Y ansi vuelven al curso dividido, 
Hasta que en Timaná hicieron pausa, 
Con tal demosts·adon que hien se \'ia 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
La priesa que ll'ajeron caminando. 

Alli manifestó la desventura ; 
Y como brevemente convenía 
A don Alvaro dar aviso presto, 
En Popayán adonde residía 
DespácMronle las cartas, y al momento 
Que de tau gran desmán tu\'O noticia 
Sesent:. buenos hombres apercibe, 
Y á San La Cruz que fuese por caudillo, 
Capitán de valor y confianza: 
El cual luego salió con pié siniestro 
A socorrer el pueblo, presumiendo 
Que pues allí tenían fortaleza, 
Podrían algun dia defenderse , 
Y entretenerse hasta quél llegase , 
Pues e1·a cosa clara y evidente 
Que muertos los que estaban en las minas 
llabian de barret· lo qut' quedaba 
Si no se recogiau doude digo, 
Pero si dentro dél se defendían, 
Se votlria llego¡· á coyuntura 
Que les valiese mucho su socot'l'O. 

Aquesta conycctura no fué vana, 
Pues e:a :msi que pot• el mismo tiempo 
Que tlieron eu el Domingo Lozano, 
Estaban sob1·el pueblo dos mil indios 
Para dar el asalto concertado¡ 
Pero como tenían centinelas 
Y rondas a caballo vigilantes , 
Sintiel'On la tormenta que venia 
Y á grandes voces dicen: « ¡ At·ma, at·rtut !u 

. Uespiert::lll á la gt·ita lo dormidos, 
Y á gran priesa metieron en el fuP.rte 
A los imbeles niños y muje1·es 
Y cosns que hallaban mas á mano. 
Ansimismo llegada la !JUjanza 
Y terribilidad de los contrarios, 
Los unos y los ott·os s' encerraron 
Con los caballos, armas y alimentos 
Quel caso t•epentino les concede. 

Y la tumultüosa pestilencia, 
Con el alborotado movimiento 
Que suele cuando va llesenfrenada, 
Saqueó luego las desiertas casas 
Y el resto que quctló de las alhajas; 
Fueron por todas partes encendidos 
Los mal afo1·tunado c>diücios, 
Y esliéndens la!-: fUI!osas llamas; 
Vuel:m acá y ali~ Yiva centellas 
Por los movible· virutos derramadas, 
De tal manera que lo, re plandores, 
Hacían de la noche claro dia , 
Y el número ct·ecido <le paganos 
Se descubría con la mucha lumbre, 
No in gl'av llolot· de los rcados 
Viendo la furia que los amenna, 
Y para re istilla solo treinta 
Que puedan coutra tantos tomar armas : 
Vian aqu !la fu na de 1 brele 
Que ·a , e prometian la victoria 
Para cebar los vient1·e carniceros 
En carne df'l católico rebaño; 
Vian poco t·ecm·so dP alimentos 
Para e deft>nder prolijo diu 
En la despro,'eida fortaleza ; 
Vian que no podian dar aYi o 
A quien les proveyes de socorro, 
V que segun las mue tras eran n.uerto!. 
Aquello que a si. tian en las minas; 
Vian que pue Lo ca:o que escapasen 
(Por imposible) desta desventu1·a, 
Paupérrimos quebaban y desnudos 
Y Pn e!;trerno de miserable vida ; 
Y demás desto, cosa que mas duele, 
Vian que de las llam;)S no reservan 
La casa de los santos 5acri0cios, 
Imágiues de san~tos ' de s:mctas 
Y todos los benditos ornamento 
Allí dicados al diviuo culto, 
Que sin haber defensa ni remedio 
Fueran en breve espacio consumidos. 

Mas no fué de mist rios tan ayuno 

1 Aquel incendio del pajizo templo, 
Que no mostrase Dios sus maravillas 
Con un alto milagro bien sabido 
De cuantos viven en aquel terreno : 
Y fué que con estar de vivas llamas 
Un alto Crucifijo rodeado 
Que en el templo tenían, y abrasarse 
Lo circunstante dél sin qued:Jr cosa, 
La cruz se halló sana 1 y él ileso, 
Y en tanta perfeccion que con su vista 
Olvidaron su grave desconsuelo; 
Y como tante:mdo la büida 
(A que anhelaban siempre) si pudieran, 
Faltaba cómodo para llevallo 
Con la decencia que se requería 
Por ser imagen prócera de bulto , 
Tallada de mate1·ia ponderosa , 
Entre toda la gente se reparte , 
Quedando cada cual con su reliquia , 
Tenidas hoy en grande reverencia ; 
Por cuyos medios Dios ba restaurado 
A muchos hombres la salud perdida. 

Mas ellos no pudieron por entonces 
Hurtar el cuerpo deste grande riesgo 1 Porque noches y días los velaban, 
No sin intolerables baterías, 
Las cuales resistían los cercados 
Con balas de fumosos arcabuces 
Y jaras impelidas de ballestas, 
Con que no poco daño les bacian . 

En aquella sazon questo pasaba 
El Santa Cruz venia caminando 
Con aquellos sesenta señalados 
Para los socorrer en tal angustia, 
Sin lo saber los que se ven en ella : 
Socorro necesario si viniera 
Para se desliz-ar de la presura; 
Pero desbaratóse su lle~ada 
Por uu crüel antojo de fortuna. 

Este fué 1 que los bárbaros supie1·on 
De espias po1· la pat·te que venia , 
Y ocuparon un pnso montüoso 
De gran dificultad en su salida: 
Alli se puso númf'rO ue ~ente 
Oculta repartida por el orden 
Que mas les pareció que con venia; 
Dejáronlos cutt·ar 1 y caminando 
Por el cerrado paso y angostura , 
Precipitaron galgas prepat·adas 
Que por delante todo lo harrian, 
Quebrando piernas, brazos y cabezas, 
Huesos, co tillas y otras conyuntut·as; 
Llueven lanzas y flechas mas espesas 
Que gotas po1· los air·es esparcida 
Cuando preiínda. nubes las envían ; 
No les valen escudos ni celadas, 
J,orittas ni la annas ofensivas; 
Caballos y señorl's hay caídos, 
Revueltos y confusos, como cuantlo 
Una rigumsísima procel:l 
Pasa bramando por espesa selva 
Altas y bajas plantas arrancando. 
V en confu o montou la acumula; 
Horrísono clamor s y gemidos 
D:m clara muestra desta gran desdicha , 
Ansí de parte de los vencedores 
Como de lo vencidos mi ·erables, 
A quien los bárbaros sobre seguro 
Por una y olra pa1·te rodearon , 
Con golpes de macana rigurosa 
Y con espesas lanzas, hasta tanto 
Que á la sangrienta lid dieron remate·. 
Y todos, sin quedar cosa viviPnle, 
Gustaron en brevisima distancia 
De los acerbos tragos de la muert{' • 
Escepto do ó tres de rectaguardia 
Que quedaron atrás embarazados 
Y se valieron de sus piés lijeros 
Rompit>ndo pot· caminos desusado!; , 
Ha la llegar á Popayáu 1 do diero11 
Nuevas de la desgracia ucedida. 
Y an í don Alraro con el deseo 
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Que tiene de librar á los del pueblo 
Del gran aprielo que se pre~umia, 
Apercibió cien hombres principales 
Que le siguiesen en aquel camino, 
En cuyo riesgo puso su persona , 
Y con la priesa que se requería 
Trabajó de hacer esla jornada. 

En este medio tiempo los c;iliados 
En su defensa no perdían punto 
Contra los bárbaros atrevimientos, 
Queriéndoles entt·ar á escala vista, 
lnqu·ietándolos á todas horas; 
Mas viendo que las balas y saetas 
A muchos traspasaban las entrañas, 
Fingieron irse todos á sus casas 
Alzándoles el im ortuno cerco, 
Creyendo (como fué) que ya tenian 
Falta de necesarios alhítentos, 
Y que debajo de noctm·na sombt·a 
Habian de desamparar la cerca 
Procur:mdo hacer oculta fuga. 

Habia pues un paso trabajoso 
tnevitable para su jornada, 
No lejos del asiento deste pueblo, 
Donde los caulos indios se emboscaron 
Cubiertos con el monte, y estuvieron 
Una, dos y t1·es noches esperando. 

Los miseros cercados, como viesen 
Que ya todas las cosas les faltaban 
Y que ningunos indios parecian 
Que pudiesen poner impedimento , 
Entrat·on en acuerdo y en consulta , 
En la cual de comun consentimiento, 
A morir ó vivir, fué concertado 
Que cuando la tiniebla los cut riese 
Hiciesen oracion devotamente 
Y lue~o se pusiesen en camino 
A pueblos de cristianos, do pudiest>n 
Tener algunas horas de descanso. 

Viendo pues una noche tenebrosa, 
Tácitamente, sin haber bullicio, 
El parecer pusieron en efecto , 
Y en escuadran, aunque debilitado 
Con niños y mujeres , caminaron 
Al angostura que forzosamente 
Habían de pasar sin escusalla, 
Adonde lo ministros de la muerte 
Tenían á su gusto la celada, 
Con algunas cspias po1· de fuera 
Que por oculta vias acechaban ; 
Y ellos cntt·e temor y confianza 
A priesa caminaron por lo llano, 
Sin hallar co a que les perturbase 
Hasta llegar á vista de aquel paso, 
Con el cual deseahan encubrirse 
Y salirse del raso descubierto 
Antes de vellos enendgos ojos, 
A quien la turbia niebla de los suyo~ 
No vian, aunque Jos tenian juntos, 
Y quieren á sus manos entregarse. 
l\las antes de dejar 1?1 campo raso 
(¡Oh demencia de Oios omnipotentP! ) 
Un escuadron de vacas de las suyas, 
Que se quedaban á sus aventuras, 
Allí se les pusieron por delante, 
Las cornlgeras f¡·entes sacudiendo , 
La tierra con las uiías escarbando , 
Y con los tot·vos rostros encarados 
Para romper con ellos, muchas veces 
Con acometimientos denodados , 
Pero de tal manera que no llegan 
A herir ni bollar ni maltractallos; 
Mas con tanta porfía de amenazas 
Con cuernos y bramidos, que convino 
Volver donde vinieron retrogrados, 
No sin admiracion deste suceso, 
Mal entendido dellos por entonces; 
Mas no se tardó mucho sin que sient:ln 
Haber sido regalo soberano, 
Porque como los bárbaros oyesen 
l>e los que los tenían espiados 
Que se volvían a la casa fuerte 

Dejan-do su camino comenzado, 
Sa lió la turbamulta de los lobos 
Siguiendo la católica manada, 
Y alcanzilranlos antes del refugio 
Si las opuestas vacas no les fueran 
Corriendo acá y allá gran embarazo; 
Mas apenas tomaron la clausura 
Cuaudo llegó la bárhnra poteucia, 
Comenzando de nuevo los combates, 
Donde los fatigados e paiíoles 
Responden con esfuerzo mas que humnno 
Tiempo y espacio <tue duró dos días, 
Sin que tuviesen punto de descanso. 
E<'altaban ya gueJTet·as muuiciones, 
Faltaban ya las fuet·zas de los })l•azos, 
Faltábales sustento con que puedan 
Cobrar aliento para la pelea , 
Con gran pt·otervidad continuada. 
A Dios van importunas oraciones, 
1\rmas que solantcnte les restaban : 
Y e~tas fueron tan fuertes y eficaces, 
Que llegada la luz del tercer dia 
l>espués que sucedió lo de las vacas , 
Huyen los indios repentinamente, 
Segun pareció ser, pot' la noticia 
Que tuvie1·on de que venian cerca 
Cristianas gentes bi n a(Jerezadas 
Y que estaban de alli poca di. taucia. 
Los nuestros piensan er estratagema, 
Y alguna astucia como la p.asada; 
Pero salieron presto desta duda 
Oyendo voces de lo· espaiíoles 
Y estruendo de caballos, con que Iueg•> 
Se destenaron pálido temores : 
Con presurosas manos quitan tl'ancas 
Del aferrada puerta, y á porfía 
Salen á ve1· quién eran los que traen 
La alud y repat·o de su vida; 
Conocen á don Alvaro, delante 
Oe quien hincaron todos las rodillas, 
Desfigurados , tlaco, , consuntidos , 
Con pálidas y sórdidas mejilla : 
Dante mil bendiciones y alabanzas 
Al obrador de tales maravillas, 
Que cuando mas desnudos de esperanta 
l'roveyó de socorro tan á puncto, 
Que si dél disc¡·cp:.~ra, su t·emedio 
Era mue1te crücl y dt>sastrada. 

VL lo pues ()01' don Alvaro la falta 
De posibilidad para valerse 
Entre tan atrevido harbari mo, 
Trajo consigo los que en él estaban , 
Quedándose los paez con su honra, 
Libres de vasallaje y ervidnmht·e, 
Y en franca Jibm·tad, sin que consient;111 
Est1año morador e11 su provincia. 

Concha o por don Alvaro su cur. o, 
Sucedió don Ilierónimo de ilva , 
Y por ab t>ncia dél fué deste reino 
nartolomé de 1\Jnmcla uombrado 
Eu tanto que de España pt·oveiau ; 
Y entonces rué cuando Pero FeruandPt. 
Tuvo despacbos del ¡·eal cou ejo 
Para tener de Popayán el mando, 
Pasándolo después á Cartagcna. 

Sucedióle después ancho Gat·cín 
l>el Espinal, hidalgo conocido, 
Dicace de gentil eutendimiento, 
Que pe1· antiphrasim e•·a su nomhr(• ; 
Pues al saher callar le llaman Saucho, 
Y ·1 por saber hablar sati1·izand9 
Fué por los sen:u.lores descompue. lo , 
Que en la ciudad de Quilo residían, 
Francisco Auncibay el uno dellos, 
Y otro Cañaveral, szt compañero (1) . 
Y aquestos dos prendieron al obispo 

(i) F.l or i¡;inal decía : 

\' otl'o Caohverol q11' (;m1ar•cra 
Le dan vo•· ofl·o •1omb re tl~l•·uc lores. 

Lo cual I'SI:í testado, cnn una nota al nrarg"n qne doce : cslat C""' ~ <lt:.t

dorml la hi.•f()r/rr . 
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De Popayán, don Agustín Coruña, 
No sé con qué eolor, mas no les falla 
A los que tienen intencion dañada ; 
El cual en Popayán es hoy prelado, 
Doclísimo varon, fraile agustino , 
Ejemplo de esencial recogimiento. 

Removido pues el Sancho García, 
Vino con el gobierno de Castilla 
Un Ju:m de TuestaSalazar, que todus 
Hoy conocemos con aqueste cargo, 
Y conocimos antes de tenello 
l'or hombre bien compuesto y avisado. 

E. tos p;obernadores solamente 
Tuvo tlesdel primero fundamento 
Ha ta el año que cone de presente 
Ooce menos tlel número de ciento 
Con los mil y quinientos de crecí •nte, 
Contados tlesde el santo Nacimiento 
Del Hijo que parió l\fadre doncella 
lnrneusas gracias doy á él y á ella. 

Ve con Dios, historia mía, 
Salida de mis entrañas; 
No temas mordaces mañas 
Ni al que tiene, como Lia, 
Ojos llenos de lagaiías : 
E. te tal nunca te vea; 
:Mas suplico que te lea 
Quien es de verdad amigo, 
Pues tú no llevas contigo 
Cosa que ve1·dad no sea. 

HISTORIA 

de la go/.Jemacion de Antioqula y de la del Chocó, adya
ceutes á la de Popayán, nuevamente desme.11b1·adas de
l/a por provisiones de la real Majestad del rey rlon Fi
lipe, segundo deste twmbre, nuestro set1or. 

De lo de Pop:~y:"w dimos razones 
Desde su primitivo fundnmPnlo ; 
Mas como ya cristianas poblaciones 
Por sus con11nes ' 'an <·u cr cimiento, 
Restan agora dos gobernaciones 
Suhyectas á moderno rrgimiento, 
lnclus~s entre los tres grandes rios 
De quipn atJ'áS tractaron versos mios. 

Y nnsí para que quede di!initlo 
Lo deslc tenilo•·io, con llistoria 
Que haga su di!'CUJ' o conocido. 
No las quiero dejar sin esta gloria, 
Pues en aquella han acoutr ·ido 
Proezas altas dignas de memoria, 
Ansl de pJrte de la g<'nle nue. tra 
Como de la de alll, no 111 no · diestra. 

Aque tos rio pues de qui<'n di llena 
Relacion l'n la: p;trtrs que convino, 
, on Darien, Canea y úe la Ma~dalena, 
Que COI'ren gran di..;tan ·ia de camino 
Hasta que jnntos llegan al arena 
Y rihen1. del térm iuo marino; 
Y entre los t1·es ha rios y qu brad:-t<; 
Tantas, que no podrán ser numeradas. 

D nde, segun la vista verHlca, 
e contiene riquísimo tesoro, 

Por ser en g(•neral la tierra J"ica, 
Y rios y quebradas manan oro; 
Y ansi dice quien esto ce•·tiHca, 
Que mora de presente doude moro, 
Haber en todas pat·tes y lugares 
Infinidad de minas singulares. 

Juan de Alvarado Salazar se llama. 
Viejo conquistador de aquellos senos , 
Cuyo valo1· en ellos se derrama 
Y en o~ras parles por us hechos buenos, 
De los cu:lles nos da muchos la fama, 
Pero los que publica son los menos; 
En esta descripcion, la suya sigo , 
Por ser antiguo y ocular testigo. 

Dice que entre los ríos ya nombr-ados 
Hay tamhién otros dos harto famosos, 
Nicbi y Porce, que pueden ser contados
Entre los que llamamos caudalosos ; 
Y por los unos y lo~t otros lados 
Hay indios por estt·emo belicosos, 
En sus costumbres poco diferentes, 
Y hs provincias son estas siguientes : 

La p1·incipal en estas es Ca tía; 
A 1::1 segunda llaman lhijico, 
Comun contracto desta serranfa, 
Y ansí su morador sagaz y t'ico ; 
Pequí se sigue, cuya valentía 
Escede todas estas que publico; 
Mas adelante desta van as casas 
De Penco, tiérra de zav 1as rasas. 

Por las cuales también la de Norisco, 
Sin ocupar lugar montaña alguna, 
Y las que caen n él, que es montisco, 
Son Huango, Puhio, Ct>J'acun:l, 
Pebere Nitana, Tuin, Cuisco ; 
Tierras de menos próspera fortuna, 
A raque , Ca rauta , con Guazuceco, 
Y otra primera quellas, dicha Teco. 

Todas estas de montañ~s teneno, 
Y por do la montaña se divierte, 
Usan todos <.le flechas cou ''eneno, 
Certísimo miuistro de la mue1te. 
E!' grande la distancia deste seno, 
Pues cone la montaña de tal suerte, 
Que sin halla¡· de tiena rasa corte 
Pa an al mar del Sur y al mar del Norte. 

Y cuanto mas se llegan mas lluviosas, 
Pantanos, y las gentes no son tantas; 
Mas esas pocas, bestias belicosas, 
Desnudas de los pi~s á las gargantas; 
Solo cubrt'n las partes vergonzosas 
Con cortezas ó hojas de las plantas, 
Gentil dispu icion, traza garrida 
Ellos y ella , mns de poca vida. 

Entiendo la montaiías adyacentes 
Al Darien ó tierras de Ballano, 
Que son de las de arriba descendientes, 
Donde no hallareis asiento sano, 
Antes en gt neral todos dolicutes, 
Eso me da en ivierno que en verano, 
Porque los alto es tierra sanía 
Desde donde comienza la Catia , 

Que es a lo de Antioquía m:-t~cercann; 
Y todas las provincias comunmentc 

on caribe que comen carne human:~ , 
in res rva1· á deudo ni pari nte; 

Y aque la de Catía, mas serrana, 
Es n comun (uem!1 de ser aliente) 

a ion ingeniosa, bi n ve tida , 
Y que vive con peso y con medida. 

Y aun entre sus avisos principales 
Hi torfan lns co. assucediuas, 
lediante hi roglíficas seiiales 

En manta , y otra cosas esculpida ; 
En oro v mantas CJ' Ct'll sus caudales 
Con gr:)Q p•·imo•· labradas y tejidas; 
Raíces es el pan cuotidiano, 
Porque la tierra lleva poco grano. 

Pero como son ricos contractantes, 
Y es de oro tan grande la ganancia , 
De tienas mas viciosas y ahundantes 
Se lo suelen traer n abundancia. 
Son bárbaros de miembros elegantes; 
Y de bravo denuedo y arrogancia, 
Honestísimas todas las mujeres, 
Gallardas y de bellos pareceres. 

Alindados los rostros en faiciones; 
rtlas ellos algo bazos y mot·enos, 
Ue gran verdad en sus contractaciones , 
Sin de su crédito venir á menos; 
U ·an lanzas, y dardos, y bastones 
Y flechas, pero limpias de venenos; 
Traen cabellos largos en su tierra, 
PPI'n rp1itan elm: hahil'ttdo gnerra. 
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Ellas lo traeu mucho mas crecido, 
Segun en o_tras muchas partes vemos ; 
Es su comun manera de veslido 
Largo, tanto que cubre los estremos · 
Joyeles cuelgan de uno y otro oido 
Y de uarices, en valor supremos ; 
Usan de sus maueras de alcoholes, 
Aman y qúieren á los españoles. 

Los adúlteros son aborrecidos, 
Y cerca desto vi\·en con gran cueuta 
En no violar los maritales nidos; 
Mas como desle mal algo se sient:J, 
Suelen tomar venganza los marido~ 
De los que 1 es hici eron el afren la ; 
Cualquier Oli'O pecado les es blando , 
Pero sin culpa siempre del nefando. 

Aman á sus mujeres tiernamente, 
En tal manera que les on subyectos ; 
Algunos hay que ti enen mlls de veinte 
O las que pueue pa1·a sus afectos ; 
No reconocen l'ey ni presidente 
Que les imponga leyes y preceptos, 
Mas cada cual lo es de su cabaña, 
Y el que mas rico es, mayot' compaña. 

Pero todas las veces c¡ue se piensa 
Sobrevenil' belígeros ap1·ietos, 
Están unidos para su defensa . 
Y entonces lienen príncipes elelo. , 
Los cuales tienen potestad estensa, 
En ejercicio delta drcunspetos, 
De cosas á la guena concernientes; 
Y á estos son subyectos y obedientes. 

Tienen esclavos para su:. servicio , 
De ge.nte que en la guerr:l se eaptiva, 
Los cuales hacen l'ústicos ofioios 
Si no los come condicion esquh·a, 
Pot· usar todos uestos maleficios; 
Pero mue1·to su amo, como viva, 
Es el esclavo del caudal entero 
Y de mujet· y de hijos heredero. 

Si venden un esclavo por chagualas, 
De cuyo valor tieneu certidumbre, 
En una venta hacen tres igualas : 
Una la manos por la servidumbre, 
Otra la carne, questas gentes malas 
Tienen en esto pé ima costumbre, 
Otra por la cabeza, que ya muerta 
POI' hunl'a grande ponen á la puerta. 

Y aunque nunca jamús gante calia 
Eu to1·pes bor1·acheras se agasaja, 
Con gran jactancia de. u \'alenlia 
H1ce qucl español es una paja : 
No les escetle, pero touavía 
Hectmocen tenelles gran ventaja 
En los fogosos tiros que dispar:ln 
Y en letras que u ánimos declaran. 

No se les han hallado santuarios, 
Aunque los tienen otros desla tierra· 
Y cuando combatidos de contrario ' 
Se ven lo comarcanos de u ti rra, 
A ellos les dan sueldos y alarios 
Para que les ayuden Pu la guena , 
La cual hacen leal y fielmente, 
Siu declinar á tracto diferente. 

Muchos dellos adt'ran la milicia 
De las estrellas que su vista marca ; 
Del general diluvio dan noticia 
Y gentes que escaparon en el arca; 
Ueconocen haber Dios de ju ·ticia, 
Del cielo y de la tierra gran monat•ca; 
Y aunque al demonio tractan con regal o 
'fe11.1hlando dé!, conócenlo por n1alo. 

Y ansí le llaman ellos al diablo 
Cunicubá, que malo rep1·esenta 
En la lengua catía tal vocablo 
Y ott·os ningunos hay de mas afrenta ; 
No le hacen pintm·a ni retablo, 
Annquc los amenaza. allledrienta : 
Díceles quél crió todas las cosas , 
Co11 o.tt·as invrnciones fabulosas . 

En su vulgar, á Dios llam:m Abira, 
Que representa sumamente hu.eno; 
Al español por nombre dan Aira, 
Que quiere decir, bijo de su seno; 
Dellos el hechicei."' se retira , 
Y si repara por aquel terreno, 
Como se paú sus tractos, de tal suerte 
Lo castigan, que muere mala muerte. 

Pa1'a los casamientos hay terceros, 
Y sieudo moza, vir·gen y h rmosa, 
Promete buena copia de dineros 
Aquel que la p1'elenJe pOI' esposa ; 
Cuanuo se juntan, miran en ngiieros, 
Y 3 la doncella él tocar no osa 
Si la que ya desea verse dueña 
No lo convida con alguna seña. 

Cuanuo se mueren estos natunles, 
Unos dicen que bemb1·as y va1·ones 
Se tran forman en bravos animales , 
Como serpientes, tigres y leones, 
Otros entiérran e con sus caudales, 
Cr'i:~das y criado y otros dones, 
Con fus ia ue tener en otra vida 
Armas, oro, il·vientes y comida. 

Estas son las costumbras de catios, 
llegun se sahe ya de cierta ciencia; 
1\tas entre Nicbi y Cauca, los dos río. , 
Hay otra gente que se diferencia 
En el lenguaje y en los atavíos, 
Y terreno mejor en inflüencia 
Por ser ue selllenteras abundante 
Y el morador soberbio y arrogante. 

Es por naturaleza gente CI'Uda, 
Guerrera sobre todas las que cuento, 
Gentil dispusicion, pero de nuda 
Como gozan de buen temperamento : 
La cual uo muestra ser torpe ni ruda 
Eu admitir cri ' llauo docun1ento, 
Pues tOIII:lll hil'n lo que e les predit:a, 
Y es sob1·e todas la nacion mas l'ÍCa. 

Porque qurbr:ldas, ríos, vertedero , 
Y eualquiera lug:H· que se catea , 
M:milie tan aul'iferos venet'os 
Con quel avaro pecho se recrea, 
Y la solicituu de los miueros 
Saca bien proveida la batea : 
Llámanse nutabees estas gentes, 
Herbolal'ios demás de ser valientes . 

Contráctanse con gente tahamía, 
Que para guerra no fué g nte manca; 
Tienen gran hermandad y compañia 
Y es la contractacion entrellos franc:~: 
Sirven los tahamíes hov en dia 
A Bartolomé anchez tonehlanca, 
Y son los mas propincuo al partido 
Del Nuevo Reino donde yo resido. 

Mus entrellos y él hay natu1·alcs 
Div rsos y de vida m:Js sincera, 
Desnudos, descuidados de cau,lales, 
Y lijerísimos en grau manera, 
Pues alcanz:m silvestl'es animales 
Sin alargarse mucho 1:> carrera, 
Baquiras mayormente, que . oo reses 
Lijeras, y en faicion puercos monteses. 

Y Antonio de 1\lancipe, que presente 
Da relacion de muchas cosas destas, 
Me dice tener há1·har·a sirviente 
Que por zavanas rasas ó florestas 
Corría corno perra diligente, 
H:1sta tCimar alguno, y á sus cuestas 
Lo traía segun fácil oveja 
A ido de la pierna y el oreja. 

Son hombres bien dispuestos y docibles 
Para servir en lo que son instrutos; 
Gozan de montes claros y apacibles 
Que los regalan con diversos fruto ; 
Son las mujeres dellos convenible 
Mas que para servi1· hombres tan brutos, 
Porque sacadas de sus naturales 
Salen limpia y grandes serviciales. 

5fJ'} 
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flOS JUAN DE CASTELLANOS. 
Por estos indios y otros mas cercanos 

Al Nuevo Reino y á sus señoríos, 
Tuvieron gran noticia los cristiano 
De la riqueza dentre los dos rios, 
Y cómo poseían ricos granos 
F.n cualquiera provincia sus gentíos; 
Y ansí los incitaba la cudicia 
A querer ver por ojos la noticia. 

Y los de Popayán, segun que veo 
Por otra relacion que me fué dada, 
Estaban ansin1ismo con deseo 
De poner en efecto la jornad:t , 
Porque para hacer aquel empleo 
No dió lugat' la tempestad pasada 
ne guenas que Lenian entre manos 
Con barbaros al pueblo comarcanos. 

De manera que en una coyuntura 
nos pat·tes preleudian la ganancia : 
Estas declat•at·é con ligadura, 
.Mas sin obligacion de l!onsonancia, 
Por ser mas <.lescausada compostura 
Y haber hecho de ritn1as abundancia, 
Y pot·que viénuome cansado viejo, 
Amigos me lo dieron por consejo. 

¡Oh Musa, la mas alta de la cumbt·e 
Del Ap0lo á quien es Lodo posible, 
Que sin perder virgínea costumbre 
Al invisible Dios distes visible! 
Provéame por vos de clara lumbre , 
Aquella lumbre que es iuaccesible, 
Para que con fai'Or suyo proceda 
E u la jornada larga que me queda . 

CANTO PROIERO. 
Donde se da razon de los prinwros ca¡Jitanes que entraron en lns pro

viud:os de entre los rios Cauca y el óe la :Uagdal eu:~, ansl di! 1 a ¡;o!Jer
uudon de l'opay3u como óesLe :-lue1 o fieino. 

La cordillera de las a Itas sierras 
Que salen de la parte del slt'echo 
A quien dió Magallanes nomhramienlo, 
Que es en dacu ut:t y dos grados y n1edio, 
JJo constituyen la templada zoua 
Del autát·tico polo los que miden 
Latitud y longura de lugares, 
Al no1'ueste viene declinando, 
Con grandes brazos della dependi{'ntes 
A difet·entes vías este11tlidos 
lncluyPndo las siert•as de los Andes, 
Vues al sur le demoran las grandezas 
o~ Chile, Pirú, Quito; y á la parte 
Del norte lo delrio de la Plata, 
B1·a il Marañon , y las prodncias 
A las árticas onda ad ·ac ntes ; 
Y en la contiouacion de su corrí nL . 
Se viene por la tórrida metiendo 
Y la equinoccial atravesando; 
Pero ·a cerca della se divide 
En tres brazos la dicha cordillera, 
Que contienen amplísimos terrenos : 
El uno destos ramos va corriendo 
Entt·e la mar del sur y rio Cauca, 
El cual continuaudo su derrota 
Pa_a por Panamá, y nft~rmo suelo 
Del que Nombre de Dios heredó nomhre 1 
Y va hasta ll<'gar ú Nueva ·España. 

El otro t·amo dt•ntre lo dos rios 
Que es el de Cauca y de la !'.lagdalena , 
Do se contienen las proviucias dichas 
De los calío y otras gentes bra as 
Prestas á la defen a de sus tierras, 
Es de menor discurso su corrida, 
Pue el remate dél es á las juntas 
Donde la dos corrientes hacen una , 
Que 'Pl'a veinte leguas la distancia 
Desde su conyuncion á la marina , 
El sitio de tas juulas á diez grados 
De latitud, segun que se tantea 
Por hombres que regulan el altlll'a. 

Des te quiero tractar; pero primero 
Que lleguen los morliferos espantos , 
Los rigurosos trances y contiendas 
En su demarcacion acontecidos, 
Del tercero diré cómo se tiende 
Entre el gran rio de la Magdalena , 
'i los inmensos llanos de quien hice 
l'tlencion en otras partes do convino; 
El cual ramo se va continuando 
Por la costa del mar de Santa Marta • 
Del Cabo de la Vela y Venezuela, 
Y por el alaguna que se llama 
En aquella provincia Maracaibo. 

Pero donde contiene mas anchura, 
Con multitud de gentes naturales, 
Valles amenos, férliles culturas, 
Herbosos campos, fuentes cristalinas, 
De varias mieses -grandes sementeras, 
Dehesas proveidas de ganados 
C<,m pastos que no pierden sus verdores , 
Claras corrientes , lagos espaciosos, 
Diversas cazas, pescas apacibles , 
De plata y oro prósperos veneros, 
Piedras preciosas, ricas esmeraldas, 
Templanza salutífera, pues DWlCa 
Frío fatiga ni calor da pena, 
Con otras muchas co as necesarias 
A la conservacion de los mortales : 
Es en la parte donde situado 
V e m os el nuevo reino de Granada 
En hemisferio ártico que cae 
Debajo de la mas at·diente zona , 
En el primero clima , y es distancia 
Que corre desde tres á siete grados. 
En estas levantadas serranías 
Hay valles y llanuras apacibtes 
Por do se tienden bárbaras moradas 
Y tienen sus ciudades espaiíoles : 
Es la de Santafé cabeza dellas 
En cuatro gl'ados y minutos veinte 
Debajo del primero paralelo; 
Aquí la majestad del rey hispano 
Puso su sello con real audiencia, 
Que decide las causas, sentenciando 
Segun dispo icion de los derechos , 
Y dan conductas á los capitanes 
Para conquistas de diversas tierras. 

Corriendo pues del parto de la Virg(•u 
Años cincuenta sobre tres quinientos, 
Un diestro capitán, Francisco Nuñe;-. 
Pedroso, de quien ya tractamos ante!', 
Fué por estos oidores provJido 
A la jornada dentre los dos ríos, 
A cuyos senos voy encaminando. 

Este salió con gente valerosa, 
oltiados escogidos y cursados 

En las penalidades de conquistas, 
D la guridad ma evideute 
Amenaza con muerte trabajosa : 
Ochenta fueron estos compañeros, 
Oe caballos y armas pertrechados , 
Y en número pasaban de quinientos 
Los indios que lle\'abau de servicio. 

Entró con este bu · n aviamiento 
Adonde lo llevaban sus inteutos, 
iendo con esto mismos ya salido 

De la ciudad de Arma, subyacente 
A la de Popayán, con mas posible 
El capitán Fernando de Cepeda 
A fin de subycctar aquello indios 
A la ciudad de Santafé nombrada 
Que de la de Antioqula tiene nombre, 
Oe quien hemos tractado largamente 
.E o· el discurso de Pedro de Heredia. 

E tos dos capitanes que decimos , 
Aunque entraron por vías diferent.es 
(Sin saber uno dt> otro), se juntaron 
Y tuvieron pesadas diferencias, , 
En las cuales Pedroso, descompuésto , 
Al reino se volvió do residi3 , 
Quedándose Cepeda mas pujante, 
El cual con aquel. barbaro gen ti o 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 111, HIST. DE ANTIOQUIA, CANTO l. 

Tuvo batallas y recuentros varios 
Que contrastaban siemrre sus intentos; 
Y ansl potencia bárbara le hizo 
Dejar de proseguir esta demanda , 
Con pérdida de muchos españoles. 

Entró después Bernardo de Loyola, 
Vecino principal de los Remedios, 
Que con el de Victoria confina, 
Ambos pueblos de aqueste nuevo reino: 
Fué sin autoridad y sin licenci::\ 
De los señores del real senado, 
So color de buscar prósperas minas. 

Sabida su demanda por don Diego, 
De los Caravajales descendiente, 
Vecino de la ' 'illa de Victoria, 
O por enemistad que le tenia 
O por cudicia grande de la empresa , 
Denunció dél ante los senadores, 
Los cuales, las razones comprobadas, 
Le dieron comision para prendello 
Y con los que tenia y él llevaba 
Poblase do mejor le pareciese. 

Efectüó con esto su viaje, 
Y aquella provision notificada, 
Loyola se salió dentre los ríos, 
Quedándose don Diego con la gente , 
Al cual dieron los indios tanta priesa , 
Que con algunos españoles menos 
Tuvo por bien dejar la tierra libre. 

Pero después, el año de sesenta , 
Qui o tentar segunda vez la suerte, 
No sin aquel ardot' que caballeros 
Suelen tener en puntos honorosos; 
Mas con solos cuarenta compañeros, 
Algunos de los cuales conocimos , 
Y todos dignos desta confianza, 
Pues des tos era Leonel de O vall e , 
Gallego, natural de Salvatierra, 
Sancho Velez, Sarmiento y Andrés Pinto, 
Franci co de Aguilar y Alonso de Arce , 
Franci co de Sil vera, lusitano, 
Y otros de cuyos nombres falta copia ; 
Pero tenemos la de sus hazaiías 
En trances rigurosos y arriscado . 

Llegaron con aquella vigilancia 
Que suelen los que tienen esperiencia 
Ue la ferocidad d~ Las naciones, 
Y en parte rasa , con la diligencia 
Que piden los peligt·os evidentes, 
Hicieron fuerte , donde de la furia 
Barbárica pudiesen amparar ·e , 
Las armas en las manos todas horas , 
Y prestos Jo~ fumosos arcabuces, 
La cual solicitud no fué baldía , 
Antes de su salud gura prenda, 
Porque sabido por los naturales 
El concepto de nuestros esp:.ñol e, , 
Nunca jamás se les pasaba dia 
Sin dalles mil desgustos con asaltos 
Lo~ indios que tenían mas cercanos. 

Mas viendo que fogosos instrumentos 
A muchos traspasaban las entrañas, 
Acu11ió multitud inumerablc, 
De jáculos mortales proveidos , 
Con mac:.nas y lanzas penetrantes, 
De ricas diademas coronados, 
Con otras varias joyas que declaran 
La gran prosperidad de sus terrenos : 
Tal es el resplandor que reverbera , 
Que del refracto de salMes rayo. 
Potencia visüal es ofendida. 
Las voces impelidas de los pechos 
Y estrépito de rústicas bociuas 
Rompeu los vagos aires, y la tierra 
Parece fatigarse con temblores, 
Como cuando de trueno fulminoso 
Es en alguna parte lastimada. 
Aquesta furiosa muchedumbre 
Rodeó los valientes esp~ñoles, 
Los cuales, por don Diego bien instructos 
Y de sus instrumentos ayudados, 
A tos tartáreos fuegos encaminan 

No poca cuantidad de los contrarios; 
Mas era la rüina poca parle 
Para poner á sus furores freno , 
Porque cierto gandul embravecido , 
De miembros y estatura de gigante' , 
Con voces espantables los auima 
Facilitándoles esta victoria. 

Este se puso junto del cercado. 
En la mas alta parte, donde estaba 
Un árbor que tenían ya cortado : 
Chaguala fina pende de su pecho , 
De orejas y narices ott·as joyas, 
Penachos variados ondeando, 
Bravo meneo y áspera postura: 
El terrible bastan que meneaba 
Al de Goliat era semejante; 
A voces allí puesto desafia 
Con grandes vituperios á los nuestros, 
De los cuales (que estaban mas á mano) 
Salieron cuatro , Pinto, lusitano, 
Francisco de Aguilar y Sancho Velez , 
Y Alonso de Arce, todos con escudos 
Y espadas cor·tadoras en las manos . 
Llegaron al lugar, y el tlrbor era 
Para fajar con él impedimento; 
1\fas todavla con aquel coraje 
Que cdan vengadoras voluntades, 
Rodean al gandul, que se ntOvia 
Con suma lijereza, meneando 
El áspet·o bastan a todas partes, 
Y al Sancho Vclez que halló m:-~ s cerca , 
Cubiet·ta la c:Jurza con celada 
Y la rodela puesta por delante, 
Tan gran golpe le dió con la macnn a 
Qu e la ticrrn midió cuasi que muerto: 
Al Arce revolvió luego con otro, 
Al cual hizo pedazos el escudo, 
Y lo tendió tnmbién en aquel suelo . 

Franci co ele AguiJar, que bien pensa ua 
Quedar \'ictorioso fiel gig:mte, 
El ponder·oso palo lo compele 
A juntar las rodillas oon la tierrJ. 
Entonces Andrés Pinto, como suelto , 
Abalanzóse por el diestro lado 
Antes que revolviese con el leiío, 
Y con la punta del crüel acero 
Rompió po1· el ijar bt·avas entrañas 
Del bárbaro feroz, en tal manera 
Quel ánima salió por la herida 
Y el cuerpo monstrüoso C!l ·ó luego, 
Con una voz y grito tan horrendo , 
Que los qn sehallaron a la mit·a 
De us furores fue1 on aflojando . 
Por otra parle Lconel de Óvall e 
Cun otro principal aca!'o vi no 
A ingulat· certamen , donde prcslo 
El b:lrbaro pcr·rJió la loz:mía; 
Y los dc111ás habiendo consumido 
La fl echa . y lilS dat·dos qu e trai :1-11 , 
A sus paj izas casas ·e volvicrou , 
No presurosos, lilas á paso lento , 
Diciendo : 1< Descansad, gente ha1'bnd.• , 
Porque para dat· fin á la contienda 
Aquí seremos de hoy en cuatro clia . . >> 

Los nuestros, reparados Jos het·id o. , 
En traro u todos ellos en con ulta , 
J<~n la cual de cornun consentimiento, 
Visto que les faltab:m municiones 
Y no ser parte para su tentarse , 
Apriesa negociaron la partida. 

Entró poco después un Juan Val('l'o, 
Ejemplo de virtud y de modestia 
( Hablo como testigo de su vida 
Por amistad de tiempos atrasados). 
Y aunque llevó mas uúmero de genl t·, 
Vista la gran dureza del salvaje 
E.n dat· la paz que siempt·e les pedía , 
También se vino sin hacer efecto , 
Y no tan de reposo que no fuese 
Con renombt'e de fuga la salida. 

Aqueste capitán es el postrero 
Que deste Nuevo Reino fué con grnlc; 
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:StO JUAN DE CAS_TELLA.NOS. 
Y ansí para decit· quién permanece 
En las conquistas deste. barbarismo, 
Habré de convertir mi flaca pluma 
A la ciudad ó ,·illa de Antioquía , 
Tomando de muy lejos la canera 
Para que sea mas inteligible 
Eslo que de presente pretendemos 
Poner en escriptura ve1·dadera; 
Cuyos sucesos \'arios remitimos 
A los versos del canto venidero. 

CANTO SEGUNDO. 
Donde se da relacion del primero fun<lador de la ciudad de Antioqula. y 

1·ómo después fué mudaola de aquel asiento primer!) 11. mejor sitio, 
donde permanece cou nombre de villa tl" Sanlafé de .\ntioqufa. 

En el proceso largo desta historia, 
Algunas veces hemos referido 
Cómo George Robledo fué el primero 
Cirneutadot' del pueblo de Antioquia, 
Y su primera fundacion adonde 
Fué don Pf'dro de Heredia descompuesto 
Por Juan Cabrera y otros capitanes 
Del buen <.Ion Sebastián de Benalcázar: 
La cual participaba <.le l:.1s tierras 
Que tienen ~rttre sí las ricas aguas 
Del rio Dat·ien y rio Cauca. 

Pero después de aquellas competenci:~s, 
Por no set· sitio bien acomodado, 
Ansl pat·a salud como defensa 
Del nnevo morador, por la braveza 
Del natural vecino repugnante, 
Pot• orden del ilustre Benalcázar 
Aquesta poblaclon l'ué trasladada 
Acia Buriticá, do mas propicio 
Y mas alegt·e cielo se mo. traba, 
Terreno sano, nobles influencias, 
Ait·es de salutífera templauza, 
Campos mas espaciosos y es tendidos. 
Do pueden en belígeros reb:Hos 
I\laudarse los caballos á contento, 
Y hacer mas estrago con la lanza 
En los que contrastaban sus diseños , 
Y donde los auríferos veneros 
Esceden á los ricos celt.iherios 
Y sobrepujan á los de Dalmacia, 
Con que los moraclot·es enriquecen • 
Y mucho mas jüeces , comi a1·ios 
F1·ecuentes, por livianas ocasiones 
(Absortos en aquesta gol o in a) 
A ser unive1·sates herederos 
De lo que valerosos ban gan:~do 
A co ta de la san..,re de , us venas. 

Para tra ladar pues a qu ste pueblo 
Al a. iento que queda d clarado, 
El Denalcázar hi1.0 confHmza 
Del diestro ca pitan Ga par de Rodas, 
De quien hice mt>moria mucl~as veces 
En los Juaares donde convt'lll:l 
De us trabajos vario dar noticia. 

Es pues aqueste noble caballero 
Del pueblo belico!'o de Trujillo, 
~lo1·ada prin ipal tln Estrema<.lura, 
De bir>n nacidos parlt·es heredero~ 
Pues fué su padt·e Flut'<'ucio tle Roda. , 
Alcaide de la fuct'za di ha Lote, 
En la provincia fértil del Algarve; 
Su m:ll.lre doña Guiomar Coello , 
Que en Lusitania, donlle fué nacida, 
La ciudad de Lamego fué su cuna. 
A las Indias pa ó jov 11 florido, 
Y en duros ejercicios de la guerra 
Desde su juventud se dió tal maña, 
Que todos igualaban u prudencia 
A su bien aprobada valentla 

Entró primero con alguna gente, 
A sus espensas proprias granjeada, 
Al socorro de don Juan de Andagoya , 
lliju <ie don Pascual, de quien mi pluma 
En lo de Popayán hizo memoria ; 

El cual entonces iba descub1·iendo 
Tierras que con el mar del Sur confinan, 
Pero salióse Rodas con su gente, 
Vista la perdicion desta jol'!lada, 
El año de cuarenta y un9 , cuando 
Vino Vaca de Castr.o con poderes 
Del gran monarca contra los. reheldes 
En réinos de Pirú sin obediencia. 
Con él se vino Rodas hasta Cali, 
Adonde Benalcázar gobernaba, 
Con quien Vaca de Castro tractó cosas 
Tocantes al viaje que hacia. 
Quedó Rodas dchajo del gobierno 
Del <.licbo Benalcázar, donde siempre 
En cargos honorosos le dió mano; 
Y por el crédito que dél tenia, 
Para mudar el pueblo de Antioqula 
Le dió poder é hizo su teniente 
Al principio del año <.le cincuenta, 
Que vino por jüez de residencia 
El licenciado 1• rancisco Briceño, 
A quien la tlió también Gaspat· dé Rod:~s 
Como teniente del adelantado. 
Dió sus descargos, y esperó sentencia , 
En que se pronunció que merecía 
Cargos de muy mayores emir¡encias; 
Mas aquel pueblo nuevo que tenia 
Ciudad de Santa Cruz por apellido, 
Mandó que fue e villa, y adelante 
Santafé de Antioquia se llamase: 
La cual con este nombre permanece, 
Y en ella desde el tiempo que decimos 
Gaspat· de Rodas hizo su vivienda, 
No sin deseo de fundar mas pueblos 
En las provincias dentre los dos ríos , 
A lo cual aspiraban otros muchos 
Varones de caudal y principales, 
Que de la gran riqueza de aquel suelo 
Tenían ya noticia y esperiencia. 

Des tos fué Lucas de A vil a , vecino 
De Encerma, que tenia gran posible, 
Y pretendió pedir aquellas tierras 
Por gohierno de Popayán di tinto; 
El cual comunicó SU!'; intenciones 
Con Andrés de Valdivia, su carillo, 
Sagaz, astuto y hombre diligente 
Para negociaciones semejantes, 
El cual facilitó sus pretensiones 
Y prometió traelle los despachos 
Den tro de breve tiempo de Castilla. 
Acudió Lucas de Avila con oro 
Con larga mano para su \taje; 
Pero después en el real consejo 
Negoció pa1·a í , que no debiera, 
El gohie1·no lojtlel olro preteudia, 
A ·osta d('l que bir.o couf.:111za 
De ~\IS palabras y a111had antigua. 

En este tiP.rllpo bar'baros vecinos 
A los subyectos indios de Antioquí:l 
Per uadian infinitas veces 
Nega~n á lo. uue ll'Os obedi ncia 
Y ue SU libertad fuesen ScñOI'eS, 
Pues nunca fueron sus antepasados 
Subyectos á .ervile condiciones, 
Porque para quedar libre y exentos 
Ellos tenían ya las armas pt·estas, 
Y no les fa ltarian sus favores 
Hasta de arraigar cristiana planta. 
De quien se recelaban también ellos 
Por vellos lan pegados y propincuos. 

Los intlio. de Antioquia bil•u quisieran 
Quitar de sobre í tan duro yugo; 
Pero los moradores de l:l villa 
Tenían el avi o necesario 
Y el asiento del puPblo tan á gusto, 
Que los ubyertos fueran poca parle 
Para los lastimar sin u año suyo; 
Y ansi, no respondieron con efecto 
A las persuasion s que decimos, 
Los pechos inquietos, mas las manos 
Quietas cou temores del castigo. 

Y ansi Toné , cacique comarcano. 
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Bravo de condicion y sedicioso, 
Por la seguridad de su partido, 
De los pacíficos mas principales 
Hizo congregacion en las montañas, 
Y en banquete costoso que les hizo, 
Después de satisfechos y contentos 
Y eu furia levantados con el vino, 
Pidióles atencion, las manos altas ; 
Y estando rrportados y qu·ieto!;, 
Les dijo las palabras que se siguen : 

« Oid con atencion, fuertes varones , 
Deciros he razones qoe os espanten 
Y el ánimo levanten mas caído, 
Pues quiero , no movido por antojos, 
Poner ante los ojos desventura 
Que pide ser la cura sin tardanza , 
Antes que mas pujam.a destas gentes 
Atraiga nuestt·as frentes á su yugo. 
Durísimo verdugo , va sin ft·eno 
Usurpando el ajeno territorio , 
Y segun es notorio los haberes , 
Los hijos y mujeres y haciendas. 
Para tomar enmiendas falta bl'io; 
Cada cual está frío conociendo 
Que nos van consumiendo poco á poco ; 
Paréceme ser loco sufrimiento 
Dejar su desaliento sin castigo. 
Por vosotros lo digo, gente fiera, 
Que ya. puede cualquiet'a subyectaro. , 
Moveros y mandaros como á bl'Utos, 
Pagándoles tributos y á porfía 
Cumpliendo noche y dia voluntades 
Ajenas de verdades y mode~tias: 
Llévanos como bestias donde quieren ; 
Vuestros hijuelos mueren sin venganzas~ 
En minas y labranzas que les labran 
Azotan, de ca labran á los flojos ; 
Vo otros como cojos y sin mano. . 
Suft'ís esto cri tianos. ¡Ay, callos ! 
¿Qué son de vuestros brios y braveza'? 
¡,Qué es de la fortaleza que solía 
Domar la serranía peleando? 
¿Quién ha tornado blando vueslt'O pecl1•1? 
¿ (..luién tUI'ha y ha deshecho los alat·des '? 
l3ajo , viles , cobardes corazones , 
Pues tantas inra1.ones como c. las 
Llevais á vuestras cuestas COtl pacien<'ia . 
Mirad la difereuci:l ele las mías, 
Pues que Pedl'O de Frias sabeis ciet·to 
Ser por mi manos tnuerto otros it'l«' 
Y el lengua y al cahu ete Juan Gonzakz, 
Mestizo, que si talt>s tod o fu eran, 
Sus vidas uos vendieran á mas (Jt'eclo; 
Mas este como ueclo confiado, 
Habiéudose librado del rebato , 
Dijo desde á buen rato con vo1. alta: 
- i Ab! perros, el qu e falta viene á vcru!', 
Que . in ·us compaileros Dios no quiera 
Que buya, y aunque muera, como muero, 
He de vengar primero su mal bado.-
y ansi de. esperado se abalanza, 
Que ni bastaba lanza ni n1 acaua 
A resistir su vana lozanía: 
Gran estrugo hacia con la espada 
En la gente granada, de tal suertt' , 
Que vieron de la muerte los espanto!' 
En un momento tantos cuantos fueron 
Aquellos qne mut•iet·on de u parte. 
Mas el contrario marte, que no ce~ :l , 
Le dió tan grande pt'iesa por lo l:1do. , 
Que fueron traspasados brevem f' nte ; 
Y aquel mozo valiente que pudiera 
Irse donde quisiera sin hericfa, 
Allí perdió la vida por sus muertos , 
Amigos mal espertos. Ved qué Pjcmplu 
Es este que contemplo con aviso, 
Pues e&te morir qui o por su villa 
Y vengar la cuach'illa que era poca. 
Aquel á quien le toca mayor <.!alío 
No cumple ser estraño de veng:un.a : 
La vil desconfianza se deseche; 
El tiempo se aproveche , no se pierda ; 

El arco tenga cuerda mas estrecha ; 
La voladora flecha nunca pare; 
La macana declare su justicia ; 
Salgan á la milicia desde luego 
Bien tostados al fuego los astiles : 
Huyan temores Yiles de los senos , 
Pues veis que no va menos en la ob1'a 
Que gozar sin zozobra de las prendas 
De hijos y haciendas y mujeres. 
Aquestos parecert-s no s<Ju vanos: 
Por tanto nuestras m~mos y nohleza 
Muestren su fortale1.a y estén prestas 
A redimit' molestas vejaciones.» 

Esto dijo Toné • porque desea 
Ver ya toda la tierra le\·antada 
Y á nuestros esp3ñoles ocupado~ 
En guenas mas cercanas á su pueblo, 
neconociendo ser impedimento 
Para se quedar él sin el castigo 
Que por aquellas muertes merecia; 
Lo cual aconteció, segun él dijo, 
Entrando sob1'e paz Pedro de Frias 
A pedir el tributo que debía, 
Por ser indios en él encomendado • • 
Mas él y los dem:'ls, sobre seguro, 
Por mano del Toné pagarou antes 
Aquel que ley P''ecisa les impuso, 
Y el ca o sucedió desta manera : 

E tundo juntos estos esp::~ñole . 
Para comet· sentados á la mesa, 
Ca\'eron de lo alto del buhio, 
Sir} parecer de dónde procedían , 
Ciuco gotas de sangre, no dudosas , 
Que mancharon los cándidos manteles : 
De que quedaron mustios y turbados 
Y con sudot'P. frí os , como cuando 
Quedan afruelloc: quel color mudado, 
Et1l1iestos y erizados los cabellos, 
Eu noche tenebro~ a caminando , 
Fantasma se les puso de delante ; 
Lo cual pot' n1al pronóstico se tU\'O. 
Y :tnsi Pedt·o de Fl'ias al caballo 
Ocuri'e para se poner encima, 
Lo oll'OS á las armas que teuian; 
.1\las no fué tan veloz u pensamiento 
Cuauta fué la presteza con que lleg:m 
Gt'an multitud de bárhai'OS armado , 
Y el ímpetu fut'io o de manera , 
Que pue. to que con daño de los indivs 
Todos lo. españoles fueron muertos , 
Escepto Juan Gonzalez , uu mestizo, 
Que se les esca¡Jó !!entre las mano , 
Y con ali ento d \'Cioce ciervo 
Llegó donde pudiera salir salvo; 
Per-o teniendo por afrenta gra"e 
Hüit' él solo del comb3le duro 
En que dejaba los ele ·u compaiía, 
Volvió como leon encarnizad 11, 
Y hizo lo que! indio rcpre enta 
En et ra1.onamicnto referido, 
Donde con sus razones pet'SÜadP 
A rebelarse contra lo cristianos. 
Y an si por sus industrias '/ consc>jo 
Nega l'on , ubyecr.ion á qu1cn la dal an, 
Dando principio á sangl'ienta guerra ; 
Y porque con la villa no podían 
Dieron en las cuadrillas de las minas , 
En hatos y en estancias de sus amos , 
Matando nt>-gros , indios y espalíoles 
Con tal ohstinacion, que desde el añ o 
De quince cientos y sesrnta y cin<' o 
Llegó la duracion al de etent.a, 
Eu cuvos intermedio p:.~decieron 
Grandes trabajos y de asosiegos, 
QuH si quiero particularizallos 
Seria pl'oceder en inlinito. 
Pero sabido por quien gobernaba 
A Popayán en eslll coyuntura, 
Qu, <.Ion Ah-aro de Mendoza era , 
Dentro de cuyos términos caía 
Ji~ ntonces esta villa que decimos, 
Puso IOii ojos para dar remedio 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
En la destre7.a de Gaspar de Rodas, 
A quien se dieron largas comisiones, 
Ansí para easligo de culpados 
Como para fundar mas poblaciones 
En las provincias dent1·e los dos ríos; 
El cual luego tomó sobre sus hombros 
Este ponderosisimo cuíd:~do, 
Y con vllcó de partes diferentes 
Snldados de discurso y esperiencia 
Y en valor y caudal acreditados, 
De los cual es algunos nombraremos 
C.nando dispusicion abriere puerta. 
Mas antes que pasemos adelante , 
En esta me conviene dar noticia 
Cómo primet·o que Gaspar de Rodas 
Tentase de hacer esta jornada , 
Anduvo por allí Gomez Feroandez, 
Antiguo capitan y celebrado, 
Conquistando los bárbaros inmites 
Fortalecidos en las barbacoas; 
Del cual, cuando tractare de chocoes , 
Gobierno ya distinto del que tracto, 
Contaremo~ particularidades 
Indignas de quedarse rezagadas, 
Pues por no confundir á los lectores , 
De cada cual goi,Jernacion diremos 
Aquello que le fuere concerniente, 
Señalando Jos tiempos, aunque vayan 
En el lugar primero los po u·eros; 
Pues cada cual gobierno de los dichos 
Ha de llevar particular historia. 
Y agora solamente de negocios 
Que son tocantes 3 Gaspar de Rodas 
Quiero tractar; y para mayor lumbre 
Será con canto nuevo su principio. 

CANTO TERCERO. 
Dondn se da razon de la enlradn 'l'IP hizo t>nlre los rios Gn~par tl e 1\odas, 

la gente que le arudió, ~·orden que tu\'O tn IJocer la guerra. 

Uno faltaba ya para setenta 
Años del parto de la Virgen pura 
Con el milla¡· y medio de. ta cuenta, 
E ya febeo carro se llegaba 
A la quinta seiial del zodiaco, 
Cuando Gaspar de Rodas se dispuso 
A dar á su promesa cumplimiento, 
Habiendo convocado sus amigos, 
An·í dclttuevo reino de Granada 
Como de Popayilu y otros lugar s, 
Que por el crédito que dt't tenían 
Y fama del tesoro de la tierra, 
Pusi ron <'n olvido u reposos, 
Do teni:m honrosa pa~aclía , 
Indios <'ncomendado haciendas 
Con vencedoras armas adquiridos , 
A co ta de las cuales se pertrechan 
De 'arios in trumcntos v ministros 
Etiopes, caballo y lasco a 
Al u. o de la guerra necesarias. 
Uno fué de. Lo. Francisco de Ospioa, 
Célebre capit ·m de lo Rem dios, 
Ciudad en este reino cimentada 
Por él, que fue su fundador primero: 
A quien siguie1·on hombres ó . ub tancia, 
Y á su contemplacion por con igmentc 
Otros muchos vecinos d Victoria, 
Como Bartolomeo de Pineda, 
Auton Lobo deSande, Juan Velasco, 
Gouzalo Verde y Antonio Machado, 
Pero Fem~ndez de Rivadeueyt·a, 
Y Diego de Guzman y Juan de Aldana, 
Que todos llegarían á sesenta 
Vai'Ones , a quien hechos memorables 
Dieron renombt·e digno de valientes. 
De Popayán también salieron treinta, 
En fama señalados y en posible, 
Cursados en beligeros encuentros, 
Como Francisco Lopez de la Rua. 
Joan Arias Ruvian, Gaspar Delgado, 

Y un Alonso Serrano, de Florencfo 
Serrano hijo, bárbara su madre, 
Pero de noble genealogia, 
Mancebo suelto, diestro y esforzado. 

Estos y aquellos bien aderezados 
De todos los pe¡·trech'os convenieutes 
A las ejecuciones del intento, 
Con estendida copia de ministros, 
Caballos y abundancia de ganados, 
Llegaron á la villa de Antioquía, 
Donde su general los e peraba ; 
Del cual y los demás allí vecinos 
Fueron con gran aplauso recebidos 
Y en amigables ranchos regalados , 
Pero con mas espacio que quisieran 
Aquellos que venían ya dispuestos 
A las bellgeras ejecuciones; 
Porque Gaspa1' de Rodas suspendía 
Con algunas escusas la partida , 

·Por algunos respectos necesarios 
A la seguridad de su persona , 
A causa de las chismes y novelás 
Sembradas por algunos susurrones, 
Que sin haber olor adevinaban, 
Sobre mandar, algunos movimientos. 

Vista por los del reino la til}iez:r 
Y ser demasiada la tardanza, 
El capitán Ospina se dispuso 
A preguntar al Rodas por qué causa 
Se dilataba tan lo su viaje, 

Diciéndole : «Señor, yo soy venido 
En compañía destos caballeros 
Que por respecto mio se han movido. 

»Consumieron gran copia de dineros 
En rehacerse de guerreras prendas 
Para poder mejor obedeceros. 

»Han dejado sus casas y haciendas, 
Donde todos vivían con sosiego 
En sus repartimientos y encomiendas. 

»Medjante vuestras cartas y mi ruego 
Acudieron á tiempo conveniente 
Y acomodado para partir luego. 

»La tardanza que vemos de presente 
Y remision parece que nos muestra 
Que ya teneis intento diferente. 

»De aj na voluntad pende la nuestra, 
Y para proseguilla , con respeto 
Suplicoo!' me digais cuál es la vuestra. 

»Pues si acaso tencis otro conceto, 
Por ocasion que con razon se mida, 
Volvernos hemos sin hacer efeto. 

»Pero si no se halla quien in•pida 
La via que tenemo tan á mano, 
Bien es ;~celerar esta pnrtida. 

»El tiempo no convida ele! ''erano, 
Cuando tienen culturas y flor<>st..'l S 
Abundancia de fructos y de grano. 

»Las cort•ieutes seran mc>uos molestas 
De lo rúpido rio y c¡u<'bradas 
Grnndes y á cada pa o contrapuestas. 

>>No se1·án parte g ntes alteradas 
Pa1·a nos dcf .ndPr trémulas puente 
Con frágile bejuco. nlazadas. 

)) Cria la dilacion inconvenientes, 
Y dellos por perderse coyunltlra 
Andan malos suceso dependientes. 

»Si razon adaptada se procura 
Para poder domar bárbat·a frente , 
En l:ls mano está la mas segura. 

»Y si dejais la que teneis presenll', 
No se podrá sin mil dificultades 
Juntar de pués tan esco(Tida gt•nte. 

»A nuestras dudas y perplejidades 
Dará resolucion vuestra prudencia, 
Porque con ella nuestras vo Iuntades 
Hagan sin disonancia respQndencia.» 

Dijo, y el capitan Gaspar de Rodas 
Oyó con atf'ncion esta demanda ; 
Y con aquel reporte quel prudente 
Suele tener n casos semejantes 
~ara templar los pechos alterados, 
Usando de corté comedimiento 
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A los del reino dijo lo sigui en te : 
e Amigos y señores, conocida 

-'I'engo la gran merced que se me hace 
Dispuesta para ser agradecida. 

»La partida pedís, y á mi me place , 
Supuesto no tener inconveniente 
Ouc desta volw1tad me desenl:lce. 

»El gasto que hecistes es patente 
En cosas de que todos salís llenos 
Al encuentro de guerra tan urgente. 

»E yo no convocara tantos buenos 
Asegurados de mi confianza, 
Si vinieran á poco mas ó menos. 

»Negocio es que no suft•e mudanza 
Este que tan tle veras yo prevengo ; 
Y el preparallo bien no fué tardanza. 

•Pues por razon de ser discurso luengo 
Jtfe faltaban algunas municiones, 
Y las que deseaba ya las tengo. 

»Manifestastes vuestras intenciones 
A tiempo y á sazon que me movia 
A publicar mis determinaciones. 

»Salís á ellas CQmo yo queria. 
Aderezarnos solamente resta 
Para salir de hoy en tercer dia 
Que se celebra señalada fiesta .» 

Después que satisfizo brevemente 
El general á sus comilitones 
Por términos urbanos y sucintos , 
Y ellos á su decir correspondieron 
Con largo cumplimiento de razones 
Usadas entre gente comedida, 
Alegres, satisfechos y contentos 
Todos á sus hospicios se volvieron, 
Donde con fervorosa diligencia 
Alistan los pertrechos necesarios 
A las usadas peregriuaciones 
Y á las segut·idades de sus vidas: 
Este refina salitroso polvo, 
Aquel derrite plomo para balas ; 
Otros con rascadores mundifican 
Cañones de fumosos arcabuces; 
Otros afilan hie1·ros de las lanzas ; 
Otros requieren las jinetas sillas, 
Con las demás guerreras prevenciones 
Oue piden ejercicios militares 
Y la necesidad les aconseja, 
Segun los de mecánicos oficios 
Cuando labran di\'er os materiales 
A W1 tan solo fin encaminados 
Para la perfeccion del edilicio 
Cuya hechura toman entre manos. 

Desta manera todos ocupados 
En cosas al viaje convenientes, 
Llegaron á ponellas en el punto 
Que los efectos dellas demandaban. 
Para los cuales el Gaspar de Rodas 
Hizo de capitanes nombramieuto, 
Con otros necesarios oficiales : 
Al Ospina nombró por su colega 
Teniente general del campo todo; 
Velasco, capitán de infantería ; 
Pineda de la gente de caballo ; 
El general alférez fué Molano; 
Juan Arias Ruvlán su consejero, 
Hombre de gran discurso y esperiencia ; 
Y á los que con oficios no podía, 
Con preciadas preseas tornó gratos , 
En tal manera que cualquiera dellos 
A su moderacion quedó rendido. 

Llegado {>Ues el año de setenta, 
A los seis dlas del bifronte Jano, 
Cuando la santa Madre celebraba 
La solemne venida de los reyes, 
Al soberano Rey con oblaciones, 
En aquellas regiones tiempo seco 
Y para caminar acomodado , 
Habiendo celebrado los oficios 
Fray Petlro de Guzmán, dominicano, 
Andaluz caballero, que con ellos 
También iba con otros religiosos. 
Salieron con ardor á la demanda , 

T. IV. 

Prontos y atentos y las armas prestas, 
Segun militar uso repartidos 
Por obviar á los inconvenientes 
Que podría parir algun descuido; 
Porque los bárbaros no pierden punto 
En aceptar dispuestas ocasiones 
Cuando se las ofrece la ventura. 

Desta manera fueron caminando 
Por alturas que son inevitables, 
Asperas y fragosas serranías; 
Y diez y siete días consumidos 
En aqueUos caminos salebrosos, 
Entraron sin hallar opuestas armas 
En Tociná, provincia de lbijico, 
Indios cuyas astucias y cautelas 
Venceu á las de Ulises y Sisifo, 
Encomendados en un Juan Taborda, 
Vecino de la referida villa : 
Los cuales acudieron dando muestras 
De paz , á la cual fueron admitidos, 
Por ser las principales intenciones 
De reducillos al real servicio 
Sin efusion de sangre ni venganza 
De muertes ni de daños recebidos. 

Allí se detuvieron en el campo 
Algunos dias , y hicieron lista 
Del número de gente que venia: 
Hallaron ser los españoles ciento, 
Hasta seis menos, pero todos ellos 
De todas buenas armas pertrechados ; 
Los caballos pasaban de trescientos; 
Setecientos los indios de servicio, 
Y algWlos etíopes, aunque pocos, 
Pero para cualquier trance dudoso 
Anonjadizos y úcterminados ; 
De vacas se llevaban cuatrocientas. 
Quinientos puercos, antes mas que menos, 
Y otros rebaños de menor ganado 
Para sustento del cristiano campo; 
Y con propósitos determinados 
De no volver atrás sus estandartes 
Hasta poner cristianos fundamentos 
En medio de te rudo barbari ·m o , 
Y subyectar durísimas cervice 
Al prepotente rey de las Espaiías. 

Alli pues estuviet·on de cansando 
Del sudor y trabajo padecido; 
Y entt'e tanto salia gente suelta 
POI' unas y otras pat·tes descubriendo 
Alguuas poblaciones comarcan as, 
Por ver la voluntad de los vecinos 
Que para santa paz eran llamados, 
Importunándoles con gran instancia 
Evitasen los daño venideros 
Y los dudo os fines de las guerras, 
Que no sírmprc responden l:ln á gugto 
Cuanto prometen lo principios dellas : 
Lo cual, habiendo tierra de pm medio, 
Cuando coloquio . e les of1·ecia 
Intérprete católico declara 
En idioma proprio de calios. 
ltlas la caterva fiera y arrogante , 
Fiando de sus fuerzas, les responde 
Que sobt·e el caso se terná consulta, 
Y enviarán al campo castellano 
Clara resolucion de sus acuerdos, 
Que no podrá pasar del cuarto dia. 

Aquesto se cumplió segun dijeron , 
.Mas no C(fll la pacifica respuesta 
Que nuestros españoles espet·ab.an, 
Antes contraria de su buen deseo ; 
La cual por ser principio <.lesta gum·ra 
Sanguinolenta, queda reservada 
Al canto que se sigue después deste. 
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CANTO CUARTO. 

uonrle se cuenla cómo los Indios t!R la pro'l'incia de Pequi em·inron su 
embaj a da al campo de loa Pspañoles, y lo qutl en ella s e con tenia . 

Cu::llquier homiJre, por t•ústico que sea, 
Ama su libertad y da de mano 
Con toda la posible •·esistenria 
Al ynCTo y obsen'ancia de lns leyes 
Que le hacen estar al cumplimieuto 
Oe nuevos vasallajes y tl'ihutos ; 
Y t.:ntta mas es esta repugnancia, 
f.nanto mas suele ser envejecido 
El uso y exencion en que se cria. 
Y ansi , conto los bat•b:nos upiesen 
Las e, pañolas mañas, anhelaotes 
A que reconociesen vasallaje 
Al amo que les fuese señalado, 
Y ellos uunca tuviesen de costumbre 
Oe dar á los estr:~ños obedi ucia, 
Antes conto sobel'l>io y arrogantes, 
Ct .. iados en tan próspero tencuo 
Que siempt•e huellan por tloraclas \'Cnas, 
Con que los flllimos se ensohr t becen , 
Presumian que todos se la deben 
Y que set·ia de arones viles 
Venit• :i menos del altivo punto 
En que . u presun cion los tiene puestos~ 
Debajo de lo cual indios de Pequi, 
Geute feroz y nunca domeiíatla, 
Por el inducimieuto de Sinago, 
A quien esta provincia respectaba, 
Se hizo junta de los principales 
Para deliberar en su consulta 
De las cosas tocantes á la guerl'a 
Que pot' los e. pañoles se movia. 
Vinieron del Sinago do. sobrinos, 
Yuten¡.:o y A1·amé, manceho. fuet·tcs 
Y por he1·oicos hechos sciialados; 
Vino Chacul'i , vino Nuguii'Pt:J, 
Gua racho, E reta, Panque, Agrel>ara , 
Insignes en las at·mas y eu con ejo; 
Lo cuales en consulta confcl'ida 
Uetermina1·on re olutamcnte 
De conser,•at· su libertatl antigua 
Y no se sub~·ectar al duro yugo 
Que padecian Oll'O. u Ycci nos : 
Oeste parecer fueron todos ellos , 
Ma ormente Sinago, que les dijo : 

«Varones fuertes y en virlnd ('onst:mtes, 
A cosas importantes nos julll:Jmos , 
Porque si hicn no tamo dura plaga, 
No solo nos amaga, mas ya llega; 
Y auuque cou paz nos ruega, sin ofensa, 
Debajo clell:l piensa dar de mala. 
Al principio regala mano blanda: 
Importuna demanda ' 'iene luego, 
Fomento de gran fuego, porc¡u' priva 
De libertad uati\'a y otros fr·utos , 
Imponiendo trihutos y ser\'icios 
De viles ejercicios, do perecen 
Cuantos hoy obedecen sus mandados 
Y mal considet·ado p:neceres; 
Pues hijos y mujeres no reserva 
E ta crüel caterva de ladrones, 
Cuyas ocupaciones priucip:1les 
Son rohar los caudales dd terreno 
Y del sudor aj eno su tentarse, 
Senirse y regalarse sin templanzas; 
En mitlas y labranzas los ocupan : 
Al lln todo lo chupan y consumen. 
Y ansí los que presumen de valientes 
Deben mostrar los tlicntes y 1:\s mnnos : 
LibrPmo de tiranos nuestra tierra; 
Hartémo:-los de guerra, pues la quieren, 
Que también dellos mueren los mas buenos, 
Y acá no somos menos en pelea; 
El orden desto sea sin que luenga 
Tardanz3 nos detenga ni retarde ; 
El valeroso guarde sus regiones, 

Y destas intenciones que tenemos 
Luego les inviernos razon clara : 
Dígales en la cara aquel qne fuere 
Que cualquier que venciere sirva al otro, 
Pues caballo ui pott·o ni escopeta 
No \'ene ni subyecta los catios, 
Ni castellanos bt~ios serán pat·te 
Para que de su marte caigan pwlto. » 

Esto dijo Sinago, cuyo voto 
De todos los caciques de la junta 
Fué sin contradicciones aprobado; 
Y como conf"iatlos de sus fuerzas, 
Acordaron que fuese mensajero 
A les notificat· 3 los cristianos 
Sus determinaciones y deseo 
De vellos ':' probar su valentía. 

Deste mensaje prometió Yutengo 
Ser cierto portador di a siguiente; 
Y ansí, por no faltar de su promesa, 
Llegó delante de los españoles 
No mostt·ando pacifico semblante, 
Antes agudos dardos en la mano, 
Penachos var1ados ondeando, 
Y diadema de oro, como suelen 
Salit· á sus guerreras competencias, 
Y ansi bt·ioso , fiero y al'J'ogante 
En su matel'l1a lrngua les pregunta 
Quién es el capilim que lós gobierna: 
Señalansrlo luego, y él se pone 
Uel:mte con gallarda lozanía, 
Diciéndole palabras semejantes: 

« Capilan español, yo soy Yutengo, 
No ntenos l'n valot· que en hienes rico: 
A denunciar la guerra crücl vengo 
De Pcqui, porque salgas de lhijico ; 
Si pides la t•azon, otra 110 tengo 
Fuera de aquesta que te notilico, 
Que es guerra capital 3 5angre y fuego, 
y la raz para siempre te la niego. 

11 El wan Sinago con sus dos sobrinos 
Te suplican que ''ayas bt·evemente, 
Porque ellos ltaran anchos lo caminos 
Por do metas ganados y tu gente; 
Lo mismo pidt>n Lodos los vecinos 
Qu ya de ean de te vet· la frente; 
Pero pat·a llt-gar buenos y sano. 
Llevad pre las la s armas y las manos. • 

Oyó Gaspat· de Rod:-~s el mensaje, 
Y díjole : «Y u tengo, yo no creo 
Que tanto se desee mi viaje; 
Mas pues lo dices tú que el'es orreo, 
DiJes que 113go pi ito y homenaje 
Oe cumplilles muy pre ·to su deseo, 
Pero qu e toruen ma. modt' tos modos 
Porqu 1• la paz es buena para todos. 

» Por f, ma Le couozco a, Yutengo, 
Y tú tambi · n s:tbrás qu o soy bueno; 
Por largos días y por liPmpo luengo 
l\Ie ve•·e is trastornar ,·ueslro teneno; 
Por guerra. ó an•istades yo no t ngo 
De \'Ohel'me las manos en el seno : 
A l:l partida ve· mi gente presta, 
Y nquesto puedes dalles por r . puesta. • 

Partióse luego, y el Gasp:n· de Rodas 
Con algunos sold:tdos ~e rcia 
Del hrio J arro.,.anria del salvaje; 
Pero lue~o mandó qu s prev<'ngan 
Para muda1· <' dPntro de tre dias, 
An i pot' no faltnr de lo que dijo 
Como porque los indio d lbijico, 
Atociná, Cucuba ~· Bcrcrúa, 
Y Rucabé, caciques principnles, 
Tenian por n~olesta la tardan1.n 
De hué pedes tan llenos de bullicio: 
Y ansi les daban priesa, promrtiendo 
De les guardar la paz y las espaldas. 

Llegóse pues el di a seiíalaclo, 
Y el campo fué mat·cbando ncia Pequi 
Con todos los avisos necesarios 
En los ásperos 1 a os y quebradas 
Do podían hacelles algun daño; 
1\lns no les sucedió por el camino 
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Dudoso cosa que de conrar sea, 
Hasta que descubrieron lo poblado, 
Y asentaron real en m• altura, 
Cuya comodidad los convidaba 
A repat·ar allí por algun tiempo, 
La dur·acíon del cual diremo ; 
Porque por ser pl'incipio desta guerra 
Conviene que bagamos nuevo canto. 

CANTO QUINTO. 

Donde ae da ruon de lo que sucedió !lespués que los espa!lolcs entraron 
en la provincia de Pequf. 

Uno de los avisos importantes 
Oue se pueden tener entre guerreros, 
Es saber escoger alojamiento 
En sitio fuer·te, cuyas adyacencias 
Puedan scñor·earse con la vista, 
Y tenga leña~y agua tan á mano 
Que sin que corran riesgo los sirvientes 
Usen inescusables ministerios. 

Tal lo supo tomat' Gaspat' de Rodas , 
Como varon sagaz , y 11 estP. caso 
Ninguno mas mañoso ni solerte, 
El cual, llegando ya cer·ca de Pequi , 
Y á vista de los bárbaros vecinos , 
Se refirmó , segun milit:ll' uso, 
l~n sitio que llamó la Lagunilla, 
En parte •·asa y alta, pr·oveida 
De las comodidades referidas , 
Y cuyas descendE:ocias á lo llano 
Eran en gran nwnera salebrosac:. 
Y este sitio tomó con peusami nto 
De no dejallo por algunos di:~s, 
Porque los bárbaros con la tnrdanza 
Perdiesen algo de su loznnia ; 
Los cuales , como viesen en su tierra 
La gente fora~tem que esperaban, 
Creyendo no hacer alll parada, 
Sino que prosiguicr·an su c:1mino , 
Pusier·on en concierto us escuadras, 
Y ocuparon los pasos , desde donde 
Pudieran ser los nuestros ofenuidos , 
Con sonoro a gr·ita y algaz:.sr·a 
Y estruendo de alanliJorcs y cornetas; 
Todo lo cual cesó r·econociendo 
Asentar tiendas en aquella altura, 
Y como no hicieron rnudamieuto 
Aquella noche ui siguiente dia, 
Considerando er e tr·:Hagema 
Y hahet· di pu iclon para celadas 
De parte de la geute peregrina, 
A causa de los altos p:1jor:ale 
Que rodeaban este circüilo , 
Levantados, espe os, y de suerte 
Que podían tener UOIIIhl'cti ocultos, 
Determiuaron de ponelles fu go . 
El cual voló con ín petu terrible 
De vientos furlo os ayudado, 
Por bailar· la mater·ia hieu di puesta 
A causa de la seca dt>l \Crano. 

Y ansi toda la tierra comarcan a 
Quedó sin ocasion · descubi~rta, 
Escepto lo que con su diligencia 
De manos y de ramos guarecieron 
Los del alojamieuto pal'a pasto 
De besti;ls y ganados que traían, 
Que por algunos dia padescicron 
!\lucha uecesid3d, poi' ol>l'&sarse 
Las partes do sol ian manlcnerse. 

Pa ada la refl'iega del inct>ndio , 
Al tiempo que la noche demediaba, 
Y el nublo tenebroso predomina, 
El capitán Pineda con cuarenta 
Soldados valerosos salió fuera 
Para hacer alguna buena sue1·te 
En indios que hallase mas a mano ; 
Y en esta misma nocbe los caciques , 
Sin saber sus intentos, enviaron 

Doscientos validisimos gandules 
A que secretamente se metiesen 
En aquel pajonal que reser\'ado 
Fué pot· solicitud de los cristianos , 
Y en él permaneciesen bnsta tnnto 
Que Febo de.:terrase los humores, 
Y cuando con su carros fervorosos 
O viese demediado la cal'l'era, 
Y el cálido r·pfracto de los rayos 
Tuviese ya la paja como yesca, 
Pusiesen fuego por dos ó tres partes, 
Porque los españoles ncudiesPn 
Sio orden ni J'ecatos al remedio, 
Segun y como lo hicie¡·on antes, 
Y al tiempo que los viesen ocupados 
En mitigar las llamas violentas, 
Les aeometan con tan grande furia 
Que los compelan á precipitarse 
Por la d recba y ás¡Jet·a ladera ; 
Donde buvendo del mortal conflicto 
Diesen c>n- muerte vil y desastrada, 
Pues hallarian gentes cuyas manos 
Abriesen las católicas entrañas. 

Salido pues el capitán Pineda 
Con orden de volver el mismo dia, 
Los I.Járbaros pot' parte <lifet•ente 
Subieron á la parte seiralada, 
Donde sin ser sentidos estuvieron 
Oeultos y encubiertos; y á la llora 
Que para poner fuego convidaba , 
De palos apropriado á tal uso 
Y presto movimiento de las manos 
Socaron fuego, con que bl'evemente 
Se levantaron llamas presurosas, 
Segun la fuerza del pasado dia, 
Y que causaron por u ccrcania 
Mayor alteracion y sobresalto; 
Y ansi los españoles y el sei'Vicio, 
Inc:autos del ardid de los contrarios, 
Acudian á mitigar el fuego 
Todos con ramos verdes en las mano!=. 
Pero Gaspar de Rodas , como diestro, 
El astucia sintió puntüalmente, 
Y n.andó que n 1guno se divierta 
Sino que se recojan a bandera, 
Hasta ver por adónde respondían 
Los indios, pues debían de ser muchoc::: 
Aquellos que tentaron aquel hecho. 
Y an i puestos á punto de pelea, 
Cargados de mosquetes y arcabuces, 
Esperaron el acom timiento 
Del bfl¡•baro fut·or, que como viese 
Estar en escuad1·on los españoles, 
Y no tentar de mili,.,ar las llamas, 
Suena terrible gr·ita y alarido, 
Y sale con el impetu que su 1 
Amenazando para rompimiento, 
El cual con el impulso de las halas 
Fué reprimido con algtmos menos, 
Volando de su parte lo tostados 
Jiwulos que venían bien espesos, 
Sin llegar á medir palo con hierro, 
Ni se les tlió lugar á que durase 
Espaciosa distancia la refriega; 
PoriJUC Pineda que se halló cerca 
Oyó luego la grita y alboroto, 
El fuego y estampida de los tiros , 
Y C(lmo can de ca ta g<•ncrosa 
Que siente, rodeando la manada, 
Ser salteada de rapacc fi:Jra, 
Y acude do berrea la juvenca 
De violentos dientes oprimida 
Para le dar socorro con lo. suyos : 
Ansí por las señales reconoce 
El coutlicto crü 1 y la presura , 
Y á pasos presurosos dió la vuelta, 
De flüidos sudo ·es empapado, 
Hasta llegar adonde pr(>tendia , 
Que fué muy 3 su gu lo , porque dieron 
En las espaldas de los indios fier·os. 
Los cuales desta suerte salteados 
Y defraudados de sus pensamientos , 
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Tomaron por remedio la büiua , 
H::~cieudo grandes fieros , y diciendo : 
«Mal nos ha sucedido la primera : 
.1\las tentaremos luego la segunda , 
La cual daremos á cureña rasa, 
Y será tlentro de teroero dia: 
Entre tanto curad vue tt·os caballos, 
Que nosotros haremos otro tanto 
A estos que llevamos por delante.» 
Que fueron tres ó cuatt•o , sin qu • parte 
Fuesen para quitárselos entonces, 
Por no podellos ver á los principios. 

Pero Gaspar de Rodas y los suyos, 
Como saliesen bien desta .borrasca, 
Habida su consulta determin:ltl 
Salillos á buscar antes que vengan ; 
Y ansi día siguiente caminaron 
Cuarenta validí imos peones 
Y Gonzalo de Vega por· caudillo, 
Soldado viejo bieu acreditado, 
De cortesanas partes, y en la guerra 
No menos venturoso que valiente, 
Con orden de pasar la contrapue. la 
Quebrada Pequi, de la cual hereda 
Y toma nombre toda la prorincia. 
Fuélos el general acompañando 
Con veinte de caballo bien armados-, 
Quedando desta parle por· reguardo 
Y muro, si \'O! viesen pot· ventura 
Del bárbaro tumulto contrastados~ 
Porque pasar con ellos adelante 
Erales imposible con caballos, 
Por el impedimento de banancas 
Altas que perturbaban el pasaje , 
Las cuales se lo dieron á peones 
Cuando nocturna sombra los cubría , 
Y con la misma fueron caminando 
Hasta llegar al alto de una loma, 
A cuyo pié después vieron un llano 
Poblado de labranzas y apacible, 
En cierta parte dél doce caneyes 
O casas de \•istosa compostura , 
Moradas de los indios m a cercano~. 

Alll , cuando la luz del sd'l doraba 
De los escelsos montes las corona~ , 
Acometen diciendo: • ¡Santiago!~ 
Andan lijeros piés y manos ¡westas 
A recoger los bilrbaros despojos: 
Captfvanse muchachos y mujere , 
Porque de gente para tomar armas 
Muy poco. les hicieron resistencia, 
Por se bailar absentes celelwando 
Los tristes funerales de Sin:~go, 
Que murió cuasi repentinamenlt·, 
Con intimo dolor de los vecinos, 
Que de su gran valor y bueu COltscjo 
Tenían infalible confianza 
En todas ocasiones belicosas ; 
Y ansi su falla se juzgó pot' todos, 
A lo menos t!ll estLI coyuntura , 
Por adversa s üal y mal agüero. 

Corrió la 11ueva pue · por las laut·anzas 
Cercanas, cómo pocos espaiíoles 
Entraron en el puel.Jio refel'iclo , 
Y en hreves horas, de mancebos \'erdes 
Se convocaron mas de cualrocieolos 
Que, como tigr s fiero á balantes 
Ovejas, acometen á los nuestros, 
Y encienden luego sus pajizas casa~ 
Segun y como tienen de co lumbre 
Cuando son infestadas de contrarios; 
Unos hacían esto, y otros llenos 
De flechas , dardos, piedras y de lanzas , 
De que volando van nube espesas , 
Cercan el escuadron ele los cri tianos 
Que, como g<'nte diestra y animosa, 
Defienden bravamente su partido 
Y ofenden con las halas , cuyos vuelos 
A muchos encaminan al infierno ; 
Mas todos ellos fueron poca pat'Le 
A reprimir la furia y el coraje 
Qne los movía, por lo cual convino 

Volver con orden á tomar la Joma 
Antes que fuese de otros ocupada. 
Fuélos siguiendo la caterva fiera 
Hasta metellos en el angostura 
Mas apropriada para su defensa , 
Porque desdella mas seguramente 
Se podian jugar los arcabuces 
Con daño de los bárbaro5' fl'onteros 
Que , como ya de tiros carecían , 
Por habellos gastado con la priesa 
Y obstinado furor con que vinieron 
Y algw10s estuviesen mal heridos, 
Con pasos reportados se vol vieron , 
No sm intentos de tomar venganza 
De los que fueron causa de su pena , 
Los cuales libres, sanos y contentos 
Lleg.aron á dar cuenta de lo hecho 
Donde Ga par de Rodas esperaba ; 
El cual, habiéndose certificado 
De las dispusiciones de la tierra 
Y el cómodo de cosas n~cesarias, 
Acordó de pasar allá su campo : 
Había la quebrada tle por medio, 
Impedimento pat·a los ganados, 
Y para hacer paso conveniente 
A Gonzalo de Vega le dió cargo 
Con cuantidad de indios y de negros, 
Que con los necesarios instrumentos 
Fueron apercebidos otro día , 
Y treinta compañeros bien armados 
Que les asegurasen las espaldas 
Cuando pusiesen manos en la obra. 

Salió con ellos, no con el orgullo 
Ni con aquel semblante que solía 
Cuando facilitando cualquier riesgo 
A todos los movía y animaba, 
Mas melancolizado y pensativo , 
Cou unos esperezos a devino!' 
Del trabajoso tin y desventura 
A do su duro hado lo llevaba, 
Cuyo decreto desapi'adado 
Ejecutarlo fué por esta vía : 

Antes de se lle~ar á la quebrada 
Doude se concerto hacer camino, 
Habían de pa ar forzo amente 
Por ciertos pajonales intricados 
De yerbas y de frúctices diversos, 
Con espesura tal y tan cerrada 
Que fuera de una muy angosta sen tia 
<.;on gran dificultad se caminaba, 
Lugar dispuesto para que los indios 
Pudieran dar algunos sinsabores; 
Y el Gonzalo de Vega, conociendo 
Esta dispusicion para su daño 
A tales ocasiones obviando, 
A los soldados dijo lo siguiente : 

e Amigos, eu a que, te lugar ciego 
Podrían indios y s rán bastantes 
A dar algun mortal desasosiego 
A los inadvet•tidos caminantes : 
Dueno será que le pongamos fuego, 
Y anticipémonos nosotro antes, 
Porque bien arderá por ser pajizo. • 
Pareció! es muy hiPu, y ansí St' hizo. 

Mas como lo pusieron de mañana 
Y las mas altas ramas estuviesen 
Entonces aiO'o lentas del rocio, 
La menudilla yerba solamente 
Se iba por debajo consumiendo 
Sin llegar á las zarzas · virgultos; 
Al fin , vi to ser vana diligencia, 
Pasó delante con los compañeros 
Al principal efecto de su cargo, 
Y el míset·o no ve que deja puestos 
Lazos adonde caiga cuando vuelva, 
Como le sucedió; porque ya llanos 
Los ásperos banancos del arroyo, 
Y á sus alojamientos revolviendo, 
J_.legan al pajonal, rrue todavía 
Humeaba por partes diferentes, 
E ya con la gran fue1·za de la siesta 
Para tomar el fuego sazonado. 
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Mas , sin estimulos desta sospecha, 
Por medio dél prosiguen su camino 
Con viento que por puntos resfrescaba 
Los soplos dél á las espaldas dellos : 
Estos invalescieron de tal suerte 
Que levantaron presurosas llamas 
Cuya sonora tempestad y furia 
Vuela y á mas andar Jos va siguiendo. 
El Gonzalo de Vega que quedaba 
En rectaguardia, como conociese 
El riesgo y amenaza de 1:1 muerte, 
A grandes voces dijo : « Fuera, fuera, 
Andar, andar , andar á parte rasa, 
Porque si no tomamos la ladera 
Con tien•po, nos haremos todos brasa. » 

Huyen los delanteros velozmente , 
Y él , como se quedaba re:~.agado 
Por no dejar atrás alguno dellos, 
Cuando quiso salir de la presura 
Hallóse tan cercano de las llamas 
Que tentó de saltar por medio deltas 
~>\cía lo que quedaba ya quemado 
Po1' ser lo mas seguro, confiando 
De su velocidad y lije1·eza; 
Mas el impetüoso torbelliuo 
Como si fuera paja lo arrebata 
Y vuela mas atrás, donde la nube 
De la fumosa llama se ten di a, 
Dejándolo sin barb:~ ni cabellos, 
Las manos, piés y rostros abrasados , 
Ardiendo los vestidos , que quisiera 
Romllellos y aparta JI os; mas no puede 
El miserable darse tanta priesa 
Quel fuego mas no fuese penetrando, 
Segun al gran Alcides la camisa 
Vestida por engaño del Centauro. 

Pasada pues la fuerza del incendio, 
Al son de sus lamentos y gemidos 
Volvieron compañe1·os á buscallo, 
Y con apresurada diligencia 
Empapan las ardientes vestiduras 
Con agua que tenían á la mano: 
Las cuales resilbaban como cuando 
En la ciscosa pila del herrero 
Meten el instrumento caldeado; 
Y sin parar, en unos y otros hombros, 
Lo llevan al real por dalle cura, 
En ,·ano, pues un dia solamente 
Tuvieron vida los tostados miembros : 
De que todos, por ser hombre bien quisto, 
Manifestaron ti rno sentimiento, 
Y el gene1•al lo muestra mas acerbo 
A causa de tenello por amigo, 
El cu 1, después de dalle sepultura 
Segun el tiempo y el lugar concede , 
Determinó dejar aquel asie1 lo 
Y r:mchearse donde mas propincuos 
Tenga las ocasiones á que viene; 
Cuvos sucesos va1·ios contaremos 
En"el canto siguiente, Dios mediante. 

CANTO SE TO. 

En el cual ae da n~on cómo Gaspar de Rodas pasú su cnmpo 6 la pro 
~incia ae Pequl, donde no se le hizo resistencia, antu al¡:unos Indio~ 
le dieron la pillo 

Segun sobre fortisima coluna 
Se suele sustentar un edificio, 
Y en tanto que ella dura no padece 
Yactura, detrimento ni I'Üina, 
Valor de un hombre solo también suele 
Con las buenas indust1·ias y con ejos 
Que tiene , conserva¡· grandes e lados; 
Pero faltándoles este cimiento 
Y est1·iho que la fábrica tenia, 
Los miembros que uua voluntad gu'i:J ba 
Suelen en diferentes dividirse, 
Y pot· tener di,·crsas opiniones 
Unos y otros vieuen á perderse , 
Como la gente deste principado 

1 De Pequl , con la muerte de Sinago, 
De cuya voluntad y pareceres 
Pendían todos los de los vecinos ; 
Pero como faltó, cada cual dellos 
Quiso hacer cabeza de su juego , 
Y ansl Gaspar de Rodas con su gente 
Entró sin que hallase resistencia, 
Antes Yutengo y Aramé su primo 
Quemaron sus asientos y labranzas 
Y con la gente que seguirlos quiso 
Se fueron al partido de Carauta. 
Los otros , que de mal se les hacia 
Dejar sus casas y sus propriedades, 
Aceptaron la paz que les pedían, 
Debajo de la cual los españoles 
Eran medianamente regalados 
El tiempo que estuvieron en su tierra, 
Que fué de tres semanas, porque luego 
Fueron á la pro,•incia de Not·isco, 
De gundes poblaciones, y abundante 
De los mantenimiPutos nece arios, 
Rica de telas de algodon y oro, 
Cuyos caciques eran tlos he1·manos, 
Que! uno e llamaba Baynquima , 
Otro Tacujurango, ricos hombres, 
Con otros principales que salieron 
Ansimismo de paz, dnndo preseas 
De sus preciadas telas y oro fino. 

All~ pararon por algunos di as, 
A causa de ser tierra proveida; 
Mas como Febo vis1tar quel'ia 
De los doce chatones el primero 
El estr liado ·into que rodea 
Toda 1:1 redondez oblicuamente. 
Y entonces en aquellos hemisferios 
Sabían que venían ya cercauos 
Los procelosos nimbos del ivierno, 
A todos pareció que convenía 
Pasar a la provincia de ltüango, 
Do se remata ya la tiena rasa, 
Por la rica noticia que les daban 
Los indios pl'incipales de Norisco, 
Diciendo ~el' la tierra de llüango 
Tal que satisfaría su ~dicia 
Ansi de oro como de sustento; 
Cuyos caciques eran caudalosos, 
A lo menos Tecuce y Agrazaba, 
Dos señores, hermanos valerosos, 
Que lo harían fácilmente ricos : 
E to decían todos, mayo1'mente 
Tacujurango que, con el deseo 
De vellos fuera de su territorio, 
Al general habló desta manet'a : 

«Ca pitan , si pasares adelante, 
Los tu 'OS uo serán trabajos vanos , 
Pues veras tierra rica y abundante 
De bastimentos y dorados granos, 
La cual afirmo que será ha tan te 
Para poder llenaros ambas manos, 
Porque demás de ser provin ia bella 
Es una pasta de oro toda ella. 

» Traeis para poblar en buen terreno 
Encaminadas vuestras \'Oiuntades : 
Niugwto hallareis talui tan bueno, 
Ni tan á punto los comodidades; 
Pot' todas us di ·tancias aquel seno 
Tiene las convenientes cualidades: 
Alegre suelo, talantaso 'J alto, 
Y que de sanidad nunca fut• falto. 

» O e no oll'OS podt'a · a. egurarte, 
Ya que la paz ha~emo . prometido, 
Que se su. tentara pot' nuestra. parte 
Con vinculo que uo será romp1do, 
Autes t>n socorrerte y ayudarte 
Aquí podrás tener favor cumplido : 
Desto que digo no Ita liarás cosa 
Que con razon la llames fabulosa. » 

Esto certifiró Tacujurango , 
Y am1que no fué segun encarecia, 
Los nuestros con aquellas buenas .nue\·as 
Determinaron de hacer viaje 
A la provincia queJes alababa • 
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r·¡g JUAN DE CASTELLANOS. 
Con intenciones de poblar en ella, 
Efecto gr·andemente deseado 
De todos cuantos ,·an en la jornada , 
Que ya se prometían grandes rentas 
1\ n í de minas como de trílmtos 
Impuesto· á lo. indios que les diesen 
Seguu uso comtm en encomienda. 

Satió pues nuestra geult~ de Norisco 
Con lns caciques dél que In gu·i:.lb:m, 
Los cuales, ó por no saber caminos 
Mas apacibles, ó con mal iuteulo, 
lhan por salebrosas asperezas, 
Riscos y peñasc~les , donde siempre 
Andabau ocupados gastadores 
Haciendo paso para los caballos, 
Con tanta pesadumbre todas horas 
Que no puede por letras esplicarse. 

Al fin en llü:wgo los metie1·on 
Adonde comenzaba lo poblado, 
Cuya \'isla no fué de tanto gusto 
Cuanto fueron les encarecil 1ientos 
Oe los que de Norisco los movieron , 
Y ansí por no salir tan puntüalcs 
Pusieron muchos dellos á recado, 
Aunque se disculpaban con decilles 
Esta!' mas adelante la granueza; 
Y :1queste de ·engaño dos oldados 
Insignes lo tomaron á u cargo , 
Que fueron descubriendo por las lomas 
Hasta lle~ar á parte d du vierou 
Un pueblo de cien casns populosas, 
Cuyos confines, campos y repecbos 
Tenían buena copia <.1' culturas, 
Adonde por gozar de mejo1· itio 
El campo se pasó; pe1·o los indios 
Cuando los \'ieroo ir no se tardaron 
En convertir sus casas en ceniza , 
Ansimi mo talando las labranzas 
Que les podian dar mantenirHiento: 
Lo cual fué t:,ausa de que 1wdecíeseu 
Grave necesidad , y mayo1· l'uet·a 
Si no se ocorrieran d 1 g: nado 
Y fi'Ucta de aguacates qne hallaban 
E u grande cu· ntidad, cuya hechura 
Es a similitutl de pera verde , 
Aunque ma 01· y dt> mas largo cuello. 
De gusto simple cuasi de manteca, 
Niuguu olor, mas tales hay que tienen 
El del anís, y su saborl'l mi. mo, 
Una pepita sola, y esa grande 
Poco menos que huevo de gallina : 
Es fruta ana, y es 1 árbor alto, 
No mu hojoso, mas de bu na vi La. 

Destos se ustentaron algun dia, 
En tnnto que caudillos diligentes 
Qu la tierra corl'ian por momentos 
J.)escuhrian asiento mas propicio; 
El cual no se hallaba, porque todos 
E taban a ra ados, y los indio 
Dentt'O de la montai1a comarcanas 
En pueblos de sus deudos recogidos. 
Y aque to visto porGa pat' d Roda , 
No quiso fundar pueblo por entonces, 
Y aun opiniones hubo que decian 
Haber sido su principal intento 
Hacer que esl3S provincias acudiesen 
A en ir á la villa de Antioquia, 
Por engrosar las suertes que tenia 
Y otros particulares intereses, 
No sin agra,·io de los que viniet·on 
A le favorecer n la jornada, 
En coniianza de que fundaría 
Nue,os albergues do pet·m:meciesen 
Siendo señores de repartimientos, 
Como lo suelen ser en estas partes 
Aquellos que conqui tan nuovas tiena~. 

E La sospecha pues tuvo priuc.:ipio 
De vet· la dilaciou v la tibieza 
De un razonamiento que le hizo, 
Cuya ub tancia fué la que ::;e igue : 

•Can imos amigo , clarameute 
Conocl•i el engaño del viaje, 

Pues todo lo hallamos rliferente 
De lo que dijo bárharo lengua.ic : 
Paréceme ser cosa convenieute 
Buscar im·ernadero y e talaje, 
Pues seco tiempo no será ba Lante 
Para poder pasar mas adelante. 

jJ Estamos al remate del verano, 
Cuando prepa1·an ranchos y cabañas 
Los que se temen del rigor cercano 
De las molestas y lluvio. as sañas; 
Y ansí no tengo por parece¡· sano 
Melemos de presente por montañas. 
Aunque mas ricas y pobladas sean, 
Pues ternemos sazonen que se vean. 

» Salidos del compás de la zavana 
Los caballos y yeguas y el vacuno, 
Si se dice verdad , es cosa llana 
Quel pasto que ternán será ninguno, 
Y ayunará.]a gente castellana 
Si le hacen á él eslát' ayuno, 
Por ser como sabeis eu los eslremos 
El principal recurso que tenemos. 

»Hallareis ot1·os mil inconvenientes 
Los que ya conoceis lns travesuras 
Deslás ínmites y mudables gentes 
Que no pierden las buenas CO)'Unturas; 
Y ansí con los antigos mas patentes 
Las espaldas dejamos mal seguras, 
Pues cuando muestran mas quieto pecho 
Es para pel'petrar algun mal hecho. 

»Y con quieu tiene tan ¡·u'ine. dejos, 
Como sabemos ya por esperi(•ncia, 
No tengo por segut·o que á lo 1 e jos 
Determinemos u e hac 1' ahsencia, 
Antes en puestos que les son anejos 
Con~iene que hagamos asi. teuria , 
Pues cuanto mas cercanos á su planta 
Tanto mas su braveza se quebrauta. 

»Mas aunque nos detengan lo l'igores 
Del agua, no e:>tar<:mos tan <Jtlletos 
Que no vayan en tanto corredores 
A <.lescubrir sus casas y sec1·etos. 
Y 'ean qué lugares son mejo1·es 
Para poner en obra los concetos : 
Mi pa1·ecer es este de pre eute, 
Salva la correccion del que mas siente. • 

Dijo, y a lo de sanas voluntades 
Parecieron razones concluyentes, 
Y quP su discursion y r:.tciociuio 
E1·:1 debajo de comun provecho; 
Y aosl muchos dijeron que la traza 
Que daba para todo et·a huena , 
Mas los del nuevo t'eino de rannda 
Confirmáronse mas en ln so. pecha, 
Y ser todas aqurlla dilaciones 
A fin de no poblar, y que timba 
A sus particulares intereses : 
Aquesto murmuraban nmcbo dellos; 
Mns Francisco de Ospina cuerdamente 
Por todos respondió dcsta 1 1ancr·a: 

« cño1· , u o m pa1·ecen mal fundadas 
L3s razone de vuestro parlamento, 
Y hasta para ser verificadas 
·er ordeu ele tan buen entendimiento; 

Pero las co¡;as bien examinadas 
• e hacen con mayor acertami nto. 
Por no ser tan cah:ll mortal a\·i o, 
Qnc tenga siempre pat· ccr preciso. 

»No qui 1 o reprobar parecer vuestro , 
Porque me consta .er bien acordado 
Buscar invernadero como diestro, 
Antes que llegue tiempo destemplado ; 
Mas este sea para siempre nuestro 
Y por su Majestad pueblo fundado, 
Con diligencias (ijas y bastantes, 
Segun piúen n gocios sem jantes. 

» Porque con e t mismo J1f'usamiento 
Dejamos nuestras ca. a y so iego, 
Y \'Os manifesta tes 1 al intento 
Al tiempo que cumplimo::-. vuestro ruego; 
No siento ni lo hay impedimento 
Para que ló dejeis de bacer lut>go ~ 
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Hace! do; cumplireis con vuestro oficio, Será justo volve•· á los que fueron 

Y á Dios y al rey hareis muy g•·an sel'vicio. A descubrit• las ~eutes de nuta,•es 

» Todos lo piden, nadie lo defiende; Y valle donde fué Rivadeneyra. ' 

Hay de por medio buenas ocasiones, 

CANTO SETIMO. 
Y es la principal cm a que pretende 
Don Alva1·o, que dió las comisioues; 
Si alguno con so. pet.:has os ofende, 
Con esto se desbacrn opinionrs, 
Pues verán que la suya fué siniestra, 
Y quedará sin mtlcula la vuest1'a. 

Dond., se da relaclon de lo sucedido ~Juan Ve lasco y 11 Pe•lro Fe-roan· 

de~ Ri\'adeneyra, ~u la provincia de los nutavcs y \BIIe de Teco . 

»Vuestra merced por tanto se declare 
Y sin perplejidad nos encamine 
A la resolucion que mas cuadrare, 
Pa1·a que cada cual se determiue; 
Porque si ele la nuestra di.creparf', 
Yo me quiero volver por donde vine 
A mi reposo y á mi residencia, 
Y desije luego pido la licencia.» 

Dijo, y aunque se tuvo cumplimiento 
Por el Gas par de Rodas con Ospina, 
No fué tan á su gusto que viniese 
A declararse como se petlia; 
Y ansi sobre voll'er á us haciendas · 
Y al nuevo reino hizo tal instancia, 
Que se le concedió libre licencia 
Con veinte de los mas avcntajadGs 
A le hace•· escolta, hasta tanto 
Que lo dejasen ya fue¡·a de riesgo. 
Y ansl se despidió de sus amigos 
Con Intimo dolor de todos ellos 
Y desconsuelo general del campo, 
Por ser varon á todos agradable 
Y de tal condicion que Ilunca supo 
Negar favor a quien se lo pedía 
Ni para hacer bien cerrar la mano. 
Y desta causa cada cual hablaba 
Contra Gaspar de Rodas, el cual "iendo 
Qued:ll' toda la ger.te desabrida, 
Por deshace1' vanilocos concilios 
Mandó que luego salga Juan Velasco, 
Gran carilla del Francisco de Ospina, 
Con cuarenta soldados diligent<Js 
A descubrir el g1·an rio de Cauca, 
Oo cae la provincia de nutaves, 
Braví ima nacion y rica de oro; 
Ansimismo mandó por ot1·a parte 
Que saliese con veiute compaiieros 
Pero Fernandez de Rivadeneyra, 
Gallego valeroso y e. fonado 
Y del Ospina no menos amigo, 
A de cuhrir el gr:m valle de Teca, 
Y él se quedó con lo. mas impedidos 
Y menos ospecho. os en el campo, 
Con lo cual como apitán prudeute 
Desbarató nublosas confi1sione 
De lo que llliden in hacer discurso 
La ju ti ia y r:n.on por sus antojos. 

D~jando pues al .Fl':UICÍ!.CO de o~pina 

En tierra que conslaha . er segura, 
Aquello \'Cinte que le fuet·on dados 
Para seguridad de su persona 
Al can1po e vol ·ieron con gran priesa, 
Por la qu se les daba por los indios, 
Que fueron salteados a la vuelta: 
Para sati far.ion de su trabajo, 
Y por su buena maña y de treza, 
Llegaron con salud y con g:111ancia. 

Y •1 Francisco de O pina ya llegado 
Con ott·os á la villa d" Antioquía, 
Al gobernador hizo mensaj ro 
l>:wdole cuenta d lo sucedido, 
Y cómo fu su gasto sin provc•cho, 
Porque Gaspor de Rodas atendía 
A lo que le tocaba solamente, 
Y que reconocido su diseño 
Hetet·miuó voh·erse de menguante, 
Lo cual sonó muy mal á lo oídos 
De su gobernador, y con enojo 
Aco1·dó rE>vocalle los poderes 
Y dallos á su hermano don Alonso, 
Segun declararemos adelante 
A Li Pmpo que convenga , pues agor3 

D~ cuánto precio sea 1:.1 templanza 
:Med1da y regulada con prudeneia 
Para quietar alborotados pechos 
C~ando de la razon pierden las riendas, 
B1en se manifestó, segun tlijin1os, 
En el orden que dió Ga. pa1· de Bodas, 
Pues con los ocupat' en honoro~os 
Cargos, y dividillos en do pat'tes 
Con gente de quien él se conftaua, 
Cesaron confusiones :liTOnjadas 
A mas encanceradas pesadumbres. 
Y ansí los dos caudillos que la pa1·te 
Segui:m tlel O pina, convencidos 
Del cot'lesano término que tuvo 
El general haciendo confianz::~ 
De sus personas en aquel 'i'aje, 
Con animo~ quieto y obeclie1 tes 
Siguió cada cual dellos su denota. 
Y el Juan Velasco, por aquel paraje 
lle montañas do vh·cn lo nuta,·es, 
Pro iguió su camino hasta tanto 
Que ,.¡ó las :.~guas del potente l'io 
De Cauca y una puente de hejucos 
A la cual le llamaban Jos anLiguos 
Españoles la puente de Abernnco, 
Asaz nomlwatla, pero los modernos 
Puente de Ner,uert , po1· nn cacique 
Guenero que de pués alli ''ivia, 
Le llaman de presente : desde donde 
En la contraria banda descubrieron 
Ameno valle de zavanas rasas 
Por una y otra parte bien poblado , 
Y cuyas :-tpariencias eran tales 
Que deleiLaban los humanos ojos, 
Deseosos de ya ver tierra clnra; 
Porque los terrilol'ios circun. tantes 
Por una y otra parte on montañas, 
Aunque pobladas y de gente rica, 
Por razon de las minas que po een, 
Que son en gran manera caudato as . 

.Al ra o pues adonde dieron vista 
L llamaron el valle de la Vieja, 
Por una que prendieron en la puente, 
Mnjer ne~ociadora que t1·actaba 
Pot' aquella comarca como muchas 
Viuda. allí ti eneu de costumbre; 
Mas, en aquel üaje, de , u tractos 
Otro. arrehatarou la ganancia 
Quit~ndole rH'eseas que valían 
Arriba de mil peso. de buen oro, 
Y si po•· cambio dellos algo die•·on 

eria bofetones el retorno , 
Pot'que les die e largas l'C•lacione 
Oe lo que la provincia contenia, 
Y ella le - declaró por co~a cierta 
Ser su pro. pe1·idad cng1·andecida , 
Pero los moradores belico. os 
Y prestos sit>mprc para su defen a. 
Lo cual se mo tt·ó hien, pues en sabiendo 
Venir e11 u demanda lo harbudos, 
Cargó tal multitud ·ohl'e los pocos, 
Que ele comun acuerdo concertaron 
Jrse con buen aviso r<'lra · ndo 
Al cast llano campo (donde dieron 
Enteras relacione. de lo visto) 
Dentro del tiempo que les St>ii:.~laron, 
Lo cual Ri,·adeneyra uuJ1ca hizo, 
Po•'que tomó ma días de demora 

e los que se le dieron limitados, 
De uonde resulló quél y los uyos 
Corriesen grande riesgo de la vida , 
Habiéndoles cabido buena suerte 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
A los principios, sin tener zozobra • 
A causa de que entraron en el valle 
A hora que los ojos ocupaba 
Nocturna qu'ietud y blando sueño; 
Y ansí prf'ndieron gran copia de gente, 
Y al principal cacique de la tierra 
Con todas las preseas y caudales 
Que tienen hombt'es ricos, sin sospecha 
De se1· acometidos y asaltados; 
Mas n() supo gozar desta ventura 
Por esperar á la tener mas llena 
Rogado del cacique, que le dijo : 

«No cumple, capitán, tan brevemente 
Hacer esta mudanza ni des vio, 
Si quieres buen rescate desta gente 
Y salir de miseria con el mio, 
Porque lo daré tal que te contente, 
Y demás desto todo buen avío, 
Como do ó tres días mas esperes 
Para llevur el oro que quisieres. 

»Ya saben cómo estoy aprisionado 
ltlis amigos, mis deudos y herederos , 
De los cuales estoy bien confiado 
Que vemán ellos ó sus mensajeros 
A dar dentro del tiempo señalado 
POI' mi rescate copia de dineros; 
Y a trueco de llevar mayor ganancia, 
Dos dias mas es bt·eve la distancia.» 

Esto dijo debajo de cautela 
Aquel astuto bárbaro, y el otro 
Vencido de cudicia, comuu lazo 
En que caen los hijos de le siglo, 
Creyó la falsedad del enemigo , 
De quien aun la \'erdad es so pecbosa , 
Pues es de presumir cuando la dic.e 
Ser para dar sazon a sus eng:.~ños ; 
Y ansí llegada ya la madrugada 
Del día que esperaban la riqueza, 
Acometióles tempestad bonible 
De flechas, piedras, dardos y macan:~ :. , 
Y tan apresurado torbellino 
Como viento tifónico revuelve 
Cuando con mas furor se precipita,. 
Y de . us soplo. fuertes impelidas 
Las cosas ponderosas van volando : 
De tal manera que los españoles 
Fueron de su_ a ientos removido , 
Atento todos ellos solamcut~ 
A las seguridade de sus vidas, 
Sin ditrseles lugar á que retengan 
La 1n·esa de captivos ni de ·pojos, 
Antes en momentánea distancia 
Fueron de poseídos , y aun dejaron 
Algunas co as mas qucllos traian , 
Juzgando pOt' grandísima vf'ntura 
Escapar con l:~s armas en la manos, 
Con cuyo pre urosos golpes hienden 
Cabezas y andan miembro palpitando 
De lo qu quier n ntas :lVf'ntajar e 
En aquel furlo o rompimiettto. 
Adonde in temot· de las respuestas 
A dut'a resist"ncia e abalanzan , 
Mas 110 sin el ca ligo sanguinoso 
Que sacan los que llegan á la· manos, 
Que no quieren atarse ni rendirse 
A la dispu. icion de las contrarias ; 
Porque con los aceros afilados 
Y v1ol ntas pílulas de plomo 
A mucbos entregaban á la muerte, y a los demás templah:m el orgullo 
Para que no llegasen tan sin freno 
A los que caminaban retrogradas 
A su campo, mas no tan libremeute 
Que no h>s fue en siempre d:mdo ca1.a, 
Sin que e sa . 1-'n de un:~ y otra parte 
Los júculos y tiros salitrosos, 
Y siu que co'n obscuro ni con claro 
Les uiesen un momento de reposo, 
Ha~ta llegar cercanos al asiento 
Adonde el general los esperaba. 
Cuvos oidos como percibiesen 
El ·estampida d los arcabuce 

Reconoció la quiebra que traian 
Y despachó socürro dt> soldados 
Que llegaron á buena coyuntura 
A lo~ que deseaban el presidio, 
Porque demás de que venían falto~ 
De municiones para def. nderse. 
Estaban muchos dellos mal heridos, 
Y mas el capitán Rivadeneyra, 
A quien en las horrísonas refriegas 
Dieron cinco flechazos peligrosos, 
Y todos se juzgaban por perdidos 
A no llegar la geute de refresco; 
Pero con su favor fué rebatido 
El hárbaro tumulto bre,•emente, 
Y .;anos y heridos españoles 
Llegaron á . u campo, donde fueron 
Con la posible cura reparados, 
Cortándoles las carnes lastimadas 
Y cou ardientes hierros las heridas 
Quemadas fuertemente, porque pierda 
El veneno mortífero la fuerza, 
Por ser de los antídotos aqueste 
El que se tiene por mas elicace. 

Luego Gaspat' de Rodas, viendo flaco 
Recurso de comida en ltü:mgo, 
Y comenzar las aguas del invierno.,. 
Oetei'minó , por ser mas proveida , 
Volver á la provincia de Norisco; 
Y ansi para buscar gente de car~a 
Salió por capitán Andrés de Sor•a 
Con treinta compañeros bien armados, 
El cual en breve tiempo trajo mucha 
Gente de los confines de Agrazava. 
Y este cacique, como no pudies~ 
Quitar la pl'esa por salirse fuera 
El Soria brevemente con el salto, 
Vino de paz con otros principales, 
Y al general le dió copia de oro, 
Ansi por amistad y vasallaje 
Como por redempcion de sus captivos 
Que llevaron las cargas a Norisco; 
Donde hasta pasar el hiemal curso 
Tuvieron sitio bien acomodado, 
De cosas necesat·ias proveido 
A la espensas c1e Tacujurango. 

Salió luego Pineda con cincuenta 
Soldados animosos al castigo 
ne Teco, por aqu 1 atre\•imiento 
Que tuvieron y queda dt>clarado; 
Y como fue•·on bien apercebidos 
Y en ajenas cabezas avisados, 
Tomaron á su gusto la venganza 
Sin que bárbara mano les ofenda 
Ni pueda resistir á la cristiana. 
La cual, después de Teco castigado, 
Rompió por la provincia de Cüi co 
Y por Araque y \'alle de Tüingo, 
Que la corrientes del e nú visitan 
Y bac >n rico con dorados granos, 
Cuyas impetüosas aguas vien n 
IJe Carauta, ltüango, Ceracuua, 
Y gu'i:m con aum uto su carrera 
Por Guacuccco, Nitaná, Pubío, 
Pebere y otras ti nas montüosas 
De naciones crüeles indomahles 
Y de riqueza que es inestimable 
Por los veneros prósperos que tiene 
El búmido compás destas montañas. 
Cuvos secretos deseaban todos 
Hacer deste v'iajc manifiestos ; 
Y ansi, sin atcuder al limitado 
Tiempo que se les dió p:1ra la vuelta, 
Preguutaron á indios de Tüingo 
Cuáles provincias e•·an mas pujante 
En ot'O y en ''ecinos, de las cuales 
Pudiese resultalles mas provecho. 
Porque les dejarán sus casas lib•·es 
Y luego partirán en su demanda : 
Los indios, ó por ser SU" enemigos 
Los que vivian á los nacimientos 
hel río del Cenú conmemorado , 
O por enemistad coutinüada 
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Que tienen á las gentes españolas, 
Callaron la verdad , diciendo : « Pobres 
Son todas las provincias adyacentes 
A las marinas ondas y ¡•iberas; 
ltlas á las cabezadas deste rio 
Halla•·eis poblaciones opulentas, 
Y gozareis de próspera ventura; 
Que tal es la que tienen sus vecinos 
En qu'ietud y ocio, porque nunca 
Allí llegaron gentes e t•·anjeras 
Que sus ricos caudales disminuyan.• 

Fueron aquestas nuevas apacibles 
A nuestros españoles , y dejando 
Abajo lo que mas les con venia, 
Siguieron la derrota de Ca rauta, 
Espacio de tres días de camino 
Por páramos y riscos levantados 
De tierra frigidísima y helada , 
Que la hacia mas intolet·able 
La plu\'i'osa fue1·za del invierno. 

Hallaron buen abrigo, po1·que luego 
Les salieron de paz los m01·adores, 
AposentánJolos henignameote 
Con todos los ¡·egalos y caricias 
Que podía hacelles geute pobre; 
Pero de los soldados por ventura 
Algunos indios fueron agraviados, 
Pues que por un atajo no sabido 
De uuestros españoles, que pensaban 
Estar prolijas leguas de su campo, 
Fuerou al general á d:ll' querellas 
Contra los que hicieron el agravio; 
Y por Gaspar de Rodas entendida 
La razon y la parte doude estaban , 
Despué · de halagar los querellautes, 
Despuchólos con cartas, po1· las cuales 
Al IJineda mandaba que se vuelva, 
Y á lo dl'm!is que no le reconozcan 
Por capitán, ni pasen adelante, 
Sino que luego, pues están cercanos, 
Procuren de venir á su presencia. 
Abreviaron los indios el camino 
Y dan las cartas á los descuidados 
De recebillas, donde presumían 
No poderse tener noticia dellos ; 
Pero sin rehusar el cumplimiento 
De lo que les mandaba, se partieron 
Por el camino breve que los indios 
Usaban en los tractos de No1·isco, 
.En aquel tiempo via peligrosa, 
A causa de pasar por un altura 
lJe tierra rasa , fria , despoblada , 
Que páramo 113mamos comunmente. 
Do corren in ufribles ventisqueros , 
lmbriferos y tal -s que traspasan 
Sus pluvio os soplos las entrañas, 
De doude resultó quedarse yertos 
Y sin vital calor doce sirvientes, 
Y á dos ó tres soldados cuya ropa 
Era de poco tomo, por librallos 
Del áspero rigor del ,·iento y agua, 
l.os fuer·on a gt·an priesa vareando 
Para les dar calor, por ser remeuio 
En tal necesidad con que se escapan 
Algunos deste gélido rocío. 

Al fin saliendo desta destemplanza 
Llegaron á Norisco, temple grato, 
I>onde del general y los amigos 
l<'neron reprehendidos por el yerro 
De no seguir el curso de las aguas 
Del rio del Ceuú por él abajo, 
Cuya noticia que tenían ante 
Les prometía próspero. despojos. 

Mas no faltó quien por tentar la suerte , 
Del yerro recibió contentamiento : 
Este fu é Ju:Hl Velasco, deseando 
H::~cer aqut'l v'inj~, y ansi pide 
Con gl':'lll instancin se le lié licencia, 
La cuall e concedió Gas par de Rodas, 
Con orden que no fuese la tardanza 
En dal' la vuelta mas de treinta dias. 

Partió pue:, Juan Yelasco con ouarenLa 

Destrísimos soldados y animosos, 
Los cuales ya llegados á la parte 
Donde Pineda tuvo rancherta , 
Bajaron por orillas de aquel río, 
Y en meuos de dos dias de jornada 
Descubren generosas poblaciones 
Que se contiuuai.Jan por espacio 
De mas de veinte leguas, tiera férlil , 
De saludables aires y apacible 
Ampollada de e' ros sin montañas, 
Sino za\•ana llenas de culturas. 

Dieron en los primeros moradores, 
Incauto!>, sin sospechns deste daño, 
Adonde recogieron manos prestas 
Chagualas y otras joyas de,oro fino, 
Y demás desto cuantidad de ropa 
De tela de algodon y otras preseas 
Preciadas enu·e bárbaro gentio, 
De maiz casas llenas, y cecinas 
De puercos, jabalíes y venados, 
Abundancia de sal y de pescado, 
Diversas fructas y regalos otros 
Que producen las tierras abundantes; 
Y con atJueste cebo procedieron 
Por esla poblacion co1\tinüada 
Dos ó tres días mas , y como viesen 
Quedar á las espaldas mucha gente , 
Autes que se convoquen los vecinos 
Derramados en varias granjerias 
En aquella sazon, determinaron 
De se volver con esta rica presa 
Al castellano campo, donde fueron 
Con aplauso solerune recebidos, 
Ansl po1· los despojos que traían 
Como vor la razon que se les daba 
l>e lo que la proYincia prometía, 
A la cual unos y otros anhelaban; 
Y ansi Gaspar de Rodas pidió votos 
Para fw1dar ciudad en ltüangu 
En parte convenible, y en asit.>nto 
CU)'a comodidad correspondiese 
A lo lejano y á lo mas vecino ; 
Y de conformidad de todos ellos 
Escogieron el silio que diremos 
En el octavo canto que prometo. 

CANTO OCTAVO. 

Donde se tructa d é la rundac i on de la ciudad llamada San loas:a tl o Ro. 
daa , y .:ú mo Gas1•"r de Ro da~ le vino nu e\u que d on AlYaro de lllan
d oza e nviRba 6 su h c1·mano don Alonao de Carll\'ajal, par11 I{UO le au

ilediese ~: n el car¡{O. 

Al tiempo que por pr,.,prio mo,·imiento 
Apolo visitaba la doncella 
Con sus dorados rayos influyendo 
Secas operacioneli con templanza. 
Y en estos hemisferios comenzaban 
Los apacibles dias del vera1 o , 
Gaspar de Rodas con sus e pañoles 
Salió de la provincia de N01isco 
Y en ltüango puso sus banderas; 
Donde después de tantear la tierra 
Y aquellos términos que pretendía 
Hacer an jos á la nueva planta, 
Parecióle ser sitio conveniente 
La parle que llamaban Paramillo, 
Que distaba dos leguas poco menos 
IJel rapidtsimo rio de Cauca, 
Y allí fundó ciudad en obediencia 
l>el máximo monarca don Filipo, 
Con nombramiento de San Juan de Rodu, 
Porque el del fundador fuese uotorio 
A la po5teridnd en aquel suelo : 
Lo cual fué por el año de setenta, 
A diez días andados de setiembre. 

Nomb1·ado pues cabildo y regimiento 
Y hechas las comunes diligencias, 
Con dia, mes y año, segun suelen 
Hacerse semejantes fundaciones, 
Revolvió sobre Pequi é lbijico, 
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Pro,·lncias mas cérc:mas de Antioqula. 
Para mas subyect~n· los moratlorei 
Y dalles á entender cómo tenían 
De dar el vasallaje y obediencia 
Al prepotente rey de las Españas, 
Y acudir con demo1·as y tributos 
A quien por él les fuese señalado; 
Y cuando lo de Pequi visilaba 
Con el intento que tenemos dicho, 
Recibió cartas de los de Antioquía , 
Por las cuales avisan q~e venia 
Para tomalle cuenta l.le lo hecho 
El don Alonso, como ya tractamos 
En las quejas eJe Fr:lllcisco ue Ospina : 
Lo cual sabido por Gaspar de Rodas, 
Volvióse con la gente que tenia 
Al nuevo puel>lo que dejó fundado, 
Y repartió la tierra por soldados, 
Segun lo que juzgó de cada uno, 
No tan á gusto de conquistadores 
Que no dejase muchos descontentos, 
Por ser cosa comun en tierras Huevas 
El querer cada cual ser p1·eferido, 
Y es imposible que el humano seso 
Vaya tan regulado y advertido 
Que se pueda medü· con el de todos 
En cosas de interese, mayormente 
Cuando de pundonor llevan mistura. 

Aumentóse también aqueste odio, 
Porque las suertes y repartimientos 
De Pequl é lbijico uo se dieron 
A los del pueulo de San Juan de Rodas, 
Antes á Santafé las adjudica, 
Tomando para sí lo mas granado, 
Pot·que segun parece fuemn antes 
A los vecinos della repartidos. 

Puestas en esto. términos las cosas 
Que por su voluntad se disponían, 
El Rodas se partió para su casa, 
Dejando su poder fl Ju:111 Velasco 
De justicia mayo1· y de teniente, 
Con Ol'den que dejasen aquel sitio 
Y en el valle de T co se planta e 
El nuevo pueblo cou el mismo nombre, 
Porque le pareció er mejor puesto 
Pa•·a ,u duracion y pe1·manencia, 
Y _ser el sitio donde fundó pueblo 
Auo antes el <Ion Pedro de He•·edia 
Que duró poco, como queda dicho ' 
En lo que se tractó de 1\Ial'iLúe, 
Del cual salieron pocos con la vida, 
Y cntrcllos el huP.n patlre Juan de F1·ias. 

Alli pues se mudó con descontento 
De muchos que con estas pesadumbres 
Dete!·minaron de bacer absencia, 
Hurtandosc por >ia fugitira 
E yéndose la vuelta de Antioqufa ; 
De donde resultó que los de Pcqul 
Matasen :11 pasa•· por su provincia 
Alguno· e pañoles p•·iucipale , 
Que tales fueron un Gonzalo Verdo 
Y Alon o Maldonado, dos soldados 
Indignos de remate tan acerbo; 
Pero Gafpar de Rodas llegó salvo 
A Santafe, do fué bien recebido 
De l_odos su~ amigos y vecinos, 
QueJO o de don Alvaro, diciendo 
Que en p:1go de servicios señalados 
El cargo le remueve y en\'laba 
Jüez que le toma e resideucia; 
Mas aquest:l cesó, porque le vino 
.Entonces al don Al varo la suya, 
Y babia para gobernar la tierra 
Llegado uon Hierónimo de Silva, 
Y en la misma sazon y coyuntu1·a 
El Andres rle Valdivia, de la corte, 
Con el gobieruo dentl'e los tlos ríos : 
El cual , como ya queda declarado , 
Siendo por Lucas de Avila movido 
Y á sus espensas propt·ias av'iado , 
A co La de quien dél se confiaba , 
Trajo gohernacio~ ya desmembrada 

De la de Popayáo, como la vemos. 
Fué su llegada pues mes <.le febrero 

Y por el año de setenta y uno 
A Santafé, la villa de Antioquta, 
Adonue presentó las provisíooes 
Que por su Majestad le fueron dadas ; 
Y aunque las condiciones declaraban 
Que no cayesen en gobierno suyo 
Los lugares poblados de españoles 
Ni ue los bárl>aros pacilicados, 
De tanta fuerza fueron sus astucias, 
Caricias y promesas á vecinos , 
Que lo l'econocie•·on en la villa 
Por su gobernador, y los del pueblo 
Recién t'u11dadu de San Juan de Rodas, 
Sobre lo cual después ovo litigio 
Entré! y don Hierónimo de Silva 
En la real audienci-a ueste reino, 
Que no rué POI' entonces difinido' 
Porque luego Valdida, con deseo 
De conservar la gente que quedaba 
En aquel pueblo de San Juan de Rodas, 
Y en t•·ance peligrow, po1· se1· pocos 
Para se defendeL' de las provincias 
Que estaban alte1·adas nue"amente 
Coo menoscabo de los españoles , 
En Juan Velasco hizo nombramiento 
De juslicia mayor, y ell\'ió gente, 
Ganados, municiones y pertrechos, 
Entre tanto que con mas aparato 
Entraba su persona po¡· la liena, 
Con lo cual se animaron y salieron 
A castiga1· á Pequi, d1) mas daño 
Con simulada paz habían hecho; 
Y ansi los españoles con silencio 
Nocturno dieron en los delincuentes, 
En los cuales tomó cristiano tuarte 
Venganzas á medida del deseo : 
Prendieron al cacique, y un mancebo 
Gallardo y animo ·o, fué de siete 
Soldados en u11 patio •·odeado, 
El cual con la macana ponderosa 
Con tall>rio y valor s defeu<.lia 
Que espil'itu maligno no putliera 
Ponet• en tal aprieto tantos l>uenos : 
Espadas ¡·ebatia, en pedazos 
Hace volar escudos y rodelas, 
Lastima y ahuyenta, hace plaza 
Como si con ancipite montante 
Diego Garcia de Paredc fuera ; 
Los nuestros, )'a con fu os y con-idos 
Por uua y otra parte persever¡tn 
Los unos y los otros, ha ta tauto 
Quel joven o•·gulloFo fué rentlitlo; 
Y aquello españoles, con la saña 
Y enojo que tenían de que un indio 
An i los ojea con sus golpes 
Y !i mucho lastimas con el palo 
Por pechos, por espaldas y cab za, 
Le dan iuumerables cucbilladas, 
Y con agudas y aceradas puntas 
Espesas estocadas á po•·fja, 
Pci'O ninguna hizo mas ·fecto 
Que plumas del-ramadas por el viento. 
Tanto que muchos dcllos sosprchabnn 
Que debía de ser algun demonio ; 
Y como tanto hierro no fué parte • 
Tentárortlo matar por otra vía, 
Que¡·iéndolo empalar, y Alon o de Arce. ne quien memoria hice muchas veces, 
De compasion movido por ventura, 
Por no ver espectáculo tan duro, dijo: 

ftSeñores, es trab:Jjo vano 
Aquesa diligencia que se intenta, 
Pues no puede pe1·dcr este pagano 
La vida por herida violenta : 
:&lirat:lle bien l.as rayas de la mano 
Los que con ciromancia teneis cuenta, 
Y vereis que bañó miembros \'iriles 
En las estigias ondas como Aquiles. 

»Y pues que fué por Tetis eucant:~do 
De tal manera que la punta dut':l 
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De tanto puftal lucio y aOiado 
En él no hizo mella ni rotura , 
Disponga dél su favorable hado:>, 
Y váyase con Dios y su ventura : 
Terna bien que contar del c:.ptiverio, 
Y uosotros talllbién deste misterio.• 

Esto dijo con buenas intenciones, 
Mas contra ellas Gavilán discanta, 
Diciéndole: «También bay opiniones 
Quel gran Aquiles no mojó la planta, 
Y ansi no hañaria los talones 
Este, ya que baña!le 13 garganta, 
Y allí conviene que hagamos prueba~ 
Porque con tanto b1·io no se mueva.• 

Al lin se le cortaron los garrones 
Y orejas, porque fuese conocido; 
Y si de doce meses á esta parte 
No es muerto, toda\-ía pe1·manece 
A nuest1·a fe cristiana convertido. 

Con aquesto de Pequi se salieron 
Y se volvieron á San Juan de Rodas, 
Adonde consumieron b:ntos meses 
En guerras de los indios comarcanos, 
Hasta tenellos un poco quietos; 
Mas ello no por e lo se quietan, 
Antes como quedase Juan Velasco 
Con grande~ alicioues á las tierras 
Conlines al Ceuú. que descubrieron 
Cuando por las riberas de aquel rio 
ll~1jó con los cuarenta com,p:.~i1eros, 
Determinó vot\'er con meno.:: gente 
Por no dejar el pueblo sin 1·ecado, 
Y :msí hajó con treinta solamente, 
Hombres de quil:'n podía hicn fiarse, 
En trance aniscado y en consejo, 
Con seis caballos y otros tautos perros, 
Cuyas entrañas impías eslah:m 
En las de gente bárbara cebadas, 
Y acostumhrados á los rompimientos, 
Donde suelen hacer mortal estrago, 
En tanto grado que sulfúre:J bala 
Ni ja1·a despedida de ballesta, 
Entre los indios no e teme tanto, 
Aunque necesidad suele mostralles 
En repentino salto la defen a, 
Que es dalle ct>bo con siniestro brazo 
Y descargar el di'estro con la maza, 
Desme-nuzamlo ca cos y quijadas 
Del incauto IPbrel que sin reguardo 
Fajó con el gandul apercebido, 
Y ansi queda por cebo hartas veces 
De aquellos en quien él suele cebarse. 

Llcgat·on pues los lrcinta compañeros 
Con estas prevt'nciones a las tierras 
D Cüisco y Araque y Gu:~cucevo, 
Donde lo. naturales con fingida 
Y simulada paz los recibier·on , 
Y donde con los dones ordinarios 
Tuvieron generoso cumplimiento; 
Pero las mue ·tras ihan aforradas 
En fal.;as y daftada' intenciones, 
Encaminadas ú les dnr la mue1·te , 
Para lo cual . e fueron convocando 
Todos los principales de la tierra; 
lttns la fiel lné,, iudia ladina, 
Criada de Al var Sanchez, un soldado • 
Intérprete cabal de aquella lengna, 
Cou otrns desta lierra conversando, 
Coligió por preiieces de palabras 
Habe1· algunos pérfidos conciertos, 
Y en la prosecucion de sus pregWJtas 
Euteramentc fué certificada 
Del número de gente que venia. 
El día del contlicto y en la parte 
Que la hárbar:.¡ tnrha se congrega; 
De todo lo cual fué por esta oJoza 
Su señor Alvar Sancllez avisado, 
Y este soldado, como bien rompido 
Y destas ami. tades sMpechoso , 
A los dem:í habló drsta manera : 

«Señore , nuuca tuve buen conceto 
De la llluc!Ja llaneza desta gc>JJ\C , 

!Si lo debe tener quien es discreto 
En venir á la paz tan fácilmente, 
~íendo cualquiera dellos inquieto, 
De soberbia cerviz y dura frente; 
Y esta sospecha mia corrobora 
Lo que quiero decir y oireis agora. 

•Tengo noticia , no por fantasías, 
Sino por verdaderas relaciones, 
Que de todas aquestas serranias 
Se van juntando bravos escuadrones: 
Y los que nos 1·egalan son espias 
Que nos descuidan con sus ilusiones 
Y aparencias de llanos pensamientos 

ara mejor salit• cou sus intentos. 
»Y si querei n juegos semejantes 

Ganar la mano, que es lo mas seguro, 
Podeis nauy bien, si dais en ellos antes. 
Que por Hl parte llegue trance duro ; 
Pues pat·a lo hace1· somos bastantes 
Si les acometemos con ohscuro, 
.Mayorllleute que hoy desta cautela 
Niugun bárbaro dellos se recela.• 

Este pareC(>I' fué del Alvar Sanchez, 
Y a todos p~areció consejo sano, 
Porque d.em:':ls de ser el mas seguro, 
Ranchearan allí ricos despojos , 
De que los indios tienen abundancia, 

, Por ser ineHimable la riqueza 
De que gozau aquellos naturales; 
Mas Juan V e lasco, como pretendía 
Ganar f:lma y honor por ser primero 
Que hacia de paz eslas provint!ias, 
Tuvo po1· co~a despropot·cionada 
Pa~a1· las Lmenas obras recebidas 
Y beneficios con alevo la; 
Y nn.í contt·adicit>ndo sus razones, 

Les dijo : e Caballeros , cosa fea 
Se1·ia para gente tau cristiana 
Perturbar con escesos de pelea 
La paz que se nos da de buena gau ; 
Demás desto, no cumple que se crea 
Cualquie¡• susurro ni hablilla vana, 
Pues mucllas veces s:~len los cfetos 
Contrarios de ospecbas y conceto . 

»Et·rot· es que por ciello se celebre 
Cuanto uele herirno. el oído; 
Y aunque sea \ertlau que de tal fiebre 
Bárbaro 1110rado1' esté herido, 
Por parle de nosotros no se quiebre 
La pn que les habemos prometido. 
Pu s mas Leuido es á no rompella 
Quien 111as conocimiento tiene della. 

»A la guerra venlamos volando, 
Y en ella se hiciera gran instancia, 
Si no ba liáramos bo:>picio blando 
Y á gu:to del de eo la ganancia; 
Tenemos, i e fueren 111al ando, 
Los mí ·m os bríos, armas y substancia: 
Lo que entonces pusiéramos por obra 
Haremos si llegare la zowbra. 

»Pero seri:mos muy mal contado 
Si coment.amos antes que conliencen, 
Por habernos á todr1 regalado 
Con obras que los buenos se convencen ; 
De nuestra parte no se les ha dado 
Ocasion para que se desvergüencen : 
Solo resta vivir con vigilancia, 
Y que nos mejoremo. en e tancia. 

» Bajt\mono · al valle de Nitana, 
Pues dista de nosotros poco trecho: 
Gozat· mos allí de tierra llana 
Y ternemos luga1· mas á provecho; 
Si vinieren, quizá vernán por lana 
Y vol verán pesan tes de su hecho : 
Aquesto n1e parece que se ordene, 
Y allá veremos lo qne mas conviene.• 

Aquesto dicbo, convocó los indios 
Del pueblo donde estaban alojados; 
V con intérprete que declaraba 
En idioma del los sus palabras, 
Gran rato les estuvo predicando, 
Dándoles á entender que son vasallo& 
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Del gran Filipo, rey de las Esparías , 
Universal señor del Mundo-Nuevo 
Y de otros muchos rt!iuos y provincias, 
El cual, como católico cristiano, 
Con ardiente deseo de que todos 
Se sal ven y ninguno se condene , 
A ellos les mandó venir agora 
A les mostrar certísimo camino 
Por do puedan subir á las alturas 
De Dios, donde los bienaventurados 
Están gozando de perpetua gloria 
Y gozarán sin lin, porque guard11ron 
La regla de sus santos mandamientos 
Y conocieron ser un Dios inmenso, 
Trino en persouas y en e 11cia uno, 
Y causa de ningui1n dependiente, 
Antes universal , de quien dependen 
Todas las causas, y el autor que hizo 
El cielo, tierra y mar y lo criado, 
Y cuantas cosas vemos y no ' 'e m os, 
Y el hombre para que gozase dellas, 
Al cual hombt·e también hizo de uada, 
Y dió capacidad y entendimiento 
Y el albedrlo libre, con que haga 
Buenas ó malas obras libremente, 
Pero quien mal hiciere con su pena, 
Y aquel que l>ien obrare colocallo 
Eu las etet·nas sillas de su gloria; 
Y que en aqueste Dios omuipotente , 
Que es sumamente sabio, justo, bueno, 
Habi;ju de creer y dalle siempre 
Cánticos á su modo de ala bauzas, 
Servillo, bendecillo y adorallo, 
Y no como lo hacen a las cosas 
Que fabricaron ellos con sus manos, 
Ni á sol, ni luna, signos ni planetas, 
Rios ni fuentes, montes ni lagunas, 
Pues e1·au todas estas criaturas 
Oue Dios había hecho por el hombre, 
Y todos bendecían y adoraban 
Al mismo por quien ellas fueron hechas, 
Que es el Dios en quien creen Jos cristianos , 
Y que creyesen que esto que les dice 
Era !JUra verdad, sin haher dolo 
Ni mezcla de mentira ni patraña, 
Porque lo principal de su veuida 
Es á los instrüir y saca1' fuera 
Oe las tinieblas ciegas de iguorancia , 
Donde el demonio los tenia presos 
Para llevar sus almas al infierno, 
Lo cual conocerían claramente 
Cuando viniesen otra vez á vellos 
Y á declaralles esto mas despacio, 
Porque agora no pueden detenerse 
Por cumplilles pasar mas adelant • 
Para lo cual rogaba que les diesen 
Hombres que les llevasen el bagaje, 
Y les encomendaba que tuviesen 
La paz y el amistad inviolable, 
Pues ellos ausimismo prometían 
De selles para siempre favorables, 
Y dtfend 1' us ca as y sus tierras 
De cuautos intentasen ofendellos. 

· Con esto concluyó su parlamento, 
Pero los bárbal'OS, en sus inicuos 
Intentos pertinaces y obstinados , 
Por palabras humildes y aparenrias 
Fingidas, manifiestan ser muy hu t' IIO 
Aquello que les dice y amonesla, 
Y que lo cumplirán como lo manda; 
Y ansi le dieron luego para carga 
Ochenta robustí irnos gandules , 
Que cada cual JleYnba su macana, 
Uostumbre suya cuando van cat·gados, 
Para que la mole tia del camino 
Con el h:lculo sea menos grave, 
Mas agora con otro lin se mueven, 
Y era pat·a valerse contl'a ellos 
Cuando viesen sazon y co:vuntura, 
Segun que ya teniau acordado. 

Partieron pues, y fueron caminand@ 
Hasra cierta quebrada mootüosa, 

Donde los esperaban encubiertos 
Mil y quinientos hombres bien armados, 
Y al tiempo que pasaban sin sospecha 
Del riguroso trance repentino 
En avanguardia dieron los salvajes 
Con fmpetu terrible y espantable : 
Rompen los aires las horrendas voces ; 
Ocupan el camino los tostados, 
Jáculos de veneno proveidos; 
Este cae y aquel va traspasado, 
Otros audan a brazos con la muerte 
Y al cabo se despiden de la vida , 
Porque quien de los unos se hurtaba 
Con el valor y fuerza de sus manos. 
Mas adelante halla quien le roba 
Espíritu vital y gallardla. 
Como quien naufragó cerca de puerto 
Dejando ya la nave sumergida 
Do muchos perecieron, y él se vale 
De sus robustos brazos , y nadando 
Trabaja por llegat· á la ribera 
En busca de salud y de remedio, 
Pero la mar de tumbo lo contrasta 
Y lo detiene hasta que perece : 
Ansl los mas mañosos y esforzados 
Salidos de un recuentro hallan muchos 
Donde se remató su valentía ; 
Cayó des la manera Fernáo Sane hez., 
Francisco de Moron, Andrés Garcla, 
Tocino, Cañas, Antonio Fernandez, 
Fernando Ramos, Gavilán, Saboya 
Y otros nueve soldados escelentes 
Que cumplieron el número de quince, 
Y los del Llatallon no fueron parte 
}>ara tener los indios de las cargas, 
Que cada cual huyó con su cargufo 
Lle,·ándoles el oro rancheado 
Con ropa de vestir quellos traían; 
Y Juan V el asco, que la rectaguardia 
Tt·aia, como viese tanto daño 
Y el desastrado lin que lo amenaza 
Si no hacia mas que lo posible, 
Puso los ojos en el alto cielo 
A Dios pidieudo fuerzas y socorro 
Para poder salir desta presura, 
V recogidos los que vivos quedan 
Con aquestas palabras los anima : 

• Ea, señot·es, que si val en tia, 
Fuerza, valor, esfuer·zo, buena maña 
Quereis perficionm·, ho,v es el día 
V el colmo de la n1as alta hazaña : 
Rompamos, que yo quiero ser la guia, 
Y acordaos que sois hijos de España; 
Tened de Dios enteras confianzas , 
Y él preslat'á vigot' á vuestras lam.as. » 

Aun no bh•n acabó de decir esto, 
Cuando con otros dos en los caballos 
Que les quedaban vivos baten piel'llas 
Pegados a las ancas lns peones 
Y sus ladinos indios de servicio, 
Los uno á los otro reguardaudo, 
Y siendo de los perros ayudados 
Hompen por el opue lo remolino 
De barbaros astiles y macanas , 
Con furiosa rabia traspasando 
Robustisimos pechos de salvajes, 
Hílsta que ya tomaron la ribC't'a 
Cercana del Ceoú, donde hallaron 
En las barrancas una casa yerma, 
En la cual luego se hicieron fuertes 
Y con los fulminosos arcabuces 
Del áspero furor se defendieron , 
Hasta que ya la noche sohre,·ino, 
Y los indios con miedo de los perros 
Dut ante la tiniebla se quedaron 
Gran trecho de la casa desviauos, 
Pero velándolos, porque hacían 
Cuenta que ya llegada la mañan::~ 
Con carnE': de la geute baptizada 
Habían de hacer solemne fiesta; 
Y ansí cierto cacique, que Tirrome 
Era su nombramiento, desdeñando 
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Del Dios que les babia predicado, 
Con otras amenazas le decia : 

«¡Ah Velasco! ¿qué tal está tu seno 
Y los de tus amigos y parientes? 
Agora que de angustias estás lleno 
Quiero con gran a\•iso parar mientes 
Si tu Dios que predicas ser tan bueno 
Te libra de mis manos y mis dientes: 
Dile que te dé alas con que vueles, 
Antes que desollemos vuestras pieles. 

»Porque si uo, mi dios se determina 
Que tú con esos pocos compaiieros 
Uesollados entreis en mi cocina 
Para saborear nuestros gargueros, 
Y satisfecha nuestra golosina 
Mauda henchir de paja vuestros cueros 
Y que pot· vuestro dicho teme1·ario 
Estén colgados en su santuario.» 

Al tiempo que estas duras amena1.as 
Pe1·cebian lus pocos españoles , 
Unos dellos estab:m muy alerta 
Velando, y otros dellos hacen balsas 
De palos que sacaban del bul.Jio 
Para se dejar iJ· el agua abajo 
Hasta llegar á pa1·te mas segura; 
Las cuales, como fuesen ordenadas 
No sin apresurado movimiento 
Y aquellas ligaduras no Lan fuertes 
Cuanto con quietud suelen trabarse, 
Después de se embarcar amos y mozos 
Dejando los caballos á sus anchos, 
A poco trecho yendo uavegando 
Quebráronse las flacas ataduras, 
Uivldense los palos, y quedaron 
Los unos y los otros en el agua : 
Allí la confusion y la revuelta, 
Dolor, temor, fatiga, desatiento, 
Tragos amargos, atliccion, angustia, 
Sordo rumot\ sin nadie de mandarse 
A levantar la voz, porque de fuera 
La muerte de quien huyen esperaba , 
Y dentro la tenian ya presente; 
El agua que tomaron por amparo, 
E a los desarmó de todo punto 
Llevando las pesadas a su centro, 
Y escudos y rodelas arrebata 
Encaminándolos tras de sus ondas, 
Y el que por ellas sabe menearse 
Procura de valerse de sus brazos 
Para salir á tiena, mas dos dello¡; 
En las profundidades se quedaron 
Y algunas indias buenas juntamente. 
Salieron los demás á la ribera 
En agua y en angustias ('mpapados, 
'in armas, sin comida, sin vestidos 

E ya tle todo bien d samparados; 
Mas en el mismo punto s • metieron 
Por un espeso bosque, sin que nadie 
Quiera mirar por otro ni lo espere, 
Antes el que mas puede mas camina 
La vuelta de su pueblo, que distaba 
De aquestns poblaciones veinte leguas; 
Y ansi llegaron en diversos días, 
Descalzos, desganados, consumidos 
De hambre, de mosquitos, garrapatas, 
Pero contentos en salir con vida 
De trances tan pegados á la muerte : 
Al Un allá quedaron diez y siete 
Con mas de ochenta piezas de servicio, 
Y la fiel Inés, de quien se dice 
Que ' 'iva la partian en pedazos 
Y hablando con ella la comían, 
Con otros cinco de los españoles 
Que vivos los cayeron en las manos, 
Adonde se hicieron crüeldades 
De ninguna nacion imaginadas ; 
Y aun no se contentó la fatal dea 
Con dar al Juan Velasco tan mal golpe, 
Pero con otro no menos acerbo · 
Está coh gran fm·or an1enazando, 
St>gun declararemos en el can lo 
O llanto de su muerte d'esastrada. 

CANTO NOVENO. 

En el cual se dic:e "ómo los indios vinieron sobre la ciudad de !!an Juan 

de Rodu, la muerte de Juan Velasco, y otras muchu cosas que alll 

sucedieron. 

Cuando por movimientos de la tierra 
El edificio queda mal parado, 
Los próvidos y cautos moradores 
Suelen con presurosa diligencia 
Apuntalallo lo mejor que pueden 
Y tienen el aviso necesario 
Para que no les coja descuidados; 
Y ansi considerando Juan Velasco 
Estar el suyo para dar en tierra 
Si grnn solicitud y vigilancia 
Fallaba de por medio, por ser pocos 
Los moradores dél, pues no pasaban 
Oe treinta y dos varones de pelea, 
Y mucha la pujanza de los indios 
De quienes sos!>ecbaba que vernian 
A dar algun asalto y alborada 
Por saber que vinieron de vencida 
Y muchos señalados hombres menos, 
Y querrían tentar, viendo la suya, 
Desarraigar aquella nueva planta, 
El por la sustentar y estar á punto 
Tcuia las posibles prevenciones , 
Pe1·o faltábale mantenimiento , 
Falta que los caciques mas cercanos 
Suplían por temor mas que por gana· 
Pero como después de aquella rota ' 
Quedasen menos blandos que soberbios 
Y no les acudiesen pt·ovisiones, 
Vivían en grandísima penuria, 
Y ansf determinó que parte dellos 
Saliesen 3 buscar algun sustento, 
Con orden que volviesen brevemente 
Por quedar en gran riesgo los restantes· 
Y otro dia después rlel que salieron ' 
Estaban de concie1·to dos caciques, 
Guacuce y Catiburi. con su gente 
De dar en la ciudad y destruilla, 
De que todos estaban ignorantes. 

Salieron pues los quince por comida 
Distancia de tres leguas, y hallaron 
En un pueblo pequeño t:~nta copia 
Cuanta bastaba para su deseo , 
Sin hallar resistencia ni contraste, 
Porque los moradores dél estaban 
Con todos los dem:is de aquella junta 
Prestos para salir en su demanda 
A dar en los cristianos otro dia , 
Y desta c3nsa se quedaron solas 
Las mujeres y uiños en us c:•sas, 
Las cuales como viesen españoles 
Huyeron 3 los bosques mas cerrados; 
Y e l:mdo con intento los cristianos 
De reposar allí toda la noche 
Porque llegaron algo fatigados, 
Una de aquellas indias abscondidas , 
Quizá de buen espíritu movida, 
Se vino para ellos y les dijo : 

cY ¿qué haceis aquí, nacion cristiana, 
Bien como si viniésedes á bodas, 
Teniendo ya la muerte tan cercana 
Al albedrío destas gentes todas? 
Creed sin duda que darán mañana 
En vuestro pueblo de San Juan de Rodas, 
Y si no volveis hoy con piés livianos 
Verneis unos y otros á sus manos. 

»Caminad sin ningun detenimiento 
Esto que resta de la luz del dia, 
Y no pareis por el impedimento 
Caliginoso de la nocbe fria; 
Y para que veais que yo no miento 
)le llevareis en \'uestra compañía, 
Porque quiero, por las cosas que he visto. 
Tomar la santa fe de Jesucristo.» 

Oídas las razones que creyeron · 
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Ser ciert.as por las muestras e'•identes 
Que vieron, y sospechas atrasadas, 
Sin mas se detener nu solo punto 
Cargaron la comida recogida 
En piezas y c:aballos á gran priesa, 
Y con la misma fueron caminando 
Con claro resplandor y con tiniebla 
Sin que perdiesen tiempo, basta tanto 
Que cuando ya la l•oche demediaba 
Se hallaron ce1·canos de sus casas : 
Entraron arma d:mdo por el pueblo, 
Donde como velasen los mas dellos 
Y esta han temerosos y avispados, 
Los unos y los otros brevemente 
Salieron á la plaza bien armados 
Los caballeros todos y peones, 
Y el capitan Velasco los dispuso 
Al orden que mejor le parecía 
Para poder "alerse conLJ'a tanta 
Muchedumbre de bárbaros, cursados 
En guenas y borrascas tan con tinas; 
A lo menos los indios ~eñalados 
Fueron mil y c¡uinientos sin la chusma, 
Los cuales se venían ace1·c:mdo, 
Segun de las señales coligian, 
Por ole1· á humadas de tabaco, 
Bijas y lrementinas con que vienen 
Untados cuando van á rompimiento; 
Y no fueron allí de los antojos 
Que dicen de quien bue~·es ha perdido, 
Pues salió con la luz el desengaño. 

Porque cuando la lumbre tlel am·ora 
Venia descubriendo por oriente 
Ahuyentando las tinieblas tristes, 
Y á los escelsos m(}ntes restituye 
Sus colores nath•os y verdores, 
Salió la tempestad embravecida 
Con los impetüosos accidentes 
Que sueleu cuando \'an determinados ; 
No tigre, no leon, no bestia fiera 
Se mue"e con denuedo tan terrible 
Al tiempo que á la caza se abalanza 
Para satisfacer ''ientre hambriento, 
Cuanta fué la braveza y el orgullo 
Que muestra la c!lterva carnicera 
En el asalto duro y espantoso, 
Con estruendo, rüido y alboroto 
De horrisonas bocinas y cot'llet:ls , 
De canillas, de brazos ó de piernas 
De sus contrarios muertos en la guerra, 
Apresurados sones de atambores 
Y voces que confunden los oídos: 
Entran vol:mdo flechas, duros dardos • 
y pi dras de las hondas intpt>li11as, 
Picas en escuadron que perturbaban 
A los caballo el entrar por ellos; 
Y ansi los españoles por tres veces 
Jban perdiendo tiena de la plaza, 
Muchos de las espesas rociadas 
lle flechas y pedl'adas mal heridos. 
En esta confusion atribulada. 
Aquellos que t~nian arcabures 
Derribaron algunos de las picas 
Opuestas á los que iban a cab:~l!o, 
y hubo lu~ar por donde Jt an Ve lasco 
'Y Leonel de Ovalle, que mil \'t'<:es 
Tentaron de rompellos y vol,ian 
Al lugar do salían mlll su grado , 
Entraron en la fuerza ma enter:~, 
Abriendo la carrera mas 3 gusto 
Para poder valerse de las lamas ; 
Acuden con espadas y rodelas 
Pero Sanchez de Oviedo, varon fuel'tC, 
Pero Fernandez de Rivadeneyra, 
Juan Rüiz Ruv"ian, ambos gallegos, 
Un Antonio 1\lachado, lusitano, 
Manüel RU\'iales de Alcanchele 
Y Juan García Sati ·a, nacido 
En las tierras del ca111po de Arañuelo; 
Acompañólos Juan Alon o Rubio 
Aosimismo siguiendo los caballos, 
Aquellos con las lanzas peuetránles 

Y estos con las espadas afiladas ; 
Hechos tan señalados van haciendo, 
Que no parecen ser fuerzas humanas: 
Rompen cabezas, descoyuntan miembros, 
Tra pa5an pechos, hombros desencasan, 
En tal manera que la sangre corre 
Por el c01npás del áspero conflicto, 
Como nubes en agua ya resueltas 
Que de los recios vientos sacudidas 
Los sitios á que son correspondientes 
Aniegan con la fuerza de sus gotas. 
Acuden los restantes al triunfo, 
Y declaróse mas con su venida, 
Porque los bárbaros desordenados 
De todo punto huyen, y volviei'On 
1\las de trescientos menos á sus casas, 
Dejando de los nuestros con heridas 
De yerba ponzoñosa diez ó doce, 
Ent!·ellos Juan Velasco, traspasado 
Un brazo, y un flechazo por la cara, 
Y el caballo de Leonel de Ovalle 
Con siete, de los cuales uno pasa 
Las fuertes armas de algodon colchadas, 
Los bastos de la silla, la madera, 
Sin que parase hasta las entrañas, 
Quedando, no sin gran dolor tlel dueño, 
Del resuello vital desamparado; 
Otro le dieron á Rivadeneyra 
Que entró por la nariz, y mas de palmo 
De flecha le salió por el oreja. 

Cantada la victoria, que podria 
Canonizarse por maravillosa, 
Socorren los heridos con la cura 
Que hallan ser mejor contraveneno; 
l'ttas en algunos fué la diligeucia 
Baldía, pues muderon tres ó cuatro, 
Entrellos Juan Velasco su caudillo, 
Valiente capita11 y circunspecto, 
1\fancheño, natural de la 1\lembrilla, 
Por cuya desastrada muerte todos 
Quedaron tristes y desconsolados; 
Y como los negocios que entre manos 
Tenían de la guen·a comenzada 
Eran de condicion que les cumplía 
Tener grandes avisos concierto, 
So pena de perder .. lli las vidas, 
Dete1·minaron de nombra1· cabeza 
A quien prestasen todos obediencia, 
Y en tal necesidad el Ol'deu dic. e 
Que para su salud menest r era ; 
Y ansi de \Oiuntad de todos ellos 
Salió nombrado Leonel de Oval le, 
Ba tante para paz y para guerra, 
El cual importunado de sus ruegos 
EL cuidado tomó soiH'e sus hombros , 
Y vista la flaqueza que tEwian 
Para perseverar en aquel sitio 
))e gente tan guerrera rodeado, 
Despué de congregados los vecinos 
Les dijo kls palabras que se siguen : 

e Seüores, ent ndetl que donde. quier:'l 
A \'Uestra voluntad estoy rendido; 
Pero, segun la mia, mas quisiera 
Ohedece1· que se1· obedec1do, 
Porque de 111í conozco que cumpliera 
Lo que por otro fuera pro\'eido, 
Pasando bien ó mal esta tormenta, 
Sin que los yerros fueran a mi cuPnta. 

»Pero, pu.es os parece convenible 
Seguir mis pareceres y mi traza, 
Consitlerando bien aquel terrible 
Fur01· con que esta e, ente 110s da caza, 
Digo que los que sois es impo ible 
Potlcl·os sustentar en esta plaza ; 
Y antes que llegue nue' o torbellino 
Será hueno ponernos en camino. 

» Erro1· es esperar otra refl'iega 
Rn tie1·r~ de tan áspero montisco 
Porque si mas pujanza se congrega, 
El pueblo todo llevan :lbarrisco; 
Y ansi , para gozar de rasa vega , 
Pasémonos al ,·alle eJe Norisco, 
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Pues en aquel, demás de ser mas llano , 
A S:mtafé tenemos mas á mano. • 

A todos les cuadró lo que decía 
Y luego lo pusieron en efecto, 
Mas no pudieron tan secretamente 
Que de los mas cercanos enemigos 
No se supiese luego la partida ; 
Los cuales acudieron como lobos 
Hambrientos á la presa que pretenden, 
Y sin que reparasen un momento 
Les fueron dando caza por :l<]uellos 
Caminos asperlsimos que llevan, 
Que hasta la provincia de Norisco 
De siete leguas e1·a la distancia. 

Al fin les ocuparon ciertos pasos 
Forzosos en aqueste su viaje 
Los indios repartidos en tres partes, 
Sin quP. drjasen senda ni portillo 
Por adonde pudiC'sen desli7.at·se. 

Están los afligidos españoles 
Entre los unos y otros alirmados 
Ya sin ningun reCUI'SO de comida 
Llenos de auguslias y desconfianza, 
Y en un t1·abajo mas que miset·able: 
Un escuadron de bárbaros tenia 
La contraria rihet'!l de aquel río 
Que corre por el valle de llüango, 
VIaje de mas cómodo cnmino 
A no tener aquel impedimento, 
Azar terrible pat·a su pasaje. 

Estos serian hasta cuat1·ocientos 
En una casa grande rancheados 
A vista de los nuestros, y que siempre 
Les daban griln con palabras fc·as, 
Y denunciándoles infausta mlll'l'te. 

El Leonel de Oval! e, conociendo 
La desventura que los ameua1.:.1, 
Y condoliéndose de las mujere , 
Muchachos y la chusma de sirvientes, 
Que después del favor de Dios est:..b:m 
En sus indu. trias buenas confiados, 
Batió las alas del entendimiento 
Para ''er si podia dar alcancP 
A traza que les fut"se saludable 
En trance de salud enajenado , 
Y donde los ministros de la muerte 
Iban Pn crecimientc' por momentos. 

Al fin en un intento resoluto, 
Llamó quince soldados v:Jlerosos, 
Que por conientes de profundas aguas 
Sabían menear pi rna y brazos, 

Y díjoles : ct Allí teneis t•nfrente 
Quit>n de lo que hará nos desengaiía , 
Y todos conocPis ¡weci~anH•nte 
Adónde llega su rabiosa saña: 
En un rie go tan claro y e\idente 
Es menester valor y buena maiia , 
Y que de nuestra p:1rte se procure 
Algo que nuestra. vidas asegUI·e. 

» Y en esta confusion entristecida 
Habemos de lenta•· alguna sue1·te, 
La cu:ll, si no saliere bien medida , 
A lo menos es bien que se concierte, 
Pues es para remedio de la vida, 
V no venir á de bonr:~da muerte; 
La divina bondad su favor preste 
Al orden que daré , que será este : 

» Por selles este rio como muro , 
Aquellos hárbnros due1·men sin velas: 
Podemos birn pasallo con ohscuro 
A nado, con espaJas y rodelas; 
Bajarnos hemos á lugar c:eguro 
Hasta que se amortigüen su candelas, 
Señal del soporirero Leleño, 
Y entonces les daremos mortal sueño.» 

Dudosos estuvieron muchos dellos 
Por se poner en riesgo conocido; 
Mas viendo ser mayor el que esperaban 
Segun la gente que se congregaba 
Para romper con ellos otro día. 
Dijeron selles útil el consejo, 
Y á morir ó vi\ir les com•enia 

Hacerse prestos al dudoso hecho 
Y ansi cu:mdo las alas de la noche. 
Cubrian y ocultaban lo colore 
De selvas y de prados con t>l suyo , 
Y á vi üal potencia perlut·bahnn 
Lentos y soporíferos dulzores, 
El Leonel de Ovalle con los quince 
Por presurosas aguas van nadando , 
Llevando c!lda cual de lrves palos 
A modo de escalera cierta h~dsa , 
Porque con menos riesgo y mas desc:mso 
Llevasen lns espadas y t·odelas , 
Con el cual adminiculo seguros 
Lll'garon á poner los piés en tierra, 
Y después de cobrar algun aliento 
Hicieron oracion devotamente. 

Partieron lut>~o los determinados 
Varones á su célebre bazaiía 
Con pa~os atentados y movidos 
Por l:ls inteligencias del engaño, 
Los corazones prontos, manos prestas , 
Tentadas de rabio. o rompimiento; 
E ya cuando llegaron poco trecho 
De la pajiza casa , viet·on velas 
Qne segun pat·eció baeian guardia: 
Altér::~nse los pechos , y el enojo 
Crió nuevos alientos, y acometen 
Con la velocidad que jerifalte 
Se va precipitando tras la prl'sa; 
Los unos en las velas ens:mgrientan 
Espadas afiladas, y los otros 
Ocuparon la puerta de la casa. 
Recuerdan al rüido los qne duermen : 
f.ort'e la confusion y el alboroto , 
Por una y otra parle mm·mu•·ando 
Un 1 ullicio o on y de compuesto, 
Como cuando de puerco. muchedumbre, 
En el noctut·no tiempo , de algun tigre 
Fueron en los corrales asaltndos, 
Que suenan lo~ ronquidos prt>surosos, 
Y de los dientes y colmillo. duros 
Las amena1.adnras tenazadas: 
Que tales parecían los eslt·uendos 
De los arcos, macan~s y las lanzns, 
Al tiempo que rn el ciego sobresalto 
Las unas se toc:.bnn con las otras 
Para salir al campo donde puedan 
Valerse de sus manos y pertrechos. 
Baldias diligencias y perdidas, 
Pues entre tanto que unos espaiíoles 
Impiden la salida , dividiendo 
Cabezas de los hombros, tt·es 6 cuatro 
Por rlifl'rPntes partes ponrn fuego: 
E Liéndense las llamas presurosas, 
D los vt>ntosos soplos impPiidas, 
Y ansí sin escapar cosa Yidente 
Quedaron convertidos Pn carhones. 
V nuestros e paüol s victot·iosos 
Inmc>nsas gracias clan al ~:lto ·ielo. 
Los cuales cuando por doradas puert:ls 
Salían apolíneos yugalcs, 
Y nocturno rocío relumbraba, 
Herido de los rayos matutinos. 
Dan orden como pasen sin peligro 
El rio los restantes españoles 
Y los imhPies niños y mujeres 
Con toda la familia de servicio, 
Sin que de los demás bál'l>aros, puestos 
En otros pasos , fuesen contrac:tados, 
Antes como supie•·on el suceso 
Se volvieron confusos 6 sus casas. 

Los nuestros prosiguif't'On su camino 
Hasta llegar al valle de Norisco, 
No sin deseo de le da•· noticia 
Al Andrés de Valdi •ia de sus daños; 
Pero pat·:t bncer este recado 
No st• hallaba via ni remedio, 
A causa de que ya toda la tierra 
Estaba con rigor en armas puesta. 
Mas como ,la veloce fama tiende 
Por varias bocas acontecimientos , 
Fuése de pueWo en pueblo l'ezumlndo 
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Aquel asalto de San Ju:1u de Rodas, 
Hasta venir á dar en los oídos 
De los indios ladinos de AtHioqula, 
Donde Andrés de Valdi\ia recogía 
Gente pa1·a llevar ú su cottquista ; 
Y siendo destas nuevas ad\'ertido, 
Aunque no con mas llena certidumbre 
De la que suele dar la mala uueva, 
Con cincuenta soldados que tenia, 
Caballos y pertrechos, aunque pocos , 
Abrevió lo .posible su camino, 
Y sin les suceder cosa notable 
Entraron en el valle de Norisco , 
Adonde se juntaron con los otros 
Inadvertidos desta su venida; 
!\las, aunque repentina, fué crecido 
El gozo y el contento que reciben 
Los unos y los otros, que con bt·azos 
Abiertos y amigables se saludan. 

Al fin, después de dalle larga cuenta 
Al Andrés de Valdivia del estado 
De las provincias todas de la tierra , 
Y descansar allí dos 6 tres di as, 
Entraron en consulta los mayores 
Para tractar dP.I orden que ternian 
En la refundacion del nuevo pueblo , 
Y qué sitio seria conviniente; 
Cuya resolucion , aunque sucinta , 
Diremos en el canto venidero. 

CANTO DECIMO. 
F.n el cual se tracta de la reediftcacion de San Juan dt Rodas, y cómo 

André11 de Valdivia se volvió :\ Santafé de A ntioqula dejando por lt
aient~ l don Antonio Osorio de Pu con la ¡ente qu11 trajo. 

No tiene tan precisos p:~receres 
En elecciones el humano se o, 
Que del primer voleo vay:m ciertos 
A dar al blanco de lo que desean; 
Y ansl lo que parece ser hoy bueno, 
Mañana por ventul'a se reprueba, 
Porque tempo¡·al curso va mostrando 
Lo~ daiíos ó pt·ovecltos que resultan 
De lo que por los hombres se tantt>a. 

Oesta manera nuestros españoles, 
Considerando los inconvenientes 
De tornat· á poblar en aquel sitio 
De Teco y Marilúe montüoso, 
Donde por esperiencia conocían 
Ser para sus diseños mal seguro • 
Juzgaron ser mejor aquel asiento 
Auliguo que llamaban Paramillo, 
Donde fue su primero fundamento. 

Alll de nuevo se hicieron ranchos 
Y repartieron tiel'l'as y solares, 
Noml>rando su alcaldes y ¡·ectores, 
Con diligencias y solemnidades 
Anejas á los tales nombramientos ; 
Y el Andrés de V:~ldi\• ia, repartida 
La tierra, mas poi' gusto que justicia , 
A S:mtafé volvio dejando cargo 
De justicia mayor y de teuiente 
A don Antonio Osorio de la Pace, 
lt.t caballet·o de Ciudad-Rodrigo. 
El cual con el deseo que tenia 
De gana¡• opinion entre los iudios, 
Salió JHir la comarca contra ellos , 
Y á fuego y sangre hizo gran estrago; 
Mas no po1· eso concibieron miedo , 
Antes mas indignados y protervos , 
Viéndose de vigor menoscabados, 
A sueldo procuraban valedores 
De todas las moutaüas circunstantes, 
Enviándoles pt'ell(h•s y rehenes , 
Y entera certidumbre de la paga. 
Y pa1·a que la guerra no cesase 
Por falt:t de alimento , desde luego 
Ocuparon las manos en labt·anza!; 
Que de comunidad en cierto valle 
De ¡ran fertilidad hicieron todos 

Dentro del señorio do Agrazav:~ • 
Uno de los C:)udillos .desta guerra. 

Mas el autor que todo lo movía 
Era Pedro Calla, baptizado 
Muchos años había, muy ladino, 
Del servicio de un Francisco Lopez, 
Al cual por ser astuto y animoso, 
Y saber los secretos de los nuestros. 
Que ¡in pensar sus tractos y cautelas 
Unos y otros dél se confiaban , 
Por gt•neralnombró toda la tierra 
Par:~ la guerra , que por sus industrias 
Contra los espaiíoles preparaban ; 
Y con las mismas el prevaricato, 
A los católicos entretenía , 
Con les traer de paz y amistad falsa 
Al Agrazava y otros principales, 
A vueltas de los cuales :~cudian 
Gran cuantidad de bárbaras mujeres, 
Que de los españoles no se estrañan, 
Antes los miran con lascivos ojos. 
EnLrestas una muy gallarda moza , 
Hermana ele Agrazava , también vino 
A ver los españoles muchas veces; 
Y como de las tramas y concierto·s 
Estaba satisfecha y enterad-a, 
De compasion movida por ventura , 
O por otros respectos amorosos , 
Df'terminó hablar al don Antonio 
Secretamente, para dalle cuenta 
De lo que los caciques ordenaban; 
Y con mtérpetre de quien la moza 
Tenia ya segura coufianza, 
Le dijo las palabras que se siguen: 

« Por n.o te ver en rie~go de la vida, 
De piedad movida , quiero darte 
Secretamente parte de la guerra 
A que toda la tierra se convoca; 
Y pues á todos toca semejante 
Riesgo, ten adelante mas aviso, 
Antes que de improviso quedes mue1to, 
Porque ternás por cierto que mi hermano 
Y otros que tiPnen mano mas potente, 
Ruegan a mucha gente les ayuden, 
Y sé que les acuden de lugares 
Millares de millares muy de veras:. 
Han hecho sementeras en gran cop1a 
Para que por i11opia de suSLf'lltO 
No dejen el sangriento desafío : 
Y aqueste desvarío quien lo guia 
Es w1 Pedro Catia, lengua mestr:t; 
Aqueste los adiestra y él os vende. 
Remedie quien entiende mis razo~es • 
Porque no son ficciones las que d1go 
Antes como testigo las declaro 
Porque hallen reparo las peleas; 
Y para que me creas veuil· llana , 
Pido como cristiana el agua santa , 
Pues creo lo que canta la fe vuestra, 
Y buyo la siniestra de bestiales, 
Huyo mis naturales imprudentes. 
Y á deudos y parientes, vulgo ciego, 
Renuncio desde luego pOI' entero , 
Y eutre vosotros quiei'O vivir siempre .» 
Oida la razon por don Antonio, 
En gr:4n perpl~>jid:ld se ddo puesto, 
Pareciéndole ser novedad grande 
Venir á declarar aquella moza 
Las determinaciones d 1 he1·mano ; 
Y di cul'riendo con el pensamiento 
Por cosas que los hombres circunspectos 
Suelen considerar antes que crean 
Negocios que de suyo son pesados, 
Sospeebó que debia ser cautela 
Po1· alguna pa~ion que su discurso 
No l>ien comprehendia ni alcanzaba. 
Y ansi de los soldados hizo junta, 
Y después de decir puntüalmente, 
Lo que la l>árbara representaba, 
Rogó que le dijesen qué baria 
En verificaciones del negocio ; 
Y de comun acuerdo dtlterminan 
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'Que la india dijese por tortura 
Lo que de voluntad había dicho: 
Diligencia no bien con iderada, 
Y término de g~ote mal medid.t. 
Tormentos se le dieron finalmente, 
Y en ellos si mpre dijo lo que antes ·, 
Sin que de la substancia discrepa e 
Ni de las intenciones qúe traía 
De profe-sar la fe de Jesucl'isto : 
Lo cual bizo de pués devotamente , 
Dándosele por nombre Catalina ; 
Y aquel desgusto grande no fué pa1'te 
Para de sus propósitos movella , 
Que p1amente debe de creerse 
Venir de santos soplos inspirada, 
Po¡·que permaneció y boy permanece 
En la santa creencia y obser\'ancin. 

Estando pues los españoles Ciertos 
Oeste rebeHon, porque hallaron 
Aquella gran grandeza de labranzas 
Y otros indicios claros y evidentes, 
A su Pedro Catía procnramn 
Pt·ender secretamente, y é 1 astuto 
Estando del intento sospechoso , 
No quiso mas volver á los cristi nü's 
Como vió que la india Catalina, 
De lo quél meneaba sabidora, 
Estaba de propósito con ellos ; 
Mas o1·denó que fuesen los caciqul'S 
Con simulada paz como solí· , 
Para que conociesen con av o 
Si acaso su tl'aicion se rezumaba. 
A lo cual fueron luego dos hermanos, 
Tucure y Agrazava, y ansimismo 
Chacurí, Nuguireta, Tacüica, 
Tacujurango y otros principales • 
Con algunos r<'galos de comida, 
A los cuales prendieron en lleg:u1do ., 
Poniéudolos á todos en clau m·a 
Con guardas vigilantes y prisiones , 
Y avisan al Valdivia por la p~sta 
Del riguro~o traJJCe que esperaban , 
Y las necesidades de socorro , 
Pues pot· dar libertad á los caciques 
Acudiría poderosa hueste; 
Y en tanto que venia la respuesta 
E_l pueblo se velaba todas horas , 
8111 c;uwse las armas de la mano. 

En oste tiempo, sin saber Vai<JiYh\ 
Aquestos dP ahridos movimientos 
llahia proveídoles ganado ' 
Con solos di z soldados; confiando 
Que lo· del nuevo pueblo les saltl•·ian 
A ci rla 1 rte donde por sus ca¡·t••s 
Les babia con indios avisado, 
Para met •llo mas seguramente 
En las estancia del moderno pu hl(l; 
Mas e tas no llegaron á sus manos , 
Porque los portadoras yanaconas 
Fueron eu el camino salteados, 
Y ansi vinieron solos su viaje, 
Acompañados siempre del pelig•·o 
Que con muerte crüel amenazaba : 
El uno destos era acerclote 
Que se llamaba Juan Ruiz de Alienu, 
Cu •a virtud á mi me fué notoria 
Un tiempo que tuvimos un ho. picio 
Y no menos lo es en el presente 
En la gohernacion donde t•eside ; 
El cual de santa caridad movido 
En este riesgo puso su persona 
Por ir á consolar aquella gente 
Que deste ministerio carecía. 

Llegados pues adonde gran posible 
De duras armas era uecesario 
Para salir ilesos de las manos 
De bárbaros opuestos al encuentro , 
No solamente no les acometf>n, 
Mas antes con pacíllcos semblantes 
A dar lo necesario se convidan ; 
Y anslles proveyeron de alirnt'lltos 
Y los :~eompa iíarou, ayudaudo 

T. 1\', 

A llevar el ganado que traían 
Hasta ponellos sin recebit· daño 
Cerca del pueblo de San Juan de Roda~ , 
Donde se despidieron dando quejas 
Del don Antonio por haber prendido · 
Debajo de amistad tantos caciques, 
Y quellos no pasaban adelante 
Por escusarse de otra tal molestia. 

Llegaron pues los i!iez al puehlo nuevo, 
Que no menos lo fué de u venida, 
Con gran admiracion solemnizada 
Por los vecinos dél desque supieron 
Haber pasado siu tenet· contraste 
Por tan endurecido barbarismo ; 
Y hizo muy mayor aquel espantú 
Dándoles cuenta de la cot·tesia 
Y liberalidad de que con ellos 
Usaron y llaneza nunca vista ~ 
Sobre lo cual algun~ afirmaban 
Que ya necesidad los compelia 
A procurar l;¡ paz, porque con guerra 
Vian su perdicion y su riíina, 
Mas otros lo contrario porFiaban 
Porque decían ser estratagema 
Por los asegurar con esta muest·ra, 
Y acometelles viendo coyuntura. 
Al fin, destas contrarias opiniones 
Aquella que mas ocio prometía, 
Como sucede por la mayo¡· pa1·te, 
Parece que les dió mas en el gusto, 
Segun aquel enfermo que Jo toma 
En el manjar que mas daño le hace ; 
Y ansí deste socorro confiados 
Y de la gran blandura que los indios 
Les mostraron al tiempo que venian , 
Se fueron á dormir á sus posadas 
Debajo de sencilla centinela, 
Y no como solí-an en la plaza 
Velando pot· sus cuartos cada nochP, 
Sin reservarse nadie del trabajo. 
De manera que cuando son los ojos 
Presos del soporífero sosiego, 
Los barba ros a ·tutos se venían 
A las mode1·nas casas acercando, 
Cuyo silio y asiento no tenia 
Para poder llegar mas de una entrad:.~, 
Y esta pOI' una muy angosta loma 
Como de cuatro pasos el anchura, 
Que todos los t.lem:ís eran lugat·es 
Para los rodear inaccesibles , 
Y el pueblo dentro dcllos no tnn llauo 
Que faltasen algunas costezuelas; 
Cuya comodidad á lo incautos 
Veciuos por ventura dió la \'ida, 
Pues á poder entrar la ln1este juJJta 
Y no por el forzo o contadet·o, 
Fuera miraculosa contingencia 
Quedar alguno dPllos con la vida. 

Al tiempo pues que la gallarda Vt>nus 
Venia descubriendo sus clol'ado 
Copetes por las puertas del Aurora, 
Ueventó la apostema represada, 
Y aquella tempestad irnpetüosa 
Ron1pió por el esu·echo y angostnra. 
La centinela huye , y arma dando 
Convoca los vecinos soiiolentos : 
Responde de cometas al instante 
Horrísono tumulto y estampida , 
Y á las primeras casas ponen fuego. 
Corre la turbacion y desatino 
Pot' algunos vecinos, de tal suerte 
Que con teuer las armas donde duermt>n 
Prestas pat·a cualquiera sobresalto, 
Unos no las hallaban, y otros toma u 
Imbeles instrumentos y escusados, 
Segun á naufragantes acontece 
Cuando la nave repentinamente 
Es de las altas ondas sumergida, 
Que t.le la tabla, del barril ó caja 
Procura cada uno de valerse , 
AuniiiJe sea con vanas espet·anzas. 
Desl'!)s un Fernán Sanchrz, animoso 
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V cino , natmal de la Membrilla , 
Acudió mal armado , y acomete 
Cún ánimo soberbio y alterado ; 
)fas al salir de casa ponderoso 
Gol pe le desmenuza las quija<.Jas, 
Dando con él en tierra , y allí queda 
El alma con la sangre vomitando. 
Joan de Ortega, de Ubeda, venia 
Con pasos presurosos , sin rodela ; 
Pero volante piedra que de honda 
Venia por los aires impelida 
Le quebrantó las sienes , y los ojos 
Peruieron luego la virtud visiva : 
El cuerpo se tendió por aquel suel o, 
Y despedida dél el alma huye. 
Pedro de Vega jur.to dél se halla, 
Mejor apercebido, mas en balde 
Quiso teñir los filos t.lel eipada, 
Por anticipacion de dura flecha 
Que las venas rompió de la garganta~ 
Por donde desaguó luego la vida. 

En este tiempo salen á la plaza 
Armados con e padas y rodelas 
Un Pero Sauchez, natural de Estrell:l ~ 
Cerca de T:lla,·era de la Reina, 
Y un Juan M:ncos Corzo, de Segura 
De Leon -, y con estosjantamente 
F.stéban de Ribera de Albuquerque 
Con un Juan de Cotura, vaiPnciano, 
Y Diego de Guzman, el de Sego1•ia, 
Los tres ó cuatro dellos en cami¡;a; 
T•ero con pPnsamientos arronjados, 
Al precio del honor, sin que teruor·t>s 
ne muerte se les pongan por delaul •, 
Ocurren al eutrada de la loma 
Por doude se vt•uia deslizando 
Ac¡uella tempestad fiera y horrihll' , 
Y por ella rompieron como cuaudo 
El l'ulmiuoso fuf'go descendiendo 
De 1 ~1 media rPgion del aire ra!tga 
'El húrnido nublado contr::~puesto , 
Y el tortüoso vuelo desm nuz:a 
Acero, hierro y ott·os materiales : 
Ansí rompen ijares, y cahezas 
~altaban de los homlwos despedid:-rc: : 
Piernas, braws y manos <.lescoyuutan, 
Y al fin detienen el impetüo~o 
Curso de ia creciente y avenida. 
Como peñascos que temblor de ticna 
Les hizo que bajasen del altura 
Y fueron á pa1·ar á la corlieutP 
Del agua, y ocupando la salid:~ 
Por diferentes partes se derrama, 
Por el ob~táculo que I.Jalla pue ·tu 
En el lugar por do coner solia : 
No menos fué la furia de L3 geute 
Por estos cinco solo intpPCiida, 
Porque cou esta lml\':1 resistt·neta 
A los tle fuera y dentro t.left'udier·on 
Ansi la entrada como la salida , 
De tal rnanera que los de cahallo 
Tuvieron tiempo p..ara bien nrmat·se 
Y de cebar las l:10zas en aquellos 
Prime1·os que saltaron en el puel.llo ; 
Acudieron :wsinrisnro pt-ones 
Reportados y m:ls en orden puestos ¡ 
Y unos y otros tal maíra se tJiernn 
Que dejaron muy pocos con la vida. 

C:mtóse la victoria finalmente, 
La cual después de Dios, de cuya mano 
Recii.Jieron aqueste beneficio, 
Fué por el gran valor de aquellos cinco, 
De lo~ cuales Estéhan de Ribera 
Y el Pero Sanchez fueron mal heritlos , 
Mas r1o bailó lugar la dura parca, 
Por ser con buena cm'a soconido . 
Y en este rompi111iento sanguino o 
No menos se mostrar·on esforzados 
Y helicosos Juan Alonso Rubio, 
Juan Rüiz de Bucnsuelo, que lo huella 
Con sangre pOl' sus manos t.lefl'am:H!., 
Y tul Alonso ~Iartin Uercl!an, que m~ca 

A riesgo de su vida clara fama ; 
Y todos los deruás, que no pasaban 
De treinta y seis con los recién veniu os, 
Oe CU)'OS nombres no se medió copia 
Para los celebrar, segun mer eceu 
Tan raras valen Lías y hatañas : 
De las cuales aquesta nrerecia 
Ser de mas alta lira Cf'lebraua, . 
Pues eran tos contrarios tres quinientos, 
Robustos, esforzatlos y atrevidos , 
Y con preparacion de "arias-ar·w:ls, 
Y en ellas todos diestr·os y cursado~. 
Y an~í la multitud que quedó fuer·a 
No hizo mudaruienlo por entonces, 
Antes por témino de cuatro días 
Tuvieron sitiados á los uuestros. 
Que por amedrentallos, a su vi·ta, 
De los caciques que tt>uia11 presos 
Ahorcaron los dos, á Nuguit·eta 
Y á Chacur·í, con otros ciertos indios 
Que por su valor· erau e. timados; 
Mas aqueste castigo fué fomento 
De mas iudignacion y mayor ira: 
Y ansí corriero11 tollas las estancias 
Que tenían i>Obladas los vecinos, 
Los cuales tlestt·uyeroo y quem:Jron., 
Dando crúdes muertPs á los indios 
Y negro~ que tenían de servicio ; 
Ansimismo tal:HOBias labranzas, 
Refugio prio ·ipal de los vecinos, 
Y achaque ra que después Valdn·ia 
Los hiciese mudar· de aquel asieuto, 
Como se tractará mas largamer·tc 
En el preeeso <.Jel siguiente cauto. 

CANTO ·UNDECUlO. 
non,Je se tr3 c la llcl socorro ~ue traj,, el gobPruador Audrt'$ !l e \'aldil t•, 

ta mut.lnu;a d fl l J1u~hln dt! Sun Juan clí' flodali, con c..trOli ' ~tl' IO" ,.,h .... . , .. 

, ~,·11n0 \' sno Utt I':SIHH)U flt · l'I:Ja·adu no t':H-'r étl el ~oLit: l llu du \':. .iUt \J; 
S.wtaf~ <lu Antioc¡u.a, ui San Juat< de llo uas . 

Las at'gucias tlelllomhre cavilo!'o, 
Las urdiembres y tramas de sus lt>las , 
~on como I:Js que l jen las araiias 
F:Jciles tle ro111per, y sus colores 
De poea dut•acinn, porque dt•sdic,•Jl 
Cada y cu:111do que sou exanriuada..; 
Eu toque de vet·dad, que es t>l v~rdt·lt' 
De que usan los aurrlices quericuthl 
Ver aquello que dudan ser· huen uro, 
El cual si por Vt'ntur·a se vesli.t 
DI"! r·uhiu resplaudor· sin la .uhst::mci.t, 
Niu~uua seüal <.Jeja de quila Les; 
Como Lanahi 'n la t"Oja margarita 
J<:nrraña uue::.tra vistJ lllUCha Vt'<.'<.'." , 
Y cu artlieute cri ·ol hcclra la ll'ucb.t , 
Eu va¡JOt'O. o humo se \'a toda : 
Hesta marwra fuet·on ~as ar·gucin · 
Y vanas ubtileó'.as del Valtlil'la, 
Tut·cit'ndo cou ofisLicas r·awrtt:s 
La letra del dt· pa ·bu que 11\tia; 
Y los <.le 8.ant:~fé, como sabían 
1\lejo•· mcueilt' :.ll'lnas que caut ·1: .. , 
Creyet·on el sentido que les uaiJa 
A las reales cédulas, y luego 
Fué por ¡;uhern:Hlor obedecido. 
Y como con utas sólidas razones 
Y 111 euos :tp:lr:-rlo de palahr:t · 
Siguiese dor, Uie•·óuiuto tle Sil\'a 
Eu cousejn de ludias esta causa , 
V111ole dcclar:.tdo pot· sentPncia 
No caer eu gobierno Jel Valuivb 
La dicha ,·illa ni Sau Juau de Bodas; 
Y ansi cayó la 111áquina compuesta 
Por ordeu tic varrilocas iuduslt•i::ts . 

Viéndose destas uertes despediuo, 
Pueblos que le haci::m muy al caso 
Para se sustentar en su gobieruu 
Y :lUtorizallo con mayor posihle, 
Puso los ojos y los pt'nsamieuto,; 
En cosas !lrduas y dificulto!'a~, 
l<';.u;i litamlolas con u jüiciu. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE 111, HIST. DE ANTIOQUIA, CANTO XI. 

Del cual muy confiado pre!;umia 
Con un palmo de hilo hacer redes 
Tan largas y tan gruesas que con e11as 
Pudiese rodear el universo; 
Porque con poco número de ~P.nte, 
En un tiempo y en una coyuntura , 
Tentó poblar en diierentes partes, 
Que p:na cada cual menester era 
La cuantidad de gPnte que tt>nia 
El primer pueblo dellos Antioquia 
La vieja, do quedaron oficiales 
En la caja real, y por teniente 
Antonio de To,·ar, el tesorero; 
Mas la refundacion no fué durahle, 
Porque poco después ~ente catía 
Vino sobrellos, y antes que lle~asrn 
Al pueblo dieron fin de tres soldados 
Inadvertidos, que encontraron fuera; 
Y esta venida fué con tal aviso 
Que los de la ciudad no lo tuvieron. 
Mas remediólo la bond:~d inmensa 
Con rara y espantosa maravilla • 
Lo cual yo 110 pusiera por Pscripto 
Si no fueran personns lidedignas 
Aquellas que la dictan á mi pluma : 
Y fué, que la mañana que venían 
A dar en la ciudad, el tesorero 
Y otros amigos suyos juntamrnte 
Querian almorzar en su posada 
Pucbas ó poleadas , cuyo nombre 
Es en aquestas partes mnamorra, 
Entonces por ventura g an regalo, 
Porque tenian leche para ella, 
Y aquesta cuando por las porcelanas 
Se difundía, fué, segun afirman 
En finísima sangre convertida : 
Amarille7. mortal ocupó luego 
Todos los rostros de los convidados , 
Y los pálidos miembl'OS destilahan 
Un sudor frío con el ~r::m e panto. 
De tal suerte que los LUrbados pechos 
No podían dar fnerz:~s á la lengua 
Para decir palahra bien formada. 
Como á quien opresion de pesadilla 
Fatiga hasta tanto que recuerda; 
Mas esta turbacion y sobresalto 
En alguna m:~nera despedidos, 
Ocurren á las :mnas y cahallo!' , 
Y sin mas espe1·ar á los efPctus 
Con quel prodigio los amenazaba , 
A Santafé se fueron retrayendo 
Dejando la ciudad cles:~mparada. 
Y ansí cesó por parte del Valdivi:~ 
Aquesta poblacion que pretendía 
Uacer cahpza del gobierno suyo. 

También antes que Pnlrase con socorro 
Esta postrera vp1. á los que estahnn 
Necesitados en San Ju~m de flodns, 
Había despachado mas soldados 
Con otro capitán Juan de Zavala 
Y con el capitán ltodrigo Pardo , 
Que es hoy f':1ctor r al Pn es te r<'ino, 
A conquistar la tierra de chocors 
Y las que con el Darien confinan, 
Para fundar ciudades do hallasPn 
llu~>na comodidad rn aquel suelo, 
Que es una pa!'la de OTO , si la tierra 
Fuera para vivir mas apacible, 
Pero ninguna mas incomportable 
Ni mas perjudicial al ser humano, 
Por ser anegadi1.a, montüMa, 
Con otr:ts cit'n mil pl;lgac:. insufribles, 
Y cuyas inOi'rencias solamente 
Son adaptadas para cr'iar oro. 
De que gozan algunos naturales, 
Rarísimos, en :lrhores subidos, 
Sohre los cuales te>jen barbacoa!!. 
Y en ellas sus tngUI'ios ó chozuelas , 
Por las inundaciones de los rios, 
Que suelen ser allí cuotidianas = 
Vi\'ienda vil y mas que mi.erahle. 
Y ;tnsi de su \'J;Jje trah:üo!'o , 

~ue fué cuasi de w1 año la tardauza, 
Pudiéramos hacer largo volumen 
Si fuéramos particularizando 
La terribilidad de los trabajos 
En el discurso dél acontecidos; 
Pero diremos una sola co¡::a 
Dicha por el factor Rodrigo Pardo 
Y Francisco Mantilla de los Rios. 
Que vive de presente donde vivo. 

Aquesta fué que cuando se volvían, 
Perdidos los caballos y sirvientes, 
Desnudos, desarmados y hambrientos, 
Y de setenta y tantos esp:~ñoles 
Mas de los treinta dellos fallecidos, 
Venia muy enfermo Fernan Perez, 
~l;.mcebo natural de Salamanca, 
E ya desamparado totalmente 
De fuerzas y vigor con que pudiese 
Proceder adelante con los otros, 
Que con poca mas fuerza se movían, 
Junto de la rihe1·a de un arroyo 

Se recostó diciendo : «Dios os guie 
Y á mí provea de conocimiento 
Con que de su bondad no desconfie 
En este mi final acabamiento; 
Pues para caminar aunque porfie 
Fáltame lo mejor, que es el aliento; 
Al ánima dé Dios salud y cura, 
Quel cuerpo no la tirne ni ,·pntura.» 

Hallóse junto dél Rodrigo Pardo, 
Que para todos era gran alh:io, 
Ansí con obras corno con razones 
Cristianas y animosas, y responde : 

«Buen ánimo, señor, valor y brío, 
Que á vuestra condicion no le es honesto 
Hacer un tan notable desvarío, 

• Pues á cada cual veis ir mal dispue~to; 
Volved, \'olved en vos, que yo confio 
En Dios que hallareis remedio pre lo, 
Porque llevamos ya senda trillada , 
La cualuos ba dedal' tierra poblaua. • 

Otras mucha:; rawnes le decía, 
Ayudándote porque se levante; 
Mas no bastó su buena diligencia, 
Por lo hallar imposibilitado , 
Y él mismo lo despide con aqursto : 

« Seiíor, ning•m trabajo mas perdido 
Que lo que procurais en este ca!<o ; 
Porque me voy, uel orto despediuo, 
A mas andar la via del oca o. 
Una merced tan sol:~meute pido, 
Y es que me la hagais de aquese v:~c:o 
Para beber con él des la agua e l::lra 
Mi ntras la vida no me de ·amp~ra. • 

Viendo et· por demá hacer instancia 
En que se levantase, dióle luego 
El vaso que pidió, y una cruz pu o 
En el mismo lugar. no siu susp iros, 
Y de su ruego lo llegó mas cerc:~ 
De la coniente, porque con la mano 
Pudie e coger agua de aquel rio; 
Y ansí se dt>spidió con grave pena. 
Amonestándole por muchas veces 
Que nunca divirtiese la memoria 
En desvanecimientos trnnsitot•io!<, 
Sino que siemp1·e la tuviese puesta 
En quien por él había padecido 
Y por la redencion del mundo todo, 
En árhor y figura semejante 
De aquel que le dejaba por amparo, 
Pues la necesidad lugar no daba 
A le favorecer con otras cosas, 
Y que con armas de oracion contina 
Se defendiese de las tentaciones 
Del infernal dragon , que siempre busca 
Animas que tragar, principalmente 
En tal tiempo y en tales ocasiones; 
Y que cualquiera golpe resistiese 
Co11 el escudo de la fe cristiana. 

Aquesto dicho, pasan adelante, 
No sm el alliccion coH que c:~minan 
Aquellos que no tirneu cerlidumbl'e 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
De hallar el remedio que de ean, 
Antes la que tienen por mas cierta 
Era morir de hambre todos ellos; 
Mas aquella divina Pt·ovidencia, 
A cabo ya de seis ó siete días 
Que la flaqueza y la desconfianza 
En tal atlgustia los tenia puestos, 
Que mucllos se quedabau desmaya IM, 
Proveyó de remedio, porque dit>ron 
En ciet·tas poblaciones abundantes 
De la substancia que era necesaria 
Al adelaotamieuto de sus vidas; 
Y con ser los vecinos de aquel suelo 
Asperos y crüeles por estremo , 
Y tantos que podían fácilmente 
Cortalles el estambre de la vida , 
Por ir debilitados y no juntos, 
:Mas denamados y con el desorde11 
Que llevan lo~ que van á quien mas pu ·de, 
Se mostraron tan píos y benignos 
Que los acariciaron en sus c&sas 
Y prove)·eron de lo que tenían, 
En tiempo ()Ue lo vil y menos sano 
Les fuet·a cordial mantenimiento; 
Y no solús aquellos que llegaron 
Primero recibieron beneficio, 
Pero manifestándoles por señas 
Quedar otros atrils que no podrían 
Llegar sin les llevar algun socorro, 
E o ese mismo punto se cargaron 
Algunos indios dellus de comida, 
Y ansi como los iban encontrando 
Les ibárl proveyendo, basta tanto 
Que los metierou dentro de su pueblo, 
Adonde se estuvieron reformandll 
Por mas espacio de cuarenta dias. 
Después volviendo por aquel camiuo, 
Por ser aquella la d{lrecha via 
Para salir á pueblos de españoles, 
Llegaron al paraje do dejaron 
Al Fernan Perez, y reconocido, 
llabló Rodrigo Pardo con los otros 1 Y dijóles : «Si puede tino n1io 
Tener \erilicados pareceres, 
Aqueste me parece ser el rio 
Do dejalllos al pobJ'e Fernán PerPz : 
Suplicoos que, pues es poco des\'lo 
Y son caritativos mcuesteres, 
Que lleguemos 3 ver su desventura : 
Daremos !J sus huesos sepullUl'a. 11 

Todos condescendiendo con su ru,.,go 
Llegaron á la cruz que quedó puesta, 
Y vieron ::11 soldado de la su rle 
Y Pn el n i mo lugar que lo dt>jaron 
Había ·a sobre cincuenta días: 
Acuden con el tacto de lns manos, 
Y conocieron que tenia vida; 
M::~s aunque lo llamaban por ~u nouabre, 
Dandole voces, nada t·e pondia. 

Pero Hodrigo Pardo, con deseo 
De se ceJ·tWcar enteramente, 
Con la carne de mico que llevaba 
Asada para su matalotaje, 
Le refregó los dientes y la bol!a • 
Procurando con gt·ande vebcmeneia 
Hacelle traspasar atgw1a brizna : 
En efecto, se ndo que rno~Maha 
Algun tanto de mas ' 'ital meueo; 
Tornaron á dar voces, preguntando 
Si conocía ser sus con•pañeros , 
Y respondió con una voz muy déhil : 
a: No veo, que la vista me fall ece ; 
Pero si no me engañan lo!; sentidos 
Voz de Rodrigo Pardo me pat·cce 
Aquesta que me toca los oído~.» 

No se pueda pintar el alegría 
Que recibieron todos desque vieron 
Que con algun acuerdo les hahlaua; 
Y ansi reiterando las preguntas 
Con encarecimiento le ro~aron 
Que se esforzase para declaralles 
Cómo pudo Yirir tan la•·go tiempo 

Eu aquella montaña tenebrosa, 
En el búmido suelo recostado, 
Al agua pluviosa y al sereno, 
Sin ropa ni recurso de comida, 
Y en tanta soledad y desconsuelo ; 
O quién le provda de alimento , 
Porque viv1r sin él hombres mortales 
En tan prolijo númet'o de días, 
Tenfanlo por caso milagroso. 

El Femim Perez luego les euseiía 
Una crucita de oro bien labrada , 
Que pesaria como seis tomines, 
Inclusa y engastada dentro delta 
Una aslillica muy subtil de palo. . 
Y díjoles con voz mas esforzada : 
e Nunca jamás gusté m:mtenimieuto 
Después que me quedé, ni tal be vislo 
En esta soledad y descontento. 

»Pet·o la piedad de Jesucristo 
Le dió virtud al agua que bebía 
be substancial y necesario pisto. 

»Porque esta cruz en ella la nwlin, 
La cual contiene parte del madero 
En que Dios padeció por culpa' mía. 

»Ovela yo de ci'erto caballero 
Canónigo que fué de Salamanca, 
En su fin y remate postl'imero." 

Oída la razon por todos ellos, 
No sin admiracion, y dando graci;,·s 
Al Obrador de tantas maravillas, 
Prostráronse por tierra y adoraron 
Aquella preciosísitna reliquia , 
Porque les pareció, segun la obt'a 
Tan rara, tan estraña y admirable, 
Que seria segun les declaraba, 
Y que! árbor que dió fruéto de vida 
Al hombre que quedaba cuasi rnut·rto, 
También se la daría hasta tanto 
Que con preparaciones de cristiano 
Pasase por do pasan los mortales. 
Y luego dieron orden como fuese 
En hombros de los indios de servicio, 
Ayudándole todos, hasta tanto 
Que entraron en pacíficas regiones 
De indio obedientes ya subyecLos, 
Do lo dejaron muy encon.endado 
Y á un criado suyo yanacona 
Del servicio del mismo Fernán Pere:r. ; 
Mas el dicho Factor Rodrigo Pardll 
No me sabe decir el Un que tuvo, 
Porque llegados á las ciudades 
Y pueblos de españoles, cada uno 
Procuró olamente su remedio , 
Por diferentes vias derramados, 
Y algunos se volvieron al Valdili:l. 
Al cual, segun que dejo declarauo , 
En Santafé le fué notificada 
La provision t•eal y la sen ten ·ia 
Cerca de no caer en su gobierno 
Aquellos pueblos dos fw1dados autt·s 
Que la merced á él se le hiciese. 
y ansi con la pre teza con. que suele 
Astuto n goctante prevemrse, 
Antes que la 1oticia les lll'gase 
A los que estaban en San Juan de Rodas, 
Det rminó pat·tirse cou la geute 
Que pudo recoger; y porque supo 
Pol' leuaua de los indios contrac1an1cs 
Estal' e~ gran angustia por lo dicho 
En los versos del canto precedente, 
En tanto que mas gcn~e recogía 
De pacbó diez ó doce compañe~os 
Con municiones, y por su cauthllu 
Al capitán Francisco Maldon3do, 
Un vecino que fué de Caramant~\, 
El cual dió perfeccion á su cam111o 
En poJos dias con aquel socorro. 
Y su llegada fué ya demedi~do 
Diciembre por el año de seleuta 
Y tres, á deseaua coyuntura , 
A causa de que todos los del puPhlo 
Estaban puestos en L'lll gran peligro 
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Por fall:a de alimento, que no vinn 
Otro refugio que mas cierto fuese 
Que perecer, pues con la misma vida 
Se babia de comprar si lo buscaban , 
Por la gran vigilancia de los indios, 
Continuas asechanzas, y dispuesros 
A dar con mas hervor y mas pujanza 
En los que conocian temerosos, 
Quedos y acorralados en su sitio. 
Pero como llegasen lo que digo 
Con hucnas municiones, desterróse 
El pálido remor y cuerdo miedo, 
'i ansi salieron á uusc:~r comida 
Veinte y cinco soldados principales 
Con un Juan Loprz B1·avo por caudillo, 
Soldado de gran uso y esper·ir.ncia, 
Y hombre no menos cauto que valiente. 
En este mismo tiempo se movieron 
Los bárbaros protervos con intento 
De no dejar las armas de las manos 
Hasta desarraigar la nueva planta, 
Y dar á las católicas entrañas 
En sus voraces vientres sepullura ~ 
E yendo nuestra gente sin so. pecha 
De' tal encuentro, repentinamente 
Dieron en el ejército pagano 
Que venia marchando con el orden 
Y recato que suele gente diestra , 
Acaudillándolos Pedro Ca tía, 
Capitán general de la caterva. 
¿Qué babian de hacer en tal es tremo ? 
Porque volve•· atrás no convenía, 
Por ser camino cierto de la muerte , 
Y acometer á tanta muchedumbre 
Grande temeridad por consiguiente, 
Pues la dificultad les declaral>a 
A todos el remate de su vida. 

Pero como Juan Lopez B1·avo dese 
No se poder us:1r de otro remedio 
Sino de rompimiento, dijo luego: 

«A ellos, caballeros, que sin <.luda 
Conocereis por ve1·o testimonio 
Que valen mas los pocos con ayuda 
De Dios, que muchos con la del demonio. ll 

Disparan a1·cabuces al momPnto , 
Y con hilos de alambre las pelotas. 
Que van rompiendo pechos, hr3Zos, cut.•ll os ~ 
f.on una y otra cat·ga derribando 
PPnachos y r.oronas por el suelo ; 
Soltáronse los perros que traían 
f. ebados f'n entrañas iut"ieles, 
Y en breve tiempo hacen tal estrago, 
Que se confunden y e dcsorden:~n 
Los unos y lo ot1·os escuadrones 
Sin dárseles lugar á rehacerse, 
En tal manera que desatinados 
\'oh•ieron las espaldas, y lo nt&estros 
. i~uieron el alcance derramando 
Infinidad de sangre, de tal ucrte 
Que les pedían ya misericordia, 
Ajena de sus ritos y co Lumbres ; 
Y un indio desde un alto les deci:~ : 
"~ Cesen, cristianos, ce en las ma tanz:~~ . 
Que sangrientos estais basta los codos : 
Dejad algunos que bagan lal)l'aozas 
De que comais y que comamos todos.» 

Bastó para cesar oír aquesto 
Y para que pensasen quel castigo 
lnopinndo les pornia freno, 
Principalmente por haber caído 
En el mortal rigor Pedro C:llln , 
Aunque también se dice que los indios 
:-ion ros que lo mataron y comiet·on 
Después deste recuentro s:1ogiuo o, 
Por les facilitar este triunfo, 
Cuya dificultad hizo notoria 
La caida de tantos indios diestros , 
))iciendo que bastaba defenderse 
Eu sus terrenos de los españoles 
Sin illos á buscar á sus albergues. 

Hahienclo pues ganado la batalla 
~on dcsesperacion acometida , 

Los pocos españoles acord:~ron 
Volver á su ciudad, imaginando 
Que los astutos indios revolvieran 
A dar eu ella viéndolos ahsentes ; 
Y aunque mal pro,•eidos de sustento 
Efcctü:írou luego la partida. 
Dont.le con gusto de los atendientes 
Rcpreserúaron este \'encimiento 
Que Jos regocijó con esperanzas 
De poder atraellos á lo bueno ; 
filas aunque se hicieron diligenci:~s 
Modestas y de cierto cumplimiento , 
\..a bárbara dureza pertinace 
Nunca j~más dió muestras de blandura. 
Lo cual reconocido, delerminan 
Con mas severidad probar la mano; 
l\ta~ el hilo cortó de sus intentos 
El Andrés de Valdivia, porque vino 
En aquella sazon con poca gen Le, 
Pues aquestos y aquellos com¡.mlados. 
Eran dGS ó tres menos de cincuenta~ 
Y como no sabían ser escluso 
Del jurídico mando desle pueblo, 
Fué con aplauso grande recebido 
Y con aquel respecto que debían 
A su gobernador, y él ansimismo 
Se les mostró benigno y apacible, 
Comedidisimo, grato y afable 
Con unos y con otros, de tal suerte 
Que para sus propósitos los tuvo 
Muy prontos, adaptados y compueslos. 
Y ansi después de tres ó cuatro días 
llabienctósele dado larga cuenta 
De sus necesidades, y· cuán duros 
Eran en dar la paz los naturales, 
Juntólos en las casas de cabildo, 
Y blzoles aqueste parlamento: · 

« Caballeros, amigos, de quien fio 
Aquello que es en mí de mas momento, 
Paréceme notable desvario , 
Permanecer tres años en asiento 
De tan protervo y á pero gentío, 
Y en tan reconocido detrimento, 
Que es de sus mejorlas la mas cierta 
Retracto vivo de esperanza muerra~ 

)) Porque, com~ sabeis á costa ,·ueslra, 
Los indios deste pueblo mas cercanos 
De mala digestion han dado muestra, 
Y con dificultad los hareis llanos : 
Llegu,émonos á gente menos diestra 
Y de menos contracto con cristianos, 
Con el cual suelen aun los mas . ubycctos 
Perder algunas \'eces los respectos. 

»Será lo mas seguro y :~certado 
En esta turbacion 1 mudamiento , 
A lo menos por tiempo limitado, 
Para volver con otro fundamento, 
Pues que reconoceis ser escusado 
El procurar aqui mantenimiento, 
E ya que Jo balleis, es la comida 
Cúmprada con el precio de la vida. 

:tCauca rio teneis bien á la mano 
Do le,.,uas olamente de distancia, 
El estalaje tPngo por tan sano 
De mas fertilidad y mas substancia, 
Pues dado caso que nos falte grano. 
Hay de pescado y f1·uctas abundancia : 
'Mudémonos á él y á su riber::t, 
Tractaremos con gente mas sincera. 

»Para 1 estauracion des te quebra111 o 
No se puede tomar mejor camino ; 
Y en aquel rio ya sabemos cuánto 
Tesoro se rec ge de oro fiuo : 
Alguno buscaremos entretanto 
Que llega Pedro Pinto Vellorino, 
~~~ cual verná sin duda brevemente 
Con razonable número de gente. 

v Porque este favorecP. mi jornada 
Debajo de concierto convenible : 
Persona sabeis SCI' acreditada, 
De condicion modesta y apacible, 
y para recoger gente granada 
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Tiene sagacidades y posible : 
Allí dareis el orden desque venga 
Que para nuestros fines mas convenga. 

» Aquesto me pat·ece y es intento 
Que de buena razon no se divierte, 
Pues el cuotidiano descontento 
En vida mas quieta se convierte , 
Y el esperar aquí mejoramiento 
Es andar vacilando con la muerte : 
Vuestra comodidad quiet·o, y es esta 
Si medts con mi gusto la respuesta., 

Dijo; mas las palabras encubrían 
Diversas intenciones en su pecho, 
Pot·que su preteosion era sacallos 
Con este paliado parlamento 
Afuera del ajeno territorio 
Para valerse dellos en la tierra 
De su gobernacion, que limitaban 
El rio Cauca y de la Magdalena; 
Y á la resolucion se dió tal priesa, 
Antes que por aviso de vecinos 
De Santafé tuviesen certidumbre 
Estar todQS exentos de su mando , 
Que con aquel respecto y obediencia 
Que de gobernador le daban antes 
Dieron á su querer consentimiento' 
Sin que ningwto lo contradijese, • 
Escepto Alonso Díaz, un alcalde 
Que tuvo diferentes pareceres; ' 
1\las como singular, fué rebatido 
Su voto, y en efecto despoblaron , 
Y se llegaron al rio de Cauca, 
A la demediacion del mes de enero. 
Asentaron real en la ribera 
Donde Valdivia deseaba vellos, 
Y como sus intentos fuesen otros 
De los que con la lengua predicaba, 
Antes pasar el río desde donde 
Conmenzaban los términos anejos 
A su goh<>rnacion , segun be dicho, 
Otro dia degpués de su llegada 
Hizo junta ue todos en su rancho, 
Y con. el eue1'jia y eficacia 
Con que daba tropel á sus razone!' 

Les dijo : «Caballeros, graudem eule 
He deseado por do mas estrecho 
Aqueste rio corre hacer puente, 
Porque seria ce lebl'ado hecho, 
Para lo cual á tan heroica gente 
Solo resta querer poner el pecho, 
Como quien sabe dar fin ú las cosas 
lilas arduas y muy mas di ficultosa . . 

, Que para nuestros fin es y demandas, 
Soldados valerosos, nos conviene 
Aproveebarno por ent1·a:11 has bandas 
Y rastrear lo que la tien a tiene : 
Esta solicitud il·á por tandas , 
Y á mí me d1d r l cargo que la ordene 
Pues no será trabajo tan durable ' 
Que lo tengamo por intolerable. 

' Pues de cueros de vacas retorcidos. 
Uaremos las maromas ó ramales, 
Con bejucos espesos y tejidos 
Segw1 uelen aquestos naturales, 
A una y otra bauda bien a idos , 
Ahincados estantes y puntales. 
Y pasarán ai"'W.10S cuando fuere 
lieuester y algun caso lo pidiere. 

» Este motivo IUego se consult~>, 
Por ser aquí de muy gran importancia, 
E ya podria ser que dél resuhe 
A todos crecidlsima ganan , 
O por no la hacer se nos oculte 
Al~una timTa de mayor substancia: 
Si ha de ser tarde , hágase temprano , 
Y pon~smos en ella luego mano. » 
Cuadróle~ la razon á todos ellos , 

Pareciéndoles ir encaminada 
Al provecho comun , de cuya causa 
Pusieron lue~o manos en la obra 
Con tal solic1tud y diligencia , 
Qu" en espacio de diez ó doce dias 

Le die•·on conclusion , que fué dificil 
Y trahajosa por la gran distancia. 

El Andrés de Valdi\'Ía , como viese 
Conclusa y acabada la pendiente 
Puente, sin un momento de tardanza 
Hizo pasar por ella diez soldados 
De los mas avisados y briosos, 
Oe quien él presumía que tenían 
Algun resabio de sus intenciones, 
Los cuales fueron muy de mala gana; 
.Mas so color de descubrir caminos 
Eu efecto pasó la demás gente 
m dia santo de la Candelaria 
O Purificacion, solE-mne fiesta 
De aquella que nació purificada, 
A nado los ganados por el agua , 
Pet·o la mayo•· parte de las vacas 
Y puercos y caballos se volvieron 
Temerosos del ímpetu del rio, 
Y salieron á parles diferentes, 
Oe suerte que de todos recogieron 
Setenta y nueve vacas solamente 
Y veinte y un caballos, cuya falta 
No dejó de ser grande desavío 
Para prosecucion de su jornada ; 
Cuyos sucesos callo por agora, 
Cou presupuesto de poner la mano 
En ellos eu el canto venidero. 

CANTO DUODECIMO. 
Don d e se da ra1on de lo qnn hizo el gohHnador Andrés tle Volrli via <.l e~ 

p u és <¡ue tul'o 1:~ grnt~ de la otro Jlarte del rio C:~u.;a. 

l'ttucho pueden palabras comedidas 
Y téminos afables en las gentes; 
Y el conocer los tiempos y usar dellos, 
Moderando las cosas con templan1.a , 
Es un cierto camino pOI' do pueden 
Llt>gar los h~rnbres á lo que desean ; 
Y esta sagacidad no se podria 
Negar en el Valdia totalmente 
En los principios de sus pretensiones 
Con todos los soldados que seguían 
El son esterior de sus acentos. 
Y ansí, después que ya los tuvo puestos 
En la contrm·ia pai'Le de aquel rio, 
Manifestó su pecho claramente 
Haciéndoles aqueste pol'lamento : 

e Señores, ya hollais aquesta parte 
En quien español nunca bizo mella, 
Ni plantaron cristianos estandarte 
Aunque morian por llegar a ella; 
Aaora será bien que me descarte, 
Vi toque pié católico la huella, 
Porque seria grave maleficio 
Usar de mas cubierta y artificio. 

»Vuestras mercedes sepan quel rey manda 
Y viene por sentencia declarado 
Que mi gobierno sea desta banda 
Sin lo que fué por Popayán poblado; 
Mas sustentar los pueblos ¡qué demanda, 
Trabajo , riesgo y oro me ha costado ! 
Y el daros y av1aros compañeros, 
Ansimismo se hizo con dineros. 

» Y pues son oculares los testigos 
De cómo di favor á la vivienda 
De los modernos y de lo¡; antiguos, 
No me culpeis metiendo tanta prenda, 
Por quererme valer de mis amigos 
Con quien be despendido mi hacienda 
Y gastaré con fuerzas y con maiías 
1\ti proprio corazon y mis entrañas. 

, Conozco que por mi quedó desierto 
Pueblo do cada cual tenia suerte ; 
Pero del gozo dellas lo mas cierto 
Era de lo quel bien en mal convie1te : 
Que ya camino víades abierto 
Vara todos morir infausta muerte, 
De lo cual daba claros desengaños 
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Esperieucia que pasa de tres años. 
»En los cuales, demas de la penuria 

Que cerca del comer se padecia, 
Fueron notables daños con injuria 
De muertes de españoles c:1da dia , 
Sin poder refrenar aque la furia 
Que tiene siempre la nacion calla, 
Que morirá mil muertes cada hora 
Por no pagar tributo ni demora. 

» Acá los riesgos uo serán &.an graYes 
En recuentros y faltas de comida , 
Porque venis á tierra de nula ves, 
Gente ni vencedora ni vencida : 
Nosotros somos las primeras lla\'es 
Desta pue1ta sin sernos defendida, 
E ya sabeis por fama que publica 
Ser esta tierra sumamente rica. 

» En los repartimientos y ot•·os dones 
Que de rico caudal la tiena cria, 
J~ntendereis que gratificacione~ 
No tienen de faltar por parte m1a; 
Amigos somos, y estas aliciones 
Antiguas no ternán mano ,·acb , 
Lo cual pt·omelo con intento sano 
Y católico pecho de cristiano. 

, Socono nos vcrn:l de cierta ciencia 
Cou el capitán Pinto Vellorino; 
Y á quien le pareciere ser demencia 
Ir en prosecucion desLe camino, 
Libre y abierta tiene la liceucia 
Para volverse por adonde vino : 
Haga su vol uulad en este di a, 
Porque ya le declaro ~· o la_ mia. 

'' Puente para pasar se ttene puest:J, 
Y puesta se estará cuanto dut·are: 
Pido resolucion en la respuesta , 
Y cada cual su pecho me declare; 
Pues salidos de aquí, hallará presta 
Y dura puniciou quien me dejare, 
Pot·que yo pot· ningun inconn'niente 
Tengo de revoh·er atrás la f'n.'IILe. )) 

An-l habló, y estando los soldados 
Mirándose los unos á los otros, 
Algunos admirados del a lucia 
Que tuvo para que se despol>la en, 
A Juan Lopcz de Oviedo dieron III:JIIO 
Para que le responda, y ansi dijo : 

«Señor gobernador, tan hucu setublanle 
IJay acá como allá para serviros, 
Y ninguno será tao inconstante · · 
Que no lo haga, porque sé deciros 
uue la prcsuncion de ir mas adelante 
Acá no faltará para seguit·os, 
Y 3 cualquier riesgo que pongais PI pPcllo 
No Lallareis el r.uestro ser estrecho. » 

Val<lhia recibió contentamiento 
Viendo tan á su gusto la r spue la, 
Y tuvo cumplimientos corte anos 
Bastantes á cazar las volw1tadt'S 
De los que por ''entura las tenían 
A diferentes fines inclinadas; 
ltlas Antonio ~bchado, que veoino 
l<'ué después de la villa de Antioquía 

Le dijo : • Yo, seüor, no detcrnliuo 
Solapar ni cubrir con aparencia 
Mi cierta voJuntad y mi dP ino , 
El cual de los dema se diferencia; 
Y ansi para seguir otro camino 
Suplícoos que me deis libre licencia, 
Pot·c¡ue me quiero volver á la villa 
De Santafé, do tengo mi casill:u. 

Valdivia se la dió liberalmente; 
Y aunque con grande riesgo de la vida , 
Como sabia bien toda la tierra 
Y era soldado de \'alor y maña, 
Pot· bosques y montañas encubierto 
Llegó donde queria brevemente. 
.El Valdivia con los que le restaban , 
Que de cuarenta y seis era la copia, 
Y veinte negros suyos que tenia 
Y otJ'Os doscientos indio de servicio 
Do los que cada cual dellus lle\'aba, 

Proceden adelante por c:1n1inos 
Bien anchos y seguidos que les daban 
Indicios de soberbias poblaciones; 
Y ansl dieron á nuere de febrero 
En un valle llamado de Guarcatua, 
Que por contemplacion del que gobierna 
Valle de San Andrés heredó noudli'C, 
Como le llaman hoy los españoles: 
CU\·a fertilidad los incitaba 
A \·er lo mas secreto de la tiena, 
Con pronta voluntad encamin::~da 
A vivienda que fuese permaueule, 
Pm·qu l.os coJI\"idaba la f¡·escura 
De fruclil'era" plantas y arboledas, 
En campos abundantes de labranzas 
Hl"gadas de las aguas cristalinas, 
TetT<'IIO sano, claro, descubiei'lO, 
Desaitahado de montisca somhra, 
Por lon~itud de ha!'ta \'Cinte leguas , 
Y en latitud ternia diez ó docl~ , 
A trer..hos pueblos ricos y opuleuto 
Por minas, por labor y granjerías 
De los algodonales que po. een, 
De que se hacen telas ra7.onai.Jies , 
lslancas y variadas en colores. 

Eran los principales y caudillos., 
Que lPnian distintos sus alhergues, 
llo cada cual mandaba sus sul>yectos, 
Guarcama, Cuerpia, Pipiman, 0CL'ta., 
Maquira y Aguasici, pero desto 
Divisos y apartauos mas afuera 
Del valle muchos OlJ'OS, como fueron 
Omo~a, Neg-ueri, Yusca, Aguataha , 
Ahnniqui, Cüercia, Taquillut·i, 
M o, cataco, Cuerquici, con C:wime, 
Y otros algunos hombre5 belicosos, 
Flecheros, carniceros y hel'bol:u·io , 
Destrísimos en guerra por e:t•·emos, 
Y en acometimientos tan precitos 
Que los efectos no corrían menos 
Que la \'elocidad del pensanti<'nto 
En dat· ejecucion á sus conceptos; 
Mas por entonces, como geute nuf'\'~ 
:En la e.omersacion de los cristianos, 
Tuviéronles t•especlo y ohedi1•ncia, 
Sa!iéndoles de paz y con socorro 
De comida, por ellos dpseada, 
Los pdnci¡oales indio. de te ,·alle, 
A la boca del cual hicierou p:ms:l, 
Personas y caballo reformando , 
Y preparando sayos estofados 
Como hallaron copia de algodones, 
E. pacio y dilacion de nUC\"P di a · . 

Al cabo de los cuales se pas:u·on 
Tres leguas ad laute do tenin, 
El capitán Oceta su dominio, 
En el cual estu\'ieron alojado 
Mucho ma liempo sin hacer mndaní'.a, 
Sin conoce•· en indio mnl resabio, 
Antes amor y voluntad sincera. 
Y como ·a la fama publicase 
El amililad y pa1. destas prorincias, 
Emulos del Valdivia lo supieron 
En Santafé por indios contracrrmtes, 
Y estos fueron los indios tahamles 
Que Bartolomé Sancbez TolTehlanca 
En eucomi~>uda tiene de presente, 
Que son á los nuta\·es convecinos, 
Y empnrentados unos con los otros; 
Y quiérese decir quel Torreblanca 
Pesánrfole de ver el huen suceso, 
Por odio que al Valdhia le te ia, 
A sus encomendados persüade 
Que pasasen :¡J valle de Guarcama 
Y que con gr:¡n instancia procurasen 
Apar1a1· á los indios <,le\ intento 
De conservar la paz con tales homhres, 
• ino que los mal:lsen si pudiesen, 
O les hiciesen f!U~na IJ:lsta tanto 
Que los desarraigasPu ele su Lierra, 
Por se•· gt)nle de malos pensanlientos, 
Engañadores, falsos, fementidos, 
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JUAN ~ (:{\STELLA,NOS. 
Y aun dicen em¡;:H' un n~ozo suyo, 
Ju:m Baptista Vaquero, gt•ande lengua 
Del idioma dellos, al efecto. 

M:1s aquesta o pecha bien podría 
Ser invencion de gente descompuesta; 
Pero ya con verdad, ya con mentil·a, 
Al B<lrto\omé S:.~nchez Torreblauca 
Yo lo vi preso por aquesta causa 
En la cárcel real en este reino, 
Y el mozo Juan Baptista se ret1·ajo 
Entre los indios que lo respect::tban 
Con gran veneracion porque hablaba 
La lengua dellos admirablemente. 
En efecto, los ind ios deste valle 
De San Andrés, y los de mas afuera. 
Tomaron armas y hicieron guerra 
Con tal obstinacion y pertinaci-a 
Al• Andrés de Valdivia, que murieron. 
Algunos de los suyos en recuentt·os 
Con aquellos eslremos lamentables 
Que suelen padecer miseros cuerpos. 
Heridos de la yerba ponzoñosa , 
Entre los cuales dió pena notable 
Pero Fernandez de Rivadeneyra, 
Magnánimo soldado, fuerte, diestro,_ 
Y de grandes ardides en la guerra. 

Aquesta furia fué continüada 
Por espacio de dos ó de tres meses 
Sin haber remision que les conceda 
Dejar punto las armas de la mano, 
No sin yactma grave de los indios 
Caidos en las duras. competencias, 
Porque el gobernador en ellas hizo 
Cuanto cumplía para su defensa. 

Pero como se viese fatigado, 
Falto de gentes y de municiones, 
Y sin recurso de mantenimiento, 
El cual si se buscaba ya sabían 
Ir á pena de muerte condenados, 
Por la gran vigilancia de los indios , 
Que sin perturbacion ni daño suso 
En pasos de latibulos ocultos 
Herian españoles á su salvo, 
Fatigaba remedios inquiriendo 
A todas horas el entendjmiento, 
Y de varios balances uno solo, 
Aunque dificultoso, le convino. 
Habló con Juan Alonso de Santana, 
Soldado de los de Lope de Aguirre , 
Y con nlro Bartolomé Jimenez, 
Entrambos hombr s de quien bien potli· 
Fi'ar cualquiera hecho memorabl e , 

Y dijoles : «Y:~ veis por la presura 
A cuán acerbo fiu vamos cereano!i ; 
Hemos de procurar alguna cu1·a, 
:;o pena de ser torpes y livianos ; 
Y aquesta colocó mi conyectura 
En vuestros sueltos piés y fuertes manos, 
Como quien S<l he ya pasar fioore 
Y escaparse de rie gos muy maynre . . 

» Confiandome pues de vuestro tino 
Con que soleis gu'iar puntualrneute, 
Antes de ver el ra:o matutino, 
Quiero que á Santafé ~núeis la frente 
Para que Pedro Pinoo Vellorino 
Abrevie su partida con la ~ente, 
y derna- de le dar aquesta carta. 
Parte ert>is para que luego parta . 

» Será hazaña bien engrandecid. 
Del siglo venidero y el p1esente. 
La cual, si Dios a mi me diere vida, 
Terná su galardon correspondiente~ · 
Ha de set· esta noche la pa•·tida · 
Con prontitud y paso diligente ; 

. Haced á Di os y al rey este servicio, 
Y :l mí tan amigable beneficio. 

»Conozco que poneis frágil na,'io 
En ondas que denotan detrimento , 
Segun aquel que corre por bajío 
Con recios soplo de soberbio viento; 
Pero no las temais , que yo confio 
],!:n Dios que lle€areis á salvamento, 

Pues vuestros buenos P.iés y la espesura, 
Os bao de preparar ia. segura.» 

Dijo , y aunque dudosa la carre•·a. , 
Por nQ venir á menos del concepto 
Que dellos se. tenia • respondieron 
Que si menester f se basta Chile 
ll'ian, cuanto mas camino breve; 
Y ansl partieron c~ndo los cubría 
La sombra fusca del nocturno manto , 
No con menos ardor , valor y brio 
Que de Niso y Euríalo se cuenta , 
Pero con mas -ventura, pues llegaron 
Salvos do los lle\'aba su deseo. · 
Y entendida por Pinto Vellorino 
La causa y la razon de su venida, 
Con cuanta brevednd le fué posible 
Partió con treinta y seis hombres guerreros. 
V cuantidad de vacas y de puercos 
Y muy buenos caballos, siendo guias 
Aquellos dos soldados que vinieron; 
Los cuales, abreviando las jornad:-ts, 
Llegaron á la puente que dejaban 
Sobrel río de Cauca fabricada, 
Por do pasaron luego, mas las vacas 
Y los demás cuadrúpedos dejaron 
Alll perdidos , porque no pudieron 
Vencer el ímpetu de la corriente, 
En la cual perecieron dos soldados 
Que por los aviar se confiaron 
De la destreza y fuerza de sus brazos. 
Los otros con acerha pesadumbre 
De ver aquel principio desgraciado , 
Prosiguen adelante su camino 
Hasta llegar al valle de Guarcama, 
Y al campo de los nuestros, donde fueron 
Con los brazos abiertos rPcebidos' 
Y con aquel contento y aleg•·ia 
Que se puede pensar de los que estallan 
En trance riguroso y en estado 
Que los amenazaba con la muerte , 
A no venir aquel socorro presto, 
De buenas municiones proveido; 
~on la cual nueva bárbaro gentfo 
Estuvo por entonces mas qui'eto, 
Y nuestros españoles dieron orden 
De salirse del ' 'alle con intento 
De fm1dar pueb•o permanecedero 
En apt·opriadu sitio, desde donde 
Pudiesen subyeetar cómodamente 
Los términos que dalle pretendían. 
Veinte y cuatro de junio se contaban 
Día del que nació santificado, 
Cuando salieron fuera deste valle, 
Y habiendo caminado pocos dias 
Llegaron á la loma de Nobava , 
Doude la tierra rasa se remata , 
Porque lo que se sigue después della 
Es t1erra montüosa, mal poblada, 
De ricos minerales , mas enferma , 
Con molestos mosquitos y otras plagas~ 
Y flOr les parecer estar la loma 
En cómodo lugar para su pueblo, 
Fundaron la ciudad de Ubeda, porque 
El Andrés de Valdívia fué nacido 
En aquella que deste nombre goz~ 
En la provincia del Andaluda. 

Tomaron pose ion por el monarca 
Filipo maguo, rey y señor nues~ro, 
Nombrándose cabildo y regimiento, 
Y baciendQ las otras diligencias 
A nuevas poblaciones concernientes , 
Y repartidas tierras y solares 
Luego se comenzó sangrienta guerra 
Con todos los caciques declarados; 
Cuyos rigurosisimos sucesos 
Seria~ confuso labirinto 
Particularizallos por escrito: 
Basta deci~ que fué tan porfiada , 
Que los paganos y los españoles 
Vinieron á notable menoscabo, 
Y para sustentarse nuestra gente 
~or (al~a d.e ser~icio les comiQQ 
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Hacer labranzas con sus proprias mauos; • Volved, gobernador, por v·uestra honra, 
l\Jas estas cuando daban esperanzas Porque la lealtad qt1e prometida 
Del grano sumamente deseado, J!ué con vinculo sa..n.to, no se gual'd:t , 
Los indómitos indios las talaron Y el sacro genio de la casta cama 
Sin dejallei gozar el fructo deltas, Anda. menospreciado y abatido, 
Estímulo terrible que los mue,•e Y aquella compañ,ia de parientas 
A castigar aquel a~revimíento; Que con ella quedaron en Victoria, 
Porque la saña y el enojo daba Adonde las dejastes , ansimismo 
Fuerzas insuperables con que puNiel\ No viven con aquel recogimiento 
Tomar destos agravios la venganza, Que deben á Eu noble parentela.» 
Aunque no sin retorno de heriuas Aquesta novedad, aunque fingit.la , 
De rabioso remate mensajeras. Y por inicuos hombres inventada, 
Pues los que de la muerte se librab:m, Hizo tal impresjQn en su m.emoria, 
Era cortando carnes lastimadas, Que sus palabras y, obras erau maEa 
Abrasándolas eon ardientes hierros. De muv desatinados desvaríos , 
Pero lo!'; bá¡;baros reconociendo En tanto grado que se sospech::tba 
La gran djminucion de sus guerreros Ser con industria de desesperado, 
Con guerr~ tan crii;el y tan prolija Por poner en estremo los soldados, 
Que desrués que poblaron fué doral.Jie Con tantas ocasiones, que tomaseu 
Por seis ó siete meses, sin que dia Las mismas para le quitar la vida. 
De sosiego tuviesen ambas partes, Y ansí lue~o con riguroso mando 
Saliéronles de paz, y socorrie1·on Hizo que despoblasen el asiento 
La falta de alimentos que tenían , Que con penalidades insufl'ibles 
A lo que pareció, con blando pecho; Habían sustentado tanto tiempo ; 
Porque perseveraron de tal suerte Lo cual Valdivia hizo con intento 
Que la paz y amistad fué divul¡rada De se precipitar por las montañas, 
En Santafé y en todos sus confines, Sin admitir ralones ni consejo 
De tal. manera que indios contractante~. De los que con palabras comedidas 
Entraban y salían inquiriendo Y términos UPbanos procuraban 
Ganancia que les dan sus gr:mjerías, Hacelle que mudase pareceres. 
E iban y venían muchas veces Ansimismo los indios del te1 reno 
Con cartas y men.sajes de vecinos, En gran manera se maravillaron 
Con que lenguas absentes comunican. De ver esta mudanza repentina, 
Sus iutencianes ó necesidades. · Y algunos, que presentes se hallaron , 
Mas este dulce hilo fué cortado De los mas principales le dijeron: 
No tantQ por malicia de los indios « P1·esu1Aimos que debes estar loco . 
Cuanto por la de pechos invidiosos Pues tienes en tan poco lo que has ht• ch .~ , 

De la felicidad y bien ajeno, Y al tiempo del provecho te vas fuel'a , 
Segun declararemos con ayuda Por dudosa carre1·a haces via ; 
De Dios en otro canto por estenso , Harto mejor seria darnos amos 
Pues por estar la pluma ya cansada , A quien recon01~camos vasallaje, 
La suelto de las manos entre tanto Y cada cual trabaje dar contentos 
Que con agudos filos se prepara. A quien repartimientos les cupieren : 

CANTO DECll\10 TERCERO. 
Dllnde ae da razon de In qu e le pareció A An drés de V:~ldivia que tU '<J 

pa~a despobl ar á la nue\' a c1udad de Ubeda . 

Como sea gu losa la bonanza 
Después del sinsabor dt> la tormer1ta, 
Y el gozo de la paz dt> gran dulzura. 
Pasados los trabajos de la guet•ra, 
Los moradores de la nueva planta 
Estaban muy alegres y contento 
Viendo pacíficos lo~ naturales 
Al cabo de tan duras competencias , 
Prometiéndose vida descansada, 
Después que los caciques y señores 
Les fuesen rep:lflidos , y tuviesen 
Merecedores dellas encomiendas, 
Lo cual se procuró con gran instancia 
Por dar á sus trabajos recompensa ; 
Y el que los gobernaba no tenia 
Contrarios los intentos , couociendo 
Ser tales sus servicios, que con premio¡ 
!fayores no quedaban satisfechos. 

Pero cua~1do queria dar conteuto, 
A sus cornilitones , deseosos 
De ver efectos que co{respondiescn 
A los ofrecimientos hechos antes, 
Ministr(ls del demonio que no faltan 
Turbaron sus propósitos modestos 
Usando de un ardid abomiuable , 
Y tal que después dél fueron sus obras. 
De frenético, loco, furioso, 
Sin atinar á cosa que cumpliese. 

Este fué, que con otras que vinieron 
De ~antafé le dieron una carta 
Sin firma, cuya letra disf1'a1.ada 
Al autor encubrió, la cual decia : 

Esto piden y quieren los señores 
Caciques y mayores destas frc1!tt:s , 
Que son los que presentes aqu1 llenes.» 

Oyó la peticion con impaciencia 
El Andrés de Valdivia, y ansí hizo 
Poner estos caciques en pri iones , 
Amenazándolos con mayor pena 
Si mas acerca desto le tractaban ; 
Y aunque los soltó luego de la c.árccl 
Quedaron indignat.los malamente. 

No pararon en esto los furore s , 
Pues en coo6rmacion de su locul'a 
A los caballos les cortó las piernas • 
Que fué para us duefios dolor " ra \'e , 
De los cuales algunos, viendo tantos 
Escesos furiosos, r >huyendo 
De no venir con él á rompimi nto , 
A S:mtafé se fueron deslizando, 
.Mas á los tres primeros que huyerou 
Indios en el camino los mataron; 
Los otros los siguieron hasta tanto 
Que ent1·aron por la tierra montfio a 
Y á las que llaman hoy las Pesquel"las , 
Por la gran abundancia de pescado , 
Tierra que cría ricos minerales. 
Mas como ya dijimos ma\ poblada 
Y euferma , pero fértil de comida, 
Donde hallaron copia de labranzas. 
Y pareciéndole que convenía .. 
Fundó nueva ciudad en aquel SitiO, 
Y algo mas reportado, conociendo 
Estar de su gobierno desconteutr.s, 
Y no guardalle ya tanto decoro 
Como solían antes los soldados , 
Hizo congregacion de los que putlo, 
Porque muchos andaban derramado - , 
A los cuales por términos modestos 
Procuró ,granjear sus voluntades 
Con uu razonamiento que les hizo, 1 -
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La suhst:mci.:~ del cu:ll es la siguit'nte :. 

«Amigos, .S i á rai'.on e:;tais ateu~os 
Aquellos que por ella sois uwdidos, 
Eutendereis haber desabrirnieutos 
Que turb:m l:ls potencias y sentidos, 
Uoude los primitivos movimientos 
Con gt·an dilicultad quedan vencidos, 
Y tal dolor set·a que la mas alla 
Prutlencia della misma queda fJita. 

»Y ansi, los que me ,·eis. desta manera. 
Con turbaciones y paciencia poca, 
No debeis espantaros aunque muePn. 
Se~un el duro golpe que me toca: 
Del cual diera ra1.on, si la tuviera,. 
Para poder bosalto por la boca : 
Basta decir que ftH't 'On ocasiones 
Terribles y de malas in.tenciones. 

>1Pues no é quién sin fin de amistad hucn;l 
1\fc escrihió lo que uo snpo ni vido,. 
, . aunque lectura de ,·e¡·dad ajena, 
J>~l autor infernal estoy corritlo ; 
Y en eft'Clo, me dió tan grave pena 
~)ue cuasi me pt·ivó de mi seutido, 
Y con aquel dulor coni sin freuo, 
Sin querer admitir parecer bueno. 

»Mas aw1que mi pasion y mi congoja. 
Es de tal cualidad que de espere 
Para siern¡we jamás de ,·ellíl tloja, 
Como caso tau gt·are ){) requiet·e, 
1\li buena voluntad· no queda coja 
Para serviros en lo que pudiere~ 
Pues demás de lo mucho que se as debe. 
Ol>ligacion particular me mueve. 

»Es mi deseo pues que por lo hecho 
Ninguno se me muestre desahl'ido, 
Siuo que se quiete ''uestro pecho, 
Pues hasta agot·a nada se ha perdido , 
Antes ha sido pat·a mas proveclto 
Poblar en este sitio proveido 
De grano, de pe. cado, tle legumhres, 
Y tle prósperas minas cerlidumhres. 

»Y no por nos mete1· en arholct.la 
Perdernos el terreno mas aceto , 
Pues volver cuando huenameute pueda- ,. 
En ley de hijodalgo lo pl'otneto, 
Para poblar en lo que de paz queda 
Y repartiros todo lo suhyeto : 
Aquesta es mi voluntad abierta 
Que sin duda pod is tener po•· cierta.» 

Oídas las razones cornedid:1s 
Por aquellos que estaban en la jnnta, 
Tuvieron cortesanos cumplimientos 
Prometiendo de dalle todo gu to, 
Con el respecto, gt·acia y obedicucia. 
Que á su gobernador 1 era debida; 
Y encarecidantente le rogaron 
Que no hiciese c:t. o de novelas , 
Pue todos ntentlian ser escriptas 
Debajo de malignas int uciones, 
Por poner á la su as honot·os::ts 
Algun impedimento con envidia. 
En efecto, quedaron 111uy conformes. • 
Pero pasado núm ro de di as, 
Quel'iendo t•ecogello y sacallos 
Para pacificar alguno!' indios, 
Y dar orden á co as necesari::ts, 
Ninguna p:u'le fué para juntallos, 
Y con aquella cólea·aJ enojo 
A Diego de Montoya ió garrote , 
Soldado pritacipal , con pensamiento 
Que los demás vernian á medirse 
t:on lo que su mayor les ordenaba. 

!\fas desto que tomó para remedio 
Nació mayor rancor y mayor odio, 
Porque se coujuraron tres soldados, 
Que fuet·on Ju:1n Alonso de Santana, 
Pero Sanchez de Oviedo, y el tercero. 
Manuel Ru\•lales, con diseño 
De venir á la audiencia deste reino 
En coyuntura que lo gobernaba 
El licenciado Francisco Bl'iceño , 
Recién venido por su presiden le, 

Y antél formar querellas del Valdivla, 
Para lo cual desesperadamente 
Y como temerarios se arronjaron 
En una mal pa.rada canouela 
Por las corrientes del rio de Cauca , 
Do bárbaros guerreros son frecuentes, 
Con harta mas sospecha de la muerte 
Que de escapar ninguno con la vida ; 
Pero \'enciendo las dificultades 
Llegaron á Mopox en salvamento, 
Y por el río de la ~agdalena 
Subieron todos tres al Nuevo Reino, 
Y en la real audiencia dieron queja 
Del Andrés de Valdivia, demandando 
Jüez que de las causas eonociese; 
Y fuéles para ello proveido 
Anton Gomez de Acosta, lusitano , 
Noble de condicion y de lln:~je, 
Hombre de buenas partes, mas con ellas 
.l\las de sinceridad que de dobleces, 
Al cual yo con,•ersé pot· muchos dias 
Y reconocí ser de liso pecho. 

Diéronsele poderes y recados 
Basta u tes, y a medida del deseo 
De los apasionados querellantes ; 
Pues mandan al Valdivia que parezca 
Ante los senado1·es, y entre tanto 
Antonio Gomez quede gobernando ; 
Con esto se partió para los rios, 
Los tres soldados eu su compañí:t 
Y alguno~ otros qut~ se le llegaron, 
Entrellos dos cuñados del Valdivia, 
Bermudez y Loaisa, que sabiendo 
Ir el Antonio Gomez. con et cargo, 
Pa1·a tenello g1·ato y apacible 
Eu negocio que tanto les tocaba, 
Juntamente hicieron el viaje, 
Ganando voluntades alteradas. 
Y avisado Valdivia por alguoos 
Que seguían sus partes en la villa 
De Sant:Jfé, después que alli llegaron 
Salió del pueblo de las Pesquerías 
Con algunos soldados mas amigos 
Para los recebir en aquel valle 
De San Andrés, adonde e juutaron, 
Y con premeditada cortesla 
Al jÜP7. recibió y á los contral'ios ; 
ll:.~hló con los cuiíados en secreto, 
Informándose tlellos largamente 
Ausí de los poderes qne traía 
Como de la novelas de la carta, 
Que fué t:m nueva cosa para ellos 
Que quedat·on con un de gusto grave 
Ue la invencion, eu tanto perjuicio 
Oe su punto y honor sin ltaber causa ; 
Finalmente, Valdivia sati fecho 
Oc la limpieza y honra de su casa, 
A su nuevo jüez acudió luego 
Antes que las reales provisiones 
Le l'uesen intimadas, y apartado 
De los demás, le dijo lo siguiente : 

«Señor Antonio Gornez, gran ventura 
Ha sido para mi venir á esto 
Un hombre noble, de conciencia pura, 
Y cuyo celo vemos maniliesto • 
Pues guia los negocios con blandura 
Y sin querer á nadie ser molesto , 
Orden de que se precian las mas veces 
Ct•istiauos y católicos jüeces, 

•Que no de todos vieutos son movidos, 
Antes corno ,·at·ones reportados 
Reservan uno de los dos oídos 
Para con él oír los acusados , 
Porque de los descargos detenidos 
Sucede los absentes ser culpados; 
Y ansi podría ser que yo lo fuese 
Por faltar quien mi causa defendiese. 

»Está claro de ver por lo que digo, 
Y porque quien pitlió la residencia 
Const:; ser homhre infame y enemigo , 
Traidor en sus efectos y aparencia; 
Sirvió, quien fué la 1 arte, de testigo 
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Carg:unlo con mis curgos su conciencia~ Para que con el cargo que llevaba 

Pero podría set· que tal engaño Allí haga con ellos asistencia, 

Se fuese deelorando con u daño. y trabaje traer al regio )'ugo 

•Aunque deseo yo, si ser pudiese, Indómita cet·viz de aquella gente. 

No venir en aqueste rompimiento, y el capitán Fa·ancisco Mal donado 

Como vuestra merced se1·vido fuese Ansimismo pasó por orden suyo 

Que diésemos los dos algun asiento, El gran rio <.le Cauca cou soldados 

JJe donde con honor se le siguiese A ver las poblaciones que teni:¡n 

Gran intet·ese y aprovechamiento, Indios nutaves en aquella pa1·te; 

e .u ya satisfaccion hará sum;¡rios Y el gobernador con sus dos cuñados 

Y dP. poco momento los salarios. Y trece co!"lpañe1·os y t~s negros 

»Porque estos son por tielllpo limiladf), De su sen•1c1o, que ser1an quince, 

Y t>n mi gobernacion tiempo tan lueugo De cuya valentía confiaba, 

f.u:mto por vos me fuere señalado Si por los indios guerra se moviese, 

Sereis igual en el poder que tengo, En el ya dicho valle hizo pausa. 

Y en daros suerte de lo mas granado Donct~ para valerse y ampararl.e 

Y de mas tomo desde luego vengo, Mando hacer un fuerte, mas no tanto 

Sin fultar punto de lo que prome.to, Que lo pudiese ser contra la furia 

Como conocereis por el efeto. Movida contra él , ya conclüidas 

»Debajo pues de dar lo que propuse Las ohras, en mal punto fabricadas, 

En las significadas condiciones, Pues fueron tan baldías dilinencias 

Os quiero suplicar que no se use Cuanto su temerat•ia coofia~za, 

Conmigo del poder ni comisiones, Como se tractará mas largamente 

Porque razones hay con que se escuse En otro canto, que será remate 

El no llegat· á las ejecuciones, De su discurso dét y de su vida. 
Y aunque la diligencia no se haga, 
No por eso será menor la paga. 

» Pot· medios bono rosos y cristianos 
Pido que esta merced se me conceda~ 
Y si acaso se temt'n dichos vanos 

.... 
CANTO DECIMO CUARTO. 

539 

De los que menearon esta rueda ~ 
A todos ellos yo los haré llanos, 
Amigables y blandos como setla , 
Pues como yo' les hable, me profiero 
De traellos á tod·o lo que quiero. 

Bnntlt> se cuenta cómo viendo los indios la gente espafioln tli\·lduln eu 

to·~~ pariPs, determinaron de dar en ellos en un mismo ti ia ('11 lo< !u . 

~ar~s atlund~ f'slaban, sin se podtr val-er los unos :1 los ot1·os ¡1or ser 

mucha la uistanci11. 

»Porque conocen de mi diligencia, 
Si los negocios andan enconados • 
Que pareciendo yo por mi presencia 
Han de quedar deshechos los nublados, 
Y los señores de real audit>ncia 
Sabt·án los que son libres ó culpados ; 
Y aun ellos holgarán en gran manera 
De que vos deshagais esta quimera. 

»Porque dellos el principal intento
Es de que los litigios se cercenen , 
Y ansl reciben gran contentamiento 
Cuando los litigantes se convtenen ; 
Puede vuestra merced ser in trumento 
Desta conformidad con los que vienen 
Con malas intenciones y conmigo, 
Que.~umpliré s~n fatta lo que digo.» 

D•JO, y Antomo Gomez no teniendo 
Dañada voluntad contra ninguno, 
E luvo hi n n lo que le decía 
Y ansí sucintanaente le responde : 

«Señor gobernador, por mandamiento 
Vengo de la r<>al chancillí~ría ; 
Si para no pedir el cumplimiento 
La parte demandante se desda , 
No se me puede dar mayor contento 
Que difiuillo por aque,sa vía; 
Con ellos el negocio se conctuya , 
Porque mi voluntad sel'á 13 suya.» 

Conocidas las sanas intencionP.s 
De noble portugués por el Vatdivia, 
Vióse con los contrarios ansimismo~ 
Y tuvo tanta fuerza y eficacia 
En lo que les tractó secretamente, 
Que quedaron coufo1·mes y rendidos 
A su cispusicion como solían , 
Y aun con mayor respecto y obediencia. 

Compuestas las borrascas que movían 
Los vientos enemigos, cumplió luego 
Con el Antonio Gomez su promesa 
Dándole bastantísimos poderes 
De general teniente, con l-os cuales 
Y algunos compañeros proveidos 
De buenas municiones, el Valdivia 
Mandó que se partiese brevemente 
Al pueblo que dejaba cimentado 
En aquel sitio de las Pesquerías 
Donde dejó los otros españoles , 

Quien se .guia por solos sus antojos, 
Sin la moderacion que se requie1·e 
Tener en los negocios import:mtes 
De guerra, mayormente do no siempre 
Responden al deseo los efectos , 
A trabajoso fin se va llegando, 
Como nuestro Valdivia, que sin copia 
De gente que sufriese di\·idirse 
En partes ta1: remotas como dije, 
Repartió los soldados que tenia, 
Pensando uhyectar en breve tiempo 
Lo qne con mas l'Hporte se pudiera 
Hacer, midiéndose con su pi.lsillle~ 
Allanando la tierra todos juntos 
Sin derramarse pot' diver. a pa1·tes; 
?tlas con aquel orgullo p1·esm·oso 
De que naturaleza lo compuso, 
Salió d<'l t · rmino que con venia 
A su salud y vida, pues que puso 
En evidf'ntes riesgos u p r , ona 
Quedándo e con pocos, y aun algunos 
No poco d scontentos conociendo 
Que los cuñados su ·os pret{ ndian 
Gozar de los trabajos y sudores 
Ajenos, sin habet· metido prenda 
Para ser antepuestos en la tierra 
A los que los habian padecido : 
De cuya causa seis de aquellos t1·ece 
Que con él en el valle se quedaron, 
Le hurtaron el cuerpo con sus armas, 
Y como diestros hombres en la tiena 
Salieron á la villa de Antioquia, 
Dejándolo con solamente siete 
Y aquellos etiopes que tenia • . 
Y ansi los indios, siendo convidados 
De coyuntura que les prometía 
Infalible victona, despacharon 
A las otras provincias mensajeros 
Para que los caciques estuviesen 
A puuto cierto dia, y á tal hora 
Acometiesen fl los españoles 
Que cada cual tenia mas á mano, 
Porque los que caían á la suya 
Con el gobernador en aquel valle • 
En aquel tiempo que les señalaban 
Ansimismo serian asaltados. 

Concertados los indios desta suerte, 
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Cuando del mes de octubre se contaban 
Diez dias , año de setenta y cuatro, 
Jlabiau al Francisco l\1aldonado 
Dádose ya de paz aquellos. pueblos 
Nutaves, que tenían sus viviendas 
En la contraria banda de aquel t'iQ , 
Donde pasó con treinta y seis soldauos, 
Y all~ los regalaban y servi;m 
Proveyéndoles de mantenirnif'ntos 
A ellos y al servicio que llevaban ; 
Mas llegaua la hora del concierto, 
En el dia que habían señ~lado, 
Vinierou treinta y seis tan solamente, 
P:tra cada español un indio solo , 
Todos ellos sin armas, y cargados 
Cada C;Ual con un gran hace de guamas. 
Fructa gustosa, dulce, delicada, 
Y á corporal salud nada nociva, 
Antes á quien del hígado se siente 
Enfermo, cierto se la Te~tituye, 
Segun he visto yo por esperiencia : 
Será su longitua mas de tres palmos, 
Y el grueso de tres dedos largameute, 
O mas ó, menos, blanda la corteza 1 
Rolliza y arrugada por defuera, 
Y es.ta rompida 1 dentro se contienen 
Jugosos globos que se continúan 
Al modo de unas ~uentas ensartadas 
Juntas y despegadas unas de otras 
Que hinchen la longura de la guama , 
Y ~la lllancura destas pelotillas · 
A copillos de nieve semejante, 
Una pepita dentro cada una, 
Tierna, piramidal en la heC'hura ; 
Pero lo que se come desta fructa 
Es aquel blanco que algodon semeja, 
Que dentro de la boca se deshace, 
No sin süavidad del que lo gusta ; 
También hay otras d1ferentes guamas 
Que son la manera de algarrobas , 

. No mas en el tamaño, y aplanadas , 
Que tienen los efectos de las otras ; 
Pero las que traían estos indios 
Eran de las mas luengas y rollizas, 
En cada bace dellas encubierto 
Afilado machete ' 'izcaíliO, 
Y ciertos trozos de madera dura 
Mas ponderosa que de pardo plomo , 
De la corteza limpios y muy blancos, 
Que se juzgaban ser palo de balsa 
Líjerisima no menos que corcba, 
Y cuyas aparencias encubrían 
La gran dureza y el mortal engaño. 

Acuden pues los nue tros al regalo, 
Cebados en aquella golosina 
Do venia la nlllerle di frazada 
No menos que con ropas de dulwra ; 
Y al tiempo que llegó cada cual dello 
A tomar la porcion que le cabía, 
Con la siniestJ'a dieron el presente, 
Y con la diestra sacan los podo!leS 1 
Con tanta prontitud en dar el golp 
Que\ peusamiento y él fueron a una , 
Ensangrentando cada cual los filos 
En los incautos que con regocijo 
lban á recebir su desventura, 
Que comenzó cou fieras cuchilladas 
Y palos que los cascos desmenuzan : 
Cortan rostros , cabezas y pescuezos 1 
Derríbanse narices y quijadas 
Que caían con dientes y con muelas , 
Crece la confusion y el alboroto, 
Anda la lucha fiera y orgullosa , 
Abrázanse heridos con los sanos, 
Y algunos se aprovechan de las dagas 
Vengando sus injurias en algunos 
De los astutos bárbaros y fiet·os ; 
Mas como los vestidos no tenían 
En los desnudos donde hacer presa , 
UjeramP .. te se les de lizaban, 
Y andando fervorosa la pendencia 
Vn terrible gandul vió cierla hacb:l, 

La cual con incre1ble lijereu 
Del suelo lev3Jltó , y enarbolada, 
El ,·lolento golpe descendiendo 
De los nervosos brazos sacudido , 
Rompió los cascos basta las enclas 
Al capitán Francisco Maldonado; 
Descargó luego con la misma hacha 
Sobre Juan de Cotura, valenciano, 
Y del tercero golpe dió remate 
De Chaves, valentfsimo guerrero. 
Los miserables caen despedidos 
Del aliento vital, y Sanebo VeJez, 
Insigne montañés por sus hazañas, 
Allí las remató con fin acerbo, 
Con otros cinco válidos soldados 
De cuyos nombres no se me dió copia, 
Mas sé que la tuvieron de heridas 
Que penetraban basta las entrañas; 
Pero los otros, aunque mal heridos 
De los primeros golpes de antuviada, 
Volvieron sobre si, y á las espadas 
Echaron mano con terrible furia, 
Y aprietan á los bárbaros de suerte 
Que muchos dellos en aquel conflicto 
Tuvieron á los muertos compañi,a , 
Y los demás á paso presuroso 
Se fueron retrayendo con intento 
De volver con mas indios y pertrechos; 
Pero los españoles conociendo 
Que de su piés 1 ijeros dependía 
El escapar de tanto detrimf'nto, 
Tomaron por remedio la hüida 
Y por lugar sagrado la montaña, 
Por donde caminaron á gran priesa. 
La vuelta de la villa de Antioquia 
Juzgando ser camiuo mas sPguro 
Que ir á se juntar con el Vald,via. 
El cual en esta misma coyuntura 
Estaba rodeado de la muerte, 
Porque Cuerquia y Oceta y Uchark, 
Ubaná y Quimé, caciques bravos. 
Con quinientos forll irnos guc•rreros 
Aquella noche antes se metieron 
Dentro de la quebrada montüosa 
Que distaba del fuerte breve trecho , 
Y cuando ya febeos resplandores 
Doraban las alturas y los valles 1 
Enviaron al fuerte ciertos indios 
Car~ados de regalos, cuyos gu tos 
1Jab1an de ser tragos de an•a¡·gul'a ; 
Pues fueron enviados por cubit:-rta 
De sus intentos dut'OS y malicia, 
Y para descuidallos del asalto 
Y ~olpe cercano les venia. 

Finrrieron pues los bárbaro. cans:mcio , 
Diciendo que vcni:m de mas IE'jos , 
Y que los envlahan los caciques 
A ver si les faltaban alimentos 
Para les proveer lo necesario, 
De que Valdivia recibió contento, 
Y aquella compañia desdichada, 
No conociendo bien ser el po tret·o 
Que en esta ida frágil y caduca 
Habían de tener por su mudauza; 
Pue cuando repartían Jos presente , 
Embajadores mudo de sus males 1 

Salió la tem.pestad fiera y horrible 
Con mas impetüoso movimiento 
Que viento proceloso que remu ,.e 
La ponderosa tierra, y arrancando 
Va los frondosos arbores su fuerza, 
Pues no menos lo fué la palizada 
Hecha para valerse dentro della, 
Porque turbados todos del asallo 
Repentino, sin dél haber sospecha 1 
Apenas ocurrieron á las armas 
Cuando ya la tenian ocupada , 
Aportillada, rota y abatida. 
Y para resislir aquella furía 
Pedro V alero y un Leon salieron 
Como valientes hombres al encnentro; 
Pero barrjólos lu! go la creciente 
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Segun que suele la de r~udo rio · 'Que suelen· estas gen{es apocadas, 
Opuesta presa de reparo débil, La intérprete con él, que también temé 
Pues al V alero ponderoso golpe Ser á pena de muerte condenada, 
Le derramó los sesos, exhalando llaciéndóle preguntas odiosas 
Luego la dulce vida por la boca, Para mayo•· dolor encaminadas : 
Y el Diego de Leon cayó pasados Al fin Valdivia, por no quedar corto 
Los pechos de dos jáculos agudos • En un trance de tanta desven'tura, 
Con rabia de la muerte remordiendo Quiso tehtar el vado peligroso 
Lo circunstante del sangriento suelo. Tomando por bordon estas ·razones : 
Acudieron los negros y españoles «En ,:uestra potestad ·estoy captivo·, 
Que quedan, animándolos Valdivia Y de vivir no tengo confianza; 
Desde lo alto de una o:~rhacoa, )>ero si proseguís vuestro motivo, 
Adonde se halló cujlndo vinieron , .t>eclaro lo que mi razon alcanza. 
Y w1a india ladina que tenia , Y es tjue no morireis si quedo vi'Vó, 
intérprete cabal de aquella lengua; Y si muero vereis crüel venganza, 
Y ansí salieron todos al encuentro 'Pues del.menot' basta el maY.or caudillo 
'Con el brio y valor que cualquieJ' hueno 'Habeis de pasar todos á cocbillo. 
En tal tribulacion mostrar debía, . »Pensad con atencion en lo que digo, 
J>ero la duraeion de sus ardores Y sin duda creed que si yo muero 
Fué como llama blm1da que procede Ha beis de ver un ejemplar castigo, 
De las estopas secas y espa1·cidas Tan grande que ninguno mas sevet•o; 
·Que consumidas son en un instauLc Y vale mas ganarme por amigo, 
Y apenas dejan rasLt'O de ceniza : 'Que lo seré leal y \1erdadero 
Ansí fueron de vida descompuesto» , Si me baceis mercedes de la vida , 
En el impetüoso torbellino 1 Obra que será bien agradecida. 
}i;ntrellos cierto fraile carmeliLa, »Permitid que me vaya libremente 
picbo fray Bernabé, capellán suyo ; Sin pretensíon de dar fin á mis di!l . , 
Juan Rodríguez de Atienza, solaml:'llL~ Porque luego, c.on paso diligente, 
Sobrino de aquel clérigo que dije l'tte partiré pára las Pesquerías, 
.Oecirse Joan Ruiz de Atieuza antes, Y desta tiena sacaré mi gente, 
Y Gaspar Negro, de nacion jilofo, Sin que rev'l.lelvall otras compañías 
Duraban en el áspero conflicto .A daros inquietud ni mover guerra, 
Con hazañas que son merecedoras Mas siempre será libre vuestra tiena. 
De celebrarse con eterna pluma. » Niégueme su fulgente luz A polo 
Pu-es dos veces rompieron los sah·ajes Si yo volviere mas á la porfía; 
Haciéndoles á todos perder tierra, Antes se cumplirá sin haber dolo, 
Dejándola de sangre proveida Olor ni semejanza de falsía : 
Y de biirbal'OS cuerpos ocupada , Hace Ido, pues matar un hombre sdl·o 
Del eStJ'ago que cada cual hacia; Antes es poquedad que valenti:l, 
Y por mas animar lll ellope Y dejándome ir hareis Wl hecho 
El fuerte Juan Rodl'iguez le decia : De virtud y de honor y gran proveen o. ,. 

«Ea, Gaspar, no cesen tus Laja11tes La lengua declaró lo que decía, 
Golpes contra la bárbara canalla. Y los caciques todos estuvieron 
Porque si perseveras, son bastantes Atentos y algun tanto reportados, 
A vencer otra mas dut·a batalla : Los unos con tos otros pratic:mdo , 
Ayudaréte yo con semejantes Tomando pat·eceres y los votos 
En tanto que la muerte no me halla; Cer~a de lo que mas les con venia ; 
Pero ya que la temporal nos llama, Y un indio principal dicho Carc:H'a 
H::tremos con que viva nuestra fam::t. » (Y don Martiu después de baplizadu} 

·El N-egro le responde : «De la vida A todos les habló desta maner:~ : 
Ya que, señor, me siento ser ajeno, e Amigos y parientes, de mi \'Oto 
Vuestro valor escelso me convida No lo bareis remoto de la vi<.la , 
A mi venganza y la de tanto bueno, Porque será peF<.Iida diligencia 
Hasta que por entero se despida Y acrecentar p ndencia con cristianm: : 
Humana fuerza de Gaspar Moreno : Lavemos nuestr::.s mano · de:te bec·llo; 
Lo peor es que nadie nos espera, Satisfaced al pecho que se mide 
Pot·que pelean lodos desde fuera . » Haciendo lo qu pide brevemente, 

Y es ansl que se flleron retraye¡, do. Pues tiene rey potente que lo en11a 
Huyendo las cercanas cuchillad'as, A nuestra serranía, y e mandado, 
Y segun á los toros que se lidian Y siendo su cr~acio, y él tan fuerte, 
En coso, los están garrocheando Ha de vengar su n1uCJ'le , porque lit>ue 
Con multitud de dardos y de llecb::ts Gran multitud que viene cada dia: 
Que llovían sobrellos á nubadas, Y al fin es coh:ll'dia dele. table 
Hasta tanto que los atletas fuertes , ~la l:lr al miset·able ya rendido. 
Desangradas y rotas las entrañas, Aquí no soy movido con eugaño;;. 
Fueron rendidos del eterno sueño. Mas por evitar daños Yenide1·os , 

Valdivia solo resta, que be•·iclo Fines y paradeJ'OS l:lmculables. 
E taba de un flechazo por la boca Que son inevitables si este muere. 
Al cual ovieron á las m:mos vivo : Si su palabra fuere vil y cot·ta, 
Vivo tomaron al desventurado, Un hombre mas no importa ya que vuelva 
Con la moza ladina que tenia. Con otra mayor selva peregrina, 
¡ Oh cuántos desconsuelos y aflicciones, Pues w1a golondrina nunca !Jizo 
Cuántas angustias ':i penalidades Verano, ni un Aranizo ocupó plaza, 
Rodeaban al triste que se vía Ni destruyó 1:> baza ni simiente. 
Cercado destos lobos carniceros, Soltallo de presente poco cuesta 
Ajenos d.e piadosa compostura! Usando con él desta hidalguía .>> 
¡Qué de conceptos varios y discursú!> Dijo Careara, no sin gran de ('() 
Mueven la voluntad, para que diga De lo librar de la mortlll angustia; 
Alguna cosa 13 turbada lengua :Mas un Quimé. cacique fUI .. ioso , 
Con que á ··misericordia los moviese! De mala digestion, proteJ'VO, duro, 

Asentáronlo pues en una piedra Con iracundo rostro le responde : 
Can aquellos escamios y ludibrios « Gcnlll predicador nos ef vcuido 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
A derender partillo de un tirano, 
Cuya sangrit•nta mauo biw nlt'nos 
i numerables buenos en la tiena , 
Quedando de la guerra sio ayuda 
Tanta mujer viuda, y sus hijuelos 
Sin padres, sin ahuelos, sin amparo . 
De negocio tan claro soi testigos , 
Pues de los enemigos los mas pnc~,;s.• 

Aquesto dicho levantó la maza, 
Baján<lola con golpe tan hort ible 
Que le desmenuzó cascos y sesm; : 
Cayó lam.:mdo sangre pOt' la boca , 
Y el ánima salió de aquella cárcel 
)lortal adonde estaha Jeteuida. 

Ansimismo la india que servía 
De lengua padeció la misma muertP 
Por mano de Uhaná, y aquesto hreho , 
Corlóles las cabe1.as, y á los ott·os 
Cristianos que murieron peleando, 
Y púsolas en medio del camino 
Por donde , si los de las Pesquerl::ls 
Oviesen escapado del conflicto 
En que se vieron este mismo dia , 
Habían de pasar forzosamente 
Para poder juntarse con Valdivia, 
Y vistas las cabezas no parasen 
Con mi!'do de pasat' por otro tanto 
Y se saliesen fuera de la tierra. 

Verdad sea quel Ubaná quisiera 
Hacer un emboscada, mas los otros 
Caciques no quisieron acudille , 
Diciendo que los indios tahamíes 
Al gobernado•· solo les mandaban 
Quitar la vida, como lo hicieron ; 
Y ansí se retrajeron de aquel sitio 
'1 se vol\·ieron todos a sus casas, 
En tanto que sabian el suceso 
De los que estaban en las Pesquel'ias ; 
A los cuales vinieron aquel dia 
Gran número de bárbaros valientes 
Con algunas comidas y regalos, 
Pet·o los espaitoles como die tros 
Reconocieron ser estratagema, 
Y que la. intf'nciones que traian 
Eran de clescuidallos con aquello 
Y en viendo coyuntura dar de mala: 
Y ansi prendieron vei11te y cuatro dell os , 
Conocidos por hombres principalt•s , 
:Metiéndolos en una casa fuerte, 
Con guardas que pusieron á la purrta. 
Y en la cámara donde les metieron 
Habia w1 azadon, sin otra cosa 
De que pudiesen estos ecbar mano, 
Y un indio de los presos recogiólo 
Entrél y la pared disimulado, 
Que no podia verse porque todos 
Estaban allí juntos y apiií f. dos: 
E tando desta suert tletenidos, 
Guardándole la puerta seis soldado~ 
Entró el Antonio Gomez con sus anna:;, 
Uua celada puesta, y en la mano 
l,a v:tra de justicia si prestara ; 
Y hallándolos todos a-sentados, 
Pase:111dose por delante dellos, 
No con aquel aviso que d hiera 
Tener con gente tan determinada, 
Con hahelle rogado que no entrara 
Los seis soldados que hacían guarda , 
Por atemorizallos con palabras 

Les dijo: e¿ Qué maldades son aquesta ? 
Decid, traidores, pen·os, reratsados, 
t._Venls de paz, y las macanas prestas 
Pensando de tomarnos descuidados? 
Pues veintt' y cuatro horcas tengo pU(!Slas 
Dnnde morit·eis todos ahorcados, 
Porque sin jamás da1·os ocasiones 
Us:1is dt•stos ensayes y traiciones. 11 

Aun no hit•n acalló de decir esto, 
C.u:~ndn 1'1 del azad()n asió del caho , 
Y con aqtwl :11·tlot· que tigre suele 
Ahalnnzá11close tras el venado, 
Salto con él,~· dióle L:tn grno golpe 

Que sin le dar sf'gundo quedó muerto 
Y la celada dentro de los sesos. 
Acudieron las guardas al rüido , 
Y viendo su caudillo derribado , 
llenean las espadas cortadoras • 
Las cóncavas rodelas embrazada~, 
Y aunque el del azadon á tajo fondo 
Quiso desarrai~ar las otras plantas, 
Los acerados filos y las puntas 
Con tal solicitud fueron guiadas, 
Que en breve tiempo por el aposento 
Quedaron muertos todos veinte y cuatro, 
Y á gran priesa salieron de la casa 
Contra los demás indios que de fuera 
Andaban con los otros españoles 
Midiendo con el hierro las macanas; 
Pero prevalecieron los aceros 
Y maña de la gente baptizada , 
De suerte que los bárbaros bu~·ernn 
Con menoscabo de los mas gallardo~. 
Los nuestros sanos y victoriosos 
No qnieren esperar otra borrasca , 
Y ansl determinaron de partirse 
Para se congregar con el Valdi\'ia, 
No sabiendo su muerte desastrada. 

Por todos ellos eran veintP. v uno, 
Cuyos heroicos hechos yo no puedo 
Particularizar, aunque merecen 
Ser los de cada cual eternizados. 
Destos fueron delante tres soldados 
Para que descubriesen con aviso 
Los pasos peligrosos y quebradas : 
Hombres no menos sueltos que ,·ali cutes 
Y de quien justamente se podia 
Hacer tan importante confianza ; 
El uno dellos era Juan Melende:~.. 
Que de presente tiene por posada 
En este pueblo donde yo resido 
La del noble vecino Juan de Vat·p.:l . , 
Que es escribano hoy deste cabildo 
Y entonces por alli participante 
De l'iesgos y trabajos insufribles: 
El otro llaltasar Muñoz, que viv~> 
En un pueblo de los de Venew<·la, 
Y Mateo Fernandez, color loro , 
Pero su gran virtud y valentía 
Cubrían, si lo es, aquesta falta: 
Hijo de india es y de etiope, 
Y natural desta ciudad de Tunja. 
Llevaban estos tres en su defensa 
Tres perros señalados en braveza , 
Turquillo, Amigo, y otro Menalat•, 
Que para se valer en la jornada 
Les fueron á su tiempo provechn~os. 

Yendo pues caminando con recato 
A su salud y vida necesario, 
Uieron en las cabezas de los muert o~ 
Y en aquel espectáculo crüento, 
Adonde repararon con estasi 
En pálido color los rostros vuello, , 
Desamparándolos el humor nobl 
Por ir á socorrer en tal e~panto 
La parte principal enllaquecida : 
Porque su dolor fué tan escesi\'O, 
Conociendo los míseros pacient s, 
Que ¡.¡erecler:m en aquel angustia 
Si no se desaguara por los ojos 
Alguna parle de su sentimiento, 
Donde hasta los perro~ lo hicieron 
De natural instiuto convoc.ados. 
Y habiendo coligido por las muestras 
Toda la rigurosa desventura, 
Perplejos no sabían qué hacerse, 
O re\'olver atrás á dar la nueva. 
O proceder á pueblo lle cristianos, 
Pues en cualquiera de los dos caminos 
Se corría gran riesgo de la vida ; 
Al tin, des tos estremos el igierou 
Pasar á Santafé por mas seguro, 
Y en la prosecucion de 5'U viaje, 
Sembrado de cien mil inconviuiPntes, 
Demás de les faltar mantenim:eulo 
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VAfiONES ILUSTOES DE l~DIAS, PARTE •HI, HIST. ~E ANTIOQUIA, CAt\'TO XIV. 
Para se remediar y cohrar fuerzas, 
Que ya la hambre se las consumía, 
lJe los tres perros uno degollaron 
Que por nombre tenia Menalao, 
Y bien ó mal asado fué socorro 
Para poder llegar en sal vameoto 
A Santafé, donde también habían 
Entrado los heridos que escaparon 
De do murió Francisco Maldonado, 
Que sPguu los lrab:-.jos padecidos, 
Terribles y profundas cuchilladas, 
Poder lle~ar se tuvo pot· mitar:•·o ; 
Y alguno dellos, que es Suero Rndl'iguN,, 
Hoy morador del pueblo do )'O vivo, 
Con seis peligt·osisimos flechazos, 
E uno dellos fué penosa rienda 
Por el miembro viril atravesada. 

Pero llegados á la noble \'Íll!l, 
De los vecinos y los tPercaderes 
Caritativamente recebidos 
Y con gran diligcnci::J remediados ; 
}' desde que llegaron los primeros 
lfizo Gasp:u· <le Rodas gr:tn inslalll'Í!t 
En que se proveyese de socono 
Al Andrés de Vah.li'via, no sabieud o 
Hasta 'llegar los tres su mal remalf' , 
Y el Antonio Maéhado de qnir~n dije 
Salirse con licencia del Valdivia, 
En Santafé nom1)rado por alcalde. 
Primero ue llegase luan ~lelendt•7. 
Habia ya salido con coare11ta 
Soldados viejos bien apercehidns, 
Los cuales, aunque no faeron á lieutpo 
Para podelle dat· este presidio , 
Aprovecharon 3 los qtw Vf'ttian 
De uo m3taron al Antonio ·Gomc7.: 
Que como pTosiguie-.en !>11 camiuo 
Tras 'Melendez, 1\luñor., 1\latco Fern:.t ld1'1..., 
Dieron en las cabeza~ ansimismo 
lJe su gobernador y de los otras 
Que de su hado fueron herederos • 
Las ·coa!es conocidas, no se puer.J~n 
Encarecer sus gmndes turbaciones. 
El tiento -sentimiento que hicieron, 
Las muchas ·lágrimas que d 'J't'amarou 
Ansi lo~ e~pañoles como indios 
E indias que llevaban de servicio, 
No solamente ya por sus nmigos. 
Pero también por ellos, pot· ballar!'íe 
Cercanos á la misma desvcntut·a, 
Y porque sospech:~ban quel MelcndP 7. 
Con los dos que iban en sn compañi:\ 
Estaban de la vida descompuestos, 
Pues no volvieron á les dar avi o 
Ni S31ian á se juntar con ellos; 
Y ansi cada cual tiestos pretendia 
Acoger e huyendo del peli~ro 
Por donde u ''entura lo gtñase, 
Juzgando que i fuesen di\'ididos 
Podri:m büir mas srguramt•llte, 
Pero los mas enteros ''" cor.sejo 
Tuvieron p:u·ecer difercnci:Hio, 
Porque venia Juan Rui7. de Al'icnza 
Y Oartolomé Jorge, sace1·dotes, 
Lcor,el de Ovatle, Pinto Vellot·iuo, 
Oe los cuales Alienza mas atento 
Por anim:.r á todos los restantes 
Qne en número serian diez y ocho • 
Les dijo las palabras que se sigue11 : 

• Caballeros, los fuertes corar.ont!s 
No desmayan en las pet·didas lides ; 
Antes, de repentinas ocasior.es 
S:1r.nn para sal ''arse mil ardides: 
Quel buE>n agricultor planta mugrool's 
Adonde hace mella muertas vides. 
Y no por ver la falla de aquel suelo 
Desamp:-tra la viña ni majuelo. 

» Níngu11o piense pues tener mas vid:'l 
De la que tienen hoy estos defunclos, 
Si para ser la gente dividida 
.Juzga ser acPrtados sus barruntos, 
Sieudo mas sin remt'dio la c:-.iua 

Del que \'a solo que de muchos junLM, 
Donde quien cae halla sublevante, 
Y al solo faltará quien lo levante. 

»Para q~e esto tengais por aceri:H.I0, 
tJluen paradigma es el mal preSPIItC, 
Que nos declara ser desamparado 
Valdivia de gran parte de su gente, 
·Quedáodose con él en el cercado 
Estos seis españoles solamente, 
Pues á ser mas, quien estos hizo pit>Q!as 
Aquí pusiera las demás cabezas. 

»Y aun estos juntos, con tent't' a"~ ·o 
No pasaran por t:m ad\•ersos hados; 
~las cada cual debió de est3r diviso 
Siendo con falsa paz asegurado~, 
SPgun aquella gente que nos quiso 
Bnrlar, auuque qued:li'Otl mas burlad s; 
1\las á no conocelles el amago 
Pasáramos por este nli mo tl'ago. 

»De mnnet·a que ya por este aiio, 
·Mediante Dios y a vi ms que preceder1, 
St>guros est<.rl'emos <lrl engaiío 
Y de que con regalos nos enreden ; 
Y si saliet•rn á hacemos daño, 
Las armas de Dios son 13s que mas pHI''k" : 
Vámonos relt'ayrtHlo y apartando, 
Y á Dios rog:111do y con r>l ma.zo d:mrl0. 

»Digo qne jun-to~ con ias oracionrs 
Estén siem¡we mechones cncendHfos, 
Prestos y bien •cat·gados los cañouf's. 
Los dc•más in tmm<'ntos JH'evcnido~ : 
Que-para resistir sus escuadronPs 
No SOIIIOS tOI'[)e, mnncos ni tullido::. 
Haciendo -cada cual lo que en si ful're 
Y Dios aqueUo que po•· bien hlviert•. 

»El carnino mejor y m:-ts ahierto 
Es este para trance semejante, 
En CJJya confusion tt•ttg-o pot· cierto 
-Que 1\Jelendez coló ntas auelaute, 
O ea con tcmm·cs de ser muet·to, 
O por le parecer ser importante 
l 1rirne•·o fiar avi os ti la villa 
Que volvello. á dar á su cuadrill~. 

»Y si van con aquc te p1·esupucsto, 
Como por conyectuJ':-ts adevino, 
Algun socono L021:1rcmos (H'esto 
Y aun por vt•ntura \'ieue )'a camino; 
De dos esLt·emo~, lo tTt<'jot· es esto, 
Y lo contrario torpe desntino : 
Estemos juntos á cunlquier as::~lto, 
Y en aqueste lugal' hag:-~mo ~tito . 

» o pat·a .rE>ttosat· en coyuntura 
Cuyo trabajo ' sou incvit:-~lrle , 
Si11o para que ll<'tnOs sepultura 
A las cabezas destos mi ·era bies, 
Ya que nos ha tt·aido la ventura 
A ver estos suce os lamentables; 
Pues seria gran falta de clemenci~ 
Irnos sin hacer esta cliligE>ncia.» 

Aquc Lo dijo Juan fiüiz de Atien7:l, 
Y á lodo. pareció con. ejo sano ; 
Lo cual se puso luego por la oh•·a. 
Y allí hici ron noche; pero cuandu 
Su curso demecliaha caminat·on 
La vut>lta de la \illa de Antioc1uía, 
Las armas -alistadas y esperando 
El acomNirniento de los indio. , 
1\tas no les sucedió co. a notable 
Por apartarse tle las ocasiones. 
Y al caho de dos días ue jMn:tda 
Encontraron con Antonio Machado 
Y los demás amigo~, cuya vi:ta 
Disminuyó la pen:1 y el c:m~ancio, 
Y convil'tió congojns y lt':lhajos 
En ratos mns quietos y agradables , 
Contando los pasados sin. ahores, 
Hasta que ya llegaron 3 la villa 
Donde los que venían mal parados 
Hallaron Lodo buen acogimiento. 
Ansí que, por entonces se qued:non 
JJos indios victoriosos. y las tietT:l~ 
Qu fueron uel gobierno de Valdivia 
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J'UAN OE CASTELLANOS. 
De amparadas de lo . es(}aiioles, 
Hasta tanto que por Gaspar de Radac:, 
'De quíen agora resta que tractemos; 
Fueron pacificadas con castigo, 
Segun declar:uemos adelante 
Ayudándome de las relaciones 
\' cartas de Hierónimo de Torres , 
.Que es ocular testigo, y hoy vecino 
De la nombrada villa de Antioquía, 
Antiguo peregt·ioo destas partes, 
Y cuyo marte fué contt·a tiTanos 
En muchas O'casiones señalado 
i)e·spués quel licenciado de la Gasea 
Plantó pendon real contra Pizarro, 
Y de quien tengo c'ierla confianza 
Que todo lo que dice 'va tejido 
Con hilos de verdad irrefragables, 
El cual demás del crédito que tiene 
De bien compuesto, con ingenio cl:.~ro; 
Segw1 que sus papeles mallifiestan , 
Esta relacíon hizo por mi ruego (t) 
~idién"doselo yo con gran instancia; 
Del cual á tiempo, si me lo concede 
La fatal parca, tractaremos largo, 
Pues este no lo es pot· ir asido 
A las proeza·s de Gaspar de Rod~s, 
Que piden ser cantadas con elogto 
Que no sufre paréntesis prolijo; 
Y :msf, pues rematamos el discursó 
Con términos incautos del Valdivia, 
Primer gobernador destas provincias; 
Conviene que tractemos del segunun 
Que con n'loderacion y con templanza 
Abatió la soberbia destas gentes, 
n duciéndol::\s al real domiuio. 

ELOGIO 

de Ga.~pa1· de Roda$, segundo go[Jernado1' de las provin
cias de Antioqula, cuyo di.~cursu comien::,a desde q1te 
f'ué promovido al cargo de capitán ,qennal de aquella 
tierra por los selim·es tle la auclzencía 1·eaL deste Nue
ro lleino. 

CANTO PR1l\1ERO. 

Una sierpe fingieron los poetas 
Con número crecido de cabezas, 
De las cuales algunas estirpadas 
Con violencia de tajante golpe 
Otras le renacían con aumento : 
Enigma por el cual se nos declara 
Que una desgracia much::~s acarrea 

i con fuego de viva diligencia 
Algun hercúleo bralO no refrena 
El origen y fuente de do nact> 
Aquel prolluvio, cuyas dependencia 
Son mas inemedHtbles muchas veces 
Que sus principios_ y ocasion l?ri_mera. 

Destos inconvemeotes perntCJOSos 
Se vian ya cercanos los v_ cinos 
Y gente forastera de la villa, 
Si por alguna ,·ia les faltara 
Presta solicitud y providencia; 
Porque como los bárbaros_nuta\·es 
o,iesen triunfado de espanoles 

(1 \ Desde este verso \a ~nmendado el ori"inal, olonde estu,·o CS!"ritl• 
lo siguiente : 

Est:J rel3cion hito por mandadtl 
(l'idic>Hio>elo ;o cool gran instanl·i~) 
Del doclo1· Ba-r•·or, dtqno p•·e-•iclcnte 
De la real audiencia, que •·cside 
En la C&ttdad de Qu1lo po1· agora, 
I'orque su rectuud., valor y ciencia 
A ma$ a//0 -1 I!OllOI"eS lo COIII'ÍiltLn . 

Oel cnal :l. tiempo, si mr lo concc!de, Nr.. 
Toclo lo qul• va c•m lrlra t·ursi\'a estú tes!nrfr¡ en rl original, el cu :J I 

tiP.hi·i dP Pnm••nolnr e! c,·n<OI mismo que cortó las hojas uullll e :;e 11~ 
wln le lha ~ko. 

Desarraigándolos de sus provinci:~~ 
Con muertes afrentosas y otros daitos·, 
Los de nacion calla conociendo 
De sí no ser de menos valentía 
Ni menores ardides en la guerra·, 
Por no perder aquell~s ocasione$ 
Negaron vasallaje y obediencia , 
l>e suerte que ningunos acudi:"m 
A los acostumbrados ministeL'ios. 
Los nuestros, que tractaban dell'éom'edio, 
'Considerando cuánto convenia 
En esta turhacion tener caudillo 
Autorizado por real consejo 
Que los asegurase y reduciese 
A la paz, quietud y servidumb•·e·, 
Y casti-gase los atrevimiento~, 
))esa catos y muertes de cristianos, 
Despacharon á la rea1 audiencia 
Del Nuevo Reino, donde presidia 
El licenciado F1·ancisco Bríceño , 
'Con otros dos oidores, uno dellos 
Antonio de Cetina, licenciado. 
El otro Auncibay, y fiscal delta 
El licenciado Alonso de la Tone; 
Mas entre tanto que esto les veniá, 
Despachó la justicia y regimiento , 
Con toda brevedad á Juan l\lelendez 
De Valdés con alguna gente diestt·:t 
En seguimiento de los alter::~dos , 
El cual con su val-or y bue11a m na 
Les hizo que mudasen pensamieutos, 
Asegurándolos de tal manera 
Que dejaron las armas, y qu·ietos 
Volvieron al antiguo vasallaje. 
. Mas en esta sazon y coyuntura 
Un alboroto sucedió notable, 
Que por h:lher testigos hoy presentes 
Que vocalmente mP lo represe11tan, 
Al menos Juan de Vargas, escribano, 
Que entonces se halló con otros mu'Chos 
En ir á deshace•· aquel engaño, 
Pet·sona de quien puedo confiarme, 
Demás de cierta relacion que ten¡:w 
Firmada de varon no m nos grave, 
Me pareció ponelló por escripto 
Por decir algo de las invenciones, 
Tramas y embustes que! dlahlo tien e 
Para cazar las almas miserables 
Desta gentiliuad prompta y atenta 
A recehir cualquiera desvarío. 

En el valle de Penco, comarcano 
Y á la villa de Santafé subyecto, 
Cier-Lo demonio, qu' por nombre Sobce 
Era nombrado, se mostró p:llCHte 
A todos cuantos vello deseaban, 
Vestido segun indio de la liena, 
Todo de negt·o y el c:thello largo , 
Una manta revuelta sobre! homhro, 
Y et·::~, segun se vido claramente, 
Familiar de cierta pitoni.a, 
Encantadora ieja que tenia 
Una hijuela de hasta diez aiíos, 
Hermo. a, s<>gun dicen, por estremo, 
Y esta hija del sol decían que et·a 
La falsa hechicera y el demouio. 
El cual cuando hablaha con los indios 
Encima se sentaba de la vieja, 
A quien el Sobce le llamaba madre. 

Estaban pues los barbaros atento. 
A todas las p::~labt•as que hablaba, 
Y dicen que le vi:m bien el rostro 
Los iudios infieles, mas los otros 
Que estaban baplizados no podían 
\elle la cara pot· ningtma via , 
Ni aun era menester que se la vie t'll, 

Pues no pouia ser ino tiznada, 
O por mejor decir fiera y horriblt>. 
Hacíales ve•· cos:l. monstruosas 
Como buen jugador de pasa pa. ~ , 
Y tantas ap:wencias de milagt·os. 
Que les hizo creel' set· el inmen. o 
Hacedor de alta y baja monan¡uia, 
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Y que las ceremonias que tenían 
Antes que conociesen á cristianos 
Eran buenas y tales, que con ellas 
Hábian de serville si querían 
Gozar de ~u favor en todo tiempo, 
Porque las que tenían españoles 
En gran manera las aborrecía; 

Y ansi queria luego confundillos 
Con un diluvio donde pereciesen, 
Sin dejar df>llos ánima \'iviente, 
Porque quedasen ellos en sus tierras 
Libres de subyeccion tan miserable , 
Lo cual baria dentro de seis días. 
Por tanto que llamasen sus parientes.., 
Ansi los que servían á cristianos, 
Ladinos que con ellos residian , 
Como los que vivian estramuros 
Y les reconocían vasallaje, 
Si no quer.ian ver el fin acerbo 
Que á solos españoles Ol'denaba. 

Señaló tres lugares dor1de todos 
Habían de juntarse, cumbres altas , 
Páramos solitarios y de¡:;ierlos 
De grandes precipicios rodeados, 
Por donde se colige que quería 
:Mediante sus astucias despeñallos 
Antes de recebir el agua santa, 
Puerta de los divinos sacramentos,. 
Y de ser instrüidos y enseñados 
En la vel'dad católica cristiana. 
Allí mandó llevar de todas suertes 
Semillas y raices y otras cosas 
De que este barbarismo se mantiene , 
Porque pasadas las inundaciones 
Volviesen á hacer sus sementeras. 

Y para publicar esta novela 
Salieron por mandado del demonio 
Tres hombres viejos, grandes hechiceros,. 
Los cuales fueron por la tierra toda 
Aquestos desvaríos predicando, 
Cuyas palabras fueron admitidas 
No menos que si fueran pronunciadas 
Con aquel celo del profeta .Jonas, 
En tal manera que de los ladinos 
QQe estaban en la villa de Antioquía ~ 
El año de setenta y seis, á doce 
Del mes de marzo, no se halló indio 
Ni india que del pueblo no huyese 
A las alturas vermas dende Sohce 
Les babia ma"ndado que subiesen : 
Lo cual visto por nuestros españoles , 
La mañana que los echaron mPno¡¡ , 
Desta gran novedad inad\'ertidos 
Y con sospecha de levantamiento, 
Siguieron el alcance por el rastro 
Hasta tnnto que ya dieron en <'llos, 
Gran cuantidad de lágrim:J vertiendo, . 
Los unos y los otros lan1entnndo; 
Y pr guntándoles por qué hüian 
Y cuál era la causa ue su llo•·o , 
Les respondieron : « ¡ Pol)l'es de vosotros; 
Cuán ayw10s estai del mal futuro 
Y de la muerte que teneis cercana, 
l'ues antes de t1·es dia :l lo largo 
Ninguno de vosotros te1·ná vida. 
En aguas inundantes ahogado. ! , 
Al fiu les declararon <'l mi ·terio 
Dol horrible diluvio que esperaban, 
Contra los españoles desliu:~do, 
Que celehr:~ron ellos con gran ri a; 
Y aunque por muchas vías procuraban 
Pon ellos en razon y desen~año, 
1\te dice Juan de va.·gas que tenian 
Aquella vanidad tan arl'aigada 
En 5us entendimientos torpes, com\> 
Si vieran los efectos yn presentes~ 
Y ansí cuasi fonados los mas del los 
Volvieron á la vrlln temerosos. 

Llegaron pues los falsos hechiceros 
Aquestas invenciones pregonando 
Al valle de lbijico, donde estaba 
Juan Baptista Vaquero retraído, 

T. IV 

A causa del delicto que p dijP 
Serie uo sin indicios imputado 
Acerca de la muerte de Valdivia: 
El cual , por la destreza que tPnia 
En aquel idioma de los indios,. 
Era de todos ellos estimado 
Y en opinion de mozo que tractaba 
Verdad en cuantas cosas Jes decía. 

Llegó la novedad á sus oídos 
Por el alborOlado movimiento 
De gentes en el valle congregadas, 
Oyendo los inicuos adevinos 
Que denunciaban el horrendo caso ; 
Y como se Je diese larga cuenta 
De lo que por los viejos se decia, 
Riéndo e Baptista dijo luego : 

« Llamámelos acá, que quiero vellos 1 

Y cuando no quisieren buenamente 
Venaan á su pesar por los cabellos ; 
Hareles entender que Sobce miente 
Y que ni mas ni menos mienten ellos, 
Sembradores de sórdida simiente, 
Segun y como quien los ha movido, 
Infame, sucio, vil y ft>mentido. » 

En efecto, pusiéronle delante 
A los tres. como tontos y asombrados 1 

Con meneos y gestos espantables, 
Que parecían infernales bultos 
Y que lanzaban fuego por los ojos; 
Y el Baptista, después de encoméndarse 
Al sumo Hacedor devotamen , 
Una c•·uz en las manos, an í dijo : 

« Mini tros de mald::~d, engañadores, 
Revestidos de csplri'u malino, 
¡.Por qué venís á ser predicadores 
De tan desvariado desatino, 
Ciegos embarbascados en errores 
Y ajenos úel católico camino? 
En llegando la ho1·a de esa i¡·a 
Conoccreis al cf:l¡·o ser nwntira. 

» El que tt>neis por dios es un tirnno 
B3jo, suez, de condicion bon·e11da; 
Y si qNien lo crió no le da mano 
Seguro est:lrris que no os ofenda : 
El verdadero Dios y sohernno 
Quiere qne por aquí su fe se slienda, 
Y á los que lo creemos y adoramos 
Nos ha de conservar adonde est:~mos. 

»Y las C:lutelas frívolas y rngaiíos 
Que en vuestros corazones Sobce planta, 
No serán parte por eternos años 
Para uesarraign•· la gente santa : 
Vernán sobre vosotros e os dnños 
Si no creí lo que nueslra fe cnnta; 
Pero si lo creyerde_ con b:JptL mo, 
Escapar is del infernal abi mo. » 

Estas y muchas otras cos:~s dijo , 
Particularizándoles mislel'ios 
Tocantes á la fe de los cri tianos, 
Porque t ni:! buen entendimiento: 
Los indio defendiendo sus errores. 

obre los cuales hubo gran disputa 
Que yo por abreviar no la refiero; 
Pero con tanta fuerza y enerjia 
Este mozo Baptista les hablaba, 
Que de los tres 16s dos de menos años 
Quedaron convencidos y creyeron, 
Y el mas viejo en edad y mas proteno 
Desesperáhase viendo la vuelta 
Que hizo dar á los coadyutores, 
Haciendo varios gestos y visajes 1 

Y esta ha ' a tan ronco de dat· voces, 
Que no se percebian sus palabras, 
Pero después en algo r<>porrado 
Hahló con el Baptista desta suerte : 

«Pues dices que tu Dios es verdade1·o , 
En nonthre suyo quiero que delante 
Desta g nte igno1·ante, \'idríosa, 
Hagas alguna cosa tal que crea 
Que milag .. oc::a sea , pues yo lio 
En el nombre del mio, que desdeñas 1 

Mover las grandes peñas deste suelo, 
;);) 
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Y dejen, dando vuelo, su cimiento 
Bailando por el viento con zumbido; 
Y ansi será creído quito hiciere 
Aquello que dijere: ya yo salgo; 
Dí tú que harás algo, Juan Baptista , 
Porque desta conquista claro quede 
Quién es el que mas puede destos dioses., 

Juan Baptista le dijo : « 1\fi!:a, perro, 
La santa fe que tengo me declara 
Cómo tentar á Dios es grave ~rro; 
Mas yo, haciendo tú cosa tan rara, 
Con esta fe podré mudar el cerro 
Alto que ves enfrente de tu cara, 
Pero delante mí, ten entendido 
Que no podrás hacer lo prometido. » 

El indio hechicero , confiado 
De que su Sobce no baria falta 
En cualquien señal que le pidiese, 
El cuerpo se lavó primeramente, 
Y luego hiw sus ofrecimientos 
De mantas y de oro y ot1·as cosas , 
Y sahumó las ponderosas piedras 
Qu~ quiso que volasen por el aire , 
Dándoles de varazos, invocando 
Con gritos y alaridos al demonio, 
Con gran solicitud y diligencia 
Como si fueran mulos ó caballos; 
Mas ellas no por eso se movían 
Ni quisieron cumplir su mandamiento , 
Reiterando ¡>or diversas veces; 
De que toda a bárbara caterva, 
Presente para ver la maravilla , 
Hacia burla dél escarneciendo, 
Reconociendó ya su desvarío, 
No sin contento y alegria grande 
De ver que lo que dijo Juan Baptista 
Cerca de no movellas salió cierto. 

El cual con la victoria que pretende, 
Por mas los agradar está diciendo : 
«Da grandes voces, porque no te entiende, 
Que debe reposar y estar durmiendo ; 
Conoce las mentiras que te vende 
Ese falso, traidor, sucio y horrendo ; 
Mira cuál es y á quién haces regalo , 
Pues siempre huye des te santo palo, 

" Por ser similitud de la cruz santa 
Vencedora del infernal alarde, 
Bandera que do quiera que se planta 
No para con estremos de cobarde, 
Y siempre que la ve della se espanta. 
Dando la vuella siu que mas aguarde, 
Porque la cruz. le dió golpe terrible, 
Y tal que sanar dé! es imposible. 

• Y como perro que padeció llaga, 
Que si la mano de quien fué he~ido 
Hace meneos y otra vez ama"'a, 
Vuelve hu endo de temor ' 'encido, 
An 1 viendo la cruz, aguda daga 
Con que fué lastimado y abatido, 
El mal aventUJ·ado por no vella 
A grande priesa va huyendo della. 

» Aquesta hace pues que se detenga , 
De cristianos certísimo trofeo , 
Y aunque le hagas oracion mas luenga 
Con tu solicitud y devaneo, 
Esta señal le hace que no venga 
A dar satisfaccion á tu deseo : 
Por tanto haz lo que estos dos han hecho. 
Que t n.arou camino mas derecho.» · 

Con estas y otras muchas mas razones 
Procuraba Baptista convertillo , 
Pero ninguna dellas lo movía 
De sus propósito~ endurecidos, 
Antes como corrido y af¡·ontado 
Con pasos presurosos se fué solo 
Por unas sierras altas murmurando ; 
Y la caterva bárbara tractaua 
Al Baptista con grande reverencia, 
Tt>niendo por razones infalibles 
La que después y antes les decía. 

Y estando.descuidados otro dia, 
Término señalado por el Sobce 

Para la tempestad que nunca \'ino, 
Antes día sereno, claro , puro 
Y manifestador de su mentira , 
El viejo hechicero fu· delantf' 
De muchos de tos indios, y al Baplisla 
Llamándolo printero con voz alta 
Le dijo las palabras que se siguen : 

«Para te convencer en tu porfía , 
Sobce te desafía, ven conmigo, 
Y ternás con quien digo la disputa 
En el peño! de Nuta do te espern ; 
No temas la ladera por ser alta , 
Que yo no h:lré falta en ayudarte 
Porque dé cada parte sus razones, 
Y de :las opiniones diferentes 
Tomen aquestas gentes la mas cierta.» 

Bapti ta respondió : «Viejo demente , 
De condicion que nada se mejora, 
Ya ves aqueste sol resplandeciente, 
La claridad alegre del aurora : 
Baste para sabe1· que Sobce miente 
Habérsele pasado ya la hora 
Del gran diluvio, con que por sus mano 
Habia de aboga¡· á los cristianos. 

»En eso que me dices cómo tiene 
Gana de disputar con Juan Baptista 
Para que con razones me refrene 
Y él quede vencedor en la conquista, 
Ninguna cosa menos me conviene 
Que ver tan mala y espantable vista, 
Ni poner en disputa mi partido 
Con un bellaco falso, fementido. 

» Pues ha ntil siglos que por su pecado 
El verdadero Dios que nos gobierna 
Triunfó dél, quedando c~ndemnado 
A tormentos de <.lamnacion eterna, 
Y de los alto cielos desterrado 
A cárcel de luctifera caverna, 
Y sé que ba de büir, como yo vaya, 
Del peño! que tomó por atalaya. 

'' Mas para que conozcas que yo digo 
La verdad que no tienes entendida , 
Es\!u_arme no quie1·o de ir contigo, 
Aunque dura tres lc>guas la subida ; 
La santa cruz de Cl"i. to va onmigo , 
Donde mi Dio murió por darme vida : 
Con ella volveré o tri:unfante; 
Anda , maldito vi jo ve delante. » 

Procuraron los in os deste valle 
Estorbar el can1ino peligt·oso 
D bajo del amor que le tenían; 
Pero nw1ca pudieron detenello, 
Y en efecto se fui~ tras el mal viejo , 
Y ndo de . us amigos principales 
Mas de tresci<'nto. n su seguimiento , 
Ansí para guardallt> las_e pal<.las, 
Como para mirar en qué paraha 
El singular certamen á qne iban, 
Al cual como salieron sobre larde, 
Y era camino largo, alebroso, 
A pérrima subida por estremo, 
Lle~aron á la cumbre con obscuro , 
Y e• indio hizo us invocaciones, 
Visajes, gestos, saltos y brammas , 
Por atemorizar á su contrario 
O por tener demonio revestido; 
Pero Baptista con la cruz delante 
Los simbolo decia con voz alta, 
No ~in er·zamiento de cabellos; 
Y en esto se pasó toda la noche 
Sin ver cosa que diese pesadumbre, 
Salvo las voces y el horrendo gesto 
Del hechicero, y el haber estado 
En pié toda la noche y al sereno. 
Y ~.;uando ya \'enia descubriendo 
Apolo por las puertas del oriente 
Sus dorados cabellos desv'i:mdo 
Las obscuras tinieblas con su lumbre , 
El Baptista llamó los compañeros 
Que se quedaron algo mas abajo 
Sin suuir al pináculo mas alto, 

Y 'díjoles: a Carisimos amigos, 
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Tened siempre memoria de lo visto, 
Pues que todos vosotros sois testigos 
Cómo para venir me halló listo, 
Sin traer contra tales enemigos 
Mas armas que la cruz de Jesucristo, 
Porque con ella yo sé que se vence 
Cualquier demonio que se desvergüence. 

» Y pues los mas est:Jis catecizados 
En los preceptos del camino santo, 
Si creyerdes y fuerdes baptizados 
También hareis vosotros otro tanto : 
No os dejeis engañar destos malvatlos, 
Ni os pongan sus cautelas en espanto; 
Hüid de sus consejos y razones , 
Porque todas on falsas invenciones. 

» Dejemos al mal viejo y obstinado 
Que huye de cree•· venlatles rasas , 
El cual debe de estar precipitado 
En la prision de las eternas brasas ; 
Y pues su Sobce huye y ha faltado , 
Vamos á descansar á nuestras casas , 
Do si volviere con tan mal motivo, 
Tenemos luego de quemallo vivo.» 

Con esto e bajaron victoriosos 
Y muy regocijados y contento 
Al valle do tenían sus albergues 
Y donde por consejo del Baptista 
Se baptizó gran número de gente ; 
Y los de Santafé prendieron luego 
La vieja pitonisa con la hija , 
Muchacha que dijimos se•· hermosa, 
La cual se ba-ptizó, pero la vieja 
A destierro perpetuo condemnada. 
Y an 1 se deshicieron lo nublados, 
Quedando los ladinos y chontales 
Con aviso de nunca dar ojdos 
Jamás á semejantes devaneos, 
Y en aborrecimiento d l demonio ; 
De cuyas desvergüenzas bien pudiera 
Tractar aquí mil cosas sucedidas 
En otras partes do visiblemente 
Y en fl~ura de indio e mo traba, 
Hasta se•·ville de caballerizo 
Y de pués de cabrero h:ntos años 
A cierto capitán bien conocido, 
Sin aber él quién era; pero cuando 
Tractemos de las cosas de.te reino, 
Si Dios me diere vida ¡>ara ello, 
Alargaréme mas, pues de presente 
Por voh·er á la guerra comenzada, 
De donde n~ salimos esp rando 
Reales provi iones del audiencia 
Y comision para Ga par de Rodas, 
No puedo detenerme, an í quiero 
Volver á la conqui ta de nutav s, 
Que se celeb•·ará con canto nuevo. 

CANTO SEGUNDO. 

llontlc se cuenta cómo los señores dP la rl'al audienci:t emiaron comi
sion fl G~spar de 1\otlas para castigar los indios rebeldes, y ¡¡oblar en 
las !o erras donde fué lllll~rto Andrés de VnJJivia . 

Cuando las cosas arduas se ometcn 
A varones prudentes y sagaces 
Que no guian á poco ntas ó menos 
Negocios importantes comt>tidos 
A su dispusicion v huen discm·so, 
Hespouden los efectos y remates 
Las mas vece á lo que e de ea 
Por los que los escogen y señalan; 
Lo cual considerando los oidores 
De la real audiencia deste reino, 
Que fueron los que qu dan decla•·ados, 
Hicieron eleccion y con acuerdo 
Mas lleno de razon que de favores, 
Que suelen defraudar merecimientos, 
Salió nombrado para tal empresa 
El diestro capitán Gaspar de Rodas, 
Atlante fuerte sobre cuyog hombros 
El peso se sostuvo de aquel suelo. 

Y ansí le despacharon provisiones 
Para poblar y castigar caciques 
Culpados en la muerte de Valdivia 
Y de los españoles que debajo 
De falsa paz habian sido muertos; 
Las cuales receuidas , se dispuso 
Al cumplimiento d lreal mandado, 
Y á co ta de us bi u es llamó gentes, 
Que po1· llevar caudillo tan insigne 
No rehusaron i á la jomada, 
Demás de los soldados que salieron 
De la rota pasada mal parados, 
l!orque los ma Yolvieron deseosos 
De recebi•• el p1·emio que se debe 
A los honrosos hechos y trabajos. 
Destos fué Pedro Pinto Vellorino, 
Luis Cé pedes de Vargll y su hermano, 
Que es Alon o de Varga!', natur:Jies 
De Fregenal, y Sancho de Qu vedn, 
Estéban de Ribera de Albuquerqu<', 
~uan de Al varado Salazar, Fernando 
De Ovango, esturiano , Pero Sanchez 
De Oviedo, natural de Estremadm·a, 
Manúel Ru\"i"ales, y con ellos 
El Juan Ruiz de At'ienza, saceHlote, 
Juan Fernandez Era o, de Navan·a, 
Y don Antonio Os01·io y Pedro Arce, 
Pablo Fernandez de Eras, y :&loJano 
Y el Alon o Martín Merchan, Mateo 
Femandez , el mulato, deste reino, 
Todos valei'Osísirno soldados, 
Que CO.II lo congregados nuevamente 
En núme1·o llegarou á setenta: 
Con los cual s entró Gaspar de Uodas 
Tan confiado de allana•· la tierra , 
Como i le siguieran seteciento·, 
Y camiuú con r•·óvido concie•·to 
Hasta JI gar al . itiQ y al asic>nto 
Del fuert.e do mataron al Valdivia , 
Do sou !nas numerosas poblacione!.. 

Allí se •·elinuaron por el orden 
Que llta. les convcuia, convocando 
De paz á los caciques comarcanos, 
Los cuales acudieron con preseas 
De tJI'O otras cosas con que suelen 
G1·anjear amistad con espnñol s: 
Que no fué con bu n pecho , segun dicen, 
• ino con intencion tle descuidallos, 
Pat·a le sacudir viendo la suya ; 
Pe1·o Ga par de Rodas nunca quiso 
Tomar oro ni cosa por entonces, 
Haciéndoles creer que su ' 'euida 
Et·a por g•·anjcar sus ami tadcs, 
Y no para tomalles sus haciendas. 

Aqu lla larde pues que se contaron 
Ocho dias del mes que del dio Fébru 
Heredó nomht•e por las lustrariones 
Que la gentilidad acostumbrab:.t, 
Año de quiuce cientos y setenta 
Y siel · del divino Nacimiento, 
Gaspar de Roda convocó su ~ente, 
Y con nanto sect'l.'lo fué po. ihlc 
A todos les habló de la manera : 

«S ñore , ya . abeis á lo que YPngo, 
Y veis que los que de ta gente du•·a 
Hemo. de castigar, aqut lo. tengo , 
Y que dejallos ir será locut·a; 
Gocemos, sin tomar tiempo mas luengo, 
De tan acomodada coyuntura, 
Pt·endi udo los caciques cñalados 
Para proceder coull·a los culpado 

>1Y para defender nuestros partidos, 
Si po•· ventura vei arm:~s opuestas , 
\.os caballos e tén apercebidos, 
Y tenga cada cual las suyas prestas , 
De tal manera, que los atrevidos 
Lleven Jas puniciones á sus cuestas; 
Y luego sin guardalles mas respecto 
Quiero que lo pong:11nos en efecto. >1 

Aun no bien acabó de decir esto , 
Cuando con la presteza que cumplia , 
Dismruladameute se pusieron 
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A punto con ~us armas y caballos, 
Y el general Hegó con los peones 
Acia la parte de la turbamulta, 
Y de los principales conocidos 
Veinte y cuatro pusieron en colleras. 
Alborotáronse los indios todos, 
Y comenzaron á desenvolverse; 
Pero Gaspar de Rodas con la lengua 
C:on tales amena1.as los asombra, 
Que pudo deshacer sus mo imientos 

Uiciéndoles: «No meneeis Jos brazos, 
Porque si dais algunas ocasiones 
A. todos os baremos mil pedazos. 

» Estos-solos ponemos en prisiones 
Porque Filipo magno , rey potente, 
Ansi lo manda por sus provisiones. 

»Cualquier rey ó señor le es obediente; 
Y si quereis tener vida quieta , 
Habeisle de servir por consiguiente. 

>1 Seguro vive quien se le subyeta; 
Pero también caHiga los escesos 
De los que con él juegan falsa treta. 

» Aquf venimos á hacer procesos 
Contra los que debajo de paz blanda 
A su gobernador fueron aviesos. 

»Mas en vuestros delictos también manda 
Que no c:~stigue rigurosamente · 
Aunque la maldad fué mas que nef:mda. 

»Veremos quién ha sido delincuente; 
Y hechas bien las averi...,naciones, 
Conocereis en mí padre clemente. 

, Porque yo no me muevo por pasiones, 
Antes me guia piadoso celo, 
Como _vereis por las ejecuciones. 

, Y a cuantos hoy \'ivfs en este suelo 
He de favorecer y ser amigo, 
Como no deis la paz con falso velo. 

» En mí hallareis todos gran abrigo : 
Por tanto la quietud os encomiendo 
Y que creais ser cierto lo que digo. • 

Con esto se pusieron en sosiego , 
Y con ver que de t:tnta muchedumbre 
De bárbaro< culpados, solamente 
Prendieron las cabezas y caudillos, 
A quien por substanci-ar mejor la causa 
Les dieron defensor jut·amentado 
Con la solemnidad que se t•equiere; 
E )'3 conclusos t.odos los procesos, 
Los seis fueron :i muerte condemnadns 
De lo caciques presos , y los cuatro 
A )('S cortar las manos, de los cuai PS 
El uno fué Guarcama, gentil hombre, 
Feroz y de cabal ntendimiento. 
Y antes de padecer temporal muert e 
Aquellos seis señores hPlicosos 
Pidieron el baptismo todos ello · 
Con grande devocion , fuéles dado ; 
Y cuando los llevaban fl la horca 
Contritos y con cruces Pn las manos 
Al1.aron una voz entl'istecida 
DiciPndo: <tQuien tal hace que tal pague : 
Nosotros rddecemo& justamente, 
Pero los tahamíes nos movieron 
A 1 crimen y delicto cometido, 

e nuestros pensami entos y deseos 
Entonces muy remoto y apartado.» 

Oi imnlóse por algun respecto 
Esta declarncion postre1·a, pero 
Demás de las sosp chas atrasadas. 
Indicio no pequeño fué que cuaudo 
Vino Gaspar de.Roda al castigo 
Trajo dos lenguas indios t:Jhamíes , 
Llamados Pedro Amato y Aguasi i, 
En aquella provincia principales, 
Y oyendo la razon de los paciente~ 
Volvieron las espaldas mad1·ugando 
Sin saludar los hurspedes del rancho , 
Parece ser que por no Yer visiones. 
Al fin ejecutada la seutf'ncia 
Y todos los dem:'ls dados por libres , 
Gaspar de Rodas rPCOtTió la tierra , 
Tanteando los pueblos con aviso 

Y copia de vecinos naturales 
Que por aquel compás tenían casas , 
Y cerca del asiento do fué muerto 
El A~drés de Valdivia fundó pueblo, 
A quten ciudad de Cáceres dió nombre; 
Nombró treinta vecinos, hombres nobles, 
Entre los cuales reparUó la tierra, 
Cinco mil indios, pocos mas ó menos, 
En aqueiJa comarca moradores ; 
Y dello dió razon á los jüeces 
De la real audiencia del suceso, 
Yendo por men ajero don Antonio 
Osorio de la Paz con los recados. 
~las como no pudiese dar contento 
A todos los soldados de un voleo, 
Quedándose sin suerte muchos dellos, 
Principalmente de los de Valdivia, 
Con pena del agravio recebido 
Hurtáronse del pueblo tres ó ~ualro, 
Y caminaron tras el don Antonio 
A P.rocurar remedio por justicia: 
Oyeronse sus causas y razones, 
Y los oidores alteraron luego 
Aquel apuntamiento que enviaba; 
Lo cual sabido por Gaspar de Rodas, 
A defender las suyas por presencia 
De su persona propria se dispuso ; 
Y ansí, dando razones concluyentes , 
Se confirmó de nuevo lo que hizo, 
Siéndole favor:~ble para ello 
El licenciado Juan Rodríguez Mora ~ 
En aquella sazon recien venido 
Por oidor de la chancillería, 
Cuya sagacidad encaminaba 
A su dispusicion los compañeros, 
Por ser ya muerto Francisco Briccf\o 
I~corr~pto jüez , claro y eutero , 
D1gnis1mo del cargo que tenia , 
Cuyos principios bien manifestaban 
Habernos dado Dios felice suerte 
Después de la del buen doctor Venero 
Ejemplo de virtud y santo celo ; ' 
Pero la parca dura y envidiosa 
Quitónoslo delante brevemente, 
Pues no gozó seis meses de la ~ill:l . 
Y ansi desde su muerte ha ta agora 
Nunca faltaron grandes pesadumbres 
Entre jüeces y secuaces suyos, 
Con tantas invenciones y cautelas 
Y falsos testimonios cuantos suelen 
Investigar inicuos y olvidados 
De Dios, por dar valor á la mentir:~ · 
Y es lástima q_ue los del Nuevo Rein~ 
Gente llana, fiel, modesta, ciMa, ' 
Leal, humilde, sana y obediente, 
En opinion esté de revoltosa 
Con los s«-ñot·es del r al consejo, 
No mirando que son los mo"edores 
De las revueltas, tramas y bullicios , 
Los jüeces que vienen á regíruos, 
En cuya consecuencia me p:Jrece 
Que viene bien aquí, delirant reges 
El plectuntur Achivi, sin que pequen: 
Mas aquesta, por ser materia larga, 
A tiempo conreniente la remito. 

En esta sazon pues que Rodas vino 
Estaban reh lados los gualíes, 
Indio cuyos confines están juntos 
Con Mariquita , puerto deste reino, 
Muy necesario para sus contractos, 
Donde se labt•an ricas minas de oro 
Y de presente plata, cuyas vet:ts 
Dan grandes esperanzas de riqueza; 
Y aunque el adelantado, que Dios haya , 
Don Go111.alo Jimeoez de Quesada , 
Les quebrantó las fuerzas, y los ll'njo 
Al servicio del rey fundando pueblo, 
Ciudad de Santa Agueda nombrado, 
Después los indios por absencia suya 
Wegaron otra vez el va allaje, 
No sin daño de muchos españoles. 
A quien pusieron en estremos tales 
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Que se metieron todos en un fuerte 
Con hijos y mujeres y servicio, 
Puestos en riesgo y en trabajo graJJde 
Por la fr 'Cuentacion de Jos combates. 
Lo cual sabido por los del audiencia , 
A quien tocaba dar socorro presto, 
Por ser riesgo notorio la tardanza , 
Buscaban capitán cuya pruuencia 
Diese salisfaccion á su deseo 
Y al negocio que dél se confiaba; 
Y como se bailó Gaspar de Hodas 
Presente cuando se tractaba desto, 
Teniendo conocido que ninguno 
Se podría hallar de mejor maña, 
Por ellos al acuerdo fué llamado, 
Y le mandaron que se dispusiese 
Para hacer al rey este servicio : 
El cual como persona circunspecta 
Este cargo tomó de buena gaua 
Y aderezóse para la partida 
Con ciento y diez soldados á su gusto. 
Con los cuales entró por las provincias 
De los briosos intlios rehelados, 
Y dentro de tres meses no cun1plidos 
Les hizo dar la paz y hizo llanos, 
Poniéndok>s en obedieucia firme, 
En la cual hasla ago1·a permanecen , 
Valiéndose de dos fuertes caudillos 
De los solu:u.los suyos, que se llaman 
Juan Melendez y un Alonso Fernandez 
llolauo. de quien yo mencion be hecho 
En muchas putes deste mi discurso, 
Por ser ambos personas señaladas. 

Dejando pues la tierra sosegada , 
Paciticos los indios y quietos, 
A la real audiencia volvió Rodas 
A dar llena razon de lo que hizo, 
Y los señores della conociendo 
Su vaiOI' y servicios señalados, 
Le dim'on en gobierno las proviucia,¡ 
Que fueron asignadas a YaJdivia, 
1!:1 cual su Majestad confirmó lut.>go 
Con otras emmeucias y favores 
Que suele la real magniücencia 
Dar a criados de quien es servido , 
Incluyendo también en su gobierno 
Po1· causas y razones alegadas 
A Santafé, rememorada ;yilla, 
Y an i quedó distinta y apat'lada 
De lo de Popayan , y en ella tiene 
Su principal asiento nuestro Rodas. 
El cual como se viese colocado 
En generoso cargo y esperauzas 
Ue mas altos honores , por promesa 
De lo hacer el rey adelantado 
Despu~s que ya poblase _tres ciudades 
O villas de vecinos espanoles, 
Convocó gentes de unas y otr~s partes 
Para prosecucion de su couqutsta. 
Y ver la tierra de la cordi1le1·a 
Que divide los dos rios ya dicho. , 
Que los gobcmadores atrasados 
Intentaron hollar y no pudieron; 
Pero con menos gente y aparato 
El buen Gaspar de Rodas se di puso 
A deshacer aquel encantamento, 
Cuyos sucesos quedan reservados 
Para los referir en otro canto. 

CANTO TERCERO. 

Dond e ec cuenta cu mn los ind ios rep artidos :1 la elu<lo.d de C{lce res, 
v1cud o que Gaspar de 1\odas hnbia salido de la lle rra, ae atrevieron tJ 

matar algunos eapntiolu, y no a cudían á servillos. 

En mucho precio uebc de tenerse 
Aquel á quie11 nntu1·a tlió talento 
Para gu1at' negocios importante , 
Pues a la somhra dél los otros homhrcs 
Subyectos á cumplir lo que dispone, 
Tienen valor y ser , y cuand o falta 

Quedan, segun se ve por esperiencia , 
De su reputacion menoscabados. 

Manifestóse bien esta nJUdanza 
Con el absencia de Gaspar de Rodas 
De la ciudad de Cáceres moderna , 
Porque los bárbaros , reconociendo 
Faltalles el caudillo cuya maña 
A sus conceptos era dUt'O freno, 
Perdieron la vergüenza y el respecto • 
Y ansí mataron efe los españoles 
En partes y en lugares descuiuados 
U u Alonso Gonzalez de l\lontijo, 
Y otro Alonso Fernandez de Membrilla, 
Y á Lorenzo de Rufas y otros hombres 
Demas de mucha gente de servicio, 
Con intencion de dar en los restantes, 
Para lo cual determinadameote 
Se convocaba ya toda la tierra 1 

Siendo caudillo desta rebeldía 
Un Ontagá , cacique l.Jelicoso, 
A quien todos los OLI'Os respectaban. 
Die1·on aviso deste movimiento 
Indias nacidas en aquel terreno, 
Que serviau á nuestrvs españoles, 
Y ellos lo dieron á Gaspat' de Rodas 
Que recogía gentes y vertrecbos 
Dentro de Snntafé con intenciones 
De ver lo que tenia su gobierno; 
El cual por acudir á dat· remedio , 
A gran priesa salió con treinta homl)res 
Y-razonable copia de ganado, 
Cuya venida fué l'egocijada, 
Ansí pOI' el socorro tan á pwtlo 
Como por el gobterno que tt'aia. 

Algun castigo hizo con templauza 
En los que le constó ser mas culp:.ttlos 
En l:.ts nJUertes de aquellos españole~ ; 
.Mas Omaga , que estaba retraído 
Dentro de las montañas con su gente , 
No pudo ser habido per entonces. 
De e a causa fué Francisco Alférez, 
Hombre mas papelista que guerrero , 
Con cuat·enla soldados a buscallo; 
Y aunque tomó dos meses de <.lemora , 
Volvióse con las manos en el seuo, 
O po n1cjor decir en la cabeza. 
Y el gobemador, viendo cuan inútil 
Salió la diligencia y el trabajo, 
Determinó que fue se por caudillo 
Juan Aria Huv!an, gallego, y este 
Volvió con veinte hombres solamente, 
Pero de tal valor, que de ualquic-ra 
Pudiera confiarse la jornada. 

'a licron por prin cipio de uic.:i embre 
El de etenta y nuev • cua i fue1·a , 
Y fueron caminando hasta donde 
Hace lin y remate ti rra rasa 
Y las moutañas altas se comicm.an , 
Adonde reparó para dar orde11 
A la pt·osecuei on ue su ,·!aje ¡ 
Mas el astuto barbaro tenia 
De su venida relacion entera 1 

Y para descuidallos les envía 
Mucha g~ntc cargada de regalos 
Por contiuuaciou de muchos dias, 
En que iban y vruia.n mensajeros 
Cuotid"ianameute, pron1etiendo 
De dat' segura paz inviolable, 
Trayendo lo meusajes su sobrino, 
Llamado Teguirí ,. gentil mancebo, 
Bien conocido de la ~ente nuestra, 
Y en opinion tenido de valiente. 
Juan Arias Ruvian la paz acepta, 
Y al sobrino le dijo que viniese , 
Sin que recele pena ui castigo, 
Pues si hiciere cierta su promesa 
De da1· segura paz , e le perdona 
Cualquier delicto grave cometido; 
Y que señale parte do se vean 
Los unos y los otros , porque quiere 
Oír aquello de su propria boca. 
El Teguirt volvió con el mens:~je 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Al Omagá u tio, y otro dia 
De mañana volvió con la respuesta, 
Diciendo: « Bien po-deis entrar eguros, 
Porque cerca de aquí tenemos hechos 
Oos aposentos en zavana rasa 
Donde sereis servidos, y mi tío 
Alli verná con oro y otras cosas 
Para el f{Obernador, pues es el amo 
A quien ha de servit' y ser subyecto. » 

Los españoles, aunque sospechosos 
De lo que ucedió , por no mostrarse 
Acohardadqs, fueron do decía, 
V subieron á cierta loma , donde 
Había como cien pac:os en cuadra 
De raso , lo demás espeso monte , 
Y en el raso dos ca!'as pequeñuelas , 
Mucbos indios é indias esperando 
Con copia de comida que les dieron; 
Alojáronse dentro destos ranchos, 
Donde sin acudir aquel cacique 
Estuvieron también algunos días, 
Pero venían indios con sus armas, 
Con tal denuedo que se conocía 
~er muestras de dañad:~s intenciones. 
Y ansl los españoles procuraron 
Coger un indio que se quedó solo, 
Sin que de los demús fuese sentido. 
Y en remoto lugar dentro del moule 
Le dieron tracto hasta que ya dijo 
Las determinaciones de los indios ; 
~iendo la lengua con que preguntaban 
Una ladina moza dicha Ana , 
Cri liana, del servicio de un soldado , 
Declarando que dentro de tres días 
Hahian de venir muchos caciques 
Oe los mas principales de la tierra, 
/\ vellos, no con mas .de diez ó doce 
De sus snbyecLos cada cual cacique 
De por sí solo con su compañía, 
Pacíficos , qn·ietos y sin armas, 
Y en diferente horas por no dalle$ • 
OcMion ele so~pechas, y debajo 
Oc quer·elles servir, allí espera en 
Entre los españole , hasta tanto 
Quel señor Omagá viernes . iguiente 
Allí llegase con los que traía, 
También sin arma , que eran veinticuatrc. 
Dej:Jmlo setecientos emboscados 
A la retlonda de la ravaceta, 
Con a1'rnas '! pertrechos con\tenientes ; 
Y qtH' ruando lo viesen llegar junto, 
Aquellos indios que llegaron antes 
Acomelics,•n , los esp· ñoles 
Do. ó tre dellos contra cada uno, 
An i por pecho. corno por espaldas, 
Y ntonres Omaf{a sobrevernia 
Dando \"OC('S a los del emboscada , 
V an ·1 d<1rian fin d . los cristiauo. 
Sin padecer los indios det!'imento. 

La ll·ama ele. ruh1erta .'el astucia, 
LC\s uuestros e tuvier n ,·igilantes, 
Las armas 11 b mano todas bot·a , 
Cargados los sulfúreos instrumentos, 
rortalt>ciendo sa~o estofados 
Y los denüs pertrecho que tenían; 
Demás desto tamhién se previnieron 
De mucha cuantidad de ligaduras 
Que llamamos cabuyas comunm ntc, 
Apercebidos todos . · en e pera 
De ver :~lgun prin ·ipio de lo dicho, 
Porque si viesen algo no dudaban 
Ser ciet·to lo demás que se declara. 

Llegóse pttes el miércoles, y vino 
Un cacique llamado Taquimiqui 
Con diez indios sin armas, bien dispuestos 
Y de robublos .miembros y elegantes, 
Pacifico. :)emblantes y apar ncias 
Encubridt•r.ls de su mal intento, 
Mas á lo~ españoles ya patent : 
V ansi no se tardat·on, pue al punto 
.Que entraron en la casa lo prendieron , 
). atarou p1 s y mrtnos con cordele , 

Y de los que vinieron á la tarde 
Hicieron otro tanto, de manera, 
Que miércoles y jueves amarraron 
Cincuen-ta sin sabello los caciques 
Ni los participantes del engaño. 

Llegóse pues el dia del conflicto , 
Viernes, postrero di a de diciembre, 
Cuando el año de ochenta comenzaba , 
Dia de confusion y desconSJ.Jelo 
Para los pocos, que hacian cuenta 
Que si del alto cielo no venia 
Remed!o, no podían escaparse 
Del durísimo trance que esperaba11 ; 
Y ansí Juan Arias Ruv'ián, que via 
Ponelle culpa por haber entrado 
Contra la voluntad de los mas dellos, 
En su disculpa dijo lo siguiente: 

«Señores, de mi loca confianza 
No sin razon formais justa querella ; 
Pero los que nos vemos en la danza 
Hemos por fuerza de danzar en ella , 
Y con pié firme sin hacer mudanza 
Habemos de bebella 6 de vertella : 
Ningun remedio tiene ya lo hecho, 
Sino poner á bien ó mal el pecho. 

» Acercándose van las confusiones 
Y la dis¡>aridad de la pelea; 
Cursados sois en tales aflicciones, 
Donde ninguno hizo cosa fea; 
Vuelen al cielo nuestras oraciones 
Para que de remedio nos provea : 
Que si fiais en Dios como cristianos 
La victoria tenemos en las manos. 

» C1·eed que venceremos e.n bat:flla 
A la multitud destos fementidos, 
Y dad gracias á Dios, que no nos baila 
Descuidado ni desapercebidos ; 

1o es la primera vez que de can31la 
De mayor fuerza sois acometidos; 
Y pues siempre hecimos como bueno 
No tenemos agora de ser menos. 

» En tanto pues que llegan las r ncillas 
Desta ma~ que proterva pestilencia, 
D mandemos prostrados de rodillas 
Al inexhau. to golfo de clemencia 
Tenga por bien usat' us mll'ravillas 
Dando favo1' á quien lo reverencia, 
Pues nuestra mano poca fuerza tiene 
Si de la santa suya no no viene.» 

Esto con gran fervor hicieron todos, 
Y en oraciones santas ocupados , 
El Omagá tlegó con veinte y cuatro 
Hobuslisimos indios desarmados, 
Y disimulaeion t:~n bien compuesta, 
Que si no e tuviera certidumbre 
Uel propó ito malo que trai , 
Nioauno pr su iera . er fingida ; 
Pero como no vió quien re pondiese 
Al acometimiento concertado, 
Quisiera con aquellos que presentes 
Con él alli venían al ef cto 
Usar de !lquel ardid que los primeros 
llabian de tener. pues no los vi a; 
Mas appn:~s miró Jos compañeros 
Haci · ndolcs del ojo diestrament , 

uando con todos ellos en el ·uelo 
Cayó hecho pedazos, dando voces, 
A las cuales salió la ~ran caterva, 
Que mal podía ya dalle r medio, 
Pues él y los <lemas n un in tante 
Caminaron la vuelta del infierno. 
Y eu ese mi mo p_unto ven delante 
Los españoles la tumultüosa 
Hueste de los salvajes, la cual era 
En número mayor que se pensaba, 
Con orden singular los escuadrones, 
Ordenado. á nueve por hilera 
Con sus sobresalientes señalados, 
Gallardos y feroces todos ellos, 
Llenas las sagitíferas aljabas 
De tiros veneno os y mortales, 
Picas tostadas y macanas dura , 
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Y estalladoras hondas á las vueltas. 
Era su general que los regia 
El Tegueri, del Omagá sobrino, 
Y el capitán Maubita, yerno suyo, 
Y un Ocbarí mañoso y esfor1.ado : 
Vuelan lut>go los jáculos y piedras 
Como turbion espeso de los granos 
Congelados de los vapores gruesos 
En la m~>dia region en el verano ; 
Acuden con mortíferas respuestas 
Nuestros esclarecidos españoles, 
Que cuasi pié con pié derraman sang1·e 
Ojeándolos con ·tos arcabuces, 
Con los cuales por los tener tan cerca 
No pocas veces les acontecía 
Matar á dos y tres de cada tiro 
Desde la ca a del alojamiento 
Que tenían los nuestros por amparo , 
Saliendo siempre con arremetidas 
Juan Arias Ruviáu y Juan Mateos, 
Y Mateo de Acosta, lusitano, 
Pablo Sarmiento y otros que tenian 
Espadas y rodelas en las manos : 
A Cu)·os hechos encarecimiento 
Cualquiera que se dé no sNá largo, 
Pues por aquella frente no podían 
Hollar sino pot· cima de hombres muerto . 
Mas esto no bastó para que dejen 
Los bttrbaros inmiles su porf1a, 
Antes el Teguerl, como rabiando 
Por muerte de su tio, no reposa , 
Diciéndoles : e< Amigo y p:nientes, 
Haced como valientes, y el constante 
No se mude ni espante porque vea 
Caer en la pelea tanta gente; 
Q e al fin solos son veinte los cristianos, 
E ya se ven cercanos al remate ; 
Y aunque mas se dilate su caída, 
Han de perder la vida , que mortales 
Son , y tiro letales ya rendido 
Los tienen, que heridos están todos; 
No menean los codos como antes : 
A ellos, mis gigantes, dad les pries::~, 
Cumpla con su prDmesa vuestra lanza , 
Y tomemos venganza de las muertes 
De tanto hombres fuertes deudos uucstros. » 

Con semejantes dicbo, y razones 
Andaba donde via mas tihieza , 
A los uno y otros animando 
Con tal solicitud y diligencia, 
Que á nuestros españoles admiraba ; 
Los cualrs viendo que les va In vida 
En quilalle la suya brevemente, 
Juan d Alvarado Salaza1· apunta 
Con el e ñon fogo o; y acertóle 
Por medio de la frente, de tal suerte, 
Que! alma de las ca m s de. pedida 
Fué caminando tras la d su tio. 
.Mas no por e o lo demá cesaban 
De ·u frrocidad , porque .Maubila, 
El yerno de Omagá, con increíble 
Solicitud anima la caterva; 
Al cual tiró Domingo de Herrera, 
Y con la parda bala hizo puerta 
Por tlonde desaguó v·tal substancia. 
El Ocbarí no menos se mostraba 
Terriblt> y orgulloso, bravo, fiero , 
Tanto que parecía que ninguno 
Faltaba de los otros principales; 
Al cual por er· per ona ei1alada 
Los nuest•·os dt> ·e :~bau derriballo, 
Y un Diego de A ila puso la mi1·a 
Algo mas alta de lo que quisiera, 
!lla toda vi a le 1om pió la cara, 
Y como se sintiese mal herido, 
SaUóse del coRflicto , que procede 
e n tal obstinacion como si nadi . 
Faltara, con haher tres hora la1·gas 
Que duraba la dura compeLencia. 
Y ansí Jos indios, pot· le dar remate, 
Viendo que las dos casas impedian 
El gozo del trlunf ue esperauan , 

Por ser escudo de los españoles, 
Determinaron de ponalles fuego, 
Sin tener atencion á los cincuenta 
Que dentro se tenían amarrados, 
Donde se convirtieron en carbones, 
Pue¡ como fuese fábrica de paja 
Bu espacio brevisimo la vieron 
De las voraces llamas consumida ; 
Saliéndose los nuestros hechos rued3 , 
L'Os unos á los otros reguat·dando , 
Pero con tales bríos y coraje 
Que como si los golpes comenzaran 
En aquel punto, se desenvolviet·on 
Tras ellos, aunque ya los :~rcabuces 
Por est!lr muy calientes no hacían 
Tal es efectos como deseaban, 
Faltándoles también las municiones; 
Pero con las espadas tanta priesa 
Les dieron , que salieron de lo raso 
Y se metieron por el arboleda. 
Adonde no faltaban indios muer·tos 
De los que mal heridos se salieron 
A los prmcipios desta gran refrieg:1; 
Porque en la zavaneta solameule 
Fueron cincuenta y dos los que quedaron 
O muertos 6 cercanos á la nmer'lc, 
Demás de los que consumieron llama · : 
En efecto, segun después se supo, 
Fué de mas de trescientos 1a yactura 
Que padeció la bárbara compaña , 
Quedando de los nuestros diez y siete 
Cada uno con cinco y seis flechazos. 
Los cuales puesta buena centinela 
Con grande diligencia se curaron, 
Abrasando con fuego las heridas 
Y cortando las carnes lastimadas ; 
Mas no se pasó mucho sin que diesf.' 
Arma la ct>ntinela que pusieron, 
Porque Ocbarí que dije ser herido 
En la car con un ardiente globo 
Qu o bien ncarnó por ir avieso, 
Vie o que camtnaban á sus casas 
Y no se proseguía la contienda, 
Cou voz ap1•esurada les decía : 

« ¿ Dó va la comf>añía que no sieule 
La pérdida presente de señores 
Muertos en los rigores de ta guerra 
Por libertar su tierra de tiranos 
Y acar de las manos de estranje•·os 
A vuestro herederos y pariente '! 
O flojos, nPglígeutes, vulgo loco, 
;, Cómo tenei en poco la venganza 
Del estrago y matanza de los nuest1·os , 
Animo os y diestros en sus hechos '! 
Volved, volved, pertr cbos á la mano, 
Y no quede cristiano que no muera; 
Pue quedan de manera todos ellos 
Que podremos vencellos fácilmeute. • 

Bastaron las razo.rrt!s referidas 
Para volver, aunque de mala gana, 
Y no con aquel brío que p•·imero, 
A causa de sentirse fatigados 
Y de tiros vacías las aljabas; 
Y ansí como hallasen (por el arma 
Que dió la centiDela) preparados 
A nuestros españoles, no proceden 
Ni rasan adelante de la ceja 
De monte que rodea la zavana; 
Desde donde, quietos y callados 
Los otros, cierto viejo les decía : 

ce Valientes esp;1ñoles, no creyera 
Que tan durable fuera la pendencia 
Ni vuestra resistencia, si mi daño 
No fuera desengaño cono-cido 
Del yert·o que he tenido tiempo luengo, 
Mas ya para mí tengo ciertamente 
Qlle mas heroica gente no ha nacido, 
P11es babeis adquirido tanta glor·ia; 
Pero de la victoria no estei¡ ciertos : 
Esta Ido de ser muertos y perdidos, 
Que todos vais heridos del molesto 
Veneno, y demás desto vuestra gente 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Es nogocio patente ser ya muerta 
En otra tal reyerta sucedida 
Después de la parLida que hecistes. 
Ansi que si tu vistes hoy ventura, 
Será de poca dura la ganancia, 
Porque el pueblo y estancia de cristianos 
Los indios mas cercanos han quemado , 
Vencido y acabado moradores: 
Acá sois ' 'enccdores y temidos, 
Y allá sereis vencidos y captivos 
Los que llegarcles vivos, en llegando; 
Y pues de nuestro bando ois azote, 
Mirad por el viJ'Ote, y esto baste.» 

Aque Lo dicho, mm ca mas los vieron, 
Y á los nuestros, demás de sus trabajof. , 
En angu tia terrible los pusieron 
Y en gran €le confusion aquellas nue\'as, 
Por las cuales aquel signilkaba 
Set· la ciudad de Cáceres quemada 
Y los vecinos del la consumidos; 
Y en hecho de verdad acometieron 
LDs indios que decía , pero nunca 
Tocaron en el pueblo, sino fuera 
Tuvieron cierto leve repiquete, 
Donde mataron indios yanaconas 
Y un espaiiol ó dos en las estancias. 

Al fin estos soldados afligidos 
Aquella tl'iste noche se quedaron 
En el mismo lugar de la batalla, 
Ent1·e los cue1·pos muertos alojados, 
Al frio y al sereno, sin refugio 
De ropa ni comida ni consuelo, 
Do no faltaron íntimos gemidos, 
Ansi de parte suya como de los 
Indios eu quien duraban los vitales 
Espíritus cercanos á la muerte. 
Pero pnsada ya la media noche, 
Dejaron el lugar, y caminaron 
Por bo$ques solit3rios sin camino, 
Por burLarse del otro, do pensabau 
Estar algunos indios cmbo cado ; 
Y ansl por ser rodeos espaciosos , 
Como por ir heridos gravemente, 
Tardaron cinco días en jorn:lda 
Que pudieron :mdar en medio dia 
Si r cta via fueran camin:.~ndo : 
Llegaron pues al puesto que tm-ieron 
Antes de se meter en la montaña, 
Donde se proveyeron de comida 
De aquella que dejaron rezagada ; 
Pero lu<>~o pasaron adelante, 
A cau a de no SCI' lugar seguro • 
Y con deseo de subir á p3rte 
Do se desengaiíasen con la vista 
De la mala sospecha que llevab:lll. 
Y en estos intermedios fallecieron 
Luca Sanchez y !tlateo de A costa, 
Entrambos valenúsimos soldado , 
Cuyas heridas eran peuetrantes 
Y no curadas con aquel reposo, 
Abrigo y "igilancia que requiere 
Aquella venenosa peslilt•n ia. 

Finalm ute, subieron á la loma 
Que cae ·obre! gran rio de C:mca. 
El cual para lll'~ar al pueblo nuevo 
Habían rle pasar forzosamente, 
Ob t:'lculo de gran incot:YCJJiPnte , 
Ansl por no tener a' iamiento 
Para pasar los miseros he•·itlos , 
,,omo porque los bárbaros 110 suelen 
Perder las semejantes ocasio• es. 
!las en aqueste Liempo ya teuian 
Los vecinos de Cáceres noticia 
Por indios del suceso trab:ljoso, 
Pero con adicion de que ningunos 
Habían escapatlo con la vida ; 
Y :msi pat•a tener razon Pntera 
Salió luego del pueblo Ju:-~n Melendez 
Con treinta compañeros uien :lrmados , 
I.os cuales á 13 mi ma coyuntura 
Que vieron los heridos el gran rio 
l'en al M lt>nrlez con su omp, ííia, 

j 
,¡ 

1 

1 

Que ya hollaban la contr:lria banda , 
Y con el regocijo de la vjsta 
Los tmos á los oLros hacen salva, 
Bando gracias á Dios por el socorro 
Llegado tan á punto, que juzgaban 
Ser milagrosamente pl'oveido. 
En efecto, hic1eron buenas balsas 
Aquellos que llegaron descansados, 
En que pasaron todos libremente, 
Y llegados al pueblo, fué la cura 
Con tal solicitud y diligencia, 
Que después de los dos conmemorados 
Ninguno pereció de los heridos, 
Cu as ha't.:lñas fue1·on Lau nombradas 
Entre todos los indios de la tierra, 
Que muy poco después los trajo Rodas 
A que reconociesen ''asallaje. 
El cual, segun he dicho, preparaba 
Gentes y n1w1iciones .con intento 
De ve¡· y descubrir lo nunca visto 
En la distancia dentre los dos ríos : 
Que para conclüir con mi promesa 
En el elogio de Gaspar de Rodas 
Hasta la era del de ochenta y nueve., 
Es esto solamente lo que resta; 
ltlas porque se concluya mas á gusto 
Será con canto nuevo celebrado. 

CANTO CUARTO. 
Donde se cuenta cómo Gaspar de Rodas salió de la Yflla de Santa!~ de 

Antioqufa con setenta hombres de pie y de caballo, y fué descubriendo 
por el ril) rle Paree abajo, hasta que halló terreno donde pobló la ciu
dad de Zara¡;oz.a. 

No se pueden decir enteramente 
Las congojas, fali~as y trabajos. 
Riesgos, penalidades, desventuras 
Que los descubridores destas tierras 
Y pacificadores padecieron 
En las conquistas ri~urosas dellas; 
Y ansi por ser prolijo labi1·into, 
Tocamos solamente los provechos 
Que dP. su gran valor han resultado 
A los que comen hoy de sus sudores, 
Y con manos lavadas y piés limpios 
Hall:ln la cama hecha y mesa puesta, 
Y lac; incomparables a perez:~s, 
A los humnnos piés inaccesibles, 
Apacibles é ~-a hi n frecuentadas 
De varios contractantc que por ellas 
Vienen y van de partes diferentes, 
Cebados en la próspera ganancia 
Con que sus mercancías los convidan. 
Y no tan solamente po1· la tienra 
Dieron vías por donde se contractan 
Unos puehlos con otros, con jumento!' 
De especies varias; pero por los rios 
S comunican con aquellos puertos 
Que ~01.an de m:lritimas riberas. 
Y aunque parezca ser en lo presente 
No de tanto momento como Flandes, 
Veni>cia y otros puehlos prepotente 
Que tienen antiquisimo1. cimientos, 
Aquellos también consta que tuvieron 
Princirios no tan altos que no fuesen 
DP lo que son agora diferentes : 
Cm'rieron sus edadf's hasta tanto 
Que por tiempo se fueron estendiendn 
A 1:1 ' 'ÍI'ilidad y á la potencia 
En que las Ycmos ho establecidos. 
Lo mismo puede ser en estas parles 
ne lndi:Js, segun ,·emos el aumento 
Numeroso de gente c¡uc se cría , 
An"í mestiza como castellana, 
Y la fertilidad de los terrenos 
Dispuestos á perpetua permanencia 
Y á la procreacion de tantas cosas 
Cuanta son en el mundo nece ariu 
A 13 conservacion de 1 mortales, 
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Pues de las que carecen estos dias 
Es mas por negligencia de cultores 
Que falta de propicias infiüencias; 
Mas la necesidad , h:'lbil maestra, 
Les ha de compeler a que col'rijan 
Sus ociosas costumbres con trabajo, 
y aun a dejar sus proprios naturales • 
Buscando nuevas tierras y regiones 
Do puedan su tentarse y estendet·se 
Después que ya no quepan en las suyas, 
Pues hay por descubrir varias provincias, 
Inmensidad de campos y naciones, 
Algunas de las cuales estuvieran 
Debajo del dominio y obediencia 
De la real corona de Castilla, 
Si por los que gobiernan se tuviera 
Mas esforzado celo del aumento 
Del aprisco cristiano, mayormente 
Habiendo tanta gente holgazana 
Que podria fundar nuevos albergues, 
Aun en lo descubierto, pues hay tierras 
Baldías , provechosas y dispuestas 
Pat·a se socorrer del fructo dellas, 
Valles amenos, fértiles riberas, 
Cuya dispusicion esta pidiendo 
Del corvo labrador ser desenvuelta 
Y de todos ganados ser hollada , 
l\Ias 110 miran en esto los que llevaR 
Por sueño y ocio generosa paga. 

Des.tos no quiso ser Gasp3r de Rodas , 
Pues por aquella suerte que le cupo 
Huyó de dar á sus cansados miembros 
Aquel regalo que se les debía, 
Por unas y ot1·as partes descubriendo 
Dónde fundar cristianas poblacioues 
Eu aumento de la real corona, 
No sin propagacion de la fe san~ta. 
Con el cual pensamiento se dispuso 
Año de ochenta con los quince cientos , 
Con obra de setenta compañeros , 
Caballos y pertrechos necesarios, 
Caminando la via del 01·iente 
Hasta ver las zavanas de aquel rio 
De Aburra, do tiene nacimiento 
El mismo que después le llaman Porce, 
El cut•so de sus aguas prosiguiendo , 
Ada septentrion encaminadas, 
Por tierras despobladas, mucbos días , 
De bosques tenebrosos y montañas, 
Donde se padecieron insufribles 
Trab!ljos por la falta de alimentos, 
Demás de atascaderos y pantanos 
De gran dificultad en su viaje , 
Que uo menor seria referillas, 
Espresando particularidades 
Acontecidas hasta que llegaron 
A tierra r,uyos montes daban muestra 
De suelo mas enjuto y apacible, 
1\las claras y ami 17ablcs arboledas, 
Y otros indicios que manifestaban 
Haber mediana copia de cultores. 
Pero segun las guias declaraban, 
A la contraria parte de aqu 1 río 
Había poblacion de mas sllbstancia, 
Lo cual se conocla claramente 
Por ver trilladas sendas y caminos, 
Humos á todas partes y labranza 
Y ansí para pasar el campo todo 
Buscaron un lugar acomodado, 
Do se hiciese puente de bejucos, 
Remedio que se tiene comunmente 
Con que pasan la ropa y el servicio : 
Que los soldados por la mayor parte 
Cortando van las aguas con el pecbo , 
A mano la rodela y el espada. 

Al tiempo pues que para tal efecto 
Andaba negociada nuestra gente, 
Gran número se vió de la contraria 
Opuesta para defender el paso 
Con multitud de Jlechas y de dat·dos 
Y lo demás perLrechos usuales : 
Ondea bi1.arria de penachos , 

Pectos y diademas de buen oro, 
Con otr:1s joyas que manifestaban 
La soberbia riqueza de las minas 
De que gozan aquellos naturales ; 
Y con estar el rio de por medio, 
No dejan de volar algunas nubes 
De tiros venenosos que despiden 
Los encorvados y nexibles arcos; 
Y acá responden con los arcabuces, 
Esféricas pelotas escupiendo, 
Con poco daño ele las partes ambas, 
Por ser algo prolija la dist-ancia. 
Pero Francisco de Taborda, mozo 
Mestizo, buen soldado y animoso 
Y singular en buena puntería, 
En el indio que mas se señalaba 
En galas, majestad, Yalor y brío , 
Mostrándose señor, puso la mira, 
Y el invisible globo tué volando 
Hasta dar en el pecho, cuyo golpe 
También por las espaldas abrió puerta 
Por do se dcsp,idió vital aliento : 
Acudieron los bárbaros cercanos 
Para lo levantar, mas fué baldía 
Su gran solicilud y diligencia, 
No sin admiraciones y alborotos 
De ver aquella muerte repentina, 
Porque del dañador tan solamente 
El sanguinoso rastro parecía; 
Al fin unos llevaron el cadáver 
Y otros quedaron pan la defensa 
Del paso, que con suma vigilancia 
Y no mf'nos furor les defendían. 

Pero Gaspar de Rodas, como diestro, 
Vista la perLina ce resi tencia, 
Dejando gente que hiciese rostro 
En aquella frontet·a, do los indios 
Pretendían quitalles el pasaje , 
Con treinta y seis bajó tácitamente, 
Ocultos todos con el arboleda 
Que por el rio va continuada, 
Hasta llegar á parte sin estorbo, 
Por donde les mandó pasar á nado 
Con el cuidado que se requería; 
Y como rehusasen la c11rrera, 
Del peligroso trance mmmurando, 
El mismo comenzó de descalzarse 
Y á priesa despojarse del vestido: 
1\tas todos los soldado~, como viesen 
Su determinacirlll, no le consientcu 
Poner en tanto riesgo su persona, 
Y ellos, pospuestos los temores flacos, 
Desnudos, con espadas y rodel3s, 
lmpf'Lüosas agua van cortando, 
Yendo <h•lante con insignP. brío 
El mestizo Fr:111ei co de Taborda 
Y Alonso de Taborda , llo hcrman<>s : 
Al (in tomaron todos la ribera 
Contraria donde v:m encaminados , 
Y después de• cobrar algun alient<> • 
Prostradas en el suelo las rodilbs, 
Hicieron oracion conto cristianos, 
Y luego con el paso •·eport:~do, 
ProcedPn adelante con recato, 
Sirviéndoles el monte de cubierta, 
Ha~ta que )'a llegaron al paraje 
Del bát·baro furor embebecido, 
En los opuestos u contrat·ia hantla 
Desembr·azando los mortalt>s tiros, 
Y rlel cercano !':alto d!>scuidados 
A los lE-janos m'al ame'nazauan : 
Mas luego como penos que latiendo 
Saltan lijeramente tras la caza, 
Salieron los heroicos españoles 
Diciendo: << ¡ Sanl'iago! Santia..,o! ~ 
Ocupa turbariot• salvajes pechos; 
Corre la confusion desordenando 
La bárbara caterva , que no para 
Por diferentes partes derramada, 
Bien como las ovejas salteadas 
De l:ls rapacE:s ueras y voraces , 
Qne I:Js que e libraron de sus uiías 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
Van Jonde su temor las encamina; 
Y :msí d j:li'On desembarazado 
Aquel compás y toda la ribera , 
De manera que sin impedimento 
Pasaron los demás y el campo todo , 
Hicieron alli noche y otro J1a 
Col:tron adelante descubriendo 
Aquellas poblaciones circunstantes. 
Do 110 f.1ltaron acometimientos 
Y algunas resistt->ucias porfi:ldas, 
En las cuales cuolidianamente, 
LlcYab:ln lo peot· los naturales, 
De tal manera que por bien tuvieron 
Acuclilles de paz algunos dellos ; 
Y t:mteada ya toda 13 tierra 
Y á poco mas ó menos los vecinos 
Que pod1·ia Lenel' , buscaron sitio 
Para fundat' morada permaneNte , 
Y diez ó doce leguas adelante 
Del paso que los indios defendían 
Hallaron un a-siento proveido 
De las comodidades necesarias , 
Donde con las solemnes ceremonias 
Usadas en negocios semejantes, 
En nombre del iuvicto rey Filipo 
Fuuuaron la ciudad, á quien se puso 
Nomi.H'e de Zaragoza, cuya tierra 
Abunda de riquísimos veneros , 
Y es el dia de hoy poi' su riqueza 
ne vorio negociantes frecuentada 
Ansi por Lie1Ta como por los ríos 
Qne van á desaguar al mar del No1 tt!, 
Po1· estar Zaragoza situ:~da 
Acia las juntas <.Je los rios Porce 
Y Nichi, cuyas aguas dan aumento 
A 1 gran rio <.Je Ca u ca que se mezcla 
Ucspués con ot•·o de la l'tlagdaleua , 
Los uuo~ y los otro navegables , 
Aunque por las zozobras de corrieutes 
Los vasos do navegan son canoas 
Que pegadas :) 1 iena van ho <Yaudo. 

Fuü pues el fundameuto J'este pueblo 
:\ ii o de och cnt:~ y uno, demediado 
El m<>s que lo helweos ídat· llaman ; 
Y hecha dcscl'ipcion y apuntamiento , 
Fueron cuarenta so los los vecinos 
Encomend eros de r<'partimientos , 
SPgnn la cuantidad de naturales 
Que por aquellos montes habi~abau . 
E ya puestas las cosas e11 el o1·den 
Que parecía er ma conveniente 
A 1::1 uef n a dest::~ nueva pl!ltHa, 
l~ lecto. lo al al<.Jes y oficiales , 

ombró Gaspar <.Je Hodas por teuiPt•lc 
A Fern:in Sanchez, hombre de golli .n o. 
Y él partió con los demás soldado · 
Al sitio uoude fué San Juan de Rod:~ , 
En la parle que llaman ltüan~o, 
Que dcspohlo Valdivia, segun dije 
A Irá, u el discur o de su vida; 
l)onue pacificó lo naturaltts, 
El'igi udo ciudad Pu el asieuto 
Antiguo con el uomhre que tenia , 
A la cual dió ve ino veinte y ocbo 
Que son cnco1Heoderos, y hoy se valen 
Entre tan indomable barb:~rismo 
Mediante las indusll·ia y consejos 
Oeste gobernador, cuya prudencia 
Al bát·bal'o feroz ha puesto frpno . 

Dejando pues allí por su teniente 
A Juan de Rotl:~ s , nu pariente suyo, 
A u casa volvió con intenciones 
IJe convocat· soldados con que pueda 
E cutlriñar secretos de la tiena , 
Que por estar ce1Tada de montañas 
~o sin dificultad pueden saberge; 
Y presumen babellos importantes, 
Porque cla¡·o se ve ser una pasta 
De ¡·icos minerales donde quiera 
Que ríos y quebr:ldas se cateen ; 
filas agora de nuevo no sabemos 
Otra cosa que sea de momento. 

Y ausí deste gobiemo me de pido , 
Porque futuros acooLecimienLos 
Dirálos á su tiempo quien los v.ido, 
Cumpliendo cada cual con sus m ten tos; 
Pues agora mi principal ha sido 
Tractar de los primeros fundamentos 
Desde el principio hasta nuestra era , 
De quien si mas supiera mas dijera. 

RELACION BREVE 
de las tierras de la gobernacion del Chocó, y cosas en el~. 

acontecidas desde el tiempo que entró en ella el capz· 
ttin Gomez Femandez, hasta que le (ué dado el gobierno 
y conquista á Melchior Yelazquez, vecino de la ciftda 
de Buga. 

CANTO PRIMERO. 
Otra gobernacion agora resta , 

Que es el Chocó , de quien algw1as veces 
Hemos tractado comG de pasada , 
Cuyos confines sé que simbolizan 
Con los de Sant:~fé que van corriendo 
Acia la mar del Norte -por montanas ; 
Y este gobierno tiene de presente 
Un Melclüor Velazquez, no tan lleno 
De prósperos sucesos de fortuna 
Cuanto de virtüosa.s propriedades 
Y partes que son dignas de a.labanza, 
Soldado viejo de los mas ant1gYos 
De Popayán, y bieri ejeroitado 
En todos los trabajos de conquistas. 
Cuyo discurso no será prolijo, 
Por ser gobernacion algo moderna , 
Y haber faltado por la tierra della 
Buena comodidad para poblalla • 
A causa de ser toda montüosa , 
Húmida, pluviosa, desgracia~a, 
De pocos naturales , aunque ncos , 
Porque la tierra toda va sembrada 
De venas caudalosas de buen oro, 
Vistas y .cateadas por los nuestros 
En difer ntes rio y quebradas. 
Y ansl corría la noticia della. 
Con otra mas antigua del Dabaibe, 
Que por aquel pat·aje se pu~lica .. 
Estat·, y aunque de muchos mqumd:,, 
Ningunos le pudieron da~ alcance ; 
Adonde segun f· ma las r1quez~s 
De,los enterr:lmientos sobrepuJan 
A las que del Cenú se descubriel'On, 
Segun en su lugar quedó notado, 
De cuya causa princi~·al~s hombre. 
Apetecían el de cubnmtento, 
Entre los cuales fué Gomez Fernantl cz , 
P1·imero fundado¡· de C:u·an1anta , 
Del cual bice mencion en otras parle 
Por. er hombre <le g1·an mt:recimien to , 
Valiente. liberal • iondustri'oso 
Y E>n posible no mal afortunad.o. 

E te, con el des o que te!H!l 
Oe rastrear aquella gran uot1c1a 
Y ver el fin de aquel encantamento, 
Demandó la conqui ta dcsta tierra 
A los señores del real ~:mado 
Que en este nuevo reil~!? de Granad :~ 
En aquella sazon eran )Ueces: 
Los cuales,se la dieron fácilmente , 
Atentos al valor de su persoua . 
Y á la mucha substancia que tema 
Para hacer soldados y pertrechos 
A su descub¡·imiento uece arios; 
Pero diósele con aditamento 
Ue que primero y ante todas cosas 
Allanase los indios rebelados , 
ltllportunos entonces y molestos 
A Santal'é, la villa de Antioquía, 
Desde aquel tiempo que Toné -~ciqu e 
Los hi1.0 levantar, segun se diJO 
l~o el lugar y parte que con·vino, 
Y con qu e diese nuevM fundamentos 
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A la vieja Antioqufa despoblada. 
Aceptó la merced y hizo gente 

De caballo y de pié, y en el avío 
Gastó crec;da suma de dineros : 
Finalmente salió de Caramanta 
Con ochenta soldados escogidos, 
De los cuales es uno Bernardino 
Mojica de Guevara , varon noble, 
En este pueblo donde yo resido 
Vecino principal y con lioso; 
Y en cumplimiento del real mandado 
Fué por el año de cincuenta y siete 
Con aquestos soldados en demanda 
Del cacique Toné, bárbaro duro, 
Gallardo mozo, suelto, bien dispuesto 
De fuerzas monstrüosas y atrevido, 
En quien nuuca jamás bobo descuido 
Para se defer1der de sus contrarios 
E u ciertas barbacoas, cuyos troncos 
Gruesos, bien a fijados en la tierra, 
Subían en altura cuatro brazas, 
Espesas las hileras, y por orden 
Que, travesadas vigas por lo alto 
Y dada pedlcion al soberado, 
Pudieron fabricar seAmamente 
Casas pajizas para sus albe•·gues ; 
Y lo mas alto de la barbacoa 
Ceñido con madero~ ajustados 
Que volaban segwl el colgadizo 
Que llaman los latinos meniano, 
Tan alto que sen-ia de muralla 
Y amparo contra tiros estranjeros, 
Por él hechas tronera.:; provechosas, 
Para poder valerse de los suyos ; 
De que tenian cuantid:~d inmensa, 
La u zas muy largas, piedras ponderosas , 
Flechas y dardos, gruesos estacones 
Que piramidalmente van Jabr<1dos 
Hasta se rematar en subtil punta 
Tostada, tan aguda que de malla 
Las mas fortific3das armaduras; 
Empinadas á trechos grandes vigas 
Sueltas y sin ninguna ligadura, 
Pero de tal manera que juz~:~ran 
Ser á la fabrica corre pondientes, 
Y par~ sub t ntar su pesndumbre , 
Siendo cualquiera mano poderosa 
Para precipitallas fácilmente 
Sobre los que llegasen descuidados. 
Tenían abundancia de alimentos 
Arrib:l recogidos , y en canoas 
O maderos cavados agua mucha, 
Demás de las vasijas de us vinos ; 
Y pat·~ uo perder la que del ciclo 
El pluvioso nimbo de tilaba, 
Tenían en la alas de las casas 
Hechas de gruesas guádubas canal s , 
Cuyas corrientes iban dirigid:ls 
A los vasos que estaban contrapuestos. 

Ansimismo sembraron los caminos 
De hoyos do cayesen los caballos, 
Y en ellos estacones a6jados, 
Puyas por consiguiente p ligrosas 
Por unas y otras partes derramadas : 
Todo con tal iudu tria di frazado, 
Que la del español fué necesaria 
Para poder librar e del engaiío, 
Porque Gomez Fernandez como diestro 
A todo dió reguardo descubriendo 
Cualquiera trompezon disimulado. 
Y ansi sin ucedelles desavio, 
Llegaron al primero soberado 
Donde Toné tenia su morada , 
. ,us hijos y mujeres y familia, 
Y entrellos cieu gandules de pelea 
Para defensa desta fortaleza; 
Porque los escuadrones que hallaron 
Opuestos al camino que llevaban, 
Que pelearon pertinacemente , 
Habían sido ya desbaratados. 

Salidos pues del monte mas <.'ercano , 
Vieron la fabricada fortaleza 

Encima de una loma que tenia 
De longitud hasta doscientos pasos, 
Pero de latitud la milad menos· 
La cual por todas partes ocupaba 
El fuerte y edificio de madera, 
Y por cualquiera parte la subida 
Para llegar á él era ladera 
Aspera de subir y trabajosa. 

Puestos á punto pues los esp:~ñoles. 
Por una y otra parte rodearon 
La dicha fortaleza, defendiendo 
Que no pudiesen indios acodilles 
Oe los que estaban fuera con socono, 
Y requiriéndolos por muchas veces 
A los que estaban dentro que se diesen , 
Porque si se mostraban pertinaces 
Los pasarian todos á cuchillo , 
Y saliendo de paz no les darian 
Sinsabores, agravios ni molestias : 
Los indios respondían con las armas 
Y con mayores fieros y amenazas, 
Toné principalmente, que decia : 

«Llega os un poco mas acá , cristianos, 
Por el tributo que se os adereza : 
Dejaremos las armas de las manos 
Para ponéroslas en la cabeza; 
Y aun de vosotros á los mas lozano~ 
Tengo de desmemhrar pieza por pieza, 
Porque si padeceis muerte prolija 
La paz que me pedís quedará fija.» 

Oídas por los nuestros las razones 
Con ott·as desvergüenzas insuft'ibles, 
Comenzóse de veras el combate 
Por una y otra parte, disparando 
El arcahucerfa violenta 
Al pretil y troneras dirigida, 
Por no dalles lugar á los contrarios 
Para que de sus armas se aprovechen ; 
Y entre tanto los otros espaiíoles 
Se llegaban con mantas de madera 
Cubie•·tos al enhiesto baluarte, 
Que no podia ser sin mucho riesgo 
A causa de las nubes que caian 
De dardos, flechas, lanzas y de piedras 
Y algunos estacones de los cuales 
Uno cayó sobre Diego de Ardila, 
Que ponia rodela pot' delante 
A un o !dado de los mosquetet·os, 
Oe tal manera , que rompió la punt:l , 
La rodela, cojin y fuertes armas, 
Y el brazo del At-dila juntamente 
Por una y otra parLe tt·aspa ado ; 
También á Bernar-dino de Mojica , 
Rodelero de aquel G:~rcía de Ar e 
A qui . 11 de<;pués mató Lope de Aguirr 
En 1 rehelion ya referido 
En la primera parte de mis cantos , 
Una piedra 1 dió por el costado 
Encima de la armas, que lo hiw 
Rodar por la ladera trompicando , 
Alas luego revohió con ma coraje 
Al puesto do quedó u compañero, 
Y estando Jos dos junto vio Garcfa 
Una 11Tan viga que S de pegaba 
Del baluarte, y en aquel instante 
Al Mojica dici ndo : <~: ¡guarda, guarda ! u 

Le dió tal empellón que lo retrajo 
Hartos pasos atrás, y él ansimismo 
Se desvió con un veloce salto, 
Y fué tan nece aria la presteza 
Que si tardaran un solo momento 
Allf quedaran hechos mil pedazos. 

En e to consumieron aquel día 
Sin se haoer efecto provechoso, 
Y el tiempo que duraron las tinieblas 
Nocturnas, foé comuu la vigilancia 
Rondándose la cerca con sil, ncio, 
Porque se recelaban de hüida , 
A causa de tener el monte cerca; 
Y porque les faltasen las señales 
Y objetos á los tiros de las flechas 
Que con obscul'idad iban volando 
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JUAN DE CASTELLANOS. 
A poco mas ó meno en demanda 
Del calólicp bando que no vian , 
Los nuestro no quisieron hacer lumbre 
Hasta llegar la del siguiente dia , 
Donde se refrescaron los combates, 
Fuego artificiales y alcancias, 
Baldías puPs al alto no llegaban, 
Porque con el temor de las respuestas 
De jáculos que punto no cesaban, 
No les dah:m el vuelo que pudieran 
A no tener escudos embrazados 
Con el cuiclado que les,convenia, 
Que para las mover con llena fuerza 
No dejaba <.le ser impedimento; 
Bien que García de Arce muchas veces 
En el cañon del arcabuz cargado 
También ponia Oechas encendidas 
Que daban f>n la paja de las casas, 
Mas esto remediaban prestamente 
Los bárb::tros con agua y otras cosas 
Que no dieron lugar á que la llama 
Cobrase fuerza ni prevaleciese. 
Y ansi permaneció la fortaleza 
Ilesa por espacio cte seis días, 
Sin que los defensores aflojasen 
Ni les faltasen armas ofensivas; 
Y al cabo deste tien.po de los nuestros 
Solos dos escaparon sin heridas, 
Aunque ninguna delias peligrosa, 
P~es por la mayor pat·te, lo~ ca tíos 
Nunca tuvieron uso de veneno. 

Vista pues la dureza de los indios, 
Mas eficaz remedio procuraron , 
Y fué pon elles fuego por debajo, 
P:11'a lo cual trajeron mucha paja, 
naces lijf>I'Os que con una mano 
Podían arronjar al pié del fuerte, 
Con la siniestra hicn arrodelados : 
Al fin pusieron fuego, puesto caso 
Que no faltó terrible resistencia, 
Con industrias y mañas admirables; 
Y corno l-os estautes eran gruesos 
Y la madera del los no dispuesta 
Pava q 11 e fáci Intente se quemase, 
No hicie1·on entonces los efectos 
Que uuestros españoles deseaban , 
Pero dc>l humo las molestas nubes 
En escesiro grado fatigaban 
A los que ya p rdian esperanza 
De se pode1· valer estando dentro. 
Y ~m. 1 Tone mandó que e hiciese 
Acia la parte menos asechada 
Un portillo pequeño por adonde 
Saliesen las muj res entre tanto 
Quél razonaba con los espaüoles, 
Y procurasen con veloce paso 
:Meterse por el tllonte m:1s cercano • 
Pues teni:m bien cet·ca la guarida 
Y los obscuros humos :l)'uoal>an 
Pat·a bacello ma cómodamente. 

Esto se puso lue"O por la obra ; 
Y el a Lulo T né con la \ 'O'L alta 
Les dijo: (< Pot· amor de Difls os ruego 
Que llO me I.JOOgaiS fuegO, pUeS ya \t'O 
Ser torpe devaneo resistencia 
Y que mi dil~gencia nada presta 
Coutra vuestra molesta p •t·tiuacia ; 
Paz, amistad y gracia quiero y pido 
Y darme por vencido con 1 ti muw, 
Como me deis seguro de la vida , 
Porque soy homicida de cri tiano 
Que fueron por mi· m:mos de compuestos , 
Viendo sus deshonestos pensamientos 
Y mil atrevimientos insufribles; 
Y en casos tan terribles la defensa 
Es en cualquier ofensa permitida. 
H<'celo mi caida, y :~nsi quiero 
Dejar el arco fiero con sus tiro , 
Prometiendo erviro: llanamente , 
Sin que jamás intente movimiento 
Que os dé de abrimiento ni df'sguslo : 
Si es lo que pido justo , dad abierta 

Resolucion y cierta brevemente, 
Para que con mi gente luego salga. • 

Oyeron l:ls razones declarada-s 
Por lengua que sabia su idioma , 
Y por satisfacer á su demanda 
Luego Gomez Fernandez le responde : 

«Bien conozco, Toné, que guerras 1 ueu gas 
Nunca jamás se ven sin hombres muertús: 
Temor de lo pasado no lo tengas, 
Pues sales á pacifieos conciertos; 
Haz lo que dices, porque como vengas 
Yo te reciliiré IJra:ws abiertos , 
y ausí lo manda la real persona 
Que los yerros pasados te perdona. 

»Este es el gran Filipo, señor mio , 
Gloria de los imperios castellanos, 
A cuya majestad y señorío 
Obedecetí los príncipes cristianos, 
Y el infiel y bárbaro geotlo 
A su poteute voz se hacen llanos; 
Lo cual si haces tú como discreto, 
Seguro de la vida te prometo.» 

El bát·baro segunda vez promete 
De dar la paz y ser leal amigo , 
Debajo de lo cual muchos soldados, 
Sin el recato que les comenia, 
Se fue1·on acercando mas al muro, 
Y á uno que llegó mas descuidado 
U u jáculo mortal ae dura punta 
Le Lt·aspasó las íntin.as entrañas 
Y dió lin á sus días brevemente. 

En este tiempo ya po1· otra parle 
lhan huyendo acia la quebrada 
l\'Jontüosa que e taba por delante 
Un golpe de muchachos ~ mujeres , 
Sirviéndoles el humo de cubierta; 
Y un lusit.ano dicho Juan Fernandez 
Acaso vió hüir por la ladet a 
A gran priesa la gente que salia , 
El cual dió voces á los comspañeros 
Diciéndoles: a¡ A ellos, que se huyen !» 
Acud n los que cerca se bailaron 
Para los detener y bacer presa , 
Y en este punto para defendello.s 
Arronjó e Toné por el portillo 
Con un espada lucia ~astellana , 
Despojo .POI' sus manos adquirido, 
Poni{:ndose delante de los nuestros, 
Con ta~l terribles golpes y osadia, 
Que detuvo sus pac:os presurosos 
Por dalles mas lugar á los que huyen : 
Rehate los aceros castellanos 
Con tal compás de piés y lijere"Za , 
Y priesa de reveses tan á punLo, 
A lo unos y otros acudieudo, 
Que parecia verdaderamente. 
Estar de mil demonios re\·esltdo; 
Y cuando ya iutió que sus mujeres 
Y uijo!> estarían en él bosque, 
Quiso5:e desgalgat· la cuesta abajo, 
Y rec lándose que Juan Fernand~z, 
Que mas se le mt-tia pot· un 1· do, 
Al ti mpo que vol\'iesc las espaldas 
Ejecutar podría us intento!>, . 
'o saben cómo dió c011 él en tterra , 

O ya podria ser caer el misnto , 
1\las no hien acabó de caer cuando 
A.sió dél por la pierna con la mano 
Siniestra, y arrastt·ando lo ileYaba, 
Segun suele hacer rapace fiera . 
Al bombre miserable que durm1endo 
O ya velando , con imperceptible 
Velocidad de salto lo arrebata, 
Que si por caso gente bien armada 
La presa le sacó dentre las manos 
Queda tuiembros y hueso .quebrantados , 
Atónita, p~1smada, sin sent1do : 
Y poco menos de tan mala burla 
)<~1 fuerte y álrevido lusitano 
Al tiempo que Toné dejó la C3rga 
Por ille Bernardino de Mojica 
C.on fltros dos ó tres en el alc:mce ,. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



VARONES ILUSTRES DE INDIAS, PARTE III, HIST. DEL CHOCO, CANTO l. 

El cual por salir libre del conflicto 
Tuvo por bieu de les- dejar la presa 
Y si o ella meterse por el monte; 
Pero de lance tan inopinado 
El portugués quedó harto corrido 
Y no menos molido que asombrado. 

Entre tanto los otros españoles 
Armados ocuparon el portillo, 
Y algunos intentaron entrar dentro 
Creyendo que se dinan los restante», 
Y que gozaran de despojo rico, 
Que lo debia ser si no saliera 
El esperanza vana , porque fueron 
Con increíble furia rebalidos , 
Y en la presura y acometimiento 
Dos españoles valerosos muertos; 
Por cuya causa los demás soldados 
Avivaron et fuego retenido 
Con cuantidad de leña que pusieron 
Por una y otra parte ue la fuerza 1 

Cuyas voraces llamas dieron vuelo 
Hasta llegar á las pajizas casas, 
Donde la wrbacion confusa corre, 
Murmurio y alboroto descompuesto, 
Las voces y los ojos ocupados 
Del inconstante humo removido 
Por el 50l1oro soplo de los vientos, 
Que no les da camino por do puedan 
Hallar algun recurso de büida. 
Segun que muchas veces acontece 
Andar revueltos varios animales 
Cuando suelen indianos ca1.adores 
Quemar zavanas altas en verano, 
Que viéndose de fuego rode:ldos 
Corren acá y alla con de atino, 
Y cuanto mas el fu«.>go se recoge 
Y en mas breve distaucia los congrega , 
1\fayor es el confuso movimiento, 
Uullicio, confusion , desasosiego, 
Hasta que vivas llamas los ahogan : 
Ansí los miserables se confunden 
Unos sobre los otros apiñados, 
Adonde perecieron brevemente; 
Verdad sea que muchos antes desto 
Con miedo del incendio peligroso 
Salieron y se dieron desarmados 
A la dispusicion de nuestt·a gente, 
1\Ias otros duros, malos, pertinaces, 
Tomaron por remedio mas acepto 
Ser del inmite fuego con umidos, 
Tanto que si sus hijo~; y mujeres 
Querían evadirse del peligt'O 
Bllos con manos impías, crüeles , 
A 1 fuP.go los vol vian , donde fueron 
Los unos y los otros al>ra. arJos; 
Y ansi se dió fin á la fortaleza 
Deste valle que llaman P nderisco. 
Ahorcaron algunos después desto 
De los que se prendieron, y cortaron 
Manos, sin que mostrasen sentimiento 
Al golpe del machete los pacientes, 
Antes ejecutada la sentencia 
!fetian ellos mismos en el fuego 
La sangrienta lision del trunco hrazo 
Quemando fuertemente l:l herida; 
Y estos con libertad desenf¡•enada, 
Al tiempo u e sal ir dentre los nuestros 
Iban diciendo del los mil blasfemias, 
Afrentas, vituperios y amenazas. 

Después que castigaron estos indio~ 
Caminaron dos leguas arlelante, 
Adonde reposaron alpun tit,mpo 
En un asiento llano y apacible 
Hasta convalecer de las heridas; 
E ya recuperada mejorla 
Determinaron ir á Nogol>arco 
A combatir el fuerte que tenia 
En pat·te mucbo mas inespugnnble, 
Y en él hombres de guerl'a solamente, 
Ahsf'nte la demás imbele chusma. 
Tenian los pertrechos y adherentes 
Que del primero dije, pero tantos 

Que sin faltalles abundantemente 
Podian sufrit· cerco muchos dias; 
Y ansi lo defendieron treinta y nue,·~ 
Con grao obstinacion, y fué la causa 
Ser muy mas empinadas las laderas 
Do fué la fundacion del edificio, 
Al cual pusieron cerco por dos partes, 
Haciendo sus trincbeas y reparos 
Por no ser ofendidos de los tiros 
De que diurnas y nocturnas horas 
Daban en el ~eal nubes espesas , 
Sin que por parte de los españoles 
Se pudiese hacer efecto bueno 
A causa de ser agra la subida. 
Y ansí, porque con s~litrosos tiros 
Señoreasen mas la fortaleza, 
Y desde lugar alto descubriesen 
Y viesen los ocultos defensot'es, 
Tentaron de hacer un balüarte 
Alto, donde sul>ies<>n dif'z ó doce ; 
Pero cuando IQs palos :1rbolahan, 
Fuel'On tantos los jáculos y piedra~, 
Que hirieron en piemas y cahezas 
La mnyor parte de 1:.1 gente noble 
Que ponían las manos en la obra, 
Y á Dernat•dino ele Mojica <.liero11 
Con v'iolenla piedra la IWJ"ida, 
Cuya cicatriz hoy se manifie·sla 
En la mejilla del venusto rost-ro; 
Y ansí paró la máquina que digo. 
Pero con presurosa diligencia 
Volvieron á las ID:l!~tas de tal>lones, 
Con las cuales teutat'on muchas veces 
Llegu al !ígneo muro; mas por bajas 
Troneras asomaban gruesas picas 
Bien de cincuenta piés, con duras pun.l3.s, 
Que cuantidad de indios meneaban, 
Y con ellas herían malameute 
Los piés que no podian ir cubiertos; 
Y aunque Garcia de Arce, cuyos tiros 
No menos que de Febo fueron ciertos, 
Hacin n10cho daño con las postas 
Que cargados caiiones escupían 
Contra los asechantes agujeros, 
No por eso faltaban indios sanos 
Que luego soGorrian y estorbaban 
El acometirniento <.le los nuestros. 
Y un Vald lomar, mozo robusto, 
De grandes fuerzas, hombre corpulento, 
Con su celada fuerte y otr:ls armas 
Y una media burrn de matlera, 
Fué por el reventon mas adclanl~, 
Pero no sin castigo peligroso, 
Porque violenta piedra con su golpe 
Abolló la c<>lada borgoitOna 
Y uió con él en tierra cuasi muerto, 
Dici ndo: «iOíos me valga!• y al momento 
Fué socorrido de Jos compañeros, 
Qu fuet'a lo sacaron aturdiuo 
Y con herirla grave, cuya CUI':l 

Tardó uo poco número de dia6. 
Vista pues la dureza de los indio 
Y euán hi«'n defl'ndinn u partido, 
Procuraron valerse de la leña 
Para ponPiles fu<>go, s gun antes 
Les convino hncer en Pendcl'isco; 
Mas con aquello. largo. hurguneros 
La de \'i3han toda fácilmente 
Haciéndola rodar la cuesta al>ajo 
Por ser de reventones muy en!Jiestos. 
Y f'n esta porfiada pes:~dumbre 
Habian consumido treinta días, 
Los unos y los otros fatigados , 
Tanto qne ya los bárbaros ces:~ban 
De las continas gritas y alg:-tzaras 
r.on que vituperaban á los nuestros, 
Antes con reportadas aparPncias 
Estaban en un tácito sileucio, 
Tal que los e~pañoles sospechaban 
O que dormían ó que estallan muertos ; 
Y ansi determinaron dos soldados, 
Francisco Darco y Cristóhal Gonzalez, 
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l'tl:mccbos animosos y lijeros, 
Una siesta llegar tácitamente 
Por parte mas oculta y encubierta, 
Y entralles en el fuerte gateando 
Pot· los e tnntcs que caian fuera, 
Armados de us sayos estofados, 
A ln espaldas puestos los escudos, 
Ceiíida la espadas y las dagas : 
Lo cual efectuaron, pero cuando 
Llegaban cerca para altar dentro, 
Acudieroo rabiosos defensores 
Con gran rüido, griLa y albot•oto 
Y diferentes armas en las manos, 
Con que precipitaron mal herido<; 
A los determinados compañeros, 
Lo cuales e volri t•on á usrancbos 
Con harto mayor priesa que vinieron, 
Y fué bien menester su lijereza 
Para se defender de la creciente 
D jilculos y piedra5 que tras ellos 
Iban encaminadas por los aires. 

Tuvieron después deslo los cercado~ 
Grand solicitud y vigilancia 
En se velat· las noches y los dias, 
No sin aquellas gritas que solian 
Con afrentas, oprobios y amenazas : 
Un bárbaro ladino mayormente 

e solia poner en cierta parte 
En 1 o a 11 o del fuerte cada noche, 
Confiado de que con obscurana 
Tiro no le podia hacer daiio, 
Y en lengua castellana les decía 
Desvergüenzas y deshone Lidades; 
Pero Garcia de Arce, puesto caso 
Que no podía ver al que hablab:., 
Do sonalla la voz guió la hala, 
Y fué con tan bueu tino que con ella 
Hizo que resollase por el pecho , 
El cual con el angustia de la muerte 
C:tyó dando gemidos la m · nt::~bles. 
Pero los otro , porque no sintiesen 
l-os nuestros las querellas del caído, 
Cautaban y hacian gr:m estruendo; 
Y él mismo les d cia: ((Ya mi vida 
Conozco se•· rendida de la muerte, 
Y cómo se conviet'le mi sentido 
Al fin aborrecido que tenemos; 
f\ ,> pueu u los esu·emos de tri tura 
Calla-r la desventura v el tormento 
Del gran dolor que siento, y al mas lleno 
Juicio le e ajeno sufrimiento 
Que como veloz viento s le aleja ; 
Es 1 <tolor de quPj:l muy pariente 
Y del t1·iste doli tlle la qu rella, 
Y nusí me voy con ella de. !izando; 
~las porque los del bando peregrino 
No sieutan mi mezquiuo acabamiento, 
S<'rá de gran momento lo que ruego, 
Y es que me mateis luego, sin tard:mzn , 
) ' que tomeis veng:mza d mi muerte.» 

E to pusieron ello en efecto, 
V :llln por ventura fué mantenimiento 
De sus \'Ora ces vientres, como sueleu. 

l)espués los bárbaros por un portillo , 
Lu~ar ecreto bi n disimulado, 
s;.¡ han m ucbas noches con sus armas 
Y daban rn el campo de los: nue tros 
Con ltnpetu terrible, de tal suerte 
Que no dejaban de hacelles daño, 
Y fuera mucho ma · si no tuvieran 
Los españoles suma vigilancia, 
Estando todo hien apercebido , 
• in reservar het·idos ni dolientes. 
E ya, del largo tiempo faLigados, 
Alguno murmuraban y quisieran 
D1·jar aqnel empresa de las manos, 
Y efcctüar su principal viaje 
En busca de la Lien·a d 1 Oabaibe, 
Pareciéndoles er tiempo perdido 
Aquel que se gastaba porfiando 
En allanar aquella fortaleza 
Al parecer comun inespugnabl ; 

Mas Francisco Moreno, valeroso 
Soldado, de los viejos de Antioquia, 
A quien después mató Gaspar de Rodes 
En singular certamen combatiendo , 
Levantóse del lecho mal herido, 
Y dijo las palabras que se siguen : 

« Espántome, señores, gt·andemente 
Deste m~l acordado movimiento, 
Y de que pechos de tan diestra gente 
Conciban semejante pensamiento, 
Pues soltar de las manos lo presente 
Es dar a los demás fuerzas y aliento, 
Y en vez de domeñar duras cervices 
Plantar para mas guerra mas raíces. 

»Lo que nos cumple para paz entera 
Y dar á lo dem:is abierto tajo, 
Es deshacer aquesta ladronera 
Que nos ponen aqul por espantajo, 
Porque haciéndolo desta manera 
Lo demás allanamos sin trabajo ; 
Mas si con su dureza dejais esta, 
La tierra toda queda descompuesta. 

»Las armas nos tenemos en la mano 
Y á nuestros enemigos tras paredes : 
Nunca Dios mande t¡ue el honor hispano 
A menos venga por vuestras mercedes; 
Perseverad, pues tarde que temprano 
Han de venir á dar á vuestras redes , 
Y queriendo b~ce~· ~~~s asi~t.encia 
Maña no faltara m dthgencta. » 

Estas y otras razones dijo, como 
Vecino de la villa de Antioquía, 
En cuyos pt·oprios términos caían 
Las gentes que v ian allanando; 
Y ansí Gomez Fe andez informado 
De l•> que los soldados procuraban, 
Les declaró su voluntad diciendo: 

«Merece punicion aquel que anda 
Tractando semejante desvarlo, 
Y aquesta no será con mano blanda 
Cuando tentare de hacer des vio, 
E yo no lo haré desta demanda 
Hasta ya dalle fi11 ó ver el mio, 
Y para dallo sin que mas se espere 
Cada cual haga lo que yo hiciere.» 

Aquesto dicho, fué pot' su persona 
A la roca que estaba mas cercana, 
Cultura de los bárbaros cercados 
Que contenía cuantidaJ de leña , 
Y sobre sus antiguos hombros puso 
Un oonderoso hace, y arronjólo 
Al pié de la ladera que distaba 
Doscientos pasos de la fortaleza; 
Y todo los demás por mucbas eces 
Hicieron esto mismo, baHa tanto 
Que se llegó crecida copia della. 
Armáronse las mantas después de to, 
Burras y medias burras de mad 1'&, 
Y d trás dcllas gente que hacia 
Hoyos con barras y otros instrumentos, 
Donde hincaban pal(ls en hilera 
Como cuarenta piés del alto fuerte, 
Att·a,,esando varas por los palos 
A manera de seto mal tejido, 
Pues era solamente por re pecto 
De que la leña no se desliza e 
Por la c\ivo a y áspera subida 
Cuando los pertinaces de~ nsores 
Usasen d l astucia que solian ; 
Lo cual hicieran ellos fácilmente 
A no hallar obstáculo delante 
Y violentas balas que volaban 
A las troneras bajas y á las alta , 
Oefendiendo por una y otra parle 
Los hombres ocupados eo la obr:~. 
La cual conclusa como deseaban, 
Y cercada l;l parle que podía 
En ::~lguna manera ser bollada, 
Cuhiet·tos de 105 cónca' os escudos 
A causa de los jáculos y piedras 
De que siempre llo\'ia muchedumbre, 
lban las diestras mauos arronjando 
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CoA gran solicitud la seca leña 
Entre la fortaleza y el cercado, 
Tm:~to que ramas, pajas y fomentos 
Subieron dos estados en altura, 
Bastante para lo que pretendían ; 
Mas como ya la sombra de la noche 
Venia los objetos encubriendo, 
Esperaron al dla venidero 
Para ponelle fuego, porque nadie 
De los que dentro de la fortaleza 
Estaban escapase de ser preso. 
Y el capitán y los demás soldados 
N un ca se divirtieron de aquel puesto , 
Las armas en la mano todas horas, 
Sin que pot' el espacio de la noche 
A los cansados miembros se les diese 
Aquel regalo que se les debía; 
Y no menos los indios procuraban 
Desbaratar la máquina compuesta 
Usando mil astucias y cautelas, 
Hasta les arronjar vasos inmundos 
De fétidos y sucios escrementos, 
Pero ningw1as cosas fueron parle 
Para desarrimallos de la leña; 
Hasta tanto que ya febea lumbre 
Vino tendiendo sus dorados rayos 
Por aquel hemisferio y horizonte, 
Y antes que comenzasen los incendios 
Los llamaron de paz, y les hicieron 
Requerimientos y protestaciones 
Baldías. Y :msí, vista su dureza, 
Poner fuego se tuvo por remedio , 
Cuya veloce llama fué subiendo 
Hasta llegar á los pajizos techo ; 
Lo cual visto por ellos, paz pedían 
Algunos, y esos no sin arrogancia, 
Pot·que decían: tt Ya sabeis, cristianos, 
Cuasi que tanto como los callos 
En astucias y en ardides de guerra.» 
Al fin salieron muchos, pet·o como 
Estaban represados mil enojos, 
Algunos fueron muertos por los negros 
Esclavos qne ''enian en el campo 
Y aun por los españoles ag•·aviados; 
Otros prendierou , y otros mas protervos , 
Con V'Crse ya cercanos á la muerte , 
Siempre permanecieron peleando 
Desde la fortaleza , ha ta tanto 
Que ya se convirtieron en ceniza; 
Y á vueltas de ott·o~ muchos que bh·•~ron 
Antes de ver su trance po trímero, 
Dieron á B mardino de Mojica 
En un hombro con piedra ponderosa, 
Con tal quiebra de huesos, que este día 
En tiempo pluvioso y r vueltos 
No deja de sentir algun trabajo. 

Algunos ahorcaron de los pt•esos, 
Y el uno dello • cuando p•·egonaban 
tt El rey m:~nda hacer esta justicia,, 
Oijo con un desgaire d sdeit:lndo: 
tt¿Qué rey, qué t' y es ese que lo man<.la?» 
Y el capitán, por ver el desacnto 
Y aquel torvo mirar y furibundo, 
Ma'ldó olLar w1 pert·o t'Ul·loso, 
En estac; cazas muy ejer itado, 
Que con ímpetüoso movimiento 
Fajó con ~~ , y e tá11dolo comiendo 
El indio le decía: «Come, come», 
Sin que de su tormeuto diese muestra , 
Formase queja ni torciese gesto. 
Los demás enviaron libremente, 
Al~unos c:in narices y otros mancos, 
Que fueron pocos y de los mas viejos 
Que siempre u e len ser mas indomables; 
Y los que de lisiones iban libres 
Llevaban todos cruces en las manos, 
Encomendándoles que convoca~en 
Sus amigos, sus deudos y parientes 
A la paz y amistad de los cristianos, 
l~o cual ellos hicieron con llaneza ; 
Y ansí vinieron muchos, de los cuales 
El uno fu é Toné , que después deste 

Castigo guardó paz inviolable. 
Entró Garcia de Arce ma6 adentro 

De las montañas con alguna gente , 
Y con él Bernardino de Mojica, 
Y allanaron algunas barbacoas 
De menos importancia ; y esto hecho , 
En cumplimiento de lo que mandaron 
Los jüeces de la real audiencia, 
A la poblacion fueron de Antioquia. 
Donde poblaron, y quedó con veinte 
Soldados un Francisco Sarahona , 
Cuya refundacion duró muy poco, 
Por no ser parte para sustentarse. 

Partió Gomez Fernandez con los ot•·os, 
Que serian ochenta , prosiguiendo 
Aquella gran noticia del Dabaibe , 
Rompiendo por montañas tenebrosas, 
Con tantas desventuras y trabajos 
Que seria particulariz:dfas 
Entrar en un confuso 1abirinto; 
Y muertos dellos ya la mayor parte , 
Viendo su perdicion y desavío , 
En balsas se bajaron navegando 
Por el río que llaman de las Redes 
Hasta las playas do la mar del Norte. 
Desde donde los pocos que quedaron 
Aportaron con riesgos increíbles 
A Tulú y á la 11}3r de Cartagena. 
Bond e Gomez Fe1 nandez, no cansado 
De tan adversos trances, hizo gente, 
Y con hasta sesenta compañeros 
Volvió por mar en unos bergantines, 
Que lo desembarca1·on en las playa 
De aquel rio que llaman Ot·omira ; 
Mas oro no miró, sino tl·abajos, 
Hambre, calamidad, penalidades, 
Que pa1·a las hacer encat·ecidas 
l$asta ser tales cuales se padecen 
En los apócl'ifos descubrimientos. 
Y ansí por no bailar tierra dLpuestn 
Para hacer morada permanente, 
Tomó la det·ecera de Antioquia, 
Atravesando ciénagas y l'ios, 
Montañas y breñales pluv'iosos, 
Donde la dura hambre dió remate 
De muchos ó los mas desta compaña ; 
Y cuanllo los restantes allegaban 
A Tabehe, provinc!a t¡ue confina 
Con el fértil terreno de Antioquia , 
Do quedaba poblado Barabona, 
Los wdios viéndolos debilitado , 
Enfermos, flacos, flojos, consumidos. 
Dieron en ellos, y al prim r encuentro 
Mataron fá ·llmente tres ó cuatro , 
E endo ·a los oLros de venr.ida , 
Huyendo de la muerte que ll evaban 
Consigo , si lns manos acobardan , 
El buen Francisco Barco les decia : 

e Panld • parad, pa1 ad , gent perdida, 
Que si no haceis ca1•3, nada ¡nc~ta 
En trance semt-janle la hüida ; 
El auxilio de Dios es el que resta, 
Las manos y el espada b• ·n regida : 
A ellos, pues sabeis e•· mas honesta 
La muerte peleando, que huy ndo, 
La cara vida y el honor perdlendo. • 

El capitán lo mismo lrs decía, 
De quien no se apartó Franci co Barco; 
Y ansí Yolvieron todo , y acometen 
Como rabiosos pen·os á los indios, 
Porque el temot· sacó de la flaqueza 
Briosas fuer1.as y gentil denuedo, 
Con que hicieron hechos admirable 
Tanto que se creyó que meneaba 
Virtud superior piernas y bt·azos; 
De cuyos golpes atemorizad s 
Los indios los dejaron y huyeron , 
Y ellos continuaron su camino, 
En el cual los que dellos perecían 
Los apartaban fuera grande trecho , 
Porque si les vinie~en dando caza 
Esta diminucion no conociesen. 
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Al fin , con esta grave pesadumbre 

Llegaron á Antioqula, do pensaban 
Hallar algun refugio; pero cuando 
No vieron español en el asiento 
Donde quedó poblado Barahona, 
Creci~ron las congojas y el desmayo 
Y la desconfianza de la vid:~. 
Mas en aqueste tiempo ya tenian 
gn Stlntafé noticia por los indios 
De paz cómo venían mal parados, 
Y en ese mismo punto despacharon 
Algunos españoles, y cargados 
Con ropas y alimentos yanaconas, 
Para favorecellos entre tanto 
Que llegaban allá los miserables. 

Estos Jos encontraron , pero tales 
Que corazon humano no pudiera 
Dejar de derramar lágrimas vivas : 
Fueron los que venían veinte y cuatro, 
Y destos , ya cercanos á la villa , 
Con regala !los todo lo posible, 
Los tres ó cuatro dellos perecieron ; 
Y los !'estantes que llegaron vivos 
Fueron tractados generosamente 
Por la gran caridad de los vecinos. 
l'~ ya Gomez Fernandez reformado, 
Partiér para su. casa que en Encerma 
Tenia, con cuadrillas en las minas, 
Que mient1·as él absente le sacaron 
Ma de sesenta mil pesos de oro : 
Alivio singular y recompensa 
De costas hechas en aquel vinje, 
Do nunca lo dejó Francisco Barco 
Hasta ponello dentro de su casa ; 
Y visto su leal comedimiento, 
Con esperimentada valentía 
En aquella jornada trabajosa, 
Fué desle capitán favorecido. 
El cual vino después :ti Nuevo Reino, 
Y dada cuenta de lo sucedido 
A los jü·eces del real senado, 
Por cuya comision él se dispuso 
A la ciega demanda del Dahaibe, 
Panió poco después para Castilla, 
Adonde, todavía con su lema , 
El gobiei'DO pidió de los cbocoes, 
Que por el gi':Jn Filipo le fué dado; 
E ya cuando venia con el cargo 
Dentro de la ciudad úe Cartagena 
Cortó la dura parca sus diseños, 
Los cuales ac:Jbaron con su \'ida. 
Autori~a1·on estos funerales 
Pocos de los antiguos conocidos, 
Porque ya los amigos M su tiempo 
Gust:Jllo habían deste mismo traoo; 
1\las no faltó quien sobre su sepulcro 
Mandó poner la letra que se sigue : 

A<1Ul yu Gomez, Fl'rllaodu 
En lug3r tslrecho puesto. 
Antes altivo y enhiesto; 
Pero las con& mas grandea 
Vienen 11 parar en esto 
Tuvo presuncion subida, 
Sin temor de la cnida. 
No queriendo conocena 
Con esperanzn de \'ida, 
Que es Jo mas lucierto dell~ . 

CANTO SEGUNDO. 
Done! e se tracta colmo por muerte de Gomez Pcrnandez sr p r n\P)'Ó 1:. ¡:o

bernaci on del Cbn.:ó á Melchior Vclazf:!uez, y lu entrad~ qu e h i:r:n. 

Del ejemplo pasado se colige 
Cómo nunca jamas al apetito 
Hum:Jno sucedió suerte tan llena 
Que con aquella quede satisfecho; 
Y ansi no pocas veces acontece 
Que por subir á mas altiva cumbre 
Los hombres que vi\•ian descansados 
Con una moderada pasadia 
Caen en los trabajos y aDicciones 
Que la necesidad trae consigo . 

Destos ha sido Melchior Velazquez, 
De quien he de tractar en lo que resta 
Para dar ti u á la tercera parte, 
Porque con su discurso se concluye 
Lo que de Popayán es dependiente. 

Este hidalgo pues, siendo vecino 
De la ciudad de Buga, que confina 
Con tierras del Chocó do voy entrando, • 
Teniendo buena suerte por servicios 
Hechos en allanar aquella tierra 
Y otras muchas provincias belicosas, 
Como tuviese nuevas de la muerte 
Del otro capitán Gomez Fernandez, 
Y se hallase con algun posible 
Para subir á dignidad mas alta, 
Importunado fué de svs amigos 
A demandar al rey aquel gobierno 
Con aquella esperanza cudiciosa 
Que su predecesor también tenia, 
Por ser, segun habemos declarado , 
Una pasta de oro toda ella , 
Aunque no con aquellas cualidades 
Que para la poblar son necesarias; 
Mas con pensar que yendo mas adentro 
Hallari:m terrenos apacibles, 
Envió sus despachos á la corte, 
Que fueron á su gusto proveidos, 
Vista la cualidad de su persona 
Y méritos bastante bien probados. 
Y antes que los recados le viniesen 
Entró con cien soldados descubriendo, 
Y en un rincon halló las poblaciones 
De los indios que llaman coronados, 
Con otros que se llama1;1 los tutumas , 
Que los unos y otros computados 
Se llegarían á seis mil vecinos , 
Malos de conquistar por ser valientes 
Y bien ejercitados en sus armas; 
Pero su buena maf1a pudo tanto 
Que los bizo venir á servidumbre , 
Y en sitio para pueblo conveniente 
A la ciudad de Toro dió cimiento 
Que promete perpetua permanencia 
Por la riqueza grande de sus minas. 
Entró mas adelante conquistando 
Indios que competían con tutumas, 
Que á la nueva ciudad contribuían, 
Y eran de los chocoes infestados, 
Y dcllos trajo copia de captivos, 
Joyas y de veneras rica muestra, 
De que quedó mas engolosinado. 

En este mismo tiempo gobernaba 
Bartolomé de Mazmela la tierra 
De Popayán, el cual le dió licenci:. 
A Fr:mcisco Rf'dondo, que es vecino 
De Cali, hijo de Antonio Redondo, 
Para hacer entrada por aquella 
Mon añas, cuya fama :;e estendia 
Cerca de la riqueza de sus venas ; 
Mas este capitán salió huyendo 
Con pérdida tle mucho españoles 
Que le mataron en algunos pasos 
Los bravos defensores de sn tierr:~. 
Y entonces le llegaron los despachos 
All\telchi'or Velauruez del gohiet·no, 
Los cuales recebidos hizo gente, 
Y jnntaria como ci~!l sol~ados . 
Con quien consum10 cop1a ~e dmcroi 
Dándoles los avios neces:mos. 

Entró con ellos pues por la. montañas, 
Llevando falsas guias de cbococs 
Que desviaron maliciosamente 
A nuestro. españoles de los pueblos 
Que prometieron dalles en las manos, 
Y :msl fueron gu'iando por un rio 
En una y otr3 parle mal poblado; 
E ya reconocida la malicia . 
Por ser la dilacion de mucho dl:l!', 
Apartadas las guias y la lengua , 
India ladina de su propria casta, 
El Melchior Vela1.quez les pregunta:_ 

«¿Por qué me ha beis mentido y enganado 
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Usando de tan gran maldad conmigo , 
Trayéndome por este despoblado 
Sin gente, sin labor y sin abrigo? 
Con grau razon estoy determinado 
De daros duro y áspero castigo, 
Para que los demás con escarmiento 
Enmienden este gran atrevimiento. ~ 

El indio mas antiguo le responde: 
«Tengo por acertados los engaños 
Evitando los daños y los males 
De nuestros naturales y parientes, 
Por no dallos á gentes estranje•·as, 
Y tu mismo hicieras otro t:mto: 
Usa, que no me espanto de la pena , 
Pues estoy en cad(>oa de len ido; 
La muerte yo la pido , yo la quiero 
Contento, pues que muero sin ofensa 
Y por ju ta defensa de mi tierra .a . 

El Melchlor Velazquez reportóse 
Oyendo lo qnel bárbaro decía , 
Y con amenazallo solamente 
Cumplió con sus enojos y pasiones ~ 
Y luego hizo junta de su gente 
Para tomar acuerdo resoluto 
En determinacion de su viaje , 
Y á todos les habló desta manera: 

«Amigos, mala burla nos han hecho 
Los indios que traiamos por gui:~s 
Saltando del camino tnas derecho 
En solitarias y dudosas ,·las, 
Por donde caminamos sin provecho 
Por tan crecido número de dias 
Sin desct.Jbril· terreno que contente, 
Ni cosa de que el campo se sustente. 

» De cuya causa yo me determino, 
Viendo tan enfadosos tromp(>zones, 
De no proseguir mas este camino 
Ni meteros en otras confusiones, 
Sino volver atrás é il· á tino 
En demanda de aquellas poblaciones, 
Porque l:~s guias~ como no se mueran , 
Nos las tien<'n de dar aunque no quieran. 

»Orden daremos para que se abl:llldC' n 
Y se3n mas sinceros ó sencillos; 
E ya que con engaños se desmanden 
Por los llilos se sacan los ovillo. , 
Pues camiuos ternán por dondP :~ndrn 
Por los cuales podremos dr.scuhrill s : 
Aquesto me parece y e to siPnto 
Debajo de buscar vuestro contento . .a 

Oidas las razones, todos ellos 
Le respondieron rórno no tenían 
Querer ni voluntad mas que la suya, 
Y aquella seguirían donde quiera 
Que le pluguiese d(> h3cer v'iaje. 

Con esto se vol vieron á sus ranchos , 
Y un clérigo de misa que ll e,·ahan 
Oyó, parece ser, :.~lrrunas cosas 
De lo r¡ne promelieron diferentes, 
Y al Melch'ior Vclazquez en secreto 
Le dijo: e Procur3d otro concierto, 
Porque me consta er gen te doblada , 
Y si volveis atr~s te11go por cierto 
Que os tienen de dar todos cantonadn, 
Pues murmuran de vos al descubierto 
Pesan tes de venir en la jomada: 
Rcmédiesc no sero, snto serio, 
Y creed que no hablo sin misteJ'io. » 

El buen gobern3dor quedó confuso , 
Y porque no saliesen de las redes 
Estuvo dando trazns y t:Jnteos 
No sin fatiga del entendimiento; 
Y al cabo tuvo por mejor remedio 
Bajar en balsas por aquel gran rio 
Que parecía sesgo y apacible 
Para podet' por él ir navegando 
Un3 y otra l'ihera descubriendo. 
Mandó hacer las balsas otro dia, 
Y cada camarada tuvo cargo 
De componer los palos en que fuese 
Con fuertes ligaduras amarrarlos, 
DI' manera !!•te sin tocar 31 a"n:.t 

T . IV. 

Podían ir personas y adherentes; 
Una sola canoa razonable 
Do Melch'ior Velazquez navegaba 
Con seis arcabuceros, recogiendCI 
Las balsas rezagadas que quedaban 
Por mil inconvenientes que suceden. 
Y habiendo desta suerte n3vegado 
Tanta distancia como de diez leguas, 
Dieron las balsas repentinamente 
Encima de un raudal impetüoso 
De peñas descubiertas y cubiert3~ , 
Donde se trastorn3ron sin remedio 
Ansí las balsas como la canoa , 
Y c3da cual por escapar la vida 
Asidos de los fragiles navlos 
Sustent3han los cuerpos en el agua ; 
Pero celadas, cotas , arcabuces 
En busca tueton luego de su centro, 
Y arrebatados de la gr3n corriente 
Los sayos estofados y rodelas 
Y los demás reparos de ' 'estidos 
Acia la ma1· del Sur iban nadando, 
Dejándose los dueños á lo largo, 
Sin e'Speranza de poder cohrallos. 

S3lieroh pues los nuestros á la playa, 
Mas por mi !agro que por fuerza suya , 
J,os unos de los otros divididos, 
Segun mejor podia cada uno, 
Sin recurso de ropa que mudasen 
En vez de la que sac:.1n empapada ; 
Y juntos fué comun el desconsuelo, 
En hamht·e y desnudez todos iguales, 
Aunque mas perdidoso quien babia 
Hecho la costa del aviamiento. 
Al fin como se viesen descom~uestos 
Y de tahtas 3ngustias rodeados, 
El último remedió fué vol\'erse 
A Toro, con trabajos que no pueden 
En prolijo papel ser numerados; 
Y ansi llegaron tales que gaslaron 
Dos años y algo mas en reformarse. 
Al eabo de los cuales el Velazquez 
Tuvo noticia de los noanama!", 
Provincia dPl f.hocó, de quien tractamo!", 
Y con aquel deseo virtUoso 
Que tienen corazor:es generosos 
Con celo de \'ivir después de muertos 
Dejando por sus hechos buena f:.~ma, 
Armó como setenta compaiícros 
De tod:is armas bien aderezados, 
Y entró con ellos siempre por caminos 
De g•·:m dificultad, ha La que dieron 
En un gran rio cuya travesía 
Er3 dos veces m3s en 13 distancia 
Quel rio gr:mde de la l'tlagclalena , 
Y en la riberas dél 3lgunos puehlos 
Cuyos C3minos er:~n por el agua, 
Sil'\·iéndose de barcas 6 c:moas 
En todos sus negocios y contractos. 
Y en el primero puehlo que se \'ido 
En la contraria banda. ituado 
Había cuanti<.lad de plaotan::llcs 
Que las orillas frescas ocupaban, 
Racimos sazonados y maduros 
Pe11dientes de las plantas, convidnndo 
A los que se llegaron con canoas, 
En que vinieron del opuesto lado; 
Y con dccilles Melchlor Vela1.quez 
Que no llegasl:'n á los platanales, 
No rues n las Hespérides aquellas 
Donde el d1·agon guardah3 las manzana!', 
Con 13 cudicia del su3ve fructo 
Faltóles obediencia, y acometl'n 
Sin orden divididos, derrihautlo 
Aqul y allí racimos oÁ porfía, 
Sin rece lar el d3ño que tenían 
Cercano, pues estabnn emboscados 
Dentro tlel platanal b:'u·baros fi ero!", 
Que cuando mas los vieron embebidos 
Salió la multitud y torhPIIino 
Con acometimiento furibundo, 
Y tlel primer encuentro se llevaron 
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Once soldado!: con sus :1rcabuces. 
necógense los otros, y detienen 
Aquella tempestad irnpetüosa 
Defendiéndose dellos un buen rnto , 
Y el .Melchlot· Velazquez á la grita 
Acuclió con los que con él estah:m, 
Y allí le traspasaron el un brazo; 
Pero con su venida los salvajes, 
Pot· faltalles ya tiros, se desvían 
Y se precipitaron en el agua, 
Cortándola con brazos desenvueltos, 
Como gente que en estos menestet·es 
Sabi:.t diestramente menearse, 
Y :msl no fué t•osihle tomar indio, 
Muchacho ni mujer de quien pudiesen 
Saber lo que la tierra contenía. 
Qued:mdo pues los vivos afligidos 
Po•· la gt·ande desgracia sucedida, 
Pasaron á la banda 1lo dejaban 
Los ranchos asentados y el servicio , 
Y su pasaje fué muy trahajoso 
Y no sin grande riesgo de la ,·ida. 
Allí, por venir muchos mal heridos, 
Se detuvieron por algunos dias, 
Al cabo de los cuales una noche 
En el postrero cuarto segundaron 
Los bárbaros con otra rociada , 
Y acometieron con tan grande furia 
Que fueron removit.los de su campo 
l-a mayor parte de los espaiioles, 
J.os mas dellos heridos, y dos muerto~ , 
Y el .Melch'ior Velazquez el un muslo 
Por una y otra parle trasp:l!oaJo ; 
El cual con la presteza que cumpli:1 
En orden puso todos los soldados, 
Ansi los sanos como los enfermo!>, 
Y tal priesa se dieron las e~padas 
Que los feroces bárbaros perdieron 
El campo con la presa que tenían, 
Tomando pot· guarida la del rio, 
Dejando nuestra gente maltracLad:l . 
y -ausl considerando cuán sin fructo 
El tiempo se gastaba, requirieron 
A su gobernador que se ,·o! \'iese, 
Y como no podía hacer mrnos, 
Condescendió con lo que le rogaron : 
Efectuóse lu('~O la p:11tida ; 
Pero como salieron lastimados 
Y sin ajenos piés gue socorriesen, 
Por tierr.\s montanosas sin refu~io, 
Comiendo tallos de silvestres plantn~ 
Y cosas mas inmundas, \'Cinte del los 
Dieron fin á trabajos con 13 muet·tc, 
Y del gobemador lo misn•o fuera 
A r.o t<'nea· en esl:.l desventura 
Un noble hijo de su mi!:mo nomhr<' 
Que en todos los trabajos padecidos 
Nunca jamás falló de su presencia, 
Cumpliendo f'i<.>lmentc lo que deht'll 
Los buenos llijos al amor paterno . 
Llegaron pues á Toro los re tantes, 
Dont.le fueron cal'ilath•amente 
Curados y á alud restilü1d0s. 

Pasáronse después algunos meses, 
Y el Melch'ior Velazque1. con d<'seo 
De mas acrecent:1r aquel gobierno, 
Como ya se sintiese fatigado 
De los trabajos, y con largos dias, 
Al hijo le mandó recoger gt'nte 
Para huscar aquellas pobl:'lCiones 
De que tu\'o primero la noticia; 
El cual usando de las comisiones 
Llegó setenta y cinco compañeros, 
Con los cuales entró por la montaña. 
Y en breve tiempo dió con los asientos; 
Pero hallólos todos despoi.Jiados, 
Desiertos y sin nmestra de cultura. 
Dos ó tres indias virjas solamente 
Ovieron á las manos, y otros pocos 
De indios muy enf~rmos consumidos, 
\' preguntándoles adónde cstah:m 
Todos los moradores de la tierra • 

Rc~pondieron con lloro no fingido 
· Que todos los barrió crüel y bra\'a 
Peste que por allí se padecía : 
Esto reconocieron claramente 
Por infalibJ.es muestras y por cuerpos 
Que por haber faHado manos sanas 
No se les dió terrena sepultura. 
Volviéronse con esta mala nueva 
Y sin otra ganancia ni prO\'echo 
Que lás-tima, iJolor y pes:1du~bre, 
Cual 1::1 tenemos hoy en este reino, 
Pues por la era del de achenta )' ocho 
Hubo t::~l mortandad de naturales, 
Que los d'i:lm:mtinos ~ot·azones 
A tierno seutimient() se movieran, 
Viendo cómo la flor de todos ellos, 
Mozos y mozas en edad florida, 
Y de los nobles jóvenes patricios, 
Damas de gr:m pt•imor y gallardía, 
Eran ::~rrebat:1dos de la furia 
De aquella tempestad lierra y horrihl t•, 
Sin que bastasen curas ni remedios, 
Solicitud , cuidado, diligencia 
De amos ni de médicos peritos~ 
Con largos gajes, premios y salarios 
Que -cada cual vecino prometía 
Desenndo salud á su t':lmilia ; 
Y no bastando ya fuerr.as human:~s 
Para ,ces::~ r la plaga de viruelas 
Que todo lo harria y asolaba, 
Ocurrimos al Médico suvremo 
Con cristianas y pías diligencias, 
Procesiones, ayunos y limosnas, 
Que ciertamente se hicieron muchas 
Eu este purblo donde yo resido 
Y en todos los demás del Nuevo Reino. 
Pero desta ciud::~d llamada Tunja 
Fueron por una imagen de la Virgrn 
Que está en Chiquintruirá, pueblo de ir.dios 
Que dista deste mas de siete legua!', 
Do la bondad de Dios ha comenzado 
A se mostrar con altas maravillas, 
Sanando ciegos, cojos y tullidos, 
De que daremos cuenta mas estPusa 
En otra parte , d-ándome Dios vida. 

Triljose con {lehida reverencia 
Sérico palio, hachas encendidas, 
Y era para notar la muchedumbre 
De bál'baros incultos que salia 
A vella, recebilla y adoralla. 
Con lumbres encendidas en l-as manM, 
Prostradas €'11 el suelo l.as rodillas, 
Pidiéndole favor, reconociendo 
Ser !\ladre del que puede socorr llos, 
Hasta coger las gotas de la cera 
Que las ardientes hachns dE'Slilaban 
En lien:l, que tenían por reliquia, 
Y los caciques que teniau pueblo. 
Alrro mas apartados del can.ino, 
Hogah:ln la pasasen por sus ca as 
Prometiendo magnlhcas limosna~ . 

Finalmeute, después que la trajcr(•n 
'f la pusieron en una capilla 
De ricos ornamentos adorn:~da, 
lnum rabies gentes acudían, 
Ansl de naturales como nuestro!'~, 
Continüando santos sacrificios 
Que celebra hao voces acordadas 
Con solemne concento y armonia: 
Y fué servido Dios por su clemeucia 
De luego mitigar aquella ira, 
Que agora va corriendo y aiJJ'a!:ando 
Tierras de Popayán y Quito y Lima, 
Por gran descuido de los que goi.Jiernan , 
A proprios intereses anhelantes, 
Sin que del bien comun tengan acuerJo. 
Porque esta plaga vino de l::a costa , 
Y pues sahian Jala ful'ia della, 
Facilísimamenle se pudiea·a 
Cerrar la puerta por adonde vino 
Con impedir la hoga por entonces 
Y poner guardas cu el rio Grande 
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ARONES ILUSTRES DE 1:'1DJAS, PARTE IU, IIIST. DEL CHOCO, CA~TO JI . 
Que <oe cumpliera bien y fi'elmen~ 
Con solos seis rioglones del audiencia . 
Y an. i por una negra que venia 
Tocada deste mal contagioso 
De la costa del mar á Mariquita, 
SE-gun comun decir, ha sitio causa 
Desta calamidad y desventura, 
Y que pudiera ser quedar ilesos 
U ando de la dicha diligencia; 
Pruébolo, pues sabemos que en Pamplona 
De aqueste reino, por el ~ran cuid:ldo 
Y vigilancia de Cristóbal Jo,•en , 
Siendo corregidor que la regia , 
No dejando llegar los caminantes , 
Con sanidad quedó como solía 
Y libre de la dura pestilencia. 

Llevamos pues la imagen á su casa 
Con la veneracion que fué posible , 
Y con magnificencia de limosnas, 
De que se van labrando mas decentes 
Y mas autorizados edificios, 
Donde también hay lámparas de plata , 
Ricos y muy costosos ornamentos 
Por devotos cristianos o1'1·ecitlos , 
Y segun la frecuencia de fieles 
Será basilica de gran momento; 

De la cual á su tiempo, Dios mediante, 
Tractaremos parLicularitlade . 
Y agora se1·á justo hacer pausa, 
Contento con que dE-jo descansando 
Al Melch'ior Velazquez en su ca~a, 
Y habiendo dicho lo mt'jo•· que puedo 
Las cosas sucedidas en aquellas 
Cuatro gobernaciones que confinan 
Y van asidas unas de las otras. 

No para reposar, pues que me queda 
Larga, prolija y áspera jornada, 
Do cou razon me manda q.ue proceda 
Don Gonzalo Jimenez de Quesada, 
Cursor primero que ganó la SE'da 
En este nuevo reino de Granada; 
De cuyo fuerte brazo y estandarte 
Promete de lractar la cuarta parle ( 1). 

(1) r.u m p li ó (' So· ribl e n flo la cu nrt:~ ra• le , In cua l 1·i•'• en la lihr('rl n ol o 
tl n n Alo n s o lt A 11t~r r1. t.l c Prntlo . co n licc n t'io s 110 r3 i111p ri m i rsc, l.th·uq 
I'Pr11311tl ••z l'it•tlra hil 3, Cji UO d ice 1' 11 (') ¡>rúlu¡:o :'1 SU hi stor ia 1ft 1 
~ .,,. ,.o ll o•i u <l. llt•s lrutúse e u e la ob aa , y e l t'O e n ·lla 1·c r sus cOiaia tlo,, 
\' uit: 1' 1' · 3li:., ¡¡ 1 

(Nu l a puc;ta probablemente ¡;o 1· el r cnso1· an tes uomb,·ado ) 

n · DE LA TERCERA I'ARTf nF LAS EI.EI.ÍAS Y HOG iúS UE \ .\110 '1 li- I Ll." IR I:.S UE 1:'\D IAS 1 , . Df. J. 10~10 CI.! AR t O 

llE I.A UI IILIOTEC.\ OE AUTORES E 'I'A~ Ol ES. 
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uador, y cómo Lore de A¡;uirre se hizo se1lor de toda la 
¡;omte con mutlrte. de muchos que tenia por sospecho~os y 
•iUt: murmuraban y JúJorr.inablln de su loca demanda .. • • tG5 

CAI't:ro oun<TO.- Donde ~" cuenta cómo Aguirre entró en la 
isla Margarita, pr~ndió al ¡;obernotlor y principales, y las 
grandes crueldades que usó ei tiempo que alll l'&tulo.. • . füi 

· .~,.o sEsTo.- Donde. te cucAta cómo Lope de. Aguirre aalio de 
la isla Margarita y entró por llurburata, pueblo de la cost:l, la 
tierra adentro hasta la nueva Valencia, con otras cosas que 
acaecieron antes de su \"Cocimiento. • • • • • • • • • • • • 170 c ... TO stn»o.- Donde se trato dA!l vcucimiento de Lope de 
Aguirre, la justicia que 1161 y otros se ltlzo, con el cual se 
remata ausimismo e ala bistoria, y la primera Jlarte de las ~lc-
1\las . • . • • • • • • . • • • • . . • • • • • • . • • . • . t;2 

SEGlJNDA PARTE. 
OEOICATORIA 1). la mojeatod del rey don f"ilipe nuestro senor. 179 
t..to::'\SUI\A DE IJON ALO ·so OE ERCILLA. • • • • • • . • • • • . tbO 
I!.LOt;IOS u~ LA OBRA, por varios ingenios .•.•.•••..... 1b0 
1:'\TIIOU I.C IO ..•••••••••••.•.....•••..... 
I:.LEGIA l.- A la muerte de IJ¡cer Ambro1to, p1·im~ro qobcrnudor 

por tos ale1111111CI0 d011d11 le CIICIIlfJII la1 COIUo IUC~UII!UM ~~~ (U 
provmcta de l'e11e;ucla lla1tu '" muerte. 

CA!ITO PkliiiERO. . • . . • . • • • . • • . . • • • . • • . • . • • 
LAr<TO ucul'too.- Donde ae Ira ta cómo el jurado Leila y p dro 

clo l.inrplas pro5lgureron adelante JlOr la Ul&uas tlel Cubo 
de la V •la y Sowrmo., en huaca de alguua &cote para ¡;u ras, 
y ele lo que le6 sucedió con uno• iudros 1¡ue llucontnuon . t:J;. e'· TO Tti\CEao.- Donde e ucnta c6uro mi ter Ambrosio \Oh iú 
con la geute que recogió en la ~rudad de Coro,"' pueblo que 
dPjó publaLio en el Mttr:u:aillo, J de la entr11.da que lti1o por 
aquella vra •••••.•••••••• · • • . . • . • • • • 1!01 

CA TO cuuTo.- Donde se cuenta cómo caotin6 nrict'r Ambro· 
&io con C$ta gente, d •srui.Jricuclo ti trra hasta ll~¡;ar odontle 
esté ahora poi.Jiada la dudad de J'aruplono, dtalrilo dcste 
nuevo reino dondtl lo nrataroo . • • • . . . . • · • • • • • • 'lO ·) 

l:'l.EGJA 11. -A la muerte de Ceurac E1p1ru, cuarto gflbcrnador de 
tal proviiiCtal de VeiiCliUeta. 

C•rcTo PRIM&ao. • · • • . . •.•.•••• • • • • '!11 
t..Ar.To &ECUIIDO.- Donde se cuentan los ifandes recuenltos que 

tuvieron, y cómo üéodosc George t.:apira con grao falla de 
gPnte detenurnó de volver ¡\ la cwdad do Coro, y lo que su
cedió en el camino • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 21¡¡ c •. TO TEacsao.- Donde se cuenta la venida del doctor Antouio 
Navarro i Venezuela i tomar residencia i Ceorge Espira y :\ 
auat.enlcntcs, J lo que mas aconteció.. • • • • • • • • • • 22-l 

r.LEGIA 111.- A la muerte del gobemaaor Filipe de Uten, do11de 
&e cuenta la entrada que hi;;o 11 co•ar er1 ella acontecida.. 

CANTO Pr.JMEI\0 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • !';!G 
CANTO ar:CUIIDO.- Donde ae tracta cómo Pedro de Limpias se 

amotinó con círrta gente , y cómo llegó f"ilipe de Uten al 
Tocuyo, y lo demás aueedido hasta su muerte . . • • . . . • 23:S 

CA liTO nacr;ao.-Donde se tracla del entrada que hizo Diego Ruiz 
do Vallejo , maese de campo, A los ctiicas, los gyandcs rc
.:uentroa que tuvo ron los naturales, con otraR o~as que ac(Jn
lecieron hasta que se pobló la ciudad de Trujillo que olll se 
lundó ••• • •.•.•••••.•..• · . • • • • • • . • 210 

C.>J\10 co4J\To.-D<Ulde ae dicen los pueblos que IJasla ltoy cono-

cemos rondados por los e•panules rn lo prol'm cla de I"Pne
zuela, con lo cual se da fin:\ lo de :tt(uc:la gol.ternaclon . 

ELEGIA IV.- Relacion de lar cosas del Cabo. de la l'ela., 11 de loe 
primero• poblador~• atl, de la gl"all rique;a de perlar qltt 
aiU 1e halla, con ofl·a• particularidade• dig11us de saberu. 
En "" solo ca11to. . . • • • • • • . • • . . • • • • • . . . . 2.)() 

IIISTORIA \" RELACION de la1 COifll acolllccidlll w a11La Mm·
ta desae &rt pr1mera poblac10n. Y uta primera eleg1a c1 a la 
muerte de ~rt pr_imcr gober11ado1·, que (ut do" Rudl"igo ere 
Basti.dal. 

CAIITO PRIMERO • • • • · • • • • • • •• . • • • . • • • • · • · 2;.8-
CAJtTO sEcurroo.-Donde se tracta de la llegada de Carcla de Ler-

ma á Santa Marta, el gran fausto y ¡rompa que trujo, con 
otras cosas dlg)las de eacrlptura. • . • • • • • . • • • • • • !foO 

CANTO T&RCERO.- Dond~ ae cuentan varios acontecimientos de 
cusas durante el gobie1·no de Garcia de. Lerma.. • • • • • . '!7 1. 

t.:AI'ITI' cO.t.RTO.- Donde. se cuenta cómo Pedro de Lerma desde il 
pocos ellas que llegó é Santa Marta salió é rlescubrlr tierras 

nuevas con algunas guias que trajo de los Caribes.. • • . !83 
f:LEGIA V.- A la muerte de don Pero Fernande;¡ de Lugo. 

c.: .. " ro Pann:no.- Donde se cuenta la llegada 1\ Santa Marta c-on 
el gobierno de aquella proTincia, y lo que suced ió durante 
su ,·ida ••••••••••• • •••..•••. • • . • • . ::80 

c ,\liTO ucui'IDO. -Donde se tracia oómo dieron de noche en los 
dos hermanos, y lo que mas sucedi6. • . • • . • • . • • . . ~~G 

CuTo TERCERO. - Donde setracta c6mo sAlió la gente del ruerlo 
de Santa Marta, aal ·por mar como por tierra, pora descubrir 

:~e:~:t~a~~e;:~: ; . ~~ 1~a q~:o~~:~~~:~~~e~'\¡~~e~~~ ~r~r~d~ ~ SOO 
C1rrTO coARTO.- Donde se cuenta cómo fué el capitán Jonn de 

San Marlin por un rio pequt'iiO distinto del rio Grande, que 
llajaba de la sierra, por la misma ngua en canoas con pocos 
soldados, y lo que les >~couteció ontea de dar la 1·ue1to ti los 
cuatro brazos que llamsn la Tora, donde el campo los cspt-
raba • • • • • • • • • • • • . . • • • • • • • • • • • • • • SOS 

CANTO QUINTO. - Oo11de se cuenta la cruel y aangrienta bolalla 
que tuvo el licenciado Gallegos, y lo dem:ls sucedido lraola 
la muerte de don Pero Feroandet de Lugo.. • • • • . • • ~13 

I·. LOGIO de d<1n Luir de Rojar, gober11ador de Santa Marta, do u de 
&e cuentan las e11traaur que hizo, y lo demas acoulectdo el 
tiempo que allt gobet"fl6. 

CANTO PRI!dERO. • • . . • • .•••• , • • •••••••• • · 31U 
CAnTO ncuNuo.- Donde se cuenta cónro llegó F"roncisco Gou

zolez de Castro il l'uci¡;ucyca y pobló a lu Jaldas de la si~r ra, 
y lo que roas oconteciG ltasta dejar el asiento que lrablau 
poblado . . • • • • • . . • • . • . • • . • • • • . • • • . • :;~7 

CAI'ITO TIIRC&no. - IJonde se tracta la rl'belion de los indios de 
Do11da, y el orden que tu1•iet on para gonar la lortolcza, cuu 
otras cosaa en aquel tiempo ocontetidu. • • ;;3:! 

C.:•"To cU.liiTO.- Donde so: cuenla cómo en sol.tiendo los indros 
de Bond a ser ida el armada, vinieron sobre la ciudad du 
!Santa Al arta; cómo se reedrllcó la fonaleza, con otra nru-
cbas cosas ctue en la r~cdifltacion acontecieron.. • • • • • • 313 

LLOiaO de don Lope ac Ot·o;¡co de1de que vino a gobernar ci 
' t.mta Marta, do11de se /lace fllt11ctOII ae ltll co1as en aq11etlu 
gobernacwn sucedidas hasta tl allo de tG8a.. • • . • • . . 3:,1 

CAr<TO sECUNDO·- Donde se tracia cómo don Lope de Oro1co en-
1iú al copilan Antonio Cordero ti poi.Jiar la pro1incia de lu
mila, y gente IJianca, y las cosu que aucedieron duran tu la 
poblaclon ..••••••••••••....••••. • · · · ~:¡¡ 

TERCERA PARTE. 
ni:.DlC TORIA i la majestad d 1 rey don filipe, nueslro scnor • . . :;{;;; 
bi.OGIOS DE LA OBRA, ¡oo1 vario~ ro¡¡enloa. • • • • .•. • · · · ~' 
IIISIORIA DE CARTAGE A. 

C.: .\IITO PRIMIHIO •.•.• .•• • •..••. •• . • .. • ••.. 
C.\NTO u;Gu oo.- Oond~ ac tracia ómo lo indio• como o c'"'"• 

vrnierou fl dar •~ pn, y bastó la batalla que se díó eu TuruaLo 

~ .. ~!in:~~~~ri.z~r .'o.s .d~má~ ~a~~~~e~ y. ~e~o~e.• .d~ ~~~u~ll~ :n¡ 
C&~TO T&RC&ao.-Uonde ae cuento cómo el gobernador P dro de 

Heredul :1li6 de la ciudad de Cartagcna con docientos hom
bres bien aderezadOS, y llegó {¡ la prOI'IOCiB de (; nu, liO 
que mas aconleciil en su pa•; itlcoclon y conquista. • . • . . 377 

CArrTo CUARTO. - Donde se tra ta del odio que concrhitl lo gentu 
que qu~daba en Tulú eonlra el sobprnador Pedro de llere
dia, por no querello• admitir A Jos sepultura& rica que <·on 
sus n gros y oltas personas que olli quedaron sacaba, )" los 
clemfls variedades que entonces acontecieron. • • • 38' 

C&rrTo QDJIITO. - Donde ae cuenta cómo:\ pedimieuto de ltorullres 
apaaiooa.do.a, la audiencia real de Santo Domingo en1ió al li
cenciado JuoJl de Vadillo, oidor della, :\ tomar reaidencia 
al gob~rnodor Pe.dro de Heredia, y lo que durante a u tiempo 
Aconteció •••••.••••••••••••••••••.• 

CAIITO naTo.- Donde St! cuenta cómo el licenciado Joan de \'a-
dillo saltó del puerto de Cartagena por la mar hasta llegar 1). 
Urabá, y desde alli fue en demanda del Guacfl y otras ¡rruvm
ciu, y las cosas acontecidas en :~quella jornada.. • . . . :;01 

CANTO atTnlo - Donde se cuenta lo sucedido eu la pro1·incia 
de Durilici, y eu las dem:\s pro,·incias por tlondt! JHl ó el lt
rl'nrlado Juao de Vaclillo, hasta que su ¡;ente lo df jó, y no 
quiso seguillo. • • . • . • . • • . . • • • • • • • . . • . . lOG 

C~r~To ocnvo.- lJondc s.: da cuenta cómo ,·ohiú don Pcllro do 
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'lferedla con titulo de adelantado, y cosas sucedidas después 
de su venida, y antes que llegase á Cartagena.. • • • • . . ~19 

CANTO I'IOvE•o.- Donde se da r:non de lns novedades que hubo 
en Antioqula después que el adelantarlo don Pedro dt! Uerr
dia ae vino para Cartagena, y don George Roble~o llegó con 
tltuto de mariscal y con poderes del licenciado Miguel Diaz 
Armendariz, gobernador de todas aquellas gobernaciones, 
y de los casos acontecidos en Cartagena hasla la muerte de 
don ·Pedro de Heredia. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 4~6 

<ELEGIA á la-muerte dd loan de Bultos de Villcgas, segundo go
l!emadiJr de Cartagena por provisum de la R. JI. En u11 soto 
canto. • • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • . 4S~ 

ELEGIA. á la muerte de Francisco Bahamon de Lugo, quimo gober-
nador de Curt?gena. En un 10lu canto. • • • • , . • • . • 410 

>ELOGIO de Pero FtwnandBZ de -Busto&, gobernador de la pro
vincia de Cartagena, donde se cuenta el discur10 de su-vida 
hasta la venida del poderoso cosMio q1te se dice el capitdn 
T!"a71citco Draque • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • . . 4-4-2 

-ELEGIA á la mrterte de don Sebastián de -Benalcázar, adelan
tado de la gobemaoion de Papayd.n, donde •e cuetúa el des
cubrimiento de aquella& .provincial, y fliC1110rable• cosa• en 
ellas acontecid'u. 

f:AMTO PniiiEno .. , •••.•• , , • , •• , • , • , • • • . . 4U ' 
oC INTO SECUIIDo.-Donde se cuenta cómo Se!Jaslhin de Senalc~zar 

prosiguió la guerra contra -Hruminavi y loa otros capitanes rkl 
Alaba! iba, que se habían alzado con el reino de Quito, hasta 
la muerte dellos .• • • • • • • • • . • • • . . • • • . . . 4~1 

C.\NTO 1'LRCEIIO.- Donde se cuenta cómo Benalcézar procuró llt·
gar é si el número de eapafloles que le fué posible para ir NI 
seguimiento de la noticia que de llogot:l le dió el in(}io qut• 
bailó en la ciudad de Quilo, y lo que aconteció en aquel viaje 
fl él y á sus cap~tanes. • • • • • • • • • • • • • . • • • . • 4~l; 

•c _\l'fTo cu.\nTo.- Donde ae cuenta cómo Benalcázar desr•ubló la 
\'lila de Ampudia y pasó adel:mte con toda la gente que te-
nia, con esperanzas de bailar tierra• de mayor grandeza; y 
ausl por él y por sus oapilanes se tentó por clil•ersas pattes 

.aquel-eomp6s que hoy ae llama .g()beroacion de Por•ayáo. • . 4ol 
C.\N'TO (IUINN.- Donde se cuenta cómo Lorenzo de A.ldana vino 11 

l'opaydn por mandado del marqués don Francisco Piza no y 
con pro\'isiones suyas para tvmar en si el gobierno dc l'ol•a-
yán y sus anejos .•••• ·, • , • • . • • • • . • • • • • . . 46G 

C,\1\TU sr.sro.- Donde ~e cuenta cómo ,·;no muiLitud de ind•os 
sobre el capiiAn Pedro de A !lasco, y le mataron la gente qu · 

• -tenia, ucepto tres que ucaparon mas milagrosa que casual
mente, y:\ él lo tomaron vivo, con otr .. desgracia& que en
tonces acontecieron ..•••••••••••••.••• · • 409 

C.\l'iTO stTIMO. - Donde se cuenta r.ómo Pigoanza, por Importu
nidad de la Gaitann, convocó otro• muchos caciquea, y \'In o 
sobrl' el ¡•ueblo de Timaná con mas de doce mil hombre' 
de guerra, y las g:ronc}es cosaa que en la defensa de los espn
ilolcs se hicieron. , • • • • • • • • • • • . . • • • • . • • 4i1 

C.\IITU ocuvo.- Donde se cut!nta cómo Pigoanu vino sobre Ti
mnnn con quince mil hombre~ de guerra, rcroclslmo é ludó
miln gente, y lo que sucedió en aquella batalla contra menos 
el~ cien espai\olt•a, los cuarenta peco inaa ó mt-nos de ca
ballo, y loa demlu peones •••••.••.•• • . • • • • . 4~3 

c .,~TO NOVEno.- Donde se tracta cómo Pascual de Andagoya, 
siendo proveido por gobernador de la tierra adyacente al rio 
que llaman de Ean Juan, se entró por la tierra conquistada 
por Oenolclhar y sus capitanes, y a e hizo obedecer en l'opy
yA n y en loa otros put.>bloa dcsta IJObern acioo , y lo deoa:\s 
que da au venida resultó, hasta la venida de don Sebastión 

de Dcnalc tar. • . • • • . • • • . • . . • . • • • . • . • • '88 
C\NTO otcu10.- Donde ae cuenta la \'en ida del virt•y lllasco riu

tlez Vela t\ Pofla)dn, y cómo alll ae rehizo de gente rara ir 
contra Gonzalo Pi"Larro, y llevó consigo al ndclanlaclo don 
Sebastión de Dcnalc:lzar, y • Juan Cabrera y otros \'Oierosos 
aotdados • . . . • • • • • • • . . . • • • • • . • • . . . . 493 

CANTO llnDtCIMO.- Donde se da conclu•ion 6 la historia do lo su
cedido en la gobernacion de Popay~n hasta el tiempo pre
&ente, y se da cuenta de cierto alaamiento que alll se in
te-ntó por algunos soldados que \'lnieron desterrado• de l'lrú, 
cuando se rebeló Francisco Fernandez Giron en el Cuzco. • . 49\1 

.\TALOGO de 1<•• oobe1'!1adore8 de Popayán, y cuasi epilogo de 
lo contenido t7l su luslor!a . /i:11 metro& sud/os. . . . . . • . GOl 

HISTORIA de la gobernacion de A11tioquia y de la del Chocó. 
adyacentes d. tu de fJopayan, 1111evamente dcsmembradus d~
ttapo¡· provislot1ea de ltt real majestad dcl1·cy don Filipe 6<·-
0UIIdO deste no111bre, t~ue1tro sellor . •• • • • • . • . • • . 1.9li 

C&NTO PRlMEao.- Donde a e da ruon de los prin1rros uapit:mcs 
que entra<t'On en las provinci:n d-e entre los ríos Cauca y el 
de b Magdalena, ansl -de 1~ gober-nacion de Pop:ty!ln r.omo 
deste Nue,•o Reino. • • • . • • • • • • • • • • . . • . . . iíll8 

C,\liTO sBCIJNDO.- Donde se da rel:rcion del primeTo flmtladu•· 
de la ciudad de Anlioquia, y cómo de&pues :fué mudado dt> 
aquel asiento primero é mejor sitio, donde .púmanecc cou 
nombre de villa de .Santafé rle Anlloq!Ña.. • • • • . . • • • ti!O 

C.\IITO TERCB-RO.- i>onde se da rat:on de la entrada que h-iozo en
tre los rios Gas par de Rodas, la gente que le a<·udió, y or-
den que tuvo en hacer la guerra.. • • . • • • • • • • . • • tl'.l 

CANTO CUARTo. - Donde ae cuenta cómo los inilios dA ~a pro
vincia de Pequl·enviaron su embajada al campo de los espa
ñoles, y lo quc en e1la se con tenia. . • • • • • • . • • • • . ¡¡ ¡_¡ 

CA liTO UUINTO • ....:. Donde se da razon de lo que sucedió despU1ls 
que los españoles entraron en la provincia de Pequl. . • . • tól11 

c.,~To SESTO.- En el ·cual se da I'IIZOn cdmo Gaspnr de Roda-s 
pasó su campo A la provincia de l'equl, donde no se le hüo 
resistencia, antes algunos indios le tHeron la paz. , • • • • • ¡¡ 17 

'CANTO stTuto.- Dondo! se do rclaclon de lo sucedido á J.uan \'e
lasco Y :1 l'erlro Fernande1. Rh·~tdeneyra en la Jlro~· iucia de 
los nula ves y valle de 'fuo • • • . . • • • • • • . • • • . • s; o 

CANTO OCTAvo.- Donde se tracta de la .fundaden de ~a .:iudad 
-llamada San Joan rle Rodaa, y cómo il Gaspar de Jtodas le,.,_ 
no nueva que don Alvaro de llendoza enriaba A su i1crm:111o 
don Alonso de Cara\'3jal, para t¡ue le sucediese en el -cargo. ti-!1 

-cAM'I'O IIOVI!~o.- En el cual se d~cu •·ómo los indios ,~nieron so. 
brela ciuaad ·de ·san Juan de Rodas., la muerte de Juau Y e
lasco, Y otras muchas cosas qut! allt i!Jcedieron.. • • . . t;2~ 

C .\~To Dtcuuo.- En el cual se tracia de la reed¡fic:>cion de Sal' 
Juan de Rodas, y cómo AndTés de Vnldivia se voh·fó :\ San In· 
fé de AnHoqll'la d~jando por teniente 6 don Antouio Osor:o 
de Paz , con la gente que trajo .••• , • • . • . • • . . • • :;·H 

C.\NTO -V!IDtcnao. - Donde se tracia del socorro que tr~jo el so
!Jernador Andrés de Valdl\•ia, In mudau2.a del pue!Jio de San 
Juan de Rodas, con otros \'arios suce>os, y cómo \•ino lle "s
pana declarado no caer en el gobierno de Valdivitl Saular.: 
de Anlioquln, ni San Juan de Rodas.. • • • • . • • • • • . c.~o 

C"11To DOootcuto.- Donde se da uzon de lo que hizo el gob•!r
nador Andrés de Yaldivi-a despu-és que tuvo la gente de lu otra 
parte del río Cauca.. • • • • • • . • • • • . • • • . • • . üH 

C.\NTO ntcuro TUCZRO. - Donde se do razon do la que le roar~du 
A Andrés de Valdivia, que tuvo para despoblar la nue,·a ciL. -
dacl de Ubeda. • • • • • • . • • . • • • • • • • • . • . • • . t.:n 

C.\nTo DtlOJ111o CUARTO.- Donde se cuenta cómo viendo los iMito. 
la gente cspaliola dividida en trea partes, determina•·on de 
dar en ellos en un mismo d la f!n los lu¡:ares adondt·l·swllau, 
sin se poder valer los unos d Jos otros por ser mucha la dis-
tancia • • • • • • • • • • . • • • • • . . • • • • • • . • . . r,;¡:) 

"LOGtO de Ca1par de Roda8, 8egundo gobe1·11ador de las pro
t•itlclal de A11tioqu1a, cuyo discur1o comienza desde qur (11e 
p1·omovido al cargo de capitdn general de aqurlla tierra JIOI" 

101 aeflores de lts audiencia real deste Nuevo Reino. 
C .\~TO PRIIIEIIO. • . • • • • • • • . • • . • • • • • • • • . . . bH 
C \~TO ssCU!IDO.- Donde se cu~nla cómo loa seflores de 1 a rr11l 

audiencia enviaron comision á Gaspar de Rodas pnra eh
ligar los indios rebeldee, y pohlar en las llerrns rl!•ude fue 
mu rto Andrh de Yaldi\ia . .• • •• ; • , •.• , . • . . :..11 

C \I'ITO TER ERO.- Dontle se CUI'nta ómo loa Indios repnrlidos f1 
la ciudad de Cáceres, viendo que Gaapar de Rotlas hahia sa
lido de l.a tierra, se atre1•ieroo :1 matar algun11s espniiCII~s y 
no acud 1 an ll servllloa. • • • • • • • , , , , , • • • . • . :.1!1 

C\~To CUARTo.- Donde se cuenta cómo Gaapar de Rodas snli ú 
~~~ la villa de Santafé de Antioqula con setenta l•omb•es d•: 
PIÓ J de caballo, y fué tlescubriendo por el lio Porce abajo , 
ha~ta que halló terreno donde pobló la ciudad de Znragoz& . ¡;:;-.! 

RELACION BREVE de la1 tierra1 de la gobCI'11aciO!~ del Chocó, 
Y C08al en elta aco111eclda• desde el tiempo que entró ell ella 
e~ capttd11 Gome2; Fernattde;;, ha11a que le (ut dado el go
b1er110 Y C011q1111t11 d MelchtOr Vela:.quez, VCCÍIIII de la ciu · 
dad de Buga • •••• , . • . . . • • • . • • . • • • • 55l 

CANTO SEGU"oo- Df\nde se Ira ta rúmn por muerte de Gom z 
F •rnandcz se rrovPyó la ¡;obcmndou del Chocó A Alel.-loiur 
Yelou¡ucz, V las eniJ·adas que hizo . . . . . . . • . . . . . r¡¡;¡, 

FIN DE[. lriDlCE. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



o 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 




